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CUERPO,  (pintarse  ei.)  Esla  costumbre  era 
casi  general  entre  los  indios,  y  aun  subsiste  en 
las  tribus  que  so  lian  conservado.  El  modo  de 
practicarla  es,  6  como  dice  el  autor  de  la  Ar- 
gentina, Rui-Diaz,  ó  picándose  el  culis,  é  intro- 
duciendo en  las  heridas  una  variedad  de  colo- 
res con  cierto  arte  y  diseño,  ó  teñirlo,  sin  so- 
meterse á  una  operación  dolorosa  y  sin  pre- 
tender quoseau  permanentes  sus  efectos.  Esta 
ultima  moda  era  la  que  prevalecía  entro  los 
pananos,  y  las  famosas  minas  de  azogue  de 
Iluancavélica  no  tuvieron  mas  uso  entre  ellos 
que  proporcionarles  el  cinabrio  para  sus  afei- 
tes. El  color  que  mas  preferían  era  el  pur- 
púreo ó  ychrna,  como  ellos  lo  llamaban;  y  el 
pintarse  el  rostro  babia  llegado  á  ser  un  privi- 
legio de  las  pailas,  ó  mugeres  de  la  sangre 
real.  En  laLuisiana,  donde  también  se  afeita- 
ban, estaba  reservado  á  los  guerreros  el  picar- 
se el  cuerpo,  y  estender  y  complicar  e!  dibujo 
en  proporción  de  sus  proezas,  do  tal  modo,  que 
un  . caudillo  llevaba  impresa  en  el  pellejo  su 
hoja  de  servicios. 

CUERPO.  (Ucl  latin  corpus.)  Debemos  enten- 
der por  esla  palabra  todos  los  seres  animados, 
inanimados,  organizados  y  no  organizadosque 
existen  en  la  naturaleza,  tales  como  los  meta- 
les, el  agua,  el  aire,  la  luz,  etc.,  y  que  afectan 
ó  son  capaces  de  afectar  nuestros  sentidos,  los 
cuerpos  se  presentan  en  tres  diferentes  esta- 
dos, á  saber,  el  desdados,  líquidos  ó  gaseosos. 
El  hielo  es  un  cuerpo  sólido;  cuando  se  derrite 
se  convierte  en  agua  y  pasa  al  estado  liquido, 
y  cuando  se  evapora  toma  con  el  nombre  de 
vapor  el  esjado  de  gas.  { 


Créese  generalmente  que  el  calórico  es  la 
causa  (pie  bace  pasar  los  cuerpos  sólidos  al  es- 
tado liquido,  y  los  líquidos  al  gaseoso.  Efecti- 
vamente, la  fuerza  que  ejerce  el  calórico  so- 
bre las  moléculas  de  los  cuerpos  es  espansiva 
y  tiende  á  separarlas;  pero  esta  fuerza  se  baila 
equilibrada  unas  veces  por  la  atracción  mole- 
cular, y  otras  porlas  presiones  esteriores,  tales 
como  la  atmosférica.  Asi  es  que  cuando  se  in- 
troduce uu  liquido  en  el  recipiente  de  la  má- 
quina neumática,  se  convierte  en  vapor  á  la 
temperatura  ordinaria  con  solo  esíracr  el  aire, 
lo  cual  prueba  que  la  presión  atmosférica  entra 
por  mucho  en  el  mantenimiento  délos  cuerpos 
en  cierto  estado.  Opinase  que  en  los  cuerpos 
sólidos,  lasfuerzasalracüvas  moleculares  y  las 
eomprimeiiles  esteriores  superan  á  la  fuerza 
espansiva  del  calor;  en  los  bquidos  se  hallan 
equilibradas  ambas  fuerzas  contrarias;  y  cu  Jos 
gases  son  superiores  las  fuerzas  repulsivas  á 
las  atractivas,  por  lo  cual  los  gases  lodos  son 
eminentemente  elásticos  y  tienden  siempre  á 
distenderse  para  ocupar  los  sitios  que  encuen- 
tran libres. 

Las  propiedades  mas  notables  délos  cuer- 
pos son  la  estension,  la  inercia,  la  impenetra- 
bilidad, la  divisibilidad,  la  porosidad,  lae/cis- 
ticidad,  la  ductilidad,  la  compresibilidad,  la 
dureza. 

Los  cuerpos  son  estensos,  es  decir,  que 
ocupan  un  espacio  ó  lienen  las  tres  dimensio- 
nes de  longitud,  anchura  y  profundidad  ó 
grueso.  Una  masa  de  cera  que  se  enterrase  en 
arena  comprimida  y  batida  dentro  de  una  caja 
de  hierro,  se  derretiría  si  se  espusieraá  un  ca- 
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lor  suficiente  y  saldría  por  mi  pequeño  orificio 
predicado  en  el  fondo  de  la  caja;  ea  evitlenle 
que  se  formarla  entonces  un  vacio  que  ten- 
dría la  forma  y  las  dimensiones  de  la  masa  de 
cera . 

Los  cuerpos  son  inertes,  es  -decir,  que  ab- 
solutamente hablando  son  indiferentes  al  re- 
poso ó  al  movimiento.  Una  piedra,  por  ejemplo, 
que  estuviese  sola  en  el  universo,  se  quedarla 
en  el  mismo  sitio,  porque  no  habría  razón  para 
que  se  dirigiera  mas  bien  Licia  un  lugar  que 
bacía  otro.  Se  concibe  asimismo  que  si  la  piedra 
hubiese  recibido  cierto  impulso,  continuaría 
(lloviéndose  según  la  misma  dirección  durante 
loda  la  eternidad,  por  la  razón  de  que  no  ha- 
bría causa  que  pudiese  delenerla  ó  desviarla 
de  su  camino.  Apesar  de  eslo,  si  alendemos  á 
los  fenómenos  que  pasan  en  la  naturaleza,  po- 
dremos observar  que  no  existe  el  reposo  abso- 
luto, y  que  los  cuerpos  todos  están  continua- 
mente en  movimiento  ó  en  equilibrio  á  impulso 
de  una  multitud  de  acciones  y  de  reacciones  que 
se  compensan  unas  a  otras,  ó  bien  se  comba- 
ten dando  lugar  á  fenómenos  muy  variados.  Los 
cuerpos  parecen  estar  dotados  de 'ciertos  sen- 
timientos electivos  de  odio  y  de  afección;  todo 
en  la  naturaleza  es  alraccion  y  repulsión.  Una 
piedra  quese  tira  al  aire,  cae  porque  la  atrae  la 
tierra.  El  agua  sube  en  un  montón  de  arena; 
asciende  sobre  su  nivel  cu  im  lubilo  de  vi- 
drio; pero  si  el  interior  del  tubo  está  untado 
ron  grasa,  el  agua  no  entra.  Este  liquido  se 
mezcla  fácilmente  con  elvino  y  el  aguardiente, 
pero  no  se  combina  con  el  aceite  ni  otros  cuer- 
pos grasos.  De  estas  observaciones  y  de  otras 
nnichas  resullas  que  físicamente  hablando  no 
hay  cuerpos  que  puedan  llamarse  completa- 
meuleinertes. 

Por  la  voz  Impenetrabilidad  se  quiere  dar 
á  entender  que  dos  cuerpos  de  igual  volumen 
por  ejemplo,  no  pueden  hallarse  juntos  en  el 
mismo  espacio,  lo  cual  se  concibe  sin  dificultad 
1  áralos  sólidos;  dos  piedras  no  pueden  estar  á 
un  tiempo  en  un  sitio  capaz  de  contener  una. 
Tampoco  es  muy  difícil  comprender  que  un 
cuartillo  de  aceite  y  otro  de  agua  no  pueden 
estar  á  un  tiempo  en  una  medida  de  la  capa- 
cidad de  un  cuartillo.  El  aire,  que  estando  en 
libertad  cede  tan  fácilmente  su  puesto  a  los 
ohjrMos  que  se  mueven  en  su  masa,  sobaco 
resistente  ó  impenetrable  cuando  está  encerra- 
do: una  vejiga  llena  de  ese  fluido  resiste  á  ]a 
presión.  Fíjese  un  carbón  encendido  en  el  fon- 
do de  un  vaso,  introdúzcase  éste  invertido  en 
una  vasija  llena  de  agua,  retírese  poco  después 
y  el  carbón  estará  ardiendo  todavía,  porque  el 
ñire  contenido  en  el  vaso  habrá  impedido  que 
el  agua,  entre  deulro.  Sobre  este  principió  ésta 
fundada  la  construcción  de  la  campana  de  les 
buzos.  Hay  ciertas  mezclas  y  ligas  cuyo  vo- 
lumen eE  mas  pequeño  que  Ja  suma  de  los  vo- 
lúmenes componentes  considerados  por  sepa- 
rado; tal  es,  por  ejemplo,  una  mezcla  de  agua 
y  de  alcohol,  dé  agua.y  ácido  nítrico,  la  aleíi- 


cion  del  cinc  con  el  cobre;  esa  penetración  apa- 
rente se  concibe  muy  bien,  pues- es  debida  á 
la  facilidad  con  que  algunas  veces  se  insinúan 
las  moléculas  de  unos  componentes  entre  las 
de  otros,  como  el  agua,  por  ejemplo,  penetra 
en  «na  piedra  esponjosa. 

Los  cuerpos  son  lodos  divisibles,  lo  cnal  es 
incontestable;  pero  están  divididos  ios  parece- 
res acerca  del  térmmino  ele  1  a  divisibilidad,  cre- 
yendo unos  que  los  cuerpos  pueden  dividirse 
hasta  el  infinito  y  opinando  otros  que  hay  un 
límite  para  el  fraccionamiento.  Absolutamente 
hablando,  puede  eoncebirse  que  una  partícula 
de  materia  es  divisible  por  el  pensamiento  en 
1,  4,  8,  16,  32  partes,  y  asi  hasta  el  infinito, 
pero  no .  está  demostrado  que  esto  sea  físi- 
camente posible.  Se  observan  en  la  naturaleza 
partículas  materiales  muy  pequeñas  que  son 
sensibles  al  sentido  de  la  vista,  al  del  tacto  y 
al  del  olfato.  Por  medio  de  un  microscopio 
se  ven  en  ciertos  líquidos,  tales  como  el  vi- 
nagre, el  agua  corrompida,  etc.,  animalillos 
que.  se  mueven  en  todos  sentidos  con  rapi- 
deZj  á  la  manera  délos  peces;  nadan  en  una 
gota  de  agua  con  tanta  facilidad  como  la  ba- 
llena en  el  Océano.  Bichos  animalillos  se  ali- 
mentan, tienen  instintos,  evitan  los  obstáculos 
huyen  del  peligro.  ¡Y  cuál  no  debe  ser  la  pe- 
quenez de  sus  órganos!  ¡Cómo  formar  idea  de 
lo  tenue  de  los  (luidos  que  ciculan  en  sus  va- 
sosl  porque  esos  seres  son  invisibles  áno  ser 
con  fuertes  instrumentos  ópticos.  Las  materias 
colorantes  nosofrecenejemplosdela  eslraordi- 
Enriadi visibilidad  de  la  materia.  Tin  centigramo 
de  earmin  basta  para  teñir  3  litros  de  agua; 
sabido  os  que  un  grano  de  almizcle  esparce 
olor  durante  muchos  años,  sinperdei"  casi  na- 
da de  su  peso;  sin  embargo,  los  corpúsculos 
que  afectan  al  olfato  tienen  cierto  peso  y  vo- 
lúmen.  Las  enfermedades  epidémicas  son  pro- 
ducidas indudablemente  por  causas  materiales, 
porque  solo  la  materia  es  la  que  puede  obrar 
sóbrela  materia,  flrcese  también  que  los  efectos 
de  la  peste  y  del  cólera  son  producidos  por 
unos  animalillos  qne  tienen  la  facultad  de  re- 
producirse y  multiplicarse.  Por  medio  de  pro- 
cedimientos químicos  y  mecánicos  se  consi- 
gne dividir  la  materia  en  partículas  de  una  pe- 
quenez eslraordinaria:  cuando,  porejemplo,  se 
quiere  hacer  ccoíiúmicnmenle  un  hilo  de  oro, 
se  loma  una  barra  de  plata  del  peso  de  360  on- 
zas ;  se  cubre  con  hojís  de  oro  cuyo  peso  es 
de  unas  6  onzas,  y  se  hace  pasar  todo  junto 
por  hileras  sucesivamente  mas  pequeñas,  bas- 
ta obtener  un  hilo  de  98  leguas  y  media.  Des- 
pués se  pasa  este  hilo  entre  dos  cilindros  y 
en  esta  operación  se  convierte  en  una  banda 
de  1 12  leguas  de  longitud,  nn  octavo  de  linea 
de  anchura  y  un  250"  do  linea  de  grueso.  A 
veces,  el  peso  de  la  capa  de  Oro  solo  es  de 
dos  onzas;  entonces  su  grueso  debe  ser  tres 
veces  menor,  lo  cual  da  el'  grueso  de  un 
178,536"  do  línea.  Sin  embargo,  esta  película 
de  oro  forma  ana  capa  continua;  porque  bí  se 
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introduce  una  punía  de  la  cinta  en  un  ñaño  de 
ácido  nilrico,  liquido  (¡ue  tiene  la  propiedad  de 
disolver  la  piala,  pero  que  no  álfica  al  oro, 
queda  exlslenle  una  pequeña  vaina  do  oro.  El 
vidrio,  el  cobre,  el  oro,  la  piala,  pueden  ser 
pasados  por  la  hilera  hasta  tener  el  grueso  de 
un  cabello;  pero  para  obtener  liüo  de  esfraor- 
dinaria  lliinra  ,  se  toma  un  hilo  de  platino  de 
un  eenlésimodepulgada  dediánietro;  se  fija  en 
üfl  molde  cilindrico  de  un  tercio  de  linea  de 
diámetro;  se  llena  ese  molde  de  plata  fundida, 
y  habiéndolo  reducido  por  medio  de  hileras  á 
un  hilo  lo  mas  delgado  posible  ,  so  introduce 
una  punta  en  ácido  nítrico  hirviendo,  la  piala 
se  disuelve  y  queda  un  hilo  do  platino  cuyo 
diámetro  no  no  esinasquo  un  1200"  de  milíme- 
tro. Podríamos  citar  muchos  ejemplos  do  la 
división  de  los  cuerpos  en  partículas  muy  te- 
nues por  medios  químicos  ó  mecúnieds;  lus 
quo  acabamos  de  indicar  nos  parecen  sufi- 
cientes. 

Las  partículas  elementales  que  entran  en 
la  composición  de  los  cuerpos  no  están  de  tal 
modo  aproximadas  quo  no  exista  algún  vacío 
entre  ellas,  como  lo  prueban  muchas  obser- 
vaciones: la  madera  deja  penetrarse  por  el 
agua;  la  luz  pasa  por  el  vidrio.  Todos  los  me- 
tales, sin  escepcion,  son  mas  ó  menos  poro- 
sos: una  esfera  hueca  de  oro  llena  de  agua  se 
cubre  de  golilas  de  ese  liquido,  cuando  atrue- 
na se  somete  á  la  acción  de  una  prensa.  Una 
prueba  de  que  los  niélales  cuyas  moléculas  pa- 
recen tan  aproximadas  son  porosos,  es  que 
disminuyen  de  volumen  cuando  se  martillan 
ú  comprimen.  Por  ejemplo,  el  pequeño  disco 
de  piala  ó  forma  preparada  para  recibir  el  cu- 
ñu  monetario  disminuye  de  volúmenal  recibir 
la  acción  del  volante.  Entre  las  piedras  que  se 
dejan  penetrar  por  el  agua,  y  todas  tienen  es- 
ta propiedad  mas  ó  menos  pronunciada,  hay 
una  llamada  hidrófana  que  puede  dar  lugar  á 
un  fenómeno  singular  ;  cuando  está  seca  solo 
es  semitrasparente,  pero  si  se  la  deja  durante 
algún  tiempo  en  agua,  se  empapa  en  este  li- 
quido hasta  el  punto  de  adquirir  la  traspa- 
rencia del  vidrio;  el  agua  que  dicha  piedra  ab- 
sorbe y  que  reemplaza  al  aire  y  á  los  demás 
fluidos  alojados  en  sus  poros,  viene  á  ser  el 
seslo  de  su  peso.  Todos  los  cuerpos  sin  es- 
cepcion son  mas  ó  menos  porosos,  y  para 
evaluar  el  grado  de  porosidad  de  un  cuerpo 
no  hay  mas  medio  quo  pesarlo;  porque  es  na- 
tural creer  que  cuantas  mas  partículas  mate- 
riales contiene  un  cuerpo  en  un  volúmen  da- 
do, con  mas  fuerza  debe  ser  atraído  por  el 
globo  tcrreslrc.  Sin  embargo,  es  permitido 
dudar  que  el  peso  de  cuerpos  de  diferente  na- 
turaleza indique  exactamente  las  cantidades 
.de  materia  que  contienen  en  un  mismo  volú- 
men. ¿Quién  puede  asegurar  que  una  particu- 
lar elemental  de  oro,  por  ejemplo,  os  atraída 
con  la  misma  energía  que  una  partícula  de 
hierro? 

Los  cuerpos  son  todos'  mas  ó  menos  elás- 


tico; una  lámina  de  acero  lomplado  recobra 
su  primera  forma  cuando  la  causa  que  la  tenia 
encorbada  deja  de  obrar;  una  bola  de  marfil  se 
achata  cuando  cae  sobre  una  mesa  de  mármol, 
pero  al  levantarse  por  efecto  de  su  elasticidad, 
recobra  al  punto  su  primera  forma.  El  aire  y 
los  gases  en  general  son  los  mas  elásticos 
de  todos  los  cuerpos;  una  vejiga  llena  con  al- 
guno de  esos  finidos  comprimidos,  si  fuera 
posible,  indefinidamente,  seria  siempre  sus- 
ceptible de  recobrar  su  primer  volumen;  al 
menos,  todos  los  esporimcnlos  que  se  han  bo- 
cho para  conseguir  ose  resultado  lo  afeíli- 
guan.  Las  causas  verdaderas  déla  elasticidad 
de  los  cuerpos  son  desconocidas;  el  calórico 
entra  al  parecer  por  mucho  en  varios  fenó- 
monos  de  este  género.  La  propiedad  que  tie- 
nen las  moléculas  componentes  do  un  cuerpo 
de  alraerse  reciprocamente  á  pequeñas  distan- 
cias es  probablemente  una  de  las  causas  de  su 
elasticidad:  en  efecto,  una  lámina  de  acero 
que  so  dobla  hasta  mas  allá  de  cierto  limite 
se  rompe  ó  no  vuelve  ya  á  su  primer  es- 
tado. 

La  ductilidad  de  los  cuerpos  es  la  propie- 
dad que  tienen  de  poder  ostenderse  sin  rom- 
perse, sea  bajo  el  martillo,  sea  haciéndolos 
pasar  entre  cilindros  ó  por  hileras.  Hay  cuer- 
pos, tales  como  el  vidrio,,  que  no  son  dúctiles 
sino  en  cuanto  eslán  calentados  hasta  xm  gra- 
do conveniente;  otros,  como  el  oro,  el  hierro, 
el  cobro,  etc.,  se  estienden  aun  estando  fríos. 
La  ductilidad  difiere  de  ta  elasticidad  en  que 
por  esta  última  propiedad,  el  cuerpo  deforma- 
do recobra  su  primera  forma  cuando  cesa  la 
acción  de  la  fuerza  corapri  mente,  al  paso  que 
la  ductilidad  le  hace  conservar  la  confi- 
guración debida  ála  acción  últimamente  ejer- 
cida. 

La  dilatabilidad  de  los  cuerpos  es  la  pro- 
piedad que  tienen  de  aumentar  é  disminuir  de 
volúmen.  El  calórico  es,  sino  el  único,  al  me- 
nos el  principal  de  lodos  los  agentes  conoci- 
dos como  capaces  de  hacer  aumentar  el  volú- 
men délos  cuerpos  sin  que  su  peso  varié  no- 
tablemente. Una  barra  de  hierro  es  ma3  larga 
cuando  está  caliente  que  cuando  está  Tria.  Los 
líquidos,  tales  como  el  agua,  los  aceites,  etc., 
aumentan  de  volúmen  cuando  su  temperatu- 
ra crece,  pero  la  dilatabilidad  mas  sensible  es 
la  de  los  gases;  basta  presentar  la  palma  de 
la  mano  áun  vaso  lleno  de  .aire  para  que  el 
volúmen  de  éste  se  aumente  al  punto  en  una 
cantidad  sensible. 

Tuesto  que  los  cuerpos  son  dilatables,  de- 
ben ser  necesariamente  cómpresete;  un  cuer- 
po disminuye  generalmente  de  volúmen  cuan- 
do se  enfria,  y  decimos  generalmente,  porque 
el  hielo  ocupa  mayor  espacio  (¡ue  el  agua  fria; 
lo  mismo  sucede  con  el  hiervo  fundido,  que 
Crece  en  volúmen  enfriándose  en  el  molde. 
Con  mas  frecuencia  se  comprimen  los  cuerpos 
pesándolos.  Los  gases  son  muy  compresibles; 
los  sólidos  lo  son  mucho  menos  y  los  líquidos 
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exigen  presiones  esíraordinarias  para  con- 
traerse en  pequeña  cantidad. 

La  dureza  de  lüs  cuerpos  os  la  propie- 
dad que  tienen  de  dejarse  trabajar  con  mas 
ó  menos  facilidad;  el  diamante  pasa  por  el 
mas  duro  de  todos  los  cuerpos;  es  imposi- 
ble trabajarlo  sino  rozándolo  con  su  propio 
polvo.  No  debe  confundirse  la  dureza  con  la 
tenacidad.  Tor  esta  última  espresion  se  entien- 
de Ja  dificultad' que  se  siente  cuando  se  quiere 
v  separar  un  cuerpo  en  varias  partes,  ora,  por 
medio  de  una  cuña,  ora  golpeándolo,  ora  esti- 
rándolo, de  modo  que  nna  barra  de  hierro  es 
mas  tenaz  y  menos  dura  que  una  de  acero 
templado, . 

Los  cuerpos  están  sometidos  auna  multi- 
tud de  acciones  ejercidas  por  diferentes  causas, 
entre  las  cuales  figuran  la  gravedad,  el  calor, 
el  magnetismo,  la  electricidad,  el  electro-mag- 
netismo, la  atracción  molecular ,  el  sonido  y 
la  luz. 

La  gravedad  es  lafuerza. en  virtud  de  lacual 
caen  los  cuerpos  sobre  la  superficie  terrestre. 
Este  fenómeno  nos  parece  muy  sencillo  y  na- 
tural por  la  costumbre  que  tenemos  de  verlo, 
pero  ningún  cuerpo  ai  caer  se  pone  en  mo- 
vimiento por  una  acción  propia,  lia  de  haber 
necesariamente  alguna  fuerza  csterior  que 
impele  ó  atrae  sin  cesar  los  cuerpos  hacia  el 
centro  déla  tierra. 

Los  cuerpos  colgados  y  sostenidos  no  caen, 
pero  conservan  su  tendencia  á  caer,  como  lo 
esperimentamos  cuando  llevamos  una  carga; 
la  dirección  de  la  fuerza  que  determina  la  caí- 
da de  los  cuerpos  es  fácil  ae  advertir  en  la  plo- 
mada ó  en  cualquiera  objeto  pendiente  de  uu 
hilo:  éste  marca  precisamente  la  linea  recta 
que  seguiría  al  caer  el  cuerpo  desprendido. 
Esa  dirección  se  llama  vertical  y  es  siempre 
perpendicular  á  la  superficie  que  presentan  las 
aguas  tranquilas.  El  peso  ó  gravedad  obra  cu 
todas  partes,  lo  mismo  en  los  mares  que  eu 
los  continentes,  lo  mismo  en  los  polos  que  en 
el  ecuador,  y  como  la  tierra  es  esférica,  resul- 
ta que  todos  los  hilos  de  plomada  se  dirigen 
hacia  el  centro,  puesto  que  son  perpendicula- 
res á  la  superficie.  ' 

A.  la  gravedad  se  debe  también  el  descenso 
de  los  cuerpos  por  planos  inclinados,  y  por 
consiguiente  el  curso  de  los  ríos  y  el  desmo- 
ronamiento de  los  terrenos  elevados,  cuando 
en  virtud  de  alguna  cailsa  especial  se  despren- 
den algunos  trozos  de  rocaó  se  desgajan  gran- 
des masas  de  tierra. 

Una  de  las  Causas  áque  mas  se.  deben  las 
acciones  que  diariamente  advertimos  en  la  na- 
turaleza, es  el  calor.  Estese  manifiesta  por 
muchos  fenómenos  y  por  las  sensaciones  que 
hace  esperimentará  nuestros  propios  órganos. 
Advertimos  que  en  los  cuerpos  hay  diferentes 
grados  de  calor,  pues  nes  parecen  fríos,  ca- 
lientes ó  abrasadores,,  sin  que  esto  dependa 
rigurosamente  de  los  cuerpos  mismos,  puesto 
que  los  hacemos  pasar  por  todos  los  diferentes 


grados  de  temperatura.  Luego  el  calores  un| 
agente  esferior  que  obra  sobre  los  cuerpo 
penetrándolos,  acumulándose  en  ellos,  et-j 
Todos  los  cuerpos  se  dilatan,  como  ya  hemíS 
dicho  anteriormente,  con  el  calor,  y  se  con-! 
traen  con  el  enfriamiento  ó  disminución  de  ca- 
lor. A  esta  propiedad  son  debidos  los  medios 
de  conocer  los  diferentes  grados  de  calor  con 
los  instrumentos  llamados  termómetros  y  en 
los  cuales  la  mayor  ó  menor  dilatación  de  al- 
guna sustancia  indica  el  mayor  ó  menor  calor 
á  que  está  sometida.  El  calor  se  trasmite  de 
cuerpo  en  cuerpo  por  penetración  sucesiva  ú 
bien  es  lanzado  en  todos  sentidos  por  una  es- 
pecie de  radiación,  y  en  este  caso  se  relleja 
cómo  st  fuera  eminentemente  elástico,  cuando 
hiere  en  superficies  adecuadas.  Al  calor  debe 
la  industria  lo  producción  de  esas  grandes, 
fuerzas  motrices  que  mueven  las  máquinas  mas 
potentes.  El  agua  convertida  en  vapor  por  el 
calórico  tiene  una  fuerza  espansiva  inmensa 
que  se  aprovecha  para  mover  un  émbolo  en  uu 
cilindro  y  trasmitir  luego  este  movimiento  á 
los  mecanismos  necesarios. 

El  magnetismo  es  una  fuerza  atractiva  es- 
pecial que  existe  entre  el  hierro  y  eliniau,  y 
es  distinto  de  estas  sustancias,  puesto  que  pue- 
de aumentarse  y  disminuirse  en  una  misma 
masa.  El  fenómeno  de  la  aguja  magnética  que 
se  dirige  siempre  hacia  el  Norte  ,  permito  su- 
poner que  la  tierra  es  un  imán. 

La  electricidad  produce  acciones  mas  nu- 
merosas que  el  magnetismo ,  puesto  que  existe 
en  todos  los  cuerpos  y  se  desarrolla  por  mu- 
chos medios  ,  dando  origen  desde  el  momento 
que  se  encuentra  en  libertad  a  fenómeuos  de 
atracción,  repulsión,  composición,  descompo- 
sición, luz,  calor  y  magnetismo.  Entre  este  úl- 
timo yia  electricidad,  hay  cierla  reciprocidad 
de  acciones  que  produce  otra  multitud  de  fe- 
nómenos, y  entre  ellos ,  es  el  mas  notable  el 
de  la  imantación  producida  sobre  una  barra  de 
hierro  por  una  corriente  que  la  envuelve  en 
espiral.  En  este  fenómeno  se  funda  la  cons- 
trucción de  telégrafos  eléctricos  y  el  desarrollo 
de  fuerzas  motrices  de  mucha  consideración. 

Ademas  de  las  acciones  que  acabamos  de 
enunciar,  hay  otras  que  pasan  en  lo  intimo  de 
los  cuerpos,  y  cuyas  causas  se  escapan  á  nues- 
tras investigaciones.  Llámanse  acciones  mole- 
culares, y  como  no  puede  definirse  una  molé- 
cula porque  es  intangible  é  imperceptible,  solo 
nos  es  dado  estudiar  hechos  y  sentar  teorías 
cuya  realidad  nos  es  desconocida.  Cuando  tri- 
turamos un  grano  de  arena  ó  un  cuerpo  cual- 
quiera, el  número  de  partículas  va  aumentan- 
do, y  si  hallásemos  ai-fin  moléculas  persistentes 
ó  indivisibles,  podríamos  señalar  su  forma,  su 
dimensión  y  su  apariencia ;  pero  esto  no  se 
alcanza,  no  hallamos  mas  que  agregados  y  con- 
juntos do  pailcs  sucesivamente  mas  pequeñas. 
Tenemos,  pues,  que  concebirla  molécula  ideal- 
mente y  concebirla  como  una  reunión  do  partes 
semejantes  ó  desemejantes,  do  átomos  iguales 
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ó  ilísfhitos,  con  cicvla  disposición  simóli  ii  a  ó 
no ,  fija  ó  variable.  Solo  asi  es  como  se  cspli- 
can  los  fenómenos  moleculares.  Los  diferentes 
elementos  que  constituyen  una  molécula  com- 
puesta, no  están  en  contacto  inmediato,  y  asi 
lo  prueban  iodos  los  esperimentos  de  física, 
química  y  cristalografía  ;  no  podemos  menos 
de  considerar  las  moléculas  como  unos  prismas 
huecos  que  solo  tienen  aristas.  Cnaudo  se  jun- 
tan muchas  para  formar  un  cuerpo  ,  tampoco 
so  ponen  en  contacto  ;  se  hallan  á  cierta  dis- 
tancia unas  de  otras ,  y  obedecen  unas  veces 
á  los  impulsos  de  dilatación  y  otras  á  los  de 
atracción,  aproximándose  ó  separándose  mas 
ó  menos.  Si  los  cuerpos  fuesen  libres,  no  ha- 
bría propiedades  en  ellos,  no  existirían  sólidos, 
ni  ¡tañidos  üi'gáses,  toda  seria  polvo  sin  enla- 
ce, y  no  habría  mas  que  la  impenetrabilidad 
de  una  molécula  contra  otra;  hay,  pues,  unas 
fuerzas,  que  manteniendo  mas  ó  menos  sepa- 
radas las  moléculas,  determinan  la  forma  ,  la 
estructura,  la  densidad  de  los  cuerpos.  Sidas 
moléculas  se  tocasen,  no  babriaen  los  cuerpos 
dilatación  ni  contracción  por  efecto  del  calor 
s¡  íueseu  homogéneas,  no  habría  lampoco  cuer- 
pos compuestos.  La  existencia  de  estos  ,  rjue 
en  sus  partículas  mas  pequeñas  conservan 
siempre  la  misma  proporción  de  elementos 
componentes,  demuestra  que  la  molécula  es 
simple  ó  compuesta  del  mismo  modo  que  lo  es 
el  cuerpo.  Las  atracciones  ejercidas  por  las 
moléculas  entre  si,  son  mayores  que-las  fner- 
zas  espansivas  en  los  cuerpos  sólidos  y  líqui- 
dos, pues  de  io  contrario  no  existirán  cuerpos. 

í.a  propiedad  que  tienen  los  cuerpos  de  pro- 
ducir sonido  cuando  vibran  y  pueden  trasmitir 
sus  vibraciones,  es  también  otra  causa  de  ac- 
ciones incesantes.  Xuando  se  golpea  ó  hiere 
un  cuerpo  de  cierta  nranera ,  vibra  inmediata- 
mente, es  decir,  que  se  produce  un  movimiento 
mecánico  tanto  mas  rápido,  cuanto  mas  agudo 
es  el  sonido;  tanto  mas  lento  cuanto  mas  gra- 
vemente suena.  Esc  molimiento  mecáuicó  se 
trasmite  á  los  cuerpos  inmediatos;  el  aire, 
por  ejemplo  ,  entra  en  conmoción ,  y  las  osci- 
laciones sucesivas  trasmiten  el  movimiento  á 
nuestro  tímpano,  el  cual  á  su  vez  vibra  y  nos 
da  noticia  del  sonido.  A  esle  mismo  fenómeno 
de  trasmisión  son  debidas  las  vibraciones  so- 
noras ;  basta  herir  un  solo  punto  de  una  cam- 
pana, para  que  todo  el  metal  que  la  compone 
entre  crs  movimiento  vibratorio. 

Olra  de  las  causas  á  que  está  sometida  la 
materia,  es  la  luz;  ésta  nos  da  á  conocer  la 
forma  de  los  objetos  lejanos  y  su  magnitud 
aparente.  A  la  luz  debemos  el  conocimiento  del 
mundo  estertor  ;  ella  nos  hace  comprender  el 
espacio.  La  visla  no  alcanza  limites  para  esle; 
solo  ve  cuerpos  limitados  análogos  á  la  tierra, 
que  giran  alrededor  de  un  centro  luminoso,  y 
este  primer  mundo  no  es  mas  que  un  punto 
imperceptible  comparado  con  el  universo.  To- 
dos I03  cuerpos  celestes  eslán  en  relación  con 
nosoliTO  por  medio  de  la  luz;  pero  veamos 
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gomo:  no  hay  materia  ponderable  entre  unos 
astros  y  otros,  pues  de  lo  contrario,  la  marcha 
de  esos  grandes  cuerpos  no  seria,  constante; 
mas  no  puedo  menos  de  admitirse  que  todo  el 
espacio  está  lleno  de  una  materia  impondera- 
ble ,  no  sujeta  á  las  leyes  de  la  ponderable  ,  y 
que  por  el  contrario,  quina  las  determine.  Sin 
un  cuerpo  imponderable  intermedio,  la  trasmi- 
sión de  la  luz  seria  imposible. 

Ese  cuerpo,  pues,  impalpable  y  que  se  es- 
capa á  nuestros  sentidos  llena  el  universo  en- 
tero, llena  los  poros  de  los  cuerpos  pondera- 
bles;  es  lal  vez  el  que  produce  la  atracción 
molecular,  el  que  pega,  por  decirlo  asi,  unos 
átomos  con  otros,  y  el  que  siempre  está  dis- 
puesto á  colocarse  entre  ellos,  cuando  se  se- 
paran mas  para  producir  menos  densidad  en 
los  cuerpos.  Fuera  de  nuestra  atmósfera  no  hay 
otra  materia  que  la  imponderable  á  que  nos 
referimos;. ella  es  la  que  trasmite  la  luz,  del 
mismo  modo  que  el  aire  trasmite  el  sonido;  ella 
es  la  que  vibrando  comunica  las  sensaciones 
luminosas.  ¥  en  efecto,  no  pnede  menos  de 
atribuirse  la  trasmisión  del  sonido  y  la  de  ta 
luz  á  un  mismo  efecto  mecánico  mas  ó  menos 
grosero,  cuando  se  considera  que  las  diferentes 
proporciones  en  las  vibraciones  de  los  cuerpos 
sonoros  producen  siete  sonidos  distintos  asi 
como  hay  siete  colores  en  la  luz,' debidos 
a  siete  proporciones  diferentes  de  vibración. 
I'uede  admitirse,  pues,  que  el  sonido  y  la  lnz 
se  trasmiten  por  nn  mismo  medio  mecánico; 
aquel  haciendo,  vibrar  los  cuerpos  inmediatos; 
esta  haciendo  vivar  nua  materia  sulit  é  impon- 
derable. El  color  rojo,  es  con  relación  á  la  vis- 
la  lo  qiie  el  sonido  fundamental  de  la  escala  al 
oido,  al  paso  que  el  morado  es  el  debido  alas 
mayores  vibraciones,  del  mismo  modo  que  el 
sonido  mas  agudo  de  la  escala  musical.  La  ve- 
locidad con  que  se  trasmiten  las  ondulaciones 
sonoras  es  mucho  mayor  que  la  que  comunica 
las  sonoras;  pero  también  tiene  su  medida,  bel 
sol  basta  nosotros  tarda  la  luz  enllegar  S'y  i¡". 

Podríamos  esleiidernos  mucho  en  nuestras 
consideraciones  acerca  de  los  cuerpos;  pero  ya 
en  otros  artículos  especiales  Iratamos'muehns 
puntos  con  detenimiento  bajo  el  punto  de  vista 
físico;  pasemos  ahora  una  revista  química  ge- 
neral sobre  los  cuerpos. 

De  los  cuerpos  químicamente  considerados. 
Los  químicos  distribuyen  los  cuerpos  en  dos 
clases,  simples  (¡elementales  y  compuestos.  Los 
antiguos  no  conocían  mas  que  cuatro  elemen- 
tos, el  agua,  el  aire,  la  tierra  y  el  fuego.  En 
el  dia  está  probado  que  eí  agua,  el  aire  y  la 
tierra  son  compuestos.  Los  cuerpos  elementa- 
les son  aqnelios  que  no  .han  podido  descom- 
ponerse hasta  el  día;  ei  hierro  y  el  azufre,  de 
cualquier  manera  que  se  traten,  nunca  dan  mas 
que  hierro  y  azufre.  Dlvidense  loscnepos  sim- 
ples en  metaloides  y  metales.  Metaloide  signi- 
fica no  metal. 

Los  cuerpos  simples  no  metálicos  son  los 
que  signen;  oxígeno,  hidrógeno,  ázoe,  azufre, 
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selenio,  telurio,  cloro,  bromo,  iodo,  flúor,  fós- 
foro, arséuico,  boro,  silicio  y  carbono.  Los 
cuerpos  metálicos  conocidos  sou:  potasio,  so- 
dio, litio,  bario,  estroncio,  calcio,  magnesio, 
aluminio,  glucinio,  circonio,  torio,  itrio,  erbio, 
terbio,  cerío,  lantamo,  didimo,  manganeso, 
hierro,  cromo,  cobalto,  níquel,  ciñe,  cadmio, 
estaño,  titano,  colombio,  niobio,  pelopio,  ilme- 
nio,  plomo,  bismuto,  antimonio,  nranio,  tungs- 
teno, -molibdeno,  vanadio,  cobre,  mercurio, 
plata,  oro,  platino,  osmio;  iridio,  paladio,  rodio 
y  rulenio.  Ademas  de  estos  cuerpos  simples 
hay  otros  imponderables  que  parecen  ser  los 
agentes  de  la  naturaleza:  tales  son  el  calórico, 
la  luz,  el  Huido  eléctrico  y  el  magnético.  En- 
tre los  nombres  dados  ji  todos  esos  cuerpos,  bay 
algunos  que  nada  significan;  pero  oíros  son 
significativos,  taies  como  ázoe,  qne  quiere  de- 
cir contrario  á  la  vida,  oxígeno,  engendrador 
de  los  óxidos,  hidrógeno,  engendrador  del 
agua. 

Estos  elementos,  al  combinarse, '  forman 
varios  compuestos.  Con  el  oxígeno  dan  óxidos 
ó  dcúíos,  y  se  dice  óxido  de  potasio  (potasa), 
de  calcio  (cal),  de  hierro,  de  plomo,  etc.  Acido 
sulfúrico,  fosfórico,  etc.  Si  las  proporciones  de 
oxigeno  son  varias,  se  indican  en  los  óxidos  di- 
ciendo: proláxido,  deutóxido,  tritóxido,e\c., 
y  en  los  ácidos  con  las  terminaciones  ico  y  oso, 
suponiendo  la  primera  mayor  cantidad  de  oxi- 
geno; cuando  en  los  ácidos  puede  haber  mas 
de  dos  proporciones,  se  emplea  la  voz  hipo 
antepuesta  al  adjetivo  en  composición,  y  con 
la  significación  de'iuferioridad,  asi  es  que  de- 
cimos ácido  hipofosforoso,  fosforoso,  hipofos- 
fórlco  y  fosfórico.  A  veces  se  emplea  la  voz  per 
en  los  óxidos  para  indicar  un  grado  superior 
de  oxigenación  ,  como  peróxido  de  manganeso, 

Hay  ácidos  también  en  cuya  composición 
no  entra  el  oxigeno;  lales  son,  por  ejemplo, 
el  ácido  clorhídrico  y  el  sulfhídrico. 

Los  cuerpos  elementales  forman  con  el  azu- 
fre sulfuros:  sulfuro  de  hierro,  de  estaño,  ele. 

Con  el  cloro  forman  cloruros:  cloruro  de 
potasio," de  sodio,  etc.  Con  el  fósforo,  fosfuros, 
etc.,  etc. 

Las  combinaciones  formadas  por  los  meta- 
les entre  sí  se  llaman  ligas  ó  aleaciones,  es- 
coplo cuando  entra  el  mercurio,  en  cuyo  caso 
se  da  al  compuesto  el  nombre  de  amalgama. 

Los  ácidos  forman  sales  cuando  se  combi- 
nan con  los  óxidos,  y  los  nombres  de  estas 
sales  terminan  en  ato  ó  en  ño,  según  acaba 
en  ico  ú  oso  el  ácido  que  las  forma.  Asi  es  que 
se  dice:  sulfato  de  potasa,  de  cal,  do  hierro, 
carbonato  de  cal,, etc. 

Tal  es  en  globo  el  mecanismo  de  la  nomen- 
clatura química  que  lendremos  ocasión  de  es- 
planar  mas  detenidamente  en  otros  lugares: 

Cuerpos  organizados.  En  todos  las  siste- 
mas generales  de  creencias  científicas,  se  di- 
ce qne  la  materia  pasó  primordialmenle  del 
estado  cáotico  al  corporal.  Los  cuerpos  que 
primero  se  formaron  fncroa  las  grandes  masas 


conocidas  non  el  nombre  de  asiros.  En  su  su- 
perficie se  desarrollaron  otros  cuerpos  que  na- 
cen, viven,  se  reproducen  y  mueren.  Estos  úl- 
limos  soban  distinguido  siempre  do  los  demns 
por  su  estructura  conocida  con  el  nombre  de, 
organización  y  por  el  conjunto  de  sus  fenóme- 
nos propios,  denominado  vida.  Con  el  nombre 
común  de  cuerpos  organizados,  se  comprenden 
los  vegelalesy  animales.  Para  definir  los  cuer- 
pos organizados  y  vivientes,  seria  menester 
esplanar  lo  que  entendemos  por  organización 
y  vida,  lo  cual  no  podemos  hacer  aquí.  Pero 
las  nociones  mas  vulgares  que  tenemos  sobre 
las  plantas  y  los  animales  bastan  ú  la  perso- 
na menos  instruida  para  diferenciar  esos  cuer- 
pos organizados  de  los  que  no  lo  son.  En  los 
primeros  tiempos  de  la  ciencia  y  aun  en 
nuestros  dias,  se  ha  cometido  un  error  lógico 
muy  grande  considerando  como  indi  viduos  mi- 
nerales y  especies  minerales,  las  .parles  que 
constituyen  el  globo  terrestre,  y  comparando 
su  estudio  al  do  los  vegetales  y  animales  yaí 
de  sus  especies.  Conocida  es  la  frase  aforística 
de  Lineo  que  sancionaba  esto  hierro:  fus  mine- 
rales crece»,  los  vegetales  crecen  y  tn't'en  ,  los 
animales  crecen,  viven  y  sienten.  Pero  tienen 
estas  palabras  otra  signiiieacion  de  laque  mu- 
chos han  creído  ver;  los  minerales  crecen  de 
un  modo  muy  distinto  que  los  vegetales  y  ani- 
males; en  aquellos  todo  es  obra  de  la  agrega- 
ción; en  estos  el  ¡Adividuo  es  siempre  uno,  el 
crecimiento  es  espontáneo  y  esencialmente 
debido  á  su  organización,  siendo  condición  de 
la  existencia;  losprimcros  pueden  dejar  de  cre- 
cer sin  dejar  de  ser  lo  que  son;  los  segundos 
siguen  un  periodo  mareado  de  vida  después  del 
cual  mueren. 

Cuando  se  empieza  el  estudio  de  los  cuer- 
pos organizados  se  presenta  tina  cuestión  im- 
portante, la  de  su  individualidad  natural,  en  la 
cual  existen  varias  modificaciones.  Casta  á  ve- 
ces un  solo  individuo  aislado  sin  sexo  aparen- 
te ó  con  solo  el  sexo  hembra  aparente,  para 
reproducir  so.  especie;  oirás  veces  son  nece- 
sarios dos  individuos  aislados  macho  y  hem- 
bra; y  hay  ocasiones  en  que  para  el  mismo  re- 
sultado concurren  tres  individuos,  un  macho, 
una  hembra  y  un  neutro.  En  otros  casos  los  in- 
dividuos están  aglomerados  y  constituyen  tina 
especie  de  conjunto  individual.  Estarcíase  do 
individualidad  se  présenla  á  la  observación  en 
cuatro  oslados:  1,"  los  individuos  reunidos  en 
una  forma  dado,  se  tocan  nada  mas:  2."  están 
dispuestos  en  determinado  órden  y  reunidos 
por  una  parte  común  y  viviente:  3.'1  los  indi- 
viduos aglomerados  en  una  forma  general  so 
sueldan  ó  pegan  unos'  con  otros  por  algunas 
partes  de  su  cuerpo:  4."  la  aglomeración  de  in- 
dividuos y  sn  soldadura  por  muchos  puntos 
parece  destruir  la  individualidad  particular  en 
provecho  de  la  individualidad  en  cierlo  modo 
monstruosa  que  de  la  fusión  de  tantos  seres 
resulta.  Todas  estas  modificaciones  relativas  al 
seso,  á  la  separación  ó  ála  unión  de  los  indi- 


viduos  organizados  quedan  especiflcadas  en  va- 
rios artículos  de  esta  obra. 

No  hay  estudio  que  mas  dificultades  pre- 
sento que  el  de  los  reinos  orgánicos;  no  basta 
la  vida  de  muchos  hombres  para  abrazar  to^ 
dos  los  conocimientos  relativos  a  la  existencia  ú 
Ja  fisiología,  á  la  historia  natural,  á  la  anatomía 
comparada,  á  la  clasificación  de  los  seres,  al 
cultivo  de  las  -oíanlas,  al  arle  de  perfeccionar 
los  individuos  y  las  especies,  ele.  Las  bellas 
arles  laminen  prestan  su  cooperación  á  las 
ciencias  naturales,  embelleciendo  los  museos 
con  representaciones  de  varios  seres  y  con 
preparaciones  anatómicas. 

Tales  son,  á  pesar  de  lo  estenso  de  la  cien- 
cia, los  adelantos  que  se  han  hecho  en  ella,  que 
ya  muchos  naturalistas  miran  como  impropia 
la  división  de  los  cuerpos  en  reino  mineral, 
reino  vegetal  y  reino  animal,  porque] no  hallan 
linca  de  demarcación.  En  efecto,  hay  minerales 
que  por  su  estructura  llegan  á  confundirse  con 
los  vegetales,  y  vegetales  que  parecen  anima- 
les hasta  el  punto  de  haberse  propuesto  un  sis- 
lema  aparte  de  los  seres  con  el  nombre  de 
reino  psicodiario. 

Si  se  quiere  profundizar  mas  la  ciencia  de 
los  cuerpos  organizados  estudiándolos  basta 
en  su  historia  mas  antigua ,  registraremos  las 
cnl ruñas  de  la  tierra  donde  con  asombro  en- 
contraremos una  multitud  de  fósiles  vegelales 
y  animales,  ora  de  especies  que  ya  no  existen, 
ora  de  las  actualmente  conocidas,  y  seguire- 
mos una  gradación  desde  lo  menos  hasta  lo 
mas  perfecto  que  nos  revelará  la  sucesiva  apa- 
rición de  los  seres  en  el  globo  terrestre. 

Tero  en  medio  de  la  inmensa  variedad  de 
cuerpos  organizados  que  pueblan  la  tierra,  hay 
una  cosa  que  causa  un  verdadero  asombro.  Si 
sometemos  esos  cuerpos  álos  trabajos  del  quí- 
mico, no  encontraremos  mas  que  un  corlo  nú- 
mero de  elementos  en  la  formación  de  diebos 
cuerpos  y  de  sus  partes.  Oxígeno,  hidrógeno, 
ázoe,  carbono,  fósforo,  calcio,  potasio,  sodio, 
tales  son  los  principios  de  que  se  componen 
los  cuerpos  vegelales  y  animales,  y  no  todos. 
En  la  mayor  parle  de  ellos  solo  hay  tres  ó  cua- 
tro do  dichos  elcmenios.y  sin  embargo,  es  in- 
terminable la  serie  de  sustancias  compuestas, 
distintas  unas  de  otras,  que  de  los  vegelales 
especialmente  se  obtienen.  Mucho  tardará  la 
humanidad  en  penelrar  los  misterios  que  exis- 
ten eu  la  formación  de  los  principios  vegetales 
y  'animales;  sospéchase  que  la  electricidad 
juega  en  ello  un  papel  muy  importante,  pero 
esto  no  pasa  de  ser  una  mera  conjetura,  hija 
de  la  estrañeza  con  que  vemos  aparecer  eu  ca- 
si lodos  los  fenómenos  naturales,  el  desarrollo 
del  fluido  galvánico.  Ocasiones  habrá  de  diluci- 
dar mas  estas  materias  al  hablar  de  ios  fósi- 
les, de  la  organización,  de  la  vida,  ele. 

CUE11P0.  {Filolngia.)  íle  aqui  una  de  esas 
palabras  que  en  las  lenguas  parecen  destinadas 
á  espresar  una  multitud  de  conceptos  y  suplir 
á  muchos  términos,  oía  porque  no  los  haya 


propios,  ora  por  alarde  de  lujo  en  el  idioma  , 
ora  por  traslaciones  de  significación  que  el  uso 
hajlenidp'  á  bien'  sancionar. 

En  el  articulo  anterior  liemos  manifestado 
ya  que  es  lo  que  hemos  de  entender  por  cuer- 
po, considerado  bajo  el  punto  de  vista  cienll- 
dco  y  natural.  Veamos  cuales  eran  las  signifi- 
caciones de  esa  voz  en  la  lengua  latina,  de 
doude  lo  hemos  tomado  nosolros.  Corpus,  cor- 
parís,  significaba  sustancia,  materia,  obesidad, 
compañía,  sociedad,  asamblea,  volumen  ó  to- 
mo de  obras.lilerarias.  Genitalia  corpora  eran 
los  cuatro  elemenlos  (Til,  Liv.);  corpus  Nep- 
luni,  el  mar;  corpus  llomeri,  la  colección  de 
las  obras  de  Homero;  corpus  reipublicoe,  cuerpo 
del  Eslado;  corpas  aquee,  sustancia  del  agua. 
Era  también  la  parte  material  del  hombre,  á 
disi inciou  de  la  espiritual. 

Sueslro  idioma  conserva  todas  las  acepcio- 
nes atribuidas. á  la  palabra  cuerpo  por  los  lati- 
nos y  oirás  varias  introducidas  después. 

Una  de  las  principales  acepciones  déla  voz 
cuerpo  es  la  que  se  aplica  á  la  parle  material 
del  tambre  para  distinguirla  de  la  espiritual. 
Es  imposible  definir  bien  la  significación  de  la 
palabra  cuerpo  considerada  de  la  anterior  ma- 
nera, porque  designando  todo  lo  que  no  es  es- 
píritu en  el  hombre,  seria  preciso  conocer  bien 
el  espíritu  para  conocer  el  cuerpo.  Voliaire  de- 
cía: «Asi  como  no  sabemos  lo  que  es  espíritu, 
ignoramos  que  cosa  es  el  cuerpo;  vemos  algu- 
nas propiedades,  pero  ¿cuál  es  el  sugeto  en 
que  residen  esas  propiedades?  No  hay  mas 
que  cuerpos, -decían  Demócrito  y  Epícuro;  no 
hay  cuerpos,  decían  los  discípulos  de  Zenon.» 
En  efecto,  ¡cuánta  diferencia  vemos  entre  un 
cuerpo  vivo  y  uno  muerto!  ¿Puede  asignarse 
cuáles  son  las  funciones  puramente  materiales, 
á  pesar  de  advertir  en  el  cuerpo  operaciones 
que  muebos  califican  de  químicas  y  de  mecá- 
nicas? Ko  es  eslraño  que  este  punto  haya  dado 
lugar  á  lanías  controversias;  no  es  estraño 
que  algunos  filósofos,  perdidos  entre  la  multi- 
tud de  ideas  que  la  naturaleza  humana  les  su- 
gería, hayan  llegado  á  negar  la  existencia  de 
los  cuerpos,  como  medio  mas  espedito  de  no 
dar  tormento  á  su  imaginación.  El  cuerpo  es 
una  obra  tangible  pero  incomprensible.  ¿fiúmo 
se  esplica  el  orden,  cómo  la  relación,  cómo  la 
armonía  que  reina  en  tan  complicado  y  al  mis- 
mo liempo  tan  sencillo  mecanismo?  Y  la  unión 
entre  el  alma  y  el  cuerpo,  ¿quién  se  atreve  á 
comprenderla?  Mil  sistemas  existen  sobre  este 
punió,  y  eso  mismo  demuestra  que  es  imposi- 
ble al  hombre  fijar  sus  ideas,  cuando  trata  de 
entrar  en  un  terreno  que  está  fuera  del  alcance 
de  su  imaginación. 

De  la  acepción  anterior  se  derivan  otras. 
Decimos  que  una  persona  tiene  buen  cuerpo, 
atendiendo  á  la  conformación  general  de  él,  y 
también  decimos  que  tiene  buen  cuerpo  y  ma- 
las piernas,  entendiendo  por  cuerpo  soto  la 
parte,  comprendida  entre  los  hombros  y  las  ca- 
deras con  esclusion  de  los  brazos,  k  veces  lo- 
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maroos  la  voz  cuerpo  como  sinónima  de  talle, 
y  por  una  traslación  de  significación  damos  el 
mismo  nombre  á  la  parte  del  vestido  que  cubre 
el  I  al  le  ó  la  parle  comprendida  entre  tos  hom- 
liros  y  la  cintura  Tómase  cuerpo  ülgira'as  ve- 
ces por  cadáver,  especialmente  Munido  se  ha- 
bla de  Santos,  y  así  se  dice:  la  iglesia  de  tal 
parte  posee  el  cuerpo  de  tal  santo.  Cuerpo gíor 
«"oso  se  dice  del  estado  de  un  cuerpo  que  está 
en'el  cielo  gozando  la  felicidad  prometida  á  los 
justos. 

Por  una  aplicación  do  las  propiedades  del 
cuerpo  considerado  como  materia  en  las  «co- 
cías físicas,  llamamos  cuerpos  celestes  á  los 
asiros.  Los  cuerpos  planetarios  reciben  luz  del 
sol. 

En  arquitectura  la  voz  cuerpo  indica  ó  bien 
una  parte  de  conslrncciun  destinada  á  un  uso 
especial,  ó  bien  cierto  conjunto  de  parles  que 
cunsliluycn  un  miembro  arquitectónico  distin- 
to délos  demás;  asi  es  que  decimos:  cuerpo  de 
habilacion ,  cuerpo  de  guardia  ,  primer  cuer- 
po, sajando  cuerpo,  etc.  Regularmente  llama- 
mos primer  cuerpo  á  todo  io  .  comprendido 
bástala  cornisa;  lo  que  eslá  sobro  esla  liasla 
otfa  segunda  cornisa  os  el  segundo  cuerpo,  y 
asi  sucesivamente,  El  cuerpo  de  guardia  es 
una  parte  de  habitación  o  un  edificio  pequeño 
quq  dependo  de  otro  mayor  y  que  á  veces  eslá 
aislado,  en  el  cual  se  instalan  los  suldados  que 
csIhii  de  guardia. 

La  voz  cuerpo  se  usa  también  éneL-scntido 
de  consistencia  ó  espesor,  bafalando  de  cesas 
que  regularmente  no  tienen  esas  cualidades. 
Se  dice  en  esta  acepción  que  un  paño  tiene 
mas  ó  menos  cuerpo,  bu  papel  de  poco  cuerpo 
es  un  papel  delgado  ó  sin  consistencia.  Los 
Tinos  toman  cuerpo  cuando  se  enranciau  ,  y 
los  jarabes,  sino  tienen  bastante  cuerpo,  se 
echan  á  perder, 

Cuerpo,  en  términos  de  imprcnla,  indica 
el  grueso  déla  pieza  en  que  esli  abierlo  el  ojo 
de  una  letra  ;  mide  exactamente  el  ancbo  de 
los  renglones  que  resultan  en  la  composición 
cuando  no  baylnlcrliueas.  En  un  mismo  cuerpo 
puede  babor  distintos  ojos  de  letra. 

Cuerpo  se  loma  por  una  reunión  de  perso- 
nas que  constituyen  asociación  ó  agregado, 
cumnnidad,  etc.,  que  viven  najo  las  mismas 
reglas  ó  las  misnias  leyes.  Todo  oslado  es  un 
cuerpo  político;  la  iglesia  es  un  cuerpo  místi- 
co. Dicese  cuerpo  municipal,  cuerpo  de  la  no- 
bleza, cuerpo  ■diplomático.  L'n  el  sentido  de 
que  nos  ocupamos,  se  usa  muebo  la  voz  cuerpo 
en  materias  militares  Hay  cusrpos  de  infante- 
ría, cuerpos  de  caballería.,  etc.  Hay  cuerpos  de 
ejército,  cuerpos  destacados,  etc.  Los  deser- 
tores abandonan  su  cuerpo;  tales  oficiales  per- 
tenecen á  tal  cuerpo.  Los  cuerpos  de  ejército 
eran  antiguamente  la  vanguardia,  el  centro  y 
la  retaguardia;  después  bubo  vanguardia,  cen-- 
tro,  derecba,  izquierda  y  reserva.  En  el  dia  un  ¡ 
ejercito  consta  de  todos  los  cuerpos  necesa- 
rios para  e-ue  pueda  operar  sin  entorpecimien- 


tos y  según  los  planes  propuestos.  Los  cuerpos 
francos  suelen  ser  unos  pequeños  cuerpos  do 
li'opas  lijeras,  formados  durante  una  guerra, 
son  voluntarios  sostenidos  por  el  gobierno. 

Los  cuerpos  IftgiéíátiVoi  son  las  asamblea 
encargadas  de  diseulir  y  volar  las  leyes.  Hay 
asambleas  electivas,  asambleas  Hereditarias, 
vitalicias,  ele,  segunlas bases  que  sirven  para 
su  constitución. 

A.  consecuencia  de  las  acepciones  que  aca- 
bamos de  indicar,  se  ba  introducido  en  el  Icn- 
gtiage  la  espresion  espíritu  de  cuerpo,  con  la 
cual  se  da  á  enleniler  la  armonía  de  principios, 
de  hábil  os  y  de  carador  en  las  personas  que 
pertenecen  á  un  mismo  cuerpo.  Cuando  en  una 
sociedad  se  adviene  que  cada  uno  obra  en  in- 
terés de  lodos,  se  dice  que  Hay  espíritu  de  cuer- 
po, bu  abogado,  un  medico,  un  militar,  se  dejan 
llevar  frecnenlemenle  por  el  espíritu  de  cuer- 
po. Cada  uno  de  ellos  defiende  ¡as  costumbres, 
el  honor,  los  privilegios  de  la  cla§c  á  que  per- 
lonece.  El  espirilu  de  cuerpo  acarrea  á  veces 
consecuencias  muy  funestas,  pues  da  origen  á 
rivalidades  odiosas,  á  coulroversías  en  las  cua- 
les por  nada  enlra  la  razón  y  por  muebo  la 
simpatía,  bacía  las  corporaciones  á  que  perte- 
necen !os  mutuos  adversarios.  En  cambio  tam- 
bién escierlo  que  el  espíritu  do  cuerpo  ba  dado 
con  frecuencia  grandes  resellados  en  favor  do 
la  humanidad.  .  "  . 

Pasando  á  las  cosas,  vemos  usada  la  pala- 
bra cuerpo  en  el  sentido  de  conjunto  de  escri- 
tos de  igual  naturaleza.  Hay  un  cuerpo  del  de- 
recho canónico;  se  ha  recogido  un  cuerpo  de 
los  poelas  griegos.  El  cuerpo  de  una  obra  es 
el  testo  deella  sin  los  prólogos,  índices,  intro- 
ducción, comentarios,  anulaciones,  ele. 

■  En  mnleria  de  emblemas,  cuerpo  es  la  figu- 
ra que  constituye  su  asumo,  al  paso  que  alma 
es  la  palabra  que  lo  esplica.  Kn  escritura,  cuér- 
po  esel  trazo  principal  de  la  lelra. 

Cuerpo  de  doctrina,  es  lo  mismo  que  siste- 
ma ó  conjunto  de  principios  que  abrazan  lodo 
loreferenle  á  un  asnillo  cualquiera,  á  unacties- 
I i 011  filosófica.  Cuerpo  de  Müia  es  ia  cosa  en 
que  ó  con  que  so  ha  cometido  un  delito,  ó  en  la 
cual  hay  señales  de  él.  Puede  serio  un  cadáver 
y  todo  aquello  que  demuestra  visiblemente  ía 
existencia  del  delilo.  Cuerpo  de  bomba  es  la 
parle  (te  esla  en  que  juega  el  émbolo.  Cuerpos 
estraños,  son  lodos  los  que  existen  en  un  oa ca- 
po organizado  viviente,  pero  sin  formar  parlo  de 
su  organización,  ora  provengan  de  afuera,  (Jva 
se  ¡uiyan  desarrollado  en  !o  interior.  Una  bala 
que  se  queda  dentro  de.  la  herida  es  un  cuerpo 
ostraño.lln  cálculo,  CS  un  cuerpo  eslraño;  tam- 
bién se  consideran  como  cuerpos  estraños  los 
animales  que-  residen  en  los  tejidos ú  en  las  vis- 
ceras de  otros,  asi  como  los  parásitos.  Los  cuer- 
pos eslraños  engendran  á  veces  enfermedades 
incurables  ,  especialmente  cuando  penetran  ó 
se  forman  en  las  vias  respiratorias,  eu  las  uri. 
narias,  ele.  La  voz  cuerpo  se  usa  mucho  en  aria 
lumia  para  denominar  varias  parles  del  orgu- 
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nismo,  como  cuerpo  calloso,  cavernoso,  pam- 
ptni forme,  etc. 

En  marina  se  entiende  generalmente  por 
cuerpo,  el  casco  tlel  buque  y  la  parle  del  ea- 
Lreslante  comprendida  entre  el  sombrero  y  la 
cubierta.  Dicese  también  al  hablar  de  las  divi- 
siones de  una  escuadra  y  de  la  escuadra  entera 
cuerpo  de  armada.  Cuerpo  general  de  la  arma- 
da, es  el  conjunto  de  oficiales  generales  de  la 
marina.  Cuerpo  muerto,  es  el  punto  de  un 
puesto  ó  de  un  fondo  donde  se  asegura  cob  fir- 
meza un  ancla  de  una  sola  uña  acompañada  á 
veces  de  oirás,  i  lin  de  amarrar  los  buques. 

Ademas  de  lo  que  dejamos  dicho  respecto 
de  la  palabra  ciw/w,  suele  entraren  varios  idio- 
tismos cuyo  examen  detenido  prolongaría  de- 
masiado esle  Articulo.  Podemos  ojiar  los  si- 
guientes: cuerpo  á  cuerpo;  en  cuerpo  (jtntil; 
huir  el  cuer/w;  echar  el  cuerpo  [aera;  quedar- 
se con  algo.en  el  cuerpo. 

Los  derivados  de  la  palabra' cuerpo  se  for- 
man de  la  latina  corpas  y  no  de  la  española. 
Asíics  que  decimos  corpanchón,  y  no  cuerpan- 
chon. Contamos  ademas  de  esle  los  siguientes: 
corpino  y  corpiñejo,  porcicrlo  género  de  jubón 
sin  mangas;  corporación,  comunidad  ó  asociar 
cioiule  varias  personas  reunidas  por  un  nijsnio 
inicies,  ó  para  ejercer  funciones  determinadas 
por  las  leyes;  corporal,  lienzo  que  esliendo  el 
sacerdote  debajo  del  cáliz  en  ci  altar  para  colo- 
car la  hostia  y  recoger  sas  fragmentos.  Atribu- 
yen unos  el  uso  de  los  corporales  al  papa  Ense- 
bio, y  oíros  á  San  Silvestre.  Corporal  como 
adjetivo  es  sinónimo  de  corpóreo,  relativo  al 
cuerpo.  Corporalidad  y  corporeidad,  espresan 
la  cualidad  de  lo  corpóreo;  corporativo  se  dice 
de  lo  que  es  susceptible  de  formar  cuerpo;  cur- 
purificar  ó  corpori-ar,  es  (¡jar  en  cuerpo,  dar 
propiedades  de  cuci'po;  de  estos  verbos  nacen 
las  voces  corporificacion  y  corporizacion.  be  las 
palabras  corpulencia  y  corpúsculo  ya  nos  ocu 
pumos  en  oíros  artículos;  de  ellas  nacen  cor 
píllenlo,  corpuscular  y  corpusculista.  A  pesar 
de  ser  sinónimos  los  adjetivos  corporal  y  cor- 
póreo, hay  alguna  diferencia  enlre  ellos;  el  se 
gurido  se  aplica  á  las  cosas  esencialmente  ma- 
lcríales; el  primero  suele  decirse  de  lo  rec- 
iente al  cuerpo  humano,  por  contraposición  á 
espiritual,  les  sustancias  corpóreas  son  las  que 
oslan  compuestas  de  purliculas  materiales;  bDS 
plaeeres  corporales  son  los  que  afectan  á  los 
sentidos.  De  corporal  se  forma  el  adverbio  oor- 
puralrnnntc. 

CIIKUVO,  Briss.;  C'orous,  Lin.  {Aves.)  Gene- 
ro formado  por  Lineo,  y  en  el  cual  hizo  enlrar 
asi  como  Lalliani  una  porción  de  aves  de  géne- 
ros mny  diferentes,  tales  como  los  grajbs,  cas- 
canueces, drongos,  tiranos,  corazinus,  breves, 
cliucalis,  etc.  Brisson  desmembró  los  géneros 
picaza,  grajo,  corazias  y  cascanueces.  Cuvicr 
(reino  animal),  solo  dejó  en  este  género  los 
cuervos  propiamente  dichas,  ¡os  cómbales, 
los  grajos  y  las  cornejas,  distinguiendo  como 
Brissou  las  picazas  y  oíros  géneros, 


En  estos  últimos  tiempos,  Mr.  Lesson,  en 
sii  Tratado  de  Ornitología,  subdividió  el  género 
cuervo  en  siete  subgéneros;  á  saber:  comba!, 
que  tiene  por  tipo  el  de  Levaülant,  el  cimno- 
corvo  fundado  sobre  una  especie  de  la  Nueva 
Guinea:  el  cuervo  triste  de  Lesson  {zoología  de 
la  Concha,  lámina  XXIV.);  despertador,  sobre 
una  especie  de  casicano;  'püacaito,  sobre  una 
especie  de  picaza  diseñada  en  Temminck  (lá- 
minas de  color  mím.  XXXII):  cuervo,  picaza 
y  grajo.  Después  se  hicieron  nuevas  subdivi- 
siones ,  y  Brclim  formó  el  género  monédula 
para  los  choucas ,  kaupel  de  corona  paralas 
cornejas,  y  otros  muchos  autores  han  formado 
otros  para  las  picazas  estrangeras. 

En  medio  de  estas  divisiones  mas  ó  menos  - 
numerosas,  mas  o  menos  naturales,  nos  pare- 
ce como  ;i  Yieillot,  Cuvicr  y  Temminck,  que 
las  especies  que  no  se  pueden  disgregar  del 
género  corúas  ¡enervo  propiamenle  dicho},  son 
los  cuervos,  cornejas,  dioneas  y  cómbales  de 
Africa.  Creemos  asimismo  como  Wagler,  que  el 
grajo  de  los  Alpes  y  la  chova  no  deben  ser  se- 
parados, porque  sus  costumbres  y  sus  hábilos 
sun  absolutamente  los  mismos,  y  en  cnanto  á 
sus  formas,  solo  el  pico  présenla  algunas  dife- 
rencias, y  bien  cenocida  es  la  poca  importan- 
cia que  se  debe  conceder  á  las  modificaciones 
que  csperimenla  esle  órgano  en  las  diversas 
especies  de  un  mismo  género.  Tío  sucede  olro 
lauto  con  las  picazas,  las  cuates  con  un  pico 
semejante  al  de  los  cuervos,  licúen,  á  conse- 
cuencia de  la  pequenez  de  sus  alas,  una  cola 
mas  prolongada,  hábilos  diferentes  y  depen- 
dientes en  parle  de  su  vuelo,  mucho  menos  fá- 
cil y  «rocho  menos  eslenso. 

Conformándonos,  sin  embargo,  con  las  ob- 
servaciones de  los  tres  primeros  autores  preci— 
lados,  los  caracteres  del  género  son  para  nos- 
olros,  asi  romo  para  ellos,  los  siguientes.  Pico 
muy  fuorle,  grueso  y  abultado  en  su  base,  po- 
co dilatado  lateralmente ,  encorvado  hacia  la 
punía  ydekórdés  cortantes,  Narices  básales, 
redondas,  abiertas,  casi  siempre  ocultas  por 
plumas  piliformes,  rígidas,  dirigidas  hacia  de- 
lante, ó  algunas  veces  contorneadas  hácia  la 
carena  del  pico.  Patas  vigorosas,  ríe  dedos  casi 
divididos  y  conformados  mas  todavía  para  la 
prehensión  de  las  ramas  que  para  la  marcha; 
1  a rso  mas  largn  que  el  dedo  de  emnedio;  c!  pul- 
gar robusto  como  su  uña  Alas  largas,  puntia- 
gudas, lanto  ó  mas  largas  que  la  eslremidad 
de  la  cola,  la  primera  remera  de  mediana  lon- 
gitud, la  segunda  y  la  lercera  mas  cortas  que 
la  cuarta,  que  es  la  mas  larga;  coloración  casi 
siempre  negra,  uniforme  ó  con  mezcla  de  al- 
gunas manchas  Mancas  ó  grises. 

Las  especies  que  comporiert.el  género  cor- 
cu.'  tienen  las  mismas  costumbres  en  el  esta- 
do silvestre,  tal  como  la  de  reunirse  en  banda- 
das, bien  sea  para  buscar  sn  paslo,  bien  para 
posarse  de  noche  en  los  matorrales  y  arbola- 
dos, ofrecen  ademas  otros  caracteres  referen- 
Ies  á  sus  costumbres  y  que  desplegan  en  la 
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domesficidad,  como  el  instinto  natural  de  ocul- 
tar los  objetos  destinados  á  su  alimentación, 
cuando  ya  están  repletos,  á  fin  de  encontrarlos 
Has  tarde,  y  no  solamente  estos,  sino  también 
oíros  muchos  objetos,  particularmente  si  son 
metálicos  o  brillantes,  ademas  de  una  grande 
aplilud  para  remedar  las  yoces  estraüas,  te- 
niendo esto  de  común  con  las.  picazas  y  los 
grajos:  casi  todos  son  omnívoros. 

Los  cuervos  propiamente  dicbos  y  las  cor- 
nejas tienen  suma  analogía  con  los  buitres  por 
lo  qne  respecta  á  su  voracidad,  á  su  pasión  por 
los  cuerpos  corruptos,  á  su  gran  (inora  de  ol- 
íalo y  al  mal  olor  qne  esbala  su  cuerpo.  A 1  i— 
riiéntanse  también  de  animales  vivos  como  son 
topos,  ratones,  tebrecillas,  gazapos,,  é  indivi- 
duos jóvenes  de  los  faisanes,  ánades,  ocas,  etc. : 
agregan  á  esto  huevos  cíe  tocia  especie,  peces 
muertos  en  las  playas,  frutos,  granos  reciente- 
mente sembrados  ó  ya  germinados:  son  en. fin 
omnívoros  en  toda  la  ostensión  de  la  palabra. 

.  Sin  embargo,  entre  estos  la  corneja  de  pico 
blanco  Iffeu)  y  los  grajos  (cboucas)  no  son  car- 
nívoros ni  acuden  á los  muladares  en  el  estado 
silvestre,  asiesque  su' carne  no  contrae  esc  mal 
olor  que  tanto  repugna  en  losoli'os:  los  granos 
nuevamente  sembrados  ó  germinados,  las  ba- 
yas, las  semillas,  los  gusanos,  los  insectos  y 
bus  larvas  son  el  alimento  que  prefieren. 

Los  cuervos  propiamente  dichos  anidan  ge- 
neralmente en. las  rocas  escarpadas  ó  en  ¡a  ci- 
ma de  los  mas  altos  arboles;  las  cornejas  cons- 
truyen su  nido  en  los  bosques  y  selvas,  sobre 
los  árboles  de  mediana  magnitud;  ias  cornejas 
de  pico  blanco  y  los  grajos  lo  hacen  en  fami- 
lia, aquellas  sobre  los  árboles,  y  estos  en  lo 
alto  de  los  antiguos  edificios  y  de  las  iglesias 
mas  elevadas,  algunas  veces  también  en  las 
rocas  ó  en  los  agujeros  practicados  en  tierra. 
Conducen  cu  el  exófago  el  alimento  destinado 
á  sus  pequeüuelos,  y  se  lo  vomitan  en  et  pi- 
co; estos  solo  abandonan  el  nido  cuando  ya  se 
bailan  en  oslado  de  volar,  y  todavía  durante 
algún  tiempo  son  alimentados  por  sus  padres, 
listas  aves  caminan  pausadamente  pero  sáltam 
lo  mismo  que  las  picazas  y  los  grajos  cuando 
quieren  acelerar  su  marcha  ó  emprender  su 
■fuelo,  que  lo  tienen'tan  elevado  como  sosteni- 
do; se  ciernen  con  facilidad,  resistiendo  á  los 
vientos  mas  impetuosos:  puede  decirse  por  úl- 
timo que  entre  las  páseres  sou.eslas  las  espe- 
cies mas  favorecidas  en  cuanto  á  las  facultades 
reunidas  del  vuelo,  Va  marcha  y  el  olfato  y  la 
alimentación  omnívora. 

Los  cuervos  viven  por  pares:  cuando  lian 
adoptado  una  localidad  para  su  niditicacion 
vuelven  á  ella  cada  año,  sin que  permitan  que 
ninguna  corneja  vague  por  aquellas  inmediacio- 
nes, aunque  sea  en  un  radio  bástanle  estenso. 

No  emigran  en  ninguna  época  del  abo, 
y  otro  tanto  efectúan  nuestras  corbinas,  pero 
asi  nuestras  cornejas  como. las  de  la  América 
Septentrional,  abandonan  su  país  natal  en  el 
otoño,  llegando  á.  las' provincias  del  Norte  y 


del  Oeste  al  acercarse  el  invierno:  otro  tanto 
verifican  las  cornejas  de  pico  blanco  y  los  gra- 
jos ó  choncas  que  habitan  en  nuestras  regio- 
nes septentrionales ,  desapareciendo  después 
de  la  época  de  la  incubación  para  regresar  tan 
solo  en  los  meses  de  setiembre  ú  octubre. 

Los  cuervos  se  hallan  diseminados,  cómo 
las  cornejas,  por  loda  la  ostensión  del  globo: 
liasla  se  ha  llegado  á  creerá  habiendo"  partici- 
pado de  esta  opinión  Mr.  Vieillot,  que  nuestro 
cuervo,  corüus  c'ofax-,  era  el  mismo  que  la 
especie  del  Cabo  de  Buena  Esperanza  y  de  la 
América  .Septentrional ,  pero  de  algún  tiempo 
á  esta  parte,  y  á  consecuencia  de  un  examen 
comparativo  mas  detallado,  se  ha  echado  de 
ver  que  forman  tres  especies  distintas,  y  pare- 
ce que  la  nuestra,  que  es  la  mas  septentrional, 
puesto  que  soJoe's  común  en  Islandia,  en  No- 
ruega y  en  el  Norte  de  Asia,  se  encuentra  tam- 
bién, según  Mr.  Temmiisck,  sin  alteración  al- 
guna en  el  Tapón. 

El  cuervo  le'ucófeo  ó  de  Féroé  (mrvus  leu- 
cophus,  Vieillot;  comías  hítenmelas,  Wagler), 
es  una  especie  peculiar  del  Norte  de  Europa, 
que  difiriendo  de  la  nuestra  tan  solo  en  tener 
una  talla  mas  aventajada  y  algunas  partes 
blancas  en  su  plumagc,  ha  dejado  por  muebo 
tiempo  en  duda  álos  naturalistas,  que  te  han 
creído  una  variedad  albina  del  cuervo  común; 
pero  después  de  comparaciones  escrupulosas 
con  otras  variedades  que  también  se  encuen- 
tran en  el  Norte,  so  le  ha  reconocido  como  una 
especie  disfinta,  y  peculiar  ademas  de  la  isla 
de  Péroe. 

Nadie  ignora  con  qué  facilidad  se  domrsli- 
can  los  cuervos  y  las  cornejas  cuando  se  han 
aprisionado  en  su  juventud.  Si  después  de  ha- 
ber adquirido  "sus  alas  su  fuerza  y  dimensio- 
nes, se  les  deja  en  libertad,  no  hacen  uso  de 
ella  para  emprender  la  fuga,  pues  no  hacen 
olra  cosa  que  revolotear  entorno  del  parage 
donde  han  sido  criadas,  posándose  sobre  el 
tejado  de  la  casa  ó  encaramándose  en  los  ár- 
boles de  las  cercanías,  y  liasla  sobre  las  per- 
sonas que  los  hau  cuidado  y  á  las  que  siempre 
reconocen. 

Tienen  una  audacia  increíble  y  perniciosa 
álos  demás  animales  ,  particularmente  á  los 
gatos  y  perros,  pueslo  que  les  disputan  el  pe- 
dazo de  carne  que  se  disponen  á  comer,  y  aun 
á  veces  se  la  arrebatan  y  los  ponen  en  fuga 
con  reiterados  picotazos. 

Cuando  ya  han  saciado  su  apetito,  llenan 
sií  pico,  y  una  parle  ds  sivexófago  de  los  ali- 
mentos restantes,  y  van  á  ocultar  el  escedenle 
en  cualquier  hueco,  para  luego  cubrirle  con 
piedrecillas,  con  tierra  ó  astillas  de  madera, 
que  colocan  encima  con  su  pico,  esperando  qae 
el  lumbre  les  obligue  á  recurrir  á  este  alma- 
cén improvisado.  Se  les  lia  visto  algunas  ve- 
ces (la  gran  especie  del  cuervo),  trasportar  á 
su  escondite  uno  á  uno  cierta  número  de  hue- 
vos de  gallina  robados  del  ponedor,  y  sin  rom- 
per ninguno  de  ellos. 
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Pov  sn  color,  por  su  graznido  lúgubre,  y  I 
por  sil  olor  fétido,  se  lia  considerado  al  cuervo 1 
como  un  ave'de  mal  agüero,  y  liasla  se  le  lia 
atribuido  el  don  de  presagiar  ú  manifestar  el 
porvenir,  pero  sobre  lodo  los.  acontecimientos 
siniestros.  Bu  combale  enfre  los  cuervos  y 
otras,  aves  de  rapiña  era  antiguamente  un  pre- 
sagio de  guerra  encarnizada  entre  las  nacio- 
nes. Su  vuelo  irías  ó  menos  elevado,  incierto, 
sus  grílos  particulares  anuncian  el  mal  tiempo 
sin  duda  alguna,  pero  esta  ciencia  del  porvenir 
le  es  Común  con  la  mayor  parte  de  las  aves 
que  mejor  qué  nosotros  conocen  el  elemento 
en  t|ue  hábjtari,  siendo  mas  susceptibles  de 
recibir  las  menores  impresiones,  conocen  los 
cambios  mas  insigniíleanles ,  y  los  anuncian 
mediante  ciertos  g'rilos  y  acciones  que  son  el 
eTccto  natural  de  tales  cambios.  Cuando  los 
wrúspices  formaban  parte  de  la  religión,  los 
cuervos  eran  unas  aves  inlercsanlcs;  se  eslu^ 
diabau  lodas  sus  acciones,  lodas  las  circuns- 
tancias de  su  vuelo,  ¡odas  Fas  inflexiones  de 
su  voz,  y  cada  una  do  ellas  lenia  una  signiíi- 
cacion  determinada,  y  presagiaba  un  aconic- 
ninirnto  futuro. 

Volviendo  á  los  detalles  ornitológicos',  se 
pueden  establecer  en  el  género  cuervo,  tal  co- 
mo en  el  diasc  cpnocc,  las  secciones  siguien- 
tes, aunque  tan  solo  son  de  mediana  impor- 
tancia como  géneros,  toda  vez  que  solo  se  fun- 
dan cnla  forma  del  pico. 

Í,«  Pico  muy  fuerte,  muy  ailo,  igualmciile 
comprimimiilo  de  arriba  abajo  en  toda  su  su- 
perficie lateral,  de._  arista  dorsal  muy  espesa, 
Jijerámenle  redondeada  y  como  deprimida, 
pero  muy  arqueada  desde  la  base  á  la  punía; 
narices  ovalares,  abiertas  en  una  fosa  ancba  y 
profunda,  oblicuamente  practicada  en  cada  faz 
lateral  del  pico;  cada  nariz  como  dividida  en  su 
orillclo  mediante  un  tabique  interno  en  dos 
conductos  distintos,  estando  apenas  cubierta 
por  las  plumas  rígidas,  pillforrues  y  ordina- 
rias, que  son  poco  numerosas,  muy  coilas  y 
divergentes,  pues  una  parle  de  ellas  se  dirige 
Inicia  ¡e  alto  dei  pico. 

Talla  muy  aventajada  (el  subgénero  cor 
vi  bal,  corvullur  deLqsson/Tratado  de  ornito- 
logía, página  Í127.)  La  especie  lipo  es  e!  corvi- 
bal  del.evailbrnl  (Afr  ,  lamina  L1X,  coitus  albi- 
collis,  l.at.,  Gmel.,  curvus  üú¡ticritou&¡ Sha\v)., 
negro,  de  pico  negruzco  y  blanca  su  punía,  con 
iiuu  ancha  faja  blanca  en  la  parfe  posterior  del 
cuello  á  comenzar  desde  lu  nuca.  Una  segun- 
da especie,  descubierta* desde  hace  algunos 
años  en  la  Abisinia  por  el  doctor  tUippcl,  pre- 
senta los'  caracteres  ya  enunciados,  pero  en 
grado  eminente,  escediendo' en  mucho  al  cor- 
vibal  por  su  talla,  la  allura  y  lá  arqueadura  do 
su  pico,  y  sin  que  difiera  en  cuanlo  a  su  plu- 
níage,  sino  es  por  la  mancha  blanca  del  cue- 
llo que  es  mas  pequeña  y  está  siluada  mas  ar- 
riba e'n  lo  allo.de  la  nuca.  Su  longlíud  total  es 
de  75  centímetros  ósean  27  pulgadas  francesas. 

2,"   Pico  no  tan  elevado,  mas  ó  rnenos  có- 


nico, oblongo,  con  la  mandíbula  superior  ar- 
queada longitudinalmente  hacia sa  estremidad, 
de  manera  que  el  pieo  tiene  la  forma  de  una 
hoja  de -cuchillo  (rostro  cuüf ato),  de  arista 
comprimida,  narices  totalmente  ocullas  bajo 
un  manojo  de  plumas  rígidas ,  piliformes, 
oblongas  y  dirigidas  todas  hacia  adelante. 

3.''  Pico  robusto,  recio  y  mas  brevemenlc 
cónico-agudo;  talla  pequeña.  Las  especies  per- 
tenecientes á  la  sección  son  las  chovas.  (1), 
cuya  especie  tipo  es  el  chancas  de  Buifon,  cor- 
vus  monédala,  y  eulre  nosotros  chovaó  peque- 
ña corneja  de.  los  campanarios. 

La  chova  negra,  corvus  manédulá  nigra, 
Brissoo;  chova  negra,  corvus  spermolagus, 
Frisch,  que  por  mucho  tiempo  se  lia  creído  va- 
riedad de  la  chova,  está  reconocida  aclualmen- 
(e  como  especie  distinta,  habiéndola  descrito 
Terniñinclcjen  su  Manual,  tercera  parle,  pági- 
na 61.  Este  aulor  cree  que  á  conlin.uacion  de 
eslas  dos  especies  se  puede  colocar  e-1  cuervo 
dauriano,  coraús  dauriéns  de  Pallas,  y  yielílot 
clasifica  también  con  el  nombre  de  chova  Co- 
lombia el  coruus  cofo)>ií¡»rao  de  \Yilson,  io- 
nio III,  lámina  20,'  figura  2'.'  (corrus  me- 
¡¡anijj;,  Waglcr,  Syst.,  áviúw,  especie  20.a!  ¡íu 
ciianlu  á  la  chova  gris  de  [téngala  ,  corvus 
splemlm.t,  Yieilíbf,  Diccionario  y  Enciclopedia 
mcl.;  cuerpo  esplendente,  corvus  splendens, 
Temniinclc,  láminas  de  color  425,  deque  Yiui- 
Uot  y  \Vagh:r  han  formado  una  chova,  solo  le 
encontramos  analogía  por  lo  quo.respecía  á  la 
coloración  del  plumage,  pero  de  ningún  modo 
en  cuanlo  á  la  forma  del  pico,-  que  en  esla  aye 
.es  oblongo,  bastante  cenceño  y  sensiblemenlc 
arqueado  Inicia  su  eslremidadeomoen  las  corne- 
tas, en  vez  de  ser  hreyiCóno  como  enlaschovas. 

Si  solo  hubiésemos  de  atender  aquí  á  ta 
inslalacion  de  grupos  naturales  ámpliamenle 
concebidos,  sin  duda  alguna  deberíamos  aña- 
dir, como  lo  efectuó  Waglcr,  una  cuarta  sec- 
ción para  las  especies  de  pico  delgado,  mas  ó 
menos  largo  y  arqueado,  y  en  el  cual  vendrían 
á  figurar  el  grajo  de  los  Alpes  y  otros  cuervos 
de  pico  cenceño. 

El  nombre  de  cuervo  se  hizo  estensivná  va- 
rias aves  pertenecientes  á  géneros  y  órdenes 
muy  diferentes  Asi  es  que  se  ha  llamado  ai: 


Ibis-Acalcr  

Vidtur-Papa.  .  .  . 

Gálgulo  

Coracina  y  Pirro- 

coraeo  

Cálao  , 

Gran  cormuran.  , 
Tropical-Yapú.  .  , 
Autillo  y    Papa—  | 

Vientos  

Coracina  

Calao-rinocírunle , 


'(1)  En  otros  parages  iic  cale  articulo. hemos  tra- 
ducido grajos  por  chimáis;  sigiiie-fido  S  oíros  autores 
que  ademas  llaman  gayo  al  gcaidn  l«s  franceses! 


Acuático. 

Illanco. 

Azul. 

p 

]  Calvo. 

s  •  < 

'  Carnudo. 

a 

k  De  ruar. 

\De  Méjico. 

De  noche. 

Desnudo, 

Rinocñronte 

CUESTION.  Viene  dellaím  qucestio  (pregun- 
ta) y  según  Planto  cusca  ú  indagación;  y  I am- 
blen cuestión,  duda  y  disputa  \á  quatmda, 
segftfl  la  locución  vulgar.)  En  castellano  lia 
conservado  la  mayor  parte  de  bus  acepciones, 
particularmente  lasque  se  refieren  ¿Lía  juris- 
prudencia en  materia  civil  y  criminal  ¡pie  im- 
portó en  nuestra  legislación  el  dereclio  ro- 
mano. 

Cuestión  es  pues,  según  las  diversas  acep- 
ciones que  se  fian  conservado  de  la  palabra  la- 
tina, la  acción  y  electo  do  cuestionar,  y  de 
consiguiente  es  también  diseusion,  íichuto, 
conlroversia,  dilucidación  de  materias,  temas, 
proposiciones  ó  asuntos  dadas,  i'ór.eslensíon, 
aunque  conformándose  mas  en  esle  pimío  á  la 
raiz  de  que  procede,  significa  ademas:  La  pre- 
gunta que  se  liace  ó  propone  para  averiguar  la 
verdad  de  alguna  cosaeoutrovertiéndola;  y  por 
úllimu,  se  la  aplica  como  sinónimo  de  riña, 
pendencia  y  altercado: 

Partiendo  de  eslos:  significados,  ai  parecer 
diversos,  y  que- reconocen,  sin  embargo,  ña 
mismo  origen,  como  puedeproharsecou  el  mas 
lijero  análisis;  la  palabra  cuestión  llene  las  si- 
guientes variadas  aplicaciones: 

ccestion.  {álgebra;)  Problema  en  que  me- 
díanle ciertas  cantidades  conocidas,  se  lia  de 
.buscar alguna  ó  algunas  incógnitas,  despeján- 
dolas oportunamente. 

cuestión  de  nombre,  Dispula  sobre  le  ac- 
cesorio ó  secundario  de  una  cosa,  conviniendo 
por  Olra  parle  en  la  snslancia  ó  en  lo  esencial, 
de  ella,  variando  solo  en  el  modo,  forma  ,  ú 
otro  accidente.  Disputa  mas  de  palabras  quede 
razones.      ....  - 

¿bestión  detirmimtiq..  Aquella  que  llene 
una  sola  solución,  ó  un  .cierto  y  determinado 
número  de  soluciones;  al  contrario  de  la  que 
se  llama  indeterminada  ó  diminuta  que  puedo 
tener  indultas  soluciones. 

cuestión.  {Pspresiondeduda  o  de  afirma- 
ción). Asi  se  dice:  esla  es  la  cuestión  ó  no  es 
esa  la  cuestión.  La  cucsliun  es  decir  ó  hacer  tal 
cosa  en  este  ó  en  el  otro  sentido..' 

ta  kstion:  en  senlido  figurado  tiene  mu- 
chas acepciones  consagradas  por  el  uso.  Se 
dice:  no  hay  cuestión  sobre  tal  persona,  sobre 
la!  cosa  ó  sobre  (al  ó  cual  hecho.  Esa  ó  aque- 
lla es  la  persona  ó  la  cosa  en  cuestión.  Pre- 
juzgar la  cuestión,  aplazarla,  remitirla,  ele. 
Traer  á  la  cuestión:  salirse  ó  entrar  en  la 
cuestión,  ele.,  etc. 

En  eslas  diversas  acepciones  y  aplicacio- 
nes Se  hace  oso  de  la  palabra  cuestión  ■%  se  eñ- 
cuenlra  admitida  en  el  eslilo  parlamentario. 

.  i  i  - 1  ion  previa.  Espresion  empleada  co- 
munmente en  los  debates  de  las  antiguas 
asambleas  nacionales.  Era  el  grito  do  guerra 
de  la  derecha  contra  la  i-quierda,  y  vice  versa; 
y  lia  sidoTeeraplazado  después  por  la  urden 
del  día.  Entendíase  por  la  locución  cuestiun 
previa,  una  cuestión  que  debía  examinarse-, 
que  debia  discutirse  previamente  á  la  proposi- 


ción sobre  ella  presentada.  De  aquí  !a  conse- 
cuencia de  que  debía  ser  descartada  ó  aplaza- 
da como,  intempestiva  ó  anticonstitucional. 

cviíSTio.N  académica.  Proposición  hecha 
poruña  academia'ó  por  una  sociedad  científica 
ó  literaria,  para  aclarar  ó  desenvolver  un  punto 
de  doctrina  que  admiíe  conlroversia  ó  que  es 
poco  conocido.  Sobre  estos  temas,  ya  sean  his- 
tóricos, científicos,  literarios  ó  artísticos,  se 
abre  na  concurso  y  para  el  examen  de  las 
obras  que  en  él  se  .presentan,  nombra  la  so- 
ciedad ó  academia  una  comisión  de  su  seno 
que  juzgue  y  opte  por  el  trabajo  que  crea  mas 
acabado,  El  premio  que  se  dá  á  su  autor  con- 
siste generalmente  en  una  medalla  de  un  valor 
mas  o  menos  crecido,  según  la  importancia 
del  asunto  y  la 'liberalidad  de  la  corporación  ó 
persona  que  han  propuesto  el  lema.  Un  oirás 
ocasiones,  esle  premio  consiste  en  una  canti- 
dad que  se  establece  desde  luego,  y  en  uno 
ú  otro  caso,  se  propone  ademas  tina  mención 
iiunorilica  para  el  autor  del  ¡rabajo  que  merez- 
ca el  accésit,  es  decir,  el  segundo  lugar  en  la 
calificación  délas  obras  presentadas. 

En  senlido  análogo,  se  emplea  también  -¡a 
palabrá  cucs/úii!  para  designar  el  tentg  que  se 
presenta  en  un  concurso  abierto' para  d&v  una 
cátedra  por  oposición,  ó  bien  un. destino  civil, 
eclesiástico,  ele. 

cuestión  [información.)  Demanda  que  se 
dirige  á  un  tercero  para  que  informe  sobre  una 
cosa  ó  un  hecho  que  saignora  ó  que  se  tinge 
ignorar. 

o  i-:sTio>'  dudosa:  Prescripción  de  ley  cu- 
yo senlido  no  eslá  definido  con  toda  claridad, 
y  que  de  consiguiente  puede  sostenerse  y  ro- 
tularse con  igual  copia  de  razones  y  argumen- 
tos; y.cuya  aplicación  queda  por  lo  mismo  al 
juicio  arbitrario  del  juez.  Ladudacn  este  caso, 
como  la  suspensión  ó  indeterminación  que  es 
del  culcudiiniento,  cuando  no  halla  razón  bas- 
lanle  para  asentir  ó  disentir  de  alguna  cosa, 
produce  la  incerlidumlire  sobre  la  verdad  de 
un  hecho,  de  una  proposición,  do  una  aserción 
ó  de  cualquiera  otra  cosa;  y  de  ella  nace  la 
cuestión  para  ventilar  y  resolver.  Hay  dudas 
que  no  se  fundan  sino  en  la  ignorancia  de  la 
ley,  de  la  jurisprudencia  y  de  Jos  principios 
del  derecho,  y  eslas  no  pueden  conciljarsc  con 
los.conocimicnlos  que  deben  suponerse  en  un 
magistrado.  Hay  oirás  dudas  que  nacen  de 
una  infinidad  de  ideas  opuestas  entre  sí  sobre 
cuestiones  problemáticas,  y  no  son  por  cierto 
los  magistrados  mas  sabios  é  instruidos  los 
que  so  ven  menos  combalidos  de  ellas. 

Cuestión  dudosa  es  lo  que  en  lo  antiguo 
se  llamaba,  una  decisión  de  conciencia,  una 
apreciación  ex  aquo  el  bono.  Esla  facultad  de 
interpretación  arbitraria  eslá  de  hecho  prohi- 
bida á  los  jueces,  pues  en  el  caso  de  que  una 
ley  necesite  iulerprcíacion,  ó  sea  incompleta, 
el  derecho  de  intervenir  para  aclararla  ó  dar 
una  disposición  nueva  loca  al  poder  legis- 
lador. 
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cuestión  de  derecho.  Se  decide  por  medio 
de  la  aplicación  del  teslo  de  la  ley,  al  hecho 
que  es  el  objeto  del  litigio.  (Véase  derecho.) 

cuestión  de  hecho.  El  examen  de  esta 
cuestión  debe  proceder  lógica  y  necesariamen- 
te de  la  cuestión  de  derecho,  que  no  tiene 
otro  objeto  que  la  estricta  aplicación  del  testo 
de  la  ley  a  un  hecho  completamente  probado. 
Asi,  en  materia  criminal,  el  hecho,  que  com- 
pone lo  que  se  llama  el  cuerpo  del  delito  debe 
constar  de  nna  manera  clara  y  precisa.  Es 
ademas  necesario  que  el  hecho  haya  sido  do- 
clarado  delito  por  una  ley  formal,  porque  al 
hecho  no  clasificado  de  delito  por  la  ley  no 
puede  aplicarse  pena  alguna.  En  materia  civil, 
es  igualmente  necesario  que  lodas  las  circuns- 
tancias del  "contrato  ó  de  la  obligación  formu- 
lada por  un  convenio  auténtico,  ó  escritura 
privada,  estén  redactadas  según  las  formalida- 
des legales  prescritas,  sin  lo  cual  no  tienen  va- 
lidez. Una  obligación  no  es  válida á  los  ojos  de 
la  ley,  sino  ha  sido  hecha  con  el  consentimien- 
to libre  de  amhas  partes,  que  pueda  ser  pro- 
bado, yes  indispensable  ademas  quela  causa 
de  esta  obligación  no  esté  fundada  sohre  una 
cuestión  de  inmoralidad.  La  ley  declara  nulas 
las  obligaciones  que  se  hacen  sohre  et  juego, 
sobre  la  prostitución,  etc. , 

cuestión  prejuííícííii.  Es  laque  exige  ser 
examinada  antes  que  otra  alguna.  Asi,  por 
ejemplo  si  en  los  autos  relativos  á  una  suce- 
sión se" contesta  á  la  parte  aclora,  al  que  de- 
manda, su  cualidad  de  heredero,  los  jueces 
deben  resolver  estepunto,  antes  de  examinar 
la  parle  que  pretende  en  la  herencia:  ademas, 
si  el  objelo  ú  objetos  del  liligio  pueden  des- 
truirse ó  deteriorarse,  es  necesario  ante  todo 
proveer  á  su  conservación  en  inlerésde  todas 
las  parles  que  litigan.  Esta  primera  decisión 
es  siempre  provisional  y  no  prejuzga  nunca  el 
hecho,  la  demanda  principal  . 

cuestión  de  tormento.  [Legislación  anti- 
gua en  materia  criminal.)  Truebas  mas  croe- 
Íes,  mas  bárbaras  que  las  ordalías  de  fuego  y 
da  agua  en  uso  en  los  tiempos  de  ignorancia  y 
de  superstición,  y  que  se  conservaron  en  la 
edad  media  como  parte  de  las  pruebas  llama- 
das Juicios  de  Dios.  Eslas  pruebas  reprobadas 
igualmente  por  la  religión  y  por  la  humanidad 
establecidas  para  defender  la  inocencia,  solo 
sirvieron  para  perderla.  La  cuestión  de  tor- 
mento se  creó  para  la  averiguación  ó  inquisi- 
ción de  pesquisa  de  la-verdad  en  la  tortura. 
Creíase  que  por  medio  del  dolor,  se  podria  ar- 
rancarla verdad  de  boca  de  un  acusado,  pero 
la  esperienciaha  demoslrado  plenamente  que 
menlia  aquel  que  podia  sufrirlo  y  que  mentía 
de  igual  manera  el  que  no  podía  sufrirlo. 
(Véanse  las  palabras  pruebas  judiciales  y 

TORMENTO  Ó  TORTURA.) 

Esta  fué  una  manera  de  prueba,  dice  la 
ley  1.a, titulo XXX,  Partida  7.3,  que  fallaron 
los  que  fueron  amadores  de  la  justicia,  pura 
eseodriñar  é  saber  la  verdad  por  él,  de  los 
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malos  fechos  que  se  facen  encubiertamente  é 
non  pueden  ser  sabidos  nin  probados  por  otra 
manera:  pero,  según  tiene  acreditada  la  espe- 
riencia,  era  on  medio  seguro  de  condenar  al 
inocente  débil,  y  absolver  al  delincuente  fuer- 
le  y  sufrido;  por  lo  cual,  en  las  naciones  don- 
de no  ha  llegado  aun  á  aholirse  espresámente, 
ha  caducado  en  cierto  modo  su  uso,  habiéndo- 
se visto  forzados  á  reconocer  ios  amadores  de 
la  justicia,  que  los  inventores  de  nn  medio 
tan  bárbaro  y  cruel  de  eseodriñar  ta  verdad, 
han  errado  lastimosamente  el  camino,  porque 
la  verdad  no  está  escondida  en  los  músculos  ni 
en  las  fibras  del  desgraciado  á  quien,  lisian  y 
descoyuntan. 

cuestión  de  estado.  Toda  cuestión  políti- 
ca de  gravedad  y  de  alta  trascendencia  que 
pueda  comprometer  la  dignidad,  la  suerte  ó 
los  intereses  de  un  Estado.  Esta  cuestión  pue- 
de ser  nacional  ó  inlernacioual.  Anfes  produ- 
cían estas  cuestiones  una  guerra  inmedia- 
ta, y  hoy  son  negocios  puramente  diplo- 
máticas. 

CUESTION  DE  LIMITES.  [América.)  La  cé- 
lebre controversia  suscitada  desde  el  des- 
cubrimiento del  Kuevo  Mundo  entre  las  cor- 
tes de  Castilla  y  Lisboa,  sobre  los  limites 
que  en  tan  vastas  y  desconocidas  regiones  de- 
bían circunscribir  sus  respectiva;-  conquis- 
tas aunque  pareció  terminada  en  su  pro- 
pio origen  por  la  famosa  huía  de  Alejandro  VI 
de  1593,  lardó  muy  poco  en  reproducirse  con 
doblo  ardor  que  al  principio,  á  causa  de  ha- 
berse osíablecido  los  portugueses  en.Ias  tier- 
ras de!  Brasil,  á  que  teníamos  derecho,  no  so- 
lo por  la  decisión  pontificia  de  Alejandro  VI  y 
por  lo  capitulado  en  el  tratado  de  Tordesillas 
de  1494,  sino  también  porque  ya  babian  sido 
descubiertas  á  espensas  de  nuestra  corona  por 
el  capitán  Juan  deSolis.  Es  bien  sabido  que  So- 
lis  tomó  posesión  de  ellas  en  el  año  de  1S2C, 
cuando  los  portugueses  no  babian  vislo  tierra 
de  América,  y  que  recorriendo  Eolia  para  el 
Sur  las  estendidas  riberas  del  Océano  hasta 
el  caudaloso  rio  de  la  Plata,  hicieron  en  sus 
márgenes  nuestrospobladoressusprimeros  es- 
tablecimienlos  el  año  de  1526,  empezando  á 
sufrir  desde,  esfa  fecha  la  oposición  de  los 
portugueses,  que  con  desprecio  del  referido 
tratado  y  de  la  resolución  de  Alejandro  VI,  ha- 
bían arribado  al  Brasil  después  que  Solis  fué 
muerto  por  los  indios. 

Desvanecidos  los  lusilanos  con  sns  con- 
quistas en  el  Oriente,  y  confiados  en  que  nues- 
tra corte  prestaba  toda  su  atención  á  sostener 
las  sangricnlas  y  difíciles  guerras  que  le  sus- 
cilaba  en  Europa  la  rivalidad  de  una  nación 
poderosa  y  otros  potentados  émulos  de  su 
grandeza,  no  perdieron  tiempo  en  aprove- 
charse de  una  oportunidad  que  lisongeaba 
demasiado  las  ambiciosas  ideas  que  abriga- 
ban de  esiender  sus  establecimientos  y  con- 
quisas hasta  las  Indias  Occidcnlales.  En  efec- 
to, ellos  lograron  fijar  el  pie  en  las  playas  del 
t.   xn.  3 
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Brasil,  y  no  fardaron  mucho  en  introducirse 
á  lo  interior  del  continente,  con'  lan  resuella 
intención  de  apropiárselo  esclusivnmenle,  f|iie 
llegaron  á  formar  el  atrevido  proyecto  de  ir 
¿disputará  los  españoles  Ja  gloriosa  con- 
quista tic  las  riquísimas  provincias  del  Perú, 
en  que  estaban  entendiendo. 

ta  tentativa  de  esl a  empresa,  (an  injusta 
como  mal  forjada,  aunque  produjo  un  ¿silo  tan 
fatal,  que  puso  á  la  nueva  colonia  en  estado 
de  salir  del  dominio  de  sus  pobladores,  no  por 
eso  sirvió  de  freno  á  ambición  que  la  devo- 
raba. Aun  no  se  babiau  pasado  ocbo  años 
desde  este  acaecimiento  desgraciado,  cuando 
la  población  de  la  capital  de  Buenos  Aires,  eje- 
cutada por  don  Pedro  de  Mendoza  el  año 
de  1535,  escitó  la  envidia  de  los  portugueses, 
mirando  este  estábleciraieuto  y  sus  anteriores 
como  uoa  usurpaciun  de  sus  dominios,  sin  otro 
fundamento  que  el  de  una  avaricia  lanciegaco- 
mo  desmesurada.  De  este  principio  tuvieron  su 
origen  diferentes  insultos  que  recibieron  de  (as 
portugueses  nuestros  primeros  pobladores,  siu 
que  bastase  á  interrumpirleslaunion  de  aquel  la 
corona  á  la  de  España,  verileada  cu  e!  año 
de  ITj80:  pues  sin  embargo  de  ser  ya  vasa- 
llos del  mismo  monarca,  haciau  ¡a  guerra  á 
los  establecimientos  españoles  con  todo  el  fu- 
ror de  estrados,  reduciendo  con  las  armas  en 
la  mano  pueblos  y  provincias  enleras  al  yugo 
de  lamas  ominosa  y  tiránica  dominación.  Cre- 
ció esle  desenfrenado  orgullo  cuando  el  espí- 
ritu de  una  general  rebelión  puso  en  las  sie- 
nes del  duque  deBraganza  la  corona  de  Por- 
tugal el  año  de  i 040. 

Sin  conlar  con  diferentes  atenfados  que 
cometieron  después  de  restablecida  la  paz,  el 
heeho'solo  de  haber  poblado  cu  la  banda  sep- 
tentrional del  ttio  de  la  Plata  la  colouin  del  Sa- 
cramentó, da  á  entender  claramente  cuál  ora 
el  objeto  constante  de  sus  aspiraciones.  Las 
guerras  y  íratados,  lejos  de  contenerlos  aumen- 
taron sus  desmanes.  (Véasaeí  articulo  colonia 

DEL  SACRAMENTO.} 

Lo  mismo  ejecutaron  en  las  islas  de  San 
Gabriel  y  de  Martin  García,  fomentando  un  co- 
mercio clandestino  de  tanto  giro,  que  obligó  á 
abandonar  el  nuestro  á  los  nacionales ,  y  dis- 
minuyó en  gran  parte  los  ingresos  de  nuestro 
erario.  Arrojáronse  furiosos  sobre  la" Nueva  Je- 
rez, fundada  en  las  márgenes  del  rio  Mbotofcy, 
que  desagua  por  Oriente  en  el  rio  Paraguay  á 
los  19°  y  'id'  de  latitud,  y  sin  embargo  de  ba- 
ilarse esla  ciudad  eu  medio  del  continente  de 
la  otra  banda,  y  lan  antigua  como  la  conquis- 
ta, quedó  reducida  á  on  montón  de  ruinas.  Lo 
mismo  sucedió  á  los  diversos  establecimientos 
que  teníamos  en  él  Guayra ,  y  lo  propio  efec- 
tuaron en  otros  diferentes  parages,  encadenan- 
do de  esta  suerte  una  serie  de  hostilidades  que 
comparadas  con  las  posteriores,  descubren  un 
plan  seguido  sin  interrupción  desde  el  princi- 
pio de  la  conquista  hasla  nuestros  tiempos ,  y 
patentizan  que  las  miras  de  esta  nación  se  han 
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dirigido  siempre  á  hacerse  dueños  del  conti- 
nente de  la  olra  banda,  y  avanzarse  después 
hasta  el  Perú. 

'  Un  sistema  tan  pernicioso  obligó  a!  gabi- 
nete do  Madrid  á  mirar-corno  asunto  el  mas 
importante  la  demarcación  de  limites  de  los 
territorios  de  ambas  coronas ,  á  lin  de  que  su 
designación  y  observancia  sirviese  á  contener 
las  frecuentes  intrusiones  de  los  portugueses 
en  nuestros  dominios,  y  de  reparar  los  perjui- 
cios que  nos  irrogaba  su  comercio  clandes- 
tino. 

E!  tesón  con  qneloslusitanos  llevaban  ade- 
lante sus  usurpaciones,  mantuvo  luengos  años 
en  perpetua  disensión  á  los  subditos  de  en- 
trambas coronas  ,  que  no  desistieron  de  hosti- 
lizarse hasta  que  la  paz  de  Europa,  ajustada  en 
Aqnisgrani,  las  indujo  ¿terminar  su  contienda, 
procediendo  al  reconocimiento  de  sus  limites 
en  América. 

Pero  en  vez  do  dejar  esta  cuestión  infacta 
en  manos  de  los  facultativos,  la  acometieron 
briosamente  los  plenipotenciarios,  y  Ajaron  los 
puntos  directores  de  la  linea  de  demarcación, 
sin  lener  noticias  correctas  de  las  localidades: 
asi  es  que  se  equivocaron  en  varios  detalles 
que  hicieron  impracticable  la  ejecución  del  Ira- 
lado  firmado  en  Madrid  el  1.3  de  enero  de  1750, 
para  determinar  los  limites  délos  estados  per- 
tenecientes á  las  coronas  de  España  y  Portu- 
gal en  Asia  y  América. 

A  su  oscuridad  se  agregó  la  resistencia  que 
se  organizó  contra  la  cesión  de  los  pueblos  si- 
tuados en  ia  margen  oriental  del  Uruguay,  co- 
mo indemnización  acordada  á  la  corte  de  Por- 
tugal por  ia  que  ella  hacia  á  España  de  sus 
pretendidos  derechos  sobre  la  colonia  del  Sa- 
cramento, ('Véase  üiíselion  de  los  guaiunis.) 

Sin  embargo  de  haber  quedado  en  proyec- 
to esle  ajusto,  es  un  duenmento  importante  pa- 
ra la  historia  de  las  Provincias  argentinas,  por 
ser  el  punto  de  arranque  de  la  demarcación  de 
límites  entre  Sos  dos  estados,  y  como  el  pro- 
grama de  los  grandes  trabajos  geodésicos  que 
se  emprendieron  después  en  las  fronteras  del 
Brasil  y  Paraguay. 

La  necesidad  de  su  arreglo  deünitivo  era 
eadad¡a_mas  apremiante;  y  este  fin  era  nno.de 
los  primeros  actos  déla  administración  del 
conde  de  Floridablanca,  que  intervino  perso- 
nalmente en  el  tratado  preliminar  celebrado  en 
San  Ildefonso  el  1.°  de  octubre  de  1777  y  ra- 
tificado en  San  Lorenzo  del  Escorial  el  1 1  del 
mismo  mes. 

Mas  ventajoso  á  España  que  el  de  1750  la 
dejó  en  el  dominio  absoluto  y  esclusivo  dei  Rio 
de  la  Plata,  enarboíando  su  bandera  en  la  co- 
lonia del  Sacramento,  y  estendiendo  su  domi- 
nación á  los  campos  del  lbicuy,  en  la  margen 
oriental  de  Uruguay;  sin  mas  sacrificio  que  la 
devolución  de  la  isla  de  Sania  Calabria,  de  la 
que  se  babia  apoderado  por  conquista. 

No  obstante,  la  nueva  frontera  se  desple- 
gaba con  todas  las  ambigüedades  de  la  pro- 
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yodada  en  1750.  Los  principales  defectos  fue- 
ron indicados  por  (ion  Félix  de  Azara,  miem- 
bro de  la  comisión  nombrada  al  efecto,  en  una 
correspondencia  con  el  viroy  y  el  ministerio, 
que  contiene  datos  importantes  sobre  la  topo- 
grafía del  terreno,  por  donde  debía  pasar  la 
linea  divisoria. .Esta  correspondencia  es  un  co- 
mentario luminoso  del  tratado  y  debe  ser  con- 
sultada toda  vez  que  se  piense  en  ejecutarlo. 

ta  cnanto  a  las  dificultades  y  tropiezos  que 
encontraron  los  individuos  de  la  comisión  y  las 
autoridades  españolas,  be  aqui  cómo  se  espre- 
sa el  viroy  de  Dueños  Aires  don  Nicolás  de 
Arredondo,  en  au  informe  que  tenemos  á  la  vis- 
ta, y  nos  sirve  de  guia  como  el  trabajo  mas 
completo  que  conocemos  sobre  el  particular. 
Dice  asi: 

«Apenas  tomé  posesión  del  gobierno  su- 
perior de  este  vireinato,  á  últimos  det  año 
de  1789,  reconocí  la  necesidad  en  que  estaba 
de  dedicar  toda  mi  atención  d  instruirme  en 
un  asunto,  cuya  magnitud  y  consecuencias  me 
lo  representaban  como  el  mas  interesante.  ¿Pe- 
ro cuát  seria  mi  sorpresa  al  ver  que,  después 
de  un  dispendio  de  tiempo  de  cerca  de  (res 
años,  y  del  de  los  ingentes  gastos  del  erario  en 
realizar  la  demarcación,  este  negocio  tan  im- 
pórtenle, no  solo  se  bailaba  en  sus  principios, 
sino  casi  do  todo  punto  violadas  las  principa- 
les convenciones  del  tratado?...  Muy  desde  lue- 
go comprendí  que  lá  causa  do  este  intolerable 
atraso  consistía  enlámala  le  conque  demoraban 
los  portugueses  la  conclusión  de  ta  obra,  dili- 
cullándota  á  su  antojo  y  cuestionándola  sin 
fundamento,  para  mantenerse  por  mas- tiempo 
en  la  posesión:  á  vuellas  de  este  ardid  nos 
tienen  usurpado  y  nos  depojan  cada  dia.  Seria 
increíble  que  ja  espresion  y  claridad  con  que 
están  concebidos  sus  artículos,  hubiesen  dado 
lugar  á  este  procedimiento,  si  no  se  supiera 
que  toda  la  sencillez  del  tratado  de  Tordesillas 
no  pudo  estorbar  que  los  portugueses  encon- 
trasen el  modo  de  hacerlo  servir  á  sus  ideas, 
retirando  hacia  el  Oriente  e!  punto  desde 
donde  se  lijaba  la  linca,  divisoria,  .cuando  les 
importaba  para  hacerse  dueños  de  lasMoiucas, 
y  retrayéndolo  hacia  el  Occidente  cuando  so 
propusieron  la  ocupación  dé  las  (¡erras  del 
Brasil  y  Paraná.  Por  un  sistema  de  csl'a  especie, 
encontré  que  se  estaban  manejando  ios  portu- 
gueses en  el  negocio  de  la  demarcación  de  lí- 
mites: pues,  sin  embargo  de  los  inmensos  sa- 
crificios que  les  hizo  nuestra  corte,  cediéndo- 
les ambas  riberas  del  Rio  Grande,  del  Tacuy  y 
del.  Pardo,  y  la  isla  de  Santa  Catalina  conquis- 
tada por  nuestras  armas,  se  habían  propasado 
enormemente  de  la  linea  fijada  en  el  aíi.  4.'' 
del  referido  tratado  de  1777,  fundando  estan- 
cias y  estableciendo  poblaciones,  i.  cuyo  abri- 
go se  cometían  los  robos  de  nncslras  hacien- 
das, y  se  fomenta  hasta  hoy  el  comercio  clan- 
deslino.  Encontré  que,  á  pretesto  do  haber 
reducido  á  disputable  !a  ubicación  de  tos  prin- 
cipales puntos  por  donde  debe  fijarse  la  linea 


dividente,  se  habian  establecido  en  la  ribera 
occidental  del  rio  Paraguay,  fundando  en  tier- 
ras que  notoriamente  pertenecen  á  ios  espa- 
ñoles, los  fuertes  de  Albwrqiwrqu&  y  Nueva 
Coimbra,  a  poca  distancia  esta  última  de  la 
villa  española  de  la  Concepción,  fundada  sobre 
el  rio  [pane,  Que  con  la  misma  injusticia 
habían  construido  otro  fuerte  sobre  la  |orilia 
septentrional  del  rio  llenes,  denominado  el 
Principe  de  lieijru-,  mucho  mas  abajo  de  su 
continencia  con  el  Sararé:  como  igualmente 
que  habian  hecho  otros  establecimientos  en 
tasalbasco  sobre  lamárgen  oriental  del  rio  Bar- 
bado, y  ófras  estancias  y  fuertes  en  diferentes 
lugares  de  aquella  comarca,  perteneciente  sin 
disputa  al  dominio  de  S.  ¡ir.  C.» 

En  vista  de  tan  manifiestas  infracciones  del 
tratado  preliminar,  espidió  el  virey  iodas_!as 
providencias  que  creyó  oportunas  para  conte- 
ner los  robos  y  comercio  clandestino  que  eje- 
rulaban  los  portugueses  en  las  haciendas  y 
con  los  moradores  de  la  banda  septentrional 
del  Rio  de  la  Plata,  destinando  frecuentes  y  nu- 
merosas partidas  mandadas  por  oficiales  acti- 
vos y  celosos,  que  impidiesen  tan  graves  desór- 
denes. Previno  al  gobernador  delParaguay  que 
hiciese  practicaran  esacto  reconocimiento  del 
rio  de  este  nombre,  encargándolo  á  la  pericia 
y  vigilancia  del  capitán  de  fragata  don  Martin 
Sonca,  para  que  en  un  bote  bien  pertrechado 
subiese  hasta  el  fuerte  de  la  Nueva  Coimbra  á 
fin  de  imponerse  de  su  situación,  y  de  hacer 
los  requerimientos  competentes  á  su  comandan- 
te, [¡izo  iguales  prevenciones  al  gobernador  de 
SIoxos,  don  Lázaro  IUvera,  y  á  don  Antonio  Al- 
varez  Sotomayor,  comisario  de  la  tercera  divi- 
sión de  limites,  sobre  el  reconocimiento  de  los 
puertos  ocupados  por  los  portugueses  en  aque- 
lla frontera,  y  protestas  ásus  comandantes  pa- 
ra que  los  desocupasen;  y  por  último,  dirigió 
varios  oficios  á  los  capitanes  generales  de  fiá- 
togroso  y  Rio  tirando,  como  también  al  virey 
dei  Brasil,  no  solo  sóbrelos  indicados  punios, 
sino  también  acerca  de  la  morosidad  que  se  no- 
laba  en  la  concurrencia  de  los  comisarios  por- 
tugueses (aunque  los  nuestros  se  hallaban  mu- 
cho tiempo  hacia  en  sus  respectivos  deslinos] 
para  continuar  la  demarcación  interrumpida  sin 
justa  causa,  y  con  inútiles  y  crecidos  gastos 
por  parte  de  España. 

En  esta  situación  se  encontraba  el  asunto, 
cuando  ot  conde  de  Floridablanca  oOció  de 
real  orden  con  fecha  11  de  junio  de  1791,  que 
las  varias  alteraciones  que  habian  ocurrido  en 
el  despacjio  de  los  negocios  de  Indias  y  su 
agregación  sucesiva  a  diferentes  ministerios, 
habían  ocasionado  un  atraso  inevitable  en  el 
punto  de  ta  demarcación  de  limites  entre  los 
establecimientos  españoles  y  portugueses  en 
la  América  Meridional  y  en  sus  incidencias; 
pero  que,  fijado  ya  úll unamente  el  conocimien- 
to y  despacho  inmediato  de  este  punto  en  la 
primera  secretaria  de  Estado  de  su  cargó,  es- 
Iperaba  que  uno  y  otro  fuesen  en  adelante  tari 
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espcditos  como  convenia,  y  que  acordándose 
en  un  mismo  ministerio  los  oQciosrjue  hubiesen 
do  pasarse  á  la  corle  de  Lisboa,  y  las  órdenes  y 
avisos  ciñese  comunicasen  á  nuestra  América, 
se  había  de  conseguir  simplificar  el  despacho 
da  cada  incidente,  y  seguir  con  toda  exactitud 
el  curso  que  debiese  llevar,  Pero  que,  entre- 
ianlo  se  examinaban  en  la  referida  secretaria 
lodos  los  puntos  de  la  demarcación  de  limites, 
y. se  acordaba  la  resolución  sobre  cada  uno, 
exigía  pronto  remedio  el  abuso  que  los  portu- 
gueses hacían  de  las  dilaciones  ocurridas  an- 
teriormente; ya  que,  aprovechándose  de  elia, 
habían  ido  propasándose  á  hacer  estableci- 
mientos en  ios  terrenos  de  S.  M.,  no  solo  de 
los  que,  según  el  tratado  de  1777  debían  per- 
'  lenecer  á  sn  dominio,  sino  aun  de  aquellos  que 
hasta  entonces  debían  sor  reputados  como  de 
pertenencia  española.  Para  cuyo  remedio;  y 
á  fin  de  estrechar  á  los  intrusos  de  modo  que 
no  pudiesen  estenderse  bácia  la  parle  del  Sur, 
principalmente  en  la  banda  oriental,  sin  desa- 
lojarlos con  violencia  de  -los  establecimientos 
que  indebidamente  poseían,  mientras  no  se  to- 
maban las  providencias  necesarias  para  transi- 
gir este  y  otros  puutos  con  la  corte  de  Lisboa, 
ordenaba  que  se  hiciesen  construir  á  moderada 
distancia  de  ios  mismos  establecimientos  va- 
rias guardias  ó  puestos  de  tropa,  que  los  man- 
tuviesen áraya. 

En  cumplimiento  de  eslas  instrucciones, 
las  autoridades  españolas  dieron  todas  las  pro- 
videncias que  estimaron  oportuna;  y  entre  otras 
les  pareciñ  conveniente  para  evitarlas  contes- 
taciones de  los  portugueses  que  forzosamente 
habían  de  reclamar  la  posesión  de  las  nuevas 
guardias,  cubrir  este  proyecto  con  el  pretosto 
de  perseguir  á  los  ladrones  y  contrabandistas. 
Y  para  colorear  mejor  la  idea  hicieron  valer 
-  ciertos  tratados,  que  al  propio  intento  acordó 
en  época  anterior. e¡  gobernador  don  Juan  José 
Terliz  con  el  virey  del  Janeiro:  en  cuya  virtud 
se  corría  por  partidas  de  una  y  otra  nación  el 
espacio  neutral  para  la  mas  fácil  persecución 
de  los  autores  de  semejantes  desórdenes;  prác- 
tica que  se  había  suspendido  con  motivo  de  la 
guerra  declarada  contra  la  nación  brilánica,  y 
otras  atenciones  del  gobierno  de  Buenos  Aires. 
'  Con  este  fln,  pues,  se  paso  un  oficio  en  7  de 
febrero  de  1792  al  comandante  de  Río  Grande, 
don  Rafael  Pintos  Eandeyra,  comunicándole  eí 
pensamiento  de  hacer  recibir  los  sobredichos 
tratados,  y  que  para  el  mismo  efecto  había  es- 
pedido las  órdenes  competentes  el  virey  Ar- 
redondo. Una  de  ellas  era  habilitar  una  canoa 
grande  en  la  laguna  Merim,  auxiliada  de  algu- 
nas tropas  que,  á  las  órdenes  de  don  Joaquín 
Paz,  reconociese  las  embocaduras  de  algunos 
de  los  rios  y  arroyos  que  desaguan  en  la  mis- 
ma y  servían  por  sus  proporciones  de  abrigo  á 
los  contrabandistas  y  facinerosos.  Se  pensó 
igualmente  en  aumentar  algunos  puestos  en  las 
cercanías  de  la  frontera  donde  Míñese  mas 
necesidad  de  celar  aquellos  desórdenes,  á  fin 


!  de  que  sus  partidas  saliesen  de  ellos  á  recorrer 
los  indicados  paruges. 

Tal  fué  e  l  a  rbi  trio  de  qu  e  se  val  ieron  l  os  espa- 
ñoles  para  dar  mejor  color  á  su  proyectoy  hacerlo 
menos  sospechoso;  pero  como  los  porlugueses 
se  interesaban  tanto  en  estender  sus  fronteras 
como  en  que  se  mantuviese  franca  ia  puerta 
por  doude  entraban  á  robar  nuestras  haciendas 
Y  áfoliieutar el  contrabando,  hicieron  formal 
oposición  al  establecimiento  de  los  puestos  y 
guardias,  comunicando  Pintos  Bandeyra  al  vi- 
rey do  Buenos  Aires  copia  de  la  orden  que  al 
intenlo  le  pasó  su  gefo  el  gobernador  del  con- 
tincnle  brasileño. 

Debiendo  correr  la  línea  divisoria  desde  las 
cabeceras  del  Piraliní  hasta  encontrar  la  con- 
tinencia del  Pepirí-Guazñ  con  el  Uruguay  por 
la  banda  occidental  de  éste,  según  lo  resuelto 
en  los  artículos  3.°,  4.-",  C.f>  y  S.' del  nlliuio 
Iralado,  se  hallaba  esle  punto  sin. el  debido  es- 
clarecimiento. Encargóse  en  abril  de  1700 
al  comisario  de  la  segunda  partida  de  demarca- 
ción don  Biego  de  Atbear,  que  con  la  diligen- 
cia posible  pasase  al  reconocimiento  de  'dicho 
Pepíri-Guazú.  Dedicóse  á  él  en  su  cumplimien- 
to, y  dejó  evacuada  perfectamente  esta  opera- 
ción enjillió  ó  agaslo  del  .siguiente  año,  no  sin 
haber  sufrido  inmensas  fatigas  y  la  pérdida  de 
alguna  genio  que  pereció  á  manos  de  los¡inlielcs 
y  de  enfermedades  originadas  de  los  trabajes 
y  mal  clima  de  aquellos  parages.  Nace  esle  rio 
Pepíri-Guazú,  según  las  noticias  de  dicho  co- 
misario, de  un  esteral  que  se  halla  bácia  el 
26*  y  43'  de  latitud,  en  campos  abiertos  y  di- 
latados, y  corre  desde  alli,  por  el  rumbo  gene- 
ral de  Oeste  Sud- oeste,  la  distancia  de  60  le- 
guas hasta  su  entrada  en  el  Uruguay,  formando 
dos  grandes  y  hermosas  cataratas,  con  otra 
multitud  de  pequeños  saltos,  y  recoge  una  nu- 
merosisima-porcionde  arroyos  caudalosos  por 
su  ribera  septentrional. 

vCon  esta  operación  tan  importante  se  logró 
que  nuestro  geógrafo  don  Andrés  de  Oyarvide, 
sin  embargo  de  verse  solo  por  la  intempestiva 
retirada  del  portugués,  so  protesto  de  que  su 
instrucción  le  prohibía  pasar  de  las  cabeceras 
del  Pepirl,  reconociese  otro  rio  que  encabezaba 
con  éste,  y  ligaba  sus  trabajos  con  uno  y  otro 
reconocimiento;  y  aunque  solo  consiguió  exa- 
minarlo cu  la  distancia  de  dos  leguas,  se  ade- 
lantó no  poco,  pues  se  conoció  la  conformidad 
que  leniacon  el  rio  denominado  San  Antonio 
en  la  demarcación  posada,  y  "ser  fronterizo  del 
verdadero  Pepirí-Güaáú,  por  donde  debería  to- 
mar su  giro  la  linea  divisoria;  lo  que  dió  mó- 
rilo  á  que  el  geógrafo  le  pusiese  el  nombre  de 
San  Antonio.  Las  maquinaciones  primero,  y 
luego  la  oposición  abierta  de  los  lusitanos  le 
impidieron  llevar  á  su  último  término  el  reco- 
nocimiento del  rio  precitado. 

Entretanto  que  los  portugueses  hacian  esta 
injusta  oposición  á  un  reconocimiento  tan  ne- 
cesario, promovían  con  el  mayor  ardor  la  repe- 
tición de  las  operaciones  ya  concluidas  en  el 
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rio  Paraná  á  satisfacción  de  ellos  mismos.  Ser- 
viales  de  protesto  que  en  esie  reconocimiento 
no  se  liabia  encontrado  el  Igurey,  que  según 
el  art.  8."  ¡luye  en  el  Paraná  por  su  banda  oc- 
cidental; dcsdecuya  confluencia  debiade  seguir 
la  línea,  en  conformidad  de  to  resucito  en  el 
art.  9  ""basta  encontrar  las  vertientes  de  otro 
rio  que  desagua  en  el  Paraguay.  El  gran  obje- 
to que  con  esta  operación  se  proponían  los  por- 
tugueses, era  conseguir  queeu  lugar  del  igu- 
rey se  seüulase  otro  rio  que  desaguase  en  el 
Paraná,  mas  abajo  de  su  gran  sallo,  con  lo  que 
se  prometían  lograr  que,  consintiendo  nuestros 
comisarios  en, señalar  algún  otro  rio  que  ocur- 
riese al  Poniente  á  desaguar  en  el  Paraguay, 
Jes  dejase  dueños  de  los  establecimientos,  ba- 
ciendás  y  yerbales  que  poseía  España  entre  d¡- 
cbos  rios  Paraná  y  Paraguay. 

Falló  muy  poco  para  que  los  portugueses, 
merced  á  sus  eslralagenias,  hubiesen  logrado 
en  gran  parle  losTrutos  de  su  política;  pues  á 
haber  obrado  con  menos  ambición  de  estender 
sus  limites,  es  creíble  que  no  nos  hubiéramos 
preservado  de  los  malos  efectos  que  dobia  pro- 
ducir la  demasiada  condescendencia  de  nues- 
tra corlo  con  sus  injustas  pretensiones.  Es  el 
caso  que  el  vírey  Verliz,  luego  que  recibió  el 
Iralado  delimites,  procuró  informarse  déla 
persona  mas. idónea  y  competente,  que  era  el 
brigadier  don  José  Custodio  de  Sáa  y  Faria, 
quien  le  culero  que  no  podría  verificárselo 
dispuesto  en  el  art.  3.",  respeclo  á  que  no 
exisüan  rios  con  los  nombres  de  Igurey  y  Cor- 
rientes, que  son  los  que  señala  por  linderos  e! 
referido  artículo;  por  cuyo  motivo,  aunque  el 
tratado  del  año  1750  asignaba  los  mismos  rios, 
como  los  demarcadores  no  los  pudiesen  encon- 
trar, se  convinieron  las  córles  de  Madrid  y  Lis- 
boa en  subrogar  en  su  lugar  los  rios  Igalimi  é 
Ipané-Guazú.  Comunicó  el  señor  Terliz  oslas 
noticias  á  la  corle,  proponiendo  para  la  ejecu- 
ción de  dicho  articulo,  la  subrogación  mencio- 
nada; y  en  su  visla,  nuestro  gabinete,  de  acuer- 
do con  el  de  Lisboa,  admitió  la  propuesla 
Subrogación  de  rios,  y  despacho  la  real  ins- 
trucción de  1 6  de  junio  de  177S,  en  que  se 
dice  lo  siguiente: 

«Juntasen  la  hoca  del  Igalimi  las  dos  mi- 
tades de  la  subdivisión  española  y  porluguesa, 
han  de  empezar  en  éste  su  demarcación,  to- 
mándolo por  limite;  pues  no  hay  rio  alguno 
que  se  conozca  en  el  pais  con  e!  nomhre  de 
Igurey;  y  el  Igalimi  es  el  primero  caudaloso 
que  entra  en  el  Paraná  por  su  banda  occiden- 
tal, pasado  su  Salto  grande:  y  subiendo  á  sn 
origen  se  ven  no  dislanles  de  él  las  vertientes 
de  otro  rio,  que  corriendo  al  Poniente  desem- 
boca en  el  rio  Paraguay,  conocido  por  el  nom- 
hre de  Jpané,  el  cual  'deberá  lomarse  por  limi- 
te por  no  hallarse  en  ésla  parte  rio  alguno  que 
tenga  el  nombre  de  Corrientes.» 

No  es  necesario  ponderar  los  perjuicios  que 
se  seguían  de  esta  resolución,  baste  saber  que 
muchos  y  valiosos  establecimientos  españoles 


se  cedían  á  los  portugueses,  prolongando  la 
linea  divisoria  hácia  este  rumbo,  en  que  se 
incluían  las  nuevas  poblaciones  situadas  en  la 
banda  septentrional  del  lpané.  Sehicieron  pre- 
sentes á  la  córte  estos  gravísimos  inconvenien- 
tes, y  por  real  órden  de  7  de  abril  de  1782,  se 
mandó  que,  no  obstante  lo  prevenido  en  dicha 
instrucción,  dehia  salvar  la  linea  divisoria  la 
villa  de  la  Concepción  y  los  demás  estableci- 
mientos nuestros.  Pero  nada  adelantábamos, 
porque  si  la  linca  dehia  girar  por  los  puntos  fi- 
jados en  la  instrucción  de  1778,  no  podían  sal- 
varse las  posesiones  españolas;  y  si  se  quería 
que  quedasen  reservadas  eslas,  sin  embargo 
de  los  punios  fijados  en  el  último  tratado  de 
limites,  se  valdrían  los  portugueses  de  nuestro 
ejemplo  para  hurlarse  de  la  linea  y  retener 
todas  sus  usurpaciones  estuviesen  fuera  ó  den- 
tro del  término  limílrofe. 

Áforiuaadameníc,  como  dijimos  antes,  la 
codicia  de  los  portugueses  nos  sacó  de  este 
mal  paso;  pues  creyendo  conseguir  que  la  línea 
girase  por  bajo  del  gran  salto  del  Paraná,  se 
negaron  á  admitir  la  subrogación  del  Igatimi  é 
lpané,  en  lugar  del  Igurey  y  Corrientes,'  ase- 
gurando los  comisarios  portugueses,  los  capi- 
tanes generales  do  Mafogroso  y  San  Pablo,  y 
virey  del  Janeiro,  que  no  les  era  posible  alte- 
rar el  tratado  preliminar,  pomo  tener  instruc- 
ciones de  su  córte  para  conlravenir  á  nn  pacto 
tan  espreso.  En  cuya  defensa  fué  tan  escesivo 
el  calor  de  aquel  virey,  que  llegó  liasla  el  es- 
Iremo  de  argüir  de  supuesta  é  ¡Insoria  la  refe- 
rida real  instrucción,  asegurando  que  las  dos 
cortes  no  se  habían  convenido  en  la  subroga- 
ción del  Igatimi  ó  lpané,  y  que  esta  á  lo  sumo 
se  podría  admitir  como  condicional:  eslo  es, 
en  el  caso  de  no  existir  realmente  el  Igurey  y 
Corrientes  de  que  hablan  los  arts.  S.1  y  0.u. 

Mientras  duraban  estas  contestaciones,  que 
hacian  ver  la  mala  fé  con  que  los  poríugueses 
negaban  la  convención  de  su  córte  sobre  esto 
particular,  á  pesar  del  respelableteslimonio  del 
dobumenlo  oficial  tantas  veces  citado,  dedicóse 
don  Félix  de  Azara,  comisario  de  la  demarca- 
ción á  examinar  este  importante  punto;  y  des- 
pués de  haberlo  hecho  con  todo  detenimiento, 
manifestó  las  razones  que  tenia  para  creer  que 
la  citada  instrucción  era  en  efecto  hipotética, 
esto  es,  que  hablaba  en  el  supuesto  de  $o  exis- 
tir el  Igurey  y  Corrientes,  como  se  habia  in- 
formado  por  el  señor  Terliz,  Délo  cual  deducía 
que  existiendo  aquellos  rios  no  debia  obser- 
varse la  instrucción,  sino  el  Iratado  de  limites; 
y  trascendiendo  las  ideas  de  los  portugueses, 
que  acordaban  en  este  mismo  concepto,  asegu- 
ró que  se  dirigían  á  sostener  que  el  arroyo  Ca- 
rey, que  fluye  en  el  Paraná  por  su  margen 
occidental,  mas  abajo  de  su  gran  sallo,  era  el 
verdadero  Igurey  del  Iratado;  pero  al  propio 
(¡empo  hizo  ver  que  para  esla  suposición -no 
tenían  mas  fundamento  que  la  semejanza  del 
nombre,  siendo  cierto  que  las  dos  cortes,  en  el 
Iratado  penúltimo  que  hicieron,  estaban  eu  la 


creencia  que  el  Ignrey,  fuese  el  que  fuese,  se 
hallaba  sobre  el  salto  del  raraná,  bajo  cuyo 
concepto  se  celebró  e!  tratado  de  1777,  y  por 
eslo  la  referida  instrucción  del  ano  1778  dice: 
que  por  no  hallarse  rio  con  el  nombre  Igurey, 
se  subroga  el  Igatimi  por  sereí  [jrimero  cauda- 
loso que  entra  al  Paraná  sobre  su  gran  salto; 
lo  que  persuadía  el  firme  concepto  en  que  esta- 
ban ambas  cortes,  que  el  Igurey  debía  juntar- 
se al  Paraná,  mas  arriba  de  su  salto.  Que  fuera 
de  esto,  según  las  instrucciones  que  se  dieron 
á  los  comisarios  destinados  á  la  revisión  de  li- 
mites dclano  de  1750,  se  veía  que  el  rio  cuyas 
cabeceras  estuviesen  mas  próximas  al  Igurey, 
sea  el  que  fuese,  debia  desembocar  en  el  rio 
Paraguay,  dentro  del  trópico,  lo  que  no  podía 
verificarse  respecto  delGarey  pues  las  cabece- 
ras de  éste  estaban  mas  próximas  A  las  del  rio 
Xejui,  que  vierte  sus  aguas  en  el  Paraguay, 
en  24",  12'  de  latitud  austral/  y  por  consiguien- 
te muy  fuera  de  la  zona  tórrida,  dejando  á  la 
parle  del  üíbrte  nuestros  pueblos  de  Iguamaudi- 
yú,  Concepción,  Belén  y  Tacualí  con  todos  los 
yerbales  cíe  aquella  provincia.  Los  informes  y 
trabajos  de  Azara  contribuyeron  eflcazmeule  á 
que  en  la  real  orden  de  0  de  febrero  de  1703 
se  declarase  por  nula  la  real  instrucción  del 
año  de  177S,  mandando  que  la  línea  siguiese 
por  los  ríos  Igurey,  Yaguarey  y-Corrientes,  en 
lugar  del  Igatimi  ó  Ipuré  (1). 

Entretanto  que  se  contestaba  á  este  punto 
por  nuestra  corle,  preocupaban  no  menos  líicr- 
temenle  la  atención  del  virey  de  Buenos  Aires 
las  poblaciones  purluguesas  de  Nueva  Coimbra 
y  Alburqucrque,  situadas  sobre  ¡a  banda  occi- 
dental del  rio  Paraguay.  Ta  hemos  dicho  que 
encargó  el  reconocimiento  de  estos  puertos  al 
capitán  de  fragata  don  llarliñ  Boneo,  el  cual, 
habiendo  subido  en  un  bote  bien  pertrechado 
basta  la  altura  19°  1  'i'  encontró  "sobre  la  ribe- 
ra occidental  del  mencionado  rio  el  presidio 
portugués  de  Nueva  Coimbra,  á  cuyo  coman- 
dante'le  hizo  las  proteslas  correspundíenles  á 
la  usurpación  de  aquellos  terrenos,  con  arre- 
glo á  las  instrucciones  que  á  este  fin  le  luthia 
pasado  el  gobernadur-tnlciidenle  de  aquella 
provincia:  y  habiéndose  enterado  por  los  mis- 
inos portugueses  que  á  treinta  leguas  al  Norte 
Labia  en  la  misma  costa  olra  fortaleza  nombra- 
da  Alburquerque,  drderminó  pasar  allá  pora  re- 
conocer su  situación.  Pero,  después  de  haber 
navegado  con  este  objeto  dos  días  enteros,  en- 
contró al  comandante  de  dicha  fortaleza,  quien 
le  prohibió  que  continuase  su  viage,  declarán- 
dola que  tenia  orden  espresa  para  ello  del  ca- 
pí lan  genera!  Malogroso;  con  cuyo  incidente 
se  vió  obligado  Boneo  á  retroceder,  hechas  sus 
protestas  á  aquel  comandante  ,  asi  sobre  su 


(t)  Sobre  la  importancia  de  los  Li'ahajos  de  Azara 
en  estü  ocasión,  véase  la  encélenle,  biografía  que  ha 
publicado  úilimHcneiite  al  fin  del  lomo  í.¿  ríe  su  Des- 
cripción é  kiUoriaAel  Paraguay,  etc.,  nuestro  apre- 
ciar)1.: colaborador  y  amigo  don  Basilio.  Sebastian 
Castellanos. 


desleal  procedimiento,  como  sobre  lá  ocupa- 
ción de  aquellos  !errenos[con el  referido  fuerte. 

Enterado  nuestro  gubterno  del  particular, 
dispuso  que  se  establecieran  guardias  y  esta- 
blecimientos rurales  { estancias )  en  lugares 
oportunos  y  proporcionadas  distancias  entre 
dicho  presidio  de  Coimbra  y  nuestra  villa  do  la 
Concepción,  por  una  y  Otra  banda  del  rio  Para- 
guay, á  fin  de  que  con  ellos  se  impidiese 
los  usurpadores  introducirse  mas  Licia  el  Sur 
También  se  acordaron  otras  medidas  de  meno 
importancia. 

El  gobernador-intendente  del  Paraguay,  co- 
misionado al  efecto,  cumplió  puntualmente  su 
encargo ,  y  fuera  de  otros  establecimientos 
fundó  el  fuerte  denominado  Borbon  á  la  altura 
de  2 1":  en  cambio  los  portugueses  trataron  de 
fijarse  en  Ilapu'cú;  pero  no  lo  consiguieron, 
gracias  á  las  acertadas  disposiciones  de  las 
autoridades  locales. 

El  deseo  que  tenían  los  intrusos  de  enta- 
blar una  correspondencia  mercantil  con  los 
vecinos  del  Paraguay,~fué  sin  duda  el  princi- 
pal objeto  que  se  habían  propuesto  en  Lá  ocu- 
pación de  Itupucii.  En  efecto,  por  oficio  de  S 
do  febrero  de  1702  el  gobernador-iníendeiilc 
de  aquella  provincia  dió  cuenta  al  virey,  que 
habiendo  llegado  ú  la  villa  de  la  Concepción 
unos  portugueses  bajo  el  ordinario  pretcslo 
de  buscar  esclavos  fugitivos,  y  en  la  realidad 
para  imponerse  del  estado  de  nuestras  pose- 
siones y  fortalezas,  y  especialmente  del  naci- 
miento, dirección  y  desagüe  del  rio  Ipané,  que 
entonces  se  trataba  de  hacerlo  divisorio, 
mostraron  ardienles  deseos  de  abrir  comercii 
con  los  naturales  de  la  mencionada  provincia, 
ponderando  laí  ventajas  que  le  resultarían,  y 
fiicilidad  de  conquistar  las  naciones  bárbaras 
que  intermedian;  á  cuyo  fin  traían  por  ejemplo 
-el  comercio  que  hacían  con  los  pueblos  de 
Chiquitos,  comprándolos  sus  efectos  y  gana- 
dos, aunque  con  dificultad,  por  la  aspereza 
de  los  caminos  que  guían  á  su  territorio. 

Esla  especie  ,  que  supieron  insinuar  los 
portugueses  con  gran  maña  en  los  vecinos  de 
la  Concepción,  produjo  en  los  de  loria  la  pro- 
vincia una  conmoción  general,  según  informó 
su  gobernador  en  olicio  del  11)  del  mismo  mes 
y  año;  de  modo  que  algunas  personas  inteli- 
gentes trataron  especulativamente  la  materia, 
y  combinando  el  proyecto  con  oíros  sucesos, 
concluyeron  que  el  Tuero  que  produciría  á  la 
provincia  la  venia  de  sus  caldos,  sanados  de 
asta  y  géneros  de  Castilla  y  do  la  tierra  de  que 
necesitaban  los  portugueses.,  le  seria  venta- 
josísimo, pues  por  ellos  recibirían  el  oro  do  es- 
los  (cuya  onza  se  vendía  á  22  peso  piula)  al 
paso  que  lograrían  dar  salida  á  unos  efeclos 
que  para  ninguna  nlra  parle  podían  tenerla. 

Este  cálculo  de  conocidas  utilidades,  no 
solo  inclinó  el  ánimo  de  muchos  comerciantes, 
que  desde  luego  se  prepararon  para  dar  prin- 
cipio á  este  comercio,  sino  también  el  del  go- 
bernador-intendente; mas  el  virey,  cediendo  á 
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mas  alias  consideraciones,  no  tuvo  por  conve- 
niente otorgarles  su  consentimiento. 

Si  en  todo  lo  que  llevamos  dicho  se  deja 
conocer  á  primera  vista  las  miras  ambiciosas 
de  los  portugueses,  en  lo  que  signe  relativo  á 
los  establecimientos  conünanles  con  nuestras 
provincias  de  Moxos  y  Chiquitos,  nos  presen- 
tan sin  rebozo  las  mas  claras  pruebas  de  la 
prosecución  de  aquel  sistema,  que,  desde  el 
principio  de  la  conquista  del  Brasil,  formaron 
con  tanto  ardor  como  audacia  de  introducirse  á 
las  provincias  del  l'erú,  sirviendo  á  estas  do 
antemural  ó  de  frontera  las  ya  dichas  de  Mokos 
y  Chiquitos.  Y  por  eso,  desde  que  se  acerca- 
ron á  ellas,  no  cesaron  de  premeditar  su  des- 
trucción, ya  cou  los  frecuentes  y  continuos 
saqueos  de  sus  numerosas  haciendas ,  ya  se- 
duciendo á  sus  naturales  para  que,  desampa- 
rado su  patrio  domicilio  ,  se  Irasílriesen  á  sus 
nuevos  establecimientos. 

El  ardiólo  do  acercarse  al  Perú,  fué  el  que 
les  indujo  á  poblar  á  Maíogroso,  venciendo  á 
costa  de  inmensos  gastos  cuanlas  dificultades 
les  presentaba  la  rigidez  y  esterilidad  de  aquel 
clima:  su  inquebrantable  constancia  favorecida 
de  nuestra  desidia,  las  ¡¡¡aperó  todas;  y  lograron 
fundar  un  establecimiento,  si  bien  tan  reduci- 
do, que  segiin  el  Itinerario  del  padre  Charte- 
voix  no  pasaba  en  el  año  do  1753  de  veinte  y 
cinco  ranchos  de  paja,  y  una  casa  de  piedra 
que  se  fabricó  para  el  capitán  general  deCuya- 
bá,  don  Antonio  Rollio,  que  habia  pasado  á  la 
nueva  villa  con  el  fin  de  fomentar  desde  allí 
el  establecimiento  portugués  en  los  Moxos. 
Tal  es  la  antigüedad,  principios  y  objeto  de  la 
población  de  Villa-Uclla,  erigida  poco  deipues 
en  capitanía  general. 

Su  situación,  según  el  mismo  Itinerario,  se 
hallaba  en  la  arqueta  que  hacen  antes  de  su 
uníanlos  dos  rius  Guapocé  y  Sotaré,  que  tie- 
nen, su  fuente  muy  cerca  del  rio  Paraguay,  y 
correnháciaelPonienle.  Linda  por  el  Sur  con  la 
provincia  de  Chiquitos,  y  por  el  ocaso  "con  la  de 
Moxos;  siendo  la  distancia  de  esta  villa  res- 
pecto de  una  y  olra  muy  corta,  según  el  refe- 
rido Itinerario;  con  la  particularidad  de  que  el 
Guapcró  ó  ltenes,  que  corre  hacia  los  llqxos, 
es  navegable  desde  Villa-Bella. 

No  contentos  los  portugueses  con  esta 
usurpación,  usaron  de  un  rasgo  de  su  acos- 
tumbrada política,  que  lia  esparcido  tanla  os- 
curidad en  la  demarcación  de  límites  de  estas 
respectivas  provincias.  Para  comprender  todo 
el  alcance  de  esle  cargo,  es  preciso  recordar 
que  advirliendo  los  portugueses,  que  por  el  ar- 
tículo 1."  del  tralado  preliminar  de  1750,  se 
mandaba  tirar  una  linea  recta  desde  la  boca 
del  Jauzú  hasta  donde  se  encontrase  con  la 
margen  austral  del  Guaporé,  cubriendo  ó  de- 
jando libros  á  los  lusitanos  el  camino  que  hay 
de  Cuyabá  hácia  Malogróse,  creyeron  estos, 
en  vista  de  una  espresion  tan  genera!,  que  Ies 
surtiría  i>uen  efecto  oí  arbitrio  de  mudar  el 
camino  para  adelantar  sus  intereses:  y  asi  lo 
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hicieron,  trasladándole  á  mas  de  veinte  leguas 
de  distancia  del  que  antes  frecuentaban.  Olra 
igual  traslación  ejecutaron  con  la  población  de 
Matogroso,  pues  esta  se  hallaba  situada  al 
Serte  del  rio  Sararé,  á  diez  leguas  del  lugar 
que  actualmente  ocupa  ¡a  nueva. 

Con  esta  última  mudanza  consiguieron  les 
portugueses  otr.as  ventajas  no  menos  aprecia- 
bles,  á  saber:  la  posesión  de  los  ricos  minera- 
les que  descubrieron  en  las  sierras  de  San  Lo- 
renzo y  de  San  Carlos;  descubrimiento  de  su- 
ma importancia  ,  y  que  es  muy  presumible 
acabasede  decidirlos  á  la  traslación  de  que  va- 
mos hablando;  pues  no  se  encuentra  Otro  inle- 
rés  capaz  de  hacerlos  abandonar  el  antiguo  sue- 
lo de  la  población,  privándose  de  los  campos 
que  al  Norte,  y  Nordeste  les  proporcionaban 
.terrenos  mas  ventajosos  para  el  cultivo  y  cria 
de  ganados  y  menos  enfermizos  que  los  que 
boy  ocupan  entre  los  Alegre  y  Barbado,  á  ia 
falda  déla  sierra  de  San  Carlos,  que  la  margen 
del  rio  Guaporé  que  siempre  perteneció  á  Es- 
paña. 

Tal  fué  rjór  espacio  de  muchos  años  el  es- 
tado de  esta  ruidosa  cuestión  de  llmiles,  y  ■la- 
tes los  resultados  que  arrojó  de  si  la  última 
demarcación  intentada  al  espirar  el  siglo  XVilt. 
Lu  narración,  aunque  abreviada,  de  los  puntos 
(¡lie  abraza  su  inmensa  proyección,  basta  para 
formarse  tina  idea  exacla  de  su  principio,  su 
marcha  y  desarrollo. 

Con  los  antecedentes  enunciados,  bien  se 
deja  comprender  que  del  fondo  mismo  de  los 
tratados  ,  resultaba  la  mayor  dificultad  de  su 
cumplimiento.  Eran  defectuosos ,  y  ademas 
ninguno  de  los  puntos  que  se  controvertían 
podía  tener  resolución,  sin  que  se  acordase 
antes  por  las  dos  cortes  respectivas  y  volvie- 
se la  decisión  al  gefe  ó  gefes  de  las  provincias 
por  donde  debía  correr  la  linea  divisoria.  «Mal 
inevitable,  pero  de  tanta  consecuencia,  escri- 
bía el  virey  Arredondo  en  1795,  que,  ó  hará 
eterna  la  empresa  de  la  demarcación  ú  obli- 
gará á  nuestra  corte  á  desistir  del  proyecto, 
acomodándose  á  algún  partido  que  acabe  de 
poner  en  manos  de  los  portugueses  las  rique- 
zas que  el  Todopoderoso  depositó  en  las  de 
nuestra  nación.  Ya  en  el  dia  podemos  asegu- 
rar que  vamos  á  medias  en  el  goce  de  este 
precioso  mayorazgo ,  que.  reservó  el  Criador 
para  los  españoles;  y  si  no  mudamos  de  siste- 
ma, vendrán  ser  mas  de  ellos  que  nuestro  el 
fruto  de  estas  provincias,  sin  haber  tenido 
parte  en  los  gastos  y  peligros  de  la  conquista. 
Aun  teniéndolos  sitiados  por  todas  partes  ,  á 
costa  de  levantar  fortalezas  y  compañías  do 
gente  armada,  se  abren  un  nuevo  Camino  cada 
dia,  por  donde  avanzan  mas  y  mas  hacia  el 
I'eríi  y  Montevideo.  Estas  provincias  son  el 
blanco  á  que  hacen  su  tiro  desde  principio  del 
siglo  XVI,  sin  que  los  baya  cansado  la  fatiga, 
ni  saciado  el  fruto  que  les  lia  rendido  esta;  ya 
se  hallan  bion  adentro  de  ambos  territorios, 
cada  din  se  van  arrimando  mas.  Yaba  oido  V.  E. 
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en  esta  relación  que  nos  tienen  usurpados  los 
mejores  minerales  hacia  Moxos  y  Cbiquilos ,  y 
de  antemano  consta  á  V.  E.  las  populosas!  es- 
tancias de  ganado  que  tienen  fundadas  en  la 
otra  banda  de  este  rio  (déla  Plata).  Sien  eldia 
salea  por  Montevideo  todos  los  años  de  S00  á 
900,000  cueros,  no  son  menos  los  que  satén 
por  el  Brasil  en  cada  uno.  Enelpasado  de  1700 
ascendió  á  medio  millón  de  cueros  el  derecho 
del  quinto  que  pagaron  á  S.  M.  F.  los  que  se 
embarcaron  en  aquellos  puertos:  con  lo  que 
¿bastecida  ta  Europa  con  superabundancia,  es 
consecuencia  necesaria  el  envilecimiento  del 
ei'eclo,  hasta  perder  el  comerciante  parte  de 
su  capital,  de  doudo  se  origina  el  caer  al  con- 
trabando que  es  el  desquite  de  los  perdidos.» 

Estas  palabras  del  virey  Arredondo  á  su 
sucesor  don  Pedro  Meto  de  Portugal  f  Vitléna, 
reasumen  ta  verdadera  situación  de  este  nego- 
cio en  el  breve  periodo  trascurrido  desde  1705 
á  1S 10,  época  en  que  empezó  á  realizarse  la 
emancipación  de  las  colonias  -españolas. 

Los"  sucesos  posteriores,  al  cambiar  la  faz 
política  de  aquellos  países,  dieronnuevo  pábu- 
lo á  la  proverbial  rapacidad  de  íos  lusitanos, 
basta  que  arrojados  á  su  vez  del  Brasil,  se 
constituyó  este  en  imperio  independiente. 

La  cuestión  de  límites,  por  lo  tanto,  lia  per- 
manecido y  permanece  intacta  entre  los  des- 
cendientes y  sucesores  de  España  y  Portugal; 
aunque"  el  Brasil  que  se  lia  aprovechado  no 
poco  de  los  perdurables  disturbios  y  revueltas 
de  sus  vecinos,  pretende  haber  heredado  los 
supuestos  derechos  de  su  metrópoli,  y  conti- 
núa disfrutando  á  título  de  posesión,  muchos 
terrenos  que  no  le  pertenecen.  Algunos  le  lian 
arrebatado  á  viva  fuerza,  la  República  Oriental; 
Bolivia.el  Paraguay,  etc.,  pero  la  necesidad  de 
un  tratado  que  arregle  de  una  manera  estable 
y  equitativa  sus  respectivos  derechos  se. hace 
mas  urgente  cada  dia,  y  la  cuestión  de  limites 
que  hoy  no  tiene  importancia  para  España  sino 
como  un  hecho  histórico,  es  vital,  apremiante, 
y  de  inmensa  trascendencia  para  las  nuevas 
repúblicas  fronterizas  con  el  Brasil, 'es  decir, 
para  las  tres  cuartas  parles  del  continente  ame- 
ricano donde  se  habla  lalengua  de  Castilla.  Fe- 
lizmente el  imperio  fundado  por  don  Pedio  de 
Braganza,  á  consecuencia  de  los  descalabros 
que  ha  sufrido  en  mas  de  una  ocasión,  parece 
animado  de  las  mejores  disposiciones,  y  si  ape- 
la á  las  armas  será  vencido  sin  remedio  y  re- 
partido entre  los  vencedores.  En  una  situación 
tal,  un  arreglo  pacifico  y  amistoso  no  será  di- 
fícil: el  que- se  ve  en  la  impotencia  de  resistir, 
no  puede  menos  de  ceder  de  grado  ó  por  fuer- 
za á  la  razón,  y  la  razón  en  este  caso  se  en- 
cuentra toda  de  parte  de  tas  anlignas  colonias 
españolas,  íorao  creemos  haberlo  demostrado 
en  el  curso  de  este  artículo,  y  sobre  cuya  im- 
portancia é  interés  de  actualidad,  juzgamos 
inútil  insistir,  por  que  resaltan  de  la  simple 
enunciación  de  los  hechos  espuestos. 

CUESTOR.  Este  nombre  recibian  ciertos  ma- 


gistrados de  algunas  ciudades  de  Francia  en  el 
siglo  XIV.  Hacia  el  año  330  de  Roma,  llamá- 
banse cuestores  urbanos  aquellos  cuya  autori- 
dad se  circunscribía  álas  ciudades.  El  nombre 
de  cuestor  estriño  ó  militar,  se  aplicaba  al  que 
acompañaba  á  un  cónsul  en  el  ejercicio  desús 
funciones:  si  iba  agregado  á  un  procónsul  de 
provincia  llamábase  cuestor  provincial.  Kecibia 
la  denominación  de  cuestor  nocturno  el  magis- 
trado inferior  encargado  de  velar  sobre  los  in- 
cendios: habia  cuatro  cuestores  nocturnos  eri- 
gidos en  oí  colegio  de  tos  viginliviros.  Cono- 
cíase también  un  cuestor  ó  quesitor  que  tenia 
á  su  cargo  la  instrucción  de  los  espedientes 
criminales.  Llamábanse,  cuestores  candidatos 
ciertos  magistrados  establecidos  por  Augusto 
para  ilevar  al  sonado  los  mensages  del  empe- 
rador, cuyos  funcionarios  aspiraban  siempre 
a  bis  raas-aítas  dignidades.  En  la  historia  del 
Bajo  Imperio  se  ve  usado  el  epíteto  de  cuestor 
de  palacio  por  el  quinto  de  los  ministros  del 
palacio  imperial,  gran  juez,  gefe  de  la  jurispru- 
dencia, encargado  de  espedirlos  decretos  sobe- 
ranos y  de  decidir  todas  lascueslionesdudosas 
que  le  sometían  ios  jueces  comunes. 

CUEVA..  (Arqueología.  Historia.)  Asiéntase 
en  algunos  diccionarios,  que  es  esta  palabra 
equivalente  á  la  latina  caven,  cavam  ó  cauus; 
y  si  bien  no  debe  negarse  que  pueden  existir 
algunas  razones  de  etimología,  para  discurrir 
de  esla  manera;  debe  también  tenerse  muy  en 
cuenta  que  el  significado  y  común  acepción  que 
dieron  los  romanos  á  esla  voz,  es  diferente  de 
lodo  punto  del  que  hoy  tiene  en  las  lenguas 
modernas.  Dijeron  los  latinos  .cauca  ó  cavum 
al  lugar  cavado  ó  cóncavo,  equivalente  en  la 
lengua  bebre¡i  á  la  palabra  ghevv ,  y  en 
la  griega  ¡ida  de  y.oTAap.«,  coilama,  que  tienen 
igual  significación  y  uso,  traduciéndose  en 
castellano  por  las  voces  hoyo  ó  agujero.  Kn 
este  Molido  decía  Varron,  uno  de  los  mas  cs- 
celonles  gramáticos  de  Roma:  Faceré  his  cavas 
oporlet  laxiares,  ubi  pullos  pttrere  possint. 
Conviene  i  .estos  (animales),  hacer  mas  anchos 
los  agujeros,  donde  puedan  parir  sus  pollos 
(sus  ¡lijos.)  Junio  Modéralo  Col nmela,  cuya  pro- 
sa compile  con  la  mas  selecta  de  Marco  Tubo, 
escribía:  De inde.  cavum  quom  feceris,  surculo 
obtúralo,  etc.:  después  el  hoyu  que  hicieres 
cerrado  el  surco,  ele.  [De  lie  rustica,  lib.  XII); 
y  en  otra  parle  asegura  que  equivalíala  pala- 
bra cavum  al  lugar  que  resulta  entre  los  asien- 
los  de  los  muros:  cavum  est  «cus,  qui  tnter 
cedium  parietumrdinquilur.  Pero  si  aun  des- 
pués de  eiladas  estas  autoridades  pudiese  que- 
dar alguna  duda  respeclo  del  significado  de 
cavea,  cavas  ó  cavum,  que  con  todas  tres  ter- 
minaciones la  emplearon  indistintamente  los 
latinos,  el  iexto  siguiente  de  Ninio  no  dejaría 
ya  ningún  género  de  vacilación  en  este  punto. 
Dice  asi  este  celebrado  naturalista:  Pullos  in 
cavos  educantaoium  soli.  Solo  las  aves  crian 
sus  hijos  en  los  agujeros,  (lib.  X,  eapilnlo  18); 
por  manera  que  no  pueden  confundirse,  alen- 
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dído  el  uso  que  los  escritores  cíe  la  antigüe- 
dad hicieron  de  ellas,  las  referidas  palabras  ca- 
ira, cavus  ó  cavum,  con  la  voz  cueva  de  la 
lengua  castellana,  la  cual  ofrece  desde  luego 
disfinta  idea  á  la  contemplación  del  filólogo, 
lias  semejante  es  á  tas  latinas  anlrum,  spe- 
cus, spelunca,  sino  en  sil  formación,  al  menos 
en  su  significado.  Asi  decia  Virgilio  emplean- 
do la  primera: 

Excisum  cuboiea;  luius  fngens  rupia  in  anírum 
(jEneid.  lib.  VI,  y.  42.) 

y  Marcial,  aunque  no  le  dalja  la  misma  impor 
tancia,  escribía: 

Gaudel  in  effossís  babiíare  cuniculus  anlris. 

(Ep.  lib.  XIII.) 

La  palabra  erntrum  tiene  en  griego  el  equi- 
valente del  mismo  sonido,  avTpov,  y  en  hebreo 
el  de  incjsrah,  habiendo  conservado  en  ca- 
si Indas  las  leuguas  modernas  ta  misma  for 
ma  greco-latina,  principalmente  en  la <  italiana 
y  española,  donde  se  emplea  mas'  á  menudo 
en  el  longnage  poético,  siguiendo  en  eslo  á  los 
clásicos,  que  hacen  de  ella  el  mismo  oso.  Ko 
son  por  cierto  menos  notables  los  ejemplos 
que  pudiéramos  aqui  multiplicar  respecto  de 
la  voz  specus.  Esta,  que  en  hebreo  se  inlerpre- 
lu  lo  mismo  que  anlrum,  se  vierte  eu  griego 
por  la  de  iimfhúov,  y  da  la  idea  üe  una  cueva 
tenebrosa,  profunda  y  grande.Por  eslo  dijo  el 
delicado  Horacio: 

(Jiiic  nemora,  a'ut  quos  agros  i n  specu. 

ICarm,  lib.  111.) 

Y  lo  mismo  escribió1  el  principe  de  la  epo- 
peyalatina: 

lite  specns  horrendum  ct  stevi  spiracula  bilis 
Monslrantur,  ele. 

(jEncd-  lib.  VI!,  v.  DGS  y  60.) 

También  Ovidio  en  el  lib.  III  de  sns  Melíia- 
morplióseos,  nos  dejó  una  prueba  inequívoca 
del  uso  que  en  Moma  se  hizo  de  la  palabra  spe- 
cus, diciendo: 

Es!  specusin  medio sylvisetYimine densus.elc. 

por  último  nos  demostró  Aulo  Celio,  que 
no  solamente  en  la  poesía,  mas  también  en  la 
prosa  sé  usaba  en  el  mismo  senlido.  Este  es- 
critor se  espresa  en  el  cap.  14,  lib.  V  desús 
obras  del  siguiente  modo:  Solé  medio  el  árido, 
acfíagrantispecuinquandam7iaciusremotnm, 
lalchrosamquc  penetro,  ele.  Idénlico  uso  hi- 
cieron los  anlignos  de  la  palabra  spclimca,  qné 
en  hebreo.y  griego  tiene  ¡as  mismas  equiva- 
lencias que  specus.  Virgilio,  por  ejemplo,  decia: 
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Spelunca  alia  fuit,  vasíoqne  immanis  liiatu 
Scrupea,  lula  lacu  nigro  nemornmque  tenebris. 

(üneid.  lib.  VI,  vrs.  237  y. 38.) 

Marco  Tutio,  padre  de  la  elocuencia  roma- 
na, se  espresaba  en  igual  forma,  manifestando 
que  la  palabra  speluma  dábala  idea  de  nna  cue- 
va habitable  y  que  podía  servir  de  retiro  al  ft 
lóspfo:  At  jam  decimum  annum  in  spehmca 
jacet  (he  Finibus,  lib.  II).  También  emplearon 
los  Ialinos  otra  palabra  de  esla  misma  forma- 
ción, para  espresar  semejante  idea.  Tal  es  la  de 
spclaeum,  mas  cercana  al  umíAntov  griego,  co- 
mo puede  advertirse  á  primera  vista  por  los  en- 
tendidos en  la  lengua  de  Homero  y  findaro, 
Dcmóslenes  y  fischines.  Virgilio  no  vaciló  en 
usarla  de  la  siguiente  forma: 

Certum  est  in  sylvis  iníer  spelea  feraíum 
Male  paü,  etc.- 

Se  nota,  pues,  por  el  repetido  ejemplo  de 
los  clásicos  latinos,  que  no  'es  la  palabra  cuvea 
la  que  mas  analogía  presenta  con  la  iecueva, , 
que  en  su  freenentey  mas  autorizado  uso,  sir- 
ve para  designar  esas  cavidades  subterráneas, 
espresadas  en  la  lengua  del  Lacio  con  las  vo- 
ces antrum,  specus,  spelunca  y  aun  spel'aeum, 
de  donde  visiblemente  se  . derivan  !as  dos  an- 
teriores. Entre  las  voces  latinas  que  mas  seme- 
janza, tanto  respecto  déla  formación  como  del 
signiíicado,  ofrecen  con  la  española  cueva, 
pudieron  los  autores  de  los  diccionarios  á 
que  liemos  aludido,  tener  presente  otra  que 
trayendo  tal  vez  su  origen  de  cavea  ó  cavus, 
espresa  mas  perfectamente  la  idea  y  fué  asi- 
mismo aplicada  por  los  antiguos  en  la  acepción 
de  anírum,  specus  ó  spelunca.  La  voz  caverna, 
que  los  mas  celebrados  helenistas  interpretan 
por  orvuipov  y  los  hebraístas  de  mas  nombra- 
dla por  mejerah,  con  lo  cual  se  manifiestan 
ener  igual  valor  que  las  voces  ya  citadas, 
significa  en  efecto  lo  mismo  que  cueva  en  len- 
_ua  castellana,  spelonca  en  la  italiana,  creux 
cu  la  francesa  y  hiileen  ,1a  alemana.  Virgilio, 
sobretodos  los  eseriiores  de  la  antigüedad  nos 
dió  la  mas  cabal  medida  de  la  relación  y  pro- 
pio significado  de  las  voces  cava  j  caverna, 
demostrando. que  no  puede  la  primera  confun- 
dirse con  cavea,  como  se  ha  pretendido  en  los 
libros,  á  que  nos  vamos  refiriendo:  el  cantor  de 
Eneas  dijo: 

Insonuere  cavae,  genilumque  dedere  cavernae. 

(;Eneid.  lib.  II,  vrs.  53.) 

Los  mas  famosos  latinistas,  entre  quienes 
pudiéramos  citar  á  los  españoles.  Alonso  de  l'a- 
'encia'y  Antonio  de  Nebrija,  el  primero  en  su 
libro  De  Sinanimis  y  el  segundeen  el  PícgmH 
nario'lalhto-hüpano,  definen  la  voz  cava,  di- 
ciendo que  es  foramen  in  quo  aves  nidifican!; 
y  lo  mismo  hace  el  doctísimo  filólogo  Ambro- 
sio Calepino,  alegando  en  su  Diccionario  epia- 
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tingúela,  autoridad  de  Plinio ,  quien  en  el  lu- 
gar arriba  citado,  asentaba:  Multó  efficacissi- 
mé,  riparum  pulli,  üa  vocant  in  riparum  ca- 
vis  nidificantes.  (Calép.  ed.  de  1578.) 

Basta,  pues,  cuanto  llevamos  es  puesto  para 
manifestar  que  los  autores  de  los  diccionarios 
mencionados,  atendiendo  mas  bien  al  sonido 
material  délas  palabras  que  á  su  significación 
mas  propia  y  genuino,- no  bao  podido  ofrecer, á 
los  lectores  la  cabal  idea  dé  lo 'que  valen  y  repre- 
sentan las  vocas  caven,  cava  y  cuma,  distin- 
tas en  su  aplicación;  bien  que  parecidas  en  su 
l'orma.  Verdad  es  que  la  palabra  española  des- 
ciende acaso  de  la  primera  latina;  pero  al  cor- 
romperse y  tomar  carta  deualuralezaenel  idio- 
ma castellano,  pasa  á  representar  otra  idea, 
sustituyendo  á  las  voces  specus  y  spclunca; 
debiendo  notarse  que  si  la  segunda  baila- aco- 
gida en  ej  italiano,  no  logra  introducirse  en  la 
lengua  deCervantes  mas  que  enla  época  del  cul- 
teranismo, no  habiendo  podido  sostenerse  en 
el  lenguage  sino,  despnes.de  aquella  corrupción 
de  las' letras  españolas.  Fijado  de  este  modo  el 
valor  de  la  palabra  coeva,  nos  proponemos  ya 
'  esponer  las  consideraciones  arqueológico-histó- 
ricas,  á  que  da  lugar,  procurando  ser  lodo  lo 
breves  que  nos  sea  posible,-  a¡  mismo  tiempo 
que  damos  á  este  artículo  toda  la'amenidad  que 
requiere. 

Las  mismas  condiciones  ó  circunstancias 
atribuidas  por  los  escritores  á  las  cuevas  en 
las  definiciones  que  dejamos  citadas,  babian 
naturalmente  de  contribuir  á  rodearlas  de  mis- 
teriosas tradiciones,  interesantes  en  la  histo- 
ria de  la  humanidad  ,  desde  los  tiempos  mas 
remotos.  Pero  no  solamente  se'contentaron  los 
pueblos  primitivos  con  asignar  a  cada  uno  de 
los  antros  que  ^ya  les  inspiraban  temor,  ya 
aparecian  á  su  vista  como  prueba  de  ana  an- 
tigüedad acaso  injustificable,  parle  de  sus  mas 
recónditos1  orígenes.  En  ellos  lijaron  también 
el  de  las  divinidades  que  adoraban,  y  en  ellos 
colocaron  las  puertas  del  imperio  del  mal,  no 
pareciendo  sino  que  la  oscura  boca  de  aquellas 
desconocidas  cuevas  habían  sido  señaladas  por 
el  Hacedor  Supremo  como  la  linea  divisoria  de 
la  vida  y  de  la  muerte.  Estas  tradiciones  vagas 
é  inseguras,  pero  siempre  acariciadas  por  la 
muchedumbre  con  respetuoso  entusiasmo,  lle- 
gan al  cabo  á  caer  bajo  el  dominio  de  la  poe- 
sía que  las  abulta  y  rodea  de  nnevoscncanlos, 
.  dejándolas  ya  consignadas  en  tijeras  leyendas, 
ya  en  inmortales  poemas.  Cada  teogonia  aña- 
de una  relación  importante  a  estos  monumen- 
tos estraordinarios  de  la  naturaleza;  cada  rela- 
ción produce  cbn  el  tiempo  nuevas  tradiciones, 
animadas  por  el  fuego 'de  la  imaginación  y  en: 
grandeoidaa  por  la  distancia  de  los  años. 

Los  hombres  tienen  necesidad  por  otra  par- 
te de  ponerse  al  abrigo  de  la  intemperie;  y  en 
medio  de  los  valles  apenas  cultivados,  en  las 
gargantas  de  las  sierras  y  montañas,  encuen- 
tran albergue  seguro,  bien  que  alguna  vez  se 
vean  precisados  á  disputar  aquellas  rústicas 
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moradas  á  las  mismas  fieras.  En  este  punto 
eo,m¡enzaá  sentirse  y  a  aquel,  deseo,  no  formu- 
lado al  principio,  pero  al  cabo  decidido  y  po- 
deroso que  produce  el.  sentimiento  del  arlo. 
Aquellos  hombres,  que,  como  los  moradores  do 
la  Tebaida  y  de  Thibet,  solo  cuidaron  de  sa- 
tisfacer la  primera  necesidad  de  la  vida,  apode- 
rándose de  las  cuevas  y  cavernas  para  defen- 
derse y  defender  sus  hijos  de  las  inclémencbis 
del  cielo,  comprenden  al  fin  que  pueden  con 
su  industria  alcanzar  nías  cómodo  asilo,  y  dan 
los  primeros  pasos  para  lograr  aquel  propósito, 
echando,  sin  pensarlo,  los  cimientos  al  arte  de 
la  arquitectura,  que  de  tan  magníficos  .monu- 
mentos debia  sembrar  en  los  siglos  futuros  las 
mismas  ¿comarcas,  donde  apenas  se  habia  es- 
tampado la  huella  del  hombre.  De  esta  manj- 
ra  descienden  délas  montañas  los  pueblos  que 
solo  en  ellas  hablan  encontrado  abrigo,  y  se 
pueblan  las  llanuras  de  tribus  errantes,  desti- 
nadas á  llenar  algún  dia  toda  la  redondez  de 
la  tierra  con  la  fama  de  sus  proezas:  de  esla 
manera  vuelven  á.  versa  despobladas  aquellas 
tierras  y  altos  montes,  cuyas  cuevas  tornan  á 
ser  guarida  de  los  tigres  y  leones.  Pero  allí 
quedan  asociadas  las  primeras  tradiciones  de 
aquellos  pueblos:  allí  han  alentado  sus  prime- 
ros bóroes:  aquel  lia  sido  también  el  primer 
teatro  de  sus  amores  y  de  su  valor;  y  por  eso 
no  faltará  una  mirada  que  se  derrame  por  la  úl- 
tima vez  sobre  v  aquellos  sitios,  ya  desiertos, 
ni  una  madre  que  narre  á  sus  hijos  alguna  mis- 
teriosa conseja,  donde  aparezca  enaltecido  el 
esfuerzo  de  sus  abuelos.  Asi  abandonarou  los 
hombres,  caminando  en  busca  de  la  civiliza- 
ción dt,l  mundo  antiguo,  sus  primeras' mora- 
das, sin  que  pudieron  nunca  imaginarse  que  en 
aquellas  cuevas  y  cavernas,  de  que  salían  Im- 
pulsados por  la  idea  del  progreso,  hubieran  de 
encontrar  asilo,  contraías  persecuciones  del 
mundo,  los  apóstoles  de  otra  civilización  que 
debia  tener  .por  base  la  salvación  del  género 
humano.  Aquellas  cuevas,  abandonadas  en  los 
primeros  tiempos  de  cultura,  no  podían  dejar 
de  tener  sus  historias,  y  estas  historias  debían 
ser  trasportadas  á  lejanos  países,  adhiriéndo- 
se acaso  á  objetos, que  presentaran  alguna  ana- 
logia  con  los  que  realmente  les  habían  dado 
vida:  Elliombre  progresa  entretanto,  y  crecen 
al  par  sus  necesidades  morales  y  sus  necesi- 
dades físicas:  la  historia  comienza  á  consignar, 
aunque  de  una  manera.indeterminada,  todos 
aquellos  hechos  y  peregrinaciones,  y  en  la  in- 
mensa cadena  de  los  sucesos  humanos  empie- 
zan también  á  tener  significación  é.  importan- 
cia aquellos  antros  tenebrosos,  albergues  siem- 
pre de  las  (leras  y  asilo  alguna  vea  en  los  in- 
fortunios de  los  hombres. 

La  primera  cueva,  de  que  hace  mención  ta 
historia  sagrada,  nos  revela  de  una  manera  do- 
lorosa  la  fragilidad  humana.  Enojado  Dios  con- 
-tra  los  moradores  de  Sddoma  y  Comorra;  cu- 
yos crímenes  ofendían  al  par  todas  las  leyes 
divinas,  resuelve  castigar  ■  aquellas  ciudades: 
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solamente  Lof,  varón  virtuoso  y  probo,,  logra 
ser  exceptuado  con  su  familia  de  aquel  justo 
decreto,  salvándose  déla  destrucción  común  y 
acogiéndose  á  Segor,  que  es  perdonada  (ambien 
i:  sus  ruegos  Su  impmilenle  esposa  vuelve  el 
rostro  ú  contemplar  el  fuego  que  llovía,  sobre 
Sodoma  y  Gomorra,  y  es  convertida  en  estatua' 
de  sal;  Lot  asciende  después  al  monte  con  sus 
dos  bijas,  las  cuales  temerosas  de  que  so  eslin- 
guiera  la  rara  linmaná  por  falta  de  varón  [nu- 
llus  vivorum  remansit  in  térra  qui  possit  in- 
gredi  aA  nos)  procuran  embriagarle',  logrando 
de  esla  manera  dormir  con  él  sucesivamente 
en  la  cueva,  donde  se  liabian  acogido.  De  esle 
incesto  tuvieron  nacimiento  Moab  y  Amon,  de 
quienes  procedieron  los  nioabilas  y  los  amoni- 
tas. Asi  cuando  Lot  alcanzaba  el  perdón  del 
cielo  por  sus  virtudes  y«n  la  misma  cueva 
que  le  servia  de  asilo,  sé  consumaba  uno  de 
los  crímenes  mas  repugnantes  y  que  mas  po- 
dían ofender  al  Dios  justiciero,  que  acababa  de 
oslermlnará  Sodoma  y  Gomorra.  Lot  que  habla 
temido  permanecer  en  Segor,  por  no  contami- 
narse y  que  se  acogida  la  cueva  del  monte  pa- 
ra salvar  su  virtud,  (eí  remansit  in  spelunca 
ipseet  dua  jUiee  ejus  cum  no)  caia  por  esteva- 
mino  en  el  pecado  (1),  no  pudiendo  aparecer 
mas  visible  la  fragilidad  humana. 

Ni  es  menos  interesante  la  relación  que  Isa- 
ce  la  Sagrada  Escritura  de  otras  cuevas,  que 
figuran  en  la  historia  del  pueblo  de  Dios. 
Abrahara  que  había  merecido  por  sus  grandes 
peregrinaciones  el  nombre  de  kagibrl  (el  he- 
bieo),  poseído  del  "dolor  que  le  causaba  la 
muerte  de  su  esposa  Sara,  quien  en  los  últimos 
añosdejsu  vida  le  había  dado  un  heredero  en 
Isaac,  llega  al  campo  de  los  hijos  de  lleta 
para  demandarles  sepultura:  8.  «Si  place  á 
vuestra  ánima,  lesdice,  que  entierro  mi  muer- 
to, oídme  y  sed  mediadores  por  mí  con  Ephron, 
hijo  de  Seor:  9.  para  que  me  dé  la  cueva  do- 
ble, que  tiene  al  cabo  de  su  campo:  que  me  La 
dé  delante  de  vosotros  por  su  justo  precio,  pu- 
ra posesión  de  sepultura.  10.  V  habitabaEphron 
en  metilo  de  los  hijos  de  Ileth.  Y  respondió 
Ephron  á  Abrahara,  oyéndolo  todos  los  que  en- 
traban por  la  puerta  de. aquella  ciudad,  dicien- 
do: 11.  No  sea  asi,  señor  mió:  antes  bien,  es- 
cucha lo  que  digo:  el  campo  le  doy  y  la  cueva 
que  hay  en  él,  en  presencia  de  los  hijos  de 
mi  pueblo;  enlierra  tu  muerto.  12.  Abraham  se 
.  inclino  delante  del  pueblo  de  la  tierra.  13.  Y 
habló  á  Ephron,  rodeándole  la  gente:  Por  in 
vida  que  me  oigas:  daré  el  precio  del  campo: 
recíbelo,  y  de  esla  manera  enterraré  en  él  noli 
muerto.  14.  Y  respondió  Ephron;  señor  mió, 
óyeme:  La  .tierra  que  pides  vale  cuatrocientos 
siclos  de  plata:  este  es  el  precio  entre  mi  y  entre 
ti.  ¿Mas  qué  cantidad  es  esla?...  Enlierra  tu 
muerto.  1G.  Lo  cual  oído  por  Abraham,  pesó  el 
dinero  que  había  pedido  Ephron,  oyéndolo  los 
hijos  de  Ileth,  cuatrocientos  stclos  de  plata  en 

(i)  Génosis,  cap.  19, 


buena  moneda  corriente.  IT.  Y  quedó  el  campo 
que  antes  era  de  Ephron,  en  el  que  habia  uña 
cueva  'doble  que  miraáMambré,  lanto  el  campo 
como  la  cueva  y  todos  sus  árboles,  y  todo  su 
término  alrededor  !8. por  Ahraham  en  posesión, 
á  vista  de  los  hijos  de  IJettiy  de  todos  los  que 
entraban  por  lapuerta'de  aquella  ciudad.  19.  Y 
de  estamaueraenterró  Abraham  á  Sará,  sumu- 
ger,'  en  la  cueva  ooMe  del  campo  que  miraba  á 
Mambré:  está  en  Uebron  enla  tierra  de  Canaan. 
20.  Y  quedó  el  campo  y  la  nueva  que  habia  en 
él  por  de  Abraham  en  posesión  do  sepultura 
de  parte  de  los  hijos  de  Ileth. » {Gen.  cap  XXIII.) 
Tal  era  el  monumento  que  consagraba  Abra- 
ham á  la  memoria  de  la  compañera  de  sus  pe- 
regrinaciones, que  bajaba  al  sepulcro  á  los 
ciento  veinte  y  siete  años  de  su  vida.  Mas  ade- 
lante fué  enterrado  en  esta  misma  cueva  doble 
por  sus  hijos  Isaac  é  Ismael  aquel  respetado 
patriarca,  cuando  contaba  ya  la  edad  de  ciento 
setenla  y  cinco  años,  {Gen.,  cap,  XXIV1,  eri- 
giéndose aquel  misterioso  aníro.en  panteón  de 
esta  afortunada  familia,  protegida  por  la  ma- 
no del  Hacedor  supremo.  «Allí  le  enterraron  á 
él  (á  Jacob)  y  á  Sara,  su  muger:  allí  fué  sepul- 
tado Isaac  crin  Rebeca,  su  muger:  alli  también 
yace  Lia  enterrada.»  (Gén.,  cap.  XLIX.) 

Salvado  ya  el  pueblo  de  Israel,  de  la  escla- 
vitud de  Egipto,  pasado  el  mar  Rojo  y  muerto 
Moisés,  sucumben  á  laespada  de  Josué  «Jericó 
y  su  rey,  Hai  y  su  rey»  siguiendo  su  parliilo 
los  gabaonitas,  y  reconociendo  su  señorío.  So- 
lo Adonisedéc,  rey  de  Jerusalen,  se  opone  al 
triunfo  de  los  israelitas.  3.  "Envió  (dice  el  sa- 
grado testol  aviso  Adonisedéc,  rey  de  Jerusa- 
len, áOhám,  rey  de  Hehron,  y  á  Pharám,  rey 
de  Jerimolhy  también  áJaphía,,rey  deLachis, 
y  á  üabir,  rey  de  Eglon,  diciendo:  4.  Subida 
mí  y  traed  socorro  para  conquistar  á  Gabaon, 
por  cuanto  se  ha  pasado  al  partido  de  Josué  y 
de  los  hijos  de  Israel.»  Congregados  asi  los 
reyes  contra  el  pueblo  de  Dios  y  la  ciudad  de 
Gabaon,  son  destruidos  por  aquellos  en  Gabaon 
Celhoron,  Azeca  y  Maceda.  10.  «Mas  los  cinco 
reyes  (prosigue  la  Escritura)  habían  huido  y  se 
habían  escondido  en  la  cueva  de  la  ciudad  de 
Maceda.  17.  Y  avisaron  á  Josué  que  los  cinco 
reyes  se  habían  hallado  escondidos  en  la  cue- 
va' de  la  ciudad  de  Maceda.  18.  El  cual  mando 
á  (os  que  le  acompañaban  y  dijo:  Rodad  gran- 
des piedras  á  la  boca  de  la  cueva  y  poned 
hombres  diligentes  que  guarden  á  los  que  es- 
tán encerrados,"  Siguiendo  entre  tanto  la  ma- 
tanza de  los  enemigos,  apenas  -logra  salvarse 
uno  de  ellos,  recogiéndose  el  resto  en  las  ciu- 
dades fuertes,  mientras  dispone  Josué  que  se 
abra  la  cueva  de  Maceda,  diciendo:  22.  «Abrid 
la  boca  de  la  cueva  y  traedme  acá  los  cinco 
reyes,  el  rey  de  Jerusalen,  el  rey  de  Hehron,  el 
rey  de  Jerimoth,  el  rey  de  Lachís,  el  rey  de 
Eglon.  23.  Y  los  ministros  hicieron  lo  que  se 
les  habia  mandado:  y  sacáronle  de  la  <:uet>a 
loscinco  reyes...  24.  Y  habiéndoselos  traído, 
llamó  á  todos  los  varones  de  Israel  y  dijo  á  los 


35 


CUEVA 


príncipes  del  ejército  que  estaban  con  él:  Id  y 
poned  el  pie  sobre  ios  cuellos  de  eslos  reyes.» 
Humillados  de  esta  maoera'aquellos  soberbios 
principes,  los  mandó  colgar  en  sendos  made 
ros,  para  escarmiento  desús  enemigos.  (Libro 
de  Josué,  cap.  X.) 

Entregados  mas  adelaute  á  la  corrupción 
aquellos  mismos  hijos  de  Israel,  por  quienes 
habia  hecho  el  Señor  tantos  beneficios,  se  ven 
oprimidos  de  los  madiauitas  y  los  anialecrtas  y 
las  otras  naciones  del  Oriente.  2.  «Y fueron  en 
grande  manera  oprimidos  por  ellos.  Y  se  hicie- 
ron, gruías  y  caueraa's  en  los  montos  y  luga- 
res muy  fuertes  para  resistir.  3.  Y  citándolos, 
israelitas  babian  sembrado,  subían  los  madia- 
uitas... {.  y  plantando  las  tiendas  cerca  de 
ellos,  lo  talaban  todo.»-  Asi  vivieron  los  ingra- 
tos que  olvidaban  á  su  Dios,'  basta  que  logra 
Gedeon  romper  con  sus  virtudes  y  forlaloza 
aquella  vergonzosa  servidumbre.  Mas  adelante 
encendidas  las  guerras  con  los  filisteos,  y 
ofendido  Samson  contra  ellos,  porqué  le  ha- 
bían quitado  so,  muger  y  se  la.  habían  dado  á 
otro,  incendia  las  mieses  de  sus  campos  con 
trescientas  raposas,  y  para  vengar  la  rnuerle 
de  aquella  misma  muger  y  de  su  padre,  en 
quienes  se  babian  ensañado  los  filisteos,  ha- 
ce en  ellos  gran  destrozo,  acogiéndose  des- 
pués á  la  cueva  de  Etam.  9.  «lias  los  filisteos 
entrando  en  la  tierra  de  Judá,  acamparon  eu 
un  lugar  que  después  fué  llamado  Lecbi  (que 
quiere  decir  quijada),  donde  fué  desbaratado 
su  ejércílo.  10.  Y  dijéronles  los  de  la  tribu  de 
Judá:  ¿Por  qué  habéis  subido  contra  nosotros? 
Quienes  respondieron:  liemos  venido  para  atar 
á  Samson  y  retornarle  el  mal  que  nos  ha  he- 
cho.41,  Tasaron,  pues,  tros 'mil  hombres  de  Ju- 
dá á  la  cueva  de  la  Paña  de  Etam,  y  dijeron  á 
Samson  ¿Xo  sabes  que  los  ülisteos  dominan  so- 
bre nosotros?  Pues  ¿por  qué  les  has  hecho  es- 
tas cosas?...  A  .  los  cuales  él  respondió;  Como 
me  hicieron  ámi,  asi  hice  yo  á  ellos.»  (Libro 
de  los'Juoccs,  cap.  XV.)  Samson  es  en  efeelo 
entregado  á  los  filisteos  por  los  israelitas;  pe- 
ro rotas  sus  ligaduras,  se  apodera  de  la  quija- 
da de  un  asno,' con  la  cual  da  muerte  á  mil 
de  sus  enemigos.  Después  juzgó  á  Israel  por 
el  espacio  de  veinte  años. 

Y  no  son  estas  solas  las  'cuevas  memora- 
bles que  en  la  historia  del  pueblo  de- Dios  tie- 
nen significación  é  importancia.  Cuando  avasa- 
llado por  el  dominio  y  pujanza  de  los  filisteos, 
osa  levantar  Saúl  su  voz  contra  aquellos  opre- 
sores, desalentados  los  hijos  de  Israel  y  te- 
merosos del  castigo,  se  recogen  en  los  antros 
y  cavernas  de  la.monlaña,  al  asentar  su  cam- 
po el  ejército  enemigo  en  Machenar  al  lado 
oriental  de  Bethlem.  G.  «Mas  cuando  se  vieron 
los  israelitas  puestos  en  estrecho  (porqne  el 
pueblo  se  hallaba  desalentado)  se  escondieron 
en  cuevas  y  en  lugares  ocultos  y  enrocas  y 
en  cavemos  y  en  cisternas.»  (Lib.  I,  délos 
Reyes,  cap.  XIII.)  Pero  este  pueblo  asi  envile- 
cido por  la  servidumbre  en  que  yacía,  triunfó 


al  cabo  de  sus  enemigos,  animado  de  espíritu 
celeste.. Pasados  algunos  años  ¿independien- 
tes ya  los  hebreos  bajo  el  cetro  de  Saúl,  eses- 
te  atormentado  de  terribles  melancolías  por 
sus  pecados,  llegando  estos  á  hacerle  indigno 
de  la  corona.  David,  designado  por  Dios  para 
sucederle,  convoca  eu  la  cuera  da  Odollám  to- 
dos sus  parientes  y  amigos,  y  partiendo  de 
aquel  memorable  antro,  recorre  parte  de  las 
fierriis  de  Moab  y  vuelve  al  bosque  de  llarcl; 
llamado  del  profeta  Gad,  llegando  á  noticia 
de  Saúl  su  venida,  y  disponiéndose  á  per- 
seguirlo. Con  este  propósito  va,  pues,,  al  de- 
sierto  de  Engadi,  donde  David  se  guarece, 
y  «llegó  á  unas  majadas  de  ovejas  que  eneon- 
liú  en  el  camino',  y  habia  alli  una  cueva  cu  la 
que  entró  Saúl  á  purgar  el  vientre;  y  David  y 
los  suyos  eslabnn  escondidos  en  lo  interior  de 
la  cueva.  5.  Y  dijeron  a  David  sus  criados:  [le 
aquí  el  dia  del  que  le  dijo  el  Señor:  Yo  te  on- 
!  regaré  tu  enemigo,  para  que  llagas  con  él  lo 
que  bien  le  pareciere.  Entonces  David  se  1c- 
vanló  y  sin  ser  sentido  cortó  la  orla  del  manto 
de  Saúl;  G.  Después  de  eslo,  hirió  David  su  co- 
razón por  haber  cortado  la  orla  del  manto  do 
Saúl..  7.  Ydijo  á  los  suyos:  E!  Señor  sea  cunmi- 
go  para  que  yo  no  haga  una  tal  cosa  conlra 
mi  Señor,  coulra  el  Ungido  del  Señor,  dccslen- 
der  mi  mano  conlra  él,  porque  ese!  Ungido 
del  Señor.  S.  Y  reprimió  David  á  tos  suyos  con 
razones  y  no  les, permitió  que  se  echasen  so- 
bre Saúl,  y  Saúl  saliendo  de  la  cueca  camina- 
ba por  su  camino  comenzado.  9.  Y  levantóse 
también  David  en  pos  de  él  y  después  de  ha- 
ber salido  áo  la.cueua,  dió  voces  á  espaldas  de 
Saúl,  diciendo:  ¡mi  rey  y  señor!  Y  Saúl  volvió 
la  cabeza,  é  inclinándose  David  basta  la  tier- 
ra, le  hizo  una  profunda  reverencia.  10.  Y  dijo 
á  Sauiy  ¿l'or  qué  das  nidos  á  palabras  de  hom- 
bres que  dicen:  David  anda  buscando  tu  mal? 
11.  lie  aqui,  hoy  han  visto  tus  ojos  comoet  Se- 
ñor te  ha  puesto  en  mi  mano  en  la  cueva  y, tuve 
el  pensamiento  de  matarle;  poro  te  perdonaron 
mis  ojos.-?  (Lib.  I  de  los  Reyes,  cap.  XXIV.) 
Tal  es,  pues,  la  historia  de  la  famosa  cuevade 
Engadi,  donde  dió  el  rey  profeta  tan  alta 
prueba  de  generosidad  contra  su  perseguidor 
y  enemigo.  La  Sagrada  Escritura  vuelve  á  ha- 
cer mención  de  la  cueva  ' de  Odollám,  en  que 
David  sacude  el  yugo  de  Saúl,  presentándola 
cómo  el  lugar  fuerle  y  seguro  donde  se  reu- 
nían los  parciales  del  futuro  rey  de  Israel.  (Lib. 
II  de  los  Reyes,  cap.  XXIil;  I,  Paral.,  cap  XI.) 
''ero  entre  (odas  las  cuevas  quelos.sagrados  li- 
bros mencionan,  debe  tenerse  muy  présenle  la 
del  mírale  lloren,  en  que  revela  Dios  á  Elias  la 
venidera  suerte  de  su  pueblo.  Elias,  persegui- 
do por  Jezabcl,  y  fortalecido  por  el  ángel,  se 
refugia  en  el  referido  monte:  9.  «Y  habiendo 
llegado  allá,  se  quedó  en  una  cueva;  y  en  eslo 
le  habló  el  Señor  y  le  dijo:  ¿qué  haces  aquí, 
Elias?  10.  Y  él  respondió,  yo  me  abraso  de  ce- 
lo por  el  Señor  Dios  de  los  ejércitos,  porqne 
han  abandonado  tu  pacto  los  hijos  de  Israel, 
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han  destruido  tus  altaros,  han  pasado  á  cuchi- 
llo tus  profetas:  yo  lie  quedado  solo,  y'me  bus- 
can para  quitarme  la  vida.  1 1  .\Y  dijole:  sal  fue- 
ra, y  ponte  sobre  el  monte  delante  del  Señor: 
y  lie  aqui  que  pasa  el  Señor,  y  delante  del  Se- 
ñor un  viento  grande  y  fuerte,  que  Iraslorini 
los  montes  y  quebranta  las  piedras:  el  Señor  no 
está  en  el  viento;  y  Iras  el  viento  un  terremo- 
to: el  Señor  no  está  en  el  terremoto.  12.  Y  tras 
el  terremoto  un  fuego:  el  Señor  no  está  en  el 
fuego,  y  Iras  el  fuego  un  silbo  de  un  vieuleci- 
co  suave,  13,  l.o  que  habiendo  pido  Elias,,  cu- 
brió su  rustro  con  el  manió  y  habiendo  salido, 
paróse  a  ¡a  puerta  de  la  a.teva;.y  he  aqhi  una 
voz  que  té  áecia:  ¿Qué  hace  aqui  Elias?  Yélres- 
poudió:  14,  Me  abraso  de  celo  por  el  SeñorDios 
de  los  ejércitos,  por  cuanto  abandonaron  tu 
pacto  los  hijos  de  Israel:  derribaron  tus  alía- 
les, pasaron  á  cuchillo  tus  profetas:  yo  lie 
quedado  solo:  y  inc  buscan  para  qnltartn.fr1  'a 
vida'.  15.  Y  dijóle  el  Señor:  Anda,  y  vuélvele 
por  tu  camino  riel  desierto  Inicia  Damasco,  y 
ltl^gO  que  llegares  allá,  ungirás  á  Azaél  por 
rey  de  Siria,  etc. » (l.ib.  til  de  Iqs  Hoyes,  capitulo 
XIX.)  Elias  se  apartó  de  aquella  milagrosa 
cuétw  sobrecogido  de  santo  respe  lo  y  eje- 
culó  la  voluntad  del  Señor.  Otros  muchos  an- 
Ir.os  pudiéramos  ciiar  aqui,  para  demostrar 
cuanta  es  la  importancia  que'tieneii  estos  lu- 
gares tenebrosos  en  la  historia  del  pueblu  es- 
cogido, ya  bajo  el  aspecto  meramente  político, 
ya  bajo  el  aspecto  religioso.  El  temor  de  apa- 
recer demasiado  prolijos  nos  rclrae  de  dar  ma- 
yor csteusion  á  oslas  investigaciones  respeclo 
de  ta  Sagrada  Escritura, 

Pero  si  la  historia  del  pueblo  de  Dios  nos 
presenta  cuevas  tan  famosas  como  las  ya  men- 
cionadas, no  encontramos  al  recorrer  la  de  los 
demás  pueblos  de  la  antigüedad  antros  menos 
importantes,  ya  bajo  el  aspecto  de  las  tradi- 
ciones, ya  bajo  el  de  la  religión,  que  cada  pue_- 
blo  profesa.  Prescindiendo  de  las  montañosde 
Tliibelydc  ta  Tliebairia,  donde,  según  dejamos 
ya  indicado,  tuvieron  su  primer  asiento  los 
pueblos  orientales  que  se  derramaron  sobre  las 
llanuras  del  lndustan  y  del  Asia  Menor;  p:is,'inT 
<Io  por  alto  las  milagrosas  escavacioues  del 
Paliar,  del  Ganges  y  del  Indo,  bastarían  las 
complicadas  puedas  de  Elephaulópolis  y  de 
Eilora,  para  suministrar  larga  materia  deestn- 
dio  a!  arqueólogo  que  se. propusiera.  Irazar  la 
historia  del  arte,  teniendo  al  propio  tiempo 
presentes  las  coslumbres  y  el  estado  de  cullu- 
ra  de  aquellos  pueblos.  Montañas  cilleras,  iio- 
i  Brindas.,  en  multitud  de  direcciones,  ofrecen 
alli  á  lit  contemplación  del  viagero  otros  tan- 
tos monumentos  de  aquella,  civilización  primi- 
tiva, que  comenzando  yá  á  dar  señales  de  ju- 
ventud, se  preparaba  á  Irasformarsc,  impo- 
niendo acuso  su  religión  y  sus  costumbres  á 
oirás  regiones.  Pero  si  el  arte,  rudo'  en  verdad 
é  informe,  abre  en  estas  comarcas  el  seno  de 
)os  montes  para  proporcionar  á  los  hombres 
albergue  seguro,  no  es  menos  próvida  la  natu- 
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raleza  en  otros  países,  contribuyendo  á  des- 
pertar en  la  poderosa  imagiuacion  de  los  na- 
cientes pueblos  ideas  supersticiosas,  que  so 
enlazan  mas  tarde,  ya  con  los  ritos  de  la  reli- 
gión, ya  con  los  memorables  acontecimientos 
de  la  polilica.  Grecia,  esa  nación  que  llega  á 
ser  la  mas  ¡lustrada  del  mundo,  y  que  todavía 
atrae  sobre  sí  la  admiración,  de  todos  lus  pue- 
blos, siendo  de  lodos  envidiada  la  gloria  de  sus 
artes  y  de  _sus  letras,  abrigó  con  ardiente  eu- 
[osiasmo  esas  supersticiones,  y  dio  á  sus  die- 
ses por  morada  algunas  de  las  cuevas  que  se 
contemplaban  en  sus  pintorescas  islas.  Itasla" 
el  mismo  padre  de  los  dioses  y  de  los"  hom- 
bres, Júpiter,  nace  en  uno  de  aquellos  miste- 
riosos antros,  para  evitar  él  parricidio,  come- 
tido por  Saturno  en  sus  cuatro  liermanos.Vesla; 
Ceros,  Plulon  yKopluno.  Condolida  Cibeles  de 
la  suerte  de  estos,  y  sintiendo  los  preludios  de 
un  nuevo  parlo,  se  retiró,  por  consejo  de  Ura- 
nio y  de  Titea,  á  la  isla  de  Creta,  donde  en- 
cuentra asilo  ch  la  cueca  llamada  Dicté,  dando 
á  luz  en  ella  el  fulnro  señor  de  la  tierra  y  de 
los  ciclos.  La  casta  Diana  que  tan  severamen- 
te había  castigado  la  liviandad  de  Calixto  y  la 
osadía  de  Aideon,  enamorada  tiernamente  de 
Eudiluion,  le  visitaba  todas  las  noches  en  la 
cueca  del  monte  Latinos,  donde  había  procu- 
rado ocultar  sus  amores,  Eolo,  eT  dios  de  los 
vientos,  tiene  su  alcázar  en  las  cuevas  de  las 
islas  de  las  Yulcanias,  situadas  entre  la  Sicilia 
é  llalla,  que  toman  de  su  nombre  el  de  Eóli- 
cas.  Allí  sujeta  á  su  imperio  las  refrenadas  tem- 
pestades, tradición  poética  que  pasa  cou  los 
dioses  de  Atenas  á  enriquecer  la  teogonia  lali- 
na  y  que  conserva  el  inmortal  Virgilio  en  el 
primer  libro  de  su  Eneida.  Irritada  Juno  con- 
tra Eneas,  baja  á  la. Eolia,  para  concitar  cu  su 
daño  la  ira  de  aquel  dios.  , 

..  ,.Ilic  vasto  rex  .Ivolus  antro  . 
Lucíanles  venios,  tempeslálesque  sonoras 
Imperio  premit,  ac  vinclis  et  carcerc  frennt, 
lili  indignantes  magno  cum  murmure  moutis 
Circnm  claustra  fremurit.  Celsa  sedelüolus  arce 

Sceptra  tenens  

(Vers.  5C,  el'sequcntcs.) 

Trophonio ,  hijo  de  Apolo  ,  era  consullado 
como  oráculo  en  la  famosa  cueva  deBoecia,  que 
le  estaba  consagrada.  Aqiiella i tenebrosa  caver- 
na, abierta  por  el  mismo  Trophoni  o,  al  descen- 
der á  lus  ¡uñemos,  era  frecuentada  cual  mara- 
villóse! lemplo  por  la  superstición,  que  llallaba 
acaso,  en  las  respuestas  del  oráculo  la  salud 
moral  que  en  su  ceguedad  buscaba.  Xadie  po- 
día penetraren  ¿lia  sin  prepararse  con  expia- 
ciones y  ceremonias  no  menos  supersticiosas: 
nadie  podia  tampoco  lomar  alimento  alguno, 
durante  el  tiempo  que  permanecía  en  la  cueva, 
so  pena  do  sor  duramente  castigado  por  el  dios 
infernal  que  alli  recibía  culto,  (l'ausanias, 
lib.  IX.)  A  estos  ritos,  que  solo  se  cimentaban, 
en  la  ignorancia  de  la  muchedumbre ,  se  aña - 
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dieron  también  otras  creencias  no  mas  ilustra- 
das, si  Lien  reflejaban  en  el  fondo  un  rico  de- 
pósito de  vida  y  de  poesía.  Los  semidioses  y 
los  héroes  descendieron  á  los  infiernos:  Hércu- 
ies'sacó  a  su  amigo  Teseo  del  reino  de  Pintón; 
(Meo  solicitó  y  obtuvo  de  este  dios  la  vida  y 
restitución  al  mundo  de  su  esposa  Euridice; 
Ulises  buscó  eu  aquello^  lugares  de  tormento  y 
amargura  el  remedio  que  en  sus  peregrinacio- 
nes anhelaba.  Fué,  por  tanto,  necesario  desig- 
nar el  sitio  que  servia  de  entrada. á  las  regio- 
nes  infernales,  y  no  faltaron  eu  Grecia,  ni  en 
las  demás 'islas  conocidas  por  l.ps  moradores 
del  Archipiélago,  espantosas  cavernas  que 
ofrecieran  digno  pasoge  al  reino  dcProserpi- 
na.  Ni  cumplieron  solo  á  eslos  usos  aqn'ellas 
cuevas:  Homero  ,  que  como  Ilcsiodo ,  se  com- 
placía en  aumentar  nuevas  divinidades  al  catá- 
logo de  los  dioses,  lleva  á  tílísés  á  Sicilia,  don- 
de le  encierra"  en  la  cueva  fle  Polifemo  para 
sacarle  después  y  conducirlo  en  medio  de  pe- 
ligros y  tempestades  á  la  ciiíl'íí  no  menos  te- 
mible que  Circe  tiene  en  Tóscana,  ele  donde 
vuelve  á  sacarle  para  llevarlo,  por  último,  á  la 
cueva  de  Calipso ,  que  legra"  aprisionarle  con 
sus  amores  en  su  isla  de  Ogj'gía  por  el  espacio 
de  siete  años.  En  esta  isla  puso  el  celebrado 
Claudiano  la  bajada  de  Ulises  á  los  infiernos, 
(tn  Rufinum  ,  lib.  I.)  El  ejemplo  de  Homero,  pa- 
dre y'raiz  de  toda  poesía,  fué  seguido "p&r  la 
mayor paríe  de  los  poetas,  asi  griegos  como 
latinos:  apenas  se  hallará  un  poema  donde  no 
figure  la  misteriosa  cueva  que  conduce  al  Aver- 
no; apenas  se  concibe  un  héroe  que  no  pruebe 
fortuna  en  el  oscuro  imperio  de  Pintón.  Haslu 
el  pió.  Eneas  ensaya  también  sus  fuerzas  en 
semejanle  empresa,  y  después  de  haber  con 
sullatlo  á  la  sibila  de  Climas,  penetra  acompa- 
ñado de  ésta  en  la  cueva  que  conducía  á  la: 
orillas  del  Leteo,  donde  la  sombra  de  su  padre 
Anchises  ¿le  muestra  las  almas  que  habían  di 
animar  en  los  tiempos  venideros  a  los  mas  va 
lerosos  romanos.  [vEneid.,  lib.  Yl,)  Pero  este 
apáralo  y  ajuar  poético,  no  essülo  patrimonio 
de  los  vafes  de  la  antigüedad:  apenas  comienza 
á  renacer  en  |a  edad  inedia  el  divino  arte  de  ¡a 
poesía  ,  cuándo  ,  en  ¡milaeion  de  Virgilio  y  de 
Homero,  se  iingen  nuevas  cuéoas  que  abren 
camino  al  reino  de  la  eterna  noche;  y  el  Dan- 
te, y  ei  Tosso,  describen  con  bellísimo  coló 
rielo  portentosas  y  encantadoras  cavernas  que 
pasman  y  sorprenden"  á  ior  lectores  con  las 
estraordínariás  maravillas  que  atesoran. 

La  mitología  de  ios  griegos  ,  poetizando  y 
revistiendo  .de  misterios  aquella  religión  fun 
dada  por  los  hombres,  admilia,  pues,  todo  el 
cortejo  de  cuevas  sobrenaturales  que  halagab 
al  mismo  tiempo  sus  orígenes,  rebajando  á  las 
divinidades  hasta  el  punto  de  nacer ,  viví 
gozar  en  el  mismo  suelo,  habitado  por  los 
primeros  moradores  del  Archipiélago.  V  no  so- 
lamento  los  dioses  y  los  héroes,-  sino  también 
los  hombres,  señalados  por  sus  maldades  ó  sus 
'virtudes,  lograron  en  aquel  pueblo  de  tan  ar- 


diente imaginación,  dejar  asociados  sus  nom- 
bres á  estos  antros.  Caco,  afamado  ladrón ,  ocul- 
ta las  vacas  robadas  á  Hércules  en. una  espan- 
table eumio,  que  llega  á  revestir  el  genio  de.  la 
poesia  de  toda  pompa  y  grandeza.  Virgilio  dice 
de  la.morada  de  este  malvado,  á  quien  diviniza 
al  cabo  el  delirio  de  ios  hombres: 

 Specns,  etCaci  detecta  apperuitingons 

regia  etumbrosae  peíiitus  patuere  cavernae. 
[JEneid. ,  lib.  VIH,  vers.  141  y  42). 

Epimenides  ,  celebrado  poela  de  Phesto,  en 
la  isla  de  Creta,  deseando  conquistar  el  respeto 
o  sus  conciudadanos  para  moverlos  mas  fá- 
cilmente á  sus  designios  politices,  se  encier- 
a  en  una  cufva,  donde  permanece  ignorado 
por  el  espacio  de  cincuenta  años  ,  al  cabo  do 
los  cuales  aparece  de  nuevo  entre  la  muche- 
dumbre, que  le  mira  como  á  una  divinidad, 
suponiendo  que  ha  dormido  en  la  cueva  do  su 
retiro  durante  los  dichos  .cincuenta  años,  ó  que 
ha  estado  en  comercio  y  comunicación  con  los 
dioses.  Aun  los  artistas  y  los  poetas  acuden  á 
as  cuevas  para  revestirse  de  los  misterios  quo 
un  ellas  residen.  Eurípides,  este  hijo  de  Salami- 
na,  que  tantos  lauros  recoge  en  el  cultivo  de  la 
tragedia,  este  celebrado  ingenio,  cuyos  versos 
llenaban  de  entusiasmo  al  pueblo  griego  lie- 
índole  á.la  victoria,  se  escandía  en  una  cueva 
para  recibir  allí  la  inspiración  ,  no  saliendo  do 
quel  estraordinario  recinto  hasta  haber  puesto 
término  á  su  nuevo  trabajo.- Y  aquel  pueblo  quo 
encontraba  tantos  y  ton  brillantes  vuelos  en  las 
tragedias  de  Eurípides,  no  vacilaba  en  creerqne 
tenían  parte  cu  ellas  los  mismos  dioses.  Pigma- 
loon,  uno-do  los  estatuarios  mas  celebrados 
del- Atica,  á  quien  los  dioses  dispensaron  la 
honra  de  animar  una  de  sus  mas  bellas  pro- 
ducciones, se  consagra  también  en  la  soledad  . 
de  una  cueva  al  divino  arte  que  representaba 
las  iras  y  las  bondades  del  Olimpo.  Asi,  no  so- 
lamente inlluyen  esos  misteriosos  antros  en  la 
creencia,  religiosa,  no  solamente  lienen  impor- 
tancia en  la  historia  de  ta  filosofía  y  la  políti- 
ca, sino  también  en  la  historia  de  las  artes  y 
de  las  letras.  Ni  podía  suceder  de  otro  modo 
en  un  pueblo  ,  que  dominado  por  la  imagina- 
ción, todo  lo  embellecía  y  poetizaba,  empeña- 
do constantemente  en  levantar-  la  naturaleza 
humana  fr  la  esfera  de  la  divinidad. 

No  tienen  en  la  Roma  genlil  tanta  importan- 
cia los  antros  supersticiosos ,  y  sin  embargo 
se  hallan  todavía  en  e!  suelo  de  Italia  algunas 
cuevas  celebrados  por  sus  tradiciones,  entre 
las  innumerables  que  lo  son  por  su  formación 
y  por  los  tesoros  mineralógicos  que  encierran. 
Merece  entre  aquellas  especial  mención  ,  la 
cueva  Je  Nepluno,  centro  de  consejas  y  vagas 
leyendas ,  situada  en  la  isla  de  Ccrdeña  ,  no 
muy  distante  del  pequeño  promontorio,  desig- 
nado en  los  tiempos  modernos  con  el  nombre 
de  Cabo  de  la  Caceta ,  donde  en  años  pasados 
fué  descubierta  otra  cueva  no  menos  antigua 
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t[iie  la  de  Neptuno.  Bata-,  visitada  con  mucha 
frecuencia  por  los  viageros,  era  reputada  en  la 
antigüedad  como  alcázur  ó  palacio  del  dios  de 
los  mares  ;  allí  reclina  los  crueles  sacrificios 
que  para  aplacarle  le  ofrecían  los  navegantes; 
allt  practicaban  Sus  sacerdotes  las  ceremonia? 
de  su  falso  rito,  y  allí  evocaban  al  dios,  cuyo 
culto  les  estaba  encomendado.  Ahora  admiran' 
ios  viageros  en  esta  cueva  las  pintorescas  co- 
lumnas de  estalactita  que  dividen  sus  nume- 
rosas galerías ,  y  en  el  ancho  lago  que  en  su 
centro  se  descubre,  creen  acaso  contemplar  los 
poetas  al  airado  Neptuno,  armado  de  su  iriden- 
tc  para  alterar  las  olas.  Sin  duda  alcanza  en 
Sicilia  mas  fama  que  la  gruía  de  Neptuno  en 
Cerdeña  ,  la  cueca  de  San  Pablo  ,  situada  ;'i 
corta  distancia  dé  la  catedral  de  Malla.  En  su 
centro  se  mira  ahora  la  estatua  del  apóstol  que 
le  da  su  nombre  ,  corroída  por. los  años  y  pol- 
la devoción  de  los  fieles  que  la  han  desgastado, 
raspándole  no  pequeña  parte  de  sus  pies  y  sus 
manos.  Creen  losmallcses  que  tienen  las  pie- 
dras de  esta  cueva  la  milagrosa  virtud  de  sanar 
toda  clase  de  enfermedades  y  que  no  pueden 
agotarse,  porque  conforme  se  van  quitando 
unas  piedras,  hace  San  l'ablo  que  nazcan  otras 
inmediatamente.  Presentan  estas  piedra3  la 
figurado  pequeñas  conchas,  pareciéndose  mu- 
cho á  la  forma  de  una  lengua  liumana,  lo  cual 
contribuye  tal  vezi  sostener  la  tradición  antes 
indicada.  Mas  sea  lo  que  quiera  de  la  ceríeni- 
dad  de  los  efectos  estraordinarios  que  aquellas 
piedras  producen  ,  por  la  intercesión  del  Após- 
tol cíe  las  gentes,  esta  tradición  arraigada  pro- 
fundamente en  aquel  pais,  y  en  parte  alimen- 
tada por  la  piedad  cristiana,  se  remonta  ámas 
lejanos  tiempos ,  no  pareciendo  sino  que  la 
superstición  y  el  fanatismo  de  los  pueblos  apela 
cu  todas  edades  á  unos  mismos  medios,  para 
manifestarse.  Acaso  en  esta  cueva ,  hoy  dedi- 
cada á  San  Pablo,  se  rindió  culto  ,  como  en  la 
del  Caboth  la  Cuccia,  al  dios  Neptuno,  lo  cual 
parece  ser  tanto  mas  probable,  cuanto  que  los 
habitantes  de  la  isla  de  Malla  hubieron  de  apli- 
carse desde  su  origen  al  arle  de  la  navegación 
que  aquel  protegía. 

En  las  inmediaciones  de  Ñapóles  existen 
otras  cuevas  no  menos  nombradas  en  la  anti- 
güedad, y  visitadas  con  harta  frecuencia  pol- 
los viageros.  Entre  todas  las  gruías  que  los 
ciccroni  enseñan  con  mas  orgullo  ,  se  deben 
mencionar  la  cueva  del  Can,  la  Dragonaray  la 
ds  Climas,  en  que,  según  va  indicado,  puso 
Virgilio  la  entrada  de  los  iníiernos.  La  cueva 
del  Canes  mas  celebrada  por  los  cfcelos  que1 
produce  en  los  perros  que  por,  ninguna  o  Ira 
tradición  ó  recuerdo  histérico.  Tiene  de  cuatro 
á  cinco' pies  de  ancho  por  diez  de  alio  y  doble 
número  de- profundidad;  á  las  seis  ú  ocho  pul- 
gadas de  su  superficie  se  levanta  un  vapor  es- 
pi  so  y  muy  sensible  que  toma  una  dirección 
horizontal,  para  lanzarse  por  la  boca  de  Ja 
cueva;  este  vapor  es  tan  sofocante,  que  los 
perros  no  pueden  resistirlo,  viéndose  acome- 


tidos ds  violentas  náuseas  y  vómitos  que  aca- 
ban por  producirles  la  muerte.  Virtud  tan  cs- 
Iraordinaria,  que  todavía  conserva,  le  dió  en  la 
antigüedad  grande  importancia.  La  Bragonam 
existo  en  el  cabo  de  Mi  seno,  nombre  que  reci- 
bió de  uno  de  los  compañeros  de  Eneas,  y  tro 
menos  famoso  por  abrigar  el  puerto  de  don  le 
partió  Plínio  para  emprender  !a  esploraclon  al 
Vesubio  que  le  costó  la  vida.  Pero  de  este  rrtii- 
ruvilloso  antro,  tan  celebrado  en  la  antigüe- 
dad, solo  quedan  algunos  trozos  desús  largas 
galerías,  sostenidas  al'parecer  en  pilares  le- 
vantados por  la  mano  del  bombre,  fo  cual  pro- 
baria que  fué  habitada  en  los  tiempos  mas  re- 
motos. La  terrible  cueva  de  la  Sibila  Comea 
eslá  Situada  á  las  orillas  del  lago'  Averno,  é 
inmediata  al  templo  de  Apolo:  á  la  izquierda 
de  este  se  encuentra  todavía  un  sendero .  ior- 
lúoso,  que  por  entre  un  bosque  de  árboles  se- 
culares conduce  á  la  entrada  de  dicha  cueva. 
üeüenden  sn  acceso  las  aguas  que  la  rodean, 
como  un  ancho  foso;  pero  salvada  esta  dificul- 
tad, se  penetra  fácilmente  en  la  primera  gale- 
ría, en  cuyo  término  se  forma  una  estancia  cir- 
cular donde,  según  la  tradición,  dábala  Sibila 
sus  oráculos.  Desde  este  sitio  se  descubren 
oirás  galerías  y  so  ven  igualmente  las  puertas 
ó  ingresos  de  otros  departamentos  ó  estancias, 
ya  absolutamente  impracticables.  Por  los  nu- 
merosos vestigios  de  la  antigua  decoración, 
se  advierte  que  hubo  de  ser  esta  verdadera- 
menlemagnifica  y  sorprendente;  pero  no  es  ya 
posible  juzgar  de  la.  grandeza  que  Virgilo  le 
atribuye  por. estar  ruinosa  toda  ella,  y  bailarse 
tapada  con  los  hundimientos  la  entrada,  que  tan 
brillantemente  describe  el  cantor  de  Mantua. 
A  pensar  por  la  dirección  de  la  misma,  es  in- 
dudable que  el  camino  en  que  Virgilio  puso  á 
su  héroe,  conducía  al  lago  Averno.  (Letras, 
toriles  de  Suise,  d'Italh,  de  Sicile  et  deMal- 
ihe,  tora.  H,  1  et .  12,  pág.  284).  También  es 
digna  de  ser  citada  en  Ñapóles  la  cueva  ó  gru- 
ía daPosilipo,  á  la  cuai  adhiere  el  vulgo  mu- 
chas y  muy  curiosas  fábulas  y  consejas  de  la 
edad  media,  citándola  frecuentemente  como 
teatro  de  terribles  y  sangrientas  escenas. 

Si  fuera  nueslro  propósito  en  el  presente 
articulo  recoger  todos  los  fenómenos  que  se 
operan  en  estos  misteriosos  antros,  nos  deten- 
dríamos aquí  á  dar  larga  noticia  de  las  cuevas 
numerosas  que  encuentra  elviagero  en  el  va- 
lle del  Demonio  (Val-Uemoni),  de  la  isla  de 
Sicilia.  EslETajle,  en  cuyas  montañas  lanza  el 
Elna  sus  frecuentes  irrupciones,  se  halla,  en 
efclo  horadado  de  cuevas  ú  cavernas,  abrigo 
de  las  iteras,  no  siendo  menos  numerosas  las 
que  se  descubren  en  toda  la  montaña.  Estas 
ultimas,  cuya  configuración  es  muy  diversa,  y 
cuya  profundidad  es  generalmente  enorme, 
producen  con  frecuencia  la  desolación. y  el 
espanto  en  los  moradores  de  los  vecinos  va- 
lles. Cargadas  insensiblemente  de  un  peso  de 
aguas  proporcionado  á  sus  cavidades  respecti- 
vas, ya  sea  por  el  mismo  peso,  ya  porque  el 
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agua  se.dilala,  haciendo  el  vapor  empuje  en 
las  paredes;  ya  en  fln,  .porque  se  verifique  al- 
gún sacudimiento  interno,  es  lo  cierto  que  la 
montaña  toda  se  estremece  y  se  vacian  dichas 
cavernas  en  espumosos  torrentes  que  arrasan 
y  destruyen  cuanto  á  su  veloz  carrera  se  opo- 
ne. Estas  aguas,  asi  espelidas,  salen  muy  po- 
cas veces  puras:  í'recucnl  emento  adquieren  un 
colorrojizo  y  sus  vapores  son  algunas  veces 
pestilentes,  habiendo  sido  causa  estas  irrup- 
ciones de  dolorosas  epidemias,  que  báii  diez- 
mado-los  habitantes  de  aquellos  contornos;  y 
no  han  fallado  ejemplares  de  morir  repentina- 
mente, asi  hombres  como  animales,  á la  aproxi- 
mación de  aquellas  desatadas  cataratas,  los 
ruidos  sordos,  ios  sacudimientos  espanto- 
sos, las  erupciones  violentas  ,  los  arroyos  de 
fuego,  los  vapores  mortales  que  rodean  aque- 
llas eueuas;  tantos  principios  de  horror,  lan- 
íos efectos  terribles,  no  pueden  ser  producidos, 
en  el  juicio  de  la  muchedumbre,  .'sino  por  se- 
res inmensos  y  terribles  que  viven  forzados  en 
el  centro  de  la  montana,  y  dominados  allí  por 
seres  todavía  mas  poderosos.  En  los  tiempos 
de  la  brillante  mitología  de  griegos  y  romanos 
eran  Encelado  y  los  gi'ganles  vencidos  por  los 
dioses,  los  que  conmovían  con  sus  gemidos  y 
feroces  sacudimientos  el  monte  Etna.  Asi  lq- 
dijeron  los  poelas  de  la  antigüedad,  y  asi  lo 
repitieron  después  los  clásicos  del  siglo  XVI. 
El  pueblo  siciliano  de  nuestros  dias  cree  que 
son  los  diablos  los  que  se  agitada  con."  tan  In 
frecuencia  en  el  seno  de  la  montaña,  suponien- 
do que  alli  existo  el  infierno.  Este  es  por -lanío  I 
el  origen  del  nombre  de  Yal-Demoni,  que  lle- 
va la  comarca  de  Sicilia  que  encierra  el  intuito 
Elna,  siendo  evidente,  que  aun  bajo  este  punto 
de  vista  no  pueden  menos  de  ser  considera- 
das aquellas  cuevas  como  loco  do  supersticio- 
nes, ya  nos  refiramos  á  la  antigüedad,  ya  ;i 
los  tiempos  modernos.  [Let.'ecrit.  de  Su/se, 
d'ítalie,  ile  Sicile  et  íeMalthe,  t.  111, Jet.  20}. 

La  canoa  mas  celebrada  do  los  antiguos 
romanos  existe  á  corta  distancia  de  la  capilal 
del  mundo.  Kuma  Pompilio,  segundo  rey  de 
aquella  ciudad,  procurando  dulcificar  algún 
taulo  las  costumbres  del  pueblo  romano,  loda- 
yia  feroz  y  bárbaro, -instituyó  ceremonias  reli- 
giosas; edificó  un  lefuplo  á  Vesla,  eligió  las 
vírgenes,  que  tomando  el  nombre  de  aquella 
diosa,  debían  conservar  el  fuego  sacro  ,  y  es- 
tableció'ocho  colegios  de  sacerdotes,  estatu- 
yendo, finalmente,  el  culto  de  Jano.  Para  lo- 
grar que  aquel  pueblo,  que  aun  no  conocíalos 
halagos  de  la  civilización  acogiese  (odas  eslas 
leyes  con -sanio  respeto,  Ungió  que  los  había 
recibido  de  la  ninfa  Egeria,  con  la  cual  con- 
versaba todas  Sas  noches  en  la  cueva  habitada 
por  esta  deidad,  invisible  &  otros  ojos  huma» 
nos.  El  pueblo  admitió  aquellas  instituciones, 
que  ta!  vez  habría  rechazado  sin  este  ardid  de 
Numa  Pompilio,  y  dedicóse  desde  esla  edad 
culto  á  la  ninfa  bienhechora  en  la  misma  cue- 
radonde  había  diclado  las  leyes  que  debían 


levantar  al  pueblo  romano  al  mas  alto  grado 
de  poder.  Desde  entonces  se  consideraron  tam- 
bién como  otros  laníos  templos  las  metías  ó 
grutas,  á  los  cuales  so  dió  el  nombre  de  mn- 
feos,  para  designar  el  género  de  deidades  á 
que  eslában  consagrados.  Esta  sencilla  espo- 
sicion  manifiesta  de  una  manera  inequívoca, 
que  si  el  pueblo  romano,  mas  adusto  y  beli- 
coso que  el  griego,  no  contó  en  sus  orígenes 
¡antas  y.  tan  misteriosas -cuevas  y  cavernas 
como  aquel,  no  por  eso  dejó  de  acudir  á  los 
mismos  uniros,  para  envolver  en  las  sombras 
del  respeto  y  de  lo  sobrenatural  los  primeros 
dias  de  su  historia;  llalla,  habitada^ en  gran 
parle  por  los  griegos,  que  le  dieron  el  nombre 
de  Grande  Grecia,  ha  sida  considerada  sin 
embargo  como. el  país-dolos  (rilónos  y  nerei- 
das, de  las  ninfas  y  náyades,  colocando  en 
sus  llanuras  y  valles  los  ricos  Campos  de  Sa- 
co y  de  Ceros,  las  florestas  de  Flora  y  de  Po- 
mona,  ios  bosques"de  Pan  y  Priapo,  do  los 
faunos,  sátiros  y  silvanos.  Si  hubicra-podida 
ser  otra  cosa  cuando  el  puehlo  rey,  bario  do 
victorias  miniares,  aspiró  á  los  tranquilos  go- 
ces de  la  civilización,  y  Irajo  á  liorna  con  las 
arles  y  las  letras  de  Grecia  su  religión  y  su 
Olimpo.  - 

Poro  no  solamente  en  Italia  y  Crecía,  no 
solamente  en  los  pueblos  orientales,  entre 
qnlenos*se  señalan',  ademas  de  las  que  dejamos 
en  oli  o  lugar  citadas,  \as  cuevasde  Mutuilik,  y 
de  Uyu$a,  no  menos,  que  Sas  de  Nubia  y  Egip- 
to; sino  también  en  las  demás  naciones  curo- 
peas  y  en  los  tiempos  modernos  tienen  aaa 
grande  significación  histórica  cslospiwligiosos 
antros.  Desde  el  moníento  en  que  la  religión 
del  Crueilicado  se  predica  entre  lodos  los  pue- 
blos, comienzan  ya  á  lener  nombradla.  Aque- 
ta región,  -de  donde  los  primeros  hombres 
habían  salido  en  busca  de  nuevos  gefes,  de- 
jando desiertas  sus  moradas,  la  Tebaida,  alrac 
al  desierto  de  sus  cuecas  los  mas  ardientes 
discípulos  de  la  doctrina  apostólica,  persegui- 
da por  los  emperadores  romanos.  Desde  aquel 
Retiro  se  levanta  la  voz  de  cien  apóstoles  que 
fói;U0cán  el  espirito  de  los  débiles,  esfuerzan 
el  de  los  .aniníosos  y  contribuyen  paderosa- 
niente'al  triunfo  de  los  mártires.  En  aquel 
retiro,  en  aquellas  cuevas,  asiento  olio  tiempo 
de  la  barbarie,  -se  echan  los  cimientos  á  las 
instituciones  salvadoras,  que  sostienen  duran- 
te los  siglos  de  línieblas  la  luz  de  las  arles  y 
las  ciencias,  iusliluciones  que.  enervadas  al 
cab'ri  por  los  abusos  de  los  hombres,  lian  .desa- 
parecido del  suelo  español  en  nuestros  dias. 
V  no  solamenlc  las  cuevas  del  desierto  de  la 
Tebaida  reciben  en  su  seno  á  los  perseguidos 
discípulos  de  Cristo:  las  calacumbas  de  Roma 
primero,  y  mas  adelante  las  de  Ñápales,  Sira- . 
cusa,  Malla  y  Piirts  dieron  asilo  á  los  prime- 
ros cristianos,  cuya  fé  los  llevaba  á  las  barba* 
ras  luchas  del  anfllealro  y  del  .circo  (Tert.,  de 
Specl.1,  viéndose  obligados  á  esconder  en  las 
enlrañás  de  la  tierra  los  sagrados  objetos desu 
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religión  con  sus  ceremonias  y  sus  ritos.  {Véa- 
se el  avílenlo  catacumbas,  lomo  YII,  págl-' 
na  027.)  Mas  apenas  cvisliiá  un  pueblo,  de 
los  que  abrazaron  la  buena  nueva,  que  no 
pueda  presentar,  como  prueba  de  aquellas  san- 
grientas persecuciones,  alguna  cueva  donde 
se  acogiesen  sus  mártires,  donde  se  consagra- 
sen a  la  vida  conlempiativa  sus  confesores. 
Enlre'las  de  los  pueblos  germánicos  podemos 
cilar  la  famosa  de  San  Pedro  en  Macslrie», 
cuyas  copiosas  galerías  conservan  todavía  ine- 
quívocas pruebas  de  su  antigtieflad  respetable, 
abrigando  por  una  parle  místicas  y  piadosas 
tradiciones  y  manifestando  por  olra  la  flaqueza 
humana.  Al  lado  de  los  objetos  de  veneración 
se  descubren  numerosas  lápidas,  que  parecen 
haber  sido  puestas  allí  para  satisfacer  la  va- 
nidad de  los  viagei  os:  «Aquella  mullilud  de 
inscripciones  (dice  un  escritorcoeláneo)  acom- 
pañadas do  fechas  que  abrasan  un  período  de 
mas  de  diez  siglos;  aquella  variedad  de  carac- 
teres y  la  peregrina  reunión  de  nombres  per- 
tenecientes á  personas  y  épocas  tan  aparta- 
das; la  edad  media  contrapuesta  á  la  antigua, 
que  turna  mayor  realce  de  aquellas  mágicas 
letras  S.  1'.  0-  U.;  las  sentencias  de  los  filóso- 
fos; los  sentidos  versos  de  los  poetas;  las  hin- 
chadas frases  de  los  prosistas;  las  rnislicas 
estrofas  de  los  alemanes;  los  epigramas  pican- 
tos  ó  fanfarrones  do  los  franceses;  en  suma 
todos  aqueiloscaracléres,  aquella  confusa  mez- 
cla de  nombres  y  do  -cosas,  de  abstracciones 
y  de  realidades  ofrecían  A  nuestros  ojos  un 
verdadero  cuadro  de  la  sociedad  moderna  y 
do  sus  costumbres.»  (Viáge  állol.  y  Eelg.  de 
Job.  Murray.)  Pero  entre  todas  las  cuevas  que' 
mas  veneración  y  respeto  han  escitado  en  la 
edad  media,  ninguna  como  la  designada  en 
Irlanda  con  el  nombre  de  Purgatorio  de  San 
Patricio  (Ellanu'  Frugadory,)  cuya  piadosa 
historia  dio  argilmento  al  eminente  Calderón 
para  una  do  sus  mas  apreciabtes  comedias 
religiosas. 

La  cueva  de  San  Patricio  eslá  siluada 
junto  al  nacimiento  del  rio  Derg,  en  un  lago 
cercano  al  célebre  de  Earnesó  Erno,  del  conda- 
do de  Dougall,  que  forma  parte  de  la  ültonia, 
provincia  septentrional  de  Irlanda,  ilay  en 
aquel  lago  algunas  isletos,  "una  de  las  cuales 
presenta  la  boca  de  la  famosa  cueva,  objeto 
de  la  mas  profunda  devoción  en  aquella  comar- 
ca. Cuéntase  por  Mateo  de  París,  monge  beni- 
to del  siglo  Xlll  que  escribió  la  historia  de 
Inglaterra  hasta  su  tiempo,  la  de  esta  famosa 
cueva,  en  la  forma  siguiente:  «Predicando  el 
gran  Palricio  eu  Irlanda  el  Evangelio,  do'nde  se 
hizo  ilustre  con  los  muchos  milagros  que  Dios 
obraba- por  su  intercesión,  procuraba  conver- 
tirlos bestiales  hombres  de  aquella  región 
con  el  terror  de  las  penas  del  infierno  y  con  la 
esperanza  de  los  gozos  del  paraiso.  Pero  ellos 
resueltamente,  le  decían  que  no  se  habían  de 
convertirá  Cristo,  si  ocularmente  no  les  mos- 
trase aquellas  nenas  y  aquellos  gozos,  y  él 
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los  prometió  uno  y  otro.  Por  lo  qné,  aplicándose 
el  sanio  con  fervorosísimas  oraciones,  ■vigilias 
y  ayunos  á  solicitar  de  Dios  este  favor,  apare- 
ciéndoscle  Cristo,  Señor  Nuestro,  le  condujo 
¿un  lugar  desierto  y  mostrándole  a\U  una 
cueva  redonda,  obscura,  le  dijo:  .  «Cualquiera 
que  verdaderamente  arrepentido  y  constante 
en  la  fé,  entrare  en  esta  cueva  y  estuviere  en 
ella  por  espacio  de  un  dia  y  una  noche,  sal- 
drá purgado  de  todos  los  pecados  con  que  ha- 
ya ofendido  á  Dios,  eu  ef  discurso  de  su  vida. 
Y  el  que  entrare  en  ella,  no  salo  verá  los  lor- 
mentos  que  padecen  los  malos,  mas  .laminen 
si  perseverare  en  el  amor  de  Dios,  las  dichas 
que  gozan  los  bienaventurados. ií  Desapare- 
ciéndose luego  el  Señor,  San  Patricio  alegre 
por  la  ^parición  de  Cristo  y  por  el' descubri- 
miento de  la  cueva,  esperaba  convertir  el  mi- 
serable pueblo  de  lrlauda  á  la  fé;  y  edificando, 
al  punió  en  aquel  lugar  un  oratorio,  cercó  la 
cueva  que  eslá  en  el  cementerio  delante  del 
frente  de  la  iglesia  y  la  cerró  con  puerta,  para 
que  nadie  entrase  en  ella  sin  su  licencia.  Intro- 
dujo en  aquel  lugar  canónigos  reglares  y  al 
prior  entregó  la  llave  de  la  cueva,  ordenando 
que  ninguno  pudiese  enlrar  en  el  purgatorio 
sin  oblcner  Ucencia  del  obispo  de  aquella  dió- 
cesis; la  cual  el  que  la  obtuviese,  llevando  car- 
ta suya  para  el  prior  ó  instruido  por  él,  entrásc 
en  el  purgatorio.  Muchos  en  tiempo  de  San 
Patricio  entraron  en  ia  cueva,  los  cuales  vol- 
viendo, testificaron  que  habían  padecido  gra- 
ves tormentos  y- visto  grandes  é  inefables  go- 
zos.» Hasta  aquí  el  benedictino  inglés,  quien 
refiere  á  continuación  el  maravilloso  descenso 
de  un  soldado,  llamado  Oeno,  acaecido  en 
1 153,  un  siglo  anles  de  componer  Mateo  de 
París  su  historia. 

Era  Oeno  uno  de  los  soldados  masatrevidos 
deEsleban,  rey  de  .Inglaterra,,  llegando  á  tal 
punió  sus  crímenes  y  delitos,  que  le  hacían  te- 
mido y  aborrecido  al  mismo  tiempo.  Cansado  al 
fin  de  atrocidades  y  descoso  de  purgar  sus  cul- 
pas, formó  el  propósito  de  entráronla  cuevade 
San  Patricio,  proyecto  que  comunicó  con  el 
obispo,  quien  no  pudiendo  disuadirle  de  tan 
ardua  empresa,  le  otorgó  el  oportuno  permiso 
para  visitar  la  referida  cueva.  Llegado  al  con- 
vento, permaneció  alli  por  el  espacio  de  quin- 
ce días  en  oraciones  y  ayunos,  al  cabo  de  los 
cuales  penetró  en  el  tenebroso  antro,  no  sin 
recibir  antes  el  sacramento  de  la  Eucaristía. 
Largo  camino  hizo  Oeno  en  la  cueva  rodea- 
do portadas  partes  de  tinieblas,  basta  que  re- 
cobrada la  luz,  se  encontró  eu  un  dilatado 
campo,  donde  le  recibieron  quince  varones 
vestidos  de  blanco,  los  cuales  le  exortan  á  pro- 
seguir su  comenzado  wge,  aconsejándole  que 
no  se  deje  intimidar  ni  por  amenazas,  ni  por 
castigos.  Asi  fortalecido,  resiste  á  los  demo- 
nios que  emplean  lodo  género  de  artificios 
para  vencerle,  conduciéndote  por  los  lugares 
donde  mayores  tormentos  se  padecen.  .«Vora- 
ces llamas,  cruelísimos  azotes,  garfios  ar- 
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dienlcs  qne  despedazaban  los  cuerpos,  ser- 
pientes, drngones,  sapos  que  roian  las  entra- 
ñas, y  oirás  penas  semejantes,  fué  cuanto  pre- 
sentaron á  su  vista,  i'  Oeno  triunfa  de  lodos 
estos  obstáculos  y  llega  invocando  el  nombre 
de  Cristo  á  na  puente  largo  y  estrecho,  rodeado 
por  todas  parles  de  malévolos  espíritus;  re- 
pitiendo aquellas  sagradas  palabras,  logra  sal- 
var tan  dificiiisimo  paso,  viendo  con  admi- 
ración ensancharse  rúas  y  mas  el  angostísima 
puente,  que  le  abre  al  fln  camino  para  el  pa- 
raíso. Álü  encuentra  ir  los  justos  quelian  ex- 
piado ya  sus  leves  culpas  en  el '  purgato- 
rio, y  allí  sabe  que  aguardaban  aquellas  al- 
mas -afortunadas  el  feliz  momento  señalado 
por  el  Altísimo  para  trasladarlas  á  la  patria 
celestial.  A!  cabo  torna  Oeno  á  salir  de.  la 
cueva,  pasadas  las  veinte  y  cuatro  horas  de 
haber  entrado  en  ella,  precisamente  en  el  mis 
mo  instante  en  que  el  prior  volvía  á  abrir  1¡ 
puerta  para  esperar  su  vuelta.  Tal  es,  en  su- 
ma la  tradición  qué  hace*  respetable  todavía 
la  cueva,  de  San  Patricio,  tradición  cuya  pri- 
mera y  segunda  parte  pone  en  escena  Calde- 
rón de  la  Barca,  alterando  el  nombre  do  Oeno, 
á  quien  llama  Ludovico  Enio,  asi  como  tam- 
bién algunas  circunstancias  déla  relación  de 
su  vida  y  bajada  al  purgatorio.  £1  inmortal 
dramático  español  pinta  de  esta  manera  el 
efecto  que  produjo  en  Ludovico  el  verse  solo 
en  aquel  temible  antro: 

Sobre  mano  izquierda  entré, 
siguiendo-  con  .pasos  leves 
una  senda,  y  al  fin  de  ella 
lu  fierra  se  me  estremece 
y  como  que  quiere  hundirse, 
hacen  mis  plantas  que  tiemble. 
Sin  sentido  quedé;  cuando 
hizo  que  á  suvoz  despierte  • 
de  un  desmayo  y  de  un  olvido 
un  trueno  que  horriblemente 
sonó,  y  la  tierra  en  que  estaba 
abrid  el  cenlro,  en  cuyo  vientre, 
me  pareció  que  cai 
á  un  profundo,  y  que  allifuesén 
"  mi  sepultura  las  piedras 
y  tierra  que  tras  mí  viene. 

.  Después  de  narrar  la  aparición  de  los  varo- 
na que  le  fortalecen  y  animan  para  que  pro- 
siga ron  nuevo  valor  ia  comenzada  empresa, 
después  de  bosquejar  los  fórmenlos  que  le 
dan  los  demonios," de  cuyo  poder  seliberla  al 
pronunciar  el  nombre  de  Jesús,  después  de 
haber  dicho  Analmente  como  pasó  la  puente 
estrecha  en  que  fracasaban  otros  muchos, 
describe  asi  la  mansión  de  los  juslos: 

Pasé  al  fin,  y  en  una  selva 
me  hallé,  tan  dulce  y  tan  fértil 
que  me  pude  divertir 
de  todo  lo  antecedente.  - 
El  camino  fui  siguiendo 


de  cedros  y  de  laureles, 
árboles  del  paraíso,  . 
siéndolo  allí  propiamente. 
El  suela  lodo  semlirndo 
de  rosas  y  de  claveles 
maiizflbaun  espolín 
encarnado,  blanco  y  verde, 
has  mas  amorosas  aves 
se  quejaban  dulcemente  - 
al  compás  de  los  arroyos 
de  mil  cristalinas  fuentes; 
y  á  la  vista  descubrí  • 
una  ciudad  ominente 
detpiienéra  el  sol  remate 
á  torres  y  chapiteles. 
Las  puertas  eran  de  oro 
tachonadas  sutilmente 
de  diamantes,  esmeraldas, 
topacios,  rubíes,  claveles. 
-  -     Antes  ile  llegar  se  abrieron 
y  en  orden  Inicia  mi  viene 
.una  procesión  de  sanios 
donde  niños  y  nuigcres 
virjos  y  mozos  venían 
todos  contentos  y  alegres,  ele. 
(El  Vnrgaíorio  de  San  Patricio,  act.  lli.) 

Calderón  continua  refiriendo  con  la  misma 
pompaygala  cuanto  en  la  Cueva  de  Sati  Patri- 
cio acontece  á  Ludovico  'Enio,  que  es  en  resu- 
men lo  qne  dejamos  apuntado  del  soldado  Oe- 
no, lomándolo  de  la  narración  primitiva  de 
Maleo  de  Varis.  Y  no  es  esta  la  única  vez  que 
se  abrió  la  cueva     San  J'uíncíopara  este  li- 
(nage  de  esploradores.  En  1328  supone  Felipe 
Osullcvano  ,  escritor  irlandés,  que  bajó  á  la 
cueva  referida  don  Ramón  de  l'crelló,  caballe- 
ro catalán,  con  el  propósito  de  averiguar  si  el 
alma  de  don  Juan,  rey  de  Aragón,  estaba  en  el 
purgatorio.  El  indicado  historiador  refiere  to- 
das las  circunstancias  de  e9le  descenso,  que 
son  enteramente  iguales  á  las  relatadas  por 
el  mooge  del  siglo  XIII -  (Historia  catholicc? 
hibernhee,  Lisboa,  ÍG21.)  Ésta  semejanza  y  oí 
incurrir  el  indicado.  Felipe  Osullevano  cu  los 
groseros  anacronismos  de  suponer  que  en  el 
año  de  I32S  obluvo  don  llamón  Verclló  licen- 
cia del  papa  Benedicto  SHI,  que  no  subió  ala 
silla  de  San  Pedro  hasta  1394,  y  que  ba- 
hía muerto  ya  don  Juan  I  de  Aragón  cuando 
este  monarca  nació  en  1351,  no  dejan  duda 
de  la  superchería  con  que  se  (razó  la  indicada 
relación,  ya  fuera  traducida  de!  lemosin  ó  del 
casteilano,  ó  yainvcntadaporel  hisloriadorde 
Irlanda.  Mas  verosímil  parece  la  tercera  relación 
individual  de  la  cueva  de  San  Patricio  que 
insertan  los  Buiandos.  Es!a  vez  no  fué  un  sol- 
dado ni  un  caballero  quien  pendró  en  la  ma- 
ravillosa cueva;  fuélo  si  un  monge  del  monas- 
terio de  Eymsteede,  y  de  la  esposicion  que  hi- 
zo do  süs  esploracioiies,  resultó:  no  haber  vis- 
to, oído  ni  tolerado  incomodidad  ó  aflicción 
alguna.  $ eijoo,  Teat.  crit.,  tomo  VIH,  discur- 
so 0."}  La  tradición  que.tanlai'umaliabiadado  á 
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]a  cueva  quedó J¡  porianlo  casi  enteramente  des- 
vanecida, por  mas  que  los  custodios  de  ella 
afirmasen  á  los  que  venían  efe  fuera  que  aun 
sehaciaalli  la  espiaeibn  de  los  pecados.  (Fei- 
joo,  Teat.  crití,  id.)  El  enidilo  benedictino  que 
acabamos  de  citar  manifiesta  que  algunos  ir- 
huuleses  dan' el  nombre  de  cueva  de  Ulives  al 
purgatorio  do  San  Patricio;  y  con  esto  propó- 
sito recuerda  áClaudiauo,  qni en,  como  ya  he- 
inos  apuntado,  puso  en  aquellas  parles  el  üíi- 
iro,  por  donde  el  biju  de  Lacrles  penetró  en  los 
reinos  infernales: 

Rst  locas  extremúm,  ptmdil  que  Gallia  liilus 
Oceani  pretensas  aquis,  quo  ¡eríur  Ulyssfs 
Sanguine  líbalo,  popidum  movisse  silenliun, 
(In.  Runnum,  ljb.  1). 

Ésta  cueva  existia  en  tiempo  de  Claudlano, 
esto  es,  en  el  siglo  IV;  de  donde  se  puede  de- 
ducir sin  violencia  que  aun  unios  de  San  Patri- 
cio corría  ya  la  tradición  de  ser  aquella  n  otra 
ciicuadela  misma  comarca  entrada  del  in- 
fierno. 

Pudiéramos  presentar  en  .este  sitio  otras 
muchas  descripciones  de  milagrosas  cuevas  í 
que  lia  consagrado  el  sentimiento  religioso  un 
profundo  respeto,  ya  por  baber  servido  de 
inorada  á  los  santos,  ya  por  haberse  operado 
en  ellas  sobrenaturales  portentos.  En  la  preci- 
sión de  no  hacer  demasiado  prolijo  este  arti- 
culo, cuyo  interés  histórico  y  arqueológico  no 
podrá  ocultarse  á  los  lectores,  nos  limitaremos 
á  mencionar  las  cuevas  que  mas  nombradla 
tienen  en  España,  bajo  este  punto  de  vista,  pa- 
sando despuesádar  razón  de  otras  varias,  que 
gozan  entre  la  muchedumbre  de  no  poca  fama. 
Tales  son  las  cuevas  de  Suso,  donde  vivió  San 
Milán,  mencionada  por  el  poeta  Gonzalo  de 
llerceo  on  el  siglo  Xllf;  la  de  Aflama,  donde 
el  monge  Pelayo  se  apareció  al  conde  Feruan 
González;  la  de  Segovía,  en  que  habitó  Santo 
Domingo;  la  de  Manresa,  en  que  hizo  peniten- 
cia San  Ignacio,  y  otras,  donde  á  imitación  de 
San  Benito,  que  moró  en  la  de  Sublngo,  pasa- 
ron sus  dias  santos  y  respetables  varones. 

Hemos  hablado  de  las  cuevas  de  España,  y 
al  tocar  este  punto,  no  pueden  menos  de  recor- 
darse dos,  á  cada  cual  mas  importante,  cuya 
liistoria  se  halia  íntimamente  relacionada  con 
la  de  la  Península.  Tales  son  las  cuevas  de 
Hércules  en  Toledo,  y  la  que  en  Asturias  lleva 
el  nombre  de  Govadonga,  Imposible  nos  pare- 
ce designar  otro  "antro  que  haya  dado  motivo 
á  mas  poéticas  consejas  que  la  cueca  de  Hér- 
cules: imposible  creemos  también  el  que  pue- 
da señalarle  otra  que  llegue  á  dcspcrlar  mas 
nobles  sentimientos  que  los  que^engendra  en 
el  pecho  castellano  el  nombre  solo  de  Coun- 
donga.  A  la  primera  está  adherida  una  tradi- 
ción fantástica  que  predice  la  pérdida  de  Espa- 
ña: la  segunda  es  el  monumento  vjvo  de  la 
primer  victoria  obtenida  por  el  pueblo  -de  Pe- 


layo  contra  Tos  sarracenos,  en  nombre  de  la 
religión  y.  de  la  libertad .  En  aquella  está  escri- 
ta la  muerte  del  imperio  godo:  en  esta  se  es- 
cribe ei  nuevo  pacto  de  la  independencia  del 
pueblo  español  éntrelos  siervos  y  los  señores, 
á. quienes  convoca  y  ¡iga  en  indestructible  la- 
zo el  comnn  peligro  de  la  patria. 

la-liisluria  de  la  curuja;  de  Hércules,  como 
la  de  casi  lodos  estos  prodigiosos  antros,  se 
remonta  á  los  mas  lejanos  tiempos.  Asientan 
respetables  historiadores,  entre  ellos  el  arzo- 
bispo don,  Rodrigo,  Mariana,  Mora  y  Castillo, 
que  ya  desde  los  mas  apartados  siglos  cundía 
la  tradición  que  da  á  esta  cueva  en  la  antigua 
norte  dolos  godos  una  significación  é  .impor- 
tancia estremada,  y  no  faltan  otros  escritores 
que  atribuyen  la  obra  de  semejante  cueva  ya  á 
Hércules  Griego,  ya  á  Hércules  Egipcio,  supo- 
niendo que  se  proponía,  a!  abrir  dicho  antro, 
esplicar  en  él,  como  lo  hizo,  el  arte  de  ta 
magia/ (¡osa  afirmada  con  tanta  seguridad  que 
no  puede  menos  de  llamar  la  atención  de  los 
lectores.  Entre  otros  entusiastas  de  esta  inca- 
lificable tradición,  se  cuenta  el  doctor  don  Cris- 
tóbal Lozano,  quien  en  sus  Reyes  nuevosse  es- 
presa  del  siguiente  modo,  describiendo  la  cue- 
va. «Va  (dice)  por  debajo  de  tierra  tan  dilatada 
y  larga,  que  no  solo  coge  el  espacio  que  hay 
hasta  el  cabo  de  la  ciudad,  sino  que  sale  de 
ella  por  término  de  Ires  leguas.  Su  fábrica  es 
magnifica,  notable  y  primorosa,  compuesta  de 
muchos  ¿reos,  pilares  y  columnas  y  adornada 
toda  de  labradas  y  menudas  piedras.  Otras  co- 
sas do  grandeza  y  de  primor,  según  lo  que 
vieron  ciertos  especuladores,  se  dejan  al  dis- 
curso y  al  sentir  de  cada  uno.  Que  las  hay 
grandes  y  aun  quizá  tesoros,  no  lo  dudo,  pues 
en  partes  menos  guardadas  y  secretas,  donde 
vivieron  los  moros,  sabemos  y  lo  vemos  cada 
día  que  soban  halladoydescubierto  joyas  y  ri- 
quezas de  sumo  valor.»  El  doctor  Lozano  que 
tenia  la  felicidad  de  describir  con  tal  fuerza  de 
colorido,  que  no  parece  sino  que  estaba  viendo 
lo  que  piulaba,  añade:  «A  una  manga  ó  cabo 
de  esta  cueva,  si  hieu  los  autores  varían  el 
si  lio,  como  tan  gran  mágico,  hizo  labrar  Hér- 
cules un  palacio  encantado,  en  que  puso  cier- 
tos lienzos  y  figuras  con  algunos  caradéres, 
alcanzando  por  su  ciencia  que  había  de  verse 
España  destruida  por  aquella  gente  bárbara  y 
estraña.»  En  esta  forma  llega  basta  el  si- 
glo XVII la  trndieion  déla  cueva  y  palacio  e?i- 
cantada  de  Hércules,  tradición  que  alcanza 
grande  boga  durante  toda  la  edad  media,  pro- 
duciendo al  cabo  cseelentes  obras  de  ingenio. 
Consignábala  ya  á  mediados  del  siglo  XIII  no 
solamente  el  arzobispo  don  Rodrigo ,  antes 
citado,  sino  lamben  el  Rey  sábio  en  su  Estori 
general,  publicada  equivoeadanienle  por  Flo- 
rian  do  Ocampo  con  el  titulo  de  Crónica.  El 
respetable  arzobispo  decia,  tratando  de  la  per- 
dición de  España:  «Erat  autom  tune  teruporis 
TÓIétj  palatium  á  mullorum  Regum  lemporitms 
semper  clausnm  el  seris  pluribus  'obseratunr. 
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hoefecit  rexRodericus  contra  volúntatela  em- 
iiium  aperiri,  ut  sciret  quid  iníeriiia  haberelur: 
pntabat  enim  fhesauvas  máximos  invehiré;  sed 
qnúni  aperuit,  prsoter  imam  aroliam  reposi- 
tamnihil  invenit,  qua  aperta,  reperit  quem- 
da'in  pannum,  inquolatinis  lítteris-erat  sefió- 
teum:  Quod  quúm  contingeret  seras,  frangí, 
archum  atque  palaüum  aperiri  et  videri, 
quaeinibihabebantur  gentes  ejuseffigiei,  quee 
in  eo  panno  erant  depiclae,  -Hispamos  invade* 
tent,  et  suo  dominio  sub'jugarent. »  Qnod  rex 
videns,  doluit  appernisse,  et  ut  erat  priiis  fe- 
cit  archam  et  paiatium  inserari.  «Erauí  autem 
in  panno  depiclce  facies  ut  vullus,  disposilio 
et  habitúa  arabum  adbuc  monstrat,  qni  suaca- 
pita  tegunt:  viltls,  sedentes  in  equis,  babentes 
vestes,  diversis  c'oloribus  variegalas,  léñenles 
gladios  et  baltistas  et  vexilla  in  allum  tensa, 
qua  pielera  Rex  et  proceres  limuerunt.  (Crori. 
Rerum  gestarura  in  ftispania,  lila.  TU,  cap.  17). 
Casi  en  los  mismos  términos  fijaba  la  Estoria 
general  del  rey  don  Alonso  la  tradición  de  la 
cueva  y  palacio  do  Hércules:  «En  la  cibdad  de 
Toledo  (dice)  avie^un  palacio  questava  siempre 
cerrado,  tiempo  avie  ya  de' muchos  reyes,  é 
tenie  muchas  cerraduras;  é  el  rey  Rodrigo  11- 
zol  abrir,  por  que  ooibdava  que  yacie  y  al- 
gund  aver  en  él.  Mas  cuando  el  palacio  loé 
abierto,  nou  fallaron  fin  él  ninguna  cosa,  sinon 
un  arca,  otrosí  cerrada;  éel  rey  mandóla  abrir 
en  non  fallaron  en  ella,  salvo  un  panno  pintado 
que  estaban  en  él  escripias  letras  latinas  que 
dicien  assy:  Cuando  aquestas  cerraduras  serán 
quebradas  é  el  palacio  éel  arca  serán  abiertos 
é  los  que  y  yacenlo  fueren á  ver,  gentes  de  tal 
manera  como  en  el  panno  están  pintadas en- 
friarán en  Espanna,  é  la  oonquerirán  'é  serán 
ende  señores.  Eel  rey,  cnando  aquello  vido, 
pésol  mucho,  por  quel  palacio  fleieratabrir,  é 
fizo  cerrar  el  arca  é  palacio  asi  como  estava  de 
primero;  é  en  aquel  panno  cstavan  pintados 
onics  de  caras  é  de  paresccr  é  de  manera  é 
de  vestidos,  assy  como  agora  andan  los  alára- 
bes: é  lenien  las  cabecas  cubiertas  con  tocas  é 
estavan  cavalleros  en  cavailos,  é  los  vestidos 
eran  de  muchos  colores,  é  tenien  en  las  ma- 
nos espadas  é  sennas  é  pendones  aleados.  E 
los  ricos-ornes  é  el  rey  fueron  mucho  espan- 
tados por  'aquellas  pinturas  que  assy  avien 
visto.»  Pero  esta  tradición  que  tenia  por  fun- 
damento la  primitiva  de  haber  sido  Hércules 
fundador  de  la  cuevay  maestro  en  ella  de  la 
máma  goética  (magia  infernal  que  el  vulgo 
apellida  negra),  no  solamente  se  reflejó  en  las 
obras  dedos  eruditos:  subió  por  el  contrario  á 
ellos  desde  la  muchedumbre,  como  otras  mu- 
chas creencias  populares,  no  sin  que  antes  no 
la  hubiese  consignado  en  sus  cantos.  Por  oslo 
encontramos  ya  desde  los  mas  remotos  tiem- 
pos romances  y-  canciones  que  trasmiten  de 
padres  á  hijos  tan  sabrosa  conseja  ,  pare- 
eiéndonos  oportuno  el  citar  aqui  los  siguien- 
tes tersos  del  cantar  de  Gesta  que  ha  llegado 
á  nuestras  manos: 


Vino  gente  de  Toledo 
Por  le  aver  de  suplicare 
qae .  á  la  auriga  casa  de  Érenles 
quisiera  un  candado  echare, 
como  sus  antepasados 
lo  solían  costumbrare. 
El  rey  non  puso  el  candado; 
mas  todos  los  fué  á  quebrare, 
penssaudo  que  grand  tesoro 
Ereoles  devíaclexáre. 
Entrando  deotro  en  la  cueva 
nada  otro  fuera  Tallare 
sinon  letras  que  dkien: 
Rey  has  seydo  por  tu  male: 
■  ■  quel  rey  qmsta  cueva  aliritre 
á  Espanna  tiene  quemare. 
Un  cofre  de  grand  riquecu 
fallaron  dentro  un  pilare, 
dentro  dól  nuevas  banderas  1 
con  figuras  despauláre. 
Alárabes  de  cavallo 
sin  poderse  meneare 
con  espadas,  é-a  los  cuellos 
ballestas  de  bien  tirare. 
Don  Rodrigo  pavoroso 
non  curó  de  mas  mirare: 
vino  un  águila  del  cielo, 
la  casa  fuera  quemare. 

La  poesía  y  la  historia  trabajaron,  pues,  de 
consuno  para  conservar  y  rodear  de  nuevos 
encaDfos  aquella  tradición  prodigiosa;  y  como 
es  siempre  mas  grato  á  los  pueblos  el  atribuir 
sus  desastres  i  eausas-sobrenatunitcs  y  mara- 
villosas que  el  reconocer  sil  degradación  é  im- 
potencia, de  las  bocas  de  los  godos  que  sobre- 
vivieron a  la  ruina  de"  Guadalele,  pasó  de  ge- 
neración en  generación  ,  tomando  cada  vez 
mas  bulto;  á  medida  que  era  mayor  la  distan- 
cia, y  pasando  a  ocupar  mi  puoslo  en  la  historia 
de  la  península  ibérica.  (Toledo  pintoresca,  por 
don  José  Amador  de  ios  Rtósypg.  328.)  Tan 
grande  fué  la  aceptación  que  luvo  en  los  siglos 
medios  lo  de  Hércules  y  la  magia  qoélica  que  el 
docto  infante  don  Juan  Jlanuel,  deseando  pro- 
sentarjen  su  Conde  Lucanor  un  vivo  ejemplo  de 
la  ambición  humana,  (rujo  á  Toledo  el  deán  de 
Santiago  á  consultar  en  la  eiifTO  del  mágico 
don  Ulan  su  futura  suerte.  Este  bellísimo  apó- 
logo, acaso  el  mas  ingenioso  y  magnilico  do 
cuaulos  se  han  escrito  en  las  lenguas  moder- 
nas, dió  ocasión  á  don  Juan  Ruiz  do  Alurcon 
para  escribir  su  comedia  moral  de  La  prueba 
de  las  promesas,  apoyándose  precisamente  en 
la  tradición  de  la  ciencia  ó  arte  toledana  que 
habiasalido  do  la  cueva  de  Hércules.  Pero  los 
encomiadorés  de  este  antro,  no  se  contentaron 
por  cierto  con  remontarse  básta  los  tiempos  de 
aquel  héroe  ó  semidiós  de  la  fábula:  o  Asientan 
los  mas  entusiasmados  autores,  (dice  el  de 
la  Toledo  pintoresca)  que  no  bien  Babia  pa- 
sado tabal  á  España,  cuando  dió  principio  a 
abrir  la  referida  cueva,  añadiendo  que  Hércu- 
les o!  famoso,  la. reedificó  y  amplió,  sirvündo- 
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se  de  ella  como  de  real  palacio  y  leyendo  allí 
el  arle  magia.  Dicen  oíros  que  fué  desda  su 
erígenosla  cueva  lemplo  consagrado  al  mis- 
ino llórenles,  en  donde  recibió  la  adoración  de 
la  ciega  gentilidad,  asi  como  en  oíros  muchos 
lugares  seracjaiilos,  valiéndose  para  demostrar- 
lo de  la  autoridad  de  Pomponio  Mela,  quien 
menciona  oirás  cuevas  destinadas  al  mismo 
objeto  en  Tánger,  el  cabo  de  Africa  y  Gibral- 
tar  (lib.  I,  cap.  V  y  lib.  II,  cap.  VI.)  No  Talla 
tampoco  quien  deseando  averiguar  la  historia 
de  la  présenle  cueva  de  Hércules  [la  de  Tole- 
do), opine  que  después  de  la  venida  de  los  ro- 
manos á  España,  la  engrandecieron  y  ensan- 
cbarou,  ya  para  que  les  sirviera  de  refugio  en 
caso  de  grandes  apuros,  ya  para  desalojar  la 
ciudad  cómodamente  y  sin  riesgo,  cuso  de  ser 
entrada  por  fuerza.  Eslo  piensan  el  conde  de 
Mora  y  el  cilado  don  Cristóbal  Lozano,  afirman- 
do el  ultimo  que  sirvió  de  mina  a  estos  desig- 
nios. Escriben  otros,  [¡nalmenle,  que  en  tiem- 
po de  las  persecuciones  anuidas  por  los  primi- 
tivos cristianos,  fué  asilo,  oratorio  y  cemente- 
rio de  aquellos  valerosos  mártires  que  con 
lirnie  pecho  y  frente  serena  recibían  los  mas 
crueles  suplicios  por  defender  la  religión  del 
Crucificado.  Se  ve,  pues,  por  lodo  lo  espuesto, 
que  la  cueva  de  Hercules  se  ba  prestado  á  to- 
das las  tradiciones  igualmente:  los  tiempos  fa- 
bulosos, las  épocas  mas  brillantes  do  la  histo- 
ria antigua  y  de  la  grande  restauración  del 
género  humano,  la  vergonzosa  edad  de  los 
Wilizas  y  los  Oppas,  han  contribuido  á  llenar 
de  misterios  aquel  antro  mágico,  según  unos,  y 
despreciable  y  de  ninguna  importancia,  según 
otros,  ii  Hasta  aqtii  el  autor  reTeiido,  de  quien 
hemos  tomado  la  mayor  parle  de  las  noticias 
relativas  á  la  cueva  de  Toledo. 

La  fama  de  esla  y  lo  vociferado  de  sus  ma- 
ravillas movieron  la  curiosidad  ó  mas  bieii  la 
piedad  del  venerable  cardenal  y  arzobispo  de 
Toledo,  don. luán  MiOiinczSiliceo,  quien  en  1 540 
dispuso,  para  desvanecer  acaso  tan  absurdas 
fábulas  que  ofendían  hasta  la  moral  evangé- 
lica, que  se  hiciese  un  reconocimiento  en  la 
cueva,  cuya  entrada  ponían  todos  en  los  sub- 
terráneos de  la  parroquia  de  San  Ginés,  situa- 
da en  el  centro  de  la  ciudad.  Escogió  al  efecto 
los  hombres  de  mas  corazón  que  se  le  presenta- 
ron, mandó  limpiar  la  entrada  de  las  bóvedas,  y 
provistos  de  linternas,  cordeles  y  mantenimien- 
tos, pendraron  ul  fin  en  la  cueva  aquellos  as* 
ploradwcs.  quienes  poseídos  de  terror  ytcm- 
blaudo  de  pies  á  cabeza,  salieron  á  los  pocos 
murJientos;  dundo  señales  do  morir  de  espanto, 
¿continuar  por  mas  tiempo  en  aquellos  lugares. 
Salidos  al  aire  libre  y  repuestos  algún  tanto 
declararon,  bajo  juramento,  Kquéáiosadejme- 
dia  legua  hallaron  unas  estatuas  de  bronce  so- 
bre una  manera  de  altar,  la  mayor  de  bis  cuales 
se  cayó  del  pedestal,  produciendo  tal  estruen- 
do que  sesinlieron  sobrecogidos  de  pavor  y 
desaliento.  Animados,  sin  embargo,  (ornaron  á 
tentar  fortuna  y  dieron  Apoco  con  un  golpe  de 


agua  que  no  pudieron  atravesar,  formando  tan 
espantoso  ruido  que  no  los  fué  ya- posible  con- 
tinuar en  la  esploracion,  volviendo  apresura- 
damente á  la  boca  de  la  cueva,  á  donde  llega- 
ron mortales,  llenando  de  asombro  á  la  mu- 
chedumbre que  allí  esperaba  verlos  (ornar 
pbdwflses.  Lo  mas  notable  fué  que  estos  espío- 
radares,' aules  tan  alentados,  enfermaron  casi 
todos,  y  fueron  al  poco  tiempo  victimas  de  lo 
que  llegó  á  suponerse  arrojo  y  osadía.  El  car- 
denal Silíceo,  disgustado  sin  duda  del  resulla- 
do  infeliz  de  aquella  [ciifaliva,  mandó  cerrar  de 
■nuevo  la  entrada  de  í  a  «uaná,  cuya  fama  subió 
de  panto  entre  los  ignorantes,  no  fallando  doc- 
tores que  como  don  Cristóbal  Lozano,  íejos  de 
irabajar  pura  desvanecer  loa  desvariados  erro- 
res del  vulgo,  contribuyesen  á  .darles  cuerpo  y 
consistencia.  Nadie  se  atrevió  despnes  á  ten- 
lar  otra  espedicion  semejante,  basta  el  año 
de  1830,  en  que  algunos  curiosos  de  Toledo 
pensaron  verificar  en  ella  un  reconocimiento 
arqueológico;  pero  tampoco  llegaron  á  ponerlo 
por  obra.  Don  Francisco  Santiago  Palomares, 
entendido  paleógrafo  y  anticuario,  había  asen- 
lado,  sin  embargo,  desde  el  pasado  siglo,  que 
(aillo  las  fábulas  de  la  edad  media  como  las 
imaginaciones  de  los  esploradores  de  1546  de- 
bían ser  desechadas  por  los  hombres 'enlendi- 
dos;  y  apoyado  en  ios  datos  que  le  ofrecía  la 
ciencia  arqueológica,  llegó  á  indicar  que  acaso 
no  pasaría  de  ser  una  cloaca  la  tan  prodi- 
,  giosa  cueva  de  Hércules.  Esta  opinión  respela- 
bln,  á  que  pareció  inclinarse  el  autor  déla  To- 
ledo pintoresca,  ha  venido  á  esclarecer  íinat- 
menle  todas  las  dudas.  Ofendido  el  entusiasmo 
patriótico  de  algunos  toledanos  por  una  califi- 
cación, cuyo  valor  sin  duda  no  comprendieron 
(véase  el  ají.  oltjaca,  tomo  VIII,  pág.  1061), 
acometieron,  á  principios  del  año  pasado  de 
I S5 1 ,  la  empresa  de  las  escavaeiones  con  tanto 
calor  como  poca  fortuna.  Ydecímos  poca  fortu- 
na, porque  lejos  de  euconlrar  el  palacio  encan- 
tado que  bosquejó  Lozano  en  sus  ReyesNueros, 
á  cada  palmo  que  abría  el  azada  veían  morir 
nua  ilusión,  luistaque  al  lin  sedíerou  por  venci- 
dos, levantando  mano  de  las  escavaeiones.  Mas 
no  han  sido  eslas  del  todo  inútiles  para  la  bis- 
Irniay  la  arqueología,  apareciendo  ya  fácil  de 
resolver  la  intrincada  cuestión  del  origen,  ob- 
jeto y  uso  posterior  de  la  construcción,  teni- 
da por  Cueva  ó  palacio  da  Hércules. 

En  ofeclo,  no  es  ya  posible  dudar  en  modo 
alguno  ni  del  primitivo  objeto,  ni  de  la  funda- 
ción, ni  del  uso  á  que  en  siglos  posteriores  lia 
sido  destinada  la  construcción  que  sin  funda- 
mento de  ninguna  especie  bn  llevado  basta 
abura  aquel  titulo.  Pero  si  esta  maravillosa  tra- 
dición, alimentada  por  la  oscuridad  de  los  tiem- 
bpos  y  ahuilada  por  la  imaginación  de  escrito- 
res que  en  nuda  leuian  los"  fueros  de  ¡a^criti- 
I  Ba,  ha  muerto  á  manos  de  los  últimos  esplora- 
dóres  ,  licilo  nos  será  el  manifestar  aqui  que 
no  es  mas  consistente  la  opinión  del  erudito 
'  í'alomares  ,  quien  no  pudieudo  dar  entrada  á 


Jas  fábulas  arriba  apuntadas, -supuso  que  podía 
ser  una  cloaca  la  soñada  cueva.  Esla  opinión 
110  puede  ya  sostenerse,  como  ha  manifestada 
el  autor  de  la  Toledo  pintoresca ,  áUdar  cuento 
del  reconocimiento  que  en  el  mismo  año  de 
1851  hizo  de  las  referidas  escavaciunes.  La 
denominada  cueva  de  Hércules ,  según  ¡afirma 
él  mismo  escritor,  ni  es  tal  cueva  maravillosa 
ni  es  cíoaco.  «Pocos  esfuerzos  ,  dice ,  son  ne- 
cesarios para  demostrarlo :  no  es  tal  cueva  de 
Hércules  ,  porque  su  construcción  es  induda- 
blemente romana,  lo  cual  prueba  que  no  podía 
existir  en  laépoca  á  que  intentan  remontarlas 
fabulosas  hazañas,  llevadas  á  cabo  por  Hercu- 
les en  uuestrb  suelo:  no  es  cloaca,  porque  des- 
tinadas estas  soberbias  construcciones  á  reco- 
ger las  aguas  llovedizas  de  las  ciudades  ,  ar- 
rastrando al  propio -tiempo  todo  género  de  in- 
mundicias (véanse  las  páginas  1061  y  10G2  del 
tomo  VIII),  solo  ocupan  las  brtvedas  descubier- 
tas el  espacio  de  45  á  50  pies  de  largo,  por  25  á 
30  de  ancho,  terminando  en  la  piedra  viva,  que 
se  levanta  hasta  el  cañón  de  dichas  bóvedas, 
sobre  el  nivel  de  los  arranques  de  los  tres  ar- 
cos ,  únicos  que  en  aquel  lugar  pueden  haber 
existido.  ¿Qué  será,  pues  ,  la  llamada  cueva  da 
Hércules'!  La  respuesta  es  bien  sencilla  para 
todo  ei  que  tenga  algunas  nociones  de  la  his- 
toria de  las  artes  ,  sin  qnc  haya  necesidad  de 
acudir  á  lo  maravilloso  ni  á  lo  absurdo.  Sobre 
un  área  de  la  longilud  y  latitud  que  dejamos 
notada,  se  levantan  dos  gruesos  y  robustos 
muros  de  contención,  que  reciben  cada  cu¡d 
una  bóveda,  las  cuales  recaen  "5obre  tres  gran- 
des arcos  de  sillería  que  naturalmente  las  se- 
paran en  dirección  á  Oriente.  Es  toda  la  obra 
de  construcción  romana;  recordándose  al  exa- 
minarla ,  cuantos  monumentos  de  aquella  po- 
derosa civilización  ha  respetado  en  nueslra  Es- 
paña y  fuera  de  ella  la  segur  del  tiempo  y  muy 
principalmente  los  acueductos  de  Segovia  y 
Tarragona  ,  asi  como  también  loe  anfiteatros 
de  Itálica  y  Clunia  y  aun  el  Circo  máximo  de 
Toledo.  Semejante  fábrica  eslá  manifestando 
que  fué  destinada  á  recibir  un  edificio  tan  fuer- 
te y  robusto  como  ella;  y  por  la  situación,  por 
la  importancia  de  lo  existente  y  por  la  estension 
del  lugar  que  ocupa  ,  no  admite  duda  en  que 
fué  aquel  un  templo  genlilico.  Lo  que  no  es 
posible  determinar  es  la-  deidad  ,  á  que  hubo 
de  estar  consagrado ,  bien  que  nunca  podrá 
asentar,  que  lo  fué  de  Hércules  ,  quien  haya 
reconocido  con  Vitruvio  las  condiciones  nece- 
sarias para  la  construcción  de  los  lemplos  de- 
dicados á  'este  senti-dios,  que  no  podía  ser  ado- 
rado dentro  de  lús  muros  -de  las  ciudades  que 
le  rendían  culto.  Mas  probable  seria  la  conje- 
lnra.de  suponerle  levantado  á  Júpiter,  á  lo  cual 
da  por  una  parte  fundamento  la  fortaleza  de 
las  bóvedas  existentes  y  el  recordar  por  otra 
que  el  padre  de  los  dioses  era  adorado  dentro 
de  los  castillos  (arces)  y  ctudades'fuerlcs  ,"en 
cuyo  cenlro  se  erigían  precisamente  sus  tem- 
plos. A  esta  consideración,  bij  a  al  mismo, tiem- 


po dé  la  historia  y  de  la  arqueología,  deberá 
añadirse  la  observación  no  menos  imporlanle 
de  que  el  príncipe  de  los  historiadores  latinos 
dice  de  Toledo,  que  era  whs  parva,  sed  naide 
munita ;  y  como  en  el  cenlro  de  la  antigua 
población  romana  han  aparecido  las  bóvedas 
que  dan  ocasión  á  estas  lineas  ,  racional  pare- 
ce en  consecuencia  el  deducir ,  apreciando  las 
costumbres  y  ritos  de  aquellos  dominadores, 
que  introdujeron  en  nuestra  patria  su  religión, 
su  lengua  y  sus  artes  ,  que  las  ruinas  ahora 
descubiertas  por  los  últimos  esploradores  pue- 
den ser  sin  dificultad  alguna  la  cripta  ó  cuer- 
po subterráneo  del  tempo  que  Toledo  consagró 
á  Júpiter  ú  á  otra  deidad  majorum  gentium, 
en  aquejlas  apartadas  edades.»  Esla  esplicacion 
tan  natural  y  sencillaudel  origen  y  objeto  de  la 
construcción  que  llevaba  el  título  de  cueva  de 
Hércules  en  la  ciudad  de  los  concilios  ,  se  ha- 
lla justificada  por  las  observaciones  que  el  mis- 
mo autor  de  la  Toledo  pintoresca  hace  sobre 
las  diferentes  modificaciones  que  el  templo 
primitivo  ha  esperimenfado  hasta  ser  demoli- 
do en  ¡S41.  En  sus  ruinas  se  descubren  palpi- 
tantes vestigios  de  la  arquitectura  bizantina, 
de  la  arábiga  y  de  la  gnlica  :  todos  estos  ves- 
tigios allí  hacinados  ,  manifiestan  que  el  tem- 
plo gentílico  fué  consagrado  al  cristianismo, 
que  los  sarracenos  le  convirtieron  en  mezquita 
y  que  volvió  ,por  último  á  dedicarse  al  culto 
católico.  El  subterráneo  ,  mal  llamado  cueva 
de  Hércules,  fué  antes  y  después  cementerio 
de  aquella  parroquia  ,  según  demuestran  los 
numerosísimos  huesos  que,  Tallando  acaso  á  la 
piedad  cristiana,  han  removido  y  dejado  inse- 
pultos los  curiosos  esploradores.  La  Iradicion 
fauláslica  de  este  celebrado  anlro  ha  desapare- 
cido bajo  la  azada  de  estos:  para  alimentar- 
la por  algún  tiempo  hay  necesidad  de  buscar 
una  nueva  cueva;  pero  esla  no  será  ya  la  es- 
plorada  en  1540  por  tos  avenlueeros  del  car- 
denal Silíceo  ,  la  cual  tenia  su  entrada  en  la 
iglesia  de  San  Ginés,  y  por  tanto  no  podrá  dar 
pábulo  por  mas  tiempo  á  los.  cuentos  y  conse- 
jas de  los  falsos  cronicones,  lie  aquí,  pues  có- 
mo desaparecen  esas  tradiciones  que,  fundadas 
principalmente  en  el  asentimiento  de  la  igno- 
rancia ,  jamás  pueden  resistir.  la  fuerza  de  la 
luz;  esas  vanidades  y  fábulas  asientan  bien  cu 
la  cuna  de  loa  pueblos:  en  su  virilidad  los  des- 
honran. La  disculpa  inventada  por  la  flaqueza 
do  los  godos  que  perdieron  á  España  'en  los 
primeros  días  del  siglo  VIH,  no  puedo  admitir- 
se ni  aun  por  la  muchedumbre:  la  gloria  de  los 
godos  ,  que  levantaron  en  Asturias  el  trono 
quebrantado  en  Guadalele.,  brilla  inmarcesible 
•y  brillará  mientras  existan  corazones  nacidos 
en  la  pem'flsula  ibérica. 

Esta  gloria  se  halla  personificada  en  Cova- 
donga.  Rendida  Toledo  á  la  morisma,  nada  re- 
sistió al  poder  de  la  media  luna:  aquellos  bár- 
baros cubiertos  de  sangre  y  de  gloria,  llegan, 
sin  embargo,  á  las  montañas  de  Asturias;  en 
ellas  se  habian  refugiado  un  puñado  de  va- 


77 


CÜEVA. 


78 


lifintés,  resuellos  á  morir  antes  que  sucumbir 
al  yugo  sarraceno;  un  joven  de  dudosos  ante- 
cedentes los  guia.  El  enemigo  liotorioso  avan- 
za y  el  peligro  es  cada  vez  mas  inminente, 
ri'or  esto  don  Pelayo  repartió  los  demás  sol- 
dados por  loa  lugares  comarcanos,  y  él  con 
mil  que  escogió  de  íoda  la  masa,  se  encerró 
en  una  cueva  ancha  y  espaciosa  det  monte  Au- 
seua.que  lioy  se  llama  la  cueoa  de  Santa  Ma- 
ría de  Cuvadonya.  Apercibióse  de  provisión 
para  mñcbos  dias:  proveyóse  d'o  armas  ofensi- 
vas y  defensivas,  con  intento  de  defenderse,  si 
le  cercasen,  y  aun  si  se  ofreciese  ocasión,  ha- 
cer alguna  salida  contra  los  enemigos.  Los 
moros  informados  de  lo  que  pretendía  don  Pe- 
layo,  por  la  huella  fueron  en  su  busca,  y  en 
breve  llegaron  á  la  puerta  y  entrada  de  la 
cuwai,.  Combatieron  con  lodo  genero  de  ar- 
mas y  con  un  granizo  de  piedras  la  en!rada,de 
ia  cueva;  en  que  se  descubrió  el  poder  de  Dios 
favorable  A  los  nuestros,  y  ó  los  moros  con- 
trario: ca  las  piedras  y  sacias  y  dardos  que  ti 
raban,  revolvían  contra  los  que  las  arrojaban 
Con  grande  estrago  que  hacían  cu  sus  mismos 
dueños  Quedaron  los  enemigos  atónitos  con 
tan  gran  milagro:  los  cristianos  animados  y 
encendidos  cou  la  esperanza  de.  la  victoria,  sa- 
len de  su  escondrijo  á  pelear,  pocos  en  nú- 
mero, sucios  y  de  mal  talle:  la  pelea  fué 
de  tropel  y  sin  orden  :  cargaron  sobre  los 
enemigos  con  gran  dcuuedo,  que  enloqueci- 
dos y  pasmados  con  el  espanto  que  leninn  co- 
brado, al  momento  volvieron  las  espaldas.  Mu- 
rieron basta  veinte  mil  dellos  en  la  batalla  y 
en  el  alcance.  Los  domas  desde  la  cumbre  del 
monte  Ausena,  doude  al  principio  se  recogie- 
ron huyendo,  pasaron  al  campo  libanonse  por 
do  corre  el  rio  Ueva.  Alli  sucedió  olio  milagro; 
y  fué,  que  cerca  de  una  heredad,  que  desle  su- 
ceso (como  yo  piense)  se  llamó  Causcyadia, 
una  parle  de  un  monle  cercano  con  todos  los 
que  cu  él  estaban,  de  si  mismo  se  cayó  en  el 
rio,  y  fué  causa  que  gran  número  de  aquellos 
bárbaros  pereciese. »  (Mariana,  Historia  General 
de  España,  lib.  VII,  cap.  5.'')  Tal  es  en  compen- 
dio el  suceso  que  inmortaliza  la  cueva  de  Santa 
Maria,~ -Aquella  gloriosa  victoria,  no  espera- 
da de  los  abatidos  españoles,  reanimó  su  espí- 
ritu, y  engrosando  en  breve  las  huestes  de  Pe- 
layo,  fué  la  verdadera  señal  de  la  regeneración 
del  mismo  pueblo,  cuya  molicie,  cuyas  suet- 
las  costumbres  le  habían  llevado  al  despeña- 
dero. A  aquella  victoria  debían,  sin  embargo, 
suceder  oirás  ciento  no  menos  milagrosas,  an- 
tes de  que  pudiese  España  lanzar  de  su  suelo 
las  falanges  de  la  media  luna,  En. Covadonga 
se  comenzaba  á  representar  el  gran  drama, 
cuyo  desenlace  debían  presenciarlas  cien  tor- 
res de  la  morisca  Granada. 

La  piedad,  la  devoción'  y  elpalriolismo  re- 
vistieron desde  aquel  día,  venturoso  paranues- 
¡ros  padres,  de  profundo  respeto  cuanto  á  la 
cueva  de  Santa  María  bacía  referencia.  Acaso 
el  mismo  entusiasmo,  legítimo  y  respetable 


por  el  hecho  que  lo  producía,  di  ó  origen  a  tra- 
diciones que  ha  pretendido  rechazar  de  lleno^ 
la  critica  histórica  del  siglo  pasado;  pues  aun- 
que se  reconozca  exageración,  aunque  se  ad- 
vierta que  !a  imaginación  de  nuestros  padres 
abultó  aquel  prodigio,  íque  tal  debe  considerar- 
se la  victoria  de  Covadonga  tenidas  en  cuenta 
lodas  las  circunstancias),  nunca  hay  razón  para 
aventurarse  á  negar  lo  que  taulos  siglos  con- 
fiesan unánimes,  no  siendo  posible  otra  espli- 
cacion  á  aquel  hecho  glorioso.  La  nuble  pie- 
dad de  los  reyes,  y  sobre  todo  la  ilustrada  de- 
voción de  Cárlos  lli  consignó  al  cabo  en  aquel 
antro  milagroso  cuanto  respeto  merecía  éste, 
como  primer  monumento  de  la  independencia 
española,  de  quien  se  preciara  de  buen  patri- 
cio, procurando  restablecer  la  antigua  colegia- 
la, que  llevaba  el  nombre  do  Covadonga.  La  fa- 
mosa cueto  de  Santa  Marta  está  situada  en  el 
valle  de  Onis,  cercana  al  pueblo  do  Riera,  que 
dista  del  santuario  media  legua.  En  lo  mas  an- 
gosto de  aquellas  gargantas  sq  encuentra  mi 
puente,  á  cuya  derecha  se  alza  la  famosa  roca 
elevándose  á  la  izquierda  la  cima,  de  donde  se 
desprendieron  las  peñas  que  sepultaron  milla- 
res de  árabes,  aumeníaudu  la  confusión  y  es- 
trago del  combato,  según  dejamos  notado.  En 
el  camino  que  va  desde  el  puente  hacía  la 
cueva,  se  hallan  varias  casas  de  los  depen- 
dicnles  déla  colegiatas  y  sobre  una  colina  de 
la  derecha  las  habitaciones  de  los  canónigos. 
A  poca  distancia  comienza  el  terraplén,  que 
"dando  varías  vueltas,  conduce  á  la  casa  de  las 
Novenas,  edificio  próximo  ya  á  la  roca  de  Co- 
vadonga. ta  aquella  casa  se  encuentra  el  tem- 
plu,  donde  se  venera  la  imagen  de  Sania  Ma- 
ría, y  en  las  galerías  del  patio  principal  exis- 
ten los  sepulcros  de  los  abades  de. la  colegia- 
ta. Desde  la  entrada  de  esta  pequeña  iglesia, 
arranca  la  escalera  que  lleva  á  la  famosa  cueva, 
descubiiéndosc  al  paso,-  á  la  derecha  una  ca- 
pülila,  y  á  la  izquierda  el  sepulcro  dcdouPe- 
iayo.  cubierto  de  un  tejadillo  de  pnca  impor- 
tancia. Knla  referida  'capillita,. donde  se  vene- 
ra la  antiquísima  imagen  de  -la  Virgen,  se  ve 
empotrada  en  la  pared  la  inscripción  sepulcral 
siguiente: 

Áqui  yace  el  cathólicoy  santo  rey  don/Uonso, 
el  primero,  y  su  muger  doña  Ermenisenda, 
hermana  de  don  Fa  vila,  a  quien  subcediú.  - 

Ganó  este  rey  muchas  villorías  ú  hs  moros. 
Falleció  en  Cangas,  uño  de  7  j7. 


Los  sepulcros  de  don  Pelayo  y  de  su  muger 
[jormesinda,  consisten  en  dos  urnas  pirami- 
dales de  piedra,  que  parecen  ser  los  sarcófa- 
gos donde  se  conservan  los  restos  mortales  de 
aquellos  principes.  Soto  pueden  verse  por  en- 
tre los  hierros  de  la  verja  que  custodia  la  en- 
trada do  la  cueva  por  aquella  parle,  sobre  la 
cual  se  loe  el  epitafio  siguiente: 


79 


cueva. 


Agid  yace  el  señor  rey  don  Pelayo,  eleto  el  año. 
dellQ,  que  en  esta  milagrosa  cueva  comenzó 
la  restauración  de  España,  vencidos  ios  móros. 
Falleció  año  737,  y  acompaña  su  muger  y 
hermana. 


Entrando  enlaetiewt,  se  advierte  que  ofre- 
ce un  pavimento  muy  oblicuo  al  eslerior,  el 
cual  se  llalla  en  parle"  nivelado  con  tablones 
puestos  á,propó5i(o.  Su  altura  es  muy  varia 
va  disminuyendo  bácia  el  fondo,  pndiendo  de- 
cirse que  lendrá  «nos  diez  pies,  por  término 
medio:  su  latitud  presenta  de  treinta  á  treinta 
y  dos  próximamente.  Yénse  eu  su  interior  y 
eslremos  varias  cavidades,  algunas  muy  pro- 
fundas, porlas.euales  seoye  el  ruido  que  forman 
las  aguas  que  dan  alimento  al.  pozo,  de  donde 
sedesprende  uno  de  los  ramales  que  van  al  tór- 
renle, cayendoen  forma  de  agradable  cascada. 
Desde  el  antepecho  de  la  cueva  alpozo  referido, 
hay  noventa  pies  da  altara;  y  desde  el  techo  de 
lít  misma  cueva  hasta  la  cíispide  del  peñasco 
que  la  cubre,  se  contarán  acaso  mas  de  tres- 
cientos. Tal  es  el  teatro  de  la  primer  hazaña  que 
los  cristianos  hicieron,  para  reconquistar  su  li- 
bertad é  independencia,  Alli  erigió  ti  devoción 
ardiente  de  don  Alonso  1  la  celebrada  colegiala, 
que  fué  mucho  tiempo  servida  por  mongos, 
como  la  mayor  parte  de  nueslras  catedrales, 
has  vicisitudes  de  los  tiempos,  y  lo  que  fué  mas 
doloroso  el  horrible  incendio  acaecido  el  17 
de  octubre  de  1777,  redujeron  aquel  respeta- 
do templo  al  úllimo  estremo,  hasta  que  pene- 
Irado  el  rey  don  Carlos  111  del  lamentable  esta- 
do en  qué'aquel  monumento  se  hallaba,  no  so- 
lamenle  consintió  en  que  se  pidiese-limosna 
en  lodo  el  reino  para  restaurarlo,  sino  que  con- 
tribuyendo el  primero  con  sumas  cuantiosas, 
dió  órden  al  arquitecto  don  Ventura  Rodriguéis 
para  que  pasando  k'  Covadonga,  trazase  los 
planos  del  nuevo  edificio,  cuidando  ponerle  á 
salvo  de  cualesquier  incendio.  Ejecutó  jíodri- 
guez  las  órdenes  del  rey  con  todo  esmero,  y 
en  17S0  presentó -á  don  Garios  los  oportunos 
dibujos  de  la  planta,  corte  y  alzado,  dándose 
principio  ála  obra  en  17S4,  bien  que  no  pudo 
llevarse  á  cabo,  quedando  la  fábrica  reducid;] 
por  falta  de  medios  á  la  magnífica  plataforma 
(bajóla  cual  se  desprende  la  cascada),  plata- 
forma que  debía  encerrar  eu  magesluosn  sepul- 
cro, los  restos  del  "vencedor  de  Covadonga, 
Lástima  es  que  no  se  haya  vuelto  á  pensar  se- 
riamente en  la  erección  de  un  templo,  que  no 
seria  otra  cosa  mas  que  un  monumento  nacio- 
nal, donde  se  tributasen  al  Hacedor  Supremo 
las  debidas  gracias  por  aquel  extraordinario 
triunfo,  qne  señala  en  la  historia  de  la  civiliza- 
ción española,  laborar  de  la  regeneración  y  de 
la  reconquista. 

Menos  famosas  que  la  de  Toledo  ,  y  no  tan 
importantes  como  la  de  Covadonga  ,  son  las 
cuevas  de Sala manca,  objeto,  como  la  primera, 
de  absurdas  tradiciones  ,  bien  que'  no  ligadas 
taa  estrechamente  con  la  historia  general  de 


la  península  ibérica.  La  antigüedad  de  estas 
cuewís,  conocidas  boy  con  los  nombres  HeSun 
Cipriun  y  San  l'ablu ,  se  remonta  á  los  liem- 
pos  primitivos  ,  como  no  podia  menos  de  sor, 
aleiidkias  las  fábulas  que  de  ellas  se  cuenlan; 
y  es  ÍO  notable,  que  hombres  lan  doctos  como 
el  maestra  Martin  del  Rioydon  Francisco  deTor- 
rebianca,  aquel  en  su  aprcciable  obra  de  Disqui- 
sitiones  magicae,  y  ésle  en  su  libro  De  magia 
y  hayan  dado  acceso  á  estos  errores  del  vulgo. 
Creíase  de' tiempo  inmemorial,  qne  las  cueras 
de  Salamanca  babian  sido,  como  la  de  Toledo, 
escuela  del  arfe  de  la  magia ,  poniendo  en 
ellas  su  cátedra,  no  ya  Itérenles  ni  otro  perso- 
nage  de  los  tiempos  primitivos,  sino  el  .mismo 
d-emonio.  Tenia  esto  buen  maestro  establecida 
la  práclica  de  no  admitir  á  la  vez  sino  siete 
discípulos,  uno  de  los  cuales,  sacado  á  suorlc, 
bajaba  después  al  infierno  á  pagar  al li  por  en- 
tero su  aprendizage,  mientras  los  oíros  seis 
quedaban  en  el  mundo,  para  ejercer  el  arle 
goétiaá  con  provecho  de  su  maestro.  Esta  tra- 
dición ,  que  solo  se  apoyaba  en  la  ignorancia 
del  vulgo  y  en  la  existencia  de  unas  cueuas, 
que  por  no  ser  conocidas  ,  aparecieron  á  vista 
del  Padre  del  Rio,  como  vestigio  do  la  nefanda 
escuela  (ostensa  mihi  füit  cripta  profundissim;i, 
gymnasü  nefandi  vcsíigiumi,  llegó  al  siglo  XV 
tari  enérgica  y  vigorosa,  que  bastó  para  man- 
char el  nombre  iluslré  de  uno  de  los  persona- 
gos  mas  doctos  de  aquella  época.  El  pueblo, 
que,  merced  á  la  lijereza  del  obispo  [lamen- 
tos, vió  entregar  á  las  llainas  en  Sanio  Domin- 
go de  Madrid,  la  preciosa  librería  de  don  Enri~ 
,que  doVillena,  oyéndole  lachar  de  mágico  por 
¡os  qne  se  preciaban  de  entendidos  ,  acudió, 
pues,  á  lo  maravilloso  y  sobrenatural,  y  supu- 
so que  babia  don  Enrique  concurrido  á  la  es- 
cuela de  Luzbel  en  los  antros  de  Salaraanea; 
yendo  tan  adelante,  q'ue  no  reparó  en  conde- 
narlo á  las  ltárnas  eternas ,  afirmando  que  ba- 
bia sido  el  discípulo  en  quien  habla ■  recaído  !a 
suerle  do  los  siete,  qne  solo  admitía  el  maestro. 
¿Quiénes  serian  los  oíros  seis  que  debieron 
quedar  para  ostender  la  falsa  doctrina?  Esto  es 
lo  que  no  dicen  las  leyendas  ni  las  crónicas  en 
que  se  acusa  á  don  Enrique ;  y  á  la  verdad  que 
hubiera  sido  muy  curioso  ;  pero  si  añaden  que 
tuvo  ingenio  para  engañar  al  mismo  diablo, 
dejándole  su  sombra  con  la  aprehensión  de  su 
cuerpo,  corno  si  el  maestro,  que  por  tantos  si- 
glos venia  enseñando  ei  arte  de  la  magia,  pu- 
diera ser  tan  fácilmente  engañado  por  sus  dis- 
cípulos, en  quienes  no  puede  suponerse  ni  tan- 
ta profundidad  ni  esperiencia.  Pero  lan  csptiesla 
se  hallaba  á  las  vicisitudes  de  los  lieriipos  esla 
peregrina _  fábula  ,  que  ya  en  el  pasado  siglo 
demos Iró  él  diligente  FeijoD,  por  relación  que 
ile  Salamanca  le  enviaron,  que  se  babia  con- 
vertido ei  diablo  eu  sacristán  (cosa  no  muy  in- 
verosimil)  y  que  ei  marqués  de  Villena  no  se 
habia  burlado  sino  de  aquel  (cosa,  en  verdad, 
meritoria.)  «En  esla  cueoa  (dice-la  relación 
mencionada)  hubo  un  sacristán  que  enseñaba 


arlo  magia,  aslrología  judiciarta,  geomancia, 
hidromancia,  pilomaneia,  aeoromancia,  oniro- 
mancia, necromancia.  Los  sie lo  primeros  dis- 
cípulos que  tuvo  el  tal  maestro  ,  propusieron 
qué  estipendio  se  le  daria,  y  acordaron  de- 
terminada cantidad,  y  echaron  suertes  entre 
los  siete  á  cuál  había  de  tocar  pagar  por  todos, 
pactando  primero  que  al  que  locase  pagar,  si 
no  pagaba  pronto,  había  de  quedar  detenido 
en  un  tránsito  ú  aposentillo  que  habia  en  la 
misma  sacristía  (cueva)  hasta  que  sus  amigos 
so  lo  prestasen  ó  se  lo  enviasen  de  su  tierra; 
y  que  habiendo  otros  siete  discípulos,  los  nue- 
vos hubiesen  de  hacer  lo  mismo  ,  y  creciendo 
el  número,  siempre  para  la  paga  se  procediese 
por  el  número  septenario.  Sucedía  que  unos 
podían  pagar  luego  y  otros  no  ;  y  asi  solían 
eslar  detenidos  o  presos  tres  ó  cuatro  juntos. 
Duró  esto  hasta  tres  curios,  en  una  do  las  cua- 
les vino  un  hijo  del  marqués  de  Yillena,  y  co- 
mo en  el  sorteo  los  compañeros  le  barajasen  la 
suerte,  pago  una  vez  por  todos.  Pero  haciendo 
con  él  la  misma  trampa  segunda  vez,  qaiso  ser 
de  los  detenidos;  pero  fué  para  hacer  una  [te- 
sada burla  al  maestro,  sin  ser  bastantes  á  es- 
torbarla cuantas  artes  sabia  ;  y  desde  enton- 
ces cesaron  dichos  estudios  en  la  cueva  o 
sacristía.  Sucedió  esto  por  los  años  do  1322, 
ciento  veinte  y  dos  años  después  de  fundada 
la  universidad.  Porque  se  deseará  saber  la  burla 
del  marqués  de  Villena,  de  quien  se  dice  se 
hizo  entonces  invisible,  según  en  un  manus- 
crilo  antiquísimo  hallamos,  fué  de  esta  forma 
(mivirliendo  que  falta  una  ú  otra  cláusula,  por- 
quero! manuscrito  está  alli  ilegible).  «Enelapo- 
scnlillo  determinado  para  cárcel' de  los  que  no 
podían  pagar  de  contado,  en  un  rinconciilo  es- 
taba una  tinaja  de  agua ,  hendida  ,  por  cuya 
razón  eslaba  vacia;  encima  de  la  tapadera  ha- 
bia unos  trasloa  de  la  misma  sacristía.  En  esta 
se  meiiú,  y  con  maña  dispuso  que  los  trastos 
se  volviesen -á  quedar  como  estaban.  La  tinaja 
debía  de  ser  mas  que  mediana  ,  y  él  no  debia. 
de  ser  muy  alto,  pues  cupo  eu  ello  agachado. 
Era  tiempo  que  el  criado  le  viniese  á  traer  luz 
y  cena ;  y  un  amigo  que  venia  acompañándole 
y  el  sacristán  ü  bachiller  con  él,  porque  tenia 
la  llave  del  tal  aposenlillo  con  candado  por  de- 
fuera', abrieron,  y  no  viéndole,  quedaron  sus- 
pensos, no  sabiendo  como  se  hubiese  salido. 
Encima  dennaraesa  habia  uno  ó  dos  libros  de 
arle  mágica,  y  no  dudaron  mucho  de  que  la  hu- 
biese puesto  en  práctica.  Saliéronse,  no  cui- 
dando de  cerrar  la  puerta.  El  criado  y  el  amigo 
cada  uno  se  fue  para  su  casa:  el  bachiller  sé 
subió  á  su  cuarto,  y  todos  con  el  susto  de  el 
desaparecimiento.»  No  nos  parece  conveniente 
seguir  copiando  de  esta  relación,  en  que  no  se 
consultan,  por  cierto,  ni  las  conveniencias  del 
tiempo  ni  de  la  verosimilitud.-  El  marqués  lo- 
gró por  este  medio  salir  á  la  iglesia,  y  de  ella 
á  lu  calle  al  si  guien  le  dia ,  burlando  asi  al 
sacristán  mágico.  La  tradición  ó  la  conseja 
creció  hasta  el  punto  de  suponer  que  era  aquel 
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magnate  invisible,  metiéndole  en  una  redo- 
ma, circunstancia  de  que  se  ha  valido  en  nues- 
tros dias  uno  de  los  mejores  poetas  dramáti- 
cos, cuyo  nombre  honra  la  lisia  de  nuestros 
colaboradores,  escribiendo  la  comedía  de  ma- 
gia, titulada :  La  Redoma  encantada.  Tanlo 
cundió  la  fama  de  hechicero,  atribuida  á  don 
Enrique,  que  no  solamente  en  Salamanca,  sino 
también  en  Toledo  llegó  á  suponerse  que  se  le 
voia  de  noche  aparecer  en  su  antiguo  palacio, 
euyos  subterráneos  ,  habitados  hoy  por  gita- 
nos, eran  teatro  de  sus  manipulaciones  má- 
gicas. 

Larga  seria  nuestra  tarea,  si  nos  propusié- 
ramos mencionar  aqui  las  cuevas  misteriosas 
que  desde  lejanos  tiempos  vienen  sirviendo  de 
pábulo  á  las  consejas  del  vulgo.  Apenas  podrá 
señalarse  una  población  de  España  que  noate- 
sore  en  algún  anlro  antiguos  recuerdos  de'ma- 
ravillosas  historias-,  ya  respecto  déla  religión, 
ya  respecto  de  las  cosas  profanas,  bien  que 
siempre  sobrenaturales.  Estas  leyendas  no  re- 
cogidas por  los  eruditos  y  dignas  por  cierfo  de 
toda  consideración,  porque  dan  á  conocer  con 
mas  fuerza  y  exactitud  que  las  mismas  cróni- 
cas las  creencias  del  pueblo  español  eu  tan  di- 
versas edades,  pudieran -Jácilmen le  formar 
abultados  volúmenes;  pero  bastando  ahora  á 
nueslro  principal  intento  el  dejar  consignados 
estos  hechos  de  tanto  bulto  en  la  historia  de 
la  civilización  española,  bajo  el  aspecto  de  las 
costumbres,  nos  limitaremos  á  dar  razón  de 
algunas  oirás  cuevas,  que  tienen  mas  intima 
relación  con  la  historia  política  de  España. 

Todo  el  mundo  sabe  que  fuéesla  región  en- 
vidiada por  cartagineses  y  romanos:  lodo  el 
mundo  sabe  que  se  disputaron  con  encarniza- 
míenlo  su  posesión,  hasta  quedar  liorna  dueña 
absoluta  de  sus  riquezas,  bien  que  no  sin  gran- 
des y  largos  sacrificios.  La  codicia  de  unos  y 
oíros  dominadores  abrió  por  todas  parles  los 
senos  de  las  montañas;  y  á  los  antros  que  la 
naturaleza  habia  formado,  hubo  que  añadirse 
bien  pronlo  un  número  mas  crecido  de  losqne 
habia  fabricado  el  arte.  Algunos  de  estos  an- 
tros debían  figurar  en  la  historia  romana:  de- 
batíase entre  Sila  y  Mario  sobre  el  imperio  y 
mando  de  la  república,  y  desfavorable  algún 
tanlo  la.forluna  á  las  armas  del  primero,  vióse 
obligado  Marco  Craso,  su  amigo  y  partidario, 
&  retirarse  á  España  en  busca  de  un  asilo.  Lle- 
góse al  Andalucía  y  reparando  en  una  cuevá, 
situada  entré  Ronda  y  Gibraltar,  cerca  del  pue- 
blo de  Ximena,  creyóse  seguroen  aquel  sitio  de 
loda  persecución;  y  enviando  mío  de  los  es- 
clavos que  todavía  le  acompañaban  ,  á  un 
amigo  suyo  llamado  Vivió  Paeieco,  cuya  érala 
heredad  donde  la  cueva  se  hallaba,  logró  vi- 
vir alli  oculto  el  tiempo  necesario  para  que 
mejorase  la  forlunade  SiTa.  «Sabido  él  (Vivió 
Paeieco)  lo  que  pasaba,  se  alegró  de  tener  oéa- 
sion  para  dar  mueslra  del  amor  que  le  tenia;  y 
para  que  el  negocio  fuese  mas  secreto,  no  qui- 
so él  mismo  ir  á  verse  con  Craso,  porque  asi  lo 
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pedia  el  tiempo:  solo  mandó  á  nn  esclavo  siiyo 
que  en  un  peñasco,  cerca  de  la  cueva,  pusiese 
lodos  los  dios  la  provisión  que-  legarían  en  la 
ciudad,  con  orden  que  só  pena  de  muerte  no 
pasase  adelanle,  ni  quisiese  saber  para  quien 
llevaba  lo  que  le  mandaba:  que  si  lo  ejecutaba 
con  fidelidad,  le  prometía  de  aberrarle,  Cones- 
fa  diligencia  y  cuidado,  Craso  se  entretuvo  al- 
gún tiempo,  basta  tanto  que  llegó  nueva  cómo 
Mario  y  Cinna  fueron  desbaratados  y  muertos 
por  Sila,  su  contrario.  Con  esle  aviso,  salido 
de.la.cueua  en  que  estaba,  fácilmente  atrajo» 
su  devoción  y  parcialidad  muchas  ciudades  de 
España,  que  se  le  entregaron  con  mucha  vo- 
luntad: entre  otras  Málaga,  etc.»  (Mariana, 
Hist.  gen.  de  Esp. ,  lib:  III,  cap.  Xíj  Titilaren, 
Vit,  excell.  imp.)  Üehia  mas  adelante  ser  Es- 
paña teatro  en  que  sejugara  lasuerte  de  la  re- 
pública, decidiéndose  en  ella  la  de  los  pom- 
peyanos.  Muerto  Gneo  ,  después  de  la  ba- 
talla de  Farsaüa,  procuraron  sus  hijos  vengar 
aquel  desastre,  oponiéndose  á  la  fortuna  de 
Pisar  inútilmente.  Avistados  ambos  ejércitos 
en  los  campos  de  Munda,  travóse  la  batalla 
con'igual  cora  ge:  grande  fuéelpeligro  de  César 
viendo  vencido  y  desecho  el  cuerno  izquierdo 
de  sn  ejército;  permaneciendo  suspensala  vic- 
loria,  sin  declararse  á  ninguna  parte,  puesto 
que  la  misma  suerte  habia  tenido  el  ala-izquier- 
da de  los  pompeyanos.  Al  cabo  el  valor  de  Cé- 
sar mejoró  el  partido  de  los  suyos  peleando 
esforzadamente  en  los  sitios  de  mayor  riesgo, 
y  reanimando  de  esta  manera  á  los  desfalleci- 
dos ó  dudosos.  Casi  todo  el  ejército  délos  pom- 
peyanos quedó  tendido  en  el  campo,  cayendo 
entre  los  muertos  Varo  y  habieno  y  siendo  he- 
rido Gneo  Pompeyo,  que  apenas  tuvo  tiempo 
para  salvarse  en  ta  Tuga.  Seguido  acliyaméüie 
por  los  soldados  de  César,  se  vió  obligado  á 
-  esconderse  en  una  cueva  cercana  á  la  marina, 
donde  fué  descubierto;  asentando  algunos  his- 
toriadores que  no  queriendo  entregarse  á  sus 
enemigos,  murió  peleando  con  singular  es- 
fuerzo, y  afirmando  otros  que  fué  preso  y 
muerto  sin  defensa  alguna  en  ta  misma  coeva 
donde  se  habia  guarecido.  Esta  cueva  se  con- 
tempuYlodavía  en  las  inmediaciones  de  Lyria, 
pueblo  apellidado  en  la  antigüedad  Laurona  ó 
Laurigi  (Floro,  Epitome  nerum  Romanorum, 
lib,,  Itlj  Mariana,  Hist.  gen.,  Iib.  III,  caps  XXI 
y  XXII.)  En  aquella  batalla  tenia  fin  la  repú- 
blica romana,  que  habia  avasallado  al  mundo: 
en  aquella  cueva  moría  el  último  defensor  dé 
la  libertad  romana,  que  osó  levantar  ejércitos 
'contra  el  César;  pero  el  espíritu  que  le  anima- 
ba movió  contra  aquel  emperador  el  hierro  ho- 
micida en  la  ingrata  diestra  de  Bruto. 

Con  la  decadencia  del  imperio  asi. fundado 
sobre  la  libertad  de  Roma,  fué  España  invadi- 
da por  otra  manera  de  gentes,  cuyas  tenebro- 
sas costumbres  debían  contribuir  á  llenar  de 
nuevos  misterios  los  antros  de  la  Península. 
Tal  fué  la  raza  hebrea,  derramada  por  todo  el 
mundo  al  goipe  de  la  espada  de  Tito.  Desde 


aquel  tiempo,  ya  porque,  la  vida  errante  de  los 
judíos  les  precisara  á  morar  alguna  vez  on 
las  cuevas  que  hallaban  á  su  paso,  ya  porque 
temerosos  de  provocar  la  indignación  de  los 
cristianos,  se  creyeron  obligados  á  ocultar  las 
ceremonias  de  su  religión  en  las  tinieblas  de 
los  mismos  aniros,  es  lo  cierto  que  fueron  uni- 
das á  la  existencia  de  este  piteólo  millares  do 
tradiciones,  nacidas  en  las  cuevas,  donde  ha- 
bían sido  vistos  por  el  vulgo,  llegando  á  tener 
estas  tradiciones  una  influencia  harto  perni- 
ciosa en  la  futura  suerte  del  pueblo  proscripto. 
Aunque  al  escribir  el  articulo  judíos,  enco- 
mendado á  persona  competente,  habrá  ocasión 
de  dar  á  conocer  las  violentas  persecuciones 
y  matanzas  que  sufren  estos  en  España,  du- 
rante la  edad  media,  todavía  creemos  necesa- 
rio advertir  que  apenas  se  contaba  un  pueblo 
donde  no  existiera  alguna  fábula  ó  algún  hecho 
verdadero,  contrario  á  la  permanencia  de  la 
raza  hebrea  entre  los  cristianos,  llegando  á 
encender  la  saña  de  los  últimos,  hasta  el  pim- 
ío de  degollarlos  sin  piedad  alguna.  Dos  he- 
chos recordaremos  con  este  propósiloy  losdos 
acaecidos. en  cuevas,  por  lo  cual  no  podemos 
pasarlos  en  silencio.  Contábase,  pues,  el  año 
de  1-íGS,  y  celebraba  la  cristiandad  la  pasión 
del  Salvador  del  mundo,  cuando  en  la  villa  de 
Sepúlveda  se  apoderaron  tos  judíos  de  un  ni- 
ño demuy  corta  edad,  y  llevándole  á  una  púa- 
va,  cometieron  en  él  toda  ciase  de  injurias, 
acabando  por  quitarle  la  vida  en  una  cruz  á 
semejanza  de  Jesucristo.  Este  hecho,  si  falso 
o  verdadero,  se  divulgó  en  breve;  y  aunque 
castigados  los  judíos  de  Sepúlveda  por  don 
Juan  Arias;  obispo  de  Avila,  no  por  oso  deja- 
ron de  aparecer  á  vista  del  pueblo  cristiano 
como  dignos  de  esterminio,  llegando  á  serge- 
neral  la  ira  que  contra  si  despertaron,  y  dan- 
do motivo  á  escenas  tan  sangrientas  como  las 
que  un  siglo  antes  hablan  presenciado  Córdo- 
ba, Sevilla,  Burgos,  Valencia  y  Barcelona.  El 
otro  alentadose  verificaba  sobre  doce  años  mas 
adelante  y  presentaba  circunstancias  no  menos 
terribles  respecto  de  la  raza  hebrea:  en  el  pue- 
blo-de  la  Guardia,  del  antiguo  reino  de  Tolo- 
do,  se  apoderaron  cinco  bebraizantcs  de  olro 
niño,  y  crucificándole  como  el  de  Sepúlveda, 
llevaron  su  crueldad  hasta  el  esfrerao  de  sa- 
carle el  corazón  por  el  costado,  cuando  alenta- 
ba todavía:  esta  escena,  hija  de  la  sana  y  del 
fanatismo  que  aquella  raza  abrigaba,  tenia  lu- 
gar en  una  cueva:  los  judíos  fueron  juzgados 
por  el  tribunal  de  la  Inquisición,  establecido 
precisamente  por  aquellos  dias,  y  quemados 
vivos  en  la  plaza  pública,  viéndose  elevado  el 
inocente  niño  al  gremio  de  los  sanios.  Estos 
dos  hechos  que  encendían  mas  y  mas  el  odio 
de  tos  cristianos  respecto  de  los  descendien- 
tes de  Judá,  despertaron  mil  recuerdos  á  cada 
cual  mas.  fatales,  siendo  cosa  frecuente  en  la 
mayor  parte  de  los  pueblos  de'  España  el  que 
muestren  sus  moradores  á  los  viageros  alguna 
cueva,  donde  se  hayan  consumado,  según  sus 
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creencias,  oíros  alentados  del  mismo  genero. 
Los  judíos  por  lanío  contribuyeron,  en  esta 
turma  á  nutrir  de  nuevas  consejas,  cuentos  ó 
fábulas  populares  esos  mismos  antros,  que 
antes  de  ellos  habían  ya  abrigado  otro  linagede 
tradiciones,  bien  que  no  menos  supersticiosas. 

También  los  árabesdebiandejar  numerosas 
tradiciones  de  su  historia  en  las  antiguas  cue- 
vas de  la  península  ibérica,  y  ya  considere- 
mos estas  tradiciones  con  relación  á  .nuestros 
abuelos,  ya  con  relación  á  los  mismos  maho- 
metanos,'seria  cosa  muy  importante  el  recoger 
todas  esas  leyendas,  que  como  dejamos  ya  ma- 
nifestado, lanía  importancia  tienen  en'  la  vida 
intelectual  tle  la  edad  inedia.  -Las  cuevas  de 
Cuadix,  Almería  y  Ronda;  las  de  Córdoba,  Zam- 
bra y  Alcalá  de  Guadaira,  asi  como.  las  de  Ara- 
gón y  Valencia,  todas  encierran  por  punto  ge- 
neral alguna  conseja  importante  en  la  historia 
de  cada  comarca,  donde  aparecen  sultanas  y 
sarracenos,  esclavos  y  castellanos,  que  logran 
acaso  fortuna  en  la  cautividad,  ya  gozando  sus 
amores  en  una  de  aquellas  cuevas,  ya  deseu 


brieudo  en  ellas  pingues  tesoros,  ya  en  fin, 
siendo  victimas  de  su  mala  estrella  y  de  su 
arrojo.  Solo  con  relatar,  por  ejemplo,  las  his- 
torias ora  de  las  cuevas  de  Alfacar,  situadas  á 
dos  leguas  de  Granada,  ora  de  las  de  Macaca 
mas  próximas  á  la  antigua  corle  de  tos  Itume- 
yas;  solo  con  mencionar  las  maravillas  de  la 
ctieua  cíeí  Gato  en  el  corro  mas  alto  de  los  que 
rudean  á  la  pintoresca  Ronda,  o  poner  de  relie- 
ve las  aventuras  de  la  cueoadelos  Murciélagos 
de  Zuheros,  cuyas  galerías,  salones,  lagos  y 
retorcidas  rampas,  coutraslan  aotablemenle 
con  su  redonda  y  pequeña  entrada,,  podríamos 
llenar  crecidos  volúmenes.  Sise  crea  que  las 
cuevas  del  antiguo  reino  de  Valencia  ofrece- 
rían menos  pábulo  á  todo  género  de  comenta- 
rios: ia  Cava  del  Haber,  situada  en  el  monle 
de  San  Esteban,  en  la  solana  de  Ontenientey 
cercana  á  la  ermita  de  aquel  santo,  ofrecería 
en  sus  largas  y  multiplicadas  galerías,  en  sus 
aríclias  cuadras  y  salones  abiertos  á  pico  y  en 
!a  sima  espantosa  con  que  termina,  segnn  han 
manifestado  sus  esploradores,  abundante  co- 
sí'cbade  cuentos  y  tradiciones,  relativos  lodos 
átóg  sarracenos;  cuentos  y  tradiciones  que  pon- 
di  ¡¡m  en  claro  lo  que  pensó,  lo  que  deseó  el 
pueblo  valenciano  de  la  edad  media  respecto 
de  aquellos  dominadores.  Ni  hallaríamos  en 
Aragón  menos  motivo  de  estudio  respecto  de 
eíta  parte  de  nuestra  .primitiva  cultura:  cutre 
otras  muchas  cuevas  que  áesto  contribuyeron, 
podemos  citar  desde  luego  la  del  Oro,  cercana 
al  pueblo  de  Albania,  donde  son  frecuentes  los 
hallazgos  de  al  fangos,  cascos  y  otros  objeto; 
que  manifiestan  claramente  la  existencia  en 
aquel  sifio  de  los  árabes,  no  podiendo  dejar  de 
llamar  la  atención  las  urnas,  ánforas  y  otros 
utensilios  romanos,  que  al  propio  tiempo  se 
descubren.  Esto  que  da  motivo  enlre  loshom- 
bres  entendidos,  que  concurren  álos  próximos 
baños,  á  útiles  disquisiciones  arqueológicas, 


contribuye  á  fortificar  en  el  vulgo  sus  viejas 
tradiciones,  dándoles  de  día  en  dia  mayor 
realce,  Algunas  de  estas  cuevas  han  sido-des- 
pues  otros  tantos  monumentos  históricos,  que 
recuerdan  hoy  con  melancólico  placer  la  do- 
minación ilustrada  délos  mahometanos:  entre 
oirás  que  pueden  tenerse  presentes  citaremos 
las  cuevas  de  Vérchul,  donde  muere  con  Ab- 
dalá-Aben-Abó  la  última  esperanzado  !a  raza 
agarena.  Era  Abdalá  el  rey  que  los  moriscos 
rebeldes  de  Granada  habían  puesto  en  lugar  de 
Aben-llumeya,  y  tomada  la  fortaleza  de  Galera 
por  los  soldados  de  don  Juau  de  Austria,  vióse 
reducido  al  último  estrenio,  siendo  al  fin  ase- 
sinado por  sus  mismos  secuaces.  «Gonzalo  el 
Jeniz  (morisco)  y  los  demás  acordaron,  para 
bacetlo  á  su  salvo,  que  seria  bien  que  uno  de- 
llos  fuese  i  Abdalá-Aben-Abó  y  de  su  parte  le 
dijese  que  la  noche  siguiente  se  viese'  con  él 
en  las  cuevas  de  Vérchul,  porque  tenia  que 
platicar  con  él  -  cosas  que  convenían  á  todos. 
Sabido  por  Aben-Abó,  vino  aquella  noche  á  las 
cuevas  solo  con  un  moro,  de  quien  se  fiaba 
mas  que  de  ninguno,'  y  antes  que  llegase  á  fas 
cuevas,  despidió  veinte  tiradores  que  de  ordi- 
nario le  acompañaban,  todo  á  fin  qué  no  su- 
piesen adonde  lenia  la  noche:  saludóle  Gonza- 
lo el  Jeniz,  diciendole:   « Abdalá- Aben-Abúj  lo 
que  te  quiero  decir  es  que  mires  estas  cuecas, 
que'  están  llenas  de  gente  desventurada,  asi  de 
enfermos  como  de  viudas  y  huérfanos;  y  ser 
las  cosas  llegadas  á  tales  términos  que  si  lodos 
no  se  daban  á  merced  del  rey,  serian  muertos 
y  destruidos;  y  haciéndolo  quedarían  libres  de 
tan  gran  miseria.»  Cuando  Abén-Abó  oyó  las 
palabras  del  Jeniz,  dió  un  grito  que  parecióque 
se  le  había  arrancado  el  alma,  y  echando  fue- 
go por  los  ojos,  le  dijo:  «¡Cómo,  Jenizl  ¿para 
oslo  me  llamabas?..  ¿Tal  traición -me  tenias 
guardada  en  tu  pecho?,.].  No,  me  hables  mas, 
ni  te  vea  yo.»  Y  diciendo  esto,  se  fué  para  ía 
boca  de  la  cueva;  mas  un  moro  que  se  decía 
Cubayas,  le  asió  los  brazos  por  detrás,  y  uno 
de  los  sobrinos  del  Jeniz,  le  dió  con  una  losa  y 
le  acabó  de  malar:  tomaron  el  cuerpo  y  é'ñvnei- 
to  en  unos  zarzos  de  cañas,  le  echáronla  cue- 
va ahajo,  y  esa  noche  le  llevaron  sobro  un 
macho  &  Vérchul. «  Asi  terminé  la  rebelión  de 
los  moriscos  de  Granada  en  el  siglo  XVI,  pu- 
diendo  decirse  que  el  drama  comenzado  en 
Covadunga,  y  representado  por  tantas  edades, 
tenia  su  úllimo  desenlace  en  las  cuevas  de  ta 
Alpujarra.  Abdalá-Aben-Abó,  asesinado  por  los 
suyos,  era  el  mas  vivo  ejemplo  de  la  degene- 
ración y  envilecimiento,  á  que  habían  venido 
los  descendientes  dé  Muza  y  de  Abdalasis:  su 
postrera  queja  contra  el  alcaide  traidor  que  asi 
quebrantaba' susjuramentos,  aparece  como  el 
último  rayo  de  dignidad  que  brilla  en  los  so- 
beranos de  aquel  pueblo,  que  iba  á  ser  dise- 
minado por  toda  España.  Para  mayor  baldón 
era  después  colocada  la  cabeza  de  aquel  rey  en 
una  escarpia,  puesta  en  la  puerta  del  Rastro 
de  Granada  con  esta  inscripción: 


Esta  es  la  cabeza  del  traidor  Abenabó. 
Nadie  la  quite,  so  pena  de  muerte. 
(Mendoza,  Guerra  de  Granada,  lib.  IV. 

Por  la  rápida  esposicion  que  acabamos  'de 
hacer,  habrán  notado  los  lectores  cuán  grande 
es  la  influencia  que  esos  antros,  llenos  de 
misterios  que  nos  ofrece  con  frecuencia  ya  ¡a 
naturaleza,  ya  el  arte  tosco  y  grosero  de  pasa- 
das generaciones,  tienen  en  la  historia  do  los. 
pueblos.  Objeto  constante  y  cuna  de  toda  tradi- 
ción sobrenatural  y  estupenda  que  subyúgala 
imaginación  de  la  muchedumbre,  se  trasmite 
su  historia  de  padres  á  hijos,  creciendo  siem- 
pre! medida  que  pasan  los  años  y  se  empapa 
sucesivamente  en  el  color  que-  van  tomando 
las  creencias  populares,  con  el  mismo  tras- 
curso de  los  tiempos.  Las  cuevas^  de  Eilora, 
lilefanlopolis,  Salsette  y  Carlí,  habitadas  al 
principio  por  los  primitivos  moradores  de  la 
India,  son  después  dedicadas  al  culto  de  Siva, 
Budba  y  Vich-nu;  las  cavernas  de  Mubalik, 
morada  ira  tiempo  délos  tlogoditas,  vieron 
mas  adelante  nacer  en  su  seno  la  religión  de 
los  Vedas,  organizada  alli  por  líyasa,  exis^ 
tiendo  todavía  en  su  teogonia  el  nombre  de 
Pramatera,  ó  maestro  de  los  cinco  sentidos, 
cuyo  corazón  devorado  por  el  águila  Garuda, 
recuerda  la  fábula  de  Prometeo  de  la  mitología 
egipto-greca.  Lo  mismo  sucede  en  el  Archipié- 
lago: Las  cuevas,  que  en  tiempos  desconocidos 
prestaron  albergue  álos  hombres,  fueron  des- 
pués señaladas  como  cuna  y  asilo  délos  dioses, 
centro  de  misterios  religiosos  y  alimento 
constante  de  las  fábulas  mitológicas.  Aquel 
pueblo  tan  ilustrado,  poetiza  después  esas 
mismas  tradiciones,  y  revistiéndolas  de  todas 
las  galas  de  la  imaginación,  parece  compla- 
cerse en  deificar  el  suelo  en  que  mora,  olvi- 
dado de  las  verdaderas  divinidades.  Sn  infier- 
no es  el  infierno  de  la  fantasía:  la  entrada  está 
puesta  en  esas  mismas  cuevas,  donde  se  aco- 
gen sus  dioses,  donde  se  pronuncian  sus  orá- 
culos, donde  se  fortalecen  sus  héroes,  donde 
estudian  sus  oradores,  donde  se  inspiran  sus 
poetas,  donde  se  forman  sus  artistas.  Estas  tra- 
dicional por  mas  que  repugnen  al  genio  del 
cristianismo,  por  mas  que  sean  rechazadas 
por  los  santos  padres,  arraigadas  profunda- 
mente en  el  vulgo,  pasan  también  á  los  tiem- 
pos medios,  y  se  funden,  digámoslo  asi,  con 
las  tradiciones  piadosas,  y  toman  plaza  entre 
las  creencias  populares,  mostrándose  de  cada 
vez  mas  abultadas,  bien  que  mas  desfiguradas 
al  mismo  tiempo.  A  esío  contribuyen  podero- 
samente las  irrupciones  del  Norte,  que  esperi- 
menta  Europa  desde  los  tiempos  de  Teodosio 
¡vástalos  de  Garlo-Magno:  aquella  teogonia  del 
Asia,  antes  desconocida  en  nuestro  continente, 
te  derrama  ónire  todos  los  pueblos,  y  al  anti- 
guo ajuar  de  apariciones  y  profecías,  de  des- 
censos y  ascensos  en  aquellos  temibles  an- 
tros, se  añade  nueva  balumba  de  enanos  y 
gigantes,  trasgos,  vestiglos,  fadas  y  en- 1 


cantadores  que  vienen  á  formar  el  arreo  y 
máquina  de  los  libros  de  caballería,  género  de 
literatura  que  vive  sin  rivales  hasta  que  se  es- 
cribe la  inmortal  rapsodia  del  'manco  de  Le- 
pante Asi  los  poetas  de  ta  edad  media,  y  aun 
de  los  tiempos  modernos ,  apoderados  de  todos 
estos  recursos  aspiran  á  emular  las  maravillo- 
sas descripciones  de  las  cuevas  de  los  vates 
griegos  y  latinos;  asi  poniendo  en  contribución 
las  leyendas  que  acaricia  el  vulgo  ,  logran  im- 
primir á  las  letras  un  carácter  nuevo ,  como  lo 
son  las  refrescadas  tradiciones,  de  que  se  ali- 
mentan. Cuando  en  el  Ingenioso  hidalgo  de  la 
Mancha  leemos  la  descripción  de  la  cueva  de 
Montesinos ,  no  podemos  menos  de  recordar 
las  mil  cuevas  pintadas  en  los  libros  de  caba- 
llería, viniendo  sobre  todas  á  nuestra  memoria 
la  de  la  Isla  Firme ,  del  primero  de  aquellos 
peregrinos  poemas,  el  Amádis  de  Gaula.  Cer- 
vantes, guiado  del  intento  que  le  inspiraba  el 
Quijote  resumió  en  aquella  cueva  imaginaria 
cuanto  la  fantasía  caballeresca  había  ornado 
en  sus  cien  poemas;  pero  al  mismo  tiempo  pa- 
gaba cierto  tributo  de  admiración  que  el  vulgo 
rendia  á  los  antros  misteriosos,  siquiera  se 
burlase  en  el  fondo  de  aquellas  mismas  tradi- 
ciones. Laesclamacion  de  Duraudarle:  ¡Pacien- 
cia y  barajarl...  está  revelando  de  una  mane- 
ra palpable  que  Miguel  de  Cervantes  Saavedra, 
superior  á  las  preocupaciones  de  sus  coclá- 
neos,  cuando  bosquejaba  la  bajada  cié  don  Qui- 
jote á  la  cueva  de  Montesinos ,  pretendía  dar 
el  golpe  de  gracia  á  las  vagas  é  inconexas, 
bien  que  arraigadas  consejas ,  adheridas  á  las 
cuevas  de  la  caballería,  como  lo  dió  á  este  gé- 
nero de  literatura.  Llabia  sin  embarga,  una 
diferencia  colosal  entre  la  estirpacion  de  los 
libros  caballerescos  y  las  tradiciones  de  que 
hablamos  :  aquellos  no  pasaban  de  ser  en  el 
suelo  español  una  superfetacion  que  solo  ha- 
bia tenido  boga,  por  la  semejanza  de  las  aspi- 
raciones: estas  estaban  enclavadas  en  las  cos- 
tumbres y  en  las  creencias  políticas  y  reli- 
giosas de  la  muchedumbre.  Por  eso  los  libros 
de  cahalleria,  combatidos  al  propio  tiempo  por 
los  hombres  doctos  ,  desaparecen  tío  la  arena 
literaria,  mientras  las  tradiciones  de  las  cuevas 
de  nuestro  suelo  ,  ya  -se  cobijan  bajo  el  maulo 
de  la  piedad,  ya  so  ponen  bajo  la  égida  de  la 
localidad,  conque  se  hacen  invulnerables. 

Creemos,  pues,  dejar  justificada  la  impor- 
tancia política,  religiosa  y  social  que  han  dado 
los  hombres  á  las  cuevas  en  todas  las  edades 
del  mundo,  y  por, tanto  su  influencia  histórica 
ysu  significación  arqueológica.  Aua  pudieran, 
en  comprobación  de  estos  principios,  traerse 
aqui  los  nombres  de  otros  muchos  antros,  fa- 
mosos en  la  historia  de  los  pueblos:  las  cmvts 
de  Bombay  y  las  no  menos  dignas  de  estudio 
de  la  isla  de  Ceilan  nos  traerían  insensible- 
mente á  la  memoria  la  celebrada  Gruta  de  Ma- 
cao,  en  que  el  inmortal  Luis  de  Camoens  es- 
cribió sus  Luisiadas ;  la  portentosa  cueva  de 
Cacuhumilpa,  en  Méjico,  nos  daria  motivo  pa^- 


89 


CUEVA 


90 


ra  recordar  otras  cien  cavernas  que  no  sola- 
mente tienen  relación  con  los  primitivos  ame- 
ricanos, sino  que  figuran  también  en  los  glo- 
riosos lieclios  do  la  conquista.  Pero  cómo  es- 
taá  relaciones  solo  podrían  servir  para  aumen- 
tar los  ejemplos,  sin  que  los  principios  que 
liemos  procurado  iuculcar ,  recibiesen  mas  lu- 
minosa ilustración,  suspenderemos  ya  nuestra 
tarea  ,  no  sin  decir  algunas  palabras  respecto 
al  uso  que  liace  la  agricultura  en  España  de 
las  Quepas,  Bueno  será  de  paso  advertir  que 
son  muchos  entre  nosotros  ¡os  pueblos  que  lian 
nacido  en  eslas  cuevas,  pasando  de  cíenlo  los 
que  en  los  Diccionarios  geográficos  se  apelli- 
dan con  el  antiguo  nombre  que  recibieron  al 
formarse.  Las  cimas  licnen,  pues,  en  algunas 
provincias  de  España  ,  y  principalmente  en  la 
Mancha,  el  mismo  uso  que  los  cortijos  de  \u- 
dalucia ,  sirviendo  para  recoger  el  ganado  y 
aperos  de  la  labranza  ;  á  lo  cual  da  sin  duda 
origen  por  una  parte  la  forma  y  disposición 
del  cultivo  ,  conforme  á  lu  repartición  territo- 
rial y  por  otra  la  distancia  de  las  poblaciones. 
Sirven  al  mismo  tiempo  de  abrigo  á  los  pasto- 
res, que  sin  ellas  se  verían  espueslos  álas  in- 
clemencias del  cielo,  y  hallan  también  refugio 
en  su  seno  los  mendigos  ambulantes  y  los  gi- 
tanos ,  que  mal  recibidos  en  las  poblaciones, 
se  ven  en  la  necesidad  de  acudir  a  semejantes 
asilos.  Ya  mas  cercanas  á  los  pueblos,  y  afín 
en  los  pueblos  mismos,  reciben  las  cuevas  nu- 
merosas familias  proletarias ,  que  las  van  he- 
redando de  padres  á  hijos  de  tiempo  inmemo- 
rial, formando  arrabales  numerosos,  según  se 
advierte  en  la  Guardia  ,  Santa  Cruz  de  ia  Zarza 
y  otras  poblaciones  verdaderamcnle  ricas.  En 
las  casas  de  labranza  sirven  de  bodegas  y  aun 
de  lagar,  contribuyendo  sus  mismas  condi- 
ciones á  precipitar  la  fermentación  primero"  y 
á  conservar  después  perfectamente  los  vinos. 
Verdad  es  que  en  oslo  caso  son  ya  casi  siem- 
pre artificiales  y  que  el  arte  prescribe  las  re- 
glas que  deben  guardarse  para  obtener  el 
mejor  resultado. 

Cuanto  mas  profunda  es  por  ejemplo  una 
GIMO»,  menos  desigualdad  hay  cu  su  tempe- 
ratura, lis  común  construir  las  cueras  debüjo 
de  los  edificios  destinados  para  habitación  y 
que  contribuyen  á  hacerlos  sanos,  alejando  la 
humedad.  La  esperiencia  lia  probado  que  en 
los  climas  templados  basta  una  profundidad 
de  12  pies  para  que  las  cuevas  conserven  la 
misma  temperatura  en  todas  las  estaciones.  Se 
prefieren  las  cuevas  completamente  aboveda- 
das á  las  rebajadas,  por  su  mayor  solidez  y  por- 
que su  construcción  es  menos  costosa.  Es  pre- 
ciso evitar  todo  lo  posible  las  comunicaciones 
de  las  cuevas  con  el  aire  esterior,  por  medio  de 
respiraderos,  si  so  quiere  conservar  en  ellas 
una  temperatura  constante. 

Sin  embargo,  los  autores-  del  Diccionario 
práctico  de  agricultura,  publicado  en  Francia, 
consideran  como  una  circunstancia  ventajosa, 
para  la  buena  conservación  de  los  vinos,  que 


el  aire  penetre  en  la  cueva  por  dos  respirade- 
ros opuestos ,  de  modo  que  se  forme  una  cor- 
riente. Esta  disposición,  dicen,  es  buena ,  por- 
que seca  la  humedad ;  pero  favorece  al  mis- 
mo tiempo  la  evaporación  del  vino  ,  que  gasta 
entonces  mucho  mas  ;  inconveniente  que  re- 
sulta también  de  la  simple  introducción  de  la 
luz,  que  se  evitará  no  dando  á  los  respiraderos 
sinouu  tamaño  regular  y  bastanleinclinacion. 
A  este  precepto  añaden  otra  observación  que" 
nos  parece  igualmente  útil  consignar  aqui: 
aseguran  (y  la  esperiencia  diaria  puede  por 
otra  parto  demostrarlo)  que  es  mala  costumbre 
la  de  conservar  legumbres  verdes  en  las  cuevas 
naturalmente  húmedas ,  por  cuanto  aumentan 
la  humedad  con  la  evaporación  del  agua  que 
contienen  y  pudren  los  toneles  y  los  tapones 
de  las  botellas.  Valdría  mas ,  dicen  ,  tener 
despensas  destinadas  á  este  uso  y  á  ia  conser- 
vación de  las  demás  provisiones  que  necesitan 
frescura. 

Mr.  QuatremeroduQuinci  recomienda  cu  lo 
posible  la  construcción  délas  cueuas  al  Norte, 
asi  como  el  que  se  dé  a  sus  bóvedas  una  altu- 
ra de  nueve  á  diez  pies  á  lo  sumo. Es  necesario 
laminen  alejarlas  de  los  albañales  y  pozos  de 
aguas  inmundas,  cuyas  exhalaciones  pueden 
dañar  álos  vinos.  Cuando  una  cueva,  dicen  tus 
autores  que  hemos  citado  anteriormente,  ha 
contraído  mal  olor,  lo  pierde  con  diOcullad;  cu 
este  caso  conviene  encender  una  hoguera  que 
se  conservará  por  algún  tiempo,  y  se  alimen- 
tará con  las  yerbas  del  pais.  Las  paredes  y 
bóvedas  deben  ser  de  morrillo  fabricadas  con 
mezcla  de  cal  y  arena,  y  no  de  yeso  que  la 
humedad  descompone  fácilmente.  A  fin  de  con- 
servar la  sequedad  que  exigen,  se  debe  formar 
su  suelo  de  cascajus  de  piedra  ó  bien  cubrirlo 
de  una  capa  de  arena  espesa. 

La  cueva  mejor,  dice  el  abate  Rozier,  es 
aquella  en  que  el  termómetro  so  mantiene 
siempre  entre  10  y  10  y  grados  de  calor, 
término  que  los  físicos  llaman  templado:  tales 
son  las  cuevas  del  observatorio  de  Paris,  y  to- 
dos los  subterráneos  donde  son  insensibles  las 
variaciones  del  calor  y  ¿el  frió.  Los  esperi- 
mentos  y  pruebas  han  demostrada  en  efecto 
que  si  el  viento  del  Norte  reina  durante  algu- 
nos días,  el  licor  se  pone  claro  en  el  tonel,  y 
que  si  por  el  contrario  sopla  el  viento  del  Me- 
diodía ,  el  vino  pierde  parte  de  su  traspa- 
rencia y  se  enturbia  su  color.  Está,  pues,  pro- 
bado que  el  aire  atmosférico  obra  sobre  el  vi- 
no encerrado  en  las  pipas,  y  también  que  cuan- 
to mas  espuestos  están  á  su  acción  los  Huidos, 
mas  fácil  es  qué  se  descompongan;  y  la  des- 
composición será  tanto  mas  rápida,  cuatilo 
mayor  sea  la  'caulidad  de  principios,  que  han 
concurrido  á  su  formación  y  también  según 
la  manera  de  obrar  estos  principios  entre  si. 
El  espíritu  de  vino  por  ejemplo" es  un  cuerpo 
simple,  ihQnliamente  mas  simple  que  el  vino, 
y  por  lo  mismo  suduracion  es  casi  inalterable. 
Los  vinos  dulces,- donde  el  principio  azucara- 
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do  domina,  como  los  de  España,  Grecia  etc., 
son  menos  susceptibles  de  alteración  que  los 
demás:  los  de  Champaña,  Borgoña  etc.  estáo 
mas  espuestos  á  las  variaciones  de  la  atmós- 
fera, porque  contienen  menos  principios  azu- 
carados. 

No  creemos  inoportuno  en  una  obra  del 
género  de  nuestra  Enciclopedia  los  pormeno- 
res en  que  hemos  entrado,  respecto  de  agri- 
cultura, si  es  cierto,  como  dice  nu  antiguo 
proverbio  y  lo  conQrraa  la  esperiencia,  que  ta 
metía  hace  el  vino. 

No  queremos  concluir  este  articulo  sin  des- 
truir la  preocupación  general  dequelas  cuevas 
son  frescas  en  et  verano  y  calientes  en  el  in- 
vierno, pues  con  corta  diferencia  es  una  misma 
la  temperatura  en  ambas  estacione?,  es  decir, 
dediez  á doce  grados.  Esteerror  procede  de  que 
juzgamos  de  la  temperatura  por  lo  que  siente 
nuestro  cuerpo.  Espneslo  este  en  veranó  al  calor 
de  la  atmósfera,  que.es  de  20  á  25  grados,  y 
aumentando  el  calor  de  nuestra  sangre  en  pro- 
porción de  la  atmósfera,  no  es  de  estrañar  que 
experimentemos  un  cambio  repentino  y  un  gra- 
do sensible  de  frescura,  pasando  á  una  tempe- 
ratura de  10  á  12  grados;  y  por  el  contrario  en 
invierno  un  grado  sensible  de  calor,  pasando 
de  una  atmósfera  de  12  á  15  grados  bajo  ce- 
ro á  la  misma  temperatura  subterránea.  En 
uno  y  otro  caso  no  es  la  temperatura  de  la 
cueva  la  que  cambia:  todo  está  en  nuestra 
manera  de  sentir  que  es  diferente,  segun 
las  circunstancias.  ¿Ño  sucede  lo  mismo  en 
moral? 

CULATA.  (Arta  militar.)  Llámase  asi  á  la 
parte  inferior  de  las  armas  de  fuego  de  mano. 
La  culata  forma  nna  pieza  sola  con  la  llamada 
caja  de  fusil,  en  la  cual  se  sujeta  el  canon  con 
sus  abrazaderas  (si  es  español),  y  os  de  made- 
ra. La  parte  intermedia*?  mas  estrecha  situa- 
da entre  la  caja  y  la  culata  propiamente  dichas 
sollama  gargarita  del fusil  y  In'iféiiías  háciu 
la  parle  inferior  es  la  culata.  La  culata  licué 
por  debajo  una  planchuela  de  metal  sujeta  á 
ella  por  medio  de  dos  tornillos  áía  chai  se 
llama  cantonera.  (Véase  gantonbiu.)  Las  cu- 
latas, asi  0mo  todas  las  cajas  de  los  fusiles,  se 
hacen  de  madera  de  nogal  ó  de  otra  dura  y  no 
muy  sensible  á  las  influencias  atmosféricas. 
Algunas  de  las  antiguas  armas  de  fuego  de 
mano  tuvieron  culatas  muy  estrechas  y  húbo- 
las también  de  las  llamadas  de  aulatines  póiti- 
sus.  El' objeto  principal  de  la  culata  es  propor- 
cionar tin  cómodo  y  seguro  apoyo  al  fusil  so- 
bre el  hombro  cuando  se  hace  puntería  con 
aquel,  por  lo  cual  el  asiento  de  dicha  culata  se 
construye  algo  gancho.  La  cantonera  tiene 
por  objeto  reforzar  la  culata  para  que  no  se 
abra  su  madera  al/descansar  y  golpear  elar- 
ma,  y  por  último.,  la  garganta  sirve  para  abar- 
rare! fusil,  al  apuntar,  con  ia  mano  izquierda 
y  dar  arranque  á  la  caja. 

CULEBRA.  Cohiber.  [Reptiles.)  Las  culebras 
son  unas  serpientes  no  venenosas  que  por  lo 


regular  se  nutren  de  huevos,  roedores  de  pe- 
queña talla,  aves,  y  aun  con  mas  frecuencia 
reptiles  saurios  batracios.  Son  enteramente 
inofensivas  para  el  hombre,  y  su  enojosa  re- 
putación cuando  se  las  pone  al  mismo  nivel 
que  las  viboras,  es  de  todo  punlp  inmerecida. 
Ninguna  de  sus  especies. tiene  los  dientes  aca- 
naladas ó  tubulosos  de  los  ofidios  venenosos, 
ninguna  tiene  glándula  para  la  secreción  de 
un  liquido  venenoso  queestos  dientes  destilen, 
y  al  menos  en  Europa  es  sumamente  fácil 
distinguirlas  de  las  serpíenles  dañosas.  Las 
culebras  tienen  el  cuerpo  mas  largo  que  las 
víboras;  sus  movimientos  son  también  mas 
ágiles;  habitan  rara  vez  en  los  parages  secos  ó 
áridos  donde  estas  moran  frecuentemente;  su 
cabeza  menos  separada  del  tronco,  no  está  tan 
ensanchada,  siendo  poco  ó  nada  triangular.  La 
epidermis  de  la  cabeza  es  también  de  una  ñir- 
ma  muy  diferente,  y  las  grandes  placas  que 
constituye  en  las  culebras  son  notables,  nO 
menos  por  la  fijeza  de  su  número  que  por  la 
de  su  forma.  Ho  es  que  dejen  de  observarse 
algunas  diferencias  si  se  compara  una  culebra 
con  otra;  pero  estas  notas  diferenciales  se  pre- 
sentan con  una  uniformidad,  por  decirlo  asi, 
geométrica  en  todos  los  individuos  de  la  mis- 
ma especie;  otras  parecen  por  el  contrario  ca- 
racterísticas de  los  géneros,  como  que  ha  sido 
posible  caliíicarlas  estableciendo  el  número  y 
el  valor  caracterislico  de  cada  uno  de  ellos,  ab- 
solutamente del  modo  que  se  clasifican  las  es- 
pecies y  se  reconoce  su  esencia.  Estos  carac- 
teres deducidos  de  su  cubierta  escamosa,  son 
bastante  persistentes  para  que  sea  fácil  recono- 
cer ía  especie  misma  de  una  serpiente  por 
la  inspección  de  (oda  su  epidermis,  después 
dé  haberse,  despojado  de  ella  el  animal  cu  la 
muda. 

Los  pilones  son  los  ofidios  que  mas  se  pa- 
recen á  las  culebras,  pero  la  boca  de  estas  úl- 
timas es  menos  eslensible  que  la  suya,  por 
mus  que  no  sea  todavía  de  una  manera  nota' 
ble:  está  guarnecida  de  dientes  numerosos, 
pequeños  en  general,  mas  ó  monos  iguales  y 
dirigidos  íiácia  el  gaznate.  Estos  dientes,  que 
Tórman  á  modo  de  un  cardo,  se  ven  insertos  en 
el  hueso  maxiliir,  palatino  y  terigoidio,  en  la 
quijada  superior  donde  constituyen  dos  hileras 
dobles,  sin  que  exista  en  la  inlerinaxilar:  en  la 
quijada  inferior  no  mas  que  nna  sola  hi- 
lera. 

Las  culebras  pueden  tragar  animales  denn 
diámetro  mas  considerable  que  el  de  su  propio 
cuerpo:  beben  también,  pero  á  la  manera  de 
los  lagartos.  Es  una  preocupación  creer  que  Se 
aÍJalÉtüzá'n  al  ubre  de  las  vacas  para  libar  su 
leche,  por  cuanto  sus  labios  endurecidos  no  se 
prestan  á  la  succión,  y  sus  dientes  relrnversos 
le  impedirían  el  abandonar  el  pezón  después 
dc.haberlc  cogido.  Pocos  ignoran  en  el  diu  que 
el  pretendido  dardo  de  las  serpientes,  es  un 
aparato  bien  inofensivo  ;  su  lengua  de  punta 
biüdá  se  halla  dotada  de  movimientos  rápidos 
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y  ralraeliles  entra  estuche  basilar.  Hay  países 
un  que  se  conoce  bienio  grandemente  inofen- 
sivas que  son  las  culebras,  por  lo  cual  se  las 
Lusca  como  alimento,  y  entonces  se  llaman 
anguilas  de  vallados.  Su  carne  es  seca,  de  un 
guslo  casi  insípido,  pero  que  en  nada  recuerda 
el  olor  nauseabundo  de  las  culebras:  sin  em- 
bargo, es  tan  poco  abundante  que  una  anguila 
delgada  vale  nías  que  una  culebra  gruesa. 

Las  culebras  se  multiplican  con  bástanlo 
rapidez:  las  que  se  lian  estudiad»  bajo  esle 
coucoplo  son  ovíparas,  pero  conforme  ¡í  las  ob- 
servaciones de  Mr.  Prcvost  parece  que,  según 
las  circunstancias  ó  el  lugar,  una  misma  cule- 
bra puede  ser  ovípara  ó  vivípara.  Esto  es  al 
menos  lo  que  resulta  de  algunos  esperimenlos 
practicados  por  él  sobre  la  culebra  de  collar, 
pues  colocada  cerca  del  agua  ó  en  los  lugares 
húmedos,  esta  culebra  es  ovípara,  en  confor- 
midad con  su  habitual  condición,  y  al  contra- 
rio, es  vivípara  ó  mejor  obovivipara  ,  cuando 
se  la  tiene  distante  de  toda  humedad:  algunas 
otras  observaciones  vienen  en  apoyo  de  cuanto 
queda  insinuado. 

Conócese  en  la  actualidad  un  considerable 
número  de  serpientes  de  la  misma  familia  que 
nuestras  culebras. 

Mr.  II.  Schlegel,  en  su  obra  acerca  de  la 
fisionomía  de  las  serpientes,  publicada  en  1837, 
ha  distribuido  las  especies  en  diez  grupos  que 
considera  como  otros  tantos  géneros  ,  y  te- 
niendo en  cuenta  la  naturaleza  de  los  lugares 
habitados  por  las  especies  de  cada  una  tle  ellos 
los  divide  en  tres  grupos,  considerados  pur  él 
como  otras  tantas  familias.  Esta  división  os  re- 
ferente á  las  culebras  terrestres,  de  árboles 
y  de  agua  dulce,  cuyo  trabajo  nos  servirá  de 
guia. 

GENEnOS.  , 

/.  Culebras  terrestres. 

I  0  Coronela.  Las  especies  de  este  género 
recuerdan  por  su  organización  ,  ias  culebras 
propiamente  dichas,  pero  difieren  de  ellas  por 
una  talla  menor,  nn  tronco  monos  comprimido, 
generalmente  pentágono  y.  revestido  de  esca- 
mas casi  siempre  lisas  y  distribuidas  en  nú- 
mero de  diez  y  siete  á  diez  y  nueve  lilas,  dis- 
tinguiéndose ademas  por  su  cola  cónica  y  poco 
larga,  lincuénlranse  las  coronelas  en  los  cli- 
mas cálidos  y  templados  de  los  dos  mundos; 
habitan  en  las  llanuras,  y  preferentemente  en 
Jos  lugares  húmedos  ó  cubiertos  de  brezos.  La 
Europa  solo  produce  una  especie,  C.  leemis  ó 
austríacas,  que  es  bastante  común  y- se  halla 
en  todo  el  territorio  francés,  pero  auu  no  se 
ha  encontrado  en  la  Nueva  Holanda. 

í,8  Jenodontú.  Son  unas  coronelas  de 
grande  talla,  formas  pesadas,  cabeza  ancha, 
hocico  corlo  y  truncado,  grueso  tronco  y  vien- 
tre aplastado:  sus  escamas  son  ¡isas.  Las  espe- 
cies de  osle  grupo  son  muy  limitadas;  no  se 


encuentran  en  Africa  ni  en  la  Nueva  Holanda, 
siendo  la  única  que  vive  en  Europa  la  rinechñ 
afjasshii,  Wagl.,  de  España,  de  la  Francia  Me- 
ridional y  de  Italia. 

:\.''  Helerodonte,  Su  cabeza  se  prolonga 
en  un  hocico  cónico,  casi  siempre  terminado 
en  una  lámina  saliente  truncada  en  su  extre- 
midad y  dura.  No  son  muy  numerosas,  cono 
que  solo  han  sido  observadas  en  el  Nuevo  Mu  i- 
do,  donde  habitan  en  los  parages  areniscos. 

4,1  Lieodonte,  Son  unos  ofidios  de  talla 
mediana  ,  con  el  cuerpo  generalmente  delga- 
do y  algunas  veces  hasta  puntiagudo.  Su  carác- 
ter particular  es  el  tener  los  dientes  maxilares 
anteriores,  mas  largos  que  los  otros:  habitan 
en  los  países  ecualoriales  de  uno  y  otro  emis- 
ferio,  pero  no  en  la  Mueva  Holanda. 

¡¡."Culebra.  Este  género  comprende,  dice 
Mr.  Scblege,  todas  las  serpienles  terrestres  de 
gran  magnitud,  que  por  guardar  un  promedio 
entre  lodos  los  ofidios,  no  presentan  caracte- 
res esfraordinarios  en  su  organización.  Sus 
placas  abdominales  son  generalmente  bastante 
numerosas;  sus  escamas  dorsales  ofrecen  pol- 
lo regular  carenas  bastante  débiles,  y  la  ma- 
yor parte  de  ellos  tienen  dos  placas  oculares 
posteriores  Habitan  generalmente  en  los  para- 
ges secos  aunque  aveces  prefieren  la  inmedia- 
ción de  las  aguas,  se  propagan  en  los  climas 
cálidos  y  templados  de  los  dos  mundos,  pero 
solo  se  conoce  una  especie  en  el  África  Ans- 
íral,  (C.  canus)y  a!  parecer  fallan  absolutamen- 
te en  ta  Nueva  Holanda. 

En  la  Francia  se  encuentran  muchas  espe- 
cies, lales  como  la  C.  assculapii  que  vive  en  el 
Mediodía  y  también  en  el  centro,  hasta  en  Fon- 
laineblcau;  (aculebra  de  cuatro  aristas,  C.  qua- 
driUneatus,  igualmente  del  Mediodía;  la  cule- 
bra verde  y  amarilla,  C.  viridiflavus,  del  Oes- 
te y  del  Mediodía  aunque  también  habita  á  vo- 
ces en  Fonlainebleau. 

También  á  cate  grupo  pertenece  la  culebra 
de  herradura,  ehippocrepis,  linda  especie,  asi 
del  Norte  de  Africa  como  del  Mediodía  de  la 
Europa,  de  la  cual  formó  Wagler  el  género 
perios. 

6. 11  Ihrpélodrias.  Las  especies  de  esle  gé- 
nero se  mantienen  preferentemente  en  los  bos- 
ques y  trepan  á  los  árboles;  se  asemejan  no- 
tablemente á  la  eoluber,  pero  sus  formas  son 
mas  cenceñas,  su  cabeza  mas  puntiaguda,  y 
la  mayor  parte  de  ellas  tienen  una  librea  de  un 
verde  mas  ó  menos  uniforme. 

Son  unas  serpientes  muy  lindas;  nuestras 
colecciones  las  reciben  de  las  partes  cálidas 
del  Asia  y  de  ¡a  América:  también  las  hay  en 
Madagascar,  pero  no  en  Africa. 

7 ."  Sammofis.  Este  género  forma  una  tran- 
sición todavía  mas  evidente  con  respecto  á  las 
serpienles  de  los  árboles.  Su's  especies  habi- 
tan con  especialidad  en  los  parages  incultos 
ó  arenosos  cubiertos  de  malezas:  la  Europa  ali- 
menta una  de  ellas  [G.  monspessulanus  ó  ¡a- 
certinus}  4el  Mediodía  de  la  Francia;  pero  no 
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existe  en  la  Nueva  Holanda.  Sus  dientes  poste- 
riores y  los  del  medio  son  generalmente  mas 
largos  que  los  restantes,  y  algunas  reces  sur- 
cados. 

//.  Culebras  de  árboles. 

Son  mas  especialmente  peculiares  de  las 
regiones  ecuatoriales,  y  como  por  su  organi- 
zación viven  en  el  seno  de  las  grandes  selvas 
o  de  las  comarcas  abundantes  en  arbolados,  se 
comprende  bastante  bien  por  qué  razón  no  ha- 
bitan en  tos  paises  que  no  reúnen  estas  condi- 
ciones. De  aqui  probablemente  dimana  sa  au- 
sencia en  la  Nueva  Holanda,  y  su  escasez  en  el 
Africa  Austral. 

8. 11  Dendrofis.  Son  unas  culebras  de  forma 
mny  oblouga  y  cenceña:  tienen  el  cuerpo 
cqmprimido,  el  abdomen  lo  mismo  que  la  cola 
generalmente  angulosos  y  revestido  de  esca- 
mas de  láminas  anchas;  su  ojo  es  grande  y  de 
pupila  redonda,  teniendo  en  su  cuerpo  tintas 
muy  vivas. 

U."1  Driofis.  De  hocico  estremadamenle 
puntiagudo  y  casi  ,  siempre  prolongado,  para 
formar  una  punta  mas  ó  menos  saliente:  sus 
formas  son  muy  cenceñas,  teniendo  por  lo  re- 
gular tintas  verdes  ó  bronceadas.  Su  ojo  no  es 
mny  grande,  y  en  cierto  número  de  especies  la 
pupila  se  ve  prolongada  verlicalmcnte;  talos 
son  las  del  Antiguo  Mundo,  y  en  particular  la 
C.  langha,  curiosa  especie  de  Madagascar,  que 
por  la  prolongación  do  su  parte  nasal  lia  sido 
llamada  rhinurus,  Blainville.  Las  drioHs  del 
Nuevo  Mundo  son  igualmente  poco  numerosas, 
teniendo  los  dientes  maxilares  menos  desar- 
rollados, y  la  pupila  orbicular. 

10.  Dipsas.  Hocico  igualmente  largo,  pero 
de  cabeza  mas  ancha,  bastante  gruesa  y  obtu- 
sa, y  la  pupila  generalmente  vertical.  Las  es- 
pecies de  esle  género  habitan  por  lo  regular 
en  las  grandes  selvas  del  Asia  y  de  la  América 
intertropicales.  Mr.  Schlegel  hace  ascender  su 
número  á  veinte  y  tres;  una  de  ellas  habita  en 
Egipto,  olra  en  Madagascar  y  otra  en'la  Nueva 
Guiñea.  También  la  Europa  poseo  una  culebra 
de  este  género:  C.  viváis  Fitzing.,  Dipsas  Fa- 
llax  Sclilegel;  de  las  parles  calidas  orientales. 

líL  Culebra  de  agua  dulce. 

11.  Tropidonotus.  Muy  semejantes  á  las 
coluber,  ú  culebras  propiamente  dichas,  poro 
mas  recogidas  en  sus  formas,  tienen  estas 
especies  el  vientre  ancho  y  convexo,  la  cabe- 
za igualmente  ancha  y  el  ojo  poco  volumino- 
so: la  mayor  parte  de  ellas  tienen  tres  placas 
detrás  deíojo,  diez  y  .nueve  hileras  de  escamas 
formando  rombos  y  carenadas,  y  con  el  ángu- 
lo de  la  boca  ascendente.  Nunca  llegan  á  una 
grande  talla,  viven  en  la  inmediación  de  las 
aguas  dnleesó  en  las  mismas  aguas,  y  son  muy 
buenas  nadadoras  c 

No  se  lian  visto  todavía  en  la  América  Me- 


ridional ni  en  la  Australia ,  y  la  especie  única 
del  Sur  del  Africa  diflere  baslante  de  las  otras. 
La  Francia  posee  dos,  la  culebra  de  collar  y  la 
viperina. 

12,  Homalopsis,  Las  especies  que  consti- 
tuyen este  género,  son  únicamente  de  las  par- 
íes  cálidas  del  Asia  y  de  las  dos  Amúricas, 
donde  dan  caza  á  los  peces,  etc.  Esfas  cule- 
bras tienen  ta  cabeza  voluminosa,  de  hocico 
corlo  y  redondeado,  con  láminas  escamosas 
casi  siempre  en  gran  número  y  de  forma  mas 
ó  menos  regular:  las  hay  de  gran  talla,  siendo 
sus  tintas  generalmente  lúgubres. 

Cuvier  formó  con  ollas  el  género  cerberos, 
al  cual  Wagler  añadió  lashydrops,  hypsiriiina 
y  helicops. 

Las  doce  secciones  genéricas  deque  aca- 
bamos de  hablar ,  siguiendo  el  método  de 
Mr.  Schlegel,  hubiesen  sido  para  Lineo  verda- 
deras culebras'(co!uberl;  pues  los  únicos  gé- 
neros  en  que  esle  célebre  naturalista  dividía 
los  ofidios  eran  los  de  crotalus,  boa,  coluber  y 
angnis.  Las  mismas  víboras  na  tenían  otro 
nombre  genérico  que  el  do  coluber,  pero  en 
breve  las  separaron  los  trabajos  de  Laurenti  y 
Lacepede,  y  en  su  clasificación,  publicada  "en 
.1798,  Mr.  Al.  Brongniarí  distingue  genérica- 
mente las  víboras  de  las  culebras,  á  la  familia 
de  las  cuales  corresponden  los  géneros  dip- 
sas, Laur;  rvxtrix,  id.  ■  coronelía  ,  id. ,  y 
Langa  ¡Ta,  Lacep,  ij  fírug. 

El  género  coluber  Ttiédc  olro  modo  gubdivi- 
dido después  de  haberse  observado  la  certi- 
dumbre de  los  caracteres  deducidos  mediante 
la  consideración  de  las  escamas  cefálicas  y  de 
la  cubierta  escamosa  en  general.  Tres  natura- 
listas alemanes,  Doic ,  Fifzinger  y  Wagler 
mnlliplicaron  de  una  manera  yei'daderaméntb 
fatigosa  las  secciones  genéricas  establecidas  á 
espensas  del  género  coluber.  La  ofiologia  de 
esta  suerte  no  ha  dejado  de  ganar  en  algún 
lanío,  pero  no  es  menos  cierto  que  el  conoci- 
miento de  las  serpientes  se  hizo  casi  inaccesi- 
ble-á  las  personas  que  no  pueden  hacer  de 
ellas  un  estudio  especial,  y  lauto  mas  cuanlo 
que  esle  estudio  es  naturalmente  tan  difícil 
como  enojoso  á  causa  de  su  complicada  sino- 
nimia. Esperamos  la  Historia  de  las  ser- 
pientes redactada  por  Mres.  Dutneril  y  Bibron: 
estos  sabios  naturalistas  segregarán  en  su 
grande  obra  de  erpelológia,  todo  cuanto  hay  de 
malo  en  este  nuevo  método. 

Para  ligar  entre  si  los  diferentes  artículos 
de  este  diccionario  relativos  a  los  géneros  de 
los  ofidios  eolubri formes,  trascribiremos  aquí 
nn  cuadro  de  la  clasificación  do  estos  preten- 
didos géneros  ,  .  tal  como  Mr.  de  Blainville  le 
ha  publicado  en  su  sistema  de  erpelológia,  por 
los  años  de  IS35.  Casi  todos  estos  géneros  y 
algunas  de  las  principales  especies  se  han  cla- 
sificado conforme. á  la  naturaleza  de  sus  es- 
camas. 

A,  Escamiilás frontales  pares,  en  número 
de  cuatro. 
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1.  Placas  oculares  0 — 1  (Es  decir,  nulas 
por  delante  y  únicas  por  detras)— Géneros: 
otilas  y  brachiorros. 

2.  Placas  oculares   l~t=C.  planioeps, 
elapoides  y  calostoma. 

3.  Placas  oculares  1 — 2. 
f  Con  un  lorum  (placa  entre -las  oculares 

anteriores  y  lanasal)-=Géneros:  liomalúsuma, 
oligodon ,  rhinmonia  ,  sachólas  ,  erythro- 
lampms.,  dipsax,  parcas,  ophis,  oxtjropus, 
lycadon ,  rhinobolhrium,  liophip,  maemps, 
telescopus  ,  dmdrophis;  gomiosoma  ,  chloro- 
soma,  philodryas,  herpetrodyas ,  psammophis 
et  coluber,  Wagl. ,  caracterizados  por  algunas 
particularidades  del  cuerpo,  ya  cilindrico  6  fili- 
forme; la  cabeza  poco  ó  muy  distinta,  el  hoci- 
co mas  ó  menos  prolongado,  la  forma  y  la  pro- 
porción de  las  escamas  lisas  ó  carenadas,  tos 
dientes  iguales  y  muy  pequeños,  desiguales  y 
mus  largos  por  delante  ó  por  detras,  cultrifor- 
mes  ó  sulciferos  en  la  parte  anterior  ó  en  la 
posterior:  también  influye  tu  mayor  ó  menor 
dimensión  de  los  ojos,  ele. 

ff  Sinlorum=Géneros:  deslía,  oxybelis,, 
drypphis;  spiloles,  leptophis,  dasypentis. 

4.  Placas  oculares  1 — 3, 
f  Conloriun— Géneros:  Iropidonottis,  leio- 

notus.  • 

f  Conlorum=:C.  ponlicerianus. 

5.  Placas  oculares'  1 — i— C.  cateuifer,  de 
California. 

6.  Placas  oculares  2 — 2. 
f  Coulorum=Géneros  ;  coronéíía  ,  zame- 

n.'s,  ecehpellis,  crisopelea,  rftinecfa's,  psaro- 
niodytes  y  dryophilax. 

7.  Placas  oculares  2 — 3. 
f  Con  un  lorum=:C,  Montis-Libani,  C.  ver? 

tibralis,  SI, 

8.  Placas  oculares  2— 4=Generos:  lan- 
guha,  llamado  también  xipkorhtjnohus,  am- 
pMstrato  y  rhinurus. 

9.  Placas  oculares  3— 4=G.érieros:  tra- 
gaps  ó  drynus.  ' 

10.  Placas  oculares  3 — 4=Género  pe— 
riops. 

B.  EseamiHas  frontales  inípares  (5  en  nú- 
mero de  tres. 

Los  autores  han  propuesto  diferentes  gé- 
neros para  algunas  especies  que  entran  en  esta 
categoría,  á  la  cual  podida  reservar  el  nombre 
snb-genérico  de  homalopsis  (que  también  lia 
skln  adoptado  por  Mr.  Schlegel.)  El  estudio  de 
varias  de  estas  especies  nos  permite  hacer  de 
ollas  la  distribución  que  sigue: 

1.  Placas  occipitales  pequeñas  ó  descom- 
puestas. 

|  Oculares  en  periopsia  (C.  cerverus.) 
n  Oculares  regulares  1^2  (C.  molurus.) 

2.  Placas  occipitales  regulares, 
t  Oculares  1 — 2. 

U;  2  loi'um'es  (C.  prevosfianus).  6.  1  lorum. 

Escamas  lisas  (C.  aer  y  plúmbea.) 
**  Escamas  carunadas— Género  helicops 

754     UIDLIOTECA  POPULA  11. 
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Wagl.  que  comprénde  las  C,  monilis  y -caven  í- 
caudus. 

o.  SinToi'iim=Gónero  pseudechis  (C.  por- 
phyricus.) 

ti  Oculares  1  —  3=  Género  jenodoute 
(C.  inornatus.l 

■  Culebra.  Colubraria,  Sclium.  (Moluscos), 
Jí,  Sdmmaclier  en  su  Nuevo  sistema  de  con- 
quiliologia  propuso  este  género  para  una  con- 
cha perteneciente  al  género  ranilla  de  La- 
inarck ,  ranella  caurisula,  íiiugun  carácter 
jiistiíica  este  género,  siendo  por  tanto  imposi- 
ble que  se'  introduzca  en  ningún  género  bien 
ordenado. 

CULEDRAS.  (ídolos  de  los  indios.)  Los  pri- 
meros dioses  de  los  hombres  han  sido  los  ani- 
males, y  este  eullo  es  mas  antiguo  que  el  de 
los  héroes,,  que  suponen  en  los  pueblos  cierta 
disposición  á  apreciar  el  mérito  y  á  honrarle. 
La  religión  de  los  egipcios  es  una.?ÍDgülar 
anomalía  en  la  historia  de  las  aberraciones  hu- 
manas. Una  nación,  maestra  en  las  artes,  que 
tenia  templos,  eonslruiapirámides,  alzaba  obe- 
liscos, que  media  las  aguas"  del  Nilo,  y  cal- 
culaba el  curso  de  los  astros-,  no  debia  adorar 
á-  Ibis,  ni  prosternarse  ante  Apis  y  Anñhis. 
Pero  ésta  especie  de  idolatría,  tan  chocante  en 
unasocíedad  culta,  es  análoga  á  las  costum- 
bres y  á  la  corla  inteligencia  de  un  pueblo 
agreste;  sobre  todo,  cuando  los  objetos  de  su 
veneración  son  los  que  le  causan  mas  sorpre- 
sa y  espanto.  Hércules  y  Teseo  acometen  á'los 
monstruos;  los  hombres  débiles  los  adoran.  Et 
origen  de  este  culto  es,  pues,  el  temor  que 
debia  sér  general  y  profundo  en  los  salvages 
Inicia  las  serpientes.  En  su  idioma  se  tes  de- 
signaba con  el  nombre  ele  mboy,  cuya  analo- 
gía con6oo.es  evidente:  después  se  les  llamé 
ampalaba  ó  ampalagua,  y  por  ¡o  que  .se  nos 
ha  asegurado,  suelen  aparecer  en  la  provincia 
de  Sauliago  y  en  otras  limítrofes.  El  jesuíta 
[lobrizoH'er,  en  su  obra  sobre  los  abipones, 
(tombJÍ,  pág.  323,1  reíierc  el  sustoqne  lecau- 
só  el  encuentro  de  uno  de  estos  culebrones, 
cerca  de  Socconcho,  en  la  misma  provincia  de 
Santiago;  y  la  descripción  que  hace  de  este 
reptil  en  nada  se  difiere  de  ladel  boa,  tan  co- 
munen  varias  partes  de  -América.  Los  que  se 
bailaban  mas  cerca  de  los  Andes  eran  bobos; 
es  decir,  inicuos,  y  según  Garcilaso,  tenían  de 
25  á  30  pies  de  largo.  Eran  también  objeto  de 
veneración  entre  aquellos  habitantes,  no.  solo 
por  su  magnitud,  sino  porque  los  considera- 
ban, lo  mismo  que  los  tigres,  como  los  mas 
antigaos  dueños  da  su  titrra.  Én  el  Cuzco  ha- 
bía ira  barrio  llamado  Amará  cancha  (el' corral 
délas  serpientes)  donde  los  incas  por  magni- 
ficencia mantenianestos  animales,  como  ciertos 
príncipes  europeos  costearon  después  tos  anfi- 
teatros de  llevas.  Este  nombre  de.  Amará  lo  to- 
maban á  veces  los  incas  para  dar  á  entender 
que  se  distingiiiandilro  los  hombres,  como  los 
grandes  animales  entro,  los  do  su  especie.  El 
nombre  de  Hampillapa,  y  no  Ampalaba,  ni 
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ilmpalagua,  como  vulgarmente  se  dice,  perte- 
.  neee  á  la  lengua  queechua,  que  aunque  corrup- 
ta, es  la  que  se  hahla  en  la  provincia  de  San- 
tiago; 'su significación  es:  venenotodv. [Tlampi, 
veneno;  y  llapa,  todo.)  En  las  Memorias  que 
dejó  escritas  Schmidel,  sobre  el  Descubrimien- 
to y  conquista  del  Rio  de  la  Piala,'  se  lialila  de 
una  hidra,  ó  serpiente  acuática,  que  el  y  sus 
compañeros  mataron  á  balazos  en  las  orillas 
del  Paraná;  y  si  se  lia  de  estar  á  lo  que  dice, 
era  mas  grande  y  monstruosa  que  todas  las 
que  acabamos  de  mencionar;  porque  «tenia  45 
pies  de  largo  y  era  del  grueso  de  un  nom- 
bre, con  pintas  leonadas  y  rojas.»  Para  que  no 
se  dadc.de  estas  proporciones,  agrega  Schmi- 
del, que  midió  esto  serpiente  con  mucho  cuidar 
do.  Aun  asi  no  podemos  prestar  crédito  á  sus 
palabras. 

.'  CULEBRINA.  {Arte  militar.)  Llamábase  asi 
una  antigua  hoca  de  fuego  de  tiro  directo,  la 
cual  varió  al  paso  que  toda  la  arlilleria,  ha- 
biendo sido  tan  pronto  arma  de  mano,  tan 
pronto  nna  monstruosa  pieza. 

Las  primitivas  culebrina^  eran  unas  bom- 
bardas largas  y  delgadas.  Duró  su  uso  como 
tres  siglos  y  medio,  aunque  según  se  lee  en  la 
obra  francesa  Bullet.  gen  des  aiuiom.  scienl.  etc. 
(1823,  pag.  302)  se  usó  durante  cinco  siglos. 
En  el  fondo  de  los  pozos  del  antiguo  castillo 
de  Coucy,  eniisne,  (Francia)  se  halló  el  frag- 
mento de  una  culebrina,  por  cuya  marca  se 
prueba  patentemente  la  antigüedad  que-en  es- 
la  Enciclopedia  hemos  dado  al  conocimiento  de 
ja  artillería.  [Véase  artillería  2-."  época.)  Di- 
cho fragmento  tiene  22  pulgadas  de  longitud; 
e!  lubüsolo  tiene  una  pulgada  de  calibre* 'está 
roto  á  4  pulgadas  de  las  asas  y  comprendo 
la  culata  y  laTeeámara;  es  de  cobre  amarillo 
y  tiene  marcadas  estas  palabras:  Faict  le  (i 
ijifirs,  1258.  liaoul,roij  de  Coucy;  [Construida 
el  G  marzo  de  1258.  Ráoul,  rey  de  Coucy.)  fis- 
to trozo  fué  hallado  a  194  pies  de  profundidad 
en  juniode  1819  en  el  pozo  de  la  torre  grande 
de  Coucy,  propiedad  de  la  casa  de  Orleans,  so- 
bre cuyo  asunto  existe  una  disertación  históri- 
ca en  el  Anuario  del  departamento  del  Ais— 
n*jt824.) 

De  todos  modos,  las  culebrinas,  considera- 
das como  grandes  piezas  de  artillería,  existie- 
ron con  profusión  en  laedad  feudal,  y  el  orgullo 
de  los  señores' esplotando  siempre  la  ignoran- 
cia de  los  vasallos,  fué  parte  esclusiva  á  hacer 
sn  uso  mas  frecuente.  Habiendo  empezado  á 
eslenderse  por  todas  parles  la  artillería,  los  se- 
ñores pensaron  que  cuanto  mas  grande  fuese 
y  mas  estrépito  alzase  una  pieza  de  arlilleria 
tanto  mas.  terror  inspiraría  y  mejor  defendería 
los  puntos  de  mas  interesanle  conservación. 
Asi  iiié,  que  acumulando  inmensos  malcríalos 
por  medio,  de  sus  riquezas  hicieron  fundir 
aquellas  enormes  piezas  á  que  dieron  dlsl.inlos 
nombres  para  imponer  mas  terror,  haciendo 
figurar  en  los  cascabeles  do  ollas  varias  hor- 
rosas figuras  y  cabezas  de  animales  fabulosos. 


Llamáronlas  áspides,  basiliscos, serpientes,  dra- 
gones, culebrinas,  etc.,  cuyo  liliimo  nombre 
quedó  luego  á  aquellas  como  general.  Del  si- 
glo XVI  sb  conservaron  varias,  de  las  cuales 
son  las  mas  célebres  las  siguientes:  El  ser- 
pentín de  Málaga,  San  Juan  de  Almarsa,.  La 
Victoria,  La  Rímentela,  Nuestra  señora  de 
Guadalupe,  la  cual  se  fundió  en  el  siglo  XVII, 
El  Gran  Uro  de.Dios,  ele,  ele.  Solo  la  primera, 
que  estaba  en  Málaga,  pesaba  150  quintales  y 
calzaba  bala  du  hierro  de  SO  libras.  La  segunda 
oslaba  en  Mazarquivír,  la  lercera  y  la  cuarta 
en  Milán,  etc.  El  serpentín  de  Málaga  existió 
en  el  lugar  de  esle  punto  que  lleva  hoy  el  nom- 
bre de  Atarazanas  y  fué  fundido  en  la.  esce- 
leulc  fábrica  que. por  entonces  existía  en  la 
ciudad,  y  que  dió  armas  de  lodos  calibres  á  los 
soldados  españoles  quepolcaron enFlaudes, Mi- 
lán, Lepanlo,  ole.  Eslayolras  fundiciones  exis- 
tieron por  entonces,  y  en  el  año  de  141 1  ju- 
gaban ya  en  Europa  de  3,000  á  4,000  cule- 
brinas. 

En  142'S  las  culebrinas  empleadas  en  la 
defensa  de  Orleans  [Francia)  diferian  de  los 
cañones  y  bombardas  de  la  misma  cuidad  por 
su  menor  volumen,  y  en  que  el  lobo  erado  una 
sola  pieza,  en  lugar  de  ser  de  recámara  posti- 
za; se  las  cargaba  con  bala  s  de  plomo  por  me- 
dio de  una  baqueta  de  hierro.  Eslas  culebrinas, 
cuyo  peso  Intrínseco  no  escedia  de  10  á  12  li- 
bras, estaban  cucajadas  en  un  afuste  lo  mismo 
que  las  bombardas,  y  sostenidas  sobre  un  ca- 
ballete en  lugar  de  estarlo  sobre  un  tablonci- 
llo de  ruedas.  Eu  la  batalla  de  Güinegact,  en 
1449,  existia  en  Francia  una  enorme  culebrina 
llamada  la  Gruesa  borbona.  la  1495,  cuando 
la  espedicion  de  Súpoles,  seguian  en  órden  do 
inferior  magnitud  al  cañón;  pues  aunque  eran 
mas  largas,  tenían  menor  calibre  y  venían  á 
ser  intermedias  enlrc  cí  cañón  y  los  faleonc- 
les.  En  1512  algunas  culebrinas  destrozaron  en 
Novara  á  los  famosos  gendarmes,  y  fueron  la 
primera  cansa  del  descrédito  en  que  después 
cayó  esta  clase  do  tropas. 

Después  de  estas  épocas  varió  mucho  la  cu- 
lebrina en  sus  íormns  recibiendo  sucesivamen- 
te los  nombres  de  bastardo,  medio-cañon,  do- 
ble culebrina,  estraordinaria,  legitima,  y  los 
domas  que  dejamos  dicho,  de  todo  lo  cual  que- 
da.ya  hecha  mención  suficiente.  [Véase  arti- 
llería, 2,"  época.)  Diferentes  escritores  dan  á 
la  culebrina  tC,  20,  24  y  28 libras  débala,  y 
otros  hasta  40  y  100  libras.  En  España  se  usa- 
ron bajo  Carlos  V  culebrinas  de  60  á  80  libras 
de  peso,_  l(í  id.  de  polola  y  carga  proporciona- 
da al  alcance.  Las  medias  culebrinas  pesaban 
de  30  á  40  libras,-  calzaban  polola  do  S  á  9,  y 
alcanzaban  700  pasos.  La  culebrina  ó  bombar- 
da de  Luis  XI  de  Francia  calzaba  bala  de  500 
libras,;  la  de  Marsella  calzaba  SO  libras  como  El 
serpentín  do  Málaga;  la  de  EhrcnbrcUstcm  era 
deá  141'  y  existía  aun  en  1331  en  la  cindade- 
la do  Metz;  esta  culebrina  pesaba  20,383  li- 
bras. Duniel'haMa  visto  en  Dunquerquc  la  cu- 
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letrina  de  Nancy  fundida  en,  1592  ó  1598  por 
órden  del  duque  de  Lorena:  esta  pieza  do  arti- 
llería era  la  mas  larga  que  liabia  eu  Francia, 
tenia  mas  de  7  mclros  de  cslremo  á  estremo, 
recibía  bala  de-  á  18,  y  no  tenia  mas  (picol  al- 
cance ordinario.  No  menos  célebre  'era  la  cule^ 
brina  de  Iiois-le-buc,  llamada  La  Diablillo,. 

A  principios  del  ñllinio  siglo,  las  culebrinas 
francesas  no  eran  ya  mas  nuc  del  calibre  de 
á  h,  y  en  17.32  fueron  reformadas  y  refundidas 
por  Luis  XV.  En  las  Memorias  de  Jlimaparle 
(Montltolon,  tomo  111.)  so  lee  que  al  sitio  de 
Tolón,  cu  170.3,  fué  traída  a  grande  costa  una 
culebrina  (la  de  80  libras  de  bala)  cuyo  tiro 
tenia  de  alcance  dos  leguas;  esta  no  prestó  uti- 
lidad alguna.  Mas  exacta  ¡dea  podra  formarse 
leyendo  el  apunte  histórico  que  sigue.  «En  el 
sitio  do  Orleans,  en  1428,  Salisbury  fué  uior- 
lalniciitclicrido.de  nn  disparo  de  culebrina. 
Luis  XI!,  cu  1509,  hizo  tirar  sobre  Ycneeia,  al 
azar,  500  ó  G00  proyectiles  de  estos  ingenios 
da.púlvara,  como  entonces  se  decia.  En  la  ba- 
talla de  Rávena  en  1512,  si  se  ha  de  dar  crédi- 
to á  la  historia  de  Bayardo,  una  sola  bala  de 
culebrina  arrebató  33  caballeros.  En  la  batalla 
de  Ivry,  Enrique  IV  nü  tenia  mas  que  dos  cule- 
brinas, este  era  el  tercio  de  lodo  su  parque; 
pero  en  te  10  agregó  ya  seis  culebrinas  á  su 
ejército  de  Chalons.  Ignacio  de  Leyóla,  caballe- 
ro inconslanle  y  galanteador,  fué  estropeado 
eii  1 52 1  por  una  bala  de  culebrina  defendiendo 
el  castillo  de  Pamplona  contra  el  ejército  de 
Francisco I;  esle  accidente  le  decidió  á  tornar  la 
solana  para  ocultar  la  deformidad  que  esta  he- 
rida habrá  cansado  en'sn  lindo  talle.  Esta  ar- 
diente imaginación  concibió  y  fundó  la  masó- 
nica orden  de  los  jesuítas,  después  de  una  vela 
de  armas  en  que  se  había  proclamado  campeón 
de  María.  Al  morir  dijo  ásus  hermanos  dé  ór-. 
den:  os  lego  el  mímelo.  El  arma  que  habia  sido 
la  primiliva  causa  de  la  creación  de  los  mal  lla- 
mados hijos  de  Jesús,  fué  comprada  por  esta 
sociedad  y  trasportada  en  1GG4  á  su  estableci- 
miento de  Buenos  Aires,  eu  donde  fué  objeto 
de  un  culto  idólatra,  y  el  27  de  setiembre  de 
cada  año  todos  los  profesos  de  las  modernas 
Indias  venían,  antes  de'  la  estmeion  de  la  or- 
den,, A  besar  la  citada  culebrina  como  primer 
merecimiento  para  la  divina  gracia. 

Los  antiguos  veteranos  del  ejército  francés 
se  acuerdan  aun  de  babor  visto  en  Ganle  una 
culebrina  que  se  suponía  española  y  habia  ser- 
vido durante  el  reinado  do  Carlos  V.  Llamábase 
El  cañón  grande,  su  diámetro  permitía  aun 
hombre  meterse  dentro  de  ella,  y  en  la  puerta 
llamada  de  los  Cordoneros  era  costumbre  que 
uno  de  ellos  viniese  ú  colocarse  en  aquella  dis- 
posición y  mover  sus  brazos  cu  ademan  de  eje- 
cutar los  trabajos  de  su  profesión.  Algunos  sá- 
bios  do  los  Paises  Bajos  creyeron  que  esta  fuese 
la  bombarda  que  Froissard  menciona,  y  que 
según  él,  habían  hecho  fabricar  los  gauteses 
en  1382  para  el  sito  de  ttudenarde,  atacada  por 
Felipe  KAiteYele-iBlceFroissard;  «Todavlahicle- 
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ron  construir  los  de  Gante  un  ingenio  7  colo- 
carlo frente  la  ciudad  (Oadenarde)  que  tiraba 
proyectiles  de  cobre  hirvienles.»  En  I4521leva- 
ron  los  ganteses,  según  se. dice,  al  sitio  de 
Oiidcnardeosta  pieza  y  allí  la  abandonaron.  Se 
supone  que'  en  esta  época  los  oudenardenses, 
que  sostenían  al  duque  de  Borgóña,  hicieron 
cincelar  en  aquella  los  blasones  del  ducado. 
Vénse  estos  y  los  de  Flandes  figurando  en  ella. 
En  1578  tos  ganteses  reconquistaron  este' ca- 
ñón y  le  trasportaron  por  e!  Escalda,  como  lo 
atestiguan  los  documentos  de  los  archivos  del 
iiolel  de  la  ciudad  de  Oudeuarde.  Éste  caüon 
.adornaba  la  plaza  del  Mercado  en  Ganle,  y  es- 
taba sostenido  sobre  puníales  antes  de  reposar 
sobre  un  triple  apoyo  de  piedra.  Este  modelo 
del  arte  de  la  forja  estaba  construido  de  latas 
de  hierro;  su  cámara  era  movible,  la  longitud 
de  la  pieza  era  de  ÍS  pies  de  longitud  por  10 
píes  y  10  pulgadas  de  circunferencia;  pesaba 
33,106  libras,  y  lanzaba  pelotas  do  piedra  y 
barriles  llenos  de  metralla.  Sobro  lodo  esto,  sin 
embargo,  existe  mucha  ambigüedad  é  incerti- 
dumbre.  Daniel  dice  que  la  bombarda  qne  ser- 
via en  1382  tenia  50  pies  de  longitud,  y  el 
citado  cañón  grande  de  Gante  no  llega  á  la  mi- 
tad. Daniel  se  inclina  á  creer  que  la  bombarda 
de  13S2  debía  ser  una  máquina  nevrobatistka, 
lo  cual  no  carece  de  verosimilitud.  Unos  llaman 
culebrilla  al  cañón  grande  de  Gante,  y  otros 
bombarda.  Lo  que  si  es  cierto  es  qhc  aquel 
tuvo  los  nombres  de  dulle-Grtel  ó  Margarita 
la  furibunda,  y  de  Diablo  Rojo  á  causa  del  co- 
lor con  que  estaba  pintado.  Puédese,  pues,  con- 
cluir que  Margarita  la  furibunda  fuese  una 
bombarda  nehi'o-balislica  ó  un  ingenio  de  re- 
sortes, y  que  el  Diablo  Rojo  era  la  pieza  do 
meta!  que  pudo  haberse  conservado  como  un 
trofeo. 

La  milicia  turca  hace  muy  poco  tiempo  te- 
.nia  aun  en  batería  culebrinas  do  hierro  . para 
la  defensa  de  los  castillos  del  Helesponto  ydel 
paso  de  los  Dardanelos.  Una  de"  ellas,  sobre  to- 
do, tenia  de  longitud  6  metros.. 
■  En  nuestros  días  juega  auo  su  papel  en  las 
ceremonias  religiosas  de  Roma  una  culebrina, 
pues  eu  este  punió,  asi  como  en  casi  [oda  Italia, 
se  conservan  muchas  anliguas  rutinas  de  guer- 
ra. La  gran  culebrina  de  San  Pedro  da  ,al  casti- 
llo de  Sant-Angolo,  cuando  se  eligen  los  pa- 
pas, la  señal  para  una  descarga  general  de  toda 
la  artillería. 

Concluiremos  diciendo  que  los  historiadores 
que  hablan  de  culebrinas  sin  especificar  su 
calibre,  dicen  una  palabra  que  ño  tiene  sentido 
en  la  narración,  lo  cual  sucede  desgraciada- 
mente con  olra  porción  innumerable  de  térmi- 
nos militares.  El  idioma  militar  está  por  crear 
aun..  La  confusión  de  las  especies  es  mas  fre- 
cuente cuando  se  lee  algo  de  culebrinas;  por- 
que unas  fueron  grandes  piezas  demuralla  como 
las  que  acabamos  de  describir,  y  otras  fueron 
trasportabas  para  cada  hombre,  por  lo  cual  se 
llamaron  culebrinas  de  mano,  ó  simplemente 
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culebrinas.  Bsla  fué  la  primeva  clase  do  cule- 
brinas, íiuc  estuvo  en  nso  desde  mediados  del 
siglo  XIV,  las  cítales  eran  de  bronce,  metal  que 
por  unir  mas  dureza  y  bastante  tenacidad 'fa- 
cilitó ia  fabricación  de  las  armas,  de  fuego  con 
menos  espesor,  y  por  consiguiente  de  menos 
peso,  sin  que  perdiesen  nada  de  su  fortaleza. 
La  culata  y  la  caña  de  los  cañones  fueron  ya 
ile  una  sola  pieza,  y  las  culebrinas  lanzaban 
balas  de  plomo.  Solo  pesaban  II.  ó  12  quilo- 
gramos, y  su  aso  se  hizo  muy  general.  Las 
tropas  francesas  ó  inglesas,  que  usaban  muebo 
las  culebrinas,  las  hicieron  conocer  en  Lorena 
ni  aíio  de  1431,  y  en  1444  asi  los  defensores 
como  los  sitiadores  de  Mete  tenían  mochas. 

La  estension  y  'exactitud  del  tiro  que  re- 
sultaba de  la  buena  precisión  en  las  dimensio- 
nes, las  formas  interiores  y  esteriores.  de  los 
eañuncs  de  las  culebrinas  unidas  á  una  mayor 
solidez,  que  permitía  aumentar  las  cargas,  de- 
terminaron el  empleo  de  esta  clase  de  cons- 
trucciones en  las  armas  de  fuego  de  mayor  cali- 
bre, para  hacer  aquellas  susceptibles  de  mayor 
efecto.  Estas  se  hicieron  luego  del  peso  de  55 
á  C0  quilogramos  que  lanzaban  también  halas 
de  plomo  é  iban  conducidas  sobre  caballe- 
tes. De  estas  culebrinas  de  mayor  calibre  de- 
jamos dicho  lo  suficiente  al  principio  de  este- 
articulo. 

Entre  estas  grandes  culebrinas,  conocidas 
principatmenle  desde  1435  hasta  1447,  y  las 
pequeñas  llamadas  culebrinas  de  mana,  se  hi- 
cieron oirás  do  un  calibro  intermedio,  que  po- 
dían ser  llevadas  por  un  sólo  hombre,  y  ser 
trasportadas  á  brazo.  Para  disminuir  el  electo 
del  recule,  se  las  sujetaba  en  un  obstáculo  Lijo 
por  medio  de  un  diente  ó  espiga  de  nidal  que 
llevaban  por  la  parle  de  abajo,  y  del  cual  to- 
maron el  nombre  de  culebrinas  ¿le  espiga,  ' 

Se  aumentaron  mas  y  mas  las  dimensio- 
nes y  el  peso  de  estas  armas,  cuya  construc- 
ción presentaba  ventajas  que  crecían  con  los 
calibres,  y  que  hicieron  su  uso  tan  general. 
La  culebrina  desde  entonces. dejá  de  ser  portá- 
til, y  solo  ya  conservaron  este  nombre  las 
grandes  piezas  que  hemos  descrito.  De  manera 
que  habiendo  empezado  las  eulebrmas.'poi'  ser 
de  grandes  dimensiones  en  el  ultimo' período 
feudal,  fueron  luego  portátiles  y  de  mano,  y 
volvieron  luego  á  recobrar  esclusivamente,  sos 
priinilivas  dimensiones;  bien  que  se  perfeccio- 
'  naron  mucho.         ...  * 

CULICIDAS  [Historia'  natural.)  Como  el 
antiguo  género  mosquito  de  los  autores,  ha 
resultado  muy  numeroso  en  especies,  tanto 
Mr.  Marquart  como  otros  dipterologistas,  han 
creado  una  familia  parliculai'  á  que  se  ha  dado 
la  denominación  de  culícidas.  (Véase  el  articulo 
mosquito.) 

CUUXABIO.  (arte)  La  mesa  ha  tenido  bri- 
llantes destinos  en  muchas  épocas  de  la  anti- 
güedad griega  y  romana,  y  quizá  no  dejñ 
de  ejercer  influencia  en  la  marcha  rápida  dé 
•  las  sociedades  antiguas.  Sus  primeros  adeptos 


eran  ciudadanos  notables,  hombres  do  talento 
y  de  gusto.  La  cocina  y  el  servicio  eran  á  ve- 
ces delicados,  pero  mas  bien  grandiosos.  Para 
nuestros  días  los  alimentos  de  entonces  se  pre- 
paraban con  poca  finura 

El  condimento  esperimentó  sus  cambios 
naturales:  la  sociedad  antigua  cuando  ya  iba 
envejeciendo,  quiso  dar  á  los  alimentos  mayor 
sabor,  y  hacer  mas  esquisítas  las  salsas,  so- 
bre todo  en  Italia,  donde  el  calor  debilita  con 
tanta  facilidad  el  estómago. 

La  época  de  la  gloria  del  arte  culinario  en 
Boma,  fué  la  de  Sila  y  la  de  Mecenas,  grandes 
aficionados  á  los  becafigos,  A  las  codornices  y 
perdices,  al  vino  de  Cecuba  y  de  Falerno,  car- 
gados de  perfumes  de  flores,  y  ciertamente  de- 
testables al  lado  de  los  que  hoy  bebemos"  La 
cocían  en  aquel  tiempo,  aunque  tuvo  mas  de- 
coro que  suculencia,  hizo  fraternizar  en  la 
mesa  á  los  hombres  de  las  discordias  re- 
publicanas, é  improvisó  una  nueva  civiliza— 
cion. 

Ellienzo  del  servicio  era  fino  y  blanco  co- 
mo la  nieve,  mas  ese  mismo  servicio  nos  pa- 
rece hoy  un.  poco  uniforme,  aunque  por  otra 
parte  fuese  rico:  Los  instrumentos  de  la  mesa 
eran  cómodos,  elegantes,  y  de  un  trabajo  aca- 
bado. La  plata  abundaba,  y  los  mangos  de  los 
cuchillos  eran  de  marfil  y  de  oro.  Vasos  llenos 
de  llores  y  cazoletas  con  perfumes,  completa- 
ban el  adorno  del  servicio.  Los  romanos  po- 
seían ingeniusos  medios  de  refrescar  las  ha- 
bitaciones donde  comían,  pero  los  bárbaros 
no  nos  los  liau  conservado.  Estaban  privados 
de  las  menudencias  y  delicadezas  de  nuestra 
cocina,  como  por  ejemplo,  do  especias,  de 
esencias  que  dan  ó  precisan  el  condimento,  y 
de  la  volatería.  No  tenían  los  vinos  de  España 
y  de  Francia  que  proporcionan  salsas  esquisilas, 
ni  nueslras  entradas  ni  nueslras  ensaladas, 
'Carecían  asimismo  la  cocina  griega  y  la  ruma- 
na de  nuestra  sopa  de  vaca,  y  ningún  liquido 
caliente  preparábalos  estómagos  para  comer: 
tenían  muchos  píalos,  pero  pocas  cosas  esqui- 
sitas.  fío  se  conocía  entonces  .ej  trago  do  Ma- 
dera ó  de  Valdepeñas  después  de  la  sopa,  ni 
la  gota  de  kirschivasser  de  Badén  en  el  primer 
asado.  Las  entradas,  esas  admirables  pequene- 
ces, asi  llamadas  por  el  tan  feo  como  gracioso 
y  estupendo  gastrónomo  Cobenzl;  las  entradas' 
calientes  y  frías,  los  pasteles  de  todas  clases, 
y  otros  mil  platos  que  se  intercalan,  y  con 
que  se  concluye  la  comida  al  présenle,  no  eran 
conocidos  entonces^  ¡Pobre  inundo,  de  cuán- 
tas cosas  se  veía  privado! 

Los  platos  fríos  empezaron  á  estar  en  uso 
entre  los  venecianos  para  almorzar  y  comer; 
adoptáronlos  luego  los  franceses  predecesores 
de  Careme,  Lasnes,  Ricbaud,  en  el  palacio  del 
duque  de  Orleans.  «Dieron  estos,  dice  e!  mar- 
qués de  Cussy,  á  aquellos  píalos  una'  suavidad 
y  un  olor  que  no  pueden  espresar  las  pala- 
bras.» De  otra  dificultad  (rumiaron  aquellos 
maestros  del  arte,  haciendo  los  platos  fríos 
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tan  lijeros  como  los  alimentos  condimentados 
al  l'tiogo. 

El  arto  fundado  trn  sus  principios  no  volvió 
á  aparecer  con  esplendor  hasta  los  siglos  IX  y 
XenRávcna,  Genova  y  Veneoin,  donde  tinga- 
ron a  formarse  grandes  fortunas,  ya  por  la  re- 
sidencia de  los  exarcas  de  Bizancio,  ya  por  el 
gran  desarrollo  que  adquirió  el  comercio  ma- 
rítimo. 

La  cocina  aparece  entonces  trasformada; 
ordinaria  y  abundante  eu  Polonia,  en  Alema- 
nia, en  las  orillas  del  tlhin,  á  lo  largo  del  Hál- 
üco  y  del  Danubio;  lijera  y  elegante  en  Ve- 
necia;  suntuosa  y  esquisüa  en  Genova.  Tero 
ni  arle  culinario,  esto  celebérrimo  arte,  que  ú 
tantos  otros  lia  dejado  airas,  no  principió  ver- 
daderamente basta  el  año  de  1720,  bácía. cu- 
yo tiempo  quedó  resucito  el  problema  de  su 
perfección.  Éste  problema  se  reducía  p¡ira  Ju- 
lio César  á  dar  de  comer,  en  nn  mismo  día, 
bien  ó  mal,  á  lodos  los  habitantes  de  liorna; 
mas  hoy  se  cifra  en  satisfacer' á  nueve  ó  diez 
glotones,  dignos  apreciadores  de  las  felices 
combinaciones  del  arle. 

El  arle  brilló  lanío  ó  mas  en  Francia  que 
en  Italia;  perólarevoluoioh  detuvo  sus  pro- 
gresos, y  aun  amagó  aniquilarlo.  Solo  alguna 
media  docena  de  fondas  parisienses  guardaron 
para  unos  cuantos  revolucionarios  que  habían 
obtenido  el  poder,  el  sagrado  fuego  y  el  lujo- 
so servicio  de  los  pobres  grandes  lanzados  de 
su  pais.  Puede  decirse  que  ellas  fueron  la 
escuela  normal  para  el  porvenir,  y  que. sal- 
varon el  arte  de  los  mas  graves  peligros.  Esla 
escuela  formó  sus  discípulos  y  les  hizo  ejecu- 
tar cosas  esquisilas  por  medios  sencillos  y 
calculados  coa  éxaclilud.-Conservó  ta  cocina 
de  transición,  el  fondo  de  la  antigua,  y  con  el 
golpe  "de  vista  exacto  del  iulcrés  privado,  fi- 
jó los  medios,  la" calidad,  la  cantidad,  lacou- 
servacion,  la  economía,  la  contabilidad,  gasló 
menos  de  lo  que  basta  entonces  se  habla 
acostumbrado;  y  .  resullaron  de  esta  reforma 
economías  notables,  abreviación  de  trabajo,  y 
una  esceleute  comida,  recomendada  por  la 
higiene.  Desde  aquel  momento  el  cocinero  há- 
bil empezó  áser  considerado  como  un  médico 
de  losmas'sensatos. 

Dichas  casas  admitieron  ademas  el  princi- 
pio escelente  y  racional  de  renovar  ó  modifi- 
car diariamente  los  platos  secundarios,  según 
los  productos  de  la  estación:  en  la  primavera 
se  llevaban  la  preferencia  las  primicias  de 
las  huertas,  con  las  que  se  liaciau  ricas  mc- 
neslras:  on  el  verano  hacían  él  gasto  los  pi- 
chones, las  perdices,  las  ensaladas,  las  legum- 
bres y.  toda  clase  de  fruta:  en  otoño,  la  época 
brillante  del  año,  se  preparaba  los  mas  ricos 
asados  y,  pasteles;  en  invierno,  por  fin,  se 
servían  la  mayor  parto  de  las  entradas  de  lo- 
do el  año,  si  no  igualmente' frescas,  quizá  mas 
elegantes,  legumbres  conlitadas,  cremas  de 
frutas,  platos  de  lecbe,  y  buenos  quesos. 

Enire  la  docena  de -casas  que  brillaban  en 


el  seno  de  la  nueva  fortuna  de  la  Francia, 
distinguíanse  la  de  Mr.  de  Talleyrand,  ministro 
de  Negocios  estrangeros,  que  daba  en  sus  ga- 
lerías de  la  calle  de  Varennes,  á  los  genera- 
les, diplomáticos,  y  hombres  que  despuntaban 
en  la  sociedad,  comidas  de  48  cubiertos,  y  la 
de  Gambacores,  cuya- reputación  formó  el  hi- 
bil  d'Aigrefeuille,  y  ala  cual,  Napoleón,  celoso 
por  todas  las  glorías  de  Francia,  dirigía  á  todos 
los  glotones  franceses  y  estrangeros.  «Por 
enlonces,  dice  Careme,  muchas  veces  se  lle- 
vaba el  viento  y  embalsamaba  á  barrios  enle- 
ros  con  la  fragancia,  que  salía  de  algunas  co- 
cinas.» 

I  Es  indudable  que  el  arte  progresó  notable- 
mente áprincip.ios'del- siglo,  puesto  que  des- 
de aquella  época  es  la  cocina,  con  mucho 
menos  gasto,  mas  sana  y  mas  esmerada.  Ver- 
dad que  entonces  pocas  comidas  se  daban  en 
las  grandes  capitales  á  100  francos  por  cu- 
bierto, sin  los  vinos,  como  ha  sucedido  des- 
do que  Say  y  Lester  establecieron  en  varías 
ciudades  grandes  fondas,  que  aun  existen  con 
sus  nombres.  Uno  de  estos  hábiles  cocineros 
inscribió  en  las  listas  las'  siguientes  palabras 
sentenciosas.  «El  rico  debe  aspirar  al  bello  ti- 
tulo de  anfitrión;  mas  no  todos  los  ricos  son 
conocedores;  llegar  á  serlo  es  un  hecho  muy 
raro. » 

En  la  historia  del  arle  culinario,  nuestra  Es- 
paña poco  ó  nada  figura.  Puede  esto  fundarse 
principalmente  en  nuestra  sobriedad  proverbial, 
y  ademas  en  la  escelencia  y  abundancia  do 
alimentos  del  reino  animal  y  del  vegetal,  los 
cuales  no  necesitan  grandes^condimenlos  pa- 
ra ser  gratos,-  nutritivos  y  saludables.  A.  otras 
varias  cansas  se  puede  atribuir  - aquel  abando- 
no, que  ciertamente  no  nos  debe  dar  mucha 
pena.  La  diversidad  de  clima,  carácter  y  pro- 
ducciones de  los  antiguos  reinos  de  la  Pe- 
nínsula crearon  y  han  ido  conservando  dife- 
rentes costumbres  y  gustos  distintos  en  pun- 
to á  la-comida.  La  España  no  ha  sido  país  vi- 
sitado por  los  estrangeros  y  por  lo  tanlo  no  ha 
tenido  que  pensar  en  regalar  su  apetito,  y  ha- 
"cer  de  eslo  una  industria  lucrativa.  Mas  aficio- 
nada á  estériles  conquistas  que  at  trabajo  y  á 
las  especulaciones  útiles,  y  por  lo  vcnmun 
muy  mal  gobernada,  ha  esperimenlado  la  ma- 
yor pobreza  atm  en  medio  de  Ja  prodigiosa 
abundancia  de  dinero  que  de  América  venia: 
solo  cu  algunos  conventos  llególa  esperimen- 
larse'la  abundancia  consiguiente  ásusescesi- 
vas  reídas,  y  con  ella  la  afición  á  una  regalada 
villa,  por  lo  que  los  frailes  Tueron  por  mucho 
tiempo  los  mejores,  y  puede  decirse  los  úni- 
cos cocineros  de  España.  Ellos  solos  poseye- 
ron el  arte  de  preparar  los  mas  ricos  platos, 
con  los  cuales'  solían  hacer  presentes  á  los 
amigos  y  protectores,  que  se  eslimaban  en' es- 
tremo. • 

Durante  la  guerra  de' la  independencia  los 
franceses  nos  hicieron  gustar  las  producciones 
¡de  su  cocina.  Estableciéronse  desde  entonces 
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fondas  francesas  en  las  primeras  capitales, 
y  casi  Indas  las  mas  principales  casas,  lic- 
uaron i  tener  cocineros  de  aquella  nación  ó 
iíalianos_.  noy  comemos  indistintamente  á  la 
españoló  á  la  italiana  y  á  la  francesa;  pero  ape- 
gados á  nuestras  antiguas  costumbres,  sica 
las  francachelas  y  convites  afectamos  desde- 
ñar nuestros  suculentos  platos  y  escalentes  vi- 
nos, prefiriendo  momentáneamente  manjares 
cuyo  gasto  nos  es  tan  cstraño  como  stis  nom- 
bres, y' Vinos  que  en  realidad  valen  menos  que 
los  nuestros;  en  nuestras  casas  no  puede  fallar- 
nos el  sabroso  puchero,  y  el  confortativo  Val- 
depeñas, como  base  de  nuestra  comida,  á  la 
que  acompañan  y  completan  sencillos  fritos, 
asados,  y  salsas  tan  variadas  y  sabrosas  como 
los  manjares  que  las  constituyen;  deliciosas 
ensaladas,  fruías  riquísimas,  y  vinos  de  Jerez, 
Montillu  y  Málaga,'  que  no  tienen  semcjaules. 

CULMINANTE.  (De  eiclnien)  (cumbre,  cima.) 
Estecaliflcalivo  se  aplica  al  punió  mas  elevado 
de  una  montaña,  de  un  oditicio,  ole.  En  térmi- 
nos.de  astronomía  se  dice  que  un  aslro  esláen 
su  punió  culminante  ó  culminado  cuando  pa- 
sa por  el  meridiano. 

CULPA.  [Legislación.)  Las  'personas  que  so 
obligan  en  virtud  de  un  contrato",  lo  misino  que 
sus  herederos,  deben  cumplir  de  buena  fé  lo 
convenido,  y  ademas  aquello  que.  la  equidad  -y 
las  leyes  requieren  según  la  naturaleza  de  la 
convención.  Asi  es  que  cuando  uno  eslá  obli- 
gado ti  entregar  una  cosa,  lo  está  igualmente 
á  conservarla  basta  el  momento  de  verificarlo,, 
cuidando  de  el!a  con  mas  o  menos  diligencia 
con  arreglo  á  la  clase  de  contrato. 

:  A  esto  efecto  las  leyes  hacen" distinción  de 
dolo,  culpa  y  easolorluito.  bolo  es  un  medio 
empleado  para  perjudicar;  culpad  daño  oca- 
sionado involuntariamente  y  sin  derecho  ;  y 
caso  fortuito  lo  que  no  puede  precaverse  ó  evi- 
tarse. Dedúcese  de  estas  definiciones  que  el 
daño  proviene  de  la  voluntad  en  di  dolo,  de  la 
umisiun  en  la  culpa  y  de  la  casualidad  en  el 
caso  fortuito. 

La  culpa  se  divide  en  Ires  cspocies  con  ar- 
reglo al  mayor  o  menor  cuidado,  que  los  hom- 
bros según  su  diligencia  ponen  en  los  asuntos 
de  su  interés  Culpa  lata  es  la  falla  ú  omisión 
de  aquella  diligencia  que  emplearían  aun  los 
hombres  poco  cuidadosos  en  sus  propios  asun- 
tos; nuesíras  leyes  la  equiparan  al  dolo:  culpa 
leve  es  ia  omisión  déla  diligencia  que  .toda 
persona  cuidadosa  y  enlendida  debe  poner,  y 
culpa  levísima  la  falta  dei  cuidado  que  pondría 
un  hombre  exactísimo. 

Resarcir  eí  daño  ocasionado  por  las  diver- 
sas causas  espresadas,  se  llama  en  legislación 
prestar  el  dolo,  la  culpa  0  el  caso  fortuito. 
Préstase  el  dolo  en  todos  los  contratos,  y  en 
ninguno  el  caso  fortuito  á  no  ser  que  el  obliga- 
do á.dar  se  baga  responsable  del  peligro  de  ia 
cosa  ó  léiraya  habido  en  la  tardanza,  La"  culpa 
se  presta  del  siguiente  modo:  la  leve  en  los 
contratos,  en  que  la  utilidad  os  -de  ambo»  con- 


trayentes; la  lafa  cuando  solo  es  del  que  da ,  y 
la  levísima  cuando  del  que  recibe.  I!ii  el  con- 
trato de  prenda  el  acreedor  lia  de  prestar  en  la 
conservación  do  esta  la  culpa  leve  por  ser  oslo 
contrato  útil  á  ambas  partes.  En  el  depósito 
presta  el  depositario  la  culpa  lata,  puesto  que 
ia  utilidad  es  del  que  da,  á  no  ser  que  se  hu- 
biese estipulado  otra  cosa,  ó  si  solicitó  el  de- 
positario que  se  hiciere  en  él  el  depósito,  pues 
entonces  prestaría  la  culpa  leve,  ó  si  hubiese 
culpa  ó  tardanza  en  la  restitución,  en  cuyo  ca- 
so prestaría  [a  levísima,  rorúliimo,  en  el  prés- 
tamo comodato,  qne  es  un  contrato  por  el  que 
uno  entrega  á  otro  gratuitamente  una  cosa  para 
que  la  use  y"  la  devuelva  cuando  se  baya  con- 
venido, como  quiera  que  la  utilidad  sea  del  que 
recibe,  éste  tendrá  que  prestar  en  su  conser- 
vación la  culpa  levísima,  aunque  no  haya  de 
responder  do  la  deterioración  consiguiente 
a!  uso. 

Los  señores  Goycna  y  Aguirre  sosticnci 
con  sobrado  fundamento  que  ia  división  de  la 
culpa  en  sus  tres  especies ,  tiene  mas  de  in- 
genioso en  teoría  que  de  útil  en  !a  práctica, 
por  qne :  aun  supuesta  aquella' división  será 
preciso  averiguar  en  cada  casó  si  la  obliga- 
ción del  deudor  es  mas  ó  menos  rigorosa, 
cual  es  el  interés  de  las  parles,  cuál  lia  sido 
su  iniencion  ni  obligarse,  cuáles  son  las  cir- 
cunstancias. Una  vez  que  con  este  examen  ha- 
ya iluslrado  el  juez  su  conciencia,  no  tiene  ne- 
cesidad de  reglas  generales  para  fallar  oonfor-. 
me  á  la  equidad  La  teoría  de  la  división  de 
culpas  en  varias  clases,  sin  poder  determinar- 
las, .solo  puede  servir  para  derramar  una  falsa 
luz  y  dar  ocasión  á  dudas  y  disputas  sin  nú- 
mero 

,  Parece  por  lo  lanío  mas  natural  y  justo  que 
el  que  esíá  obligado  á  velar  sobre  la  conserva- 
ción de  una  cosa  ponga  en  olio  todo  e!  cuidado 
ó  diligencia  de  un  buen  padre  de  familias,  ora 
tenga  el  contrato  por  objeto  la  utilidad  de  una 
sola  de  las  parles,  órala  délas  dos.  En  efeelo, 
hay  uu  principio  sencillísimo  de  derecho  natu- 
ral, según  el  que  debemos  hacer  por  los  oíros 
lo  qne  quisiéramos  que  ellos  hicieran  á  su  vez 
por  nosotros  mismos;  y  por  lo  tanto  el  deudor 
ó  encargado  de  la  cuslodia  de  cosa  ageña  debe 
cuidarla  como  si  fuera  propietario  de  ella.  Pe- 
dir mas-sería  la  mas  injusta  y  exorbilante  exi- 
gencia; creer  que  se  cumple  con  menos  equi- 
vale ¿.renunciar  abiertamente  día  justicia  y  á 
la  delicadeza. 

(JULPAILE  (Legislación.)  La  persona  res- 
■ponsable  de  algún  delito  ó  falla.  Puede  osla  per- 
sona ser  autor,  cómplice  ó  encubridor,  srjgun 
la  clasificación  que' nuestro  código  penal  esta- 
blece. Véanse  los  "artículos  delito  y  respon- 
sabilidad. 

CULIELACION.  (Geometría.)  Ai  calcular  la 
contenencia  de  una  heredad  inclinada  al  Orien- 
te, no.  se  ha  de  atender  á  la  ostensión  superfi- 
cial, sino  á  la  proyección  horizontal:  la  razón 
de  ésto  es  que  como  fas '  producciones  de  uu 
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campo  se  elevan  porla  atmósfera  en  el  senli- 
do  verlical,  un  plano  inclinado  puede  tan  soto 
dar  la  misma  cantidad  de  vegetales  producidos 
norlabase.  En  vano  se  intentaría  el  hacer  de- 
sarrollar lia  sombra  de  sin  árbol  plantas  sus- 
ceptibles de  producir  una  cosecha,  por  cuan- 
to privadas  estas  do  aire,  de-sol  y  de  agua, 
languidecerían  sin  indemnizar  al  propietario 
los  gaslos  del  cultivo. 

Asi,  pues,  la  eslension  superficial  de  un 
canipo  se  ha  de  medir  por  so  proyección  horl- 
zonlal,  y  en  osle  medio  dn  apreciación  consis- 
to lo  que  se  ¡lama  el  melado  de  cultetacivn.  Se 
imagina  una  série  de  lincas  verticales  r¡iie  cir- 
cuyen el  campo,  y  estas  lineas,  corladas  por 
un  plano  horizontal,  encierran  en  su  ¡nlerior 
la  eslension  reducida,  por  grandes  que  sean  las 
desigualdades  del  terreno,  l.us  .diversas  piezas 
de  (ierra  asi  reducidas  á  sus  proyecciones  son 
susceplibles  de  ser  aproximadas  y  reunidas  en 
una  sola  caria,  lo  cual  no  seria  posible  efec- 
tuar si  se  evaluase  la  ostensión  y  la  configura- 
ción real. 

Si  el  que  haya  de  adquirir  el  terreno  pare- 
ce favorecido  por  un  cálculo  que  señala  á  la  su- 
perficie menor^esteuslonde  laque  realmente  tie- 
ne, es  de  advertir  que  porolraparteladificulíad 
<lel  cultivo  y  los  perjuicios  originados  por  las 
¡lepas  pluviales,  etc.,  restablecen  la  compen- 
sación. Bien  entendido  que  eslas  observacio- 
nes son  independientes  de  la  naturaleza  y  de 
la  cualidad  del  terreno,  por  cuanto  hay  locali- 
dades que  son  necesarias  á  ciertas  plantas:  las 
unas  vegetan  con  mas  lozanía  en  las  márgenes 
de  los  arroyos,  las  otras  prefieren  los  declives: 
la  viña,  por  ejemplo,  solóse  puede  cultivar 
ventajosamente  en  un  terreno  pendiente  y  es- 
puesto al  sol;  pero  eslas  consideraciones  son 
aquí  puramente  secundarias. 

Sea  L  una  longitud  medida,  sobre  un  terre- 
no inclinado  al  horizonte  en  la  cantidad  n:  se 
deber  reducir  á  L  eos  n.  Y  como»  esá  veces  un 
ángulo  pequeño,  se  prefiere  calcular  el  esceso 
¡«de  L  sobre  su  reducción,  ó  x=L~L  eos  n; 


como  selienc  la  ecuación 2  sen.— n=l— eos  n 


resulla: 


•21  1- 
X=2 L  sen. — n,  ó  x=r—  I  n* 


porque  el  seno  puedo  ser  reemplazada  por  el 
arco.  Evaluando  en  minutos  el  arco  n  se  tiene 
a=¿bn'scu.'l'.  (Véase  Anco.) 

Resulta  para  la  diferencia  de  nivel  do  las 
dos  esíremidados  L»scn.  i' 

En  la  inclinación  n  es  medida  con  un  nivel 
de  perpendículo,  y  se  tiene  L—x  paralalon- 
gilud  £  reducida  al  horizonte.  El  resto  de!  cál- 
culo dchirca  no  presenta  la  ■menor  dificultad, 
toda  vez  que  se  lia  reducido  cada  dimensión  á 
su  proyección  horizontal.  i 

CDLTElUMISlip.  [Literatura.)  Todas  las  li- 


teraturas tienen  un  siglo  de  oro  mas  ó  menos- 
resplendenle  y  mas  órnenos  original.  No  sue- 
le designarse  el  dé  las  literaturas  india,  egip- 
cia y  hebrea,  porque  no  nos  es  tan  conocido 
su  progresivo  desarrollo,  pero  si  el  de  la  grie- 
ga y  la  lalina,  cuyos  variados  elementos  lite- 
rarios parecieron  concentrarse  en  el  foco  us- 
torio  de  épocas  dadas,  la  do  Pericles  y  la  de 
Augusto.  En  las  literaturas  modernas  el  siglo 
de  oro  ha  sido  una  asimilación,  no  uña  mane- 
ra de  ser  fuerlemcnte  propia;  y  asi  cuando 
(larcílaso'ha  llegado  á  imitar  bien  á  Virgilio  y 
al  Petrarca ,  cuando  heon  y  los  Argcnsolas 
han  lomado  el  aire  de  Horacio,  cuando  Ville- 
gas ha  sido  nuestro  Anacrconle,  y  cuando  Her- 
rera se  ha  apoderado  del  pintoresco  decir  he- 
breo, y  Granada  do  la  gravedad  austera  de  los 
Santos  padics,  hemos  creído  que  ya  éramos 
buenos  discípulos  de  ¡os  maestros  del  mundo, 
yuos  hemos  proclamado  hombres,  es  decir,  nos- 
hemos  presentado  con  una  literatura,  pero'li- 
teralu'ra  de  escuela. 

Al  desenvolvimiento  general  de  todos  loa 
elementos  que  alcanzan  á  constituir  nna  lllc- 
raiura  grande  suele  seguir,  ó  mejor  sígnese 
siempre,  una  época  llamada  Decadencia,  cuyo 
virus  no  diremos  ponzoñoso,  escondía  ya,  aun- 
que en  escasa  cantidad,  la  literatura  de. mas 
pureza;  viniendo  á  ser  ese  ingrediente,  en 
fuerza  do  la  natural  marcha  del  espirito  hu- 
mano, el  que  al  cabo  diese  nombre  y  ser  á  la 
nueva  sustancia,  has  decadencias,  lo  mismo 
griega  que  romana,  asi  italiana  como  españo- 
la, y  de  la  misma  manera  inglesa  que  france- 
sa, son  mas  bien  que  la  perversión,  ta  cotí t i— 
n unción  indeclinable  de  una  literatura.  De  don- 
de lógicamente  se  intierc  que  no  hay  cargn  po- 
sible contra  los  buenos  autores  de  una  deca- 
dencia, debiendo  esgrimirse  el  arma  del  vitu- 
perio cu  solo  aquellos  otros  que  han  llevado  al 
abuso  los  caradores  de  las  decadencias. 

.  No  son  eslas  á  la  verdad,  de  igual  carácter: 
no  tienen  todas  los  mismos  defectos,  aunque 
si  en  general  idénticas  bellezas  :  mas  hay  un 
cierto  parentesco  en  ellas,  aun  separadas  co- 
mo lo  están  por  varias  cansas,  y  mas  que  por 
otra  alguna  por  el  genio  diferente  de  los  idio- 
mas, y  eso  es  bastante  para  que  digamos  qui- 
los son  sus  Vicios  cardinales  de  donde  arran- 
can los  discrepantes  y  de  úrdon  secundario.. 

Desprecio  de  la  grandilocuencia  do  eslllo, 
apego  á  la  concisión,  abuso  de  ta  metáfora, 
propensión  á  las  sentencias,  profusión  en  ju- 
gar del  vocablo,  alambicamiento  ó  concep- 
tuosidad deformas,  y  como  derivación  do  todo 
eslo,  bajeza  6  singularidad  de  opilólos,  dcs- 
leimienlo  de  pensamientos,  frialdad  de  apo- 
tegmas y  algún. amaneramiento  (eslo  sin  el 
hipérbaton,  que  "ese  es  vicio  español,  y  según 
Lope,  el  gran  viera  del  cullcrauismo),  he  ahí, 
en  fe  de  verdad,  los  estravios,  que  suelen  des- 
lucir una  escuela,  cu  que  es  imposible  dejar 
do  reconocer,  á  trueque,  regaladísimos  pri- 
mores. 
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Esa  escuela,  que  en  Ta  literatura  antigua 
suele  llamarse  decadencia,  lia  tomadlo  nombres 
especiales  en  la  moderan,  designándose,  ya 
con  el.  de  euphuismo  'en  Inglaterra,  ya  con  el 
de  gongorismo  ó  culteranismo  en  España,  y 
ya  con  el  de  escuela  pwrísla,  marinesca,  etc., 
en  oirás  naciones,  aunque  reduciéndose  todo 
á  marcar  la  época  que  sigue  fatalmente  en  to- 
da literatura  á  su  periodo  brillante. 

Los  ciegos  y  aun  rutinarios  censores  de  las 
decadencias  no  lian  examinado  todavía,  cbn 
desapropio  de  pasiones  literarias,  las  culpas 
en  que' lian  incurrido  los  siglos  de  oro,  á  vuel- 
ta de  sus  iudispulablcs  perfecciones  ;  no  lian 
profundizarlo  bastante  bien  la  virtud  que  vivo 
denlro  de  los  vicios  deí  culteranismo;  no  lian 
dado  importancia  suficiente  á  las  épocas  en 
que  se  lia  desarrollado  aquel  sistema  ;  no  lian 
i  siimado  con  puntualidad  el  mérito  de  algunos 
de  sus  escritores ;  no  lian  registrado',  en  Un, 
(n  el  libro  de  sos  .criticas  una  observación  muy 
importante,  cual  es  la  de  que  las  épocas  deca- 
dentes lian  solido  serlo  en  igual  grado  filosó- 
ficas, y  que  la  nuestra  tiene  mas  de  un  punió 
de  conlacto  con  las  combatidas  sectas  enun- 
ciadas. 

Y  ciertamenle,  abi  tenemos  la  literatura  la- 
lina,  cuya  decadencia  produjo  la  tragedia  ,  la 
filosofía  dogmática  y  las  ciencias  naturales  en 
los  Minios  y  los  Sénecas ;  la  historia  filosó- 
fica en  Tácito ;  la  poésia  del  sentimiento  en 
Ovidio;  el  apólogo  en  Pedro;  la  sálira  enérgica 
y  no  corlesaDa  en  Juvenal;  la  elocuencia  cris- 
tiana en  ios  santos  padres.  Hay  tenemos  la 
Francia,  en  donde  casi  nacieron  gemelos. el 
bueno  y  el  mal  gusto  ,  bácia  la  época  de  los 
Laizac  y  los  Patzu;  en  donde  Temos  á  Tilomas 
que  nos  retrae  el  famoso  panegírico  de  Trajano 
con  el  bellísimo  suyo  de  Marco  Aurelio  ;  en 
donde  divisamos  á  Fonlenelle,  que  encabezan- 
do, mas  ostensiblemente  la  decadencia  ,  enca- 
beza asimismo  fa  filosofía  ,  basta  el  punto  de 
que  se  baya  reputado  por  algunos  como  el  San 
Juan  de  la  reforma  enciclopedista.'  Alá  eslá 
nuestro  propio  país,  en  donde  su  gran  poesía, 
que  es  el  teatro,  pertenece  totalmente  á  la  de- 
cadencia; en  donde  su  gran  política,  que  es  la 
de  Saavedra,  y  su  gran  crilica,  <|ue  es  la  de 
Quevedo  ,  están  sabiendo  á  su  herética,  pro- 
sapia. 

Para  prueba  de  cómo  son  análogas  estas 
épocas,  y  cuánto  es  lícila  la  asociación  de  sus 
méritos  para  ocurrir  á  su  común  defensa  ,  uo 
hay  sino  ver  que  las  decadencias  modernas  lian 
sido  el  campoendonde  sebasalidoá laenmien- 
da  délos  agravios  hechos  á  las  antiguas,  Cor- 
riendo el  siglo  pasado,  levantóse  cu  Trancia.la 
fama  de  Lucano;  acabando  por  traducirle  Mar— 
■  monte! ,  como  acá  enire  nqsolros  lo  había  ya 
practicado  el  culterano  Jáuregui:  Tácito  fué 
encomiado  con  esceso  por  los  lilósofos  france- 
ses y  antepuesto  con  ventaja  grande  al  mismo 
Tilo  bivio:  Séneca  fué  también  elevado  sobre 
su  mismol  nivel,  llegando  Diderot  á  apostrofar 


en  medio  de  su  entusiasmo  (que  lo  lu.ro  en  esc, 
como  en  eí  juicio  de  Uiehardson  ,  y  como  en 
todo)  contra  los  que  no  admirasen  al  poeta 
cordobés.  Caso  parecido  se  verificaba  en  Ita- 
lia, en  donde  ilaríni  era  deseraejable  imita- 
dor de  la  íi [emulación  de  Ovidio;  y  alli  ios  es- 
eri  lares  clásicos  descargaron  el  peso  de  su 
clava  contra  la  secta  entera,  sobre  todos  elíos. 
Tiraboschi,  el  cual  mezcló  con  su  ojeriza  Iile- 
raris,  la  eme  ya  parecía  inspirarle  nuestro  pais, 
resaltándole  de  esto  la  crilica  acerba  que  ful- 
minó conlra  los  poetas  latinos  de  España,  y  á 
tmpilias  la  ocasión  de  salir  eruditamente  á 
la  defensa.  Lo  propio  que  en  Francia,  acertó  á 
iconlocei'  entro  nosotros  :  Lope  no  encóulró 
mejor  manera  de  enaltecer  á  Góngora  que  11a- 
máiirjole el  nuivo  Séneca:  Pellicer  proclamó 
resueltamenle  las  ventajas  que  sacaba  á  Livio 
el  historiador  Salnstio:  Jáuregui,  que  en  la  épo- 
ca de  su  pureza  había  traducido  la  Aminla, 
tradujo  en  su  decadeocia'ía  Farsalia. 

A  mas  lejos  nos  proponemos  conducir  to- 
lavla  nuestras  observaciones.  Alguna  parte ,  y 
id  la  menor,  de  lós  vicios  perturbadores  de  la 
mala  literatura  se  bailaba  connaturalizada  con 
a  biicna  á  tal  estremo  ,  como  que  constituía 
su  mas  preciado,  mérito  ,  viniendo  á  ser  con 
dsto  eí  culteranismo  la  simple  exageración  del 
clasicismo.  Sphlegel  ha  nolado  en  el  purísimo 
Cicerón,  como  conlrasíe  con  la  verbosidad  ho- 
mérica, una  concisión  sentenciosa  junto  á  una 
bincbazon  asiática  ,  y  en  Marini ,  que  fué  et 
Cúngoía  italiano,  un  deseo  inmoderado  do  re- 
producir los  juguetes  del  Tasso  y  det  Petrar- 
ca, poetas  del  buen  gusto.  Cowley,  que  es  en 
Inglaterra  una  de  los  escritores  mas  célebres 
eutre  los  de  aquella  secla,  era  un  ingénuo  imi- 
tador de  Pindaro  ,  t  por  una  (ai  parecer  rara) 
coincidencia,  nuestro  Góngora  fué  llamado  por 
su  comentador  Pellicer ,  el  Pindaro  ándalas. 
Herrera  ,  ensayando  en  la  poesía  española  el 
lenguage  poélico,  encomendó  á  nuestro  genio 
meridional  la  semilla  de  sus  hebraísmos,  lati- 
nismos y  arcaísmos,  de  su  prodigalidad  mito- 
lógica ,  y  de  su  grandilocuencia  deslumbrado- 
ra, para  que  esos  gérmenes  que  tan  rica  cose- 
cha brindaban  en  la  espiga  á  nuestra  poesia 
castellana,  produjesen  al  cabo  los  frutos  acedos 
del  gongorismo  ,  como  mas  adelanle  probare- 
mos. La  nube  de  nuestros  poetas  palabreros  y 
decididamente  metafóricos,  produjo  una  s'mlc- 
iis  brillante  pero  desvariada  ,  y  esa  síntesis, 
que  no  fué  sipo 'el  poela  Góngora,  desempeñó 
el  papel  de  verdugo  conlra  nuestros  poetas  do 
los  mejores  tiempos  ,  puso  en  evidencia  la 
muerte  que  se  ocultaba  denlro  de  aquella  en- 
vidiable robustez,  y  fué  un  verdadero  pasquín 
contra  ios  vicios  que  ya  encerraba  en  su  seno 
la  poesia ,  desde  que  abjurando  su  nacionali- 
dad, entró  al  servicio  de  un  amo  es.trangcro 
cuyos  mandatos  apenas  comprendía. 

Examinando  ahora  el  valor  de  las  obje 
ciones  disparadas  sobre  las  decadencias  (dicho 
sea  con  el  respeto  que  nos  inspiran,  tanto  co 
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mo  al  que  mas  las  obras  clásicas) ,  diremos 
anles  de  todo  que  allin  ¡os  jueces  de  esla  con- 
liciula  selian  paseada  por  las  formas  sin  en- 
clavarse en  el  fondo,  y  fácilméate  pudiera  in- 
ferirse de  aquí  que  la  poesía  sobre  iodo  es  una 
cuestión  de  mera  forma ,  salvada  la  cual  se 
halla  demasiado  poco  ó  demasiado  mal  compar- 
timiento en  la  estructura  de  algunos  edificios 
literarios.  Y  aun  por  eso  debe  de  llamarle  Vüle- 
main  ese  gran  arle  de  fas  versos. 

La  concisión  de  las  decadencias  no  es  sino 
una  de  las  variedades  en  el  estilo,  y  asi  la  usa 
en  tal  cual  ocasión  e!  principe  de  la  oratoria 
romana,  como  por  punto  general  el  formalísimo 
Tácito:  á  ley  de  obra  de  estilo,  no  puede  ser 
vituperable  sino  según  su  uso,  ni  tampoco  no 
debe  serlo  en  el  autor  á  quien  caracterice  ;  y 
no  solo  hay  obras  on  que 'el  estilo  conciso  es 
con  preferencia  conveniente,  pero  aun  es  apli- 
cable á  todas  ese  linage  de  elocución,  siquiera 
llegue  á  frisar  con  el  amaneramiento.  La  satura- 
ción metafórica  del  culteranismo  es  en  parle 
un  resollado  del  clima  (testigos  el  Asia,  la  lía- 
lia  y  la  España) ,  y  en  parte  una  imitación  de 
los  mas  bellos  libros  :  el  lenguage  gcrbglifico 
y  figurado  de  la  India  y  el  Egipto  contagió  á 
griegos  y  romanos-,  y  (estando  estos  en  toda 
la  cieheia  del  mundo  ,  hubimos  de  recoger  esa 
herencia  las  literaturas  europeas:  la  Biblia 
misma  que  se  nos  presenta  ''brillantemente  ori- 
ginal ,  tiene  toda  la  concisión  imperativa ,  y 
toda  la  alegoría  propia  de  un  libro'  sagrado  y 
orienlal  que,  como  Góngora;  no  se  puede  leer 
sin  previa  instrucción  ó  sin  inmediatos  comen- 
tarios. 

En  lo  tocante  al  abuso  déla  erudición  mi- 
lológica,  ninguna  inculpación  seria  puede  ha- 
cerse á  los  culteranos  por  quien  baya  íeiflo  júif 
ciosamenle  ¡i  Horacio,  y  después  do  él  á  Herrera 
León  ó  cualquier  poeta  heróico.  Y  por  lo  que 
concierne  á  ese  juego  de  voces  tan  decantado, 
á  esas  anfilesis  tan  hostilizadas  ,  á  ese  rebusco 
de  paronomasias  y  paradojas  que  con  frecuen- 
cia se  nos  denuncian  como  un  delito  do  lesa 
magostad  castellana,  ¿quién  ignora  que  por 
esos  inofensivos  arranques  dé  imaginación, 
se  lia  aclarado  como  de  esas  veces  una  idea 
complexa,  se  ha  Uenadode  savia  un  pensa- 
miento ya  exhausto,  se  ha  (lado  nueva  exis- 
tencia á  muchas  vulgaridades,  se  ha  lijado  co- 
mo en  una  fórmula  casi  malemátipa  una  idea 
metafísica? ¿Quién  no  asentirá  al  ajustado  pen- 
samiento de  Trublet,  cuando  dice  que  «rasgos 
de  Fontenelle  ó  Marivaux,  que  pasan  pór  afec- 
tados, son  lamas  verdadera  espresion  de  la  na- 
turaleza, y  que  sustituyendo  otro  giro  mas 
común  resulta  debilidad  si  ya  no  falla  de  verdad 
de  imitación?  ¿Quién  no  concederá  que  en  poe- 
sía, donde  antes  que  todo  se  debe  aspirar  & 
la  novedad,  á  la  gracia  y  á  la  brillantez  de  la 
espresion,  son  de  todo  punto.admisibles  tales 
arles,  mientras  no  induzcan  á  completo  error, 
mientras  no  escedan  la  medida  de  convencio- 
nes mutuas  que  ha  de  reinar  siempre  entre  ei 
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I  productor  y  el  consumidor,  enlre  el  poeta  y 
el  lector?  ¿Quien  reprenderá  á  Calderón  aquel 

Desde  aquellos  miradores 
Que  hacen  con  belleza  suma 
Al  mar  un  jardín  de  espuma, 
■  Y  al  jardín  un  mar  de  llores  (1). 

ó  aquel 

El,  muerto  al  mundo,  en  mi  memoria  vivo; 
Tú,  viva  al  mundo,  en  mi  memoria  muerta?  (2) 

¿Quién  no  saborea  en  el  Socorro  de  fas  Man- 
tos (:¡)  aquel 

Obligarse  un  liombre  á  ser 

De  una  muger  dueño  y  dueña?  - 

¿Quién  dejó  de  hallar  un  venero'de  doclrina 
en  aquella  frase  simplicisima  ,  pero  purista, 
de  Víctor  Bugo/WSÍfMíí'-qs  construir,  oída  con 
admiración  por  toda  una  asamblea?  ¿Quién  no 
se  ha  regocijado  muchas  veces  con  la  lectura 
del  inmortal  Quevedó,  en  quien  se  hallan  tan 
perfectamente  empalmadas  la  filosofía  mas  de- 
purada y  la  agudeza  mas  traviesa  ? 

Eu'lales  locuciones-,  que,  como  ya  avanzó 
el  duque  de  Frías,  no  pecan  contra  el  lcñguage, 
sino  á  lo  mas,  contra  el  estilo,  y  aun  no  con- 
tra csíe,  sino  contra  la  justicia  ó  la  dignidad 
que  debe  tener  el  lenguage  figurado,  .no  ha 
de  consultarse  otra  cosa  que  la  propiedad  y 
oportunidad  de  las  comparaciones  ó  identifica- 
ciones. NosotroSj  pues,  no  hallamos  mal,  como 
Quintana,  el  que  diga  Qrrevodo  burlescamente 
que  nn  picaro  tuvo  mas  guardas  que  un  monu- 
mento ;  ni  como  buzan,  el  que  diga  sóidamente 
Góngora ,  que  el  papa  es  clavero  celestial,  y  ia  ' 
pluma  llave  de  los  tiempos;  ni  como  liaoul,  el 
que  nos  pinte  Víctor  lingo  una  taberna  tan  roja 
de  sangre  como.de  vino,  ó  la  lava  de  un  volcan 
como  uivx  cabellera  que  se  derrama  por  sobre  sus 
espaldas.  Hallamos,  por  el  contrario  ,  que  es 
muy  pintoresca  y  muy  nueva  esa  suerte  de  es- 
tilo, señaladamente  en  determinados  escritores, 
y  aun  arriesgamos  la  idea  de  que  tal  vez  las 
espresiones  que  han  parecido  de  muí  semblan- 
te en  boca  de  escritores  sospechosos ,  han 
asombrado  á  su  turno,  una  vez  hechas  cristia- 
nas, en  los  labios  puros  do  los  sacerdotesxlá- 
sicos.  Y  en  efecto,  nosotros  hemos  leido,  criti- 
cado en  Víctor  Hugo,  yjiido,  alabado  en  Mar- 
tínez de  la  Rosa,  el  que,  por  ejemplo,  se  com- 
parasen unos  dientes  raros  y  mellados  con  las 
ahumas  de  una  fortaleza. 

Igualmente  ,  bien  nos  parece  en  Góngora, 
cuando  pinta  la  cueva  de  Polifemo,  aquella 
frase: 


(t  i  •  De  un 'castigo  tres  venganzas. 
12)    La  devocioíi  ia  k  01 M. 
g  (S)   De  don  Cirios  Anillarlo. 
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Alli  una  alia  roca 
Mordaza  es  á.una  gruía  de  su  boca; 

que  Calderón,  imitó  en  su  comedia  ,  titulada: 
En  esta  vida  todo  es  verdad  y  todo,  mentira, 

cuando  funesta 
boca,  á  quien  dura  mordaza 
De  un  risco  tenia  cnl reabierta; 

é  igttalmcnté  nos  son  aceptables  muchos  de  los 
decires  conceptuosos  de  Rambouíllet,  que  ya 
lian  quedado  á  estas  calendas  en  buena  y  cor- 
riente circulación. 

Si  encontramos ,  pues  ,  justificados  en  la 
autoridad  y  en  la  razón  los  mas  de  esos  vicios 
que  lian  acarreado  á  muy  distinguidos  ingenios 
una  censura  non  el  aire  de  perpetua  y  sin  ape- 
lación ,  ¿qué  es  lo  que  resta  de  sostenible  en 
di  capitulo  de  sus  abominables  culpas?  El  abuso 
de  la  imitación  sobre  originales  ocasionados  al 
er-ror,  el  apetito  desordenado  do  hacer  deslum- 
bradoras las  formas,  la  bajeza  o.  el  ridiculo  eTi 
que  se  ha  solido  caer  al  esiromnrél  lenguage 
ntelafóricOr  y  la  esecsiva  inversión  (en  el  gou- 
gorismó),  pareja  con  la  desmedida  dilatación 
de  los  periodos. 

Asi  y  todo  aun  pudiera  decirse,  que  si  la 
imitación  de  los  buenos  salvara,  todavía  no  se 
caeria  en  mal  caso  con  el  empleo  de  espresio- 
'nes  familiares,  supuesto  el  hallarse  profusa- 
mente usadas  por  Homero  y  Yictor  Hugo,  esla- 
bones estreñios  de  la  cadena  poética  del  mundo: 
pudiera  también  decirse,  y  no  sin  razón ,  que 
la  forma  es  consusia'neial  á  ta  esencia  ,  según 
la  espresion  de  'un  gran  escritor";  pudiera  ade- 
mas avanzarse  ,  que  leídos  los  cincuenta  o  mas 
versos  que  forman  el  primer  periodo  de  la  bella 
égloga  firsi ,  obra  del  bachiller  ba  Torre, 
queda  con  eso  justificada  la  interminable  abun- 
dancia de  Góngora;  pudiera  proclamarse ,  en 
(in,  y  sin  dislate,  que  la  inversión  es  bija  del 
idioma,  y  que  aun  por  eso  la  tienen  géiiiat  los 
antiguos  y  violenta  los  moderaos ,  si  ya  no  os 
cepluamos  el  español,  cuya  poesía  se  presla  ji. 
un  vuelo  inusitado.  Mas  uo  siendo  partidarios 
ciegos  de  la  autoridad  ,  ni  menos  de  [a  inmo 
vilidad  literaria,' desestimamos  ubicrlamcnle 
este- recurso,  como  quiera  que  no  sofística,  si 
no  racionadamento ,  pretendemos  no  defender 
sino  poner  en  su  mas  claro  puuto  de  vísta  la 
escuela  del  culteranismo.  • 

Forzosoes  ya  manifestar  qué/las  decaden 
cias,  ó  digamos  los  culteranismos,  son,  sin 
.  conlarelde  las  sabidillas,  de  las  siguientes 
especies,  üno  es  el  lalino  con  sus  derivólos 
que  son  el  de  Francia,  y  en  general  él  de  los 
escritores  graves  que  han  aspirado  á  beí'rflú 
nar  las-concepcioncs  elevadas  con  el  lenguáge 
del  ingenio;  ejemplos  Tácito,  Séneca,  Fonla- 
nelle,  Saavedrn,  y  en  nuestros  días  casi  lodos 
los  escritores  franceses  mas  preciados,  como 
entre  otros  muchos  Cormenin.  Otro  es  la  per- 
versión del  anterior,-  híbrida  confusión  deb  la- 


tió y  español,  cuyo  carácter  puede  verse  en 
Gradan,  que  era  un  gran  ingenio,  y  en  mu- 
chos escritores  principalmente  religiosos,  que 
eran  muy  pobres  hombres  sino  en  la  erudición 
que  era  asombrosa.  Otro  es  el- puramente  poé- 
tico, y  este  puede  dividirse  en  lírico  y  dramá- 
tico, habiendo  ptitra  ambos  toda  ¡a  misma  dis- 
(ancíaqueentre  Góngcray  Calderón,  y  siendo  el 
primero,  por  comportarlo  asi  su  propia  esencia, 
mucho  mas  eslrcmado,  y  sobre  todo  mas  tene- 
broso de  pensamientos,  mas  afectado  y  pre- 
tencioso, mas  dado  ai  hipérbaton,  y  mas  re- 
montado de^  cláusulas  interminables. 

.  Hay,  pues,  dos  perversiones  fundamenta- 
les, y  do. lodo  en  lodo  opucslas  cidro  s¡  en 
lo  concerniente  al  estilo.  La  una  aspira,  á  la 
claridad,  la  olra  se  rotlea  do  brumas  y  de  os- 
curidad como  las  hadas  y  los  oráculos:  la  una 
es  sentenciosa  como  quien  pretende  hablar',  l¡¡ 
olra  hinchada  y  locuaz  como  quien  aspira  á 
deslumhrar:  la  . una  es  la  antigua,  ta  olra  la  e's- 
pañola:  la  una  es  esencialmente  ta  de  la  prosa, 
la  otra  la  del  verso,  siendo  aun  por  eso  muy 
preferible  la  primera,  ya  por  el  airé  formal  y 
filosófico  suyo,  ya  por  que  no  requiero  el  hi- 
pérbaton poético,  ni  csuluye  las  locuciones 
vulgares  con  el  empaque  aristocrático  de  la 
poesía:  launa  licué  á-Táeilo,  historiador  digno 
de  nuestra  época,  y  ¡i  Ijucvcdo,  que.  Tué  Une- 
jor  que  Feijóo),  el  Voltaire  cristiano  de  Esp  aña; 
la  olra  á  .Góngora,  que  seducido  por  la  bri- 
llantez del  siglo  de  oro,  todavía  hubo  do  parc- 
ccrle  insuficiente  á  su  imaginación  eslraviada, 
y  es  que  agotados  naturalmente  por  el  buen 
uso  los  modos  ya  casi  convencionales  de  es- 
presarlo  todo  en  poesía,  no  hay  en  el  que  pre- 
tenda hacer  punta  sino  el  camino  ..espacioso 
pero  desigual  déla  exageración.  ¿Quiérese  nn 
resumen  aunque  enfático?  Pues  bien:  la  deca- 
dencia" anligua,  á  una  con  ta  decadencia  de  la 
prosa,  y  con  el,  habla  tiloso  (ico-moderna,  es  el 
'aticismo;  la  decadencia  gongorina.  hija  des- 
naturalizada del  siglo  de  .  oro  español,  es  el 
asiaticismo. , 

Ya  con  oslo  senos  viene  como  por  la  mano 
el  tralar,  aunque  someramente,  de  Góngora. 

Fué  cordobés,  nació  de  ilustre  familia  en 
11  de  julio'de  lúffT,  partió  de  15  años  á  la 
universidad  de  Salamanca,  en  donde  escribió 
erótica  y  sulíricamcnle.  Ordenóse  de  sacerdote 
á  lds  Ctmroota  y  cinco,  residió  treinta  en  Ma- 
drid, llegó  á  ser  por  toda  recompensa  cape- 
llán honorario  de  S.  M.,  y  murió  en  24  de 
mayo  de  1G27,  arrepenlido  tiempo  hacia,  á  lo 
que  se  dice,- de  las  sátiras  mordaces  con  que 
hizo  rostro  á  sus  numerosos  Aristarcos,  Sus 
obras  se  reducen  á  una  gran  cantidad  de  pre- 
ciosos romances  y  ¡tirillas,  muchos  sonétos, 
por  la  mayor  parle  cnlleranos,  dos.  débiles 
comedias  [Ilumdas  Las  (¡nuezas  de  Isabela  y 
Et  doctor  Carlina,  un  célebre  y  [urgente  ¡m- 
niígiricó  al  duque  de  berma,  olro  el  cardenal 
don  Enrique  de  Guzman,  el  famoso  y  prolijo 
romance  de  Piramo  y  Tisbe,  el  Pfilifemo,  y 
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sus  Jos  tenebrosas  Soledades,  que  son,  no 
hay  que  dudarlo,  desgraciados  frutos  entre 
los  nms  desgraciados  de  su  ioganio.  Publicá- 
ronse sus  escritos,  primero  mendosa  y  •anóni- 
mamente;, de  lo  cual  se  quejó  ya  PeÜicer  en 
1.650,  y  después  con  mus  acuerdo  á  beneficio 
de  una  primorosa  copia  en  vitelas,  proporcio- 
nada al  conde-duque,  de  San.  laucar  por  don 
Antonio  Chacón,  el  cual  liabia  reunido  en  vida 
do  Gángorá  las  obras  de  este  autor:  con  esto 
htaose  en  Zaragoza,  año  de  I6'i:j,  una  edición 
muy  completa,  hoy  ya  rara,  que  dedicó:  Pedro 
liscuer  al  marqués  de  Muireaa,  batiéndola  có- 
moda para  que  pudiera  llevarla  en  el  camino  y 
campaña:  siguieron  otras  á  esa,  y  cu  (ln,  cier- 
ra el  numero  de  las  impresiones  de  Góngora 
la  publicada  en  1841,  por  don  Luis  Ramírez 
de  las  Casas.  Ésto  sin  el  romancero  que  sepa- 
radamente se  dió  ¡i  la  estampa  con.  el  no  in- 
justo titulo  tic  Delicias  del  Parnaso,  y  sin  las 
ediciones  conque  nos.couipiticrou  ¡raro  honor! 
-  los  esirangeros: 

Fueron  varios  y  muy  doctos  sus  comenta- 
dores)' encomiastas.  Siu  contar  al  duque  de 
Villamcdiana,  ni  detenernos  en  Francisco-de 
Amaya,  Juan  Andrés  listará  y  Marlin  Vázquez 
Siruclo,  todos  ellos  con  otros  citados  por  el 
colector  don  llamón  Fernandez,  debemos  dis- 
tinguir á  don  Martin  de  Angulo  y  Pulgar  en 
sus  Epístolas  satisfactorias,  y  mas  ana  á  don 
José  l'ellicer,v  don  García  de  Salcedo,  y-  don 
Cristóbal  SaláVár. 

Fué  Pellíóer  el  mas  famoso,  y  aun  por  eso 
el  peor  parado  andando  el  tiempo:  comcnló  lo 
comenlablc,  esto  es,  las  Soledades,  ios  Pane- 
gíricos, el  Potifémo,  y  el  romance  de  Piramo  y 
Tisbe,  imprimiólo  todo  en  Madrid, .  1630;  ojeó 
según  su  cuenta  2 S00  AA.;  antepuso  una  lista 
de  hasta  2,170  próximamente,  que  son  los  que 
cita  en  su  obra;  intituló  pomposamente  á  esta 
Lecciones  solemnes  á  las  airas  de  Góngora,  y 
se  empeñó  en  probar  que  los  llamados  desati- 
nos de  su  ídolo,  no  oran  sino  ajustadas  imita- 
ciones de  la  antigüedad ,  que  su  estilo  fué  lien 
admitido  aunque  mal  imitado,  y  que  le  creó 
enemigos  irritados  su  mismo  genio  tan  mas 
allá  de  todos.  Salcedo  era,  si  por  ventura  me- 
noserudilo,  en  cambio  [y  cambio  felizl  un 
buen  poeta:  no  hay  sino'ver  sus  hipids,, algir- 
nas  de  las  cuales  tienen  cabida  en  las  soleda- 
des comentadai,  obra  que  publicó  en  Madrid 
en  IníiG,  después  del  Polllerao:  no  hay  sino 
oble  á  él  mismo  «no  digo  yo  que  es  buena  la 
oscuridad  ni  la  be  seguido  en  mis  escritos, 
poro  en  don  Luis  es  venerable.»  Salazarsc  li- 
mitó á  solo  una  Ilustración  y  defensa  de  Pira- 
mo y  Tisle  (Madrid  1636);  en  donde  empleó 
unas  cuatrocientas  páginas  para  defender  qui- 
nientos octosílabos,  estableciendo  en  térmi- 
nos terminantes,:  que  en  cuanto  .i  latinismos, 
alii  estaba  el  admirado  Juan  de  Mena,. como  en 
caanto  al  hipérbaton  y  proligidad  de  períodos 
el  afamado  G.arcilaso,  y  á'esíc  talle  zurció  otras 
reflexiones  que  no  dejaban  de, herir  el  fondo 


mismo  de  la  cuestión  con  armas  á  trechos  bien 
templadas-.  • 

Mas  todo  este  trabajo  exegético  suele  ser 
sumamente  deslucido  cuando  no  es  desempe- 
ñado sobre  !¡n"  poeta  como  Garcílaso  por  un 
poeta  como  Herrera  ó  por  un  humanista  como 
el  Brócense,  No  debe  atribuirse,  pues,  á  la  cri- 
tica hostil  mas  que  favorable  hacia  Góngora.  la 
final  preponderancia  de  su  escuela,  sino  á  la 
ley  indeclinable  de  la  literatura,  y  al  torrente 
de  la  novedad  que  todo  lo  avasalla,  pero  que 
muy  contadas  veces  fecuuda,  como  elNilo,  los 
campos  que  sumerge. 

Suspensa  por  un  momento  la  victoria,  ora 
favorable,  ora  adversa  á  la  reforma,  quedó  por 
esta  á  muy  poco,  la  cual  triunfó  en  lodos  sen- 
tidos después  de  haber  combatido  á  espada  y 
lanza.  Los  elogios  y  los  vituperios  dirigidos  á 
Góngora  iban  par  conpar,  a  veces  hasta  en  una 
misma  boca:  de  los  primeros  habíalos  muy  li- 
sonjeros por  eso  de  andar  en  acreditados  es- 
critores como  el  bucnüicolás  Antonio  ¡  el  cual 
dijo  que  c!  panegírico  dcLerraa  compelía  por 
lo  monos  con  los  mas  célebres  antiguos,  y  Pe- 
icer,  para  quien  Góngora  era  digno  émulo  de 
los  mejores  ingenios  griegos,  romanos,  italia- 
nos y  franceses. 

En  cambio  los  ballesteros  de  mas  nota,  Ar- 
gcnsola,  Lope,  Quevedo,  Jáuregui  y  otros  ocu- 
paban sendas  fortalezas  de  donde  liacian  tiros 
que  aunque  certeros,  se  estrellaban  siempre  ¿n 
la  coraza  popular  sin  lastimar  el  cuerpo  al  gon- 
gorismo.  El  teatro,  como  punto  avanzado,  se 
ensangrentó  á  su  sabor  en  esta  guerra  á  que 
no  estaba  llamado. 

Morelo  decía: 

Yo,  prima,  no  sé  de  cultos, 
Porqué  á  Góngora  no  entiendo 
Ni  le  he  entendido  en  mi  vida. 

flojas.. 

Está  hecho  un  Góngora  el  cielo 
Mas  oscuro  que  su  libro. 

i  Guevara. 

¿Es  poela? 

Y  de  los  cultos 
Quelo  que  cscribenno  entienden 
Ellos  ni  el  mismo  demonio. 

Y  dejémonos  de  citas,  porque  no  tienen 
cuenta  las  que  pudieran  traerse  á  este  pro- 
pósito. 

Pero  no  es  lo  raro  el  que  en  la  nueva  es- 
cuela, la  cual  á  raiz  de  sus  deplorables  estra- 
vios  no  carecía  de  .ventajas,  so  alistarán  algu- 
nos voluntarios  como  Yillamediana,  Paravicino, 
Soto  de  Hojas,  "Vega,  Ledesma,  Silveira  y  Gra- 
dan: lo  raro  es  que  se  formara  un  brillante 
ejército  de  desertores,  y  que  Lope,  Queiedo, 
Jáuregui,  Villegas,  Esquilacbe  y  todo  el  teatro 
antiguo  con  su  ardiente  gefe  Calderón,  siguie- 
ran sucesivamente  dos  banderas  al  parecer  lan 
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encontradas,  á  semejanza  de  su  maestro  Gón- 
gora,  que  después  de  ser  el  rey  de  nuestra 
poesía  popular  en  romances  como  el  de  Angé- 
lica y  Medoro  y  el  de  DYagut,  vino  á  ser  el  es- 
clavo rebelde  de  nuestra '  poesía  docta  en  sus 
Soledades,  de  las  cuales  se  agradaba,  como  de 
su  Persiles  Cervantes,  como  de  su  Scipion  el 
poeta  laureado  de!  Capitolio. 

Justo  es  buscar  la  causa  de  esto  eu  los  pim- 
íos en  que  la  liemos  hecho  descansar;  y  en 
una  razón  igualmente  admüida  por  los  mas 
opuestos  erilicos,  por  Salcedo,  comentador 
apasionado.de  las  Soledades,  y  por  Quintana, 
severisimo  censor  de  la  reforma.  Esa  razón  es 
la  falla  de  calórico  que  enervaba  á  nuestra  poe- 
sía. Dice  Salcedo:  «Góngora  fué  el  primero  que 
huyendo  las  frases  vulgares,  enriqueció  nues- 
tra lengua  con  voces  que  realzaron  la  poesía 
castellana  (humildísima  hasta  su  tiempo)  de- 
biendo España  á  su  osadía  y  autoridad,  la  ma- 
yor alteza  de  sus  locuciones;  y  no-  porque  al- 
gunos se  han  precipitado  en  la  bárbara  confu- 
sión de  inesplicables  errores,  usurpándose  el 
nombre  de  cultos,  es  digno  de  vituperio  quien 
llegó  por  ella  á  la  inmortalidad.»  Dice  Quin- 
tana: «Para  dar  k  la  poesía  castellana  ei  tono' 
y  el  vigor  que  le  iban  fallando,  apenas  fueran 
suflciénles:  Virgilio  y  Horacio...  el  colorido  dé- 
bil y  pálido  de  los  Oíros  poetas  ho  puede  si- 
Mr  comparación  con  la  bizarría  de  su  espresion 
y  estilo  [de  Góngora.)? 

Advirtamos  de  paso,  antes  de  dar  punto 
con  úl  que  hay.  una  diferencia  grande  cu  su 
Eolifemo.  y  sus  Soledades.  Es  el  primero  un 
breve  poema  de  sesenta  octavas,  dedicado  'en 
tres  al  conde  de  Niebla,  y  reducido  todo  á  que 
Ae.is,  viendo  dormida  ¿Galaica,  la  deja  frutas, 
leche  y  mielen  ofrenda  de  su  delicado  amor, 
lo  aflal,  agradecido  por  ella  al  despertar,,  le  es- 
timula á  buscar  á  su  amante,  y  bailándole  fal- 
samente durando,  se  abandonan  en  breve  á 
su  múluo  amor,  hasta  que  atemorizados  por  el 
encelado  Polifonía,  huyen  presurosos,  y  mue- 
re Ads  á  poder  de  una  enorme  peña  que  aquel 
le  despide,  resultando  de  allí  una  metamorfosis 
poética,  pues  la  ninfo  Doria 

Yerno  lo  saludó,  lo  aclamó  rio. 

Este  simplicisimo  plan  está  adornado,  de  de- 
sigual pedrería,  mas  nunca  se  ¡«rece  aun  lo 
■  mas  vil  de  ella  á  la  falsa  riqueza  de  las  Sole- 
dades. Aun  vive  Góngora  en  todo  su  espíritu, 
si  con  levísima  perturbación  cuando  pro-, 
rumpe  asi: ' 

Sinfa  de  Doris,  hija  lamas  bella, 
Adora,  que  vió  el  reino  de  ¡a  espuma: 
Galaica  es  su  nombre ,  y  dulce  en  ella 
El  lerno  Venus  de  sus  gracias  suma. 
Son  una  y  otra  luminosa  estrella 
Lucientes  ojos  de  su  blanca  pli una; 
Si  roca  de  crislal  no  es  de  Neptnno, 
ravbn  de  Venus  es,  cisne  de  Juno.; 


Purpúreas  rosas  sobre  Galaica 
La  alba  entre  litios  candidos  deshoja; 
Duda  el  amor  cual  más  su  color  sea, 
O  púrpura  nevada  ó  nieve  roja: 
De  su  frenle  la  perla  es  eritrea 
Emula  vana;  el  ciego  dios  se  enoja; 
Y  condenado  su  esplendor,  la  deja 
.   Perder  eu  oro  al  uácar  de  su  oreja. 

De  opuesto,  y  sin  embargo,  muy  gran  mé- 
rito, y  para  nosotrosmuy  mas  estimable,  es  el 
icrítitadb42r/ííco?t,dél  aragonés  Gradan,  quien 
si  en  sus  Selvas  del  año  es  un  poeta  eslravia- 
do,  es  en  su  Criticón  un  gran  filosofó  y  un  es- 
critor de  imaginación  inagotable  y  quevedes- 
ca. Los  eslrangcros,  ignorantes  por  lo  común 
de  todo  lo  que  da  y  quita  á  nuestras  composi- 
ciones su  lenguage,  separados  ademas  de 
nuestra  manera  parcial  de  examinar  al  porme- 
nor las  obras  de  ingenio,  y  atentos  sobre  lodo 
al  fondo,  que  es  para  ellos  lo  mas  accesible  é 
importante,  suelen  hacer  á  Gradan  una  justi- 
cia que  nosotros  le  negamos,  y  tienen  a!  Cri- 
ticón por  una  de  las  mejores  obras-de  la  len- 
gua, española.  Viardot,  que  no"  suele  ir  a!  hilo 
de  los  críticos,  sino  es  que  siga  á Martínez  de 
la  Rosa  en  tal  cual  ocasión,  y  sobre  todo  en  las 
noticias,  habla  con  ostensión  poco  común  acer- 
ca de  esa  ingeniosa,  delicada  t/  profunda  obra 
del  escritor  mas  célebre  del  culteranismo,  con- 
cediéhdple  un  lugar  muy.  distinguido  eu  tas 
letras  españolas.  ¡Lástima  que  el  juego  de  vo- 
ces sea  en  '61 'como  se  ha  dicho  ser  en  Shalcs- 
peare,  la  manzana  de  oro  que  le  estravia'dcl 
caminol  ¡Lástima  que  á  la  rica  comparación  de 
nuestra  fastuosa  habla  sucediese  la  mas  poéti- 
ca, pero  también  mas  arriesgada  metáfora! 
¡Lástima  que  el  néctar  de  razonamiento  y  de 
robusta  concepción  se  sirviese  á  nuestro  pala- 
dar antojadizo  en  vasija  de  malo  y  eslrangero 
búcaro! 

Al  cabo-  de  todo  terminó  por  enseñorearse 
do  nuestras  lelras  el  gougbrismo,  sin  que  se 
extinguiera  sino  en  fuerza  de  tantos  arietes 
como  los  siguientes:  un  monarca  nuevo,  una 
dinastía  nueva,  una  poética  nueva,  toda  una 
literatura  conquistadora  que  fué  la  francesa, 
lodo  el  espacio  de  mas  de  un  siglo,  y  tordo  el 
cáncer  que  encerraba  el  gongorisnio  en  sus 
entrañas  por  el  abuso  de  sus  indignos  sacer- 
dotes. El  invencible  guerrero  de  la  literatura 
francesa  necesitó  combatir  largo  espacio  antes 
de  triunfar  de  un  soldada  á  quien  ya  encontró 
que  le  tenia  reducido  á  la  mayor  postración  la 
ardiente  fiebre  que  le  consumía.- 

Dos  hijos  bastardos  produjo  para  'su  des- 
gracia el  gongorismo:  las  muyeres  sabias  y  el 
culteranismo  de!  púlpilo.  Ya  de  las  primeras 
se  había  ocupado  Xü  renal  en  una  de  sus  famo- 
sas sátiras,  y  entre  los'modernos,  Moliere  las 
presentó  al  público  en  su  comedia  del  mismo 
nombre;  Calderón  las  ridiculizó  en  No  hay 
burlas  con  el  amor,  Quevedo  las  exageró  en  la 
Culta  latiniparla  y  Brclon  ha  verificado  casi 
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lo  mismo  en  nuestros  di  as  con  BUS.  Cuantas 
airasadastíí,  gente  de  iglesia  necesitó  un  je- 
suíta por  verdugo,  y  ninguno  como  el  padre 
Isla,  cuyo  Fr.  Gerundio  tuvo  su  correspon- 
diente prohibiciorí.  Et  Santo  Oficio  ae  declaraba 
por  lo  visto  cullerano,  pero  en  aquella  sazón, 
forzoso  es  decir  que  madrugaba  menos  que  en 
otras,  si  bien  se  mostraba  tan  duro  ó  impeni- 
tente como  en  todas. 

De  las  mngeres  sabias  no  diremos  sino  que 
son  acbaque  de  lo  que  llamamos  una  civiliza- 
ción adelantada,  y  aun  diremos  un  poco  su- 
perficial. Esta  adiccion  la  bullamos  necesaria:, 
si  liemos  de  poner  en  salvo  la  época  de  las  As- 
pasias',  Safos  y  Corinas,  y  la  pobre  nuestra  de 
las  Slaels  y  Dudevaus,  en  donde,  siendo  lodos 
poetas,  todavía  no  tenemos  mas  poetisas  que 
las  que  nos  bas'an.  El  número  de  ellas  fué 
grande  en  España,- pero  iio  son  ellas  sino  las 
Preciosas  las  que  ahora-  nos  ocupan.  Su  me- 
trópoli fué  Paris,  su  semillero  e!  atildado,  lio- 
ncslo  y  lileiario 'palacio  de  Itambouillet,  su 
época  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII  criando 
se  formaron  circuios  literarios  para  suplir  el 
ya  cierno  vacio  que  dejó  aquella  agradable 
reunión,  albergue  do  tan  buenos  ingenios, 
huéspeda  de  Corncille  y  Ricbeüeu,  defensora 
de  aquel  contra  éste,  y  madre  de  la  Academia 
francesa.  Él  lenguage  agradable  y  cullo  de 
llambnuillct  Ib  lian  hallado  algunos  patente  en 
la  Mélite  de  Corncille  (l),  de  este  autorizado 
gofo  de  la  tragedia  clásica  europea,  que  nunca 
se  encontró  á  si  mismo  !an  elevado  de  estilo, 
ni  tan  pomposo  do  versos  coifto  cuando  andu- 
vo al  pillage.de  hucuno  en  el  Pompcijo,  y  eso 
que  ya  Iiabiacscrilo  el  Cid,  los  novación,  Cinna 
y  el  Policucte.  Algo  de  esc  mismo  tono  enfá- 
tico hubo  de  !i altar  en  rl  Cid  la  Academia  fran- 
cesa, y  es  cosa  singular  que  lo  bailará  también 
la  Academia  de  la  Crusca  en  el  Tasso,  viniendo 
á  ser  los  dos  primeros  poetas  de  Italia  y  Fran- 
cia acusados  de  .un  mismo  delito  y  juzgados 
ambos  por  la  academia  de  su  pais.  ,  / 

De  !a  oratoria  del  pulpito,  cúmplenos  ad- 
vcrlir  que  fué  bidrofóhica  de  culteranismo,  á 
pesar,  de  lodo  lo  mal  que  sn  compadecen  con 
la  gravedad  evangélica  esos  vanos  alardes  de 
falsa  agudeza  y  de.  retumbante  afectación.  Era 
lamentable  y  aun  risible  e!  cslravio  en  este 
punto;  y  lodo  lo  que  tenia  dé  lujoso  elgongo- 
rismo  dramático,  teníalo  de  pueril  y  aun  de 
sacrilego  el  cnlloranismo  religioso.  Hemos  te- 
nido loda  la  paciencia  que  se  requiere  para 
leer  una  porción  no  despreciable  de  estos  en- 
gendros, uno  entre  olios  producido  por  el  car- 
melita Fr.  José  Alberto  Gay,  cuyo  aprobante 
(burlesco,  como  allá  orí  lo  de  la  Diputación) 
fué  el -ladino  Isla,  el  cual,  según  notas'  que 
corren  manuscritas  por  las  márgenes  del  ejem- 
plar que  leímos,  tuvo  muy  présenle  ese  sermón 
para  vapulearlo  en  Fr.  Gerundio.  ¿Quiótí  liona 

íl)  El  diM!,  qno  agradó  par  le  rWytí  nn'if  qn¡  fai- 
i  ¡l  une  peinture  de  In  ctmvertaiwK ríes.  knnin'trs 
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resistencia  para  oir  al  mismo  Gay,  que  Cristo 
da  la  derecha  á  Santa  Orosia,  que  el  cielo  la 
estima  mas  qúfí  al  pueblo,  Moisés  y  la  Cruz, 
que  sino  es  Dios,  como  lo  persuade  la  ¡i,  á  no 
persuadirlo  la  fé,  sus  favores  casi  nos  harían 
creer  que  era  Dios? 

'  ¿Quién  sufre  en  Fr.  Joaquín  Aldea  que  al 
hablar  de  cómo  Tomás  venció  la  lenlacion  del 
amor,  nos  diga  «que  fué  prudente  temeridad  el 
dar  cnnlra  una  [lera,  y  no  burlando  su  enga- 
ñosa vía  como  allá  Josepb  al  manejo  de  una 
capa,  sinn  esperándole  con  una  banderilla  de 
fuego?»  Eslo  seilccia,  pues,  á  ja  mitad  del  si- 
glo pasado,  y  á  la  faz  de  esa  literatura  france- 
sa que  nos  oslaba  influyendo,  y  que  tenia  en 
sif  seno  á  los  Bossuet,  Massillon  y  Bourda- 
ione.ii 

•  Nos  hemos  contraído  en  lo  posible  ú  España 
desde  que  nos  lia, detenido  Góngora;  mas  ño 
fué  nuestra  nación  e!  solo  teatro  de  aquel  lina- 
ge  de  decadencia.  En  Italia  dió  Marini  el  grito 
de  reforma,  y  no  hay  para  que  poner  en  duda 
las  elevadas  dotes  del  poeta  de  Adonis,  cuyo 
retrato  llevaban  á  su  pecho  con  amor  y  vene- 
ración las  damas  de  Paris.  También  tuvo  este 
secuaces,  en  los  Mulvezzi  y'Aqnilini,  y  también 
se,  defendió  de  sus  contrarios  como  Gúngora, 
escrioiendo  el  Murtélóide  contra  el  Marineida 
de-Murtela. 

Va  hemos  indicado  que  el  Tasso  bahía  pre- 
parado en  cierla  manera  el  sistemado  Marini,  y 
aun  por  eso  lo  criticó,  á  una  con  la  Crusca,  Ga- 
lilco  Galiíei.  Otro  tanto  podemos  decir  en  abono 
de  Góngora,  toda  vez  qnedespuesde  estudiadas 
las  causas  de  sus  oslravíos,  no  liemos  de  creer 
ingeniosa  pero  falsamente  lo  que  el  colector 
riel  Parnaso  español,  á  saber,  que  el  gongo- 
rismo  es  cordobés,  como  se  ve  por  Séneca, 
Lticauo,  Menu  y  Góngora.  Meditando  algo  mas, 
vemos  que  una  poesía  que  rompía  su  alto  vuelo 
por  boca  de  Herrera  con  aquella  ampulosa  es- 
Iré  Ta: 

Guando  con  resonante 
Hayo  y  furor  del  brazo  impetuoso 
A  Encelado  arrogante. 
Júpiter  poderoso 

Despeñó  airado  en  Eína  cavernoso; 

no  poilia  detenerse  sin  dar  con  las  estravagan- 
cias  de  Góngora,  ni  sin  el  peligro  evidente  de 
que  se  derritieran  sus  'atrevidas  atas,  una  vez 
traslimilada  la  esfera  en  que  se  condene  la 
belleza.  Otro  lanío  pudiera  decirse  respecto  aj 
lodo  de  la  Oda  ádon  Juan  de  Austria:  la  cual 
so  reduce  á  que  cuando  el  Olimpo  venció  á  los 
titanes,  Apolo  celebró  el  hecho  y  principal- 
mente á  Marte,  pero  añadiendo  que  vendría  un 
don  Juan  de  Austria,  vencedor  de  los  moris- 
cos, y  que  si  Pelara  tuviera  parte  de  su  des- 
treza y  mlentiaí  fuera  Mario  vencido,  y  si  se 
inclinará  don  Juan  ,á  la  causa  del  Olimpo,  no 
recelara  Júpiter  el  trance.  ¿Puede  darse  mas 
exageración,  irreligiosidad  y  Lazañeria?  ¿Las 
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hay  mucho  mayores  eu  el  sermón  de  Santa 
Oiosia?  ¿No  es  muy  pueril,  por  lo  mismo  de  sor 
muy  inverosímil  alabanza,  ol  aparentar  que  el 
héroe  español  hubiera  decidido  la  victoria,  ya 
dejando  á  los  dioses  en  panifica  posesión  do 
su  Olimpo,  ya  dándolo  á  los  usurpadores  lita- 
nos,  según  la  humana  voluntad  de  aquel  guer- 
rero? ¿lian  triunfado  alguna  vez  del  cielo  ni 
los  ángeles  rebeldes  ni  los  titanes  esfor- 
zados? 

Ya  da  esa  enfática  manera  generalmente 
usada  por  los  buenos  clásicos;  ya  de  osa  su 
obscuridad  imponente,  ya  de  ese  su  os  magna 
sonaturum  se  apercibieron  en  aquella  misma 
ó  muy  posterior  época alguiios.n  u  lo  res  de  nado 
inféilbF  nota,  de  entre  los  cuales  no  citaremos 
otro  que  Villegas,  el  cual  decía: 

Romance  á  pata  Uanaes  el  que  pido, 
Que  ensarte  laconismos  cada  paso, 
;  Y  que  abrevie  la  frásis  y  el  sentido; 
No  que  sobre  las  ancas  del-  Pegaso 
Me  Heve  su  oración  por  los  rodeos 
Que  tienen  Juan  de  Mena  y  Garcilaso, 

Paréennos  haber  ya  determinado  la  indole 
del  culteranismo,  esuuela  qne  han  tenido  todas 
las  literaturas,  si  con  diversos  elementos,  con 
uniformidad  dé  resultados;  escuela  que  ha  si- 
do preparada. por  los  siglos  áureos  de  Horacio, 
do  Sliakspcaro,  del  Tasso,  do  Herrera  y  de  Gor- 
neille;  escuela  que  ha  nacido  cuando  los  tiem- 
pos se  iban  aíilosofamlo;  escuela,  que  princi- 
palmente en  la  prosa,  y  generalmente  cu  toda 
la  literatura  (escepcipn  sea  hecha  con  la  poc-- 
sia  gongorina),  ha  atendido  mas  á  las  ideas 
que  á  las  formas  engendrando  las  unás  en  las 
otras;  escuela  qne  cuenta  entre  sus  producios 
todo  el  lealro  antiguo  español,  mucho  do  la  fi- 
losofía francesa  del  siglo  pasado,  y  algo  do  ¡a 
manera  de  escribir  del  siglo  XIX;  escuela  que 
lia  tomado  de  la  Biblia  el  colorido  y  do  la  filo- 
sofía los  contornos,  con  una  vivacidad  meri- 
dional y  una  profundidad  septentrional;  pero 
escuela  que  eu  España,  y  aun  en  Italia,  llevo, 
el  abuso  en  la  poesía  basta  los  últimos  confi- 
nes, atajó  ol  españolismo  de  nuestras  letras, 
cayó  en  lo  mas  bajo  desdo  lo  mas  alto  do  la 
espresioti,  se  asoció  á  la  mitología  en  vez  de 
divorciarse  de  olla,  despreció  la  belleza  eterna 
seducida  por  la  novedad  efímera,  redujo  á  la 
menor  edad,  á  una  lengua  que,  como  la  espa- 
ñolarse había  emancipado  de  la  latina,  y  dió 
á  veces  en  la  trivialidad  ó  en  el  amaneramien- 
to, por  el  empeño  de  ser  ú  original  ó  sistemá- 
tica. Su  principal  mérito  es  el  que  en  la  prosa 
asoció  á  la  forma  el  pensamiento,  ó  para  ser 
mas  justos,  creó  pensamientos  por  medio  de 
formas: -su  principal  defecto  es  el  que  en  la 
poesia  cstremó  el  hipérbaton  Hasta  un  gradé 
insostenible.  Su  mcrilo  do  locución  os  el  haber 
atendido  mas  á  insíruir  que  á  deleitar:  su  de- 
mérito el  que  obligada  á  ser  pródiga,  no  pudo 


serlo  siempre,  sino  muy  pocas  veces ,  con 
acierto. 

¡So  osla  apoteosis,  sino  el  examen  del  pal- 
leranismo  lo  que  hemos  intentado.  Nos  lia  do- 
lido topar  siempre  con  esas  criticas  de  tabla 
que  nadá esclarecen,,  y  que  debieran  ser  mas 
caulas  cuando  se  atraviesan  escritores  de  pri- 
mera magnitud,  épocas  de  indisputable  gloría, 
esfuerzos  de  no  escasa  importancia,  y  resulla- 
dos  quo  tienen  de  beneficiosos  tanto  como  de 
deplorables,  El  no  hallarse  tralada  de  intento 
esta  materia;  ni  en  la  estélente  Enciclopedia 
del  siglo  pasado,  m  en  la  de  Dídot  que  sirve  de 
base  á  la  presente,  ni  en  el  Repcrloirc  de  Lilla- 
rature,  obra  delreinla  tomos  publicada  en  París 
por  los  años  18Í4  y  1815,  nos  ha  estimulado  á 
csteudernos  en  un  tratado,  que  sobre  tenor 
mucho  de  español  y  sobre  no  haberse  sujetado 
todavía  á  la  crilica  actnal,  imprime  en  nuestra 
Enciclopedia  el  sollo  de  originalidad  con  que 
procuramos  distinguirla. 

CULTiVADOlt,  CULTIVAR,  CULTURA,  CULTI- 
VO. [Gramática,  literatura,  economía  públi- 
cn.í  Estas  palabras  tienen  un  mismo  origen, 
pero  hay  diferencias  doseulídos  y  acepciones 
entre  unas  y  otras.  Cultivador  es,  el  que  culti- 
va la  tierra,  pero  se  da  generalmente  este  nom- 
bre al  propietario  ó  colono  que  espióla  el  ter- 
reno, y  no  precisamente  á  los  jornaleros  que 
son  realmente  los  qne  trabajan.  La  palabra 
cultivador  no  so  emplea  generalmente  en  sert- 
lido  metafórico;  pero  el  verbo  cuífieorso  aco- 
moda á  las  acepciones  figuradas.  Se  cultiva  la 
amistad  de  alguno;  se  cultiva  c\  cnlcndimieu- 
to;  se  cuíííüa  la  memoria  para  perfeccionarla; 
se  ouUiom  las  ciencias.  Cultivo  y  cuitara  son 
dos  sustantivos  qne  no  siempre  se  usan  indi  - 
ferentemenleuno  por  otro.  El  primero  sirve  coa 
mas  propiedad  para  significar  la  labor  que  so 
da  á  las  tierras,  el  conjunto  de.  operaciones 
agrícolas  y  aveces  cada  una  ele  estas  opera- 
ciones; dícese  también  él  cu/ JíW  do. las  arlo?; 
pero  fuera  de  estas  acepciones  se  usa  la  pa- 
labra cultura.  Esta  ademas  de>sus  comunes  y 
rectas  significaciones  tiene  otras  especiales 
que  indicaremos  brevemente.  Tómase  por  ele- 
gancia y  finura  en  los  modales,  en  ol  estilo, 
en  las  costumbres.  Sin  sor  una  voz  rigorosa- 
mente sinónima  de  civilización,  espresa  casi 
lo  mismo;  la  cultura  en  los"  pueblos  es  una  con- 
secuencia do  so  civilización  asi  como  la  finura 
y  cortesanía"  de  una  persona  es  debida  á  su 
buena  educación.' En  un  pais  civilizado  hay 
cultura;  sus  habitantes  se  distinguen  por  ele- 
gantes modales;  el  sabor  es  respetado;  la  afi- 
ción al  estudio  cunde;  las  arles  se  perfeccio- 
nan; en  una  palabra,  la  sociedad  con  su  cui- 
tara revela  el  estado  de  su  instrucción,  asi 
como  las  tierras  descubren  por  su  cultivo  la 
inteligencia  del  quedas  labra. 

CULTIVO.  [Agricultura.)  Por  cultivo  se  cu- 
tienden  las  tabores  y  beneficios  que  se  dan  á 
la  tierra  y  álas  plantas  dé  toda  especie,  con 
clobjéto  de  que  fructifiquen,  ó  sea  para  au- 
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ínenlar  su  producto.  Aplicaremos  el  sentido 
genuino  de  esta  palabra  al  coltivo  de  las  tier- 
na destinadas  para  la  siembra  de  granos;  y 
partiendo  de  esle  principio,  entenderemos  por 
inllivo  el  arte  y  la  acción  de  preparar  la  tier- 
ra para  recibir  la  semilla  que  se  le  confia.  La 
diversidad  de  climas  lia  hecho  ¡aventar  tantos 
métodos  de  cultivo,  que  cada  pais  tiene,  por 
decirlo  asi,  el  suyo.  !lero  estos  métodos,  ¿están 
fundados  en  principios  ciertos  y  positivos,  ó 
tiien  en  una  rutina  trasmitida  de  padres  á  hi- 
jos? ¿Puede  eslablccci'se  una  ley  general  de 
cnllivo  que  seuúlilá  lodos  los  países? Constan- 
te es  que  tos  principios  en  virtud  de  los  cuales 
sé  ejecuta  la  vegetación,  son  ios  mismos  en  lo- 
daspartes,  porque  en  todas  partes  es  una  misma 
la  progresión  ó  camino  que  sigue  la  naturale- 
za; mas  esta  progresión,  uniforme  en  su  prin- 
cipio, varia  en  razón  de  las  modificaciones  que 
lo  présenla  eada  especie  de  vcgelal.  Preciso  es, 
pues,  dirigir  el  cultivo  en  conformidad  de  es- 
las  modificaciones,  y  cu  consideración  al  cli- 
ma en  que  se  habita. 

Teniendo  presentes  estas  razones,  y  des- 
pués de  liaber  consultado  los  mejores  ¡mini  es 
que  sóbrela  materia  do  que  venimos  ocupán- 
donos lian  escrito,  vamos  á  dar  á  conocer  al- 
gunos do  los  principales  sistemas  de  cultivo 
adoptados  hasta  cierto  tiempo. 

Rozier,  al  tocar  esle  punto,  y  refiriéndose 
al  sistema  antiguo,  dice  que  los  primeros  prin- 
cipios del  cultivo  establecidos  por  los  agróno- 
mos de  aquellos  tiempos,  consistían  en  mullir 
la  fierra;  cu  estercolarla  para  hacerla  rérlll  y 
en  dejarla  descansar,  ósea  de  barbecho,  una 
vez  recogidos  sus  producios;  pero  no  conocían 
ni  los  bastante  bicn  el  mecanismo  de  ta  vege- 
tación, para  establecer  por  esle  principio  re- 
lilas ciertas  de  cultivo,  como  han  hecho  algu  - 
nos Pintores  modernos.  Los  agricultores  que  ;i 
este  arto  iinian  algunos  conocimientos  de  Lis- 
luna  nalura!,  ¿reían  que  las  raices  de  las  plan- 
las  eran  los  únicos  órganos  dcslinndos  para 
chupar  los  jugos,  que  las  mismas  raices"  (ras- 
millan estos  jugos  á  tos  vegelales,  y  queja; 
moléculas  de  la  tierra  sumamente-  atenuadas  y 
mezcladas  con  ciertas  sales,  eran  el  único  ali- 
mento análogo  ácada  especie  do  plantas.  Con 
semejantes  ideas  ¿puede  estrafiarsc  que  su  mé- 
todo de  cnllivo  tuviese  una  relación  inmediata 
ron  las  raices?  Guindos  por  esle  principio  la- 
braban con  el  fin  de  desmenuzar  la  (ierra,  y 
para  que  osla  pudiese  Introducirse  en  tas  rál- 
res,  empleaban  después  del  arado,  los  rastri- 
llos, los  rodillos  y  las  gradas.  A  pesar  de  le- 
das oslas  operaciones,  la  [Ierra  quedaba  natu- 
ralmente esquilmada  después  de  muchas  cn- 
soclias  conseculivas;  y  para  prevenir  osle  daño 
hirieron  que  recurrir  á  los  abonos,  y  estable? 
ccr  el  sisíeriia  llamado  de  barbechos. 

Virgilio  asegura  en  sus  Georgias,  que  los 
principios-y  la  practica  del  cultivo,  deben  cs- 
lableccrse  y  fundarse  sobre  el  conocimiento 
particular  de  ta  naturaleza  del  terreno.  Ue  aoui 


poco  mas  ó  menos,  los  términos  en  que  esto 
!  -autor  se  espllca.  Antes  de  ponerla  mano  en  el 
'  arado,  es  esencial,  que  el  labrador  conozca  la 
|  calidad  de  la  (ierra  para  saber  lo  que  esta  pue- 
¡  de  producir.  Hay  algunas  (ierras  propias  para 
los- cereales,  en  lanío  que  las  oirás  lo  son  pa- 
ra el  cultivo  de  las  viñas:  en  unas  es  fácil 
formar  agradables  vergeles,  en  tanto  que  en 
otras  se  puede  criar  mucha  yerba  para  ta  ma- 
nutención de  los  ganados,  y  de  todo  eslo  con- 
cluye afirmando,  qneera  absolntauiente  pre- 
ciso conocer  la  naturaleza  y  calidades  de  las 
dircrenles  tierras  de  labor,  nafa  sembrarlas 
con  acierto  y  hacerlas  productivas. 

Verrón  no  se  aparta  de  los  de  Virgilio  en 
sus  principios  de  cnllivo,  los  cuales  estable- 
ce, primero  cu  el  conocimiento  del  terreno  y 
de  las  parles  que  lo  componen,  y  segundo  en 
el  de.  las  diferentes  plantas  que  en  él  so  pue- 
den oportunamente  cultivar;  pero  ningún  agró-. 
nomo  antiguo  ha  Iralado  con  mas  individuali- 
dad que  Paladio  las  diferentes  calidades  de 
tierra,  con  respeclo  á  sus  producciones". 

En  cuaulo  á  la  oslacion  y  tiempo  de  los 
trabajos  cu  que  el  cultivo  debo  hacerse,  acos- 
tumbran los  antiguos  á  regirse  por  el  curso  de 
los  asiros.  Virgilio  decía  que  era  preciso  con- 
sultar á  los  ciclos  antes  de  .  arar  la  tierra,  y 
anles  de  recoger  sus  producios.  Según  este 
atiior,  el  dia  quinto  do  la  luna  era  funesto  para 
las  labores  agí  ¡colas  en  tanto -que  el  décimo 
las  favorecía  notablemente  Por  lo  general,  los 
agricultores  antiguos  y  lodos  los  autores-  que 
han  escrito  métodos  de  cnllivo,  estallan  per- 
suadidos de. que  se  podía  emplear  en  las  ocu- 
paciones campestres  el  (lempo  en  que  la  luna 
oslaba  en  su  creciente,  y  que  era  preciso  inter- 
rumpirlas durante  su  menguanle. 

En  punto  á  las  labores,  eran  ellas  una  con- 
secuencia necesaria,  según  ta  opinión  dolos 
antiguos  agrónomos  del  mecanismo  de  la  vc- 
gclaeion;  pero  á  pesar  de  eslo  no  labraban 
lanío  como  debían,  relativamente  á  su  siste- 
ma, por  mas  que  emplearan  diferentes  insim- 
úlenlos capaces  do  producir,  eíi  parte,  este 
efecto,  i ."  principiaban  por  el  arado  para  sur- 
car y  alzarla  tierra:  2.°  rompían  después  los 
terrones  con  rastrillos  de  hierro  y  en  su  de- 
feclo,  Inicia  el  mismo  oficio,  con  corta  diferen- 
cia, un  zarzo  ó  tejido  de  mimbres:  :¡.",  el  ro- 
dillo perfeccionaba  el  cnllivo,  pasándolo  por  lo- 
da  ta  superficie  del  terreno,  á  fin  de  .unirlo  ó 
igualarlo  pciTeclamenle:  No  oslaba  fijado  el 
numero  de  labores  necesarias  anles  de  sem- 
brar; pero  según  sus  principios  craa  muchas, 
si  bien  es  cicrlo  que  eslo  no  obstante5,  labraban 
menos  que  nosotros.  Virgilio,  ensns  precep- 
tos sobre  la  agricnllura,  se  separa  del  mélodo 
de  sus  contemporáneos  y  pretende  que  no 
bastan  dos  labores  para  disponer  una  tierra  á 
lin  de  que  pueda  conven ieniem ente  recibir  la-' 
semilla  que  so  le  deslina.  Cree  esle  autor  que 
para oblener  cosechas  abundantes,  no  soban 
de  limitar  dichas  labores  ú  dos  ó  á  cuatro,  si- 
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no  qne  las  Horras  se  liau  do  labrar  .segun  ellas 
mismas  exijan.  Catón  parece  qne  describe  dos 
labores  solamente  siendo  asi  que  dice  «que  un 
buen  cultivo  consiste  precisamente,  1,°  en  la- 
brar bien;  2.a  en  labrar  bien;  y  3."  en  es- 
tercolar las  tierras.» 

Los  agrónomos  antiguos  acostumbraban  ¡i 
dar  rnny  Lij era  la  primera  labor,  persuadidos 
de  que,  haciéndolo  asi,' quedaban  mas  expues- 
tas al  ;úre  las  raicesde  las  yerbas  adventicias, 
y  de.  qne  el  sol  las  secaba  mas  pronlo.  MI  eran 
lampoco  mas  profundas  las  que  le  seguían, 
por  que  siendo  su  arado  poco  á  propósito  para 
remover  la  tierra,  no  podía  abrir  surcos  de  mas 
de  cinco  á  seis  pulgadas  de  profundidad.  Aun- 
que sus  instrumentos  de  labor  fuesen  menos 
apios  que  los.  nuestros  para  el  cultivo  rie  las 
tierras,  cuidaban,  sin  embargo,  de  proporcio- 
nar !a  profundidad  del  surco,  ala  tenacidad  ó 
lijereza  del  suelo.  En  un  terreno  lijero  y 
dcsmenuzable  su  labor  era  superficial,  y'pro'- 
ñrada  en  un  duro,  en  cuanto  lo  permitía  el 
arado.  Virgilio  insiste  mucho  en  este  método, 
á  fin  de  no  favorecer  demasiado  la  evaporación 
de  la' humedad  necesaria  á  la  vegetación, 
abriendo  hondos  surcos  en  un  terreno  lijero. 
En  uno  fuerte  y  arcilloso  quiere  que  se  hagan 
surcos  anchos 'y  profundos,  con  el  objelo  de 
desenvolver  los  principios  de  fecundidad, 
que,  sin  esta  práctica,  serian  nulos  para  la 
vegetación. 

Ro_creian  los 'antiguos  qne  todas  las  esta- 
ciones fuesen  igualmente  á  propósito  para  la- 
brar las  tierras.  Virgilio  reprueba  las  labores 
hechas  en  el  rigor  del  verano  y  durante  el  in- 
Tierao  como  muy  perj  udiciales  p  ara  I  a  fe  rti  lidad: 
el  tiempo  mas  favorable,  según  él,  es  cuando 
la  nieve  derretida  empieza  á  descender  de  las 
montañas.  La  estación  de  las  labores  dependía 
también  de  la  calidad  de  las  tierras,  líl  mismo 
autor  dice  que,  en  un  terreno  fuerte  y  craso, 
se  den  ias  rejas  cuando  haya  terminado  el  in- 
vierno, con  el  objeto  de  qne  las  calores  del 
verano  sazonen  los  barbechos;  pero  tratándose 
de  uno  lijero,  arenoso  ó  desmenuzable,  ase- 
gura, por  el  contrario,  que  so  debe  esperar  al 
otoño  para  labrarlo. 

Columela  no  era  del  mismo  parecer  qne 
Virgilio:  quería  que  una  tierra  fuerte  y.espucs- 
ta  á  empantanarse,  fuese  labrada  ál  fin  del 
año,  para  destruir  mas  fácilmente  las  malas 
yerbas. 

.  los  antiguos  agrónomos  ignoraron  el  mé- 
lodo  de  cultivar  las  plantas  anuales  durante  su 
vegetación:  todo  st¡  cultivo,'  en  esta  parle,  se 
-  redueia  á  escardarlas,  á  que  el  ganado  lanar 
paciese  en  las  estremidades  de  los  trigos  mas 
espesos,  antes  de  que  llegase  el  invierno',  y  á 
esparcir  después  el  estiércol,  hecho  polvo, 
cuando  no  habian  podido  abonar  las  tierras 
antes  de  sembrarlas. 

Hespecto  á los  abonos,  creíanlos  antiguos 
esplicarla  causa  de  la  esterilidad  de  un  ter- 
reno, que  habla  sido  fértil,  diciendo  que  se 


envejecía,  y  tal  era  la  opinión  de  Tremclio, 
que  comparata  una  tierra  recién  desmontada 
con  una  jóven  cuyas  partes  se  van  dilatando  á 
medida  que  va  ella  avanzando  en  edad.  Cohi- 
tuela  se  opone  decididamente  ácsta  idea,  quo 
pudiera,  á  la  verdad,  desalentar  al  mas  intré- 
pido culüvadoí.' lamas  una  tierra,  y  esto  es 
positivo  ,•  deja  de  producir  por  efecto  de  la 
vejez  ,  y  su  eslenuacion  es  consecuencia 
del  descuido  y  del  abandono  en  que  se  la 
tiene. 

El  método  de  beneliciar  las  tierras  es  casi 
tan  antiguo  como  el  urtede.cuUivar.  Todos  los 
autores  agrónomos  proscriben  esta  práctica 
como  mas  á  propósito  para  aumentar  la  fertili- 
dad de  la  tierra  y  como  propia  para  impedir  su 
astenuaeioñ,  ['orla  historia  de  la  China  silbe- 
mos que  Yu,  primer  emperador  de  los  Yaos, 
compuso  una  obra  de  agricultura  en  ía  cual 
trataba  del IJS0  de  'os  oscrementqs  de  diferen- 
tes animales,  y  que  sucesivamente  se  estable- 
ció el  método  de  beneliciar  ias  tierras  con  es- 
tiércol, ile  obviar  su  cstenuaeion  rj  desu.státi- 
ciacion,  de  prevenir  la  descomposición  del 
mantillo,  tan  necesario  para  la  vegetación. 
Luego  que  advirtieron  que  después  de  muchas 
cosechas,  los  terrenos producumnienos,  recur- 
rieron á  los  abonos  para  devolverles  su  pri- 
mera fertilidad.  Plinio  asegura  que  es  muy 
antigua  la  costumbre  de  estercolarlas  tierras, 
y.  en  su  libro  17,  cap.  9  dice,  que,  segun  Ho- 
mero,, el  rey  Laerles  estercolaba  él  mismo  sus 
campos.  El  estiércol  fué  empleado  en-  Grecia 
por  Augias,  rey  de  Elida,  y  hércules,  después 
de  haber  sido  destronado,  llevó  "este  descu- 
brimiento á  Italia,  donde  dedicaron  id  rey 
Sicrcutus,  hijo  de  Fauno. 

Virgilio,  hablando  de  los  abonos,  reco- 
mienda principalmente  las  habas,  los  altramu- 
ces y  las  algarrobas ,  persuadido  de  que  el 
trigo  prosperaba  después  dé  ia  recolección  de 
estas  semillas,  capaces  de  beneficiar  la  tierra, 
tejos  de  estenuarla,  como  harian  oirás  legum- 
bres. Los  rastrojos,  quemados  después  de  la 
siembra,  son  también,  según  él,  un  escelente 
abono,  porqne'sus  cenizas  depositan  en  las 
tierras  nuevos  principias  de  fertilidad. 

Columela  distingue  [fes  especies  dé  abo- 
nos, cuyo  uso  le  parece  mejor  para  beneficiar 
las  tierras  f.°  los  escremenlos  de  las  aves; 
1."  los  de  los  hombres;  y  3.*  los  de  los  gana- 
dos. El  mejor  abono,  segun  este  autor,  es  e!  de 
la  palomina,  y  después  el  de  las  aves  domés- 
ticas, salvo  el  de  los  patos.  Empleaba  los  ori- 
nes corrompidos  por  espacio  de  seis  meses  pa- 
ra regar  los  árboles  y  las  viñas,  cuyo  fruí  o  era 
en  este  caso  abundante,  á  la  par  que  delicioso. 
En  cuanto' al  estiércol  délos  animales,  prefie- 
re el  de  los  ásnos  á  lodos  los  demás;  el  de  las 
cabras  y  ovejas,  al  de  los  caballos  y  bueyes, 
y  prohibe  absolutamente  ef  de  los  cerdos,  que 
muchos  agriculíores  de  su  tiempo  usaban, 

Varrou  emplea  con  utilidad  el  estiércol  re- 
cogido en  las  pajareras  de  tordos,  pues. los  aa- 
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Üguos,  muy  aficionados  áeslos  animales,  los 
criaban  para  engordarlos,  como  lioy  se  hace 
con  oirás  especies  de  aves.  Esta  clase  de  abo- 
nos se  esparcía  especialmente  por  los  prados, 
cuya  yerba  era  después  muy  buena  para  engor- 
dar el  ganado.  Catón,  parabeneíiciar  las  tierras, 
las  sembraba  de  altramuces,  de  babas  ó  do  na- 
bos, y  empleaba  también  el  estiércol  del  ganado 
de  las  alquerías,  particularmente  cuando  las 
camas  de  los  caballos  y  bueyes  eran  de  paja 
larga  de  trigo,  de  babas,  de  altramuces  ó  de 
hojas  de  carrasca,  de  cicuta,  y  en  general  de 
todas  las  yerbas  que  crecen  en  los  matorrales 
y  sitios  pantanosos. 

Los  griegos,  para  fertilizar  las  tierras  Trias 
y  húmedas  de  las  llanuras  de  Megara,  em- 
pleaban la  marga,  llamada  (según  Columela}, 
arcilla  Manca.  Este  abono  era  también  cono- 
cido y  empleado  en  Bretaña  y  eji-Galia;  pero 
lo  esparcían  después  de  labradas  las  tierras: 
muchas  reces  ova  preciso  mezclarlo  con  otros 
uara  que  no  las  escaldase. 

Los  antiguos  acostumbraban  á  echar  el  es- 
tiércol antes  de  sembrar,  ó  después  de  nacidas 
las  plantas;  pero  el  primero  de  estos  métodos 
era  el  mas  generalmente  usitado.  Cuando  las 
circunstancias  no  habían  sido  favorables  para 
estercolar  antes  de  la  siembra,  esparcían  el 
estiércol  reducido  ¿polvo  antes  de  escardar. 
Columela  aconseja  que  se  estercolen  las  tierras 
por  setiembre,  para  sementeras  de  otoño,  y  en 
invierno  y  en  luna  menguante  para  las  de  pri- 
mavera, lin  esta  última  circunstancia  convenia 
que  el  estiércol  se  amontonase  en  los  campos 
para  eslendérlo  inmediatamente  antes  de  la 
primera  labor.  Dicho  autor  Columela  seguía  el 
método  de  uno  de  sas  predecesores,  que  con- 
sistía en  mezclar  creta  en  las  (ierras  arenosas, 
y  arena  en  las  cretosas,  según  lo  exigían  las 
calidades  de  ellas.  Esta  misma  práctica  seguía 
con  las  viñas  y  con  las  tierras-  destinadas  para 
sembrarlas  de  trigo;  pero  rara  vez  estercolaba 
aquellas,  persuadido  de  que  los  abonos,  al  pa- 
so que  aumentan  la  cantidad  de  virio  ,  alteran 
su  calidad.  Aconseja  que  el  cultivador  que  no 
tuviese  el  estiércol  necesario  para  sembrar  sus 
tierras,  pusiese  en  ellas  altramuces,  y  que  los 
enlerrase  después,  antes  de  que  granasen. 

En  punto  á  barbechos,  diremos  solamente, 
tjue  aunque  l  os  antiguos  estaban  persuadidos  de 
que  las  moléculas  de  la  tierra ,  atenuadas  en 
esíremo  por.las  labores  eran  el  alimento  que 
chupaban  las  raices  de  his  píanlas,  para  pro- 
veer á  ta  vegetación,  advirtieron  que  la  tritu- 
ración de  las  partes  terreas,  no  siempre  era 
un  medio  eficaz  y  capaz  de  procurar  á  los  ve- 
getales los  jugos  necesarios  para  su  acreci- 
miento. A  pesar  de  la  frecuencia  de  las  labores 
observaron  que  las  plantas  se  debilitaban  en 
un  terreno  casi  esterilizado  á  fuerza  de  repe- 
tidas producciones.  Algunos  agricultores  cre- 
yeron haber  encontrado  la  causa  de  este  te- 
númeno,  diciendo  que  la  I ierra  se  envejecía; 
pero  después  de  haber  notado  qüe  un  terreno 
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abandonado  y  sin  cultivo  producía,  sin  embar- 
go, malas  yerbas,  creyeron  que  al  cabo  de 
cierto  tiempo,  recobrando  la  .tierra  fertilidad, 
recobraba  también  sus  fuerzas  para  poder  vol- 
ver á  producir  vegetales.  La  desustanzaeion, 
pues,  y  el  cansancio,  fueron  considerados  co- 
mo resultado  y  efecto  de  un  cultivo  muy  con- 
tinuo y  de  una  muy  frecuente  labor. 

No  creyeron  que  para  remediar  estos  in- 
convenientes, y  para  alejar  el  término  de  la 
vejez  de  la  tierra,  pudiera  bastar  el  auxilio  de 
los  abonos,  y  por  lo  tanto,  fué  preciso  estable- 
cer barbechos,  ó  sea  tiempo  de  reposo  ó  des- 
canso absoluto.  Las  tierras,  en  este  ¡Hiérvate, 
mas  ó  menos  largo,  relativamente  á  su  cali- 
dad, no  eran  labradas  ni  sembradas,  y  cesaba 
lodo  cultivo  para  no  forzarlas  á  producir.-  Vir- 
gilio ha  hecho  de  los  barbechos  un  principio 
importante  de  agricultura,  y  aunque  aconseja 
las  frecuentes  labores  para  dividir  y  atenuar 
la  tierra,  exige,  no  obstante,  que  después  de 
haber  dado  esta  una  cosecha,  se  deje  sin  cul- 
tivo ó  sin  labrar  un  año  entero.  El  único  par- 
tido, según  él,  para  no  perder  la  cosecha  de 
un  año,  consiste  en  sembrar  altramuces,  ha- 
bas, algarrobas  y  otras  legumbres,  después 
de  cuya  recolección,  no  hay  inconveniente  en 
sembrar  Irigo,  porque  dichas  especies  de  le- 
gumbres benefician  la  tierra,  tejos  de  debili- 
tarla. 

Columela  no  adopta  el  sistema  de  los  bar- 
bechos, pues  una  (ierra  bien  estercolada,  se- 
gún él,  no  está  jamás  espnesía  á  desustanciar- 
se  ni  -á  envejecerse.  Ninguno  de  los  agrónomos 
antiguos  ha  conocido  tan  bien  como  él,  los 
medios  mas  propios  para  evitar  la  deteriora- 
ción de  las  tierras. 

Una  vez  sentados  estos  principios  genera- 
les ó  bases  fundamentales  en  que  los  antiguos 
apoyaban  su  sistema  de  cuíftvo,  inútil  seria  al 
referirnos  á  esta  palabra,  entrar  en  minuciosos 
detalles,  siendo  asi  que  el  cultivó  se  hace, 
primero,  según  el  clima  y  las  circunstancias 
del  país;  segundo,  que  cada  planta  se  cultiva 
de  una  manera  difereule,  y  últimamente,  que 
en  una  obra  de  esla  naturaleza  se  dedica  un 
articulo  especial  á  cada  cosa  de  por  si.  Vamos, 
sin  embargo,  á  continuar  dando  algunas-  no- 
ciones generales  ,  siguiendo  á  otros  autores 
sucesivamente  menos  antiguos,  y  sin  entrar 
en  pormenores  relativamente  á  los  sistemas 
adoptados  en  la  actualidad  en  Francia,  Ingla- 
terra y  oíros  puises  mas  adelantados  que  el 
nuestro  en  punto  á  todo  lo  que  dice  relación 
con  el  ario  agrícola,  por  que  ellos  pueden  co- 
legirse, leyendo  los  artículos  abonos,  barde  * 
ciios,  puados,  etc. 

Tull  asegura  haber  dirigido  sus  operacio- 
nes y  hecho  sus  esperímentos  sobre  el  cultivo 
de  las  tierras,  según  el  principio  del  mecanis- 
mo de  la  vegetación.  Este  conocimiento  le 
obligó  ¿  introducir  un'  nuevo  método  de  culti- 
vo, que  creia  mas  útil  que  el  antiguo,  por  ser 
mas  análogo  A  la  vegetación.  Antes  de  mani- 
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festas  las  razones  en  que  se  fundaba,  será 
conveniente  dar  á  conocer  su  opinión  sobre  el 
irieeapismb  de  la  vegetación  en  general,  para 
de  este  modo  poder  juzgar  do  la  uniformidad 
que  hay  entre  su  práctica  y  la  teoría  que  es- 
tablece. 

En  cuanto  al  mecanismo  de  la  vegetación, 
considera  dicho  autor  que  las  raices  do  las 
plantas  son  los  únicos  órganos  destinados  á 
conducir  los  jugos  necesarios  para  ci  acreeen- 
[amíéntO,,.y  que  las  hojas  son  los  órganos  por 
donde  respiran,  es  decir,  por  donde  espelen  la 
superabundancia  de  savia  que  podría  perjudi- 
car á  su  vegetación.  Las  raices  son,  pues,  las 
solas  nodrizas  qne  proveen,  á  las  plañías  del 
alimenta  que  les  conviene;  y  por  esta  razón, 
•  las  labores,  ios  abonos  y  Jos  riegos,  obrar! 
principalmente  en  ellas,' y  tienen  una  relación 
inmediata  con  esta  parle  de  los  vegetales. 

El  autor  inglés  distingue  dos  especies  de 
raices  en  todas  las  plañías  en  general  rehiliva- 
menle  á  la  dirección  que  adquieren  en  la  tier- 
ra, y  llama  a  las  unas  centrales  y  rastreras  á 
las  olras^ 

fina  raiz  qne  se  estiende,  multiplica,  según 
Tu 1 1 ,  las  bocas  que  suministran  eKalimenloá 
las  .plañías;  pero  para  poder  estenderse  con 
facilidad  es  preciso  que  se  halle  en  una  tierra 
cuyas  moléculas  sean  poco  ádhereulés  entre 
si.  La  eslension  de  las  raices,  es,  pues,  abso- 
.  lulamente  necesaria  para  la  vegetación  y  acre- 
ccnlamicnto  de  la  planta:  si  esto  no  se  verifi- 
ca, desuslancíándose  en  poco  liempo  la  tier- 
ra que  la  rodea.no  podrá  suministrarles  los 
jugos  que  constantemente  chupan. 

.  Si  tampoco  ha  conocido  diclío  aulor  bas- 
tante bien  el  oficio  de  las  raices  sobre  cuya 
dirección  establece  la  necesidad  de  labrar,  á  Un 
de  prevenir,  por  medio  de  labores  Frecuentes, 
la  coherencia  de  las  moléculas  de  la  tierra, 
que  opondría  un  obstáculo  á  su  eslension.  Las 
labores  tienen  ademas  otra  ventaja  relativa  á 
los  progresos  de  la  vegetación:  los  inslrumetl- 
tos  de  labor  rompen  muchas  veces  bis  raices 
primitivas,  y  entonces,  aunque  no  se  prolon- 
gan dichas  raices,  producen  otras  muchas  que 
se  eslienden  en  la  tierra  recien  movida,  con 
otras  tantas  nuevas  bocas  ó  chupones  pe  1¡''- 
van  á  toda  la  planta  una  abundancia  de  savia 
de  que  antes  estaba  privada  por  carecer  do 
canales  sufleierites  para  conducirla. 

Las  hojas  son  indudablemente  muy  útiles 
paralas  plantas;  y  Tnll,  convencido  de  está 
verdad,  no  vacilaba  en  considerarlas  como 
unos  órganos  sin  los  cuales  no  podría  subsis- 
tir la  mayor  parte  de  ellas.  En  consecuencia  de 
■este  principio,  reprueba  la  costumbre  de  los 
cultivadores  que  introducen  en  sus  trigos  e! 
ganado  lanar  para  hacerlo  pastar  en  ellos, 
con  el  pretesto  de  qué  tienen  mucha  hoja;  pero 
careciendo  el  cultivo  de  una  relación  inmediata 
con  esta  parte  de  los  vegetales,  deja  á  la  física 
la  discusión  de  si  las  hojas  son  únicamente  los 
órganos  por  donde  se  descarga  la  planta  de  la" 


superabundancia  de  la  savia,  ó  si  contribuyen 
también  á  la  vegetación,  recibiendo  en  el  ori- 
ficio de  los  canales  que  tienen  en  su  superUcíc 
la  humedad  de  la  atmósfera. 

Respecto  a!  sustento  de  las  plantas,  consi- 
dera tall  la  (ierra,  reducida  á  panículas  muy 
"pequeñas,  como  la  parle  principal  del  sustento 
de  las  plañías,  puesto  que  estas  se  reducen  á 
tierra  por  medio  de  la  putrefacción-  Los  otros 
principios,  es  decir,  las  sales,  el  aire,  el  fue- 
go y  el  agua,  solo  valen,  según  él,  para  pre- 
parar  i  la  tierra  á  fin  de  que  pueda  servir  de 
aUmcnlo  para  Lis  plantas.  Las  sales,  porejem 
pío,  aleonando  las  moléculas  de  la  tierra  para 
ser  después  fácilmente  chupadas  por  los  cana 
les  de  las  raices  de  las  plantas;  el  agua  ex- 
tendiendo, dividiendo  y  combinando  sus  pai- 
tes por  la  fermentación;  el  aire  y  el  fuego, 
por  último,  dándoles  el  grado  de  actividad 
conveniente,  combinan  las  partes  para  hacer- 
las entrar  en  fermentación,  Pero  la  supera- 
bundancia de  estos  principios  es  contraria  á  la 
vegetación,  en  vez  de  que  la  mucha  tierra  no 
perjudica  jamás  á  las  plantas,  salvo  el"  caso 
de  que  sea  'escesivamente  compacta.  r 
'  Cree  Tu!l  que  con  la  cantidad  de  agua  y  e! 
grado  de  calor  necesarios  para  la  vegetación 
délas  plantas,  relativamente  á  sus  diferentes 
especies,  puede  un  mismo  suelo  alimentar  lodo 
género  de  vegetales,  siendo  asi  que  en  núes 
(ros  climas  se  crian  plantas  estrangeras",  las 
cuales  se  hallan  por  consiguiente  en  una  tier- 
ra muy  diferente  de  aquella  en  que  nacieron 
De  cualquiera  naturaleza  que  sea  la  sustancia 
que  sirve  para  la  vegetación  es  siempre  la 
misma,  según  otro  autor,  para  cada  especie. 
Esla  malcría  homogénea  que  contribuye  á  la 
vegetación  de  todas  las  plañías  esencialmente 
diferentes  entre  si,  por  su  figura,  por  sus  pro 
piedades  y  por  su  sabor,  toma  necesariamente 
diversas  formas  todas  análogas  á  las  diferentes 
especies.  Si  cada  planta  vegelasemediante  ju- 
gos propios  esclusivamenle,  sería  inútil  dejar 
de  barbecho  un  terreno  que  hubiese  dado  al 
gimas  producciones,  pues  con  variar  la  espe- 
cie de  las  plantas,  cada  una  tomaría  la  porción 
de  sustancia  que  le  es  análoga,  sin  perjudicar 
á  la  que  le  hade  suceder;  pero  según  Tnll,  la 
esporic-ucia  enseña  que  una  (ierra  que  ha  dado 
ya  una  cosecha  producirá  la  segunda  mediana 
aun  cuando  se  múdela  semilla,  si  se  siembra 
consecutivamente  y  sin  reparar  .las  pérdidas 
con  labores  dadas  al  efecto,  y  que  las  plañías 
de  diferentes  especies  se  perjudican  múlua 
mente  en  un  mismo  terreno.  Ahora  bien,  si 
los  jugos  fuesen  particulares  á  cada  especie, 
claro  es  que  no  se  seguiría  este  inconveniente. 

Muchos  labradores,  para  beneficiar  las  tier- 
ras acostumbran  sembrar  cebada  ó  avena  y  no 
trigo  después  de  haber  recogido  una  cosecha 
de  esfa  última  especie.  No  se  sigue  de  esla 
practica;  dice  Tnll,  que  la  Horra  quede  exhaus- 
ta de  los  jugos  "propios  para  el  trigo,  no  con- 
servando sino  tos  análogos  para  la  cebada  y 
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av.ena.  Estas  plantas,  menos  delicadas,  no  exi- 
gen ([líela  tierra  sea  preparada  con  (anlas  la- 
bores como  nccesilaria  para  recitar  él  trigo,  y 
prosperar  con  dos  labores  solamenie,  las  cua- 
lus  no  baslarian  para  esta  última  semilla,  la 
niiil  crecería  sin  embargo,  como  las  otras,  si 
hubiese  el  tiempo  necesario  para  darle  las  la- 
bores que  requiere.  Se  debe,  pues,  sembrar  la 
especie  de  grano  que  exige  menos  cullivo, 
aunque  la  tierra  no  esté  exhausta  de  los  jugos 
necesarios  pava  Ja  vegetación  dé  las  plañías 
mas  úliles. 

Una  tiérrá  erial  producá  en  los  primeros 
añOBíque  signen  á  su  rompimiento  cosechas 
muy  abundantes,  ¿Y  porqué  razón,'  debiendo 
quedar  desusianciada  por  las  malas  yerbas 
que  lia  alimentado  anles  do  labrarse?-  Tull  res- 
ponde que  oo  debe  atribuirse  la  abundancia  do 
las  cosechas  álos  jugos  que  son  paríicnlares 
¡i  la  especio  de  plantas  que  se  cultivan,  y  do 
que  no  so  han  apoderado  las  malas  yerbas  por 
no  ser  análogas  á  su  vegetación,  sino  al  buen 
cultivo  dado  á  esta  fierra  para  desenvolver  los 
principios  de  su  fertilidad.  :  • 

be  este  raciocinio,  mas  capcioso  que  sóli- 
do, concluye  Tull:  k»  que  lodo  terreno  sumi- 
nistra á  las  diferentes  especies  de  plantas  los 
jugos  que  necesitan,  con  la  sola  diferencia  de 
ser  en  mayor  ó  menor  cantidad,  relativamente 
á  sus  cualidades:  2."  que  todos  los  vegetales 
su  alimentan  de  los. mismos  jugos,  debiéndose 
alrihuir  la  variedad  de  los  sabores  de  sus  fru- 
tos á  las  modificaciones  de  la  savia  en  los  ór- 
ganos de  la  planta:  3.''  que  los  vegetóles  se 
perjudican  mutuamente  cu  un  mismo  terreno 
por  la  tendencia  qué  tienen  todos  á  prolongar 
sus  raices  para  aspirar  losjngos  alimenticios; 
análogos  á  todas  las  especies. 

Considerando  Tull  las  moléculas  de  la 
berra  como  las  partos  que  contienen  los  jugos 
propios  para  la  vegetación  de  toda  especie  de 
plantas,  está  persuadido  de  qne  no  se  p'n.eden 
colocar  las  raices  en  una  posición  Favorable", 
sin  la  preparación  de  nn  buen  cultivo  y  dando 
frecuentes  labores  á  medida  que  !a  planta  cre- 
ce. Convencido  de  que  las  tierras  en  general 
son  bastante  fértiles  por  si  mismas,  piensa  que 
los  cultivadores  deben  ocuparse  menos  en  su- 
miiiislrarles  por  medio  do  los  abonos,  las  sus- 
tancias necesarias  para  la  vegetación  que  en 
cultivarlas  á  íin  de  que  las  labores  procuren  á 
las  raices  ln  facilidad  de  Ghupar  los  jugos  es- 
parcidos en  abundancia  en  casi  todas  las 
¡ierras. 

A  continuación  copiamos  lo  que  dice  Tto- 
zier  relativamente  al  moilo  de  beneficiar  las 
berras  según  el  método  de  Tull. 

1.  «Da  las  labores  y  da  los  instrumentos 
necesarios.  Ko  cree  Tull  que  un  mismo  arado 
sea  á  propósito  para  labrar  toda  suerte  de  ¡ier- 
ras, sin  distinción  de  sil  calidad;  ni  de  la  es- 
pecio de  cultivo  que  les  conviene.  No  todos 
los  arados  son  capaces  de  desempeñar  su  ob- 
jeto en  esta  parte,  y  por  esto  lia  inventado  dos 


con  los  cuales  pretende  dívidirmejor  ta  tier- 
ra y  hacer  labores  muy  profundas:  el  uno  palé 
destinado  para  cultivar  las  tierras  fueríes  y  el 
otro  para  cultivar  las  líjeras. 

«Este  agricultor  inglés  insiste  en  la  nece- 
sidad de  multiplicar  las  labores  ,  asi  de  prepa- 
ración como  de  cullivo  ,  para-fertilizar  la  tier- 
ra: he  aqui  cómo  se  esplica  en  este  particular: 
— Una  tierra  fuerte  es  aquella  cuyas  partículas 
están  tan  unidas,  que  las  raices  no  pueden  pe- 
ndrar en  ella  sin  mucha  dificultad.  ¡y  las  rai- 
ces no  pueden  osteuderse  libremente  en  la 
tierra  ,  no  sacarán  de  ella  el  alimento  necesa- 
rio para  las  plantas ,  las  cuales  ,  después  de 
ponerse  lánguidas  ,  se  consumirán  enterameíí- 
le.  Cuando  á  fuerza  delabores.se  dividiesen 
estas  tierras  y  se  desviasen  sus  moléculas  unas 
de  otras  ,  las  raices  podrán  entonces  estender- 
se, recorrer  libremente  iodos  estos  pequeños  es- 
pacios y  chupar  los  jugos  que  son  necesarios 
ii  la  vegetación  de  las  plantas,  las  cuales  cre- 
cerán con  mucho  mas  vigor.  Por  nna  razón 
contraria  las  labores. son  igualmente  útiles  á 
las  tierras  lijeras;  pues  consistiendo  su  defecó- 
lo en  tener  espacios  demasiado  grandes  entro 
sus  moléculas,  y  careciendo  la  mayor  parte  dn 
ellas  de  rniilua  comunicación,  las  raices  cruzan 
todas  estas  grandes  cavidades,  sin  adherirse  á 
tas  moléculas  de  tierra:  por  consiguiente,  nin- 
gún alimento  sacan  de  ella  ,  y  muchas  veces 
no  pueden  estenderse  por  falta  de  comunica- 
ción. Cuando  por  medio  de  labores  reiteradas 
se  consigue  triturar  ios  terronciilos  ,  se  multi- 
plican los  ¡hiérvalos  peqneños.á"  espensas  de 
los  grandes;  las  raices,  que  ya  entonces  tienen 
la  libertad  de  estenderse  ,  se  introducen  entre 
las  moléculas,  esperimenlando  cierta  resisten- 
cia, necesaria  para  cargarse  del  jugo  alimen- 
ticio que  la  tierra  contiene,  pero  que  no  es  bas- 
tante considerable  para  impedir  la  .ostensión 
de  ellas. — 

«Bveiyttj  que  piensa  como  Tull ,  que  basta 
para  fertilizar  la  tierra  la  sola  división  de  sus 
moléculas,  asegura  que  si  se  pulveriza  bien 
cierta  porción  dé  tierra",  dejándola  espuesta  al 
airo  por  un  año  y  removiéndola  frecuentemen- 
te, se  hallará  en  estado  de  alimentar  toda  suer- 
te de  plantas,  y  de  aqui  concluye  Tull ,  sin 
razón,  que  solamente  de  ta  división  de  las  mo- 
léculas depende  la  fertilidad,  y  por  consiguien- 
te ,  que  cuanto  mas  se  labra  la  tierra  ,  tanto 
mas  férlil  se  hace.  Asi  no  conviene  según  él, 
Kmil'arsé,  principalmente  en  las  tierras  fuertes, 
á  las  tres  ó  cuatro  labores  que  se  acostumbra 
dar  anles  de  la  siembra,  pues  hay  circunstan- 
cias en  que  es  necesario  mayor  número  y  en- 
tonces las  Horras  producen  mucho  mas  que  si 
las  bubiesen  estercolado.  El  autor  asegura  que 
la  ospsriencia  lia  confirmado  siempre  la  cer- 
teza de  sus.  principios  ,  en  cnanto  á  la  fre- 
cuencia de  las  labores. 

«Entre  los  diferentes  modos  de  labrar  las 
tierras,  ó  dejándolas  llanas ,  ó  en  tablas  ó  ca- 
mellones ,  Tull  prefiere  este  último,  como  eY 


mas  ventajoso  para  el  produelo  cíe  las  tierras. 

«Este  autor  distingue  dos  especies  dé  labo- 
res; las  de  .preparación  y  las  de  cultivo.  Las 
primeras  se  dan  con  la  mira  de  disponer  la 
tierra  á  recibir  la  simiente  y  las  segundas  pa- 
ra mantener  sus  móldenlas  en  estado  de  divi- 
sión, mientras  crecen  las  plantas,  á  fin  deque 
sus  raices  tengan  !a  facilidad  de  estendetse. 
Exige  por  lo  menos  cuatro  labores  de  prepara- 
ción antes  de  sembrar  :  la  primera  debe  darse 
á  fines  de  otoño ,  y  los  surcos  deben  ser  tan 
profundos  como  pueda  permitirlo  la  calidad  de! 
terreno;  la  segunda  en  el  mes  de  marzo  ,  si  la 
estación  es" favorable ;  la  tercera  en  junio  y  la 
cuarto  eu  agosto.  Estas  cuatro  labores,  añade, 
pueden  ser  suficientes  para  las  tierras  que  no 
producen  muchas  malas  yerbas;  dé 'lo  contra- 
rio, se  deben  labrar  mas  voces ,  á  Dn  de  des- 
truirlas. En  las  tierras  fuertes,  pegajosas  y  ar- 
cillosas, no  es  conveniente  introducir  el  arado 
mientras  están  muy  húmedas  ,  porque  los  pies 
de!  ganado  las  amasan  y  endurecen  conside- 
rablemente ;  pero  en  las  tijeras  ,  aun  cuando 
estén  húmedas  ,  no-hay  tanto  inconveniente. 
Sin  embargo,  cree  que  las- mejores -labores  son 
las  que  se  hacen  cuando  la  tierra  no  está  ni 
muy  seca  ni  muy  húmeda;  pero  vale  mas  arar 
cuando  la  ¡ierra  está  muy  seca,  que  cuando 
está  muy  húmeda,  pues  en  la  primera  circuns- 
tancia no  se  perjudica  de  modo  alguno  á  la  fer- 
tilidad del  terreno  ,  aunque  por  otro  lado  es 
fácil  que  se  rompan  los  arados  ;  peligro  que 
se  evita;  empleando  los  de  cuatro  cuchillas,  en 
lugar  de  que  en  la  segunda  se  endurece  la 
tierra  exactamente,  y  entonces  apenas  permite 
i  las  raices  estenderse. 

«Según  la  manera  con  que  Tull  divide  un 
pedazo  de  tierra  para  sembrarla,  es  fácil  dar  á 
las  plantas  ,  mientras  están  creciendo,  las  la- 
bores de  cultivo.  Para  este  efecto  se  sirve  de 
la  azada  con  caballos,  que  hace  pasar  por  los 
arriates  que  hay  cutre  los  camellones.  Da  la 
primera  labor  de  cultivo  en  el  mes  de  marzo, 
y  otras  muchas  hasta  la  siega  ,  á  proporción 
de  la  dureza'  del  terreno  y  de  las  malas  yerbas 
que  puede  producir. 1 

II.  a  De  la  siembra,  de  las  tierras:  Poco  sa- 
tisfecho nuestro  autor  con  el  método  ordinario 
do  sembrar  las  tierras ,  y  persuadido  de  que 
una  parte  de  la  simiente  que  da,  ó  enterrada  á 
mucha  profundidad  ,  ó  casi  descubierta ,  y  on 
fin,  que.no  se  distribuye  regularmente,  ha 
inventado  un  instrumento  que  él  llama  dril,  es 
decir ,  sembradera  ,  el  cual  abre  unos  surcos 
donde  los  granos  quedan  colocados  a  una  dis- 
tancia conveniente  unos  de  otros  y  enterrados 
A  la  profundidad  que  se  ha  estimado  mas  acer- 
tado. Este  instrumento  distribuye  la  cantidad 
de  simiente  necesaria  y  en  (ierra  los  granos 
cubriendo  los  surcos.  No  naciendo  las  diversas 
especies  de  granos,  s's  los  colocaná  una  misma 
profundidad,  se  dispone  la  sembradera  de  modo 
que  queden  enterrados  Jo  necesario  para  que 
puedan  germinar,  Tull  cíesea  que  cada  uno 


haga  por  si  mismo  los  esperimentos  para  ase- 
gurarse de  la  profundidad  á  que  conviene  co- 
locar la  simiente,  á  íln  de  que  germine  y  crez- 
ca fácilmente.  Para  este  efcc!o  propone  plan- 
tadores con  clavijas  que  lo  atraviesen  á  una, 
dos  ,  tres,  cuatro  pulgadas,  etc.,  de  la  eslre- 
midad  que  entra  en  la  tierra:  la  clavija  que  de- 
tiene el  plantador  determina  la  profundidad  del 
agujero.  Después  de  asegurarse  de  la  espe- 
riencia  de  la  profundidad  á  que  conviene  en- 
terrar los  granos  para  que  nazcan ,  se  dispone 
la  sembradera  de  modo  que  queden  colocados 
precisamente  á  la  profundidad  que  se  ha  juz- 
gado conveniente. 

i  Dividiendo  un  pedazo  de  tierra  en  came- 
llones, se  siembran  tres  ó  cuatro  órdenes  o  fi- 
las de  granos  en  cada  uno,  dejando  sin  sem- 
brar entre  ellos  un  espacio  que  llama  arriate, 
á  fia -de  poder  cullivar  las  plantas  á  medida 
que  vayan  creciendo.  Este  espacio  varia,  según 
la  especie  de  plantas  :  para  el  trigo  basta 
comunmente  el  do  5  o  6  pies.  Debiendo  ar- 
reglarse la  sembradera  de  modo  que  pueda 
distribuir  mas  ó  menos  granos  en  los  camello- 
nes, relativamente  á  cada  especie  ,  quiere  que 
se  observe  el  lugar  que  debe  ocupar  una  plan- 
ta fuerte  y  vigorosa  ,•  de  la  especie  de  grano 
que  se  siembra,  porque  asegura  que,  siguiendo 
este  método ,  los  vegetales  llegan  á  su  mejor 
estado  posible. 

'Para  probar  con  hechos  la  verdad  de  este 
principio,  refiere  una  prueba  que  hizo  con  el 
objeto  de  asegurarse  de  la  bondad  de  sus  pro- 
cedimientos, según  su  nuevo  método  de  sem- 
brar. Plantó  de  patatas  la  mitad  de  un  campo 
árido,  pera  bien  estercolado,  y  la  otra  la  mitad 
la  dividió  en  labias,  la  sembró  y  labró  cuatro  ve- 
ces mientraslas  patatas  estaban  debajo  de  tierra. 
Al  principio  prosperaron  mejor  las  primeras, 
pero  después  las  que  se  habían  sembrado  y 
cultivado,  según  su  método  ,  aprovecharon  de 
tal  modo  ,  que  su  cosecha  fué  abundantísima, 
mientras  que  las  otras  no  merecían  la  pena  de 
arrancarlas.  Pero  do  eslo  no  se  puede  sacar 
consecuencia  para  los  (rigos.  No  nos  detene- 
mos á  demostrar  la  razón,  porque  seria  en  I  re- 
tenernos demasiado. 

«Debiendo  labrarse  despacio  que  deja  Tull 
entre  las  tablas  mientras  las  plantas  crecen, 
aconseja  que  sea  mas  considerable  para  las 
plantas  de  tallo  alto  y  para  las  que  están  mu- 
cho tiempo  en  la  tierra,  que  para  las  bajas  ó 
para  las  que  duran  poco.  El  trigo,  por  ejemplo, 
ep  atención  á  la  altura  de  su  caña  y  al  (iempo 
que  permanece  en  la  tierra,  exige  mayor  es- 
pacio que  los  otros  granos:  deja  por  lo  regular 
seis  pies  de  arriate  entre  los  camellones  de  esta 
especie  de  grano.  Pasado  el  invierno  da  una 
labor  con  la  azada  de  caballos  á  los  arriates  ó 
terrenos  que  separan  los  cameilones.  Con  este 
cultivo  se  renueva  la  tierra  que  se  había  endu- 
recido, de  sueríe  que  las  raices  pueden  esten- 
dersc  con  facilidad..  Tull  asegura  que  aprove- 
chan considerablemente  las  plantas  dando* 
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les  fres  ó  cuatro  labores  mientras  esíáu  cre- 
ciendo, pues  teniendo  las  cañas  ó  tubos  el 
alimentó  necesario  para  desarrollarse,  seforti- 
íican  y  producen  espigas  colmadas  de  granos. 
Este  agrónomo  da  siempre  la  última  labor 
cuando  el  grano  empieza  á  formarse  en  la  es- 
piga, persuadido  de  que  este  es  el  momento 
en  que  se  necesita  mayor  cantidad  de  sustan- 
cia, de  la  cual  quedaría  privado  sin  el  socor- 
ro délas  labores  del  cultivo. 

«El  autor  no  mira  la  elección  de  la  semilla 
como  una  cosa  indiferente  al  produelo  que  se 
espera,  y  acostumbrapreferir  laque  seharoco- 
grdo  en  un  terreno,  mejor  que  el  que  so  quie- 
re sembrar  y  bien  cultivado,  ó  la  de  otro  peor 
y  mal  cuidado-.  Finalmente,  asegura  que  si- 
guiendo su  nuevo  método  se  escusa  en  lo  su- 
cesivo mudar  de  semilla,  por  que  su  mauera 
ile  cultivares  la  masá  proposito  para  destruir 
las  malas  yerbas,  y  hacer  producir  á  las  plañ- 
ías granos  de  buena  calidad. 

«  Es,  pues,  cierto,  según  esta  esposieion, 
que  Tull  considera  los  abonos  como  inútiles 
para  contribuir  á  la  fertilidad  de  las  tierras, 
creyendo  que  las  labores  solas  bastan  para  ha- 
cerlas producir  abundantísimas  cosechas. 

■iSe  arregla  para  sembrar  las  tierras,  en 
mía  estación  conveniente,  a  sus  diferentes  ca- 
lidades; cuando  son  lijeras  hace  la  siembra 
casi  íamcdialameulo  después  de  la  siega.  Al 
contrario,  siembra  las  tierras  tuertes  en  todo 
el  mes  de  octubre:  primero  porque  las  hace  dar- 
labores  de  preparación,  abriendo  anchos  y  pro- 
fundos surcos:  segundo  por  que  si  se  sembra- 
sen antes,  la  tierra  se  ciulurceuria  y  las  raices 
tendrían  rnuebo  trabajo  en.  estenderse.  No 
siembra  iampoco  muy  tarde,  á  iin  de  que  las 
plantas  tengan  tiempo  de  forlilicarse  y  de  re- 
sislir  los  rigores  de  la  eslacion. 

«Previene  la  objeción  que  se  le  puede 
oponer,  relativamente  al  nuevo  mélodu  para  el 
cultivo  de  las  tierras  que  jamás  están  sin  dar 
una  cosecba  de  granos  invernizos  ú  Iremesi- 
nos.  l'ara  sembrar  granos  invernizos  establer 
ce  como  principio  que  se  debe  reparar  la  tierra 
con  cuatro  labores,  dadas  en  las  estaciones  en 
que  está  sin  producir  ó  de  vacio:  según  este 
método  es  imposible  sembrar  todos  los  años 
higo  en  la  misma  tierra.  Tul]  responde  que  so- 
lo exige  estas  cuatro  labores  de  preparación 
para  las  fierras  que  quiere  someter  ásu  nuevo 
método.  Adoptados  y  puestos  en  práctica  sus 
principios,  la  tierra  de  los  arríales,  labrada 
duranlc  la  vegetación  de  las  plantas  en  los  ca- 
mellones, queda  bien  removida  con  las  labores 
de  cultivo  que  le  han  dado;  por  manera  que  se 
halla  en  estado  de  sembrarse  después  dé  una 
ó  dos  labores  de  preparación,  que  disponen  la 
tierra  en  tablas  (gamellones.  Si  al  contrario, 
se  quiere  sembrar  granos  Iremesinos,  hay  to- 
davía mas  tiempo  para  preparar  la  tierra  por- 
que no  se  siembra  hasta  después  del  invierno. 

«Tull  piensa  que  se  debe  emplear  mas  se- 
milla en  las  tierras  lijeras  que  eu  las  recias, 


porque  en  estas  úllímas  abija  el  grano  mas 
que  en  las  primeras'.  Si  el  trigo  está  muy  claro 
en  un  terreno  lijero,  las  malas  yerbas  lo  do- 
minan y  lo  ahogan.  También  se  gobierna  pol- 
la lijereza  'j  tenacidad  del  suelo  para  enterrar 
la  semilla  mas  ó  menos  profundamente:  cu- 
briéndola con  solo  una  pulgada  de  tierra  en 
un  suelo  fuerte,  y  con  %  ó  3  cuando  es  lijero, 
porque  está  mas  espuesto  que  el  primero  á  de- 
jar evaporar  la  humedad  necesaria  para  el  de- 
sarrollo del  gérmen  y  la  vegetación  de  las 
plañías. 

«A  fines  de  invierno  se  labran  los  arriates, 
cuidando  de  que  ta  tierra  vierta  hacia  las  plan- 
tas; algunas  veces  se  da  una  labor  aun  antes 
del  invierno,  luego  que  las  plantas  lian  arroja- 
do algunas  hojas.  Si  la  tierra  está  muy  asenta- 
da cuando  el  trigo  empieza  á  encañar,  se  da  se- 
cunda labor;  la  tercera  cuando  el  grano  está 
para  formarse  eu  la  espiga  y  muchas  veces  se 
da  basta  cuarta  labor,  especialmente  si  las  ma- 
las yerbas  arrojan  con  vigor.  Proporciona  el 
número  de  las  labores  á  la  calidad  del  terreno; 
y  asi  quiere  que  se  labre  mas  veces  los  que 
están  espucstos  á  producir  muchas  yerbas  ma- 
las, y  menos  los  que  producen  pocas.  Un  ter- 
reno lijero  se  cultiva  con  mas  frecuencia  que 
otro  fuerte  para  -  ponerlo  en  estado  de  que  se 
aproveche  de  la  lluvia  y  de  los  rocíos. 

«Acabada  la  siega,  los  arriates  se  convier- 
ten en  camellones  para  sembrarlos  después:  y 
como  la  tierra  ha  recibido  muchas  labores  de 
cultivo  durante  la  vegetación  de  ¡as  plantas, 
se  halla  suficientemente  removida. para  poder 
recibir  la  simiente.  Lo  que  estuvo  sembrado  c! 
año  anterior  sirve  en  cste.de  arriate,  y  al  año 
siguiente  so  siembra;  de  este  modo  jamás  está 
la  tierra  de  barbecho,  y  aunque  no  se  siembre 
del  todo,  pues  que  mas  de  Ja  mitad  que_da  va- 
cio, produce  tanto  como  si  estuviese  lleno. 

«Tales  son  los  procedimientos  que  sigue 
Tull  en  su  método,  muy  complicado  y  dispen- 
dioso. No  hemos  llevado  otro  objeto  en  hacerlo 
conocer,  que  el  do  dar  una  idea  general  de  sus 
principios,  délos  cuales  cada  uno  puede  hacer- 
la aplicación  que  juzgue  conveniente,  contan- 
do con  la  diferencia  de  sa  clima  al  ele  Ingla- 
terra. »  /,  ■ 

Aunque  acaso  pudiera  bastar ,  en  cierto 
sentido  ,  lo  que ,  refiriéndonos  á  Tull  hemos 
dicho  sobre  ta  palabra  cultivo  ,  que  es  la  que 
en  nuestro  artículo  nos  proponemos  describir, 
paréceuos  la  materia  tan  interesante,  sobre  to- 
do en  un  pais  desgraciadamente  tan  atrasado 
como  el  nuestro,  en  un  punto  tan  interesante, 
que  no  vacilamos  en  continuar  copiando  del 
mismo  Rozier  los  sistemas  de  cultivo  de  Duba- 
muí  y  de  Patullo,  y  el  establecido  eu  una  obra 
francesa  ti  hilada  el  Noble  cultivador.  Para 
mayor  claridad  iremos  escribiendo  por  partes. 

Sistema  de  cultivo  de  Duhamel.  • 

«Los  principios  de  cultivo  de  Duhamel ,  se 
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reducen  en  general  á  estos  objetos:  l."A  la 
elección  de  los  instrumenlos  de  la  labor.  2.°  A. 
la  frecuencia  de  las  labores  y  al  modo  de  eje- 
cutarlas, 3."  Al  ahorro  de  simiente.  4."  A  la 
manera  de  cultivar  las  plantas  mientras  eslán 
creciendo,  ele.  Diihamel  cree  que  para  que  el 
cultivo  sea  conveniente  ,  es  preciso  emplear 
instrumentos  de  labranza  á  propósito  para  cul- 
tivar las  tierras  según  lo  exijan,  con  relación 
á  su  calidad.  Ün  arado  ligero  que  profundiza 
poco-,  bueno  para  cultivar  un  terreno  lijero,  ó 
poco  profundo,  baria  una  mala  laboren  un  sue- 
lo fuerte  y  arcilloso  ,  que  exige  ser  removido 
á  una  gran  profundidad  ;  lo  que  no  se  podrá 
ejecutar  sin  un  arado  fuerte  ó  el  arado  de 
vertedera. 

«La  sembradera  parece  á  Dubamet  una  in- 
vención muy  úlil  para  proporcionarse  abun- 
dantes cosechas,  economizando  la  simiente,  la 
cual,  por  medio  de.esle  instrumento,  se  dis- 
tribuye de  modo  qué  todos  los  granos  crecen  y 
producen  plañías  vigorosas,  estando  colocados 
á  una  distancia  conveniente  unos  de  otros.  Si- 
guiendo esta  manera  do  sembrar  y  el  ejemplo 
de  Tull,  adopta  el  cultivo  por  camellones. 

«Para  proceder  con  orden  en  la  esposícion 
de  los  principios  que  exige  Dubamel  en  la  la- 
branza de  las  tierras,  las  consideramos,  prime- 
ro, según  su  estada  inculto  ó  por  romper ;'  se- 
gnndo,  en  el  estado  dé  cultivo  eu  que  las  man- 
tienen las  labores. 

De  las  tierras  no  cultivadas. 

«Bajo  el  nombre  de  tierras  incalías,  com- 
prende Dubamel  1odas  !as  que  no  eslán  en  es- 
tado de  cultivo  ordinario,  es  decir,  qué  jamás 
hau  sido  cultivadas,  ó  quenololiausidojen  mu- 
cho tiempo.  Ordena  eslas  Herrasen  cuairo  cla- 
ses: t."  Los  montes.  2."  Los  arenales,  3.°  Los 
eriales,  í."  Las  tierras  que  son  muy  búmedas. 

i.°  ¡¡De  los  montes.  Para  sembrar  una  tier- 
ra ,  es  preciso  cavarla,  pero  los  montes  pre- 
sentan-obstáculos que  no  se  pueden  vencer  sin  • 
trabajos  considerables.  Oirás  veces,  se  conten- 
taban con  pegarles  fuego;  pero  en  el  dia,  mas 
ilustrados  los  labradores  en  sus  propios  inte- 
reses, arrancan  las  raiies ,  y  lávenla  de  estn 
leña,  paga  eu  algunas  parles  los  gastos  do  La 
operación. 

«Inmediatamente  después  se  iguala  et  ter- 
reno, cuanto  es  posible,  para  dar  en  otoño  una 
labor  con  un  arado  fuerte,  con  la  mira  de 
qne  las-heladas  de  invierno  dividan,  los  terro- 
nes y  destruyan  las  malas  yerbas.  (ín  la  inme- 
diata primavera  se  da  la  segunda  labor ,  des- 
pués de  la  cual  se  siembran  granos  tremesiuos 
que  producen  una  cosecha  abundantísima  ,  y 
se  continúa  después  el  cultivo  de  semejantes 
terrenos  como  el  de  los  que  eslán  en  buen  es- 
tado de  labor. 

«Si  estas  [ierras  están  llenas  de  relamas,  de 
espinos ,  de  heléchos  y  de  otras  malezas ,  no 
basta  nna  labor  con  un  arado  fuerte  para  po- 


nerlas en  buen  uso.  En  estas  circunstancias , 
quiere  Dubamel  que  se  cave  la  tierra  para 
arrancar  las  raices  antes  de  introducir  el  arado, 
que  correría  peligro  de  quebrarse  á  causa  de 
tos  obstáculos  que  le  opondrian  á  cada  paso  las 
raices  y  malas.  Esta  operación  ,  muy  dispen- 
diosa ,  ejecutada  á  brazo  ,  se  hace  con  poco 
gasto,  empleando  el  arado  con  cuchillos  y  sin 
reja,  pasándolo  por  dos  veces  por  toda  la  es- 
tension  del  terreno,  y  teniendo  cuidado  de  cru- 
zar los  primeros  surcos  en  la  segunda  labor, 
pnra  cortar  asi  todas  las  raices.  La  segunda 
labor,  dada  con  un  arado  fuerte  ,  revuelve  fá- 
cilmente la  (¡erra,  porque  ya  no  hay  obsláculus 
que  se  opongan  ,á  su  dirección.  Eslas  tierras, 
que  podemos  llamar  vírgenes  /  relativamente  á 
los  granos,  dan  por"  espacio  de  muchos  años 
escelentes  cosechas  sin  necesidad  de  abonos, 
y  pueden  producir  otras  del  misino  modo,  aun 
cuando  empiecen  á  disminuirse  sus  fuerzas, 
cavándolas  bien,  es  decir,  removiéndolas  bien 
con  una  pala  de  hierro,  haciendo  una  especie 
de  foso  ú  hoyo  de  IS  ó  20  pulgadas  de  pro- 
fundidad ,  el  cual  se  llena  á  proporción  que  se 
hace  el  segundo,  y  asi  sucesivamente  uno  des- 
pués de  otro  Esta  operación,  larga  y  costosa, 
vuelve  ála  tierra  so  primera  1'erliliJad.  Duba- 
mel propone  la  observación  siguiente  álos  cul- 
tivadores que  temen  esle  gasto.— Atiendan, 
dice,  á  que  es  un  avance  de  que  los  indemni- 
zarán completamente  las  cosechas  siguientes. 
El  estiércol  que  seria  preciso  emplear  por  mu- 
chos años  costaría  lauto,  cuando  menos,  como 
este  género  de  cultivo,  y  uo  beneficiaría  el  ter- 
reno tan  provechosamente. — 

2."  « Rompimiento  de  las  malezas.  Damos 
esle  nombre  á  las  tierras  que  solo  producen 
retamas,  brezos,  enebros,  ele,  y  que  se  quie- 
re reducirlas  al  estado  de  cultivo,  quemando  ó 
corlando  y  arrancando  todas  estas  plañías.  No 
habiendo  mucha  carestía  de  leña  ,  el  fuego  os 
el  espediente  mejor  y  mas  corto  por  las  razo- 
nes siguientes:  1."  Las  cenizas  de  todas  estas 
¡dantas  benefician  el  terreno.  2."  El  fuego  que 
ha  consumido  todas  jas  plantas  hasta  las  raices, 
es  causa  de  que  uo  broten  aun  cuando  queden 
algunas  en  la  tierra:  y  consumiendo  las 
plantas,  quema  al  mismo  tiempo  sus  semillas, 
que.  en  otro  caso  germinarían  al  año  siguienle. 
Es  necesario  tener  mucho  cuidado  cuando  se 
han  de  quemar  las  malezas  inmediatas  á  los 
montes  ,  pues  no  pocas  veces  sucede  que  el 
fuego  se.esliende  y  se  introduce  en  ellos. 

uLas  raices  de  las  plantas  subsisten  aun 
después  de  haber  quemado  la  superficie  de  la 
tierra.  Dubamel  aconseja  que  se  arranquen  con 
la  azada.  Hecho  esto,  se  da  uña  labor  después 
de  las  primeras  lluvias  de  otoño,  abriendo  an- 
chos y  profundos  surcos;  se  deja  comprender 
fácilmente  la  razón  de  eslo. 

«En  la  primavera  siguienle  quiere  que  se 
dé  segunda  labor,  que  se  siembre  después  tri- 
go (remesino,  y  que  se  prepare  en  el  segundo 
año  la  tierra  con  tres  labores,  para  sembrarla. 
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de  trigo  de  invierno.  Cuando  es 'fuerte  el  ter- 
reno y  de  buena  calidad,  aconseja  que  no  se 
siembre  de  irigo  liasla  el  tercer  año,  por  lemor 
do  qile  eche  mucha  ropa  y  se  encame  antes  de 
'  la  siega.  Solamente  ú  fuerza  de  labores  se 
mantienen  eslas  tierras  en  buen  eslado  de  cul: 
livo,  y  destruyendo  poco  á  poco  las  raices  de 
las  plantas,  que  siempre  quedan  algunas  por 
mucho  cuidado  que  se  ponga  en  arrancarlas, 
«Piihamel  sigue  otro  método  cuando  se 
quiere  aprovechar  la  leña  de  las  malezas,  bien 
sea  para  quemarla,  bien  para  faginas,  que  se 
eiívietH'an  en  las  hoyas  de  las  viñas  para  ester- 
colarlas. Después  tic  haber  cortado  todas  las 
plañías,  para  evitar  la  operación  larga  y  cos- 
tosa de  la  azada,  quiere  que  se  pase  el  arado 
de  cuchillos  y  sin  reja,  lirado  por  cuatro  ó  cin- 
co pares  de  bueyes,  segnn  la  dificultad  que 
oponga  el  lerreno,  y  que  detrás  vayan  algu- 
nas personas  recogiendo  las  raices  corladas 
Labrado  el  terreno  en  toda  su  longitud,  se  la- 
bra en  su  anchura,  con  el  íin  de  cruzar  los  pri- 
meros surcos,  y  desprender  las  raices  que  pue- 
den haber  quedado  entre  los  surcos  de  la  pri- 
mera labor:  destines,  en  otoño  ó  en  primavera 
sedan  las  otras  labores  acostumbradas  con  un 
fuerte  arado  de  reja, 

3/'  «De  las  tierras  sin  romper.  Bajo  osle 
nombre  comprende  el  autor  los  piados  de  al- 
falfa, pipirigallo,  trébol,  y  generalmente  lodos 
los  terrenos  cubiertos  de. yerbas,  que  no  han 
sido  labrados  en  mucho  liempo.  Para  reducirlos 
al  estado  de  cultivo  ordinario  y. poder  sembrar- 
los, no  basta  cortar  el  césped,,  sino  que  ade- 
mas es  preciso  volverlo  de  arriba  abajo,  para 
que  pueda  beneficiar  el  terreno."  Vara  este 
efecto';  no  parece  muy  ú  propósito  et  arado  co- 
mún, aun  cuando  sea  bastante  fuerte  para  su- 
perar, sin  quebrarse,  los  obstáculos  que  en- 
cuentra en  un  terreno  tan  difícil  dé  abrir.  Du- 
Rameí,  con  el  objeto  de  ahorrar  el  cultivo  que 
seda  con  la  pala,  que  es  largo  y  dispendioso, 
aconseja  que  se  den  dos  vueltas  con  el  arado 
de  cuchillos  y  sin  reja;  cruzando  !o£  primeros 
surcos  con  los  segundos.  Después  entra  fácil- 
mente un  fnerfe  arado,  y. trastorna  sin  mucha 
(lificullad  tos  pedazos  de  césped  corlados  pol- 
ios cuchillos.' Haciéndose  en  otoño  esta  labor 
las  heladas  quebrantan  los  terrenos,, y  la  tier- 
ra se  pone  en  eslado  de  ser  sembrada  en  la 
primavera.  Después  de  lu  recoleccion  del  trigo 
hcniesino  se  dan  'muchas  labores  á  ta  tierra 
para  prepararía  á  recibir  el  trigo  de  invierno. 

«Observa  el  anlor  que  no  siempre  es  con- 
veniente sembrar  trigo  en  el  mismo  año  que 
se  ha  metido  una  pradera  en  cultivo  arregla- 
do. Si  !a  tierra  es  de  esoelente  caiidad,  vale 
mas  esperar  a!  tercer  año,  porque  el  trigo,  que 
exige  mas  sustancia  que  los  otros  granos,  ha- 
llándose en  un  suelo  nueva  capaz  de  suminis- 
trarle demafiacla,  arrojarla.mucho  follage  y1  se 
encamaría.  Nota  ademas  que  esla  planta,  mas 
vivaz  que. la  de  los  otros  granos,  permanecería 
verde  mucho  tiempo ,  y  el  grano  por  consi- 1 


guíente  llegaría  A  madurarse  muy  tarde;  para 
evitar  este  inconveniente,  quiere  que  en  los 
dos  primeros  años  se  siembre  avena,  legum- 
bres ó  cáñamo.  ' 

■  «En  cuanto  á  las  praderas  endebles,  llenas 
de  musgo  y  situadas  en  un  terreno  malo,  y  las 
tierras  que.  han  eslado  de  reposo  muchos  áfijs 
por  ser  poco  fértiles  y  tener  la  superficie  cu- 
bierta de  césped,  Duhamel  propone  quemarits 
a  fln  de  que  las  cenizas  del  césped  y  de  las 
plantas  fertilicen  el  lerreno.  Esta  operación, 
que  mira  como  muy  útil,  cuando  se  hace  á 
liempo,  puede  ser  perjudicial  si  no  se  ejecu'a 
con  muchas  precauciones.  El  fuego,  cuando  es 
muy  vivo,  calcina  la  tierra,  consume  los  ju- 
gos propios  para  la  vegetación,  y  entonces  so- 
lo queda  una  arena  estéril,  óun  ladrillo  redu- 
cido á  polvo,  incapaz  de  fertilizar. 

i."  «Da  las  tierras  hiímedas  y  pedregosas. 
Cuando  una  tierra  es  húmeda  porque  liene 
un  fondo  de  arcilla  que  no  permite  al  agua  fil- 
trarse, ó  eslá  situada  en  disposición  de  reci- 
bir las  aguas  de  los  campos  limítrofes,  forma 
una  especie  de  pantano  que  produce  mnciias 
especies  de  plantas  acuáticas  difíciles  de  des- 
truir enteramente.  Duhamel  exige  que  antes 
de  labrar  un  terreno  de  esta  especie,  se  facili- 
"le  una  salida  al  agua. 

«Esto  es  fácil  de  conseguir  en  un  terreno 
que  lleno  declive;  iodos  saben  que  el  nnico  me- 
dio para  ello  es  abrir  zanjas,  y  que  la  tierra 
qué  se  saca  de  ellas  es  tra  escelente  abono. 

i¡ Hecha  esta  operación  se  secan  visible- 
mente los  juncos  y  todas  las  plantas  acuáticas 
privadas  de  su  elemento.  Cuando  el  terreno  es- 
tá bien  saneado,  aconseja  e!  autor  quemarlo,  ó 
que  se  le  dé  una  labor  con  el  arado  de  cuchi- 
llas y  sin  reja,  antes  de  labrarlo,  para  dispo- 
nerlo á  recibir  la  semilla. 

«Si  el  suelo  tiene  la  propiedad  do  retener 
el  agua,  y  es  pantanoso,  por  esla  sola  razón, 
no  basta  rodearlo  de  fosos  ó  zanjas;  es  preciso 
.abrir  oirás  de  .distancia  en  distancia  en  toda 
la  eslension  del  terreno,  haciendo  que  todas 
vayan  á  terminarse  á  la  mas  baja.  Si  se  quiere 
que  el  terreno  no  esté  cortado  con  estos  foso?, 
es  preciso  llenarlos  de  guijarros,  echando  des- 
pués [ierra  encima,  pero  en  esle  caso  es  nece- 
sario'hacerlos  de  nuevo  cada  cinco  ó  seis  años 
porque  la  tierra  introducida  en  los  vacios  que 
dejan  entre  si  los  guijarros,  no  dejaría  correr 
al  agua.  Después  de  todas  eslas  operaciones, 
se  reducen  estos  terrenos  fácilmente  al  cultivo 
ordinario,  si  es  que  valen  mas  que  los  gastos 
que  es  necesario  hacer  para  sanearlos. 

De  las  tierras  cultivadas. 

«Beneficiar  una  tierra  es  ponerla  en  estado 
de  dar  las  producciones  de  que  es  capaz.  Par.i 
este  efecto  se  labra  y  se  abona,  se  siembra  y 
se  cultiva.  Duhamel  no  cree  que  las  labores  su- 
plan la  falla  de  abonos  en  lodas  las  circons- 
'  táñelas. 
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i."  «De  las  labores.  Según  Duhamel,  el  ob- 
je!o  del  cultivador  debe  ser  hacer  fértiles  sus 
tierras,  á  fin  de  que  sus  producciones  le  indem- 
nicen del  cuidado  y  de  los  gastos;  para  esto 
solamente  conoce  dos  medios;  las  labores  y  los 
abonos.  Aunque  persuadido  de  la  utilidad  de  los 
abonos  le  parece  mas  útil  hacer  una  tierra  fér- 
til con  las  labores,  cuando  por  su  calidad  no 
necesita  de  otro  auiilio.  Para  que  un  terreno 
esté  en  esiado  de  suministrar  á  las  plantas  los 
jugos  que  contribuyen  á  su  acrecentamiento, 
deben  sus  partes  estar  divididas  y  atenuadas  á 
11  n  de  que  las  raices  pueden  estenderse  con  fa- 
cilidad. El  estiércol,  según  Duhamel,  produce 
en  parte  este- efecto,  por  la  fermentación  qi¡e 
escita;  pero  es  de  opinión  que  lo  obran  mas 
eficazmente  los  instrumentos  de  agricultura, 
pues  ademas  de  dividir  la  tierra,  la  trastornan 
de  arriba  abajo;  por  consiguiente,  las  partesqno 
estaban  en  el  fondo  suben  á  la  superficie,  don- 
de se  aprovechan  de  las  influencias  del  ñire, 
de  la  lluvia,  de  los  rocíos  y  del  sol,  que  son 
los  agentes  mas  poderosos  derla  vegetación, 
quedan  destruidas  las  malas  yerbas  qucdesiis- 
tancian  la  tierra,  y  enterradas  cu  ella  lo  dan 
una  sustancia  que  aumenta  los  jugos  de  que  las 
plantas  tienen  necesidad.  Una  tierra  á  quien  se 
deja  de  dar  algunas  labores,  sea  de  prepara- 
ción, sea  de  cultivo,  con  pretesto  de  los  "abo- 
nos que  se  le  echan,  se  endurece  en  la  super- 
ficie, y  por  consiguiente  no  puede  aprovechar- 
se del  agua,  de  los  rocíos  ni  de  la  lluvia,  que 
se  corre  sin  pendrarla.  Duhamel  observa  que 
e!  estiércol  espoue  á  algunos  inconvenientes 
que  no  se  deben  temer  de  las  labores:  1  ¡*  el 
producto  de  las  plantas  estercoladas  es  de  ca- 
lidad muy  inferior  al  de  las  que  no  lo  están; 
2¡°.él  estiércol  contiene  muchas  semillas  que 
producen  malas  yerbas  y  atrae  los  insectos  que 
se  pegan  á  las  raices  de  las  plañías  y  las  des- 
truyen. Todas  estas  consideraciones  lo  han 
decidido  á  multiplicarlas  labores  en  las  lianas 
de  buena  calidad,  en  lugar  de  estercolarlas. 
Asi,  cuando" recomienda  lus  abonos,  aconseja 
siempre  que  se  reserven  para  las  tierras  poco 
fértiles,  y  qne  se  labren  frecuentemente  las 
que  tienen  buen  fondo. 

«Estableciendo  este  autor  por  primer  prin- 
cipio de  cultivóla  frecuencia  de  las  labores, 
observa  que  la  mayor  parte  de  los  cultivadores 
creen  que  es -perjudicial  á  la  fertilidad  déla 
tierra,  la- cual,  según  ellos,  pierde  una  parle 
de  su  sustancia  cuando  la  cultivan  muy  á  me- 
nudo, y  responde  á  esta  objeccion:  t.u  que  la 
evaporación  solamente  eleva  las  parles  acuosas 
j  no  las  terreas:  2."  que  esta  evaporación  es 
útil  en  muchas  circunstancias:  3. "suponiendo 
que  las  labores  son  causa  de  que  el  sol  estraí- 
ga  las  partes  húmedas  necesarias  á  la  vegeta 
cien,  las  lluvias  que  sobrevienen  después  de 
estar  removida  la  tierra,  le  vuelven  con  ventaja 
el  ágela  que  ha  perdido.  Y  concluye  que  es  muy 
últil-la  frecuencia  de  las  labores  para  hacer  fér- 
tiles las  tierras;  con  lalquese  hagan  á  tiempo. 


«Díihamel  distingue,  como  Tnll,  dos  espe- 
cies de  labores;  las  de  preparación  y  las  de 
cultivo:  para  estas  últimas  lia  inventado  arados 
Iijeros  que  llama  cultivadores,  á  propósito  para 
su  objeto. 

'«Para  preparar  la  (ierra  á  ser  sembrada,  se- 
gún quiere  Duliarael,  no  se  deben  dar  laslabo- 
resmuy  profundas.  Sin  embargo,  enlapráclica 
tiene  cuidado  de  proporcionar  ía  profundidad 
de  tos  surcos  á  ta  cualidad  del  terreno,  que 
debe-ser  relativa  al  grueso  de  la  capa  de  bue- 
na tierra,  mas  ú  monos-  honda.  En  general, 
quiere  que  se  labren  las  tierras  hondas  con 
arados  que  penetren  hasta  una  profundidad 
considerable,  bastando  labores  lijeras  para  las 
que  no  tienen  fondo. 

nCuando  la  tierra  está  espuesta  á  enagua- 
zarse, manda  que  se  labre  en  tablas  ó  came- 
llones, mas  ó  menos  anchos,  á  fin  de  propor- 
cionar la  salida  á  las  aguas,  que  se  estancarían 
en  la  superficie,  sino  se  diese  una  inclinación 
á  su  curso.  Cuando  no  hay  este  inconveniente, 
':is  labores  se  hacen  dejando  el  suelo  llano,  y 
se  abren  de  trecho  cu  trecho  grandes  surcos 
que  dan  salida  á  las  aguas. 

2."  *  De  las  labores  de  preparación  y  decid- 
tieo.  Antes  de  sembrar  una  tierra  de  granos 
de  invierno,  principalmente  de  trigo,  exige 
Duhamel  que  se  le  den  cuatro  labores  de  pre- 
paración. La  primera  anteS'  del  invierno,  á  fin 
de  que  las  heladas  dividan  tos  terrones,  pul- 
vericen ía  tierra  y  maten  las  matas  yerbas: 
ésta  primera  labor  se  llama  ahar:  la  segunda 
se  dice  binar,  y  se  hace  en  lodo  marzo  para 
disponer  la  tierra  á  recibirlas  influencias  dé 
la  atmósfera,  y  especialmente  de  ¡os  rayos  del 
sol:  la'tercera,  que  se  llama  terciar,  so  hace 
cu  junio  para  destruir  las  malas, yerbas  que 
lian  arrojado  después  que  se  biné:  y  la  cuarta, 
llamada  cuartar,  se  hace  inmcdialainenle.des- 
pnes  do  ta.siega.  Duhamel  piensa  que  no  son 
suficientes  estas  cuatro  labores  en  todas  las 
circunstancias,  ni  para  todos  los  terrenos.  Si 
la  primavera  es  cálida  y  lluviosa  por  intérva- 
los;  la  yerba  arroja  con  vigor,  y  en  esle  caso 
no  conviene  limitarse  á  las  labores  do  costum- 
bre: es  preciso  multiplicarlas  para  impedirla 
vegetación  do  las  malas  yerbas. 

«J,a  tierra  en  que  se  han  de  sombrar  granos 
de  marzo  ó  Iremesinps,  ha  de  ser  preparada, 
segmrDuhamel,  por  lo  monos  con  dos  labores, 
y  reprueba,  el  método  de  los  que  siembran  des- 
pués de  una  sola  labor  hecha  en  febrero  6  en 
marzo:  asegura  que  la  tierra  no  puedo  quedar 
bien  dispuesta  sin  una  labor  dada  antes  del 
invierno,  inmediatamente  después  de  la  siem- 
bra de  los  granos  de  esta  época,  y  otra  des- 
pués. La  experiencia,  añade,  prueba  evidente- 
mente la  necesidad  de  dos  labores,  puesto  que 
la  avena  y  la  cebada  sembradas  con  una  sola 
labor  jamás  salen  lan  hermosas  como  cuando 
la  tierra  so  lia  preparado  con  dos.' 

«Una  de  las  grandes  ventajas  del  método 
1  adoptado  por  Duhamel,  consiste  en  poder  cal- 


üvnr  las  plantas  anuales  durante  su  vegetación. 
Guando  es  favorable  la  primavera,  las  que  lian 
resistido  á  las  teladas  arrojan  vigorosamente, 
y  entonces,  dice  el  mencionado  autor,  convie- 
ne ayudar  su  acrecentamiento  con  labores  de 
cultivo.  La  tierra,  aunque  Laya  quedado  bien 
espoujada  por  la  labor  de  preparación,  ba  teni- 
do tiempo  de  endurecerse  y  de  formar  en  la 
superficie  una  costra  que  la  bace  impenetrable 
al  agua.  Para  obviar  este  inconveniente  y  bacer 
fácil  el  cultivo  de  las  plantas  anuales,  ba  pen- 
sado Duhamel  dividir  una  porción  de  terreno 
en  tablas,  como  se  verá  después,  á  Bn  de  po- 
der dar  algunas  labores  á  las  plantas  mientras 
crecen.  Hace  dar  la  primera  labor  de  cultivo 
después  del  invierno,  con  el  objeto  do  disponer 
ta  tierra  á  aprovecharse  de  las  lluvias  y  de  los 
roclos:  á  medida  que  crecen  las  malas  yerbas 
se  da  la  segunda  para  destruirlas:  y  la  tercera 
caando  el  grano  empieza  á  formarse,  porque 
este  es  el  tiempo  en  que  la  planta  necesita  de 
mus  sustancia  para  dar  espigas  largas  y  bien 
pobladas  de  granos.  El  número  de  las  labores 
de  cultivo  es  relativo  á  la  calidad  de  las  tierras 
propensas  á  producir  mas  ó  menos  yerbas:  Du- 
hamel las  multiplica  en  razón  de  este  defecto, 
pero  no  en  tiempos  lluviosos. 

«Este  autor,  lejos  de  pensar  cómodos  anti- 
guos que  no  labraban  las  tierras  cuando  esta- 
ban secas,  cree  que  una  labor  de  preparación 
lioclia  durante  la  sequedad,  no  puede  ser  per- 
judicial en  modo  alguno,  y  que  en  esta  cir- 
cunstancia se  destruyen  rnucho  mejorías  ma- 
las yerbas.  Una  labor  dada  durante  la  seque- 
dad, lejos  do  desustanciar  la  tierra,  la  prepara 
al  desenvolvimiento  de  los  principios  de  su 
fer.ilidad,  poniéndola  en  la  mas  apta  disposi- 
ción de  aprovecharse  de  las  benéficas  influen- 
cias de-la  atmósfera,  de  que  se  veia  privada, 
mientras  su  superficie  formaba  una  costra  im- 
jieootrable  al  agua.  Aunque  observa  el  autor 
que  son  útiles  a  la  tierra  las  labores  hechas 
cu  liempo  de  las  heladas,  pretiere,  no  obstan- 
te, las  que  se  ejecutan  en  los  tiempos  ni  muy 
seros  ni  muy  lluviosos. 

«De  ios  abonos.  Las  tierras  enqueno 
es  posible  multiplicar  las  labores  tienen  nece- 
sitad de  abonos.  El  autor  ocupándose  de  los 
medios  de  emplearlos  útilmente,  piensa  que 
un  liempo  lluvioso  es  la  circunstancia  mas  fa- 
vorable para  echar  el  estiércol,  porque  la  tier- 
ra nada  pierde  de  la  sustancia  de  éste,  la  cual 
si  el  sol  es  muy  fuerte,  se  evupora  con  l'acili- 
dad'.  Como  no  siempre  se  puede  elegir  el  tiem- 
po mas  favorable  para  su  conducción,  se  debe 
en  semejante  caso  amontonar  todo  el  estiér- 
col, cubrirlo  con  tierra  para  impedir  la  evapo- 
ración y  esparcirlo  nn  pocq  antes  de  labrar. 
Sin  esta  precaución  solo  se  enterraría  un  poco 
de  paja,  que  no  serla  de  mucho  provecho  para 
beneficiar  el  terreno.  Trasportado  el  estiércol 
con  intención  de  enterrarlo  al  instante,  es 
preciso  eslenderlo  á  medida  que  se  labra,  pa- 
ra cubrirlo  antes  de  la  lluvia:  de  lo  contrario, 
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el  agua  deslavazándolo,  se  llevaría  la  mayor 
parte  de  su  sustancia. 

«Duhame!  aconseja  que  se  trasporten  los 
abonos  antes  de  euartar  ó  cohechar,  que  se 
estiendán  sin  dilación,  y  que  se  entierren.  Al- 
gunos cultivadores  los  estienden  en  el  mo- 
mento antes  de  sembrar,  y  los  enlierran  con 
la  simiente,  pero  este  método  es  vicioso,  por- 
que algunos  granos  podrían  mezclarse  con  mu- 
cha porción  de  estiércol,  y  se  podrirían  ó  se- 
rian devorados  por  los  insectos  que  se  en- 
cuentran en  él. 

Como  se  debe  preparar  una  porción  de  tierra 
}¡ara  sembrarla  por  el  método  de  Dtihamel. 

"Kl  nuevo  método  de  sembrar  las  tierras 
introducido  por  Búhame!,  es  conforme  al  de 
Lignerolle:  el  terreno  se  dispoue  de  la  manera 
siguiente. 

«Supongamos;  dice  Lignerolle,  una  por- 
ción de  tierra  bien  labrada  con  un  arado  de 
vertedera,  sin  formar  surcos,  muy  unido  y 
dispuesto  á  recibir  la  simiente  y  la  forma  que 
so  le  quiera  dar:  supongamos  también  que 
la  lierra  sea  bastante  buena,  no  muy  difí- 
cil de  labrar,  y  que  hagan  en  ella  tablas  ó  al- 
melgas  de  cuatro  vueltas  de  arado,  ó  de  ocho 
surcos  que  produzcan  síelefilis  de  trigo:  sien- 
do la  primera  vez  que  se  siembra  esta  por- 
ción, según  el  nuevo  cultivo,  es  preciso  dispo- 
nerla de  forma  que  haya  "alternativamente  una 
tabla  de  barbecho  y  otra  sembrada.  Empezando 
á  dejar  á  una  orilla  óladodeterrenolatablade 
barbecho,  se  contarán  1,  2,  3,  4,  5,  6,  7,.8,  9  y 
10  surcosde  barbecho,  que  será  la  tabla  quede 
barbeche  quedará  este  año,  para  sembrarla  al 
siguiente,  pues  se  necesitan  diez  surcos  de  bar- 
becho para  baóer  una  tabla  de  cuatro  vueltas 
que  producen  siete  órdenes  de  trigo.  Para  sem- 
brar se  cuentan  1,  2,  3,  4  de  estos  surcos,  se 
esparce  el  trigo  á  mano  en  los  dos  quintos 
surcos  que  deben  formar  el  medio  de  la  tabla, 
y  los  cubre  una  porción  de  tierra  lomada  de 
los  cuarlos,  asi  los  quintos  surcos  se  colman 
con  la  lierra  que  formaba  el  lomo  de  los  cuar- 
tos, al  mismo  tiempo  que  se  abren  oíros  dos: 
mediante  estos,  la  simiente  esparcida  queda 
enterrada  en  medio  de  la  tabla,  y  aunque  se 
haya  echado  el  grano  en  los  dos  surcos  quin- 
tos, resultará  una  sola  fila  que  equivaldrá 
á  dos. 

«Después  de  haber  esparcido  el  grano  en 
los  dos  surcos  que  se  acaban  de  formar,  se 
abren  en  el  barbecho  otros  dos  algo  menos 
profundo,  se  siembran,  se  cubre  el  grano  re- 
cién sembrado,  y  se  forman  dos  nuevos  surcos. 

«Sembrando  en  los  surcos  á  medida  que 
se  forman,  y  dando  tercera  y  cuarta  vuelta, 
la  tabla  queda  enteramente  formada  por  ocho 
surcos,  que  solo  deben  dar  siete  filas  de  trigo, 
componiendo  las  dos  primeras  una  solamente, 
pero  mas  que  las  otras. 

nEs  preciso  atender:  l."  que  para  que  las 
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tablas  desagüen  en  Jas  surcos  que  las  separan, 
han  de  hacer  un  poco  de  Jomo,  para  lo  que  se 
abren  profundos  los  surcos  4,  4,  se  echa  la 
tieira  en  los  surcos  5,  5,  para  formar  el  lomo 
de  la  labia,  y  se  van  profundizando  menos 
cada  Tez  los  St  3,  2,  2,  y  1,  1,  para  que  la  in- 
clinación salga  arreglada  desde  el  lomo  hasía 
el  úllraiq  surco. 

2."  Que  son  necesarios  diez  surcos  de 
barbecho  para  cualro  vuellas  de  arado,  que 
forman  oclio  surcos  de  la  tabla,  y  solo  produ- 
cen siele  Días  dé  trigo,  porque  como  se  ha  di- 
cho, el  lomo  produce  uno  que  equivale  á  dos. 
Si  se  quieren  hacer  mas  estrechas  las  tablas, 
se  toman  solo  ocho  surcos  de  barbecho  para 
ti  es  vueltas  de  arado,  que  componen  tablas  de 
seis  surcos  con  cinco  lilas  de  trigo;  y  si  solo 
so  tomasen  seis  surcos  para  dos  vueltas  de 
arado,  se  formarían  tablas  de  cualro  sarcos  y 
tres  filas  do  trigo:  estas  tablas  son  muy  es- 
trechas; y  están  guarnecidas  de  dos  surcos. 
Cuando  de  cada  dos  surcos  se  forma  uno  solo, 
pasando  el  arado  por  sus  lomos,  solo  resulta 
una  flia  de  trigo.  Ta  se  comprende  que  el  ara- 
do de  vertedera  hace  la  labor  arrimando  dos 
surcos  uno  contra  otro,  que  son  los  que  for- 
man el  lomo,  y  á  cada  lado  los  dos  canales 
que  deben  componer  una  tabla  de  cualquier 
anchura  qne  sea,  la  cual  se  termina  y  queda 
guarnecida  con  dos  surcos,  por  el  lomo  délos 
cuales  pasa  la  reja  cuando  se  bina,  para  colo- 
car la  tierra  donde  estaba  cuando  se  dio  la 
primera  labor:  asi  muda  de  lugar,  como  cuan- 
do se  ara  con  los  arados  de  orejera  mudable. 

oLos  cuidados  de  que  acabamos  de  hablar 
no  se  observan  cuando  se  alza  ó  se  bina,  y 
como  eutonces  no  es  esencial  dar  una  salida 
a  las  aguas,  no  se  hace  el  lomó,  sino  que  se 
profundiza  por  igual  en  toda  la  estension  de 
las  tablas. 

« El  grano  esparcido  en  los  dos  surcos  que 
forman  el  lomo  de  una  tabla,  debe  nrosperar, 
porque  esliende  sus  raices  por  el  barbecho  so- 
bre que  lo  esparcen,  y  en  la  tierra  de  los  dos 
surcos  que  se  ahondan  para  formar  el  lomo, 
de  suerte  que  el  grano  goce  casi  de  la  tierra 
de.  cuatro  surcos.  £1  grano  de  las  dos  filas  que 
siguen  inmediatamente,  tiene  bastante  tierra, 
pues  que  goza  de  ta  parle  posterior  de  los  dos 
primeros  surcos  del  lomo,  y  de  los  dos  se- 
gundos que  lo  cubren.  Las  terceras,  que  son 
las  quintas  de  la  tabla,  aunque  menos  levan- 
tadas por  las  precedentes,  suministran  lam- 
inen bastante  sustancia  al.  grano,  porque  es- 
tá colocado  en  un  barbecho,  y  cubierto  con 
la  tierra  que  se  coge  de  la  última  qüe  cubre 
la  séíima  y  úllima  fila.  Estas  tilas  que  termi- 
nan los  dos  lados  de  ¡a  tabla  son,  por  consi- 
guiente, las  mas  mal  situadas  y  las  que  cogen 
menos  barbecho,'  lo  cual  se  advierte  en  la  co- 
secha, pues  son  las  mas-débiles  de  todas:  asi 
necesitan  mas  que  las  oirás  de  los  socorros 
que  solo  pueden  recibir,  practicando  el  nuevo 
cultivo  por  el  lomó  que  se  forma  sobre  ellas  á 
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espensas  déla  tabla  vecina  que  queda  de  bar- 
becho. Las  labores  que  reciben  las  plañías  de 
estas  filas  en  la  primavera,  son  sulicionlcs 
para  darles  tanto  vigorxomo  á  las  del  medio 
de  las  tablas.  Esta  practica  conviene  igual- 
mente á  los  demás  granos,  á  la  alfalfa,  al  pi- 
pirigallo, etc. 

Del  cultivo  de  ias  plantas  durante  su  vege- 
tación, 

«Duliamel  está  persuadido  de  qne  nada 
contribuye  mas  á  los  progresos  de  los  vegeta-, 
les  que  las  labores  hechas  á  tiempo  durante  la 
vegetación  de  las  plantas.  La  esperiencia  le  Ita 
descubierto  tres  medios  principales  para  obte- 
ner abundantes  cosechas,  los  cuales  consisteu, 
á  saber:  1.''  en  hacer  producir  alas  plañías  mu- 
chas cuñas:  2.'  en  hacer  quo  cada  una  sosten- 
ga su  espiga:  3  "  en  cultivar  de  modo  que  cada 
espiga  se  llene  culeramente  de  granos  bien  ali- 
mentados. Y  no  podiendo  verillcarsc  eslo  sin 
labores  repelidas,  no  so-conseguirá  por  la  ma- 
nera cotnu d  de  sembrar,  porque  no  es  posible 
cultivar  las  plañías  durante  su  vegetación. 

«Paraquelas  plantas  se  aprovechen  de  bs 
labores  do  eullivo,  será  conducente  labrarlas 
en  circunstancias  favorables.  Dnhámel  piensa, 
como  Cliateauvieux,  que  la  primera  labor  de 
eullivo  tiene  por  objeto:  I."  facilitar  la  salida 
de  las  aguas:  2."  preparar  la  tierra  para  que 
las  heladas  de  invierno  las  esponjen.  Es,  pues, 
esencial  dar  esta  primera  labor  antes  que  la 
tierra  se  hiele;  en  consecuencia  de  osle  prin- 
cipio, Dnhamel  es  de  opinión  que  se  dé  luía 
reja,  al  trigo  luego  que  este  haya  echado  [res  ó 
cualro  hojas,  teniendo  la  precaución  de  guar- 
necer las  tablas  con  un  surco  pequeño  para  re- 
cibir las  agnas.  Pasados  los  grandes  fríos,  o  á 
lo  mas  cuando  las  plantas  empiezan  á  crecer, 
es  preciso  dar  otra  labor,  pues  si  se  dilata,  no 
será  provechosa  y  solo  servirá,  cuando  mus, 
para  hacer  crecer  las  cañas  de  las  plantas  sin 
que  ahijen.  Esla  segunda  labor  es  muy  útil  pa- 
ra hacer  producir  á  las  plañías  muchas  cañas 
cargadas  de  espigas. 

«Dnhamel,  á  ejemplo  de  Cbateauvieux  y  de 
Tull,  aconseja  que  antes  de-caerse  la  flor  ti  los 
trigos'se  den  muchas  labores  para  forlilicur  las 
plañías,  para  que  crezcan  las  cañas,  para  dar 
corpulencia  á  las  espigas,  y  para  destruir  las 
malas  yerbas.  No  lija  el  número  de  estas)  ¡abo- 
res,  ni  dclermiua  el  liempo  conveniente  de  ha- 
cerlas, porque,  según  él,  dependen  del  estado 
de  las  tierras,  las  cuales  no  se  deben  labrar 
en  esta  estación  si  eslán  muy  húmedas.  Cuan- 
do el  tiempo  es  favorable,  se  pueden  multipli- 
car las  labores  como  mejor  parezca,  y  conside- 
ra la  que  se  hace  inmediatameníe  antes  de  sa- 
lir la  espiga  do  la  caña,  como  la  mas  indispen- 
sable, para  que  se  aumenle  su  corpulencia  y 
longitud.  Luego  que  se  haya  caldo  la  flor,  es 
necesario  dar  la  úllima  labor  de  eullivo  á  fin 
de  que  el  grano  pueda  recibir  loda  la  suslau- 
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cia  que  necesita  y  esté  tan  grueso  en  la  punta 
de  la  espiga  como  en  el  principio, 

¿Ho  siendo  practicables  las  labores 'de  cul- 
tivo en  las  fllas  que  se  bailan  .dentro  de  las  ta- 
blas, es  preciso  contentarse,  dice  Duhamel,  con 
labrar  las  listas  de  barbecho,  abriendo  surcos, 
]o  mas  cerca  que  se  pueda  délas  últimas  lilas. 
Seria  de  desear,  añade,  que  se  bailase  el  modo 
de  iiaccr  pasar  un  arado  cultivador  por  entro 
las  illas  de  trigo,  pues  estas  plantas  se  liarían 
entonces  mucho  mas  vigorosas.  Tero  no  por 
esto  se  debe  descuidar  el  arrancar  las  malas 
yerbas:  este  trabajo,  poco  dificil.no  causada- 
ño  alguno  al  trigo,  como  sucede  con  la  mane- 
ra común  de  cultivar  y  de  sembrar.» 

Sistema  de  cultivo  de  Patullo, 

El  eslracto  que  damos  del  método  de  culti- 
vo seguido  por  Patullo,  es  el  mismo  que  se  ha- 
lia  en  los  Elementos  de  Agricultura  de  üuhu- 
mel,  y  lo  ponemos  á  continuación  del  suyo  pa- 
ra ipic  se  puedajnzgar  de-la  diferencia  que  hay 
enlrc  estos  autores. 

•  1 Se  procurará  romperse,  en  otoño,  para 
que  las  heladas  de  invierno  sazonen  la  tierra 
y  destruyan  las  yerbas. 

2."  Se  darásegunda  labor  en  la  primavera, 
luego  que  la  fierra  se  baya  enjugado. 

3. ,  Se  echarán  los  abonos  convenientes  á 
la  naturaleza  del  terreno. 

I.;  Al  instante  se  dará  la  tercera  labor  pro- 
funda, rastrillando  o  gradando,  si  es  necesa- 
rio, para  quebrantarlos  terrones. 
.  5."  En  agoito'se  dará  la  cuarta  labor, 

G."  Se  sembrará  en  oclubre  el  trigo,  y  asi 
liay  fiindamenlo.  para  esperar  que  la  cosecha 
sea  buena.  1 

7.  "  Inmediatamente  después  de  la  siega  se 
aran  los  rastrojos. 

8.  "  En  marzo  se  dará  la  segunda  labor,  y 
se  sembrará  cebada,  que  se  recogerá,  como  la 
avena,  en  agosto. 

'  9."  Inmediatamente  después  de  esta  reco- 
lección se  arará  el  rastrojo  de  cebada,  pasan- 
do la  grada  por  él  para  quebrantar  los  terrones. 

10.  Se  dará  la  segunda  labor  cu  setiembre 
para  sembrar  trigo  en  oclubre. 

laí'es  el  método  de  Patullo  para  las  tierras 
fértiles.  En  cuanto  á  las  arenosas,  pedregosas 
y  lijerás,  basta,  dice  Patullo: 

1.  '  Darles  tres  labores,  abonarlas  después, 
de  la  segunda,  y  después  de  la  tercera  se  sem- 
brará el  trigo  que  se  enterrará  con  el  arado. 

2.  ",  Inmediajamente  después  de  la  recolec- 
ción se  quemarán  los. rastrojos,  se  dará  una  la- 
bor lijera  y  so  sembrarán  nabos  gruesos  ó.  de 
Galicia. 

3.  °  Después  de  la  recolección  de  los  nabos 
te  dará  una  labor  profunda  y  se  sembrarán 
guisantes. 

4.  °  Hecha  la  recolección  de  los  guisantes,, 
se  labrará  la  tierra  y  se  sembrarán  nabos  como 
el  año  anterior. 


5,"  En  la  primavera  siguiente,  preparada  la 
tierra  con  nna  ó  dos  labores,,  se  sembrará 
cebada. 

G."  Recogida  la  cosecha  de  cebada,  se 
arará  la  tierra;-  se  gradará  y  se  sembrará  en  se- 
tiembre de  trébol,  si  está  poco  húmeda,  y  en 
las  heladas  de  invierno  se  trasportarán  los  abo- 
nos y  se  esparcirán  sobre  el  trébol. 

7."  En  el  otoño  del  año  tercero  se  arará 
el  (rebol,  se  dará  en  la  primavera  segunda  la- 
bor y  se  sembrará  cebada. 

S.1  Después  de  su  recolección  se  darán  dos 
labores  y  se  sembrará  trigo. 

0.  *  En  el  año  siguiente  se  podrá  coger  otra 
cosecha  de  trigo  anles  de  sembrar  cebada  ó  se 
seguirán  las  cosechas  del  modo  que  se  ha  di- 
cho; pero  al  fin  del  tercer  año  se  sembrará  tré- 
bol ú  otras  yerbassemejantes,  segunla  calidad 
del  terreno. 

'  He  aqui  ahora  e!  eslracto  del  sistema  de 
cultivo  establecido  en  la  obra  francesa  titulada 
el  Noble  Cultivador. 

De  las  labores. 

'  El  autor  considera  la  labor  como  la  opera- 
ción principal  y  mas  necesaria  en  agricultura; 
asi,  dice  él,  no  debemos  admirarnos  de  las  di- 
ferentes especies  de  arados  inventados  para 
-perfeccionar  este  arte,  ni  déla  Tariedad  de  las 
preparaciones  dadas  ála  tierra,  relativamente 
á  su  calidad,  con  el  ña  de  hacerla  fértil  y  apta 
para  la  vegetación  de  las  plantas  cuyas  pro- 
ducciones esperamos.  No  lodos  los  terrenos  se 
prestan  al  mismo  método  de  cultivo:  silos  prin- 
cipios fuesen  siempre  uniformes,  la  agricultu- 
ra no  seria  un  arte,  seria  una  simple  diversión, 
indigna  de  los  esmeros  de  los  hombres  céle- 
bres que  se  han  dedicado  á  abrirnos  el  verda- 
dero camino  que  les  enseñó  la  esperiencia. 

1.  "  Principios  en  que  el  autor  establece  la 
utilidad  de  las  labores,  Para  hacer  fértil  una 
tierra  es  necesario  romper  y  dividir  sus  parles. 
La  división  desús  moléculas  se  consigue  de  dos 
maneras:  t.-°  Con  Instrumentos  de  cultivo  que 
cavan  la  tierra  y  dividen  sus  partes:  2."  Con  el 
estiércol,  cuya  fermentación  impide  qne  so 
rennan.las  moléculas  que  ha  separado  la  labor. 
Estos  dos  medios  se  reúnen  por  lo  común;  el 
primero  se  suele  emplear  solo,  pero  nunca  el 
segundo.  Nuestro  autor  opina  que  es  mucho 
mejor  contribuir  por  medio  de  las  labores  á  la 
fertilidad  de  la  tierra,  que  por  medio  de  los 
abonos,  de  los  cuales  hay  rara  vez  cantidad 
suficiente  para  las  grandes  labores,  en  tanto 
que  el  aumento  de  estas  está  siempre  á  nuestra 
disposición.  Dicho  autor,  sin  llevar  las  cosas 
al  estremo  qne  Tull,  que  para  la  agricultura 
renuncia  á  los  abonos,  observa  que  es  muy 
conducente  emplearlos  con  moderación  y  su- 
plirlos con  labores,  mientras  las  tierras  pue- 
dan prestarse  á  esta  práctica,  porque  alteran 
en  cierto  modo  el  gusto  natural  de  las  produq- 
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clones,  como  en  las  legumbres  nos  lo  acredita 
la  diana  esperiencia. . 

La  tierra  cuando  está  beneficiada  con  lala- 
bor,  no  queda '  espuesia  á  la  desuslanciacion 
causada  por  las  malas  yerbas  y  todas  sus  par- 
tes reciben  sucesivamente  las  influencias  de  la 
atmósfera,  cuando  una  labor  la  eutierra  y  saca 
otra  á  la  superficie  para  que  se  aproveche  de 
las  mismas  ventajas,  llevando  á  ella  los  prin- 
cipios de  fertilidad,  quede  ningún  modo  atie- 
ran el  gasto  primitivo  de  las  producciones  de 
las  plantas,  á  cuya  vegetación  contribuyen 
maravillosamente. 

Las  lierras  lijeras  tienen  intersticios  muy 
dilatados  entre  sns  moléculas,  de  manera  qne 
las  raices  que  se  esüenden  por  sus  cavidades, 
difícilmente  pueden  locar  en  sus  superficies, 
ni  por  consiguióme  chupar  los  jugos  alimenti- 
cios. Consiste,  pues,  el  efecto  de  la  labor ,  en 
esta  clase  de  tierra,  en  dividir  ras  moléculas 
mas  de  lo  que  antes  estaban.  Pero  debe  obser- 
varse, prosigue  nuestro  autor,  qne  las  raices 
deben  necesariamente  esperimenlar  en  su  os- 
tensión cierta  resistencia  para  atraer  los  jugos' 
al imenl icios:  sin  esta  presión  reciproca  de 
las  raices  y  de  las  moléouias,  desfallece  la 
vegetación,  porque  pasando  aquellas  por  las 
partes  terreas  sin  focar  en  su  superficie,  no 
pueden  chuparlos  jugos  deque  están  cargadas 
las  moléculas,  por  consiguiente  las  tierras  li- 
jeras serian  sin  las  labores  poco  aptas  para  ta 
vegetación. 

Aunque  el  estiércol,  por  la  fermentación 
que  escita  en  lo  inferior  de  la  tierra  divide 
también  sus  partes,  seria  un  error  creerlo  tan 
ventajoso  como  las  labores,  cuyo  efecto  es 
mucbo  mas  cierto:  es  verdad  que  contiene 
principios  de  fertilidad,  muy  úliles  á  la  vege- 
tación; pero  también  está  espuesto  á.  inconve- 
nientes perjudiciales  á  las  producciones  de  las 
tierras.  Sin  embargo,  siendo  el  estiércol  el  mé- 
todo mas  común  de  beneficiar  estas,  nuestro 
autor  indica  un  medio  seguro  de  destruir  los 
insectos  que"  se  hallan  en  é!,  el  cual  consiste 
en  poner  una  capa  de  caí  viva  antes  de  empe- 
gará esparcir  el  montón  de  estiércol,  y  añadir 
á  medida  que  se  va  esparciendo,  algunas  capas 
de  la  misma  cal:  con  esta  precaución  se  des- 
truyen los  insectos  y  las  semillas  de  las  yer- 
bas, que  nacen  con  abundancia  en  las  lierras 
bien  estercoladas. 

El  autor  considera  la  grada,  en  manos  del 
labrador  ignorante,  como  el  mas  peligroso  ins- 
trumento de  agricultura,  cuando  lo  emplea 
para  escusarse  de  las  labores  que  debiera  mul- 
tiplicar: cree  que  este  instrumento  rompe  y 
divide  suficientemente  la  tierra,  sin  advertir 
que  los  arómales  que  de  él  tiran  causan  mas 
daño  con  sus  pies  que  el  bien  que  hace  la 
grada. 

2."   De  los  medios  de  mantener  la  tierra  en 
vigor  por  el  sistema  de  las  labores.   Según  ' 
los  principios  del  autor,  cuando  se  quiere  con-  j 
servar  el  vigor  de  un  terreno  por  medio  de  las 


labores,  es  esencial  multiplicarlas  para  aumen- 
tar, ú  mejor  dicho,  desenvolver  los  principios 
de  fertilidad;  pero  debe  mediar  entre  cada  la- 
bor un  intérvalo  de  tiempo  conveniente,  sin 
cuya  precaución  no  recibe  la  tierra  utilidad 
alguna.  Un  terreno  de  mediana  calidad,  pero 
bien  labrado,  es  mucho  mas  fértil  que  otro  de 
mejor  naturaleza  que  no  ha  sido  beneficiado 
con  labores.  Una  tierra  que  se  acaba  de  rom- 
per, y  suficientemente  removida,  os  una  tierra 
nueva  para  los  usos  á  que  se  quiera  destinar, 
de  donde  concluye  que  las  labores  producen 
los  mismos  efectos  que  los  abonos.  Los  terre- 
nos lijeros,  según  sus  observaciones,  se  unen 
y  se  ponen  mas  compactos  cuando  la  tierra 
está  bien  dividida  por  las  labores,  cuyo  efecto 
es  dar  mas  adherencia  á  las  parles  después  de 
la  división.  Al  contrario,  las  tierras  fuertes 
quedan  mal  mullidas  por  la  misma  operación 
qne  consolida  las  que  sun  muy  desmenuza- 
bles,  pues  dividiéndose  sus  moléculas  por  la 
labor,  pierden  en  parte  la  lonaciilad  y  adbe  - 
rencia  que  se  oponen  á  la  ostensión  de  las 
raices. 

El  autor  se  detiene  en  este  punto  para  Jui- 
oer  entender  al'  cultivador  que  no  quiere  em- 
plear mas  que  las  labores  para  beneficiar  sus 
tierras  y  que  es  muy  esencial  multiplicar  estas' 
labores  si  se  quiere  obtener  un  buen  éxito: 
sin  este  conocimiento,  su  método,  muy  útil 
por  si  mismo,  puede  ser  muy  perjudicial  para 
las  tierras. 

Según  el  modo  común  de  cultivar,  es  poco 
sensible  el  efecto  de  la  primera  labor  algo  mas 
el  de  la  segunda,  y  solamente  después  de  ha- 
ber dado  una  y  olra,  se  debe  considerar  la 
tierra  como  dispuesta  á  ser  labrada.  La  tercera 
y  cuarta  laboremplez.au  á  producir  ventajas 
reales,  y  todas  las  que  sedan  despnesson  inli- 
nilámenle  mas  eficaces  que  las  primeras  para 
hacer  fértil  el  suelo.  Es  cierto,'  añade  nueslro 
autor,  que  nada  hay  mas  á  propósito  para  faci- 
litar y  aumentar  los  efectos  del  abono  que  las 
labores  dadas  á  un  terreno  acabado  de  ester- 
colar. A  los  tres  años,  una  tierra  que  ha  sidu 
estercolada,  se  halla  comunmente  exhausta; 
pero  con  dobles  labores,  menos  dispendiosas 
que  el  estiércol  recobrará  y  conservará  su  vigor 
por  seis  años,  y  cuanto  mas  se  aumente  el  nú- 
mero de  labores,  tanto  mas  sufrirá  la  falla  de 
abonos. 

Aunqoe  para  mantener  las  lierras  en  un 
estado  á  propósito  para  ia  vegetación,  aprueba 
el  autor  la  frecuencia  de  bis  labores,  piensa, 
no  obstante,  que  el  mejor  medio  para  conse- 
guirlo, es  unir  á  ellas  los  abonos,  es  decir,  que 
después  que  jas  labores  han  hecho  fértil  un 
terreno  por  mucho  liempo,  se  le  debo  socorrer 
con  abonos  para  reanimarlo,  y  al  contrario, 
cuando  el  estiércol  lo  ha  mejorado  en  alto  gra- 
do, conviene  entonces  multiplicar  las  labores; 
esta  alternativa,  añade,  es  el  verdadero  méto- 
do de  conservar  los  buenos  afectos,  asi  de  las 
labores  como  de  los  abonos.  Ni  halla  razón  al- 


guna  que  impida  al  cnllivador,  dirigirse  de 
otro  modo,  porque  las  labores  y  los  abonos  no 
producen  efectos  opuestos  entre  si. 

3."  De  la  manara  de  labrar  relativamente 
las  tierras  en  conformidad  á  su  calidad  \j  á  la 
poswion  que  ellas' ocupan.  Según  los  princi- 
pios del  Noble  cultivador,  no  se  puede  estable- 
ar un  método  uniforme  de  labrar  bis  tierras, 
porque  varían  inlinitaiuonle  en  sus  calidades  y 
posiciones.  Comunmente  so  miran  las  labores 
profundas  como  útiles  para  fertilizar  un  Ierre- 
no,  y  sin  embargo,  hay  circunstancias  en  (pie 
serian  perjudiciales.  No  todas  las  tierras  tienen 
igual  fondo,  y  por  consiguiente  no  exigen  ser 
removidas  ó  cavadas  á  la  misma  profundidad. 
El  arado  debe  introducirse  mucho  mas  en  las 
borras  de  mucho  rondo,  porque  no  se  corre  el 
peligro  de  sacar  á  la  superficie  tierra  do  mala 
•  calidad,  pero  cuando  el  suelo  no  liene  mas 
(jue  algunas  pulgadas  de  profundidad  ,  y  se 
llalla  después  una  (¡erra  no  vegetal,  se  debe 
tener  cuidado  de  no  meter  miicho  el  arado 
para  no  sacar  á  la  superficie  ¡a  mata  tierra. 

Las  húmedas  exigen  un  cultivo  mas  aná- 
logo á  su  calidad,  Hay  dos  especies  de  terrenos 
que  están  espucslos  principalmente  i  enfriarse 
por  la  humedad,  á  salier:  los  que  se  hallan  en 
las  montañas  coa  un  lecho  de  arcilla  debajo  de 
la  superficie,  y  los  que,  situados  horizontal- 
mente,  son  muy  profundos  y  firmes. 

«Es  muy  evidente,  dice  el  autor,  la  causa 
del  mal  en  estos  terrenos:  las  aguas,  flllrátuio- 
se  por  la  tierra  blanda  que  forma  .la  superficie 
sou  retenidas  por  lu  arcillu  rjue  se  llalla  debajo, 
y  cuyas  parles  están  tan  intimamente  unidas 
y  compactas,  quesou  impenetrables  á  las  aguas; 
eslas,  sobreviniendo  nuevas  lluvias,  sou  rete- 
nidas por  las  precedentes",  suben  á  la  superfi- 
cie, y,  estundo  el  suelo  ya  obstruido,  se  mez- 
clan con  la  tierra  blanda,  que,  empapada,  se 
hincha  y  se  levanta  sobre  su  nivel.» 

!¡o  aquí  el  mitad©  que'  el  autor  emplea  en 
el  cultivo  de  esla  especie  'de  terrenos. 

La  labor  es  un  débil  recurso  en  semejantes 
lierras,  y  por  consiguiente  se  deben  abrirían  - 
jas  que  corlen  el  terreno,  á  fin  do  dar  declive  al 
agua  para  que  corra;  ciérranse  eslas  zanjas 
llenándolas  con  gruesas  piedras,  que  después 
se  cubren  con  tierra,  para  que  el  arado  pueda 
pasar  sobre  ellas  como  por  una  superficie  ho- 
rizontal; 

Cuando  hay  esperanza  de  sacar  algún  pro- 
vecho de  estas  tierras,  reduciéndolas  á  un  cul- 
tivo arreglado,  es  preciso,  para  (pie  la  empresa 
salga  bien,  labrar  dirigiendo  los  surcos  tras- 
vcrsalmenle  y  darles  una  inclinación  oblicua; 
pues  si  fuesen  dirigidos  Irasvorsaloienle.  en  lí- 
nea recia,  ó  de  abajo  arriba,  en  la  misma  linea, 
no  tendría  el  agua  salida,  porque  la  retendrían 
los  lomos  de  los  surcos,  ó  se  le  dfiria  una  sali- 
da muy  precipitada  y  de  manera  que  se  llevaría 
toda  la  sustancia  de  lu  lierra. 

I'ára  hacer  esta  salida  mas  perfecta,  exige  ■', 
uueslro  autor  que  no  haya  cavidades  Cu  'los  ' 


surcos  y  que  su  estretnidad  sea  el  lugar  mas 
bajo  de  toda  su  longitud  por-  lo  que  hace  al 
grado  de  oblicuidad  que  conviene  dar  á  los 
surcos,  debe  ser  siempre  relativa  á  la  posición 
del  terreno;  es  decir,  que  la  oblicuidad,  debe 
ser  menos  en  una  tierra  de  mucho  declive  que 
en  otra  do  menos. 

Aunque  un  terreno  situado  en  el  plano  in- 
. diñado  de  un  corro  o  colina  no  eslé  espuesto 
á  retener  el  agua]  no  por  esto  se  debe  omitir 
el  hacer,  al  tiempo  do  labrarlo,  surcos  tras- 
versales, para  dar  salida  á  las  aguas  sobrantes, 
C  impedir  que  se  lleven  las  lierras. 

Si  un  terreno  horizontal,  profundo  y  Arme, 
se  labra  trasversamente  ya  de  un  lado,  ya  de 
otro,  está  espuesto  ¿volverse  frío  y  húmedo, 
porque  el  agua  queda  estancada  en  él  por  mu- 
cho tiempo.  Para  remediar  éstos  inconvenien- 
tes, lan  perjudiciales  á  la  vegetación,  es  pre- 
ciso' al  labrarlos  abrir  los  surcos  oblicuos.  El 
autor  haceá  esle  intento  algunas  observaciones, 
para  apartar  á  los  cultivadores  del  mélodo  de 
lábrar  trasversalmeule  y  hacerles  adoptar  la 
práctica  de  los  surcos,  como  la  mas  á  proposito 
para  favorecer  las  producciones  de  la  tierra: 
\."  La  labor  trasversal,  dice  esle  autor,  es  mas 
bien  perjudicial -que  útil,  porque.no  facilita  una 
salida  á  las  aguas,  indispensable  en  los  terre- 
nos húmedos:  2."  el  labrador  teme  perder  ter- 
reno si  no  sigue  su  mélodo  de  labrar  trasver- 
salmente;  yes  lodo  lo  contrarío,  pues  un  cam- 
po labrado  formando  surcos,  tiene  mas  super- 
ficie que  cuando  queda  llano,  y  hallándose 
lodo  él  en  eslado  de  producir  trigo,  el  la- 
brador gana  otro  tanto  terreno.  [Véase  la  pala- 
bra SSüflGoJj  Ademas  de  lograrse  un  aumento 
real  y  efectivo  labrando  en  surcos,  el  autor 
está  persuadido  de  que  por  este  mélodo  se  ha- 
ce el  terreno  seco  y  cálido,  porque  los  surcos 
se  abrigan  reciprocamente  unos  á  oíros  y' se 
defienden  de  los  vientos  fríos;  por  otra  parte,  si 
e!  terreno,  se  halla  exhausto  por  haber  produ- 
cido mucho,  hay  la  ventaja' de  procurarse"  nue- 
va tierra  coiivirtieudo  en  canales  los  lomos  de 
los  surcos. 

De  la  manera  de  btínrfn:  iar  la  tierras  nodesmon- 
tadas  para  disponerlas  á  ¡sét  sembradas. 

lít  autor,  á  imitación  de  Dubamel,  com- 
prende en'el  nombre  de  lierras  no  desmonta- 
das lasque  están  pobladas  de  árboles  y  mator- 
rales, los  prados  naturales  ó  artificiales,  y  en 
una  palabra  los  qué  no  han  estado  sembrados 
en  mucho  tiempo.  Solamente  se  aparta  del  sis- 
lema  de  Duhamel  relativamente  á  los  prados 
naturales  ú  artificíales  convertidos  en  tierras 
de  pan  llevar,  á  los  cuales  considera  y  con  ra- 
zón, como  verdaderos  barbechos  con  relación 
al  tiempo,  porque  sus  raices  no  han  desustan- 
ciado  la  superficie,  "y  aconseja  que  la  primera 
cosecha  sea  de  nabos  gallegos  y  no  de  granos, 
porque  se  encamarían  en  semejante  terreno. 
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De  la  manera  de  cultivar,  un  (areno  rnetido 
en  cultivo  antis  de  sembrarlo  de  trigo. 

Si  Noble  cultivador  no  especifica  el  n  li- 
mero de-labores  que  conviene  dará  la  fiefrl 
antes. de  sembrarla  y  se  eoatenta  con  ponde- 
rar sus  buenos  efectos,  con  el  objeto  de  escitar 
á  los  cultivadores  á  que  remuevan  con  frecuen- 
cia la  tierra  para  mejorarla  y  hacerla  apta  a  ía 
vegetación  de  las  plantas.  Observa  no  obstante, 
que  aunque  sea  muy  útil  desunir  las  parles  de 
la  tierra  y  removerlas,  á  lin  de  que  se  impreg- 
nen fácilmente  de  los  rocíos,  de  las  lluvias  y 
del  aire,  es  conveniente  conservar  al  terreno 
cierta  consistencia  d  firmeza,  análoga  al  grano 
que  se  ha  de  sembrar  en  él.  Lie  otro  modo  que- 
darían las  plantas  espuestas  á  que  el  viento  las 
trastornase,  por  no  estar  bien  asegurabas  sus. 
raices.  Para  obviar  osle  incónvenienlc  aprueba 
el  mélodo  de  hacer  pasar  el. -rodillo  ó  dormir  las 
ovejas  en  un  campo  sembrado  de  trigo,  .cuan- 
do hay  motivo  para  presumir  que  no  tiene  toda 
la  consistencia  necesaria  para  mantener  las 
raices  con  firmeza. 

Jamás  se  deben  cargar  demasiado  las  fier- 
ras de  abonos  ni  labores,  porque  si  son  muy 
íéi  tiles  rara  vez  producen  una  buena  cosecha 
Y  la  paja  abunda  en  tanto  que  escasea  el  grano. 
Sí  son  muy  feraces  se  usará  la  sabia  precau- 
ción de  desengrasarlas,  sembrándolas  de  ave- 
na' antes  que  de  trigo.  Este  autor  considera  la 
marga,  la  creta  y  la  sa1T  como  los  mejores  abo- 
nos que  la  ¡ierra  puede  recibir  antes  de  sem- 
brarse, cuando  son  administrados  con  inteli- 
gencia .  y  moderación,  porque  no  llevan  á  la 
fierra  semillas  de  malas  yerbas,  como  sucede 
•por  lo  común  con  toda  de  ciase  estiércoles,  los 
cuales  suelen  ademas  estar  llenos'  de  insectos 
que  roen  las  raices  de  las  plantas  y  las  baccn 
perecer. 

El  [rebol  es  uno  délos  mejores  prcparall- 
vrs'que  puede  recibir  un  terreno  que  se  ha  de. 
sembrar  de  trigo:  esta  planta  no  exige  bailante 
cultivo  ni  abonos  para  que-  granen  bis- yerbas 
mqlásy.semiil'tjpltqueu  porsus  semillas.  Cu'an- 
.do  ía  tierra  tiene  necesidad  de  abonos  so  lo 
pueden  echar  sin  peligro  alguno  en  los  meses 
de  octubre  y  febrero;  porque  habiendo  sido 
corlada  la  yerba  antes  do  este  Hempo,  ya  irio 
hay  malas  plantas  cuya  vegetación  pueda'  faci- 
litar. J.os  nabos  gordos  ó  gallegos  producen 
];is  mismas  ventajas,  pues  ademas  délos  prin- 
cipios de  fertilidad  que  dejan  en  la.  tierra,  Jas 
labores  de  cultivo,  que  hay  preciskm.de  dal- 
la remueven  perfectamente  y  destruyen  todas 
las  malas  yerbas.  Después  de  una  cosecha  de 
liabas  ó  de  guisantes,  se  puede  laminen  espe- 
rar una  abundante  cosecha  de  trigo.  I.as  lente- 
jas y  otros  muchos  granos  y  yerbas,  cuando- 
son  enterradas  con  el  arado,  suministran  á  la 
tsei ra  un  abono  admirable,  que  la  prepara  per- 
fectamente para  recibir  el  trigo;  pero  no  se  de- 
be sembrar  éslédespues  déla  cosecha  de  ceba- 
da ordju'aria,.  pues  hace  muy  lijero  el  terreno 


y  lo  despoja  de  una  gran  parte  de  su  sustancia. 
En  cuanto  á  la  manera  de  preparar  la  tierra 
con  labores,  cree  el  autor  haberla  espUeado 
suficientemente,  cuando  dijo  que  debia  variar 
según  las  diferentes  calidades  de  terrenos. 
Adopta,  como  Duliamel,  el  cultivo  de  las  plan- 
tas durante  su  vegetación-. 

Para  complelar  esta  parlé  de  nuestro  traba- 
jo,  daremos  á  continuación  el  estracto  del 

SISTEMA  BE  CULTIVO -DE  FABHOM._, 

{)  I.  De  los  principios  sobre  que  se  debería  es- 
tablecer el  cultivo. 


-  Fiibroni,  en  sus  Reflexiones  sobre  la  agri- 
cullurd,  considera  los  principios  en  que  está 
fundado  este  arte,  como  inventados  casi  para 
oponerse  á  los  progresos  dolos  vegetales  y  dice 
que  los  esmeros  prodigados  porlos  cultivadores, 
lejos  de  ser  simplemente  inútiles.,  contribuyen, 
por  el  contrario  ádará  las  plantas  una  débil  y 
lánguida  existencia,  para  ver  la  naturaleza  en 
toda  su  fuerza  y  hermosura,  nos  convida  á 
tender  la  vista  por  los  parages  mas  incultos  y 
por  los  montes  mas  antiguos:  atli  es  donde  los 
vegetales  que  no-eslán  sometidos  á  las  bárha- 
ras  prácticas  del  cultivador/gozan  de  la  valen- 
tía que  les  es  propia  en  su  estado  natural:  las 
plañías  cultivadas  en  nuestras  posesiones  .de- 
generan por  un  esceso  de  cuidados  que  no  son 
aniiguos  á  su  rnanera.de  vegetar. 

La  naturaleza,  con  el  fin  de  perpetuarlos 
vegetales,  lia  establecido  sabiamente  que  las 
despejos  de  los. individuos  que  se  pudren,-  su- 
ministren los  jugos  necesarios  para  el  desar- 
rollo de  las  si  mi  cides  de  cada  especie  que  les 
sucede.  La  prueba  de"  esle  hecho  es  evidente: 
en  los  montes  crecen  los  vegeleles  con  mucha 
mas  facilidad,  porqueta  tierra  vegetal  está  for- 
marla solamente  de  plañías  descpmpueslas  pol- 
la, putrefacción  ;  el  labrador,  por  el  contrario 
arranca  las  que  suministran  tierra  vegetal',  pri- 
vando asi  a  las  plantas  que  cultivamos  con  pre- 
ferencia, de  un  auxilio  tan  útil  á  su  vege- 
tación. 

r  Los  principios  de  cultivo  mas  seguidos, 
son,  según  Fabroni,  preocupaciones  de  que  es 
necesario  desprenderse,  si  se  quiere  devolver 
á  la  tierra  su  primera  fertilidad;  pero  al  miniar 
de  método  debomos-'tomar  á  la  tierra  por  mo- 
delo, dirigiendo  nuestros  cuidados  á  formar 
mucha  mantillo;  este  es  el  único,  medio  de  lo- 
grar abundanles  producciones  de  la  tierra  qiic 
desnstanciamos  por  el  esceso  de  nuestro  culti- 
vo. El  secreto  de  la  naturaleza  para  formar  la 
berra  vcgelal  consiste  en  la  multiplicación  y 
reproducción  continua  de  vegetales,  y  no  en 
las  labores,  descanso  ni  abonos.  Según  Fabro- 
ni, haciendo',  producir  ú  las  nuestras  el  mayor 
húmero  posible  de-vegetales,  podremos  lison- 
jearnos do  haber  hallado  el  verdadero  medio 
de  abolir  los  años  de  barbecho,  escusar-m.uchas 
labores  y  pasarnos  sin  abonos. 
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Fabroni  observa  que  la  naturaleza,  produ- 
ciendo los  vegelales,  ha  tenido  cuidado  de 
mezclar,  en  un  mismo  suelo,  las  especies  de 
diferente  tamaño,  y  de  esta  manera,  los.  jugos 
i[iie  se  desprenden  de  ta  (¡erra,  para  alimentar 
]¡is  plañías,  se  aprovechan  á  medida  que  se  ele- 
van á  diferentes  alturas.  El  autor  en  cuestión, 
concluye  do  aqni  que  el  trigo  no  debe  estar  en 
posesión  de  ocupar  por  si  solo  nuestras  campi- 
ñas, por  mas  que  sea  una  de  las  mas  ricas 
producciones  que  podamos  cultivar.  Está  per- 
suadida de  que  si  solamente  sembramos  y  co- 
gemos trigo,  obramos  conlra  nuestros  verda- 
deros intereses  y  nos  alejamos  de  los  verdade- 
ros principios  de  la  agricultura.  «La  vid,  el 
moral,  todos  los  árboles  frutales  y  también  las 
legumbres,  deben  participar,  con  los  cereales, 
del. derecho  de  vegetar  en  nuestros  terrenos. 
Entonces  nos  será  inútil  investigar  si  hay  una 
exacta  proporción  enlre  los  prados,  los  cam- 
pos y  las  viñas,  pues  que  nuestras  tierras  de- 
lito será  la  vez,  viñas,  campos  y  prados:»  Es- 
la  manera  de  cultivar  tiene  el  éxito  mas  feliz, 
spgiui  nuestro  autor,  en  Italia  y  en  el  Tirol,  en 
rayas  vastas  campiñas  vegetan  á  un  tiempo 
los  árboles  de  toda  especie,  las  vides,  linio 
sucrle  de  granos,  ias  legumbres,  las  yerbas  de 
los  prados,  ele. 

Con  el  objeto  de  oscilar  á  los  cultivadores  á 
que  sigan  el  método  que  quiere  introducir,  no 
?c  contenta  con  presentarnos  el  cuadro  de  la 
práctica  seguida  en  Italia  y  en  el  Tirol,  sino 
(pie  se  remonta  á  la  mas  lejana  antigüedad, 
para  mostrárnoslas  ventajas  do  sus  principios. 
Si  se  icen  las  obras  de  Plinto  no  se  ignorará  la 
prodigiosa  fertilidad  del  territorio  do  Tucppe} 
consecuencia,  según  nuestro  autor, 'do  los  prin- 
cipios del  cultivo  que  intenta  establecer.  Ésje 
pais,  cuya  ostensión  no  pasa  de  una  legua  de 
diámetro,  está  situado '  en  unos  arenales  qué 
liay  enlre  Si:  les  y  Neptos:  sus  habitantes,  por 
medio  de  su  industria,  consiguieren  cambiar  la 
naturaleza  de  este  terreno  arenoso  y  lo  hicie- 
ron Fértilísimo.  «.Habían  principiado,  dice  Fa- 
lu'Onl,  mezclando  las  yerbas  con  los  árboles, 
los  cuales  distribuían  según  el  orden  de  su  al- 
iara: ol  primer  lugar  ocupaba  la'palma  por  ser 
el  mayor  de  todos  los  vegetales;  á  su  sombra 
trecia  la  higuera,  ó  esta  seguía  el  olivo;  des- 
pués el  granado  y  últimamente  la  vid,  á  cuyo 
pie  nacia  también  ei  trigo,  á  cayo  lado  se  cu!-" 
tivalian  ¡as  legumbres  y  después  de  estos  las 
liorlaliüas. a  Nüeslio  autor  observa  por  la  rela- 
ción de  l'linio,  que  todas  estas  producciones 
multiplicadas  dabau  una  abundancia  de  que  no 
es  posible  formarse  una  idea,  cuando  solo  so 
conocen  los  procedimientos  db  nuestra  agricul- 
tura. Cuando  Plinio  describe  la  fertilidad  de 
Tncapo,  no  hace  mención  de  las  labores,  de 
los  abonos  ni  de  los  barbechos,  y  no  nos  loslm- 
Wora  dejado  ignorar  este  aulor  latino,  si  aquel 
pueblo  feliz,  que  vivía  en  la  abundancia,  hu- 
biera empleado  estos  medios. 

El  modo  de  alraer  las  pianlas  los  jugos  no- 
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cosorios  para  la  vegetación,  debería,  según  Fa- 
broni,  servir  do  regla  para  establecerlos  prin- 
cipios que  conviene  seguir  en  la  agricultura,  y 
está  persuadido  deque  la  mayor  parte  de  los 
anlorcs,  asi  antiguos  como  modernos,  se  han 
engañado  en  osle  punió.  Unos  lian  considera- 
do las  raices  como  los  únicos  órganos  que  chu- 
pan y  trasmiten  al  cuerpo  de  las  plantas  los 
jugos  alimenticios,  y  oíros  han  creído  que  las 
sustancias  férreas,  atenuadas  por  las  labores, 
suministran  el  único  alimento  análogo  á  la  ve- 
getación. listos  errores,  según  él,  lian  Intro- 
ducido la  práctica  de  las  labores,  de  los  barbe- 
chos y  de  los  abonos,  á  tin  de  prevenir  la  de- 
siistanciacloii  de  la  tierra,  ó  de  reparar  su  sus- 
tancia pérdida;  Muestro  autor  está,  por  el 
contrarío,  persuadido,  por  una  serie  de  esperí- 
mentos  que  lia  hecho,  de  que  todas  las  parles 
esleriores  de  los  vegelales  reciben  jugos  que 
trasmiten  al  cuerpo  de  la  plañía;  (pie  los  ver- 
daderos principios  de  su  vida  son  el  aire  infla- 
mable, fL,ele~rnenlq  dt  la  luz  que  absorben  las 
hojas,  el  agua  y  el  aire  fijo,  chupados'  por  las 
raices  y  las  domas  parles  esleriores  de  las 
plantas.  El  aire  fijo  y  et  inflamable  provienen 
del  gas  acrifárrfte  (ácido  carbónico)  que  se  des- 
prendo de  las  sustancias  púlrklas.  Seguíroslos 
principios,  creo  Fabroniqne  pl  mejor  método 
de  agricultura  deljc  consistir  en  mezclar  en 
un  mismo  terreno  todo's  los  vegetales  posibles 
grandes  y  pequeños,  á  fin  de  que  el  airo  fijo  y 
el  inflamable ,  que  se  escapan  de  los  unos,  no 
sean  perdidos  para  los.  oíros. 

1 111.  Be  las  ¡abares. 

Entre  ¡os  métodos  inventados  para  reparar 
la  dqsusta'iíciacioú  dota  tierra,  impedir  su  es- 
leritiltad  y  facilitar  la  vegetación  de  las  plañ- 
ías, las  labores  son  las  que  han  parecido  á  casi 
todos  los  agrónomos  mas  á  propósito  para  He- 
nar en  parte  cslbs  objetos.  Fabroni  declama 
fticrlemcnlc  conlra  esle  método,  que  cree  per- 
judicial á  la  vegetación.  No  ve  otros  efectos 
en  las  labores  frecuentes  que  el  acelerar  la 
descomposición  do  la  I ierra  vegetal,  y  mudar 
en  desiertos  las  nías  fértiles  campiñas.  Para 
probar  las  consecuencias  'funestas  de  las  labo- 
res, hace  el  paralelo  de  la  agricultura  romana 
antigua .con  la  moderna.  Los  amigaos  roma- 
nos se  quejaban  do  que  sus  tierras  se  enveje- 
cían, se  cansaban  y  progresivamente  se  ha- 
cían estériles.  Eslas  misinos  tierras  son  hoy. 
dice,  tan  fértiles  como  las  nuevas.  kXo  se  pue- 
de, dice  Fabroni,  dar  la  razón  do  este  fenó- 
meno, sin  'hacerse  cargo  de  que  los  antiguos 
romanos  labraban  esecsivamente  sus  tierras, 
y  los  que  los  poseen  hoy  las  trabajan  cnan- 
to menos  pueden,  Este  hecho  solo  debería 
hacernos  •  voy  nuestro  error,  y  conducirnos  ,á 
reformar  la  mayor  parle  de  nuestras  la- 
bores.u 

El  fin  que  se  proponen  los  agricultores 
labrándo  la  tierra"  con  ¡anta  frecuencia,  es  el 


159 


CULTIVO 


de  removerla,  atenuar  sus  moléculas,  y  des- 
■  tínirlas  malas  yerbas.  Fabroni  asegura,  que, 
hay  en  la  naturaleza  medios  muy  eficaces  j 
de  atenuarla  tierra  sin  el  auxilio  del  arado  ni 
de  los  otros  instrumentos  de  cultivo.  «Obsér- 
vese, dice,  que  la  tierra  de  los  prados  fértiles, 
y  la  de  los  antiguos  montes, <cs  siempre  tijera 
y  .blanda  ó  movediza.  Esta  flexibilidad,  esta  li- 
jereza,  qne  en  vano  se  anhela  imitar  con  las 
labores,  depende  del  nuevo  manlillo  que  se 
ferina  anualmente  con  lu  caida  délas  hojas,  ■ 
'de  las  ramas,  ú  de  los  Frutos,  el  cual  impide 
que  se  consolide,  apriete  y  endurezca  el  del 
aío  anterior  golpeado  por  las  aguas.  El  gran 
número  de  plantas  que  vegetan  y  penetran  por 
iodos  lados  las  tierras,  contribuyen  también 
n;aravillosamenle  á  hacerla  niiiy  flexible,  pues 
qne  obran  como  otras  tañías  cuñas  pequeñas, 
y  la  dividen  mucho  mejor  que  las  repetidas  la- 
bores del  arado,  ó  de  otros  cualesquiera  ins- 
trumentos.» has  labores  destruyen  solo  im- 
perfectamente las  malas  yerbas,  y  la  hechu- 
ra de  la  reja  no  es  tampoco  muy  á  propósi- 
to para  esfe  uso,  según  Fabroni,  pues  no  hace 
mas  que  desordenarlas  ó  cubrirlas  con  algunas 
pulgadas  de  tierra,  lo  cual  no  impide  su  ve- 
ge  l  ación. 

Ealigando  muchas  veces  la  tierra  con  fre- 
cuentes labores,  se  acelera,  dice  el  mismo 
aiilor,  la  evaporación  de  los  principios  alimen- 
ticios, que  se  hubieran  desprendido  poco  á 
poco,  para  conservar  la  vegetación  de  las. 
plantas,  y  quizá  por  este  medio  se  quitan  las 
troscuarlas  parles  del  alimento  destinado  á  ios 
vegetales.  Aunque  Tull,  que  establece  todo  el 
Sistema  de  cultivo  en  la  frecuencia  de  labores, 
huya  observado  que  de  dos  porciones  de  un 
mismo  campo,  dio  una  cosecha  muy  abundan- 
te la  que  mayor  número  ue  labores  habia  reci- 
bido, Fabroni  no  mira  esta  experiencia  como 
decisiva  en  favor  de  lalabor,  y  ¡mtesbien,  con- 
sidera en  -este  método  un  efecto  engañador, 
que  se  debe  atribuir  á  la  desigualdad  de  la 
superficie  del  campo,  causada  por  las  frecuen- 
tes labores:  esta  desigualdad  hace  que  el  ter- 
reno presente  mayor  superficie  á  los  rayos 
del  sol,  los  cuales  aumentan  proporciónal- 
mrnte  la  evaporación  ordinaria  de  los  princi- 
pies volátiles.  La  abundancia  de  la  cosecha 
era,  pues,  según  Fabroni,  una  consecuencia 
i  necesaria  de  la  evaporación  de  sus  jugos  ali- 
menticios y  no  de  !as  labores. 

Para  economizar  el  terreno  y  no  acelerar 
su  esterilidad,  quiere  Fabroni  que  se  labre 
muy  poco,  pues  aunque  las  labores  parezcan 
ú  primera  vista  contribuir  á  la  fertilidad  y  á  la 
abundancia' de  los  vegetales,  cree,  noobslan- 
te,  que  su  efecto  apárenle  ha  deslumhrado  á 
Tull  y  á  Duhamel,  y  que  si  estos  hubiesen 
repetido-la  prueba  deque  acabamos  de  ha- 
blar por  muchos  años  seguidos  y  en  un  mismo 
terreno,  hubiesen  visto  ciertamente  que  la 
porción  del  campo  mas  bien  labrada  habia  ad- 
quirido  una  fertilidad  asombrosa,  en  los  pri- 


meros años;  pero  que  desusíanciándose  poco  á 
poco  por  la  evaporación  forzarla  que  habían 
ocasionado  las  labores,  se  habla  reducido  en 
lo  sucesivo  a  una  total  esterilidad,  en  tanto 
que  la  menos  labrada  aun  no  habia  dado  señal 
alguna \1e  desuslanciacion. 

En. el  eslaclo  aclual  de  la  agricirflura  (cuan- 
do él  escribió),  no  reconoce  Fabroni  mas  que 
dos  labores  útiles  para  prepararla  tierra  á  ser 
sembrada  de  trigo.  La  primera  és  la  (pie  se 
debe  dar  inmediatamente  después  de  la  siega, 
para  enterrar  los  rastrojos,  que  sirven  de  abo- 
no  beneficiando  el  terreno,  y  la  segunda  es  la 
que  se  hace  para  disponer  la  tierra  á  ser  sem- 
brada. Asegura  también  que  se  podría  absolu- 
lamenle  escusarla  primera,  bastando  arrancar 
el  rastrojo á  mano  inmedialamenle  despuesde 
la  siega,  y  esparcirlo  por  loda  la  superficie 
de!  campo,  en  cuyo  caso,  descomponiéndose 
dicho  rastrojo  por  una  fermentación  lenta,  fer- 
tilizaría el  terreno  de  un  modo  á  la  verdad  po- 
co sensible;  pero  mas  durable  que  si  estuvie- 
ra, euterrado. 

Es  inútil,  f  muchas  veces  muy  perjudicial, 
segnn  Fabroni,  arar  la  tierra  á  una  profundi- 
dad considerable,  lie  aqui  las  razones  en  que 
se  apoya  para  reprobar  el  mélodo. de  las  la- 
bores profundas:  I.3  la  mayor  parte  de  las 
plañías  anuales  introducen  sus  raices,  cuando 
mas  hasla  0  pulgadas,  y  por  consiguiente, 
si  se  remueve  la  tierra  para  procurarles  una 
libre  esténsion,  basta  dar  á  los  surcos  seis 
pulgadas  do  profundidad;  2.J  los  mejores  ter- 
renos no  tienen  mas  que  un  pie,  poco  mas  ó 
menos  de  tierra  vegelal,  y  haciendo  los  surcos 
de  12  pulgadas  de  profundidad,  con  el  objeto 
de  sacará  la  superficie  la  tierra  que  no  es- 
tá esquilmada  por  las  producciones  de  los 
vegetales,  se  corre  el  peligro  de  enterrar  la 
quijos  fértil,  sacando  á  la  superficie  casca- 
jo, arena  ú  otra  tierra  que  no  sea  vegetal.  Ta- 
les son  los  inconveníenles  de  las  labores  dema- 
siado profundas. 

\  ÍÍÍ.  De  los  barbechos. 
% 

Establecidos  estos  principalmente  con  la 
mira  de  conceder  un  liempo  de  reposo  á  la 
tierra,  cansada  de  producir  y  alimentar  vege- 
tales, y  de  prepararla  después  por  medio  de 
nuevas  labores  á  ser  sembrada:  los  barbechos, 
decimos,  son,  según  Fabroni,  perjudiciales  á 
los  producios  de  la  agricultura,  é  inútiles  para 
el  fin  que  se  ha  propuesto  el  labrador.  Opina 
que  el  reposo  no  es  un  medio  úlil  para  man- 
tener la  fertilidad  de  la  tierra,  yantes  bien, 
cree. que  por  esto  debe  alimentar  continua- 
mente el  mayor  número  posible  de  vege- 
tales. 

-No  comprende  como  los  agricultores  se  han 
decidido  á  establecer  barbechos  con  la  espe- 
ranza de  hacer  producir  á  la  tierra  nuevos 
principios  dcferlilidad:  ¿no  deberían  eslár  con- 
vencidos de  que  no  hay  terreno  mas  cubierto 
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de  vegeíales,  ni  que  crie  mayor  número  de 
piritas  que  los  raoutesylos  prados  que  jamás 
han  oslado  de  barbecho?  En  visla  de  tañías 
producciones  es  dc;admirar  que  los  agricultores 
no  liayan  conocido'  el  error  ridiculo  de  su  opi- 
nión sobre  los  barbechos.  Por  consiguiente  son 
inútiles,  según  sus  principios,  para  el  Dn  que 
se  proponen:  l.u  siendo  asi  que  la  tierra  no  se 
mantiene  fértil  sino  mientras  cria  continua- 
mente muchas  plañías,  es  prueba  de  que  los 
despojos  forman  un  mantillo  que  mantiene  su 
fertilidad:  2-"  no  es  necesario  esle  üeinpo  de 
reposo  para  dar  alus  (ierras  las  labores nece- 
siU'ias  antes  de  la  siembra,  pues  cree  que  bas- 
tan dos  y  que  aun  de  estas  se  podría,  sin  iu- 
convenicule  alguno,  omitir  una. 

Nuestro  autor,  después  de  haber  probado  la 
inutilidad  de  los  barbechos  relativamente  al 
objeto  que  se  propone,  asegura  que  son  per- 
judiciales á  los  progresos  de  la  agricultura, 
pues  que  privan  al  cultivador  de  una  porción 
considerable  de  los  productos  de  la  tierra, 
siendo  evidente  que  adoptándolos,  pierde  la 
mitad,  ó  una  terccra^purle  de  la  cosecha  que 
podía  esperar;  pero  el  efecto  mas  peligroso  que 
según  el  autor,  producen,  es  acelerar  la  desus- 
lanciacion  de  la  tierra.  Apoya  su  opinión  en 
este  punto  con  la  de  Dcshiey,  que  asegura  sa- 
ber por  esperiencia  que  las  tierras  de  la  espe- 
cie de  las  langas  se  pierden  enteramente  por 
el  uso  de  los  barbechos. 

I.a  esperiencia  y  el  feliz  éxito  son  en  agri- 
cultura, seguu  Fabroni,  el  mejor  método  que 
so  puede  propone]1.  En  ranchos  paises  se  logran 
abundantes  cosechas  lodos  los  años,  sin  que 
tus  labradores  concedan  jamás  á  la  (ierra  tiem- 
po alguno  de  reposo.  El  terreno  de  la  China  no 
es  de  mejor  calidad  que  el  nuestro  y,  no  obstan- 
te, se  cogen  en  aquel  muchas  cosechas  en  un 
uño,  sin  que  jamás  esló  la  tierra  de  barbecho. 
Bu  Europa,  cu  una  gran  parte  de  Inglaterra, 
en  muchas  provincias  francesas ,  tirolesas, 
piamonlcsas,  lombardas  ,  toscanas  ele,  se 
coge  lodos  los  años  la  misma  coseelia,  poco 
mas  ó  menos,  sin  dar  descanso  alguno  á  la 
tierra,  y  nuestro  autor  rcliero  todos  estos  ejem- 
plos para  probar  que  su  opinión,  respecto  álos 
barbechos,  no  es  un  sistema  hipotético,  funda- 
do en  ideas  poco  verosímiles,  sino  en  la  espe- 
riencia, que  nos  enseña  diariamente  que  se 
pueden  convertir  los  (errónos  mas  estériles  en 
fértiles  campiñas:  para  lograr  esta  mutación 
es  preciso  forzarlos  á  que  produzcan  el  mayor 
número  posible  de  vegetales,  sin  concederá 
lo  tierra  reposo  alguno. 

§.  IV.  De  los  abonos. 

Según  los  métodos  establecidos  do  cultivar 
las' tierras,  los  abonos  tienen  una  inílueneia 
vmiy  grande  en  la  vegetación  y  en  el  producto 
de  las  cosechas,  y  un  campo,  según  Fabroni, 
fe  hace  cada  vea  mas  estéril,  á  medida  que 
se  cultiva  de  1rigo.  Los  abonos  son  entonces 
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muy  útiles  para  reparar  sas  pérdidas,  suplien- 
do en  cierto  modo  al  mantillo  que  se  descom- 
pone. Pero  dichos  abonos  son  absolutamente 
inúliles  adoptando  la  manera  de  cultivar  que 
propone  Fabroni.  Cuando  la  naturaleza  está 
en  libertad,  la  vegetación  continua,  la  destruc- 
ción de  los  vegetales  antiguos  y  sus  despojos 
esparcidos  por  la  tierra,  sou,  dice  el  mencionado 
autor,  los  únicos  medios  que  emplea  para  pro- 
curar la  abundancia  en  el  reino  vegetal. 

Fabroni  observa  también  que  cuando  en  un 
terreno  hay  muchas  plañías,  la  capa  de  tierra 
vegetal  es  mas  gruesa  que  cuando  hay  pocas, 
y  por  consiguiente  que  debe  producir  según 
esta  proporción;  concluyendo  de  este  principio 
que  para  hacer  fértiles  las  tierras  y  suprimir 
los  abonos,  se  necesita  multiplicar  los  ve- 
getales, á  lin  de  que  produzcan  mucho  man- 
tillo. . 

El  mismo  considera  los  abonos,  en  el  es- 
lado  actual  de  la  agricultura,  como  absoluta- 
mente necesarios  para  reemplazar  al  mantillo 
que  no  podemos  procurarnos  do  los  vegetales 
mientras  estemos  adictos  á  nuestro  método  de 
cultivar.  Para  emplear  los  abonos  con  prove- 
cho es  de  suma  importancia  el  conocimientod^ 
los  principios  que  crian  á  las  plantas  y  el  de 
los  diferentes  órganos  que  absorben  el  alimen- 
to que  les  es  propio.  Según  dicho  aulor  resulta 
del  conocimiento  queliene  de  eslos  principios, 
que  el  mejor  de  todos  los  abonos  es  el  que 
puedo  suministrar  mas-  aire  fijo  á  las  raices 
y  mas  aire  inflamable  s,  las  hojas.  So  ha- 
bla del  agua  ni  de  la  luz  ,  porque  la  na- 
turaleza suministra  con  abundancia  eslos  dos 
principios. 

Los  tres  reinos  de  la  naturaleza  ofrecen 
sustancias  que  contienen  masó  menos  aire  li- 
jo  y  aire  inflamable,  que  se  disuelven  por  la 
fermentación, .por  la  putrefacción,  ó  por  cual- 
quier otro  medio.  Según  Fabroni,  los  ab'ouos 
sacados  del  reino  animal  son  los  peores:  la 
fermentación  que  escilan  no  es  mas  que  mo- 
mentánea ,y  por  consiguiente  el  efecto  que  pro- 
ducen de  muy  poca  duración:  (ienen  ademas 
el  inconveniente  de  favorecer  la  multiplicación 
délos  insectos,  que  frecuentemente  causan 
mucho  daño  á  los  gérmenes  y  á  las  raices  de 
las  plantas.  Trcficre  los  que  so  sacan  del  reino 
mineral,  por  que  su  cfcefo,  menos  aclivo,  es 
nías  durable,  pero  tienen  el  inconveniente  de 
endurecer  y  apretar  el  terreno,  razón  por  la 
cual  no  son  muy  á  propósito  pora  (oda  especie 
de  tierras. 'Los  mejores  de  lodos,  son,  según 
nuestro  autor,  ios  del  reino  vegetal;  pues  están 
destinados  por  la  misma  naturaleza  á  reparar 
el  mandilo  que  se  descompone  y  á  fertilizar 
nuestras  tierras. 

Fabroni  considera  la  creta  como  el  mejor 
Je  los  abonos  minerales,  porque  suministra 
prontamente  y  en  gran  cantidad  los  principios 
que  fertilizan  las  tierras  y  contribuyen  eflcaz- 
mente  á  la  vegetación  de  las  plantas.  Cree  que 
u,o  se  puede  emplear  la  cal  como  abono,  sino 
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en  cuanto  produce  los  mismos  efectos  que  la 
érela:  del  mismo  modo  las  margas  ele,  que 
se  emplean  para  beneficiar  las  tierras,  solo  lo 
ejecutan  en  razón  déla  maso-menos  creta  qu 
contienen. 

Ningún  abono  reúne  tantas  ventajas  como 
las  cenizas.  Fabroni  está  convencido  de  que 
convienen  s  (oda  clase  de  tierras  y  que  las 
fertilizan  para  muchos  años,  sin  necesidad  de 
otro  socorro.  Sus  efectos  no  consisten  sola- 
mente en  esponjar  la  (ierra  y  depositar  en  ella 
principios  de  fertilidad,  sino  también  en  im- 
pedir la  multiplicación  de  gusanos  é  insectos, 
en  destruir  los  musgos,  que  abogan  la  yerba 
de  los  prados  y  en  preservar  los  trigos  de 
muchas  enfermedades,  principalmente  del  ti- 
zón y  la  falsa  corneta  (ln  caries.}  Para  emplear 
las  cenizas  útilmente  opina  Fabroni  que  se  de- 
ben mezclar  con  diferentes  abonos  fúsiles, 
según  la  naturaleza  del  terreno  que  se  quie- 
re fertilizar:  lie  aquí  como  aconseja  que  se  ha- 
ga esta  mezcla,  «Paradas  lierras  Tijeras  y  cá- 
lidas se  deben  mezclar  con  una  porción  do  ar- 
cilla, para  las  fuertes  con  creta.,  para  las  are- 
nosas con  arcilla  podrida  y  para  las  arcillosas 
con  cascajo  y  creta.  El  método  de  emplearlas 
es  esparciéndolas  en  la  tierra  con  la  simiente, 
ó  etibriéudola  con  ellas.  For  lo  que  respecta  á 
las  viñas,  solamente  se  deben  emplear  las  ce- 
nizas, después  de  haber  nacido  las  hojas  y  en 
cuanto  álos  prados,  lo  mejores  esparcirlas  í 
principios  de  la  primavera. » 

Aunque  Fabroni  ha  demostrado  la  cscelen- 
cia  de  las  cenizas  para  fertilizar  las  tierras,  no 
aprueba  ta  costumbre  de  quemar  las  plañías, 
salvo  el  caso  de  que  estas  sean  duras  y  leñosas. 
Los  vegetales  cuando  solo  seenlierran,  ó  sim- 
plemenie  se  dejan  sobre  el  terreno,  penetrados 
por  la  humedad  y  atacados  por  los  rayos  del 
sol,  se-  descomponen  con  una  fermentación 
lenta:  entonces  nadase  pierde  de!  gas  alimen- 
ticio, que  contienen  en  abundancia,  porque  es- 
te se  escapa  poco  á  poco.  La  única  circimslan- 
cia  en  que  puede  ser  útil  la  incineración  es, 
según  Fabroni,  cuando  se  pega  fuego  á  los  ras- 
trojos después  de  la  siega;  y  aun  ' sucede  íre» 
caentenicnle  que  no  acarrea  grandes  ventajas 
al  terreno,  ya  porque  el  viento  disperse  las 
cenizas,  ya  porque  las  lluvias  se  las  llevan. 

No  hemos  tenido  olro"  objeto,  al  hacer  el 
análisis  de  dos  diferentes-  rnélódos  de  cultivo 
que  eslán  en  uso  ó  que  lo  estaban  en  el  tiem- 
po á  que  aludimos  que:  1.°  presentar  un  cua- 
dro de  los  sislemas  de  los  agrónomos  que  han 
escrílo  sobre  este  arte:  2."  manifestar  los  pro- 
gresos hechos  en  punto  á  agricultura:  S.11  po- 
ner á  la  vista  el  parálelo  de  la  agricultura  an- 
tigua con  la  moderna:  cu  Jln,  sujetar  al 
juicio  de  los  lectores  instruidos  en  materias  de 
cultivo,  los  principios  en  que  cada  autor  lia 
esláblecidosu  método. 

Antes  de  concluir  trasladaremos  también  el 
capitulo  que  escribe  el  autor  á  que  nos  vamos 
refiriendo  (flozier),  el  cultLlleva  por  título:  ¡ 


De  los  principios  según  los  cuales  parece  qui 
se  puede  arreglar  el  cultivo  de  las  tierras. 

No  me  detendré,  dice,  en  hacer  la  compa- 
ración ó  especificar  la  utilidad  de  los  mas  cé- 
lebres  sistemas  de  agricultura  que  Lotice  acabt 
de  presentar  con  toda  claridad.  El  lector  juz- 
gará fácilmente  en  qué  parles  convienen  6  se 
aparlan  mis  principios  do  los  suyos  y  dará  su 
fallo  respecto  á  unos  y  á  otros.  Puede  sucedei 
muy  bien  que  yo  baya  acertado,  y  puede  sei 
que  haya  padecido  error:  el  articulo  cultivo,  tal 
como  lo  presento  ahora,  ha  servido  de  base  á 
lodos  los  que  he  impreso  liasla  el  día  y  á  mu 
chas  memarias  sobre  objetos  particulares  do 
agricultura  que  en.  diferentes  épocas  se  han 
publicado. 

Se  podrá  conocer  la  salisfaccion  con  que 
habré  leido  las  Reflexiones  sobre  el  estado  ac 
Uta!  de.  la  agricultura,  impicsas  en  l'aris,  sin 
■nombre  de  autor,  el  año  de  1780,  al  ver  la 
conformidad  de  muchos  principios  del  anónimo 
con  los  mios. 

No  aspiro  á  la  gloria  de  crear  un  siátema, 
ni  menos  á  levantarlo  sobre  la  ruina  de  los 
otros:  lo  que  voy  á  decir  es  el  resultado  de  mi 
lectura,  de  mis  observaciones  y  dé  mis  medi- 
taciones y  esperiencias.  Si  el  lector  halla  este 
resultado  conforme  á  las  leyes  de  la  sana  fisi 
ca  aplicadas  á  la  agricultura,  no  dudo  que  si 
guiará  por  estos  principios.  Sin  embargo,  á 
pesar  de  la  exactitud  con  que  me  parece  eslán 
escritos  y  de  la  precisión  de  las  consecuencias 
que  creo  deducir  de  ellos,  aconsejo  a  los  culti- 
vadores que  no  trastornen  su  método  de  culli- 
var,  porque  su  persuasión  ó  convencimiento 
debe  nacer  de  su  propia  esperiencia:  entonces 
sabrá  .cada  uno  positivamente  y  no  sobre  mi  pa- 
labra, si  mis  principios  son  ó  no  conformes  á 
la  progresión  de  la  naturaleza. 

§.  I.  Principios  de  la  vegetación.  (1) 


I."  El  agua,  el  fuego,  el  aire  y  la  tierra 
concurren  á  la  vegetación. 

2.0  El  agua  es  su  vehículo,  el  fuego  su  ino- 
lor,  el  aire  su  agente,  y  la  tierra  la  mulriz  en 
qué  se  ejecula..  . 

8:8  Élagun,  considerada  como  elemenlo,  no 
es  pura  y  como  savia  eslá  muy  compuesta.  Sin 
humedad  no  hay  vegetación. 

h  "  bajo  el  nombre  de  fuego  entendemos 
aqtíi  el  calor  y  !a  ha.  Sin  calor  la  vegetación 
es  nula;  sin  luz  se  debilita  y  las  plantas  se 
ahilan  y  mueren. 

5."  El  airé,  como  atmosférico,  esel depósito 
ó  receptáculo  de  todas  las  emanaciones  de  lana- 
luraleza.  yalliesdondese  combinan.  Después  de 


(J)  Aunque  pudiéramos  alacar,  j'eon  haría  razón, 
la  icoi'ia  del  abale  Rozicr,  ya  hemos  dicho  que  en 
este  artículo  nos  limitamos  áscr  simplemente  copis- 
las  de  escritores  antiguos,  y  repelimos  que  cuanta! 
objeciones  pudiéramos  ahora  hacer,  quedan  con- 
signadas¡etilos  articulo?  de  adobos,  baruecuos,  etc. 
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haber  sido  atmosférico  pasa  á  ser  aire  fijo  en 
las  plantas,  y  es,  según  su  naturaleza,  ó  aire 
inflamable,  ó  aire  mortal,  llamado  aire  fijo,  y 
muchas  veces  uno  y  otro,  incorporados  en  la 
misma  planta, 

fi,'1  la  tierra,  en  general,  es  un  compuesto 
de  los  despojos  o  restos  de  las  piedras,  de  los 
vegetales  y  do  los  animales:  es  fértil  si  estos 
despojos  están  en  proporciones  convenientes, 
y  esléril  si  dominan  unos  ú  otros  en  mucha 
abundancia. 

7,  "  La  tierra,  como  tierra  en  general,  no 
contribuye  á  la  vegetación,  sino  en  cuanto  sír- 
vede  matriz  ála  semilla  y  de  vlnculoá  las  rai- 
ces. El  aguasóla  combinada  y  ayudada  por  otros 
agentes  produce  la  vegetación. 

8.  "  Los  despojos  de  los  animales  y  de  los 
vegetales  forman  soíos,  la  tierra  vegetal  ó  hu- 
mus, Esta  es  la  única  tierra  perfectamente  so- 
luble en  el  agua:  la  tierra  caliza  es  mas  pura; 
mas  atenuada  y  mas  elaborada. 

.  Esta  tierra  está  diseminada,  mas  ó  me- 
nos abundantemente  en  la  tierra  matriz,  se- 
gún la  cantidad  de  despojos  animales  ó  vege- 
tales depositados  en  su  seno,  ó  en  su  superfi- 
cie, cual  quiera  que  sea  la  causa  de  ello. 

§.  II.  Cómo  se  ejecuta  la  vegetación. 

Acabamos  de  ver  cuales  son  las  sustancias 
nue  constituyen  la  vegetación;  trátase  ahora 
de  examinar  cómo,  se  combinan  para  produ- 
cirla. La  análisis  química  de  las  plantas,  de- 
muestra con  la  evidencia  mas  palpable  y  mas 
material,  que  se  estrae  de  ellas:  liu  aire 
5. ''agua:  3."  aceite:  -i.''  sales  y  .">."  tierra:  si 
existen  estas  sustancias  en  la  planta  analizada, 
es  prueba  de  que  se  hallaban  antes,  parte  en  la 
tierra  y  parte  en  la  atmósfera,  puesto  que  lia 
vegetado  en  estos  dos  inmensos  receptáculos. 
Su  existencia  no  admite  duda. 

I ."  La  tierra  vegetal  ó  humus,  aunque  so- 
luble un  el  agua,  no  penetraría  en  los  huecos  de 
las  raices  inllnitainenle  pequeños,  sino  for- 
mase nuevas  combinaciones  con  otras  sustan- 
cias, v  aun  cuando  entrase  en  ellas  sola  con 
el  agua.uo  bastarla  parala  vegetación. 

íí."  Las  otras  sustancias  combinables  con 
la  tierra  soluble  son  las  diferentes  sales  conte- 
nidas en  la  tierra  y  las  sustancias  crasienlas  y 
oleosas  suministradas  por  la  descomposición 
de  las  plantas,  de  los  insectos  y  de  toda  ^espe- 
cie de  materia  animal. 

.1."  Las  primeras  contienen  especialmente 
ñire,  y  las  últimas,  ademas  del  aire  lijo,  aire 
inflamable. 

4."  La  logia  que  se  hace  en  las  sal  i  tro- 
lías  prueba  que  existe  una  sal  en  la  tierra  y 
(pie  la  sal  que  se  estrae  de  ella  es  neutra  y 
t'e  base  caliza,  llamada  también  alcalina.  Una 
sal  netilra  es  siempre  el  resultado  de  la  com- 
binación de  una  sal  acida  y  de  otra  alcalina: 
liar,  Por  consiguieñie,  en  ta  (ierra  muchas  es- 
pecies de  tierras,  siendo  asi  que  la  legivaciun 


da  una  sal  neutra.  La  sal  acida  se  debe  en  ge- 
neral á  las.  plantas  y  la  alcalina  á  los  ani- 
males. 

5.  "  las  sustancias  crasas  y  oleosas  se  mul- 
tiplican naturalmente  á  proporción  de  la  ma- 
yor ó  menor  cantidad  de  plantas  que  vegetan 
y  que  no  se  quitan  anualmente  de  la  superficie 
de  la  tierra.  Tales  son  las  praderas,  etc. 

6.  "  Cada  planta  cria  por  lO'tnenos  una  es- 
pecie de  insecto  que  le  es  peculiar,  frecuente- 
mente muchas  especies,  y  algunas  veces  un 
número  crecidísimo:  se  cuentan  cerca  de  cien 
insectos  que  viven  en  la  encina. 

7.  ü  Todo  insecto  produce  durante  su  vida 
mas  de  tres  veces  suvolúraen  en  eserementos; 
todos  empiezan  por  ser  un  gusano  ú  oruga,  la 
cual  se  despoja  muchas  veces  desn  piel  antes 
de  trasformarse  en  crisálida,  de  donde  sale 
en  su  perfecto  estado  de  insecto.  ¡Cuánta 
cantidad  de  despojos  su  juntan  en  los  cuer- 
pos cubiertos  de  plantas!  ¡Cuántos  gusa- 
nos, cuántos  insectos  viven  en  esta  tierra  y  se 
alimentan  de  las  raices,  mientras  quedas  aves 
do  pico  largo  viven  á  espensas  de  todas  las 
especies  de  insectos!  Cavad  las  entrañas  de 
una  tierra  estéril  y  apenas  hallareis  en  ellas 
gusanos:  aun  las  aves  se  detendrán  alli  sola- 
mente de  paso,  porque  no  encontrarán  alimen- 
to alguno.  Tales  son  los  materiales  que  em- 
plea y  combina  la  naturaleza. 

8.  "  El  agua,  el  aire,  las  sales,  el  aceite  y 
la  tierra  soluble  ó  humus  se  combina  en  la 
tierra  matriz.  El  agua  disuelve  el  humus  y  las 
sales,  y  cargada  de  uno  y  de  otras  se  hace 
miscible  con  el  aceite  y  la  grasa:  esta  mezcla 
seria  imposible  sin  las  sales,  que  son  él  me- 
dio de  la  unión  del  aceite  y  del  agua. 

¡)."  Esta  agua  cargada  de  sal  y  unida  con 
■ui  aceite  ó  una  grasa,  forma  un  verdadero  ja- 
bón, con  el- cual  está  incorporado  el  humus  ó 
tierra  soluble  ó  tierra  vegetal  en  razón  de  la 
grande  humedad  de  sus  parles. 

LO.  Toda  sustancia  jabonosa  es  suscepti- 
ble de  la  mas  grande  solubilidad  y  de  la  ma- 
yor, eslension  sindescoutinuidad  de  sus  partes, 
y  como  prueba  de  esta  verdad  indicaremos- la 
lloraba  de  jabón  que. hacen  los  niños,  sirvién- 
dose al  efecto  de  una  paja;  infinitamente  pe- 
queña, k  cual  produce  á  veces  una  bomba  de 
6  pulgadas  de  diámetro. 

11.  En  fin,  de  esta  perpetua  combinación, 
preparada  por  las  manos  de  la  naturaleza,  en 
su. inmenso  é  inagotable  laboratorio,  se  forma 
la  savia. 

12.  Esta  es  ,  pues,  una  sustancia  jabonosa, 
que  deposita  en  la  planta  los  elementos  ó 
principios  que  la  constituyen  y  que  se  estrae 
de  ella  por  el  análisis. 

13.  Los  tres  principios  mas  materiales  uo 
tendrían  eutre  si  adhesión  sin  el  aire  fijo  que 
contiene  cada  uno  separadamente  antes  de 
unirse  y  que  entre  si  combinan  por  su  unión, 
y  por  el  mismo  aire  fijo  esparcido  en  la  at- 
mósfera, que  absorbe  ia  planta  á  proporción 


i 


que  vegeta.  El  Criador  formó  nuestra  atmósfe- 
ra para  receptáculo  de  tocias  las  emanaciones' 
tle  los  cuerpos  que  vegetan  y  se  descomponen 
de  cualquier  manera  que  sea. 

14,  La  savia  ó  agua  jabonosa,  ó  agua  de 
vegetación,  auxiliada  por  el  calor,  asi  el  na- 
tural de  la  tierra,  como  el  atmosférico,  que  es- 
cita y  aumenta  el  primero,  encuentra  las  rai- 
ces y  humedece  sus  poros  absorbentes;  el  acei- 
te lubrifica  sus  pequeños  canales;  la  tierra  so- 
luble, en  el  estado  de  mayor  atenuación  sube 
por  ellos,  y  finalmente,  el  aire  fijo  acaba  por 
dar  consistencia  á  estos  fluidos  en  las  plantas. 

i  5.  Pero  son  todavía  muy  groseros  y  nece- 
sitan ser  depurados  en  la  planta  y  combinarse 
con  jugos  que  sean  á  propósito  para  el  acre- 
centamiento de  esta. 

16.  Si  los  Huidos  corriesen  sin  cesar  y  en 
las  mismas  proporciones,  lejos  de  dar  vida  á 
la' planta  la  harían  perecer,  por  la  obstrucción 
general  de  sus  canales;  mas  la  naturaleza  pre- 
viene este  desórden  de  la  economía  vegetal. 

17.  El  calor  del dia  hace  que  suba  la  sa- 
via de  las  plantas,  escilando  en  ellas  Tina 
fuerte  traspiración,  y  el  vegetal  se  desem- 
baraza de  una  fluidez  acuosa  y  supérllua 
por  medio  de  una  abundante  secreción;  una 
gran  parle  ,  la  mas  elaborada  de  los  prin- 
cipios oleosos ,  salinos  y  térreos  ,  quedan 
en  la  planta.  Si  una  causa  cualquiera  suspen- 
de ó  detiene  esta  secreción,  resultan  al  vege- 
tal, del  mismo  modo  que  al  animal,  los  mas 
grandes  desórdenes,  de  tal  manera  que  mu- 
chas veces  lo  hacen  perecer. 

•  18.  La  frescura  de  la  noche  produce  un 
efecto  contrario:  la  savia  que  ba  subido  por  el 
tronco'  y  por  las  ramas,  desciende  entonces 
hacia  las  raices,  y  desde  el  momento  que  em- 
pieza abajar,  las  bojas  absorben,  por  su  parte 
inferior,  la  humedad  esparcida  en  la  atmosfe- 
ra, como  también  una  parte  considerable  ¿el 
aire  fijo  que  contiene.  Por  medio  de  este  me- 
canismo tan  sencillo  y  maravilloso,- purifica  la 
naturaleza  el  aire  que  respiramos. 

10.'  La  savia  se  purifica,  pues,  por  una  su- 
bida y  descenso  continuos,  y  espccialuienle 
por.sus  secreciones,  llegando  ¡i  causar  el  .au- 
mento y  volámen  de  la  planta,  por  los  depósi- 
tos sucesivos  de  los '  principios  que  la  com- 
ponen, 

20.  Los  principios  térreos  constituyen  mas 
particularmente  su  armazón  ó  "esqueleto;  los 
oleosos  son  los  principios  det  olor  que  espar- 
ce, y  los  de  su  ignición,  á  causa  del  aire  in- 
flamable que  contienen;  los  oleosos  y  ios  sa- 
linos, combinados,  forman  los  principios  del 
sabor;  y  finalmente,  el  aire  lijo'  es  el  lazo  ó 
vinculo  de  todas  las  partes.  Cnanto  mas  lijero 
es  nii  árbol,  menos  aire  fijo  contiene,  y  acaso 
mas  aire,  inflamable:  tales  son  las  maderas' 
blancas. 

21.  Se  podría  concluir  de  lo  que  acaba  do 
decirse,  que  todas  las  plantas  deberían  tener 
el  mismo  olor  y  sabor,  siendo  asi  que  están 


formadas  de  los  mismos  elementos  ó  princi- 
pios constituyentes.  La  naturaleza  tiene  dos 
medios  para  establecer  una  admirable  diversi- 
dad. El  primero  consiste  en  las  secreciones: 
tal  planta,  por  ejemplo,  deja  escapar  menos 
agua  por  su  traspiración;  otras  dejan  escapar 
menos  agua  y  retienen  mas  sal,,  como  hacen 
las  plantas  de  flor  cruciforme.  Otras  retienen 
y  conservan  mas  aceite,  como  el  naranjo,  el 
cnrazonciljo  y  el  guayaco  ó  pato  santo;  el  díc- 
tamo blanco  y  la  capuchina  retienen  mas  airo 
inflamable,  puesto  que  este  se  enciende  a  la 
aproximación  de  la  llama  de  mía  vela,  etc. 
los  árboles  tienen  más  partes  terreas  que  las 
plantas;  las  plantas  anuales  menos  que  las  bie- 
nales y  estas,  en  fin,  menos  que  las  matas,  que 
los  arbustos  y  que  los  árboles. 

El  segundo  medio  consisle  en  la  semilla. 
El  Autor  de  todos  los  seres  lia  impuesto  ¿cada 
especie  un  sabor  propio  y  las  leyes  en  virtud 
de  las  cuales  debe  vegetar.  Como  todas  las 
plañías,  y  aun  los  árboles  mas  soberbios,  está» 
contenidos,  en  miniatura,  en  la  semilla  desu- 
ñada á  su  reproducción,  no  es  de  admirar  que 
esta  comunique  el  principio  que  modificará  la 
savia  en  todos  los  individuos.  La  naturaleza  no 
complica  ta  progresión  de  sus  operaciones; 
ella  ba  colocado  el  principio  del  sabor  cu  el 
orificio  de  las  raices  de  cada  planta.  Hastíeme- 
se  la  radícula  de  la  almendra  de  un  albércbi- 
go,  de  un  albarícoque,  etc.,  cuando  empieza 
á  vegetar  y  se  notará  el  gusto  del  cuesco,  y 
aun  será  mas  amarga,  porque  una' parle  de  su 
principio  azucarado,  desenvuelto  antes  de  su 
germinación,  ha  servido  para  producirla;  repi 
tase  la  misma  prueba  citando  la  radícula  baya 
adquirido  mas  estension  y  todavía  será  sensi- 
ble el  mismo  gusto.  Pero  ¿por  qué  una  planta 
retiene  mas  agua,  mas  aire,  mas  sal,  ele,  que 
olra'f  Nuestros  conocimientos  no  alcanzan  aun 
a  dar  la  solución  de  este  problema,  que  acaso 
es  el  secreto  de  la  naturaleza. 

2:¿.  He  aqui,  pues,  Ja  levadura  colocada 
en  el  orificio  de  las  raices  y  á  la  entrada  de 
todos  los  poros  absorbemos  do  la  plañía.  Está 
levadura  obra  on  los  jugos  que  concurren  allí, 
del  mismo  modo  que  la  de  la  masa,  ó  como  la 
saliva  en  los  alimentos  que  tomamos,  á  fin  de 
apropiarlos  á  nuestra  suslancia. 

23.  Lasavia,  como  selia dicho,  esuntluiilo 
en  el  oslado  jabonoso,  y  en  el  mismo  se  halla 
¡a  levadura  ó  licor  contenido  en  la  radícula; 
de  manera  que  entre  el  fluido  de  la  savia  y  ile 
la  radícula,  hay  una  afinidad  respectiva  y  la 
mayor  analogía.  De  aqni  nace  la  facilidad  de 
apropiación  de  la  savia  por- las  raices  mas  ca- 
pilares y  por  sus  poros  absorbentes. 

24.  El  fin  de  toda  vegetación  es  preparar 
la  semilla  que  lia  de  reproducir  la  planta:  esta 
es  su  obra  principal  y  el  máximum  de  la  na- 
turaleza. Esta  semilla  es,  pues,  la  parte  mas 
bien  elaborada,  compuesta  de  los  jugos  mas 
preciosos  de  la  planta. 

25.  Esta  perfección  de  los  jugrfs  se  opone 
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¡i  l;i  introducción  de  lodos  los  que  la  savia  pré- 
senla en  el  orificio  de  las  raices,  porque  no 
hay  cnlre  ellas  bástanle  asimilación:  una  par- 
le es  descollada  y  otra  admitida  en  el  ¡orrerite 
para  depurarse  después,  ponerse  en  movi- 
miento continuó  por  la  subida  y  descenso  de 
lu  savia,  servir  al  edilido  tic  toda  la  planta,  y 
finalmente,  formar  las  semillas:  el  aire  iriíla- 
mable  y  el  aceite  son  los  principios  dominan- 
tes cu  eslas  tillimas. 

20.  Ahora  es  fácil  entender  por  quí:  en  lu 
fierra  de  tía  mismo  cajón,  lu  lcclmgra  dulce,  la 
acedera  acida,  el  sedo  ácrc,  el  junquillo,  aro- 
mático y  la  ruda  fétida,  vegetan  y  tiene  cada 
una  su  olor  propio:  eslas  modificaciones  de- 
penden de  las  levaduras  de  las  raices. 

27.  Si  se  quiere  perfeccionar  los  frutos  de 
un  árbol,  ó  mudar  su  manera  de  ser,  el  inger— 
lo  obra  este  milagro.  Empleando  un  escudete 
tomado  del  mismo  árbol,  la  savia  se  perfeccio- 
nará, porque  en  la  inserción  del  eseudetc-en 
el  árbol  se  habrá  formado  un  repulgo,  en  el 
cual  el  calibre  de  los  canales  es  mas  pequeño 
í[iic  aquellos  por  donde  la  savia  suida  antes. 
Desde  entonces  estos  canales  estrechos,  no  es- 
lando  en  linea  recta,  reciben  ya  una  savia 
mejor  preparada,  y  la  .naturaleza  ha  tenido  cui- 
dado de  proveer  á  los  frutos  .de  un  pezón  muy 
pequeño  á  proporción  de  su  tamaño,  á  fin  de 
qucá  ellos  llegasen  los  jugos  mas  depurados, 
lisie  es  el  fruto  perfeccionado,  pero  rió  muda- 
do en  otro. 

28.  Para  mudar  la  naturaleza  del  fruto,  ó 
mas  bien  para  suplirla  con  olro,  se  debo  lomar 
de  olro  árbol  el  escúdele  del  ingerlOringcrtan- 
dopor  ejemplo  un  albaricoque  en  un  ciruelo. 
En  osle  caso  la  savia  absorbida  por  las  raices 
recibo  la  levadura  del  ciruelo,  y  si  en  la  parlo 
inferior  del  árbol,  por  debajo  del  ingerto,  hu- 
biera botones  de  fruto  dañan  ellos  ciruelas; 
pero  esta  savia,  subiendo  y  penetrando  cu  los 
liibos  ó  canales  del  ingerto  del  albaricoque,  so 
ve  obligada  a  mudar  de  manera  de  ser  y  á  mo- 
llinearse según  la  levadura  que  encuentra  en 
su  orificio,  crin  esta  mutación  producirá  al  - 
baricoques:  es  preciso  no  obstante  que  haya 
cierta  afinidad  cutre  el  ingerto  y- el  árbol  ó 
planta  donde  se  ingerta,  pues  de  lo. contrario 
no  prosperará,,  y  tal  es  la  razón  porque  el  in- 
gerto del  peral  no  prevalece  de  modo  alguno 
en  el  guindo,  ni  c!  del  almendro  en  el  manza- 
no, etc. 

Ctmctusian.  El  humus  es  la  sola  tierra  ve- 
getal; hrolra  es  la  tierra 'matriz.  Todas  las  sus- 
tancias qne  concurren  á  la  vegetación  deben 
reducirse  al  eslado  jabonoso  para  formar  lo  sa- 
via, y  esta,  uniforme  para  todas  las  plantas, 
se  elabora  en  los  canales  en  razón  de  las  le- 
vaduras jabonosas  que  encuentra.  Daj  plañías 
cuyos  jugos  conservan  siempre  su  estado  ja- 
bonoso, como  la  saponaciu  que  se  emplea  en 
Rueda  para  el  blanqueó  del  lienzo:  el  mismo 
fenómeno  ofrecen  otras  muchas  plantas. 


g  Hl,  Aplicación  de  estos  principios  al  cultivo. 

1.  "  De  las  labores  y  de  los  abíjaos.  El  cul- 
tivo liene  dos  medios  de  multiplicar  la  (ierra 
soluble  y.  de  facilitar  su  ñuion  con  las  sus- 
tancias reducidas  al  estado  jabonoso,  por  me- 
dio de  las  labores  y  de  los  abonos,  liajo  esta 
palabra  abonos  se  comprenden  también  las 
yerbas. 

2.  "    has  labores  van,  ó  solas,  ó  unidas 
los  abonos. 

3.  "  El  lin  do  las  labores  es  dividir  las  mo- 
léculas de  la  licrra:  primero  para  multiplicar 
el  número  de  las  que  están  destinadas  á  recibir 
las  impresiones  de  los  meteoros,  y  segundo 
para  que  las  raices  secstiendan  con  mas  faci- 
lidad y  para  qne  tocando  inmediatamente  con 
mayor  número  de  moléculas,  absorban  las  sus* 
launas  jabonosas  que  contienen. 

■1."  Con  los  abonos  soba  querido  volver  á 
la  tierra  los  principios  de  fertilidad,  consumi- 
dos en  las  vegetaciones  precedentes,  es  decir, 
suministrándole  los  materiales  déla  sustancia,, 
que  se  volverá  jabonosa. 

b."  Algunos  autores  han  creído  que  se  po- 
dían suplirlos  abonos  con  frecuentes  labores, 
pero  sin  lograr  su  íin  han  desustanciado  sus 
¡ierras. 

C."  Los  que  han  abonado  estas  cscesiva- 
menle  han  tenido  malas  cosechas  en  los  pri- 
meros años,  especialmente  si  eslos  han  sido 
seco?;  pero  las  lian  lenido  escelcnles  en  los 
posteriores,  porque  la  combinación  jabonosa 
ha  teñido  tiempo  de  prepararse  y  ejecutarse. 

7.''  Los  primeros  se  han  acelerado,  sin 
pensarlo,  á  producir  la  combinación  jabonosa, 
poner  en  acción  la  licrra  vegetal  ó  humus, 
apropiarla  y  hacerla  consumir  por  las  plantas 
que  han  vegetado  en  esla  tierra  tan  removida; 
pero  han-empobrecido  su  suelo  porque  la  tier- 
ra vegetal  lia  sido  absorbida  y  porque  las  re- 
pelidas labores  no  han  podido  renovarla. 

•8."  Los  segundos  por  el  contrario,  hanmul- 
llplicado  con  demasía  las  tierras  animales  ,  las 
cuales  no  han  hallado  por  de  pronto  en  la  tier- 
ra la  cantidad  suficiente  de  sales  para  redu- 
cirse al  estado  jabonoso.  Si  esla  porción  de 
abonos,  amontonados  de  antemano,  hubiera 
sido  mezclada  con  cal,  con  marga,  ele,  du- 
rante su  fermentación,  ya  entonces  la  combi- 
nación se  hubiera  efectuado  en  gran  parle,  sin 
necesitar  en  el  tiempo  de  su  mezcla  con  la 
tierra,  mas  que  de  humedad  ó  de  alguna  llu- 
via para  disolverse,  puesto  que  ya  estaban  en 
un  estado  de  "combinación  jabonosa, 

9."  Los  abonos,  puramente  salinos,  como  la 
marga,  ta  creta,  la  cal,  la  sal  comnn  y  cuales- 
quiera oirás  sales,  surten  buenos  efectos,  si  la 
fierra,  cuando  tas  recibe,  tiene  ya  una  sufi- 
ciente porción  de  sustancia  animal:  pero  si 
fulla  esta  ó  sino  hay  lasuficienle  cantidad  de 
ella,  su  uso  es  funesto.  Los  abonos  puramente 
salinos  producen  generalmente  el  peor  de  to- 
dos ios  efectos  en  los  campos  situados  á  pocas 
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leguas  del  mar,  salvo  el  caso  de  que'  el  clima 
sea  muy  lluvioso;  pero  en  todas  partes  exigen 
abonos' anímales  y  vegetales,  los  cuales  deben 
ser  .esparcidos  en  ¡as  (ierras  cuando  se  les  da 
1¡i  primera  labor,  y  no  en  el  momento  do  sem- 
brarlas, como  acosiumbran  en  muchos  para- 
ees:  el  fundamento  de  este  principio  se  com- 
prende con  facilidad, 

10.  Subido  es  que  la  manga  tiene  muy 
poco  éxito  en  las  (ierras  durante  los  primeros 
años,  pero  si  se  le  unen  abonos  animales,  su 
acción  es  pronta  y  eficaz. 

11.  Estas  observaciones  dan  la  solución 
del  problema  propuesto  mas  de  una  vez  por 
diferentes  academias:  il'uedcn  las  labores,  su- 
plir por  los  abonos?  El  estado  en  que  la  tierra 
se  balia  es  el  que  ha  de  decidir  la  cueslioü. 

12.  ¿A  qué  profundidad,  cuánlas  veces  y 
cuándo  se  debe  labrar?  Si  La  tierra  eslá  buena 
será  bastante  dividirla  basta  7  ú  8  pulgadas  de 
profundidad,  pues  que  las  raices  del  (rigo  no 
se  internan  mas,  y  basta  un  pie  en-  las  amel- 
gas. Las  labores  repelidas,  una  iras  oirá,  in- 
mediatamente, no  son  útiles  sino  en  tanto  que 
dividen  las  moléculas  de  la  lierra;  pero  turban 
y  desordenan  las  combinaciones  y  las  uniones 
de  los  principios  que  se  ejecutan.  E!  número 
y  el  tiempo  mas  adecuado,  para  las  labores, - 
son:  l.''  dar  una  inmediatamente  después  de 
la  siega,  para  enterrar,  el  rastrojo:  ?."  otra  á 
entradas  del  invierno  y  en  liempo  seco,  si  es" 
posible,  enterrando  con  ella  el  aliono,  pues 
esla  es  la  época  de  esparcirlo:  3."  otra  después 
del  invierno:  í,"  dos  cruzadas  antes  de  sem- 
brar. Esta  manera  de  dar  las  Liberes  £e  aplica 
á  las  Uerras  que  se  lian  dejado  de  barbecho. 
Todas  estas  labores  se  deben  hacer  con  el  ara- 
do de  vertedera.  Las  tierras  .  esencialmente 
compactas,  como  las  anillas,,  exigen  mayor 
número  de  labores.  En  cuanto  hemos  dicho  nos 
liemos  referido  á  los  casos  ordinarios  y  no  á 
escepciones  raras. 

Pero  ya  vamos  á  tratar  de  la  multiplica- 
ción del  humus  é  lierra  vcgelal,  pues  de  esla 
depende  la  abundancia  de  las  cosechas,  bien 
que  ellas  eslén  subordinadas  á  las  estaciones. 

§.  IV.  De  la  formación  del  humas;  del  desli- 
no de  las  malas  yerbas  y  de  los  barbechos. 

t.  Del  humus,  I,'1  So  ha  dicho  que  el  hu- 
mus es  la  lierra  caliza  por  esceleucia,  que  ha- 
bla serv'ido  ya  á  la  armazón  ó  esqueleto  de  los 
animales  y  dé  los  vegetales  y  que  estos  por  su 
descomposición  han  vuelto  á  la  lierra  matriz, 

8-a*  No  siendo  fácil  proporcionarse  la  can- 
tidad, de  abonos  animales  necesarios  para  be- 
neOciar  un  terreno  muy  grande,  es  preciso  su- 
plirlos con  los  vegetales, 

3.*°  Alternar  los  campos  es  el  medio  mas 
sencillo,  mas  económico  y  roas  seguró;  pero 
como  do 'podemos  oslend'ernos  cnanto  quisié- 
ramos en  este  articulo,  que  ya  se  va  haciendo 
bástanle  largo,  rogamos  á  nuestros  lectores 


que  para  esta  parte  lean  el  arliculo  sistema  al- 
teuno  de  cultivo,  en  el  cual  encontraría 
cuanto  sobre  la  misma  materia  deseen  saber, 
y  nosotros  evitaremos  la  repetición  que  á  loila 
costa  .quisiéramos  siempre  evilar,  por  mas 
que  haya  punios  tan  sumamente  interesantes 
que  jamás  se  peca  de  pesado  cuando  de  ellos 
se  trata',  - 

A.'-'  Ko  todas  nuestras  provincias  son  sns- 
cepliblcsde  este  género  de  cultivo,  si  bienes 
cierto  que  pudiera  adoptarse  en  muchas  de 
ellas,  has  meridionales  liencn  que  luchar  cou- 
linuamenle  contra  la  sequedad,  viéndose  por 
lo  lanío  privadas  del  recurso  de  poder  sem- 
brar oti'os  granos  inmediatamente  después  de 
ta  recolección  del  trigo  y  aun  de  la  de  los  na- 
bos, ole,  pues  la  lierra  está  tan  sumamente 
seca  durante  el  verano,  que  dilicilmente  puede 
romperla  el  arado.  ¿Qué  partido  se  (ornará, 
pues,  para  crearen  ellos  el  humus'!  No  encon- 
tramos oli  o  medio  que  el  de  dar,  después  de 
haber  sembrado,  dos-  fuertes  manos  ó  vueltas 
de  arado  al  terreno  que  se  condenaba  á  quedar 
de  barbecho,  sembrando  en  él  todos  los  malos 
granos  de  trigo;  centeno,  cebada,  avena,  etc. 
que  se  hayan  separado  de  los  buenos  en  el 
liempo  déla  trilla  y  gradándolo  cómodo 
costumbre.  Estas  plantas,  sembradas  espesas, 
vegetarán  antes  del  invierno,  y  en  esla  esta- 
ción servirán  de  pasto  al  ganado;  pero  en  el 
móntenlo  que  se  aproximan  a  la--  florescencia 
se  las-eiilerrará  con  una  reja  de  arado  de  ver- 
tedera y  convendría  pasar  dos  veces  el  arado 
por  un  mismo  surco,  con  el  objeto  de  enterrar 
la  yerba  cuanto  mas  fuese  posible.  Ue-  aquí, 
pues,  la  malcria  del  humus  preparada  para  las 
necesidades  de  la  cosecha  siguiente.  Las  me- 
jores siembras  que  se  hacen  en  dichas  provin- 
cias, las  meridionales,  son  las  que  se  efectúan 
desde  el  15  de  octubre  hasla  el  15de  noviem- 
bre. También  se  pueden  sembrar,  si  se  quiere, 
habas,  algarrobas,  guisantes  y  otras  .legum- 
bres semejantes,  cuando  no  se  temen  ya  las 
heladas-  tardías,  y  enterra!'  las  plantas  en  el 
momento  en  qué  la  flor  ■  empieza  á  abrirse: 
este  segundo  método  es  menos  seguro  que  el 
primero  cu  dichos  países,  porque  la  primavera 
es  á  veces  lan  seca  que  casi  anula  la  vegeta- 
ción: en  uno  y-olro.caso  se  pierde  la  simiente; 
pero. la  yerba  que  proviene  de  ella,  formando 
un  linee  abono  y  sirviendo  de  alimento  en  ütt 
tiempo  en  que  esla'  yerba  es  rara  ¿nb  repara 
suficienlemeiile  esla  pérdida?  En  las  otras 
provincias  en'las  cuales  son  menos  raras  las 
lluvias,  se  puede  por  el  contrario,  después  de 
la  recolección  de  los  granos,  sembrar  nabos, 
zanahorias,  chirivias,  etc.,  y  después  de  que 
el  ganado  ha  pacido  en  estas  plantas,  durante 
el  invierno,  removerlas  y  enterrarlas  en  la 
primavera  siguiente,  en  la  cual  se  puede  tam- 
bién sembrar  allramucqs,  y  últimamente  Iqda 
la  núníCros^  familia  de  plantas  leguminosas, 
cualesquiera  que  sean,  con  tal  de  que  porsa 
naturaleza  abunden  en  hojas. 
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5«  Si  se  alternan  1as  cosechas  con  trébol, 
st'iuliratlo  sobre  el  mismo  Irigo,  con  alfalfa, 
pipirigallo  ú  oirás  semillas  de  prados,  cada 
una  según  su  posición  y  clima,  claro  eslá  que 
no  faltará  tierra  vegetal  cuando  el  campo  se 
siembre  de  granos. 

i;'."  Eslá  bien  demostrado,  que  aun  cuando 
no  hubiese  habido  descomposición  de  los  des- 
pojos dt¡  las  plañías,  prosperaría  muy  bien  el 
pruno,  después  de  la  alfalfa  el  trébol,  cíe.  por- 
ijue  siendo  central  la  ruiüde  estas  plañías,  ya 
á  buscar  su  alimento  en  lo  profundo  de  la  ller- 
ru,  sin  consumir  la  vegetal  que  se  halla  á  la 
superítale  y  hasta  seis  pulgadas  tic  profundidad. 
Usía  es  la  razón  porque  sombrando  una  tierra 
de  trigo  dos  años  seguidos,  la  segunda  cose- 
cha llalla  esta  capa  superior  despojada,  en 
{rían  parta,  de  su  humus.  Ya  hemos  dicho  y 
volvemos  á  repetirlo,  que  solo  con  ver  la  íl- 
gina  de  las  raices  de  una  planta,  licne  has- 
Inqte  el  hombre  instruido  para  dirigir  su  cul- 
tivo. 

II.  De  las  malas  .yerbas.  1."  Este  nombre 
es  impropio,  pues  todas  indistintamente,  des- 
componiéndose forman  el  humus.  Eslas  yer- 
li.is,  no  obstante,  se  hacen  efcclivamenle  vwlas 
p(ir  negligencia  del  cultivador  que  las  deja  gra- 
nar y  secarse  en  pie,  en  cuyo  caso  se  apropian 
la  berra  vegetal,  privando  do  ella  á  las  semi- 
llas ídiles.  Por  otra  parle,  vegetando  sus  se- 
millas el  año  después  con  el  grano  que  se  siem- 
bi n ,  Te  causan  á  éste  un  grave  perjuicio,  qui- 
tándole su  alimento:  tal  os  la  razón  porque  me- 
recen llamarse  malas.  La  alfalfa  es  una  yerba 
buena,  pero  si  vegeta  con  el  ti'igo,  es  perju- 
dicial á  ósle,  no  lan  solo  por  sus  raices  y  por 
sus  hojas,  sino  por  que  lo  priva  del  beneficio 
del  aire  antes  de  espigar.  Las  circunstancias, 
pues,  ó  el  poco  número  do  yerbas  es  lo  que  las 
hace  malas;  pero  la  grama,  (véase  esla palabra) 
es  siempre  perjudicial;  porque  brotando  since- 
sar  y  pululando  cscesivamenie  absorbe  lodos 
los  jugos  de  la  tierra. 

2.°  lisia  manera  de  multiplicar  la  yerba  de 
una,  dos  ó  tres  especies,  destruye  las  malas,  y 
por  la  razón  de  que  estas  son  en  muy  corlo  nú- 
mero, proporcjonalnieule  A  las  que  lian  sido 
sembradas,  debe  también  ser  muy  mala  su  ve- 
getación:.fuera  de  esto,  estando  continuamen- 
te á  la  sombra  de  las  otras  yerbas,  sembradas 
muy  espesas,  se  debilitan  y  se  ahilan:  m  Un, 
la  leja  del  arado  les  prepara  la  misma  suerte 
que  á  las  pianlas  vecinas,  pues  las  entierra  á 
todas  antes  de  que  hayan  podido  granar  para 
reproducirse.  Rara  yerba  se  encuentra  en  on 
campo  cullivado  de  osla  manera,  y  por  consi- 
fmienle  las  que  llamamos  malas,  y  son  lan  le- 
npiblGB,  se  hacen  útiles,  destruidas  y  converli- 
das'en  humus.  Si  vegetan  ó  retoñan,  las  labo- 
res que  se  dan  basta  el  momenlo  de  la  siembra 
bis  destruyen  y  no  les  dejan  (iempo  de  gra- 
nar; por  manera  que  el  trigo  sembrado  iiíme- 
dhilamenle  después  de  las  labores,  sale  limpio 
y  sin  mezcla  de  otras  semillas,  salvo  el  caso 


de  que  vayan  con  él  al  tiempo  de  sembrarlo. 

1.''  Vamos  á  aventurar  una  aserción  que 
nos  parece  muy  verosímil,  continua  Rozier, 
aunque  todavía  no  podemos  apoyarla  en  la-es- 
periencia.  Los  antiguos  llegaron  á  conocerla 
cuando  decían  que  una.  plañía  no  gustaba  de 
estar  junto  á  otra,  sin  dar  razón  alguna  de  ello, 
á  lo  menos  concluyente.  ¿No  puede  ser  la  cau- 
sa de  esta  aversión  la  desproporción  que  so 
halla  entro  los  jugos  y  otros  principios  cspeli- 
dos  por  la  traspiración?  Una  planta  se  compla- 
ce mas  en  un  suelo  que  en  otro;  el  sauce  crece 
mejor  junto  á  un  hoyo  lleno  de  agua  cenago- 
sa, que  á  la  orilla  de  un  rio  lleno  de  agua  cla- 
ra, limpia  y  de -rápida  corriente:  ¿y  no  pue  le 
consisiireslo  en  que  el  agua  cenagosa  le  su- 
ministra mas  aire  inflamable  que  la  otra,  y  en 
que  el  sauce  necesita'  mucha  cantidad  de  aire 
para  su  vegetación?  Y  en  vista  de  eslos  ejem- 
plos, ¿no  se  podría  esplicar,  por  qué  una  plañ- 
ía de  diversa  naturaleza  que  el  trigo,  perjudica 
i  éste  mas  que  otra?  Sin  recurrir  para  dar 
la  causa  de  la  desustanciacion  á  la  privación  de 
los  jugos  queocasiunan  las  raices,  creemos  que 
se  pueden  nlribuir  á  la  absorción  de  los  prin- 
cipios esparcidos  en  la  atmósfera,  délos  cuales 
privan  algunas  plañías  á  las  oirás  que  vegetan 
á  su  lado  y  en  otros  casos  á  que  se  perjudican 
necesariamente  por  sus  traspiraciones  que' no 
son  análogas. 

111.  De  los  barbechos.  No  es  igual  en  todas 
nuestras  provincias  el  tiempo  do  reposo  que  se 
concede  á  la  tierra.  En  algunos  parages,  des- 
pués de  una  cosecha  de  trigo,  la  siembran  de 
centeno  y*á  veces  otra  vez  trigo,  según  la  na- 
turaleza del  terreno:  en  lauto  que  en  oírosla 
dejan  descansar  un  año  y  aun  muchos  conse- 
cutivos, cuando  et  terreno  es  árido:  la  calidad 
de  éste  es  la  qtre  da  La  regla. 

2/'  En  ningún  pais  ni  en  ningún  terreno, 
cualquiera  que  sea,  se  ve  la  necesidad  de  los 
barbechos,  aun  en  el  caso  de  que  el  suelo  se 
vea  desprovisto  de  los  principios  que  se  le  su- 
ponen. Vale  mas  sembrarlo  de  yerba  común  y 
enterrarla  después,  que  dejarlo  enteramente 
desnudo. 

3."  Las  grandes  posesiones  y  los  escasos 
medios  cíe  beneficiarlas  han  dado  la  idea  de  los 
barbechos  La  corta  porción  de  terreno,  que 
pertenece  á un  aldeano,  jamás  descansa,  en  lan- 
ío que  la  del  grande  propietario,  vecino  suyo, 
solo  produce  de  dos  en  dos  años  (  I),  aunque 
el  terreno  sea  de  la  misma  calidad.  Aquel ,  á 
fuerza  de  asiduidad  y  trabajo,  se  procura  abo- 
nos y  consigue  tierra  nueva,  porque  la  esíen- 
sion  de  su  campo  no  es  superior  á  sus  fuerzas. 
Si  los'grandcs  propietarios  cultivasen  como  él, 
si  cultivasen  menos  y  cultivasen  mejor,  enton- 
ces conocerían  la  inuübdad  de  los  barbechos. 
Que  tengan  ellos  presente  el  adagio  de  Colume- 

ÍU  Aludimos  íi  países  medianamen  le  cultivados  en 
aquellos  tiempos.  ¿Qué  diríamos,  si  por-cjemplo/noa 
vt'flriéseraos  á  la  Andalucía  de  la  época  su  que  esto 
escribimos? 
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la  que  dice:  «El  campo  debe  ser  mas  débil  que 
el  labrador,  porque  si  es  mas  fuerte,  el  dueño 
queda  vencido  y  arruinado,  es  decir,  que  no 
sacará  de  su  terreno  ¡o  que  deberia  espe- 
rar de  él.»  - 

Los  barbechos  son  desconocidos  en 
China,  en  Fiandcs,  ele,  y  actuaimetile  y  desde 
que  se  introdujo  allí  el  cultivo  de  los  nabos 
gallegos,  de  las  ehirivias,  etc.,  en  muchas  pro- 
vincias inglesas.  Si  la  tierra  es  buena,  que  se 
siembre  de  trébol  iumediafamenlc  después  del 
trigo,  si  es  de  mediana  calidad',  de  ni  tul  Ta  ú  de 
pipirigallo  ó  que  se  convierta  en  prado  si  el 
clima  lo  permite.  En  fin,  la  tierra  debe  eslar 
desnuda  el  menos  liernpo  que  sea  posible. 

Conclusión.  De  lo  dicho  sobre  el  humus,. 
yeibas  y  barbechos,  resultan  necesariamente 
oslas  consecuencias: 

1.  s°  Que  las  labores  soto  contribuyen  indi- 
reclámenle  á  crear  tierra  vegetal.- 

2.  "  Que  favorecen  su  combinación  con  las 
otras  sustancias-  que  forma  la  tierra. 

3.  "  Que  las  labores  .muy  frecuentes  y  en 
intervalos  demasiado  cortos,  no  solamente  son 
inútiles  ,  sino  perjudiciales  ,  puesto  que  impi- 
den la  combinación  de  los  principios. 

A."  Que  el  fin  de  las  labores  es  dividir  las 
moléculas  de  la  tierra  para  facilitar  ej  acre- 
centamiento de  las  raices  ,  y  á  la  tierra  la  ab- 
sorción de  los  principios  esparcidos  en  la  at- 
mósfera. 

'  5."  Que  las  labores  ,  solas  ó  unidas  á  los 
abonos  -,  deben  mantener  la  tierra  levantada  y 
vdo  manera  que  ni  retenga  mucha  agua,  ni  de- 
masiado poca  ,  sino  ¡a  cantidad  necesaria  á  la 
naturaleza  de  la  planta.  Este  es  á  nuestro  en- 
tender el  punto  mas  esencial  de  la  agricultura, 
y  después  de  la  formación,  de  los  principios 
de  la  savia  ,  el  que  mas  debe  ocupar  al  culti- 
vador. 

No  ignoramos  que  estos  principios  se  opo- 
nen casi  abieitameníe  a  los  mélodos  recibidos 
y  que  chocan  con  las  eos  lumbres  trasmitidas 
de  padres  á  hijos  desde  hace  muchos  siglos:  á 
pe?ar  de  esto  leñemos  á  nueslro  favor  nua  serie 
ilc  raciocinios  conformes  á  lasloycs  de  la  natu- 
raleza el  ejemplo  délos  prados  asi  naturales  como 
artificiales,  convertidos  en  fierras  de  pan  llevar, 
y  finalmente ,  el  de  machos  pueblos  que  han 
conocido  la  necesidad  y  las  ventajas  de  aller- 
nar ,  ó  bien  de  sembrar  yerbas  en  el  año  de 
barbecho,  cuando  el  eíima.ó  su  posición  no  les 
perniiíia  alternar.  Si  se  nos  prueba  que  son 
falsos  estos  principios,  ó  se  nos  enseñan  oíros 
mejores ,  abandonaremos  los  nuestros  para 
adoptarlos  y  nos  mostraremos  sumamente  agra- 
decidos á  la  persona  que  nos  proporcione  esta 
inslrnccinn. 

CULTO.  [Teología.)  Adoración  ,  homenage, 
reverencia  ,  honor  ,  que  se  tributa  á  Dios  y  á 
otros  seres  por  respelo  ó. en  consideración  á 
Dios  mismo:  no  porque  necesite  de  núes  Iros 
he  menages  ,  sino  porque  una  vez  admilida  la 
existencia  de  un  Ser  Supremo  con  todos  sus 


atribuios  en  un  órden  infinito,  su  providencia, 
su  bondad  ,  su  justicia  ,  su  amor  ,  su  inmensi- 
dad, etc.,  único  ser  de  donde  emana  la  vida, 
de  quien  todo  sale  y  á  quien  todo  vuelve  ,  y 
de  quien  hemos  recibido  todo  lo  que  somos, 
debemos  serle  reconocidos  y  obedientes  ;  res- 
petar su  magostad  suprema  ..conocer  su  ubi- 
quidad,, eslo  es  ,  su  presencia  en  todas  parles, 
reconocer  sus  beneficios  ,  creer  en  sus  pala- 
bras;  someterse  A  su  voluntad  ,  confiar  en  sus 
promesas  y  bondad  ,  y  amarle  sobre  lodos  las 
cosas  ,  que  es  en  lo  que  consiste  el  culto  en 
espirita  y  en  verdad,  Eslos  sentimientos  rea- 
nidos  y  reasumidos  en  lastros  virtudes  Fé, 
Esperanza  y  Caridad  ,  forman  la  adoración  ó 
caito  supremo ,  solo  á  Dios  debido  y  que  á  na- 
die puede  tribnlarse  sino  ú  él.  Esle  es  el  calía 
de  Dios,  dice  SuuAguslin  [Lib,  X,  De  ciuitaie 
Dei,  cap.  .'1.'°!,  esla  la  verdadera  religión,  esta 
la  ícela  piedad,  esle  el  servicio  debido  tan  so- 
lamente á  Dios.  Y  en  la  epislola  190,  espigan- 
do eslas  palabras  del  salmo  21:  Los  que  teméis 
al  Señor  alabadlo  ,  dice ;  ¿Quién  alaba  veraz- 
nienle,  sino  el  que  ama  con  sinceridad?  Luego 
es  lo  mismo  que  si  dijese  :  ios  que  teméis  al 
Señor  amadle.  Y  en  la  narración  al  salmo  77, 
dice  el  mismo  sanio  :  ¡loe-  calitur,  qttod  ddi- 
gitur. 

Debemos  advenir  ,  para  mas  claridad  de  la 
materia,  que  las  palabras  culto  ,  honor,  respi- 
¡o,  reverencia  y  veneración  son  sinónimos  en 
el  lengnagc  comnn  ,  y  la  misma  Sagradar.Ks- 
cri l tira  emplea  indiferentemente  ta  palabra  íkío- 
rar  y  prosternaos? ,  para  significar  el  honor  ó 
la  veneración  que  los/patriarcas  tributaban  al- 
guna vez  á  los  ángeles  y  á  ¡os  hombres  ;  asi 
Ábfahám  adoró  á  los  hijos  de  llcth;  Tilas  como 
no  es  posible  que  el  grado  de  respelo  sea  igual 
con  relación  á  los  diferentes  objeIo.s  á  quienes 
le  tributamos ,  se  deduce  que  el  culto  es  de 
varias  especies. 

Asi,  pues,  el  culto,  por  razón  del  modo,  es 
inferior  y  estertor.  El  culto  interior  conslsle 
en  aquellos  seiiiimicnlos  de  admiración  ,  csli- 
maeion  ,  de  sumisión  ,  do  reconocimiento  y 
confianza  que  nos  inspira  la  dignidad  de  un 
ser,  y  el  caito  ester.iar,  en  las  señales  con  que 
manifestamos  eslos  mismos  sentimientos ;  y 
como  la  adoración  importa  el  acto  corporal,  so 
deduce  que  los  actos  estertores  por  si  solos  no 
constituyen  cuífo  si  no  van  unidos  á  los  in- 
teriores. 

E[  culto  ,  por  razón  de  los  motivos  que  le 
inspiran,  se  divide  también  en  civil  y  reli- 
gioso: el  primero  solo  liene  relación  con  el  ór- 
den civil  ,  como  el  poder,  la  autoridad  y  otras 
cualidades  ,  que  concurren  en  el  personage  á 
quien  honramos  ;  y  el  segundo,  "remontándose 
á  un  órden  sobrenatural ,  solo  liene  relación 
coiíla  religión  ,  porque  solo  ella  puede  hacer- 
nos conocer  y  eslimar  los  dones  de  la  gracia. 
Estos  mismos  cultos. civil  y  religioso,  serán 
absolutos  ó  relativos;  absolutos  cuando  direc: 
-¡amenté  se  tribuían  á  su  objeto  respectivo.,  y 
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relativos,  cuando  se  refieren  al  objeto  :  v.  gr. 
el  respeto  que  se  tiene  al  rey  es  absoluto;  mas 
el  que  se  tiene  á  su  retrato  es  relativo  por- 
que se  le  damos  por  consideración  al  original. 
Be-.modo  que  el  culto  no  puede  "ser  el  mismo 
coa  relación  á  los  objetos  que  le  dirigimos, 
parque  siendo  diferentes  ,  deben  de  ser  tam- 
bién distintas  las  ideas  que  de  estos  objetos  o 
personas  tenemos.  V  tanto  mas  justo  será  este 
culto,  cuanto  mayor  sea  la  dignidad  del  ser  á 
quién  le  tributamos.  Y  siendo  Dios  el  único  ser 
cu  quien  reconocemos  toda  perfección,  y  los 
alributos  de  criador  y  soberano,  señor,  bueno, 
justo,  etc.,  en  un  grado  infinito,  le  damos  sen- 
timientos de  admiración,  de  confianza  ,  de 
amor,  de  respeto  ,  de  reconocimicnlo  y  sumi- 
sión tal  que  no  podemos  dar  á  ninguna  criatu- 
ra ;  tributándole  por  lo  tanto,  asi  el  culto  reli- 
gioso^ cómo  el  su»fa»»óó  adoración.  Pero  ai 
respetar  y  honrar  en  los  ángeles  y  santos  la 
dignidad  á  que  Dios  los  lia  elevado,  las  gracias 
con  que  los  ha  enriquecido  y  el  poder  que  los 
ka  dado,  les  tributamos  un  cufio  infetiafy  «fc- 
bnnünado  ,  un  cufio  religioso,  puesto  que  su 
alíjelo  es  la  religión  ó  el  respeto  que  tenemos 
ii  Dios . 

Cor  consiguiente,,  el  cuito,  por  razón  del 
objeto,  se  divide,  segun  los  teólogos,  en  cullo 
de  /aíría  ,  hiperdulia  y  dalia,  voces  que  sin 
duda  aclaran  mas  el  lengnage,  y  que  no  debe- 
mos perder  de  vista.  Lalria  es  el  cullo  supre- 
mo debido  solo  á  Dios,  y  que  su  le  da  en  les- 
limohió  de  su  supremo  dominio  sobre  toda  la 
croaeíon  visible  é  invisible,  y  de  nuestra  ser- 
vidumbre. Uulia  es  el  culto  religioso  que  se 
da  á  los  santos  por  la  escelencia  sobrenatural 
comunicada  por  Dios,  liemos  dicho  que  !a  da- 
lia es  un  culto  religioso,  porque  realmente  lo 
es  y  se  diferencia  del  culto  moral  y  político  ó 
civil,  que-  se  da  á  los  padres  y  superiores. 

La  lalria  se  diferencia  de  la  hiperdulia  y 
iluliu,  en  que  la  primera  tiene  por.objolo  la 
escelencia  divina  é  infinita,  y  por  !o  tanto  se 
di'lic  á  Dios  solo  y  al  Hombre-Dios,  esto  es, 
Crista:  y  el  Verbo  encarnado  debe  ser  adorado 
cuíi)  propria  f  jus  carne,  como  definió  el  conci- 
lio fioiistantinopoUtanoIl;  pero  la  duliuéhiper- 
dulia  lieneñ  por  objeto  una  escelencia  sobrn- 
nalural,  creada  finita,  comunicada  por  Dios.  La 
hiperdulia  superad  la dalia¡  porque  ía.esee- 
tcncíá  que  tiene  por  objeto  es  mas  distingui- 
da, mas  magnifica,  mas  maravillosa  y  singu- 
lar, que  á  nadie  se  ha  comunicado  sino  solo 
¡i  María  Santísima,  que  es  á  quien  se  debe  os- 
lo cullo,  por  haber  llegado  á  dignidad  de  Ma- 
rti e  da  Dios.  Pero  de  cualquiera  manera  que  se 
considere  á  la  Santísima  Virgen,  ya  con  res— 
libelo  á  su  santidad  propia,  ya  con  relación  á 
lii  unión  en  Iré  ella  y  su  Santísimo  IJijo,  no  se 
lo  puedo  dar  el  cultojk  latría  absoluto;  por- 
fíe aunque  superior  en  dignidad  y  gracia  á 
lados  los  sanios,  es  puní  criatura,  y  por  lo 
lanío  ño  os  capaz  de  este  culto,  seguu  Santo 
Tomás',  qsrest.  2-5;  art.'5.",  3.-1  parte. 
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El  culto,  ademas  do  la  testificación  de  la 
escelencia,  incluye  esencialmente  alguna  su- 
misión hacia  aquello  que  se-veuera;'  sumisión 
que  solo  puede  manifestarse  por  medio  de  de- 
mostraciones ó  aelos  esteriores. 

Por  iodo  lo  dicho  se  puede  probar  conira 
lodos  los  críticos  y  protestantes  que  es  permt- 
¡ido  tributar  un  culto  religioso  á  otros  seres 
ademas  do  Dios,- sin  que  se  pueda  culpar  de, 
supersticioso  al  fiel  que  asi  obre,  puesto  que 
Dios  no  lo  licuó  prohibido,  y  la  santa  iglesia 
lo  tiene  mandado:  que  es  necesario  el  cuíío 
estertor,  y  que  toda  la  pompa  que  se  usa  y 
pueda  usarse  eu  este  culto,  tan  lejos  está  de 
ser  un  abuso,  como  declaman  los  economistas 
é  incrédulos,  que  no  és  posible  dar  á  los  hom- 
bres una  grande  idea  de  la  Magestad  Divina  sin 
'un  aparato  magnifico  y  respetable. 

El  cuito  estertor  del  cristianismo  es  una 
profesión  esplieita  de  los  dogmas  de  nuestra 
religión,  y  los  pueblos  que  no  observaron  fiel- 
mente el  ceremonial  que  Dios  les  prescribiera, 
no  lardaron  en  olvidar  Ja  creación,  la  unidad 
de  Dios  y  su  providencia,  la  caidá  del  hom- 
bre, la  venida  del. Redentor  y  la  vidafulura. 
Es  una  lección  de  moral,  que  nos  recuerda 
nuestros  deberes:  es  el  lazo  social  que  reúne 
á  los  bombres  al  pie  de  los  altares,  inspirándo- 
les el  amor  á  la  fraternidad,  á  la  paz,  y  hace 
de  todas  las  familias,  de  todos  los  individuos, 
uño  solo;  es  la  sociedad  universal  de  todos  los 
pueblos,  y  la  escala  (si  nos  es  -permitida  la 
comparación),  por'  la  que  nos  comunicamos 
con  el  cielo. 

Las  ceremonias- del  culto,  6  el  rito,  las  de- 
termina Ifi  iglesia  y  os  obligatoria  su  obser- 
vancia, segun  el  concilio  Tridentino,  Parece- 
rán ridiculas. a  los  ojos  de  algunos,  como  mas. 
de  una  vez  se  ha  criticado,  bajo  el  especioso, 
protesto  de  que  destruyen  6  desfiguran  la  ver- 
dadera religión,  acusándonos  de  que  su  obje- 
lo  no  es  olro  qiie  el  de  enriquecer  al  clero, 
manteniendo  al  pueblo  en  la  ignorancia.  Pero 
medítense  estas  acusaciones,  y  se  compren- 
derá el  verdadero  espíritu  de  'los  censores. 
¿Como  pueden  desfigurar  á  la  religión  las  for- 
mas por  las  cuales  se  eleva  nuestra  imagina- 
ción, y  nos  hace  formar  una  idea  do  la  grande- 
za y  magestad  divina?  Y  si  parecen  ridiculas, 
lo  serán  á  los  ojos  de  los  protestantes,  como 
las  de  estos  lo  serán  para  los  mahometanos  y 
las.de  estos  para'  los  deislas,  Pero  estudíense 
bien  las  de  los  católicos,  y  á  la  veü  que  se  des- 
cubre en  cada  una  un  misterio,  se  reconocerá 
la  sabiduría  de  la  iglesia  que  las  ha  establecido 
y  mandado  phseivar.  ¿Ni  qué  interés  puede  te- 
ner el  clero,  mas  que  la  grandeza  de  la  reli- 
gión y  el  cumplimiento  de  su  sagrado  minis- 
terio? Pretenderán  nuestros  adversarios ,  tal 
vez,  separarnos  do>las  verdaderas  creencias, 
como  nos  separaríamos  en  el  mero  hecho  de 
negar  á  la  iglesia  la  facultad,  el  podeiM'e.cibido 
de  Jesucristo  y  de  sus  apóstoles,  de  ^estable- 
cer leyes  para  el  régimen  interior  y  estertor 
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■de  Jan  sania  sociedad,  ya  pertenezcan  ai  dogma 
ón  la  disciplina;  pero  lodos.íus  esfuerzos  serán 
inútiles  y  no  conseguirán  su  objeto,  por  roas 
que  en  ello  sé  empeñen. 

Ko  escribimos  un  artículo  de, controversia, 
i  ser  .asi,  nos  haríamos  cargo  de  todos  los  . so- 
fismas y  argucias'  que  los  protestantes  em- 
pleas contra  el  culto  católico. 

CULTOS.  {Filosofia,  estadística,)  La  reli- 
gión es  la  relación  que  la  inspiración  divina 
establece,  ó  que  la  invención  bu  mana  preten- 
de establecer  entre  Dios  y  el.  hombre.  El  culto 
es  la  espresion  esterna  .de  esta  relación.  No 
hay  pueblo  sin"  religión:' no  hay  religión  sin 
culio.  Aquella  es  un  profinclo  forzoso  de  la  in- 
teligencia; este.es  la  manifestación"  de  este 
produelo,  como  el  Labia  es  la  manifestación 
sensible  del  pensamiento,  jfpenas  el  hombre 
se  penetra  de  la  idea  de  nn  ser  superior  en 
poder,  en  sabiduría  y  en  bondad  á  [jados  las 
tosas  creadas,  se  siente  irresistiblemente  im- 
pulsado á  presentarle  par.  medio  de  la  locu- 
ción, del  rito  ó  déla  ofrenda,  cLbomenago  de 
su  veneración  y  de  su  gratitud;  la  espresion 
de  su  amor  ó  de  su  miedo,  y  como  al  mismo 
.tiempo  conócela  diferencia  entré  aquella  esen- 
cia apartada  de  sus  senlidos,  y  los  hombres 
con  quienes  esta  en  frecuente  comunicación, 
los  signos  con  que  demuestra  los  sentimien- 
tos que  tributa  al  primero  son  diversos  de  los 
que  emplea  en  su  trató  con  los  segundos.  So- 
lamente en  el  abajamiento  del  .pueblo  romano 
pudo  nacerla  torpe  idea  de  elevar  el  alma  de 
un  Cesar  á  la  altura  de  la  Divinidad,  erigién- 
dole templos,  y  quemando  incienso1  en  sus  al- 
tares. 

Es  opinión  sostenida  por  doctos  y  piado- 
sos escritores,  que  en  los  tiempos,  antidilu- 
vianos no  se  conoció  otra  religión  que  la  natu- 
ral. Dios  no  se  había  dignado  todavía  .revelar 
á  los  hombres  su  voluntad  acerca  del  cullo 
que  debían  tributarle,  y  dejó'  qne  su  razón  so- 
la, los  guiase  en  la  resolución  de -aquel  pro- 
blema. La  -razón',  en  efecto,  bastaba  para  des- 
cubrir que  el  universo  debía  "ser  obra  de  un 
inmenso  poder,  de  una  inmensa  sabiduría  y 
de  una  inmensa  bondad:  que  este  ser  no  podía 
ser  roas  q'ue  uno,  espiritual,  inmenso,  inac- 
cesible; que  siendo  el  hombre  la  mas  perfecta 
desús  criaturas,  era  por  consiguiente  la  que 
mas  se  aproximaba  i  su  esencia;  que  esla  alta 
dignidad  le  imponía  el  deber  de  conservar  la 
pureza  de  aquella  obra  privilegiada,  por  la- 
practica  de  las  acciones  que  mas  podrían  agra- 
ciarle; que  el  carácter  de  estas  acciones  esta- 
ba suficientemente  revelado  en  el  espíritu  de 
bondad' y  benevolencia  que  predomina  en  to- 
das las  obras  déla  creación,  y  que  dependiendo 
el  ser  humano  de  aquel  poder  supremo,'  ha- 
biendo recibido  la  vida  de  sus  manos,  el  hom- 
bre debía  manifestarle,  con  demostraciones 
sensibles,  ia  respeto,  su  amor,  y  su  deseo  de 
servirlo  y  complacerlo.  Es  cierto  que  el  géne- 
ro humano  abandonó  muy  en  breve  el  camino 


BULTOS  _  -  m 

qus  estas  ideas  y  estos;  sentimientos  le  ¡raza- 
ban; que  la  corrupción  a  que  se  entregó  desen- 
frenadamente provocóla  ira  del  Criador,  y  lo 
indujo  á  fulminar  una  sentencia  de  éstevtíaU 
nio';  pero  en  el  hecho  de  haber  existido  un 
Selh,.  cuya  posteridad  se  conservó  fiel  enme- 
,dio  de  la  depravación  general;  un  Itenoeli  ar- 
rebatado del  mundo  indigno  de  poseerlo,  y  un 
Noé,  quién,  según,  la  espresion  de  Bossuel, 
\mles  de  ser  preservado  del  diluvio,  supo  pre- 
servarse de  Ta  iniquidad  dominante,  se  des- 
cubro claramente  que  el  culto  que  estos  hom- 
bres tributaban  á  la  Divinidad  era  grato  ásus 
ojos,  y  que  era  justa  y  racional  la  interpreta- 
ción que  á  su  voluntad  habían  dado. 

En  Abraham  empieza  tm  nuevo  órden  de 
cosas.  Abraham  no  alcanzó  los  tiempos  de 
Nné,  pero  vivió  en  los  de  Seth,  su  hijo,  y  se- 
gún la  crónica  de  Moisés,  jiudo  pasar  con  él 
la  mayor  parle  de  los  años  de  su  existencia. 
El  mundo  era  todavía  joven; .  aun  no  estaban 
secas  las  aguas  del  diluvia,  y  los  hombres 
tan  próximos  al  origen  de  las  cosas,  no  nece- 
sitaban mas  para  conocerla  unidad  de  Dios  f 
el  servicio  que  ic  era  debido,  sino  la  tradición 
conservada  desde  los  tiempos  de  Adán  y  Je 
Soé:  tradición  por  otra  parto,  tan  luminosa  y 
tan  conforme  á  los  dictados  de  la  razón,  que 
parecía'  imposible  que  se  borrasen  de  la  me- 
moria, ó  que  se  pervirtiesen  por  el  error  las 
verdades  que  contenia.  Tal  fué  el  estado  de  la 
religión  y  del  culto  hasla  los  tiempos  de  Abra- 
.ham:  tiempos  en  que  para  conocer  las  gran- 
dezas de  Dios,  no  tenían  los  hombres  masque 
consultar  su  razón  y  su  memoria.  Pero  la  ra- 
zón era  débil'y  corrompida,  y  á  medida  que 
la  raza  humana  -se  alejaba  del  origen  de  las 
cosas,  se  iban  confundiendo  las  ideas  hereda- 
das de  las  generaciones  procedentes.  Los  hi- 
jos indóciles  o  mal  enseñados,  no  se  prestaban 
a  creer  lo  que  se  les  conlaba  de  sus  abuelos; 
embrutecido  el  sentido  humano,  no  podía  ele- 
varse á  las  cosas  inlelecluales,  y  negándole 
el  hombre  á  adorar  lo  que  .no  vela,  plantó 
el  germen  ds  la  idolatría  que  se  esparcid 
muy  en  breve  por  toda  la  superficie  de  la  tier- 
ra. El  espíritu  maligno  que  engañó  al  primer 
hombre  empezó  entonces  á  coger  .todo  el  ha- 
to de  su  seducción.  El  hómbre  empezó  á  con- 
fundir laidea  de  Dios  con  la  de  la  criatura,  y 
á  dividir  un  nombre  cuya  magestad  consislc 
en  ser  incomunicable.  Envueltos  en  la  carne  y 
en  la  sangre,"  los  hombres  habían  conservado 
todavía  una  noción  del  poder  divino,  que  se 
.sostenía  por  su  propia  fuerza:  mas  esta  no- 
ción, adulterada  por  las  espresiones  de  los 
sentidos,  los  indujo  á  postrarse  delante  de  to- 
dos los  objetos  materiales  que  encerraban  al- 
gún poder  y  alguna  actividad.  El  sol  y  los  as- 
tros colocados  á  tan  inmensa  altura  sobre  la 
residencia  humana;  el  fuego  y  los  elementos 
cuya  acción  es  tan  universal,  fueron  los  pri- 
meros objetos  de  ta  adoración  pública.  Los 
grandes  reyes,  los  grandes  conquistadores, 
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dolados  de  faKta  autoridad,  y  encumbrados  en 
lan  alta  cale'g6ria,  los  Sutures' de  las  invencio- 
nes útiles  ála  vida,  humana,  los  eslerminado- 
res  de  ka  fieras  iiue  asolaban  los  campos,  re-' 
cibierou  después  los  honores  divinos.  Los 
linmbrcs  pagaron  la  pennde  su  sumisión  á  los 
sentidos,  los  sentidos  crearon  todos  los  dioses 
que.  se  adoraron  en  la  tierra. 

[¡I  mal  se  propagó  con  espantosa  rapidez, 
y  pata  (pie  ¡10  infestase  todo  el  género -huma- 
no y  eslinguiese  enteramente  el  conocimiento 
d"ola  verdad  divina,  Dios  llamó  desde  lo  alto  a 
su  servidor  Aliraham,  en  cuya  familia  quería 
establecer  su  culto  y  conservar  la' anligua 
creencia,  tanto  de  la  creación  del  universo, 
romo  de  la  providencia  particular  con  la  cual 
gobernaba  las  cosas  humanas.  Tal  fué  el  prin- 
cipio de  la  religión  verdadera  y  revelada,  de 
cuyo  seno  debía  brotar  otra  mas  pura,  mas 
duradera,  complemento  de  las  promesas  divi- 
nas, sellado  con  la  sangro  del  Hijo  de  Dios. 
Pero  mientras  aquella  religión  atravesaba  los 
siglos,  combatida  por  la  persecución,  vencien- 
do formidables  obstáculos,  y  á  veces  el  endu- 
recimiento y  la  obcecación  de  los  mismos  á 
quienes  liabia  sido  confiada  s.u  cuslodia,  el 
error  se  multiplicaba  en  formas  infinitas,  á  me- 
dida que  se  formaban  las  naciones  y  que  se 
fundaban  los  imperios,  has  religiones  que  po 
Marón  entonces  la  tierra  forman  una  asombro- 
sa ostentación  de  cuantos  delirios  pueden  bro- 
tar del  cerebro  mas  destemplado,  'fres  gran 
des  instrumentos  concurrieron  en  diferentes 
puntos  del  globo  ácstraviar  las  ideas  religio- 
sas de  la  humanidad':  la  poesía,  ta  {liqsofia  y 
el  interés  sacerdotal,  y  es  digno  do  observarse 
que  de  estos  tres  agentes,  la  aocion  filosófica, 
fué  la  que  mas  en  grande  pervirtió  las  noció 
ucs  sencillas  de  la  religión  natural,  y  mas  se 
señaló  por- sus. absurdas  esfravuganeias.  La 
península  indica,  cuna  donna  filosofía  profunda 
y  variada,  que  precedió  a  la  griega,  y  que  an- 
ticipó casi  en  él  mismo  orden' cronológico, 
sus  diversas  escuelas  y  sus  teorías  fundamen 
tales,  lo  fué  también  del  mas  monstruoso  poli 
teísmo,  de  las  fábulas  mas  odiosas  y  de  los  ri 
los  mas  inmundos  y  crueles.  El  elemento  poé- 
tico, obró  con  menos  energía  y  fué  menos 
fecundo  en  mitos  y  en  ceremonias,  como  se 
nota  en  la  religión  de  lo's  pueblos  del  Xorle,  y 
especialmente  en  la  de  los  germanos  y  godos; 
cuyos  dogmas  reducidos  á  pequeño  ñápete 
reflejan  la  sencillez  primitiva  de  unos  pueblos 
mas  cercanos  ála  naturaleza,  y  monos. dóci- 
les á  los  descarríos  de  la  imaginación.  El  la 
Huj'o  sacerdotal  imprimió  á  los  cultos  en  que 
ejerció  su  influjo,  c!  sello  de  la  codicia,  del 
monopolio,  de  la  arrogancia,  y  de  todos  los 
escesos  á  que  puede  conducir  el  egoísmo. 

Pero  en  esta  muchedumbre  de  creaciones 
fantásticas,  la  que  mas  llama  la  atención' por 
su  larga  estabilidad,  por  la  eslension  que  ad- 
quirió en  la  superficie  del  globo,  y  por  haber 
'  stablccido  su  imperio  en  las  naciones  mas  cul- 


tas y  poderosas  del  mundo  antiguo,  es  el  poli- 
teísmo griego,  obra  á  cuya  formación  concur- 
rieron los  fres  agentes  á  que  ya  hemos'' hecho 
alusión;  la  poesia,  por  medio  délas  magníficas 
creaciones  de  Homero;  la  filosofía,  introducien- 
do algunas  ideas  simbólicas,  sacadas  probable- 
mente de  las  creencias  hebreas  sobre  la  deca- 
dencia del  hombre  y  su  aspiración  á  poseer  los 
secretos  de  la  Divinidad,  y  en  sigloa-posterio-  , 

torpemente  amalgamada  con  el  misticismo 
idólatra  por  las  estravagancias  de  Juliano  y  de 
la  escuela  de  Alejandría,  y  el  influjo  sacerdo- 
tal representado  por  los  emperadores  romanos  . 
que  reniñan  el  pontificado  á  la  suprema  magis- 
tral u  ra.  Gomo  el  fundamento  do  aquel  vasto  sis- 
tema do  dogmas,  tradiciones  y  leyendas  era  la 
idolatría,  y  como  esta,  bajo  cualquier  punto  de 
vista  que  se  ia  considere,  parece  ser  el  úllimo 
grado  de  abatimiento  á  que  puede  llegar  la  in- 
teligencia humana.)  cuesta  trabajo  concebir 
cómo  ha  podido  enseñorearse  por  tan  largos 
siglos  en  naciones  que  al  mismo  tiempo  asom- 
braban al  mundo  con  sus  teorías  científicas, 
con  los  prodigios  de  sus  artes  y  con  la  sabidu- 
ría dé  sus  instituciones. "Pero  la  magnitud  del 
error  es  una  esplicacion  délas  dificultades  que 
hubo  que  vencer  para  estirparlo,  y  una  aber- 
ración tan  estraordinai  ¡a  del  sentido  común, 
demuestro  cuán  pervertido  estaba  su  principio. 
El  mundo  había  envejecido  en  la  idolatría,  y  en- 
cantado con  sus  ficciones  habla  ensordecido  á 
la  voz  de  la  naturaleza  que  lan  enérgicamente 
las  combatía.  En  su  favor  hablaban  todas  las 
pasiones,  toclosdos  sentidos  y  todos  los  inte- 
reses. Hablaban  en  Grecia  el  patriotismo  y  las 
tradiciones;  en  Roma  el  orgullo  nacional  y  la 
política.  El  placer  era  eí  móvil  y  la  esencia  ¡le 
susrilos;  las  fiestas  religiosas  eran  diversiones  . 
públicas;  el  drama  una  de  sus  mas  importantes 
ceremonias.  La  religión  santificaba  los  juegos 
del  circo  y  la  proslüucion.  La  pluma.se  resiste 
á  consignar  los  nombres  de  algunas  de  sus  di- 
vinidades, y  el  do  la  infame  profesión  de  ¡as 
mugeres  que  mantenían  á  mucha' cosía  Corinto, 
Patos  y  otras  muchas  ciudades  de  Grecia,  como 
sacerdotisas  de  los  templos  consagrados  á  la, 
hija  de  Júpiter.  ¿Cómo  era  posible  que_  unas 
almas  tan  corrompidas  prestasen  oidos  á  una 
doctrina  severa,  Casta,  abnegada,  enemigado 
la  sensualidad,  y  cuyas  aspiraciones  se  fijaban 
en  bienes  invisibles?  Los  mismos-que  no  podían 
resistir  á  la  voz  de  la  verdad,  tem'nm  romper 
la  ilusión  que  los  encadenaba  y  seducía,  y  lu- 
char de  frente  con  los  intereses  creados  por  el 
error.  Cuando  San  Pablo' discurría  con  Félix, 
gobernador  de  Judeá,  sobre  la  justicia,  la  casti- 
dad;' él  juicio  venidero,  asustado  aquel  hom- 
bre pusilánime,  le  dijo:  «Retírate  por  ahora:  yo 
te  llamaré  cuando  sea  tiempo.»  Esfe  modo  de 
capitular  con  la  conciencia  propia,  manifiesta 
el  profundo  arraigo  que  tenían  en  aquel  cora- 
zón el  hábito,  la  preocupación  y  el  apego  á 
las  cosas  perecederas.  Ademas  de  esto,  el  po- 
liteísmo habla  multiplicado  las  ocupaciones  la- 
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cralivas,  y  iodos  los  que  TiviancLé  sus  produc- 
tos eran  sus  sostenedores  interesados.  Los  tem- 
plos poseían  riquísimos  (esoras,  de  donde  sa- 
caban su  bieneslar,  no  solo  los  sacerdotes,  sino 
los  ministros  inferiores,  los  músicos,  los  bai- 
larines, los  que  suministraban  victimas,  flores 
y  perfumes  para  los  sacrificios.  La  mayor  par- 
te de  los  templos  estaban  situados  eáiiiuiefisos 
losqucs  sagrados  que  les  pertenecían,  y  de 
cuya  madera  y  lefia  sacaban  grandes  lucros  los 
sacerdotes.  Cuando  las  predicaciones  de  San 
Pablo  empezaron  á  desacreditar  en  Asia  las 
prácticas  supersticiosas  de  la  idolatría,  los  pla- 
teros que  ganaban  la  vida  vendiendo  pequeños 
simulacros  de  plata  del  templo  de  Diana  en 
Efeso,  se  reunieran  asustados  del  peligro  que 
los  amenazaba,  y  uno  de  ellos  los  arengó 'en 
estos. términos:  «No  solamente  vamos  á  perder 
el  trafico  que  nos-sostiene,"  sino,  que  el  templo 
de  la  grandiosa  va  á  caer  en  el  despreció  ge- 
ncra!,,y  ya  veréis  cómo  se  desvanece  poco  á 
poco  la  magostad  de  la  que-toda  el  Asia  adora.» 
Bastaron  oslas  efusiones  del  interés  personal  y 
ele  la  codicia  para  suscitar  una  rebelión  del 
pueblo  contra  los  misioneros  de  Ja  nueva  doc- 
trina. Las  turbas  recorrían  frenéticas  las  plazas 
y  las  calles,  gritando:  \viva  la  gran  Diana  de 
£feso\  San  Pablo  y  sus  compañeros  fueron 
conducidos  al  teatro  donde  estaba,  reunida  toda 
la  población,  y  con  gran  trabajo  fueron  arran- 
cados á  la  muerte  por  los  magistrados,  temero- 
sos rte  mayores  desórdenes,  tíñase  á  esto  el  in- 
terés de  muchas  ciudades,  célebres  por  el  cul- 
to especial  que  en  ellas  se  tributaba  á  ciertas 
deidades,  como  Diana  en  Efeso,  Apolo  en  Del- 
fos,  Minerva- en  Atenas,  Venus  en  Córinlo,  Chi- 
pre, Unido  y  Patos.  A  estos  mentidos  santuarios 
.acudían  en  tropel  los  devotos  .con  opimas  ofren- 
'das,  de  que  vivían  los  habitantes  de  las  ciuda- 
des respectivas.  Por  último,  en  Roma  se  unie- 
ron á  las  miras  personales  las  do  la  política, 
que  era  el  resorte  animador  de  la  vida.de  la  re- 
pública y  del  imperio.  Dorante  la  primera,  el 
senado  habia  prohibido  bajo  penas  severas  la 
introducción  de  religiones  estrañas.  Los  empe- 
radores adoptaron  el  mismo  sistema,  y  una  de 
las  medidas  propuestas  por  Mecenas  ú  Augus- 
to en  su  plan  para  la  reforma  general  del  Es- 
tado, fué  impedir  que  se  hiciesen  innovaciones 
en  materias  religiosas,  Y  en  efecto  ¿no  es  esle 
nn  gérmen  fecundo  de  turbulencias  y  desórden? 
Pero  Dios  quiso  manifestar  que  la  religión  que 
había  salido,  de  su  seno  no  estaba  espuesla  d 
tamaños  inconvenientes,  y  es  ciertamente  cosa 
de  admiración  que  durante  trescientos  años  de 
una  persecución .  cruel,  ni  un  solo  cristiano 
bueno  ó  malo  se  hubiese  comprometido  en 
ninguna  de  las  revueltas  y  conspiraciones  que 
en  el  mismo  periodo  agitaron  el  imperio,  .Ter- 
tuliano desafia  á  los  escritores  paganos  á  que 
citen  unasola  escepciori.  Tan  grande  era  él  res- 
peto con  que  los  discípulos  de  Cristo  miraban  la 
autoridad  pública,  y  tan  profunda  era  la  impre- 
sión que  había  hecho  en  sus  espíritus  la  máii- 
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ma  del  Hijo  de  Dios:  «Dad  á  Dios  lo  que  es  de 
Dios,  y  á César  loque  es  del  César. » 

Esta  bella  distinción  fué  tan  generalmente 
adoptada,  que  jamás  .cesáronlos  líeles  de  res- 
petar la  imagen  de  Dios,  aun  en  aquellos  prin- 
cipes que  con  mas  crueldad  los  persiguieron. 
Los  primeros  escritos  publicados  por  autores 
cristianos,  inspiran  sumisión  á  la  ley,  amoral 
órdon  público,  y  demuestran  que  el  pueblo 
escogido  no  ponía  su  confianza  sino  en  Dios, 
y  que  de  él  solo  aguardaba  él  establecimiento 
final  del  cristianismo.  Les  era  duro  en  verdad 
ser  tratados  como  enemigos  públicos,  cuando 
no  respiraban  mas  que  obediencia,  y  cuando 
no  cesaban  de  dirigir  votos  fervientes  al  cie- 
lo en  pro  del  Estado  j  de  las  autoridades  que 
lo  gobernaban.  Pero  ios  romanos  defendían  su 
religión  como  su  territorio,  y  Roma  se  jactaba 
de  ser  una  ciudad  santa  por  su  fundación,  coa- 
sagrada  en  su  origen  por  auspicios  divinos,  y 
dedicada-por  311  autor  al  dios  de  la  guerra.  La 
personificación  de  Roma  llegó  á  ennoblecerse 
con  la  dignidad  de  diosa,  y  tuvo  templo,  alta- 
res y  sacerdotes  dedicados  á  su  culto.  Sus  vic- 
torias se  atribuían,  no  solo  al  favor,  sino  tam- 
bién á  la  presencia' de  los  dioses,  de  suerte, 
que  en  la  lógica  de  aquellos  Tiempos,  los  dio- 
ses de  Roma  debían  ser  dueños  de  los  otros 
dioses,  como  Roma  era  dueña  de  los  otros  pue- 
blos. Cuando  las  armas  del  imperio  subyugá- 
ronla Judea,  el  Dios  délos  judíos  entró  en  la 
categoría  de  los  dioses  vencidos.  líe  aquí  por 
qué.  los  ensílanos  en  el  hecho  de  reconocer  un 
solo  Dios  verdadero,  eran  considerados  como 
enemigos  de  la  república;  y  he  aquí  por  qué  los 
emperadores  tenían  mas  empeño  en  destruirlos 
que  en  destruirá  susinas  tenaces  enemigos.  La 
persecución  nolse|ejerció  solamente  pormedios 
violentos:  también  se  empleó  conlra  lauuevafc 
el  arma  de  la  calumnia.  Se  atributan  los  vicios 
mas  detestables  á  unos  hombres  que  ejercían 
virtudes  superiores  á  la  humanidad.  Se  les 
acusaba  de  incesto",  cuando  su  amor  á  la  cas- 
tidad era  tina  de  las  prendas  que  mas  señala- 
damente distinguían  su  ética.  Llegó  á  decirse 
que  se  comían  á  sus  propios  lujos,-  'cuando  se 
complacían  en  colmar  de  beneficios  á  sus  per- 
seguidores. Pero  a  pesar  del  odio  público,  la 
fuerza  de  la  verdad  arrancaba  de  sus  enemigo,-; 
los  mas  honrosos  testimonios.  Conocidas  son 
las  cartas  de  Plinio  el  Jóven'á  Trajano,  en  las 
cuales  hace  tantos  encomios  de  la  conduela  y 
de  las  virtudes  délos  nazarenos.  Fueron  justi- 
ficados, pero  no  exentos  de  las  cadenas  ni  del 
suplicio.  Pallábales  este  último  rasgo  para 
completar  su  semejanza  con  aquel  cuyo  ejem- 
plo seguían,  y  como  él,  debían  ir  a  la  muerte 
con  una, declaración  pública  de  su  iuocencía. 

La  violencia  no  era  la  única  arma  que  sabia 
emplear  la  idolatría.  En  medio  de  su  brutal 
ignorancia  y  del  eslravió  intelectual  A  que  era 
preciso  entregarse  para  adoptar  sus  quimeras, 
hizo  esfuerzos  de  raciocinio  á  fin  de  darles  al- 
guna apariencia  lógica.  Procuraba  disfrazar  sa 
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fealdad  y  tras  formarse  para  cubrir  su  vergüen- 
za; Solia.  manifestarse  respetuosa  con  la  Üivi- 
uidadjdió  á  eulcnderquo  ereia  en  un  poder 
superior  al  do  Júpiter,  y  eu  algunos  pasagps 
de  ¡[omero  so  habla  do  la  Providencia  en  tér- 
minos que  se  acercan  á  los  que  lian  usado  al- 
gunos autores  crisl-ianos.  «Todo  lo  que  os  di- 
vino, decía,  nos  es  desconocido.  Nadie  conoce 
;'i  la  Divinidad  sino  ella  misma,  y  no  (oca  al 
hombro  hablar  de  cosas  tan  superiores  á  sus 
alcances.»  Pero  ¿cuál  debia  ser  la  consecuen- 
cia que  se  sacaba  de  estos  principios?  Que  ca- 
ca cual  debia  seguir  la  religión  establecida  en 
bu  país,  non  estas  máximas,  no  había  remedio 
para  los  errores  impíos  y  groseros  que  cubrían 
la  tierra;  con  ellas,  quedaba,  ahogada  la  voz  de 
ta  nafiirnlcz!)  qne  proclama  la  existencia  de  un 
Dios  único. 

La  flaqueza  de  la  razón  humana,  cstraviada 
desde  la  creación,  verdad  en  que  lian  conveni- 
do todas  las  leogonias,  no  puede  apoyarse  si- 
no en  la  autoridad,  y  lodo  hombro  do  buena 
fe  condesa  que  la  antigüedad  es  la  garantía  de 
la  religión  verdadera.  I,a  revelada  empieza  en 
la  niñez  del  mundo,  y  desde  entonces  se  lia 
trasmitido",  cambiando  de  dogmas,  pero  sin 
solución  de  continuidad,  hasta  la  generación 
]iicscnle.  ¿Deque  antigüedad  podia  jactarse  el 
paganismo?,  I.os  hombres  instruidos  de  Grecia 
y  ¡lama  no  ignoraban  "que  había  exislido  un 
reyezuelo,  llamado  Júpüer,  en  los  valles  altos 
del  Olimpo:  y  si  era  lan  nolorio  ef  origen  del 
padre  de  los  dioses  ¿cómo  podría  señalarse  una 
genealogía  mas  remóla  á  sus  hijos?  A  ningún 
hombre  medianamente  versado  eu  las  letras 
se  ocultaba  qiie  la  mayor  parle  de  las  aventu- 
ras de  los  dioses  habian  salido.de  la  imagina- 
ción de  Homero.  Asi  es  como  el  mundo  entero 
se  postraba  auto  las  creaciones  fantásticas  de 
mi  niorlal.  Olra  forma  tomaba  la  idolatría:  que- 
ría servir  á  todo  lo  qne  pasaba  por  divino.  I,a 
polilica  romana  que  tan  sevcramenle  prohibía 
las  religiones  estrañas,  permitía  queso  adora- 
'  sen  los  dioses  de  los  pueblos  bárbaros,  con  [al 
ipie  el  senado  los  aprobase  con  un  visto  bueno 
y  les  diese  cabida  en  el  Panteón.  Alguna  voz 
incensó  al  Dios  de  los  judíos,  como  al  de  loa 
Sidos.  Juliano  escribia-á  los  primeros,  prome- 
tiéndoles restablecer  la  ciudad  santa,  y  sacri- 
ficar con  ellos  al  Dios  criador  del  universo', 
Ningún  pagano  hallaba  inconveniente  en  ado- 
rar al  Dios  del  pueblo  escogido,  con  (al  que 
pudiese  adorar  á  oíros,  y  no  falló  emperador 
que  quisiese  elevar  aliares  .á- Jesucristo,  al  mis- 
mo  licmpo  que  oslaba  persiguiendo  A  sus  dis- 
cípulos, lisia  contradicción  so  esplica  sin  mu- 
cha dificultad.  Los  romanoscondenaron.nl  Sal- 
vador; pero  no  lo  echaban  cu  cara  ningún  pri- 
men particular,  Pílalo  lo  sentenció  con  re- 
iiugnancia,  violenlado  por  los  gritos' y  las 
amenazas  de  los  judíos.  Los  judíos  mismos, 
r¡Ve'con  tanto  encarnizamiento  lo  persiguieron 
no  conservan  en  sus  libros  el  menor  recuerdo 
de  una  acción  culpable  que  pudiera  imputár- 


sele, y  esto  confirma  lo  (pe  nos  dice  el  Evan- 
gelio: que  lodo  su  crimen  fué  llamarse  Hijo  de 
Dios.  En  efecto,  Tácito  que  babta  de  su  crucifi- 
xión bajo  el  imperio  de  Tiberio,  no  hace  men- 
ción de  ningún  delilo  que  la  justificase,  sino 
el  de  ser  autor  de  una  seda  nueva,  convicta 
de  abo.rre.cer  la  especie  humana,  y  de  serle 
odiosa.  Tal  era  el  crimen  de  Jesucristo  y  de 
los  cristianos:  sus  mayores  enemigos  no  han 
podido  acusarlos  sino  eu  términos  vagos,  fun- 
dados en  rumores  populares. ,    '  , 

Es  cierto  que  cu  la  última  persecución, 
300  años  después  de  la  muerte  de  Jesticrisloé 
los  paganos,  que  no  sabían  ya  como  formular 
una  acusación  seria,  publicaron  tinas  acias 
apócrifas  de  Pílalo,  en  que  deciauque  estaban 
[as  pruebas  de  los  cscesos  que  motivaron  la 
sentencia.  Pero  ¿cómo  os  que  oo  se  sabia  na- 
da de  este  importantísimo  documento  en  los 
tiempos  de  Serón  y  de  Domiciano,  implaca- 
bles enemigos  di!  la  religión  nueva,  y  lan  pró- 
ximos á  los  tiempos  de  su  promulgación?  Xo 
puede  ser  mas  torpe  el  engaño,  ui  puede  estar 
mas  patente  la  superchería. 

Queda,,  pues,  fijado  un  hecho  inconlesla- 
hle:  á  saber,  la  inocencia  del  Salvador  del  inun  - 
do  reconocida  por  los  mas  interesados  en  no- 
garla.  Hay  otro  no  menos  elocuente:  la  santidad 
de  su  vida  y  de  su  doctrina,  admiüda  por  las 
mas  alias  autoridades  del  mundo  pagano.  Uno 
de  los  emperadores  romanos  mas  sabios  y  "mas 
juslos,  fué  Alejandro  Severo,  y  no  se  avergon- 
zó de  admirar  aquel  modelo  divino  de  perfec- 
ción, uide  introducir  sentencias  del  Evangelio 
en  muchos  documentos  públicos.  Alababa  y 
quería  que  se  imitasen  las  precauciones  coa 
qtie  los  cristianos  ordenaban  los  ministros  de 
las  cosas1  sanias.  E1i  bu  palacio  tenia  una  capi- 
lla en  donde  hacia  sacrificios  todas  las  maña- 
nas; en  ella  estaban  las  imágenes  de  las  almas 
san  [as  y  Jesucristo  ocupaba  la  misma  linca  con 
Orfeo  y  Abraliam.Enotracapillade  menor  dig- 
nidad que  la  primera,  se  veian  las  estatuas  de 
Áquílcs  y  de  oíros  hombres  grandes  :  pero 
la  de  Jesucristo  ocupaba  el  lugar  preeminen- 
te. Todavía  podemos  alegar  otro  hecho  mas 
elocuente.  Pórüro  abandona  el  cristianismo  y 
lo  persigue  en-sus  escritos,  y  sin  embargo,  en 
su  obra  intitulada  Phüosophta  per  ámóúla, 
confiesa  que  había  muchos  oráculos  favorables 
á  la  fe  cristiana.  «Algunos,  dice,  han  llamado 
á  Jesucristo  hombre  piadoso  y  digno  de  la  in- 
mnrialiiliul.»  Flecila  después  el  oráculo  de  la 
diosa  Necale.,  la  cual  habló  del  Piedentor,  como 
«de  un  hombre  ilustre  por  su  piedad,  cuyo 
cuerpo  cedió  ú  los  lormcnlos,  pero  cuya. alma 
osla  cu  los  cielos  con  las  de  los  bienaventura- 
dos.» Esta  alma  {decía  la  mentida  profelU  >< 
por  una  especie  de  fatalidad,  «ha  inspirado  el 
error  á  las  almas  á  quienes  el  destino  no  ador- 
nó con  los  dones  celestes,  ni  con  el  conoci- 
miento del  gran  Júpiter,  y  por  es!o  son  ene- 
migas de  los  dioses:»  palabras  pomposas  y 
vacias  de.  sentido;  pero  que  manifiestan  que 
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la  gloria  de!  Salvador  forzó  á  süs  enemigos  á 
respetarlo  y  admirarlo. 

¿Y  que  diremos  de  susmtlagros?  Jamás  los 
negaron  los  judios,  y  en  el  Talmud  se  reüeron. 
algunos  de  los  que  hicieron  en  su  nombre  sus 
discípulos,  Para  oscurecerlos,  los  atribuían  á 
los  encantamientos  aprendidos  en  Egipto,  ó.  al. 
numbre  misterioso  del  verdadero  Dios,  tía  ya 
virtud,  segun|la  creencia  hebrea,  es  irresistible, 
y  que  Jesucristo  había  descubierto,  no  se  sabe 
cómo,  en  el  santuario,  ó  en  (in,  porque  vman 
en  él  uno  de  los  profetas  designados  por  Moi- 
sés, cu.yos'milagros  engañosos  debían  conducir 
¿1  pueblo  á  la  idolatría.  Jesucristo,  vencedor 
de  los  idolus,  el  que  con  su  Evangelio  ha  dado 
á conocerá  Dios  en  toda  la  tierra,  no  necesita 
justiücarse  de  tan  impías  acusaciones,  los  ver-- 
daderos  profetas  bao  predicado  su  divjnSiad 
como  la  lia  predicado  él  mismo,  y  lodo  lo  que 
debe  resultar  del  testimonio  de  los  judíos  es, 
que  Jesucristo  ha  bocho  milagros  para  epalir- 
niar  su  misión,  y  no  dejar  ninguna  escusa  á 
los  que  lo  negaban. 

Ademas  deque  la  misma  acusación  se  hizo 
contra  Moisés  por  los  egipcios,  los  cuales,  ató"-, 
nitos  8l  presenciar  las  maravillas  queDiosobra- 
ba  en  su  pais  por  el  ministerio  de  aquei  gran 
hombre,  lo  hablan  colocado  en  el  número  de 
los  mágicos  famosos.  Plinio  y  Apuloyo  hablan 
de  Moisés  como  de  Jaimes  y  Hambre,  célebres 
encantadores  de  Egipló,  de  quienes  también 
hace  menc.ioii  San  Pablo,  y  á  quienes  confun- 
dió el  mismo  Moisés  con  sus  milagros  verdade- 
ros. La  diferencia  entre  las  ilusiones  con  que 
aquellos  impostores  deslumhraban  á  la  muche- 
dumbre, y  los  prodigios  de  la  .Divisa  Omni- 
potencia, no  se  ocultó  á  los  enemigos  de  la  lé. 
Celso,  que  atacó  i  los  cristianos,  desde  la  pro- 
mulgación del  Evangelio,  con  toda  la  destreza 
que  podía  emplearse  en  semejante  causa,  es- 
cudriñando con  esqnisita diligencia  lodo  lo  que 
podía  perjudicarlos,  no  se  atrevió  negar  los 
milagros  del  Salvador,  y  los  esplica,  á  la  ma- 
nera que  lo  hacían  los  jüdíos,  atribuyéndolos 
á  ¡as  .artes  egipcias.  Juliano  el  Apóstala,  en  uno 
de  sús  escíi'ilos  contra  la  religión,  que  había 
abandonado,  habla  con  desprecio  de  los  mila- 
gros, pero  no  los  pone  eu  duda.  Esta  opinión 
era  general  en  todo  e!  muudo  pagano... 

No  estrañemos,  pues,  que  .  acostumbrados 
ó  divinizar  los  hombres  en  quienes  brillaban 
prendas  estraordinarias,  quisiesen  los  romanos 
tributar  el  mismo  honor  á  Jesucristo,  Tiberio, 
al  oírlo  que  pasaba én  Jadea,  propuse  al  sena- 
do que  se  confiriesen  á  Jesucristo  los  honores 
divinos.  Asi  lo  alirmá  Tertuliano,  cómo  un  luir 
eiio  público  y- notorio,  én  un  discurso  que  di- 
rigió al  senado  én  nombre  de  la  iglesia,  y  se- 
guramente no  habría  querido  debilitar  su  cau  - 
sa, alegando  una  falsedad  que  podía  ser  tan 
fácilmente  'descubierta.  El  pagano  Lampridio 
asegura  que  todavía  exísliáu  los  templos'  que 
el  emperador  Adriano  había  consagrado  á  Jesús. 

Es  verdad  que  había  miras  políticas  eu  es- 


tas demostraciones,  porque  era  idea  muy  fa- 
vorita de  los  hombres  ilustrados  de  aquellos 
tifempos,  que  al  cabo"  llegaría  la  época  en  que 
todas  ¡as  religiones  se  unirían  y  todos  los  dio- 
ses serian  comunes.  Los  cristianos  no  consen- 
tían eu  la  posibilidad  de  un  culto  mixto,  y  tan- 
to despreciaban  las  condescendencias,  como 
las  crueldades  de  sus  perseguidores^  Aquellas 
condescendencias  eran  hijas  de  un  temor  bicu 
fundado.  Los  sacerdotes  de  los  Ídolos,  según 
cuenta  el  misino  Lampridio,  declararon,  al  em- 
perador Adriano  que  «  si  continuaba  edilí- 
cando  templos  para  los  cristianos,  quedarían 
abandonados  todos  ios  otros,-  y  todo  el  mundo 
abrazaría. el  cristianismo  »  La  idolatría  cono- 
cía'que  se  acercaba  su  disolución,  y  que  no 
tendría  bástanle  fuerza  para  contrareslar  el 
enemigo,  que  había  nacido  en  Oriente. 

En  efecto,  ya  sentía  nuevas  necesidades 
intelectuales  la  especie  humana;  ya  se  des- 
moronaban los  Ídolos;  ya  se  establecía  de  lid 
modo  la  unidad  deDic-s,  que  los  mismos  paga- 
nos comentaban  á  reconocerla.  Macrobio  es- 
cribía: «la  naturaleza  divina  es  tan  grande  y 
tan  estensa,  que  no  puede  éspresarse  con  un 
mismo  nombre,  ni  bajo  una  misma  forma.  Jú- 
piter, Marte,  Juno  y  ios  otros  dioses,  no  son 
mas  que  un  mismo  Dius,  cuyas  virtudes  indul- 
tas se  ésplican  y  representan  .por  voces  dife- 
rentes.» Si  seles  echaban  en  cara  las  historias 
impuras  de  los  dioses,  sus  infames,  genealo- 
gías, sus  impúdicos  amores,  las  abominaciones 
de  las  tiestas  lupercales  y  bacanales,  conles- 
taban  que  todo  era  alegórico  en  sus  dogmas  y 
en  sus  ritos.  Apolo  era  el  sol,  Cibeles  la  tierra, 
Diana  la  luna,  Minerva  la"' sabiduría;  en  Un, 
cada  numen  de  los  qué  poblaban  el  Olimpo  era 
el  simbolo.de  una  producción  de  la  naturaleza; 
paliatfvo, inadmisible,  porque  ademas  de  la  in- 
moralidad de  las  f  íbulas  ¿qué  se  encuentra  ea 
¿Hondo  de  ésta  doctrina,  sino  el  universo  dei- 
fieado? El  panteísmo  íilosólico  de  nuestros  dias, 
se  reviste  de  formas  lilosóíieas,  y  aunque  con- 
fundido por  tarazón,  saca  de  ella  misma  las 
armas  con  que  se  deüende:  pero  el  panteísmo 
mitológico,  representando  á  los  sentidos  fic- 
ciones lan"  monstruosas  como  id-  tiréacion  de 
Minerva,  los  amores  de  Júpiter,  la  red  de  Vúl- 
cauo  y  los  sacos  de  cuero  de  Eolo,  parecía  en 
verdad  una  colección  de  cuentos  inventados 
para  divertir  ¡5  asustar  á  la  niñez; 

151  subterfugio  de  que  acabamos  de  hablar, 
aunque  gateado'  de  la  doctrina  estoica,  no  sa- 
lisli?,o  á  los  filósofos  de  otras  escuelas.  Celso  y 
Póríirp,  buscaron  una  osplicacion  de  otro  ge- 
nero eu  las  teorías  de  Pitágoras  y  Platón.  Reco- 
nocíanla oxislencia  de  un  Dios  único:  perócra 
tan  grande  que  no  podia  rebajarse  á  gobernar 
las  cosas  de  este  mundo.  Satisfecho  con  haber 
creado,  oi  cielo  y  los'aslros,  no  se  había  digna- 
do ocuparse-  eu  el  astro  inferior,  destinado  á 
ser  la  habitación 'del  hombre.  Recayó  este  mi- 
nisterio en  agentes  subalternos,  les  chales,  no 
teniendo  tanto  poder  como  el  que  les  era'sit- 


peiior,  no  pudieron  dar  al  hombre  la  inmorla- 
liilad.  Según  aquella  doclrina,  Dios  es  inacce- 
sible á  nuestra  naturaleza,  eslá  demasiado  alio 
para  nosolros;-  pero  los  espíritus  celestes  que 
nos  lian  formado,  son  nneslros  mediadores,  y 
por  esto  debemos  adorarlos.  No  necesitamos 
perder  el  liempo  eu  combatir  estos  delirios; 
pero  no  debemos  desaprovechar  la  ocasión 
presente  de  aludí}'  al  célebre  Verbo  platónico 
del  cual  lian  creído  algunos  filósofos  que  se 
deriva  el  dogma  de  la  encarnación,  y  en  el 
cual  creyeron  ver. ciertos  escritores  piadosos 
do  los  primeros  siglos,  una  estrecha  analugia 
con  c!  dogma  fundamental  de ¡nuestra  religión. 
El  genio  do  Platcm,  á  quien  no  se  puede  negar 
una  superioridad  decidida  con  respecto  ¡i  los 
oíros  filósofos  de  -su,  liempo,  impulsado  por 
sus  propias  meditaciones,  ó  por  las  ideas  tra- 
dicionales de  los  sacerdotes  de  Egipto  ,  se 
aventuró  á  esplorar  -la  misteriosa  naturaleza 
del  aulor  db  lodas  las  cosas.  Sublimándose 
hasta  dondepnede  llegar  la  mente  humana  sin 
el  socorro  de  la  revelación,  el  sabio  de  Atenas 
se  reconoció  incapaz  do  averiguar  por  la  con- 
templación sola,  cümo  la  simple  unidad  de  la 
primera  esencia  podia  admitir  la  infinita  va 
riedad  do  las  distintas  y  sucesivas  ideas  que 
componen  el  modelo  del  mundo  intelectual; 
como  un  ser  puramente  incorpóreo  podia  eje- 
cutar aquel  perfecto  modelo,  y  dar  una  forma 
plástica  á  los  confusos  elementos  del  caos.  La 
vana  espeluza  de  descifrar  aquel  inmen- 
so enigma ,  que  oprimirá  siempre  los  dé- 
biles alcances  del  espirita  humano  ,  lo  in 
dnjo  á  considerar  la  naturaleza  divina  bajo 
una  triple  modificación,  ¿.saber:  la  primera 
causa,  la  razón  ó  el  Lagos,  y  el  alma  ó  espíri- 
tu del  universo.  Su  imaginación  poética  se  es- 
forzó en  dar  animación  á  estas  abstracciones 
melafisicas.  El  sistema  platónico  representaba 
los  ¡res  principios  originales  ó  archicos,  como 
tres  dioses,  unidos  entre  si  por  los  vínculos  do 
una  generación  iuefable  y  misteriosa:  pero  el 
Lugos  tenia  un  carácter  mas  distinto  y  mas 
accesible  á  la  razón,  porque  era  el  hijo  de. un 
padre  eterno,  y  el  creador  y  el  gobernador  del 
mandó.  Tales  eran  las  doctrinas  secretas  que 
se  comunicaban  al  oido  eji  los  bosques  de  la. 
Academia,  y  que,  según  los' mas  recientes  dis- 
cípulos del  platonismo,  no  podían  ser  entendi- 
das completamente,  sino  después  de  treinta 
años  de  una  asidua  espJicacion.  Asi  lo  esplican 
Cinlworlh  en  su  Sistema  intelectual,  Dusuage 
en  su  Historia  de  las  Indias,  Lo  Clerc.  en  sus 
Epátalas  críticas,  y  llmelíer  en  su  Historia 
de  la  Filosofía. 

las  armas  de  Macedonia  difundieron  el 
lil ¡om a  y  la  sabiduría  de  la  Grecia  en  el  Asia  y 
et  Egipto;  y  el  sistema  teológico  de  Platón  se 
enseñó  con  menos  reserva  y  con  algunas  me- 
joras eu  la  célebre  escuela  de  Alejandría,  tos 
I'lolomoos  habían  convidado  una  colonia  do 
judíos  á,  establecerse  en  aquella  capilal. 'Míen- 
Iras  la  masa  de  la  nación  seguía  practicando 


las  ceremonias  legales  y  la  lucrativa  ocupa- 
ción del  comercio ,  algunos  pocos  hebreos  de 
generosas  inclinaciones,  consagraron  la  vida 
ú  la  contemplación. religiosa  y  filosófica,  culti- 
vando con  esmero,  y  abrazando  con  ardor  el 
sistema  teogónico 'del  discípulo  de  Sócrates. 
Pero  su  orgullo  nacional  se  resistía  á  confesar 
su  anligua  penuria  de  saber  metafísico,  y  se 
empeñaron  en  sostener  que  habiau  heredado 
de  sus  progenitores,  las  joyas  que  habiau  ro- 
bado del  tesoro  filosófico  deUgiplo.  En  las  obras 
del  judio  l'liilon,  compuestas  baje  el  reinado  de 
Augusto,  se  descubre  una  eslraña  amalgama 
de  la  íé  mosaica  y  de  la  filosofía  griega.  Los 
judíos  alejandrinos  rechazaban  con  horror  el 
alma  material  del  universo ,  lau  perfecta- 
mente caracterizada  en  el  famoso  verso  de 
Lucrecio: 

Mensagitatmolem,  etmugno  sccorporemiscet. , 

Pero  la  invención  del  ¿oíosles  parecía  de- 
masiado elevada  para  que  110  fuese  hebrea  en 
su  original.  Asi  es  que,  para  ellos  el  Logos  era 
el  Jebovah  de  Moisés  y  de  los  patriarcas,  y  su 
delirio  llegó  hasla  el  punto  de  creer  que  el 
hijo  de  Dios  bajó,  á  la  tierra  en  forma  visible  y 
humana  para  desempeñar  las  funciones  que  la 
dignidad  de  la  causa  primera  no  le  permitía 
ejercer.  ,' 

Todas  estas  vicisitudes  del  platonismo  no 
basían  ¡i  disfrazar  su  flaqueza,  y  á  demostrar 
cuan  lejos  estaban  de  elevarse  hasta  el  encum- 
bramiento de  las  verdades  divinas.  Eu  clhecho 
de  no  creer,  incompatibles  aquellas  doclrin  is 
en  los  sacrificios  tributados  á  los  dioses,  y  que 
las  platónicos  practicaban  sin  escrúpulo,  se 
demuestra  una  contradicción  .pueril  é  indigna 
tic  filósofos  gravoe.  Si  tenían  una  idea  tan  ele- 
vada del  Supremo  Hacedor  de  todas  las.  cosas 
¿cómo  se  postraban  ante  sus  hechuras?  ¥  he 
aqui  uno  délos  flancos  mas  débiles  de  la  ido- 
latría. Hacia  el  fin  de  las  persecuciones,  es- 
trechado Pórflro  por  los  irresistibles  argumen- 
tos de  los  cristianos,  declaró  que  el  sacrificio 
110  era  el  culto  supremo;  que,Dios'no  recibía  sa- 
crificios; que  todo  lo  que  es  material  es  impe- 
ro y  110  puede  serle  ofrecido;  que  la  palabra 
misma,  no  debo  ser  empleada  en  su  culto  por- 
que la  voz  es  cosa  material;  quo  solo  debe  ser 
adorado  en  silencio  y  qon  el  pensamiento,  y 
(¡ue  ludo  otro  culto  es  indigno  de  sumagestal, 
fie  modo,  que,  según  esta  doctrina,  Dios  no 
debía  ser  alabado  por  sus  criaturas;  era  un 
crimen  espresar  lo  que  sentimos  sobre  sus 
perfecciones;  no  se  le  dubian  hacer  sacrificios, 
bien  que  estos  uo  son  mas  que  la  espresion  de 
nuestra  profunda  dependencia  y  de  nuestra 
gratitud.  Portó  lo  dice  en  términos  claros:  y 
¿qué  es  esto  sino  abolir  loda  religión  y  pros- 
cribir todo  culto?  Pero  aun  llegó  á  mas  el  dis- 
curso de  aquel-solista,  y  afortunadamente  ese 
mismo  descarrio  era  lin  te'sliuionio  de  la  soli- 
dez de  las  verdades  crislianas.  Su  modo  do  es- 


CULTOS 


Í92 


pilcar  la  naturaleza  secreta  de  los  sacrificios 
era  el  siguienfefhay  espiritas  engañosos,  im- 
puros, maláricos,  que-por  orgullo  insensato, 
querían  erigirse  en  dioses  y  hacer  que  Vos 
hombres  los  sirviesen.  Era  preciso  apaciguar- 
los para  que  no  hiciesen  daño  á  los  hombres. 
Los  unos,  de  índole  alegre  y  coodescendieule 
se  dejaban  aplacar  por  juegos  y  espectáculos, 
los  otros,  nías  graves  y  severos,  gustaban  del 
olor  de  la  grasa  y  de  la  sangre  derramada  eu 
sus  altares,  Cou  esta  confesión  .  .quedaban 
triunfantes  las  doctrinas  del  cristianismo,, por- 
que ya  no  había  duda  que  los  dioses  de  ios 
gentiles,  lejos  de  participar  de  ta  naturaleza 
divina,  se  la  querían  atribuir  por  medio  de  la 
impostura.  Los  cristianos  no  habían  dicho  otra 
cosa;  no  enseñaba  otra  cosa  el  Evangelio;  no 
cantaba  otra  cosa  e!  Salmista  cuando  dijo: 
«Todos  los  dioses  de  los  gentiles  son  demo- 
nios; pero  el  Señor  lia  liecíio  los  cielos.  » 

Y  á  pesar  de  todo,  el  paganismo  no  dejaba 
de  sostenerse.  Bastaba  revestirlo  de  alguna 
apariencia  engañosa,  ó  espliearlo  en  palabras 
gratas  al  o  i  do  para  dar  apoyo  á  su  decayenlc 
-popularidad.  Los  eseriíos  dePórfiro  merecieron 
desmedidos  aplausos.  Su  sectario  Yámblico, 
pasaba  por  un  hombre  divino,  porque  supo  em- 
bozar las  doctrinas  de  su  maestro,  eu  una  fra- 
seología''misteriosa  que  en  realidad  ño  tenia 
sentido.  Estos  hombres  pertenecían  á  la  es- 
cuela filosófica  de  Alejandría,  la  cual  por  ha- 
ber aspirado  á  establecer  una  religión  nueva, 
superior  á  todas  las  que  la  habían  precedido, 
merece  que  dediquemos  algunas  líneas  á  su 
examen. 

El  resultado  de  todo  el  gran  movimiento 
que  habían  impreso  las  escuelas  griegas  i  los 
trabajos  mentales  de  la  humanidad,  fué  la  duda 
universal ,  la  desconfianza  del  hombre  en  su 
propia  inteligencia,  el  escepticismo,  en  una 
palabra.  El  dogmatismo  en  todas  formas  ¡labia 
desaparecido  del  mundo  lilosólico ,  pero  era 
imposible  que  el  espíritu  humano  se  resignase 
á  la.  negación  absoluta,  y  .se  suicidase  eíi  el 
abismo  de  la  nulidad.  La  sustancia  espiritual 
que  nos  aQÍma,no  vivo  si  no  juzga,  si  no  pien- 
sa y  si  no  cree'.  La  necesidad  de  juzgar,  de 
pensar  y  de  creer,  existía,  pues,  en  el  espíri- 
tu, y  solo  le  fallaba  una  nueva  forma  que  to- 
davía no  habia  recibido,  la  única  que  aun  no 
bahía  venido  a  cerrar  el  eircalode  sus  desacier- 
tos. El  sensualismo  y  el  idealismo  se  habían 
desacreditado  por  sus  propios  escesos :  el  pri- 
mero, materializando  el  principio  que  piensa 
el  segundo,  dándole  una  independencia  incom- 
patible con  la  doble'  composición  de  nuestra 
naturaleza.  El  escepticismo  uo  podía  durar  ¡  y 
las  exigencias  de  ta  civilización,  clamaban  por 
aljgo  que  lo  reemplazase ;  entonces  nació  el 
m  sticismo  como  una  planta  exótica,  que,  bro- 
tando en  un  terreno  poco  dispuesto  a  su  ger- 
minación ,  y  bajo  un  clima  adverso  á  su  des- 
arrollo, debía  degenerar  en  producción  bastar- 
da, y  dar  frutos  viciosos  y  corrompidos.  Las 


escuelas  anteriores  habian  buscado  lo  relativo; 
e!  misticismo  buscó  lo  absoluta.  Pero  no  hay 
mas  que  un  ser  absoluto,  que  es  Dios  :  luego 
el  nuevo  sistema  debia  ser  esencialmente  teo- 
lógico, y  si  después 'fué  psicológico  y  moral, 
es  porque  tío  puede  haber  teología  sin  psicolo- 
gía y  sin  etica.  En  efecto,  el  conocimiento  ile 
Dios ,  trae  consigo  el  coiioeiniienlo  de  la  mas 
noble  de  sus  hechuras,  que  es  e!  alma  humana, 
¡,Y  cómo  puede  conocerse  el  alma  sin  estudiar 
las  reglas  que  han  de  modificar  la  mas  activa 
de  sus  facultades,  que  es  la  voluntad? 

Por  otra  parle,  era  preciso  que  la  nueva  fi- 
losofía fuese  esencial  mente  religiosa,  porque  ya 
llevaba  cerca  de  dos  siglos  de  existencia  la  re- 
ligión que  debía  Irasformar  el  mundo  ,  absor- 
biendo en  la  idea  religiosa  todos 'los  inte- 
reses ,  todos  los  conocimientos,  todas  las  ins- 
tituciones, todos  los  elementos,  de  la  socie- 
dad. La  escuela  de  Alejandría  estaba  en  po- 
sesión de  dar  ¡a  ley  al  mundo  de  la  inteli- 
gencia. Nada  habían  escaseado  los  soberanos 
para  erigir  aquella  ciudad  en  emporio  del  sa-. 
bei-,  como  lo  era,  por  da  naturaleza  y  por  el 
arte,  del  comercio  y  de  ia  navegación.  Los  filó- 
sofos alejandrinos  vivían  en  magníficos  pala- 
cios: gozaban  cuantiosas  pensiones,  y  forma- 
ban la  primera  categoría  de  la  nación.  Tenían 
.el  uso  de  una  de  las  mas  ricas  bibliotecas  que 
han  formado  jamás  la  riqueza  y  la  munificen- 
cia pública.  A  sus  lecciones  acudía  tola  ¡a  ju- 
ventud de  Grecia,  del  Asia  Menor- y, do  Egipto. 
¿Podriau  ver  estos  hom'bres  con  .indiferencia  <d 
peligro  con  que  los  amenazaba  la  doclriua  de 
los  nazarenos?  ¿>To  estaban  viendo  la  asombro- 
sa rapidez  con  que  se  propagaba?  ¿Xo  era  natu- 
ral que  quisiesen  evitar  el  golpe  que  iba  á  re- 
cibir su  orgullo?  Tal  fué  el  móvil  qué  los  es- 
timuló á  inventar  un  sistema  despojado  tic  las 
puerilidades  do  la  mitología,  qué  ya  no  podían 
ofrecerse  al  mundo  sin  esciíar  su  desprecia. 
Quisieron  hacer  ver  que  no  nccesilaban  del 
Evangelio  para  dcscubrir-aí  verdadero  Dios,  no 
por  la  át)s tracción ,  que  no- había  podido  con- 
seguirlo ni  aun  con  la  irresistible  elocuencia 
de  Platón;  no  con  el  análisis  sensual  que  había 
producido  las  aberraciones  del  epicureismo, 
sino  con  un  elemento  desconocido  hasta  en- 
touces.-en  una  region.hasta  entonces  no  esplo- 
rada, íuerade  la  tierra,  en  el  cpmercio'ilel  alma 
con  Dios.  P.ero  antes  de  comunicar  con  Dios, 
era  forzoso  saber  cuál  era  ese  Dios  :  aquí  fué 
donde  fracasó  la  empresa. 
.  -  El  ingenioso  Cousin  ,  que  lia  tratado  pro- 
fundamente esta  materia,  descubre  la  verdade- 
ra caus.a  del  giro  estraordinailu  que,  tomaron 
losdogmas  alejandrinos.  «De  todas  las  circuns- 
tancias esteriores,  dice,  que  introdujeron  el 
misticismo  en  la  filosofía,  Ja  primera  fué  inne- 
gablcmenie  el  conlacto  de  la  Grecia  con  el 
Oriente.  Ahora  bien,  loque  domina  en  el  Orien- 
te es  el  sentimiento  religioso,  el  entusiasmo; 
es  decir,  el  misticismo.  El  espíritu  gViegn ,  al 
ponerse  en  contacta,  con  el  espirita  orienla!, 
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tribh  reflejado  y  se  habla  revesljdo  do  su  co- 
lorido pnjslico  ;  y  ilc  ali'i  proviene  él  carAcIcr  de 
la  civilización  cíe  Alejandría  y  cí  de  su  escue- 
||  Colocada  entre  el  Asia,  el  Africa  y  la  Eu- 
ropa, Alejandría  quiso  unir  eí  saber  helénico 
al  saber  asiálico  :  pero  en  esta. fusión  ,  el  que 
domina  es  el  último."  Quiso  unir  la  religión  y 
la  filosofía,  pero  lo  que  domina  es  la  religión, 
(juiso  unir  (odas  las  partes  de  la  filosofía  grie- 
ga, y  por  eso  afectó  un  severo  eclecticismo; 
pero  "lo  que  domina  es  Platón  ,  y  masque  Pla- 
tón, Pilágor&s.» -Toda -ésta  esplícacíon  están 
ingeniosa  como  profunda.;  pero  se  nos  figura 
que  el  sábio  profesor  de  la  universidad  de  París, 
olvidó  en  su  monografía  déla  escuela  alejan- 
drina, im  rasgó  no  menos  característico  en 
ella qne  su  .propensión  al  Orlente :  es  decir,  su 
perpétua  hastfüdad  contra  la  verdad,  cristiana. 
Los  mas  célebres  tllóso'fos  de  Alejandia,  la  ata- 
cíiron  con  elocuencia,,  con  obstinación  ,  con 
mala  Té.  .La  estructura  que  alzaron,  descubría 
en  lodos  sus  parles  el  empeño  de  eclipsar  al 
cristianismo,  con  algo  que  se  !e  pareciese, 
[troquelo  sobrepujase  en  dignidad  y  en  ele- 
vación. Por  esto  se  li|aron  en  la  idea  de  un' 
Dios  único,  y  tan  único,  que  su  esencia  consis- 
lia  en  ser  la  unidad  absolula  :  pero  no  era  tan 
absoluta  .que  no  fuese  al  mismo-'  tiempo  una  in  • 
Icligcncia  laminen  absolula,  y  ya  en  eslbs  pri- 
meros pasos  de  la  teoría  ,  encontramos  dos 
enormes  contradicciones.-  Porque,!-.0:  si  la 
esencia  de  Dios  es  la  unidad  absuluta.  la  inteli- 
gencia divide  osla  unidad,  y  lo  absoluto  des- 
aparece. í.'J  Si  la  inteligencia  es  absolula,  de- 
berá ser  nna  inteligencia  que  no  entiende;  por- 
c]i¡e  si  enliende  ,  contrae,  relaciones  .  y.  de 
absoluta',  dagencra  enrtílaliva.  Si  se  quiere  su- 
tilizar la  doclrina  basta  no  dar  otro; objeto  á  la 
inteligencia  divina  que  sn  misma  esencia ,  te- 
nemos dos  cosas  en  "ella:  lo  objelivo  y  lo  sub- 
jetivo. De  iodos  modos,  lo  absoluto  en  la  doc- 
trina de  eslá  escuela  no  pitede  subsistir  un 
solo  momento.  1¡I  menor  desarrollo  del  dogma 
prlmtylvo  lo  destruye.  Hay  mas.  Conociéndose 
Díqs  á  si  mismo,  conoce  ,  ademas  de  sn  sabi- 
duría ,  su  poder.  Dios  es  Idos ;  es  sabio  ,  es 
poderoso.  ¿En  qné  ba  venido,  pues,  á  parar  el 
carácter,  absoluto  de  su  unidad? 

Aliora  bien,  dejando  aparte-toda  la  metafí- 
sica que  podríamos  oponer  á  esle  reflúamíenfa 
de  abstracciones,  veamos  qné  especie  de  culto' 
b  uzaban  aquellos  hombres  para  el  ser  inconsis- 
tente 6  imposible  que  intentaban  colocar  en  lu- 
gar del  Uios  del  Evangelio.  Frite  culto  se  redu- 
cía á  una  sola  operación.  Como  Pialen  había 
dicho  (y  61  fué  el  único  filósofo  griego  que  lo 
dijo)  que  el  hombre  debe  procurar  asemejarse 
á  Dios,  y  como  el  Dios  de  Alejandría  es  la  uni- 
dad absoluta,  aquella  semejanza  no  puede  obte- 
nerse sino  es  convirtiéndose  el  hombre  en  uni- 
dad absoluta  .  Esta  conversión  no  puede  conse- 
guirse sino  por  la  identificación  del  hombre 
con  la  Divinidad:  es  decir,  per  la  aniquilación 
de  la  naturaleza  física,  De  aquí  la  absorción  de 
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un  ser  inferior,  por  olro  ser  superior:  de  aqui 
el  estasis  que  era  el  úllirao  grado  de  perfec- 
ción á  que  podía  llegar  un  alejandrino.  Piole- 
río,  uno  de  los  mas  afamados  filósofos  dé  aque- 
lla escuela,  llegó  á  ver  á  Dios:  y  eslo  lo  dice 
muy  seriamente  su  biógrafo  l'órílro,  á"  quién 
Cousin  llama,  con  no  menos  seriedad,  el  criti- 
co mas  ¡profundo  de'  los  tiempos  antiguos.  Si 
eslo  hacían  los  hombres  mas  ilustres  de  la  es- 
cuela ¿qué  no  harían  los  discípulos?. Asi  es  que 
sucedió  lo  que  debía  suceder.  La  filosofía  ale- 
jandrina degeneró  en  mágica,  en  teurgia,  en 
ceremonias  evocnlorias,  en  rijos  fantásticos, 
un  practicas  misteriosas,  con  las  cuales  el 
hombre  oblicué  un  poder  irresistible  sobre  la 
naturaleza.  Si  queremos,  por  ultimó,  acabar  de 
convencernos  do  las  consecuencias  á  qué  ine- 
vilahlemcnle  arrastraban  aquellos  delirios,  exa- 
minémoslos en  los  dos  hombres  mas'notablcs 
que  la  escuela  produjo:  Proclo  y  Juliano. 

Probló  estaba  á  la  altura  de  todos  los  cono- 
cimientos humanos  que  se  pnsc-ian  en  su  tiem- 
po. Cousin  lo  llama  «entendimiento  de  primer 
orden': ii  Coiiio matemático  y  astrónomo,  no  tu- 
vo  superior  cu  la  antigüedad.  Su  erudición,  era 
vaslisima,  especialmente  en  malcrías  IcológU 
cas.  pues  habia  hecho  un  esfudio  particular  de 
todas  las  religiones,  y  á  todas  las  honraba,  y 
;en  todas  reconocía  algún  fundamento  loable, 
en  términos  que. se  llamaba  a  si, mismo  el  sa- 
cerdote universal:  el  hiernfanlc  del  mundo  en- 
tero. Su  metafísica  eraprofunda;  su  ética  una 
copia  de  la  cristiana.  Dividía  las  virtudes  en 
dos  clases:  las  virtudes  políticas,  que  son  las 
qné  ejerce  el  hombre  en  sus  relaciones  con  los 
oíros  individuos  de  su  especie,  y. la  virtud 
verdadera  y  sublime,  que  es  la  que  acrisola  el 
alma,  la  que  purifica  los  sentimientos,  la  que 
.despoja  al  hombre  dé  toda  la  parle  material  y 
grosera  de  nuestro  ser:  en  una  palabra,  la  vir- 
tud religiosa  ó  la  santidad.  ¿Quién  no  diría  que 
este  hombre  debía  qiiedar  satisfecho  con  sn 
descubrimienlo,  y  gozarse  en  esa  región  ele- 
vada á  donde  había  ¿ubido  por  -los  esfuerzos 
de  la  contemplación?  Pues  toda  esa  elevación 
de  ideas  vino  á  parar  en  himnos  místicos, 
«impregnados,  dice  Cousin,  eiu  una  profunda 
melancolía,  por  los  .que  se  Ceba  de  ver  qne  de- 
sespera del  mundo,  qne  lo  abandona  á  los  bár- 
baros del  Norle'y  á  la  nueva  religión,  y  que  se 
refugia  por  un  momento  on  el  seno  de  la  anti- 
güedad, antes  de  abismarse  para  siempre  en 
el  seno  de  la  unidad  eterna,  supremo  objeto  de 
sus  pensamientos  y  de  sus  aspiraciones. » 

Juliano  es  hombre  de  otra  especie,  y  en 
realidad  puede  considerarse  como  un  hoinhre 
aparte  en  la  historia.  Educado  en  Atenas/  y. cie- 
gamente apasionado  de  la  doctrina  platónica, 
que  lodavia  se  enseñaba  en  sus  escuelas;  ele- 
vadb  a  la  púrpura  pof  su  propio  mérito  mas 
bien  qne  por  la  sangre  imperial  que  corría  por 
sus  venas,  dotado  de  un  entendimiento  pers- 
picaz, y  enriquecido  con  una  vasta  erudición, 
irreprensible  en  sus  costumbres,  cuyas  bases 
1.    SJi.  13 
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eran  la  modeslia  y  la  castidad,  Juliano,  rege- 
nerado por  ías  aguas  del  bautismo,  parecía 
destinado  á  consolidar  la  obra  de  Constantino, 
y  á  consumarla  gran  empresa  civilizadora  que 
aquel  monarca  habla  iniciado.  Pero,  desde  que 
empezó  á  obrar  por  si  en  su  primer  mando  do 
las  Galias',  declaró  una  guerra  encarnizada  at 
cristianismo,  considerándolo,  con  respecto  á  si 
mismo,  como  un  yugo  posado  que  se  le  babia 
impu'eslo  de  por  fuerza,  y  contra  las  inclinacio- 
nes de  su  ánimo,  y,  bajo  de  un  punto  de  vista 
general,  como  un  sistema  degradante  y  grose- 
ro, y  como  un  ataque  osado  y  temerario  á  la 
sabiduría  de  la" Grecia.  El  conjunto.de  sus  cs- 
celencias  y  de  sus  descarríos  está  bosquejado 
con  lacónica  energía,  en  estos  versos  del  poeta 
cristiano  Prudencio: 

 Dador  forlissimus  armes, 

Conditov  él  legum  celeberrimus;  prenianurjue 
Consultor  palricc:  sed  non  consultor  liabendce 
Reltgionis:  amans  tercentum  millia  Divitm. 
Pérfidas  Ule  Deo,  sed  non  et  perfidus  orbi.  _ 

Su  pasión  dominante'era  una  adliesion  fa- 
nática'á  los  dioses  de  Atenas -y  de  Roma.  El 
celo  vehemente  de  los  cristianos ,  que  des- 
preciaban el  culto  y  abatían  los  alfares  de 
aquellos  númenes  fabulosos,  engendró  en  el 
alma  del  jóyen  emperador  un  odio  irrecon- 
ciliable contra  una  gran  parte  de  sus  subdi- 
tos. El  piadosn  Ensebio,  -  obispo-  dé.Nícome- 
dia,  Ib  instruyó  en  ios  dogmas  del  cristia- 
nismo, y  á  los  principios,  Juliano  se  mostró 
dócil  á  sus  preceptos,  sincero  eú  su  devoción, 
y  tan  deseoso  de  acreditarla,  que,  en  compañía 
de  su  hermano  y  condiscípulo  Galo,  fundó  en 
Cesárea  un  suntuoso  monasterio,  lioa  dos  au- 
gustos mancebos  conversaban  con  los  obispos 
eminentes  en  santidad,  y  solicitaban  humilde- 
mente las  bendiciones  de  los  mongos  y  ermi- 
taños que  habían  introducido  en  Capadocia  las 
asperezas  voluntarias  de  la  vida  ascética.  Pero 
á  medida  que  avanzaban  en  edad,  iban  descu- 
briendo la  diferencia  de  sus  inclinaciones.  Ga- 
lo se  manluvo  fiel  á  la  religión  en  que  se  había 
educado:  Juliano  al  contrario  no  tardó  cu  sa- 
cudir aquel  yugo  que  molestaba  su  temple  or- 
gulloso, y  apenas  vistió  su  hermano  la  púrpu- 
ra, Juliano  respiró  sin  trabas,  -como  él  mismo 
asegura  en  sus  escritos,  el  aire  de  la  libertad, 
de  laliteraluray  del  paganismo.  La  muchedum- 
bre de  sofistas  que  habían  alraidosu  afición  y  su 
liberalidad,  habían  formado  una  estrecha  alian- 
za entre  el  saber  y  la  religión  de  los  griegos,  y 
los  poemas  de  hornero  no  se  consideraban  solo 
como  obras  maestras  del  genio  humano,  sino 
lambien  como  ínspiracioncscelestes  de  Apolo  y 
de  las  Musas.  íulianoadoptó  á  ojos  cerrados  es- 
tas opiniones,  j  por  una  contradicción  que  ape- 
nas seria  escusable  en  un  estúpido  campesino, 
esquivó  la  saludable  disciplina  del  Evangelio, 
como  indigna  de  un  alma  independiente,  y  se 
sometió  á  quemar  incienso  en  las  aras  de  Jú- 


piter  y  de  Venus. 'En  una  de  sus  oraciones,  de- 
dicada á  Cibeles,  madre  de  los  dioses,  no  se 
avergüenza  do  referir  é!  viage  de  la  diosa,  des. 
de  las  playas  de  Eorgamo  basta  la  boca  del  T¡- 
bre,  y  lo  que  es  mas.  censura  amargamente  á 
los  que  negaban  el  milagro  do  haber  animado 
un  pedazo  de  cal  avista  det  senado  y  del  pueblo 
de  floma. 

Pero  esto  fanático  idólatra,  al  mismo  [(mí. 
po  que  abrazaba  y  fomentaba  la  superstición 
popular,  se  reservaba  el  derecho  de  la  Ubre  in- 
terpretación, porque  era  máxima  recibida  ¡nu- 
los mitólogos,  que  el  verdadero  devolo  no  de- 
bía detenerse  en  el  sentido  literal  de'  las  fábu- 
las, sino  penetrar  en  la  secreta  sabiduría  que 
aquellas  .narraciones  ocultaban. .  De  este  primi- 
pio  se  valieron  l'lolino,  Pórtico,  Yámblico,  jr  otros 
filósofos  alejandrinos,  para  consagrarseal estu- 
dio de  las  alegorías.  Juliano  emprendió  con  mi 
(ilsiasmo  este  pueril  trabajo,  y  una  de  sus  pri- 
meras producciones  en  osle  género  fue  la  es 
Aplicación  alegórica  de  la  fábula  de.  Alis.  Los 
lectores  modernos  no  pueden  formarse  una  idea 
de  las  estrañas  alusiones,  las  forzadas  etimo- 
logías, las  niñerías  solemnes  y  la  impondrá- 
ble  oscuridad  de -aquellos  sabios,  cu  su  desca- 
bellado inlenlo  de  revelar  los  secrclos  de  la 
naturaleza.  Sirvan  de  ejemplo  la  forma  lasciva 
de  Venus  desnuda,  quesignilieaba  según  ellos, 
la  pureza  de  ta  moral,  y  Ja  castración  dcAlís, 
que  era  el  emblema  de  la  revolución  del  sol  en- 
tre los  trópicos,  y  del  alma  despojada  del  vi- 
cio y  del  error. 

El  sistema  teológico  de  Juliano  parece  á 
primera  vista  fundado  en  las  sublimes  verda 
des.de  la  religión  natural;  pero  como  la  foque 
no  estriba  en  la  revelación  no  puede  tenor 
unidad  ni  consistencia,  la  suya  degeneró  ra 
superstición  vulgar  y. ridicula,  y  Jas  nociones 
que  adoptó  sobro  la  esencia  de  la  Divinidad, 
demuestran  la  pequenez  dé  su  espíritu  vaci- 
lante y  atolondrado.  Reconocía  y  adoraba  la 
causa  eterna  del  universo,  á  quien  ojribnia 
lorias  las  perfecciones  de  una  naturaleza  in- 
visible, infinita;  inaccesible  al  enlenflímienlo 
de  los  débiles  moríales.  El  Dios  Supremo  un 
había  creado,  sino  engendrado  la  sucesión 
gradual  de  los  espíritus  subalternos;  los  dio- 
ses, los  demonios,  los  béroes  y  los  hombre;, 
y  cada  ser  que  derivaba  inmediatamente  su 
existencia  de  la  primera  causa,  recibía  el  den 
déla  inmortalidad.  Para  que  tan  alia  preru- 
galiva  no  se  profanase  en  objetos  indignos"  el 
Criadui-  confió  á  los  dioses  inferiores  el  cargo 
de  formar  el  cuerpo  humano,  y  de  arreglar 
las  armonías  de  los  mundos .  materiales,  es 
decir,  el  animal,  el  vegetal  y  eftniiiei'al.  Estos 
mismos  ministros  gobiernan  las  cosas  sublu- 
nares y  siendo  ellos  imperfectos,  su  gobierno 
no  está  exento  de  error  ni  de  discordia;  por 
eslo,  Mario  snscila  las  guerras,  Vémis  pro- 
muevo la,  disolución  de  costumbres,  Baco  la 
embriaguez  y  Neptuno  y  Eolo  la  lucha  y  las 
perturbaciones  de  los  elementos.  En-  tanto  que 


el  alma  inmortal  se  halla  encerrada  en  ana  es-  Desde  aquel  momento,  su  vida  quedó  eonsa- 


tructura  frágil  y  perecedera,  el  deber  del  hom- 
bre es  solicitar  el  favor  y  apaciguar;  las  iras 
de  las  potencias  celestiales,  cuyo  orgullo  se 
satisface  con  los  homenagos  de  los  hombres, 
y  cuya  forma  material  se  alimenta  con  el  humo 
de  los  holocaustos.  Los  dioses  inferiores  tie- 
nen á  veces  la  condescendencia  de  animarlas 
estatuas,  y  do  habitat  los  templos  en  que  se 
veneran  sus  simulacros.  1)0  cuando  e'n  cuando 
visilaa  la  Uerfa;  pero  el  cielo,  ó  mas  bienios 
ciclos,  en  numero  de  siete,  son  su  residencia 
propia,  y  el  símbolo  de  su  gloria.  Las  revolu- 
ciones invariables',  y  la  ijacorruptibilidad  del 
sol,  de  la  luna  y  de  las  estrellas,  probaban  su 
eternidad.  Cada  cuerpo  celeste  encerraba  un 
espíritu  divino,  y  debía  ser  objeto  legitimo  del 
culto.  KI  sol,  cuyo  vivificante  espíritu  anima 
el  universo;  reclama  con  justicia  la  adoración 
de  la  humanidad,  como  brillante  representa- 
ción del Xoflos,  imagen  viva,  racional  y  bcué- 
(lea  del  padre  intelectual. 

En  todos  los  siglos  se  ha  observado  que 
las  ilusiones  del  entusiasmo  y  el  arte  mímico 
da  la  impostura  han  procurado  usurpar  el  lu- 
gar de  la  inspiración  verdadera."  Si  cu  los 
tiempos  de  Juliano  se  hubieran  valido  de  se- 
mejantes maniobras  los  sacerdotes  do  un  cul- 
lu  que  iba  desmoronándose  por  instantes,  po- 
drían mirarse  con  .alguna  indulgencia  estos 
esraciíios  del  inlerés  personal;  pero  escandali- 
za el  ver  que  los  tilósofos  mismos  contribu- 
yesen á  perpetuar  el  error,  y  á  espesar,  las  ti- 
nieblas <pic  lódívia  oscurecíanlos  ojos  de  la 
luiin'anidad,  y  que  los  misterios  griegos  tuvie- 
sen par  defensores  las  artes  mágicas  y  las 
prácticas  teúrgicas  de  los  platónicos  moder- 
iioi.  Hilos  se  arrogaban  la  quimérica  facultad 
de  disponer  á  su  arbitrio  de  las  fuerzas  de  la 
naturaleza;  de  esplorar  los  secretos  ilel  porve- 
nir; de  ponerse  en  comunicación  directa  coa 
las  esencias  sobrenaturales,- y  de  desalar  id 
alma  de  su  vínculos  terrenos,  para  reunirse 
con  et  espíritu  inmortal  é  increado. 

La  devoción  y  las  propensiones  de  Juliano 
ofrecían  una  escelenle  ocasión  á  los  filósofos 
para  alistar  bajo  sus  banderas  un  personage 
do  tanta  importancia.  Juliano  fué  iniciado  en 
los  secrelos  de  la  nueva  escuela,  á  la  edad  de 
veinte  años,  en  la  ciudad  deÉíeso,  por  Máxi- 
mo, quien  á  la  sazón  pasaba  por  el  mas  elo- 
cuente y  profundo  de  los  alejandrinos.  Des- 
pués fué  admitido  en  Aleñas  en  los  misterios 
de  Eleusts,  que  en  medio  de  la  general  deca- 
dencia del  culto  griego,  conservaban' todavía 
algunos  restos  de  su  antigua  fama,  y  tal  fué  su 
celo,  que  cuando  estaba  mandando  en  las  Ga- 
lias,  llamó  al  supremo  pontífice  "elensino,  des- 
de el  fondo  del  Asia,  solo  para  celebrar,  algu- 
nos rilos  que  consumasen  su  santificación. 
Estas  ceremonias  se  practicaban  de  noche  en 
liondas  cavernas,  y  en  ellas  se  oían  espanto- 
sos raidos,  y  se  deslumhrábanlos  ojos  con 
apariciones  y  ráfagas  de  luces  de  mil  colores. 


grada  al  servicio  de  los  dioses,  y  mientras  qtíe 
las  ocupaciones  de  la  guerra,  del  gobierno  y 
del  estudio  parecía  que  debían  absorber  t)das 
las  horas  del  dia,  reservaba  invariablemente 
una  gran  parte  de  ta  noche  para  sus  devocio- 
nes privadas.  No  satisfecho  con  su  templanza 
característica,  en  las  festividades  de  Pan,  de 
Mercurio,  do  Isis  y  de  Hecate,  se  abstenía  de 
los  manjares  que  oran  ofensivos  á  aquellos 
númenes.  Con  eslos.ayunos  voluntarios  se  dis- 
ponía d  recibir  las  visitas  con  que  ellos  lo  fa- 
vorecían,porque,  según  el  orador  Libanio,  Ju- 
liano vivía  cu  trato  familiar  con  los  dioses  y 
las  diosas,  los  cuales  bajaban  muchas  veces  á 
la  tierna  para  gozar  de  la  conversación  de  su 
héroe  favorito;  lo  acariciaban  en  el  sueño,  y 
le  advertían  de  antemano  los  peligros  .que  lo 
amenazaban.  Tan  íntimas  eran  estas  relacio- 
nes, que  distinguía  la  voz  de  Júpiter  de  la  de 
Minerva,  y  por  su  modo  de  andar  conocía  á 
Hércules  y  Apolo. 

El  importante  secrelo  de  la  apostasia  de 
Juliano  fué  revolado  á  los  iniciados,  con  quie- 
nes lo  unian  los  lazos  de  la  amistad  y  de  la 
religión;  pero  no  tardó  en  circular  cautamente 
entre  los  adictos  al  culto  antiguo/y  su  futura 
grandeza  fué,  desde  entonces,  el  objeto  délos 
votos  y  de  las  predicciones  de  los  paganos  en 
todas  las  partes  del  imperio.  Juliano  por  su 
parte  les  aseguraba,  que  nada  deseaba  con 
tanto  ardor  como  hallarse  en  situación  de 
deshacer  la  obra  de  Constaulíno.y  restablecer 
et  culto  de  los  dioses  sobre  Lis  ruinas  de  la  fé 
de  Cristo.  El  apóstata  llegó  á  ser  heredero 
presuntivo  del  trono;  pero  como  no  aspiraba 
á  la  enrona  del  martirio,  supo  disimular  sus 
opiniones,  y  tomaba  parte. en  los  ritos  deí  cul- 
to cristiano.  Labiano  detiende  esta  hipocresía, 
alabándola  como  nn  tributo  que  la  prudencia 
de  su  héroe  pagaba  á  las  duras  leyes  déla  ne- 
cesidad, til  disimulo  duró  diez  años,  desde  la 
iniciación  én  Efeso,  •  hasta  el  principio  de  la 
guerra  civil.  Knlonces  fué  cuando  abiertamen- 
te declaró  su  conversión,  y  volvió,  con  la  im- 
paciencia de  ua  amante,  á  los  altares  que 
iban  pronto  'á  derrocarse  bajo  el  irresistible 
poder  do  la  verdad  evangélica.  - 

Para  justificar  como  filósofo  la  resolución 
que  había  tomado,  escribió,  en  medio  de  los 
preparativos  de  la  guerra  contra  los  persas,  una 
obra  muy  esmerada  contra  el  cristianismo,  mu- 
chos de  cuyos  fragmentos  se  conservan  en  las 
de  su  vehemente  adversario  San  Cirilo  de  Ale- 
jandría. Los  cristianos,  asustados  con  esta  no- 
vedad, se  mostraron  mas  temerosos  de  su  po- 
der que  de  sus  argumentos,  mientras  que  tos 
paganos  aguardaban  con  impaciencia  que  so 
encendiesen  las  hogueras  enque  debían  arder 
sus  enemigos.  Estas  esperanzas  se  frustraron, 
porque  Juliano  tenia  demasiada  vanidad  para 
obtener  por  medio  de  la  persecución  y  de  la 
violencia  una  victoria  que  debia  ser  obra  es- 
clusiva  de  su  elocuencia  y  de  su  dlalécllca. 
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Pabia  ademas  quo  si  adoptaba  la  bárbara  poli— 
lica  de  Dipcleciauo- mancharía  para  siempre  su 
fuma,  como  se  manchó  ia  de  aquel  implacable 
perseguidor,  y  tecnia  por  otra  parte, 'que  ctiel 
estado  de  inquietud  y  división  oír  que  se  halla- 
ba el  imperio;  la  opresión  de  una  gran  parle 
desús  subditos,  provocase  turbulencias  y  des- 
órdenes opuestos  al  orden  público  y  á  la  subor- 
dinación que  pensaba  mantener  eu  el  territo- 
lio.  Animado  por  calos  sentimientos,  sorpren- 
diú.al  mundo,  coii  un  edicto  en  que  estendia  á 
lodos  sus  subditos  elbenelicio  de  una  toleran- 
cia igual  y  libre,  prohibiendo  que  sé  'persi- 
guiesen eulre  si  por  opiniones  religiosas,  y 
permitiendo,  ó  mas  bien,  inundando  que  se 
abriesen  lodos  los  lemplos  do  los  Ídolos.  Al 
misino  tiempo  Icvanló  el  destierro  á  los  obis- 
pos y  al  clero  que  íiabian  sido  espu  litados  por 
los  monarcas  arríanos,  y  los  restableció  en 
sus  iglesias. 

Apenas  tomó  posesión  dol  imperio,  se  ins- 
taló en  ía  dignidad  de  supremo  ponlilice,  no 
sólo  por  seguir  el  ejemplo  de  los  emperadores 
anteriores  á  Constantino,  sino  también  'porque 
•creía  que  aquel  erael  Ululo  nías  honroso  y  une- 
jo  ¡i  la  niagestad  imperial,  y  porque  Labia  re- 
suelto desempeñar  con  devoto  celo  las  altas 
funciones  do  aquella  magistratura-  religiosa. 
Como  las  atenciones  del  mando  le  estorbaban 
asistir  diariamente  á  las  ceremonias  del  eultp, 
dedicó  un*  oratorio  doméstico  al  mimen  de  su 
especial  devoción,  que  era  el  sol;  en  sus  jar- 
dines no  se  veía  mas  que  altares  y  estatuas  do 
los  dioses,  y  cada  salón  ó  retrete  de  su  pala- 
cio oslaba  dispuesto  yadornailo.cn  formado 
templo.  Todas  las  mañanas  saludaba  al  padre 
de  la  luz  con  un  sacrificio;  derramaba  la  san- 
gre de  olra  victima  cuando  el  astro  se  hundía 
en  el  horizonte,  y  en  (lias  señalados  tributaba 
los  mismos  honores  á  la  luna,  á  las  cslrellas 
y  á  los  genios  de  la  noche.  En  las  festividades 
solemnes  visitaba  .el  templo  de  la  divinidad  á 
la  cual  estaba  consagrado  el  día,  y  procuraba 
con  su  ejemplo  esciiar  el  fervor  del  pueblo  y 
de  ios  magistrados.  En  lugar  de  sostener  la 
alta-regreseniacion  digna  del  Icono,  Juliano  so- 
lieilaba  el  . honor  do  desempeñar  las  mas  hu- 
mildes funciones  en  las  ceremonias  del  culto, 
como  llevar  la  leña  al  ara,  presentar  el  incien- 
so al  sacerdote,  degollarlas  victimas  y  buscar 
en  sus.  entrañas  los  secretos  de  los  sucesos  fu- 
turos. rLos  paganos  juiciosos  censuraban  osla 
superstición  esiravaganle,  que  traspasaba  los 
limites  de  la  prudencia  y  del  decoro.  Bajo  él 
reinado  do  un  principe  que  practicaba  las  mas 
severas  reglas  de  la  economía,  los  gastos  de! 
culto  consumían  una  gran  parte  de  las  rentas 
públicas;  se  traían  de  los  climas  mas  remotos, 
las  aves  mas  raras  y  vistosas  para  sacrificarlas 
en  los  templos,  y  el  sacrificio  de  cien  bueyes 
era  una  ocurrencia  casi  diaria,  de  cuyas. re- 
sultas se  deeja  públicamente  en  Constantino- 
plaque  si  el  emperador  volvía  triunfante  de  la 
campaña  de  Persia,  baria  subir  la  carne  á  un 


precio  escandaloso.  Y  sin  embargo,  estos  gas- 
tos eran  insignificantes  en  comparación  de  los 
espléndidos  regalos  que  hacia  ó  mandaba  ha- 
cor  á  todos  los  mas  célebres  santuarios  dol 
mundo  romano,  y  de  las  grandes  sumas  qim 
empleó  en  reedificar  y  adornar  los  templas 
abandonados  cu  los  progresos  del  cristianis- 
mo.- A  ejemplo  del  monarca,  las  ciudades  y  las 
familias  volvieron  ú  la  práctica  de  las-desacre- 
diladas  ceremonias  yxM.pancgirisja  Liba'nio  es- 
cribía con  envanecimiento  adulador:  «en  Cotias 
las  parles  del  mundo  se  ostenta  el  triunfo  ii¡ 
la  religión;  eu  todas  partes  se  ven  altares  lla- 
meantes, sangre  dé  vielimas  y  humo  de  incien- 
so. Por  do  quiera  se  oye  el  sonido  de  la  ora- 
ción y  de  los  himnos.» 

p'erq  lodo  el  genio  y  todo  el  poder  do  Julia- 
no no  bastaban  á  la  gran  empresa  do  dar  nue- 
va vida  á  una  religión  destituida  de  principios 
geológicos,  de  preceptos  morales  y  de  discipli- 
na  eclesiástica;  que  caminaba  rápidamente  á  su 
decadencia  y  que  no  era  susceptible  -de  una 
reforma  sólida  ni  permanente.  La  jurisdicción 
del  supremo  ponlilice  comprendía  ,toda  la  es- 
leusion  del  impero  romano,  y  Juliano  nombra- 
ba por  sus  vicarios  en  las  provincias  á  los  sa- 
cerdotes y  filósofos  que  mas  apios  creía  á  la 
cooperación  do  sus  vastos  designios..  Eílsle  su 
correspondencia  con  ellos,  yes  un  moñumonlo 
curioso  do  flaqueza  mental  y  de  alusinatnictilo 
(ilosólico.  Lo  que  mas'  especialmente  les  encar- 
ga, es  (pie  fiara  las  funciones  sacerdotales  se 
escojan  los  hombres  ma's  nolables  por  su  amor 
á  los  dioses,  y  por  su  frecuencia  en  asistir  á 
los  templos..  «'Si  alguno  de  ellos,  dice  eu  inri 
desús  cartas, -incurre  eu  culpas  escandalosas, 
sea  inmediatamente  degradado:  pero  lodo  sa- 
cerdote que  observe  una  buena  conduela,  debe 
ser  venerado  por  los  magistrados  y  por  el  pue- 
blo, líscn  vestidos  humildes  en  ta  vijlndomcs- 
lica;  pero  en  las  ceremonias  ostenten  el  mayor 
lujo  posible.  (Jiie  no  pase  un  solo  dia  sin  que 
ofrezcan  oraciones  y  sacrificios  por  ta  prospe- 
ridad del  Estado  y  de  los  individuos.  El  ejerci- 
cio de  sus  sagradas  funciones  requiere  una 
pureza  inmaculada,  lanío  de  cuerpo  como  do 
alma,  fil  sacerdote  do  los  dioses  no  debe  asis- 
lir á  teatros  ni  tabernas.  5fl  conversación  debe 
ser  casta,  su  comida  templada;  sus  amigos 
deben  sor  hombres  de  buena  repulaciun  ,  y  si 
alguna  vez  se  presenta  en  el  foro,  ha  de  ser 
para  defender  la  justicia  de  los  que  han  implo- 
rado en  vano  la  de  los  tribunales.  Sus  estudios 
lian  de  oslar  en  analogía  con  la  santidad  de  SU 
profesión.  No  ha  de  haber  en  su  biblioteca  co- 
medias ui  cuentos  licenciosos  ;  ,sino  libros  dé 
historia  y  de  filosofía;  de.  historia',  porque  se 
funda  cu  la  verdad  ,  de  filosofía  por  su  es- 
trecha alianza  con  ia  religión.  Aborrezca  y 
desprecie  las  impías  doctrinas  de  los  epicú- 
reos y  do  los  escéplicos  y  estudie  diligente- 
mente los  síslemas  de  ,  Pilágoras,  de  Platón  y 
de.los  estéleos,  porque  ellos  son  los  que  imi- 
cameiile  enseñan  qué  hay  dioses;  que  sujirovi- 


ciencia  esla  que  gobierna  el  mundo;  que  eu  bon- 
dad es  el  munanlial  de  lodos  los  bienes  lempo- 
rales,  y  nue  e"os  lian  preparado  al  almahuma- 
iia  ¡ra  estado  de'penas'y  recompensas. » En  oíros 
lugares  del  mismo  escrilo,  inculca  vehemen- 
temente los  deberes  de  la  benevolencia  y  de 
Inhospitalidad;  promete  socorrer  á  la  indigen- 
cia con  los  fondos  del  lesoro  público,  y  cstable- 
cer  en  lodos  los  pueblos  hospitales  donde  lo-' 
dos  los  enfermos  serian  admitidos,  sin  distin- 
ción de  naisA-religion.  Juliano  miraba  con  en- 
vidia el  sabnTSrreglo  y  la  prudente  disciplina 
de  la  iglesia,  y  condesa  francamente  su  intui- 
ción de  privar  á  los  cristianos  do  las  ventajas 
csclusivas  que  sacaban  de  su  abnegación  y  de 
¿u  calidad.  Si  estos  planes  ilusorios  de  refor- 
ma se  hubieran  realizado,  no  li abrían  sido  tan 
favorables  al  paganismo  como  honrosos  al  sis- 
tema cristiano,  pues  es.  claro  que  basta  enton- 
ces no  se  habían  manifestado  estas  ideas  ni  en 
Grecia  ni  en  liorna;  y  Juliano  al  ¡níenta'r  amal- 
gamarlas en  su  religión  favorita,  confesaba  lá- 
cilaniente  la  superioridad  de  ta  que  era  ob- 
jeto de  su  odio.  Los  gentiles  que  seguían  las 
prácticas  tradicionales  do  sus  abuelos  miraban 
con  estrañeza  estas  innovaciones,  y  muchas 
veces  se  quejó  el  emperador  del  mal  éxito  de 
sus  reformas  y  de  la  tibieza  con  que  eran  re- 
cibidas. 

El  entusiasmo  do  Juliano  le  inducía  natu- 
ralmente á  estrecharse  en  vínculos  de  amis- 
tad con  todos  ios  que  se  habían  conservado 
Heles  a!  paganismo,  en  medio  de  la  persecu- 
ción que  le  había  suscitado  Constantino;  pero 
nó  tenia  limites  su  generosidad  para  con  aque- 
llos que,  ademas  '  de  haber  contraído  aquel 
méiíto,  se  dedicaban  á  las  ciencias,  á  Ja  litera- 
tura, y  sobretodo,  á  la  poesía,  mirando  en  cs- 
los  últimos  los  lávenlos,  de  tas  piusas,  que 
eran  especiales  objetos  de  su  fervor  religiosoi 
A  sus  ojos  ta  retigion  y  el  cultivo  de  las  le- 
tras eran  inseparables,  y  asi  es  quo  acudieron 
á  participar  de  sus  favores  lodos  los  oradores 
y  poetas  del  imperio';  ocupando  los  principa- 
les de  ellos  el  logar  de  los  obispos  que  ha- 
bían atraído  en  torno  de  si  los  emperadores  de 
bu  familia.  Los  mas  favorecidos  en  esla  mu- 
chedumbre eran  los  sabios  que  poseían  los 
secretos  dalas  ciencias  ocultas;  los  magos,  los 
adivinos,  los  agoreros,  y  mas  todavía  ,  los 
cristianos,  que,  no  bien  afianzados  en  su  té, 
se  dejaban  seducir  por  sus  solismas  ó  por  sus 
dádivas  ,  y  abandonaban  las  doctrinas  del 
Evangelio. -Era  incansable  en  su  empeño  de 
hacer  prosélitos,  sobre  todo  entre  los  soldados, 
cuya  fidelidad  lo  era  tan  necesaria  para  con- 
solidar su  trono  y  conquistar  el  Asia,  lin  las 
revistas  distribuía  dinero  á  tas  tropas:  mas 
cada  soldado  debía,  antes  de  recibir  su  cuota, 
quemar  incienso  en  las  aras  de  los  dioses,  L  ts 
galos  cedían  generalmente  á  la  tentación:  pe- 
ro e!  emperador  halló  mucha  resistencia  en 
¡ás  legiones  veteranas  del  liempo  de  Couslau- 
tinOj  y  que  aun  conservaban  el  lábaro  y  laeruz. 


Puso  Juliano  el  colmo  á  sus  delirios  con- 
cibiendo el  designio  de  reedificar  el  templo  de 
Salomón.  En  una  epístola  que  dirigió  á  los 
judíos,  dispersos  en  las  provincias,  compadece 
sus  infortunios,  condena  á  sus  opresores,  en- 
comia su  constancia,  los  torna  bajo  su  espe- 
cial protección,  y  manifiesta  su  deseo  de  ofre- 
cer sus  votos- al  Altísimo  en  el  santo  templo  de 
Jerusalen,  de  vuelta  de  su  espedicion  á  Per- 
sia.  Como  los  judíos  habian  declarado  una 
guerra  implacable  ála  religión  de  Cristo,  bas- 
taba esta  recomendación  para  que  Juliano  les 
prodigase  las  muestras  de  su  simpatía.  La  si- 
nagoga, desnuda  de  su  antiguo  esplendor, 
abominaba  los  triunfos  de  la  nueva  doctrina, 
sobre  todo,  desde  que  los  emperadores  cristia- 
nos su  habían  declarado  enemigos,  y  algunos 
de  ellos  opresores  (lelos  que  negaban  al  Me- 
sías. Varias  veces  se  habían  sublevado',  aun- 
que en  vano,  contra  el  nuevo  órdeh  de  cosas 
El  patriarca  jadío;  á  quien  todavía  se  toleraba 
el  ejercicio  de  sus  funciones,  residía  cu  Tib  >- 
nades,  y  en  las  ciudades  de  Palestina  residían 
muchos  hebreos  que  aguardaban  la  restitución 
de  la  tierra  prometida. 

La  ciudad  de  Jerusalen,  situada  en  un  terre- 
no pedregoso  y  árido,  encerraba  en  un  circuito 
amurallado,  de  dos  leguas  de  ostensión,  Ins 
dos  monles  Sion  y  Acra.  En  Sion,  colocado  al 
Sur,  estaban  los  barrios  altos  y  la  ciudad  de 
David;  al  Norte  un  vasto  vecindario  cubríala 
cima  espaciosa  del  Acra,  y  en  una  de  sus  ele- 
vaciones, nivelada  por  la  industria  del  hombre 
se  habia  erigido  el  magnifico  templo  de  la' na- 
ción judia.  Después  de  la  destrucción  final  de 
aquel  edificio,  por  las  armas  de  Tilo  y  de 
Adriano,  se  hnbia  mandado  arar  aquel  terreno 
en  señal  de  perpetua  interdicción.  Sion  era  un 
dcsiertó,  y  la  parle  inferior  de  la  ciudad. osla- 
ba ocupada  por  la  colonia  eliana,  que < sé  es- 
lemba hasta  !a  próxima  montaña,  del  Calvario. 
Los  Sanios  Lugares  habían  sido  profanados  por 
¡os  monumentos  de  la  idolatría,  y  sea  casuali- 
dad o  malicia,  en  el  mismo  sitio  consagrado 
por  la  muerte  y  resurrección  de  Cristo,,  ha- 
bían erigido  los  romanos  un  templo  á  Venus. 
Constantino  demolió  aquella  inmunda  fábrica, 
y  al  removerla  fierra  y  las  piedras  de  sos  ci- 
mientos,'quedó  descubierto  el  Sanio  Sepulcro. 
Cnlonccs  se  fundó  allí  una  magnifica  iglesia, 
por  orden  del  mismo  emperador,  y  se'cnbrie- 
ron  de  monumentos  piadosos,  Delen,  el  Jlonle 
de  las  Olivas  y  lodas  las  principales  escenas-de 
h  Pasión.  El  ardiente  deseo  de  contemplar  de 
cerca,  aquellas  santas  localidades,  atraia  mi- 
llares do  peregrinos  de  las  orillas  del  Atlánti- 
co y  de  las  mas  lejanas  regiones  del  Oriente, 
y  los  autorizaba  el  ejemplo  de  la  emperatriz 
.¿lena,  que  tanlo  se  distinguió  por  su  piedad,  y 
que  tanto  contribuyó  al  afianzamiento 'de  la 
verdadera  religión  durante  el  reinado  de  su 
bijo.  Todo  eslo  disgustaba  sobre  manera  á  Ju- 
liano, y  tan  -mortificado  estaba  sn  amor  propio 
al  ver  cuan  iuúliles,éran  sus  esfuerzos  «ontra 
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los  cristianos,  que  resolvió  darlos  el  último 
golpe,  desacreditando  las  profecías  que  cons- 
tituían uno  de  los  principales  apoyos  de  su 
creencia.  El  medio  mas  eficaz  do  conseguir  es- 
te resultado  seria  el  reslableeimienio  del  tem- 
plo do  Jerusulen,  contra  et  cual  creían  los 
cristianos  que  el  Allisiino  había  pronunciado 
una  sentencia  de  perpetuo  esterminio.'  Ya  lie- 
mos visto  que  había  prometido  esta  gran  em- 
presa á  los  judíos,  cuando  regresase  de  su  es- 
peclicion  á  Persia:  poro  su  impaciencia  no  lo 
permitió  aplazar  la  ejecución  da  un  designio 
lan  gratoá  su  vanidad.  Resolvió;  pues,  empe- 
zar sin  dilación  la  obra,  y  escogió  para  ello  el 
monte  Morían,  siíuudo  éntrenle  del  Calvario. 
Alipio,  que  se  Babia  distinguido  en  Bretaña  por 
la  sabiduría  de  su  administración,  fué  el  en- 
cargado de  dirigir  la  empresa,  y  á  sii  llama- 
miento acudieron  los  judíos  esparcidos  en  todo 
el  mundo,  ansiosos  de  contribuir  con  sus  ri- 
quezas y  sus  brazos,  á  la  realización  de  los 
intentos  de  su  protector.  El  deseo  do  restable- 
cer ql  templo  liabia  sido  en  todas  edades  la  pa- 
sión domimmlc  de  los  hijos  de  Israel,,  y' en 
esta  memorable  ocasión  los  hombres  olvida- 
ron su  avaricia  y  las  mugeres  su  delicadeza. 
Hombres  y  mugeres  dieron  mano  á  la  obra, 
trabajando  en  abrir  los  cimientos,  con  pipos  y 
azadones  de  plata,  y  llevando,  lus  escombros 
y  la  tierra,  en  mantos  de  seda  y  de  púrpura-. 
Las  sumas  con  que  contribuyeron  los  ricos  do 
la  nación,  fueron  incalculables.  Pero  los  es- 
fuerzos humanos  no  debían  prevalecer  contra 
la  palabra  divina.  Ni  el  poder  desmedido  del 
que  era  dueño  del  mundo,  ni  el  entusiasmo  de 
toda  una  nación  opulenta,  tenaz  y  laboriosa, 
fueron  parte  í  contradecir  la  verdad  de  la  pa- 
labra divina.  Un  terremoto  acompañado  de  una 
espantosa  erupción  de  niego,  destruyó  en  bre- 
ves insta'ntcs  la  obra  comenzada,  y  ios  opera- 
ríos  se  esparcieron  llenos  de  terror  y  confu- 
sión. Este  prodigio  se  llalla  colimado  por  los- 
testimonios  mas  irrebatibles;  y  la  critica  mas 
escrupulosa  apuraría  en  vano  (odos  sus  recur- 
sos contra  su  autenticidad.  A  los  pocos  meses 
de  haberse  verilicado  ,  publicó  San  Grego- 
rio Naztanceno  una  relación  menuda  de  lodo 
el  suceso:  San  Ambrosio,  obispo  de  Milán ,  lo 
refiere  en  una  de  sus  epístolas  al  emperador 
Tcodosio;  el  elocuente  San  Juan  Crisóslomo 
lo  recuerda  en  sus  sermonea,  y  apela  á  la  me- 
moria de  sus  mas  ancianos  feligreses,  con- 
temporáneos del  milagro,  y  lo  que  .es  mas, 
Ammiano  Marcelino,  escritor  de  la  misma  épo- 
ca, entusiasta  paneglrista.del  emperador,  se 
espresa  en  estos  términos:'  «mientras  Alipio, 
ayudado  por  el  gobernador  de  la  provincia, 
iiclivaba  con  celo  y  diligencia  la  ejecución  de 
la  obra,  estallaron  repelidas  veces,  cerca  de 
los  fundamentos,  tremendos  globos  de  fuego 
(metuendi  globi  jlamnmmm\  con  lo  que  aquel 
lugar  quedó  inaccesible  á  los  trabajadores; 
que  recibieron  grandes  quemaduras.  El  ele- 
mento victorioso  continuó  tenazmente  su  car- 
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rera  déstructora ,  como  si  hubiera  querido 
alejar  de  alli  los  hombres,  tanto  que  fué  pre- 
ciso abandonar  la  obra.»  Esla  manifestación 
sobrenatural  de  la  venganza  divina,  ha  dejado 
sin  respuesta  á  los  mayores  escépticos  del  si- 
glo XVIII-  En  la  imposibilidad  de  rechazar  au- 
toridades tan  respetables,  una  de  las  cuales 
hablaba  contra  sus  propios  intereses  y  simpa- 
tías, han  querido  echar  mano'dc  una  cansa  na- 
tura!;  el  terremoto:  pero,  aun  concediendo  es- 
ta interpretación,  la  agencia  de  un  poder  físico 
empleado  con  lauta  oportunidad,  y  en  un  ter- 
reno donde'no  es  común  el  fenómeno  ¿deja  l.t 
menor,  diuia  sobre  el  designio  de  la  Providen- 
cia? ¿y  no  prueba  el  resultado  que  arpie!  de- 
signio tuvo  cumplido  efeclo,  y.  que  por  su 
medio  logró  el  poder  divino  confundir  ú  uao 
de  sus  mas  impíos  adversarios? 

XL  sirvió  lau'severa  lección  para  corregirlo. 
Su  odio  á  los  cristianos  se  mezcló  desde  en- 
tonces con  el  mas  irritante  desprecio.  Como 
sabia  que  ellos  se  gloriaban  en  una  apelación 
derivada  del  nombre  de  su  Redentor,  mandó 
que  no  se  llamasen  cristianos;  sino  gtüü$os. 
Declaró  enun  documento  público  que  por  causa 
de  los  galileos,  á  quienes  llamaba  secta  fanáli- 
ca  despreciada  por  los  hombros  y  execrada 
por  los  dioses,  el  imperio  había  sido  puesto  á 
la  orilla  de  su  destrucción,  y  ya,  contra  su  .an- 
tigua afectación  de  lenidad,  empieza  á  manifes- 
tar síntomas  de  intolerancia  y  de  violencia. 
Trazó  una  linea  divisoria  entre  sus.  subditos, 
según  las  opiniones  religiosas  que  profesaban. 
Los  que  adoraban  á  los  dioses  podían  contar 
con  toda  su  amistad  y  su  favor:  los  galileos  se 
contentarían  con  los  beneficios  comunes  de  bis 
leyes.  Constantino  había  confiado  á  los  obis- 
pos y  al  clero  la:  distribución  de  las  limosnas 
que  suministraba  el  tesoro  imperial.  Juliano 
[rasílnó  estas  funciones  a  los  pontífices  y  sa- 
cerdotes de  su  creencia.  Se  abolieron  las  inmu- 
nidades y  los  honores  concedidos  al  clero;  se 
le  prohibió  recibir  legados,  y  sus  individuos 
quedaron  nivelados  coirlas  clases' mas  abyec- 
tas de  la  plebe.  Para  colmar  ta  medida  de  su 
parcialidad  y  de  su  injusticia,  privó  á  los  sa- 
cerdotes cristianos  de  la  facultad  da  ensenar 
ta  gramática,  aun  á  los  jóvenes  de  su  propia 
religión,  bajo  el  protesto  de  que  unos  hombres 
que  exaltaban  el  mérito  de  la  fé  implícita,  no 
eran  aptos  á  emplear  las  armas  del  raciocinio, 
Todos  los  ramos  de  educación  quedaron  centra- 
lizados cu  profesores  idólatras,  con  lo  cual  el 
emperador  quería  condenar  á  la  ignorancia,  y 
por  consiguiente  á  ta  inferioridad  social,  una 
.inmensa  porción  de  los  subditos  de  su  imperio. 
Aunque  no  espidió  ley  alguna  que  escluyescá 
los  cristianos  de  los  cargos  públicos,. fué  despo- 
jando de  ellos  á  los  que  los  poseiau,  y  los  go- 
bernadores de  las  provincias  se  oonfot'marun 
en. esta  parte  ásu  ejemplo. 

Pero  el  rasgo  mas  notable  de  esta  mal  disi- 
mulada persecución,  fué  el  edicto  en  que  man- 
dó que  los  cristianos  indemnizasen  á  los  gen- 
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liles,  por  los  templos  de  los  ídolos  que  hablan 
sido  destruidos  bajo  los  reinados  precedentes. 
II  celo  de  la  iglesia  triunfante  no  había  aguar- 
dado mu.cbas  veces  la  autorización  de  íá  ley, 
y  algunos  obispos,  á  la  cabeza  do  los  (leles, 
habían  procedida  á  demoler  los  santuarios  de 
la  Idolatría.  Fué  preciso  restituir  las  (ierras 
anejas  á  los  templos;  demoler  las  iglesias  edi- 
ficadas en  ellos;  pagar  sumas  inmensas  en 
compensación  de  los  aliares  y  esláluas  destrui- 
das, y  cuando  las  congregaciones  cristianas 
parecían  de  fondos  para  (amaños  sacrificios, 
se  aplicaba  en  lodo  su  rigor  la  antigua  legisla- 
ción romana  (pie  condenaba  el  deudor  insolven- 
te Ú  la  servidumbre.  Marcos,  obispo  de'Arelu- 
ga,  ipic  no  tenia  cómo  satisfacer  las  indemni- 
zaciones que  se  le  reclamaban,  fue  azotado 
públicamente  y  colgado  ú¿  un  árbol  cu  una  red, 
desnudo  y  cubierto  de  miel,  espucslq  a  los  in- 
sectos y  á  los  rayos  abrasadores  del  sol  de 
Siria. 

Sin  embargo,  mientras  mas  se  emperraba 
centra  la  fé  de  Crislo,  mayores  eran  los  des- 
engaños que  recibía,  y  mas  amargas  las  mor- 
lillcaeiones  que  el  celó  de  los  crlsfiános  infli- 
gía á  su  orgullo,  ha  esccna'ocurrida  en  el  tem- 
plo de  Apolo,  llovó  al  último  grado  su  despecho, 
y  quizás  contribuyo  ú  su  prematura  mucrlc. 
Ñu  creemos  que  exista  en  nuestro  idioma  una 
ivíacion  exacta  de  este  suceso,  y  por  eso,  y 
por  convenir  al  plan  que  nos  liemos  propuesto 
en  esle  articulo,  vamos  á  referirlo  tal.  como  lo 
hallamos  en  Ammiano  Marcelino,  en  Tillcmonl 
y  cu  Fleníy, 

A  distancia  de  cinco  millas  do  Anlinquia, 
los  reyes  macodouios  do  Siria  habían  consa— 
grado  al  dios  Apolo  uno  de  los  lemplos  mas 
elegantes  y  ricos  que  tuvo  jamás  el  culto  paga- 
no. I.a  eslálua  colosal  del  numen  ocupaba  casi 
tuda  la  ostensión  de!  santuario,  que  estaba  en- 
riquecido con  una  profusión  de  joyas  y  ador- 
nado con  obras  maestras  del  arle  griego,  líl 
dios  oslaba  representado  en  actitud  suplicato- 
ria, con  una  copa  de  oro  en  la  mano  vertiendo 
una  libación  para  inclinar  el  ánimo  de  su  ma- 
dre á  que  le  concediera  la  posesión  de  la  her- 
mosa Dafne.  lia'  (radicion  fijaba  en  aquel  mismo 
siliu  la  escena  do -lo.s  amores  del  dios  con  la 
ninfa. Alli  eslirbá  la  fuenle  Castalia,  famosa  por 
el  don  do  profecía  que  sus  aguas  comunicaban, 
y  (odas  eslas  circunstancias  eran  olios  laníos 
ujicíohiés  al  fanalismo.y  á  la  snpcrslicion.  til 
Asia  enlera.cppíribuyú  á  la  reputación  y  al  en- 
sánéüe  de  aquel  establecimiento.  En  sus  cerca- 
nías se  construyó  un  osladlo,  donde  se  cele- 
braban anualmenle  los  juegos  olímpicos  á  cs- 
pensas  de  la  ciudad,  que  gastaba  en  estas  so- 
lemnidades una  suma  igual  á  150,000  duros 
do  nneslra  moneda.  La  turba  de  peregrinos  y 
de  estrañgeros  que  acudían  en  eslas  ocasiones 
dió  lugar  á  que  se  formase  alli  cerca  una  vasta 
P<  litación,  llamada  también  Dafne,  que  rivali- 
zó en  esplendor  y  riqueza  con  la  capital  ele  la 
provincia.  Rodeaban  al  pueblo  y  al  santuario 


vastos  plantíos  de  copudos  y  frondosos  árboles, 
en  una  eslension  de  tres  leguas,  á  los  cuales 
se  refugiaban  los  voluptuosos  sirios  en  los  ca- 
lores del  verano.  Manaban  de.  las  próximas  co- 
linas y  alravesaban  en  todos  sentidos  el  bos- 
que sagrado  innumerables  arroyos,  cuya  hu- 
medad conservaba  el  verdor  de  ta  tierra  y  la 
frescura  del  aire.  El  guerrero  y  el  filósofo  evi- 
taban las  delicias  de  aquel  paraíso  de  la  sen- 
sualidad, donde  el  deleile,  disfrazado  con  la 
capa  de  la  religión,  alíojaba  los  ánimos  y  es- 
lingnia  el  germen  de  las  virtudes  que  el  servi- 
cio de  las  armas  exigía  y  que  la  filosofía  reco- 
mendaba. Sin  embargo,  la  selva  de  Dafne 
continuó  siendo  por  unidlos  años  el  objelo  de 
la  veimraeion.púolíca,  y  los  soberanos  no  ce- 
saban do  aumentaría  magnificencia  del  templo 
con  l  ieos  y  preciosos  donalivos, 

Juliano,  que  no  se  hallaba  muy  distanle  de 
Anlioquia,  oj  tila  en  que  se  celebraba. la. (iesla 
de  Apolo,  no  quiso  perder  tan  favorable  oca- 
sión de  dar  ensanche  á  sus  senlimieutos  do- 
volos.  Representábale  su  imaginación  exalla- 
dala  pompa  de  las  libaciones,  de  las  viclimas 
y  del  incienso;  la  larga  procesión  de  doncellas 
vestidas  de  blanco  y  coronadas  de  rosas,  y  el 
concurso  innumerable  de  un  pueblo  fiel  á  las 
tradiciones  religiosas.  Pero  en  lugar  de  la  he- 
catombe de  bueyes  gordos  que  la  ciudad  tHs- 
ponia  para  el  sacrificio,  el  emperador  no  ha- 
lló olra  víctima  que  un  ánade  provista  por  el 
único  sacerdote  que  residía  en  el'  estableci- 
miento; el  altar  estaba  desierto;  el  oráculo  ba- 
lda enmudecido,  y  el  cristianismo  hubia  inva- 
dido los  dominios  del  mculido  padre  de  la  .luí 
y  del  rilmo.  El  bosque  era  un  cementerio, 'en 
que  oslaban  depositados  los  huesos  de  San 
Dabilas,  primer  obispo  de  Anlioqnía,  y  sobre 
su  sepulcro  se  alzaba  una  magnifica  iglesia 
consagrada  en  su  nombre.  Juliano  no  podia  to- 
lerar esla  profanación:  quiso  desagraviar  á  la 
deidad  ofendida,  y  mandó  que  se  removiesen 
inmedialamcnle,  Jejos  de  aquel  sagrado  repin- 
lo,  los  restos  moríales  del  santo,  l.os  crislia— 
nos  no  podían  resistir  el  mándalo  del  gefe  del 
imperio:  se  sometieron  sin  murmurar ,  pero 
aprovechándose  de  La  ocasión  para  hacer  os- 
lonloso  alarde  de  su  apego  á  la  fé  que  profe- 
saban, y  dei  poco  miedo  que  les  inspiraban 
las  medidas  opresoras  de  su  mayor  enemigo^ 
En  efcclo,  la  traslación  de  los  huesos  de  San 
Batutas  se  hizo*  en  una  procesión  Iriuufal,  á 
que  asistieron  lodos  los  cristianos  de  Anlio- 
quia y  de  las  comarcas  vecinas,  en  número  de 
mas  de  10,000  (leles,  fa  raja  que  contenía  las 
reliquias,  iba  en  un  carro  adornado  con  pro- 
fusión de  oro,  joyeles  y  flores.  La  miicltedum- 
broque  las  acompañaba  entró  en  la  ciudad  can- 
tando los  snlmos'do  David  y  los  himnos  de  la 
iglesia,  y  el  aclo  de  colocar  los  huesos  en  su 
nuevo  sepulcro  se  solemnizó  con  una  pompa 
digna  del  objeto,  y  análogo  á  las  costumbres 
oslenfos'as  y  al  lujo  característico  de  lospueblos 
de  Oriente:  Juliano  presenció  con  la  sonrisa  del 
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desprecio  eslas  demostraciones  devolas:  perol  de  aquella  ciudad  por  las  intrigas  y  ¡as  perse 


aquella  misma  noche  ardia  el  templo  de  Daf- 
ne, y  la  imágen  de  Apolo,  obra  maestra  de  es- 
cultura, adornada  con  muclias  preciosidades, 
fué  enteramente  aniquilada  por  las  llamas. 
Juliano  traspasó  enlouce's  la  liuea  de  toleran 
cia  y  moderación  que  se  había  propuesto  ob- 
servar, y  atribuyendo  el  incendio  á  la  malicia 
y  á  la  venganza  de  los  galileos  ,  mandó  que 
se  luciesen  las  mas  esquisilas  diligencias  pa- 
ra averiguar  los  amores  del  delito,  y  que  una 
vez  acrisolada  la  verdad,  se  les  impusiese  fá 
pena  que  merecían.  Los  jueces  dé  la  "causa 
creyeron  manifestar  su  celo  en  favor  del  pa- 
ganismo, aprisionando  á  un  gran  número  de 
eclesiásticos,  sometiéndoles  á  la  horrible  prue- 
ba del  tormento,  y  por'iillimo,  pronunciando 
la  pena  de  ¡a  decapitación  contra  el  presliilcro 
Teodorelo,.  que  en  lodas  ocasiones  se  habia. 
mostrado  ardiente  defensor  de  la  fé  de  Cristo, 
y  contra  el  cual  no  había  mas  prueba  que  ta 
reputación  que  por  eslos  medios  Labia  sabido 
adquirirse.  El  emperador  desaprobó  Ó  fingió 
desaprobar  el  hecho,  quejándose  de  que  el  ce- 
lo impiudenie  de  sus  ministros  hubiese  mar- 
cbitado'la  opinión  de  humano  y  tolerante  que 
so  habia,grangeado  en  el  mundo. 

De  resullas  del  suceso  que  acabamos  de  re- 
ferir, Juliano  lomó  algunas  disposiciones  para 
reprimirlos  escesosdel  fanatismo  pagano;  pe- 
ro cuando  el  gefe  de  una  nación  se  convierte 
en  gefe  de  un  partido,  bien  saben  los  partida- 
rios que  sus  descarríos  pueden  contar  con  la 
impunidad  y  la  indulgencia.  Juliano  compuso 
entonces  un  manifiesto  en  que,  después  de  ce- 
lebrar los  sentimientos  religiosos  y  el  amor  a 
los  dioses  que  habia  observado  en  sus  subdi- 
tos de  Siria,  se  queja  en  frases  benignas  de 
que  hubiesen  vengado  la  causa  de  los' dioses 
ofendidos,  con  una  severidad  que  no  podia 
merecer  su  aprobación.  De  esta  severidad,  si 
ha  de  llamarse  asi  la  inhumanidad  mas  feroz, 
uos  dan  alguna  idea  San  Gregorio  Nazíanceno 
■y  los  oíros  aulores  eclesiásticos  de  la  misma 
época.  Consta  por  estas  respetables  autorida- 
des, que  eu  las  ciudades  de  Gaza,  Ascalon, 
Cesárea  y  lleliopolis,  innumerables,  cristianos 
murieron  en  los  tormentos; 'que,  sus  cuerpos 
mutilados  se  arrastraban  por  las, calles,  donde 
los  herían  los  cocineros  con  los  asadores  y  las 
mugeres  cou  sus  ruecas;  que  las  entrañas  de 
las  víctimas,  mezcladas  cou  avena  y  otros 
granos,  se  daban  por  alimento  á  los  animales 
mas  inmundos,  y  que  eslas  atrocidades  dura- 
ron lo  bástanle  para  autorizar  la  sospecha  de 
que  el  emperador  retardó  lo  mas  que  pudo  las 
providencias  que  debían  ponerles  eold.  Casi  al 
mismo  tiempo,  Jorge,  patriarca  do  Alejandría, 
y  dos  de  sus  principales  ministros,  fueron  ar- 
rancados por  lá  turba  fanática  de  la  caree!,  bár- 
baramente asesinados,' y  sus  cadáveres  arroja- 
dos á  las  olas.  ,  . 

*  Apaciguado  esta  tumulto;  el  gran  Alanasíu, 
que  había  sido  espulsado  de  la  silla  patriarcal 


cucionés  de  los  arríanos,  fué  restituido  á  el  la 
en  medio  de  los  aplausos  y  del  regocijo  de  lo- 
dos los  fieles,  y  como  su  celo  estaba  moderado 
por  una  religiosa  discreción,  dirigió  lodos  sus 
esfuerzos  á  reconciliar  los  ánimos  y  á  estable- 
cer la  paz  en  la  iglesia,  cuya  custodia  le  osla- 
ba confiada.  No  se  contuvieron  sus  tareas  pas- 
torales en  los  limites  de  Egipto.  El  mas  ardien- 
le  deseo  de  su  corazón' y  el  término  que  se 
proponían  sus  afanes,  era  la  estincion  del  cis- 
ma amano  en  Occidenle,  donde  muchos  obis- 
pos se  habían  alistado  bajo  sus  banderas.  Con- 
vocó un  sínodo,  al  cual  su  nombre  y  sil  pre- 
sencia dieron  la  autoridad  de  un  concilio  ge- 
neral, y  en.  el  que  los  prelados  disidentes 
fueron  admitidos  al  seno  de  la  iglesia,  con  la 
condición  de  suscribir  al  credo  de  Nicea.  Este 
beneficio  secsíendió-á  todas  las  iglesias  rio 
Galia,  de  Italia;  España  y  Grecia, y  gracias  á la 
sabiduría,  al  inllnjo.yá  la  infatigable  aclividul 
del  patriarca  de  Alejandría,  la  paz  de  la  iglesia 
quedó  sólidamente  establecida.  Juliano  estima- 
|  ba  la  persona  y  respetaba  las  virtudes  de  Ataña- 
sio:  pero  no  pudo  perdonarle  el  triunfo  que 
acababa  de  obtener,  ni  que  se  hubiese  hecho 
dueño,  sin  su  permiso,  de  lasilla  que  el  císmale 
habia  robado.  Para  castigar  esta  imaginaria 
ofensa,  lo  desterró  déla  ciudad,  creyendo  (pie 
esla  rigorosa  medida  agradaría  á  los  alejandri- 
nos; pero  las  urgentes  solicitaciones  de  la  po- 
blación entera,  le  hicieron  conocer  la  adhe- 
sión de  toda  ella  á  su  legitimo  pastor.  En  lu- 
gar de  ceder  á  tan  justas  demandas,  mandó 
que  el  destierro  comprendiese  los  limites  de 
Egipto,  motivando  esta  severidad  en  el  peligro 
con  que  amenazaba  la  paz  pública  el  carácter 
díscolo  del  patriarca.  Tal  era,  sin  embargo,  su 
popularidad,  que  el  prefecto  de  Egipto  no  se 
atrevió  á  . pona' en  ejecución  la  sentencia.  Jil- 
liano  lo  reprendió  por  eslaneglicencia  en  los 
lérrainos  mas  amargos.  «Juro  por  el. gran  Sc- 
rapis,  le  escribía1,  que  si  en  las  próximas  ca- 
lendas de  diciembre  no  ha  salido  Atanasio  de 
Alejandría  y-de  Egiplo,  el  que  tenga  la  culpa 
de  oslo  descuido  pagará  una  multa  de  cien 
libras  de  oro.  Va  sabes  mi  temple:  soy  lenlo 
en  la  severidad,  pero  lo  soy  mas  en  el  perdón," 
y  en  una  postdata  escrita  de  su  puño,  añadía: 
«el  desprecio  con  que  se  traía  á  los  dioses, 
me  llena  de  pesadumbre  y, de  indignación,  Lo 
que  mas  deseo  en  el  mundo  es  la  espulsion  de 
ese  hombre  abominable  cuvas  persuasiones 
han  conseguido  recientemente  que  se  bauticen 
muchas  señoras' griegas  de  la  mas  alta  clase.  » 
El  prefecto  comprendió  que  estas  palabras 
equivalían  á  una  sentencia  do  muerte,  y  Ala- 
uasio  evitó  el  peligro  retirándose  a  un  desier- 
to. La  Providencia  conservó  sus  dias  lo  sull- 
eienle  para  que  sobreviviese  á  su  opresor,  y  so 
restituyese  otra  ;vfes  triunfante  á"  la  cabeza  do 
su  rebaño  Todas  estas  medidas  indicaban  que 
la  exasperación  del  apóstata  traspasarla  las 
barreras  que  su  filosofía  había  respetado  basla 


entonces,  y  que  su  regreso  Je  la  campaña  de 
Persia  abriría  uua  nueva  época  de  persecución 
y  de  martirio.  Su  muerte  premalura  puso  (ha 
á  dsl os  temores,  y  la  iglesia  respiró-con  hol- 
gura y  bendijo  la  mauo  (pie  había  apartado  de 
ella  el  cáliz  de  nuevas  tribulaciones. 

Nos  liemos  detenido  en  estos  pormenores, - 
poi  que  se  refieren  á  la  crists  mas  amarga  que. 
pasó  jumas  el  cristianismo.  La  persecución  de 
Jüiíaiio  fiié  mucho  mas  formidable  y  peligrosa 
que  todas  las  que  habían  suscitado  los  mas 
crueles  einpci -adores ,  porque  la  capitaneaba 
na  hombre  de  gran  talento  ,  de  vasta  instruc- 
ción ,  y  que  nunca  obraba  por  impulso  ni  ca- 
pricho. Y  sin  embargo,  ya  liemos  visto  la  inu- 
tilidad de  sus  esfuerzos  y  los  medios  victorio- 
sos de  que  se  valió  la  Providencia  para  abatir 
su  soberbia,  y  afianzar-  la  obra  del  Evan- 
gelio. 

Pero  mientras  el  cufio  de  los  ídolos  desapa- 
recía aceleradamente  del  mundo,  brotaban  del 
seno  mismo  de  la  iglesia,  oíros  fautores  de 
error,  lauto  mas  peligrosos  ,  cnanto  que  so 
jactaban  del  nombre  de  cristianos'}'  apoyaban 
sus  doctrinas  en  la  misma  verdad  revelada.  Las 
sedas  heréticas,  que  dividieron  la  sociedad 
crísliana  muy  desde  sus  principios,  tuvieron 
su  origen  en  la  vana  curiosidad  y  en  el  orgullo 
de  algunos  hombres  ,  á  quienes  no  satisfacía 
la  prudente  y  templada  sobriedad  que  el  após- 
tol había  recomendado  á  los  romanos.  Eslos 
hombres  quisieron  penetrar  en  la  oscuridad  de 
los  misterios,  creyéndolos  capaces  de  adaptar- 
se á  la  insuficiencia  de  la  razón  ;  quisieron  in- 
troducir la  argumentación  en  la  fe  y  allanar 
las  dificultades  del  Evangelio  por  medio  de  in- 
terpretaciones forzadas  y  escabrosas  sutilezas. 
En  esta  confusión  de  sectas ,  cada  una  de  las 
cuales  se  imaginaba  poseer  ta  verdadera  doc- 
trina, Dios  no  abandonó  á  su  iglesia ,  y  le  con- 
servó el  carácter  de  autoridad,  qne.no  llegó  ja- 
más á  usurpar  ninguna  lieregia.  La  iglesia  era 
católica  y  universal;  abrasaba  lodos  los  tiem- 
pos y  se  estañáis  por  todas  parles;  era  apos- 
tólica, y  como  Jal,  le  perlenecian  la  continui- 
dad, la  sucesión,  la  cadena  tradicional,  la  cá- 
tedra de  la  unidad  y  la  autoridad  primitiva. 
Todos  los  que  la  abandonaban,  la  habían  re- 
conocido como  única  y  legilimá,  y  no  podían 
borrar  i  su  nuevo  carácter  la  mancha  de  la 
novedad  y  de  la  rebeldía.  Los  paganos  mismos 
la  niirnban  como  el  todo  de  que  se  habían  se- 
parado algunas  partes,  como  el  tronco  siempre 
vivo,  cuya  vitalidad  no  destruían  las  ramas  cor- 
tadas, Celso,  que  reconvenía  á  los  ensílanos 
las  divisiones  promovidas  por  las  iglesias  cis- 
máticas, distinguía  entre  todas  uria  iglesia  mas 
fuerte  que  las  demás,  y  que,  por  esta  razón, 
llamó  la  gran  iglesia.  En  las  revueltas  que 
suscitó  Pablo  Samosate,  el  emperador Aureliauo 
no  tuvu  dificultad  en  conocer  á  qué  clase  de 
cristianos  pertenecían  ,el  templo  y  el  palacio 
episcopal,  mandando  que  aquellos  edifletos  se 
adjudicasen  &  los  que  estaban  conforniea  enl 
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doctrina  con  los  obispos  de  Italia,  y  sobré  lodo, 
con  el  de  Roma,  porque  veia  que  en  esta  deno- 
minación se  comprendía  la  mayoría  de  los 
fióles  Cuando  el  emperadpr  Constancio  intro- 
dujo tanto  desorden  y  tanta  anarquía  en  las 
cosas  eclesiásticas,  el  pagano  Ammiano  Marce- 
-  lino  lo  censuraba  porque  se  estraviaba  del  ca- 
mino derecho,  y  de  la  sencillez  que  la  verda- 
dera religión  crisííana  oslentaba  en  sos  dogmas 
y  en  sus  ritos.  La  verdadera  iglesia  tenia  una 
magostad  y  una  rectihid  que  las  heregias  no 
podiSn  imilar  ni  oscurecer:  antes  al  contrario, 
sin  querer  ellas,  daban  testimonio  de  esta  ver- 
dad. Constancio,  que  perseguía  á  San  Atanasio, 
como  defensor  de  ta  fé  anligua,  nada  deseaba 
¡an!o,  dice  el  mismo  Ammiano  Marcelino,  como 
que  fuese  condenado  por  la  autoridad  qne  el 
obispo  de  Roma  poseía  sobre  todos  los  otros. 
¿Qué  significaba  esta  conducta  ,  sino  el  deseo 
de  apoyarse  en  un  poder  cuya  legitimidad  re- 
conocía ,  la  necesidad  de  una  sanción  de  que 
carecia  la  secta  arriana  que  él  mismo  pro- 
fesaba? 

Dios  permitió  que  hubiese  heregias  en  su 
iglesia,  pero  ninguna  de  ellas  podia  deshacer- 
se del  nombro  de  su  aulor.  Los  arríanos  ,  los 
sabelianos  ,  los  paulianisfas  ,  los  pelagianos, 
lodos,  en  fin,  aspiraban  á  la  universalidad,  y 
ninguno  la  obtuvo  :  su  nombre  bastaba  á  ma- 
nifestar que  eran  partidos  y  facciones,  y  que 
el  cuerpo  de  que  se  habían  separado  ,  los  re- 
chazaba de  su  seno,  porque  llevaba,  y  conser- 
vó siempre,  y  conserva  lodavia  el  nombre  de 
su  autor,  que  es  Jesucristo.  Era  imposible  ne- 
gar este  origen,  y  la  sucesión  apostólica,  por 
medio  de  la  cual  se  babian  trasmitido  sin  in- 
terrupción su  doctrina  y  su  autoridad.  Es  cier- 
to que  alguno  de  aquellos  errores  llegaron  á 
lomar  cuerpo  y  á  esparcirse  en  una  gran  parte 
de  la  cristiandad.  En  vano,  los  emperadores 
piadosos  baefan  esfuerzos  por  mantenerla  in- 
tegridad de  la  fé  en  la  muchedumbre  de  pue- 
blos que  les  obedecían;  en  vano. Teodosió  es- 
presó  esta  resolución  en  una  de  sus  leyes  (I). 
Los  reyes  arríanos  subyugaron  las  principales 
naciones  de  Occidente.  Los  lombardos  ,  infes- 
tados con  aquella  beregía,  fundaron  un  reino 
poderoso  casi  í  las  puertas  de  Hotua.  Los  ára- 
bes, entretanto,  no  ya  simples  conquistadores, 
como  los  germanos,  sino  propagadores  fanáti- 
cos y  celosos  de  una  fé  nueva ,  avanzaban  rá- 
pidamente bacía  los  grandes  focos  de  la  civili- 
zación. La  controversia  de  los  iconoclastas, 
desgarraba  á  la  sazón  las  parles  vitales  del 
imperio.  Parecía  imposible  que  la  nave  de 
San  Pedro  resistiese  á  tan  desecha  borras- 
ca ;  pero  no  estaba  lejos  el  remedio  que  aper- 
cibía la  Providencia  á  tantos '  males ,  ni  la 

( I )  En  o!  Código  leodosi  o  no  hallamos  u  na  le  j  con- 
(-iíi)iilü  en  eslos  términos:  «Cúnelos  pópalos  quos  ele- 
mento nostrio  regil  lempei-amenUim,  iu  lati  volumns 
rtlMoná  versiui,  <iuam  divinum  Eelnim  aposlolum 
tradyllsse  romanis  ,  nunc  ab  ipso  insinúala  de- 
'  claral.u 
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mano  que  debía  salvar  la  cansa  de  la  religión 
sania.  Los  francos  eran  y  nunca  dejaron  de 
ser  católicos,  y  la  iglesia  [ovo  en  aquella  na- 
ción magnánima  y  guerrera.,  una  defensa 
incontrastable.  Otro  auxilio  no  menos  eficaz 
suscitó  Dios  á  su  iglesia  afligida.  En  el  mercado 
de  los  esclavos  de  Roma ,  se  presentaron  por 
primera  vez  unos: anglo-sajoncs,  los  cuales  lla- 
maron la  atención  de!  papa  Lean  el  Grande. 
Informado  de  quiénes  eran  y  de  la  nación  á  que 
pertenecían,  resolvió  inmediatamente  propagar 
en  ella  la  verdadera  religión.  Esta  resolución 
fué  fecunda,  en  vaslas  é  importantes  conse- 
cuencias. La  nación  saxo-brilánica,  adoptó  con 
la  fé  evangélica  la  mas  ciega  sumisión  á  la 
silla  apostólica.  Los-anglo-sajones  empezaron 
á  peregrinar  a  Roma;  toda  la  juventud  acudía 
á  recibir  educación  en  tas  escuelas  de  aquella 
ciudad :  el  rey  Offa  estableció  la  contribución 
llamada  penique  de  San  Pedro  '  cuyos  produc- 
tos se  invertían  en  la  enseñanza  del  clero  y  en 
el  socorro  de  los  peregrinos.  Los  mas  altos  per 
sonages  del  reino  iban  á  Roma  para  morir  á 
vista  del  sepulcro  de  San  Pedro.  Cundió  este 
mismo  espíritu  en  Alemania,  donde  el  apóstol 
Bonifacio  empleó  toda  su  actividad  y  ¡oda  su 
sabiduría  en  cimentar  la  obediencia  de  la  na- 
ción entera  á  la  autoridad  del  pontífice  romano, 
la  sumisión  á  la  autoridad  central,  érala  con- 
dición precisa  que  imponía  á  todas  las  iglesias 
que  fundó,  y  á  todos  los  obispos  que  recibie- 
ron la  consagración  de  sus  manos.  No  se  limi- 
tó á  los  pastores  alemanes.  Algunos  de  los 
franceses  habían  adoptado  derlas  máximas  y 
prácticas  de  independencia.  Bonifacio,  que  pre- 
sidió muchos  sínodos  en  aquella  nación  ,  des- 
arraigó este  gérmen  de  discordia ,  y  desde  en- 
tonces los  arzobispos  recibieron  de  Roma  el  pa- 
lio.-A  estas  victorias  del  catolicismo,  siguió 
muy  de  cerca  su  consolidación  en  el  Occiden- 
te, de  cuyas  resullas  las  naciones  mas  ricas, 
mas  poderosas  y  roas  civilizadas  del  globo, 
compusieron  una  inmensa"  familia,  sometida 
al  mismo  caudillo  espiritual ,  animada  por  los 
mismos  principios  religiosos  ,  y  formando  ese 
todo  armonioso  y  compacto  que  no  lian  podido 
deshacer  tantas  beregias  capitoneadas  á  veces 
por  los  soberanos,  y  sostenidas  por  el  espíritu 
do  discusión  y  examen,  ¡an  gralo  al  orgullo  del 
hombre. 

No  entra  én  el  propósito  de  este  arliculo 
enumerar,  y  mucho  menos  describirlas  respec 
tivas  peculiaridades  de  aquellas  disidencias. 
En  sus  lugares  correspondientes  bailarán  los 
lectores  los  nombres  y  la  historia  de  las  dife- 
rentes heregías  que  han  turbado  la  paz  de  la 
iglesia.  Después  de  haber  bosquejado  ligera- 
mente los  medios  por  los  cuales  el  cristianis- 
mo ba  llegado  á  abrazar  en  su  seno  la  parle 
mas  florida  del  género  humano,  róstanos  es- 
poner su  actual  estadística,  juntamente con  'a 
de  los  otros  cultos  que  prevalecen  en  las  na- 
ciones de  la  tierra.  El  erudito  geógrafo  Dalbi 
nos  servirá  de  guia  en  este,  trabajo. 


tos  m 

Cualesquiera  que  sean  las  creencias  reli- 
giosas que  los  hombres  profesan,  pueden  di- 
vidirse en  dos  clases,  á  sabor:  I Sistemas 
religiosos  que  desconocen  al  verdadero  Dios; 
•2.*  sistemas  queso  fundan  en  la  idea  de  un 
solo  Dios  creador,  moderador  y  conservador 
de  todas. las  cosas. 

Todos  los  ctillos  de  la  primera  clase  se 
subdividen  en  un  número  casi  infhiilo  de  sec- 
tas mas  Ó  menos  absurdas,  mas  ó- menos  in- 
morales, y  mas  ó  menos  eslendidas;  porque 
os  incalculable  la  fecundidad  de  la  imagina- 
ción del  hombre,  cuando  la  agitan  el  fatialis- 
mo  y  la  superstición,  cuando  lo  aterra  el  mie- 
do de  las  cosas  sobrenaturales,  y  cuando  ¡u 
aguijonean  el  interés,  la  codicia  y  la  ambición 
de  superioridad  y  mando.  El  hombre,  abando- 
nado á  estos  impulsos,  ha  dado  vida, 'ha  con- 
ferido la  divinidad  á  todos  lus  objetos  de  la  na- 
turaleza, desde  el  astro  hasta  el  insecto,  des- 
de el  cielo  hasla  la  roca.  Dos  son  las  grandes 
el  a  si  Acacio  nes  en  que  se  comprenden  las  su- 
persticiones y  creencias  que  forman  la  base  da 
todas  estas  religiones;  el  fetichismo  y  el  sa- 
beismo.  Con  pocas  escepciones,  todos  los  pue- 
blos salvages  han  admitido  estos  dogmas. 

.  El  fetichismo  es  la  adoración  de  los  feti- 
ches, esprosion  de  que  usan  los  negros  de  las 
costas  occidentales  de  Africa,  para  designarlos 
objetes  de.  la  naturaleza,  vivos  ó  inanimados, 
á  los  cuales  tribuían  culto  religioso,  movidos 
por  el  miedo,  por  el  agradecimiento  o  por  al- 
gún afectu  particular.  Todo  lo  que  los  rodea, 
los  elementos,  los  rios,  los  árboles,  las  plañías 
la  naturaleza  entera;  lodos  los  seres  en  los 
cuales  se  figuran  .descubrir  propiedades  bené- 
ficas ó  maléficas,  son  á  los  ojos  do  aquellos 
hombres  ignorantes,  objclos  dignos  de  adora- 
ción. Tal  es  lareligion  de  los  pueblos  mas  em- 
brutecidos y  colocados  á  mayor  distancia  de  la 
cultura  intelectual;  de  los  que  abrigan  las  no- 
ciones mas  groseras  sobré  la  Divinidad  y  só- 
brelas relaciones  que  existen  entre  ella  y  los 
hombres"  l'cro  en  esle  cullo  se  présenla  un 
gran  número  de  variedades,  desde  las  supers- 
ticiones mas  groseras  délos  salvages  del  con- 
linente  auslral,  básla  el  fetichismo  menns 
bárbaro  de  los  habitantes  de  la  Polinesio,  del 
cenlro  del  Africa,  y  de  muchas  regiones  de  lo 
interior  del  Asia  y  de  América.  El  carácter  di* 
tinlivo  de  estas  religiones  es  el  sacrificio  lia- 
mano,  y  la  práctica  de  ritos  sanguinarios  y 
atroces. 

El  sabeismo  pertenece  á  una  clase  mas  ele- 
vada, y  consiste  en  la  adoración  de  los  cuerpos 
celestes,  el  sol,  la  luna,  las  estrellas  en  con- 
junte ó  separadas.  Esle  antiquísimo  sistema  es- 
parcido en  (oda  lá  superficie  del  globo,  se  lia 
mezclado  con  oirás  muchas  religiones:  pero 
no  existe  en  su  pureza  primitiva,  sino  en  al- 
gunas tribus  aisladas.  Sn  nombre -viene  de  un 
antiguo  pueblo  de  Arabia  llamado  Sabeano. 

Las  principales  religiones  comprendidas  en 
ln  segunda  clase,  son:  el  judaismo,  el  cristia- 
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nismo,  el  mahometismo,  el  islamismo,  él  ma- 
gismo, el  bramanismo,  el  bouxlisrao/el  sin— 
lismo,  el  nanekismo,  el  naturalismo  mitológi- 
co y  el  panteísmo  filosófico. 

El  judaismo  no  reconoce  otra  revelación 
que  la  fine  se  manifestó  al  pueblo  hebreo  por 
Moisés  y  los  profetas.  Los  une  profesan  esta  re- 
ligión se  llaman  hebreos  ó  judíos.  Aguardan  la 
venilla  del  Mesías,  que  debe  fundar  un  gran 
imperio;  practican  la  circuncisión  y  ira  grau 
número  de  ceremonias.  Guardan  como  dia  de 
llcsla  el  sétimo  de  la  semana.  Cuando  ocupa- 
ban la  Palestina,  Icnian  un  cuerpo  sacerdotal, 
cuyos  individuos  se  llamaban  levitas.  Desde  su 
-  dispersión,  que  ha  introducido  grau  confusión 
eu  su  disciplina,  lian  cesado  de  hacer  sacrifi- 
cios ni  Eterno,  y  en  lugar  de  sacerdotes,  tienen 
doctores  llamados  rabies  ó  rabinos,  que  son 
los  (rao  csplican  la  ley  en  sus  templos,  llama- 
dos sinagogas.  No  reconocen  mas  que  una  per- 
sona en  Dios.  Sus  libros  sagrados  son  los  del 
Antiguo  Testamento,  escritos  en  lengua  he- 
brea. En  algunas  sinagogas,  y  especialmente 
en  la  que  tienen  en  Londres,  en  un  sitio  lla- 
mado  Goodman  /¡chis,  el  idioma  que  se  usa  en 
los  ritos  es  el  español. 

El  judaismo,  en  que  abundan  imágenes  é 
ideas  sacadas  de  los  magos  de  Persia  y  de  los 
antiguos  sacerdotes  egipcios,  se  divide  hoyen 
muchas  sectas,  de  las  cuales  las  mas  nolables 
son  los  talmudistas  y  los  casidiniisfas.  Los  pri- 
meros sacan  su  nombre  del  libro  que  respetan 
como  sagrado:  el  Talmud,  confuso  fárrago  de 
leyendas,  doctrinas,  ritualidades  y  preceptos, 
en  que  algunas  pocas  ideas  sanas  quedan  abo- 
gadas en  una  selva  de  patrañas  y  delirios.  Los 
casidimistas,  que  también  se  llaman  pietislas 
y  saltadores,  son  una  subdivisión  délos  talmu- 
distas. Torraada  en  Ukrania  á  mediados 'det  si- 
glo XVlIi  Sus  miembros  afectan  una  eslrema 
severidad  de  costumbres,  y  una  devoción  mas 
ascética  y  fervorosa.  Los  caraitas  desechan 
la  tradición,  y  no.  admiten  la  autoridad  del 
Talmud,  y  lienen  ademas  ritos  peculiares. 
Aunque  reducidos  á  pequeño  número,  están 
esparcidos  en  muchos  países,  y  se  encuentran 
en  Siria,  en  Egipto,  en  los  valles  del  Caucas  o, 
en  Crimea  y  en  Constaulinopla.  Los  rechabilas 
ocupan  tres  oasis  en  los  desiertos  próximos  ú 
]¡i  Meca;  su  origen  subo  á  la  mas  remota  anti- 
güedad, y  no  reconocen  como  libros  sagrados 
mas  que  el  Pentateuco  y  los  profetas  mayores. 
Los  samai'itanos,  que  componían  en  otros 
tiempos  una  vasta  familia,  han  quedado  en 
200  individuos,  establecidos  en  Naplusa  y  Ja- 
fa.  El  mayor  número  de  los  judíos  existentes 
viven  en  Inglaterra,  Francia,  Austria,  Rusia 
Polonia  y  el  imperio  otomano.  En  Roma^ocu- 
pan  un  barrio,  y  olro  cd  Liorna,  donde  poseen 
una  magnifica  sinagoga.  Los  hay  en  Asia,  en 
Arabia  y  en  la  India,  y  los  de  Africa  residen 
en  la  costa  del  Norte  y  en  las  regiones  del  Nilo 
y  del  Atlas. 

El  cristianismo,  que  ha  lomado  su]  origen 


en  el  seno  del  judaismo,  y  que  se  ha  ido  divi- 
diendo de  siglo  en  siglo,  en  una  infinidad  de 
sistemas,  esliende  hoy  su  benéfico  influjo  'en 
los  países  mas  civilizados  y  en  todas  las  partes 
del  mundo.  Es  la  religión  que  cuenta  mayor 
número  de  adeptos.  Los  que  la  profesan,-  ade- 
mas de  los  libros  de  Moisés  y  de  los  profetas, 
admiten  el  Suevo  Testamento,,  y  creen  en  la 
venida  de  Jesucristo,  en  la  remisión  de  los 
pecados,  en  la  virtud  de  los  sacramentos  y  en 
la  redención  universal.  Las  siguientes  son  sus 
mas  notables  subdivisiones. 

Primera:  cristianos  que,  ademas  de  la  Bi- 
blia, reconocen  una  autoridad  superior  en  ma- 
teria de  fé.  Son  la  iglesia  griega  ó  rft  Oriente, 
y  la  iglesia  latina  ó  de  Occidente. 

Los  priucipales  puntos  en  que  la  primera 
difiere  de  la  segunda,  son  la  supremacía  del 
papa,  como  vicario  de  Jesucristo,  la  procesión 
del  Espíritu  Santo,  la  comunión  bajo  las  dos 
especies,  y  el  casamiento  de  los  clérigos.  Ade- 
mas no  reconocen  los  siete  sacramentos,  que 
ellos  llaman  misterios,  en  el  mismo  sentido 
que  los  católicos  romanos,  y  solo  creen  en  dos 
de  institución  divina,  que  son  el  bautismo  y  la 
Eucaristía.  Administran  la  Confirmación  al  mis- 
mo liempo  que  el  Bautismo,  y  este  por  triple 
inmersión.' Niegan  la  indisolubilidad  del  ma- 
trimonio, y  lo  disuelven  por  el  adulterio.  Tie- 
nen una  gerarquia  eclesiástica,  y  monasterios 
do  ambos  sexos.  Sus  prácticas  de  devoción  son 
muy  pomposas,  largas  y  complicadas,  y  sus 
ayunos  rigorosísimos.  Estos  cristianos  se  divi- 
den en  cuatro  comuniones  principales,  cuya 
diferencia  esencial  consiste  en  rechazaré  ad- 
mitir los  siete  primeros  concilios  ecuméni- 
cos que  sereunieron'antesde  la  separación  de 
las  dos  iglesias;  Las  cuatro  ramificaciones 
son:  L?  La  iglesia  griega,  qnc  se  llama  orto- 
doxa, porque  admite  los  siete  concilios,  y  el 
quiñti-senufíi,  no  ha  formado  jamás  una  igle- 
sia única.  Abraza  casi  todos  los  griegos  del 
imperio  olomaúo,  todos  los  del  imperio  ruso- 
y  de  las  islas  jónicas,  y  un  gran  número  de 
individuos  dcla's  naciones  que  habitan  en  los 
dominios  del  Austria,  sobre  todo  en  la  parte 
de-Hungría.  Su  gefe  espiritual  es  el  patriarca 
de  Conslantinopla,  el  cual  ha  conservado  su 
preeminencia  sobre  los  de  Alejandría,  Aulio- 
quía  y  Jerusalen.  Ltánianse  melchistas  los 
que  habitan  en  Siria  y  otros  puntos  de  Levante, 
y  que,  sin  ser  griegos  de  origen,  lo  son  en 
religión.  Todos  los  pueblos  rusos,  y  todos  los 
prosélitos  que  hacen  en  los  oíros  que  habitan 
su  vasto  imperio;  una  gran  parto  de  los|hahitau- 
les  del  antiguo  reino  de  Polonia,  los  georgia- 
nos y  otros  pueblos  3e  la  costa  oriental  del  mar 
Negro,  profesan  estas  doctrinas,  y  dependen, 
en  todo  lo  relativo  al  culto,  del  sínodo  de  San 
Fatersburgo.  La  iglesia  rasa  comprende,  bajo 
la  denominación  general  debaskolnikes,  á  to- 
das las  sectas  que  se  separan  de  la  ortodoxa, 
y  dé  las  cuales  hay  un  gran  número,  como  los 
bogomiles,  que  huyen  del  trabajo, -y  se  aban- 
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donan  á  todos  los  escesos  de  la  sensualidad.; 
los  malacanes,  que  afectan  la  sencillez  y  el  ri- 
gorismo de  los  cuacaros;  ios  lilipones,  que 
consideran  el  suicidio  como  un  acto  meritorio, 
y  los  origenislas,  que  ponen  la  castración  vo- 
luntaria en  la  misma  categoría.  2.*  La  iglesia 
caldea  ó  nestoriaiia,  la  cual  no  admite  mas 
quejos  dos  primeros  concilios  ecuménicos, 
y  los  padres  déla  iglesia  anteriores  a!  conci- 
lio de  Efeso,  donde  fueron  condenados  sus  er- 
rores. Atribuyen  á  Jesucristo  dos  personas  ó 
hipostasis;  rehusan  á  la  Virgen  ta  cualidad  de 
madre  de  Dios,  no  tributan  culto  á  las  imáge- 
nes, y  veneran  como  santos  á  ÑestorioyáTeo- 
,  doro  de  Mops veste.  La  mayor  parto  de  eslos 
sectarios* viven  cu  la  Turquía  asiática  y  en  ia 
Persia.  Tienen  uri  patriarca  que  reside  en  una 
aldea  cerca  de  Mosul.  Hay  otras  neslorianos 
eafablecidosen  la  India,  que  se  llaman  cristia- 
nos de  Santo  Tomás,  porque  pretenden  ha- 
ber recibido  el  Evangelio  de  manos  de  aquel 
apóstol.  3.*La  iglesia  monoíisita  ó  eutiqimana, 
no  reconoce  mas  que  los  tres  primeros  conci- 
lios ecuménicos,  y  uo  admite  mas  que  una  so- 
la naturaleza  en  Jesucristo:  por  esto  hacen  la 
señal  de  la  cruz  con  un  solo  dedo.  Se  divide 
en  tres  secciones,  que  son  la  jacobita,  la  cop- 
la y  la  armenia.  Los  jacobitas  deben  su  origen 
á  un  monge  sirio  del  siglo  VI,  llamado  Jacobo 
Zánzalo,  que  recorrió  la  Siria  y  la  Mesopota- 
mia,  para  reunir  á  los  monótisltas  dispersos,  y 
proveerlos  de  gerarquia  sacerdotal.  Su  gefe, 
que  siempre  se  llama  Ignacio,  es  el  patriaren 
de  Antíoquía,  pero  tiene  su  verdadera  me- 
trópoli en  un  pueblo  del  Asia'otomana,  llama- 
do líaremid,  uno  de  los  principales  de  ia  pro- 
vincia de  Diarbekir.  Admiten  el  culto  de  los 
santos  y  "de  las  imágenes^  y  una  gran  parte 
de  pilos  se  ha  reunido  á  la  iglesia  católica; 
pero  conservando  cierlos  ritos,  Los  coplas  ó 
cristianos  de  Egipto  están  esparcidos  en  la  Ru- 
bia y  en  la  Abisinia.  Adoptan  el  eullo  de  las 
imágénes;  conservan  la  circuncisión  ademas 
del  bautismo,  mas  bien  como  costumbre  na- 
cional que  como  rilo  religioso,  y  celebran  el 
domingo  y.  ana  parte  del  sábado.  Su  palriarca 
reside  en  el  Cairo  corte!  titulo  do  patriarca  de 
Alejandría  y  de  Jerusalen,  y  nombra  para  ja 
Abisinia  un  vicario  que  se  llama  ¡ibuna.  Los 
coptas  de  Abisinia  administran  el  bautismo  á 
los  infanles,  y  al  mismo  tiempo  el  del  Orden 
á  los  que  ban.de  seguir  la  carrera  eclesiáslica. 
Los  cristianos  armenios,  álos  cuales  pertene- 
cen todos  losindividuos  deaquella  nación,  tie- 
nen nany  pocos  días  de  fiesta,  veneran  á  los 
santos,  y.  se  dedican  con  esceso  á  la  vida  mo- 
nástica; pero  sus  numerosos  convenios  son 
sumamente  pobres,  y  los  monges  ignorantes, 
perezosos,  y  generalmente  poco  estimados  por 
los  habitantes.  En  algunos  de  estos  estable- 
cimientos existen  todavía  buenas  colecciones 
de  manuscritos  prislianos  ,  muy  apreciados 
por.  los  eruditos,  Jinchos  de  ellos  bau  pasado 
i  maüos  de  los  viageros  ingleses,  quienes  Jos 


han  adquirido  á  cambio  de  marrasquino  y  oirás 
bebidas  alcohólicas,  á  que  son  muy  aficiona- 
dos.los  monges.  Tienen  cuatro  patriarcas,  el 
principal  de  los  cuales,  titulado"  Católico  de 
todas  las  Armenias, residía  antes  en  la  Arme- 
nia persiana:  pero  por  I03  años  de  1824,  turo 
qúe  acogerse  al  territorio  ruso.  Algunos  ar- 
menios se  han  reunido  á  la  iglesia  católica, 
y  Tienen  un  patriarca  en  las  orillas  del  Don,  y 
olro  en  Vonecia.  4. Ha  iglesia  maronila,  funda- 
da por  Juan  liaron,.,  sacerdote  que  vivía  en  el 
siglo  Y,  está  arraigada  en  la  montaña  del  Lí- 
bano y  en  la  isla  de  Chipre..  Admile  los  culi- 
tro  primeros  concilios  ecuménicos,  y  recono- 
ce en  Jesucrislo  una  sola  persona  y  dos  na- 
turalezas-; pero  son  monolelilas,  es  decir,  que 
no  admiten  en  las  dos  naturalezas  mas  que 
una  sola  voluntad.  Casi  todos  los  marouilas  se 
lian  reunido  á  la  iglesia  calólica,  preservan- 
do la  ritualidad  griega.  Su  gefe  espiritual,'  so- 
metido aipapa,  es  el  patriarca  que  se  llama 
de  Antioqula,  y  que  reside  en  un  convenio  dul 
Líbano. 

Iglesia  latina  ó  de  Occidente.  Ro  necesita- 
mos entrar  en  la  esplicacion  de  los  dogmas  y 
prácticas  de  esta  iglesia  en  que  hemos  tenido 
la  dicha  de  nacer  y  educarnos,  y  que  conside- 
ramos como  la  verdadera  fundada  por  Jesu- 
crislo, depositaría  de  su  palabra,  y  goberna- 
la  por  sus  vicarios.  Esla  es  la  iglesia  que  do- 
mina en  España,  Italia  y  Portugal,  y  en  la 
mayoría  de  la  población  de  Francia,  Bélgica, 
Polonia,  Baviera,  Austria,  Irlanda,  en  la  totali- 
dad de  las  colonias  españolas  y  en  las  repú- 
blicas de  lá  América  del  Sur,  eslendiéndose 
diariamente  en  Inglaterra  y  en  los  Estados 
Unidos,  asi  como  en  Holanda  y  en  lodos  los 
países  prolesíanles  del  Norte  de  Alemania  y 
en  el  imperio  de  Rusia.  Los  misioneros  eslún 
propagándola  en  China,  fiocbinchina,  en  la 
Gran  India,  en  la  Auslralia,  en  la  Sueva  Ze- 
landia y  en  muchos  grupos  de  la  Polinesia. 
Los  progresos  mas  nolablus  que  el  catolicismo 
ha  hecho  en  eslos  últimos  años,  se  han  vcrill- 
cado  en  Inglaterra,  y  lo  son,  lanío  por  el  níi- 
mero  y  categoría  de  los  prosélitos,  como  pur 
seraquelelpaisenqiu:  mus.  profundas  raícos  lia 
echado  el  protestantismo,  pues  forma  parte  de 
la  cónslitucion  británica,  y  ^  hasta  hace  pocos 
años  los  católicos  estaban  privados  de  casi  lo- 
dos los  derechos  polilicos,  y  escluidos  de  los 
empleos  mas  importantes,  ademas  de  oirás 
leyes  severisimas  que  les  prohibían  las  esíe- 
rioridades  de  sn  culto.  Débese  este  gran  mo- 
vimiento á  un  catedrático  de  la  universidad  de 
Oxford,  llamado  el  doelor  Pnssey,  acérrimo 
protestante,  como  lo  son  todos  los  individuos 
de  aquel  célebre  establecimiento,  el  cual  hace 
diez  años  empezó  á  publicar  una  serie  de  fo- 
lletos, cou  el  tituló  de  Tracts  for  the  Times, 
en  los  cuales  se  propuso  demostrar  los  vicios 
do  la  reforma  introducida  por  Lulero,  la  nece- 
sidad do  la  autoridad  y  déla  tradición  en  ma- 
terias da  fe,  y  la  solide»  de  las  razones  en  quo 
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Iii  iglesia  calórica  apoya  la  supremacía  del  pa- 
p¡i,"el  celibato  de  los  clérigos,  el  culis  de  las 
imágenes,  la  confesión  auricular,  la  interce- 
sión de  los  santos,  y  todas  las  demás  práclw 
casque  los  protestantes  desechan.  Estas  doc- 
trinas escitaron  un  vivo  entusiasmo  en  mu- 
chos miembros  de  la  iglesia  anglicana;  mu- 
chos de  sus  mas  distinguidos  individuos,  y  en- 
tre ellos  un  sabio  calcdrálico  de  la  misma 
iinivorsiilad  Humado  el  doctor  Kewman,  hoy 
prepósito  de  la  congregación  de  San  Felipe  Nc- 
ri,  abjuraron  públicamente  sus  errores,  y  re- 
pibicron  las  órdenes  sagradus  do  manos  (te 
los  obispos  católicos;  otros  lian  permanecido 
noniiualmente  unidos  á  su  antigua  iglesia,  pe- 
ro profesan  opiniones  diamelralmeule  opues- 
tas á  las  que  ella  enseña  y  defiende,  mienlras 
es  increíble  el  número  de  seglares  de  ambos 
sexos  que  acuden  n  lps  templos  católicos,  y,cl 
de  iglesias  y  convenios  que  se  fundan  en  Lon- 
dres, Manchesler,  Dristol  y  otras  ciudades  de 
prirqer  orden, 

II.  Cristianos  quena rcv.anuctn  aira  mla- 
ndad  que  ¡a  de  la  Biblia.  Eslos  se  dividen  en 
dos  clases  ;i  saber:  unitarios  y  trinitarios.  Los 
imitados,  como  lo  indica  su  nombre,  niegan  el 
misterio  de  la  Trinidad,  y  bajo  aquella  ap«¡la- 
cioa  se  comprenden  los  arríanos  del  siglo  IV, 
los  socinianos  y  los  unitarios  legítimos.  Los 
arríanos  cuya  doctrina  fué  condenada  en  el 
primer  concilio  de  Nicea,  admitían  que  Jesu- 
cristo fué  engendrado  por  el  d'adre  desde  ¡a 
Eternidad;  pero  sostenían  que  el  Hijo  y  el  Espí- 
ritu Santo  son  inferieres  ul  Padre  en  dignidad 
y  en  naturaleza.  Esta  secta,  abrazó  en  su  tiem- 
po ana  gran  parte  de  la  cristiandad,  y- contó 
caire susadoplos  muchos  emperadores  griegos 
y  muchos  reyes  godos  Va  desde  sqs  principios, 
empezó  á  dividirse  en  varias  ramificaciones, 
baos  defendían  qpe  el  Hijo  no  era  como  el  pa- 
dre, ó  en  otros  términos,  que  no  le  era  seme- 
jante. Capitaneó  esta  fracción  amana  ej  ho- 
landés Ecib,  célebre  por  la  sutileza  con  que 
aplicaba  á  la  controversia  teológica,  las  mas 
profundas  doctrinas  de  ia  metafísica  de  Aris- 
tóteles, y  que  por  su  empeño  en  atacar  las 
verdades  mas  sanias  mereció  el  sobrenombre 
ña  el  Alehta.  Oíros  confesaban  la  semejanza 
de  fas  dos  personas,  pero  esplicándola  por  no 
acto  voluntario  del  Padre,  quien  la  liubia  con- 
ferido a!  Hijo,  comunicándole  espoutáncanien- 
lesus  divinas  perfecciones.  Negaban,  sin  em- 
bargo, que  la  sustancia  del  uno  fuese  igual  á 
la  del  otro,  pero  reconociendo  que  la  del  Hijo 
rs  superior  en  dignidad  á  las  de  las  cosas  cria- 
das. Otros,  finalmente,  creían  en  la  semejanza, 
pero  en  un  sentido  mas  lato  que  loa  preceden- 
Ies,  espresándolaen  la  palabragriega  homoiou- 
fion,  que  se  diferencia  en  un  solo  diptongo  de 
Aomoousi'on,  que'era  la  que  significaba  la  con- 
sastancialidad  en  el  credo  ortodoxo  (véanse 
estas  palabras  en  .su  tomo  correspondiente. I 
Llamábanse  eslos  sectarios  semi-arrianos  por 
lu  mucho  que  se  acercaba  su  interpretación  á 
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la  verdadera  doctrina  de  la  iglesia,  tanto  que 
un  santo  obispo  de  Poitiers  no  encontraba  la 
menor  diferencia  entre  una  y  . otra,  no  obstan- 
te lo  cual,  los  semi-arrianos  se  mostraron  im- 
placables enemigos  de  la  doctrina  y  de  la 
persona  de  San  Alanasio,  verdadero  campeón 
de  la  Trinidad.  Las  provincias  de  Egipto  y  Asia 
que  se  habían  impregnado  en  las  ideas  grie- 
gas, que  hablaban  aquel  idioma,  y  que  habían 
recibido  de  Grecia  toda  su  civilización,  se  de- 
jaron inficionar  latamente  por  la  ponzoña  del 
arrianismo.  El  abuso  del  sislema  platónica 
que  abrazaron  con  entusiásmelos  orientales, 
le  .suministraba  mía  inagotable  copia  |le  frasea 
oscuras  y  sutiles  distinciones,  y  á  esta  pe- 
culiaridad se  atribuye  el  triunfo  momentá- 
neo que  obtuvo  el  error  en  el  sínodo  de  Ri- 
mini,  convocado  en  el  año  350,  y  complica 
to  de  cualrocienlos  obispos  italianos,  fran- 
ceses ,  españoles ,  anglicanos  y  de  las  pro- 
vincias ¡líricas.  Eslos  sanios  y  sencillos  pre- 
lados, que  desconocían  las  capciosidades  de  los 
solistas  y  griegos,  se  dejaron  sorprender  por 
su  charlatanismo  y  por  la  refinada  sinonimia  de 
las  dos  misteriosas  palabras,  y  firmaron  uua 
declaración-  equívoca,  que  podia  acomodarse 
igualmente  á  las  dos  interpretaciones  opues- 
tas. Pero  apenas  volvieron  á  sus  respectivas 
diócesis,  conocieron  su  error,  se  arrepintieron 
de  su  flaqueza,  y  proclamaron  el  triunfo  del 
homoousion,  en  todas  las  iglesias  del  Occiden- 
te. Los  socinianos  traen  su  origen  de  un  italia- 
no, natural  de  Siena,  llamado  Lelio  Sozzini,  que 
murió  en'15fi2  en  Polonia,  adonde  se  refugió 
perseguido  por  la  Inquisición  de  Roma.  Estos 
sectarios  se  acercan  muclio  á  los  protestantes: 
pero,  como  ya  hemos  dicho,  desechan  la  Tri- 
nidad y  lodos  los  misterios.  Su  gran  principio 
es  que  el  cristianismo  debe  ser  absolutamente 
conforme  á  la  Riblia,  reconociendo  en  ella  la 
única  regla  de  la  fé,  de  la  disciplina,  del  culto, 
y  de  la  moral;  que  las  espresiones  de  los  libros 
sagrados  deben  tomarse  al  pie  de  la  letra,  y 
que  no  son  susceptibles  do  ninguna  clase  de 
interpretación.  Los  socinianos  son  en  el  día 
muy  poco  numerosos.  La  mayor  parte  de  ellos 
residen  en  Transilvania,  donde  gozan  de  una 
plena  libertad  de  conciencia1,  y  del  ejercicio 
publica  do  su  caito.  Hay  algunos  en  Prusia, 
en  Holanda  y  en  Inglaterra.  l.os  verdaderos 
imilurios,  ó  los  unitarios  modernos  no  se  di- 
ferencian casi  de  los  socinianos,  sino  en  ei  gi- 
ro filosófico  (pie  dan  á  sus  doctrinas,  lanío  que 
los  protestantes  mismos1  les  niegan  el  título  de 
cristianos  y  los  consideran  como  filósofos  y 
iiiilui  alislas.  En  eslos  últimos  tiempos  se  lian 
propagado  mucho,  en  Inglaterra  y  en  los  Esta- 
dos Unidos,  particularmente  en  la  ciudad  de 
Boston,  donde  el  célebre  literato  Channing,  lo- 
gro hace  pocos  años  una  reputación  colosal 
por  sus  escritos'  y  por  el  celo  con  que  propagó 
los  dogmas  de  su  seda.  Sin  embargo,  esta  no 
ha  bechu  muchos  estragos  en  las  clases  hu- 
mildes, y  casi  lodos  sus  adeptos  son  hombres 
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ricos  ó  pertenecientes  á  las  profesiones  sabias. 
Celebran'sus  ritoslos  domingos,  y  se  reducen 
á  I;i  lectura  de  un  capitulo  de  la  Biblia,  al  can- 
tone algunos  himnos,  y  á  uq  sermón,  que  ge- 
neralmente versa  sobre  cuestiones  puramente 
filosóficas.  En  un  pueblo  cerca  de -Londres  lla- 
mado líackney,  .tienen  un  colegio  ricamente 
dotado,  donde  se  educan  los  (pie  han  de  orde- 
narse de  ministros. 

2.a  Trinitarios  no  católicos.  Se  dividen  en 
tres  clases:  protestantes,  anglicanos,  y  diver- 
sas sectas  mistieas  que  se  derivan  del  prptes- 
íantismo. 

Los  protestantes  se  llaman  asi  porqué  en 
la  dieta  del  imperio  germánico,  celebrada  eu 
1529,  los  principes  y  estados  adidos  á  las 
opiniones  de  los  novadores,  protestaron  conlra 
.  (oda  ley  que  prohibiese  las  innovaciones  en 
materia  de  religión.  Los  protestantes  adoptan 
la  Biblia,  como  obra  inspirada  por  Dios,  pero 
desechan  como  apócrifos  algunos  de  sus  libros 
que  el  concilio  de  Tiento  ha.  declarado  canó- 
nicos; recomiendan  la  lectura  de  los  dos  tes- 
tamentos, y  los  propagan  traducidos  en  (odas 
las  lenguas;-  creen  que  Dios  ha  dado" al  hombre 
ademas  de  la  palabra  inspirada,  dos  grandes 
reglas  de  fé  y  de  conducta,  que  son  la  razón  y 
la  conciencia;  desechan  toda  autoridad  en 
materia  de  dogma,  inclusa  la  de  los  concilios; 
adoptan  sin  embargo,  no  como  ley,  sino  en 
cuanto  están  acordes  con  la  Escritura,  los 
cánones  de  los  cuatro  primeros  concilios  ecu- 
ménicos, y  la  frase  sobre  la  procesión  del 
Sanio  Espíritu  y  del  Hijo,  de  modo  que  su 
credo  es  enteramente  igual  al  de  tos  calúlicos. 
No  conocen  mas  que  dos  sacramentos:  el  Bau- 
tismo, (¡ue  administran  por  infusión,  y  la. Eu- 
caristía ó  la  Santa  Cena  bajo  las  dos  especies; 
no  creeu  en  la  transustanciacion  y  reprueba» 
el  sacrificio  de  la  -misa;  no  admiten  la  legalidad 
de  los  volos  monásticos,  ni  la  santidad  del  ce- 
libato, ni  la  indisolubilidad  del  matrimonio,  di 
el  mérito  de  las  buenas  obras,  ni  las  indulgen- 
cias, ni  el  purgatorio-,  Reprochan  la  invoca- 
ción de  los  santos  y  el  culto  de  las  imágenes," 
la  confesión  auricular,  la  diferencia  entre  pe- 
cados moríales  y  veniales,  la  remisión  de  los 
pecados  ponina  autoridad  humana,  la  Eslrcma- 
uncion  y  la  autoridad  de  la  iglesia  y  del  su- 
premo pontífice.'  SegUn  ellos,  la  ordenación 
eclesiástica  no  es  mas  que  una  ceremonia  rc- 
ligiosa,  en  virtud  de  lá  cual  los  candidatos  son 
"  reconocidos  capaces  de  ejercer  el  santo  minis- 
terio; sus  eclesiásticos  no  son  mas  que  minis- 
tros del  culto  y  servidores  del  principe'ó  de 
sus  respecüvas  feligresías.  La  fínica  porción 
ríe  autoridad  que  ejercen  es  la  que  les  confieren 
-  las  leyes  del  país  en  que  viven.  También  con- 
sideran como  puras  ceremonias  la  Continuación 
y  la  bendición  nupcial* 

Los  protestantes  se  dividen  en  luteranos; 
zwitiglianos  y  calvinistas.  Los  luteranos,  deri- 
van su  nombre  de  Martin  Lulero,  fraile  agusti- 
no deWillembcrg,  el  cual  promovió  el  cisma 


en  Alemania,  por  Ios-años  de  1517,  arrancan- 
do á  la  verdadera  |iglesia  muchos  estados  de 
aquel  pais.  Los  protestantes  pretieren  llamarse 
evangélicos  ú  adictos  á  la  confesión  de  Augs- 
burgo,  redactada  por  Miguel  llelaoehton,  y 
presentada  en  1530  á  Carlos  V  en  la  dieta  ge- 
neral de  Augsburgo,  por  los  principes  y  los 
estados  que  habian  abrazado  las  opiniones  de 
Lulero.  Los  estragos  que  estas  hicieron  en  Ea- 
ropa,  inmediatamente  después  de  su  publica- 
ción, pueden  atribuirse  en  gran  parle,  á  las 
semillas  que  habían  sembrado  otros  errores 
precedentes.  Los  waldcnses  habían  hecho  una 
guprra  tenaz  á  la  doctrina  y,  á  la  autoridad  de 
rtoma.  Los  albigenses  estallaron  en  el  Sur  de  la 
Francia,  y  no  satisfechos  con  declamar  contra 
las  riquezas  y  los  abusos  de  la  iglesia,  adup- 
laron  las  doctrinas  erróneas  de  Oriente,  impor- 
tadas alli  por  las  cruzadas.  En  Inglaterra, 
WicklifTe  habia  dado  el  primer  grilo  de  refor- 
ma y  lo  siguió  en  esta  carrera  un  innovador  to- 
davía mas  atrevido,  y  cuya  empresa  debia  ser 
fecunda  en  graves  resultas.  Tal  fué  Juan  Ilusa 
de  Bohemia.  Los  escritos  de  estos  dos  hombres, 
no  solo  contenían  las  acostumbradas  declama- 
ciones y  censuras  contra  el  pontificado  y  el  sa- 
cerdocio delaiglesiaromana,  sino  algunas  leo- 
rias  religiosas  de  un  carácter  fantástico,  y  el  ger- 
men de  muchas  peligrosas  lieroglas.  Iluss  fué 
llamado  al  concilio  de€onstanza  y  en  él  cou  le- 
ñado ála  pena  capital.  Pocos  años  después,  los 
senadores  de  Praga,  que  liabian  abrazado  su 
secta,  murieron  precipitados  de  un  balcón,  por 
úrden  de  las  autoridades  eclesiásticas.  Esta  fué 
la  señal  do  una  sublevación  general  del  pueblo. 
Púsose  á  su  cabeza  en  gefe  audaz  llamado  /Jis- 
ca, el  cual,  capitaneando  una  turba  enfurecida 
asoló  toda  la  Bohemia,  penetró  en'  los  distritos 
inmediatos  de  Alemania,  y,  habiendo  reunido 
después  un  ejército  de  70,1)00  husilas,  amenazó 
la  independencia  de  todos  los  estados  de  aque- 
lla vasta  región.  Esta  gran  rebelión  fué  apaci- 
guada á  costa  de  mucha  sangre;  pero  sus  ral- 
ees habian  profundizado  mucho  en  la  opinión 
pública  y  la  habian  dejado  preparada  á  un  gran 
sacudimiento. 

Latero  lo  promovió,  anunciando  una  reforui  i 
general  del  dogma  y  de  la  disciplina  ,  y  apro- 
vechándose diestramente  do  la  situación  pul; - 
tica  de  Alemania,  donde  huhia  muchos  estad  js 
y  principes,  deseosos  de  sacudir  la  autoridad 
de .  Carlos  V,  y  que  solo  por  un  espíritu  de 
animosidad  contra  aquel  soberano,  abrazaron 
con  ardor  la  nueva  doctrina,  y  la  defensa  do 
la  persona  y  de  los  escritos  de  su  autor.  Las 
principales  hostilidades  de  los  reformadores 
fueron  asestadas  contra  la  dignidad  religiosa 
del  clero,  porque  siendo  ésle  un  defensor  ce- 
loso y  enérgico-  de  la  autoridad  pontificia,  con- 
venía rebajarlo,  y  .  acercarlo  en  cuanto  fuese 
posible  al  nivel  de  las  otras  clases  sociales, 
para  disminuir  la  veneración  con  que  todas 
ellas  lo  miraban.  Con  el  mismo  objcio  se  cen- 
!  suro  el  celibato  del  sacerdocio,  y  se  fomentó 
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el  casamiento  de  los  clérigos,  pues  enlazán- 
dolos en  los  vínculos  de  la  familia,  y  obligán- 
dolos á  desempeñar  las  obligaciones  de  espo- 
sos y  padres,  naturalmente  se  ponia  término 
:il  aislamiento  elevado  en  que  vivían,  y  a  la 
absoluta  dependencia  que  los  sujetaba  á  la  se- 
do apostólica.  Grande  fué  el  conflicto  en  que 
se  bailó  entonces  ia  iglesia;  pero  Dios  le  sus- 
citó una  defensa  incontrastable,  anle  la  cual 
debían  estrellarse  lodos  los  esfuerzos  de  sus 
enemigos.  Los  prelados  de  las  antiguas  sillas 
episcopales,  aunque  (limes  en  los  principios 
religiosos,  y  no  desliluidos  de  saber  y  elo- 
cuencia, estaban  demasiado  envueltos  en  los 
negocios  políticos,  para  poder  consagrarse  es- 
clusiVumerite  á  la  estirpacion  de  la  nueva  Le- 
regia.  Las  órdenes  mendicantes  no  abundaban 
eu  hombres  eminentes;  ademas  de  que  por  la 
misma  naturaleza  de  su  instituto,  por  sus  bú- 
lalos modestos  y  retirados,  y  por  la  pobreza 
en  ijiic  vivían,  no  era  posible  que  ejerciesen 
nn  gran  influjo  en  las  clases  elevadas  de  R 
sociedad,  en  las  cuales  babian  ya  pendrado 
la  luz  del  saber,  los  modales  linos  y  delica- 
dos, y  el  lenguage  culto  y  correcto  de  las 
corles  ilustradas.  La  gran  necesidad  del  siglo 
era  una*  orden  religiosa,  que,  fundada  para 
hacer  frente  á  la  disidencia  protestante,  no 
dependiese  del  Estado,  y  pudiese  consagrarse 
eschisivamenle  á  los  intereses  de  la  iglesia; 
un  cuerpo  animado  por  el  mismo  espíritu, 
versado  en  la  ciencia  moderna  y  en  el  cono- 
cimiento del  mundo,  y  cuyos  individuos  em- 
prendieran ia  gran  obra  de  propagar  el  Evan- 
gelio én  las  regiones  en  que  era  desconocido, 
mienlras  soslenian  en  Europa  la  causa  del 
verdadero  y  puro  catolicismo.  Tal  fué  ta  com- 
pañía de  Jesús  en  sus  primeros  tiempos,  y 
ningún  investigador  despreocupado  de  ta  ver- 
dad histórica  podrá  negar  que  entre  los  fnn- 
ilariorcs  y  primeros  miembros  de  la  órden, 
buho  hombres  de  piedad  sólida  y  eminente 
santidad,  animados  por  los  mas  sublimes  prin- 
cipios de  la  abnegación  cristiana,  dolados  de 
grandes  poderes  intelectuales,  y  favorecidos 
por  la  Providencia  con  dotes  que  parecen  su- 
periores á  la  limitación  humana. 

Pero  el  mas  estraño  error  de  aquella  época 
fpéel  del  rey  Enrique  VIH  de  Inglaterra,  el  cual, 
sin  embargo  de  haberse  declarado  defensor 
del  catolicismo  y  do  haberlo  defendido  contra 
fulero,  se  separó  de  la.  igteáia  romana,  eri- 
giéndose en-  gefe  de  la  anglicana,  y  por  esta 
monstruosa  combinación  de  las  dos  autorida- 
des,, convirtiéndose  en  un  verdadero  califa  de 
Inglaterra.  Si  lomamos  en  consideración  lavida 
privada  de  aquel  príncipe,  sus  frecuentes  divor- 
cios, sus  mugeres  llevadas  al  suplicio  y  los  ver- 
daderos motivos  de  sus  reyertas  con  la  silla 
romana,  su  conducta  se  nos  presentará  como 
una  mancha  del  siglo  en  que  vivió,  y  queievis- 
le.de  UH  carácter  muy  poco  elevado  y  digno  al 
origen  de  la  religión  que  profesa  hoy  la  ma- 
yoría de  la  nación  británica. 


Los  luteranos  se  distinguen  de  los  otros  pro- 
testantes por  el  ininteligible  misücismo  en  que 
.envuelven  sus  opiniones  sobre  el  sacramento 
de  la  Eucarislia,  porque  desechando  la  tran- 
suslauciacion  admiten  la  presencia  real,  y  di- 
cen quedos  fieles  comen  el  verdadero  cuerpo, 
y  beben  la  verdadera  sangre  de  Jesucristo, 
«i,  cúmel  sub  pane  el  vino;  de  tal  modo  que, 
el  pan  y  el  vino,  aunque  consagrados,  con- 
servan su  naturaleza  si  no  se  distribuyen  á  los 
fieles,  y  en  este  caso  no  deben  ser  adorados. 
No  condenan  absolutamente  la  gerarquía  epis- 
copal, pero  no  la  creen  de  institución  divina, 
y  sus  prelados,  en  los  países  que  los-  hay, 
deben  estar  sujetos  al  principe,  cu  quien  re- 
side la  supremacía  espiritual-  En  Suecia  ios 
luteranos  tienen  arzobispos  y  obispos,  que  for- 
man uno  do  los  cualro  órdenes  del  Estado,  con 
tos  cuales  ct  rey  divide  el  poder  legislalivo. 
En  Dinamarca,  en  Noruega  y  eu  Islandia  se  en- 
cuentran las  mismas  dignidades,  pero  sin  nin- 
guna prcrogalivu  polílíca.  El  luleranismo  do- 
mina ea  I'rusia,  Dinamarca,  Noruega,  llano- 
ver,  Sajonia,  YVurleniberg,  y  otros  eslados  pe- 
queños de  la  Confederación  Germánica,  y  en 
las  provincias  bálticas  del  imperio  ruso.  Hay 
muchos  luteranos  esparcidos  en  Hungría  y 
otras  provincias  y  dependencias  del  imperio 
austríaco,  en  algunos  estados  de  la  confede- 
ración americana  del  Norte,  y  en  las  colonias 
dinamarquesas  y  suecas. 

Los  zwiiu/lianos ,  á  quienes  ha  dado  su 
nombre  Zwingle,  pastor  suizo,  contemporáneo 
de  Lulero  y  promotor  del  cisma  en  los  camo- 
nes suizos,  se  llaman  laminen  calvinistas,  por- 
que Calvino  propagó  aquella  doctrina  en  Gine- 
bra y  en  Francia.  Los  calvinistas  so  titulan 
reformados  y  hugonotes.  Esta  secta  niéga  la 
presencia  real  en  la  Eucaristía,  y  pretende  que 
el  pan  y  el  vino  no  hacen  mas  que  significar 
el  "cuerpo  y  la  sangre  de  Jesucristo.  En  la  co- 
munión usan  el  pan  con  levadura.  Sostienen 
que,  aunque  el  ílcdenloi'  vino  á  salvar  el  gé- 
nero humano  solo  se  salva  un  pequeño  núme- 
ro do  hombres,  escogidos  y  predestinados  des- 
de la  eternidad.  Su  culto  estertor  es  suma- 
menle  sencillo;  reprueban  el  uso  del  Crucifi- 
jo, de  las  imágenes  y  de  los  cirios,  que  los 
luteranos  toleran  en  sus  templos  como  sim- 
ples adornos.  Su*  régimen  eclesiástico  es  cu- 
térarnéritó  republicano.  Los  países  en  que  pre- 
domina el  calvinismo,  son:  Holanda,  los  can- 
tones suizos  de  Berna,  Zurich,  Lasilea,  Gine- 
bra y  el  ducado  de  Nassau;  los  principados  de 
Antialt,  Lippé  y  la  llesse  electoral;  en  Francia, 
los  'departamentos  de  Ardeche,  bromo  y  Lot  y 
Garonne.  Hay  muchos  calvinistas  eu  Hungría, 
Tía u silva nia,  los  Estados  Unidos  de  América  y 
Piusia.  En  Holanda  y  en  el  Holslein,  tienen 
una  ramificación  que  se  llama  armíniana  ó  re- 
moustranté.  En  Escocía,  Inglaterra,  en  las 
colonias  inglesas  y  en  la  confederación  anglo- 
americana, los  calvinistas  se  dividen  en  dos 
clases.  Llámanse  presbiterianos  aquellos  cu- 
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yos  negocios  eclesiásticos  dependen  de  un 
poder  aristocrático,  que  reside  en  los  sínodos, 
y  estos  han  formado  muy  recientemente  otra 
subdivisión,  que  separa  los  que  admiten  se- 
glares en  el  sínodo,  y  los  que  quieren  que  es- 
te se  componga  únicamente  de  ministros  or- 
denados. Los  independientes  ó  congregaclo- 
nalistas  son  aquellos  cuyas  iglesias  se  gobier- 
nan individualmente  y  por  si  sotas.  Todos  ¡os 
presbiterianos  se  ¡laman  en  Ingtaterra  no 
conformistas,  por  no  reconocer  el  episcopado. 
En  Escocia  el  prcsbilerianismo  es  lu  iglesia 
dominante,  á  la  cual  pertenece  la  gran  mayo- 
ría de  la  nación.  Antes  se  llamaban  puritanos 
los  que  en  15G5  desecharon  la  liturgia  inglesa, 
para  estableéer'un  culto  mas  puro.  La  iglesia 
.  presbiterianadelos  Estados  Unidos  que  en  1828 
comprendía  1,968  templos,  y  1,285  pastores, 
es  la  secta  calvinista  que  mas  se  asemeja  al 
puritanismo. 

A  mitad  del  siglo  XVtlI  los  luteranos  y  cal- 
vinistas uniformaron  algún  tanto  sus  opiniones 
respectivas  sobre  la  presencia  real  en  !a  Santa 
Cena,  y  sobre  la  predestinación,  de  lo  que  lia 
ír-sultadó,  que  ¡osunos  siguen  el  culto  de  los 
oíros  donde  no  tienen  iglesias  propias.  Parti- 
cipan indiferentemente  déla  cena,  adminis- 
trada por  los  ministros  de  una  ó  de  otra  secta, 
porque  unos  y  otros  no  emplean  en  aquella 
solemnidad,  sino  las  palabras  de  la  insütu- 
cion,  pronunciadas  por  Jesucristo,  sin  ningún 
'  comentario.  Lo  que  impide  únicamente  la  reu- 
nión de  las  dos  sedas,  es  el  régimen  eclesiás- 
tico, que  en  la  una  es  republicano,  y  monár- 
quico en  la  otra. 

En  1817,  se  formó  en  el  ducado  de  Nassau, 
la  iglesia  llamada  evangélica^  que  es  la  unión 
de  calvinistas  y  luteranos:  ejemplo  que  han 
seguido  las  iglesias  de  París,  Francfort,  casi 
todas  .las  ele  Prnsia,  Tsaviera,  Badén  y  las  de 
otros  muchos  estados  alemanes." 

2.'  Anglicanos,  llamados  también  episco- 
pales, sontos  que-forman  la  iglesia  episcopal 
o  alfa  iglesia  anglicana,  establecida  en  Ingla- 
terra bajo  el  reinado  de  Isabel.  Esta  secta  es  la 
que  mas  elementos  reúne  de  todos  los  otros 
cultos  cristianos,  y  asi  se  ha  dicho  con  razón 
en  el  parlamento, que  esta  iglesia  ¡iéne  39  artí- 
culos calvinistas,  un  ritual  papista  y  un  clero 
arminiano.  En  realidad  no  está  decidido  aun 
cuál  es  el  elemento  predominante  de  su  doc- 
trina; si  es  el  calvinista,  el  arminiano  ó  el 
católico.  Su  liturgia,  comprendida  en  el  libre 
intitulado  Comman  Prayers  Uook,  ha  lomado 
del  misa!  romano  la  mayor  parte  de  las  colec- 
tas, la  distribución  por  dominicas  y  fiestas  de 
los  apóstoles,  las  epístolas  y  evangelios,  el 
calendario  eclesiástico,  con  muchos  mas  san- 
tos que  el  nuestro,  las  Gestas,  las  letanías,  las 
rogacioues.'el  oficio  de  difuntos,  el  TeDenm  en 
lengua  vulgar,  el  adviento,  c!  miércoles  de  ce- 
nizas, la  cuaresma,  la  semana  sania,  los  días 
de  abstinencia  y  otras  muchas  prácticas,  como 
la  mitra  para  los  obispos  y  la  sobrepelliz  para 


los  clérigos.  Tan  inciertas  son  sus  doctrinas^ 
que  runchos  de  sus  ministros  desechan  y  otros 
admiten  la  autoridad  de  la  corona  en  ciertos 
puntos  de  disciplina,  y  aunque  no  creen  en  el 
purgalorio,  algunos  obispos  permiten  y  aprue- 
ban las  oraciones  por  los  difuntos.  La  íu'rsmu 
vacilación  se  nota  en  sus  rilos,  pues  en  unas 
parroquias  se  prohiben  los  cirios  en  el  altar, 
en  otras  se  permiten,  y  en  otras  se  toleran 
apagados.  En  unas  parroquias  los  ministros 
predican  de"  sobrepelliz  y  en  otras  se  pros- 
cribe este  uso.  Actualmente  se  están  agi- 
tando en  el  clero  cuesliones  gravísimas,  éti 
que  los  clérigos  y  los  obispos  se  dividen  en 
opiniones  diametralmente  opuestas.  El  famo- 
so ministro  Bennet,  espulsado  de  tura  par- 
roquia de  Londres,  por  haber  predicado  doc- 
Iriuas  puramente  católicas,  ha  sido  presentado 
en  otra  de  un  condado,  y  á  pesar  de  las  recla- 
maciones de  los  nuevos  feligreses,  el  obispo 
respectivo  no  le  ha  negado  la  colación,,  decla- 
rando que  no  hallaba  nada  reprensible  en  sus 
opiniones,  sin  embargo  de  haber  pnblicarlu  en 
un  escrito,  que  la  iglesia  anglicana  no  puede 
sostenerse  en  su  estado"  de  aislamiento,  y  que 
tendrá  que  reconocer  la  legitimidad  de  la  ro- 
mana. Parece  imposible  que  dure  mucho  un 
cuerpo  impregnado  delantós  elementos  de  di- 
solución, y  solo  se  esplica  este  fenómeno  por 
las  inmensas  riquezas  que  el  clero  episcopal 
posee,  y  portstar  casi  identificados  los  inte- 
reses de  la  iglesia  episcopal  con  los  de  la  co- 
rona. No  hay  una  mitra  que  baje  de  40,000 
duros  de  renta  y  algunas  pasan  de  100,000. 
En  el  clero  par  roquial,  las  rentas  son  suma- 
mente desiguales:  hay  parroquias  cuyos  cura- 
tos llegan  á  15,000  duros,  y  otras  que  no  pasan 
de  200.  Muchos  párrocos  viven  ausentes  de 
sus  feligresías,  donde  pagan  mezquinamente  á 
los  curas  que  los  reemplazan. 

En  Irlanda,  aunque  la  inmensa  mayoría  de 
¡a  población  os  católica,  oficialmente  se  tiene 
por  dominante  á  la  iglesia  anglicana.  Hay  m 
numeroso  clero  perteneciente  á  esta  secta,  y 
cobra  diezmos  á  cuyo  pago  están  obligados  los 
católicos.  En  muchos  pueblos  no  hay  mas  pro- 
testantes que  el  cura  y  el  sacristán.  Lós  obis- 
pos ingleses  son  miembros  natos  de  la  cámara 
de  los  pares;  mas  no  los  irlandeses.  El  mas  al- 
to dignatario  de  la  iglesia  anglicana  es  el  ar- 
zobispo de  Canterbury,  c!  cual  tiene  en  Lón- 
dres  el  antiguo  y  curioso  palacio  de  Lambetlr, 
á  las  orillas  del  Támcsis,  donde  generalmente 
reside.  Lós  anglicanos  componen  la  gran  masa 
de  la  población  de  Inglaterra,  una  parle  consi- 
derable de  la  de  Irlanda  y  de  los  Esladus  Uni- 
dos, y  abundan  en  las  posesiones  inglesas 
transatlánticas.  Llámause  en  Inglaterra  disien- 
ten (disidentes)  todos  los  que  no  pertenecen  al 
anglicanismb,  sean  católicos,  judíos  ó  cuaca- 
tos;  pero  mas  particularmente' recae  aquella 
denominación,  en  los  protestantes  que  no  re- 
conocen el  episcopado. 
3."  Místicos  ó  entusiastas,  bajo  cuyadeno* 
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iiiinacion  incluimos  las  priiicipales.de  las  nu- 
merosas seclas,  que  han  brotado  del  seno  del 
protestantismo.  Las  siguientes  son  las  quemas 
se  lian  propagado  en  estes  últimos  tiempos. 

Los  congregucionulistas,  consideran  caüa 
congregación  ó  reunión  de  (leles  en  un  mismo 
templo,  como  parle  de  la  iglesia  visible  o  ini- 
lllante.  Cada  iglesia  es  un  cuerpo  organizado 
y  provisto  de  lodo  lo  necesario  para  su  gobier- 
no y  disciplina,  sin  necesidad  de  sujetarse  á 
un  poder  superior.  Sus  dogmas  son  casi  idénti- 
cos á  los  de  la  iglesia  presbiteriana  de  Escocia 
do'iutc  abunda  esla  secta.  Admiten  la  le  en  Jc- 
sucristo,  la  Trinidad,  la  contrición,' la  depra- 
vación original,  la  redención  individual  y  ja 
perseverancia  final.  Los  congregacioualistas  se 
diferencian  muy  poco  de  los  independientes. 
Son  miiy  numerosos  en  los  Estados  Unidos, 
particularmente  en"  los  de  New-llampshire, 
Veríriont,  Massachussets,  y  Conneclicut. 

Los  atirántanos  ó  remonstranies,  cuyo  pri- 
mer nombro  procede  do  Armiuio  ó  Ilarmsen, 
su  fundador,  y  el  segundo  de  una  reconven- 
ción [remonitrat io)  que  presentaron  en  1601), 
á  los  oslados  de  Holanda.  Arminio  combatió  la 
doctrina  do  Calviuo' sobre  la  predestinación,  y 
se  formó  un  gran  partido.  El  nrmimanísmo  está 
lioymuy  propagado  en  las  naciones  protes- 
laníos,  y  muy. especialmente  en  Holanda  y  on 
Ingliderra;  pero  tiene  muy  pocas  iglesias  ¡n- 
dcpemlientes,  y  como  secta  separada  y  homo- 
génea citrece  de  importancia. 

Los  mennonitas  ó  bautistas,  son  los  des- 
cendientes de  los  anabaptistas,  cuyos  escesos 
desaprueban  y  cuyo  nombre  rechazan.  Eslos 
sectarios,  actualmente  pacíficos  é  industriosos, 
son  muy  dados  al  comercio  y  la  agricultura,  y 
afectan  iiuicua  sencillez  , en.  sus  costumbres  y 
en  su  modo  de  vivir.  No  reconocen  autoridad 
ninguna  en  puntes  de  dogma  y  disciplina;  no 
tienen  confesión  do  fe  y  no  creen  mas  que  en 
la  Biblia,  interpretada,  á  su  modo.  Aunque  cs- 
Iraños  á  teda  controversia  religiosa,  no  están 
ilc  acuerdo  eutro  si  sobre  algunas  cuestiones 
teológica^:  pero  todos  convienen  en  el  Bautis- 
mo de  ios  adultos  y  en. condenar  el  juramento 
Tienen  muchas  misiones  en  los  países  ultra- 
marinos, y  por  este  medio  distribuyen  con 
profusión  ejumplares'de  la  Biblia  Estas  misio- 
nes se  sostienen  con  los  fondos  cuantiosos  á 
que  contribuyen  lodos  tes  bautistas,  cada  uno 
segun  sus  facultados.  Se  han  multiplicado  cs- 
Iraordiuariainente.eu  eslos  últimos  tiempos, 
sobro  lodo  en  los.  Eslados  Unidos  de  América, 
en  Inglaterra  y  en  sus  colonias  de  las  Antillas, 
donde  hacen  muchos  prosélitos  entre  los  ne- 
gros. Estos  desgraciados  abrazan  con  fervor 
las  doctrinas  do  la  secta,  y  algunos  de  ellos 
olleián  y  predican  en  tes  templos.  En  los  regi- 
mientos negros  de  aquellos  establecimientos; 
casi  todos  los  soldados  son  baulis.las,  y  contri- 
buyen al  sostenimiento  del  culto  y  de  las  es- 
cuelas y  hospitales  para  los  individuos  de  su 
creencia.  Al  tralarde  tes  bautistas,  como  des- 
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cendienfes  de  los  anabaptistas,  no  será  fuera 
de  propósito  decir  algo  sobre  estos  famosos 
hereges.  Empezaron  á  parecer  en  Europa  a 
¡principios 'del'  siglo  XVI,  y  sus  doctrinas  fun- 
damentales era  el  baiilisnio.de  los  adultos  por 
inmersión,  y  la  desobediencia  á  las  leyes  y  á 
los  magistrados  como  incompatibles  con  la 
libertad  del  hombro  que  lia  recibido  la  luz  del 
Evangelio,  la  cual  basta  para  gobernar  las  ac- 
ciones humanas.  Después  predicaron  la  comu- 
nidad de  bienes,  de  cuyas  resultas  estalló  nn 
gran  tumulto  en  Amsterdam  y  una  insurrec- 
ción general  en  Weslfalia.  Su  gefo  y  fundador, 
llamado  Munlzer,  recorría  las  ciudades  y  cam- 
pos declamando  contra  los  ricos  y  anunciando 
que  era  llegado  el  tiempo  de  dividir  sus  ri- 
quezas para  establecer  la  igualdad  de  condi- 
ciones, análoga  á  la  igualdad  de  naturaleza 
con  que  Dios  ha  dolado  é  lodos . los"  hombres  ' 
sin  distinción.  De  error  en  error,  llegaron  i 
admitir  la  comunidad  de  mugeres  y  familias, 
y  tal  fué  el  estrago  que  hacían  estas  doctrinas, 
y  tan  subversivas  parecieron,  á  los  gobiernos 
de  Alemania,  que  todos  ellos  persiguieron  á 
los  anabaptistas  con  la  mayor  severidad.  Atunt- 
zer  fue  condenado"  á  muerte,  en  Hulbausen, 
año  de  1525:  pero  su  suplicio  no  disminuyó  el 
celo  de  sus  sectarios,  los  cuales  conlinuaron 
esparciendo  sus  errores  y  rec!  litando  gran  nú- 
mero do  adeptos  en  las  clases  humildes,  y  es- 
pecialmente.-entre,  los  labradores  jornaleros. 
Juan  Bocold,  sastre  dn  Leiden,  y  Juan  Mafias, 
panadero  de  Ilanrlcm,  "se  declararon  profetas, 
y  el  primero  fué  elegido"  rey  de  los  anabap- 
tistas. Llenos.de  entusiasmo  y  de.  ardor,  y  re- 
suellos á  sostener  sus  doctrinas  por  la  fuerza 
de  las  armas,  alzaron'  un  ejercite  y  se  apode- 
raron de  la  ciudad  de  Muüster,  á  la  que  dieron 
el  nombre  do  Monte  Sidn/Alli  se  establecieron, 
poniendo  cu  práctica  sus  doctrinas  sobre  co- 
munidad de  bienes  y  de  mugeres.  Al  mismo 
tiempo  quu  predicaban  la  reconciliación  de  la 
carne  con  el  espíritu,  y  la  sanliíicacion  de  la 
parle  material  del  hombro,  por  la  agencia  de 
la  parte  espiritual,  sé  abandonaban  desenfre- 
nadamente á  los  placeres  mas  licenciosos,  y  se 
anegaban  en  una  existencia  de  delicias.  Las. 
¡ropas  imperiales  de  Austria  sitiaron  la  ciudad, 
y  encontraron  en  sus  defensores  una  vigorosa 
resistencia;  la  sensualidad  en  qué  vivían  los 
anabaptistas,  no  había  debilitado  sus  fuerzas  ni 
abatido  su  valor,  Matías  fué  jierido  de  muerte  ' 
en  una' salida  temeraria  que .  hizo  con  una 
parte  de  la  guarnición.  Munsler  fué  lomada 
por  asalto;  la  mayor  parte  dé  los  sectarios  nut- 
rieron peleando;  flocold  cayó  prisionero  y  fué 
condonado  á  muerte.  Desde  entonces  no  ha 
vuelto  á  renacer  la  secta. 

Los  hermanos  moravianos,  ó  sociedad  de 
amigos  unidos,  tuvieron  su  origen  enlloraviu; 
pero  habiendo  sido  perseguidos  por  el  imperio 
de  Austria  á  mediados  del  siglo  XVíT,  se  reti- 
raron á  Hungría  y  TrarMlyaii'ta.  Su  religión  es 
uní  cristianismo  simplificado  hasta  el  último  es- 
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tremo.  Ro  tienen  elevo,  sino  ancianos  y  de  los 
cuales'  hay  dos*  ó  tres  en  cada  comunidad,  y 
sus  funciones  se  reducen  á  leer  los  libros  sa- 
grados y  !as  oraciones  sacadas  de  ellos,  dos 
veces  al  día,  y  á  pronunciar  cada 'domingo  un 
discurso  moral  ó  religioso, < sobre  algún  punto 
de  la  Escritura.  En  cuaulo  á  doctrina,  solo  se 
diferencian  de  los  luteranos  en  la  administra- 
ción del  Bautismo,  pues  no  celebran  este  rito 
sino  ú  laedadde  diez  ó  doce  años,  cuando  pue- 
den decir  el  catecismo,  hacer  la  confesión  de 
la  fe  y  entender  las  implicaciones  del  anciano 
sobre  las  obligaciones  que  les  impone  la  secta. 
Persuadidos  de  que  la  parlé  afecliva  del  ser 
espirilual  del  hombre,  és'uua  regla  de  condue- 
la mucho  mas  segura  que  .su  inteligencia,  dan 
mas  precio  á  los  sentimientos  que  á  la  razón,  y 
asi  es  que  entre  ellos.no  hay  escritores  ni  filó- 
sofos, ni  artistas,  mientras  abundan  fabrican- 
tes, menestrales  y  labradores.  El  trabajo  ma- 
nual es  la  ocupación  obligatoria  de  los  herma- 
nos: ningún  individuo  de  la  sociedad  puede 
ser  dispensado  de  osle  deber.  Cada  comunidad 
se  coitipoue.de  algunos  centenares  de  familias, 
y  todas  ellas  viven  bajo  el  mismo  techo.  La 
cocina,  la  despensa  y  el  comedor  son  piezas 
comunes,  y  cada  género  de  industria  tiene  so' 
taller  separado,  asi  es  qne  todos  los  herreros, 
por  ejemplo,  trabajan  junios,  y  lo  mismo  los 
sastres,  los  tejedores,  los  carpinteros,  etc.  No 
admiten  clases  ni  distinciones,  y  sobre  todo, 
np  conocen  la  propiedad  individual.  Los  pro- 
ductos de  los  diferentes  tratJajqs  se  acumulan 
en  un  fondo  común,  do  donde  salen  iodos  los 
gastos  necesarios  al  bienestar' de  la  comunidad 
y  de  los  individuos.  Los  ancianos  y  los  mayor» 
domos,  elegidos  por  votación,  son  los  que  tie- 
nen á  su  cargo  la  parte  administrativa  y  eco- 
nómica; compran  y  venden  por  cuenta  dé  la  co- 
munidad y  dan  cuenta  de  sn  gestión  en  perío- 
dos señalados.  Estos  empleados  no  gozan  de 
ninguna  prerogaliva ,  pero  tienen  tuayor  res- 
ponsabilidad, domen  lodos  juntos  en  mesas 
separadas:  los  ancianos  y  mayordomos  en  una 
parte,  y  los  demás,  divididos  en  sexos  y  esta- 
dos, y  asi  los  casados  tienen  una  mesa,  las 
Dirigeres  oíra  y  lo  mismo  los  niños  y  las  niñas, 
los  3oUero5,_y  las  solteras,  los  viudos  y  ias.viu- 
das.  Estas  subdivisiones  so  llaman  coros,  y 
cada  coro  se  distingue  por  el  color  de  la  cinta 
que  sus  individuos  llevan  al  cuello.  La  educa- 
ción se  da  en  común  con  separación  de  sexos, 
bajo  la  dirección  de- doce  personas,  que  gene- 
ralmente son  las  mas  graves  y  respetables  de 
la  hermandad.  Como  poseen  iodo  en  común, 
no  hay  entre  ellos  ricos -ni  pobres;  y  la  suce- 
sión testamentaria  no  puede  tener  lugar.-  Miran 
el  casamiento  como  n na  obligación' sagrada,;  y 
la  única  ceremonia  con  que  se  celebra,  es  la 
lendicion  nupcial,  pronunciada  por  uno  de  los 
ancianos  en  presencia  de  toda  la  comunidad. 

Los  moravianos  se  han  propagáilo  conside- 
rablemenfe  en  la  Rusia  Meridional,  en  Holanda 


y  en  Danfziclc  y  oíros  puntos  de  la  monarquía  jEn  sus  escuelas  no  se  enseña  mas  que  la  lee 


prusiana;  pero  abundan  r&SS  en  los  países  ul- 
tramarinos, en  ia  costa  del  Sur  de  Africa,  en 
las  Antillas ,  Canadá  ,  Tierra  del  Labrador,  La- 
poniu,  y  sobre  todo  en  los  Estados  Unidos, 
como  se  verá  en  sn  lugar  correspondiente.  l¡n- 
vinn  misioneros  A  los  paises  mas  remotos ,  y 
raras  vecesdejan  de  formar  vaslosestablecimicn- 
los  en  los  puntos  en  que  establecen  sus  misio- 
nes. Dan  á  sus  comunidades  los  nombres  di 
los  lugares  mencionados  en  la  Biblia,  rom  i 
Sion,  Bel'en,  Nazaret,  Galilea  y  Sarepla.  fjay 
intlcba  semejanza  entre  los  hermanos  moraviii- 
nos  y  la  antigua  secta  judia  de  los  essenes. 
Los  principios'  fundamentales  de  ambos  siste- 
mas son  los  mismos,"  y  los  pormenores  disci- 
plinarios idénticos;  solamente  que  los  mora- 
vianos son  menos  ascéticos  y  mas  dados  á las 
cosas  de  esle  mundo  que  sus  predecesores.  Bo 
algunos-punlos,  se  asemejan  á  los  cuacaros,  y 
en  otros  se  acercan  á  los  sansimonianos  y  á  los 
lurrieiislas. 

iosskaliers,  ó  sacudidores,  (¡'sociedad  uni- 
da de  creyentes,  empezaron  a  darse  ¡i  conocer 
un  siglo  después  que  los  moravianos.  Los  fun- 
dó una  muger,  natural  de  Lancasler  en  Incin- 
era, llamada  Ana  Lee.  Acompañada. de  alguna* 
discípulos  y  amigos,  emigró  á  los  Estados  llni- 
(os,  agitados'  entonces  por  su  próximo  rompi- 
miento con  la  metrópoli,  y  supo  aprovecharse 
diestramente  de  la  fermentación  qne  habían 
provocado  las  doctrinas  de  Payne  y  Fráuldin 
Ana  era  viuda  de  un  pobre  herrero,  y  b'abia  re- 
cibido una  educación  imperfecta:  -pero  estaba 
animada  por  un  entusiasmo  vehemente,  y  s 
creía  destinada  á  promover  una- gran  revolu 
clon  -  en  el  mundo  moral  y  religioso.  A  los 
principios  no  lucieron  gran  impresión  sus  opi 
niones:  pero  cuando-  adoptó  la  comunidad  ik 
Bienes  entre  sus  sedaños,"  y  cuando  la  espe- 
riencia  dcmosltó  las  ventajas  del  método  do 
trabajo  introducido,  en  la  sociedad  matriz,  acn 
dieron  algunos  prosélitos,  y  ya  en  1780  liabia 
una  vasta  comunidad  de  Shakers,  establecida 
á  ochó  millas  de  Albania.  En.  1805  habiá  veln 
,lc  comunidades,  y  el  uúmero  total  de  séetarios 
pasaba  de  5,000,  y  se  aumentaba  de  dia  cu 
día.  Estas  asociaciones  se  distinguen  por  la 
prosperidad  de  sus  intereses  materiales,  y  por 
las  comodidades  y  el  lujo  en  que  viven  sus  in- 
dividuos. Sus  terrenos  eslán  cultivados  con  el 
mayor  esmero;  en  sus  huertos  y  vergeles  abun- 
dan las  hortalizas  y.las  frutas  mas  esquistos 
Las  casas  en  que  habitan  están  pérfeclamenlo 
construidas  y  amuebladas,,  y  lodo  respira  en 
ellas  la  abundancia,  el  orden,  el  aseo  y  la 
queza.  Un  viagero  inglés  qne  los  ha  observado 
de  cerca  dice  que  si  la  felicidad  humana  con- 
siste en  buen  pan  . y  buena  manteca,  los  sha- 
kers han  obtenido  el  summum  bonum  de  los 
filósofos  antiguos.  Estos  sectarios,  como  los 
moravianos,  dan  muy  poca  importancia  á  la 
cultura  mental  y  ú  los  adelantos  cientiflfios; 
asi  es  que  viven  en  una  lamentable ..ignorancia. 


(ura,  la  escritura  y  la  aritmética.  La  virtud  que 
mas  aprecian  es  la  castidad,  y  aunque  las  co- 
munidades se  componen  de  hombres  y  muge- 
res,  todos  profesan  el  celibato,  y  la  menor  iti- 
Iiac'ckm  de  las  leyes  de  la  decencia  se  castiga 
con  la  espitlsion.  Reprimir  los  pruritos  de  la 
cnriie,  es,  en  su  lenjruage,  llevar  la  cruz  acues- 
tas. Dicen  que  el  hombre  y  la  mujer  son  dos 
mitades  imperfectas  déla  humanidad.  Aunque 
toda  la  comunidad  reside  en  un  mismo  o.lill- 
cio,  los  sexos  viven  separados,  -y  trabajan  y 
comen  en  distintas  piezas.  También  están  se- 
parados en  la  capilla,  la  cual  tiene  dos  entra- 
das diferentes,  una  para  las  mugeres,  ,y  otra 
liara  los  hombres.  Su  trage  es  muy  semejante 
at  de  los  cúácaros,  con  la  diferencia  que  los 
hombres  usan  medias  encarnadas. lo  que  mas 
desacredita  á!a  secta  es  su  ritualidad,  la  cual 
escita  con  razón  la  risa  de  los  estraños.  Los 
ejercicios  religiosos  empiezan  por  un  himno, 
ipic  cantan  á  un  compás  muy  vivo,  y  esforzan- 
do la  voz  cuanto  mas  pueden.  Después  sepos- 
Iran  tres  veces  en  el  suelo;  vuelven  á  cantar; 
los  hombres  se  ponen  en  mangas  de  camisa  y 
empiezan  á  bailar,  con  tales  saltos,  y  brincos, 
y  agitación  de  brazos,  y  contorsiones  ridiculas, 
que  parecen  dominados  por  una  especie  de  lo- 
cara repentina.  A  este  singular  ejercicio,  lla- 
man manifestación  jubilosa  de  agradecimiento 
á  Dios,  por  los  beneficios  que  les  dispensa.  Es- 
las  absurdas  peculiaridades  ,  su  odio  á  (os  la- 
xos matrimoniales,  y  su  repugnancia  ¡i  todo 
lo  rpic  ilustra  la  ménlc  humana ,  y  ensancha  la 
esfera  de  los  conocimientos;  son  circunstan- 
cias que  deben  contribuir  á  la  disminución  do 
láscela,  y  que  en  efecto  la  están  minando  poco 
á  poco. 

Los  swedenborgianos  tienen  por  fundador  a 
Svcdenhorg,  mincralogista'disünguido,  miem- 
bro de  la  lteal  academia  de  ciencias  de  Esto- 
lioltnój  Traspasando  en  sus  estudios  ios  lími- 
tes del  mundo  material,  Swedenbnrg  llegó  á 
ser  un  fanático  teósofo,  atribuyéndose  una  co- 
municación inmediata  y  frecuente  con  los  se- 
res invisibles,  y  figurándose  que  tenia  innu- 
merables revelaciones  sobre  el  culto  tle  la  Di- 
vinidad, el  verdadero  sentido  de  la  Biblia,  o) 
estado  de  los  hombres  después,  de  la  muerte, 
ei  cielo,  el  infierno,  y  los  otros  mundos  y  sus 
liíib¡ hurtes.  Este  hombre  no  era  mi  iMpbstor', 
sino  un  visionario,  seducido  por  los  errores  de 
sus  sentidos,  y  por  una  especie  de  idiosincra- 
sia de  un  genero  particular.  Los  tres  artículos 
fundamentales  de  su  doctrina  son:  la  divinidad 
M  Salvador,,  la  santidad  de  lá  Escritura,  y  la 
caridad  como  esencia  de  la  vida.  Opinan  qt¡cel 
hombre  puede  regenerarse  y  llegar  á  ver  la 
lux,  cualesquiera  que  sean  sus  errores,  con  tal 
que  practique  el  bien  y  huya  del  mal,  nü  por 
ambición  ni  por  interés,  ni  por  amor  i\  Dios,  ni 
por  temor  del  castigo,  sino  porque  uno  es  el 
bien  y  otro  es  el  Bal ;  por  amor  al  primero  y 
odio  al  segundo.  En  los  muchos  libros  que  ha 
esefito  Swptlcnborg,  se  hallan  la  estadística  y 


la  descripción  del  cielo,  del  infierno  y  de  los 
planetas,  con  pormenores  infinitos  sobre  sus 
habitantes  y  costumbres,  idiomas,  trages,  etc. 

El  swedenborguismo  ,  aunque  nacido  en 
Suecia,  tiene  allí  pocos  adeptos,  y  estos  residen 
en  la  provincia  de  Gothland.  Los  hay  también 
en  Holanda  y  en  Suiza;  pero  en  ningún  paisde 
Europa  hay  tantos  como  cu  Inglaterra,  donde 
poseen  templos  en  Londres,  Hull,  Bristo!,  y  so- 
bre todo  en  Mancheslcr,  que  puede  conside- 
rarse como  la  metrópoli  de  la  secta.  Los  hay 
en  los  Estados  Unidos,  en  la  India  y  en  el  Afri- 
ca Meridional.  Están  persuadidos  de  que  en  lo 
interior  del  Africa,  al  pie  de  la  cordillera  de  la 
Luna,  existe  lltin  sociedad  cristiana,  perfecta- 
mente organizada,  y  han  enviado  misiones 
hacia  aquella  parte  del  mundo.  Estas  espedicio- 
ues  dieron'  origen  á  la  fundación  de  la  colonia 
inglesa  de  Siena  Leona.  Lo  mas  estraño  de 
esta,  secta,  es  quo  á  pesar  de  sus  absurdas  doc- 
trinas y  quiméricas  ficciones,  cuenta  entre  sus 
prosélitos  hombres  distinguidos  por  su  catego- 
ría y  su  saber,  como  el  rey  de  Suecia  Car- 
los XIII,  y  los  acreditados  viageros  y  naturalis- 
tas Sparmann  y-Nordcnskiold.  En  Londres  pro- 
pagan sus  doctrinas  por  medio  de  un  periódico 
intitulado  La  Nueva  Jcrusalen. 

Metodistas.  La  cuna  dc-estos  sedarlos  fué, 
i  ii  la  délos  actuales  puseistas,  la  universi- 
dad de  Oxford,  donde  algunos  estudiantes  de 
teología,  empezaron  á  fomentarla  nueva  doc- 
trina, por  los  años  de  1730,  bajo  la  dirección 
de  un  clérigo  protestante  llamado  Juan  Wes- 
ley.  Se  llamaron  metodistas  por  la  regularidad 
y  el¡órd(  11  rjiic  ¡lindaban  en  sus  costumbres, 
y  en  sus  ejercicios  do  devoción.  A  la  sajson 
¿1  clero  anglicano,  satisfecho  con  el  triunfo 
que  habla  obtenido  sobre  el  catolicismo,  y 
dueño  de  las  vastas  riquezas  confiscadas  á  las 
catedrales  y  á  los  conventos,  se  ha1)i a  relajado 
notablemente  dd  rigorismo  que  había  afectado 
en  tiempo  de  Enrique  VIH,  Cromvvell  é  Isabel; 
el  cullo  protestante  estaba  en  manos  merce- 
narias, y  los  obispos,  canónigos  y  ministros 
titulares,  vivían  en  los  deleites  de  la  capital, 
ó  entregados  en  el  campo  á  la  caza,  á  lascar- 
reras  de  caballos  y  á  otras  diversiones  profa- 
nas. Wesley,  su  hermano  Carlos,  y  otro  entu- 
siasta, amigo  de  los  dos,  llamado  Jorge  WMte- 
BéfB  se  reunían  en  capillas  edificadas  á  su  cos- 
ía, á  celebrar  el  rito  protestante,  con  mas  gra- 
vedad y  fervor  que  el  clero  anglicano.  Aunque 
siguieron  por  al¡rnn  tiempo  sometidos  ;'i  la 
autoridad  de  los  obispos  ,  se  separaron,  en 
átennos  punios  doctrinales,  deja  iglesia  epis- 
copal, y  aun  entre  ellos  mismos  no  estaban 
perfectamente  de  acuerdo,  pnrqce  Wesley  creia 
indispensables  las  buenas  obras,  y  W'liiteíield 
las  consideraba  meritorias,  solamente  como 
pruebas  de  la  fé.  Proscribían  el  juego,  el  tea- 
tro, la  música  profana,  el  baile,  los  adornos  de 
lujo,  y  el  uso  de  loe  licores  fermentados  y  del 
tabaco.  A  fines  del  siglo  XVjll,  se  separaron 
de  la  iglesia  aiiglicaua,  declarando  que  el  epis- 
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copado  es  una  institución  humana,  y  organi- 
zando sobre  tases  republicanas  el  gobierno  de 
sus  iglesias.  Desde  entonces  se  hicieron  muy 
populares,  especialmente  en  las  clases  pobres. 
Estable  cié  ion-  las  escuelas  dominicales  ,  y 
emprendieron  la  reforma  moral  de  los  mineros 
de  carbón,  quienes  vivían  casi  sin  religión  y 
entregados  á  ¡os  vicios.  El  melodismo  se  divi- 
jtté  boy  en  dos  ramas:  los  sectarios  de  Wbitc- 
JlelJ,  y  Jos  de  Wesley:  los  primeros  admiten 
las  doctrinas  de  Calvino  sobre  la  predestinación 
y  los  segundas  signen  las  de  Armiuio.  Estos 
úllimos  han  aumentado  en  tales  términos, 
cjue  en'  estus  diez  áiios  se  lia  duplicado  su 
numero.  La  Gran  JSrelaíia  y  los  Estados  Unidos 
son  los  países  en  que  mas  han  progresado;  pe- 
ro'depon  establecimientos  muy  florecientes  en 
Calcuta  y  otras  ciudades.de  la  ludia,  eu  Ceylan, 
en  Anstralasia,  en  las  Antillas  y  en  el  archi- 
piélago de  Sandwich.  En  los  Estados  Unidos, 
muchos  de  sus  ministros  llevan  á  !al  punió  su 
exultación  fanática,  que  sus  sermones  suelen 
afectar  los  nervios  de  las  mugeres,  y  producir 
violentos  espasmos  y  accidentes  epilépticos. 
En  algunas  capillas  se  observa  la  confesión 
pública  de  los  pecados.  El  metodista  rigoroso 
nunca  afirma  un  hecho,  sino  en  términos  du- 
dosos, y  con  las  espresiones  erso,  me  parece, 
puede  ser.  En  los  ¿Hiérvalos  del  trabajo  y  de 
las  ocupaciones  ordinarias  de  la  vida,  se  ponen 
á  orar  ó  á  cantar  himnos  de  .rodillas.  lian  in- 
troducido el  uso  de  los  sermones  al  aire  libre, 
y  tanto  han  abusado  de  la  predicación  impro- 
visada por  las  calles  y  plazas,  que  ha  sido 
preciso  restringir  esta  práctica  por  medio  de 
una  ley,  y  ya,  para  dedicarse  á  este  ejercicio, 
se  necesita  una'licencia  escrita  del  magistrado. 
De  cuando,  en  cuando  se  reúnen  muchos  milia- 
res de  metodistas  en  un  prado,  ó  en  un  bosque, 
forman  un  campamento  y  pasan  ocho  dias, 
oyendo  predicar  á  sus  miuislros,  rezaudo^y 
cantando  himnos.  En  estas  ocasioues  suelen 
exaltarse  hasta  llorar  con  hondos  sollozos  y 
gemidos,  desmayarse  las  mugeres,  y  produ- 
cir tal  confusión  y  alboroto, -que  algunos  de 
los  concurrentes  caen  en  estado  de  demencia. 
Las  sumas  con  que  los  metodistas  contribuyen 
al  mantenimiento  de'su  culto  y  de  sus  minis- 
tros, suben,  anualmente  á  millones  de  duros. 
En  el  centro  de  la  ciudad  de  Lúndres  tienen 
un  vasto  palacio,  en  qué  residen  su  dirección 
de  mision'es,  y  los  demás  cuerpos  adminislrali- 
yos.de  la  asociación. 

Los  cuákeros,  ó  cuacaros,  ú  miembros  de 
la  suciedad  de  los  amigos.  Esta  secta  recono- 
ce por  fundador  á  JorguFox,  pastor  y  zapatero, 
que  empezó  á  predicar  por  los" años  de  1G47. 
De.  sus  dogmas,  . historia  y  peculiaridades,  ha- 
blamos largamente  en  el  articulo  cuacaros  de 
esta  colección. 

Los mormanes,  (¡santos  de\los  últimos  dias, 
formaron  á  los  principios;  en  los  Estados  UuU 
dos  de  América,  una  fracción  oscura,  compues- 
ta de  un  pequeño  número  de  personas,  que 


apenas  escilaron  la  atención  pública,  y  que 
iban  desapareciendo  rápidamente,  cuando  un 
hombre  de  la- mas  baja  plebe,  llamado  José 
Smith,  emprendió  su  restablecimiento,  y  dio 
origen  a  las  estrañas  peripecias  que  vamosi 
referir  con  la  posible  brevedad. - 

Smilb,  mas  conocidobajo  el  nombre  del  Pro 
feta,  refirió  un  diaá  sus  correligionarios,  qtiees. 
tando  durmiendo  la  sicsla  en  una  colina  Sitüadí 
en  uno  de  los  estados  de  laííucva  Inglaterra  se  le 
apareció  un  ángel,  y  le  indicó  el  silio  cii  que  so 
bailaba  enterrada  la  ¡íueva Biblia,  la  cual  eoiile 
ala  la  perdida  historia  de  las  tribus  do  Israel, 
Aquellas  tribus  oran  las  naciones  indias  .que 
poseían  el  conlinenlc  americano  en  la  época 
de  su  descubrimiento,  y  cuyos  restos  existían 
aun  en  estado  salvage,  esparcidos  por  aquel 
vasto  continente.  Uizoles  creer  que  Dios  íc  lia- 
Lúa  condado  ta"  misión  de  formar  con  aquello: 
fragmentos  una  sociedad  nueva,  fundada  calo: 
principios  contenidos  eu  aquel  libro  maravi- 
lloso. Esta  iglesia  absorbería eirsu  seno  ledas 
las  comuniones  cristianas  y  su  divisa  debería 
ser:  « unanimidad  de  la  fé,  y  fraternidad  uni- 
.vérsal.»  Al  cabo  de  cierto  lieuípo,  José  fué 
trasportado  en  cuerpo  y  alma  á  lo  alto  de  la 
monlaña,  en  la  cual  se  le  había  aparecido  el 
ángel.  Allí  se  le  reveló,  con  señas  mas  exactas 
el  silio.cn  que  estaba  escondido  el  libro.  Esla 
ba  colocado  debajo  de  una  piedra  llana;  sobro 
ella  había  dos  guijarros  redondos,  llamados 
Urim  y  Thummim,  talismanes  poderosos,  que 
le  darían  la  facultad  de  descifrar  los  caracte- 
res místicos,  y  de  traducir.eu  lenguaje  huma- 
no-las páginas  del  libio  celestial.  .José  encon- 
tró sin  dificultad  el  punto  indieado,  cavó  la 
fierra  y  descubrió'desde  luego  cualro  piedras 
simétricamente  colocadas.  Al  levantar  una  de 
ellas,  se  presentaron  á  su  vista  muchas  plan- 
chas de  bronce,  cubiertas  de  figuras  grabadas. 
Encima  estaban  los  dos  misteriosos  guijarros, 
cuyo  contacto  solo  debía  poner  á  José  eu  acti- 
tud de  descubrir  el  sentido  de  aquellos  signas, 
ininteligibles  para  lodos  los  otros  mortales. 
José  Smith,.  después  de  haber  recibido  en  sus 
hombros  el  manto  que  Moisés  le  había  arrojado 
desde  la  altura  de  los  cielos, se  apoderó  de  las 
planchas  y  las  ocnltó  en  lugár  seguro.  Retiró- 
se en  seguida  á  las  selvas  mas  espesas  y  á  lus 
montes  mas  encumbrados,  para  dedicarse  sin 
estorbo  á  la  gran  obra  de  la  traducción.  Ue 
cuando  en  cuando  salla  de  su  soledad,  para  co- 
municar á  sus  amigos  los  progresos  que  hacia 
en  su  tarca.  Muchos  le  creyeron:  otros  muebos 
se  burlaron  de  él  y  lo  ridiculizaron.  Sus  discí- 
pulos han  dichoque  en  aquella  ocasión  se  hi- 
ciéron  tentativas  para  robarle  las  planchas, 
y  que  él,  para  evitar  toda  asechanza,  melió 
aquel  precioso  depósito  en  un  saco  de  judías, 
y  se  trasladó  con  él  á  las  remotas  praderías 
del  Oeste.  Alii  terminó  la  obra  y  dió  á  luz  ci 
libro  de  Mormon,  tün  voluminoso  como  la  bi- 
blia, y  cuyo  nombre,  identificado  con  el  de 
José  Smith,  debía  adquirir  una  gloriosa  inmor- 
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talidad.  La  obra  hizo  una  gran  sensación  en 
toda  la  America  del  Norte;  atravesó  los  mares 
y  se  esparció  en  Inglaterra  y  en  Irlanda,  Mi- 
llares de  prosélitos  acudieron  en  torno  del  pro- 
feta, para  oírle  predicar  la  doctrina  del  mor- 
iBpiiisnío.vílfl  breve  se  constituyó  una  secta 
compuesta  de  muchos  millares  de' individuos. 
José  fué  aclamado  unánimemente  gefe  de  la 
nueva  iglesia.    .  • 

Sin  embargo,  ciertas  peculiaridades  del  sis- 
tema social  do  aquellas  gentes  hicieron  que  se 
sublevase  contra  ellas  ¡a  opinión  pública,  en 
lus  estados  de  ia  Nueva  Inglaterra,  donde,  ha- 
liian  formado  su  establecimiento  central.  Se 
vieron  obligados  á  pasar  al  estado  del  Missou- 
ri: allí  compraron  tierras  cercado  un  pueblo 
llamado 7niep«náffWG<?,  y 'organizaron  una  vas- 
ta colonia  á  la  que  dieron  el  nombre  do  «Ar- 
senal del  Señor.»  El  número  do  adeptos  creció 
en  desmesuradas  proporciones  con  refuerzos 
procedentes  de.  todas  las  partes  de  ia  Union 
americana  y  de  muchos  puntos  de  Europa. 
Mientras  mas  crecían  cu  número,  mas  audaces 
se  mostraban  y  mas  arrojados  eran  sus  pro- 
yectos. Manifestaron  designios  de  engrande- 
cerse á  costa  de.  los  legítimos  poseedores  del 
terreno,  y  muy  en  breve  traspasaron  los  limi- 
tes de  la  legalidad  y  de  la  moderación.  Profe- 
saban públícaniculc  el  coucubinage  universal, 
y  cometieron  lautos  oseesos  que  los  habitantes 
de  Missouri  llegaron  á  pensar  seriamente  en 
deshacerse  do  huéspedes  tan  inmüniodos,  y 
ya  no  pudieron  contener  su-justo  enojo,  cuan- 
tiólos mornioues  declararon  públicamente  su 
firmeresolucion  de  tomar  posesión  de  lodo  el 
estado  bajo  el  proles  lo  do  habcrles.sido  re- 
velado que  los  niornlones  solos  debían  ocupar 
la  tierra  de  Sion.  Los  missourianos  quedaron 
alunitas  al  recibir  un  documento  oficial  impre- 
so, en  el  cual  so  mandaba  á  todos  los  que  no 
perteneciesen  á  la  secta,  que  evacuasen  inme- 
diajümenie  y  abandonasen  á  los  hijos  de  Hor- 
món sus  casas  y  sus  tierras.  Contra  esta  audaz 
usurpación  se  alzó  el  pais  entero;  los  principa- 
les jefes  de  la  secta  fueron  puestos  cu  la  cár- 
cel y  severamente  azotados,  y  salieron  del  pais 
cubiertos  do  alquitrán  y  emplumados.  Fura  Ven- 
garse de  este  insulto,  se  reunió  un  ejército  do 
ardicnlesncólilos  y  marcharon  luida  (jidepen- 
d;mce, amenazando  la  vida  y  las  liacíendasdelos 
ha  bitantes.  En  el  camino  dieron  con  un  fuerte 
deslaeainculo  de  colouos  armados,  y  resuellos 
^disputarles  el  paso.  La  turba  fanática,  á  vista 
de  esla  imprevista  resistencia,  rehusó  el  com- 
laite  y  entregó  sus  gofos  á  los  enemigos.  Estos 
cautivos  recibieron  pronto  su  libertad,  con -la 
condición  de  que  lodos  los  mormonilas  sal- 
drían inmodiatamenle  del  territorio  del  Estado, 
En  virtud  de  esla  .capitulación,  se  pusieron  en 
caminí),  pasaron  cirio  Missouri  y  se  dirigieron 
ai  condado  de  Clay.  Establecidos  en  osle  nue- 
vo feilo,  empezaron  de  nuevo  á  exasperar  la 
opinión  pública,  per  la  horrible  depravación 
tic  sus  costumbres.  La  licenciosidad  de  su  fa- 


natismo no  fuvo  ya  limites.  Smith  y  los  oíros 
profetas  que  con  él  componían  la  aristocracia 
do  la  asociación,  se  proclamaban  á  si  mis- 
mos los  elegidos  de  Dios.  Dno  de  los  dogmas 
fundamentales  de  su  creencia  ,  era  que  el 
dia  del  juicio  Smith  se  sentaría  á  la  derecha 
del  Juez  Supremo,  y  que,  sin  su  conscnlí— 
úñenlo,  ninguno  entraría  en  el  Paraíso.  El  ma- 
trimonio espiritual  figuraba  también  como 
articulo  vital  de  sn  credo.  Ninguna  muger 
podría  ser  admitida  en  el  cielo,  sin  haber  re- 
cibido antes  la  iniciación  on  ios  brazos  de  un 
miembro  de  la  seda.  Fácil  es  de  concebir 
el  estrago  que  necesariamente  babia  de  pro- 
ducir esta  doctrina  proterva  en  las  costumbres 
públicas.  La  comunidad  de  mugeres  en  una 
asociación  que  contaba  á  la  sazón  40,000  indi- 
viduos, debía  ser  mirada  con  horror  enloda 
nación  moral  y  cristiana.  Los  habitantes  del 
condado  se  levantaron  unánimes  contra  aqus- 
ilos  malvados.  Ellos,-  viéndose  cada  dia. mas 
fuertes  y  numerosos,  pusieron  en  campaña  un 
verdadero  ejército,  no  mal  organizado,  del 
cual,  sin. embargo,  no  tuvieron  por  convenien- 
te hacer  uso,  á  vista  del  formidable  armamen- 
to que  les  ofreció  batalla,  bajo  las  órdenes  del 
general  Boggs,  y,  conociendo  el  descontento 
que  oscilaba  su  presencia,  levantaron  su  esta- 
blecimiento y  se  internaron  mas  en  el  Oeste. 
El  condado  de  Caídwell,  les  ofreció  un  lerreno 
fértil  y  solitario,  y  alli  "vivieron  tres  años  en 
una  ciudad  que  edificaron  ellos  mismos,  y  i  la 
que  dieron  el  nombre  de  Far-West.  Alli  resi- 
dieron Ires  años,  durante  los  cuales  recluta- 
ron  un  gran  número  de  partidarios,  y  cu  ver- 
dad, la  mayor  parle  de  la  población  ignorante 
del  pais,  estaba  muy  dispuesta  á  juntárseles: 
pero  temían  la  burla  y  los  denuestos  de  la  opi- 
nión, cada  vez  mas  irritada  contra  el  mormo- 
nismo.  En  este  confliclo,  los  proceres  de  la 
seda,  convencidos  de  la  verdad  de  las  profe- 
cías, que  promelian  á  los  verdaderos  creyentes 
el  don  de  hacer  milagros,  rogaron'  á  Sruílh 
(pie  luciese  uno  solo,  para  imponer,  silencio 
á  sus  detractores.' El  profela  accedió  á  esta  de- 
manda, y  anunció  que  en  cierto  dia  atravesa- 
ría ú  pie  enjuto  y  sobre  las  aguas,  ia  mayor 
anchura  del  río  Missouri.  Llegado  el  dia  anun- 
ciarlo para  esta  gran  prueba,  las  orillas  del rio 
se  cubrieron  de  un  gentío  inmenso.  Los  mor- 
mones  cantaban  himnos  en  honor  del  profela, 
mu  y -persuadidos  de  que  no  faltaría  á  su  pala- 
bra. SmlUi  era  hombre  de  hermosa  presencia, 
de  incomparable  astucia,  y  que  con  la  mayor 
desfachatez  decía  las  mas  increíbles  y  absiir- 
das-menliras.  A  la  hora  indicada,  bajó  descal- 
zo á  la  margen,  y  habiendo  impucslo  silencio 
á  la  turba;  tomó  la  palabra  en  estos  términos; 
«Hermanos,  hoy  es  un  dia  feliz  para  mi,  para 
vosotros,  para  lodos  los  que  aman  la  verdade- 
ra fó,  que  es  la  nuestra,  lia  llegado  el  día  de 
probar  por  medio  de  un  milagro,  delante  de 
estos  millares  do  fieles  que  me.  rodean,  la  ver- 
dad de  la  doctrina  benéfica  que  yo  he  tenido 


m 

la  buena  dicha  de  anunciaros.'  Queréis  que  ba- 
ga im  milagro,  para  probar  que  Dios  me  ha  he- 
cho heredera  del  poder  que  confirió  en  otro 
liempo  á  sus  profetas.  Este  poder  no  me  perte- 
nece á  mi  solamente,  sino  á  iodos  los  que 
creen  como  yo.  Yo  tengo  el  poder  de  liacer 
"milagros,  porque  tengo  la  fe,  y  la  fé  es  laque 
me  conducirá  por  encima  délas  aguas- de  este 
pi  an  rio:  mas  para  ver  esie  milagro,  es  nece- 
sario que  tengáis  fe  en  mi  y  en  vosotros  mis- 
inos. ¿.Tenéis  fé  en  vosotros  mismos?— La  te- 
nemos, ii  respondieron  todos  á  «na  voz.  «¿Te- 
néis té  en  mi?  ¿Croéis  que  puedo  hacer  el  mi- 
lagro?— to  creemos, »  gritaron  los  mormones: 
«Piles  entonces,  continuó  el  impostor  retirándo- 
se, la  fe  os  demuestra  palpablemente  que  yo 
puedo  hacer  el  milagro:!  pero  no  os  dice  que 
debo  hacerlo  hoy.  ho  irriporlaute  es  quenuha- 
ya  duda  en  vuestros  ánimos:»  dicho  lo  cual, 
desapareció,  cubierto  de  aplausos  de  sus  sec- 
til ri  os. 

Pero  esla  aventura  no  hizo  el  mismo  efecto 
en  los  otros  espectadores,  de  cuyas  resultas, 
los  mormones  se  vieron  tan  perseguidos  y  de- 
nostados, que  otra  vez  abandonaron  sus  hoga- 
res,-y  se  refugiaron  en  el  estado  de  llliuuís. 
AJli,  en  una  posición  magnifica,  construyeron 
la  lüieva  lerusalen,  que  era  donde  el  pueblo 
elegido  de  Dios,  había  de  reunirse  para  siem- 
pre y  formar  una  sola  iglesia,  bajo  el  mando 
espiritual  y  temporal  de  sus  patriarcas. 

Esta  ciudad,  llamada  Nauvoo,  adquirió  en 
pocos  meses  una  gran  importancia"  por  sus 
dimensiones,  su  población  y  su  riqueza.  En  el 
cenlro  se  alzó  un  enorme  edificio,  que  se  lla- 
mó el  templo  de  Sion,  mitad  iglesia  y  mitad 
palacio,  en  que  fijaron  su  residencia  c!.  profe- 
ta y  su  estado  mayor.  Se  construyeron  al  la- 
do vastos  almacenes,  donde  se  .depositaban 
li  s  géneros  de  toda  clase,  destinados  .al  con- 
sumo de  la  familia  escogida.  Sin  embargo,  allí 
tomo  en  todas  partes^  los  mormones  vlvian  cu 
perpétua  hostilidad  con  sus  vecinos.  Su  auda- 
cia crecía  á  medida  que  se  aumentaba  su  po- 
blación. Se  organizaron  en  milicia  bien  arma- 
da, bajo  el  mando  de  gofos  hábiles  que  habían 
férvido  en  el  ejército  de  la  Union,  y  que  se 
habian  convertido  á  su  Té,  y  asi- prevenidos, 
desafiaron  abicrlamento  las  autoridades  detes- 
tado de  Illinois.  El  gobernador  se  puso  en  de- 
fensa y  tomó  las  medidas  que  estimó  oportu- 
nas para  atajar  los  progresos  del  mal.  Estalló 
la  guerra:  se  hizo  una  campaña  en  toda  regla, 
y  pereció  mucha  gente  de  una  y  otra  parle:  pe- 
ro los  mormones,  mucho  mas  diestros  en  ma- 
nejar la  lengua  .que  el  fusil,  fueron  completa- 
mente derrotados.  íanvoo  cayó  cu  manos  de  los 
vencedores,  y  José  SmÜh  y  los  -  otros  profelas 
fueron  hechos  prisioneros.  Habiendo  logrado 
escaparse  de  la  cárcel,  Sinith  fué  lomado  de 
nuevo  y  pasado  por  las  armas." 

Su'muerle  debió  ser  fatal  á  la  causa:  pero 
duró  poco  e!  terror  de  los'mornaonitas,  porque 
no  por  esto  dejaban  de  reclutar  millares  de 
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prosélitos.  El  gobiernodel  Esladoresolvió arro- 
jarlos finalmente  y  para'  siempre  de  su  territorio, 
Viéronse  forzados  á  emigrar  de  nuevo;  ¡ici  o 
esta  vez  pensaron  en  'encontrar  un  asilo  que 
estuviese  fuera  del  alcance  de  sus  enemigos, 
y  para  lograrlo,  determinaron  pasar  la  gi- 
gantesca cordillera  'que  separaba  los  Estados 
Unidos  del  Oregou  y  de  las  Californias  ,  y 
que  se  re  cono  ce  en  geografía  con  el  nombre  do 
Jiocky  Motmlains,  6  Montañas  de  Roca.  Esta 
última  ■  emigración,  la  mas  eslraordinnria  de 
los  siglos  modernos,  empezó  á  ndlad  del  año 
de  1845;  pero  hasta  el  año  siguiente  no  aca- 
baron de  evacuar  el  territorio  de  la  Confedera- 
ción, para  lanzarse  sin  rumbo  fijo,  cu  inmen- 
sas llanuras  conocidas  con  el  nombre  de 
prairkn,  (praderas.)  Por  espacio  do  mnelios 
meses,  largas  filas  de  carros,  seguidas  de  gran- 
des rebaños,  cruzaron  la  frontera  india  diri- 
giéndose hacia  el  Oeste.  La  caravana  se  com- 
ponía de  muchos  millares  de  individuos  de  lo- 
, dos  sexos  y  edades,  y  lodos  aguardaban  coa 
impaciencia  que  los  padres  de  la  iglesia  nueva 
les  indicasen  el  camino  que  debían  seguir:  pe- 
ro aquellos  venerables  pastores  no  estaban 
menos  perplejos  é  Indecisos  que  sns  ovejas, 
Al  fin,  se  decidió  vagamente  encaminarse  hacia 
el  Oregou  y  California,  y  la  larga  procesioa 
sé  puso  en  movimiento.  Estaban  aquellos  in- 
sensatos en  el'error  de  que  los  indios  que  re- 
corren las  vastas  praderas,  los  recibirían  conl03 
brazos  abiertos;  pero  los  salvages  pownics  di- 
siparon muy  on  breve  oslas  ilusiones,  y  no 
desperdiciaban  ocasión  de  molestar  á  los  prü- 
.fugos',  atacando  sus equipages y  robando  cnan- 
to en  ellos  se  conlenia.  Ademas  de  estas  pér- 
didas, de  noche,  cuando  acampaban,  los  ga-' 
"nados  se  esparcían  Briscando  alimento,  se  ale- 
jaban del  campamento  y  nr>  vidrian  á  parecer, 
La  relación  de  los  infortunios  que  afligieron  á 
aquellos  infelices  durante  su  larga  peregrina- 
ción, llenaría  muchas  páginas,  Innumerables 
fueron  los  qoc  perdieron  la -vida  á  las  incle- 
mencias del  írio,  del  hambre  y  de  la  enferme- 
dad-; á  manos  de  los  salvages  y  en  el  paso  ile 
tos  nos  y  de  los  desiertos.  Al  lin,  al  año  si- 
guiente llegaron  en  número  do  20,000.  á  las 
orillas  del  lago  Salado,  donde  encontraron  na 
terreno  fértil,  pastos  abundantes  y  una  locali- 
dad situada  á  millares  de'  leguas  detoda  hflbl1 
lacion  humana.  Resueltos  á  establecerse  alli  de 
una  vez,  á  los  pocos  dios  de  descanso  empeza- 
ron á  cultivar  la  tierra  y  á  edificar  casas,  coa 
lanío  ardor  y  con  tan  buen  éxilo,  qtie  á  los  po- 
cos meses  ya  tenían  una  ciudad  considerable, 
provista  de  todo  lo  necesario  para  iniciar  tipa 
carrera  de  prosperidad.  No  tardaron  en  esten- 
derse por  el  pais  circunvecino  y  en  formar  ac- 
tivas relaciones  de  comercio  con  el  Oregon,  las 
Californias,  Tejas 'y  tas  provincias  del  Sarta  de 
Méjico.  La  fama  de*sn  riqueza  y  de  las  escelen- 
tes  cualidades  del  lerrcno  que  poseían,  les  atra- 
jo gran  muchedumbre  de  prosélitos ,  y  comu 
están  colocados  en  el  camino  qñe  siguen  las 
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raravanas  procedentes  de  los  Estados  Unidos  j 
hacia  Tejas  y  Californias,  múclios  de  los  via- 
jeros que  las  componen  ,  se  alisnm  bajo  sus 
banderas  y  adoptan  sus  doctrinas.  Tan  rápida- 
mente se  engrandeció  la  colonia  del  l.ago  Sa- 
lado, que  ya  contaba  80,000  almas  á  princi- 
pios de  1851,  en  cuya  época  enviaron  unadipu- 
taclon  á  'Washington,  pidiendo  al  congreso  la 
incorp.orao.iOH  del  estado  Munuon  en  la  Confe- 
deración americana,  bajo' el  nombre  de  Estado 
de  ütak  El  congreso,  con  el  único  objeto  de 
asegurar  sus  relaciones  con  Californias,  les 
concedió  la  incorporación  y  les  envió  los  em- 
pleados civiles  que  debían  iuslalar  la  autoridad 
nacional  y  organiza-!'  el  nuevo  cuerpo  político.- 
lil  sucesor  de  Smilh  es  un  aventurero  au- 
daz, llamado  Brighani  YOung,  que  liabia  refor- 
mado la  disciplina  de  su  predecesor,  imponien- 
do la  poligamia  como  una  obligación  impres- 
cindible. Cuando  llegaron  átllah  losemplcados, 
fueron  recibidos  con  el  mayor  desden  por  el 
profeta,  y  con  insultos"?  maldiciones  por  la  po- 
blación. No  pudieron  permanecer  en  el  estable- 
cimiento arriba  de  dos  semanas,  durante  las 
cuales  observaron  lo  baslaute  para  conocer  que 
aquellas  gentes  no  eran  dignas  de  formar  par- 
to de  imanación  moral  y  cristiana.  En  el  infor- 
me que  remitieron  al  gobierno,  decían  que  en 
las  ceremonias  religiosas  de  los  mormoues,  se 
Ultrajaba  á  la-Divinidad  con  la  adulteración  de 
las  Escrituras  y  con  las  doctrinas  mas  abomi- 
nables; que  el  régimen  civil  dé  la  colonia,  fun- 
dado en  la  arbitrariedad  y  el  despotismo,  era 
incompatible  con  el  ejercicio  de  la  constitución 
americana;  que  los  mormones  no  consentirían 
jamás  en  obedecer  las  órdénes  de  la  república 
ni  cu  pagarle  contribuciones;  por  último,  que 
ningún  mormon  tenia  menos  de  tres  ó  cuatro 
mngerés,  algunos  lenian  veinte,  y  Brigliara  se 
jactaba  de  aumentar  diariamente  el  número  de 
las  suyas.  Tales  son  las  últimas  noticias  que 
se  tienen  de  aquella  singular  asociación.  Su 
porvenir  es  un  problema  que  en  el  dia  está  lla- 
mando la  atención  delos'hombrcs  políticos  de 
América.  En  vista  de  la  facilidad  con  que  se 
multiplican,  del  infatigable  ardor  con  queso 
entregan  á  la  agricultura  y  al  comercio,  de  su 
insaciable  sed  de  riquezas,  y  del  espíritu  de 
aventura  que  los  anima,  es  muy  probable  que 
se  acerquen  de  día  en  di  a  ú  los  plavcres  aurí- 
feros de  California,  y  que  nazcan  de  osla  proxi- 
midad imevos,y  graves  conlliclos.  Las  autori- 
dades tle  San  Francisco  han  conocido  ya  el  pe- 
ligro que  los  amenaza,  y  lian  pedido  tropas  al 
gobierno  de  Washington,  á  fin  de  alejar  de  sus 
fronteras  aquellos  incómodos  vecinos. ' , 

El  islamismo  ó  tlialunmiisitui.  Usía  reli- 
gión, cuyo  primer  nombre  se  deriva  de  la  pa- 
labra árabe  islam,  que  significa  sumisión  á 
tilos,  fué  fundada  por  Mahoma  en  Arabia  por 
los  años  de  Gil.  Como  en  aquélla  época,  el  ju- 
daismo y  el  -cristianismo  hablan  hecho  grandes 
progresos  entre  los  árabes,  y  como  la  tribu  ii 
Que  pertenecía  Haboma  se  jactaba  de  traer  su 


origen  de  ismael  y  Abraham,  lomó,  para  el  sis- 
tema religioso  que  inventó,  muchas  doctrinas 
de  los  judíos  y  de  los  cristianos.  Admitió  los 
libros  del  Antiguo  y -del  Nuevo  Testamento;  re- 
conoció á  Moisés  y  á  Jesucristo  como  enviados 
de  Dios,  pero  enseñaba  que  su  doctrina  se  ha- 
bía adulterado  con  el  tiempo,  y  que  él  era  el 
señalado  por  Dios  para  establecer  su  verdade- 
ro culto  cu  la  tierra.  La  historia  de  esta  seda 
y  de  su  fundador  se  halla  menudamente  trata- 
da en  nuestro  articulo  MAiiowí-nsuo.'Nos  limi- 
taremos en  este  lugar  á  indicar  sus  principales 
dogmas  y  las  .ramificaciones  en  que  se  dívhlc; 

Los  preceptos  fundamentales  del  islamis- 
jno  son:  1  .d  la  purificación  por  medio  del  agua: 
2."  la  oración:  3.'J  el  ayuno  del  mes  de  rama- 
zan,  en  el  cual,  durante  el  dia,  se.  abstienen  de 
toda  comida  y  bebida,  y  al  cual  sigue  lu  lies- 
la  del  beiran,  y  entonces  se  indemnizan  larga- 
átenle  de  las  pasadas  abstinencias:  4.?  la  li- 
mosna legal,  diferente  de  la  eventual 'ó  diaria, 
y  que  consiste  en  dar  anualmente á  los  pobres 
la  cuadragésima  parte  de  los  bienes  muebles 
que  cada  uno  posee:  ó.1  en  Un,  la  romería  á  ¡a 
Meca,  que  debe  hacer,  á  lo  menos,  una  vez  en 
la  vida,  todo  musulmán  libre  y  sano.  La  ora- 
ción se  dice  cinco  veces  al  dia,  en  casa  ó  en  la 
calle,  donde  quiera  que  dé  la  hora:  pero  la  so- 
lemne de  los  viernes  se  hace  en  la  mezquita  y 
en  común.  El  viernes  es  el  dia  que  consagran 
á  Dios,  y  lo  llaman  gemaat,  palabra  árabe  que 
significa  reunión.  En  aquel  dia,  lodos  los  mu- 
sulmanes tienen  obligación  de  asistir  á  los  ri- 
tos, después  de  los  cuales  les  es  licito  traba- 
jar y  ocuparse  en  sus  negocios.  No  tienen  mas 
quedos  festividades  que  exigen  un  reposo  ab- 
soluto: el  último  dia  de  ayuno  del  ramazan,  y 
el  que  consagran  á  hacer  sacrificios  á  Dios. 
Practican  la  circuncisión. y.han  adoptado' de  la 
ley  de  Moisés  la  distinción  entre  animales  pu- 
ros é  inmundos.  Creen  en  los-  ángeles  buenos 
y  malos;  estos  persiguen  incesantemente  al 
hombre  para  inducirlo  al  mal,  y  aquellos  eslán 
encargados  por  Dios  de  sostenernos  y  guiarnos 
en  esla  vida  de  pruebas.  Por,  consiguiente  os- 
lan persuadidos  de  la  iumorlalidad  del  alma  y 
de  un  fiiicio  universal  en  que  cada  uno  serii 
Iralado  según  sus  obras.  El  islamismo  prohibe 
el  vino  y  loda  bebida  que  embriague  ;  permite 
la  poligamia  hasta  el  número  de  cuatro  espo- 
sas, y  el  concuhiuage  con  las  esclavas.  Consi- 
deran el  deleite  como  la  suprema  felicidad:,  y 
creen  que  los  elegidos  viven  en  el  ciclo,  en 
bosques  frondosos  y  n  orillas  de  cristalinos  ar- 
royos en  compañía  de  hermosas  jóvenes,  úni- 
camenle  empleadas  en  colmarlos  de  placeres. 

La  doctrina  del  islamismo  despoja  al  hom- 
bre de  su, libertad,  pues  enseña  que  todo  lo 
bueno  y  lo  malo  que  sucede  á  los  hombres, 
está  determinado  anteriormente  do  un  modo 
invariable.  Esto  es  lo  que  generalmente  se 
llama  fatalismo.  Todas  las  creencias  y  todas 
tus  leyes  del  mahometismo  están  contenidas  en 
ei.  Coran-,  cuyo  Ululo  se  deriva  de  una  voz  áru- 


be,  ijne  significa  lectura  por  esceleucia.  Los 
musulmanes  creen  que  este  libro  fui:  inspirado 
¡i  Mahoma  por  el  ángel  Gabriel,  en  las  i'ro- 
cuerilcs  visitas  que  le  hacia,  lil  Coran  trata  del 
dogma,  de  ta  moral,  del  casamiento,  del  di- 
vorcio, de  las  sucesiones:  en  una  palabra,  es 
para  ellos  el  código  religioso,  civil  y  militar. 
Está  escrito  en  árabe,  por  lo  cual  el  árabe  lia 
llegado  á  ser  la  lengua  sagrada  de  los  turcos, 
de  los  persas,  y  de  todas  las  naciones  maho- 
metanas. Adoptan  como  era  cronológica  la 
época  en  que  Mahoma  huyo  de  la  Meca  á  Me- 
dina: suceso  que  se  llama  f.tjira,  palabra  ára-' 
be  que  signiíica  fuga.  Su  año  es  lunar,  y  tiene 
once  días  menos  que  los  nuestros.  Acerca  del 
cálculo  del  tiempo  y  del  calendario  de  los  mu- 
sulmanes, puede'  verse  lo  que  decimos  en 
nuestro  articulo  choñólogia. 

En  todo  tiempo  se  ha  dividido  el  islamismo  en 
un  gran  número  de  sectas,  y  estos  cismas  han 
dado  lugar  á  guerras  terribles.  La  división  em- 
pezó inmediatamente  después  de  la  muerte  de 
Mahoma.  Dejó  una  sobrina  casada  cbn  su  pri- 
mo Ali,  y  no  quiso  dar  á  conocer  á  éste  como 
su  sucesor.  Lo  fueron  consecuentemente  Abu- 
betr,  Ornar  y  Osman;  pero  muchos  musulma- 
nes se  alzaron  contra  estos  nombramientos,  y 
no  reconocían  otra  soberano  legitimo  que  Ali. 
Esle  fué  posteriormente  nombrado  califa,  y 
entonces  el  partido  contrario  tomó  las  armas, 
y  la  guerra  civil  ensangrentó  los  países  so- 
metidos á  la  nueva  religión.  Tal  es  el  origen 
de  las  dos  principales  sedas  en  que  aun  osla 
dividido  el  islamismo,  y  que  se  llaman  sonni-. 
tas  y  schyytas.  Los  sonnitas  admiten  la  suce- 
sión de  los  califas,  y  reverencian  como  sanios 
á  lodos  los  compañeros  del  Profeta  que  fueron 
fieles  á  las  leyes  del  islamismo.  Los  schyyías,- 
prqíesánde  que  la  autoridad  legítima  pertenece 
-rseíusivamcnle  á  Alí  y  á  su  descendencia, 
maldicen  á  los  (res  primeros  califas  y  rechazan 
como  cismáticos  á  lodos  ios  qne  no  se  colocan 
bajo  fas  banderas  de  su  principe  favorito.  La 
división,  que  á  los  principios  filé  puramente 
políiica,  no  tardó  en  afectar  los  asnillos  reli- 
giosos. Los  sonnitas  han  admitido  las  explica- 
ciones teológicas  y'las  decisiones  legales  de 
los  Ires  primeros  califas,  y  por  esto  se  llaman 
sonnitas,  de  !a  voz  soma/  que  significa  Iradi- 
cion.  Pero  los  schyytas  repruebas  estas  espli- 
caciones  como  otras  tantas  heregias,  y  su 
nombre  en  árabe  signiíica  sectario.  Ellos  entre 
sí  so 'dan  el  titulo  de  adcli,  ó  partidario  de  la 
justicia. 

Unos  y  oíros  se  fiau-subdividido  en  sectas 
inferiores,  que  han  dominado  unas  veces,  en 
un-páis  otras  en  otro.  Los  sonnitas  ocupan  ac- 
tualmente todo  el  imperio  otomano,  el  Egipto, 
muchas  partes  del  Africa,  la  Arabia,  las  islas  de 
la  india,  y  tienen  muchos  partidarios"  en  las 
lazas  turcas  establecidas  en  Rusia  y  Pétala. 
Se  dividen  en  cuatro  ramas,  que  son,  losham- 
balilas,  los  schafoitas,  los  málelcilas,  y  los 
bunclitas,  nombres  todos  que  se  derivan  de 


los  de  sús  respectivos  fundadores.  Pero  como 
estos  cuatro  ritos  se  diferencian  en  cuestiones 
de  poca  importancia,  todos  ios  sonnitas  se  re- 
conocen entre  si-como  orlodoxos.'Las  han- 
tienen  la  mayoría  cu  Turquía;  tos  scha 
en  Egipto;  los  malekltás  en  los  estados  ber 
beriscos  y  los  hambalilas  en  Arabia,  Las  rami- 
ficaciones de  los  schyytas,  que  ocupan  el  resto 
de  los  países  musulmanes,  presentan  diferen- 
cias muy  importantes.  Hemos  diclio.'qne  los 
schyytas  son  los  que  se  adhieren  éséiusiva- 
mente  á  la  legitimidad  de  Ali  y  de  sus  descen- 
dientes-; pera  Ali  no  tuvo  tiempo  de  consolidar 
su  autoridad,,  y  por  olra  parle,  dejó  muchos 
hijos  y  cada  uno  de  ellos  tuvo  una  numerosa 
sucesión.  ¿A  cuál  de  estas  rumas  pertenecía  la 
sucesión  legal?  La  mayoría  dolos  fieles  de  es- 
ta secta  se  decidió  porilassan  y  Ilossein,  hijos 
de  Alí,  y  por  los  dcscendienles  directos  de 
[Iosserü'í,  hasta  el  último  de  lodos,  'el  cual  des- 
apareció' á  la  edad  de  doce  años.  Sus  sectarios 
creen  que  vive  oculto  en  un  lugar  retirado,  y 
'aguardan-Mi  venida  para  que  por  su  ¿tedio 
Irinnfe  la  buena  causa;  aquellos  persgriirges 
son  doce  y  se  les  ha  dado  el  nombre  de  ima- 
■mes,  es  decir,  gefes  por  escelencia,|y  el  último 
tiene  también  ademas  el  Ululo  de  mahdi,  que 
significa  el  dirigido.  Durante  la  ausencia  del 
mahdi  nó  hay  autoridad'  legitima  en  la  tierra, 
ni  los  reyes  son  'mas  que  lugar-tenientes  del 
imam.  En  virtud  de  esta  creencia,  los  princi- 
pes, persas  de  "lá  poderosa  dinastía  de  los  So- 
bes pretenden  descender  .por  linca  colateral 
de  los. imames,  se  llaman  á  si  mismos  escla- 
vos del  rey  del  p;iis,  y  mantienen  corisfarf/e- 
mente  en  Ispahan  niuehos  caballos  para  que 
el  imam  se  sirva  de  ellos  cuando  vuelva  de  su 
misterioso,  retiro.  Todavía  predomina  en  Persia 
esta  singular  doctrina,  y  progresa  en  la  india, 
ihmdc  los  emperadores  del  Mogol  daban  antes 
la  supremacía  al  rilo  sonmifa,  y  donde  desde  el 
establecimiento  del  dominio  'británico,  los  mu- 
sulmanes, gozan  de  una  colera  libertad  dn 
conciencia.  Las  diversas  sectas  schyytas  y  sus 
ramificaciones  han  variado  de  doctrinas, .  se- 
gún los  liempos  y  las  circunstancias.  Seria 
inoportuno  en  este  lugar  la-relación  dé  laníos 
desvarios:  baste  decir. que  la  mayor  parle  dé 
aquellos  sectarios,  estimulados  por  el  mas 
ciego  fanatismo,  y.á  veces  por  una  desenfre- 
nada licenciosidad,  han  creído  que  todos  los 
preceptos,  religiosos  y  morales  no  tienen  mas 
que  una  apariencia  de  verdad,  y  que  la  única 
autoridad  ¿  (|ue  debe  obedecer  el  hombro,  es 
un  sentido  interior,  cuyas  manifestaciones  te- 
nomos  obligación  de  buscar;  aunque  no'  ten- 
gamos esperanzas  de  descubrirlas.  Los  adop- 
tes que  llegan  á  alcanzarlas,  . están  esenios  de 
toda  clase  de  obligaciones,  y  ésto  esplica  los 
escesos  do  las  sectas  de  los  asesinos,  drusas 
y  oíros,  que  cometen  sin  el  menor  remordi- 
miento los  crímenes  mas  atroces.  Una  opinión 
común  á  todas  estas  sedas  es  la  esperanza  de 
que  con  el  liempo  baje  á  la  fierra  un  ser  sobre- 
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aliira!,  destinado  á  establecer  el  imperio  de 
la  verdad  y  de  la  justicia.  Esto  ha  dado  lugar 
i  que  de  cuando  en  cuando  hayan  aparecido 
en  Oriente  impostores  de  diversas  creencias, 
que  se  lian  arrogado  el  Ululó  de  mahdi.  Du- 
rante la  ocupación  de  Egipto  por  los  franceses, 
íiubo  un  falso  mahdi,  y  continuamente  se  re- 
nuevan en  el  Senegal  y  en  las  cercanías  de 
Argelia, 

Hay  otras  dos  sodas  musulmanas  que,  por 
el  papel  que  todavía  están  haciendo  en  el  mun- 
do, merecen  ocupar  un  lugar  en  este  catálogo. 
Se  llaman  yesidis  y  vahhabilas.  Los  primeros 
ucupan  las  montañas  de  Mesopotamia,  y  son 
restos  de  los  magos  ó  maniqueos  que  en  tiem- 
pos antiguos  turbaron  la  paz  de  las  naciones 
asiáticas:  después  se  mezclaron  con  cristianos 
y  musulmanes,  y  en  el  dia  no  se  sabe  de  ellos 
sino  que  admiten  unprincipio  bueno  y  un  prin- 
cipio malo;  que  adoran  el  sol,  y  que  miran  con 
veneración  á  los  sacerdotes  cristianos.  Los 
vahhabitas  se  dieron  ¡i  conocer  en  Arabia  á 
mediados  del  siglo  XVIII.  Sacan  su  nombre  de 
Abd-Alvahhab,  su  fundador.  Su  doctrina  es  un 
islamismo  simplificado  y  que  se  acerca  al  deís- 
mo. Según  ellos,  el  Coran  encierra  una  doctri- 
na emanada  del  cielo,  pura  y  perfecla;  pero 
Mahoma  no  era  mas  que  un  hombre  ordinario, 
y  no  debe  figurar  su  nombre  en  las  prácticas 
religiosas.  Los  honores  que  se  le  tributan  de- 
ben castigarse  como  actos  de  idolatría.  Re- 
conocen un  Dios  único;  abominan  la  invoca- 
ción de  los  seres  mortales,  y  censuran  el  uso 
de  los  templos.  El  famoso  bajá  de  Egipto,  Mo- 
liamed-Ali,  les  hizo  una  guerra  destructora  y 
loa  obligó  á  relirarse  al  desierto. 

La  misma  diferencia  que  se  observa  en  las 
doctrinas  de  los  musulmanes,  se  nota'  en  su 
gerarqula  religiosa.  Los' primeros  califas  esta- 
ban revestidos  del  poder  temporal  y  espiritual, 
y  su  titulo  significa  en  árabe  vicario.  Reem- 
plazaban á  llahoma  en  todo  menos  en  el  carác- 
ter de  profeta.  Disminuyó  considerablemente 
su  inilujo  cuando  hubo  muchos  principes  que 
se  disputaron  la  autoridad.  En  la  actualidad  es- 
ta ha  desaparecido.  El  sultán  de-Consiantino- 
pla  ejerce  el  poder  civil,  y  todo  lo  relativo  al 
culto  y  á  la  doctrina  pertenece  al  muflí  y  á  los 
alemas,  quienes  componen  el  clero  mahome- 
tano. El  símh  de  Peisia  está  en  el  mismo  caso. 
El  emperador  de.  Marruecos  es  el  único  que  se 
abroga  las  dos  potestades;  pero  su  autoridad  ha 
disminuido  considerablemente  en  estos  últimos 
tiempos.  Los  musulmanes  tienen  ademas  mi- 
nistros de  diversas  clases  para  el  ejercicio  de 
su  culto.  El  khalib  ó  predicador,  es  el  que  en 
ios  viernes  sube  á  la  cátedra  y  reza  por  el  so- 
berano y  por  toda  la  nación.  El  imán  reza  en 
la  mezquita  á  la  cabeza  del  pueblo,  el  cual 
imita  sus  gestos  y  contorsiones;  preside  en  la 
ceremonia  déla  circuncisión,  en  los  entierros 
y  en  todos  los  ritos  parroquiales.  Estos  minis- 
tros no  pronuncian  votos;  pueden  casarse  y 
abandonar  su  profesión  cuando  les  conviene. 
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En  todos  los  países  musulmanes  hay  hombres 
que  se  dedican  á  una  vida  piadosa  y  retirada. 
Se  llaman  en  árabe  fakires,  y  en  persa  dervises, 
palabras  que  envuelven  la  significación  de 
abandono  de  las  cosas  de  este  mundo.  Unos  vi- 
ven en  conventos  y  otros  hacen  la  vida  de  er- 
mitaños. De  estos  últimos  hay  algunos  que  va- 
gan de  pueblo  en  pueblo,  viviendo  de  limosna 
y  cometiendo  escesos  de  todas  clases.  Lláman- 
se  sani-ones  ó  kalcnders. . 

El  bramanismo  es  la  religión  mas  esparci- 
da en  la  India,  y  de  ella  hemos  hablado  larga- 
mente en  su  correspondiente  articulo. 

Sobre  las  otras  religiones  que  predominan 
en  las  grandes  naciones  del  Asia,  véanse  núes- 

(ros  artículos  BUDDA,  CHINA,  SINTO,  MAGISMO  y 
NAWKKJSMO. 

Hasta  ahora  no  hemos  hablado  mas  que  de 
los  cultos  religiosos  del  antiguo  continente.  No 
es  tan  fácil  enumerar,  y  mucho  menos  descri- 
bir los  de  los  pueblos  que  ocupan  el  continente 
americano..  Allí  la  gran  masa  de  la  población 
de  la-repúblicas  que  fueron  cojonias  españolas 
han  abrazado  y  siguen  practicándola  religión 
que  Ies  llevaron  los  conquistadores:  lo  mismo 
puede  decirse  de  las  posesiones  del  imperio  del 
Brasil .  Pero  tanto  en  la  América  del  Norte  como 
en  la  del  Sur,  hay  innumerables  tribus  seden- 
tarias las  unas,  errantes  las  oirás,  entre  cuyas 
nociones  religiosas  se  nota  la  misma  diferen- 
cia que  entre  sus  respectivos  idiomas  y  las  lo- 
calidades que  habitan.  Casi  todas  creen  en  la 
existencia  de  un  gran  espíritu,  y  de  otros  es- 
píritus inferiores;  pero  son  pocas  las  que  le 
tribuían  culto,  escepto  algunas  ridiculas  cere— 
'monjas,  cuando  las  asustan  las  convulsiones 
de  la  naturaleza,  ó  en  casos  de  enfermedad  y 
muerte.  Sin  embargo,  cuando  los  españoles 
conquistaron  aquel  continente,  encontraron  en 
él  dos  religiones  consolidadas  por  el  tiempo, 
practicadas  con  fervor  en  complicadosritua- 
les,  y  cuya  parte  dogmática  presentaba  algu- 
nas analogías  con  las  creencias  del  mundo  an- 
tiguo. Los  lectores  hallarán  tratada  mas  am- 
pliamente esta  materia  en  nuestros  artículos 

MEJICO  y  PERU. 

Acerca  de  la  estadística  actual  de  los  di- 
versos cultos  en  que  está  dividida  la  especio 
humana,  varían  considerablemente  los  inves- 
tigadores. El  cristianismo  es  sin  duda  el  que 
ocupa  mayor  espacio  en  la  superficie  del  glo- 
bo; pero  es  difícil  llegar  á  conocer  el  número 
de  individuos  que  corresponden  á  sus  diver- 
sas fracciones:  desde  luego  por  los  progresos 
que  continuamente  hace  el  catolicismo  en  Ale- 
mania, en  los  Estados  Unidos'  de  América,  y  en 
las  islas  británicas;  y  ademas  por  la  frecuen- 
cia con  que  suelen  mudar  de  iglesia  los  pro- 
testantes. En  la  actualidad  los  bautistas  y  los 
metodistas  aumentan  de  dia  en  dia  A  espensas 
de  la  iglesia  anglicana.  La  iglesia  episcopal 
luterana  disminuye  en  los  Estados  Unidos.  Li- 
mitándonos á  bis  grandes  divisiones  de  las  re- 
ligiones matrices,  admitimos  como  mas  pro- 
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bable  que  los  otros  el  siguiente  cálculo  del 
célebre  geógrafo  Balbi: 


Cristianismo.  .........  260.000,000 

Judaismo   4.000,000 

Islamismo.    96.000,000 

Bramaknismo   60.000,000 

Buddisnio   170.000,000 

Todas  las  otras  religiones.  .  .  147.000,000 

_  737,000,000 


Ceremoniés  et  contorne*  réligieuset-  de  (ous  le» 
pe  naifes. 

flistoire  des  sedes  relitjicuses,  par  !' Abbé  Gre- 
goire. 

HhMre  unfaerulle,  par  une  soeitué  de  gen*  de 
letLics. 

Ditlioima-we critique,  par^Bayle. 

Histoire  des  variations  de  l-  eylise  protestante, 
par  Bossuel. 

.4  hregé  de  geograpkie  universellv,  par  Balbi. 

Précis  de  lu  geoyraphie  wniverselle,  par  IWíiIU' 
Brun. 

The  historu  of  thechurch,  by  Dr.  Milmati. 
Lttirtt  sur  l'Orient,  par  Renoiiárd  do  Busicrre. 
Leclúre»  m rnodern hitttiry,  by  Scblcgel. 
Oistonj  of  the  popes,  by  Jtanktí. 
lílítn  ual  of  ecdesiaslte  ÍUdory,  by  Guerrielie. 
Ifistoire.  abregei  de  V  anliiiniU,  par  Schlosscr. 
fdués  sur  taphUosopkie  de  l'ktsloire  de  l'huma- 
nité,  par  Herder. 

CUNEIFORMES.  <  Escrituras.)  Se  ba  dado  el 
nombre  de  cuneiformes  (en  forma  de  cuña),  ó 
de  cludi formes  (en  forma  de  clavo),  á  unos 
caracteres  de  escritura,  cuyo  uso,  como  lo 
atestiguan  varios  monumenlus,  reinó  anligna- 
mente  en  una  gran  parte  del  Asia,  ñero  sobre 
cuyo  origen  y  valor  nada  revelan  las  tradicio- 
nes orientales.  La  figura  de  una  cuña  ó  de  un 
clavo,  como  lo  dan  á  entender  los  dos  nombres 
empleados  por  los  sabios,-  y,  con  mas  exacli- 
íud  la  de  un  hierro  de  llecba  como  lo  índica  el 
término  arroio-headad ,  preferentemente  adop- 
tado por  los  arqueólogos  ingleses,  forma  con 
la  de  un  ángulo,  tle  un  cabrio,  ó  quizá  de  un 
arco,  el  elemento  primordial  de  dieba  escritu- 
ra. Agrupados  y  combinados  de  diverso  modo 
forman  esos  dos  signos  un  sistema  de  caracte- 
res esencialmente  fonográfleo,  en  el  cual  se 
tratarla  en  vano  de  enconlrar  como  en  los  sis- 
temas egipcios  y  chinos,  los  indicios  de  una 
de  aquellas  escrituras  figuradas,  resultado  pri- 
mero de  los  esfuerzos  de  la  inteligencia  huma- 
na, pura  dar  á  la  espresion  del  pensamiento 
una.forma  visible  y  permanente.  Inscripciones 
del  género  cuneiforme,  grabadas  en  las  peñas, 
en  tablas  de  mármol  ó  de  piedra,  en  ladrillos  ó 
pequeños  cilindros,  se  han  hallado  en  las  ori- 
llas del  Eufrates  y  del  Tigris,  en  los  lugares 
donde  estuvieron  Babilonia  y  Nfniré;  en  Per- 
sia,  en  Istakhar  y  en  Nakscbi-ltonslsm;  en  el 
sitio  mismo  ó  en  las  cercanías  de  Persópolis; 
en  Cbouster,  la  antigua  Suiza;  en  Mourgab,  la 
antigua  Pasargada;  cerca  de  ilamadan,  la  anti- 
gua Eebatana;  sobre  el  monte  Alvando,  el  anli- 
guo  Orantes;  cerca  de  Kirmanschab,  sóbrela 
roca  deBisoutoun  ó  Eiliistoum,  el  Baguistan| 


de  los  antiguos;  en  Armenia,  en  Van,  la  anti- 
gua Ghamiramaguerd;  al  Norte  del  Cáucaso, 
en  Tarkou,  cerca  de  i)erbend¡  la  antigua  Al- 
bana;  en  Siria,  cerca  de  Beyrut  sobre  las  ori- 
llas del  rio  Nahr-el-Kclb,  el  antiguo  Lycus;  en 
Egipto,  en  Abon-Keschied,  no  lejos  de  Suez. 

El  primer  monumento  de  este  género  que 
se  ba  poseído  en  Europa,  parece  ser  un  ladri- 
llo enviado  desde  las  orillas  del  Eufrates  al 
jesuíta  líircber,  en  Roma,  por  Pietro  della  Va- 
lle. El  primer  aulor  que  ba  escrito  sobre  esto 
objolo,  ese!  padre  Manuel  de  San  Alberto,  que 
residía  en  Bagdad  en  el  siglo  XVII,  y  cuya  re- 
lación, manuscrita  ka  sido  citada  por  Anville 
en  su  Memoria  sobre  la  posición  de  Babilonia. 
Las  inscripciones  qne  el  padre  Manuel  había 
visto  y  de  que  habla,  fueron  visitadas  mas 
(arde  por  el  francés  Cbardin,  el  holandés  Cor- 
neille  de  Bruyn  y  el  dinamarqués  Niebulir. 
Cliardin  copió  también  de  los  muros  de  Tche- 
belminar,  ó  las  Cuarenta  columnas,  en  medio 
de  las  ruinas  de  Pcrsépolis,  muchas  lineas  de 
caracteres  cuneiformes.  Las  Transacciones  fi- 
losóficas de  la  Sociedad  real  de  Lóndres,  amia- 
ciaron  al  mundo  sabio  esta  Conquista  impov- 
lanle  para  la  arqueología  oriental:  pero  no 
se  supo  al  principio  si  se  debia  ver  en  es- 
tos monumentos  caracléres  realmente  sig- 
nificativos, ó  simplemenle  un  género  parti- 
cular dn  adorno.  El  aulor  de  la  mas  singular 
de  todas  las  suposiciones  que  se  hicieron  coa 
esto  motivo  es  Witte  de  lloslock,  que  no  vio 
en  los  trazos  de  la  escritura  cuneiforme  mas 
qué  las- señales  de  deterioros  producidos  en 
la  piedra  por  el  trabajo  destructor  de  una  es- 
pecie de  gusano  ó  insecto.  Algunos  años  des- 
pués de  la  publicación  de  Cliardin  aparecie- 
ron las  nuevas  copias  de  Le  Bruyn.  Ya  no  se 
dudó  entonces  que  habia  en  ellas  verdaderas 
inscripciones,  pero  nadie  se  atrevía  .á  lison- 
gearse  con  la  esperanza  de  poderlas  descifrar. 
Se  lee  en  efecto  en  la  historia  de  la  Academia 
de  las  Inscripciones,  tomo  29  (año  1704}:  «Un 
las  ruinas  de  Persépolis,  las  inscripciones  que 
csláu  en  el  mejor  eslado  de  conservación,  do 
pueden  aclarar  nuestras  dudas.  Los  caracteres 
son  absolutamente  desconocidos;  no  tienen 
ninguna  especie  de  relación  con  los  de  las 
demás  naciones, »  Niebubr  publicó  en  la  rela- 
ción de  su  viage  las  copias  ejecutadas  por  él 
con  un  cuidado  minucioso,  y  escitaron  pode- 
rosamente el  interés  del  mundo  sabio.  Un  bo- 
tánico francés,  Andrés  Michaux,  encontrándo- 
se en  Bagdad  en  el  año  1782,  envió  á  París 
una  piedra  cubierta  de  escritura  cuneiforme. 
Cuatro  años  mas  tarde  el  obispo  de  Beauchamp, 
que  ejercía  las  funciones  de  cónsul  de  Francia 
en  Bagdad,  bino  llegar  á  manos  del  mariscal 
de  Castries  en  París,  una  memoria  sobre  los 
ladrillos  y  piedras  escritas  encontradas  por 
algunos  obreros  eiiFíeliah,  cerca  de  las  ruinas 
de  Babilonia.  El  abate  Bartelemy  redactó  unas 
instrucciones  para  dñ-igír  las  nuevas  investiga- 
ciones que  debían  hacerse  en  el  mismo  sitio. 
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pnco  tiempo  después  unos  monumentos  aná- 
logos encontrados  enPersépolis,  veniau  á  en— 
saftoíiar  la  carrera  abierta  al  celo  de  tos  anti- 
cuarios. 

En  1790,  el  abate  Boancliamp,  sobrino  del 
obispo,  llevó  á  Baríhclcmy  unas  muestras  de 
los  ladrillos  haHSdos  en  las  minas  de  Babilo- 
nia. En  una  Memoria  publicada  en. el  Journal 
def  Sdvants  del  mismo  año  se  consignaba  la 
observación  de  un  heclio  sihgular,  comproba- 
do en  Babel  ó  Makloubé;  decia  dicha  memoria 
que  en  cuanto  a  los  caractéres  (razados  en  los 
ladrillos,  no  estaban  destinados  á  ser  leídos 
por  nadie  mas  que  por  los  obreros  que  emplea- 
ban estos  materiales,  pues  que  la  faz  que  los 
lenia  esculpidos  seenconlraba  puesta  hacia  el 
interior  del  muro. 

En  época  mas  cercana  á  nuestros  dias,  en 
ol  año  180.1,  sir  llarford  Jones  bailó  tina  her- 
mosa inscripción  en  las  ruinas  deBabilonia,  y 
.1.  Morier,  sir  William  Oíiseley,  sir  Roberto  Ker 
Portaf,  Mres.  Boberto  Sleuart  y  Bpllino  visita- 
ron, con  pocos  años  de-intérvalo,  Persépolis, 
Jíakshi-Rouslan,  Mourghab  y  el  Alvando. 

En  1827,  el  doctor  alemán  Schultz,  que  á 
espensas  del  gobierno  francés  hacia  un  viage 
de  esploracion  científica  en  Armenia,  recogió 
cuarenta  y  dos  inscripciones,  [tanto  sobre  el 
(ilmrab  ó  cerca  del  castillo  de  Van,  como  en 
diferentes  iglesias  armenias  construidas  con 
restos  de  monumentos  antiguos. 

Mr.  Rich  descubrió  en  el  sitio  que  ocupó. 
Jiinive  unos  muros  llenos  de  escritura  cunei- 
forme. El  cónsul  de  Francia  enMossul,  Mr.  Bola, 
haciendo  registros  en  la  aldea  de  Niniuah,  si- 
tuada en  la  periferia  de  las  ruinas,  descubrió 
una  porción  de  inscripciones  grabadas  en  la- 
drillo y  piedra,  y  en  Korsabad,  á  cinco  leguas 
aINorledesu  residencia,  sacó  de  debajo  de  un 
cerro  todo  un  palacio  asirio.  El  descubrimiento 
de  esta  construcción  le  permitió  recoger  hasta 
doscientas  inscripciones.  Mr.  Bonet,  gerente 
del  misino  consulado,  encontróotras  en  Arbela, 
yür.  Layard  en  Sinsrud;  diurnamente,  mon- 
sieures  Fland'm  y  Corte  ban  prometido  publi- 
caren la  relación  de  sil  viage  á  Persia  oirás 
muchas  todavía  bedilas. 

Los  confines  geográficos  entre  los  cuales 
reinó  el  uso  de  la  escritura  cuneiforme,  no 
fueron  al  principio,  según  Mr.  Lassen,  mas  que 
los  de  la  Asiria  y-Media,  pero  se  estendieron 
con  la  dominación  persa  y  acabaron  por  com- 
prender ¡oda  el  Asia  Occidental.  I. a  conquista 
llevó  su  uso  á  la  Armenia  y  al  Egipto.  Licito  es 
dudar  que  su  introducción  en  el  primero  de  es- 
tos dos  países  sea,  como  la  suponen  los  arme- 
nios, obra  de  Semiramis;  pero  debe  creerse 
con  alguna  probabilidad  que  los  persas  veni- 
dos con  Cambises  á  Egipto,  fueron  los  que  lo 
introdujeron  enel  segundo. 

La  escritura  cuneiforme  nació,  al  parecer, 
en  llahílonia,  desde  donde  se  eslendió  por  el 
NoTteen  Asiria  y  por  el  Mediodía  en  la  Susia- 
na,  para  pasar  desde  aqui  á  la  Media  y  después 


á  la  Persia,  donde  recibió  sn  último  grada  de 
perfeccionamiento  y  simplificación.  Ceso  al 
parecer  su  uso  en  el  imperio  de  los  persas  al 
estinguirse  la  dinastía  de  los  Achemenidas.  En 
Asiría  y  Babilonia  desapareció  indudablemente 
mas  pronto,  cuando  pasaron  estos  países  auna 
dominación  estrangera. 

El  viagero  inglés  Ker  Porfer  que  creia  re- 
conocer la  torre  de  Babel  entre  los  monumen- 
tos cargados  de  caractéres  cuneiformes,  de- 
duce que  esta  escritura  se  usaba  cuando  en  el 
mundo  no  había  mas  que  un  idioma.  Cree  que, 
sin  eslravagancia,  es  posible  suponer  que  la 
invención  alcanza  á  los  tiempos  antidilu- 
vianos. 

Mr.  Jacquet,  que  no  reconoce  en  lá  escri- 
tura cuneiforme  títulos  a  tan  remota  antigüe- 
dad, supone  que  poseemos,  en  una  de  sus  va- 
riedades al  menos,  los  caractéres  sagrados  de 
los  antiguos  caldeos,  y  que  en  ella  se  bailan 
ú  mismo  tiempo  las  letras  asirías  de  que  se 
componía  la  inscripción  grabada  en  el  monte 
Bagblslan  por  órden  de  Semiramis;  las  de  la 
inscripción  funeraria  del  monumento  de  An- 
qniale,  de  que  Itablan  Arriano,  Esírábon  y 
Ateneo;  las  déla  inscripción  triunfal  que  hizo 
grabar  Senacberib  después  déla  victoria  sobre 
los  griegos  en  Cilieia,  y  por  último,  las  de  las 
columnas  de  que  habla  Plinio  como  existentes 
en  una  isla  cerca  déla  costa  de  Ornan.  Mr.Quu- 
tremere  opina  que  la  inscripción  asiria  de  la 
tumba  de  Sardauápalo,  asi  como  la  inscripción 
persa  del  sepulcro  de  Ciro,  que  mencionan  Ar- 
riano y  Esírábon,  estaban  trazadas  en  caracté- 
res cuneiformes,  que  fueron  también  induda- 
blemente usados  en  una  délas  columnas  erigi- 
das por  Dario  cerca  del  bósforo  de  Tracia  para 
inscribir  en  ella  laeri.umeracion  de  los  cuerpos 
de  diversas  naciones  que  componían  su  ejér- 
cito. Esta  enumeración  estaba  escrita,  según 
llerodolo,  ennna  columna  con  letras  griegas,  y 
en  la  otra  con  caractéres  estrangeros  que- él 
califica  de  asirlos; 

Nunca  se  ha  descubierto  manuscrito  alguno 
trazado  con  escritura  cuneiforme,  y  puede  de- 
ducirse de  ta  naturaleza  de  esta  misma,  que 
debió  de  estar  reservada  para  las  inscripciones 
monumentales.  Los  habitantes  de  los  territo- 
rios donde  se  usaba  para  este  objeto,  debían 
tener,  en  sentir  de  Quatremere,  otra  escritura 
de  carácter  mas  cursivo,  y  destinada  á  los 
usos  ordinarios  del  comercio  y  de  la  vida.  Be 
esa  última,  que.  basta  cierto  punto  pudo  servir 
de  modelo  ¡i  la  otra,  se  hallaron  al  parecer, 
algunas  corlas  muestras  en  algunos  pequeños 
monumentos  de  tierra,  hallados  en  Babilonia, 
y  fué  indudablemente  la  que  sirvió  de  tipo  á 
los  Judíos  para  idear  el  nuevo  género  de  escri- 
tura, llamado  hebreo  cuadrado  que  trajeron 
consigo  al  regresar  del  cautiverio. 

Algunos  autores,  apoyándose  sin  duda  en 
las  cartas  apócrifas  de  Tcmistocles,  publica- 
das por  Scheettgen,  que  atribuyen  á  Dario  la 
inlroduccion  de  nn  nuevo  alfabeto  asirio,  su- 
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ponen  qae  esfe  principe  inventó  la  [escritura 
cuneiforme.  Presumen  ademas  que  ai  mismo 
tiempo  que  se  empleó  la  figura  de  un  hierro 
de  flecha  y  ia  de  un  arco  como  elementos  es- 
peciales de  la  nueva  escritura  se  procuró  for- 
mar con  estos  elementos,  grupos  que  presen- 
tasen algnna  relación  con  la  forma  de  los  ca- 
racteres vulgares  anteriormente  en  uso.  Mon- 
sieur  Pautier,  que  adopla  esta  opinión,  se  es- 
fuerza en  demostrar  para  su  apoyo,  ,que  hay 
semejanza  entre  ciertos  grupos  del  alfabeto 
persepolitano  y  algunas  letras  de  los  alfabetos 
zenda,  peklvi,  sasanide y  aun  del, fenicio.  El 
mismo  orientalista  cita  en  favor  déla  prohabi- 
lidad de  este  orígenpy  como  un  caso  análogo, 
la  inscripción  de  ia  (ablade  bronce  encontrada 
en  Olimpia  en  elaüo  de  18 12  porGeli,  y  que 
Mr,  Franz  há  publicado  en  sus  Elementa  epi- 
graphices  grwccs.  Esta  inscripción,  que  se  cree 
cuneiforme  con  mas  justo  Ututo  quizá  que  las 
que  nos  ocupan,  se  compone  de  verdaderos 
ángulos  por  la  aproximación  y  las  diversas 
combinaciones,  en  las  cuales  se  reprodúcela 
figura  del  alfabeto  griego. 

Con  motivo  de  esta  cuestión  no  podemos 
menos  de  citar  ,  sin  pretender  ,  no  obstante, 
darle  mas  valor  que  el  que  deba  tener,  el 
hecho  referido  por  el  viagero  inglés  Price,  de 
la  existencia  de  un  viejo  manuscrito  que  fe  fué 
comunicado  en  1811  en  Chiraz ,  y  en  el  cual 
encuentra  una  muestra  de  dos  antiguos  siste- 
mas de  escritura  ,  en  uno  délos  cuales  creyó 
descubrir,  aunque  bajó  forma  cursiva ,  el  tipo, 
del  carácter  persepolitano. 

'  Los  caractéres  rúnicos  del  Eelsingoland, 
ofrecen  también  unarelacion,  pero  fortuita,  sin 
duda,  con  aquel  tipo. 

Las  escrituras  cuneiformes  constituyen  hoy 
una  rama  importante  de  la  paleografía  orien- 
tal .  Admiten  un  gran  número  de  géneros,  en- 
tre los  cuales  se  cuentan  tres  principales,  que 
se  ha  convenido  en  designar  con  los  nombres 
de  babilónico, médico  y  persa.  El  primer  géne- 
ro, según  las  apariencias,  el  mas  antiguo,  y  al 
mismo  liempo  el  mas  complicado  de  todos,  se 
subdivide  en  muchas  variedades  de  que  habla- 
remos mas  adelante.  El  último,  al  contrario, 
es  á  la  vez  el  mas  moderno  y  el  mas  sencillo. 
Este  género  presenta  un  empleo  casi  igual  de 
los  trazos  verticales  y  horizontales.  En  el  se- 
gando género,  los  trazos  verticales  son  mas 
raros,  y  el  empleo  del  ángulo  es  mucho  mas 
frecuente.  En  fin ,  el  tercer  sistema  se  hace 
notar  por  la  presencia  de  los  trazos  diversa- 
mente inclinados  ó  cruzándose  entre  si. 

En  los  monumentos  cuneiformes  delaPer- 
sia,  se  encuentran  casi  siempre  los  tres  géne- 
ros de  escritura  simultáneamente  y  á  la  vista 
unos  de  otros.  Están  colocados  en  un  órden 
inverso  del  en  que  los  hemos'  nombrado ;  es 
decir,  que  el  género  persiano  ocupa  el  primer 
lugar  (la  columna  de  la  izquierda,  si  las  ins- 
cripciones eslán  colocadas  de  frente ,  la  parle 
mas  elevada  si  se  hallan  puestas  unas  sobre 


otras):  el  género  médico  ocupa  el  segundo,  y 
el  asi  rio  el  último. 

Es  fácil  comprender  que  las  inscripciones 
que  se  presentan  en  esta  foEma,.  han  debido 
ser  concebidas  en  tres  idiomas  distintos.  Se 
deduce  ademas,  por  diversos  pasages  de  los  li- 
bros bíblicos,  y  especialmente  los  de  Ester  y 
Esdras ,  que  la  costumbre  de  los  antiguos  mo- 
riarcas  de  la  Persia  era  redactar  sus  edictos  y 
documentos  públicos  en  muchas  lenguas ,  de 
modo  que  se  dirigiesen  á  la  vez  á  las  diversas 
naciones  que  estaban  reunidas  bajo  su  domi- 
nación, Se  comprende  de  este  modo  cuanto 
complica  la  cuestión  de  desciframiento  el  hecho 
de  la  aplicación  de  los  caractéres  cuneiformes 
á  la  trascripción  en  muchos  idiomas. 

Kiebuhr,  sin  ocuparse  de  la  lectura  de  es- 
las  inscripciones  ,  habla ,  no  obstante  ,  hecho 
un  atento  examen  de  los  caractéres  de  que  se 
componen,  para  establecer  la  distinción  délos 
Ires  sistemas,  y  para  hacer  una  primera  clasi- 
ficación de  los  grupos  de  trazos  que  le  pare- 
ciesen mas  rigorosamente  distintos.  Participa- 
ron de  su  opinión,  Tychcn  de  Bostock  y  Muns- 
ler  de  Copenhague,  que  hicieron,  asi  como 
Herder,  algunas  tentalivas  de  desciframiento, 
Tychen  no  hizo  apenas  otra  cosa  que  indicar 
los  auxilios,  con  los  cuales  se  podia  llegará 
leer  las  escrituras  cuneiformes.  Munster,  en  la 
memoria  que  sometió  á  la  academia  do  Copen- 
hague en  1798  ,  admitió  en  estos  monumen- 
tos tres  especies  de  escritura,  el  primero  alfa- 
bético, el  segundo  silábico,  y  el  tercero  mono- 
gramático;  creyó  que  la  lengua  en  que  estáa 
concebidas,  era  el  zenda  para  las  inscripciones 
relativas  á  la  religión,  y  el  pehlvi  para  las  que 
se  refieren  á  la  política.  En  cuanto  á  la  énuea  á 
que  pertenecen  estos  monumentos la  fija  en 
el  período  que  separa  los  reinados  de  Ciro  y 
Alejandro. 

Hagcr  no  pasó  de  generalidades,  alas  cua- 
les no  dejó  de  mezclar  bastantes  divagaciones. 
Reconoció,  no  ohstante,  que  los  grupos  de  tra- 
zos cuneiformes ,  eran  signos  gráficos ,  y  no 
llores  ó  figuras  mágicas  como  algunos  creen 
todavía.  Pensó  que  -  estos  caractéres  debieron 
haber  constituido  una  escritura  sagrada  en  Ba- 
bilonia. 

En  ningnn  autor  estos  estudios  dieron  lu- 
gar á  mas  estravíos  que  en  Lichtenstein.  Una 
memoria ,  insertada  en  el  Braunschiveigisches 
Magasin  de  1798,  precedió  á  la  obra  mas  des- 
arrollada que  dió  á  luz  cinco  años  después. 
Partiendo  de  la  suposición  gratuita  de  que  los 
pueblos  que  se  servían  de  los  caractéres  cunei- 
formes, habían  añadido  álo  que  debia,  según 
él,  consliluir  la  parte  esencial  de  cada  letra, 
una  porción  de  rasgos  de  simple  adorno,  pre- 
tendía encontrar  en  esta  escritura  una  variedad 
del  antiguo  alfabeto  árabe  conocido  con  el 
nombre  de  cúfico.  Desconociendo  las  indica- 
ciones contrarias  'que  suministraba  la  simple 
inspección  de  los  monumentos,  y  acomodando 
lodos  los  dalos  de  la  filología  á  su  estraño  sis- 
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tema,  no  liivo  mas  dificultad  en  declarar  que 
Ijg  lineas  seguían  la  dirección  de  derecha  á  iz- 
quierda, que  en  reconocer  el  árabe  y  el  persa 
moderno  en  la  lengua'de  las  inscripciones.  Cr'e  - 
vóieeren  los  ladrillos  de  Babilonia  sentencias 
sacadas  o  imitadas  del  Coran,  y  en  las  ruinas 
del'ersépolis,  leyendas  de  Tamerlan.  Conforme 
en  esto  con  lo  restante  de  su  sistema,  no  creta 
que  la  edad  de  estos  monumentos  alcanzaba 
nías  allá  del  siglo  VII  de  nuestra  era.  Mucho 
tiempo  hace  que  ha  sido  reconocido  lo  absurdo 
de  (ales  hipótesis. 

Cuando  los  esludios  entraron  en  la  via  filo- 
lógica, y  mas  segura  de  la  fría  observación, 
de  la  que  los  habia  separado  Lichstenstein  ,  el 
primer  sistema  que  se  trató  de  descifrar  ,  fué 
el  que  ocupaba  el  primer  lugar  en  las  inscrip- 
ciones iriliuguesdolaPersía.  Una  inducción  na- 
tural hacia  presumir  que  esta  primera  parte  de 
las  Inscripciones  débia  encerrar  [aversión  ori- 
ginal, y  que  la  lengua  de  esta  versión  debia  ser 
el  antiguo  persa,  el  idioma  propio  de  la  Per- 
ita, cuna  de  la  dinastía  de  los  reyes  de 
reyes. 

En  el  año  de^lSOS  fué  cuando  Mr.  Grolefend, 
sostenido  por  el  recuerdo  reciente  de  los  re- 
sultados que  habia  obtenido  Silvestre  de  Sacy 
en  la  interpretación  de  las  inscripciones  pehl- 
viesde  los  Sasanídes,  descubiertas  en  Kcr- 
manstad  y  en  Nasklii-Roustam,  principio  á  ocu- 
parse de  estos  estudios,  que  él  iba  ú  establecer 
sohre  sus  verdaderas  bases.  Sus  antecesores 
Tyclien  y  Munster,  habían  notado  en  las  ins- 
cripciones persianas  la  frecuente  repetición  de 
un  rasgo  aislado  y  lijeraraente  oblicuo,  en'  el 
cual  habían  croido  reconocer  el  valor  de  un  sig- 
no de  separación,  sea  entre  frases  ó  entre  pa- 
labras. Mr.  Grolefend  completó  esla  observa- 
ción. Botando  que  Ids  trazos  "encerrados  entre 
dos  de  eslos  signos  se  concluían  en  grupos, 
ra  los  cuales  uno  mismo  se  veia  con  frecuen- 
cia repetido  muchas  veces,  y  cuyo  número  lle- 
gaba alguna  vez  hasta  diez,  sacó  lá  consecuen- 
cia de  que  el  rasgo  oblicuo,  separaba,  no  fra- 
ses, sino  palabras  ,  y  que  cada  grupo  no  debia 
ser  mas  que  una  letra.  Como  purulro  lado  el 
número  total  de  los  diferentes  grupos  que  él 
contaba  en  las  inscripciones  persianas ,  publi- 
cadas por  he  Bruyn  y  Niebnhr  ,  ascendía  á 
treinta,  juzgó  que  este  número,  demasiado  po- 
co considerable  para  la  composición  de  un  si- 
labario, era  bastante  para  la  de  un  alfabeto  de 
simples  consonantes,'  como  el  del  hebreo  y  del 
siriaco.  Entonces  se  determinó  á  reconocer  en 
el  sistema  una  escritura  alfabética,  en  la  cual 
las  vocales  estaban,  como  las  consonantes,  re- 
presentadas por  signos  distintos,  del  mismo 
modo  f¡ue  en  los  alfabetos  de  la  India  y  en  to- 
dos ios  de  Europa.  Pasando  de  la  teoría  á  la 
práctica  ,  se  equivocó  en  atribuir  á  un  mismo 
carácter  muchos  valores  diferentes;  y  aun  asi, 
á  pesar  déla  especie  de  elasticidad  que  dabaá 
su  sistema  de  desciframiento,,  se  veia  obligado, 
para  hacerle  cuadrar  á  su  lectura,  á  suponer 
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ona  porción  de  errores  de  parte  del  artista  que 
habia  esculpido  las  inscripciones.  Asi,  de  los 
treinta  valores  que  determinó,  no  hayinas  que 
ocho,  cuya  exactitud  se  haya  confirmado.  Ca- 
reciendo de  los  auxilios  de  un  conocimiento 
profundo  de  los  antiguos  idiomas  del  Asia, 
Mr.  Grolefend,  no  pudo  en  siis  ensayos  de  lec- 
tura, hacer  uso  mas  que  de  procedimientos  or- 
dinarios para  leer  una  cifra  cualquiera.  Llegó 
á  descifrar  los  nombres  de  Ciro,  de  Dario ,  de 
llistaspes.  y  de  Jerjss,  y  comprendió,  por  la  fre- 
cuencia de  las  vocales  en  el  testo  délas  ins- 
cripciones ,  que  la  lengua  en  que  estaban  es- 
critas debia  de  tener  alguna  relación  con  el 
zenda,  que  por  lo  demás  no  conocía  mas  que 
por  las  publicaciones  de  Anquetil  Duperron. 
Mr.  Grotefend  es  puso,  por  la  primera  vez  ,  su 
descubrimiento  en  una  memoria  en  latín,  titu- 
lada: Prcevia  de  cuneatis  ,  quas  vocant,  ins- 
criptionibus  persepolilanis  legendis  et  espli- 
candts  Relatió  ,  que  leyó  ála  Sociedad  real  de 
Gotinga,  y  de  la  cual  apareció  un  anáfisis  cu 
el  número  18  de  setiembre  de  1802,  de  la  Ga- 
ceta literaria  de  la  misma  ciudad.  Publicó  su 
sislema  con  mayores  explanaciones  en  forma 
de  un  apéndice  á  la  obra  de  Ileeren  sobre  la  po- 
lítica y  comercio  de  los  principales  pueblos  de 
la  antigüedad.  Varias  memorias  suyas  sobre  el 
mismo  objeto  ,  aparecieron  desde  1814 á  tfiíG 
en  las  Minas  de  Oriente  {Fundgruben  des 
Oriente),  tom.  IV,  V  y  VI,  A  pesar  de  los  erro- 
res que  no  pudo  evitar  ,  Mr.  Grotefend  había, 
por  lo  descubierto  ,  adquirido  grandes  títulos 
al  reconocimiento  del  mundo  sábio.  Se  ha  sen- 
tido verle  en  una  publicación  mas  reciente, 
querer  sostener  en  su  integridad,  su  primer 
sistema  contra  las  rectificaciones  de  sus  di- 
chosos continuadores. 

En  una  caria  á  Alillin,  Silvestre  de  Sacy 
ha  reasumido,  con  tanta  imparcialidad  co- 
mo Claridad,  las  opiniones  de  los  autores  que 
hemos  nombrado,  ha  feliz  interpretación 
dada  por  este  sábio  orientalista  de  las  inscrip- 
ciones de  los  monarcas  Sasanides,  fué  la  que 
sirvió  de  guia  á  Saint  Martin  para  continuar 
en  el  punto  en  que  le  iiabia  dejado  Grote- 
fend, el  estudio  de  los  monumentos  cuneifor- 
mes de  la  Persia.  Como  la  significación  del 
principio  de  estas  inscripciones  era  uniforme- 
mente la  de:  Este  es  un  tal,  hijo  de  un  tal  rey 
de  reyes...  conjeturó  que  esta  fórmula  podría 
muy  bien  ser  imitación  de  la  empleada  en  tos 
monumentos  de  la  primera  dinastía.  Penetra  lo 
de  esta  idea,  buscó  y  pudo  reconocer  en  las 
escrituras  cuneiformes  persjanas  la  palabra  que 
debia  traducir  el  titulo  de  rey:  descubrió  al 
mismo  tiempo  las  inflexiones  gramaticales  que- 
distinguían  el  plural  del  singular,  el  nomina- 
tivo del  genitivo.  Ayudado  de  la  etimología 
del  nombre  de  Jerjes,  que  según  Herodolo, 
significaba  entre  los  persas  guerrero,  y  del  co- 
nocimiento de  las  palabras  zendas  Khschatro 
y  Khsoheio,  rey,  cuya  radical  se  encuentra  cu 
el  sánscrito  bajo  la  forma  Khschahya,  deno* 
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urinación  aplicada  á  la  casta  militar,  (lela  cual 
sallan  los  reyes,  lia  podido  leer  para  la  orlo- 
grafía  del  nombre  Jerjes,  Khschearzcha,  y  pa- 
ra e!  I i tulo  de  rey  líhsehjackié.  Por  una  serie 
de  procedimientos  semejantes,  Saint  Martin  lia 
llegado  á  reconocer  en  la  lengua  de  las  inscrip- 
ciones, no  ya  precisamente  el  zenda  de  la 
lengua  de  Zoroastro,  sino  un  dialecto  que  se 
le  acerca  mucho.  De  este  modo  lia  llegado  íl 
traducir  corlas  iucripciones  de  Persépolis  y 
de  Mourghad,  que  contenían  e!  nombre  y  los 
títulos  pomposos  de  Jerjes  y  de  Dario.  Un  ya- 
so  de  alabastro  descrito  por  el  conde  Caylus, 
y  que  había  pasado  del  gabinete  de  este  anti- 
cuario á  la  colección  de  la  biblioteca  del  rey 
de  Francia,  presenta  una  corta  inscripción 
cuneiforme,  acompañada  de  una  cartela  en  ge- 
rogiiticos  egipcios.  Saint  Martin  examinó  esle 
monumento  con  Ciiampollion.  El  valor  de  los 
tres  caractéres  que  enconlrabau  en  la  compo- 
sición de  la  cartela  gerogtiflca  era  íOnocído;: 
babia  "sido  lijado  anleriormente  con  arreglo  á 
oíros  monumentos:  estos  sirvieron  de  com- 
probantes para  el  valor  asignado  por  Saint 
Martin  á  los  grupos  cuneiformes  correspon- 
dientes, Jos  cuales,  á  su  vez,  ayudaron  á  li- 
jar el  del  resto  cielos  gerDglificos  de  la  carie- 
la,  y  el  nombre  de  Jerjes  pudo  leerse  en  una 
y  otra  forma  de  inscripción.  Saint  Marlin  con- 
signó el  resultado  de  sus  estudios  sobre  los 
cuneiformes  persepolilanos,  en  una  memoria 
que  leyó  en  la  Academia  de  las  Inscripciones, 
en  la  sesión  del  20  de  diciembre  de  182G. 

El  alfabeto  que  había  compuesto  constaba 
de  treinta  y  cinco  caractéres;  pero  sobre  diez 
solamente  no  lia  variado  la  opinión. 

El  filólogo  danés  Raslc  se  ocupó,  pero  de 
una  manera  puramente  accidental,  del  alfabe- 
to cuneiforme,  en  el  cual,  por  medio  del  pro- 
fundo conocimiento  que  lenia  del  zenda,  puriü 
rectificar  el  valor  de  los  caractéres.  Esta  recti- 
ficación pudo  comprobarse  por  sí  misma,  per- 
mitiendo leer  ei  nombre  de  Achemcnés  con 
arreglo  á  una  ortografía  mas  satisfactoria 
que  la  que  habían  creído  encontrar  sus  an- 
tecesores. 

Este  resollado  demostró  bastante  el  auxilio 
que  debía  prestar  el  estudio  de  ¡a  lengua  zenda 
á  la  escritura  cnneifurme.  So  obstante,  Baile 
no  llevó  mas  lejos  sus  investigaciones.  Esta- 
ba reservado  áMr.  Eugenio  Eurnout  dar  á  luz 
los  preciosos  malcríales  que  encerraba  esta 
fecunda  mina.  En  IS33  indicó,  con  la  publica- 
ción de  su  bello  Compuíarió  sobre  elyacua,  los 
trabajos  mas  direclos  que  debía  emprender 
bien  pronfo  sobre  las  inscripciones.  Preparó 
íii  buen  éxito  por  las  numerosas  y  profundas 
investigaciones  que  debió  hacer  para  la  com- 
posición de  tan  importante  libro,  que  na  dado 
la  clave  de  la  estructura  gramatical  de  la  len- 
gua de  las  inscripciones; 

En  ffiarzo  de  1830  Mr.  Burnoul  leyó  a  la 
cademia  una  memoria  sobro  dos  iucripcio- 
nes copiadas  en  el  monte  Alvando  cerca  de  Ha- 


madan,  por  Mrs-.  Stenard  y  Vidal,  inéditas  lo- 
davia.  Estas  dos  inscripciones,  que  son  una  de 
Dario  y  otra  de  Jerjes,  contienen  cada  tina  des- 
pués de  una  acción  de  gracias  a  Ormuz,  el 
nombre  y  la  lista  de  los  títulos  pomposos  del 
rey  á  que  se- refiere.  El  ingenioso  traductor  so- 
metió en  seguida  á  un  examen  critico  el  tes- 
to que  él  habia  leido  ó  interpretado.  La  lengua 
en  que  este  testo  está  concebido,  le  pareció 
derivada  del  zonda,  cuyas  formas  gramática 
les  primitivas  tienden  á  estinguirse.  Era,  en  su 
dictamen,  el  dialecto  hablado  en  Persia  en  ol 
siglo  V,  antes  de  nuestra  era,  y  eu  el  cual  so 
puedo  percibir,  aunque  de  una  manera  vaga 
todavía,  el  principio  del  persa  moderno-  ín 
cuanto  á  la  escritura  en  que  están  (razadas  las 
inscripciones,  y  que  es  la  misma  que  la  de 
Persépolis,  Mr.  Burnout  deduce,  por  la  falla 
de  algunos  elementos  etimológicos  en  las  pa- 
labras analizadas  por  61,  que  no  se  escribía 
mas  que  una  parte  de  las  vocales,  earáclci 
bien  conocido  en  las  escrituras  de  los  pue- 
blas semíticos;  de  alguno  de  los  cuales,  loa 
persas,  pueblo  j árctico,  debieron  haberlo  to- 
mado, en  sentir  del  autor. 

En  la  misma  época  que  Mr.  Burnout,  el 
profesor  Lassen  de  Donn.  publicó  laminen  un 
tratado  sobre  las  inscripciones  de  Persépolis, 
y  llegó  á  sentar  deducciones  con  frecuencia 
idénticas,  y  siempre  análogas  á  las  del  filólo- 
go francés.  Los  dos  sabios  autores  habian  si- 
multáneamente sometido  los  principios  orlo- 
gráficos  de  su  sistema  de  desciframiento  á 
una  misma  y  grave  prueba.  Habian  aplicado 
sus  principios  á  la  lectura  déla  lista  de  los 
nombres  de  pueblos  y  territorios  contenidos 
en  una- de  las  mas  importantes  inscripciones 
recogidas  por  Niebuhr.  El  resultado  les  habia 
parecido  confirmar  sus  principios.  Mr.  Bur- 
nout  daba  á  trece  de  los  treinta  caractéres  que 
comprendía  su  nuevo  alfabeto  valores  diferen- 
tes de  los  adoptados  por  sus  antecesores, 
Mr.  Lassen  reconocía  ó  rectificaba  el  rlesci- 
framiento  de  doce  caractéres.  Al  lado  de  al- 
gunas lijeras  divergencias  entre  las  opiniones 
de  los  dos  sábios,  los  puntos  numerosos  t¡ 
imporlanle3  en  que  sus  miras  concordaban, 
daban  á  su  doble  descubrimiento  nnu  espe 
cié  de  autenticidad:  y  si  con  motivo  del  valor 
de  ciertos  caractéres,  dos  hombres  de  un  ta- 
lento tan  juicioso,  y  de  una  ciencia  tan  segu 
ra,  no  hubieran  llegado  á  establecer  deduccio- 
nes idénticas,-  se  debería,  como  lo  ha  dicho  con 
jusliciaun  critico,  suponer  que  losmonumen 
tos  entonces  conocidos  no  bastaban  para  la 
solución  completa  del  problema. 

Guiados  los  dos  por  el  mismo  método  pru- 
dente y  severo  no  se  Dan  en  la  esperiencia  de 
un  acierlo casual:  no  admiten  principios  adi- 
vinados ni  conclusiones  prematuras.  Cuando 
un  signo  desconocido  se  presenta  en  muchos 
sitios  diferentes,  aproximan  y  comparan  las 
palabras,  y  procuran  aplicar  sucesivamente  al 
carácter  nuevo  los  valores  fonéticos,  en  los  cu* 
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les  no  lian  descubierto  todavía  61  signo  escri- 
lo  en  ei  alfabeto  que  buscan.  Si  el  carácter  no 
se  encuentra  mas  que  una  vez,  no  lienen  en- 
tentes mas  guia  que  el  sentido  probable;  pe- 
ro siempre  procuran  conciliar  rigorosamente 
los  datos  del  desciframiento  con  los  de  ta  í¡— 
tolagia. 

Peer  y  Jacquet,  en  el  examen  que  lian 
publicado  de  los  trabajos  que  acabamos  de  ci- 
tar, han  tenido  ocasión  de  hacer  cu  provecho 
<¡o 'la  ciencia  muchas  acertadas  sugestiones  á 
sus  autores. 

En  l'crsia  mismo  y  en  presencia  de  los 
monumentos,  fué  donde  el  mayor  inglés,  Ra- 
wlinson,  cónsul  de  Inglaterra  en  Bagdad,  prin- 
cipió, cu  1835,  á  estudiar  las  inscripciones 
cuneiformes.  No  se  poseían  entonces  en  letras 
persianas  ó  perscpolitanas  mas  que  unas  vein- 
te inscripciones  demasiado  corlas  y  en  parle 
mutiladas,  cuando  esle  orientalista  copió,  en 
1837,  la  glande  inscripción  trilingüe  de  Rihis- 
loun,  compuesta  de  cerca  de  mil  lineas  La 
sola  versión  persiana  en  las  cuatrocientas  li- 
ncas que  ocupa,  contiene,  tanta  rhaleriu  como 
las  veinte  y'míB  inscripciones  reunidas,  lloy 
dia  la  Sociedad  Asiática  de  Inglaterra  pone  en 
conocimiento  del  mundo  sabio,  el  resultado, 
larga  é  impacientemente  esperado  de  los  tra- 
bajos de  su  laborioso  corresponsal.  Publica  á 
la  vez  el  facsímile,  la  trascripción  en  letras 
latinas,  y  una  doble  traducción  latina  6  ingle- 
sa de  cinco  grandes  columnas  y  de  once  ins- 
cripciones sueltas,  en  cuneiformes  persianas. 

Cunforme  á  la  interpretación  dada  por  el 
mayor  llawlinson,  el  monumento  de  Bihistoun 
es  obra  de  Darío,  hijo  de  Hislaspes.  Ese  mo- 
narca es  el  que  habla  en  todas,  las  inscripcio- 
nes que  se  leen  alli.  Después  de  haber  presen- 
lado  su  genealogía  y  dirigido  acciones  do  gra- 
cias a  Onnuzd,  hace  la  enumeración  de  las 
provincias  de  su  imperio  y  la  relación  detalla- 
da de  las  sediciones  que  ha  tenido  que  apaci- 
guar, y  de  las  victorias  que  ha  ganado-  por  ai 
mismo  ó  por  sus  tenientes  sobre  sus  rivales, 
llawlinson  ha  modificado  los  valores  asignados 
por  sus  antecesores  á  diversos  grupos  cunei- 
formes, y  ba  aumentado  con  muehos-caracté- 
res  nuevos  latisla  que  ellos  hablan  compuesto. 
Comprobando,  por  decirlo  asi,  de  uno  en  uno, 
sobre  el  terreno,  los  hechos  admitidos  por  los 
oiícntali stas  europeos  acerca  de  los  datos  de 
los  viageros  que  le  hablan  precedido,  ha  reco- 
nocido que  las  otras  inscripciones  de  Darío  que 
so  encuentran  en  diversas  partes  déla  Persta 
permiten  añadir  veinte  y  cinco  caracteres  á  los 
once  descubiertos  Bobre  !a  inscripción  de  Ciro: 
y  retiñiendo  después  á  los  nombres  propíos 
que  se  leen  en  los  monumentos  de  I'ersépolis 
los  de  las  inscripciones  de  Biliistoun,  se  ha 
encontrado  en  posesión  de  una  lista  de  ochen- 
la  nombres,  cuyo  análisis  material  le  ha  dado 
"ii  alfabeto  de  cuarenta  caraotéres  fonográfi- 
cos, lista  á  la  cual  se  puede  añadir  la  no  me- 
aos curiosa  quizá  de  los  grupos  á  los  cuales 
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lia  asignado  el  valor  de  guarismos,  y  que 
en  su  forma  de  composición,  presentan  una 
relación  notable  con  nuestra  numeración  de- 
cimal. La  lengua  de  las  inscripciones  persia- 
nas presenta  incontestablemente  el  tipo  arria- 
no:  pero  Rawlinson  cree  que  si  ella  se  aproxi- 
ma mas  al  zenda  por  su  ortografía,  se  acerca 
mas  al  sánscrito  por  su  estructura  gramatical. 
Opina  también  que  el  uso  de  los.  caracteres 
cuneiformes  Rabia  cesado  en  Persia  mucho  an- 
tes del  restablecimiento  del  mazdeismo  por  los 
Sasanides,  y  en  una  época  en  que  el  zenda  no 
uaíria  lomado  todavía  la  forma  bajo  la  cual  se 
encuentra  en  los  libros  de  Zoroaslro. 

Las  inscripciones  del  género  persepolitano, 
de  las  cuales  la  que  acabamos  de  citar  es  la 
muestra  mas  considerable  é  importante,  nos 
presenlan  los  anales  de  la  dinastía  de  los  Ache- 
menides.  Rawlinson  mira  la  que  Morier  ha 
copiado  de  una  columna  roía  en  Mourgliah  co- 
mo el  mormnienlo  mas  antiguo  que  subsisto 
de  este  género.  No  lleva  mas  que  estas  pala- 
bras: «Yo  soyCiroreyelÁchemenide.»  Mues- 
tro autor  e.-;  de  opinión  que  se  refiere  al  gran 
Ciro;  pero  le  contradice  en  esto  Lassen  que  la 
atribuye  á  Ciro  el  joven. 

En  los  palacios  levantados  por  Darío  en 
Persépolis,  se  ven  leyendas  conmemorativas 
de  las  circunstancias  de  su  erección ,  plega- 
rias implorando  la  protección  de  Ormuzd  y  la 
do  sus  genios  benéficos.  Ademas  este  príncipe 
ha  inscrito  sobre  la  roca  la  historia  de  su  rei- 
nado y  la  estadislica  de  su  imperio.  En  su 
tumba,  colocada  sobre  las  esculturas  sasánides 
do  ifakhsehí-líoustam,  una  inscripción  de  se- 
senta lineas,  que  ha  traducido  Lassen,  contie- 
ne una  especie  de  testamentó  político  del 
monarca. 

Las  inscripciones  de  Jerjes  están  lejos.de 
presentar  el  interés  que  las  de  Darío.  En  Per- 
sépolis, Jerjes  se  contenta  con  inscribir  sobre 
sus  palacios  la  parle  que  ba  tomado  en  su 
construcción.  En  Van,  en  una  leyenda  un  po- 
co mas  larga,  nos  dice  la  permanencia  que  alli 
hizo  su  padre.  Lo  que  estas  inscripciones  ofre- 
cen tal  vez  de  mas  interesante,  es  el  empleo  de 
un  carácter  nuevo  lomado,  según  las  aparien- 
cias, de  un  origen  semítico. 

DeÁrlajerjes  Longi-mano  no  se  pone  mas 
que  una  sola  inscripcien  que  existe  eu  un  va- 
so egipcio  quesir  Gardener  Wilkinson  ha  visto 
el  primero,  en  1844,  en  el  tesoro  de  San  Mar- 
cos en  Venecia.  Esta  inscripción  que  no  con- 
tiene mas  que  el  nombre  del  monarca,  está 
como  la  del  vaso  de  París  repetida  en  gero- 
glillcos. 

Una  de  las  inscripciones  de  Persépolis  os 
de  Arlajerjes  Oco.  Esla  encierra  la  genealogía 
del  principe,  comenzando  por  Arsamo,  abuelo 
de  Darío,  y  celebra  el  triunfo  de  la  raza  per- 
siana sobre  las  otras  razas  que  componen  la 
población  del  imperio.  Esla  inscripción,  que 
carece  de  las  dos  versiones  eslrangeras  acos- 
tumbradas, es  ademas  notable  por  la  presencia. 
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de  dos  caractéres  compuestos  y  pov  una  alte- 
ración sensible  de  las  formas  de  la  lengua.  - 
Posteriormente  á  la  época  del  reinado  de 
este  Artajerjes,  no  se  encuentra  mas  eme  la 
inscripción  de  Taukocu,  en  la  cual  Mr.  Bur- 
nout  ha  creído  leer  el  nonibre  de  Arsacídes, 
aunque  el  empleo  confuso  de  car.actéres  toma- 
dos de  todos  los  géneros  de  escritora  cunei- 
forme le  haya  impedido  descifrarlo  completa- 
mente. 

La  segunda  versión  de  las  inscripciones 
trilingües  de  Bihistoun  llena  cinco  columnas; 
la  lerccra  ocupa  cuatro.  Siestas  columnas  hu- 
biesen presentado  el  estado  perfecto  de  con- 
servación en  que  se  han  encontrado  las  del 
testo  persiano,  hubieran  ofrecido- una  ancha 
base  para  el  desciframiento  de  los  demás  sis- 
temas de  escritura  cuneiforme.  Desgraciada- 
mente esta  parte  del  monumento  parece  haber 
sufrido  demasiado  para  confiar  en  el  auxilio 
que  de  él  se  esperaba. 

Esperamos  que  se  encontrará  en  las  ins- 
cripciones trilingües  de  Darío,  de  las  que  mon- 
siour  Vesíergaud  lia  llegado  á  hacer  una  copia 
.  completa,  á  pesar  de  las  dificultades  que  ofre- 
cía esta  operación. 

;  Mucha  duda  é  incertidnmbre  reina  todavía 
sobre  el  pais  donde  se  usaban  las  lenguas  de 
las  dos  últimas  partes  délas  inscripciones  tri- 
lingües. Puede  suceder  que  el  hecho  de  la 
presencia  de  una  inscripción  trazada  con  los 
caracteres  del  segundo  sistema -sobre  la  roca 
de  Bihistoun,  sin  traducción  persiana  ni  babi- 
lónica, sea  una  indicación  del  territorio  en  que 
la  lengua  en  que  está  concebida  la  inscripción 
oslaba  mas  particularmente  en  uso.  Se  ha  sa- 
cado una  deducción  análoga  de  -la  inscrip- 
ción puramente  persiana  señalada  en  Persé- 
polis. 

Aunque  algunos  oriental  islas  ingleses  ha- 
yan querido  veven  la  segunda  parle  de  fas  ins- 
piraciones trilingües  el  parsi  con  preferencia  al 
medo,  este  úllimo  nombre  está,  como  lo  hemos 
dicho,  generalmente  recibido  enlre  los  sabios 
que-se  ocupan  de  estos  monumentos.  Mr.  Yes- 
lergaad,  que  los  lia  visitado  y  ha  hecho  sobre 
ellos  estudios  serios,  no  ha  vacilado  en  adop- 
tarlo. Dicho  sabio  es  afecto  especialmente  al 
desciframiento  de  la  parle  de  las  inscripciones 
que  él  designa  con  el  nombre  de  médico.  El 
gran  número  de  grupos  diferentes  que  distin- 
gue en  esta  escritura  le  hace  deducir,  como 
Munter,  que  debe  de  ser,  en  parte1,  al  menos, 
silábica.  Después  de  analizar  sucesivamente  los 
nombres  de  Ciro,  de  Darío,  Histaspes  y  Jerjes,  y 
los  délas  naciones  y  países  que  reconoce,  por 
medio  del  sentido  conocido  de  las  inscripciones 
persepolitanas  esplicadas  por  Lassen,  saca  un 
■silabario  de ochenla'y  dos  caracíéres  simples, 
sesenta  silabas  compuestas  cada  una  de  una 
aiticulacion  seguida  de  una  vocal.  Apoyándose 
siempre  en  el  trabajo  de  Lassen,  Mr.  Veslergaad 
estlica  palabra  por  palabra  la  versión  médica. 
En  muchas  inscripciones  se  ha  visto  inducido  á 
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señalar  alguna  diferencia  de  sentido^  entre  los 
dos  testos,  en  otras  cree  poder  sacar  del  testo 
médico  mismo  bástanles  luces  para  hacer  mo- 
dificar la  traducción  del  profesor  Bonn;  .en  fin, 
encuentra  dos  inscripciones  que  presentan,  en 
lugar  de  una  traducción  persiana,  un  testo  mé- 
dico original  y  de  un  tenor  diferente  del  de  la 
parle  persiana  correspondiente.  Encuentra  allí- 
una  enumeración  de  lasipseripciones  histéricas 
colocadas  por  Darlo  en  diferentes  puntos. 

Eí  testimonio  de  Estrabon,  cuando  dice  que 
los  persas  y  los  medos  hablaban  dos  lenguas 
de  una  naturaleza  muy  análoga,  se  encuentra 
confirmado  por  el  estudio  comparativo  de  las 
dos  primeras  partes  de  las  inscripciones  trilin- 
gües.  Rawlinson  cree  percibir  en  el  médico  la 
fusión  de  los  elementos  arrinno  y  tártaro  coa 
alguna  mezcla  del  elemento  .semítico. 

Ya  hemos  dicho  que  la  última  de  las  tres 
grandes  clases  que  establecemos  de  las  escri- 
turas cuneiformes  podia  dividirse  á  su  vez  en 
otras  muchas  subdivisiones. 

Se  cuentan  hoy  hasta  cinco.  Lamas  moder- 
na y  la  menos  complicada  á  la  v£z,  es  la  que 
ha  servido  para  escribir  la  úüima  parte  de  las 
inscripciones  trilingües  de  la  Persia.  Se  en- 
cuentra este  carácter  sin  alteración  sensible  en 
Persépolis,  Iíamadau  y  Bihistoun.  Los  primeros 
filólogos  que  se  han  ocupado  de  él, ■  Techscn, 
Munler,  Grotefend,  se  han  limitado  á  ensayos 
de  clasificación  de  caracteres.  Mr.  ftawiiiison, 
que  hace  algún  tiempo  parece  haber  dirigido  su 
atención  por  eso  iado,  procura  determinar  el 
valor  fonético,  pero  sin  ocuparse  todavía  de  la 
estructura  del  lenguage.  Este  género  de  escri- 
tura presenta  diferencias  notables  con  el  que  so 
encuentra  en  Babilonia  ,  Caldca  y  Mcsopola- 
mia,  en  los  ladridos  sacados  de  los  registros 
heehos]enlas  fundaciones  de  todos  los  antiguas 
edificios.  Cualquiera  que  sea  ta  semejanza  pre- 
sentada con  el  de  lu  piedra  encontrada  cerca 
del  Tigris  por  Michaux  y  descrita  en  los  J/<> 
Mementos  antiguos  de  llilliu,  las  diferencias 
son  bastante  grandes  todavía  para  que  el  codü- 
cimiento  del  primero  de  estos  géneros  de  es- 
critura proporcione  el  medio  de  leer  el  segun- 
do. Este,.que  es  también  el  de  los  cilindros  de 
Babilonia,  lia  sido  encontrado  sobre  un  frag- 
mento de  obelisco  en  Suza. 

EnElymais,  en  las  cercanías  de  JÍál-Amii, 
un  viagero  inglés,  Mr.  Layánd,  ha  copiado  ins- 
cripciones que  conslílnyen,  por  el  gran  número 
de  caracíéres  nuevos  que  encierran,  unaterce- 
ra  variedad. 

Se  ha  segregado  también  del  género  babi- 
lónico y  designado  con  el  nombre  de  escritura 
cuneiforme  asiría,  la  que  parece  haber  estado 
en  uso  desde  las  i'ronleras  de  la  Media  hasta 
las  orillas  del  Mediterráneo,  y  en-  la  que  se 
reconocen  dos  tipos.  El  uno  designado  por 
Mr.  Rawlinson  coaelnombre de  asírio-médico, 
es  el  que  presenta  todas  las  inscripciones  de 
Van,  y  de  los  alrededores  con  escepciou.de  uní 
sola:  mientras  que  el  olro,  que  se  podría  llamar. 
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asirio  propio,  es  el  de  las  losas  y  ladrillos  de 
las  ruinas  de  Nínivey  Khorsabad. 

A  pesar  de  las  variedades  que  parecen  ofre- 
cer las  escrituras  cuneiformes  asirías,  Mr.  Bot- 
ta,  según  resulta  de  una  memoria  leída  por  él, 
en  (Si  año  de  1846,  en  la  Academia  dé  las  Ins- 
cripciones, opina  que  las  diferencias  que  se 
marcan  no  son  debidas  mas  que  al  empleo,  en 
los  lugares  diferentes,  de  las  diversas  variantes 
de  una  misma,  letra.  El  ha  compuesto  de.  estas 
variantes  un  cuadro  general,  habiendo  creído 
encontrar  la  clave  de  los  Eignos  equivalentes 
en  la  frecuente  repetición  de  las  mismas,  pala- 
bras con  algunas  variacioucs  de  ortografía. 

Asi  mientras  que  Mr.  Uaivlinson  reconocía 
aqtti  modilicaciones  constantes  y  particulares 
que  deben  constiluir  muchos  alfabetos  diferen- 
tes, Mr.  bol  ta  sostiene  que  se.  pueden  reducir 
tedas  las  inscripciones  del  género  á  un  mismo 
li|ir¡  de  alfabeto  y  de  lenguage,  y  afirma  que 
cualquiera  que  lea  las  de  Khorsabad  podrá  leer 
In  misino  las  demás  inscripciones  asirías.  El 
número  y  la  edad  de  los  monumentos  recogi- 
dos por  Schiillz  y  Dotta  deben  hacer  desear  vi- 
vamente que  este  último  pueda  cumplir. la  es- 
pecie de  compromiso  contraído  por  él  ante  la- 
Academia,  y  que  llegue  á  romper  completa- 
mente el  velo  que  ha  cubierto  por  tanto  tiempo 
los  destinos  de  Nínive,  y  del  cual  ha  levantado 
ya  una  punta. 

CUÑA.  [Mecánica.)  La  forma  de  estos  órga- 
nos, cuya  aplicación  en  la  industria  es  tan  co- 
man, varia  en  estremo.  Todos  los  útiles  que  se 
emplean  para  trabajar  las  maderas,  metales  y 
(lemas  sustancias  que  se  utilizan  en  los  dife- 
rentes ramos  de  construcción,  en  particular 
cuando  las  materias  que  hanñe  elaborarse  son 
resistentes  y  se  trabajan  en  frió,  son  pedazos 
de  acero  templado  y  sus  estrenaos  terminan  en 
cuñas,  cuyos  ángulos  se  relacionan  con  la  du- 
reza de  las  materias  que  van  á  elaborarse,  se- 
guir liemos  indicado  en  el  articulo  talleres 
dií  construcción  También  en  la  palabra  ciíye- 
jutica  hemos  visto  el  empleo  de  las  cuñas, 
para  trasformar  un  movimiento  rectilíneo  con- 
tinuo en  otro  de  ta  propia  clase. 

Sie  utilizan  igualmento  las  cuñas  para  pro- 
ducir una  gran  presión,  como  veremos  cuando 
(¡escribamos  las  prensas"  denominadas  de  cu- 
nas, empleándose  á  la  par  los  órganos  que  nos 
ocupan,  para  partir/enormes  pedazos  de  piedra 
ó  madera,  como  lo  demuestran  las  figuras  2 1 
y  22  de  las  láminas  3-.*  y  4.\  que  se  refieren 
a  la  Mecánica.  En  esto  caso,  la  arista  ¿  de  la 
cuña  se  denomina  corte;  lacios,. los  paralelógra- 
mos  á  los  cuales,  corresponden  las  aristas  a  i, 
a  J  y  cabeza,  la  parte, a  c  6,  sobre  la  que  actúa 
la  presión  motriz  que  pone  en  juego  la  cuña. 
E  esfuerzo  que  se  ejerza  sobre  esta  ,.  debe 
°brar  perpentiieularmente  á  su  caneza  ,  pues 
si  no  sucede  asi,  los  golpes  que  recibe  la  cuña 
tienden  únicamente  á  ladearla.  Las  resistencias 
ane  oponen  i  su  movimiento  las  maderas 'ó 
cuerpos  que  se  rompen,  son  perpendiculares  á 
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las  superficies  de  sus  lados,  y  actúan  en  ¡os 
puntos  de  contacto  de  estos  con  las  partee  re- 
sistentes. La  potencia  que  equilibra  á  las.  dos 
fuerzas  laterales,  es  igual  y  contraria  á  la  re- 
sultante de  las  mismas,  que  pasa  por  eí  punto 
donde  se  cortan  aquellas.  Según  esto,  si  en  la 
flgura  anteriormente  citada  representamos  por 
Ola  fuerza  que  aclúa  contra  el  lado  a  i,  por  7? 
la  que  corresponde  al  b  i  y  por  F  el  esfuerzo 
que  carga  sobre  la  cabeza  a  b  y  concebimos 
trazadas  tas  líneas  que  correspondan  á  Q  y  R, 
se  contarán  en  un  punto  que  llamaremos  O,  al 
que  concurrirá  la  resultante  F  O  del  esfuerzo 
perpendicular  á  a  o.  Si  después  tomamos  so- 
bre la  dirección  de  Q  á  partir  ríe  O,  una  parte 
de  la  linca  O  m  igual  á-  la  intensidad  de  Q  y 
trazamos  por  m  una  perpendicular  al  lado  b  i 
igual  á  la'  intensidad  de  /i,  corlará  á  la  resul- 
tante del  esfuerzo  F  O  en  el  punto  n,  obtenien- 
do un  triángulo  O  mn,.  cuyos  dos  lados  igua- 
les representan  ios  esfuerzos  laterales  y  el  ter- 
cero, la  resultante  de  la  potencia.  Él  triángulo 
que  resulta,  es  semejante  al  que  constituye 
el  frente  ó  corte  de  la  cuña,  por  consiguiente 
tendremos: 

On  :  mO  :  mn::  ab  :  ai ;  1)5. 

Y  reemplazando  las  magnitudes  ó  lados  del 
triángulo  ,  por  las  fuerzas  que  representan  y 
que  ya  quedan  anotadas,  la  proporción  anterior 
se  convertirá  en 

F :  Q  :  II : :  ab  :  ai:  bi.  - 

Este  resaltado  nos  manifiesta  que  enla  cuña 
la  potencia  perpendicular  á  la  cabeza  y  tas  dos 
resistencias  perpendiculares  á  los  lados,  son 
proporcionales  á  las  magnitudes  de  aquella  y 
de  estos. 

La  forma  de  la  cuña  quebemos  considerado 
en  la  figura  es  la  de  un  triángulo  ¡sóceles,  si 
fuese  la  de  un  rectángulo  y  a  el  ángulo  recio, 
las  direcciones  de  las  fuerzas  laterales  Q  y  R 
se  encontrarían  en  un  punto  de  la  hipotenu  sa,  y 
la  resultante  del  esfuerzo  F  no  podria  concur- 
rir al  punto  de  intersección  de  las  acciones 
laterales,  á  no-  ser  que  se  aplicase  sobre  el 
punto  que  determinará,  en  la  cabeza  una  pei'r 
pendicular  levantada  sobre  aquel  en  el  cual 
se  encuentren  las  faerzas  Q  y  R.  Si  la  forma 
de  la  cuña  es  la  de  un  triángulo  isóceles,  que 
es  la  que  generalmente  afectan  las  que  se  em- 
plean en  la  industria,  en  este  caso  es  ai=bi  y 
porío  tanto  tendremos,  segundo  queyu  hemos 
visto: 

.  .  %M  rIUW''  -/ 

ab    -        a  b 

pero  como  ai—bi,  será  Q=ñ  y  > 
F  :  Q  : ;  ab  :  ai 
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proporción  que  nos  manifiesta,  qne  la  ventaja 
que  se  obtiene  por  el  empleo  de  la  cuña  ¡sóce- 
les, es  proporcional  á  la  relación  que  media 
entre  el  ancho  de  la  cabeza  y  la  longitud  de 
los  lados;  asi  es,  que  si  en  Ja  figura  que  con- 
sideramos la  cabeza  a  6  3J  de  la  longitud  de 
ai,  la  fuerza  que  actúe  sobre  aquella,  obrará 
sobre  las  moléculas  del  cuerpo  en  la  relación 
de  í  :  10;  es  decir,  que  teóricamente  hablando, 
si  el  esfuerzo  F  es  de  50  quilogramos,  la  cufia 
obrará  con  una  potencia  de  500,  ó  en  otros 
términos,  que  para  vencer  una  resistencia  de 
500  quüógramos  siendo  ab'jm  décimo  de  ai, 
bastará  efectuar. sobre  la  cabeza  de  la  cuña  un 
esfuerzo  de  50  quilogramos.  Si  la  relación  ante- 
rior se  convirtiese  en  a  í)=-jis  de  ai,  el  esfuer- 
zo se  reducirla  á  25  quilogramos. 

Pero  los  resultados  que  acabamos  de  .con- 
signar, son  como  liemos  dicho,  teóricos  é  in- 
dependientes de  los  rozamientos  originados 
portas  cufias,  que  son  proporcionales  ,á  las 
fuerzas  laterales  Q  y  R  y  siestas  se  aumentan 
con  las  proporciones  adoptadas  para  las  cu- 
nas, las  resistencias  crecen  igualmente  opo- 
niéndose á  la  potencia  que  actúa  sobre  la  ca- 
beza de  aquellas,  que  tendrá  queequilíbrar  las 
resultantes  de  Q  y  R  y  las  de  los  rozamientos 
espresados  por  fQ  y  por  fR,  representando  f 
el  coeficiente  que  esprese  la  relación  del  roza- 
miento á  la  presión,  valor  qne  dan  las  tablas  y 
que  depende  de  la  naturaleza  do  las  cuñas  y 
délos  cuerpos  sobre  los  ciiales  trabajan.  Los 
dos  rozamientos  que  acabamos  de.  enumerar, 
se  oponen  á  la  acción  de  la  cuña  por  una  re- 
sultante qoe  actúa  segün  la  dirección  del  es- 
fuerzo que  pasa  por  los  .puntos  c  i",  de  la  figura 
que  consideramos.  Según  esto,  y  atendiendo  á 
que  por  ser  Q^R,  serán  fQ  y  [R=2[Q,  tendre- 
mos que  el  valor  de  F  que  era  según  la  propor- 
ción anterior 

ab        •  "  ,  *  . 

F=Q.—  ,  se  Irasformara  teniendo  en  cuen- 
a  i  • 

ta  el  rozamiento- en 

ab        j  c  - 
F— Q.  — +2fq.— ;  no  olvidemos  que  i  c  es 
'       ai  ai 

la  ahura  del  triángulo  que  afecta  la  cuña  que 
consideramos. 

Juzguemos  por  un  ejemplo  de  qué  manera 
aumenta  el  rozamiento  la  presión  motriz  para 
obtener  un  efecto  Util,  que  según  la  teoría  del 
órgano  que  nos  ocupa,  requiere  una  cantidad 
mínima  de  esfuerzo  motor. 

Dedúzcase  la  presión  que  se  necesita  para 
partir  coii  una  cuña  de  hierro  un  pedazo  de 
madera  con  las  condiciones  que  siguen:  el  va- 
lor de  Q  es  de  500  quüógramos;  ab  igual  á-í* 
deas,  es  decir,  la  relación  entre  la  cabeza  y 
lado  de  la  cuña;  el  valor  de  la  /,  según  las  'la- 
Mus,  igual  0.G2  y  ~  ó  el  cociente  (lela  «Hu- 


ra del  triángulo  dividido  por  el  lado,  igual  ú  la 
unidad  que  es  aprosl  m  adamen  fe  su  valor  ge- 
neral. Según  las  fórmulas  qne  liemos  espiifelo 
tendremos: 

F=  (5Ü0Xt*í)+2(62XSO0X'1)=0G1.G7  quil. 

pero  si  no  tenernos  en  cuenlael  trabajo  desar- 
rollado por  el  rozamiento,  seria  el  resultado 
según  la'lormula 

-     "  ab 

.  .  F=QX— ,=■!  1 .07 quilogramos,  es'docír,  un 
.   i'  ' 

esfuerzo  diez  y  seis  veces  menor  que  el  que 
liemos  obtenido  al  apreciar  el  rozamiento, 
Conviene  advertir  que  el  ejemplo  que' liemos 
espueslo  eseseepcional  por  ser  muy  elevada  el 
valor  do  /,  pero  según  II r.  Poneelet  cuando  ]iur 
la  naturaleza  de  la  cuña  y  de  la  materia  queso 
parte  puede  llegar  aquel  coeficiente  á  su  espre- 
sion  mínima,  la  potencia  que  se  requiere  al 
lomar  en  cuenta  el  rozamiento  es  triple  de  la 
que  corresponde  cuando  se  aprecian  los  afec- 
tos de  la  cufia  teóricamente. 

Importa  tener  en  cuenta  un  caso  particular 
que  se  presenta  en  la  cuña:  las  dos  partes  de 
las  materias  que  dividen  estas,  tienden  á  reu- 
nirse después  del  eboqite  y  originan  coaira 
los  punios  de  contacto  de  los  lados  dos  resis- 
tencias n,ue  hemos  represen  lado  por  Q  y  /i, 
iguales  en  la  cuña  ¡sóceles,  cuya  Bésiiltaalc 
que  achia  de  abajo  hacia  arriba  y  procura  des- 

y~-  '  ab 

pedir  la  cuña,  hemos  vislo  que  esigual  á  vX^ 

Al  movimiento  que  acabamos  de  indicar  se 
oponen  los  rozamientos,  y  si  estos  no  cxislie- 

•   ;    . :I''\fr?/  ■•  -'   ■  •-■  A  ab- 

sen  ó  si  la  resullanto  de  las' resistencias  C?X  — 

'  a  í 

fuese  mayor  que  S/'.QX— j  la  cuña  sé  csca- 
.  ai  : 

'  ab 
paria.  Si  asentamos  la  igualdad  QX  '-' 

ü  I 

■  ,  i-  i  c  ■  -  0 

2/.  vX— :  y  suprimimos  el  faclor  comttn  — .  , 
di  ¡i  J 

se  tendí  á: 

'  ab=1f.  ic._  Por  consiguienle  siempre  (¡un 
ab  sea  mayor  que  if.iis,  en  vez  de  clavarse  la 
cuña  en  el  cuerpo,  se  proyectará  en  el  espa- 
cio. .Supongamos  qne  f=jó  .  ia  cabeza  segnn 
lo. que  hemos  espueslo  ha  de  ser  menor  que 
2.  jj  íc,  ó  que  un  ¿  ic  para  que  la  cuña  pueda 
penetrar  en  el  cuerpo. 

Pasemos  á  tratar  de  la  prensa  de  cuñas: 
aunque  en  su  construcción  admiten  estos  apá- 
ralos algunas  modificaciones,  los  principie3 
sobre  que  reposan  son  idénticos;  constan  de 
ttná  cuña  que  actúa  contra  dos  enormes  peda- 
g  s  de  madera  ó  piedra,  uno  de  los  cuales  re- 


831 


CÜÑA-CUPIDO 


posa  sobre  un  apoyo  Ajo  y  el  olro  es  el  que 
trasmite  el  movimiento  de  la  cuña  á  las  sus— 
(anchis  que  quieren  comprimirse.  El  trabajo  de 
¡a  polencia  F  lia  de  ser  igual  para  et  equili- 
brio del  apáralo  quo  nos  ocupa  á  et  de  la  rp- 
sistencia  P  que  opongan  las  malcrías  que  se 
comprimen,  mas  las  dos  cantidades  de  'trabajo 
que  correspondan  igualmente  al  rozamiento  de 
los  lados  de  las  cuñas,  cuya  longitud  é  incli- 
nación es  la  misma. 

Para  determinar  la  canlidad  de  trabajo  que 
corresponde  á  la  potencia,  después  de  conocer 
oí  trabajo  que  consumen  las  resistencias  ó  ro- 
zamientos y  el  que  os  preciso  para  comprimir 
Jos  cuerpos  que  se  prensan,  liemos  de  atender 
á  los  caminos  que  se  recorren,  y  definitivamen- 
te á  la  compresión  e  que  se  obtiene  y  que  de- 
pende de  la  combinación  de  aquellos,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  de  las  relaciones  de  la  cuña.  Por 
consiguiente,  cuando  se  conoce  la  compresión 
e,  puede  obtenerse  en  cualquier  momento  el 
trabajo  de  la  potencia  que  es: 


i'Xo 


i  c 
Ib'' 


representando  /  c  la  altura  de  la  cuña  y  a  ti.  la 
cabeza.  £1  trabajo  de  la  resistencia  será: 


rxc+2  f-  P-— -c, 
a  b 

y  la  fórmula  del  equilibrio: 

FXe— =PXe+2  f.  F.—  o; 
a  b  •  a  b 

«i  la  cual  es  evidcnlc,  quo  el  trabajo  déla 
potencia,  es  muebo  mayor  que  el  de  la  resis- 
tencia p;  e. 

Supongamos  quo  la  resistencia  P  que  opon- 
ga el  cuerpo  sea  de  1 ,000  quilogramos  y  que 

la  cabeza  a  h  de  la  cuña  sea  *s  de  su  al  lora 
t  o  ó  lo  que  es  lo  mismo  que  i  c=20  a  b  en 
esle  caso  tendremos: 

20.  F.  0=1000  c-MO.  r.  1000  e; 
y  si  el  coeficiente  f==j%  encontrarémos: 
20.  F.  e=1000  c+4000  e 

en  coya  igualdad  4000  e  es  la  cantidad  de  tra- 
bajo absorbido  por  el  rozamiento,  1000  é  el 
utilizado,  siendo  por  consiguiente  el  trabajo  de 
la  potencia  igual  á  5000  «.  Este  ejemplo  nos 
manifiesta,  que  la  resistencia  úlil  solo  recibe 
el  quinto  del  trabajo  de  la  potencia.  Si  dividi- 
mos la  espreston  precedente  pore,  tendremos: 


l-^PH-MP-^; 
ab  a  b 


.londc 


20  F=!O00  quti: 


1,000 


■20; 


despejando  F, 


F— - 


1,000  1,000 


20 


:50  quil, +  200  quil. 


=200  quil., 


esfuerzo  molar  que  comparado  con  la  resisten- 
cia 1000  quilogramos  es  muy  pequeño.  A  pe- 
sar de  este  resultado  ya  hemos  manifeslado, 
que  ¡a  cuña  es  muy  dcl'ectuosa  por  la  cantidad 
de  trabajo  que  consumen  los  rozamientos  y 
que  se  procuran  disminuir,  puliendo  las  cuñas 
y  cuerpos  en  contacto  con  estas,  y  con  el  em- 
pleo de  untos  grasos. 

Para  pouer  en  acción  las  cuñas  se  opera  so- 
bro las  mismas  por  medio  de  choques,  dejando 
caer  desde  cierta  altura  una  maza  considerable 
de  madera.  Como  liemos  vislo  en  el  articulo 
choque,  la  comunicación  de  movimiento  efec- 
luadapor  esle  medio  es  un  gérmen  de  nuevas 
perdidas  de  trabajo,  que  se  oponen  al  empleo 
del  órgano  que  nos  ocupa;  con  todo,  en  Frau-. 
ciase  utilizan  en  algunos  molinos  de  aceite  y 
varios  otros  establecimientos  industriales. 

CUPIDO.  (Mitología.)  Cicerón  en  su  libro 
déla  Naturaleza  de  los  Dioses  distingue  á  Cu- 
pido del  Amor,  aunque  los  dos  perteuecieron  al 
cortejo  de  Venus.  Según,  ó!,  el  primero  era  bija 
de  la  Noche  y  del-Erebo,  y  él  segundo  de  Júpi- 
ter y  Venus.  Los  griegos  llamaron  al  uno  Eros, 
el  amor,  y  al  otro  Uomeris,  el  deseo,  que  los 
latinos  tradujeron  .por  Cupido.  El  Amor  encen- 
día en  el  alma  pasiones  violentas,  pero  Cupi- 
do inspiraba  á  los  corazones  sentimientos  tier- 
nos y  moderados.  Sin  embargo,  era  muy  co- 
mún confundir  estas  dos  divinidades,  asi- como 
su  culto;  nosotros  por  nuestra  parte  tampoco 
hallamus  inconveniente  en  confundirlos.  So 
sucede  lo  mismo  con  el  origen  de  este  dios, 
pues  cada  autor  de  teogonia,  cada  filósofo  y 
cada  poela  de  la  antigüedad  varia  sobre  este 
punto;  por  lo  demás  debemos  decir,  que  no 
hay  que  atribuir  esta  discordancia  de  pareceres 
á  inconsecuencia  ó  capricho  por  parte  de  ellos, 
sino  á  que  siendo  el  Amor  contemporáneo  del 
Caos,  debia  ser  por  precisión  muy  difícil  de- 
senmarañar su  nacimiento. 

llesiodo  supone  á  este  dios  hijo  del  Caos  y 
de  la  Tierra;  Aristófanes ,  quo  parece  adoptar 
las  ideas  deL  fenicio  Sanchoniaton  sobre  el 
principio  de  los  seres,  dice  en  su  comedia  de 
los  Pájaros  que  la  Tierra  puso  uu  huevo  que 
habia  concebido  de  Céfiro,  y  que  el  Amor  nació 
de  esle  huevo.  Céfiro  significa  en  griego  el  so- 
plo que  lleva  la  vida.  El  Amor,  según  el  mis- 
mo poeta  cómico,  se  unió  al  Caos,  y  los .  cielos 
y  ía  Tierra  y  los  dioses  nacieron  de  su  soplo 
ardiente.  Orfeo  le  hace  también  nacer  antes 
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de 'lodos  los  seres  animados.  Safo,  cuyo  cora- 
zoo  coocebia  y  sentía  toda  la  inmensidad  y  lo- 
do el  poder  de  aquel  dios  de  fuego,  !e  supuso 
hijo  del  Cielo  y  de  la  Tierra. 

Estas  opiniones  que  se  remoldan  hasta  la 
cuna  del  mundo  pertenecen  á  la  cosmología  y 
á  la  alta  teogonia;  las  que  siguen  no  son  mas 
que  especies  .de  alegorías.  Asi  el  poeta  Alceo 
liace  nacer  al  Amor  de  Céfiro  y  deEris  ó  la  dis- 
puta;. Platón,  de  Penia,  la  pobreza,  y  de  Poros, 
la-abundancia,  porque  esta  pasión'  hace  igua- 
les ios  dos  corazones  que  inflama  y  por  que  su 
misma  vehemencia  no  !e  da  tiempo  para  ele- 
gir.; Séneca,  de  Yenus  y  de  Vulcauo,  de  la 
hermosura  y  det  fuego  creador,  de  que  esle  es 
emblema;  Simonide,  de  un  adulterio  de  Harte 
y  de  Venus¡  la  violencia  y  la  hermosura.  Esta 
es  la  opinión  mas  generalmente  admilida.  Jú- 
piter, al  ver  á  esle  .dios  recien  nacida,  conoció 
desdé  luego  y  sin-mas  que  mirarle  á  los  ojos 
todos  los  males  que  este  niño  meditaba, contra 
los  hombres  y  contra  los  mismos  inmortales. 
El  seüordclrayolehubieraanonadado,  si  Venus, 
que  , leyó  en  el  alma  del  digno  hijo  de  Saturno 
no  hubiera  ocultado  como  aira  Rea,  el  fruto  de 
su  adulterio  en  la  espesura  de  un  bosque. 
A 1 1 i  esle  pequeño  dios  mamó  la.  leche  de  las 
lieras,  y  iuego  que  fué  grande  se  hizo  un  arco 
de  fresno  y  flechas  de  ciprés,  con  las  cuales 
atravesaba  el  corazón  de  las  lleras ,  habilidad 
•pie  ejerció  después  contra  los  hombres  y  los 
habitantes  del  Oümpo,  donde  tolerado  al  fln 
por  Júpiter,  á  quien  abrasó  con  su  fuego,  hizo 
que  le  fabricase  Vulcano  un  carcax  y  flechas 
de  oro.  Ovidio  llenó  este  carcas  con  dos  clases 
de  flechas,  las  unas  doradas  y  agudas  que  en- 
cienden en  el  alma  una  pasioji  indomable,  y  las 
otras  embotadas  y  armadas  de  plomo  que  de- 
jan en  el  corazón  un  frió  glacial  que  produce 
la  antipatía.  Cupido  conservó  en  el  Olimpo  su' 
forma  infantil,  aunque  generalmente  eaté'ré^ 
presentado  bajo  la  de  un  adolescente. 

He  aqui  los  principales  atributos  que  reci- 
bió de  la  antigüedad:  ser  el  mas  hermoso  de 
pnlre  los  inmortales  y  andarsiempr'e  desnudo, 
ten  pronto  con  alas  de  oro,  de  púrpura  y  de  azul, 
y  tan'proalo  con  alas  de  buitre  y  de  águila: 
una  cornerina  romana  que  lleva  el  nombre  del 
, grabador  Phrygillus  le  représenla  con  oslas 
i'il limas.  Algunas  veces  está  pintado  con  una 
venda  en  los  ojos.  Lleva  también  una  antorcha 
encendida,  ó  una  tira  y  una  corona  de  rosas 
en  la  cabeza;  otras  veces  se  le  "Ve  a  caballo 
sobre  un  deiñn  ó  sobre  una  pantera  ó  un  león, 
cuyas  melenas  le  sirven  dé  riendas;  otras  apa- 
rece armado  con  la  lanza  de  Marte  su  padre; 
ya  abraza  un  cordero  Ó  besa  un  cisne  con  el 
cual  juega;  tan  pronto  se  le  vé  montado  en  un 
centauro,  que  dirige,  como  sobre  los  hombros 
de  Hércules.  El  sentido  de  estas  alegorías,  es 
demasiado  claro  para  que  necesite  de  esplica- 
cion.  .      .•■  . 

Los  templos  del  Amor  eran  comunes  con 
lus  de  su  madre  Venus.  Sin  embargo  en  Tes- 


pis  y  en  algunos  otros  puntos  los  tenia  este 
dios,  particulares. 

Había  también  otro  dios  hermano  del  Amor 
é  iiijo  también  de  Venus  y  de  Marte;  llamába- 
se Anteras,  contra  amor,  aunque  tomado  en 
acepción  del  amor  mutuo  y  reciproco.  Sea  cíe 
esto  io  que-quiera,  era  honrado  é  invocado  en 
Atenas  y  Roma,  como  el  vengador  de  una  pa- 
sión despreciada  Asi  Cupido  con  el  amor  An- 
teras eran  dos  hermanos  enemigos,  pues  de- 
bemos, referirnos  sobre  esle  punto  a  los  culto* 
de  aquellas  dos  grandes  ciudades  cuya  reli- 
gión y  leyes  dominaban  en  la  época  de  su  es- 
plendor. • 

CÚPULA.  [Arquitectura.)  Se  llama  asi  toda 
bóveda  semi-esfériea  que  termina  mi  edillclo 
circular,  y  cuya  construcción  se hacecon  obje- 
to de  hermosear  al  mismo  tiempo  que  propor- 
cionar luz.  lista  clase  de'  construcciones  se 
aplican  generalmente  á  la  nave  principal  de  las 
iglesias,  tanto  para  aumentar  la  luz  por  esle 
■medio  cuanto  para  dar  mas  importancia  y 
esbeltez  a!  edilicio.  En  la  parle  superior  déla 
bóveda  hay  otro  cuerpo  circular  ó  polígono 
rodeado  de  ventanas,  que  se.  llama  linterna, 
Cuando  esta  clase  de  bóvedas  tienen  masallu- 
"i'a  que  la  mitad  de  su  diámetro  reciben  el 
nombre  de  peraltadas.  También  suel<;  llamar- 
se á  estas  .bóvedas  cimborio  ú  media  naranja. 

CURA.  [Derecho  canónico.)  Va  derive  esta 
voz  de  la  latina  cura  (tíúidado]  ú  ya  de  ias  pa- 
labras del  mismo  origen  curia  ó  cuno,  que 
indistintamente  se  hallan  usadas  en  varios 
concilios,  llamando  á  los  ey?-as  curiad-  y  cu- 
nones,  se  designa  con  ella  especialmente  á  los 
párrocos,  llamados  también  plcbani  y  redo- 
res'. (Véase  pamioco.) 

CURA.  (curación  de  los  animales.)  [Me- 
dicina veterinaria.)  Por  mas  que  antes  y  des- 
pués sé  haya  dicho  relativamente  á  la  malcría 
de  que  vamos  á  ocuparnos,  y  por  mas  nomen- 
claluras  nuevas  que  sobre  ella  se  hayan  inven- 
tado, no  podemos  menos  de  estar  convencidos, 
sin  por  esto  negar  Tos  progresos  hechos  en 
ciertas  minuciosidades  de  la  misma  ciencia, 
de  que  poco,  en  sustancia,  hemos  adelantado 
á  lo  que  sóbrela  misma,  se  sabia  á  fines  del 
siglo  pasado. 

Penetrados,  pues,  de  esta  verdad  y  no 
queriendo  usar  en  nuestco  articulo  de  una 
inútil  palubreria,  que  si  bien  no  deja  de  tener 
su  mérito  entre  los  hombres  entendidos  ilcl 
ramo  no  por  esto  deja  á  veces  de  ser  enfadosa 
al  lector  estudioso,  vamos  á  emprender  nues- 
tro trabajo  siguiendo  el  mismo  órden,  trasla- 
dando las  mismas  ideas  y  aun  siguiendo  basla 
cierto  punto  el  estilo  con  que,  traduciendo  i 
un  famoso  autor,  escribía,  hace  algunos  años, 
el  señor  don  ]uan  Alvaréz  Guerra. 

Plan  ,  del  artículo. 

Capilulo  1.  De  los  aparatos. 
Sección.  I. — Délas  hilas. 
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Sección  IT.— De  la  estopa. 
Idj  llf. — De  los  lechinos, 
id,  IV. — De  las  torundas. 
M.  ¥. — De  las  mechas, 
fa.  VI.— De  las  planchuelas. 
Id.  Vil.— De  los  emplastos. 
Id.  VIH. — De  los  cabezales  ó  compresas. 
Id.  IX.— De  las  tablillas. 
Id.  X.— De  las  ataduras  ó  ligaduras, 
Id:  XI. — De  las  trabas  y  trabones. 
Id.  Xir. — Del  cullardc  rosario. 
Id.  XIII. — De  la  venda, 
(¡opílalo  II   De  los  vendajes. 
Scociou  1.— Del  modo  de  colocar  un  ven- 
daje. 

Id.  II. — Modo  de  hacer  .las  curas,  de  sus 
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CAPITULO  I. 

De  Ioa  aparatos. 

En  la  cirugía  veterinaria  se  da  el  nombre 
de  apáralos  al  conjunto  de  [odas  las  sustancias 
necesarias  á  la  curación,  ú  sea  á  la  aplicación 
de  todas  las  piezas  de  un  apáralo,  os  decir,  de 
(odas  las  cosas  convenientes  pura  ta  curación 
de  una  enfermedad  eslerior:  estas  cosas  son, 
en  cuanto  ¡i  la  materia,  hilas,  estopa,  lienzo, 
piel  ó  badana,  dulas  de  hilo,  de  madera,  de 
cuero,  de  hierro,  ele.  Déoslas  sustancias,  uni- 
das, corladas,  figuradas  y  colocadas  de  diferen- 
tes modos,  se  hacen  lechinos,  lientas  o  toriin- 
das,  mechas,  planchuelas,  estopadas,  cabeza- 
les, vendas,  vendajes,  compresas,  ataduras, 
i  rabas,  trabazones,  etc. 

SECCION  I. 

De  las  hilas. 

bas  hilas- son  un  conjunto  dolos  filamentos 
ó  hebras  de  que  se  compone  el  lienzo:  todo  el 
mundo  sabe  que  para  hacerlas  basta  simple- 
iñeñte  deshilacliar  un  pedazo  de  esta  clase  de 
tela,  de  un  tamaño  proporcionado  á  la  longitud 
croe  han  de  tener  las  hilas,  que  para  esto  se 
elige  im  lienzo  medianamente  fino,  igual  y 
muy  limpio,  y  que  para  poder  mas  cómoda- 
mente usar  de  las  hilas,  se  dejan  estas  en  la 
disposición  casual  que  lomen  cuando  caigan: 
lambieu  en  vez  de  deshilacliar  el  lienzo  se 
suele  raspareón  cualquier  instrumento  cortan- 
te, i  la  pelusa  que  de  él  se  obtiene  sirve  para 
cubrir  las  llagas ;  pero  en  este  caso  debe 
emplearse  seca.  Esla  pelusa  so  llama  hila 
raspada. 

sección  n. 

De  la  estopa. 

La  estopa  no  es  menos  conocida  que  lo  son 
las  hilas:  aquella  sustancia  es,  con  corla  di- 
ferencia, para  la  curación  de  los  animales,  lo 
que  es  esta  relativamente  á  la  curación  de  los 
hombres.  Los  mariscales  se  sirven  de  la  estopa 
para  introducirla  en  las  heridas  profundas  ó 
para  cubrir  su  superficie:  se  Forman  de  ella  le- 
chinos y  planchuelas,  y  también  la  emplean 
seca  ó  cargada  de  medicamentos;  pero  es  lo  no 
obstante  deben  servirse  con  preferencia  de  las 
hilas  para  la  curación  de  las  partes  muy  sen- 
sibles. 

SECCION  III.  ' 

De  los  lechinos. 

Son  unosbiirujoncillosde  estopa  ó  de  hilas 
que  se  enrollan  entre  ambas  manos  para  poner- 
los lisos  é  iguales,  dándoles  a  la  vez  alguna 
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firmeza:  la  figura  de  ellos  es  regularmente 
oblonga,  y  su  volumen  proporcionado  al  uso 
que  de  ellos  quiere  hacerse:  sirven  para  llenar 
la  cavidad  de  las  heridas  ó  úlceras  profundas; 
para  ahsorber  las  materias  purulentas  cuando 
se  trata  de  sujetar  los  medicamentos  en  que  se 
empapan,  y  para  que  comprímanlos  vasos  san- 
guíneos, cuando  sea  necesario. 

Aunque  los  lechinos  deben  estar  firmes,  no 
se  requiere  que  sean  muy  duros,  y  si  se  pre- 
veo que  costará  trabajo  el  sacarlos  de  la  heri- 
da ó  llaga,  será  preciso  tomar  la  precaución  de 
alarlos  con  un  hilo,  en  cuyo  caso  se  llaman 
lechinos  atados.  En  las  llagas  que  presentan 
cavidades  considerables,  es  mejor  poner  mu- 
chos lechinos  pequeños  que  uno  solo  grande; 
pero  también  es  necesario  no  prodigarlos  tan- 
'lo  que  la  compresión  que  de  ellos  resulle  sea 
muy  fuerle. 

SECCION  i\. 

De  las  torundas. 

Son  unas  especies  de  lechinos  que  se  ha- 
cen con  estopas  ó  con  hilas.  Los  filamentos  se 
colocan  y  manlienen,  paralelamente  á  su  lon- 
gitud, por  un  hiLo  que  les  da  yueltas  mas  ó  me- 
nos apretadas,  según  que  se  necesita  que  la 
torunda  sea  mas  ó  menos  firme  y  dura.  Unas 
veces  se  le  da  la  forma  de  un  clavo,  es  decir, 
que  es  puntiaguda  por  una  estremidad,  en  tan- 
to que  por  la  olra,  no  estando  atilda,  présenla 
una  especie  de  cabeza  cuando  la  aprietan  por 
encima.  Otras  veces  no  se  Ha  ú  enrolla  com- 
pletamente, y  la  punta  que  queda  sin  liar  ofre- 
ce una  especie  de  pincel,  que  evita  toda  im- 
presión dolorosa.  La  torunda  ó  líenla  solo,  se 
usa  en  el  caso  de  una' fístula  que  no  se  puede 
dilatar  bien,  y  entonces  es  necesario  conser- 
var la  abertura  hasta  que  se  llene  lodo  el  va- 
cio; pero  se  irá  disminuyendo  poco  á  poco  su 
volumen,  y  se  suprimirá  cuanto  antes  sea  po- 
sible. 

También  se  forman  torundas  con  un  peda- 
zo de  lienzo  enrollado  y  sujetado  con  cera  ó 
con  algunas  vuellas  de  hilo:  antes  de  enrollar- 
lo se  deshilaclian  las  orillas,  de  manera  qne 
se  forma  una  especie  de  borla.  Esla  especie  de 
tornndas.se  hacen  mas  comunmente  con  esto- 
pas, y  no  se  alan  mas  que' por  su  parte  cén- 
trica. 

SECCION  v. 

De  Jas  mechas. 

has  mechas  se  sustituyen  regularmcnle  á 
las  torundas,  y  con  tanta  mas  razón,  cuanto 
que  su  usó  no  es  tan  peligroso.  Se  llama  me- 
dia el  conjunto  de  muchas  hebras  de' hilaza  ó 
una  tira  de  lienzo  lijeramente  enrollada  y  de 
una  longitud  y  diámetro  proporcionados  á  la 
abertura  qne  la  debe  recibir:  se  introduce  por 


una  de  sus  éstremidades  en  las  heridas  que  pe- 
netran mucho,  con  lo  cual  se  evita  la  coalición 
intempestiva  de  los  labios  de  esla  herida,  y 
aun  se  consigue  una  especie  de  filtración  de 
materia  que  no  puede  menos  de  ser  muy  favo- 
rable. Introdúcese  ella,  á  veces  untada  en  los 
medicamentos  convenientes,  y  á  veces  seca: 
en  fin,  por  medio  de  ella  se  mantiene  la  comu- 
nicación entre  muchas  aberturas,  y  en  estas 
circunstancias  las  mechas  hacen  el  oficio  de 
tales. 

SUCCION  vi.. 

•  De  las  planchuelas. 

Son  unas  especies  de  almohadillas  que  se 
hacen  con  hilas,  y  mas  comunmente  con  esto- 
pa: los  (¡¡ámenlos  se  disponen  de  manera  que 
queden  unidos  y  no  formen  absolutamente  mas 
que  un  solo  cuerpo:  para  este  efecto,  después 
do  haber  unido  y  colocado  casi  paralelamente 
cierta  cantidad  de  hebras  de  estopa,  se  doblan 
los  cstremos  sobre  una  do  sus  caras,  y  se 
aprietan  muy  fuertemente  entre  ambas  manos 
para  que  se  unan  y  para  que  la  cara  opuesta 
quede  completamente  igual.  El  grueso  déla 
planchuela  será  el  que  resulle  de  muchas  he- 
bras unidas  unas  sobre  otras,  y  de  manera  pe 
el  medicamento  que  enlacaralisase  ostienda  no 
pueda  rezumarse  y  penetrar  hasta  la  otra:  su 
forma  es  regularmente  oval;  pero  esto  no  obs-* 
tanle,  su  figura  y  eslension  se  arreglarán 
siempre  álade  la  herida,  de  cuyos  labios  esce- 
derá dos  ó  tres  líneas  cuando  menos:  se  nece- 
sita ademas  que  sea  flexible  y  qne  no  se  ad- 
vierta en  ella  dureza  alguna  considerable. 

Se  emplean  las  planchuelas  para  cubrir  los 
lechinos  y  las  torundas,  ó  bien  solas  á  fin  tic 
que,  con  ta  lijereza  y  suavidad  de  sutejido,  se 
liberten  las  carnes  sensibles  de  la  impresión 
de  los  cabezales  y  vendas,  y  se  aplican,  por 
úllimo,  directa  ó  inmediatamente  sobre  las 
mismas  heridas. 

SECCION  vn. 
De  ios  emplastos. 

Los  emplastos,  considerados  como  parles 
del  aparato,  son  unas  piezas  de  lienzo 'ó  do 
pielj  en  las  cuates  por  una  de  sus  caras  se  es- 
tiende una  materia  emplástica,  El  fin  que  se 
debe  llevar  en  la  aplicación  de  los  emplastos, 
es  defender  la  parle  enferma  del  contacto  del 
aire,  mantener  eiruna  herida  et  mcdicameaio 
aplicado,  favorecer  la  reunión  de  sus  labios,  y 
conseguir  por  la  eficacia  del  tópico  aplicado 
una  perfecta  curación.  Estas  indicaciones  deben 
servir  do  regla  para  la  elección  de  los  emplas- 
tos,  para  el  método  que  para  hacerlos  debe  se- 
,  guirse,  y  para  la  sustancia  sobre  la  cual  con- 
■  viene  emplearlos. 


SECCION  VIH. 

Be  los  cabezales  ó  compresas. 

Los  cabezales  son  unos  pedazos  de  lienzo 
nublados  muebas  veces:  el  número  que  se  em- 
plea, su  forma  y  su  volumen,  varían  según  das 
diferencias  mas  ó  menos  sensibles  que  ofrecen 
las  enfermedades,  y  relnlivamenlc  á  la  cura- 
ción que  exigen.  El  lienzo  de  que  se  hace»  los 
cabezales  no  debe  ser  ni  muy  baslo  ni  muy 
duro;  conviene  que  osló  limpio  y  que  no  tenga 
costuras;  repulgos,  ni  muchas  desigualdades. 
Se  emplean  los  cabezales  para  libertar  una  he- 
rida (le  toda  impresión  eslerna  y  esíraña,  paca 
mantener  el  apáralo  que  se  baila  debajo  de 
ellos,  para  ayudar  la  compresión,  para  asegu- 
rar na  vendaje,  para  favorecer  su  perfección, 
para  facilitar  lu  espulsion  de  las  materias  que 
se  depositen  en  el  fondo  de  una  úlcera;  y  últi- 
mamente, para  lijar  sobre  las  parles  enfermas 
los  medicamentos  que  se  aplican.  El  uso  de  los 
cabezales  no  es  lan  común  en  la  curación  de 
los  animales  como  lo  es  en  la  délos  hombres, 
porque  en  uquellos  se  sustituyen  con  estopa- 
das, ó  por  mejor  decir,  con  porciones  de  esto- 
pas dispuestas,  colocadas  y  multiplicadas  de 
manera  que  puedan  hacer  las  funciones  de  los 
cabezales  propiamente  dichos  en  lu  medicina 
humana. 

SECCION  IX. 

Di;  las  tablillas. 

Son  irnos  pedazos  de  labia,  de  carlon,  y  aun 
(lcliojadelala,destinadosenalgunaseHrae¡ones 
par-ii  asegurar  el  apáralo  y  pura  .snjelar  flrme- 
niciile  una  parte:  su  tamaño  será  proporciona- 
do á  la  esleiisiou  del  apáralo  .  y  á  la  de  los  ca- 
líales, de  los  que  jamás  deberán  esceder.  „ 

Hay  muebas  cosas  que  observar  eu  la  apli- 
eimi  de  las  tablillas. 

S."  Que  sus  ángulos  sean  romos,  de  modo 
que  ni  ofendan  ni  lastimen, 

2.  "  Que  nunca  se  apliquen  inmediatamen- 
te sobre  la  piel  sino  sobre  cabezales  ó  com- 
presa?. 

3.  "  One  se  pongan  •  á  remojar  para  que  se 
dobleguen,  cuando  es  necesario  amoldarlos  ó 
¡ansiarlos  ¿alguna  redondez. 

'¡•"  Que  se  sujclcii  unas  con  otras,  bien  con 
vueltas  de  vendas,  bien  con  ataduras  pitrlicn- 
'(ii'i  s,  y  de  esle  modo  será»  mucho  mas  cs- 
lablcs.  .  •."':.«      •  . 

&■*  Por  último,  que  no  se  apliquen  sobre 
vasos  gruesos  ni  sobre  tendones  considera- 
oles  y_superltciales,  porque  en  esle  caso  po- 
drá dañarles  una  compresión  demasiado  fuerte. 

bs  fracturas  son  los  únicos  clisos  en  que 
son  necesarias  las  tablillas;  [véase  fractura) 
pero  siendo  dichas  fracturas  de  la  mandíbula 
¡mleiior  y  posterior,  de  los  huesos  de  la  cnbe- 
2ib  délas  costillas,  del  antebrazo,  de  la  cani- 


llo, de  la  cuartilla  y  de  la  corona,  que  casi  son 
las  únicas  cuya  curación  se  puede  esperar  éri 
el  caballo,  no  puede  ser  muy  frecuente  el  uso 
de  las  tablillas  en  )a  cirugía  veterinaria. 

Cuando  se- destinan  las  tablillas  á  contener 
un  aparato  sobre  la  palma  y  en  el  pie  del  ani- 
mal, deben  ser  menos  flexibles  qnc  las  oirás, 
y  por  esta  razón  son  entonces  mas  gruesas, 
de  madera  no  tan  floja  y  comunmente  con 
chapa  de  hierro.  -  • 

Las  tablillas  de  chapa  se  colocan.cn  el  e.is- 
code  los  animales  de  dos  maneras  diferentes; 
o  de  plano,  ó  en  forma  de  X:  de  plano  si  íes 
ingredientes  que  entran  en  la  composición  tlcL 
lópico  tienen  mucha  fluidez:  en  X  ó  en  cruz, 
si  eslos  ingredientes  tienen  cierta  consisten- 
cia, si  el  mal  es  leve  o  si  el  caballo  está  des- 
palmado, (t'e'nse  ijesi'Auuh)  pues  entonces  es 
necesario  hacer  una  csacta  é.  igual  compre- 
sión, para  evitar  que  la  paima  carnosa  con- 
traiga desigualdades  y  esceda  en  sn  eslensinii 
después  de  que  se  regenere  y  crezca.  (1) 

Eu  el  primer  easq  so  nccesilan  dos  tabli- 
llas de  chapa,  una  da  las  cuales  tendrá  la  fi- 
gura de  un  óvalo  truncado,  ó  sea  mejor  dicho, 
ta  que  guarda  la  palma  del  caballo.  Después  de 
clavada  la  herradura  y  aplicado  ei  aparato 
conveniente,  se  introduce  esta  tablilla  de  cha- 
papor  entre  los  callos  de  la  herradura  y  [apar- 
te inferior  del  casco;  esta  operación  se  hace 
por  medio  del  marliltejo  de  herrar,  con  el  cual 
so  dan  pequeños  golpes  para  que,  poco  á  poco 
se  introduzca  la  tablilla  de  chapa  sin  arrollar 
e!  aparato,  de  modo  que  por  sus  costados  y  por 
su  eslremidad  anterior  quede  atracada  entre 
la  cara  interna  de  la  herradura  y  las  planchue- 
las de  estopa  que.  se  han  aplicado  sobre  el  mal 
déla  palma.  La  figura  de  la  otra  tablilla  será 
lo  mismo  que  la  de  las  ordinarias,  es  decir, 
que  lendrá  un. dedo  de  ancho  y  que  su  longi- 
tud no  escederá  de  la  anchura  de  la  herradura: 
esta  tablilla  se  introducirá  trasvcrsalmcntc  en- 
tre la  anterior  y  los  callos  do  la  herradura,, 
hasta  lo  mas  cerca  que  sea  posible  de  las  pri- 
meras claveras  de  los  callos,  procurando  como 
se  ha  dicdio,  que  su  longitud  no  sobresalga  do 
la  anchura  de  la  herradura,  para  evitar  que  se 
roce  el  animal,  se  la  pise,  etc. 

Cuantío  las  tablillas  son  de  madera  so  iie-. 
cesilau  por  Jo  cuuitin  tres,  y  aun  á  veces  cua- 
tro; dos  ó  fres  de  ellas  se  corlan  de  manera 
que|  oslando  unidas,  presenten  la  misma  figu- 
ra de  óvalo  truncado  que  la  tablilla  de  tapa  de 
hierro:  se  introducen  del  mismo  modo,  una 
después  de  otra,  y  después  se  lijan  por  medio 

(t)  Parece  que  M.  T.  se  lia  equivocado  creyendo 
ijuc  las  lablljJcs  de  chapa  puestas  en  X.  sean  mejore; 
para  que  un  'caballo  despalmado  crie  ó  regenere  su 
palma  sin  desigualdades;  pues  si  la  compresión  ha 
de  sercxnoli  6  i  ¡cual  eu  todos  loa  punios  de  la  pal- 
ma carnoso  lo  efectuara  mejor  ana  tablilla  puesta  ¡lo 
piarlo  y  que  ncupe  toda  la  eslensinn  de  la  palma, 
que  las  tablillas «n  feria,  las  cítales  no  Uarian  en  tal 
caso  mas  que  comprimir  algunos  silios  tle  rtieba  pal- 
mu,  permitiendo  á  los  demás  que  se  eleven. 
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de  otra  tablilla  trasversal.  Para  colocar  las  ta- 
blillas en  X  ó  en  cruz,  se  introducirá  uno  de 
sus  estreñios, , por  debajo  de  la  herradura  en  el 
lado  derecho  déla  bóveda,  y  el  otro  por  deba- 
jo del  callo  izquierdo:  ta  otra  tablilla  que  crú- 
cese enganchará  ea  la  parle  lateral  izquierda 
de  ¡a  bóveda,  por  un  estrenad  y  por  el  otro  en 
el  callo  derecho. 

SECCION  X. 

De  las  ligaduras. 

Son  unos  pedazos  de  cinta  de  hilo  de  un 
'tamaño  proporcionado:  .se  usan  aveces  en  lu- 
gar dé  vendages  para  rodear  una -parte  cubier- 
ta de  un  cabezal  muy  grande  y  se  sujetan  las 
puntas  anudándolas  y  enlazándolas  unas  con 
otras. 

Tor  lo  común  las  ataduras  están  cosidas  en 
un  vendaje  compuesto,  al  cual  sujetan,  ya- 
alándose  unas  con  otras  0  ya  antes  de  unirse, 
por  medio  de  nudos  hechos  en  otras  ataduras 
dependientes  de  algunos  apoyos,  colocados  á 
■proposito  para  este  efecto. 

El  apoyo  de  que  con  mas  frecuencia  se  ha- 
ce uso  para  Ajar  muclias  ataduras  de  los  ven- 
dajes del  cuello,  del  pecho  y  do  la  espalda, 
es  una  especie  de  guarnición  con  un  pretal  de 
cincha,  sostenido  por  una  pieza  igual;  que  pa- 
pando por  encima  de  la  crua  baja  á  plomo,  so- 
bre una  y  otra  espalda,  hasla  este  mismo  pí  e- 
la! á  quien  sostiene  y  al  cual  está  unida  por 
sus  eslremidades:  el. pretal  está  también  unido 
a  la  guarnición  y  tiene  muchas  sortijas  de 
hierro  cu  su  orilla  posterior  y  en  la  inferior, 
sucediendo  lo  mismo  con  las  orillas  anterior  y 
posterior  de  la  guarnición. 

En  la  parte  superior  de  esta,  d  5  pulgadas 
del  medio  j  á  la  derecha  é  izquierda,  se  ha— 

-  lian  aplicadas  y  asidas  unas  correas  de  un  pie 
de  largo,  que  tienen  en  sus  dos  estremidades 
unas  sortijas  de  hierro  enchapadas;  las  ante- 
riores salen  como  2  pulgadas  de  la  orilla  de 
¡a  guarnición,  y  cada  uua  de  las  posteriores 
rccitie  una,de  las  correas  de  la  gurupera:  eslas 
mismas  correas  se  doblan  sobre  ellas  mismas 
para  venir  á  parar  á  una  hebilla  enchapada, 
que  tiene  un  pasador,  por  Cuyo  medio  se  pue- 
den alargar  ó  acortar  lo  que  se  quiera:  se  no- 
tará que  en  el  nacimiento  de  la-  morcilla  de  la 
gi  rupcra  de  amhos  lados,  las  correas  que  las 
ses  tienen  éstáu  metidas  en  unas  asas  que  for- 
man una  traviesa  y  que  terminan  sus  puntas 
en  unas  sortijas,,  también  enchapadas.  Los 
biazas  de  la  gurupera,  aunque  salen  de.  dos 
partes  diferentes,  se  retinen  en  mr  punto  y 
van  á  formar  el  estremo  de  uua  correa  ancha, 
que  metiéndola  por  la  sorlija  de  la  guarnición 
que  cae  en  la  parte  posterior  de  la  cruz,  se 

-  dobla- sobre  ella  misma  para  sujetarla  en  una 
hebilla  enchapada  que  cae  sobre  los  ríñones 
del  animal:  estas  correas  deben  estar  unidas 
en  bisel  a  la  guarnición,  y  el  lodo  de  esta  no 


se  puede  acomodar  bien  mas  que  sobre  ni 
cuerpo  de  dicho'  animal.  Todas  las  sorlijas  es- 
lán  destinadas  á  recibir  las  ataduras  de  los 
indicados  vendajes,  que  pueden  corresponder 
á  ellas. 

SECCION  XI. 

De  las  trabas  y  trabones  para  sujetar  y  tirar 
los  animales  <<■  tierra. 

Hablando  estrictamente,  las  trahas  y  ira- 
bones  consisten  en  lo  que  comunmente  llama- 
mos  cuerdas.  Su  fortaleza  y  su  fuerza  serírn 
proporcionadasála  necesidad desujolar  con  fir- 
meza al  animal:  A  veces  se  da  á  estas  cuerdas 
la  figura  y  uso  de  un  rama!,  como  sucede  al 
barbuquejo  que  los  mariscales  ponen  al  caba- 
llo cuando  se  trata  de  hacerle  alguna  opera- 
ción que  debe  causarle  grandes  dolores. 

Las  trabas  sonónos  medios  sin  los  cuales 
seria  muy  difícil  abatir  ó  echar  el  caballo  i 
tierra,  y  por  consiguiente  ponerlo  en  la  situa- 
ción conveniente  para  la  operación  que  se 
vaya  á  practicar.  Pero  no  deben  ser  de  cuerda 
las  trabas  que  pasan  sobre  las  eslrcniiilades, 
porque  el  animal  se  lastimaría  mucho  al  hacer 
sus  esfuerzos.  En  atención  á  esto  se  da  estrió- 
lamente  el  nombre  de  trabas  á  una  porción  de 
cuero  que  solo  ciñe  la  cuartilla  del  animal,  y 
que  es  fuerte  y  de  un  tamaño  proporcionado 
á  su  uso:  tiene  en  uno  de  sus  estremos  una 
hebilla  con  que  se  ala,  y  en  medio  de  su  cuer- 
po una  sorlija  ó  argolla  de  'hierro  por  donde 
pasa  una  cuerda.  La  cara  interna  de  este  cuero 
está  emborronada  pura  que  no  lastime  ¡d  ca- 
ballo. Si  eslas  trabas  están  unidas  una  á  otra 
por  medio  de  una  cadena  de  hierro  ó  pedaüo 
de  cuero  pequeño,  metido  por  las  sortijas  (i 
argollas,  de  modo  que  solo  puedan  ponerse 
cu  las  dos  manos,  se  llaman  maniota*  (i  'ra- 
bas; pero  si  la  cuerda  ó  la  cadena  de  hierro  es 
tan  larga  que  permita  poner  al  animal  una  ca 
la  cuanlilla  anterior  y  otra  en  la  posterior,  se 
llaman  trabones.  En  lin,  unas  y  otras  Sirven 
para  sujetar  los  caballos,  para  impedir  que 
salgan  ele  los  prados  y  dehesas,  para  quitarles 
la  libertad  de  que  se  muevan  en  la  caballeriza 
y  metan  las  manos  en  el  pesebre,  etc. 

Guando  se  quiere  sujetar  al  animal  para 
que  no  tire  coces  se  hace  uso  de  lo?  trabones, 
y  en  este  caso  se 'ponen  las  cuatro  trabas  a\ 
las  cuatro  cuartillas  del  animal,  desde  la  an- 
terior á  la  posterior,  sujetándolas  todas  de 
modo  que  la  hebilla  caiga  á  la  parle  estertor 
do  la  cuartilla  y  la  sorlija  ó  argolla  ú  la  in- 
terna. Algunas  veces  basta  solamente  un  bu- 
bón; pero  otras  son  necesarios  los  dos.  Tilia- 
bien  para  impedir  que  el  animal  cocee  cuando 
sé  le  quiere  cortar  la  cola  &  la  inglesa,  ó  ha- 
cer cubrir  una  yegua,  sin  que  esta  pueda  las- 
limar  al  caballo,  se  le  pondrán  dos  trabas  en 
•las  cuartillas  posteriores,  y  de  las  anillas  ó  ar- 
gollas de  aquellas  saldrán  dos  cuerdas,  fl.oe, 
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cruzándose  por  debajo  del  vientre  irán'á  atarse 
¡il  «¡ello  del  anima!;  pasando  por  encima  de 
la  cerviz,  y  valiéndose  al  erecto  de  un  lazo 
(irme  y  fácil  de  desalar.  Si  se  quiere  evitar  cs- 
lc  lazo  se  le  pone  a  la  yegua  ó  caballo  una 
collera  guarnecida  de  anillos,  por' los  cuales 
se  pasan  las  cuerdas  que  vienen  de  las  trabas 
nueaias  en  sus  cuartillas  posteriores,  y  en 
ellas  se  enlazan.  Esto  método  es  muy  ventajo- 
so para  cubrir  las  yeguas,  pues  en  tal  caso  no 
se  necesita  cruzar  las  cuerdas  por  debajo  del 
ííentre,  bastando  que  se  enlace  cada  una  cu 
su  respectivo  anillo  de  la  collera,  por  medio 
do  una  lazada  escurridiza,  para  que  desalán- 
dolas luego  que  el  semen  del  caballo  padre  fia 
sido  derribado  en  efúlero  pueda  caminar  Ini- 
cia adelanté  la  yegua  y  evitar  asi  que  el  caba- 
llo se  cargue,  para  desmontarla,  sobre  los  cor- 
vejones, cansados  ya,  con  los  esfuerzos  del 
coito,  cuyas  partes  es  necesario  conservar  en 
los  caballos  padres. 

Pata  abolir  6  fichar  un  caballo  en  tierra 
se  1c  prepara  una  cama  muy  gruesa  de  paja, 
colocada  en  un  terreno  llano,  se  ponen  las 
cuatro  (rabas  en  las  cuatro  cuartillas,  se  ala 
1111  lazo  á  la  argolla  ó  sortija  del  lado  de  la 
mano  contrariar  al  de  donde  debe  caer  el  ani- 
mal, se  pasa  luego  la  cuerda  por  la  sortija  de 
lu  traba  colocada  en  la  cuartilla  de  lá  estrémi- 
ilart  poslerior,  que  con  la  anterior  forma  un 
bipedi  lateral,  del  cual  debe  salir  esta  misma 
cnerda  con  dirección  á  la  argolla  de  la  traba 
de  la  cslremidad  posterior,  desde  "donde  se- 
ca irá  su  curso  y  pasará  por  la  sortija'  de  !a 
tniha  puesta  en  la  cuartilla  de  la  otra  cslremi- 
ilad  anterior,  y  por  úllimo,  pasará  por  la  árgQ.- 
lla  en  que  está  alado  el  otro  estremo  de  la 
cuerda:  el'sobranle  de  esta  se  dirige  por  entre 
las  estremidades  posteriores  y  sale  por  del  ras 
del  animal.  En  osla  situación,  dos  ó  tres  hom- 
bres (irán  fuertemente  dé  osle  sobrante  de -la 
cuerda,  y  reuniendo  sus  fuerzas,  van  junhmdo 
los  cuatro  pies  del  animal  y  preparando  asi  su 
caída,  en  cuyo  caso,  otros  bombees  que  eslán 
asidos  de  la  cabeza,  do  la  cruz  y  de  la- cola, 
por  el  lado  que  debe  caer,  tiran  lumia  si  del 
cuerpo  y  acaban  por  derribar  al  caballo,  lis 
conslanle  que  si  esla  caida  se  verilicase  por  el 
solo  y  repentino  esfuerzo  de  las  personas  en- 
cargadas de  reunir,  poco  apoco,  las  cuatro  es- 
tremitlades,  seria  muy  peligrosa,  y  por  consi- 
guiente, luego  que  los  primeros  hombres  han 
desempeñado  su 'comalido,  cnlnin  los  otros 
llamando  hacia  ellos  el  cuerpo  del  animal; 
porque  si  unos  y  oíros  obrasen  al  mismo  tiem- 
po resultarla"  nn  balanceo  grande  y  de  funestas 
consecuencias  para  el  animal.  Luego- que  cae 
el  caballo,  es  esencial  lijar  su  cabera  en  la 
l¡erKi.de,modo  que  ñola  pueda  levantar,  lo 
cual  puado  "hacer  un  hombre  solo,  sentándose 
é  apoyándose  fuerlemeule  sobre  la  labia  y 
parte  superior  del  pescuezo  ó  sobre  la  cabeza 
si  e!  caballo  es  fuerte  y  vigoroso;  pero  es  ne- 
cesario ponerla  debajo  ,  bastante 'paja  y  una 

765    DMLIOTFXA  POPULAR. 


manta  para  que  no  se  lastime.  Después  se  su- 
jétala cuerda' de  manera  que  las-manos  y  los 
pies  lleguen  á  juntarse  si  necesario  fuese  (1). 

SECCION  XII. 

Del  collar  de  rosario. 

.  El  collar  de  rosario  es  una  máquina  usada 
todavía  en  la  cirugía  veterinaria:  es  un  con- 
junto de  muchos  bolillos  ó  palillos  redondos, 
dispueslos  en  forma  de  escalones,  colocados 
con  igualdad,  de  distancia  en  dislancia,  cuya 
longitud  es  casi  la  misma  que  la  del  cuello,  y 
que  se  alau  en  cada  ana  de  sus  estremidades 
con  cnerdas  que  se  anudan  en  las  muescas  he- 
chas para  sujetar  estos  pequeños  lazos.-  Hay 
ademas  otra  especie  de  collar  de  rosario  cuyos 
bolillos  están  agujereados  en  una  y  olra  pun- 
ía, para  recibir  un  cordón  ó  una  correa  redon- 
da y  unas  cuentas  ú  aceituna?  de  madera  que 
los  separan:  las  cuentas  que  liay  en  la  estre- 
midad  dolos  palillos  que  corresponden  al  pecho 
son" mas  largas  qué  las  que  corresponden  á  la 
extremidad  opuesta,  pues  que  eleuello  es  mas 
delgado  en  esta  última  esíremidad.  Si  los  boli- 
llos y  las  aceitunas  eslán  ensartados  en  un 
cordón,  tiene  éste, "en  una  de  sus  puntas,  un 
ojal  (i  lazo  para  recibir  la  otra  punta  que  se 
lija  en  él  por  medio  de  ira  nudo;  pero  si  es  cor- 
rea laminé  los  ensarta",  tendrá  en  una  de  sus 
punías  una  hebilla  y  en  la  oirá  habrá  muchos 
agujeros  para  que  entre  el  clavillo  déla  bebilla 
Se  coloca  el  c-bjlar  de  rosario,  y  se  tija  en.  .el 
cuello  del  animal,  de  manera,  que,  eslendiendo 
dichos  palillos,  desde  el  pecho  y  espaldas  has- 
ta las  fauces,  se  opongan  é  imposibiliten  la 
liexiou  de  esla  parle,  evitando  asi. que  el  ani- 
mal, en  muchas  circunstancias,  se  lama  las 
heridas  que  puede  tener  'en  su  cuerpo,  ó  en  sus 
estremidades  posteriores,  que  haga  uso  de  sus 
dícnlcs  mordiéndose  para  rascarse,  etc.,  etc. 

SECCION  XIII.  • 

De  la  venda. 

La  venda  es  un  pedazo  de  lienzo  mucho  mas 
largo  que  ancho,  que  no  presenta  mas  que  uní 
dirección  y  que  tiene  el  destino  de  rodear  una. 
pavle,  según  tas  indicaciones,  y,  hablandocon 
propiedad,  es  el  instrumento  con  que  se  formt 
el  vendaje. 

(i)  Ko  sé,  dice  Rorier,  por  qué  lia  omitido  Torcí 
llamar  do  una  cuerda  de  4  o  ¡>  varas  cíe  largo  y  ile  ¡J  :'i 
•í  dedos  de  ancha  tejida  á  manera  de  cincha,  Humada 
por  los  franceses  ;j/«fc-í«ji!ji;  y  que  en  España  pudiera 
llamarse  cuerda  ancha,  la' cual  sirvepara  que,  suel- 
ta de  la  traba  la  estreuiiilad  en  que  sea  necesario 
hacer  alguna  operación,  se  prenda  con  esta  cuerda 
ancha  y  se  sujete  del  modo  que  sea  mas  conve- 
niente á  Ta  operación  que  se  haya  de  practicar.-  Los 

I estreñios  de  esta  cuerda  flpali/.ail  en  dos  ojales  o 
anillos  fotinadns  por  los  mismos  hilos  del  cuerpo  de 
la  cuerda; 
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En  la  venda  se  distinguen  un  centro/  dos 
estremldades  opuestas  y  dos  orillas. 

Su  longiluíí-se  proporcionará  al  número  de 
vueltas  que  deba  dar,  y-  su  anchura  será  tal, 
que  sus  vueltas  puedan  fácilmente  cubrirse  unas 
con  otras,  sin  estar  espuestas  al  menor  desarre- 
glo. Las  cintas  de  hilo,  de  una  ó  dos  pulgadas 
de  ancho,  sonlas  que  mas  comunmente  se  usan, 
ea  la  cirugía  veterinaria: 'los  bordes  ó  dobla- 
dillos, las  costuras,  que  en  la  cirugía  humana 
se  debenevitar  en  las  vendas,  no  ofreeea  in- 
conveniente alguno  para  el  animal. 

La  j'ettda  se  enrolla  siempre  sobre  si  misma 
y  no  se  aplicará  con  facilidad  sino  cuando  sea 
preciso  desenrollarla,  á  medida  que  se. vaya 
dando  vueltas  con  ella  para  que  quede  aplica- 
da. Una  venda  enrollada  do  uno  áotro  esíremo 
se  llama  venda  de  mí  cabo  ó  de  un  globo;  pero 
enrollada  por  una  y  otra  estremidad,  igual  ó 
desigualmente,  se  dice  venda  de  dos  globos  y 
de  dos  cabos.  Al  desliar  una  yenda  no  se  Tía 
de  dejar  arrastrar  en  medio  del  lodo  y  de  la 
sangre,  y  por  consiguiente  es  necesario  reci- 
birla sucesivamente  con  una  y  otra  mano. 

>'•  CAPITULO  11. 

De  los  vendajes. 

■  i 
En  el  arte  veterinario  se  entiende  particu- 
larmente por  esta  palabra  unas  piezas  ú  peda- 
zos de  lienzo  cortados  en  diferentes  direccio- 
nes, á  los  cuales,  añadiéndoles  unas  ataduras 
ó  cabos,  vienen  á  formar  los  que  en  la  cirugía 
humana  se  denominan  vendajes  compuestos  ú 
figurados. 

La  mayor  parte  de  losvendajes  se  designa 
con  el  nombre  délas  partes  sobre  que  las  apli- 
can, y  asi  se  dice  vendaje  de  la  frente,  de  ¡a 
nariz,  déla  cruz,  del  pecho,  etc.:  también  se 
les  da  el  nombre  de  la  enfermedad  para  c/ue  se 
aplican,  y,  en  esle  caso  se  llainaveudaje  para 
la  hernia  umbilical,  parala  fístula  del  ano,  elc. 
[Véase  ¿ebhU,  medicina  veterinaria,)  y  últi- 
mamente-se  les  da  el  nombre  de- sus  efectos. 
Se  llama,  por  ejemplo,  vendaje  unitivo  el  que 
se  dirige  á  juntar  los  labios' de  mía  herida  y 
asegurar  su  unión;  espulsivo  el  que  provoca  la 
salida  dé  la  materia  purulenta  contenida  en  Jas 
úlceras  saniosas,  en  los  senos,  etc.;  compresi- 
vo el  que  se  usa  en  los  casos  de  rotura  de  va- 
sos y  de  hemorragia,  y  en  los  que  es  necesario 
oponerse  prontamente,  por  medio  de  la  com- 
presión, á  la  efusiony  á  la  pérdida  de  sangre; 
contentivos  de  remedios  ó  de  aparatos  los  que 
sirven  para  contener  los  medicamentos  y  apa- 
ratos necesarios,  etc. 

Antes  de  entrar  en  la  esplieacion  de  los 
vendajes,  en  particular  para  los  caballos,  es 
necesario,  para  instrucción  déla  gente  del  cani- 
no,indicar  algunos  preceptos  generales  acerca 
del  modo  de  aplicar  los  vendajes  y  de  hacer 
las  curaciones . 


SECCION  i. 

Del  modo  de  colocar  tro  vendaje. 

Todo  vendaje  debe  quedar  firme  y  coloca- 
do de  manera  que,  no  solamente  no  se  pueda 
desarreglar  y  que  todas  ¡as  .piezas  del  aparato 
se  mantengan  unas  por  otras,  siuo  que  produ- 
cá los  efectos  que  de  él  se  deTien  esperar.  Se 
ha  de  ajustar  exactamente  a  la  parte  sin  dejar 
vacio  alguno,  intérvalo  ni  arruga;  y  como  es  Ib 
mismas  parles  presentan  generalmente  des- 
igualdades, talos  como  las  que  restillan  de  la 
redondez,  de  la  espalda,  de  la  eminencia  del 
corvejón,  del  hundirnienlo  del  canal  esterlordc 
la  mandíbula  posterior,  de  las  arrugas  ó  plie- 
gues, de!  pescuezo,  etc., \se  deben  hacer  ea  el 
espresameule  pliegues  y  escotaduras,  se  mu- 
dará !a  dirección  de  los  bordes  y  se  variará  la 
forma  de  la  pieza  esencial,  de. modo  que.se 
pueda  arreglar  á  la -figura  de  la  parle  interesa- 
da; tal  es  la  razón  por  qué  las  ataduras  deben 
colocarse  en  los  ángulos  ó  en  las  orillas,  en 
mayor  ó  menor  número,  y  siempre  de  modo 
que  sujeten  el  vendaje  y  mantengan  el  aparato, 
ya  atáudose  unas  á'otras^' después  de  haber  ce- 
ñido-la parte,  ya  lijándolas  en  algunas  piezas, 
que  se  llaman  apa tjos,  colocadas  espresamenle 
para  este  efecto. 

SECCION!! 

Modo  de  hacer  las  curaciones,  de  sus  inconvt- 
nientes  y  de  los  medios  de  ¿vitarlos. 

Las  curaciones  se  deben  liatfer  cera  pronti- 
tud, pero  sifi  precipitación,  y  evitando  cuicla- 
dosatnonle  los  inconvenientes  del  intérvalo  en- 
tre  el  momento  en  que  se  levanta  el  apáralo  y 
el  etiqúese  aplica  otro.  El  mayor  de  estos  in- 
convenientes proviene  de  los  efectos  que  el 
aire  ejerce  sobre  las  heridas  y  sobre  las  úlce- 
ras; y  sino" se  las  puede  defender  absoluta- 
mente de  esta  impresión  fatal,  por  lo  menos 
no  se  despreciará  ninguna  de  las  precauciones 
que  la  puedan  hacer  menos  durable.  Para  éste 
efecto,  antes  de  levantar  él  aparátense  prepa- 
rará el  nuevo,  y  luego  que  se  haya  quitado  el 
antiguo,  no  habrá  que  detenerse  en  cuidados 
minuciosos,  ni  en  tocar  y  sondear,  sin  necesi- 
dad, sino  cubrir  con  celeridad  la  parte,  ya  sea 
con  tas  estopadas,  ó  yá  de  cualquiera  otra  ma- 
nera.    "  '  , 

Las  curaciones  se  deben  también  hacer  con 
aseo.  So  se  emplearán  para  ios  aparatos  ma- 
terias que  tengan  polvo  ó  inmundicias:  se  usa- 
rá de  la  espátula  para  cargar  los  lechinos  y  la? 
planchuelas  ó  parches  de  los  medicamentos  in- 
dicados y  que  sean  convenientes:  se  hará  uso 
mas  Líen  de  las  pinzas  de  anillo,  que  de  los 
dedos,  para  quitar  ocolooar  estos  mismos  par- 
ches ó  planchuelas;  las  heridas  se  límpiaráa 
con  arte,  bien  enjugando  los  labios  con  cabe- 
zales ó  estopas,' bien  quitando  por  medio  déla 
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espátula  las  materias  espesasyparulenías  ó  em- 
plásticas, que  pueden  haberse  pegado á  los  pe- 
los, ó  bien  con  inyecciones  en  la  herida,  si 
fuese  profunda,  con  lavatorios  propios  para  el 
ruso  ú  absorbiendo  cuidadosamente  la  mayor 
parte  de  las  materias  con  lechinos,  ele.  En  unn 
palabra,  sepnede  y  se  debe  hacer  la  curación 
por  complicada  qttij  sea,  sin  que  las  manos  se 
llenen  de  pus  ni  de  medicamentos, 

SECCION  III. 

M  úrtlrn  que  erigen  las  curaciones,  y  si  deben 
ser  frecuentes  ó  raras.      "  >  ' 

I.ns  curaciones  exigen  cierto  orden.  Lucgn 
¡pío  se  lia  limpiado  una  herida  es  necesario 
aplicar  sucesivamente  los  lechinos,  las  plan- 
chuelas, los  emplastos  ú  linimentos,  las  esto- 
padas ó  cabezales,  y  los  vendajes  ó  ligaduras. 

Vov  lo  que  al  vendaje  respecta,  sé  comien- 
za sujetando  las  ligaduras  que  principalmente 
concurren  á  sostenerlo,  y  se  pasa.despucs  á  los 
que  sirven  para  fijarlo  prontamente,  es  decir, 
que  se  principia  muy  generalmente  por  las  ata- 
duras superiores,  y  se  concluye  poniendo  en 
uaa  situación  necesaria,  bien  la  parte  dañada 
Folamunle,  bien  todo  el  cuerpo  del  animal,  lo 
cual  se  ejecuta  por  medio  del  ramal  llamado 
barbuquejo;  de  las  correas- de  alargar  y  acor- 
lar,  dé  la  cincha,  de  la  guarnición,  de  las  Ira- 
lias,  de  los  trabones,  del  collar  de  rosario  y  de 
oíros  medios  capaces  de  limitar  los  movimien- 
tos, según  la  necesidad  y  la  exigencia  del  ca- 
so. Los  vendajes  se  harán  con  destrezay  proa? 
¡Húd  para  causar  al  animal  el  menor  dolor  po- 
sible.'y  para  no  desfruir  las  porciones  tiernas- 
y  vegetativas  que  en  una  herida  ó  úlcera  su- 
ceden á  las  porciones  qne  se  han  consumido. 

No  podemos  fijar  exactamente  los  justos  li- 
mites del  tiempo  que  ha  de  mediar  entre  las 
curaciones,  ni  asignar  mas  que  reglas  pura- 
mente generales:  los  velerinarios  instruidos 
deben  proveer  todas  las  escepciones. 

.Toda  curación  cuyo  principal  objeto  sea 
contenerlas  partes,  nunca  debe  ser  frecuente: 
las  fracturas,  las  relajaciones  y  dislocaciones 
después  de  la  reducción,  no  exigen  oleo  cuida- 
do que  el  de  mantenerlas  en  su  estado,  y  aun 
suponiéndolas  complicadas,  nadie  puede  deci- 
<lir  acerca  de  los  cuidarlos  mas  ó  menos  mul- 
linlieados"  que  exigen,  sino  comparando  y  pe- 
sando el  riesgo  inminente  del  desarreglo  de 
los  huesos  ron  el  peligro  que  podría  resultar 
de  la  complicación.  En  el  exánfalo  solo  se  tra- 
ta de  contener  el  intestino,  lo  mismo'que  en  la 
hemorragia,  enfermedades  mi  las  cuales  es  ur- 
gente oponerse  á  la  efusión  de  sangre,  ya  con 
ligaduras,  ya  por  el  e'fecio  de  estípticos,  que 
por  lo  regular  son  suficientes  en  la  rotura  de 
vasos  pequeños,  ó  ya  en  fin,  por  medio  de  la 
compresión:  en  estos  casos  no  se  cumpliría, 
pues,  con  la  Indicación  hecha,  reiterando  con 
frecuencia  las  curaciones,'  Lo  mismo  se  debe 
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decir:  t  «  en  el  caso  de  heridas  recientes,  pues 
quitando  continuamente  el  aparato  sedestruiria 
inevitablemente  las  uniones  felizmente  reno- 
vadas entre  las  parles,  se  daría  un  frecuen'e 
aecesa  al  aire  y  resultarían  muchos  desórdenes; 
í.*  cuando  á  ¡a  primera  supuración  de  una  he- 
rida complicada  sucedeel  jugo  homogéneo  que 
debe  producir  la  regeneración  y  la  reunión  de 
las  partes,  cimentar  su  consolidación  y  asimi- 
larse con  ellas,  á  menos  que  el  jugo  fuese  su- 
perabundante, y  su  estancación  en  el  seno  de 
lu  herida  hiciese  sospechar  su  degeneración: 

en  el  caso  de  haber  aplicado  tópicos  cora 
acción  y  eficacia  no  semaiiifiéstan  hasta  pasa- 
do cierto  espacio  de  tíe'mpo,  después  de  haber- 
los aplicado:  í.r'  cuando  los  esfuerzos  de  la 
naturaleza  para  la  curación  son  mas  lentos  y 
exigen  sea  ayudados  por  la  supuración,  en  la 
resolución  de  tumores  osificados;  en  el  caso  do 
¡amores!  que  dimanan  de  ta  lentitud  y  de  la  vis- 
cosidad de  los  líquidos,  rebeldes  por  su  dure- 
za é  irmaccesibles  por  su  profundidad;  cuan- 
do hay  indolencias  y  debilidad  en  los  condue- 
los íi  canales  obstruidos,  y  en  los  casos  fie 
espulsiou  de  cualesqnieras  materias  nocivas. 
Pero  serán  frecuénteslas  curaciones-,  J,"  mien- 
tras.dura  la  primera  supuración  de  una  herida, 
porque  la  materia  podría  entonces  agriarse, 
irritar  maf  y  mas  el  fondo,  ponerse  cáustica, 
abrir  senos  y  refluir  á  la  masa  de  la  sangre,  de 
los  humores,  ele:  2 ."  cuando  se  aumenta  la 
violencia  de  los  síntomas  de  la  enfermedad,  y 
son  muy  rápidos  sus  progresos,  asi  para  exa- 
minar el  estado  de!  mal  como  para  decidir 
por  la  novedad  que  se  advierta,  de  la  variación 
que  podría  ser  necesario  entonces  cop  respec- 
to á  la  aplicación  de  nuevos  tópicos:  3.?  en  el 
raso  en  que  baya  precisión,  como  en  los  tumo- 
res edematosos,  {véase  edema),  de  recurrir  á 
los  espirituosos  al  efecto  de  restablecer  la  elas- 
ticidad délas  parles,  de  reslituir  á  los  líquidos 
la  acción  y  fluidez  que  han  perdido,  y  tanto 
mas  cuanlo  que  la  disipación  y  evaporación 
despojan  prontamente  a  eslos  remedios  délas 
parles  en  que  consiste'  su  eficacia:-  4."  cuando 
se  M  ala  de  heridas  complicadas  con  algún  vi- 
rus particular  4  las  diferentes  especies  de  ani- 
males: 5."  cuando  hay  una  materia  corrompi- 
da, corrosiva  y  malisrna,  como  la  sanies  cance- 
rosa de  ciertos  higos  ú  hongos,  la  pútrida  y 
verminosa  de  ciertas  úlceras  escrofulosas,' la 
maligna  'que  causa  á  veces  la  curies,  etc.: 
6."  en  los  casos  de  prontas  y  repentinas  mor- 
liíieneinnos,  y  de  depósitos  críticos  é  inllama- 
lorios:  7."  en  e]  de  eslraccion  de  cuerpos  no- 
civos y  estraños,  de  astillas  punzantes  que  no 
se  pueden  eslrocr  en  una  sola  operación:  S."1  y 
en  el  de  una  aglomeración  pronta  y  continua- 
da de  cualesqnieras  malcrías  en  alguna  ca- 
vidad. .  ' 

Anles  de  terminal;  este  articulo,  hemos  creí- 
do oportuno  formar  un  capitulo  de  los  rti ['eran- 
tes vendajes  particulares  y  propios  de  los  ra- 
.  batios,  fío  dejamos  de  advertir  que  serian,  in-, 
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dispensares  láminas,  para  que  comprendiesen 
bien  su  descripción,  principalmente  las  gentes 
del  campo;  pero  como  que  al  electo  se  publi- 
can en  esla  obra  artículos  especiales,  .creemos 
oportuno  continuar  nuestro  trabajó,  suplican- 
do al  lector  quo  para  cualquier  duda  recurra  á 
ellos  enlaparte  sobre  la  cual  desee  instruirse. 


CAPITULO  III. 

De  var ¡os  vendajes  particulares  y  propios  dt 
tos  caballos. 

Estos  diferentes  vendajes  son;  el  frontal 
simple  ó  primer  vendaje  de  la  frente,  el  com- 
puesto tle  ia  misma  parle,  el  sencillo  ¿simple, 
y  el  doble  del  ojo;  eí  vendaje  para  las  heridas 
anteriores  y  laterales  del  cuello,  el  de  la  cruz, 
et  del  pecho,  el  de  la  parte  inferior  del  pecho, 
el  de  las  parótidas  ó  avivas,  el  de  las  enfer- 
medades de  las  glándulas  maxilares  y  sublin- 
guales, el  de  la  región  del  omoplato,  el  de  la 
¡irlicuiacion.de  la  espalda,  el  del  codillo,  el 
del  lomo,  el  de  los  riñónos  y  del  anca;  el  ven- 
daje para  la  nalga  ,  para  debajo  del  -vientre  y 
para  las  enfermedades  de  las  bolsas,  para  la 
fístula  del  auo,  para  las  bernias  umbilicales, 
paralas  heridas  de  lababllla,  para  el  antebra- 
zo, para  la  rodilla,  para  la  pierna,  para  el, cor- 
vejón y  para  la  canilla  posterior. 


SECCION  I. 

■Del  frontal  simple,  ó  primer  vendaje  de  la 
frente. 

Este  vendaje  se  forma  de  un  pedazo  de  lien- 
zo de  tamaño  proporcionado  á  la  porción  afec- 
tada: su  anchura  la  determina  el  intervalo  de 
las  orejas,  y  su  longitud  la  ostensión  de  la. 
frente,  medida  desde  las  cejas  hasta  la  parle 
posterior  de  la  nuca:  eadalado  en  la  parte  su- 
perior del.  vendaje,  está  encogido  ó  plegado 
cosa  de  una  pulgada,  de  donde  resulta  una  es- 
pecie de  cavidad  propia  para  acomodarse  á  la 
eminencia  que  se  advierte  eñ  el  parage  del 
moflo.. Este  pedazo  de  lienzo  tiene  en  cadauuo- 
do  sus  ángulos  una  atadura  de  tina  longitud 
conveniente:  las  dos  correspondientes  á  la. 
parle  superior,  bajan  á  lo  largo  del  canal  es- 
terior de  la  mandíbula  posterior,  se  cruzan  de- 
bajo de  esta  parle,  y  vienen  después  subiendo 
para  atarse  en  la  nuca:  las  ataduras  inferiores, 
casi  de  la  misma  longitud  que  las  primeras, 
abiertas  á  seis  pulgadas  desu  nacimiento  porun 
ojal,  que  les  da  paso,  van. igualmente  á  cruzar- 
se por  debajo  del  mencionado  canal,  y  vuelven 
á  subir  para  atarse  una  con  otra  sobre  la  nuca 
en  el  parage  en  que  dicho  vendaje  tiene  una 
arilla  pura  recibir  las  cuatro  aláduras. 


SECCION"  II. 

Del  frontal  compuesto. 

liste  segundo  vendaje  de  la  frente,  es  con 
corta  diferencia  lo  mismo  que  el  frontal  sim- 
ple, aunque  mucho  mas  largo:  los  pliegues  quo 
se  hacen  en  el  compuesto  solo  difieren  de  los 
del  simple  en  que  son  mayores;  pero  el  nm 
que  de  ellos  se  bace  es  igual:  sus  partes  supe- 
rior é  inferior  no  tienen  mas  que  la  mitad  de 
anchura  de  la  parle  media,  y  esta  se  hulla  casi 
á  las  dos  quintas  partes  de  la  longitud  total. 
Tiene  este  vendaje  seis  ataduras,  ó-sean  dos 
en  la  parle  superior,  dos  en  el  ccnlro  y  dos  os 
la  parte  inferior.  Las  del  centro,  que  salen  de 
la  parte  mas  ancha  y  una  de  cada  lado,  eslán 
terminadas  por  una  arilla ,~ destinada  á  dar  pa- 
so á  las  dos  de  ¡a  parte  superior:  estas  atra- 
viesan en  su  tránsito  dichas  arillos,  hacia  el 
canal  esterior  de  la  mandíbula  posterior,  se 
cruzan  debajo  de  esla  parlo,  y  vienen  subien- 
do sobre  la  cabeza,  donde  se  lijan  por  medio 
de  nudos,  y  en  la  arilla  superior,  semejauteá 
Da  del  frontal  simple. 

■  Las  dos  ataduras  inferiores  se  conducen 
'por  debajo  de  la  mandíbula  posterior,  donde 
se  cruzan  oblicuamente,  ó  sea  en  X,  pasan  y 
vuelven  á  subir  á  lo  largo  del  canal,  atravie- 
san las  mismas  arillas  que  las  ataduras  del  cen- 
tro, para  lijarse  como  las  superiores  con  nudos 
sobre  la  cabeza,  <í  para  proseguir  y  alarse  so- 
bre el  canal,  si  las  ataduras  del  centro  son 
bastante  largas  para  volver  á  subir. 

-    SECCION  m. 

-  Del  vendaje  contentivo  de  las  orejas. 

Este  vendaje  se  compone  de  dos  pedazos 
de  lienzo,  de  figura  triangular  ambos,  aunque 
mutilada  en  uno  de  sus  ángulos,  que  se  unen 
por  su  base  y  por  su  lado  mutilado,  y  cuya 
unión  corresponde  á  la  cerviz:  las  puntas  so 
cruzan  ú  se  cabalgan  sobre  la  frente,  y  en  la 
parte  medía  é  interna  de  estos  pedazos  do  lien- 
zo, hay  un  ensanche  ó  bolsílla  destinada  pura 
las  orejas.  Tiene  este  vendaje  seis  ataduras 
principales,  ó  sean,  dos  superiores,  dos  cen- 
trales y  dos  inferiores:  las  superiores  juntas, 
forman  una  sola  pieza,  y  reúnen  la  primera 
parle  del  vendaje;  bajan  por  cada  lado  del  ca- 
nal de  la  mandíbula,  y  ala  mitad  de  su  direc- 
ción están  abiertas  por  un  anillo  destinado  pa- 
ra recibir  las  ataduras  centrales:  luego  que 
unas.y  otras  han  llegado  debajo  do!  cana!, 
crúzanse  allí  y  vuelven  á  subir  para  atarse 
juntas  y  con  un  solo  nudo  en  la  parte  superior 
de  la  cabeza,  donde  tiene  el  vendaje  una  arilla 
semejante  á  la  de  ios  vendajes  precedentes.  Las 
ataduras  del  centro  salen  del  vendaje  que  cor- 
responde á  la  parte  esterior  dé-la  base  de  las 
orejas,  dirigiéndose  oblicuamente  para  llegar 
al  ojal  ó  asa  de  las  ataduras  superiores,  y  ba- 
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¡ando  por  debajo  del  canal  de  la  mandíbula, 
vuelven  á  subir  para  atarse  como  las  preceden- 
Ies.  Las  ataduras  inferiores  que  terminan  la 
parte  superior  de  cada  triángulo,  se  dirigen  de 
derecha  á  izquierda  y  viceversa,  pasando  oblí- 
GoafflGJile  por  debajo  de  ios  ojos,  en  cuyo'  pa- 
raje tiene  cada  una  una  arilla  para  recibir  sus 
csiremidades,  las  cuales  después  de  haberse 
cruzado  debajo^ del  canal  déla  mandíbula,  vie- 
nen á  pasar  por  al  ti  y  á  alarse  una  con  otra 
debato  (te  la  faciiada.  t'or  lo  que  respecta  á  las 
ataduras  particulares,  Ajadas  en  número  de 
des  en  ta  orilla  interna  de  cada  una  de  las  pie- 
zas del  vendaje,  corresponden  unas  á  otras,  de 
manera,  que  alándose  enlre  si,  concurren  to- 
das a  reunir  las  dos  piezas  del  vendaje,  y  con- 
siguientemente las  orejas,  que  eraelobjclode 
la  operación. 

SECCION  iv. 

Del  vendaje  contentivo  de  la  cerviz  ú  parte 
superior  del  cuello. ' 

lisie  vendaje  se  compone  de  un  pedazo  do 
lienzo:  su  parle  cuadrada  se  destina  á  cubrir  la 
superior  de  la  crin,  en  tanto  que  la  anterior, 
ipie  casi  tiene  seis  dedos  de  ancho,  y  cuyo 
prolongamiento  se  estiende  á  mas  de  un  pie, 
debe  caer  sobre  la  fucilada  basta  debajo  de  los 
ojos:  las  orillas  laterales  tienen  en  su  centro 
un  pliegue  do  una  pulgada,  necesario  para  re- 
cibir y  acomodarse  á  la  encorvadura  del  con- 
torno del  cuello.  Eslc  vendaje  licne  nueve  ata- 
duras, ií  saber:  dos  en  tos  ángulos  del  prolon- 
gamiento anterior,  de  8  pulgadas  cada  una,  y 
•terminadas  por  una  asilla,  cuatro  en  cada  uno 
de  los  cuatro  ángulos  del  vendaje,  dos  en  me- 
dio délas  orillas  laterales,  y  una  en  medio  do 
la  eslremidad  posterior.  Aplicado  el  vendaje 
sobre  la  cerviz  y  dispuesto  á  lo  largo,  como 
debe  estar,  se  sujetarán  las  ataduras  después 
'de 'haberlas  bocho  entrar  por  las  asillas,  que 
eaeráu  debajo  del  canal  de  la  mandíbula  pos- 
tenor,  encima  de'  la  cabeza.  Las  ataduras  de  la 
parle  inferior  se  dirigen  á  to  largo  de  las  par- 
les laterales  del  cuello,  para  alarse  á  los  ani- 
llos del  pretal  de  la  guarnición:  las  ataduras 
que  están  también  en  la  parte  media  é  inferior 
del  vendaje,  y  que  corresponden  ú  la  cruz,  pa- 
san por  las  parles  laterales  de  esta  misma  par- 
te, para  alarse  en  los  anillos  de  la  cincha  de 
la  guarnición:  las  dé  la  parte  media  y  lateral 
del  vendaje  circundan  el  cuello  y  se  alan  de- 
bajo del  gargüero. 

SECCION  V. 

Del  vendaje  simple  para  el  ojo. 

Se  compone  de  dos  parles:  la  primera,  que 
es  el  apoyo  de  lodo  el  vendaje,  consiste  en 
una  correa  fuerte  ó  especie  de  ahogadero,  ele 
tres  dedos  de  ancho  y  de  una  longilud  sufi- 


ciente: esta  correa  se  coloca  como  un  ahoga- 
dero, y  pasando  cerca  del  asiento.de  la  cabe- 
zada y  por  las  fáuces,  viene  á  hebillarse  ro- 
deando la  parte  superior  del  cuello:  tiene  tres 
ataduras  de  lienzo  o  de  la  misma  correa;  una 
do  las  cuates  se  halla  precisamente  sobre  la 
cabeza,  y  las  oirás  dos  en  cada  parle  lateral  ó 
media,  la  primera  parte  del  mismo  vendaje 
do  lienzo  o  de  badana,  presenta  una  figu- 
ra cuadrilonga,  escotada  en  uno  de  sus  án- 
gulos y  de  un  tamaño  csnvenienle ;  y  ba- 
ilándose las  dos  orillas  laterales  encogidas  por 
medio  de  pliegues,  resulta  uua  cavidad  aco- 
modadaá  la  convexidad  déla  órbita  y  del  ojo: 
la  escotadura  sirve  para  dejar  fuerza  la  oreja; 
en  cada  uno  de  los  cinco  ángulos  se  tija  una 
atadura  ó  una  hebilla  si  la  pieza  es  de  badana. 
Como  esle.  vendage  se  debe  colocar  oblicua-' 
menle,  una  de  las  ataduras,  la  mas  próxima  á 
la  oreja,  se  ala  al  ahogadero  que  se  halla  so- 
bre la  cabeza,  donde  el  pedazo  de  correa  que 
puede  formar  la  misma  atadura  entra  en  la  he- 
billa. La  primera  atadura  va  á  parar  á  la  del 
ahogadero  del  mismo  lado;  la  tercera  saliendo 
del  ángulo  inferior  que  resulta  de  ta  escotadu- 
ra, va  datarse  con  la  del  ahogadero,  y  la  citar- 
la y  quinta  que  salen  de  los  ángulos  inferio- 
res de  ta  pieza,  pasan  por  debajo  de  la  man- 
díbula, y  se  atan  cu  la  parte  inferior  del  aho- 
gadero, ó  se  anudan  cerca  de  esta  misma  parte. 

SECCION  VI. 

Del  vendaje  compuesto  para  el  ojo. 

Se  compone  dé  dos  partes,  siendo  la  pri- 
mera el  ahogadero,  que  sirvo  de  punto  de  apo- 
yo á  todo  este  vendaje,  y  debe  tener  siete' ata- 
duras, una  de  las  cuales  se' halla  en  la  parte 
superior  de  esta  pieza,  considerada  en,  su  lu- 
gar. La  segunda  parte  es  una  pieza  de  lienzo 
qtie  forma  un  cuadro  un  tanto  largo  para  aco- 
modarse á  la  anchura  de  la  frente,  y  de  un  ta- 
maño proporcionado:  las  dos  orillas  laterales 
se  bailan  encogidas  cosa  de  .  tres  pulgadas, 
con  pliegues  que  se  leJiacen  á  efecto  de  colo- 
carlos ojos  en. medio  de  las  concavidades  que 
resiillau  de  eslos  pliegues.  La  pieza  tiene  sie- 
le  ataduras,  una  en  cada  uno  de  los  cuatro  án- 
gulos, dosque  salen  de  cada  pliegue  y  la  sé-, 
lima  que  sale  del  medio  de  la. estremidad  su- 
perior; todas  siete  deben  corresponder  y  alar- 
se con  las  otras  siete  del  ahogadero. 

SECCION"  VII. 

Del  vendaje  para  las  heridas  en  la  estension 
del  yartjüero,  y  parles  laterales  del  cuello. 

Los  cuatro  ángulos  de'esle  vendaje,  que  se 
compone  de  un  pedazo  de  lienzo  cuadrado, 
están  cercenados  do  manera  quo  presentan  un 
octógono  casi  perfecto.  La  estremidad  anterior 
está  escolada  para  dejar  libre  el  pasage  del 
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gargüero,  y  de  las  dos  punías  que  terminan  la 
eseoladura  salen  dos  ataduras  que  pasan  por 
encima  de  la  tuberosidad  de  la  quijada  y  por 
debajo  de  las  orejas,  para  atarse  una  a;  otra 
con  un  nudo  sobre  la  frente:  de  los  ángulos 
mas  próximos  á  estas  primeras  salen  otras  dos 
ataduras 'ojie  se  conducen  sóbre  la  cerviz,  don- 
de se  atan  una  á  otra;  de  loa  'ángulos  que  si- 
guen salen  otras  dos  ataduras  que  se  cruzan 
en  X  sobro  la  cruz,  y  que  van  á  alarse,  la  del 
lado  derecho,  á  una  sorlija  del  lado  izquier- 
do de  la  guarnición  ,  y  la  del  lado  izquier- 
do á  otra  sortija  déla  izquierda  de  esfa  mis- 
ma guarnición:  últimamente,  las  ataduras  de 
los  últimos  áugulos  van  á  parar,  y  se  atan 
á  cualesquiera  de  las  sortijas  de  la  indicada 
guaruicion, 

SECCION  VIII.  ■ 

Del  vendaje  de  la  cruz. 

Compónese  de  un  pedazo  de  lienzo  cuadri- 
longo, y  tiene  en  el  centro  do  cada  una  de  sus 
eslremidades  anterior  y  poslerior,  un  pliegue 
que  disminuye  cosa  de  tres  pulgadas  su  lon- 
gitud para  formal'  una  cavidad, propia  y  cor- 
respondiente á  la  salida  ú  eminencia  de  la 
cruz:  ios  dos  ángulos  posteriores  de  este  mis- 
mo vendaje  están  cercenados  cosa  de  des  ó  tres 
dedos:  tiene  cinco  ataduras,  dos  que  salen  de 
!os  ángulos  anteriores,  dosde  los  ángulos  pos- 
teriores y  cercenados,  y  la  quinta  del  pliegue 
Hecho i  en  medio  de  la  eslremidad  posterior  que 
se  aplica  sobre  la  cruz,  donde  tiene  las  dos 
ataduras  anteriores  que  se  anudan  por  (leíanle 
de!  pretal  y  sirven  de  punió  de  apoyo  al  ven-^ 
daje;  las  dos  ataduras  posteriores  una  es  mas 
larga  que  otra,  pasan  por  debajo  del  pecho y 
so  anudan  en  su  parlo  lateral;  la  quinta  atadu- 
ra, que  podrá  ser  de  correa,  se  estíende  á  lo 
largo  áa  la  espina  y  va  á  hebillarse  a  una  gií- 
riipera. 

-sección  rx, 

■  .  ■  Del  vendaje  'del  pecho. 

Se  compone  de  un  pedazo  de  lienzo  de  un 
tamaño  proporcionado;  su  forma  es  casi  cua- 
drada: del  cenlro  de  un  lado  sale  un  apéndice 
ú  prolongamiento  de  una  anchura  "proporcio- 
nada á  la  disjancia  que  hay  entre  los  antebra- 
zos del  caballo  de  una  axila  á  otra,  razón  por 
la  cual,  no  debiendo  estar  arrugado  y  plegado 
el  vendaje  en  este  parage,  como  sucedería  al 
pasar  por  entre  estas  partes  si  tuviese  la,  mis- 
ma anchura  que  la  porción  superior,  es  nece- 
sario arreglar  la  anchura  de  osle  apéndice  á 
las  proporciones  del  animal.  La  eslremidad  su- 
perior de  este  vendaje  tendrá  una  hendidura 
de  pulgada  y  media,  ia  cual  estará  cubierta 
con  un  pedazo  de  lienzo  cosido  á  ella,  pura 
que  asiente  cómodamente  en  la  parte  inferior 


y  anterior  del  cuello.  Eu  cada  una  de  las  ríos 
orillas  laterales  y" en  medio  de  su  longiltid,  se 
harán  unos  pliegues  que  lass  encogerá  ó  acor- 
tará cosa  de  dos  pulgadas,  en  cuyo  caso  d 
vendaje  asentará  mejor  en  la  convexidad  del 
pocho.  En  este  vendaje  se  advierten  seis  ma- 
duras, una  de  cada  ángulo  superior,  quodehen 
cruzar  en  X  sóbrela  cruz  para  atarse,  la  de  l¡t 
derecha  á  la  izquierda,  y  !a  de  la  izquierda  í¡ 
la  derecha,  en  las  argollas  ó  sortijas  de  la  guar- 
nición: otras  dos  ataduras  salen  de  los  ángulos 
medios,  que  se  conducen  sobre  los  brazos  por 
junto  al  codo,  y  se  atan  en  algunas  sortijas  da 
esta  misma  guarnición:  últimamente,  las  ala- 
duras  inferiores  salen  de  debajo  del  esternón,  , 
y  suben  sobre  los  lados  ilej  loras  basta  enci- 
ma de  la  cruz,  donde  se  alan  una  á  otra  coa 
un  nudo. 

SECCION  X. 

Dd  vendaje  para  hiparte  inferior  del  pecho. 

Este  vendaje  se  compone  de  un  pedazo  de 
lienzo  cuadrado,  cercenado  lijeramente  en  sus 
ángulos  posteriores,  y  mucho  mas  en  los  anle- 
Tiores,  con  un  apéndice  ó  prolongación  trian- 
gular en  su  eslremidad  anterior,  que  pasa  al 
aplicar  el  vendaje"  por  entre  los  antebrazos  del 
animal.  El  vendaje  tiene  siete  aladuras:  la  pri- 
mera sale  de  la  punta  del  apéndice  y  va  á  atar- 
se á  una  de  las  sortijas  del  prelal  de  la  guarni- 
ción, las  dos  laterales  mas  próximas  a  la  base 
del  apéndice  se  conducen  por  detrás  del  codillo 
al  nacimiento  superior  del  cuello,  para  alarse 
alli,  una  á  otra,  por  medio  de  un  nudo;  y  úl- 
timamente las  dos  ataduras  restantes  quo  sa- 
len del  primer  ángulo  mutilado,  suben  álo  lar- 
go de  los  ¡jares  basta  encima  de  las  ancas 
para  alarse  en  las  sortijas  de  la  sobrecincha. 


SECCION  XI. 

Del  vendaje  para  las  parótidas  ú  avivas. 

Este  vendaje  está  hecho  de  un  pedazo  de 
lienzo  de  cerca  de  seis  pulgadas  de  ancho  j' 
cuyo  largo  debe  ser  mayor  para  poderse  es- 
tender  de  una  a  otra  parótida,  pasando  por  de- 
bajo de  las  fauces-  5u3  eslremidades  aníencr 
y  posterior  eslán  hendidas  en  su  parle  media 
á  la  milad  del  tercio  de  su  anchura,  ¡jaita  tJIIO 
por  medio  de  la  aplicación  de  una  pieza  ú  una 
especio  de  bolsillo  cosido  se  aumente  la  os- 
tensión de  la  eslremidad  anterior  cerca  de  tres 
pulgadas  en  el  p'arage  donde  se  debe  acomo- 
dar á  las  fauces  y  como  unas  dos  pulgadas  cu 
la  eslremidad  poslerior  donde  se  debe  ce' 
el  gargüero.  De  los  ángulos  anteriores 
dos  aladuras  que  se  conducen  sobre  el  ni. 
de  la  frente  para  atarse  alli  con  nudos.  Los  dos 
ángulos  posteriores  están  lijeramente  cerce- 
nados y  de  enmedio  de  estas  mutilaciones  sa-¿ 
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lea  unas  ataduras  que  suben  hasta  la  parle  su- 
perior de  la  nuca,  donde  se  fijan  y  atan. 

SECCION  XII. 

Del  vendaje  para  las  enfermedades  de  lasglán- 
dulas  maxilares  y  sublinguares. 

Este  vendaje  se  debe  componer  do  un  pe- 
dü¡o  de  lienzo  triangular  cuyos  dos  lados  sean 
¡guilles  y  tengan  sobre  una  base  dfe  cerca  de 
sitie  pulgadas,  diez  y  ocho  de  longitud;  si  este 
niisiuMrlánguld  no  hubiera  sido  cercenado  en 
su  riín  y  reducido  á  la  mitad  se  observa  en  su 
base  una  escotadura  en  semicírculo,  que  sirve 
pura  colocar  cómudamnulc  et  garguero,  pe  ha- 
llan unidas  á-  61  cuatro  ataduras  principales: 
lasque  terminan  los  ángulos  que  resultan  de 
la  eslremidad  escoladase  dirigen  á  lo  largo  de 
¡as  parótidas,  para  atarse  una  con  otra  sobre 
la  nuca;  las  que  salen  del  lercio  interior  del 
vendaje  y  precisamente  del  sitio  en  que  cor- 
responde el  músculo  maseterq,  marchan  en 
linea  recia,  para  alarse  uua  á  olra  en  la  parte 
anterior  de  los  huesos  de  la  nariz:  á  estas  mis- 
mas Maduras  se  unen,  cosiéndolas,  otras  dos, 
que  salen  á  cuatro  dedos  de  distancia  del  naci- 
miento de  aquellas,  las  cuales  sujetan  la  parle 
inferior  del  vendaje  contra  el  canal  eslerior  de 
la  mandíbula  posterior. 

"  SECCION  XIII. 

fííl  vendaje  sobre  la  regían  del  omoplato. 

Este  vendaje  está  formado  de  una  gran 
pieza  de  lienzo  casi  de  figura  de.trapecio:  en 
la  parle  media  de  su  eslremidad  anterior  se 
liara  un  pliegue  de  .cerca  de  fres^  pulgadas;  y 
otro  de  una  y 'media  pulgadas  en  Ta  eslremidad 
inferior,  en  el  lugar  que  corresponde  á  la  par- 
te baja  de  la  punta  del  .encuentro:  de  estos 
pliegues  resulla  una  especie  de  cavidad  que 
recibe  dicha  punta.  Este  vendaje  se  aplicará 
oblicuamente:  el  lado  superior  del  trapecio  ten- 
drá cerca  de  cinco  pulgadas  de  longitud  y  el 
anterior  hará  ángulo  recto  con  el  primero,  ei 
pliegue  interrumpirá  Ja  linea  recta,  reduciendo 
su  longitud  á  cerca  de  pie  y  medio.  El  tado 
interior  curiar  desde  luego-  paralelamente  la 
eslremidad  superior,  y  por  consiguiente  forma 
escuadra  con  e,l  lado  anterior  en  su  ángulo  mu- 
tilado cosa  de  algunos  dedos:  después  sigue 
el  pliegue  y  luego  un  pedazo  de  lienzo  de  unas 
siete  ó  ocho  pulgadas  de  longitud,  que  ocu- 
pa el  tado  posterior.  Este  vendaje  tiene  siete 
ataduras,  dos  en  los  ángulos  do  la  eslremidad 
suportar,  una  en  el  ángulo  inferior  al  lado  an- 
terior, la  cuarta  entre  el  tercer  lado  ó  costado 
!'  el  pedazo  de  lienzo;  la  ípjinta  en  el  ángulo 
formado  por  dicho  lienzo  en  el  principio  del 
laclo  posterior,  la  sesta  cuatro-dedos  mas  alta  y 
la  sétima  á  cinco  pulgadas  por  encima  de  la 
anterior.  ~ 


SECCION  xiv. 

DA  vendaje  para  la  ánlüulacion  de  la  es- 
palda. 

Este  vendaje  está  formado  de  un  pedazo  de 
lienzo  casi  cuadrado; .su  ángulo  superior  está 
truncado  en  su  longitud  cosa  de  algunos  de- 
dos, y  su  eslremidad  posterior  y  anterior  esco- 
tada para  dejar  salida  al  omoplato:  la  estremi- 
dad  inferior  y  anterior  se  baila  acorladá  por 
dos  pliegues  que  dividen  su  longitud  en  tres 
parles  casi  iguales:  la  tercera  eslremidad  está 
en  linea  recta,  y  en  medio  de  la  cuartá  hay  un 
pliegue  de  un  dedo  de  ancho,  be  estos  diver- 
sos pliegues  y  escotaduras  résulía  uua  cavidad 
suficiente  para  recibir  la  salida  del  brazo:  seis 
ataduras  sirven  para  fijar  esle  vendaje,  dividi- 
das en  tres  anteriores  y  tres  posteriores. 

SECCION  xv. 

Dd  vendaje  del  codillo. 

Este  vendaje  se  compone  de  un  pedazo  de 
lienzo  que,  hallándose  con  varios  pliegues, 
contribuyen  unos  y  otros  á  darle  una  forma 
capaz  de  amoldarse  sobre  la  eminencia  del 
codillo:  fijase  él  sirviéndose  de  cinco  ata- 
duras. 

SECCION  XVI. 

Del  vendaje  para  el  dorso  ó  lomo.  ■ 

EJh  pedazo  de  lienzo  cuadrilongo  forma 
este  vendaje:  los  dos  ángulos  posteiiores  están 
truncados  cosa  de  cuatro  dedos:  sus  cstremi- 
dades  anterior  y  posterior  están  hendidas  para 
que  abran  mas:  la  hendidura  de  la  anterior  es 
de  tres  pulgadas  y  la  di;  la  posterior  de  una  y 
media.  Estas  hendiduras  están  fortalecidas  con 
una  especie  de  cuadrado  6  nesga  como  el  que 
se  pone  á  las  camisas.  Tiene  este  vendaje  seis 
ataduras  y  cada  uua  de  ellas  ocupa  su  ángulo 
respectivo. 

SECCION  XVII. 

Dd  veml  ije  para  los  ríñones  y  grupa. 

ha  ostensión  de  este  vendaje  es  lal  que 
puede  cubrir  toda  la  grupa  y  laminen  una 
parle  de  los  ríñones.  Los  ángulos  posteriores 
estén  truncados  cerca  decuatro  pulgadas,  y  de 
esta  mutilación  resultan  seis  orillas  en  el  ven- 
daje, de  las  cuales  Heneo  cinco  casi  la  mis- 
ma longitud;  pero  la  anterior  es  dos  ve- 
ces mas  larga  que  las  otras.  En  cada  una  de 
Jas  cinco  orillas  d'ehe  haber. uu  pliegue  de  cer- 
ca de  dos  dedos  que  corresponde  á  la  convexi- 
dad de  la  grupa.  Este  vendaje  tiene  seis  ata- 
duras, que  nacen  cada  umvde  su  respectivo 
ángulo. 
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SECCION  XVIII. 

Del  vendaje  para  lás  nalgas:. 

Un  pedazo  de  lienzo,  vez  y  media  mas  lar- 
go que  ancho,  compone  esíe  .vendaje:  es  ne- 
cesario considerar  en  él  las  eslretnidades  su- 
perior y  anterior,  que  son  oblicuas,  la  inferior, 
y  por  íiHimo  ¡a  posterior.  La  longitud  de  la 
anterior  oblicua  está  disminuida  cosa  do  tres 
pulgadas  por  un  pliegue  en  su  medio,  y  la  de 
ia  interior  como  unas  cuatro  por  otros  dos  "plie- 
gues; pero  esta  disminución  de  longitud  se  ha- 
lla restituida  por  la  adición  de  una  pieza 
triangular:  el  acortamiento  de  los  pliegues  tie- 
ne por  objeto  proporcionar  una  concavidad  ne- 
cesaria para  acomodar  la  nalga. 

*  SECCION  XIX. 

Del  vendaje-para  la  parte  inferior  cid  vientre. 

Esto  vendaje  esláformado  de  un  pedazo  de 
lienzo  que  presenta  un  cuadrilongo  dos  voces 
mas  largo  que  ancho.  En .  el  centro.de  cada 
una  de  sus  grandes  estremidades  laterales  hay 
un  pliegue,  de  los  cuales  deberá  tener  un  dedo 
el  del  anterior  y  una  pulgada  el  del  posterior: 
uno  y  otro  sirven  para  tpie  el  vendaje  reciba 
la  convexidad  del  vientre.  Cada  pequeña  orilla 
tiene  tres  ataduras,  una  en  cada  ángulayotra  en 
medio,  guardando  la  dirección  dé  la  li gura  de 
ta  pieza  que  se  aplica  debajo  del  abdomen. 


SECCION  XX. 

Del  vendaje  para  las  bolsas  ú  escroto. 

Esle- vendaje  se  hace  de  un  pedazo  de  lien- 
zo cuya  Agora  imila  la  de  na  triángulo  prolon- 
gado, truncado  por  su  cima  ú  parle  superior: 
fp  notan  en  él  cuatro  ataduras,  dos  en  los  án- 
gulos de  Va  base,  pero  cosidas  en  dirección' á 
esta  base;  las  otras  dos  estarán  cosidas  en  la. 
porte  truncada,  cerca  délos  ángulos  y  direc- 
(¡.nienle  al  eje  del  triángulo.  Este  vendaje  se 
coloca  de  manera  que  contenga  el  aparato 
aplicado  en  el  escroto  ó  bolsa  del  animal. 

SUCCION  XXI.  . 

Del  vendaje  para  la  fístula  del  ano.  ■ 

Este-  vendaje  es  una  especie  de  honda  de 
cuatro  cabos  ó  ramales,  es  decir,  un  pedazo 
de  lienzo  hendido  en  dós  brazos  por  cada  una 
de  sus  estremidades;  la  horquilla  que  forman 
les  brazos  inferiores  es  mas  aguda  que  la  de 
tos  superiores,  los  cuales  deben  abrazar  el 
tronco  de  la  cola,  en  tanto  que  los  otros  bra- 
zos solo  contienen  el  principio  del  escroto.  En 
cada  una  délas  cuatro  divisiones  se  pone  una 
atadura. 


SECCION  XXII. 

Del  vendaje  para  las  hernias  umbilicales. 

Este,  vendaje  es  de  cuero  y  de  forma  cua- 
drilonga: en  una  de  sns  grandes  orillas  está 
lijeramentc  escotado  para  libertar  el  prepucio, 
y  en  el  opuesto  hace  una  salida  en  su  centro 
que  corresponde  á  la  parle  anterior  del  abdfS- 
men.  Cada  una  de  sus  estremidades  pequeñas 
(¡ene  tres  correas  cosidas  á  igual  distancia  y 
dejando  entre  ellas  tanto  intérvalo  como  tien™ 
de  ancho.  Estas  correas  salen  del  mismo  cuera 
en  la  dirección  de  tas  grandes  orillas;  2$  [res 
del  lado  izquierdo  serán  de  un  pie  de  longitud 
y  tendean  hebillas;  las  otras  tres  serán  mucho 
mas  largas,  para  que  pasando  por  encima  del 
dorso  del  animal  vengan  á  hcbillarsc  con  las 
anteriores.  En  el  centro  déla  estremidad  an- 
terior de  este  vendaje  habrá  cosida  otra  cor- 
rea, de  la  misma  anchura  que  loa  demás,  que 
en  su  centro  tendrá  una  hebilla  do  clavillo  ó 
pasador,  y  cuya  estremidad  -  estará  taladrada 
con  varios  agujeros:  esta  estremidad,  después 
de  pasar  por  entre  el  vientre  y  la  cincha  de 
la  guarnición,  volverá  á  hebillarsc  con  la  re- 
ferida hebilla,  y  ajustándose  con  ella,  impedi- 
rá que  el  vendaje  so  corra  hacia  alráü.  La  cara 
inlerna  de  esle  vendaje,  que  debo  tocar  al 
yicnlredel  animal,  está  forrada  en  gamuza: 
en  .el  centro,  j  por  debajo  de  esta  piel,  batirá 
una  plancha  de'bicrrn,  de  cerca  de  cinco  pul- 
gadas de  diámetro  y  de  fres  ó  cuatro  lineas  de 
convexidad:  está  aplicada  sobre  la  faz  esterna 
por  medio  de  una  piel  que  la  cubre  y  que  se 
halla  cosida  en  toda  su  circunferencia  á  osla 
misma  cara.. 

SECCION  xxiii. 

Del  vendaje  pura  las  herid-as  de  t¡i  baliilki 

La  forma  de  este  vendaje  es  la  de  un  trián- 
gulo,-cuya  base  tuviese  casi  cuatro  veces  su 
altura:  ¡os  dos  costados  son  iguales  y  están 
encogidos  cosa  de  uua  pulgada,  por  un  plie- 
gue que  se  hará  en  cada  uno  de  ellos:  de  los 
tres  ángulos  salen  tres  ataduras. 

SECCION  xxiv. 

Del u:ndaje para  el  antebrazo. 

.  Esle  vendaje  está  hecho  de  un  pedazo  de 
lienzo,  cuyos  orillas  licnen  la  forma  siguiente: 
la  superior  es  de  diez  y  ocho  á  veinte  pulgadas 
de  larga,  y  está  escolada  basta  tres  pulgaüas 
de  profundidad  en  toda  su  longitud;  los  costa- 
dos derecho  é  izquierdo  tienen  cerca  de  na 
pie  de  largo;,  en  si  mismos  son  rectos,  pero 
oblicuos  al  acercarse  á  su  estremidad  inferior, 
tanto  que  no  tiene  esta  orilla  mas  que  flíefi 
pulgadas  de  longitud.  Todas  estas  medidas  so; 
,  lo  se  indican  aqui  para  señalar  poco  mas  ó 
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menos  las  proporciones  del  vendaje,  Se  aplica 
Míe  de  manera  que  !a  escotadura  caiga  en  el 
pliegue  déla  articulación,  y  las  orillas  de- 
recha é  izquierda  se  reúnen  en  el  medio  de  la 
cara  esterna  del  antebrazo;  se  acercan  ana  ó 
oirá  por  cinco  cordones  que  salen  de  cada  una 
de  lns  dos  orillas,  y  se  anudan  unos  con  oíros, 

SECCION  XXV. 

Del  vendaje  para  la  rodilla. 

Se  hace  de  un  pedazo  de  lienzo  cuadrado, 
cuya éstréiniifad  superiores  de  dos  pulgadas 
mas  ancha,  ¡i  causa  de  dos  .hendiduras  cubier- 
tas con  porciones  de  lienzo  cosidas;  la  prime- 
ra ¡le  estas  hendiduras  desciende  paralelamente 
¡t  la  orilla  mas  inmediata  hasta  los  dos  tercios 
de  la  altura  del  vendaje -i  la  distancia  d&tres 
[migadas:  la  segunda  está  separada  de  aquella 
coEa  de  lrespUlgadasJy  solo  desciende  la  longi- 
tud lie  otras  tres:  también  tiene  una  tercera  hen- 
didura en  medio  de  la  pieza,  que  cuenta  pulga- 
da y  media-  de  unclio  sobre  tres  de  largo.  El 
ángulo  mas  próximo  á  la  primera  hendidura 
eslá  truncado  como  unos  dos  ó  (res  dedos,  y  la 
(¡lilla  lateral  (pie  corresponde  á  esta,  mutila- 
cien,  lo  está  igualmente  cosa  de  pulgada  y 
inedia  sobre  la  orilla  inferior,  y  de  seis  medí1 
da  sobres!  misma.- el  lado  opuesto  está  [ma- 
cado de  la  misma  manera,  de  modo  que  la  es- 
tremidad  inferior  se  reduce  a  siete  pulgadas. 
Cada  orilla  lateral  tiene  cinco  ataduras,  qne  se 
corresponden  y  se  atan  unas  con  oirás. 

SECCION  XXVI. 

Del  vendaje  para  lá  pierna. 

Su  figura  es  la  do  un  trapecio  tan  suma- 
monte  complicado  que  seria  'difícil  esplicarlo 
de  manera  que  fuese  posible  'entenderlo  sin 
ver  la  figura:  por  consecuencia  solo  diremos 
quo  llene  en  sn  estremidad  superior  cuatro 
ataderos  y  oíros  cuatro  mus  pequeños  en  cada 
una  de  sus  orillas  laterales. 

,  '  SECCION  XXVII. 

M  vendaje  para  el  corvejón  y  la  caña  pos- 
terior. 

Este  vendaje  esláformado  do  un  pedazo  de 
lienzo  proporcionado  i  ia  parte  que  se  encuen- 
tra entre  lo  alio  del  corvejón  y  el  punto  céntri- 
co del  menudillo  del  animal:  superiormente  se 
«alia  entreabierto  por  nna  boca  de  cualro  pul- 
gadas de  profundidad  y  oirás  tantas  de  an- 
chura, medidas  sobre  la  esííemidad  superior, 
la  cual,  en  su  principio,  tiene  catorce  pulgadas 
de  longitud  ¡la;  inferior  solo  licnedeocho  linuc- 
ve,pcra  las  laterales  describen  Una  linea  recta: 
cada  una  de  estas  tiene  un  pliegue  que  las  acor- 
la  pulgada  y  media:  la  inferior  se  alarga  dos 
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pulgadas  mas  por  medio  de  una  pieza  aplicada 
en  una  hendidura  que  hay  en  su  parte  cén- 
trica. 

En  cuanto  á  lqs  vendajes  de  hierro  para  las 
fracturas  de  los  huesos,  son  tan  complicados 
que  nos  parece  muy  conveniente  omitir  su  des- 
cripción, contentándonos  con  remitir  al  lector 
á  la  palabra  I'iiactuba  (véase)  en  lá  cual  se 
trata  con  esteasion'del  modo  de  reducir  dichas' 
partes  (1). 

CURADOR.  (Eegislacicn.)  Las  personas  que 
no  esláa  sujetas  al  poder  paterno  ó  se  hallan 
en  elcoaipleío  ejercicio  de  los  derechos  civi- 
les ó  bajo  el  cuidado  de  (ulores  ó  curadores, 
Soinélenseá  lulor  los  huérfanos  impúberos  que 
por  su  edad  no  pueden'  dirigirse;  el  curador 
se  da  por  el  juez  á  los  huérfanos  mayores  de 
14  años  y  huérfanas  menores  dé- .12  y  á  los  ma- 
yores de  edad  qne  tienen  incapacidad  física  ó 
moi'al'lü).  Los  aulores  definen  la  curaduría  di- 
ciendo que  es  una  autoridad  de  protección 
creada  por  las  leyes  para  la  dirección  de  los 
bienes  y  personas  de  los  que  por  cualquier 
causa  no  se  basten  á  si  misinos.  Esta  deflni- 
í-ion  deja  entrever  las  diferencias  que  existen- 
enlro  la  tutela  y  curaduría  y  que  ante  todo  es- 
pondremos. 

El  lulor  se  da  solamente  al  pupilo  ó  menor 
de  U  Hilos,  siendo  varón,  y  de  12  siendo  hem- 
bra; el  curador  al  menor  de  edad,  á  los  mayo- 
res que  no  puedan  manejar  sus  intereses  y 
aun  al  pupilo,  cuyo  .tutor  tiene  algún  impedi- 
mento temporal.  El  lulor  se  da  principalmente 
para  la  custodia  do  ¡apersona  del  pupilo,  y  se- 
cundariamente para  la  de' sus  bienes;  y  por  el 
contrario,  la  autoridad  dé  curador  está  insti- 
tuida primariamente  para  la  .protección  de  los 
bienes,  y  en  segundo  lugar  para  la  de  las  per- 
sonas...El  tutor  se  da  al  pupilo  aunque  no  lo 
quiera,  bien  por  testamento,  bien  por  señala- 
mientos de  la  ley,  bien  por  autoridad  del  juez; 
pero  á  los  menores  de  edad  no  se  les  puede 
dar  curador  contra  sn  voluntad,  á  no  ser  para 
comparecer  enjuicio.  El  tutor  puede  ser  nom-^ 
¡irado  de  las  tres  espresadas  maneras,  pero  el 
curador  solo  es  dativo,  si  bien  en  el  caso  do 
que  lo  hubiere  designado  el  padre  y  el  juez  le 
creyere  útil  a!  menor  ó  incapacitado  deberá 
continuarlo.  Por  último,  el  curador  se  suele 
dar  para  tina  cosa  sola,  y  el  tutor  ha  de  ser- 
para  todo  y  no  para  cierta  cosa,  escepto  para 


(I)  No  se  iluda  que  tos  vendajes  hacen  en  ta  ciru- 
gía veterinaria  una  parte  tan  interesante  como  en  la 
clíligiá  humano;  perú  de  todos  los  que  quedan  des- 
critos pava  diferentes  enfermedades,  ninguno  hay 
que  sea  para  los  mulos  que  con  tanta  frecuencia  pa- 
dece el  casco  o  pie  de  los  animales;  es  cierto  que  por 
una  ■  esperienuia  continuada,  no  hay  un  vendaje  mas 
provechoso  liara  corregir  lns  desórdenes  del  casco" 
truc  el  que  depende  de  la  aplicación  de  la  borradura, 
la  que  regularmente  es  útil  en  casi  todas  las  circuns- 
tancias jlé  enfermedad,  razón  por  la  cual  se  aconseja 
siempre  a  los  profesores  albéitares  que  procuren  a  la 
mayor  brevedad  aplicarla  herradura  en  las  enferme- 
dadesdol  casco.  ( Véase  despalmar  v iiESPAMAmiEA . ) 
(-2)  Ley  l'J,  til.  XVI.  part,  f¡, 
T.    XU.  19 
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la  aceptación  de  la  herencia ,  según  algunos 
aiitoves  sostienen. 

Hemos  dicho  que  los  menores  de  edad  ú 
adultos  que  no  tienen  incapacidad  física  ó  mo- 
ral no  pueden  ser  competidos  á  recibir  cura- 
dor para,  la  administración  de  sus  bienes  y 
otros  asuntos  'exlrájudiciales ;  mas  esto  no 
quiere  decir  que  no  necesiten  absolutamente 
de  curador  y  que  puedan  gobernarse,  contra- 
tar y  quedar  obligados  natural  y  civilmente  co- 
mo si  fueran  mayores,,  si  no  que  ¡¡o  se  les  debe 
precisar  á  que  .reciban  el  que  se  les  dé,  pues 
tienen  facultad  para  nombrarlo  por  si  mismos, 
sujetándose  este'  nombramiento  á  la  aproba- 
ción del  juez.  .Asios  que  si  acabada  la  tutela  no 
quieren,  los  menores  que  pasen  á  desempe- 
ñar la  curaduría  el  (n  lor  ó  curador  que  les  de- 
jó so  padre  en  testamento^  podrán  nombrar 
otro  que  tendrá  que  aprobar  el  juez,  si  es  idó- 
neo. Pero  una  vez  admitido  por  ellos  el  cura- 
dor tendrán  que  estar  bajo  su  custodia  hasta  la 
época  de  la  mayor  edad,  á  no  ser  que  prueben 
malversación  ú  otra  causa  análoga  de  parle' 
del  curador,  que  contraigan  matrimonio  ú  ob- 
tengan del  rey  dispensa  de  edad  para  admi- 
nistrar sus  bienes  pagando  el  servicio  corros- 
..pondiente  (1)- 

Las  incapacidades  físicas  y  morales,  qne 
sujetan  aun- al  mayor  de  2  5  años  á  la  curadu- 
ría, son  la  sordo-mudez,  locura,  fatuidad  y 
prodigalidad.  La  ley  no  dice  si  ha,  de  preceder 
conocimiento 'de  causa  y  declaración  judicial 
para  un  furioso  ó  fáluo,  ni  por  consiguiente  co- 
mo soba  de  ejecutar,  cosa  tanto  mas  repara- 
ble cuanto  que  la  declaración,  de  fatuidad  ofre- 
ce mayores  dificultades  que  la  de  furor,  y  lado 
prodigalidad  mochas  mas  que  las  de  fatuidad. 

Por  ciertas  incapacidades  del  tutor  se  da 
curador  al  huérfano,  como  si  aquel  administra 
mal,  o  eslandó  muy  ocupado  en"'  sus  cosas  no 
puede  cuidar  bien  las  de!  pupilo,  O  enferma,  6 
tiene  que  hacer  larga  ausencia,  aunque  en  el 
momento  en  que  cesan  estas  cansas  cesa  tam- 
bién el  curador  nombrado  por  las  mismas. 

Finalmente  se  da  también  curador  al  pupi- 
lo para  todos  los  negocios  en  que  él  y  su  tu- 
tor tienen  intereses  opuestos. 

Los  menores  púberos  que  no  tuvieren  cu- 
rador y  hubieren  de  presentarse  en  juicio  de- 
berán nombrar  un  curador  de  pleito  que  los 
defienda,  y  rehusando  nombrarle  puede  el  juez 
elegirlo,  pues  la  ley  les  niega  la  personalidad 
para  comparecer  anle  los  tribunales.' Llámasele 
curador  ad-Ulcm,  así  como  so  denomina  cura- 
dor ad-bona  al  que  se  da  para  que  cuide  de 
los  bienes  del  menor.  También  puede  el  juez 
de  olido  dar  curador  de  pleito  al-mayor  de 
25  años,  que  después  de  principiarse  esle  se 
volvió  loco.  En  las  cansas  espirituales  y  bene- 
ficíales podrán  comparecer  por  sí  los  menores, 
caso  de  no  tener  padre,  y  nombrar  procurador 
con  mándalo  ó  poder  especial,  puesto  que  en 
ellas  son  reputados  por  mayores. 
{!)'  Arsl.  1,-2  y  i  de  ta  ley  de  li  de  abril  dt¡  1838. 


Corresponde  el  nombramiento  de  curador 
al  juez  del  domicilio  del  menor,  cuando  se  pi- 
de  en  general  para  todos  los  pleitos  y  causas 
qüc  ocurran,  pero  si  el  menor  le  pide  estando 
ya  incoados  el  pleito  ó  causa,  pertenecerá  ha- 
cer'el  nombramiento  al  juez  que  en  ellos  en- 
tienda. 

Por  úll'mio,  se  nombran  defensores  de  bie- 
nes 0  curadores  para  ¡os  de  las  personas  que 
se  bailan  ausentes  de  su  palria  por  largo  ta- 
po y  cuyo  paradero  se  ignora,  para  losilc 
aquel  despuesde  cuyo  fallecimiento  no  lia  sido 
acoplada  la  herencia  V  para  los  de  oíros  que 
mencionan  algunos  autores. 

Debiéramos  ahora  entrar  ú  examinar  la; 
disposiciones  legales,  relulivas  á  la  Mull- 
eron, administración  y  responsabilidad  de  los 
curadores,  mas  como  sean  comimos  á  la  inicia 
hablaremos  de  ellas  en  el  articulo  tctoii. 

En  punto  á  curaduría  el  proyecte  del  ^Ji- 
go Civil  introduce  Variaciones  muy  notables, 
puesto  rpic  según  él  solo  se  .  dará  curador  íl 
mayor  de  edad  incapaz  de  administrar  sus  bie- 
nes por  st  mismo,  y  se  establecen  al  efecto 
disposiciones  tan  nuevas  edmo  convenientes, 
Hice  asi  el  Ululo  relativo  A' está  materia. 

TITULO  X, 

De  la  curaduría. 

Articulo  278.  Se  da  curador  al  mayor  de 
edad  incapaz  tic  administrar  sus  bienes  por  si 
mismo. 

Art.  279.  Son  incapaces  de  administrar 
sos  bienes:  el  loco  ó  demente,  el  sordo-mudo 
que  no  sabe  leer  ni  escribir,  el  pródigo  yol 
que  está  sufriendo  la  interdicción  civil, 

Art. .280.  Puede  pedirse  la  declaración  Jf 
incapacidad  por  el  cónyuge  ú  por  lodos  ]os pa- 
rientes del  incapaz. 

Art.  281.  El  ministerio  fiscal  .deberá  ¡>B- 
dir  la  declaración  de  incapacidad  del  loro  une 
se  halle  en  oslado  de  furor,  y  podrá  podirlaen 
los  oíros  casos  ríe  locura 'ó  de  demencia,  si  el 
lrjuo.no  tiene  parientes  ó  cónyuge,  ó  si  Icuiési- 
dolos  no  la  pidieren. 

Art,  282.  En  los  juicios  sobre  declaración 
de  incapacidad,  entenderá  el  tribunal  do  pri- 
mera instancia  interrogando  al  demandado  y 
oyendo  á  ios  facultativos  cuando  tu  bslirae 
necesario;  pero  deberá  oír  siempre  al  consejo 
de  familia,  y  en  su  caso  al  de  tutela  fórmate 
segnn  las  regias  establecidas  en  ios  capiüi' 
los.VI.y  XII,  tit.  Y11I  do  este  libro. 

El  demandante  ó  demandantes  no  podran 
formar  parle  del.  consejo  de  familia;  pero  de- 
mandando e!  cónyuge  ó  los  hijos,  serán  oite 
en  él,  si  asi  lo  quisieren,  ó  si  el  consejo  loes- 
lima  conveniente. 

Art,  283.  En  cualquier  eslado  de  las  dili- 
gencias podrá  el  tribunal,  si  lo  estima  m, 
nombrar  un  adminislrador  ú  curador  We- 
riño. 
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irfc  384.  En  los  Juicios  sobre  incapacidad 
promovidos  por  particulares  contra  los  locos  ó 
jómenles  y  sordo-mudos,  el  ministerio  fiscal 
es  su  defensor  nato. 

irt.  285.  En  Kseuleneia,  podrá  el  tribu- 
nal, scgim  los  casos  y  circunstancias,  decla- 
nr  la  interdicción  absoluta  del-  incapaz  ó 
prohibirle  únicamente  ciertos  actos,  como  li- 
li;», tomar  prestado,  recibir  capitales  im- 
puestos a  interés,  transigir,  ehagenar,  ii  oíros 
(prese  Ijan  de  mencionar  csprcs¿imeute  en  la 
mlsiiií. 

Alt  Í86.  En  la  sentencia,  se  lia  de  esprc- 
sar  también  si  para  el. otorgamiento  de  los.ac- 
los  oscc|ituados,  será  necesaria  la  autoriza- 
ción tlel  consejo  de  familia,  ó  la  del  tribunal, 
ó  el  consentimiento  de  un  consultor;  y  en  este 
último.  &aso,  la  sentencia  contendrá  su  nuin- 
Irantiorito. 

'  ATI.  2S7.  Apclándosc  do  la  sentencia  po- 
dría! tribunal  de  apelación  proceder  á  las  di- 
ligencias espresadas  en  el  articulo  282-y  usar 
de  la  facultad  espresada  en  el  2S5. 

Art.  288.  La  ejecutoria  que  recaiga  se  in- 
sertara en  las  tablas  de  anuncios  del  tribunal; 
se  publicará  en  el  papel  oficial  del  gobierno  y 
se  inscribirá  en  el  registro  público  de  los  do- 
ledlos reales, 

Art.  58!).  Todos  los  actos  do  administra- 
ción posteriores  y  contrarios  á  la  ejecutoria, 
son  nulos  de  derecho. 

Los  anteriores  podrán  ser  anulados  cuando 
la  causa  de  la  interdicción  existía  notoriamen- 
te en  la  época  de  su  otorgamiento. 

Art.  200.  Después  que  una  persona  ba  fa- 
llecido, no  podrán  ser  impugnados  sus  actos 
entre  vivos. por  causa  de  demencia  ó  locura,-  á 
menos  que  esta  resulte  de  los  mismos  actos,  ó 
(rae  se  hayan  consumado  después  de  intentada 
Ir  Comanda  de  incapacidad.  - 

Art.  291.  El  administrador  ó  curador  inte- 
rino cesará  en  sus  funciones  y  dará  las 
mentas  al  curador  propietario,  luego  que  fue- 
re nombrado. 

Art.  292.  El  marido  es  curador  legitimo  y 
forzoso  de  su  muger;  y  esta  lo  es  dé  su  mari- 
do, fuera  de!  caso  de  prodigalidad. 

Art.  293.  Los  liijos  varones  mayores  de 
edad  son  curadores  de  su  padre  ú  madre 
i'iu  dos. 

P.uando  Jiaya  dos  O  mns  bijqs  será  preferi- 
do el  que  viva  en  compañía  del  padre  b  de  la 
madre,  y  entre  estos,  el  de  mas  edad.  - 

El  padre,  y  por  su  muerte  ó  incapacidad 
lsmndce,  sorijle  derecho  curadores  de  sús  hi- 
jos legítimos  solteros  ó  viudos,  que  no  lengan 
lijos  varones,  mayores  de  edad  ,  que  puedan 
desempeñar  la  curaduría. 

Art.  294.  -En  todos  los  casos  en  que  el 
padre  ú  madre  pueden  dar  tutor  á  sus  hijos 
menores  de  edad,  podrán  lambion  nombrar 
curador  por  -testamento  á  los  mayores  de 
edad  locos,  dementes  ó  sordo-mudos  ,  salvas 
ws  escepciones  de  los  dos  artículos  anteriores. 


Arf.  295.  El  consejo  de  familia  nombrará 
en  todos  los  casos  de  curaduría' un  curador 
adjunto,  el  cual  tendrá  las  mismas  facultades  y 
obligaciones  que  el  protutor. 

Cuando  el  padre  ó  la  madre  sean  curadores 
de  sus  ¡lijos,  no  habrá  lugar  al  nombramiento 
de  adjunto- y  se  observará  lo  dispuesto  en  los 
artículos  I5S  y  159. 

Art.  29G.  El  curador  de.  una  persona  qué 
tenga  hijos  menores  de  edad,  será  también 
tutor  de  esto?,  y  el  curador  adjunto  liará  las  ve- 
ces de  proluíoi'. ' 

..Art.  297.  Cuando  baya  de  contraer  malri- 
irionlo  algiui  lujo  del  que  licúe  curador,  se 
acordars  por  el  consejo  de  ramilla  lo  que  haya 
de  dársele  do  los  bienes  del  padre,  asi  como 
lodo  lo  concerniente  á  los  capitulaciones  ma- 
trimoniales: pero  no  conformándose  el  consejo 
y  el  curador,  decidirá  el  juzgado  de  primera 
instancia,  oyendo  al  ministerio  íisc'ail 

Art.  298,    La  primera  obligación  del  cura- 
dor lia  de  ser  cuidar  que  el  incapaz  adquiera  ó. 
recobre  su  capacidad,  y  ácslo  objetó  se  han  de 
iplicar  principalmente  los  productos  de  sus 
bienes.  . 

El  consejo  de  familia  decidirá  si  el  "  incapaz 
lia  de  ser  cuidado  en  su  casa  ó  trasladado  á  un 
establecimiento  público;  pero  no  intervendrá 
en  eslo  cuando  el  curador  sea  el  padre,  ia  ma- 
dre ó  el  hijo.' 

Art.  299.  i.o  dispuesto  liasia  aquí  en  el  pre- 
sente titulo,  so  esliendo  á  la  curaduría  del  pro- 
digo con  las  modificaciones  siguientes: 

Art.  300.  La  demanda  de  interdicción  por 
cansa  de  prodigalidad,  no  podráinlentarse  sino 
por  el  cónyugeylieredero  forzoso;  y  en  el  caso 
de  hallarse  estos  en  la  menor  edad  ó  en  estado 
de  incapacidad,  por  el  ministerio  fiscal,  de 
acuerdo,  con  el  consejo  de  familia. 

El  juicio  se  seguirá  con  el  pródigo,  y  cuan- 
do éste  no  se  presente,  el  (ribouarie  nombrará  ' 
defensor. 

Art.  301.  Los  actos  del  pródigo,  anteriores 
á  la  demanda  de  Interdicción,  no  podrán  ser 
atacados  por  causa  de  prodigalidad;  pero  silos 
que -han  mediado  entre  la  demanda  y  la-ejecu- 
toria, cuando  manifiestamente  adolezcan  de 
aquel  vicio,  ó  cuando  el  tribunal  haya  nombra- 
do administrador  interino. 

Art.  302.  El  padre  será  de  derecho  curador 
del  hijo  pródigo. 

En  los  demás  casos  corresponde  al  consejo 
de  familia  el  nombramiento  de  curador  y  del 
adjunto,,  pudiendn  recaer  en  la  madre  del  pvó- 
digo. 

Art.  303.  La  curaduría  por  prodigalidad,  no 
da  al  curador-  autoridad  alguna  sobre  la  per- 
sona del  pródigo,  yúnicamente  se  contrae  álos 
bienes  y  obligaciones.  El  pródigo  conserva 
igualmente  sobre  las  personas  de  su  muger  é 
hijos  los,  derechos  de  su  autoridad  marital  y 
párterna. 

Art.  304.  El  curador  del  pródigo  adminis- 
trará también  tos  bienes  de  sus  hijos  me- 
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nores  ,  salvo  al  padre  el.  usufructo  en  los.  q^nd 
lo  tenga. ,  .    ;  . 

Art.  305.  La  muger  del  pródigo  tiene  la 
administración  de  su. dote,  con  sujeción  Alo 
que  se  dispone  en  los  artículos  130:5  y  1360. 

Ari.  30fi.  En  el  caso  del  articulo  207  ,  el 
pródigo  deberá  ser  oido  siempre  por  el  conse- 
jo de  ramilia. 

Art.  307,  Lo  dispuesto  para  la  tutela  tiene 
también  lugar  en.todos  los  casos  de  curaduría, 
en  cuanto  no  sea  contrario  á  lo  determinado  en 
este  titulo. 

Art.  308.  Cesando  las  cansas  (pie  hicieron 
necesaria  la  curaduría,  cesa  también  estS;  pero 
deberá  preceder  declaración  judicial  que  le- 
vante la  interdicción,  observándose^ cu  ella 
las  mismas  formalidades  que  para  estable- 
cerla.- 

Art.  300.  El  curador  tiene  derecho  á  ser  re- 
levado de  la  curaduría  pasados  diez  años  desde 
que  se  le  encargó  de  ella. 

Los  cónyuges  ,  descendientes  ó  ascendien- 
tes, no  gozarán  de  este  beneficio;. 

Hemos  creído  oportuno  trasladártelo  el  ti- 
tulo de  curaduría  del  proyecto  del  Código  para 
que  se  vea  la  superioridad  de  él  en  este  pitnlü 
con  respecto  á  las  leyes  vigentes  ,  y  porque 
probablemente  regirá  para  toda  la  monarquía 
antes  deque  termine  la  publicación  de  la  pre- 
sente obra. 

CURATO.  (DeíV?cftom;¡üWco.}  Beneficio  ecle- 
siáslíco,  en  virlud  del  cnal,  el  Ulular,  llamado 
cura,  llene  á  su  cuidado  en  lo  espiritual  un 
cierto  número  de  personas  que  viven  dentro  de 
:ma  comarca  llamada  parroquia,  y  está  obliga- 
do á  residir  en  ella,  aun  cuando  sea  en  lienipo 
de  pesté. 

El  real  decreto  de  2.1  de  noviembre  del  pró- 
ximo pasado  año  de  1851,  espedido  para  llevar 
á  cabo  lo  determinado  en  el  Concordato  del 
mismo  año  ,  elasiGca  los  curatos  en  nirales  y 
■urbanos  ,  perteneciendo  á  Sos  primeros  los  de 
las  poblaciones  que  no  escednn  de  50  ve- 
cinos ,  y  á  los  segundos  lodos  los  que  pasen 
de  este  número;  y  divide  á  los  rurales  en  dos 
clases,  primera  y  segunda,  'correspondiendo  á 
la  primera  clase  los  de  aquellas  feligresías  que 
no  escodan  de  35  vecinos,  y  ala  segunda  fos 
demás  ,  basta  el  número  de  50  feligreses. 

La  provisión  de  los  curatos  debe  ser  por 
concurso  ,  á  fin  de  que  recaiga  en  sugefos  de 
ciencia,  como  previene  el  sagrado  concilio  de 
Trento ,  si  bien  algunos  se  proveen  sin  esle  re- 
quisito, como  las  vicarias  perpetuas ,  que  se- 
gún la'bula  XLVI  de  Pió  V  no  eslán  sujelas  á 
concurso,  como  igualmente  muchos  curaos  de 
derecho  de  palronalo  ,  en  siendo  el  patrono 
lego.  Pero  esta  disciplina  ha  tenido  muchas  va- 
riaciones'en  lodos  tiempos  y  lugares. 

El  obispo  puede,  en  virlud  do  sus  faculta- 
des episcopales  ,  erigir  nuevas,  segundo  exi- 
giese la  necesidad,  la  utilidad  de  la  iglesia  y  la 
comodidad  de  ¡os  fieles ,  y  por,  consiguienle, 
nuevos  curatos ,  pero  con  sujeción  á  lo  que 
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dispongan  las  leyes  civiles  en  la  materia,  y 
poniéndose  de  acuerdo.,  con  la  autoridad  tem- 
poral. Antiguamente  notenian  necesidad  de  re. 
ciirrir  al  principe  para  la  erección  de  nuevos 
curatos,  pero  en  la  actualidad  no  se  hace  sin 
pedir  los  reales  despachos  al  efecto. 

CUREÑA.  [Arte  militar.)  Llámase  cureña,  y 
en  general  afuste  ó  mnnlage  (de  la  frase  latina 
adfuslem),  un  soporte  ó  apoyo,  pai  tedeum, 
dera,  parte  de  hierro  ó  fundición,  sobre  el  eutl 
debe  siempre  asentarse  un  cañón,  un  obús,  un 
moriera,  un  pedrero,  una  pieza  cualquiera  do 
artillería,  para  que  se  pueda  maniobrar  con  ella 
cuando  se  (rata  de  ponerla  en  acción.  Si  rió  se 
(rata  solo  de  girar  con  la  pieza  ,  sino  también 
de  arrastrarla  ó  trasportaría  de  un  punió  á otro, 
es  preciso  adaptar  al  afuste  un  avantrén  ó'juc- 
go  delantero. 

Ya  se  ha  dicho,  como  desde  mediados  del 
siglo  XI  aparecieron  en  España,  y  por  primera 
vez  en  Europa  ,  las  bocas  de  fuego  II amadas 
bombardas ;  pero  los  afusles  ó  cureñas,  pro- 
piamente dichas ,  no  existieron  hasta  1521 
Durante  este  largo  intervalo  de  cerca  de  cnalro 
siglos,  no  fueron  empleadas  dichas  piezas  mas 
que  p~ara  defender  ó  atacar  alrincheramicnlos, 
y  solo  (uvicron  por  entonces,  en  lugar  de  alus- 
les  mas  ó  menos  semejanles  á  los  acúlales, 
pesadas  armaduras  ,  unas  veces  lijas  yeons- 
trui'dasespeciahnente  para  la  defensa,  y  oirás  ve- 
ces fabricadas  sobre  la  marcha  fiara  el  ataque. 
Estos  armalosles  eonsislian  en  obras  groseras, 
como  las  que  hoy  construyen  los  canteros  du 
bodega,  y  en  grandes  esplanadas,  cnjhis  cuales 
se  colucaban  paralela  y  horizonlalmenle  tina* 
ó  muchas  bocas  de  fuego  ,  empolradas  en  el 
madero  y  sujetas  i  61  por  fucrles  argollas  ilí 
hierro.  Hacíanse  necesarias  palancas,, enhes- 
tantes y  atalages  de  bueyes  ó  de  caballos  pan 
mover  oslas' embarazosas  fábricas,  y  dar  á  las 
piezas  la  dirección  conveniente.  Piezas  dcsilii 
liabia  tan  macizas  y  difíciles,  do  mover,  que, 
solo  podían  ser  disparadas  una  vez  por  día  Ku 
cuanto  á  las  piezas  ¡¡jeras  ,  como  las  culebri- 
nas, se  las  suspendía  frecnenlcmcnle  por  me- 
dio de  gruesas  cadenas,  en  cabrias  y  trípodes, 
y  se  las  disparaba  en  ésta  disposición.  En  Bu, 
hacia  mediados  del  si  filo  XVI,  el  general  veue- 
oiano  Coleone,  imaginó  el  establecer  piezas  * 
artillería  sobre  carros  ,  para  arrastrarlas  cu 
campaña  y  trasportarlas  á  cualquier  campo  d- 
batalla.  Estos  aun  no  eran  los  afusles,  porque 
los  lalesvehiculos  no  podían  todavía  resistir,  co- 
mo los  actuales,  sin  rorqperse  ádas  sacudidas 
que  la  boca  de  fuego  recibe  y  comunica  « 
(orno  en  el  momento  de  la  esplosion;  pero  es- 
le, por  lo  menos  ,  fué  el  principio  ,  ta  tpera 
idea,  del  sjstemaque  dió  modelo  después  ú  los 
verdaderos  afustes.  Puede  decirse  que  esle  sis- 
tema se  halla  poco  variado  cu  el  fondo,  pero  en 
cuanto  dios  detalles,  hav  marchado  incesante- 
mente  de  progreso  en  progreso  ,  y  hoy  pare- 
ce haber  logrado  el  mas  alto  grado  de  per* 
facción  i 
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La  construcción  del  afuste  fijo  ó  da  plaza 
no  presentaba  grandes  obstáculos;  pues  exií/ia 
nienoá  labor  en  la  especie  de  las  armazones 
i[iie  soportaban  á  las  piezas,  y  aquel  fue  per- 
feccionándose poco  á  poco.  Tero  el  inventar, 
el  construirlos  afustes  rodados,  es  decir,  pro- 
pios para  hacer  rodar  las  piezas  á  punios  leja- 
nos, ofreció  un  problema  doble  que  resolver; 
piles  ora  preciso  hacerlos  á  la  vez  sólidos  y  fá- 
ciles para  rodar,  dos  condiciones  que  parecen 
cscluirse  la  una  á  la  otra,  porque  la  demasiada 
lijereza  perjudica  á  la  solidez",  y  la  escesiva 
solidez  y  demasiado  peso  á  la  facilidad  de  lo- 
comoción, [labia  que  escoger  por  consiguien- 
te, ese  delicado  justo  medio  que  en  lodas  las 
cosas  se  hace  necesario.  De  aquí  deducida  la 
índole  del  afusle  conque  baste  el  año  de  1815 
se  creyó  haber  evilado  aquellos  dos  escollos; 
lie  aquí  en  lo  que  consisle  la  cureña  que  hasta 
dicha  época  pareció  reunir  ambas-ven  tajas  y 
que  'inventada  durante  el  curso  del  siglo  XVI, 
servia  aun  duranle  las  campañas  de  la  repúbli- 
ca francesa  y  del  imperio  sin  casi  haber  sufri- 
i!»  modificación  alburia  notable,  pero  que  des- 
pués de  aquella  larga  lucha  ha  recibido  una 
mejora  bastante  imporlante  para  que  pueda 
perfectamente  distinguirse  un  sistema  de  afus- 
tes del  antiguo. 

En  el  sistema  anliguo,  dos  piezas  fuertes 
Je  madera  llamadas  gualdefas,  unidas  entre  si 
par  oirás  de  madera  mas  delgadas  llamadas 
¡alerones,'  reposan'por  uno  de  sus  eslremos 
llamado  cabeza  sobre  nn  eje  que  sostiene  dos 
ruedas  semejantes  ¡i  las  de  los  carruages,  y 
por  el  olio  eslremo,  que  forma  lo  que  se  lla- 
ma tos  apoyos,  sobre  el  suelo  nalural  ó  sobre 
mi  suelo  artificial;  las  t/uulderas  eslán  dispues- 
tas delal  modo  que,  derechas  y  equidistantes 
del  lado  del  eje,  van  encornándose  y  alejándo- 
se una  dfj  la  otra  en  la  parle  de  los  télerones; 
la  boca  de- fuego  se  establece  con  el  balancia 
en  senlido  opuesto  de  estos  y  entre  las  dos 
gíifllderas,  que  tienen  para  sostenerla  unos  cs- 
colaniiontos  en  su  estremidad  superior,  semi- 
circulares llamados  muñonefüS,  en  los  cuales 
entran  los  muñones,  esto  es,  aquellos  dientes 
ile  metal  que  permiten  á  bis  piezas  de  artille- 
ría cierto  juego  de  palanca  y  facilitan  el  elevar 
á  bajar  la  boca  ó  la  culata  de  la  pieza;  Los 
nuiíiuiies-adcmus,  cuando  ño  so  dispara  sino 
(pie  se  arrastra  la  pieza,  eslán  retenidos  en  las 
mimon,6rflsi  por  una  sobremuñoncra,  oslo  es, 
poruña  plancha  de  hierro  que  viene  á  apli- 
carse por  encima,  y  la  enlata  liene  -pompo- 
yo  una  plancheta  (jja  entre  las  gualderás, 
1"C  se  llaman  la  rosca  del  afuste;  en  fin,  bajo 
la  culata  y  en  osla  misma  rosca  se  tiene  un  tor- 
nillo grueso  de  hierro,  llamado  rosea  de  punte- 
t'ta,  tpie  se  sube  ó  se  baja  segnu  so-  quiere 
apuntar  mas  alio  ó  mas  bajo.  Tal  es  el  -anti- 
guo montagé  ó  afuste  rodado,  tal  es  el  que  es- 
lúyo  en  uso  hasta.  18 15  en  toda  Europa  para  el 
trasporte  de  las  piezas  de  sitio  y  de  campaña.  j 
¡i.sfe  afuste  si  bien  se  examina,  no,  fué  plan- 1 
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leado  desde  luego  tal  como  acabamos  de  des~ 
eribirle;  pero  repetiremos  que  durante  un  in- 
tervalo de  cerca  de  tres  siglos  no  fué  sensible- 
mente modificado.  Las  modificaciones  que  su- 
frió durante  este'período  no  se  refirieron  mas 
que  á  cambios  de  dimensiones  en  las  diversas 
parles  de  que  el  "todo  se  compone,  y  la  mas 
importante  de  ellas  fue  la  sustllucion  de  los 
■  tornillos de  puntería  á  las  cunas  de  mirp,  cn- 
yo  último  nombre  so  aplicaba  y  aun  se  aplica 
á  ciertos  prismas  triangulares  de, madera  y  de 
forma  alargada  que  servían  primilivameule  pa- 
ra elevar  mas  ó  monos  la  culata  y  para  bajar 
otro  tanto  la  boca  de  la  pieza  cuando  se  la 
apuntaba,  las'cunles  sirven  todavía  para  igual 
objeto  en  ios  afustes  ó  monfages  de  plaza. 

Pera  necesaria  rué  la  esperiencia  de  dos  si- 
glos y  medio,  precisos  fueron  delicados  tan- 
teos y  numerosos  ensayos  para  producir  un 
conjunto  mas  justamente  proporcionado  délas 
parles  y  producir  un  lodo  satisfactorio.  Solo 
paso  á  paso  se  logró  este  adelanto,  y  tres  hom- 
bres principalmente  ban  contribuido  al  pro- 
greso de  esta  rama  .esencial  del  arte  militar. 
El  primero  fué  Vauban,  el  cual  trabajó  durante 
su  vida  toda  por  perfeccionar  todos  los  medios 
conducentes  á  atacar  mejor  y  mejor  defender 
las  plazas;  el  segundo  fué  Federico  IF,.el  rey 
de  Frusta,  creador  de  la  artillería  volanle,  y 
el  tercero  fué  el  francés  Gribeauval, -á  quien 
Luis  XV  nombró  en  1-764  inspector  general  do 
la  artillería  francesa,  y  que  no  solo  se  ocupó  en 
mejorar  todas  las  partes  del  -material,  sino 
que,  hallando  las  mas  chocantes  diferencias 
entre  los  afustes  y  las  bocas  de  fuego  .de  una 
misma,  especie,  y  conociendo  el  inconveniente 
de  esledefeelo  de  uniformidad,  instituyó  des- 
de ITG-ó  un  sistema  completo  do  artillería,  y 
conspiró  desde  entonces  á  hacer  que  la  fabri- 
cación del  material  fuese'  uniforme  y  regular 
encorios  los  arsenales  de  Francia.  El  -sislema 
de  artillería. y  montagesde  Gribeauval  es  jus- 
tamente célebre:  se  introdujo  en  España  des- 
de 17(15,  y  fué  considerablemente  mejorándo- 
se por  nuestros  artilleros,  que  le  conservaron  e 
nombre  de  su  primitivo  autor.  En  todos  lo 
países.  de-Europa  se  difundió  este  célebre  sis 
lema  é  la  Gribeauval,  el  cual  sufrió  varia 
modificaciones,  siendo  una  de  ellas  la  trasla- 
ción de  la  caja  de  municiones,  colocada  por 
Gribeauval  enire  las  guahlcras  de  su  afusle  ro- 
dado, al  afuste  del  avantrén,  en  que  todavía  si- 
gue colocada  desde  el  año  1793  en, que  se  bi~ 
zo  dicha  innovación. 

Ya  dejamos  dicho  como  á  mediados  del  si- 
glo pasado  se  adoptó  en  España  el  sistema  de 
artillería  y  mónlages  á  la  Gribeauval.  Desde  el 
reinado  de  Felipe  V  empezamos  tos  españoles 
n  copiar  gran  parte  de  los  usos  franceses  en 
todos  los  ramos,  y- muy  principalmente  en  el 
arte  militar;  pero  "antes  no  habia  sucedido  cier- 
!  támenle.asi.  Desde  el  año  de  1 522  en  que  Cár- 
:  los  V  hizo  su  entrada  en  Yalkdolid,  acabada 
I  ya  la  guerra  de  las  comunidades,  con  uu  nu- 
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meroso  tren  de  artillería  que  traía  rodado  todo 
el  cuten  age,  el  sistema  de  éste  fué  siempre  ade- 
lantando entre  nosotros,  y  las  naciones  eslran- 
gcras  rindieron  progresivamente  tributo  á 
nuestro  superioridad  hasta  la  época  de  nuestra 
decadencia.  Pero  habiendo  después  quedado 
definitivamente  adoptado  el  sistema  Gribeau- 
val,  nos  parece  oportuno  dar  alguna  noción 
de  él. 

El  nuevo  sistema  de  artillería  adoptado  en 
Francia  desde  1815  ha  cambiado, y  aun  mejo- 
rado notablemente  el  afuste  rodado  de  fíri- 
bcauval.  En  et  sistema  de  éste  los  tálerories  del 
afuste  son  estremadameule  pequeños,  y  tan 
grandes  las  gualderas  que  ellas  mismas  forman 
por  si  los.apoyos.  En  el  sistema  ,  actual,  d  la. 
inversa,  las  gualderas  son  es  tremad  amerite 
cortas  y  uno  solo  cie  los  apoyos  muy  largó,  el 
cual  consisto  en  una  viga  cuadrada  que  se  lla- 
ma /lecha  y  forma  el  punto  do  apoyo  que  daban 
los  antiguos.  Estemontage  ha  recibido  el  nom- 
bro de  afuste  dv-  flecha. 

Las  enormes  gualderas  del  sistema  Gri- 
beáuval  no  podían  cortarse  sino  de  piezas  muy 
gruesas  de  madera  y  con  mucha  pérdida.  Du- 
rante ¡a  espedicion  de  Bonapartc  á  Egipto,  co- 
mo que  faltaban  maderas  de  gran  tamaño,  se 
ocurrió  por  primera  vez  la  idea  de  construir  los 
afustes  de  flecha.  Construyéronse  en  efecto; 
pero  sus  diversas  proporciones  no  tuvieron 
combinación  suficientemente  acertada  y  á  es- 
tos nuevos  afustes  se  les  halló  el  defecto  de 
exigir  una  maniobra  difícil  porque  elevaban 
demasiado  las  piezas.  La  singularidad  de  su 
forma  les  hizo  dar  el  sobrenombre  de  afustes 
de  camello,  y  muy  pronto  fueron  abandonados. 
Ko_  obstante,  la  idea  primitiva  era  escclenle. 
Los  ingleses  -los  adoptaron  algunos  años  des- 
pués, y  consiguiendo  á  fuerza  de  paciencia 
combinar  mejor  las  proporciones  de  las  gual- 
deras, de  la 'flecha  y  de  las  ruedas,  construye- 
ron un  nuevo  afuste  do  campaña  y  de  sitio  iu- 
ñniiumcnlc  superior  ai  antiguo  por  so  lijereza, 
solidez,  movilidad,  y  sobre  lodo  por  su  simpli- 
cidad, que  permile  al  avantrén  tener  las  mis- 
mas ruedas  que  el  al'usle,  ventaja  inmensa  para 
la  uniformidad  del  material  y  la  disminución 
del  Uro.  La  ,  artillería  inglesa  desde  1815.  no 
usa  para  sus  piezas  de  sitio  y  de  campaña  mas 
que  afustes  de  (lecha.  La  artillería  francesa 
desde  1827  sustituyó  estos  afusles  igualmente 
á  los  afusles  Gribeaiival,  y  España  y  lodas  las 
demás  potencias  de  Europa  adoptaron  sucesi- 
vamente idéntica  reforma.  Desde  entonces 
Francia  solo  tiene  dos  especies  do  afustes  ro- 
dados de  campaña,  uno  para  los  obuses  de  á  I G 
centimelrosyel  cañón  de  12;  el  otro  parad  obús 
de  15  centímetros  y  el  cañón  de  á  8.  Asimismo 
los  franceses  conservaron  dos  solas  especies 
de  afustes  de  sitio,  uno  que  sirve  al  cnñon  de 
á  iGj  el  otro  al  cañón  de  á  24  y  al  obús  de  22 
centímetros.  Sépase  de  paso  qoc-nn  cañón  de 
á  8,  de  16,  de  24,  indica  un  cañón  cuya.bala 
pesa  ocho  libras,  diez  y  seis  libras,  veinte  y 


cuatro  libras;  pero  et  uso,  después  de  la  adop- 
ción en  Francia  del  sistema  decimal  sobre  lo- 
do, essñprimirabsolutamentejla  palabra  libras. 

No  hemos  hablado  todavía  mas  que  del  afus- 
íb rodado;  digamos  también  algunas  palabras 
del  afuste  fijó,  es  decir,  de  las  cureñas  de 
'plaza;  del  afuste  de  costa,  del  afuste  de  mari- 
na, del  afuste  de  mortero  y  del  afuste  de  pe- 
drero. 

Los  afustes  de  plaza  están  destinados,  como 
indica  su  nombre,  it  servir  detrás  de  un  para- 
peto. Deben  estas  cureñas  elevar  las  piezas  de 
manera  que  se  pueda  tirar  por  encima  del  pa- 
rapeto ó  que  al  monos  no  se  haga  preciso  prac- 
ticar ea  él  una  embrasura  ó  cañonera  dernn- 
siado  profunda.  En  el  sistema  Gribeauval 
reunión  de  las  gualderas  y  de  los  cabestrillos 
descansa  sobre  una  caja  por  medio  de  dos  gran- 
des ruedas  y  una  polea.  La  caja  es  movible  id- 
rededor  do  un  cenlro,  y  so  fija  su  posición  cuan- 
do se  quiero  tirar  cu  una  misma  dirección  lar- 
go liempo,  ya  de  día  ó  de  noche.  Es  indis- 
pensable con  los  monlagcs  del  antiguo  sistema 
practicar  siempre  una  pequeña  embrasura.  En 
el  sistema  actual,  la  unión  de  las  gualdcra*  y 
de  los  tolerónos,  que  es  á  la  vez  mas  sólida  y 
menos  maciza,  y  menos  espuesta  durante  las 
maniobras  á  las  balas  enemigas,  reposa  sobre 
las  cajas  por  medio  de  las  ruedas  y  por  los  apo- 
yos directamente  sia  necesidad  de  polea,  cuya 
disposición  disminnye  el  recule,  á  mas  de  pro- 
porcionar la  ventaja  de  no  hacer  necesarias  las 
embrasuras  para  tirar.  Resulta,  pues,  que  un 
se  debilita  el  parapeto,  y  que,  cuando  se  arma 
ta  plaza  siliada,  es  el  trabajo  mucho  menor. 
Los  antiguos  -afustes  ó  monlages  y  los  acicales, 
si  se  les  adapta  un  avantrén  de  sitio  ó  de  cam- 
paña, pueden  llevar  sus  piezas  siempre  que  no 
haya  que  trasladarlas  muy  lejos,  pero  el  nuevo 
monlage  ofrece  para  esta  maniobra  mucha  mas 
facilidad  que  el  antiguo. 

Los  afustes  de  costa  en  el  sistema  Gribeau- 
val  tienen  con  corta  diferencia  la  misma  form  i 
que  los  de  plaza:  diferéncianse  de  aquellos  en 
no  tener  grandes  ruedas  y  reposar  sobre  laes- 
phmada  por  medio  de  simples  rodillos,  cuya 
caneza,  pendrada  de  agujeros,  puede  recibir 
palancas  para  sacar  de  balería  á  la  pieza.  Ele- 
van, ademas,  la  pieza  lo  bastante  para  poder 
livar  sin  embrasura  por  encima  del  parapeto. 
En  el  sistema  actual,  el  afuste  de  plaza  puedo 
servir  al  mismo  tiempo  como  afuste  de  cosía, 
y  satisface  ventajosamente  á  ambos  usos. 

Los  afustes  de  marina  son  las  cureñas  que 
soportan  á  las  piezas  á  bordo  de  los  buques  y 
tienen  poca  altura,  con  el  objeto  de  que  pue- 
dan ser  situados  entre  dos  puentes.  La  ímitítl 
de  sus  gualderas-  y  lelcrones  reposa  sobre  un 
bastidor  ó  caja  por  medio  de  cuatro  rodillos  de 
ejes  de  madera. 

Los  afusles  de  morteros  son  en  el  sistema 
Gribeaüval  y  en  el  actual,  poco  diferentes  en 
esta  parte,  los  mas  simples  de  todos  los  afus- 
tes, pero  no  pueden  servir  para  el  trasporte 
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do  sus  piezas.  Las  gualderas,  unidas  por  dos 
tclerones  reposan  directamente  en  toda,  su  es- 
tensión  sobre  una  plataforma,  que  consiste  en 
un  lecho  de  vigas  unidas  y  colocadas  trasver- 
Bajmente  sobre  otras  tres.  Las  gualderas  son 
de  madera,  y  los-  tclerones  de  fundición  com- 
pacta. 

En  fin,  los  afustes  do  pedreros  están  cons- 
truidos bajo  idénticos,  principios  que  ios  do 
mortero,  y  dilieren  <le  ellos  en  tener  las  gual- 
deras y  tclerones  de  madera  chapeada,  en  lu- 
gar de  lenerlas  de  fundición,  lo  cua!  facilita  su 
fácil  trasporte. 

Ahora  reproduciremos  aquí  la  tabla  si- 
guiente: ■  . 

Tuhki  del  peta  de  íijs  cureñas  con  relación  al 
yego  >j  calibre  de  /as  piezas  de  artillería 


BESO  EN  LIBRA  íj. 

CALIBRES, 

P¿  las  pie- 
ios. 

Do  las  cure.- 
ñ:is  (1); 

12  (do  bulalhi)  .  ,  . 
8  (de  Ídem)  .... 
■i  (do  ideinj  .... 

f j ,  i  rs  5 

■1,550 
'2,Í00 
1,382 
080 

2,320 
1 ,920 
I.GTG 
1,362 
'  932 

No  hace  muchos  años  se  trató  de  sustituir 
¡i  los  afustes  de  madera,  afustes  de  hierro  ri  de 
fundición.  Parece  haber  resultado  de  las  espe- 
riencitts  hechas  en  varios  países,  que  los  afus- 
tes de  campaña  y  de  hierro  exigían  una  fa- 
bricación mas  simple  tpic  dos  actuales  y  no 
pesarían  mas;  pero  salían  tan  caros  que  fué 
preciso  abandonar  aquella -idea.  Los  afustes  de 
fundición  costarían  mucho  menos,  pero  los  in- 
teligentes rechazan  su  uso  por  dos  razones: 
la  primera;  porque  sus  pedazos,  en  el  caso  de 
serrólos  por  una  bjíla  enemiga,  serían  dema.r 
siado  mortíferos  para  los  que  sirvíesen  la  pie- 
za; la  segunda  razón  consislia  en  la  dificultad 
é  imposibilidad  en  .ciertos  casos  de  componer 
dichos  afustes.  La  madera,  por  el  contrario, 
salta  con  menos  facilidad  y  violencia,  y  las 
piezas  de  reserva,  que  siempre  abundan  en  los 
parques,  hacen  pronta  y  fácil  siempre  la  re- 
paración de  dichos  afustes  de  madera  cuando 
en  los  sucesos  de  la  guerra  so  tienen  piezas 
desmoldadas.  Por  lodos  estos  motivos  los  afus- 
tes de  fundición,  jamás,  sin  duda  alguna,  po- 
drán emplearse  para  piezas  de  campaña  y  de 
sillo;  pero  no  se  ha  abandonado  el  proyecto  ilc 
adoptarlos  para  las  piezas  de  cosía  y  para  las 
piezas  de  casamata.  También  podrá  suceder 
mas  u  menos  pronto  que  se  adopten  co'u  ven- 
taja afustes  de  rastra  para  la  artillería  demon- 
laiiá.  Por  lo  que  respecta  á  los  tiempos  actua- 
les, hasja  hace  pocos  años  al  menos,  los  cafio- 

(I)  En  al  peso  de  las  cureñas  no  ra  calculado  el 
lie  los  armones. 


lies  del  cuartel  de  los  Inválidos  de  Paris  eran 
los  únicos  que  en  Francia  tenían  afuste  dehier- 
ro,, y  estos  pueden  serlo  con  menos  dificulta;!, 
porque  solo  disparaban  en  las  solemnidades 
públicas  y  no  tienen  que  temer  fuego  alguno 
de  artillería  enemiga. 

Durante  las  guercas  del  rey  de  Francia 
Luis  XIV  se  simplificaron  mucho  las  maniobras 
de  la  artillería  sobre  el  campo  de  batalla,  y  so- 
bre todu  los  fuegos  en  retirada,  reuniendo  el 
afuste  al  avantrén  por  medio  de  una  jarcia,  á 
que  sedíó  la  denominación  áeprolonga.  Igual- 
mente so  trató  do  facilitar  los  movimientos  del 
afuste  sobre  el  avantrén,  cimbrando  la  parte 
do  ahajo  de  la  gnaldera  y  aumentando  la  altu- 
ra de  las  ruedas;  principiáronse  á  usar  a  Aisles 
de  8  y  menores  calibres,  ejes'  dé  hierro  y  cajas 
de  ruedas  de  bronce;  se  facililó  la  puntería 
ya  haciendo  movibles -tas  cuñas  por  medio  de 
la  cremallera,  ya  sirviéndose  de  una  rosca  pa- 
ra sostener  la  culata  de  las  bocas  de  ruego. 
En  el  siglo  XVIII  fué" cuando  so  hicieron  mu- 
cho mas  movibles  los  afustes  de  las  piezas-  de 
campaña,  por  su  semejanza  con  los  carros  or- 
dinarios de  trasporte  y  de  cuatro  ruedas,  y 
reemplazando  la  lanza  por  el  limón  para  ha- 
cor  independíenles  del  avantrén  los  caballos,' 
pudieron  aprovecharse  todas  las  ventajas  que 
presenta  la  repartición  del  peso  sobre  ambos 
trenes,  elevando  mucho  las  ruedas  del  avan- 
trén. Los  afustes  ya  citados  de  una  sola  gual- 
de  ra  tí  de  flecha  se  ensayaron  en  Francia  des- 
do 1  COI,  fueron  de  nuevo  probados  en  el  .Nor- 
te en  1792,  en  Egipto  el  año  179S  y  adopta- 
dos por  los  ingleses  en  IS0T. 

-Como  que  las  bocas  de  fuego  por  si  sólas 
no  pueden  ser  empleadas  para  el  disparó  sin 
disposiciones  accesorias,  el  afuste  sirve  para 
colocarlas  eohVeníentcmenle  y  permite  manio- 
brar con  ellas,  dirigirlas,  mantenerlas  lijas  y 
también  generalmente  para  trasportarlas.  Los 
afustes,  por  consiguiente,  deben  satisfacer  á 
condicionas  generales  y  á  condiciones  relati- 
vas al  servicio  particular  de  la  boca  de  fuego; 
las  principales  son  las  siguientes: 

Debiendo  servir  ama  boca  de  fuego  para 
tirar  bajo  diversas  inclinaciones,  so  hace  pre- 
ciso primeramente  que  ct  afuste  pueda  conte- 
nerla cu  sus  diversas  posiciones  y  que  tenga 
sus  muñoneras  para  recibir  los  muñones,  so- 
bré,-los  "cuáles  ejecuta  la  boca  de  fuego  sus 
movimientos  de  rotación,  en  los  límites  do  las 
inclinaciones  que  su  servicio  puede  exigir.  El 
afuste  Sebe  tener  una  disposición  tal,  que  la 
estabilidad  del  sistema  sea  suficiente  y  que  no 
se  vea  por  la  acción  del  tiro  separado  de  lu 
boca  de  fuego. 

Asimismo  debe  tener  participación  en  el 
movimiento  retrógrado  que  el  efecto  de  la  es- 
plosión  de  la  pólvora  comunica  á"  la  boca  de 
fuego,  cuyo  recule  es  úlil  á  la  ejecución  de  la 
pieza  cuando  se  lira  desde  detrás  do  un  espal- 
dón, y  que  disminuye  la  intensidad  de  la  pre- 
sión de  la  boca  de  fuego  sobre  el  afuste,  á  la 


303 


CU  R  EÑ  A— CURETES 


304 


cual  no  resistirían  los  materiales  mas  duros  si 
diclió  movimiento  retrógrado  se,  impidiese.  El 
afuste  modera  esto  recule  que,  á  ser  demasiado 
grande,  tendría  mala  influencia. en  la  ejecu- 
ción del  Uro,  y  seria  casi  siempreun  Obstáculo 
al  uso  de  la  boca  de  fuego.  Cuando  el  afuste 
debe  servir  para  el  trasporte  de  las  bocas  de 
fuego,  es  preciso  darle  una  grande  movilidad, 
sobre  todo,,  cuando  eslas  están  destinadas  á 
maniobrar  delante  del  enemigo  como  las  do 
campaña,  á  íin  de-llegará  tiempo  siempre  so- 
bre el  campo  do  batalla.  Asimismo  eslas  piezas 
deben  siempre  poder  franquear  con  facilidad 
tes  obstáculos,  y  pasar  fácilmente;  del  orden 
de  marcha  al  de  combale,  para  no  esponerlas 
muclio'liempo  ante  el  enemigo  sin  hacer  fuego. 
En  oíros  casos  los  afustes  considerados  como 
carfiiages  deben  tener  mucha  solidez  para  ser- 
vir de  trasporte  de  objetos  de  peso  do  2,000 
ó  3,000  quilogramos  como  los  cañones  de  sitio, 
beben  también  tener  los  afustes  elevada  hasta 
cierta  altura  sobre  el  suelo  la  boca  de  fuego; 
para  la  faciíidaddela  ejeeuciondebe  sei  esta  ele- 
vación poco  considerable  cuando  se  hace  uso 
de  proyectiles  muy  pesados,  como  en  el  Uro 
de  los  morteros.  En  el  tiro  de  los  obuses  y  ca- 
ñones, en  que  la  linea  de  tiro  está  poco  incli- 
nada con  respecto  al  horizonte,  debe  ser  al 
contrario;  ana  muy  pequeña  elevación  presen- 
tarla íucouvenienies,  porque  el  movimiento  del 
proyectil  seria  modiQcado  por  las  irregulari- 
dades del  terreno,  y  Una  elevación  demasiado 
grande  perjudicaría  á  la  punteria. 

A  estas  condiciones  generales,  comunes  á 
todos  los  afustes,  se  refieren  las  quejón  partí-, 
colares  á  cada  especie.  Estas  últimas  son  mas 
O  menos  complicadas  según  el  número  y  natu- 
raleza de  las  que  hay  que  llenar.  Los  afusles 
de  mortero,  que  ni  tienen  que  elevar  ni  que 
trasportarsu  boca  de  fuego,  son  los  mas  simples  . 

CURETES.  En  griego  xffvpsséí  (esquilado: 
res.)  Son  generalmente  conocidos  como  los  mi- 
nistros dé  la  religión  en  el  reinado  de  los  tita- 
nes, y  eran  contemporáneos  de  Saturno,  onenya 
época  habia  tres  dinastías  do  dioses,  las  de 
Uranos  (el  Cielo),  de  Cronos  (e!  Tiempu)  y  la 
de  Júpiter.  Se  cree  con  algún  fundamento  que 
tanto  e!  pueblo  como  los  sacerdotes  vinieron 
do  Fenicia,  dirigidos  por  Oadmo,  cuyo  nombre 
-  significa  en  lengua  púnica  el  Oriental.  Los 
unos  se  desparramaron  por  la  Etolia  y  la  Acar- 
nania  af Occidente  del  rio  -Aqueloo,  y_  tomaron 
allí,  á  causa  de  sus  cabellos  cortos,  en  el  idio- 
ma del  pajs,  un  nuevo  nombre  que.  le  dejaron. 

Dionisio  de  Jtallcarnasíi  rjide  que  todavía 
on  su  época  los  curetes  y  los  lelegss  eran,  lla- 
mados locreusés  y  ctollos.  En  tiempo  de  Me- 
leagro  asistieron'1;!  la  caza  de  Caiidon;  el  verí- 
dico1 Homero  habla  de  ellos  como  de  ¡m  pueblo 
que  habitaba  en  las  inmediaciones  de  aquella 
ciudad.  Muchos  de  esíos  aventureros  que  Ue- 
vaha  en  so  comitiva  el  bermanode  Europa,  ba- 
jaron á  la  isla  de  Eubea  (Negroponto)  donde  tra- 
bajaron el  cobre  en  su  capital,  llamada  después 


Caléis,  nombre  de  este  -metal  en  griego.  Estos 
arribaron  á  Imbros  en  la  Samolracia,  y  á  Ro- 
das, isla  donde  se  llamaron  .telchiues,  y  aque- 
llos á  Lemnos,  en  coyas  cavernas  establecieron 
fraguas,  cosa  que  hizo  confundirlos,  nofsin  ra- 
zón, con  los  ciclopes.  (Véase  gsta  palabra.)  A 
uno  de  los  diretes,  llamado  Hércules  Ideo, 
atribuye  el. gran  historiador  de  la  Grecia,  Parj- 
sanias,  la  fundación  denlos  juegos  olímpicos  en 
Elide;  pero  donde  se  establecieron  el  mayor 
número  de  los  diretes  fué  en  la  isla  de  Creta 
(hoy  Candial,  entonces  centro  de  la  aurora  Je 
la  civilización  en  Europa,  y  aun  hay  quien  soj- 
lieue  que  esla  isla  les  debe  su  nombre.  Ellos 
fueron  los  que  educaron  á  Júpiter  ó  '¿an,  rey 
de  Creta,  pues  hablan  llevado  á  aquella  isla  lii 
ciencia  de  la  astronomía,'  originaria  de  la  Cal- 
dea, las  arles  de  su  patria,  y  principalmente  h 
de  trabajar  el  hierro,  que  recibieron  por  tra- 
dición do  TubalcuiiD,  el  primer  -herrero  que 
hubo  antes  del  diluvio.  En  el  reinado  de  Jlínos  1 
fué  cuando  la  Europa  recibió  de  ellos  esa  inven- 
ción tan  preciosa  y  funes  la,  pues  si  los  cure- 
tes  forjaron  la  reja  del  arado  que  alimenta, 
forjaron  también  la  espada  que  degüella;"  in- 
trodujeron también  los  sistemas  religiosos,  los 
misterios  y  las  pompas  asiáticas,  innovación 
que  les  proporciono  tantos  admiradores  cie- 
gos, como  enemigos  groseros  y  violentos,  fin 
sus  misterios  celebrados  en  Gnoso,  capital  Je 
Creía,  los  símbolos  eran  los  dados,  el  balón,  h 
rueda,  la  pelota,  el  zueco,  el  espejo  y  el  vello- 
cino. Enseñaron  asimismo  a  los  cretenses  á 
apriscar  el  ganado  lanar  y  á  criar  las  abejas, 
y  por  esla  razón  sin  duda  se  llamaban  hijos  do 
la  reina  Melisa,  cuyo  nombre  en  griego  signili- 
ca  abeja.  Según  relíete  Hesiodo,  Jaston,  uno 
de  los  curetes;  obtuvo  los  favores  de  Ceres  cu 
un  campo  fértil  de  la  Creía,  do  cuya  unión  na- 
ció  Piulo,  dios  de  las  riquezas,  lo  (pie  quiere 
decir  que  aquello/  sacerdotes  enseñaron  á  lus 
cretenses semi-salvages  elartede  laagricullura. 

,  Tantos  servicios  prestados  á  los  hombres,  y 
tantas  invenciones  maravillosas  que  no  ha- 
binn  hecho  mas  que"  trasplantar,  persuadieron 
á  los  unos  que  eran  encantadores,  y.  álos  oíros 
que  eran  genios  ó  poderes  sobrenaturales. 
"Tules  fueron  los  druidas  en  las  Galias,  los  jugla- 
res en  América,  en  Laponia  y  en  el  Kamlcbat- 
Ica,  si  bien  los  cúreles  llegaron  á  ser  conside- 
rados como  dioses ,  .asi es  que  en  laMesenia  les 
erigieron  altares  y  Ies  sacrificaban  toda  clase 
de  animales.  En  los  tratados  se  juraba  por 
ellos.  Creemos  que  no  hay  razón  para  con- 
fundirlos, como  hacen  algunos,  con  los  ca- 
híces y  dioseures,  confusión  que  proviene  in- 
dudablemente déla  identidad  de  sus  nombres 
griegos  que  significa  los  jóvenes  :dc  Júpiter 
(otos  xoüppi.)  En  efecto,  es  sabido  que  los  cu- 
retes,  de  que  algunos  sacaron  la  etimología 
de  y.oupoí  (joven)  educaron  á  este  dios,  y  los 
cabires  también  eran  "honrados  en  la  Sariin- 
tracia,  á  donde  bajaron  los  curetes,  como  he- 
mos dicho  mas  arriba, 


m  CURETES- 

Muehos  eruditos  creen  croe  eele  colegio 
ile  sacerdoles  no  es  mas  que  una  división  de 
los  Metilos  y  los  coribanles  de  Frigia,  de  que 
descienden,  y  en  es!e  supuesto  derivan  la 
Himologia  del  nombre  de  estos  ministros  re- 
lijosos  del  griego  xpovo  (yo  golpeo,  hago 
ruido)  parque  a  la  manera  de  los  ebriban- 
l es,  aunque  con  mas  moderación,  agitaban  ios 
venablos  con  que  chocaban  sus  escudos.  Se 
los  supone  inventores  de  lapirrica  ó  de"  la 
danza  armada,  en  cuyo  cuso  fueron  los  curctes 
mas  bien  que  los  córibanles  los  que  imitaron 
¡i  los  salios  en  Roma.  Los  córibanles  y  los  cu- 
retes  tuvieron  su  oficio  particular;  ios  prime- 
ros en  Frigia  celebraban  los  misterios  de  Ci- 
beles, y  los  últimos  en  Creta  los  de  Júpiter, 
si  bien  (¡ico  Diodoro  haber  visto  ios  rcslos 
de  un  Icmplo  de  Rea  en  aquella  isla.  Lo  que 
hay  de  cierto,  y  verdaderamente  histórico  en 
la  existencia  de  estos  sacerdoles,  tan  reveren- 
ciados y  respetados  al  principio,  es  que  desde 
el  Asia,  que  se  hallaba  entonces  en  el  apogeo 
de  la  civilización  y  de  la  ciencia,  se  derra- 
maron; formando  diferentes  sectas,  por  ¡apre- 
cia, conducidos  por  Cadmo  y  por  Sesoslris,  que 
dejaron  colonias  en  el  Asia  Menor  y  en  la  Tria- 
tía,  lo  cual  data  poco  masó  menos  desde  la  in- 
vasión del  Egiplo  por  los  paslores. 

En  los  mármoles  antiguos  están  represen- 
tados generalmente  los  cúreles  desnudos,  con 
mi  escudo  largo  en  el  brazo,  una  espada  en  la 
mano,  el  casco  en  la  cabeza,  y  la  clámide  so- 
bre los  hombros. 

CURIA.  Se  da  es!e  nombre  al  tribunal  don- 
de se  tratan  los  negocios  ectesiáslicos.  Anti- 
guamente se  llamaba  asi  la  eórle,  comiliva  ó 
ímidumbrereu!,  y  aun  el  tribunal  superior 
que  administraba  justicia  cerca  del  rey. 

La  curia  romana,  cuyo  nombre  es  tan  co- 
nocido en  todo  el  orbe  católico,  se  compone 
lie  las  oficinas,  que  desde  que  se  reservaron  á 
su  santidad  las  dispensas  en  el  foro  interno  y 
eslerno ,  y  el  conocimiento  de  las  causas 
eclesiásticas  en  última  instancia,  existen  en 
Roma  para  el  despacho  de  los- negocios  que 
ocurren  en  el  órden  administrativo  y  en  el  con- 
tencioso. Se  dividen  en  dos  ciases,  unas  que 
conocen  de  los  negocios  meramente  adminis- 
trativos y  de  jurisdicción  voluntaria,  las  cua- 
les loman  el  nombre  de  Curta  de  gracia;  y 
oli  os  que  entienden  en  los  negocios  de  juris- 
dicción contenciosa,  y  forman  la  curia  de  j'ús- 
'.'«(!.  A  la  primera  pertenecen  la  Cancelaría, 
'María,  Penitenciaria  y  Secretaria  de  Bre- 
'■«i  y  á  la  segunda  el  tribunal  déla  Rataro- 
'»<Ma,  la  Signatura  de  Justicia  y  la  Signatura 
w  Gracia. 

La  Cancelaría  es  la  oficina  en  que  se  des- 
tellan todos  los  principáis  negocios  de  que 
conoce  la  silla  apostólica,  como  losconsislo- 
Wty  '"s  provisiones  de  beneficios,  dispen- 
s»s|  oirás  gracias  y  asuntos  deque  han  en- 
einiido  j-a  oirías  congregaciones  y  oficinas. 
u  wdenal  con  el  titulo  de  vice-cancelario  es 
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el  gefe  de  esta.  Tiene  aquel  título  fijo  en  la 
colegiala  de  San  Lorenzo  in  Dámaso,  próxi- 
mo ála  cual  babifa  el  palacio  llamado  la  Can- 
celaría, donde  despacha  ciertos  días  con  sus 
subalternos,  el  regente  de  la  Cancelaría,  el 
sumista,  el  plumbat&r  y  el  archivero.  Este  des- 
pacho se  verifica  como  en  un  gran  tribunal.  Cor- 
responden ademas  á  la  Cancelaría  dos  corpo- 
raciones de  abreviadores  llamadas  de  mayor 
y  menor  banco,  que  resuelven  las  cuestiones 
SUBCÍiadá's  sobre  clausulas  de  las  bulas,  tasas 
y  derechos  de  Cancelaría,  y  un  colegio  de  no- 
tarios apostólicos  que  estienden  las  bulas  y 
letras  apostólicas. 

La  D.atavia  está  encargada  del  despacho 
de  los  negocios  beneliciales,  de  las  reservas 
de  pensiones,  dispensas  matrimoniales  y  de 
irregularidades,  concesiones  apostólicas  para 
la  enageuaciou  de  bienes,  y  oíros  asuntos  re- 
lativos á  beneficios  menores  y  concordias  ce- 
lebradas entre  las  iglesias.  La  preside  un  car- 
denal-a quien  se  da  el  nombre  de  pro-datario, 
y  tiene  á  sus  inmediatas  órdenes  al  subdatario 
yá  otro  oficial  á  quien  se  presentan  las  peti- 
ciones llamadas  perobitum,  que  quiere  decir, 
para  la  obtención  do  beneficios  vacantes.  Cuan- 
do los  negocios  son  de  suma  gravedad  se 
abstiene  do  resolver  el  pro-datario,  y  los  re- 
mite á  la  congregación  del  concilio  ó  A  la 
de  obispos  y  regulares.  Los  que  no  pasan  & 
estas  congregaciones  son  de  nuevo  revisa- 
dos por  los  oficiales  respectivos  y  el  sustituto 
del.  pro-dalario  que  examinan  si  han  de  ir  ó 
no  propuestos  ásu  santidad.  Con  este  fin  hay 
un  revisor  para  los  asuntos  matrimoniales,  y 
[los  para  tos  beneficíales,  y  para  todos  un  re- 
visor y  el  prefecto  de  data  ó  fecha. 

La  Penitenciaria  lia  experimentado  sucesi- 
vamente muchas  alternativas.  Habiendo  estado 
en  un  principio  á  cargo  de  un  penitenciario 
el  despacho  de  los  negocios  reservados  al  pa- 
pa en  el  foro  interno  y  esterno,  se  creyó  des- 
pués necesario  nombrar  oficiales  que  le  auxi- 
liasen y  compusiesen  el  tribunal  á,  que  se 
dió  el  nombre  de  Penitenciaria."  Pío  IV  restrin- 
gió las  ilimitadas  facultades  que  este  tribunal 
lenia:  sn  sucesor  Pío  V  le  dió  nueva  forma: 
otros  varios  pontífices  introdujeron  en  elmis- 
mo  algunas  reformas  ,  hasta  que  Benedic- 
to XIV  examinando  las  que  se  hablan  hecho 
hasla  su  tiempo,  lijó  las  facultades  de  la  Pe- 
nitenciaria y  su  personal,  que  consta  de  un 
penitenciario  mayor,  un  regente,  un  teólogo 
consultor,  datario,  canonista,  corrector,  guar- 
dasellos y  tres  procuradores. 

La  Secretaria  de  breves  despáchalas  letras 
apostólicas  en  forma  de  breve.  Corresponden 
á  esla  oficina  los  negocios  sobre  concesión  de 
indultos  y  privilegios,  dispénsasele  edad  é  ins- 
lertictos,  concesión  de  oratorios  privados  y  de- 
mas  dispensas  llamadas  menores:  Consta  de  un 
cardenal  secretario,  un  sustituto  de  éste  y  va- 
rios oficiales  Ululados  escritores  de  breves. 
'  Rola  romana.  Ignórase  el  origen  de  esle 
T.   xli.  20 
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antiguo  tribunal  y  el  motivo  de  su  nombro. 
Segun.Waltef ie  derivan  unos  dct  turno  de  Los 
negocios,  otros  del  circulo  que  formaban  los 
-.asientos  de  los  auditores,  y  olrosdel  taraceado 
del  pavimento  del  tribunal  que  semejaba  :i  una 
rueda.  El  cardenal  de  Lnca  es  de  parecer  que 
se  llama  asi,  porque  los  auditores  se  sientan 
alrededor  de  una  mesa  redonda.  Tribunal  su- 
premo de  apelaciones  en  la  iglesia  católica,  es- 
tá compuesto  el  de  la  Rola  de  diez  auditores 
elegidos  de  distintas  naciones,  siendo  dos  de 
España.  Forman  dos  turnos  con  los  sóndenle; 
notarios  y  procuradores.  Los  segundos  sustan- 
cian el  hecho,  y  los  abogados  alegan  é  infor- 
man. En  otro  lugar  h  ab!  aremos  masesiensa- 
mentó  de  este  tribunal  y  dol  de  la  Kola  de 
España. 

Signaturadc  Justicia.  Gompónese  este  tri- 
bunal de  un  cárdena!  prefecto,  12  prelados  vo- 
cales;- otros  que  se  llaman  présenles.  Existe 
para  conocer  acerca  de  las  apelaciones  admi^ 
sibles  ó  no  segtm  derecho,  y  de  las  delegacio- 
nes y  recusaciones.  No  se  admiten  en.  él  re- 
cursos de  los  tribunales  que  lienen  su  signa- 

-  tura  propia.  Sus  decisiones  no  versan  sobre  el 
asunto  principal,  sino  solamente  Acerca  de  la 
admisión  ó  denegación  de  la  apelación  y  del 
juez  á  quien  compele  conocer  en  la  causa. 

Signatura  de  Gracia.  Pertenecen  á  eslejri- 
bunal  las  causas  y  negocios  que  por  su  natu- 
raleza nopuedep  sustanciarse,  según  el  rigor 
deí  derecho  y  que  exigen  pronta  resolución. 
Ileúnese  dos  veces  al  año  ,  y  se  compone  de 
varios  cardenales,  prelados  de  alto  rango  ,  y 

■  Tai  ios  oficiales  ele  la  curiad  elección  del  papa, 
debiendo  laminen  asistir  el  auditor  domíslico 
de  éste.  Divídese  en  varias  comisiones,  unas 
(filfa  lo  conccrnienlo  al  papa,  y  otras  para  lo 
gracioso,  cuyo  cargo  es  proponer  lus-eséneiónes 
de  derecho  común  que  ha  de  conceder  el  mismo. 
CURIOSIDAD.  {Psicología,  moral.)  Adverlj- 

'mos  en  la  duración  de  nuestras  pasiones  una 
diferencia  notable:,  la  mayor  parle  no  tienen 
mas  que  una  existencia  pasagera  6  interrum- 
pida:, algunas  otras  al  contrario,  nos  acompa- 
ñan fielmente  desde  ci  principio  hasla.c-l  tér- 
mino de  nuestra  vida.  Enire  estas  últimas  se 
distinguen  principalmente  la  curiosidad,  la 
ambición  y  ei  amor  de  ta  independencia.  El 
deseo  de  eslender  siempre  mas  allá  sus  cono- 
cimientos y  su  poder,  el  de  disponer  siempre 
con  mas  libertad  de  sus  facultades,  se  manifies- 
tan del  mismo  modo  en  el  niño  que  acaba  de 
nacer  y  en  el  anciano  que  va  á  morir;  entre  es- 
tos- dos  estreñios  los  encontramos  variando  de 
energía,  pero  siempre  presentes  cu  la  vida  del 
hombre. 

¿De  dúnde  viene  á  esías  pasiones  y  al  pe- 
queño numero  de  las  que  á  ellas  se  asemejan, 
este  carácter  de  persistencia  que  les  da  sobre 
nuestra  conducta  una  inllucncia  tan  predomi- 
nante? Esta  diferencia  que  las  separa  de  las 
domas,  y  que  hace  de  ellas  como  una  familia 
aparte,  anuncia  en  su  origen_alguna  circuns- 


tancia particular  que  merece  ser  investigad 
y  que  hasta  ahora  no  se  lia  proTiindizado  suíl 
cieulemenle.  Laneccsidad  de  ilustrar  esto  pun 
lo  y  la  importancia  de  estas  pasiones 
naturaleza. humana  nos  empeñan  á  ex 
de  mas  cerca  el  misterio  de  su  desarrollo. 

La  ley  sensible  del  yo  humano,  como  seliii 
dicho  al  tralar -del  Asíon  de  si  ínsito  (víase) 
es  la  de  no  amar  mas  que  á  s¡,  al  individuo, 
Todas  las  pasiones  no  son,  pues,  mas  que  m- 
nifestaciónes- diversas  del  amor  de  si  mismo. 
Lo  qáe  hace  que  el  amor  de  si  mismo  so  snli- 
dívida  en  pasiones  particulares,  es  que  nos- 
otros no  amamos  solamente  nuestro  inuividiio 
en  si  mismo,  sino  en  cada  uño  délos  desarro- 
llos en  que 'Se  Irnsforma,  y  no  solamente  ¿n 
cada  lino  de  estos  desarrollos,  sino  en  las  co- 
sas estruñns  que  favorecen  masó  menos  su  ili- 
ción, ó  que  reproducen  y  espresan  mas  áme- 
nos su  naturaleza. 

Desde  que  uno  se  conoce  á  si  misino,  se 
ama:  este  es  el  amor  propio  en  su  anidad  |ir¡- 
mitiva.  El  >/o  se  desarrolla  por  acto?  diverso-; 
el  amor  de  si  mismo  so  desarrolla  con  el  in- 
dividuo y  se  ama  en  cada  uno  de.  su?  ¡icios.  F.I 
yo,  desarrollándose,  encuentra ún  gran  nume- 
ro de  realidades  distintas  de  él:  según  sus  ma- 
yores ú  menores  relaciones  con  ellas,  según 
que  favorecen  mas  ó  menos  el  desarrollo,  It 
[agradan  y  las  ama  mas  ó  menos;  pero  si  son 
de  una  naturaleza  contraria  ó  si  punen  obstá- 
culo á  su  desarrollo,  le  repugnan  y  las  recita- 
zaJ  Tales  sonr  pues,  las  tres  grandes  clases  Je 
objetos  en  que  el  yo  manifiesta'  su  amor  liicii 
si:  se  encuentra  y  se  ama  en  sus  propios  ac- 
tos: se  encuentra  y  se  ama  en  las  naturalezas 
iguales  ó  análogas  á  la  suya:  se  encuentra  y 
amasa  interés  en  las  cosas  que  facilitan  su  des- 
arrollo. Asi  es  como  el  aoior  propio,  saliendo 
de  su  primer  nublad,, se  multiplica  sin  agotar- 
se; y  aplicándose- al  mismo  tiempo  el  yo  ísas 
actos,  y  á  las  realidades  que  reproducen  ó  fa- 
vorecen su  naturaleza,  permanece  siempre  lid 
á  su  íin  y  cambia  de  objeto  sin  cambiar ik 
esencia.  De  aquí  nace  la  diversidad  aparente  y 
la, unidad  real  déla  pasión. 

Nada  es  mas  constante  en  el  rondo,  y  mas 
inconstante  en  la  apariencia,  que  |apas|pntou- 
siderada  'en  sus  relaciones  con  lascosns  que 
favorecen  ó  estorban  su  desarrolló.  La  ley  su- 
prema é  invencible  del  amor  de  si  mismo  en 
esle  caso,  es  odiar  lo  que  contraría  sus  ten- 
dencias, y  amar  lo  que  las  secunda.  Eli  el  ron- 
do nada  es  mas  consecuente  y  regular.  Pe» 
pala  el  vulgo,  qne  no  conoce  la  palabra  w 
enigma,  las  apariencias  son  eslrañas  y  de  una 
movilidad  singular;  lo  que  estorba  ó  favorece  a 
uno,  no  ejerce,  acción  alguna  sobre  otro,  ii 
obra  sobre  él  en  sentido  contrario;  lo  <¡oc  8 
útil  en  un  pais  es  nocivo  en  el  otro,  y  recipro- 
camente; lo  que  era  un  dia  obstáculo,  ene 
siguiente,  es  un  poderoso  auxiliar.  La  pasión, 
fiel  ú  su  naturaleza,  se  pliega  á  lodos  estos  earn- 
bios,  que  no  nacen  de  ella  sino  de  las  cosas; 
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persiste,  se  detiene,  se  recobra,  se  modifica  y 
'¡¡desliza,  según  las  eireunsiancins;  so  la  ve 
jopáis  en  país,  de  hombre  en  liombre,  de  mi- 
nuto en  minuto,  afeccionarse  A  objetos  contra- 
rios y  rechazarlos;  y  cuando  por  esto  mismo 
demuestra  en  cnanto  es  posible  la  fatal  persis- 
tencia do  su  naturaleza,  el  vulgo,  que  no  ve 
mas  quo  la  multiplicidad  y  la  diversidad  de  las 
cosas  i[i¡e  ama  ó  aborrece  alterna  Imimenle,  la 
llama  inconstante  como  el  viento  y  veleidosa 
comí)  la  Turbina.  A  este  desarrollo  particular  de 
hi  pasión  es  al  que  se  da  mas  especialmente 
el  nombro  de  cijoismo. 

I-I  amor  de  si  mismo  parece  monos  muda- 
!j|(¡  en  sus-  relaciones  con  las  naturalezas 
oírnoslas  ó  semejantes  á  la  nuestra.  Las  pa- 
siones que  manifiesta  en  prú  y  en  contra,  y 
qao  podrían  llamarse  simpáticas  ó  antipáti- 
cas, se  contradicen  y  varían  menos,  de  un 
hombre,  de  una  época,  y  de  ti  ti  país  áotro.  Kl 
amor,  la  amistad,  la  sociabilidad,  las  afec- 
ciones de  familia  y  el  patriotismo  de  que  ho- 
rnos hablado  en  oirá  parle,  el  sentimiento 
de  lo  bello  y  de  lu  feo  que  entra  cuesta  cate- 
gorla¡  ofrecen  ejemplos  (pie  confirman  el  he- 
cho quo  consignamos,  Pero  asi  como  la  mayor 
variedad  de  las  pasiones  egoístas  no  proviene 
de  la  pasión  sino  de  los  objetos,  asi  también 
son  debidas  á  la  naturaleza  de  su  objeto  las 
apariencias  mas  tijas  de  que  se  revisten  las 
pasiones  simpáticas.  La  ley  del  amor  de  sí 
mismo  en  esta  aplicación  particular,  es  amar 
en  los  seres  que  dividen  con  nosotros  la  resi- 
dencia terrestre,  lo  que  tienen  de  análogo  con 
nuestra  naturaleza,  y  odiar  en  ellos  las  pro- 
piedades opuestas.  Ahora  bien,  on  todas  par- 
tes el  liombre  es  con  corla  diferencia  el  mis- 
rao,  y  en  todas  parles  tiene  los  mismos  ojos 
para  apreciar  la  naturaleza,  casi  siempre  in- 
variable, de  los  seres  que  pueblan  el  mundo. 
El  hombre,  pues,  debe  formar  en  todas  partes 
bajo  este  punto  do  vista,  los  mismos  juicios 
do  las  mismas  cosas,  en  lodos  los  países,  en 
lados  tiempos  y  en  todas  las  épocas  de  la  vida, 
sentir  poco  mas  6  menos  las  mismas  simpatías 
y  las  mismas  aversiones.  De  aquí  nace,  por 
ejemplo,  que  el  hombro,  ser  inteligente,  acti- 
vo y  libre,  ame  en  la  naturaleza  las  cosas  que 
manifiestan  mas  ó  menos  estas,  cualidades., 
mientras  que  esperimenta  una  repugnancia  in- 
vencible por  ludas  aquellas  en  que  la  materia 
encadénala  vida,  y  sume  en  la  impotencia,  en 
la  inercia  y  el  embrutecimiento,  el  destello 
del  alma  que  reside  en  lodo  lo  que  existe.  En 
conformidad  á  esta  ley,  en  lodos  los  tiempos 
y  en  lodos  los  lugares,  el  hombre  simpatiza 
mas  con  las  plantas  que  con  las  piedras,  con 
los  animales  mas  que  con  las  plantas,  con  los 
hombres  mas  que  con  los  animales,  con  su 
conciudadano  mas  que  con  el  estrangero,  con 
su  amigo,  su  hermano,  su  padre,  su  madre  y 
sus  hijos  mas  que  con  los  demás.  Por  este  mo- 
tivo el  hombre  de  genio  ejerce  un  atractivo 


grado  el  ü'innfo  de  nuestra  naturaleza  sobre 
la  naturaleza  que  la  rodea.  Pero  mientras  que 
las  pasiones  egoístas  y  ciertas  preocupacio- 
nes, nacidas  de  la  constitución  individual,  del 
clima,  de  la  edad,  de  la  época,  de  la  educa- 
ción y  de  oirás  causas  que  es  inútil  enumerar, 
modifican  también  y  hacen  variar  las  aparien- 
cias de  ta  simpatía  y  las  pasiones  que  se  deri- 
van de  ella,  nada  de  eslu  puede  alcanzar  á,  las 
pasiones  iumediálameule  adheridas  á  las  prin- 
cipales formas  ilc  nuestro  desarrollo.  No  sola- 
mente en  este  la  pasión  es  mas  inmutable,  si- 
no que. está  al  abrigo  tic  todas  las  influencias 
que  pueden  hacer  variar  los  juicios  que  for- 
mamos de  las  cosas  y  de  los  sentimientos 
que  nos  inspiran.  Aqui  ¡legamos  á  la  clase 
de  pasión  que  constituye  especialmente  el  ob- 
jeto de  este  articulo,  y  debemos  entrar- cu  di- 
lucidaciones mas  estensas. 

El  i/o  se  manifiesta  bajo  Ires  formas  prin- 
cipales: la  fuerza,  la  inteligencia  y  la  liber- 
tad. So  complace  en  si  mismo  y.  se  ama,  en 
la  triple  forma  de  quc_  se  reviste  al  desarro- 
llarse, y  de  aqui  nace  un  triple  amor  de  don- 
de nacen  ulteriormente,  la  ambician,  lacuno- 
sidad  y  el  amor  de  la  independencia.  Deci- 
mos ulteriormente,  porque  eslas  pasiones  no 
son,  como  se  piensa,  el  amor  mismo  de  la  ac- 
lividad,  déla  inteligencia  y  de  la  libertad.  El 
lenguagc  lia  confundido  cu  esto  dos  cosos  que 
es  menester  distinguir  ante  todo,  si  se  quie- 
re-penetrar  en  la  naturaleza  íntima  de  estos 
fenómenos,  y  para  lograrlo  vamos  á  seguir  el 
desarrollo  del  amor  propio  basta  ef  punteen 
que  engendra  estas  tres  pasiones,  las  mas  in- 
timas, las  mas  persistentes  y  las  mas  enérgi- 
cas que  agitan  el  corazón  humano. 

Nosotros  somos  nna  fuerza  libreé  inteli- 
gente: esa  es  nuestra  naturaleza.  Gomo  fuerza 
producimos  continuamente  acción;  como  li- 
bertad disponemos  contiiniamcute  de  nuestro 
poder;  como  inteligencia  conocemos  conti- 
nuamente. Nuestra  naturaleza  se  traslada  sin 
cesar  del  uno  de  eslos  Ires  acios  á  otro,  y  se 
traslada  necesariamente  porque  vive,  yporquo 
vivir  para  ella  es  desarrollarse.  Seria  menes- 
ter destruirla  para  que  cesase  de  producir  ac- 
tos que  le  son  propios;  seria- menester  cam- 
biarla nara  modificar  la  calidad  de  sus  actos. 

El  ejercicio  de  la  inteligencia,  de  la  liber- 
tad y  de  la  Tuerza,  es, pues,  una  consecuencia 
necesaria  de  nuestra  naturaleza.  No  es  un  ne- 
gocio de  elección  ni  de  inclinación,  es  una 
necesidad.  Es  un  absurdo,  pues,  el  decir,  co- 
mo algunos,  que  nosotros  tenemos  una  ten- 
dencia á  conocer,  á  ejercitar  nuestra  activi- 
dad y  á  disponer  de  ella  libremente,  y  que 
en  virtud  de  esta  tendencia  conocemos,  obra- 
mos y  somos  libres:  la  necesidad  no  es  una 
tendencia,  y  lo  que  se  deriva  de  la  necesidad 
no  puede  atribuirse  ala  inclinación. 
,  lia  habido,  pues,  equivocación  en  atribuir 
á  pasiones  mas  ó  menos  reprensibles  y  gobcr- 


tan  poderoso,  porque  ofrece  en  el  nías  alto  i  nables  la  actividad  continúa  en  nosotros,  de 
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la  fuerza,  la  inteligencia  y  la  voluntad,  Las 
consecuencias  prácticas  que  e¡  poder  político 
y  religioso  han  sacado  de  esto  en  su  prove- 
cho, son  todavía  mas  ridiculas  que  odiosas. 
Nosotros  hacemos  uso  de  nuestra  fuerza,  de 
nuestra  libertad  y  de  nuestra  inteligencia,  no 
porque  deseemos  hacerlo,  sino  porque  es  una 
necesidad  eí  que  Ip  hagamos;  asi  como  no  te- 
nemus'  la  libertad  de  no  ser  asi,  tampoco  tene- 
mos la  libertad  de  no  ser  libres,  inteligentes 
y  activos.  Suponernos,  pues,  el  deseo  de  serlo 
es  un  absurdo:  no  es  posible  desear  lo  que  se 
hace  inevitablemente. 

Precisamente  es  todo  lo  contrario  lo  que 
sucede.  Siendo  propio  do  nuestra  naturaleza 
obrar,  ser  libres,  y  conocer  el  ejercicio  de  la 
fuerza,  de  la  libertad  y  de  la  inteligencia  nos 
agrada.  Un  placer  vivo  acompaña  este  triple  y 
pcipétuo  desarrollo  del  principio  que  nos 
constituye,  y  el  amor  de  si  mismo  se  adhiere 
á  ¿-I  como  á  la  existencia  misma.  La  pasión  na- 
ce del  hecho,  no  et  hecho  de  la  pasiou.  .Esta_ 
primera  trasformacion  del  amor  propio,  esle' 
triple  amor  que  el  yo  desarrolla  por  su  triple 
manifestación,  nova  acompañado  de  ningún 
deseo.  La  sensibilidad  está  satisfecha,  ama  lo 
que  la  agrada.  ¿Qué  podría  desear?  ¿Acaso  el 
desarrollo  libre,  activo  é  inteligente  del  yol 
Pero  ese  desarrollo  misino  es  el  que  ha  esci- 
tado su  amor.  ¿Acaso  la  renovación  ó  conti- 
nuación de  este  desarrollo?  Pero  él  persiste 
sin  interrupción  mientras  vivimos,  y  no  pode- 
mos desear  la  repetición  de  lo  que  no  ha  ce- 
sado. Hasta  aqui,  pues,  la  pasión,  por  decirlo 
asi,  es  puramente  agradecida;  ella  ama  io  que 
existe,  y  no  desea  nada  de  So  que  no  exi.ste. 
No  hemos  llegado  todavía  á  la  ambición,  á  la 
curiosidad  y  al  amor  á  la  independencia,  de 
donde  se  qtteria  hacer  salir  nuestra  actividad 
libre,  inteligente  y  poderosa. 

Jamás  nacerían  en  nosotros  estas  pasiones' 
si  nuestra  naturaleza  pudiese  en  su  triple  ejer- 
cicio desenvolverse  á  su  modo  ysinobsláculos. 
Ea  la  independencia  de  todo  limite  estraño  so 
desarrollaría  con  todo  su  poder,  y  gozaría  sin 
mezcla  alguna  de  privación,  y  por  consiguien- 
te de  deseo,  de  la  plenitud  de  su  vida.  Pero  no 
es  tal  su  condición,  y  de  aqui  proviene  que  la 
pasión  no  se  detenga  en  el  goce  puro  del  des- 
arrollo de  nuestra  naturaleza,  y  se  encuentre 
precisada  á  tomar  otras  formas. 

Nuestra  condición  no  es  independiente.  Es- 
tamos colocados  en  una  situación  tal,  que 
nuestra  naturaleza  se  encuentra  puesta  en  con- 
tradicción con  una  naturaleza  enemiga  que  no 
puede  destruirla  ni  alterarla,,  pero  que  entor- 
■  pece  sin  cesar  su  desarrollo. 

La -inercia  de  la  materia  o  la  oposición  de 
otras  fuerzas  limitan  perpetuamente  -nuestro 
poder;  la  fatalidad  ú  otras  fuerzas  libres  se 
oponen  á  la  libre  disposición  que  tenemos  de 
nosotros  mismos;  nuestros  órganos  materiales 
imponen  límites  á  nuestra  inleligeucia.  I  no 
obstante  nosotros  sentimos  en  el  fondo  del  prin- 


cipio que  nos  constituye  una  fuerza  capaz  do 
todo,  una  libertad  plena  de  disponer  de  osla 
fuerza,  uua  inteligencia  hecha  para  conocerlo 
todo.  Nuestra  naturaleza,  con  el  presentimien- 
to de  su  deslino,  se  esfuerza  en  ir  á  su  fin,  pe 
esinflnilo,  y  encuentra  siempre  barreras  qasia 
detienen  en  limites  finitos.  De  aqui,  nace  esa 
lucha  continuada  de  la  vida  liumana,  que  pro- 
cede de  la  oposición  de'nuestra  naturaleza  con 
la  naturaleza'  material  á  que  esta  ligada.  |)e 
aqui  nuestra  debilidad  real  en  ol  mismo  senti- 
miento de  nuestra  fuerza:  de  aqui  nuestra  mi- 
seria, nuestra  gloria  y  nuestra  esperanza. 

En  esta  lucha  es  donde  nuestra  naturaleza, 
desarrollándose  por  la  necesidad  de  su  consti- 
tución, y  encontrando  por  la  necesidad  de  su 
posición  obstáculos  que  la  detienen,  turbada 
como  está  en  los  goces  desn  vida,  siente  nacor 
eu  si  misma  el  deseo  vehemente  de  romper  sus 
cadenas  y  llegar  al  desarrollo  infinito  que  del» 
esperar  en  su  verdadero  destino.  Entonces 
principian  con  verdad  la  ambición,  lacunn- 
sidad  y  el  amor  cíe  la  independencia. 

Estas  tres  pasiones,  como  se  ve,  no  tienen 
por  objeto  el  ejercicio  mismo  de  la  fuerza,  de 
la  libertad  y  déla  inteligencia:  esle  triple  heclio 
es  anterior  á  ellas;  pero  tienen  por  objetóos- 
tender  la  acción  de  estas  tres  facultades  hasta 
el  término  infinito  adonde  su  naturaleza  las 
impele.  Asi  la  verdadera  deíinicionde  la  curto- 
aiditd,  por  ejemplo,  no  es  el  deseo  de  cviivcer, 
la  tendencia  á  conocer,  ni  el  amor  de  conocer; 
la  curiosidad  es  el -deseo  continuo  de  atender 
la  esfera,  de  nuestro  conocimiento. 

Tal  es  el  verdadero  espíritu  de  estas  tres 
pasiones;  tal  es  la  verdadera  causa  que  las  lin- 
ce nacei';  tal  es  el  punto  preciso  del  desarrollo 
del  1/0  en  que  se  manifiestan.  Antes  eran  im- 
posibles; sin  la  lucha  á  que  nos  hallamos  con- 
denados, ellas  no  existiría!). 

Ahora  es  fácil  esplicar  la  persistencia  y  la 
invanabilidad  do  todos  los  caracteres  especia- 
les en  esta  clase  de  pasiones. 

Como  desde  el  punto  en  que  la  condición 
humana  detiene  desdo  luego  el  desarrollo  tlol 
principio  que  nos  constituye,  hasta  el  término 
infinitó  á  que  su  nutoratéza  te  hace  aspirar,  el 
espacio  es  inmenso  y  sembrado  de  obstáculos 
que  no  nos  os  permitido  sobrepujar  complela- 
mente,  laambicion,  la  curiosidad,  el  amor  ¡i  la 
independencia,  en  la  lucha  en  que  están  ¡olo- 
rosados no  obtienen  nunca  mas  que  satisfac- 
ciones imperfectas,  del  seno  de  las  cuales  na- 
cen tan  ávidas  y  vehementes  como  antes,.  II» 
aqui  por  qué  son  insaciables  é  Inmortales  por 
su  naturaleza.  Nada  puede  satisfacerlas  porque 
aspiran  al  infinito.  Alejandro,  dueño  delalíer- 
ra,  está  tan  lejos  de  la  omnipotencia  comed 
pastor  que  no  ha  conquistado  cu  este  mundo 
mas  que  su  perro  y  su  cayado:  la  ambición  ni 
es  menos  razonable  en  el  uno  que  en  el  otro. 
Aristóteles  y  Newton  están  tan  lejos  de  haber 
agotado  los  conocimientos,  como  el  maeslrofc 
escuela  que  aprende,  al  enseñar,  la  aritmética 
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y  la  ortografía;  la  curiosidad  obra  en  ellos  con 
¡ñd  título  y  produce  los  mismos  resultados. 
FJ  nmo  os  mas  libre  que  el  esclavo;  pero  la  li- 
bertad absoluta  ninguno  la  posee, 

Si  estas  pasiones  viven  sin  interrupción  y 
sin  escepcion  en  el  corazón  de  todos  los  hom- 
bres, también  reinan  en  el  sin  rivales.  El  egois.- 
nio  puede  suspender  ó  destruir  la  fuerza  de  la 
simnalta:  la  simpatía  puede  triunfar  del  egois- 
np;  pero  pi  las  pasiones  egoístas  ni  las  sim- 
páticas pueden  entrar  en -rivalidad  con  los  tres 
deseos  fundamentales  que  acabamos  de  descri- 
bir, La  razón  no  es  del  todo  simple,  porqué  las 
pasiones  egoístas  y  simpáticas  no  son  mas  que 
expresiones  particulares  de  esos  tres  deseos, 
lo  mismo  que  estos  tres  deseos  no  son  mas  que 
tres  formas  del  mismo  amor  propio.  Y  asi  como 
.««•¡a  absurdo  que  el  amor  propio  entrase  en 
contradicción  couunade  sus  furnias,  lo  mismo 
seria  absurdo  que  las  tres  grandes  pasiones  en 
las  cuales  se  resuelve,  entrasen  en  contradicción 
con  las  pasiones  particulares  en  las  cuales  se 
Irasforáian  á  su  vez.  Esto  merece  esplieursc. 

Las  pasiones  egoístas  aman  todo  lo  que  fa- 
cilita nuestro  desarrollo,  y  odian  todo  lo  que 
estorba.  La  ambición,  la  curiosidad  y  el  amor 
do  la  independencia  son  las  tres  formas  que 
loma  en  nosotros  el  mismo  deseo  del  desarro- 
llo. Las  pasiones  egoístas  no  son  por  lo  tanto 
masque  Irásíadys,  espresiones  parciales  de  las 
tres  pasiones  fundamentales.  Es,  pues,  impo- 
sible y  jamás  sucede  que  baya  lucha  entre  esas 
dos  clases  de  pasiones. 

l'ai'Bce  al  primer  golpe  de  vista  que  no  su- 
cede lo  mismo  con  las  pasiones  simpáticas,  y 
eslo  nace,  como  lo  hemos  hecho  notar  en  el 
articulo  amistad  (véase  este  articulo) ,  de  que  se 
confandoii  sin  cesar  con  éstas  pasiones  los  de- 
beres morales  que  obran  en  el  mismo  sentido, 
y  nos  ordenan,  en  nombre  de  la  razón,  respe- 
lar  en  nuestras  esponsiones,  las  esponsiones 
de  laSnalnralezas  iguales.  Entre  un  pedazo  de 
materia  inerte  y  una  fuerza  activa  como  la 
nuestra,  nosotros  sentimos  repugnancia  bácia 
la  materia  é  inclinación  hacia  la  fuerza;  yes 
porque  la  inercia  es  nuestra  enemiga,  y  la 
fuerza  nuestra  aliada  natural;  la  fuerza  es  una 
reproducción  de  nuestra  propia  existencia,  la 
materia  lo  contrario  de  lo  que  somos;  y  cuantas 
mas  cualidades  parecidas  á  nosotros  tiene  la 
fuerza,  mas  se  nos  identifica  y  sentimos  utas 
inclinación  bácia  ella,  lie  aqui  ol  secreto  de  la 
simpaba;  es  una  forma  del  egoísmo,  y  solo  el 
longnnge  es  el  que  ha  opuesto  uno  á  otro.  Po- 
ned para  convenceros,  la  fuerza  con  que  mus 
simpaticéis  en  oposición  posible  con* vuestro 
desarrollo,  y  veréis  lo  que  resultará  déla  sim- 
patía, y  de  qué  modo  (rajareis  á  Vuestro  her- 
mano, vuestro  amigo,  vuestro  semejante,  si  la 
razón  y  el  deber  no  oponen  limites  á  ello. 

Prescindiendo  del  deber  y  encerrándonos 
en  la  esfera  sensible,  no  puede  haber,  no"  hay 
jamás  conlradicion  entre  el  deseo  de  nuestra 
propia  conservación  y  las  pasiones  simpáticos, 


por  la  sencilla  razón  de  que  las  pasiones  sim- 
páticas tomadas  en  sí  mismas,  puras  de.  toda 
mezcla,  no  son  mas  que  la  espresion  del  deseo 
de  nuestro  desarrollo. 

So  debe  deducirse  de  lo  dicho,  que  haya 
una  perfecta  armonía  en  nuestras  pasiones,  y 
que  ta  sensibilidad  sea  el  ideal  de  la  paz  y  de 
la  consecuencia;  nada  seria  mas  contrario  i  la 
realidad.  Pero  si  hay  guerra  entre  las  pasiones, 
siempre  es  entre  las  de  un  mismo  orden,  nun- 
ca entre  las  de  úrdenos  diferentes.  La  razón  de 
esta  róntftBté,  en  que  alli  la  guerra  es  posible 
y  que  en  estas  no  lo  es.  Es  imposible  entre  pa- 
siones de  un  orden  diferente,  porque  las  pa- 
siones de  un  orden  no  son  mas  que  la  espre- 
sion de  las  pasiones  de  un  orden  superior.  Es 
posible  entre  pasiones  de  un  mismo  orden, 
porque  siendo  traslados  iguales  de  la  pasión 
superior  que  espresan,  la  inteligencia  duda 
sobre  cual  de  las  dos  ha  de  ir  delante  de  la  otra 
en  el  interés  común  que  representan.  Mas  osle 
punto  merece  csplanaciones  que  nos  llevarían 
muy  lejos  de  nuestro  objeto,  y  que  daremos  en 
el  artículo  pasiones:  bástenos  decir  que  no 
habría  lucha  entre  las  pasiones,  si  nuestra  in- 
teligencia no  fuese  limitada.  La  incertidumbre 
en  sus  cálculos  es  la  que  perturba  la  sensi- 
bilidad. 

Del  lugar  que  ocupan  en  el  desarrollo  de  la 
pasión,  es  de  donde  la  ambición,  la  cunosí- 
dad  y  el  amor  a-e  la  independencia  sacan  su 
supremacía  en  el  corazón  humano.  Espresiones 
inmediatas  del  amor  de  sí  mismo,  todo  cede 
ante  ellas,  porque  lodo  se  deriva  de  ellas,  y 
como  su  objeto  es  en  nosotros  general,  simple 
y  fijo,  no  tienen  las  apariencias  variables  y 
tlotanies  que  se  agregan  á  las  pasiones  infe- 
riores, porque  se  lijan  en  las  cosas  materiales, 
múltiples  y  mudables. 

Seria  curioso  proseguir  este  examen  y  de- 
ducir de  la  teoría  que  acabamos  de  esponer  la 
espücacic-n  de  los  otros  caracteres  eminentes 
de  estas  tres  pasiones  fundamentales;  pero  es 
una  tarea,  que  por  decirlo  asi,  no  tendría  lími- 
tes, y  que  fácilmente  se  nos  dispensará  no  ha- 
ber cumplido.  Preferimos  terminar  con  una 
reflexión  de  ana  naturaleza  mas  importante. 

Se  han  dado  á  la  condición  humana  dos 
interpretaciones  opuestas.  Unos  lian  conside- 
rado los  obstáculos  que  rodean  por  ¡odas  par- 
tes el  desarrollo  de  nuestra  naturaleza,  como 
una  barrera  que  llios  no  lia  querido  que  inten- 
tásemos Tranquear,  y  otros  como. una  prueba 
pijesta  á  nueslro  valor  y  perseverancia.  Par- 
tiendo de  su  supuesto;  los  primeros  han  con- 
denado la  ambición,  la  curiosidad  y  el  amor  á 
la  independencia,  como  una  sublevación  de 
nuestra  naturaleza  contra  los  decretos  de  la 
Providencia.  Los  segundos,  partiendo  de  l;t 
hipótesis  contraria,  no  lian  visto  en  estas  tres 
pasiones  mas  que  el  esfuerzo  legítimo  de  nues- 
tra naturaleza,  para  reconquistar  su  verdadero 
•  destino.  Ahogárosle  noble  instinto,  si  se  les 
ha  de  creer,  es  desconocer  el  signo  dé  la  vo- 
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luntad  divina,  es  rechazar  la  tarea  quo  sn  no» 
lia  impuesta,  es  abdicar  de  si  mismo.  Para  es- 
tos, et  valor  es  la  virtud  humana  por  escelen- 
cia,  y  la  lucha  la  ocupación  ríe  la  vida.  Los 
monges  han  adoptado  la  doctrina  primera',  y 
los  señores  la  han  predicado  á  sus  esclavos:  el 
resto  de  la  humanidad  se  ha  declarado  por  la 
segunda. 

Sobre  esto  nos  contentaremos  con  hacer 
las  siguientes  observaciones: 

l.'-  La  última  do  estas  doctrinas  es  la  que 
lia  sometido  el  mundo  al  hombre,  es  la  que  ha 
aplanado  las  montañas  bajo  sus  pies,  abierto 
el  Océano  á  sus  empresas,  hecho  de  la  tierra 
unjardin  cultivado  para  sns  necesidades,  des- 
cubierto el  cielo  á  sus  cálculos,  entregado  la 
sabiduría  y  la  bondad  de  Dios  a  su  admira- 
ción, y  conducido  la  raza  humana  de  las  ti- 
nieblas, de  la  miseria  y  del  desorden  de  la  bar- 
barie, alas. luces,  al  buen  órden  y  á  tos  goces 
de  la  civilización.  Los  esquimales  construyen- 
do casas  de  nieve  y  cubriéndose  de  pieles  de 
oso,  contravienen  ya  á  las  consecuencias  ri- 
gorosas de  la  doctrina  opuesta,  y  se  elevan 
sobre  el  tipo  que  ella  propone  a  la  huma- 
nidad. 

Los  hombres  de  genio  que  han  sido  la 
admiración  del  mundo,  no  pueden  ser'  mas  que 
grandes  culpables  en  la  doctrina  de  la  resig- 
nación. En  la  doctrina  del  valor  conservan  el 
lugar  que  Ies  ha  señalado  el  consentimiento 
universal. 

3.  a  No  hay  medio  de  ser  culpable  en  la 
doctrina  de  la  resignación:  la  inercia  es  im- 
pecable: y  en  cambio  sus  principios  cambian 
en  crímenes  todas  las  virtudes,  porque  toda 
virtud  es  un  acto. 

4.  a  Ko  hacer  nada  es  el  verdadero  modo  de 
no  obrar  mal:  esto  es  incontestable:  resta  sai- 
bor si  nosotros  tenemos  piernas  únicamente 
para  que  no  nos  caigamos;  en  esle  caso  era 
mucho  mas  simple  el  no  habérnoslas  dado.  Si 
nosotros  no  hemos  sido  enviados  á  este  mundo 
mas  que  para  no  hacer,  querer  ni  pensar  mal, 
¿por  qué  Dios  nos  ha  hecho  hombres  y  no  ore- 
tinos?  La  organización  de!. cretino  es  mejor  pa- 
ra dicho  objeto,  y  la  de  la  piedra  mejor,  que  la 
del  cretino. 

5. 3  Es  fácil  predicar  la  inercia  y  es  impo- 
sible obtenerla.  El  Coran  ha  impedido  á  sus 
creyentes  el  pensar;  pero  entregando  la  tierra 
á  su  ambición.  El  uso  prohibía  á  los  caballeros 
Irabajar  y  leer;  pero  se  batiau,  intrigaban  y 
oprimían.  Los  monges  nopodian  pensar,  que- 
rer ni  obrar,"  pero  meditaban.  La  inercia  com- 
pleta es  imposible  con  una  naturaleza  cuya 
existencia  es  la  actividad.  Cerrándola  un  ca- 
mino, se  precipita  con  furia  por  otro:  si  se  le 
cierran  todos,  ella  se  los  abre  ficticios.  Entor- 
peciendo su  desarrollo  natural,  lejos  de  preve- 
nir el  mal,  se  le  hace  nacer.  Los  turcos  lian 
sido  bárbaros  en  sus  conquistas,  porque  no 
pensaban;  los  caballeros  feudales  lian  sido  la 
plaga  de  la  edad  media,  porque  miraban  el 


trabajo  como  ocupación  de  villanos,  y  la  m 
tracción  como  tarea  de  los  clérigos; 

6.-1  Es  necesario  evitar  el  mal:  ¿quién  lo 
duda?  Pero  la  inercia  no  es  el  medio:  porque 
la  inercia  no  esposible,  y  porque  aun  siéndolo 
un  malvado  vale  mas  que  ulia  piedra.  Es  me- 
nester evitar  el  mal,  pero  porque  el  mal  es 
contrario  del  bien  que  es  el  objeto  del  destine  bu- 
mano.  No  obrar  por  evitar  et  mal,  es  renunclai 
al  objeto  de  la  vida  por  temor  de  fallar  á  él,  !» 
cual  es  un  absurdo.  Es  menester  resignarse  ¡ 
la  condición  humana  tal  cual  Diosla  lia  hecho: 
¿quién  puede  contradecirlo?  Pero  Dios  no  nos 
ha  hecho  activos  para  que  no  dirijamos  nucí 
tra  conducta,  inteligentes  para  que  no  pense- 
mos; Dios  no  nos  ha  sombrado  de  obstáculos  ia 
superables  las  vias  de  la  actividad,  de  la  liber- 
tad y  de  la  inteligencia,  para  que  estos  obs- 
táculos no  fuesen  sobrepujados.  Fuerza  es  que 
nos  resignemos  á  no  volar  como  las  aves  en  el 
aire,  pues  que  no  hemos  vencido  las  dilienl- 
tades  que  se  oponen  á  ello,  ¡pero  es,  por  ven- 
tura, tentar  á  Dios  y  revelarse  contra  su  vo- 
luntad buscar  c!  medio  de  dirigir  globos'.'  Si  es- 
te medio  no  está  lucra  del  alcance  dot  hombre, 
no  traspasa  los  limil  es  de  su  deslino  al  buscarle. 
Ademas,  ¿quién  puede  decir  que  está  fuera  de 
su  alcance  sino  la  investigación  misma?  ¿Atra- 
vesaríamos el  Océano  con  nuestros  bagóles  si 
no  hubiésemos  buscado'  los  medios  de  llegar 
á  este  objeto?  Y  si  nuestra  inteligencia  la  lia 
encontrado,  ¿nos  liabia  dado  Dios  esla  capaci- 
dad para  que  no  nos  sirviésemos  de  ella? La  re- 
signación es  buena  ante  lo  imposible  y  lo  in- 
evitable bien  demostrado,  y  en  verdad  que  es- 
lora halla  también  en  duda  muchas  veces;  en 
el  caso  contrario,  no  debe  ser  mas  que  provi- 
sional, so  pena  de  hacernos  infieles  at  destino 
que  Dios  nos  ha  procurado. 

Esperamos  confiadamente  que  la  importan- 
cía  de  la  presente  .cuestión  y  su  relación  inti- 
ma á  todas  luces  con  el  objeto  principal  de 
esle  articuló',  justificarán  la  estension  de  las 
rellexioncs  qiie  hemos  hecho,  persuadidos  de 
que  nuestros  lectores  las  verán  con  guslo  ha- 
ciendo jusliola  á  nuestros  buenos  deseos. 

(¡ÜM0S1ÜÁ-DBS.  Esta  palabra  abraza  lodos 
las  cosas  raras  y  singulares  que  la  ciencia,  la 
manía  y  el  lujo  pueden  recoger.  Aunque  la  im- 
portancia dada  á  la  posesión  de  esos  objetos, 
haya  debido  aumentarse  con  el  desarrollo  de 
las  luces  y  de  la  riqueza  pública,  ya  era  muy 
grande  entre  los  antiguos,  sobre  lodo  cuando 
se  hallaban  supeditados  por  los  recuerdos  que 
realzan  lo  mas  humilde  ,  y  hacen  precioso  lo 
que  parece  mas  vil.  Asi  es  que  Dionisio  el  Tira- 
no compró  las  tablillas  de  Esquilo,  persuadién- 
dose de  que  bastarían  para  inspirarle  y  librar 
sus  tragedias  de  la  insultante  risa  deRlosenos. 
Disputábase  la  posesión  de  la  flauta  de  Timo- 
teo ó  de  Ismenias,  que  la  había  comprado  por 
siete  talentos  en  Coiinfo.  Neanto,  hijo  del  lira- 
no  Pitaco  ,  i  quien  dijeron  que  la  lira  de  Oríeo 
habia  hecho  sensibles  los  animales,  las  ptan- 
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fus  y  las  piedras,  sobornó  al  sacerdote  de  Apolo 
en  Lcsfios ,  donde  se  conservaba,  y  lo  eomyro- 
m'eííó  ¿  entregársela ,  poniendo  en  su  losar 
lina  lira  semejantR.  En  tiempo  de  Luciano,  un 
reii'licnlar  dio  3,000  dracraas  por  la  lámpara 
de  barro  do  Epicteto.  El  baslon  rpie  el  filósofo 
Peregrino  liabia  dejado  al  subir  al  patíbulo,  no 
era  menos  apreciado  que  cu  tiempos  no  muy 
remólos  el  deVollairc.  Enseñábanse  con  or- 
gullo los  huesos  de  Gerion  en  Tobas,  el  des- 
pojo del  jabalí  de  Calidon  entre  los  legeos  ,  y 
los  cabellos  de  ísis  en  Mciilis. 

Esto  manía  por  poseer  objetos  de  esa  na- 
¡iiraleza,  no  solo  alcanza  á  personas  vulgares, 
sino  (¡uubien  á  entendimientos  muy  racionales 
(¡iic  liarían  cualquier  sacrificio  por  obtener  el 
cofre  en  que  se  salvó  Orocio,  el  sable  de  Pedro 
el  Grande,  Un  cadena  de  díámanf es  y  la  silla  le- 
gadas por  Rubcns  á  la  academia  de  pintura  de 
Andicrcs,  la  pluma  de  Juslo  bipsio,  consagrada 
¡'¡nuestra  señora  de  Halle,  bis  bolas  de  (toldan, 
la  espada  del  Cid,  ele. 

Uno  de  los  hombres  que  mas  se  han  distin- 
tniiloen  su  afición  á  curiosidades,  )¡a  sido  el 
francés  Penen,  Tenia  -el  linlero  que  Voltaire 
habla  dado  al  gran  Federico,  y  á  su  lado  esta- 
ba abierto  el  tomo  en  que,  refiriendo  el  filóso- 
fo sus  relaciones  con  la  corle  de  Berlín,  añade: 
«Me  trataba  (el  rey.de  Prusia)  de  hombre  divi- 
no, y  yo  lo  (cataba  de  Salomón;  nuda  nos  cos- 
laban  los  opílelos.  Me  lomé  la  libertad  de  en- 
viarle un  hermoso  Hulero  de  Martin,  y  61  tuvo 
¡a  bondad  de  regalarme  algunas  bujerías  do 
ámbar  »  Tenia  lamblen  Mr.  Benou  unas  mo- 
mias de  Egipto  ,  y  rarezas  del  Japón  y  de  la 
Clitná-,  Existía  cu  su  poder  un  relicario,  dividi- 
do en  seis  compartimientos,  que  encerraban, 
1.a  Unos  fragmentos  de  huesos  del  Cid  y  de 
.limeña,  hallados  en  su  sepultura  en  burgos; 
oíros  fragmcnlos  de  huesos  de  Eloísa  y- Abela  r- 
gn,  sacados  do  sus  tumbas  en  el  Paracleto.,  2." 
Cabellos  do  Inés  Sorel,  enterrada  en  Loches.  3." 
tfran  parle  do  los  Ligóles  de  Enrique  IV  ,  rey  de 
Francia,  que  oslaban  enteros  cuando  se  viola- 
ran los  sepulcros  de  San  Dionisio  en  1703.  4." 
fu  Fragmento  de  la  mortaja  de  Türena,  trozos 
nV  huesos  de  ¡Moliere  y  La  Fuñíame,  y  pelos 
del  general  Desnis,  5."  Una  tirina  autógrafa  de 
¡Vnpoleon.  G."  Por  último  ,.  "un  pedazo  ensan- 
gienlado  de  la  camisa  que  llevaba  en  la  época 
»V  su  muerte  ,  un  mechón  de  sus  pelos  y  una 
hoja  del  sauce  bajo  el  cual  se  enterró"  cu  la 
¡sin  tió  Sania  Elena. 

Los  que  mas  se  distinguen  eji  recoger  colec- 
ciones de  ese  género,  son  los  ingleses,  de 
quienes  se  cuentan  estrayágaiicias  extraordi- 
narias. En  Inglulcrra  se  aprecia  lodo  lo  singu- 
lar: las  huellas  dejadas  por  Napoleón  con  sus 
uñas  en  los  libros,  por  vía  de  señal,  se  lian  pa- 
gado con  cantidades  exhorbiluiifes. 

El  amor  propio  es  el  móvil  principal  de  esa 
inclinación  fjuemauitíeslan  lodos  los  hombres 
á  poseer  rarezas.  Cada  uno  quiero  tener  lo  que 
nolicnen  sus  semejantes,  y  todos  enseñan  sus 
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curiosidades  con  orgullo.  Hemos  visto  en  nues- 
tros dias  un  gobierno  ,  manifestar  temores  de 
que  se  robasen  los  despojos  de  un  regicida, 
mandando  quemar  su  cadáver  para  evitar  que 
fueran  sus  fragmentos  objeto  de  curiosidad. 
¿(Julón  sabe  si  á  pesar  do  ello  ,  y  andando  el 
(iempo,  todavía  habrá  quien  asegure  poseer  al- 
guno de  sus  reslos? 

Los  aficionados  á  rarezas,  suelen  ser  victi- 
mas de  los  falsarios,  quienes  esplotando  el  afán 
con  que  ciertos  hombres  acogen  cualquiera 
preciosidad,  suponen  la  exislcncia  de  objetos, 
revestidos  con  tales  circunstancias,  que  logran 
vender  sumamente  caros,  lo  que  luí  voz  no  les 
ha  coslado  mas  que  alargar  la  mano  para  co- 
gerlo. Ni  las  mismas  curiosidades  religiosas 
eslán  libres  de  ser  supuestas,  pues  no  hay  me- 
dio mas  fácil  de  vivir  para  ciertos  hombres, 
que  convertir  la  credulidad  pública  rn  una 
mina. 

En  las  arles,  la  voz  curiosidades  ,  designa 
comnnuicnle  lo  que  recogen  los  aficionados 
paca  Formar  un  gabinete,  como  esmaltes,  por- 
celanas, lozas,  (ejidos,  armaduras  ó  diferen- 
tes ubjelos  de  muebles  ó  Iragcs  usados  por  los 
pueblos  salvages  ó  por  los  antiguos  ,  asi  como 
conchas  ú  otras  muestras  de  historia  nal urnl. 
El  comercio  de  oslas  curiosidades,  era  muy  es- 
tenso hace  cosa  de  un  siglo ;  casi  todos  los  afi- 
cionados de  cuadros"  y  dibujos,  tenían  también 
curiosidades  en  sus  gabinetes.  Va  había  pasa- 
do la  modii  de  esle  gusto,  y  ya  se"  hallaba  casi 
olvidado  ,  cuando  úliimumenle  se  ha  reprodu- 
cido. Primero  so  han  buscado  con  afán  los  oh- 
jelos  fabricados  en  la  época  del  renacimiento, 
y  después  se  ha  eneami  uado  la  afición  á  las  ra- 
rezas del  siglo  pasudo  y  á  una  multitud  de  co- 
sas estYuñas  por  sus  formas  ó  pur  sus  colores. 
En  el  eslratigero  hay  gabinetes  particulares  de 
curiosidades  que  llaman  mucho  la  atención:  en- 
tre nosotros  es  escaso  el  número  de  personas 
dedicadas  á  formar  colecciones  de  objetos  es- 
li'años  ,  algunos  do  los  cuales  se  hallan  escon- 
didos y -avergonzados  en  los  rincones  de  las 
prenderías..  Tero  íenemos  en  nuestros  gabinelcs 
y  museos  públicos  curiosidades  de  todos  géne- 
ros que  los  eslrnños  envidian,  y  entre  las  cua- 
les hay  cosas  notables,  unas  por  sus  recuerdos 
históricos,  oirás  por  su  valor  intrínseco,  y  otras 
por  la  riqueza  artística  que  esleirían 

CURli'Ú.  {Ilisluria  natural.)  Serpiente  de 
América  que,  según  el  pudre  (¡nevara,  iíene 
tres,  cuatro  y  basta  seis  varas  de  largo  y  un 
grueso  proporcionado.  Cuando  se  siente  ham- 
brienta se  sube  á  los  árboles  y  se  pone  en  ata- 
laya, tendiendo  por  lodas  parles  la  vísla  para 
divisar  la  presa :  y  cuando  á  convenien- 
te distancia  descubro  el  venado,  el  corzo  ó  el 
hombre,  con  increíble  lijereza  se  desprende 
del  árbol  y  se  arroja  sobre  ellos.  Su  primera 
diligencia  es  asegurarlos  con  sus  anillos,  en- 
roscándose á  su  alrededor,  y  tan  fuertemente 
que  no  es  posible  librarse  de  tan  formidable 
enemigo.  Cuélgase  también  de  los  árboles  que 
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están  pendientes  sobre  los  rios,  arroja  sobre  el ,  letona,  componiéndose  el  resto  de  alemanes 
agua  una  espuma,  ála  cual  acuden  los  peces,  •  j adiós,  y  tropas  rusas.  La  rasa  de  los  enroñes 
ycuando  los  tiene  descuidados  en  el  ceno,  se  j  y  semigalos  lia  desaparecido.  La  nobleza,  p  ico 
desenrosca  con  estraña  lijereza  y  hace  segura  numerosa,  consta  solo  de  alemanes,  que  des- 


presa de  ellos 

Hablando  un  célebre  viajero  de  esta  misma 
serpiente  añade  lo  que  á  continuación  copia- 
mos:. «Yo  creo  que  esle  culebrón  es  el  mismo 
de  que  lian  hablado  las  relaciones  antiguas-de 
los  conquistadores,  y  que  lo  han  liecho  exage- 
rando sus  medidas,  formando  fábulas  y  cuen- 
tos, como  lo  son  decir  que  los  indios  lo  adora- 
ban y  que  !o  alimentaban  con  .hombres  que 
tragaban  enteros.  Siguiendo  eslas  relaciones 
escribió  un  gobernador  á  la  corte,  estando  yo 
alli,  que  esla culebra  tragaba  eulero  á  uncier-' 
yo  .y  á  un  toro  con  cuernos  y  todo,  y  que  los 
atraia  de  muy  lejos  con  el  alíenlo.  Creo  que  los 
ingleses  interceptaron  esla  relación  del  go- 
bernador, y  es  natural  que  la  hayan  despre- 
ciado.» 

CURLANDIA.  {Geografía  6  historia.)  La  Cur- 
landia formaba  antes  de  1795  un  ducado  vasa- 
llo de  la  Polonia;  hoy  es  uno  de  los  gobierno? 
del  imperio  ruso.  Sus  limites  son:  al  Norte  la 
Livonia,  deque  eslá  separada  por  el  Dvina,  al 
Este  la  Lituania,  al  Oeste  el  mar  Rábico  y  al 
Sur  la  Samogicia. 

La  'Curlandia  lleva  los  diferentes  nombres 
de  Carland,  en  alemán;  Eürliandiaén  ruso,  y 
Courscm  en  letón:  en  la  edad  media  se  llama- 
ba Curonia :  todos  estos  nombres  significan 
tierra  de  los  cures  ó  enroñes,  que  es  como  se 
llamaba  anliguamenle  el  pueblo  finés  que  ha- 
bitada aquel  pais. 

La  superficie  de  la  Curlandia  es  de  anas  900 
le™uas  cuadradas,  de  las  que  la  cuarta  partees 
propiedad  de  la  corona.  La  parle  central  y  ri- 
bereña del  Dvina  se  llama  Semigalia  (Finister- 
re  en  letón  ) 

En  general  la  Curlandia  es  un  pais  llano,  ú 
cscepcion  de  algunas  colinas  paralelas  a!  Dyi- 
na  (1).  Se  encuentran  en  él  mnelios  lagos, 
pantanos  y  bosques:  estos  útlimos  forman  las 
dos  quintas  partes  de  la  superficie  de  la  Cur- 
landia. Él  terreno  es  arenoso  y  bástanle  fértil, 
sin  embargo  se  encuentran  eriales  muy  eslen- 
sos.  Las  producciones  principales  son  :  cáña- 
mo, lino,  cebada  y  centeno.  La  provincia  de 
Pillen  al  Noroeste,  produce  escelenle  trigo,  de 
que  los  antiguos  duques  baeiangran  comercio 
con  los  holandeses.  El  clima  es  sano,  pero 
desagradable  á  cansa  de  las  mochas  lluvias  y 
nieblas.  Los  rios  principales  que  riegan  la  Cur- 
landia son;  el  Dvina,  el  Aa,  que  desagna  en  el 
anterior,  á  dos  leguas  mas  abajo  del  Riga,  y  el 
Windan,  que  tiene  su  embocadura  cu  el  Bál 
tico. 

La  población  asciende  á  400,000  habita» 
,  les,  de  los  que  330,000  pertenecen  i  la  raza 

(1)  El  doctor  Walson  da  en  una  obra,  de  la  ijnc 
contiene  un  análisis  detallado  el  lloletindu  las  Cien- 
cia* geográfica!  de  Ferussac,  t.  V,  curiosos  porme— 
noroi  sobre  las  colinas  do  la  Curlandia, 


cieiiden  de  los  antiguos  caballeros  teutónicos, 
la  clase  media  aslá  formada  también  de  alomad 
nes;  los  campesinos,  emancipados  boy,  pero 
qué  no  son  mas  que  simples  labradores,  per- 
tenecen ála  raza  letona.  La  religión  dominan- 
te  es  el  luleranismo  de  la  confesión  de  A'ugs- 
burgo,  siendo  católica  la  quinla  parte  de  los 
babitanles.  Las  ciudades  mas  notables  de  ln 
Curlandia  son:  Mittau  (lelgava,  en  lelon)  en  k 
Semigalda,'Capilal  del  gobierno  y  del  antiguo 
ducado;  esta  ciudad  situada  sobre  el'Aaeon- 
licnennpuerlo  seguro  y  profundo,  si  bien  eslá 
paralizado  su  desarrollo  comercial  por  la  ve- 
cindad y  compelencia  een  Éga.  Mittau  titile 
una  población  de  12,000  habitantes  y  sirvióde 
asilo,  á  Luis  XVIII  durante  la  emigración.— 
Goldingen,  capilal  de  la  Curlandia. — Liban», 
pnerlo  de  mar  y  plaza  de  comercio;  aqtd  era 
donde  eslaban  los  arsenales  de  la  marinamili- 
tardo  los  duques  de  Curlandia.  En  erecto,  el 
pais  produce  todo  lo  que  es  necesario  á  la  ma- 
rina. Líbano  tiene  una  buena  rada  ,  pero  su 
puerlo  eslá  obstruido  de  arena.  — Windau, 
puerlo  de  mar,  ciudad  comerciante  y  estación 
de  la  escuadra  rusa. — Polangen,  antigua  ciu- 
dad de  Samogicia  ,  que  los  rusos  han  reunido 
a  Curlandia. 

La  historia  primitiva  de  la  Bijrlandia  eslá 
unida  á  la  de  la  Livonia.  Descubierto  el  Livland 
á  fines  del  siglo  por  los  buques  de  la  IFáfi- 
sa  que  iban  á  buscar  en  aquel  pais  las  pieles 
de  la  Rusia,  no  llegó  álener  importancia  basta 
año  1204 ,  época  de  la  creación  de  la  orden 
de  los  Porta-espadas,  fundada  en  Higa  por  un 
sacerdote  de  Brema,  llamado  Aibrechl  do  Apel- 
dern.  Esla  orden,  creada  á  imitación  de  bis 
que  existían  en  la  Tierra  Santa,  tenia  por  obje- 
to la  conversión  de  los  paganos  y  la  conquista 
del  pais.  Ignorando  la  lengua  livonia  Albrerlit 
bacía  representar  en  las  plazas  públicas  esce- 
nas de  la  Biblia  refundidas  en  dramas  popula- 
res Volquin,  su  sucesor,  hizo  machas  adqui- 
siciones y  recibió  sus  conquistas  en  feudo  del 
imperio;  pero  obligado  á  hacer  la  guerra  :i  los 
habitantes  del  pais,  sostenidos  por  los  paganos 
de  la  Rusia  y  de  la  Lituania,  fué  eslerrniitadu 
la  orden  por  los  lituanienses  en  1236,  y  alaiio 
siguiente  se  reunieron  sus  restos  á  los  caballe- 
ros (enlómeos,  desde  cuya  época  fué  la  urden 
de  Jos  porta-espád-as  una  lengua,  ó  provincia 
de  ia  órúen  teutónica,  llamada  provincia  de 
Livonia. 

En  1520  y  en  1523,  el  último  gran  maestre 
de  los  caballeros  teutónicos,  Alberto  do  bran- 
deburgo,  so  vió  obligado  por  el  mal  estado  de 
los  asuntos  de  su  orden  á  celebrar  con  el  m:ios 
Iré  provincial  de  Livonia,  Wal.lberde  Pleltcn- 
berg,  Iratados  que  debilitaban  las  relaciono 
existentes  entre  ambas  órdenes.  Entonces  tu 
vieron  los  porta-espadas  el  derecho  de  elegir 


sil  pan  maestre;  pero  debían  seguir  siendo 
vasallos  de  la  orden  teutónica,  üabiendo  abra- 
zado Alberto  en  1525  el  protestantismo  y  se- 
cularizado á  la  Prusia,  Pleüenberg  y  sus  por— 
la-espadas  permanecieron  siendo  católicos  y 
lineaos  de  la  Livonia,  de  la  Mlionia  y  de  la 
Gurlaiidia. 

En  Í522  se  propagó  la  reforma  por  la  Li- 
vonia y  Ja  Curlandia  é  hizo  en  ella  rápidos  pro- 
gresos, qiio  tenían  fácil  esplicacion  en  el  ¿dio 
ilo  los  liabilanlcs  conlra  el  oalolicismo,  im- 
pneslo  por  la  violencia  y  también  por  el  deseo 
<l ue  tenia  Plelleriberg  de  debilitar  el  poder  del 
clero. 

Bri  155S  comenzó  el  czar  IvanlV  la  guerra 
conlra  los  porla-espadas ,  cuyas  posesiones 
quería  conquistar;  en  1 5G  l  se  somelió  la'Es- 
ihoiila  á  la  Suecia  para  libertarse  de  la  domi- 
nación nisa;en|l5G2  ganólvan  á  los  porta-es- 
padas la  sangrienta  baíalla,  de  Ermés.  «Poruii 
tratado  secreto  de  1560,  dice  Sehoell,  so  ha- 
bían convenido  el  maestre  y  sus  caballeros, 
que  ruando  ya  no  hubiese  medio  de  salvar  á 
la  orden, el  gran  maestre  abandonariael  eslado 
eclesiástico  y  tratarla  de  mantenerse  como 
príncipe  secular.»  De  resullas  de  la  baíalla  de 
Ermés  iba  á  caer  la  órden  bajo  la  dominación 
de  los  rusos;  pero  el  gran  maestre  Gotardo  de 
k'ettler,  abandonado  por  el  imperio  de  la  Ale- 
mania, á  pesar  de  ser  vasallo  suyo  ,  negoció 
non  el  rey  de  Polonia  para  ponerse  bajo  su 
protección;  ésie  exigió  la  cesión  de  la  Livonia 
ó  la  Lllania  y  Concedió  á  Kelller  la  Curlandia 
y  la  Seniigaiia,  á  titulo  de  ducado  y  de  feudo 
polaco,  lícíller  eslipuló  que  se  conservaría  en 

ducado  la  religión  luterana.  (Tratado  de  Wil- 
na,  L56.L  ) 

Duques  da  Curlandia. 

1501.  EéUhtr,  en  cnanto  recibió  el  titulo 
de  duque  de  Curlandia,  se  hizo  prolcstante;  dio 
alguna  instrucción  al  pueblo  y  se  esforzó  por 
ileslrnir  losreslos  del  paganismo  qnc  todavía 
se  practicaba  en  tos  espesos  bosques  delpais. 

1587.  Federico  y  Guillermo,  sus  dos  bi- 
jas, le  sucedieron,  y  promulgaron  en  1018  1a 
primera  constiíucioij  que  tuvo  la  Curlandia.  La 
nobleza  gozaba,  como  en  Polonia,  de  grandes 
privilegios;  el  poder  que  ejercía  la  dieta  ó  los 
«lados,  convocada  cada  dos  años,  era  estraoi  - 
diuario,  pues  nada  podía  hacer  el  duque  sin 
clin,  Los  nobles  lenian  el  poder  mas  absolulo 
sobre ;súb  subditos,  y  aun  el  derecbodc vida  y 
muerte. .Muchas  veces  fué  modificada  esla  cons- 
I  ilación  y  siempre  en  provecho  de  la  aristo- 
cracia curlandesa. 

lil  duque  de  Curlandia  no  podía  lencr  ejér- 
cito.c-n  tiempo  do  paz,  en  virludde  los  pacía 
tmjeptionk  con  la  Polonia;  en  tiempo  do  guer- 
ra podía  levantar  15,000  soldados;  pero  lá  no- 
Wp!it  era  la  que  nombraba  los  oficiales.  El 
'¡oque  tenia  el  mando  del  ejército;  era  gefe 
[supmms  episcopus)úQ  la  iglesia;  liabia  leyes, 
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establecía  los  impuestos  con  el  consentimien 
to  de  ta  nobleza  y  acuñaba  monedas.  El  em 
pecador  le  llamaba  principe  ilustrísimo  y  el 
rey  de  Francia  primo.  El  duque  poseía  las  dos 
terceras  partes  de  las  tierras  delpais. 

Lanqbleza, .  compuerta  de  unas  cien  fami- 
lias, conservaba  su  poder  por  el  derecho  de 
primogeniiura,  y  celosa  de  sus  prcrogativas  y 
privilegios  tomaba' parie  en  la  elección  délos 
reyes  de  Polonia.  Los  nobles  curlandeses  obli- 
gaban á  sus  campesinos  á  facilitarles  todas 
las  provisiones  necesarias  á  la  vida;  gastaban 
gran  Iren  y  ejercían  generosamente  la  hospi- 
talidad; pero  tenían  la  Iriste  fama  de  bebedo- 
res y  duelistas. 

1642.  Saiitfago,  hijo  de  Guillermo.  El  rei- 
nado  cíe  esle  duque  es  el  mas  imponíanle  de  la 
historia  de  la  Curlandia.  Sanliago  comenzó 
por  restablecer  !a  hacienda  por  medio  del  im- 
portante y  lucrativo  comercio  de 'cereales. 
Construyó  cuarenta  baques,  veinte  de  gnerrade 
ochenta  cañones;  estableció  colonias  en  Africa 
y  América,  puso  factorías  en  Guinea  para  ha- 
cer la  trata  con  las  Antillas,  y  en  1642  se. 
eslablecíó-tambien  en  Tabago.  Firmó  el  año 
de  1643  un  tratado  de  comercio  con  la  Francia 
y  fortificó  á  Mittau.  Durante  la  guerra  entre  la 
Suecia  y  la  Polonia,  tanto  él  como  su  familia, 
fueron  arrebatados  por  sorpresa,  por  el  rey  de 
Suecia  (10581  que  quería  apoderarse  de  la  Cur- 
landia; pero  la  indignación  que  este  atentado 
produjo  en  Europa  obligó  á  Cárlos  X  á  soltar 
su  prisionero.  Durante  el  cautiverio  de  Santia- 
go habían  sido  arruinados  el  comercio,  la  ma- 
rina y  las  colonias  de  la  Curlandia. 

1672.  Federico  Casimiro,  hijo  del.  ante- 
rior, Esle  principe  introdujo  eu  Curlandia  las 
costumbres  y  las  artes  de  Francia.  Su  lujo 
agoló  las  arcas  'públicas  cié  la  Curlandia.  En 
1697  llegaron  ú  Mittao  Pedro  el  Grande  y  Le- 
fort,  siendo  el  recibimiento  que  se  les  hizo 
conforme  á  lo  üuslre  de  su  alcurnia.  Federico 
y  Redro  estuvieron  ebrios,  durante  la  visita. 
Solo  Lefort  conservó  firme  su  .cabeza.  Et  czar 
salió  muy  satisfecho  de  aquella  acogida  y  dis- 
pensó á  la  Curlandia  su  amistad  y  su  alianza, 
que  sulo  desgracias  proporcionaron  al  país. 

169.8»  Federico' Guillermo,  hijo  menor  del 
precedente.  Su  tio  Fernando,  obtuvo  la  regen- 
cia. En  L700  se  alió  con  la  Rusia  conlra  Cár- 
los XII,  y  en  1702  se  apoderó  éste  de  la  Cur- 
landia, que  no  recobró  su  .independencia  hasta 
después  de  la  batalla  de  Paltawa  (1709).  En 
17 10  el  duque  de  Curlandia  se  casó  con- Aua 
de  Unsia,  sobrina  de  Pedro  el  Grande,  y  firmó 
un  tratado  do  alianza  y  do  comercio  con  el 
czar.  Desde  esla  época,  codiciada  la  Curlandia 
pur  la  llusia,  cae  en  la  anarquía  por  intrigas 
de  los  rusos  y  se  prepara  la  misma  suerte  que 
la  Polonia. 

1711.    Femando,  lindel  anterior,  dehia 
suceder  á  su  sobrino,  mucrlo  sin  posteridad; 
trató  en  efecto  do  subir  al  trono;  pero  Pedro  el 
Grande,  so  pretesto  de  asegurar  la  viudedad  á 
T,   sil.    2 1 
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l;i  (¡iiquosaAnn,  hace  ocupar  h  Mitlaii.  El  du- 
que que  estaba  mal  con  la  nobleza,  se  vió  en 
] a  necesidad  de  retirarse  áDantzulc.  Como  Fer- 
nando no  tímese  hijos,  la  nobleza  quiso  ocu- 
parse de  su  sucesión,  y  en  1726  designó  para 
sucederle  á  Mauricio,  conde  de  Sajorna,  hijo 
natural  del  rey  de  Polonia;  pero  tanto  ésta 
como  la  Rusia  se  opusieron  ¡i  aquella  elección, 
y  en  1730  mandóla  Rusia  ocupar  la  Curlandia, 
echó  de  Miüau  al  conde  Mauricio,  que  se  de- 
fendió en  sn  palacio  con  sesenta  franceses 
contra  el  ejército  ruso,  preludiando  de  este 
modo  la  brillante  carrera  militar  que  ilebia  re- 
correr mas  tarde  á  la  cabeza  de  ¡os  ejércitos 
franceses. 

Entonces  quiso  la  Polonia  reuniría  Curian- 
dia,  pues  era  el  único  medio  de  arrancar,  á  lo 
menos  por  alguu  tiempo,  aquel  pais  á  la  in- 
fluencia rusa,  pero  la  nobleza  quiso  permane- 
cer independiente,  y  la  Rusia  la  sostuvo  contra 
la  Polonia  bajo  la  ¡condición  de  abandonar  á 
Mauricio,  que  seguia  la  campaña  con  300  fran- 
ceses. Mauricio" se  vió  al  iin  obligado  a  huir,  y 
en  1727  subió  Fernando  al  Irono.  Murió  en  1737 
y  con  é!  concluyó  la  raza  de  Kettler  y  la  inde- 
pendencia déla  Curlandia. 

1737.  Biren.  En  1730  había  declarado  la 
emperatriz  Ama  que  reservaba  la  sucesión  de 
Curlandia  á  su  favorito  Biren,  obligando  a  la 
nobleza  á  recibir  en  su  seno  á  aquél  hijo  de 
un  campesino  eurlandés.  En  1737  obedecien- 
do la  diela  á  la  Rusia  dió  el  ducado  á  Biren, 
que  fué  continuado  por  la  Polonia;  pero  a  la 
muerte  de  la  emperatriz  fué  desterrado  Biren 
á  la  Siberia  y  quedó  vacante  el  trono  de  Cur- 
landia. 

1740.  Luis  Ernesto  de  Brunswick.  La  gran 
duquesa,  regente  de  Rusia,  obligó  á  tus  lisia- 
dos á  elegir  á  su  cuñado,  é  hizo  ocupar  militar- 
mente la  Curlandia;  pero  el  rey  de  Polonia  se 
negó  á  dar  la  investidura  á  este  principe,  y  la 
Curlandia  fué  presa  de  la  mas  completa  anar- 
quía. 

1758.  Cárlos  de  Polonia.  Para  terminar 
aquel  desorden  los  Estados  dan  la  corona  al 
principe  Carlos,  hijo  tercero  del  rey  de  Polonia. 
Reconocido  el  nuevo  duque  por  la  Polonia  y  la 
Rusia  parecía  que  iba  á  renacer  el  orden  en 
Cnrlaudía;  pero  en  1762  quísola  emperatriz 
Catalina  restituir  la  Curlandia  a  Biren  que  habla 
vuelto  de  su  destierro;  pero  los  dos  rivales  se 
hicieron  la  guerra,  y  Carlos  abandonado  por  la 
Polonia,  que  dió  la  investidura  á  suf  compelK 
dor,  fué  espulsado  por  Biren,  á  quien  sostenían 
los  ejércitos  rusos. 

1762.  Biren  por  segunda  vez.  Abdicó  á 
los  siete  años  de  su  reinado,  que  se  pasaron  en 
continuas  rebeliones. 

1769.  Pedro,  hijo  del  anterior.  Siendo  es- 
te principe  muyfanciano  y  no  teniendo  hijos, 
quisieron  los  Estados  asegurar  su  sucesión. 
Con  este  motivo  formáronse  dos  partidos,  uno 
polaco  y  otro  ruso,  y  la  anarquía  había  llega- 
do á  su  colmo,  cuando  la  revolución  polaca ! 


324 

de  1792  hizo  estallar  otra  revolución  semejan- 
te en  Curlandia:  subleváronse  la  clase  media 
y  los  campesinos  contra  la  nobleza  y  ta  Rusia; 
pero  !a  caída  de  la  Polonia  entregó  la  Curlan- 
dia á  la  Rusia. 

1795.  Viendo  la  nobleza  eurlandesa  que  rin 
podia  escapar  de  la  conquista  rusa,  se  someliú 
voluntariamente:  abdicó  el  duque  Pedro  y  ce- 
dió su  trono  á  Catalina  II,  mediante  una  pen- 
sión y  varias  tierras.  Desde  entonces  la  Cur- 
landia ha  sido  una  provincia  rusa,  y  el  único 
acontecimiento  digno  de  mencionarse  desde 
aquella  época  es  la  emancipación  de  los  cam- 
pesinos, efectuada  en  1818  por  el  emperador 
Alejandro. 

SclioíH:  Curto  de  historia  de  ios  estados  eurnpms 
Meiizeh  QcschiiMe  des  Deulschcn,  §, 
Van  Poolaum:.  Descripción  de  ta    Uvonia,  Hr, 
1  vol.  en  i¿»,  i:tieclu,  171». 

'  CURSO.  [Mecánica.)  En  todas  las  máquinas 
existen  piezas  fijas  y  movibles,  perteneciendo 
á  esta  última  clase  todas  aquellas  que  varían 
de  posición,  como  sucede,  por  ejemplo,  coa 
los  émbolos  de  las  máquinas  de  vapor  y  bom- 
bas, conlas  hojas  de  las  sierras  mecánicas,  con 
los^bnluncines  y  con  otros  diferentes  órganos  quo 
seria  prolijo  enumerar  y  que  se  hallan  anima- 
dos de  movimientos  alternativos.  EP  camino 
rectilíneo  que  recorren,  asi  los  émbolos  como 
las  hojas  de  sierra  y  demás  piezas  que  hemos 
nombrado,  se  denomina  en  mecánica  curso. 

En  el  articulo  cilindro,  (mecánica)  ya  he- 
mos manifestado /pie  las  dimensiones  de  aquel 
órgano  son  las  que  determinan  el  poder  A 
fuerza  de  las  máquinas  de  vapor,  y  al  concluir 
hicimos  presente,  que  asi  el  diámetro  como  las 
demás  medidas  del  cilindro  ,  dependían  del 
curso  y  velocidad  de  los  émbolos,  y  por  ío  tan- 
to, que  en  otro  articulo  trataríamos  de  todas 
estas  cuestiones  que  tan  relacionadas  están  ca- 
tre st  y  que  por  lo  mismo  importa  estudiar 
unida  y  no  aisladamente.  Somos  de  opinión 
que  ha  llegado  el  momenlo  indicado,  al  trata 
del  curso  del  émbolo  de  las  máquinas  de  va- 
por, que  determina  la  lougilud  del  cilindro, 
como  igualmente  las  dimensiones  de  algunas 
de  sus  principales  piezas. 

Dijimos  en  el  articulo  ya  referido,  que  la 
fórmula  para  calcular  el  diámetro  de  los  cilin- 
dros de  las  máquinas  de  vapor  de  baja  pre- 
sión, era: 

D'  =  0,0198  y; 

en  la  que  representa  ?!  la  fuerza  de  la  márpii- 
na  espresada  en  caballos  y  V  la  velocidad  del 
émbolo  por  segundo.  Es  una  regla  impértanlo 
que  demostraremos  en  otra  parle,  la  que  ates- 
tigua !a  precisión  de  que  la  velocidad  de  las 
piezas  doladas  de  movimientos  alternativos), 
sea  tan  pequeña  como  lo  permita  la  nalurale- 
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aa  de  las  máquinas  que  se  consideran  ó  exa- 
minan; probándose  mas  y  mas  lo  que  acaba- 
Dios  de  esponer,  si  tenemos  en  cuenta  que  re- 
pelidas esperiencias  han  demostrado  queja  di- 
ferencia de  presión,  entré  el  cilindro  y  la  cal- 
dera, crece  como  el  cuadrado  de  la  velocidad 
del  trabólo,  resultado  que  nos  manifiesta  la 
ventaja  que  presenta  bajo  este  punto  de  vista 
el  uso  seguido  por  Watt,  y  generalmente  adop- 
tarlo por  la  mayoría  de  constructores,  de  dar 
til  embolo  una  velocidad  que  reconoce  por  ter- 
mino medio  la  de  un  itieiro  por  segundo.  En 
consonancia  con  lo  que  acabamos  de  con- 
signar, vemos  que  en  la  práctica  daba  el 
citado  mecánico  una  velocidad  de  O/JO  me- 
tros por  segundo  á  los  émbolos  de  las  peque- 
ñas máquinas  de  cuatro  caballos,  hasta  llegar 
li  la  do  1,30  metros  para  las  de  70  6  mas  ca- 
ballos. 

£1  número  de  revoluciones  del  volante  por 
minuto  como  también  la  longitud  del  balancín 
dada  la  velocidad  del  émbolo,  depende  del  cur- 
so de  éste,  siendo  necesario  que  la  relación 
del  curso  al  diámetro,  disminuya  á  medida 
que  aumenta  la  fuerza,  consiguiéndose  por 
esle  medio,  el  limitar .  á  un  número  redu- 
cido los  cursos  y  eí  poder  emplear  los  mode- 
los de  los  balancines,  entablamentos  y  otras 
piezas  pana  máquinas  de  diferentes  fuerzas,  co- 
mo igualmente,  el  no  obtener  máquinas  muy 
alias  y  un  número  diminuto   de  revolu- 


ciones, en  el  éje  motor.  Véase  lo  qne  hemos 
manifestado  respecto  á  este  asunto,  en  el  ar- 
ticulo TALLERES  DE  CONSTRUCCION. 

La  distancia  horizontal  entre  la  vertical 
del  vastago  del  émbolo  y  la  que  pasa  por  el 
eje  del  manubrio  ó  cigüeña,  debe  ser  igual  á 
tres  veces  el  curso  del  émbolo;  y  la  distancia 
eulre  los  contros  de  las  articulaciones  estremas 
del  balancín,  k,  k'  (fig.  18  de  las  láminas 
que  se  reflereu  á  la  mecánica)  igual  á  3,0325 
veces  el  mismo  curso,  el  que  siempre  es  igual 
al  diámetro  del  circulo  que  describe  la  ci- 
güeña.. 

Para  calcular  la  yelocidad  del  émbolo  por 
segundo,  se  cuenta  el  número  de  oscilaciones 
que  efectúa  en  un  minuto,  se  multiplica  por  la 
longilud  del  curso  y  se  divide  el  producto  por 
GÜ.  Supongamos  una  máquina  de  12  caballos 
cuyo  émbolo  dé  por  minuto  27  golpes,  ó  sean 
54  oscilaciones,  con  un  curso  de  1,12  metros; 
en  este  caso  tendremos  según  lo  espueslo,  la 
fórmula. 


34  X  1,12 


(10 


=  un  metro  por  segundo. 


La  tabla  que  sigue,  contiene  los  diámetros 
de  los  cilindros  calculados  por  la  fórmula,  da- 
los y  observaciones  que  hemos  espuesto,  y 
comparados  con  las  proporciones  seguidas  por 
Walt. 


Máquinas  de  baja  presión. 


FUERZA  NOMINAL  EN 
CABALLOS. 


6. 
8. 

I  0  _ 

14, 
líj. 
20. 


26. 
30. 
36. 
40. 
50. 
60. 
70. 
80. 
30. 
100. 


VELOCIDAD  DEL 
EMBOLO  POn  SE- 
GUNDO. 


0,00 


LOO 


1,10 


1,15 


i, 25 


1,30 


0,884 

0,000 
0,075 
1,015 
1,015 
1,086 
1,0  00 
1,090 
1,118 
1,140 
1,140 
1,244 
1,244 
1,2  44 
1,300 
,1,300 
1,300 
1,300 


DIAMETRO  DEL  CI- 
LINDRO. 


—  Tí 


a  =3 

ra 

a 


ni. 

0,297 

0,303 
0,398 
0,445 
0,527 
0,558 
0,001 
0,658 
0,670 
0,720 
0,788 
(1,797 
0,801 
0,970 
1.034 
1,105 
1,172 
1,235 


0,305 

0,355 
0,407 
0,444 
0,522 
0,552 
0,002 
0,661 
0,080 
0,718 
0,784 
0,800 
0,893 
0,978 
1,036 
1.105 
1,172 
1,232 


CURSO  DEL  EN- 
ROLO. 


ó 
■n 

Zi- 
13 

a* 
o 

cu 

a 

m. 

m. 

0,914 

0,900 

1,068 

1,200 

1,200 

1,200 

1,220 

1,250 

1,220 

1,400 

1,416 

1,400 

1,520 

1,500 

1,520 

1,700 

1,678 

1,900 

1,800 

1,900 

2,135 

2,100 

2,135 

2,250 

2,135 

2,250 

|  2,440 

2,450 

2,450 

NUMERO  DE  "REVO- 
LUCIONES DEL  VO- 
LANTE. 


30,0 

29,0 

30,0 

27,0 

25,0 

24,0 

25,0* 

25,0 

24,0  • 

'25,0 

23,6 

23,0 

22,0 

'21,5 

22,0 

21,5 

20,3 

20,0 

18,2 

19,0 

18,2 

19,0 

17,85 

17,5 

16,70 

17-,  5 

10,70, 

17,5 

15,95 

.10,0 

15.95 

1(1,0 

15,95 

16.0 

15,95 

16.0 

H27 
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Pasemos  á  ocuparnos  de  las  máquinas  de 
"vapor  sistema  (le  Wooir,  quo  cuentan  con  dos 
cilindros  y  admiten  reunidos  los  principios 
de  la  esponsión  y  condensación.  Algunos  cons- 
tructores sitúan  los  dos  cilindros  de  manera 
que  se  encuentran  á  uno  y  otro  lado  de  la  ar- 
ticulación estreñía  del  balancín,  y  por  lo  tanlo 
es  igual  la  dislancia  de  su  centro  de  oscilación, 
pero  generalmente  sepreñere  otra  disposición 
según  la  cual,  el  émbolo  mayor  se  articula  al 
estremo  del  balancín,  y  el  pequeño,  mas 
próximo  al  centro  de  este,  de  imauera  que  sus 
velocidades  están  en  la  relación  de  4  es  á  3  ó 
de  1  es  á  0,75,  dotando  al  primero  coa  una 
velocidad  de  un  metro  por  segundo  y  al  pe- 
queño con  la  de  0,m  75.  La  velocidad  de  los 
émbolos,  lo  propio  en  este  sistema  que  en  el 
anterior,  crece  con  la  fuerza  de  la  máquina. 

La  relación  entre  los  diámetros  de  los  dos 
cilindros  varia  con  las  presiones  &  las  cuales 
deben  funcionar  las.  máquinas,  y  las  propor- 
ciones generalmente  seguidas  por  los  cons- 
tructores son  las  que  anotaremos ,  en  las 
cuales  D'  representa  los  diámetros  del  cilindro 
mayor,  D  los  del  menor  y  la  espansion  se  su- 
pone que  principia  á  los  f  del  curso  del  peque- 
ño cilindro. 

Creemos  necesario  advertir  que  para  oble- 

Froporeiotws  de  las  máquinas,  sistema  Woolf, 

da  la  espansion 


nerlas  ecuaciones  que  esponemos,  se  lina 
admitido  los  datos  que  se  han  lijado  anterior 
meule  respecto  á  los  cursos  de  los  dos  émbo- 
los, y  que  la  cspansionjsu  ha  eslendido  hasta 
0,ü  atmósfera. 

4  atmósferas.  60,  D'='l,935  D 
4  -  id.  .•  00,  \Y—  1,825D 
3      id.       .  50,    ü'  =  1.700D 

Para  determinar  los  valores  de  D  se.  tíénen 
¡as  fórmulas  quo  siguen: 

N 

Para  4.50  atmósferas..    1)' =  0,00 1083  - 


Para  4.00  id. 


i)1  —  0,001269  -i 
k.  ^ 


Para  3.50  id. 


r.  .    D'  =  0, 001525  -— 
k.v 

Las  presiones  anotadas  se  refieren  á  aque- 
llas á  las  cuales  deben  funcionar  las  máqui- 
nas ó  las  que  exislen  en  la  caldera;  N,  repre- 
senta el  poder  de  la  máquina  espresado  eu 
caballos;  v  la  velocidad  media  del  émbolo,  y 
k  un  coeficiente  de  corrección,  cuyo  valor  se- 
gún Mr.  llorín,  puede  determinarse  por  la  sí- 
guíente  formula  de  inlcrpolacion:- 

k=0. 30-1- 0,00277  (N— 4). 

de  dos  cilindros,  y  que  admiten  los  pritwipm 
y  condensación. 


VELOCIDAD. 


FUERZA  ES  CA' 
DALLOS. 


0,900 

1,000 
1,100 
1,200 
1,300 
1,300 
1,450 
1,000 
1,000 
!,700 
1,800 
1,800 
2,000 
2,000 
3,100 
2, 100 
2,100 
2,100, 
100 


0,075 

0,750 
0,825 
0,900 
0,975 
0,975 
1,090 
1,200 
1,200 
1,275 
1,350 
1,350 
1,500 
1,500 
1,575 
1,575 
1,575 
1,575 
1,575 


diámetros  correspondientes  a  las 
presiones  ó  atmosferas. 


Í/50 


3  6 


0,140 
0,177 
0,192 
0,232 
0,203 
0,270 
0,297 
0,309 
0,318 
0,342 
0,350 
0,380 
0,410 
0,440 
0,470 
0,500 
0,526 
0,552 
0,577¡ 
0,600| 


0,282 
0,342 
0,371 
0,448 


4,00 


—  - 

os 


0,158 
0,102 
0,209 
0,25 


0,500:0,285 


0,534 

0,57 

0,599 

0,015 

Ó,60l 

0,058 

0,735 

0,805 

0;850 

0,910 

0,908 

1,032 

1,070 

1,115 


0,299 
0,322 
0,335 
0*345 
0,309 
0,368 
0,411 
0,450 
0,477 
0,510 
0,541 
0,570 
0,598 
0,642 


1,16010,650 


0,20S 
0,350 
0,382 
0,458 
0,520 
0,545 
0,587 
0,611 
0,630 
0,674 
0,073 
0,750 
0,821 
0,870 
0,930 
0,987 


3,50 


0,174 
0,211 
0,229 
0,276 
0,313 
0,328 
0,351 
0,30S 
0,378 
0,405 
0,404 
0,452 

0,404 
0,524 
0,560 
0,504 


■2  8 


NUMERO 
DE  I1EY0- 
LUCÜONES 
DEL  VO- 
LANTE EN 


1,040  0,620 
1,090  0,606, 
1,140  0,685 
1.,185!0,713 


0,1961 
0,358  i 
0,389| 
0,409 
0,53l| 
0,558 } 
0,001  f 
0,G25| 
0,G42.( 
0-,GS8  ) 
0,68G¡ 
0,700  | 
0,840  I 
0,8901 
0,953  ) 
1,0101 
l,0G5f 
1,1131 
1,103.' 
1,210  J 


30,0 

30,0 
27,3 
27,5 

25, 1 

25,8 

21,6 

99  I 
A*J  1 

2,0,8 
19,5 
18,0 

13,6 


Teniendo  ea  cuenta  los  datos  que  hemos'  Tratemos  en  la  actulidad  de  las  máquinas 
espuesto  ,  lia  calculado  Mr.  Morin  ta  tabla  cíe  alta  presión  con  espansion,  pero  sin  con- 


¡me  antecede,  cuyos  resultados  están  acordes 
coa  los  principios  adoptados  por  los  principa- 
les constructores. 


Fuerza  en  ca- 

de   4  á  8 

de  10  &  16 

de 

18  á  U 

de  26  á  3G 

de  40  á  70 

Velocidades  .  . 

0,  ra  oo 

I.mOO 

• 

,  m  10 

l,ni  15 

!,  m'25 

densacion.  En  este  sistema  la  velocidad  del 
émbolo,  crece  con  la  fuerza  de  la  máquina  y 
so  adoptan  los  valores  que  siguen: 


de  70  á  ele. 
l,m  30 


El  curso  d"el  émbolo  do  las  máquinas  que  nos  ocupan,  cuando  son  de  cilindro  fijo  y  sin 
balancia»  se  proporcionan  según  esponemos: 


Fuerza  ea  caballos ,  de 

4    á  6 

8  i  10 

12  a  11 

16  á  18 

20  a  22 

24  á  2G 

2S  á  30132  á  34 

Curso  en  aielros  .  .  . 

0,70 

o,  so 

0,90 

1,00  ; 

1,10. 

1,15 : 

1,-20   1  1,25- 

Fuerza  ou  caballos  de 

30  á  40 

43  á  50 

60  a  70 

SO  á  100 

Curso  en  metros.  .  . 

1,30 

1,40 

1,50 

l,G0 

lia  las  máquinas  de  balancín  ó  de  cilindro  oscilante,  las  proporciones  de  los  cursos  varían 
fcgua  los  dalos  que  siguen: 


Fuerza  en  caballos ,  de 
Curso  en  melros.  .  . 


4  á  ü 


8  á  10 


12,  14 


0,00    1,20    1,23  v  1,40  1  1,50 


1C,  18,20,  24 


26,  28 
1,70 


30,  36i40,  45  50,  G0 


1,00  |  2,10 


2,2 


,¿5 


70  etc. 

2,45 


'  Daremos  á  conocer  las  fórmulas  práclicas  por  cuyo  medio  se  calculan  los  diámetros  de  los 
cilindros  délas  máquinas  de  alia  presión  con  espansion,  pero  sin  condensación.  Advirtamos 
aiiles,  que  los  valores  que  presenta  la  primera  casilla  son  los  de  las  relaciones  que  so  encuen- 
tra dividiendo  la  presión  cxistenle  eu  la  caldera,  por  la  que  esperimcnla  el  cilindro  al  para- 
lizarse la  espansion. 

'Máquinas  de  (tita  presión. — Fórmulas  para  calcular  el  diámetro  de  sus  cilindras,  cuando 
son  aquellas  de  espansion  sin  condensación. 


FORMULAS  PARA  LAS  PRESIONES  DE 

ESPANSION. 

6,00  átomos. 

5,50  átomos. 

5,00  átomos 

1,0 

D!  — 0,O0G17l . 

N 
v 

I¡--  =  0,006857 

N 

V 

D5  =  0,0077 11 

K 

V 

.1,5  ■ 

U'=0.,00GG7G 

N 

V 

«'  =  0,007430 

N 

V 

DI  =  0,00S374 

S 
y 

2,0.  ' 

D,  =  0,0075G4 

N 

V 

D'  =  0,00S4i4 

N 

V 

D'^O.OOOSÍj 

N  ■ 
V 

2,5 

D*=  0,0.0,8573 

N 

V 

lf  =  0,009396 

K 

V 

D'  =  0,0 10890 

N 

V 

3,0 

D'  =  0, 00965  1 

N  - 
V 

U'  =  0,010S37 

N 
y 

1)>=0V0 12350 

5 

V 

'  3,5 

D!  =  0,0L07íi2 

N 
y 

'  b*  —  0.01_2140 

N 

V 

■  4,0 

D"  =  0, 01106 

N 

V 

ti 
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El  coeficiente  de  corrección  k,  para  el  sistema  de  máquinas  de  vapor  que  nos  ocupa, 
puede  determinarse  por  la  siguiente  fórmula  dcjuiterpolacion: 


¡igiiiente  fórmula  do]in(erpolacion: 
k=  0,35 +  0,00278  (K  —  4  J 
que  nos  dará  los  valores  que  copiamos  á  continuación: 


uerza  en  caballea.  . 

4 

6 

.  8  . 

10 

$ 

14 

16 

Valores  de  k  

0,350 

0,355 

0,361 

0,377 

0,372 

0,378 

0,383 

Fuerza  en  caballos.  . 

-20 

22 

24 

26 

28  1 

30 

36 

Valores  de  k.  .... 

0,394 

0,300 

0, 100 

0,411 

0,417 

0,422 

0,430 

18 


0,390 

40 
0,450 


Tasemos  á  tratar  de  las  máquinas  de  alia 
presión  con  espansion  y  condensación,  para 
las  ciiales-admilinios  los  valores  de  5,00,  4,50 
y  400  atmósferas  para  las  presiones  de  sus 
calderas  y  e,l  sesto  de  estos  valores,  como  li- 
mites convenientes  de  la  espansion. 

La  velocidad  de  los  émbolos  será  igual  á 
la  que  liemos  Ajado  para  las  máquinas  de  alia 
presión  sin  condensación.  Para  Tos  cursos, 
adoptamos  igualmente  los  valores  citados  al 
tratar  del  ya  indicado  sistema,  teniendo  en 
cuenta  si  las  máquinas  que  nos  ocupan  en  la 


actualidad  tienen  ó  no  balancín,  clasificación 
que  también  tuvimos  encuenla  al  (rular  délas 
máquinas  de  alia  presión  sin  condensación. 
Los  valores  á  los  cuales  nos  referimos,  pueden 
convenir  igualmente  á  las  construcciones  que 
adoptan  cilindros  oscilantes,  aunque  en  gene- 
ral para  esta  ciase  de  máquinas  se  aceptan 
mayores  cursos, 

Las  fórmulas  para  delerminar  el  diámetro 
del  cilindro  son  las  que  anotamos  á  conti- 
nuación: 


PUESIÜNES  EN  LA  CALDERA. 

5,00  atmósferas  =5,1050  quilogramos.  .  .  .  D*=-G, 004145 

4,50  id  =  4,6485  id  '.  .  01  =  0,004628 

4.00  id  =4,1320  id   D*=0,00á228. 


X 
fc.v 
N 

IT 

N 

k.v 


Valores  dd  coeficiente  k  en  el  sistema  que  nos  ocupa.'', 


Fuerza  en  caballos.  . 

44  8 

10  á  18 

20  á  28 

de  30  á  etc 

Valores  de  1c  

0,34 

0,36 

0,38 

0,40 

Estos  valores  y  los  de  v  que  ya  liemos  fijado  nos  permitirán  calcular  los  que  corresponden 
al  denominador  k  v  de  las  fórmulas  anteriores: 


Tuerza  en  caballos.  .1  4  á  8 
Valores  de  k  v..  .  ..  .í  0,306 


10  á  10 
0,360" 


13  á  20  20  á  24 

i 

0,396  r  0,418 


26  á  28  30  á  36|40  á  GO 
0,437  '  0,460  0,500 


70  fceíc. 
0,520 


Con  eí  empleo  de  las  fórmulas  ya  vistas  m  ha  calculadora  tabla  que  copiamos  de  Mr,  NorlU. 


CURSO-CURVA  m 


Dimensiones  de  los  cilirulros  de  lus  máquinas  d'e  alta  presión  con  espansicn  y  condensación. 


— ' 

ra«Á 

U,OS. 

li'AM  UKl* 

GUASO  DEL  EJIliOLCC 
PARA  LASMAtR'lNAS, 

NU.UEJIO  DE  RfiV&Eli- 
CIOÍSES  POll  JIIJiLTU. 

IM.UIETltO  ÜEI.  CILINDRO  PARA  LAS 
l'IIESrONES  %M  ATMOSI-KllAS  DE 

■  ' 

sin  liaUn- 
ciu. 

Con  halan, 
til)  ó  cilin- 
dro osn— 
lanío. 

^  — 

Siri  !>u  hui- 
lón. 

Con  balafi- 
éVri  ó  cilin- 
dro osci- 
lan Le 

5  00 

4,50 

4,00 



va, 

tn. 

m. 

111. 

m. 

rrj. 

i  i 
1 

0,70 

0,00 

38,5 

30,0 

0,233 

0,240 

0,202 

0,000 

0,70 

0,00 

38,5 

30,0 

0,285 

0^301 

0,320 

0 

o 

0,80 

1,20 

33,7 

22,5 

0,329 

0,348 

0,370 

12 

1 

0,90 

1,25 

33,3 

"4  0 

0,372 

0  393 

0,418 

1  u 

1,00 

1,00 

1,40 

30,0 

21,4 

0,424 

0,453 

0/í83 

20 

,  .;  

1,10 

1,50 

30,0 

22,0 

0,445 

0^471 

o!»0l 

Vi 

1,100 

1,15 

1,50 

28,7 

20,3 

0,488 

0,510 

0,548 

-1 ,20 

1,70 

28,7 

20,3  - 

0,610 

0,545 

0,579 

au 

1  1  "¡o 

1,20 

1,00 

28,7 

18,1 

0,520 

0,550 

0,584 

30 

1,30 

1,90 

20,0 

18,1 

0,570 

0,003 

0,040 

10  ' 

1,30 

2,50 

28, S 

17,8 

0,570 

0,009 

0,047 

50 

.1,250.  ' 

1,-íO 

2,25 

20,8 

10,7 

0,044 

0,680 

0,723 

60 

1,50 

2,25 

25,0 

10,7 

0.705 

0,745 

0,792 

70 

1,50 

2, 45 

26,0 

15,G 

0,747 

0,789 

0,840 

80 

!  1,300 

1,00 

2,45  • 

24,0 

15,9 

0,798 

0,844 

0,89S 

ÍIO 

1,60 

2,45 

24,0 

15,9 

0,84  0 

0,894  . 

0,952 

100 

1,00 

-2.45 

24.0 

15,9 

0.S92 

0,944 

"  0,005 

Los  números  ele  revoluciones  de  la  tabla 
nulerior,  se  refieren  á  las  que  efectúa  el  vor 
lanle  y  \is  presiones,  á  aquellas  á  las  cuales 
ilcberj  funcionar  las  máquinas.  Los  diámetros 
délos  volantes  se  relacionad  igualmente  con 
los  cursos  del  émbolo  y  las  proporciones  que 
se  admiten  son  las  siguienles: 

Para  las  máquinas  de  baja  presión  con  ba- 
lancín, el  diámelro  medio  del  volante  es  igua! 
á  tres  veces  ó  Ires  y  media  la  longitud  del 
curso  del  émbolo. 

Para  las  máquinas  de  dos  cilindros,  con 
espansion,  condensación  y  balancín,  el  diá- 
melro medio  es  igual  i  cuatro  veces  ó  Ires  y 
"media,  la  longifud  del  curso. 

Para  las  máquinas,  de  un  solo  cilindrado 
¡tila  presión,  con  balancín  y  expansión,  el 
diámelro  medio  del  órgano  ya  citado,  es  igual 
;i  cuatro  veces  ó  cualro  y  media  la  longitud 
del  cursó  al  cmd  no  liemos  referido. 
.  CLliVA.  (Geometría.)  Después  que  Desear- 
les aplicó  la  álgebra  á  la  geometría,  la  teoría 
de  las  curvas  ha  recibido  una  eslension  con- 
siderable. Las  curvas  que  eran  conocidas  de 
los  antiguos  se  hicieron  mas  fáciles  de  anali- 
2¡tr,  y  una  multitud  de  otras  mas  complicadas 
fueron  á  su  vez  objeto  de  numerosas  investi- 
gaciones. In  tan  vasto  conjunto  solo  nos  es  li- 
cito tratar  de  las  generalidades.  Acerca  de  es— 
ja  materia,  Cramer  ha  publicado  un  grueso  vo- 
lumen en  cuarto,  y  en  él,  sin  embargo,  no  lle- 

á  agotar  todo  cuanto  hay  que  decir.  Nos  li- 
citaremos á  esponer  aqui  los  procedimientos 


que  conducen  al  conocimiento  de  la  ecuncion 
de  las  curvas  cuya  generación  es  conocida. 
Todas  las  propiedades  se  contienen  en  es- 
ta ecuación,  y  ála  sagacidad  del  geómetra  cor- 
responde descubrirlas  mediante  un  análisis 
especial. 

Dislingnense  dos  órdenes  de  curvas,  según 
que  estánsifuadas  en  un  plano  donde  no  pue- 
den ser  aplicadas  sin  que  se  desnaturalicen: 
nosotros  consideraremos  desde  luego  las  pri- 
meras. 

Se  comienza  por  elegir  un  sislema  de  coor- 
dinadas que  se  presta  al  análisis  de  la  curva; 
supondremos  aqui  que  este  sistema  es  rectan- 
gular, á  saber,  una  abscisa  íc,  y  una  ordenada 
y;  pero  hay  casos  en  que  ea  preferible  lomar- 
ías oblicuas  ó  polares,  y  como  el  modo  de  ra- 
zonamiento es  el  mismo  conviene  elegir  el 
sistema  mas  común. 

Cualquiera  que  sea  la  generación  dada  de 
una  curva,  es  descrita  por  un  punto  que  se 
mueve  de  ima  manera  determinada:  se  la  pue- 
de considerar  como  engendrada  por  la  inter- 
sección continua  de  dos  lineas  rectas  ó  curvas, 
movibles  segtm  una  ley  dada:  no  siempre  es 
fácil  reconocer  estas  generaciones  en  el  enun- 
ciado del  problema,  pero  se  puede  contar  que 
existen  en  todos  los  casos.  Se  consideran  es- 
las  lineas  en  una.  de  sus  posiciones,  y  se  lo- 
marán, las  ecuaciones  entre  las  dos  coordina- 
das oo  é  y:  ,sean  M=o,  M=o  estas  ecua- 
ciones. 

Pero  el  cambio  de  figura  ó  de  posición,  da 


estas  generatrices  depende  de  las  letras  que 
unirán  en  la  ecuación.  Preciso  es  por  tanfo 
examinar  cuáles  son  las  letras  que  lian  sido 
consideradas  como  constantes  y  que  son  en 
efecto  variables,  cuando  las  generatrices  se 
mueven.  Puede  haber  mas  de  dos  de  estas  fal- 
sas constantes,  pero  desde  luego  solo  admiti- 
remos dos,  a  y  1).  Asi  en  M  y  N  hay  dos  le- 
tras diferentes  de  x  é  y  que  se  habían  consi- 
derado como  constantes  cuando  sé  lian  estable- 
cido las  generaciones  de  las  generatrices,  pe- 
ro que  cambian  cuando  las  carias  se  mueven. 

Y  como  el  movimiento  de  las  curvas  no  es 
arbitrario,  y  como  por  el  contrario,  el  proble- 
ma exige  que  la  desviación  se  efectúe  según 
condiciones  dadas,  siu  lo  cual  ta  curva  no  se- 
ria definida,  se  deduce  que  el  problema  da  en- 
tre las  falsas  constantes  una  relación  que  se 
puedo  espresar  por  una  ecuación  entre  a  y  B 
tal  como  f  (a.  B)=o.  Loque  hace,  en  lodo  tres 
ecuaciones, 

Pero,  M=o  y  iY=o  no  son  las  ecuaciones 
de  las  generatrices,  en  una  posición  particu- 
lar, sino,  cuando  se  supone  que  a  yB  so  lian 
elegido  de  manera  que  satisfagan  la  ecuación 
de  condición  /  (a,  B)=o:  el  punto  en  que  se 
corlan  estas  dos  curvas  es  uno  de  los  de  la 
curva  buscada;  x  é  y  son  en  estas  ecuaciones 
las  coordinadas  de  esle  punto;  puesto  quc'la 
coexistencia  de  las  dos  ecuaciones  en  que  afeé 
;/  son  las  mismas,  exije  que  estas  letras  solo 
se  apliquen  en  el  punto  que  les  es  común. 

Que  se  elimine  a  y  B  entre  estas  tres  ecua- 
ciones, y  esto  se  hará  gobernando  el  cálculo 
de  las  diversas  maneras  apropiadas  al  oiijoto, 
que  se  propone,  para  llegar  á  una  ecuación  fi- 
nal P—o,  en  x  6  y,  teniendo  ademas  las  cons- 
tantes otras  que  a  yB;  y  esta  ecuación  será  la 
de  la  curva  propuesta.  En  efeclo,  las  coordi- 
nadas ccé  y  se  aplican  á  un  punió  de  esla  cur- 
va, y  esle  punió  será  cualquiera,  puesfo  que 
no  será  ya  determinado  por  los  valores  de 
a  y  B  que  le  definan,  mienirasque  estas  le'ti'as 
no  entren  en  el  cálculo. 

líe  aqui  pues  á  qué  se  reduce  el  hallar  la 
ecuación  de  uua  curva  cuya  generación  es 
dada: 

L'°  Concebir  esta  curva  como  producida 
por  la  sección  conlínuade  dos  curvas  movibles 
conocidas. 

2.  "  Escribir  las  ecuaciones  eslas  curvas  en 
una  de  sus  situaciones  particulares. 

3.  "  Escribir  la  ecuación  de  condición  en- 
tre las  dos  constantes  a  y  B  que  imprimen  por 
sus  cambios  la  movilidad.á  las  curvas. 

i."  Por  último,  eliminar  a  y  B  entro  eslas 
tres  ecuaciones. 

Puede  suceder  que  baya  tres  constantes 
variables,  pero  entonces  para  que^el  movi- 
miento de  las  generatrices  fuese  definido  seria 
preciso  que  la  cuestión  diese  dos  ecuaciones 
de  condición  entre  si:  entonces  la  eliminación 
sé  baria  entre  cuatro  ecuaciones,  y  así  mismo 
para  cualro  constantes  y  cinco  ecuaciones.  Pa- 


ra no  reunir  ó  amalgamar  las  palabras  coas- 
taute  y  variable,  que  se  aplican  á  un  mismo 
objeto,  y  parecen  enunciar  cantidades  contra- 
dictorias, se  da  á  estas  constantes  el  nombre 
de  parámetros. 

He  aqui  algunos  ejemplos  en  que  se  hace 
aplicación  de  esfa  doctrina. 

Pidesela  ecuación  de  la  curva  A  M  (ví-ase 
el  alias  de  Geometría,  lámina  oo,  figura  .111), 
cuyos  puntos  lodos,  tales  como  M,  se  hallan  \ 
la  misma  distancia'  de  una  recia  indefinida 
Q  D,  y  de  un  punto  F,  .i  súber:  Q  M=M  /' 
Tomemos  por  eje  de  las  xT  D  perpendicular 
á  D  Q,  y  por  origen  el  punto  A  eenlro  de  !)  F; 
esla  elección  se  hace  considerando  que  la  cur- 
va será  visiblemente  simétrica  con  respecto  á 
D  F,  y  que  et  punto  A  existe  sobre  la  curva. 
Se  puede  concebir  la  linea  como  engendrada 
por  la  intersección  continua  de  QU  moviéndo- 
se paralelamente  á  DF,  con  M  F  girando  al- 
rededor del  punte  F ,  bajo  la  condición  que  se 
tenga  constantemente  QM—MF.  Delcngamos 
estas  generatrices  en  una  de  sus  situaciones; 
sus  ecuaciones  serán: 

=B,  y=a  (s—  \  p 

Eliminando  entre  eslas  ecuaciones,  se  pncuen- 
irau  para  el  punió  de  sección  las  coordinadas 

l'.\l=ll,AP—  h-  !.  p 


pero,  se  liene 

0Ji  =  AD  +  AC  =  p  +  I 

QM.=W  +  PM4==  "  -I-  B' 


de  consiguiente  QSF  —  J?ll!  residía 

§'  =p*H-2p— : 
a 

y  esla  la  ecuación  de  condición  que  liga  los 
parámetros  a  y  B.  Despejando  a  y  B  por  me- 
dio de  las  ecuaciones  mas  arribas  espresa- 
das se  encuentra  y5  =  =px,  para  la  ecuación  de 
la  curva  propuesla  que  es  una  parábola  cuyo 
foco  se  halla  en  P  siendo  DQ  ia  directriz. 

Dados  el  ángulo  KUP  (jigs.  40)  cuya  t*> 
gente  es=t,  y  un  punto  fije»  A  es  uno  de  ík 
costados,  ¿cual  es  la  curva  EM  siendo  tal e 
punió  M  qno  la  perpendicular' PN  sea  igual  á la 
dislancia  MA\  Esla  curva  puisde  sea  engendra 
da  por  el  movimiento  de  una  recta  AM  nuegi 
ra  alrededor  de  A,  mientras  qué  PN  se  mnaY 
paralelamente,  con  la  condición  PN  =  U! 
.Siendo  A  el  origen,  Ax  el  eje  de  las  x,  sera 
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0=a,  AP=5.j  AD=p.  Las"  ecuaciones  del 
circulo  I.K  y  de  la  recia  PN  son: 

XS  _|_y!  —         ,  X  =  B 

La  de  la  recia  1)N  es  y  =  t  (s  +  p.'l 
lá  (icifacibn  do  condición  MA=NP  se  convierto 
en  a=t  (I)  +  p.)  Despejando  a  y  B,  se  1  ra  1  la 
por  álliino  la  ecuación  de  la  curva  propuesta: 

f         L^l¿;j^2.^'p;S'=í^p^  : 

|.«  Si  1—1,  el  ángliló  dado  D  es  do  ib"; 
«la ecuación  se  conviérfe  en  y2  —  2  px=p*  , 
que  es  la  de  una  parábola  K'  S,  cuyo  origen 
está  en  el  fuco  A ,  el  vértice  es  S,  2  AS=AE'=p. 

1."  Si  i  "\  t,  el  ángulo  EÍUX;  45.Bj  se  lic- 
ne  una  elipse  cuyo  centro  C  y  los  ejes  a  y  b  son 
liiles  que 


Cuando  DE  es  paralela  á  DA,  la  curva  es  un 
circulo,  purqne  PN  es  constante. 

3."  Si  t  \  i,  se  tiene  una  hipérbole. 

Asi,  los  (res  secciones  cónicas  se  hallan 
comprendidas  en  el  enunciado,  y  se  podrán 
describir  estas  curvas,  contando  con  esta  cir- 
cunstancia. 

Una  recia  AB  ifig.  4"i'|  cortada  en  partes  da- 
daS'B\[  =  l>,  AM  =='a,  se  'desliza  de  manera 
(|iie  apote  incesantemente  sus  dos  cslrcmida- 
des  A  y  11  sobre  los  costados  del  ángulo  recto 
ABC:  pregúntase  ¿cuál  es  la  curva  descrita  por 
el  punto  11?  Se  puede  concebir  engendrada  por 
el  móvimienip  indicado  de  la  recta  Ali,  sin  ce- 
sar corlada  por  PM  movible  p'araieíame.nte  áGA. 
Estas  rectas  AB,  fil  tienen  por  ecuaciones 


*=%  y  =  ax  • 


Por  otra  parle 


GB==í 


TM  =  a  y  +  U. 


llagamos  PB=S-  leñemos  AM  (a):  CP  {■{]:'•.  m 
W  l'B  [o);  á  saber  a'8¿=ii  f.  Bl  triangulo  rec- 
lángulo  BMP  da  u4  =  o!  +  (ay-rt-Bi9  .  116'aqní, 
pues,  cuatro  ecuaciones,  cutre  las  cuales  se  de- 
lie  eliminar  a,  B,  y  o,  se  encuentra  última- 
mente pira  la  ecuación  que  se  busca 

as  +  y!+baxs+a2b2. 

La  curia  es  una  elipse  cuyos  semi-ejes  son 
"  ■  ';•  Este  problema  suministra  un  medio  muy 
sencillo  de  describir  la  elipse,  y  este  procedi- 
miento es  el  que  frecueetemente  se-emplea  en 
las  arles. 

Los  principios  que  acabarnos  de  esponerse 
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aplican  ála  generación  dé  las  superficies  cur-" 
vas,  siendo  siempre  la  intersección  continúa 
de  las  superficies  dadas  por  sus  ecuaciones, 
conteniendo  algunos  para  metros  variables:  la 
ley  segnn  la  cual  se  báce  esla  variación  es  la. 
que  caracteriza  en  particular  la  superficie  pro-- 
puesla,  siendo  susceptible  de  ser  espresada 
por  ecuaciones.  Eliminando  estas  ecuaciones 
¡entre  estas  ecuaciones  y  las  de  sus  generatri- 
ces se  tiene  la  ecuación  de_  la  superficie  pro- 
puesta. Aquí  el  sistema  debe  referirse  á  Ires 
"coordinadas  z,  y,  z.  Algunas  veces  hay  curvas 
inmóviles  sobre  las  cuales  se  deslizan  las  lineas 
variables:  las  primeras  se  llaman  directrices, 
y  las  otras  genérálriGes;  pero  los  principios ' 
reciben  su  aplicación  de  la  misma  manera.  En 
cuanto  á  las  curvas  de  doble  curvatura,  co- 
mo son  e4  resaltado  de  la  intersección  de  dos 
superficies  lijas  y  dadas,  se  ve  que  se  necesi- 
tan dos  ecuaciones  en  x,  y,  s  para  caracteri- 
zar tal  curva:  estas  son  ias  ecuaciones  de  las 
superficies,  y  la  coexislencia  de  estas  ecuacio- 
nes exige  que  las  x  ijz  comunes  á  las  dos  su- 
perficies sean  únicamente  compatibles  con  el 
estado  del  sistema.  Asi,  para  definir  una  su- 
perficie no  se  requiere  mas  que  una  ecuación 
en  :c  y  z,  mientras  que  para  una  enrva  en  el  es- 
pacio se  necesitan  dos.  Estas  nociones  se  apo- 
yan en  los  mas  sublimes  principios  de  los  ma- 
temáticas, por  lo  cual  no  deben  recibir  aquí' 
mayor  desarrollo. 

Pueden  consultarse  las  obras  de  Lacrois, 
Alongé  y  Francocur. 

•  niJfiSO  DÉ  AGUA,  {Hidrografía  é  hidráuU-  . 
co.)  La  existencia  de  los  cursos  de  agua,  es 
deluda  á  la  formación  de  vapores  atmosféricos, 
lisios  se  condensan  en  forma  de  lluvia,  niebla,' 
nieve,  granizo,  etc.,  y  alimentan,  continua- 
mente.de  esta  manera  las  entrañas  de  la  tier- 
ra, do  donde  brotan  los  manantiales.  El  caudal 
de  los  cursos  de  agua,  se  disminuye  durante 
las  sequías,  y  arroyos  hay  que  llegan  á  ago- 
larse del  todo.  Sucede  muchas  veces  que  las 
aguas  procedentes  de  las  nubes  se  acumulan 
en  vastos  depósitos  interiores,  de  los  cuales 
parten  diferentes  ramales  para  formar  otros 
laníos  cursos  de.  agua,  unos  subterráneos  y 
otros  que  brotan  sobre  la  superficie  terrestre, 
conslitnycndo  los  manantiales.  Esto  quiere  de- 
cir que  en  las  corrientes  hidrográficas  no  cor- 
ren todas  las  aguas  que  están  recogidas  en  lo 
interior  do  la  tierra,  y  á  esta  circunstancia  es 
debida  la  mayor  ó  menor  posibilidad  de  abrir 
pozos,  nrlesianns,  según  la  mayor  ó  menor  di- 
ferencia que  en  una  comarca  dada  baya,  entre 
las  aguas  corrientes  y  las  que  por  término  me- 
dio caen  anualmente  en  forma  de  lluvia.  Las 
aguas  subterráneas  corren  por  los  terrenos  per- 
meables, hasta  encontrar  uno  impermeable 
que  las  detenga;  si  por  la  estructura  geológi- 
ca de  la  comarca  hay  capas  permeables  abra- 
zadas por  otras  impermeables,  y  que  no  tengan 
salida  mas  baja  que  el  punto  de  donde  proce- 
den las  aguas  inii  liradas,  será  posible  encon- 
T.    XII.  22 
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trar  manantiales  ascendentes  por  medio  de  la 
perforación  'del  terreno,  poique  asi  que  las 
aguas  detenidas  interiormente  por  capas  im- 
permeables encuentren  salida  íacil,  tenderán 
naturalmente  á  ponerse  de  nivel  con  Jos  pun- 
tos de  las  montañas  donde  so  efectúan  las  pri 
meras  iuñltracioncs. 

Prescindiendo  do  las  aguas  subterráneas  y 
artesianas,  que  no  deben  ocuparnos  eu'este  ar- 
tícelo, estudiemos  la  formación  de  los  corsos 
de  agua  desde  su  salida  de  la  tierra,  [fasta  He 
gar  á  constituir  esos  caudalosos  rios  donde  na- 
vegan buques  de  gran  porte. 

Los  manantiales  se  presentan  de  diferentes 
modos.  Unas  veces  brotan  en  un  valle;  otras 
en  la  falda  de  una  montaña;  los  iiay  también 
en  algunas  cumbres  elevadas,  en  grutas,  entré 
piedras,  en  las  grietas  da  las  peñas*  bos  ve- 
mos con  frecuencia  formar  un  chorro  diminuto 
y  algunas  veces  constituir  ya  una  masa  consi- 
derable de  agua.  No  fallan  localidades  donde 
el  manantial  no  es  mas  que  un  lodazal,  y  otra: 
donde  apenas  se  adviértela  salida  délas  agua 
porque  rezuman  lentamente  por  entré  la  are 
nn.  bos  manantiales  ofrecen  en  algunas  oca- 
siones circunstancias  muy  notables  por  el  co- 
lor y,  la  calidad  de  sus  aguas,  bos  bay  áci- 
dos, salinos,  ferruginosos,  incrustantes,  cáli- 
.dos,  etc. 

Lo  primero  que  suelen  constituir  los  ma- 
nantiales sobre  la  superficie  terrestre,  son  ar- 
royos ú  torrentes,  bos  primeros  abrazan  desde 
el  mas  pequeño  curso  de  agua,  basta  el  que  se 
puede  atravesar  con  una  simple  tabla  cruzada 
de  parle  á  parte.  No  todos  ellos  sou  constantes 
pues  los  hay,  especialmente  eh  paises  cálidos, 
que  soto  corren  una  parle  del  año.  Muchos  ar- 
royos corren  por  valles  escarpados,  con  tanta 
menor  profundidad,  cuanto  mayor  es  la  pen- 
diente de  su  cauce.  Se  consigue,  según  Jas 
circunstancias  del  terreno,  aprovechar  sus 
aguas  para  riegos  y  para  motores,  formando 
en  este  úllimo  caso  represas  ariificiales,  bos 
torrentes  son  unos  arroyos  de  curso  rápido  su- 
jetos á  grandes  avenidas  y  á  variaciones  muy 
irregulares  en  el  caudal  de  agua  que  llevan. 
Muchos  do  ellos  se  agotan  también  durante  el 
verano;  á  los  torrentes  es  debida  la  formación 
de  los  barrancos  y  el  amontonamiento  de  cas- 
quijo y  arena  que  se  encuentra  en  el  fondo  de 
las  grandes  depresiones,  y  en  los  parages  don- 
de desembocan  en  otras  corrientes  de  agua. 
Los  arroyos  y  loríenles  se  consideran  ya  como 
líos  desde  su  manantial,  cuando  son  el  oitgen 
de  los  grandes  cursos  de  agua,  y  llevan  su 
nombre  desde  el  principio. 

Los  rios  son  ya  unas  corrientes  de  agua 
constantes,  que  suelen  llegar  á  tener  un  cau- 
dal considerable  y  desembocan  en  oíros  rios  ó 
en  el  mar.  Unas  veces  deben  su  origen  á  varios 
manantiales;  otras  brotan  de  un  solo  manan- 
tial; y  algunos  nacen  en  lagos  mas  ó  menos 
estensos. 

Los  rios  proceden  casi  todos  delaslocali- 


■dades  montañosas  y  suelen  nacer  en  punió; 
elevados;  los  hay,  sin  embargo,  que  um-n  á 
llanuras  pantanosas,  lo  cual  suele  ser  comm 
en  Rusia,  bos  rios  son  de  escaso  caudal,  simple 
mente  notables  t'i  navegables,  muchos  de  ellos 
presentan  estas  tres  circunstancias,  soguilla 
parte  de  su  curso  á  que  se  atienda  Citando  no 
son  !lolablos  ni  navegables  so  aprovechan  sus 
aguas  para  riegos  y  motores;  las  aguas  I 
son  las  que  soío  permiten  el  trasporte  cío  alma- 
dias por  su  poco  feudo;  .los  navegables  sóslie 
ncu  barcos  de  mas  ó  menos  porté,  segun  | 
profundidad  con  que  corren.  Muchos  rios  lióla- 
bles  pueden  hacerse  navegables  cslre.cliaii.ijiu 
regularizando  su  cauce. 

Las  aguas  corren  en  sus  cauces  cSvirlnil 
de  las  leyes  de  gravedad,  y  se>  dirigen  sin  ce- 
sar á  los  punios  mas  bajos;  si  durante  sa  cu- 
so no  encontrasen  obstáculos,  seguirían  una 
linea  recta:  pero  se  hallan  contenidas  un  su 
marcha  por  las  diferentes  elevaciones  del  ter- 
reno, que  las  precisan  á  formar  muchas  sinuo- 
sidades y  á  contenerse  en  la  velocidad  pe  van 
adquiriendo.  De  iiqui  resulta,  que  tendiendo 
los  rios  á  caminar  por  los  puntos  mas  baj.bsilc 
un  territorio,  siguen  casi  exactamente  la  di- 
reccion  media  comprendida  entre  dos  cadenas 
de  montañas  que  constituyen  una  cuenca  hi- 
drográfica. En  efecto,  casi  todos  los  cursos  do 
agua  caminan  por  la  linca  longitudinal  modín 
de  una  cuenca  genéralo  especial,  de  modo 
que  con  la  simple  inspección  de  un  curso du 
agua  puede  casi  determinarse  la  esÉiicinra 
del  terreno,  suponiendo  que  cada  uno  dé  los 
afluentes  á  nn  curso  principal,  corre  cairo  dos 
ramificaciones -montuosas  masé  menos  disien- 
tes, asi  como  el  curso  principal  mismo  camina 
entre  las  dos  cadenas  de  montañas  de  donde, 
proceden  aquellas  ramificaciones,  lia  España 
es  donde  mejor  demuestran  este  hecho  las  di- 
recciones del  libro,  del  Duero,  del  Tajo,  del 
Guadiana  y  del  Guadalquivir,  rios  lodos  (¡nn 
corren  casi  exactamenté  por  la  linea  media  do 
as  grandes  cuencas  formadas  por  los  Pirineos, 
mobles  cantábricos,  Sierra  Morena,  Sierra  Mi- 
rada, ele. 

Muchus  rios  eslán  sujetos  á  crecidas  c  ¡muí- 
daciones  desastrosas  que  á  veces  mudan  la  ¡1¡- 
reccion  de  su  curso.  En  los  trópicos  los  dcsbor- 
damientos.  suelen  ser  periódicos,  y  las  lluvias 
que  en  épocas  dadas  sobrevienen  en  ¡0  a* 
tórrida  delerminan  crecidas  muy  seriicjfihlcs 
unas  á  oirás  y  constantemente  en  una  miso» 
época  del  año,  como  sucede  con  el  Kilo,  los 
desastres  que  puede  ocasionar  una  ¡niiiidacjwi 
suelen  contenerse  con  diques  ó  con  planlios 
de  árboles. 

Los  rios  en  sus  cursos  presentan  á  veces  al- 
gunas anomalías,  ya  porque  las  aguas  se  re- 
vuelven sobre  si  mismas  consli.tuy.cndo  remo- 
linos, ya  porque  desaparecen  internándose  fir 
las  entrañas  de  la  tierra  para  aparecer  mas  fe- 
jos,  como  sucede  con  el  Guadiana,  ya  porque 
en  lugar  de  desembocar  en  el  mar  se  pierden 
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en¡re  arenas,  como  acontece  con  un  brazo  del 
llliin,  ya  porque  su  continuado  impulso  llega 
á  escaviir  en  la  peña  ojos  de  puentes,  ova  por- 
diifl  Diiinbiaii  bruscamente  de  velocidad  ú  ofre- 
cen salios  variados  de  mil  murieras. 

Si  on  un  sallo  de  lio;  las  aguas  caen  de  mu- 
cha altura  y  se  quiebran  un  las  peñas;  forma- 
rán una  cascada;  si  la  cascada  présenla  varios 
saltos  sucesivos  se  llamará  cálamela:  los  saltos 
mas  notables  son  los  del  Niágara,  de  San  Anto- 
nio, formado  por  el  Mississipi/dcPalomael;  y  de 
Tcqucntlainlj  en  America;  el  del  llhin,  cerca 
de  scliafusn,  el  del  Yelino,  cerca  de  Terni  en 
llalla;  las  cutar'actas  del  ¡xilo,  en  Africa,  y  las  de 
Uaiptírcs,  formadas  por  el  Orinoco  cu  América, 
diiinilb  los  saltos  de  no  rio  son  bajos  y  suce- 
sivas constituyendo  una  especie  de  escalones, 
por  ilmidc&e  precipitan  raudales  de  agua,  se 
llaman  hipidüy,  los  mas  - célebres  son  los  de! 
Mississipi.  Los  rios  scsubilividcn  ávecesendos 
6  mas  firázosque'  se  reúnen  mas  adelante,  for- 
mando islas  á  veces  pobladas  y  cultivadas 
por  el  hombre.  En  algunos  cursos  do  agua  Itay 
islotes  llolantes.  El  punto  en  que  dos  ríos  se 
leuden  so  llama  conlluencia:  la  corriente  que 
entra  cu  ct  curso  principal  recibe  el  nombre  de 
afínenle  con  relación  á  ésle. 

lil  parage  donde  un  rio  desemboca  sus 
aguas  cu  olio,  en  un  lago  ó  en  el  mar,  se  llama 
embocadura.  A  veces  los  ríos  enlran  en  el  mar, 
snudividiéndosc  en  varios  brazos  y  consüíu- 
yojidb tin  cfáfta,ó  especie  de  isla,  como  sucede 
coa  ol  Silo;  los  diferentes  brazos  del  rio  reci- 
ben entonces  el  nombre  de  bocas. 

Es  de  notar  que  son  muy  pocos  los  grandes 
líos  que  siguen  una  dirección  paralela  á  los 
meridianos,  especialmente  en  Europa.  Casi  to- 
llos se  encaminan  de  Oriente  á  Occidente  ó 
do  Occidente  á  Oriente.  Los  que  mas  llaman  la 
atención  en  Europa  por  su  longilud  son  el  Yol- 
fía,  el  Tánais  y  el  Danubio;  en  Asia  el  Ganges; 
en  Africa,  el  ¡Silo  y  el  iNiger;  la  America  es  el 
país  de  los  grandes  raudales  de  agua;  aquella 
naturaleza  valiente  y  gigantesca  ofrece  cursos 
ile  agua  corno  el  Orinoco  y  el  Mississipi,*uonde 
la  navegación  es  posible  para  buques  de  primer 
orden,  y  que  abrazan  ostensiones  de  mil  le- 
snas, y  anchuras  en  algunos  punios  de  dos  le- 
guas, no  medidas  en  la  embocadura,*  cuya  di- 
mensión es  muciio  mas  considerable. 

Lo;!  beneficios  con  que  los  cursos  de  agua 
brindan  á  la  humanidad  son  inagotables;  ellos 
fertilizan  los  países,  sirven  demedio  de  co- 
municación, dan  impulso  á  diferentes  máqui- 
aas,  y  á  veces  constituyen  barreras  naturales 
que  en  caso  de  guerra  constituyen  una  defensa 
eficaz.  Los  ejércitos  se  apoyan  en  ellos  para 
establecer  bases  de  operaciones,  y  sus  pasos 
son  con  frecuencia  los  que  deciden  de  la  suerte 
de  una  campaña. 

Nunca  serán  sobradas  las  vituperaciones 
(are  merece  un  gobierno  si  en  medio  dé  los 
manantiales  do  riqueza  que  las  aguas  de  un 
país  ofrecen,  yacen  muertos  los  proyectos  de 


navegación  y  de  riego.  Jlajo  este  punto  ele  vis- 
la,  mucho  fulla  por  hacer  en  España.  Parece 
imposible  que  con  la  multitud  de  cursos  de 
agua  que  surcan  nuestras  provincias,  baya  ter- 
ritorios que  en  las  mismas  orillas  de  los  rios 
estén  siiMeiftl'o  el  suplicio  de  Tántalo  por  ca- 
recer de:  agua  para  los  riegos.  Podríamos  citar 
prolongados  lérrénós  que  á  las  márgenes  del 
libro  son  de  secano;  lo  mismo  sucede  en  una 
ostensión  de.  muchas  leguas  del  Guadalquivir, 
sin  embargo,  son  tales  y  tan  sencillos  los  me- 
dios que  Ta  mecánica  y  las  artes  de  construc- 
ción ofrecen  para  la  elevación  de  agrias,  que 
nunca  nos  cansaremos  de  achacar  al  gobierno 
y  también  á  la  incuria  de  muchos  labradores, 
la  pérdida  de  las  cosechas  en  medio  de  la  abun- 
dancia del  agua;  Sil  ios  hay  en  que  una  senci- 
lla represa,  ú  una  rueda  de  timpano  movida  por 
la  misma  corriente  del  rio  pueden  elevar  el 
agua  á  la  altura  suficiente  para  regar  muchas 
fanegas  de  terreno.  En  cuanto  á  la  navegación, 
cscusado  es  que  nos  detengamos  á  ponderar 
las  ventajáis  que  resultarían  de  la  canalización 
del  Tajo  y  déla  del  Guadalquivir  que  enrique- 
cían nuestras  provincias  eenlrales  y  meridio- 
nales. 

El  aprovechamiento  de  las  aguas  como  fner- 
za  motriz  es  otro  de  ios  puntos  que  debiera 
mirarse  con  predilección.  Casi  todos  nuestros 
rios  van  á  perderse  cu  el  mar,  sin  haber  saca- 
do de  sus  aguasol  partido  que  la  industria  re- 
clama. Los  motores  hidráulicos  son  sumamente 
preciosos  porque  cuestan  poco,  sin  perjudicar 
á  los  demás  usos  de  riego  á  que  puede  apli- 
carse el  agua. 

Para  saber  de  cuanta  fuerza  motriz  es  sus- 
ceptible un  curso  de  agua  hay  que  aforarlo,  á. 
lin  de  poder  distribuir  las  aguas  según  las 
necesidades  de  los  establecimientos  industria- 
les. El  aforo  de  los  cursos  de  agua  no  da  mas 
que  un  resultado  aproximado,  porque  todavía 
no  están  bien  determinadas  las  diferencias  de 
velocidad  de  la  corriente  entre  la  superficie  y 
sus  punios  inferiores.  Conocida  la  velocidad 
media  de  un  curso  de  agua,  so  multiplicará  por 
su  sección  para  saber  la  cantidad  de  agua  que 
pasa  err  un  punto  dado;  esta  cantidad  de  agua 
será  susceptible  do  mayor  o  menor  fuerza  mo- 
triz, segnn  la  altura  de  carga  que  las  presas 
permitan  darle. 

lie  aqüi  el  medio  generalmente  seguido 
para  medir  la  velocidad  de  uu  curso  de  agua: 
se  colocan  en  la  orilla  dos  jalones  á  una  dís- 
Jancia  cualquiera  y  en  dirección  •  paralela  á  la 
corriente,,  en  el  parage  que  ofrezca  mas  igual- 
dad en  su  cauce.  Se  pone  sobre  la  corriente  y 
mas  arriba  del  primer  jalón  un  cuerpo  flolanlc; 
so  cuenta  con  un  reloj  de  segundos  el  tiempo 
que  larda  en  llegar  desde  el  primer  jalón  al  se- 
gundo y  la  operación  se  repite  varias  veces 
para  tomar  un  término  medio.  El  espacio  re- 
corrido se  dividirá  por  dicho  término  medio  y 
el  cuociente  dará  la  velocidad  del  agua.  Si  hay, 
por  ejemplo,  20  varas  de  un  jalón  á  otro,  y  el 


cuerpo  Hotantc  tarda  10  segundos  cu  recor- 
rerlas, la  velocidad  será  de  2  varas  por  segun- 
do. Para  obtener  la  cantidad  de  agua  que  pasa 
por.seguudo,.  se  multiplicará  la  sección  de  la 
corriente  por  la  velocidad.  Si  en  el  ejemplo 
anterior  el  rio  tuviese  3  varas  de  aüulici  y  i  de 
profundidifd,  lo  cual  daría  6  varás  cuadradas 
de  sección,  tendríamos  quela  velocidad  2  mul- 
tiplicada por  la  sección  (i  nos  ofrecerla  un  gas- 
to de  agua  do  12  varas  cúbicas  por  segundo. 
Conviene  sin  embargo  rebajar  del  producto  un 
quinto  para  obtener  un  resultado  mas  aproxi- 
mado, porque  la  velocidad  en  la  superficie  del 
agua,  que  es  la  lomada  cun  el  cuerpo  flotante; 
es  algo  mayor  que  eu  las  capas  inferiores. 

El  método  que  acabamos  de  indicar  es  em- 
pírico; pero  como  escribimos  para  toda  clase 
de  personas  vamos  á  entrar  también  en  consi- 
deraciones científicas. 

fío  hay  duda  que  cuando  tengamos  unifor- 
midad en  el  movimiento  "del  agua,  si  llama- 
mos 'C  ía  óañfidad  de  agua  que  pasa  por  se- 
gundo, S  la  sección  del  curso  de  agua  y  V  la 
velocidad  media,  tendremos. 


C— SV,  de  donde  Y= 


Pero  esta  fórmula,  por  la  reciprocidad  de 
sus  lermiuos,  no  puede  servirnos  todavía  para 
alonar  con  exactitud  un  rio,  puesto  que  para 
apreciar  la  velocidad  media,  uCcBsilariamos 
conocer  la  cantidad  de  agua,  la  cual  á su  vez 
no  se  puede  apreciar  sin  medir  la  velocidad 
media.  La  ecuación,  pues,  es  indeterminada; 
solo  hay  un  valor  conocido  que  es  ía  sec- 
ción S;  lavGantidad  de  agua  que  pasa  C  y  la 
velocidad  media  V  son  valores  que  hasta  ahora 
dependen  uno  de  otro,  y  es  preciso  hallar  un 
*  ihedio  de  determinar  la  velocidad  V,  sin  que 
enlre  en  la  ecuación  el  valor  C. 

Prony,  después  de  estudiar  prolijamente 
diferentes  espénméntos  prácticos,  y  de  alen- 
de!; á  la:dismínuciOD  de  velocidad,  que  el  roza- 
miento dé  las  aguas  en  bis  paredes  del  cauce 
debía  determinar,  estableció  una  ecuación,  cu 
que  hizo  entrar  comu  elementos  del  cálculo  la 
inclinación  del  cauce,  su  longitud,  su  sección, 
su  perímetro  mojado,  es  decir,  el  perímetro 
total  de  la  sección  menos  la  anchura  del  cau- 
ce en  la  superficie  de  las  aguas,  y  unos  coefi- 
cientes determinados  después  de  treinta  y  un 
esperimeníos.  Llamando  pues: 

L  la  longitud  total  de  ¡a  parte  regular  del 
cauce. 

11  la  inclinación  de  la  superficie  de  las 
aguas  correspondiente  á la  longitud  L,  es  decir, 
la  diferencia  de  nivel  éntrelos  dos  puntos  es- 
treñios de  lo  medido. 

S  la  secciun  del  perfil  de  la  corriente. 
P  el  perímetro  mojado  dé  la  sección, 
y  la  velocidad  media  del  agua  en  el  perfil, 
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Cnnucidi)  el  valor  de  V  por  osla  formula 
sustituirá  ca  la  primitiva  ecuación 

C=SY. 

y  quedará  determinada  la  cantidad  de 
que  pasa  en  una  corriente  dada  por 
guíalo, 

Pondremos  un  ejemplo.  Sea  un  canal  mi 
dido  en  una  ostensión  do  I  50  metros,  que  la 
ga  una  inclinación  ó  desnivel  en  la  Iqngihiíl 
de  (lm.075,  siendo  su  sección  rectangular  v 
de  ti  metros  de  anchura  por  llu.  lude  profan'- 
didad, 

La  sección  del  perfil— '¡ra.  X  I'". 
.1'".  30 

El  contorno  mojado="sm.  +  2  X  I" 
5m  20 

]  3.30 
Su  cociente— rr-r=0, 034 
o.2U 

El  de  la  inclinación  por  la  longitud 


0,075 
=  150  = 


2000 


í/  lX"=í^0f634 x -  -  =o,n n 
"      l'^L    r  2000 


La  velocidad  media  será: 


Y.=56, 80X0,0 178— 0.072=Oi».<J'iO. 

Si  ahora  susliluimos  este  valor  y  el  cono' 
cido  de  la  sección  ¡j  eu  la  ecuación 

.é     -  t¡--sv, 

tendremos  C=3,30Xn/.MO=3/t02. 

El  canal  dará,  pues,  por  segundo  en  metros 
cúbicos  3,102.  líl  cálcele  puede  hacerse  (am- 
blen en  varas,  pies  ó  cualquiera  olra  ¡hedida, 
sin  alterar-  los  elementos  do  la  fórmula,  pero 
teniendo  cuidadode  tomarla  inclinación,  lon- 
gitud, sección  y  contorno  mojado  en  la  misma 
clase  de  medida  que  se  adopte  por  tipo. 
Mr.  Prony  lia  calculado  para  los  usos  prác- 

H    ,  H 

ticos  una  tabla  en  que  haciendo  —=11  y  -p 

=1,  están  consignadas  las  velocidades  medias 
que  corresponden  á  cada  valor  particular  de  III, 
pero  como  de  todos  modos  hay  que  sacar  este 
úliimo  valor,  paraír  á  buscar  en  la  tabla  la  ve- 
locidad que  le  corresponde,  poco  es  ol  tiempo 
ealablece  Prony  la  siguieule  fórmula  para  él  í. que  se  pierde  cu  acabar  ya  el  cálculo-  por  la 
aforo  de  ios  cursos  de  ugu«;  '  ¡  eericltía  fórmula  que  nnU¡cede,.pues  se  recto- 
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ce  á  multiplicar  su  ral*  cuadrada  por  56,86  y 
jeslar  0,072. 

Si  la  scccioa  del  curso  do  agua  no  Diera 
del  lodo.eoustantc,  se  sacan  cierto  número  de 
perfiles,  ú  por  mejor  decir,  se  miden  varias  sec- 
ciones en  diferentes  punios,  y  ]se  toma  el  lér- 
niiDp  medio  dividiendo  la  suma  de  todas  por 
su  Jiúmero: 

CUnVATÜTlA.  (Patología.)  Asi  se  llama  esc 
osíiilii  de  muleslar  general,  cu  el  que  predomi- 
na el  cansancio  doloroso  de  los  músculos,  y  qifo 
do  ordinario  lo  produce  una  causa  mhriifiegtá', 
como  la  progresión  d  el  ejercicio  muscular  ba- 
jo una  furnia  cualquiera.  Por  lo  común  acom- 
pañan á  la  curvatura  la  allerackm  de  Ins  fun- 
ciones, y  en  especial  la'pérdkla  del  apeldo.  Nú- 
lase  á  veces  que  sobreviene  este  conjunto  de 
siulomns  á  consecuencia  de  una  caula,  y  csw 
pecialnicntc  en  las  mngeres,  y  en  aquellos  in- 
dividuos cuyos  músculos  no  están  acostumbró" 
dos  id  ejercicio.  Ocasionanla  tanjbien  Ins  po- 
derosos esfuerzos  que  hacen  los  músculos  pa- 
ra relener  el  cuerpo  en  la  caida,  no  menos  ipie 
Iii  conmoción  que  osla  produce  • 

La  curvatura  puede  ser  parcial  cuando  un 
miembro  ó  un  músculo  se  ha  hallado  sometido  á 
esfuerzos'vióleutos  ó  prolongados.  Por  último, 
la  curvatura  se  presenta  entré  los  pródromos  de 
muchas  enfermedades,  y  á  menudo  acompaña 
al  embarazo  gástrico,  [observándose  ademas 
casi  constantemente  en  la  invasión  de  la  fiebre 
tiroidea  y  de  las  caleuluras  eruptivas. 

Un  moderado  ejercicio,  algunas  fricciones, 
en  el  trayecto  de  los  principales  músculos,  lo- 
ciones generales,  frias  por  la  mañana,  en  fin, 
un  baño  tibio  seguido  de  una  efusión  friu.  ta- 
les son  los  medios  (pie  conviene' oponer  á  la 
curvatura.  Si  bien  es  verdad  que  algunas  veces 
las  .circunstancias  requieren  el  reposo  absoluto, 
sin  embargo,  en  general  no  es  lau  útil  como 
vulgarmente  se  cree. 

COS'CütÁflFICPXAL.'CAÍüfA-,  JOYO  DEL  UNO, 
CABELLUDA,  EPITIMO.  (Botánica.)  (Cuscuta  ni- 
rb/jífea.)  Lineo  l;i  clasifica  en  la  telandria  cligi- 
nia  y  leda  la  misma  definición  latina  que  nos- 
otros. El  epítimo  ó  cuscuta  cabelluda  es  una 
variedad  de  la  precedente  y  lau  perjudicial 
cuino  ella. 

La  flor  es  amarilla  y  de  una  sola  pie/a.  Fur- 
niuii  su  corola  un  tubo  ensanchado  en  su  es- 
tiernitiacl  y  un  pistilo  dividido  en  cinco  partes. 
Si.is  cualru  estambres  eslán  colocados  sobre  los 
bordes  del  tubo  de  la  corola. 

El  fruto  es  una  cápsula,  con  cuatro  celdillas 
!'  otros  tantos  tabiques. 

Respecto  á  su  porte  dircpios  que  sus  tallos 
san  muy  sarmentosos,  casi  capilares,  que  se 
enroscan  y  se  pegan  á  las  plantas,  y  que  nacen 
de  los  encuentros  del  conjonlo  de  llores. 

('ríase  en  las  praderas,  y  con  frecuencia  en 
los  campos  cultivadas.  La  planta  es  anual  jse 
ii'l'ruduce  con  una  facilidad  asombrosa. 

Réstanos  hablar  de  sus  propiedades,  y  al  I 
"acertó  dsberemos  Indicar  que  ñ  pesar  de  loa 


elogios  prodigados  á  esta  planta  y  al  epítimo, 
hay  sobrados  motivos  para  dudar  de  sus  virtu- 
des. Los  labradores  deberán  poner  gran  en  i  la- 
do en  acabar  con  ella,  como  destructora  de  las 
praderas  y  de  los  campos.  La  han  llamado  en 
francés  nial  agüero  del  lino,  y  en  castellano 
joyo  del  lino,  fior  (¡no  el  cultivador  pierde  la 
.esperanza  de  la  cosecha  cuando  esta  planta  pa- 
rásita se  apodera  de  un  linar.  El  mejor  modo 
'¡e  destruirla,  es  arrancar  aquellas  sobre  que  ve- 
geta, sacarlas  fuera  del  campo,  amontonarlas  y 
llegarlas  fuego,. 

CUSTODIA.  {Liturgia  )  Es  el  vaso  en  don- 
de se  conservan  las  hostias  consagradas,  co- 
nocido también  con  el  nombre  de  copón.  Apli- 
case también  al  vaso  en  que  se  hace  la  espo- 
sic.ion  del  Santísimo  Sacramento.  Estos  vasos, 
como  todos  los  que  tienen  contado  con  la  sa- 
grada Eucaristía,  deben  estar  dorados  interior- 
mente, y  lo  mas  decente  que  ser  pueda,  y  de- 
ben ser  de  oro  ó  piala. 

CUSTODIO.  (Historia  teíigiosa.)  Nombre  da- 
do en  otro  tiempo  al  que  cuidaba  de  la  ropa 
blanca  y  demás  objelos  de  la  iglesia,  á  quien 
lian  sustituido  el  tesorero  y  el  sacristán:  esta- 
ba sujeto  al  arcediano. 

Custodio  es  todavía  uu  titulo  de  dignidad 
en  algunas  iglesias:  y  en  algunas  órdenes  re- 
ligiosas se  da  el  nombre  de  custodio  al  supe- 
rior; y  en  la  de  San  Francisco  es  el  definidor 
mas  antiguo. 

Ciistodig.  Entre  los  rumanos  era  el  presi- 
den!': de  la  academia  de  los  ArCades;  y  llama- 
ban también  custodios  á  unqs  oficiales  encar- 
gados de  vigilar  é  impedir  el  fraude  e'n  la 
elección  de  los.  magistrados. 

Custodio.  Antiguo  titulo  del  gefeó  superior 
de  la  colegiata  de  Windsor  en  Inglaterra. 

CUTANEO  (Patología.)  En  latín  cuiaheus, 
derivado  de  culis,  piel;  es  un  adjetivo  que  sig 
íntica  algo  rc-rereute  á  la  piel,  Usase  con  fre- 
cuencia en  el  lenguage  do  las  ciencias  médi- 
cas pura  designar  ya  las  diversas  partes  que 
entran  en  Ja  composición  de  la  piel,  ya  las 
funciones  y  las  enfermedades  de  esta  cubierta 
general  del  cuerpo  de  los  animales.  Con  el 
nombre  de  (ejido  cutánea  ,  subdlvidido  en 
estenio  é  interno  ,  se  comprendo  la  eonibi- 
naciun  de  las  capas  siguientes  enumeradas 
procediendo  de  dentro  á  fuera,  á  saber:  l.uuna 
rapa  caninsáó  muscular  de  la  piel,  nias'ó  me- 
nos adherida  al  dermis,  ó  mas  ó  menos  con- 
fundida con  él;  2.°  la  capa  dermalosa,  ó  el  der- 
mis penetrado  en  sus  mallas  de  gordura;  3." 
las  capas  vascular  y  nerviosa  formadas  por  las 
extremidades  de  los  vasos  y  délos  nervios  que 
terminan  en  !a  piel  para  vivificarla;  A. "la  capa 
do-malcría  colóranle,  llamada  pigmcñtum;  y 
le  capa  mas  Superficial,  de  naturaleza  mu- 
coso-córnea,  que  se  condes  con  el  nombre  do 
\pidermi&.  fas  paríes  anejas  al  tejido  cjitá- 
neó  y  encerradas  en  el  espesor  de  estas  ca- 
pas son  pequeños  órganos  que  se  distinguen 
en  tuios  que  se  denominan' cr/pías  ó  folículos, 
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que  unos  segregan  moco,  y  oíros  humor  se- 
Meeo;  y  en  oíros  llamados  bulbos  que  sirven 
para  el  germen  de  los  pelos,  ó  para  el  de  los 
dientes.  (Véanse  los  artículos  diente  y  pelo.] 
Esta  indicación  de  las  principales  capas  y  do 
las  partes  accesorias  que  entran  en  la  com- 
posición del  tejido  cutáneo,  considerado  bajo 
un  aspecto  general,  la  liemos  liecho  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  anatomía  comparada. 
Las  diferencias  que  presentan  estas  capas  y 
sus  órganos  anejos  cu  los  tejidos  cutáneos,  es- 
tenio é  interno,  délas  diversas  regiones,  son 
relativos  á  la  diversidad  de  tas  funciones,  y  los 
ospóndremos  sucintamente  en  muchos  articu- 
les especiales. 

En  anatomía  general  se  entiende  por  siste- 
ma cutáneo  el  estudio  comparativo  do  los  tejí-, 
dos  cutáneos  considerados  en  toda  la  serie  ani- 
mal. En  anatomía  especial,  ya  pintoresca,  ya 
quirúrgica,  se  atiende  á  las  venas  superficiales, 
cuyo  color  y  volumen  son  mas.ó  menos  apa- 
rentes. Llámanse  estas  venas  cutáneas  ó  sub- 
cutáneas para  distinguirlas  de  las  que  están 
situadas  á  mayor  ó  menor  profundidad.  Los 
vasos  y  ganglios  linfáticos  subcutáneos  no  son 
de  ordinario  perceptibles  á  la  simple  vista  ó 
sensibles  al  tacto  sino  en  el  estado  pato- 
lógico. 

Al  distribuirse  por  la  piel  los  nervios,  al- 
gunos de  los  cuales  ban  sido  llamados  mis- 
culó-tíutáneas  ó  cutáneas,  influyen  lo  mismo 
nue  los  vasos,  no  solo  en  los  diversos  géne- 
ros de  tacto  (véase  contacto  y  sentido  del 
tacto)  y  en  los  movimientos  de  espansion 
y  de  contracción,  sino  también  en  ia  ab- 
sorción y  exhalación,  en  las  secreciones  cu- 
táneas, y  en  los  fenómenos  de  los  órganos 
oicclilcs  y  eléctricos,  que  también  son  mo- 
dificaciones enteramente  especiales  del  tejido 
uitáneo.  Ademas  de  estas  funciones  cutáneas 
mas  ó  menos  enérgicas,  hállase  á  menudo 
cubierto  esleriormenle  el  tejido  de  láminas 
córneas  y  de  materias  calizas  de  diversas 
formas.,  por  lo  cual  han  recibido  también 
({¡Cúrenles  nombre?,  (véanse  las  palabras  pe- 
to,  CONCHA,  ESPALDAR,    CORAZA  y  ESCAMA?), 

en  cuyo  caso  no  es  propio  para  la  sensación, 
pero  si  muy  favorable  pora  la  defensa  del 
animal. 

Llámanse  enfermedades  cutáneas  aquellas 
que  atacau  la  cubierta  estertor  ó  cutánea  es- 
h  rna  ;  y  designase  con  el  de  enfermeda- 
des de  las  membranas  mucosas  todas  aquellas 
que  tienen  su  asiento  en  la  cubierta  interior  ó 
cutánea  interna. 

CÍITER.  (Marina.)  Sombre  inglés  adoptado 
en  nuestro  idioma,  y  propio  de  una  embarca- 
ción con  velas  al  tercio,  una  cangrejilla  ó  me- 
ssnilla  en  un  palo  chico  ó  popa,  y  varios 
Foques. 

Dice.  MfirU.  Esp; 

p  C1JTERERR0.  (Historia  natural.)  Género  de 


dípteros  de  la  sección  de  los  estros  (véase  es- 
ta palabra),  que  solo  comprende  un  limiladü 
número  de  especies,  caracterizadas  por  su  ca- 
vidad iiocal  bastante  grande,  el  eslilq  de  las 
antenas  plumoso ,  etc.  Los  culcrebros  viven 
bajo  la  piel  de  ciertos  mamíferos,  en  los  cua- 
les producen  accidcnles  muy  graves  y  vivOs 
dolores.  Todas  las  especies  ríeoste  grupo  son 
americanas,  y  aun  no  se  conocen  de  una  ma- 
nera suficiente:  sin  embargo,  Mr.  JuslinoGoft. 
clot  ha  dado  algunos  detalles  acerca  de  una 
de  ellas  observada  cu  la  Nueva  Granada,  fu 
cuterebra  mixialis.  Este  insecto,  bastante  pe', 
queño  en  su  estado  perfecto,  es  de  color  par- 
do con  algunos  reflejos  azules  y  grises,  y  el 
alidúmen  de  un  precioso  azul;  su  larba,  que 
es  blanquecina  y  de  la  longitud  de  unos  Iris 
centímetros,  se  introduce  en  la  piel  de  cienos 
animales  domésticos,  tales  como  los  bueyes, 
los  perros,  etc.  Difícilmente  se  pueden  desem- 
barazar los  animales  de  este  peligroso  dípte- 
ro, pero  sin  embargo,  he  aquí  el  medio  qiie 
emplean  los  americanos  para  librarlos  de  esl.i 
plaga:  comprimen  fuertemente  el  paragede  It 
piel  atacado  por  los  culcrebros,  y  la  larva  de 
esta  manera  perece:  la  herida  se  lava  después 
con  agua  salada  y  se  pulveriza  la  piel  con  los 
frutos  molidos  de  la  usac¡rea  ojficinalis. 

Puede  consultarse  la  Historia  natural  de  los 
dípteros,  por  Mácqúart,  en  los  Complemenlus  á 
líuffon,  edición  de  Roret. 

Jiisliiin  Goudoi:  ea  el  ¡loUlin  del  segundo  tri- 
iñústre  dé  la  i  4  (segunda  síric,  lomo  II)  do  lus  .lilil- 
íes de  la  Soricdud  entomológica  de  Vrnnna. 

CUTIGI'ARÁ.  Nombre  de  uncélebrchechiccro, 
que  promovió  repelidos  alzamientos  contra  las 
españoles.  La  historia  do  los  impostores  en 
todas  parles  es  la  misma:  lo  único  en  que 
si  difieren  es  entes  nombres;  Magos  enlre  les 
persas;  bramines  entre  los  indios;  liicrofanles 
éntrelos  egipcios;  augures  entré  los  romanos; 
todos  ellos  no  lenian  mas  poder  que  el  qúis 
les  atribuía  la  preocupación  de  tes  pueblos 
Los  indígenas  del  Nuevo  Mundo  tuvieron  tam- 
bién sus  impostores  cuyo  influjo  era  propor- 
cionado á  su  ignorancia:  esto  CS,  limitada. 
Era  oficio  común  en  ambos  sexos,  y  (pie  su- 
ponía algún  conocimiento  de  la  asirplogta,  y 
relaciones  ocultas  con  los  espiritas  invisibles,  ¡i 
quienes  consultaban  para  formar  sus  horósco- 
pos. En  esto  tenían  también  sus  reglas  y  sil 
aruspicina;  y  los  incas  ponían  á  eonlribuduii 
su  saber  en  los  casos  oscuras  y  estraordma- 
tíos.  Uuo  de  estos  hechiceros  ó  ¡tájeos,  coma 
los  llaman  los  peruanos,  predijo  al  inca  Huay- 
na-Capao,  padre  de  Huáscar  y  Atahuallpa,  la 
guerra  fratricida  de  sus  descendienfes  y  lii 
próxima  subversión  de  su  imperio.  151  hechi- 
cerp  de  que  hablamos  tenia  su  asiento  en  & 
distrito  de  Naulingué,  al  Este  de  la  provincia 
de  Guayra.  Este  parage  era  la  Meca  de  los  an- 
I  liguos  habitantes  de  esias  comarcasvAll¡  iban 
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Pa  develas  romerías  á  cónsul  lar  los  oráculos 
que  hablaban  por  boca  de  los  adivinos,  en 
cuyos  vaticinios  ponían  entera  cónüanza.  Til 
cadáver  de  uno  de  eslos  brujos,  llamado  Uní; 
j ii]  1  o  (cuervo  blanco),  rg  conservaba  con  .gran 
veneración  en  una  especie  de  nidio  ó  cueva 
del  cerro  que  daba  su  nombre  á  toda  la  pro- 
vincia, piro  santuario  ó  adoralorio  hubian  cons- 
Iniido  fin  un  par'age  contiguo  (¡biteray),  don- 
de guardaban  con  la  misma  superstición  los 
desiiojos  de  (los  ó  Iros  hechiceros,  a  ijuieucs 
no  rallaban  adoradores.  Quligiiarú  en  el  idio- 
ma guaraní,  indica  un  lugar  lleno  de  nidos  de 
culi:  especie  de  mamifero  muy  común  cu  el 
l'iiraguay.,  y  se  parece  á  la  comadreja,  [oúü 
ol  animal,  guará  el  nido.) 

CUTIS.  [Historia  natural.)  .[Véase  DEnjiiS'.) 

CÜZCÍ.  L.a  ciudad  mas  antigua  del  Peni, 
fundada  en  IOí.1,  por  el  mismo  Manco-Capae, 
y  donde  residieron  sus  sucesores.  Su  historia 
és  de  las  masjamenlables,  y  osle  nombre  dc- 
lio  ílesperlar  en  el  corazón  de  Iodo  hombre 
ilirslriiiío  los  mas  amargos  recuerdos.  Se  le  ha 
comparado  á  Roma",  por  su  grandeva,  su  opu- 
lencia y  sus  monumentos;  ¡pero  Roma  pereció 
á  manos  de  los  bárbaros  y  el  Cuzco  fué  arra- 


sada por  un  pueblo  civilizado!,..  La  destruc- 
ción, de  esla  ciudad  es  una  de  las  páginas  mas 
sombrias  de  la  historia  de  la  conquista,  llas- 
taron  pocos  días  pura  reducir  á  cenizas  urla  de 
las  maravillas  del  mundo.  Aun  subsisten  unas 
pocas  reliquias  del  poder  y  de  la  magnl'uc  n- 
cia  de  los  incas.  La  fortaleza,  el  lemplo  del 
sol,  la  casa  de  las  escogidas  (Acllaliuaei),  os- 
tcnlan  todavía  los  flancos  invulnerables  de  sus 
inmensas  construcciones  ciclópicas,  Itero  han 
desaparecido  los  tablones,  las  planchas,  los 
adornos  de  oro  macizo,  se  han  arrancado  los 
caños  de  plata,  por  donde  corría  el  asna  pina 
regar  los  jardines  artificiales  de  llores,  plan- 
tas y  animales  de  oro,  tan  perfectamente  ími- 
lados,  que  según  Garcilasq  parecían  naturales. 
Lo  ¿pie  se  salvó  del  pillagodc  los  soldados  fué 
dilapidado  por  los  gistes,  y  el  mismo  simula- 
cro del  sol,  el  trofeo  mas  espléndido  cíe  aque- 
lla conquista,  fué  el  lote  de  un  jugador,  que 
lo  perdió  la  misma  noche  á  una  partida  de 
dados,  fin  el  idioma  qnecchua,  fl  nombre  de 
esla  ciudad  es  Ccuzru  que  significa  ombliíro, 
aludiendo  á  la  posición  central  que  ocupaba 
en  el  vaslo  imperio  de  los  incas.» 


I).  (Grumáiira.)  Esle  carácter  á  que  con- 
nivamos el  uombfc  común  de  di!,  es  ¡a  cuarta 
Ir-Ira  y  la  tercera  consonante  de  nuestro  alfa- 
beto. Rn  el  cuarlo  lugar  se  la  encuentra  asi- 
mismo en  los  alfabetos  hebreo!  samaritano  y 
siriaco,  como  en  losdólodáslas  lenguas  greco- 
liill'aás  y  germánicas.  ¡iíi  las  lenguas  slavas 
acopa  el  tpiinlo,  y  c-l  decimonono  en  el  silaba- 
rla etiope.  En  la  clasificación  metódica  de  las 
lelras  le  asignan  los  gramáticos  diversos  Inga- 
res.  Unas  la  cuentan  entre  los  linguales;  oíros, 
como  el  abale  francés  Dangeau  en  su  Discurso 
sobre  las  cOnsonaittiis,  y  el  inglés  John  Wullis 
en  su  Gramática  línguíe  anglicemee,  la  colo- 
can entre  las  palatales:  él  presidente  de  firos- 
«*.  laminen  francés,  en  su  Trillado  da  la  for- 
mación mecánica  da  las  lenguas,  y  el  barón 
de  tempelen,  en  su  Mecanismo  da  la  palaLra, 
la  refieren  ¿  las  dentales.  Este  último,  sin  em- 
bargo, se  ve  precisado  á  reconocer,  y  confesar 
[pie  los  dientes  no  representan  en  la  pronun- 
cien de  esla  letra  sino  un  papel  muy  secunda- 
1IQ-  lía  efecto,  la  disposición  de  los  órganos 
pina  preparar  esta  articulación  es  la  que  sigue: 
la  eskciuidad  de  la  lengua,  se  aplica  detrás  de 


los  dientes  incisivos  superiores,  apoyándose  en 
laeucia  donde  están  enclavados:  sus  costados 
se  adhieren  lambicn  exactamente,  perú  mitclni 
mas  ahajo,  al  resto  de  los  dientes  yde  las  encías 
superiores,  de  manera  que  por  todas, parles 
ofrezca  un  obstáculo  insuperable  ála  salida  del 
aire.  El  sonido  propio  y  característico  de  esta 
letra  es  el  que  produce  este  mismo  aire  com- 
primido, cuando  en  el  momento  de  cesar  l.i 
resistencia  que  le  oponía  la  lengua  dispuesta 
del  modo  que  acabamos  tle  esp!icar¡  logra  sa: 
til"  afuera  después  de  haber  hecho  articular  la 
laringe  al  tiempo  de  atravesar  la  glotis,  lisia 
última  parle  del  fenómeno  es  la  que  distingue 
larf  ele  la  í,  respecte  de  la  cual  no  existe. 

Algunos  aulores  lian  creído  ver  en  la  espe- 
cie de  semicírculo  que  forma  la  0  mayúscula, 
la  represen  (ación  de  la  lengua  esténdida  y  dis- 
puesta en  la  forma  que  debe  estar  para  hacer- 
nos oir  esta  tetra.  Sin  duda  se  ha  olvidado  que 
nuestra  15,  que  es  la  misma  de  los  latinos,  ha 
tomado  su  forma  con  levísimas  alteraciones  de 
la  delta' de  los  griegos,  los  cuales  á  su  vez.  y 
según  nos  manifiesta  el  jesuíta  francés  Sótieiet 
en  una  Disertación  sobre  las  medallas  ¡.-a- 


maritanas,  parece  que  reprodujeron,  el  tipo 
del  daleth.  samarilano,  hebreo  ó  fenicio.  Exa- 
minada bajo  esta  última  forma,  lian  creído  en- 
contrarle otros  escritores  la  idea  de  una  puerta 
ó  de  un  cobertizo,  justificada  en  esta  parle  ctm 
la  etimolugia  del  nombre  de  lar  letra  semítica. 
El  escritor  francés  Court  de  Gebellin,  en  su  His- 
toria natural  de  la  palabra,  da  al  primitivo 
delta  la  Dgura  de  un  triángulo  con  una  puerta 
en  el  njgdiq,  !o  Guaí  significa,  según  él,  "la 
enlrada  de  una  tienda,  la  parle  estertor  de  la 
casa.  >.  El  hecho  es  que  la  figura  que  él  descri- 
be se  encuculra  en  los  geroglílicos  egipcios,  y 
que  otro  escritor  francés  muy  competente  en 
la  materia,  .Mr,  Cnampoiíion,  le  lia  alribuido, 
si  no  el  valor  de  la  D,  al  menos  el  de  la  muda 
correspondiente  T.  Este  prolijo  y  entendido 
investigador  de  los  secretos  de  la  arqueología 
egipcia,  ha  reconocido  en  la  letra  que  nos  ocu- 
pa la  representación  de  un  segmento  de  esfe- 
ra, de  una  mano  abierta  y  de  un  escarabajo, 
aunque  es  cierto  que  ha  colocado  estas  mismas 
figuras  entro  aquellas  cuya  representación  atri- 
buye á  la  r.  Conviene  advertir  con  este  moti- 
vo que  esta  última  letra  es  la  que  reemplaza 
siempre  en  los  monumentos  á  la  D  de  los 
etruscos.  « 

La  delta  (A)  fué  una  de  las  diez  y  seis  le- 
tras qua  compusieron  el  primitivo  alfabeto  de 
los  griegos,  y  cuya  invención  atribuía  Tácito 
á  Paiained'es.  lil  triángulo  que  forma  esla  letra 
en  las  inscripciones  antiguas  es  mas  ó  menos 
regular,  según  la  fecha  de  los  monumentos. 
Se  lian  recogido  inscripciones  dóricas,  jónicas 
y  áticas,  en  las  cuales  tiene  luü  la  mistfia  Jor- 
nia que  en  nuestro  alfabeto. 

Los  árabes  tienen  cuatro  letras  que  repro- 
ducían otras  tantas  veces,  pero  con  algunas  di- 
ferencias en  su  aspiración  y  énfasis,  la  IJ  lali- 
na:  son  estas  las  dal,  ¿¿al,  tí/mí  y  dha.  La  pri- 
mera de  estas  letras,  que  tiene  el  octavo  lugar 
en  la  clasitieacíon  actual  del  alfabeto  árabe, 
ocupaba  el  cuarto  en  un  principio,  asi  en  este 
como  en  los  domas  alfabetos  semíticos;  y  esto 
io  da  á  entender  bien  claramente  el  valor  nu- 
mérico qno  ha  conservado.  El  mismo  valor  se 
aumenta  cu  la  articulación  compuesta,  que  ocu- 
paba el  lugar  antecedente,  djint.  » 

in  el  alfábelo  devanagari  ó  sánscrito  la  D 
corresponde  asimisiadá  cuatro  letras  distintas, 
dos  de  las  cuales  (la  una  ténue  y  la  olra  aspi- 
rada) pertenecen  á  la  clase  de  las  linguales  ó 
cerebrales,  y  ulras  dos  á  la  de  dentales.  Com- 
bínase ademas  con  la  J  cu  dos  letras  de  la  cla- 
se de  ¡as  palatales.  La  ligura  que  afecta  en  el 
alfabeto  persa-sasáuíde,  y  que  se  ha  compara- 
do á  la  de  la  cifra  3,  pudiera  tomarse  por  la 
imitación  de  una  de  las  formas  de  la  D  sáns- 
crita. 

Esta  letra  no  parece  haber  tenido  equiva- 
lente especial  en  la  escritura  rúnica  de  los  an- 
tiguos scandinavos,  en  la  que  probablemente 
se  lia  confundido  con  la  T.  Falta  en  el  alfabeto 
de  algunos  pueblos  del  Norte,  como  los  finlan- 


deses y  los  lapones,  que  no  distinguen  sino 
con  mucho  trabajo  ¡as  suaves  de  lu«  fuertes,  ti 
pór  mejor  decir,  las  sonoras  de  las  mudas;  pero 
domina,  por  el  contrario,  en  oíros  idiomas, 
tales  como  el  de  los  indígenas  del  pluteuu  >lu 
Méjico,  y  del  guichua  de  la  América  Meridional: 
Es  la  única  letra  de  la  clase  de  las  sonoras  [pie 
"Se  conoce  entre  los  huruns.  Hay  en  Europa no- 
blacioues,  por  ejemplo,  una  parle  do  los  ale- 
manes que  sustituyen  constantemente  á  la  ar- 
licuiaeipn  de  la  d  la  de  la  í. 

QúinUliano  reconocía  ya,  en  el  capitulo  4." 
de  su  libro  1."  la  afinidad  que  existe  éntreos- 
las dos  letras.  V.eh  efecto,  ora  muy  frecuente 
en  lo  antiguo  encontrar  escrito  en  lalin  Ak- 
xaníer  por  Alexander,  y  f/uotlannis  porqup- 
tanni's.  l\>r  esta  misma  analogía  se  ve  que 
los  españoles  heñios  traducido  en  d  muchas  pa- 
labras,  y  en  particular  todos  los  participios 
pasivos  que  en  latin  se  escribían  con  í;  v.  g.  di; 
adbomtits,  aboyado,  de  amalas,  ainado,  de 
pdter  y  water,  ¡¡adre  y  madre:  los  írancffics 
lian  cambiado  en  algunos  casos  la  d  en  i,  por 
ejemplo:  la  palabra  viridis,  que  en  latin  sig- 
nifica verde,  la  han  traducido  á  su  idioma  cea 
esta  otra,  veri,  verle. 

Con  arreglo  á  los  principios  de  la  ortogra- 
fía castellana,  la  IJ  es  una  de  ¡as  consonantes 
iingdaleíL  porque  su  sonido  se  forma  con  la 
parte  anterior  y  mas  delgada  de  la  lengua  en 
los  dientes  altos,  separándola  de  ellos  de  golpe; 
pero  con  espíritu  y  aliento  blando,  .porque  nu 
se  necesita  sino  esforzarlo  un  poco  en  esta 
misma  postura  para  que  su  sonido  se  convier- 
ta en  el  de  la  {,  que  es  la  prueba  mas  evidente 
que  puede  ofrecerse  de  la  analogía  de  estas 
dos  letras. 

En  nuestro  lenguage-y  escritura  la  1)  se  jun- 
ta inmediatamente  á  todas  las  cinco  vocales 
puras,  v.  g.  dama,  dejo,  digno.,  docto,  duthj 
y  solo  puede  interponerse  finiré  unas  y  oirás 
la  r,  v.  g.  balandra,  dril,  dromedario.  Tiene 
la  particularidad  de  ser  una  de  las  pocas  que 
se  encuentra  alllnal  de  dicción,  como  bondad, 
merced,  adalid,  laúd. 

Usada  como  abreviatura,  la  letra  1)  repre- 
senta eü  las  inscripciones  latinas  una  multitud 
ele  diferentes  objetos  y  palabras  que  pueden 
verse  en  nuestro  articulo  AnnEvuruiu. 

La  delta  délos  griegos  tuvo  dos  valores  dis- 
tintos como  letra  numeral;  en  un  principio  sig- 
nificó cuatro,  en  atención  ¡íl  lugar  que  ocupa- 
ba cu  el  alfabeto;  y  después  diéz,  porque  era 
la  inicial  de  la  palabra  diva,  diez.  En  los  nú- 
meros que  llamamos  romanos,  la  D  vale  qui- 
nientos; .pero  este  valor  no  se  le  ha  dado  hasla 
por  losados  1 500  de  nuestra  era.  lie  aqui  el 
origen  de  estasigniíicacion.  Los  romanos  ha- 
bían espresado  el  número  mil  por  esla  Iílui- 
ra  Clj,  y  recientemente  descubierta  la  impren- 
ta se  pensó  en  espresar  quihiénlon  por  otra 
ligura  que  pudiera  considerarse  como  la.mitad 
de  la  anterior:  Con  este  fin  se  adoptó  al  princi- 
pio una  1  seguida  de  una  o  vuelta,  y  la  aproxi- 


niacion  de  estas  leíras  dió  por  resultado  un 
diagrama  de  la  forma  do  una  D  mayúscula. 

En  el  almanaque  cristiano  la  I)  ce  la  lelr 
dominical  de  los  años  cuyo  primer  dóming 
mccIí  de  enero.  , 

Enelsislcniadc  la  escritura  musical  que 
usan  los  alemanes  y  los  ingleses,  la  D  repre^ 
sonta  la  cuarta  nota  de  la  antigua  escala  diató 
nica,  ú  la  segunda  do  la  escala  Suido  de  Arezzo 

el  re.  .  ■  ¿/¿üté^íi^f&^'&t 

UACAR.  [Historia.)  Es  la  cnpital  de  la  re- 
pública que  algunos, centenares  de  negros  del 
Dmnél  cu  Africa,  establecieron  en  ta  península 
ilcICabo  Verde  para  sustraerse  á  la  tiranía  fe 
voz  de  su  soberano.  Después  de  una  lucha  en- 
carnizada, sostenida  con  todo  el  valor  que 
puede  inspirar  el  amor  ú  la  libertad,  aquel  pu- 
ñado do  hombres  animosos  quedó  dueño  del 
terreno  que  babia  escogido,  y  se  forliücó  en 
él  por  medio  de  una  muralla  que  separa  sus 
posiciones  de  las  del  Daniel.  Un  senado  com- 
puesto de  los  ancianos  y  presidido  por  el  gefe 
del  Esladu,  cuyo  cargo  es  vitalicio,  administra 
Iajusticia  y  delibera  sobre  lodos  los  objetos 
de  interés  general.  El  soberano  tiene  la  obli- 
gación de  mandar  las  tropas  durante  la  guerra 
y  batirse  en  primera  tila,  sopeña  de  ser  des- 
ironado.  Forman  su  patrimonio  algunos  reba- 
ños que  conducen  sus  esclavos,  un  lijer»  sub- 
sidio pecuniario  que  le  conceden  las  familias 
acomodadas,  y  una  docena  de  palmeras  cuyo 
licor  cavia  á  vender  á  Corea.  Con  esto  se  cree 
un  potentado  muy  rico,  y  lo  es  en  efecto.  Su 
palacio  se  compone  de  cuatro  casas  de  bambú 
rodeadas  de  un  encañado,  y  de  las  cuales  la 
principal,  algo  mas  alta  que  las  oirás,  tiene 
por  remide  un  huevo  de.  avestruz.  Una  campa- 
nilla suspendida  a  la  entrada  de  su  casa,  anun- 
cia la  presencia  del  que  entra;  este  mueble  es 
el  único  objeto  de  lujo  que  se  admira  cu  aque- 
lla inorada  regia,  y  la  dislingue  con  el  huevo 
precitado,  de  las  demás  habitaciones.  En  cuan- 
to al  soberano,  su  vestido  ordinario  no  se  dis- 
tingue del  desús  subditos;  pero  en  los  diasde 
recepción  se  cubro  cou  una  capa  blanca  y  un 
sombrero  gacho  que  le  regalaron  los  ingleses. 
Porto  demás  anda  siempre  descalzo  como  sus 
subditos,  se  sienta  en  el  suelo  como  ellos,  y 
liebecl  vino  de  sus  palmeras  con  sus  muge- 
ies  y  iodos  los  que  van  ú  yisjlarlc. 

Si  hablamos  aquí  de  aquella  república  y  su 
capital,  es  solo  por  tener  ocasión  de  revelar  á 
nuestros  lectores  ciertas  costumbres  partien- 
tes de  las  provincias  poco  conocidas  del 
Alrica,  cuya  relación  está  lomada  de  un  viage 
aiedilo  del  abale  llaradere,  antiguo  prefecto 
apostólico  en  el  Senegal,  y  del  cual  se  publi- 
«ron algunos  estrados  el' ano  de  1833,  -en  el 
''['tríade  la  marina  y  de  las  colonias.  Pero 
upemos  hablar  al  mismo  viajero.  «Moeíar  era 
<ji  nombro  del  rey  de  Dacar  cuando  llegué;! 
'Orea:  era  un  hombre  de  alta  estatura  y  bien 
«nimio,  hablaba  francés  ó  inglés  sin  emba- 
ír?' <üsciutíí1  sobre  lodo  y  con  un  senü- 
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do  admirable,  como  se  juzgará  por  el  estrado 
de  nuestra  conversación.  En  cuanto  llegué  á 
sus  estados  mandé  á  pedirle. permiso  para  pre- 
sentarle mis  homenages,  lo  que  me  otorgó 
inmediatamente;  pero  por  consideración  á  su 
dignidad  me  obligó  áliacer  antesala  un  cuarto 
de  bora,  de  lo  cual  me  indemnizó  con  su  bue- 
na acogida  y  con  el  escelente  almuerzo  con 
que  me  obsequió.  En  seguida  me  acompañó 
él  mismo  á  ver  y  admirar  su  capital;  por  to- 
das partes  fué  saludado  con  las  distinciones 
debidas  á  su  rango.  Dudo  que  baya  en  el  mun- 
do un  soberano  mas  amado  y  menos  guarda- 
do que  él.  Como  bacía  mucho  calor,  le  invité  á 
volver  á  su  palacio,  donde  encontramos  á  sus 
cuatro  mugeres  reunidas,  á  las  cuales  presen- 
té algunas  joyas  que  recibieron  con  placer. 

«Cuando  estuve  solo  con  Modar  le  dije  que 
estrañaba  muebo  que  teniendo  á  sus  órdenes 
un  pueblo  que  vivia  en  la  ociosidad,  no  hu- 
biese mandado  construir  una  casa  como  la,  de 
Corea.  iNosoise,  primero  que  me  lia  hecho  esa 
observaciun,  me  dijo,  porque  vosotros  los 
blancos  discurrís  lodos  de  la  misma  manera. 
Creéis  que  los  hombres  que  no  comen  como 
vosotros,  ó  que  no  poseen  lo  que  poseéis,  son 
muy  desgraciados.  Pues  bien,  yo  me  creería 
digno  de  lástima  si  me  viera  obligado  á  vivir 
como  vosotros.  Seguramente  soy  bastante  ri- 
co para  tener  una  casa  de  piedra,  arcas  y  ma- 
letas como  Jas  en  que  encerráis  vuestras  ri- 
quezas; pero  aun  cuando  poseyera  todo  esto 
¿seria  mas  feliz'í  Cuando  ol  luego  destruye 
uestras  casas  os  quedáis  inconsolables,  y  ne- 
cesitáis años  enteros  para  reconstruirlas;  si 
mi  casa  se  quema  la  hago  reedificar  en  pocas 
horas,  y  cutre  (auto  tengo  á  mi  disposición 
¡odas  las  de  mis  vecinos.  Mi  padre,  que  valia 
mas  que  yo,  vivia  en  esta  casa,  y  nada  he 
cambiado  en  ella;  hace  largo  tiempo  que  vivo 
como  él;  ¡y  luego  la  vida  es  tan  corla!...  Dices 
que  un  mal  intencionado,  un  enemigo  podrá 
matarme  sin  mas  que  introducir  su  espada  por 
entre  las  cañas;  ¿pero  porqué  me  había  de  mu- 
ir? Áqui  el  verdadero  rey  son  los  ancianos  á 
quienes  todo  el  mundo  respeta,  y  yo  no  hago 
mas  que  ejecutar  sus  decisiones,  siempre  jus- 
is.  Nada  ganarían  con  matarme,  mis  hijos 
vengarían  mi  muerte,  y  uno  de  ellos  ocuparía 
mi  puesto,  y  si  la  discordia  llegaba  á  eucen- 
Icrse  en  la  nación,  el  Damél  vendría  á  incen- 
diar nuestras  habitaciones,  y  nos  haria  escla- 
vos para  vendernos  álos  negreros.  Como  di- 
ces seria  muy  fácil  malarmc,  pero  el  interés 
de  lodos  defiende  mi  vida;  yo  soy  para  muni- 
ción lo  que  es  un  padre  para  su  familia,  mi 
mucrle  no  aprovecharía  á  nadie,  • 

«Mientras  asi  hablábamos  vinieron  como 
unos  veinte  ancianos  á  saludar  á  Moclar,  el 
cual  mandó  Iraer  vino  de  palmera  que  bebimos 
en  familia.  Luego  que  se  vació  la  calabaza  se 
levantaron  los  ancianos  para  dirigirse  al 
lugar  de  las  deliberaciones,  debajo  de  un  bao- 
bul,  á  cuya  sombra  se  ventilaban  todos  los  . 
T.    xii.  23 
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asunlos  públicos.  Ti'aláifásé  entonces  de  sa- 
ber sj  convendría  echa  i-  abajo  una  palmera 
■vieja  cuya  savia  se  hábia  .secado.  Jle  despedí 
de  .Moctar  prometiendo  volver  á  verle.  Tal  era 
mi  designio,  pero  los  deseos  de  los  viajeros 
raras  veces  se  ven  cumplidos;  me  volví  en  una 
piragua  á  Corea,  desde  donde  me  embarqué 
•para  Catín-  y  Casamanca.  Mi  proyecto  era  re- 
correr la  costa  hasta  Santa  Milita,  p'eríí  me  fué 
imposible  hallar  un  guia,  pótqné  nadie  queria 
aventurarse  á  andar  por  medio  de  poblaciones 
desconocidas  y  feroces  Me  embarqué,  pues, 
para  Sania  María, -á  bordo  de  una  laucha  que 
rúe  á  encallar  á  poca»  millas  de'.la  embocadu- 
ra del  rio  de  Salum  y  a  tres  leguas  del  llamliia. 
Se  alijeró  el  barco,  y  después  de  veinte  y  cua- 
tro lioras  de  esfuerzos  continuamos  nuestro 
viSíje.  Sania  María  ó.Balur  está  situada  en  la 
embocadura  del  Cambia.  Los  ingleses  lian  he- 
cho inmensos  trabajos  para  iiáccr  saludable 
aquel  establecimiento,  y  preservarlo  de  las 
inundaciones  del  rio.  A L 1  i  es  donde  se  bace  el 
mayor  comercio  de  oro  en  polvo,  y  también 
dé  cloude  parten  los  intrépidos  esploradores 
del  Africa. 

oLu'ego  que  descansé  unos  cuantos  dias 
partí  á  bordo  de  una  golela  para  Casamanca, 
situada  cerca  del  Capo  tiusso,  á  donde  los  ha- 
bitantes de  Corea  van  á  buscar  palo  de  rosa. 
Aquel  .país  inmediato  á  los  eBtablécimtíjntós 
portugueses,  no  Cra  de  temer,  ni  (e'ni'a  uada  de 
alarmante  para  los  negros  la  vista  de-  los  blan- 
cos; asi  es  que  apenas  bajamos  ;i  tierra  cuan- 
do el  rey  de  llasialla,  seguido  de  una  multitud 
inmensa,  vino  á  nuestro  encuentro  con  lus 
tamlam,  las  campanillas  y  tuda  la  música  do) 
pais,  y  nos  condujo  á  su  casa.  Hicieron  mu- 
chas descargas  de  fusil  en  nuestro  bonor,  y 
los  habitantes  nos  ofrecieron  vino  de  palmera, 
arroz  y  pollos,  que  pagamos  con  algunos  boto- 
nes, y  hojas  de  tabaco.  Dormíamos  en  casa  de 
los  parientes  del  rey,  que  se  mostraron  muy 
■obsequiosos  con  nosotros,  ofreciéndonos  cuan- 
to teman  á  su  disposición. 

«Después  de  lanías  ¡aligas,  y  viviendo  en 
un  clima  tan  devórador  como  aquel,  era  dil'i-^ 
cil  que  .el  temperamento  mas  robusto  no  su- 
cumbiera á  algunas  enfermedades;  asi  es  que. 
al  tercer  dia  de  mi  llegada  fui  acometido  de 
un  acceso  de  liebre,  pero  desde  que  aquellos 
buenos  negros  se  apercibieron  de  mi  estado, 
me  .enviaron  un  médico  pura  curarme  de  mía 
indisposición  que  es  tan  común  en  aquel  pais. 
Al  principio  creí  que  iba  ú  darme  á  beber  al- 
guna infusión  de  Corleza  de  árbol,  pero  sil  mé- 
todo era  mas  sencillo;  quería  echarme  todas 
las  mañanas  algunas  calabazas  de  agua  fita 
sobre  la  cabeza  y  el  cuerpo;  no  quiso  aceptar 
los  socorros  do  su  arto,  y  me  trató  á  mi  nume- 
ra, para  lo  cual  aproveché  la  ocasión  de  ba- 
ilarse allí  algunas  mugeres  portuguesas  que 
habían  ido  á  comprar  arroz  para  despacharlo 
á.  Caceo,  y  sus  cuidados  me  fueron  mas  úti- 
les que  los  del  doctor  negro. 


''Dnranle  mi  residencia  en  medio  deaí¡u 
pueblo  sálvase,  tuve  ocasión  do  convencen] 
de  cuán  cierto  es  que  la  especie  humana',  pr 
vada  de  la  revelación  ,  es  esclava  de  las  s 
persticiones  mas  abyectas  y  ésti'avaghnles 
aquellos  pobres  liegrcfe  nnlenian  ninguna  Mr 
clara  del  Ser  Supremo;  creían  cu  los  iiéoliici 
ros  y  adoraban  álos  seres  inanimados. 

•fa  lugar  de  sus  oraciones  ,  era  un  loe 
mezquino  y  hediondo  ,  un  verdadero  nralnii 
lleno  de  asías  de  buey,  cabezas  y  palasijé  p¡ 
jaros,  rabos  de  cerdo  ó  de  O.trós'htiadrirpoh 
que  lwbiári  matado  con  sus  Hechas.  Bn  medi 
do  estos  despojos  y  huesos,  es  donde  rceili 
sus  plegarias,  y  líe  aquicóiuo  proceden  á  Cíl 
ceremonia:  traen  vino  de  palmera  en  calabaza; 
qtie  colocan  á  la' entrada ;  todo  el  mundo  s 
sienta  cu  el  suelo  alrededor  de  las  calabazas 
y  el  mas  anciano  echa  un  poco  en  un  vasb, 
murmura  palabras  ininleligibles  durante  di< 
minutos,  bebe  un  poco  de  aquel  licor,-  y  toei 
con  él.á  la  cara  á  los  que  eslán  ásu  alrededo 
cu  seguida  vacian  los  circunstantes  la  calabaz 
y  se  regocijan. 

«Una  de  las  ceremonias  mas  impártanle 
en  aquellos  pueblos,  es  la  inhumación  de  lo 
muertos.  Sli  liebre  no  me  impidió  asistir  al  ci 
Hierro  de  un  hombre  nolable  del  pais ;  el  difui 
lo  estaba  en  medio  de  un  círculo  de  árboles, 
colocado  sobre  un  labiado  á  diez  pies  de  alin- 
ea, sentado  sobre  unos  pedazos  de  madera  que 
formaban  un  sillón  ;  demedio  cuerpo  abajo 
eslaba  cubierto  con  una  lela  azul,  y  tenia  en  I; 
cabeza  una  caperuza  del  mismo. color;  ¡i  su 
do  se  veian  sus  azagayas  y  escopetas,  y  delante 
su  escudo  y  las  astas  de  toro  y  quijadas  de  los 
animales  que  habla  inalado  durante  su  vida;  ¡i 
sus  pies  dos  grandes  ceslos  llenos  do  anua 
'molido,  y  por  ultimo,  atados  á  los  árboles  ia- 
rnedlalos  sus  bueyes  y  sus  cerdos.  Uispneslo 
lodo  asi,  llegan  corriendo  lamnger  y  loshiji» 
del  difunto  ,  se  eclian  polvo  en  la  frente  y  si 
ponen  á  reñir  y  disputar  con  sus  vecinos,  ¡ 
causa  de  hallarse  entre  ellos  el  hechicero  qiic 
ha  inalado  al  que  eslá  de  cuerpo  prcSéntc 
buego  que  han  desahogado  torio  su  furores 
aparecen  enlre  la  multitud.  De  pronlo  se  í;á' 
el  ruido  de  los  tainíams  y:  se  ve  llegar  un  m- 
do  muy  gordo  y  un  buey  lleno  de  ínllag'e:  Inf 
atan  álos  árboles. mas  pimímos  al  difunto,  ¡ 
no  los  matan  hasta  tres  dios  después.  Sé'-'oyi 
todavía  ruido  á  lo  lejos  ;  es  la  .cuadrilla  deiim 
geres  que  litigan  bailando,  y  traen  en  las.'nia 
nos  calas  de  buey,  Irosos  de"  madera,  etc. ;  en 
(in,  llega  en  seguida  la  cuadrilla  de  homilía 
armados  do  azagayas  y  escopetas,  bailan  al 
rededor  del  mnérlo  ,  jugando  con  sus  azaga- 
yas ,  que  manejan  con  suma  destreza  ,  y  lo: 
qilc  llevan  escopetas  hacen  fuego  hasta  el  ano- 
checer. A  las  seis  do  la  'tarde  se  suba  un  iiw- 
gislrado  sobre  el  labiado  ,  y  se  coloca' al  lado 
del  difunto  y  dice  en  voz  afta  :  «Si  el  difunto 
debe  alguna'cosa,  es  preciso  dirigirse  en  el 
aclo  al  mas  próximo  pariente,  para  que  le  W 
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„iiC  ,  El  paricoíe  que  cstú  allí,  promete  en  alta 
voz'pagai'!o  todo,  y  está  promesa  nunca  deja  de 

ser  una  verla d  'ftTfeflHjra 

tirando  comienza  ¿anochecer,  cuatro Uonir 
bres  bajan  el  cadáver,  y  oíros  le  dirigen  las  sU 
íiiicnlos  preguntas:  «¿Por  qué  has  querido  dé- 
Jartios?  ¿Qué  es  lo  que  le  fallaba?  ¿Tío  tenias 
una  inu?cr,  arroz,  escopetas,  áaa'gayas,  bue- 
yes,  d¿?  ¿das  querido. ilejarnos'í  Enhorabuena; 

iios'olros' tanibietl  !e  dejamos  •  Inniediaia- 

nieute  le  vuelven  la  espalda  al  mismo  tiempo, 
v  se  van;  un  solo  hombre  qiiefla  encargado 
de  riilcrrarlc  con  sos  azagayas ,  sus  taparabos, 
•  otro?  Objetes  colocados  alrededor  del  cucr- 
pn;  6]  solo  conoce  el  bisar  de  la  sepultura,  y 
no  tiicJvc  á  hablar  de  él.  Sin  embargo,  torios 
los  días  ppr  mañana  y  nóchéylos  ancianos; 
sean  hombres  ó  mugeres,  deben  llorar  á  los 
muertos,  y  se  les  da  arrbz  en  pago. 

«Gomo  se  Jia  visto  por  la  manera  con  que 
el  negro  pvotendia  curarme,  los  enfermos  tie- 
nen poco  que  esperar  en  aquel  país  do  los  re- 
cursos riel  arle.  Mientras  yo  rae  curaba  mi  fie- 
bre, cayó  ebfefnjo  un  viejo  :  todos  los  dias  lo 
sacaban  y  tendían  al  sol  sobre  una  piel  de  buey 
con  una  racipn  de  arroz  y  un  poco  de  agua, 
que  colocaban  (leíanle  de  él;  si  comía,  le  re- 
lavaban la  porción;  pero  si  nn,  maldito  el  caso 
i|iie  lo  Inician,  limitándose  á  decir,  que  cuando 
no  comia  era  prueba  de  que  no  tenia  hambre. 
Indignado  yo  al  ver  aquella  bárbara  indolen- 
cia, di  al  pobre  moribundo  unas  cnanlas  cu- 
charadas de  caldo  que  le  volvieron  la  vida.. 
Entonces  confesaron  los  negros  que  los  blan- 
cos sabíamos  tratarnos  mejor.  De  seguro  hu- 
biera podido  yo  ser  el  primer  médico  del  país; 
pero  el  buque  que  me  habia  llevado  iba  á  darse 
ala  vela,  y  fué  preciso  despedirme  de  aque- 
llas pobres  gentes  que  sintieron  mucho,  mi  ve- 
nida. Todos  los  dias  me  abrumaban  á  fuerza 
de  preguntas  ;  creo  haberles  hecho  algún  bien, 
y  qno  por  consiguiente ,  no  ha  sido  perdido  el 
tiempo  une  pasé  con  ellos. » 

lUfü.  (i ¡eiiHm/ia  á  hhluvia.)  Esta  provin- 
cia, situada  al  Sudeste  de  la  Sarmacia  europea, 
confinaba  al  Sur  con  g]  Danubio,  al  Este  con 
el  l'onto  Etixino,  al  riojjdfesté  cüulos.l/nrs/jVír- 
taome®  (lus  montes  Kxapacks),  al  Noroeste  con 
el  Tyras  ó  banaster  (el  Dniéster.)  Ademas  de 
los  dos  rios  que  acallamos  de  nombrar,  la  rc- 
gata embisco  (elTkeiss),  el  Ahila,  el  Ordes- 
sns,  el  Araras,  el  S'orata  rj  Bretgs,  ipie  Momeo 
"ama  también  llierassus  icl  Prnth).  Bu  el  cen- 
bo  del  pais  se  levanlaha  el  monto  Tomajón, 
considerado  como  sagrado  por  los  gotas,  has 
ciudades  principales  eran  Ziuuigethusa  ,  Napo- 

1'raMoria  Augusta,  Apulum,  Tibisctis,  he- 
Jei'üla-;  etc..  .  . 

'•aJlacia  estabahabílada.púr  un  pueblo  beli- 
1°^  dado  al  pillnge.  El  nombre  de  éstos  ru- 
nos guerreros,, aparece  por  primera  vez  cu  la 
liislprii,  por  los  años  508  antes  de  Jesucristo, 
Y  desde  luego  es  glorilicario  por  una  victoria, 
i'wio .intentó  someterlos,  pero  inútilmente, 


pues  su  ejército  estuvo  á  pique  de  quedarse, 
¡rodo  en  aquella  provincia  rebelde  á  la  servi- 
dumbre. Mas  adelante,  hisimaeo,  que  á  la 
mu.efte  de  Atojínubo  habia  obtenido  la  Tracia  , 
renovó  .la  tentativa  do  Darío,  pero  mas  desgra- 
ciado qjve  él,  fué  bocho  prisionero  por  los  ge- 
las  que  mandaba  entonces  Domicaites. 

Kn  tiempo  de  Géáar  y  de  Augusto  ,  los  da- 
cios  y  los  getas,  que  eran  ya  limítrofes  del  im- 
perio aumentado,  comenzaron  á  guerrear  con- 
tra los  romanos.  Contenidos  al  principio  y  re- 
chuzados,  se  hicieron,  sin  embargo,  mas  atre- 
vidos bajo  la  dominación  de  los  emperadores 
siguientes.  Durante  el  reinado  de  Dorniciano, 
lleeebal,  rey.de  los  daeios  ,  entró  en  la  Mésia 
y  derrotó  á  Opio  Sabino.  En  lin,  Trajano  re- 
solvióvongarclnrimbrcrrimano.  Venció á  lleee- 
bal, le  obligó  ii  pedir  la  paz,  y  como  no  fuese 
esta  escrupulosamente  observada,  entró  el  em- 
perador en  Dacia  por  un  magnífico  puente  que 
edificó  sobre  el  Danubio,  y  persiguió  vigorosa- 
mente á  Decebal,  que  perdiendo  toda  esperan- 
za se  dio  la  muerte. 

La  Hacia  fué  reducida  á  provincia  romana, 
siendo  dividida  en  tres  partes:  Dacia  Riparia 
QRi'petisis,  Dacia  Meditctráneay  Dacia  Trans- 
alpina ,  Zamigelhusa ,  la  capital ,  lomó  el 
nombre  do  Vlpia  Trajana. 

Sin  embargo,  esta  conquista  no  conhivo  las 
incursiones  de  los  bárbaros  ,  y  por  lo  tanlo, 
trasladó  Aureliano  (i731  al  centro  de  la  Mésia 
las  colonias  romanas  establecidas  en  la  Dacia, 
y  abandonó  aquella  provincia.  Entonces  uua 
parle  de  la  Mésia  tomó  el  nombre  de  Dacia  Au- 
rdiani,  y  la  antigua  Dacia  quedó  espuesta  á 
los  estragos  que.  hicieron  todos  los  pueblos 
que  desde  el  ííorte  ó  del  Asia  se  lanzaron  sobre 
lus  tierras  del  imperio,  como  godos ,  hunos, 
alauos  gepidas,  sajones,  húngaros,  ele.  El  silio 
que  ocupaba  el  territorio  do  aquella  antigua 
provincia,  forma  hoy  la  transilvania,  la  Vala- 
quia,  la  Moldavia  y  la  hesarabia. 

Conr.  Manriétl:  7¡c<  Trajtmi  impemloris  ad  fín- 
nutñitm  lyeSííBj  NurcnilH'i'ií,  J7lt3. 

Juli  Chri.-t.:  (AiHiHu  nlnlin  de  expeditionibits  Tra- 
iiini  ad Uanabiam  ,..$(  óritfíne  vataclwrum ;  Vienu, 
■K9í. 

P.  Mtjor:. Historia  M  principio  de  ¡a  domina- 
ción romana  en  Daría  ;  Ofen  ,  M8I2,  en'  4.«  (en 

V  IlllICO.) 

i.  Pedro  Pablo  Manuel':  Tiniisylnini";  Olim  />;- 
oioSdiOtie,  descríplio;  Roma,  4^96,  cu  i. c 

DACTH7LI0TEGA.  (Véase  dactilíoteca.) 

llAf/flfKTlU).  [Historia  natural,)  Un  anfi- 
bio del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  colocado  por 
Gaudinen  el  género  sapo,  bajo,  la  denomina- 
ción científica  de  bufa  leevis  ha.  venido  á  ser 
liara  Waglér,  FirUinger,  Jorge  Cuvier  y  otros 
znologislas  el  ti[>o  de  un  género  particular  á 
que  se  aplica  en  general  la  denominación  de 
daclilclro.  Estos  animales  se  distinguen  por 
sus  patas  posteriores,  cuyos  lies  dedos  internos 
eslán  protegidos  en  sus  úllinias  falanges  por 
un  pequeño  estuche  cónico  de  naturaliza  cór- 
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Bea,  que  tienen  el  aspecto  ele  un  dedal,  carác- 
ter rpe  no  se  encuentra  en  ningún  otro  anfibio 
del  mismo  grupo,  y  que  les  tía  valido  el  nom- 
ine que  llevan,  procedente  del  griego  dáetúle- 
ira,  que  significa  dedal.  La  piel  es  lisa,  la  ca- 
beza pequeña,  la  boca  mediocre:  carecen  de 
lengua,  tienen  los  ojos  pequeños,  el  tímpano 
oculto  por  la  piel,  y  su  esqueleto  presenta  par- 
ticularidades notables  de  que  no  creemos  opor- 
tuno ocuparnos  aqui. 

Conócense  muchas  especies  de  osle  género 
que  todas  viven  casi  esclusivamcnle  en  el  agua 
y  habitan  en  el  cabo  déBuena  Esperanza. 

■Se  pueden  consultar  las  siguientes  obras: 

Jusii  Citviur:  Zíeííto  animal. 
BuiDBril  J  Rihron:  Erpetotugia   general  en  los 
complemonlos  á  Buffon,  edición  de  Rbrel. 

UACTILIOTECA.  El  conocimiento  de  grabado 
en 'piedras  linas  se  llama  gliptagrafia,  y  ladac- 
iiliatépfi  está  parte  cte  esta  ciencia  que  tiene 
por  objeto  especial  la  formacipu  y  el  estudio 
de  las  colecciones  de  piedras  grabadas.  Asi, 
pues,  no  hablaremos  Días  que  de  las  colec- 
ciones célebres  de  este  género  de  monu- 
mentos, remití éndou os  para  ¡as  nociones  gene- 
rales y  ciertas  del  arte  de  la  glíptica  á  la  pala- 
bra gliplografia.  La  palabra  dacíili  o  teca  signi- 
fica colección  de  anillos  ú  sortijero.  El  uso  ele 
estos,  muy  coman  entro  los  griegos,  bien  co- 
mo adorno  ó  para  que  les  sirviera  de  sello,  de- 
bió sugerir  desde  un  principioálas  personas  ri- 
cas la  idea  deformar  colecciones  de  anillos,  ó 
sea  daetüiotecas.  HastaEscauro  y  Fompeyo  se 
hacen,remonlar  las  primeras  colecciones  de  pie- 
dras preciosas  en  liorna;  pero  nada  hay  que  in- 
dique que  fuesen  piedras  grabadas.  Mitridates 
tenia  unadactilioleeayPompeyolaconsagrócnel 
Capitolio.  Cesarlas  depositó  también  en  el  tem- 
plo, deVenus,y  Marcelo  fundó  una  en  el  deApolo 
Palatino.  Entre  los  modernos,  Lorenzo  de  Me- 
diéis fué  el  primero  que  formó  colección  de  pie- 
dras grabadas,  la  cual  aumentaron  Cosme  y 
muchos  de  sus  sucesores.  Esta  colección  forma 
parle  de  la  soberbia  galería  de  Florencia. 

El  ejemplo  dado  eu  Italia  por  los  Médicis 
halló  imitadores  en  las  demás  partes  de  Europa, 
queso  ilustraron  sucesivamente  con  todas  las 
luces  que  derramaba  el  renacimiento  délas  le- 
tras. Asi  es  que  en  varios  puntos,  íosprincipes, 
los  particulares  ricos,  los  sabios  y  los  artistas,, 
se  dieron  á  formar  colecciones  de  piedras  gra- 
badas antiguas;.  Los  cruzados  habían  traído 
muchas  del  Oriente,  y  Peíresc,  á  quien  es  pre- 
ciso nombrar  sLpmpre  que  se  hable  de  las  cau- 
sas de  la  resurrección  literaria  rio  laFrancia, 
mandó  buscar  en  el  antiguo  mundo  las  piedras 
grabadas,  al  mismo  tiempo  que  las  inscripcio- 
nes, los  manuscritos  y  las  medallas,  y  fomen- 
tó de  este  modo  la  afleion.  Las  reyes  deFrancia 
las  habían  regalado  muy  preciosas  á  tas  igle- 
sias y  abadías;  pronto  estas  ricas  obras  entra- 
ron en  el  tesoro  de  la  corona,  en  los  gabinetes 
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reales  y  en  los  de  los  principes,  gozando  des 
de  el  siglo  XVI  muchas  colecciones  de  uñate 
Icbridad  merecida.  El  tiempo  lia  dispersado 
unas  y  aumentado  otras,  y  en  el  estado  aclua 
de  las  cosas  se  citan  como  las  mas  notables 
después  del  gabinete  de  la  biblioteca  Rea!  ¿ 
Paris,  entre  las  colecciones  públicas,  las  do  l,i 
galería  de  Florencia,  donde  el  número  de  pie- 
dras asciende  á.  mas  de  cuatro  mil;  del  Vatici- 
no en  Roma,  del  rey  de  Prusia,  de!  emperado 
de  Austria,  del  consejo  de  Leipsig,  del  rey  de 
Dinamarca,  en  el  palacio  de  Itusemburgó  ci 
Copenhague,  del  emperador  de  Rusia  que  con 
tiene  los  gabinetes  de  Palter  y  de  Orleans,  j 
por  último,  la  que  se  conserva  en  el  museo  di 
antigüedades  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Ma- 
drid, en  cuyas  preciosas  estanterías  se  ven 
anillos  signatorios  romanos,  árabes,  y  de  1; 
edad  media,  y  diez  y  nueve  piezas  del  sortijero 
que  perteneció  á  don  Agustin  Arguelles.  Entr 
los  gabinetes  particulares  se  citan Ias¡aüfigua 
colecciones  Slrdzzi  y  Ludovici  en  Roma,  l'o 
o'i'atowscki,  en  Rusia,  la  de  los  duques  ue  ¡ten 
borougli,  Dcvonshicrc,  Carlestc,  Bedfurt  yJIarl 
borough  en  Inglaterra,  y  las  del  duque  de  Día 
cas,  conde  Pourlalés  y  Varón  lloger  cu  París 
En  unas  y  otras  se  hallan  hermosas  obras  an 
liguas  ó  modernas.  Algunos  aficionados  do  los 
dos  últimos  siglos,  á  imitación,  di  Lorenzo  di 
Médicis,  mandaron  grabar  sus  nombres  en  las 
piedras  antiguas  como  signo  de  propiedad,  ¡ 
aun  se  cuenta  que  el  célebre  Malte  y  se  dio  muj 
malos  ratos  para  interpretar  las  tetras:  I.  A  1 
R  M  E  D,  que  hallaba  cu  algunas  piedras  4 
Lorenzo  de  Médicis  gran  duque  de  Toscana. 

No  tardaron  ¡os  sabios  en  dedicarse  á  l¡ 
interpretación  de  las  piedras  grabadas,  y  Leo- 
nardo Agustín  publicó  á  principios  del  si- 
glo XVHI  una  colección  que  fué  reimpresa  vi- 
nas veces.  En  1720  apareció  en  Roma  la  de 
Lacbaux.  Los  eruditos  trataron  también  algu- 
nos puntos  especiales  de  antigüedad  coa  el 
auxilio  de  las  piedras  grabadas,  y  se  lijaron 
en  alguna  clase  particular  de  este  género  j|e 
monumentos,  como  Chifl'ct  en  los  Abrasas,  te- 
sen en  las  piedras  astríferas,)-  Ficoronien  las 
([tic  llevan  inscripciones;  pero  poco  después 
aparecieron  las  mnscogral'ias  ó  descripciones 
particulares  de  los  mas  célebres  gabinetes,  y 
tales  sem  las  grandes  obras  conocidas  con  los 
títulos  de  Piedras  grabadas  de  Gori,  de  Bossi, 
ei  Músótíth  florentinum.  la  Galería  de  Floren- 
cia, por  Vicar  y  Mongez,  el  Museum  Odescé- 
ülmn  por  Galcolli;  la  descripción  de  laspicdns 
en  hueco  del  gabinete  del  rey,  porMaricttc;  las 
délas  piedrasdelduqne  de  Orleans,  por  Lcbloinl 
y  Lachaux;  del  gabinete  de  Viena,  por  EckLel; 
de  los  gabinetes  de  Gravelles,  de  Gasslér  y  de 
Stoch,  por  Winckelman;  del  duque  de  Mnrll'O- 
roug,  y  en  fin,  la  descripción  del  gabinete  im- 
perial de  San  l'etersbnrgo  por  K'tebler,  y -lata- 
lección  que  empezó  á  publicar  Milliu  bajo  el  ti- 
tulo de  l'iedrasg-rabadas,  sacadas  de  los  mué- 
lebres gabinetes  de  Europa.  Otros  arqueólogos 


se  lian  ocupado  lambicn  en  tratar  ilc  las  pió. 
dras  grabadas,  bien  sea  especialmente,  bien 
en  las  obras  relativas  á  diferentes  ramos  de  la 
arqueología,  y  de  esle  número  son  el  padre 
Stontfancon  en  sil  Añtígjiedad  explicada,  el 
conde  de  Caulus  en  sn  grande  importante 
colección,  Amadnci,  Riiáfiorii,  Vivenein,  Raspe 
y  Castellanos. 

En  lin,  sabios  justamente  acreditados  han 
cspueslo  con  mas  ó  menos  ostensión  los  clc- 
mculos  mismos  de  los  estudios  gliplográlicos  ó 
su  bibliografía:  tales  son  para  esle  último  pun- 
ió, Millín  (1707)  y  Murr  (l)resde,  1S0C),  y  para 
los  rudimentos  de  la  ciencia  el  senador  Vello- 
rí (liorna,  173'J),  Busching  (llamburgo,  17SI), 
Aldini  (Géseno;  1730),  Eschemburgo  (Berlín, 
l7$7)vMi|}»i;(l!¡trís,  1795  y  17071,  y  por  i'dli- 
mo,  Kii'hlenSan  Pelorsburgo,  1SI0.) 

Para  la  clasificación  do  las  daelilíolecas, 
como  para  todas  las  demás  clases  de  monu- 
muñios  antiguos,  se  debe  atender  ¡i  su  origen, 
íbriíiánd'dse  por  consiguiente  tantas  grandes 
divisiones  cuantas  sean  las  diferencias  de  estos 
orígenes  por  los  pueblos  á  que  se  refieran.  Os- 
las grandes  divisiones  deben  ser  cinco,  á  sa- 
ben piedras  asiáticas,  piedras  egipcias,  pie- 
dras etrnscas,  piedras,  griegas  y  piedras  roma- 
nas. En  cada  una  de  eslas  grandes  divisiones 
se  colocará  cada  piedra  según  un  sistema  me- 
lódico, sobre  el  cual  no  están  de  acuerdo  los 
autores  mas  acreditados.  Passeri  es  el  que  ba 
calvarlo  en  mas  pormenores  sobre  osle  particu- 
lar; pero  las  grandes  colecciones  son  muy  ra- 
ras, y  su  planpor  su  ostensión  solees  aplicable 
a  las  de  esle  género,  y  por  lo  tanto  nos  ba  pa- 
recidotrue  combinando  los  sistemas  propues- 
tos Iiasla  aquí,  se  podría  llegar  aun  resumen 
tan  conveniente  á  las  colecciones  grandes  co- 
mo á  las  pequeñas.  Ademas  las  circunstancias 
Eiiclcn  introducir  modificaciones  inevitables,  y 
como  cu  el  estudio  de  las  piedras  grabadas 
se  traía  principalmente  de  conocer  las  artes  y 
las  opiniones  délos  antiguos,  sn  historia,  su 
,  creencia  religiosa  y  las  diferentes  produccio- 
nes de  su -ingenio,  el  método  que  mejor  se 
preste  á  útiles  comparaciones  y  á  evidentes 
interpretaciones  por  medio  de  las  analogías, 
será  también  el  que  nos  conduzca  con  mas  se- 
guridad á  esle  objelo  impórtenle. 

Esto  supuesto,  después  de  haber  determi- 
nado las  cinco  grandes diyi.sioiies  ya  indicadas, 
se  puede  proceder  á  una  clasificación  especial 
PPP  pue  til  os,  sm  desechar  siq  u  ierá  I  as  parí  es  an- 
l.iguas  notables  por  el  asunto  ó  el  trabajo,  l.as 
■  piedras  grabadas  asiáticas,  son  poco  numerosas 
y  pueden  ser  comprendidas  bajo  las  tres  deno- 
minaciones de  mitológicas,  históricas,  asuntos 
varios  ó  desconocidos;  las  piedras  que  solo  lle- 
ven inscripciones  pertenecen  á  cualquiera  de 
las  dos  primeras  clases,  fas  piedras  egipcias, 
sóbrelas  cuales  no  existe  Lódiwia  ningún  sis- 
lema,  cierto  de  clasificación,  porque  la  inter- 
pretación de  su  asunto  ó  de  sus  inscripciones 
no  podía  preceder  al  descubrimiento1  del  al- 


fabeto de  losgeroglífieos,  exige  mas  pormeno- 
res que  nó  nos  es  permitido  presentar  en  esle 
párrafo,  y  los  reservamos  para  el  articulo  glip- 
rÓGitAFU,  considerada  con  relaciona  la  cien- 
cia egipcia.  Eos  piedras  grabadas  clrnscas  en- 
fascan laminen,  y  algunas  se  confunden  inti- 
mamente por  su  asunto  con  !a  historia  de  los 
griegos;  pero  el  trabajo  cnterauienle  ctrusco  las 
coloca  de  derecho  cutre  las  obras  de  antiguos 
pueblos  de  Italia,  y  hace  de  ellas  una  clase 
aparte  de  todas  las  demás;  así,  pues,  las  pie- 
dras etruscas  forman  una  división  'particular  y 
sin  distinción  de  las  formas  de  las  piedras  en 
figura  de  escarabajo  ó  no.  Las  tres  divisiones 
propuestas  para  las  piedras  asiáticas,  y  que  se 
reiteren  á  la  mitología,  á  la  histeria,  ó  bien  á 
los  asuntos  varios  ó  desconocidos,  bastan  á  la 
gli litografía  de  loselruscos.  Las  piedras  griegas 
y  romanas  forman  dos  sérics  caracterizadas 
por  la  diferencia  de  las  épocas,  que  establece 
una  muy  positiva  también  en  los  asuntes,  en  los 
orígenes  y  en  el  estado  del  arte;  poro  las  gran- 
des atialJgJas  que  existieron  en  los  sistemas 
religiosos,  las  costumbres  ,  los  usos  y  el  esta- 
do moral  de  los  dos  pueblos,  permiten  aplicar 
la  misma  clasificación  á  la  gliptografía  de  uno 
ú  otro.  I,a  siguiente  tabla  puede  contener  por 
lo  menos  los  elementes  esenciales  Con  res- 
pecto á  ¡as  piedras  cristianas  bueno  es  notar 
que  son  obras  de  artistas  griegos  ó  romanos. 
La  unidad  en  el  hecho  exige  también  tá  uni- 
dad en  la  clasificación  y  basta  colocar  los  asun- 
tos según  el  orden  cronológico. 

'  l'IEURAS  GRABADAS,   GRIEGAS  Y  ROMANAS. 

Milolóijicas. 

Tiulo  lo  que  se  refiere  á  los  dioses ,  á  los 
semi-dtoses,  y  á  los  sacerdotes;  figuras  y  sím- 
bolos, inscripciones  religiosas  y  morales,  vo- 
tos, sacrificios,  templos,  altares,  objetos  con- 
sagrados, utensilios  de  los  templos  y  de  las 
ceremonias. 

Hístóri'cas. 

Rasgos  de  historia,  asuntos  y  monumentos 
civiles  y  militaros,  inscripciones,  trofeos,  re- 
trates conocidos  (apéndice,  retrates  descono- 
cidos), divisas  y  sentencias,  diferentes  profe- 
siones y  sus  atribuios. 

Fisiográfcas. 

Representaciones  tic  los  objetos  naturales, 
animales,  vegetales,  astros,  etc. 


Quiméricas.. 

Quimeras  ó  conjuntos  de  parles  lomadas  de 
diversos  animales,  caprichos,  composiciones  do 
pura  invención,  que  no  corresponden  á  la  reii- 
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giera, ni  á  la  hisloria,  ni  á  la  representación -de 
la  ualuraleza;  caricaturas  ó  grytii, 

'"'•;*«»«*•<'  "  'Ctíitiahas.  va§t;ajS^ 

Todos  los  asuntos,  retratos  é  inscripciones 
sacados  de  nuestra  religión,  sectas  el  itérenles, 
piedras  con  (¡guras  ó  inscripciones. 

En,  el  arTicnto  gijíq^Aaísia  se  hallará  el 
complemento  de  las  nociones  eiementales  que 
hemos  comenzado  á,esponer  en  el  presente. 

.DACTILO,  lile  la  palabra  griega  Say.TuXoi;, 
dedo.)  (il/oíuscus.)  Los  amigaos  naturalistas  da- 
ban esto  nombre  á  todas  las  conchas  de  forma 
prolongada  y  subeilindrica,  que  liencn  uua  se- 
mejanza mas  ó  mono?  remotas  con  ta  forma 
de  los  dedos,  til  nombre  do  dáctilo  lia  sidp  mas 
espeeialmcule  aplicado  á  la  modiohi  Iftb'dpma: 
Plinjijj  llama  igualmente  dáctilo  á  unas  conchas 
bien  'diferentes  de  estas  y  pertene'eienles  al 
género  helcmnila.  Dáctilo  os  también  o!  nota 
bre  vulgar  del  píioías  ile  dactyius)  especie  de 
géneíó  pholada. 

DACTILOGRATO.  Llave  destinado  á  trasmitir 
por  medio  del  tacto  ids  signos  de  la  palabra. 
Ksle  insimúlenlo,  de  invención  moderna,  pues" 
no  se  remonta  mus  allá  del  año  de  ISIS,  se 
compone  de  veinte  y  cinco  teclas  ípie represen- 
tan las  veinte  y  cinco  letras  del  alfabeto;  cada 
letra,  que  se  espresa  por  medio  de  un  Iiji.ro 
movimiento  á  la  leda  correspondiente,  consis- 
te en  un  pequeño  cilindra  de  madera  que  sube 
sobre  el  nivel  de  la  lapa  interior  dol  clave,  y  lo 
sienle  la  mano  de  la  persona  con  quien  se  en- 
tabla la  conversación.  Para  distinguir  bien  las 
veinte  y  cinco  Iclras,  se  colocan  cinco  debajo 
de  cada  dedo,'  una  en  la  raja  del  dedo,  rjji'á  en 
la  yemii  O  eslremidad  dp  él,  y  las. otras  tres  en 
los  intervalos  délas  falanges,  has  letras  pues- 
tas debajo  del  dedo  pulgar  no  liencn,  como  es 
de  presumir,  una  división  tan  bien  marcada; 
sin  embargo,  su  colocación" es  tal,  que  no  deja 
incerlidumbre  alguna:  pur  nt ra. parte,  oslas  le- 
tras son  las  menos  usuales.  La  composición  del 
dactilógrafa  es  muy  sencilla,  y  al  primer  gol- 
pe de  vista  puede  conocerse  su  uso.  has  dos 
teclas  aisladas  á  la  derecha  del  clave  oslan  en 
reserva  para  responder  á  los  movimientos  vi- 
vos del  discurso,  tales  como  si  ó  no,  ó  para 
otras sígiiiíicaéipnes  arbitrarias,  segunlos  con- 
venios que  se  juzgue  á  propósito  establecer; 
Es  preciso  que  los  interlocutores  se  coloquen 
el  unp.énfrenté  del  otro',  en  cuya  posición  cada 
uno  aplica  exactamente  la  rnauo  izquierda  so- 
bre las  teclas  que  Ir  oslan  destinadas  mientras 
que  la  derecha  trabaja  sobre  el  clave. 

p  dactilógrafo  es  uu  instrumento  de  suma 
utilidad  pin  a  los  sordo-mudos,  que  tan  activo 
y  delicado  tienen  el  sentido  del  laclo,  estable- 
ce un  medió  de  .co.ntaaicacion  entre  un  sordo- 
mudo y  un'ciego,  medio  quehasln  ahora  no  se 
babiá  descubierto,  y  puede,  en  ílíí,  poner  en 
relación  á  los  sórdo-mudos  con  las  personas 
que  ño  conocen  lossignos  que  aquellos  emplean. 
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DACTILONOMiA.  (Consideraciones  do  arit- 
mética.) Arle  de  conlar  por  los  dedos. 

Hay  cierla  razón  para  presumir  qno  el  con- 
tar por  los  dedos  fuese  el  finí  llámenlo  <!e  ln 
aritmética;  Wolfio  conjetura  que  el  número  do 
los  dedos  lia  establecido  los  diez  paractéres' 
arilmélicos;  nosotros  diriamos  que  reconocido 
el  conveniodc  contar  do  diez  en  diez,  si  el  coa- 
vento  fué  una  consecuencia  del  número  de  los 
dedos  que  no  permiten  repetir  la  unidad  man 
de  diez  veces,  los  dedos  promovieron  la  nece- 
sidad de  diez  cifras  que. denotasen  la  doble, 
triple,  cuadrupla,  etc.,  hasta  décupla  repeti- 
ción de  la  unidad  representada  por  el  dedo. 
Sjñ  embargo,  la  dae/ilimoima  ejercida  eu  U 
antigüedad  como  un  arle  esqnisilo,  acótila  el 
convenio  yaesiahleeido,  y  en  la  varia  situación 
respectiva  de  ios  dedos  caracteriza  Indos  los 
ni'miíTus  posibles  desde  la  unidad  basta  el 
■mil!, ni,  asi  como  los  hebreos  y  los  griegos  los 
raí  acidizaban  con  sus  letras.  No  hemos  hecho 
mención  délos  números  romanos,  porque  ana 
cuando  se  representan  por  letras,  hay  en  la 
eleccion.de  ellas  cierla  arbitrariedad,  que  des- 
dice del  mcdilado  arlilicio  de  la  numeración  li- 
teral hebrea  y  helénica,  si  bien  revela  el  modo 
de  contar  por  los  dedos,  4an  sencillo  y  trivial 
como  las  primeras  especulaciones  de  la  niñez. 

Oli'écense  en  el  asunto  de  que  tratamos  dos 
cuestiones  distintas;  el  convenio  de  conlar  pur 
decenas  referido  á  los  dedos;  la  daetihnumia, 
que  para  apreciar  la  canlidad  se  sirve  de  las 
dedos  como  instrumentos  que  representan  los 
números,  A  i;  al  lora  en  que  hoy  se  halla  la 
ilustración,  estas  averiguaciones  en  nada  coa- 
tribuyen á  la  ciencia:  la  cultura  de  los  pueblos 
propende  á  aclimatar  los  gérmenes  del  saber, 
sin  cuidarse  del  origen  de  la  semilla,  y  aspira 
al  Indo  que  ella  promete,  y  se  esmera  ea  sa 
abono,  sin  detenerse  en  su  fisonomía,  porque 
el  provecho  de  su  inspección  es  mucho  nías 
pequeño  que  el  que  espera  de  su  cultivo;  sin 
embargo,  el  labrador  se  complace  en  mirarlos 
granos  de  donde  aguarda  su  cosecha,  porque 
-en-ellos  se  contieiien  los  gérmenes  quetd  uti- 
liza con  su  laboriosidad,  bien  como. en  la  idea 
primitiva  se  envuelve  la  ciencia,  que  tierna  al 
nacer,  crece  difícilmente  entre  las  primeras 
especulaciones,  y  ilega  en  (¡n  á  robustecerse 
por  el  esludio.  Imilemns  al  labrador  y  disfru- 
temos la  complacencia  de  reconocer  la  idea  en 
su  origen:  inspeccionémosla  sin  aíornienfarlá 
y  sin  profundizar  hasta  lo  ridiculo,  registra- 
mos tonque  no  es  bien  dejar  ignorado. 

Considerando  el  número' como  un  conjiiulnl 
de  unidades  homogéneas,  su  ¡nCere  que  BU 
formación  se  efectúa  agregando  sucesivamen- 
te objetos  ó  cosas  de.  una-  misma  especie:  de 
este  modo,  si  sejunta  una  moneda  con  otra  rfc 
sulla  el  número  dos;  si  se  agrega  otra  moneda 
aparece  el  tres,  y  asi  consecutivamente  se  ra- 
i  conoce  fa  idea  de  la  canlidad  numérica  hasta 
lo  infinito-..  Este  procedimiento  seria  meficaz, 
1  porque  re.elamaria  para  cada  número  unnom 
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jircdistinlo,  que  si  Lien  has laríaá dará  cono- 
cerla la  cantidad  no  alcanzaría  á  dBlermiiiár  su 
relación  con  la  unidad  que  le'  sirviera  do  tipo. 
El  hombro  comprendía  que  los  objclos  rcparli- 
ilos  etí  diversos  gni|ios  componían  un  m'inter'o 
(¡lié  determinaba  el  conjuntó  de  las  unidades, 
v  nlro  que  representaba  el  de  los  grupos,  y  de 
RSle  ordenamiento  en  que  recomí eia  mas  cómo- 
damente la  cantidad,  inllere  la  nomcnclacion 
apropiada  para  inducii'  al  convencimiento  que 
aíjliéllíi  ordenación  le  l'acililaba.  Para  proceder 
asi  á  la  suma  ó  á  la  resta,  y  aun  si  se  quiere  á 
la  multiplicación  y  á  la  división,  debía  el  hom- 
bre proveerse  de  objclos,  cálculos  ó  (¡chas  que 
agregados  anos  á  otros,  ó  deducidos  de  nn 
conjunto  determinado,  ó  agrupados  en  diver- 
sas órdenes,  ó  repartidos  consecutivamente  en 
uh  número  determinado  de  grupos  dieran  á 
conocer  la  cantidad  sumando,  restando,  multi- 
plicando (i  dividiendo. 

fine  este  era  el  procedimiento  usual  para 
las  operaciones  aritméticas,  se  iíiCcic  de  di- 
versas tradiciones;  siendo  notables  las  que  se 
conservan  respecto  á  bis  juegos  en  que  el. di- 
vertimiento dependía  de  la  relación  de  los  nú- 
meros. (Véase  en  la  palabra  dados  lo  relativo  á 
cálculos  y  caíéMf.)M6  aqüi  Ib'qiiq  San  Isido- 
ro dice, en  su  libro  X  destinado  á  las  etimpío- 
gfas.  Calcúlala?',  a  cafeúlís,  i.  IqpitUs  ñímu- 
lis  (/nos  anliqiti  in  munu  léñenles  numerata 
comyoncbánt.  «Se  dice  calculador  por  los  cóí- 
culos,  esto  es,  por  las  piedfecillas  que  los  aíi— 
ligaos  Icniáii  en  las  manos  para  componer  los 

números.  »■  -SaSéfiiv' '[  "'.-■ 

Déjase  entender  que-  si  los  eákulim  ó  fichas 
solo  representaban  unidades  absolutas',  la  por- 
ción de  ellas'  que  se  necesitaría  para  ciiales; 
ipiicra  operaciones,  seria  ■crecidísima,  y  por 
lo  mismo  liarían  la  operación  difícil  y  embara- 
zosa: en  tal  oslado,  parece  obvia  la  instilación 
de  otras  Helias,  que  distinguiéndose  por  su  co- 
lor, forma  0  dimensión,  representaran  los  va- 
lores de  los  grupos  que  de  las  primeras  se  for- 
masen, dejándolas  en  libertad  para  entrar  cu 
otras  operaciones,  de  donde  resultaran  nuevos 
grupos  (¡ne;  designados  por  las  oirás  diesen  ú 
un  gólpq  de  vista  cuenta  exacta  de  la  cantidad 
qílé  se  aWiguaüri. 

lisio  raciocinio,  que  desde  luego  se  com- 
prendo en  les  valores  convencionales,  de  las 
finitas  ó  táritot  ilel  juego,  vislumbra  los  proce- 
dimientos arilméticos  de  los  antiguos,  qne 
dieron  origen  á  los  tableros  contadores,  per- 
fccciQp'adps  lncg*ó  cii  la  tabla  de  Pilágoras.- 
'  A  esta  altura,  obligado:  el  hombre  á  formar 
grupos  de  unidades  absoliit'ás  para  designar- 
los con  cáTcultís  que  representasen  olías  unida- 
<lcs  complejas,  y  reconociendo  la  molestia  de 
piwéét'se  y  operar  con  tantas  fichas,  nada  le 
era  mas  fácil  que  formar  los  primeros  grupos 
coiifa'ndo  por  tos  dedus  y  servirse  de  aqindhb 
t'ára  designar  los  grupos  de  á  diez,  ó  decenas, 
'll|e  con  ellos  formase,  reconociendo  asi  la 
ventaja  de  suprimir  nueve  fichas  por  cada  gru- 


po' decenario  que  con  los  dedos  completase. 
En  el  caso  de  reunir  muchos  cálculos  decena- 
rios, salla  á  la  vista  la  necesidad  de  consignar 
en  otras  pifias  los  valores  de  ciertos  grupo- 
que  con  ellos  se  formasen:  y  visto  que  cada 
uno  figuraba  el  conjunto  de  los  diez  dedos,  pa- 
recía natural  qne  las  nuevas  fch'as  equivalieran 
á  la  reunión  de  diez  de  aquellas:  de  aquise  in- 
lierc;  I .''  la  fácil  nomcnclacion.  del  número  de- 
nominando los  grupos  qne  componíanla  canti- 
dad; 2."  la  sencilla  espresiou  escrita  de  la 
cantidad  con  los  caracteres  precisos  para  dar 
cuenta  exacta  de  su  composición:,  la  espresioi 
hablada  de  la  cantidad  asequible  á  la  inteli- 
gencia que.  inslautáiicanicnlc  la  analiza,  reco- 
nociendo los  grupos  qne  la  componen;  y  po 
ultimo,  el  convenio  decimal  que  deja  consigna- 
dos los  ordenes  de  la  numeración. 

Esplieada  asi  como  hipótesis  la  convención 
decimal  procedente  do  las  primeras  especula- 
ciones aritméticas  efectuadas  por  los  ñédós,  s~ 
comprende  la  tradición  que  aun  se  conserva 
respecto  á  la  denominación  de  dígitos  6  de- 
í/osquesc  da  á  los  números  menores  que  el 
diez',  es  decir,  álos  números  que  se  represen- 
lán  con  una  áola  cifra  bien  como  pudieran  frgü- 
rarse  en  uno,  ú  otro  dedo ;  estas  considera- 
ciones nos  conducen  á  otras  ,'  donde  halla- 
remos dalos  tradicionales,  en  corroboración  d 
lo  que  el  raciocinio  soto  puede  presentar  como 
hipotético. 

Los  signos,  ó  mas  bien  gcrogliíicos,  que  en 
la  escritura  hebráica  hacen  el  olicio  de  letras, 
ademas  de.  su  significación  nominal  é  ideoló- 
gica, tienen  valor  aritmético  y  sirven  para  la 
representación  hablada  ó  escrita  déla  cantidad 
numérica.  La  letra  ó'  signo  yod,  que  figura  el 
número  10,  es  el  emblema,  de  la  mano,  y  am- 
pliando su  valor  ideológico  representa  el  poder; 
ella- es  la  tradición  de  las  primeras  especula- 
ciones aritméticas,  efectuadas  con  el  auxilio  so 
los  dedos:  en  ella  acaban  los  números  dígitos 
que  pueden  escribirse  con  una  sola  cifra  ó  se- 
ñalarse con  un  solo  dedo;  en  ella  so  comple|a 
la  decena,  y  desde  ella  proceden"  las  unidades 
decenarios,  comprobando  que  de  la  ouenla  do 
los  dedos  procede  la  convención  decimal:  «¿lia 
Cf>  ¡in  es  en  iirilméiica  hebrea  el  número  diez, 
como  si  dijéramos  las  manos  ó  los  dedos  de  las 
manos,  los  instrumentos  ó  el  ad.miniculu  Utas 
bien  entendido  del  poder  humano.  (Don  An- 
tonia ¡11.  García  Illanco,  Análisis  filosófico  de 
la  escritura  y  lengua  hebrea  pág.  19.1 

La  lengua  sabia,  la  lengua  madre,  dió  en 
Abrahani  origen  á  la  de  los  sirios  y  los  caldeos, 
cuyas  lelras,  si  Lien  diferentes  en  la  ligera, 
eoneorduLan  en  número  y  sonido  con  las  de  los 
hebreos:  Hebrccorum  literas  a  lége  cepísse  per 
Móyseh)  syrorum  autení  et  Ghaldisaruiú  per 
Abráliam.  U'tíde  cum  hehrtcis  et  número,  et 
sonó  concorda.n  t ,  sotó  characleribtis  discre- 
pan!. (San  Isidoro,  üriginnm,  libro  I,  cap.  I): 
de  ella  lomaron  muchas  propiedades  de  sus  le- 
tras ios  fenicios,  y  Cadmio,  hijo  de  Agenor,'al 
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trasladar  de  la  Eénieia  á  la  Grecia  las  quince 
letras  A,  B,  I\  -A,  E,  Z,  1,  K,  A,  M,  N,  O, 
II, T,  tp,  que  dieron  origen  al  ai/abeto  griego, 
adicionado  luego  por  i'alamedes  y  el  soldadu 
Simonides,  custodió  sus  alavios  simbólicos, 
sin  despojarlas  de  sus  propiedades  formaílvas 
respecto  al  lengnage  y  conservando  su  valor 
ideológico  y  numérico.  . 

Las  diferentes  consideraciones  á  que  da  lu- 
gar la  armonía  entre  los  signos  hebraicos  y  las 
fe  tras  griegas,  aconsejan  entrar  en  una  com- 
paración bastante  amplia  de  ambas  alfabetos, 
porque  el  valor  ideológico  de  aquellos  signos 
subsiste  en  las  letras  helénicas  unido  al  valor 
numérico  de  ellas:  porgúelos  griegos,  aprecia- 
dores de  las  formas,  y  por  lo  mismo  propen- 
sos á  la  geometría,  estudiaban  las  propiedades 
aritméticas  délos  números  relacionándolos  con 
la  eslénsion,  y  aspiraban  á  bailar  sus  propie- 
dades ideales,  poniéndolos  al  servicio  de  la 
mitología:  porque  las  cualidades  ideológicas 
de  donde  luego  se  ban  seguido  lautas  tradicio- 
nes supersticiosas  y  fantásticas,  corrían  enlrc 
los  hebreos  como  significación  directa  ó  tras- 
laticia inherente  al  siipio  mas  bien  que  al.nú- 
mero  por  él  representado,  al  mismo  tiempo  que 
entro  los  griegos  las  cualidades  ideológicas 
eran  propias  del  número  y  no  de  la  letra  que 
lo  figuraba:  y  finalmente,  porque  las  propie- 
dades atribuidas  ya  á  los  signos,  ya  á  los  nú- 
meros, se  reflejan  en  la  daclilouomia ,  por 
cnanto  en  este  arte  según  el  vario  movimíeulo 
y  situación  de  los  dedos,  lapoi-furaque  deter- 
minaba un  número  representaba  también  la 
luirá  que  le  correspondía  y  el  emblema  con- 
vencional que  designaba. 

Es  de  adverlir  que  siendo  veinte  y  dos  los 
signos  del  alfabeto  hebraico,  y  necesitando 
ademas  cinco  cifras  para  representar  los  nú- 
meros 500,  G00,  700,  80,0  y  900,  se  sirvieron 
de  cinco  desús  mismos  signns,  que  en  fin  de 
dicción  se  pintan  de  un  modo  diferente,  pro- 
longando su  base  y  estrechando  un  poco  s,n 
figura:  cu  el  alfabeto  hebreo  que  damos  á  con- 
tinuación empleamos  esios  signos  para  com- 
pletar la  numeración  hasta  ei  900.  De  la  misma 
suerte  aparecerán  enlrc  las  veinte  y  cuatro  le- 
tras griegas  oíros  signos  que  se  intercalaron 
para  ascender  la  numeración  hasta  el  mis- 
mo 900,  Las  unidades  de  millar  se  representa- 
ban por  las. mismas  letras  que  figuraban  unida- 
des simples,  agregando  por  su  parte  inferior 
una  linea  que  le  servia  de  esponente. 


.  ALFADETO  HEBRAICO. 


Signo,  Nombro. 


n 


Alepb.  . 
lihcih.  . 
Ghiimd. 
DbaU'tlh 
libe.  .  . 
Wan.  ,  . 


Talor  no- 
minal: 

Oefe. 
Casa. .  . 
Camello , 
Puerta.  . 
Aféelo.  . 
Gancho  . 


Ideológico 

Creación. 
Iixisleucia 
Propiedad. 
Justicia.  . 
Amor,  .  . 
Union.  .  . 


Sumí 

rico, 

.  í 

2 

■> 
A 
5 

.  ü 


Signo.  Kombru 


7...  Zaín.  . 
n..  flbhet. 
13.-  Tel.  . 
Yod.  . 


Chap..  .  . 

Lamed..  . 

Moni..  .  . 

3...  Non.  .  .  . 

D-.  Samech.  . 

V  ..  Illihhayiu. 

2  ..  l'hi.  .  .  . 

i' ..  Tsade.  .  . 

5 ..  rjoph.  .  . 

1  ..  Hesel).  .  . 

SCliin'.  .  . 

Tíiau.   ,  , 


ur... 
n  -- 


V:\\m  110- 
min;il. 

Maza..  . 
Bastía.  . 
Ludo.  .  . 
Mano.  . 
Palma  da 
la  mano. 
Aguijón . 
Agua.  .  . 
Aumento 

Culebra  .  I 

Ojo..  .  . ' 
¡Soca  .  . 
Caza.  .  . 
Curva.  . 
Pobreza  . 
Dientes. . 
$¡gno  .  . 


Ideológico.  N'.1^'- 

I'ICI!, 


Fuerza.  .  . 
Violencia.  . 
Miseria.  ,  . 
Poder.  .  .  . 

Pureza..  .  . 

Enseñanza  . 
Misiciio.  .  . 
Propagación 
Aslucia  sabi- 
duría. .  .  . 
Previsión.  . 
Palabra.  ..  . 
LijcrezU..  . 
Política.  .  . 
Privación.  . 
Naturaleza.. 
.Muirle.   .  . 


MI 
900 


Alfabeto  minúsculo  griego,  órdináf ¡ámenle 
destinado  á  representar  fas  humeros. 


Alpha. 
Beta. .  . 
Gamma 
Delta.  . 
Epsílon. 


■í}.  .  .  . 

.  .   EtaJ  .  .  . 

0 

.  ,  'ríiéia: .  . 

.  . 

.  .    Kapn.   .  . 

.  .    1. andida.  . 

30 

>J..  .  , 

.  .  Jfií;  .  .  . 

V   Til!.     .  . 

\   |¡;  -'-  • 

o   Omicron. 

k   Ph.; 


e  ;  no..  .  . 

cr   Sigma.  . 

t   Tan  .  . 

v   Upsiloji. 

<p,   Plii.  .  . 

Y.   (lili.    .  . 

<b   psí.  .  : 

o>.  ....  .  Omega.. 

•3  


50 
GO 
70 

áíi 

90 
1110 
300 

íbo 
;¡oo 

500 

coo 

700 
SOO 
900 


Colejando  los  nombres  de  los  siglas  '!C' 
breos  y  de  las  letras  griegas  se  reconoce  la 
influencia  do  la  lengua  sabia  en  la  formación 
de  esta  otra,  y  su  irasccndoncia  á  la  (atina :y.« 
las  modernas  que  de  ella  proceden,  Y  de  la 
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comijipojop  también  se  advierte  que,  ademas 
Je  las  quince  letras  originarias  del  hebreo, 
que  según  San  Isidoro,  so  trasladaron  por  Cad- 
illo ile  los  fenicios  á  loa  griegos,  aparecen  lue- 
go cu  el  alfabeto  de  eslos  el  fét,  resch  y  sa- 
incé  equivalentes  á  la  tbptu,  ro  y  sigma, 
contribuyendo  con  su  significación  ideológica 
¡i  robustecer  el  prestigio  délos  números  re- 
presentados por  estas  letras. 

Comparando  ahora  el  valor  ideológico  de 
los  signos  hebreos  con  las  propiedades  atri- 
buidas ¡i  los  números  griegos,  hallaremos  «la 
tradición  de  las  creencias  hebraicas  en  el  sue- 
lo de  lu  Grecia,  y  trascenderemos  sn  indujo  en 
el  letigiiíigo  dactilonómico. 

El  signo  hebraico  aleph ,  representante  del 
número  ai¡o  (¡gura  el  arado,  que,  removiendo 
la  tierra  para  dar  aliento  á.  la  producción,  sim- 
bolizad momento  en  que  la  mano  suprema 
desenvuelve  del  caos  los  elementos  confundi- 
dos, y  reuniendo  unas  á  otras  las  moléculas 
homogéneas  forma  los  astros  y  distingue  en 
ellos  las  diversas  sustancias  y  seres  que  com- 
ponen sn  esencia  física,  y-que  distintos  ya,  y 
tallados  para  reproducirse  constituyen  la 
creación:  el  número  uno  entre  los  griegos  re- 
presentaba el  principio  forniativo  de  la  nalura- 
tóbajo  la  palabra  monadas,  daba  á  los  geó- 
metras motivo  para  el  estudio  de  la  unidad,  al 
paso  que  ofrecía  á  la  consideración  délos  fisi- 
cos,  las  partes  cnextensas,  los  seres  simples, 
las  MióíecuÍQS  que  componen  los  cuerpos  y  qne 
ilclcrminan  el  modo  de  ser  especial  de  ellos, 
dando  origen  á  la  secta  filosófica  de  los  átomos 
ó  unidades  corpóreas  y  promoviendo  las  diver- 
sas teorías  que  dieron  por  resultado  la  fuerza 
líe  la  inercia  con  que  Eulero  esplica  el  asunto 
Je  tantas  indagaciones,  y  al  sistema  déla 
atracción  que  hoy  satisfácelas  especulaciones 
de  la  astronomía  y  de  la  física. 

ünlrc  el  bhelh  rt  ílúmero  dos  hebraico  y  el 
número  </os  griego  se  advierte  una  diferencia 
liarlo  notable:  aquel  sigilo  denota  la  casa  y  es 
ti  emblema  de  la  existencia:  el  dos  helénico 
so  miraba  de  reojo;  designaba  según  Pitágo- 
ras,  el  mal  principio,  el  desorden  y  la  confu- 
sión eu  conlraposiciondcl  (res  que  simbolizaba 
la  armonía  y  el  concierto:  era  el  dos  el  símbolo 
déla  muger  y  el  fres  el  del  hombre,  que  asocia- 
líos  ó  sumados  componían  el  cinco,  emblemá- 
tico del  amor  y  del  matrimonio.  En  lo  que  es- 
poliemos rcppecto  á  este  número  nos  atene- 
mos alus  indagaciones  tic  Mr.  1  hit  trian,  y 
siguiendo  el  propósito  de  ésponcr  nuestra 
opinión  fundada  en  et sentir  autorizado  de  los 
escritores,  no  damos  como  seguro  el  concepto 
J¡ue  en  dicho  número  se  vislumbra,  respecto  á 
ja  ceso,  que  esencialmente  se  constituye  por 
a  unión  del  hombre  y  do  la  muger,  atento  á 
la  vida  doméstica  cuyo  bienestar  depende  de 
aquella;  y  relativo  á  la  existencia  del  hombre 
dniítido  desde  su  principio  por  la  muger.  Que- 
dan aun' todavía  ciertos  puntos  de  contado 
entre  la  tradición  hebrea  y  las  creencias  de 
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los  griegos:  comparaba  Platón  el  número  dos 
con  liiana'  qne  nunca  parió,  y  que  por  lo  mismo 
era  despreciada  de  los  dioses ,  y  la  aversión 
ií  esto  número  se  estendia  también  al  doscien- 
tos, que  se  consideraba  como  significativo  de 
la  esterilidad  ó  la  escasas:  al  mismo  tiempo 
venios  que  el  signó  hebraico  rwcfc,  que  repre- 
sentaba el  número  doscientos,  era  el  símbolo 
de  la  pobreza.  Don  Antonio  M.  Barcia  Blanco, 
en  su  Análisis  filosófico  de  la  escritura  i¡  len- 
gua hebrea  ,  dudoso  de  la  idea  simbólica  de 
este  signo,  dice:  «no  obstante,  en  la  tabla  por 
seguir  nuestro  sistema,  le  asignamos  la  de 
privación,  que  abandonaremos  por  cualquier 
otra  que  se  presente  con  mas  derecho:»  no- 
sotros ofrecemos  el  resultado  de  aquella  com- 
paración, por  si  el  concepto  tradicional  que 
de  ella  se  infiere  puedo  servir  á  este  ilus- 
trado hebraísta  para  apoyar  algún  tanto  la 
opinión  que  libiamente  espone  en  uso  de  su 
reconocida  modestia. 

El  siguo  hebreo  ghimel  que  representa  el 
número  tres,  era  el  símbolo  de  la  propiedad, 
era  el  resultado  inmediato  de  la  creación  y  de 
la  existencia  significadas  por  el  aleph  y  el 
bheth:  la  letra  griega  gamma,  representa  tam- 
bién el  número  tres,  respetado  entre  los  pita- 
góricos, número  do  grandes  misterios ,  cuya 
clave  por  ellos  inventada  y  reconocida,  se  mi- 
raba como  asunto  de  grande  importancia  en 
aquella  secta  filosófica:  era  la  gamma  el  nú- 
mero de  la  aruwnia,  de  la  quiescencia  y  del 
bienestar',  era  el  número  que  multiplicado  por 
si  misino  producía  el  nueve  climatérico,  que 
según  ellos,  arrastraba  consigo  el  trastorno  y 
ia  revolución  (véase  lo  que  diremos  al|  tra- 
tar de  los  números  climatéricos  en  la  pala- 
bra dados.)  En  cuanto  á  las  demás  propieda- 
des del  número  tres  puede  consultarse  cuanto 
ha  recolectado  el  canónigo  de  Bérgamo.  (Petras 
BuhgürniÚs,  de  numerorum  misterio.) 

El  dháletñ,  representante  del  número  cua- 
tro,  significaba  entre  los  hebreos  la  puerta 
que  encierra  cuanto  formaba  la  propiedad  del 
hombre:  la  delta  griega  supone  el  número 
cuatro  venerado  entre  los  discípulos  de  rita— 
goras.  Estos  filósofos  llevando  mas  adelante  el 
concepto  hebraico  decían:  que  todos  los  pue- 
blos del  mundo  contaban  hasta  diez,  y  que 
seguían  la  numeración  agregando  nuevas  uni- 
dades a  las  decenas,  por  cuanto  reconocían  en 
el  diez,  las  eminentes  prerogaUvas  prósperas  y 
adversas  de  los  números  dígitos  ó  dedos  que 
le  preceden,  bien  como  el  universo,  que  dicho 
número  simboliza,  encierra  cuanto  contiene 
propicio  y  desfavorable  la  naturaleza.  Pero  es- 
te conjunto,  según  ellos,  era  el  resultado  de 
la  propiedad  del  número  cuatro,  llamado  por 
Nicomaco  el  Upó  de  la  naturaleza,  porque  el 
4  asociado  con  los  elementos  que  se  envuel- 
ven cu  el  i,  l  y  3,  componía  el  número,  diez, 
ó  sea  el  conjunto  maravilloso  del  universo, 
contenido  y  regido  por  el  número  cuatro  que 
era  la  idea  deDios,  que  significaba  su  poder 
T.   xii.  24 


371 


DACTILONOMIA. 


372 


infinito  en  el  ordenamiento  de  la  naturaleza,  y 
que  en  su  forma  triangular  A  era  el  gerogll- 
tteo  de  la  Divinidad,  bien  como  en  nuestra  re- 
ligión el  mismo  triángulo  simboliza  la  in- 
mensa sabiduría,  el  inmenso  poder  y  la  eterna 
justicia  del  Hacedor  supremo,  que  rige  el  uni- 
verso bajo  leves  también  eternas,  á  cuyo  es- 
crutinio difícilmente  alcanza  ja  débil  luz  que 
guia  al  hombre  en  su  razonamiento. 

El  hebraico  hhe  que  valoriza  el  número 
chico  y  simboliza  el  amor,  resuena  cu  su 
nombre  onomiítopeyieo  como  la  aspiración  ó  el 
sollozo  con  que  el  amante  espresa  sus  afectos: 
la  epsilan  ó  número  cinco  era  también  entre 
los  griegos  el  símbolo  del  amor.  Juno,  que 
preside  el  casamiento,  protegía  el  número  cinco 
porque  se  componía  del  (ios,  primer  número 
par  y  del  tres  primer  impar.  Estos  dos  números 
par  é  impar  reunidos  componían  el  cinco,  que 
era  la  imagen  ó  emblema  del  matrimonio.  Tie- 
ne el  número  cinco  la  propiedad  de  que  mul- 
tiplicado por  cualquier  otro  número  impar 
aparece  siempre  á  la  derecha  del  producto,  y 
és:la  condición  ratificaba  su  cualidad  geroglífi- 
ca  del  matrimonio  dejando  asi  entender  el  pa- 
recido de  los  lujos  ,á  sus  padres. 

El  iva'u,  número  seis  hebreo,  simbolizaba 
unión;  esta  letra-no  existo  en  el  alfabeto  he- 
lénico; sin  embargo,  los  griegos  veneraban  el 
número  seis  como  símbolo  de  la  justicia  (véa- 
se la  palabra  cubo  )  El  Wáu  hebraico  en  su  va- 
lor ideológico  representaba  la  armonía  de  la 
sociedad:  el  número  seis  helénico  suponía  el 
justo  acoplamiento  de  Jas  cosas,  el  reparti- 
miento y  división  conveniente  do  las  come- 
dias y  de  los  discursos,  y  de  cuanto  debia  di- 
vidirse para  someterlo  al  juicio  y  para  hallar 
en  la  séxtupla  consideraciou  de  sus  fases  la 
armonía  y  la  regularidad.  [Véase  lo  relativo  á 
este  número  en  la  palabra  CperuAj) 

El  siete  hebreo  simbolizaba  la  fuerza:  entre 
los  griegos  era  climatérico  en  los  mismos  tér- 
minos que  el  nueve.  (En  la  palabra  dado 
diremos  las  propiedades  de  estos  nftniejoa), 
Sin  embargo,  déla  propiedad  emblemática  del 
signo  zain  se  advierte  que  se  aplica  ú  ciertos 
sucesos  de  la  vida  en  que  el  Hombre  necesita 
sobreponerse  para  obrar  de  acuerdo  con  una 
causa  suprema  que  modera  sus  «Iciorminacio- 
nes:  sieíeveees  dijo  üios  que  seria  vengada  la 
muerte  de  Gain  si  alguno  le  ofendía:  siete  pren- 
das.aseguraban  la  validez  y  firmeza  del  jura- 
mento: y  preguntando  á  Jesucristo,  ¿cuántas 
veces,  Señor,  perdonaré  á  mi  enemigo?  Siete 
veces:  respondió  el  Salvador,  sieli  veces,  ■se- 
tenta veces  siete.  Estas  condiciones  del  zain  ú 
siete  hebreo  dejan  entender  la  justicia  acom- 
pañada del  rigor  y  la  clemencia,  y  precisamen- 
te este  signo  tiene  su  equivalente  seta,  en  el 
sc:cla  lugar  del  alfabeto  helénico,  y  allí  deter- 
mina el  número  seis  que ,  según  dejamos 
apuntado,  era  entre  los  griegos  el  emblema  de 
la  jpsUbiai 

Mgoth,  ocho  hebreo,  simbolizábala  idea- 


de  la  violencia  en  la  bestia  que  era  su  signiO 
cado  directo:  no  hallamos  puntos  de  contact 
entre  este  signo  y  el  número  ocho  griego,  qii: 
era  venerado  de  los  pitagóricos,  por  cuanl 
designaba  la  ley  natural,  la  ley  primitiva  qn 
hace  iguales  á  todos  los  hombres.  En  nucsir 
sentir  cualesquiera  esplicaciones  especiosa 
que  se  diesen  para  .avenir  el  concepludefsíjn 
hebreo  con  el  del  número  helénico  .halagaría 
la  imaginación,  sin  ser  bastantes  á  satisface 
el  juicio. 

•  El  tet  liebráiqo  significa  eliorfo,  simbóte 
la  idea  de  la  mancha  y  la  miseria,  y  represen 
la  el  número  nueve  funesto  entre  los  griegos, 
de  cuyas  propiedades  climatéricas  dejamos  lie 
cha  indicación. 

Llegamos  al  signo  yod,  reprcscntanlo  de 
diez,  cuyas  cualidades  simbólicas,  apuntada 
de  antemano,  conviene  ampliar  para  mejoría 
tcligencia  del  convenio  decenario  atribuido 
la  cuenta  de  los  dedos.  Denota  aquel  signo  l¡ 
mano,  é  idealiza  el  poder,  simbolizando  la  v¡i 
turaleza  entera  qnc  sale  de  entre  los  dedus  de 
Criador  y  subsiste  regulada  por  su  inmenso 
poderío:  bien  como  el  número  diez  lieió.riíci 
representa  el  cuadro  maravilloso  del  universo 
conteniendo  en  sí  las  eminentes  prerngaliwí 
de  los  números  que  le  preceden.  El  número 
diez  entre  los  griegos,  asi  como  los  dedos  de 
Supremo  Hacedor  abrazan  cuanto  @n.el  universo 
se  contiene,  encierra  las  propiedades  del  iom 
representante  dé  la  naturaleza:  las  del  dos,  qnc 
lígura  la  muger  con  sus  debilidades;  las  del 
armónico  tres  símbolo  del  hombre,  que  era 
el  tipo  venerando  de  su  teogonia:  las  del  ciw- 
/)'o,  que  idealizaba  la  divinidad  inferior  a! 
hombre  y  representarla  por  él  con  todas  sos 
pasiones  y  miserias:  en  el  cinco  las  del  amor 
y  la  reproducción:  en  el  seis,  la  de  la  justó; 
las  del  siete  en  el  urden  de  los  sucesos  nclni- 
iosos  y  ocultos  por  el  manto  impenetrable  del 
liado;  y  por  último,  en  el  ocho  equitativo  ¡'or- 
denado, y  en  el  nueve  climatérico  y  lurbuleo- 
lo,  el  sosiego  y  el  trastorno  que  acompañan 
el  paso  vacilante  de  ta  vida. 

Hecha  ya  esta  reseña  de  los  Signos  em- 
pleados en  la  locución  y  en  la  aritmética  anti- 
guas, reconocidas  las  diversas  atribuciones 
(píese  les  daban  en  su  significado  literal  y 
numérico,  y  visto  el  poder  que  ejercían  en  las 
tradiciones  y  creencias  de  aquellos  pueblos,  y 
la  influencia;  que  tenían  cu  su  ilustración,  ¡se- 
rá bien  creer  que  todo  ello  fuese  la  obra  del 
arte  de  contar  por  los  dedos?  ¿Deberá  atribuirse 
á  la  daclilonamia.  considerada  como  el  primer 
albor  de  la  aritmética,  el  origen  de  tanta  crea- 
ción y  fantasía,  cuando  su  artificio  diiicilnicn- 
le  se  presta  á  la  operación  de  la  suma,  j  I» 
vez  induce  A  equivocaciones  en  la  numera- 
ción? Enhorabuena,  atribuyase  á  ¡as  primera» 
cuentas  por  los  dedos  el  'convenio  deoimul, 
que  una  vez  reconocido,  ofrece  en  las  letras 
un  medio  gráfico  para  las  operaciones  áriílüe- 
licas;  pero  culíóudasc  también,  que,  cu  canse- 


cuencia  del  mismo  convejüo,  buscando  los 
hombres  nuevos  medios  gráficos,  se  sirven  de 
los-wáw  para  figurar  aquellos  signos,  orde- 
midos  ya  y  dispuestos  por  la  tradición  y  liara 
representar  el  concepto  fuñico,  aritmético,  ó 
¡(ieáj  (le  las  mismas  letras,  formando  asi  el  leu-, 
"iia"e  reservado  de  la  dactilonomia:  prove- 
choso á  la  vida  pútdica  de  aquellos  pueblos  ace- 
chada siempre  de  la  duda  y  do  la  desconfianza. 

Antes  de  entrar  en  la  descripción  de  los 
sisaos  dnclüonouiicos,  de  cuyo  valor  liemos 
ilaílb  eucula,  diremos  algo  alouto  al  origen  del 
vario  nombre  de  los  dedos. 

Pulex  ó  pulgar;  iiuk.c  6  indico:  infumh 
s;n  famosus,  infame  ó  famoso,  dedo  de  eume- 
dio:  uiídius  son  uiedicinalis,  médico  ó  medi- 
cinal, y  también  anularis,  anular,  porque  en 
él  se  acostumbraba  llevar  el  anillo;  y  minimus 
ú  pcqiieúo. 

g|  índice  se  "llamaba  (ambicn  salutaris, 
dudo  de  la  salud,  y  comprimido  entre  los  de 
la  otra  mano  era  el  signo  del  silencio.  Qui-, 
idm  redimitus  puer  ad  eos,  cOmprosso  digitu 
Sa/uíari,  ad  silentiúin  cuinmuncbut.  (Marcial, 
lib¡ de  Nupt.  •l'liil).  «Cierto  muchacho  corona- 
do ú  laureado  comprimiéndose  el  dedo  de  la 
nihid,  los  amonestaba  al  silencio.»  Llamaban 
al  dedo  de  en  medio  verpus ,  circuncidado  ó 
judio,  por  cuanto  los  hebreos  en  sus  ceremo- 
nias de  purificación  se  servían  de  é¡  para  lim- 
piarse el  ano,  y  por  esta  razón  se  apellidaba 
impúdico  d  infame,  y  cuando  se  eslemba 
contrayendo  ó  cerrando  los  otros  dedos,  era 
signo  de  irrisión  y  de  injuria,  (liste  signo  aun 
se  conserva  entre  los  modales  indecentes  del 
puHilo  bajo):  en  tal  concepto,  dice  .luvcnal  en 
«na  de  sus  sátiras. 

Ipsc  minaci. 

Pmkrtil  laqucum,  m^ftiumque  ostenderst  unguem. 

•fl  le  echaría  el  lazo  al  amenazador  y  le 
enseñaría  el  dedo  de  enmedio.»  Yol  epigra- 
mático Marcial  repite: 

Oslendas  digüum  sedimpudicuin 
Alcanti,  Dasioquc  Symmachaquc. 

«iuseñará  el  dedo  impúdico  á  Alconle,  á 
Dasio  y  á  Simaco.» 

£1  índico  levantado  significaba  el  favor  ó  la 
concesión  de  la  súplica,  y  doblado  Indicaba  la 
negativa :  de  estos  signos  se  servia  el  pueblo 
romano  en  el  circo  para  redimir  ó  confirmar 
la  decapitación  del  gladiador  que  tenia  la  dcs- 
LTiem  ile  caer  en  la  arena.  Era  proverbial  el 
dicho  digüum  exere  peccas,  «pecas  en  el  dedo 
levantado,»  el  cual  se, aplicaba  á  los  que  por 
sus  vicios  se  veian  obligados  á  suplicar  la  be- 
nevolencia ó  tolerancia  de  quienes  los  mira- 
lian:  este  adagio  provenia  de  los  gladiadores 
qué  cuando  se  hallaban  vencidos-  alzaban  el 
««topara  suplicar  el  perdón  del  público.  Ha- 
llamos aquel  dicho  proverbial  en  la  sátira 


quinta,  de  Pcrsio.  Nihil  tibí  concessitratio,  di- 
güum exere  peccas,  «nádale  ha  concedido  la 
razón,  pecas  en  levantar  el  dedo. » 

He  aquí  ta  dactilonomia.  Destinábanse  los 
(res  dedos  pequeño  ,  anular  e  impúdico  de  la 
mano  izquierda  á  representar  según  su  varia 
posición  las  unidades  simples  y  las  nueve  pri- 
meras letras  que  á  aquellos  números  corres- 
pondían: los  números  decenarios  y  las  letras 
á  ellos  pertenecientes  se  ejecutaban  con  el 
Índice  yol  pulgar:  las  centenas  y  con  ellas 
las  letras  restantes,  se  figuraban  con  la  mano 
derecha,  sirviéndose  de  los  mismos  dedos  que 
significábanlas  decenas  en  la  izquierda:  Porro 
centessimus  numerus  queeso  diligentes  lector 
allende  á  sinistra  transfertur  ad  dexleram, 
el  iisdem  quidem  digiiis  sed  non  eadem  mánu, 
quiljus  in  lava  manu  núpicá  significantur  et 
oiduce,  circulum  faciens  exprimü  virginita- 
tis  coronam.  (íieuu,  dendtara  rerum,  cap.  1). 
«Ruégole,  lector,  pongas  cuidado  en  que  el 
número  ciento  pasa- de  la  mano  izquierda  á 
la  derecha,  con  los  mismos  dedos  pero  no' con 
la  misma  mano,  porque  en  la  izquierda,  con 
aquellos  dedos  se  significan  las  casadas  y  las 
viudas,  y  formado  circulo,  se  representa  la 
corona  de  1a  virginidad.» 

En  el  modo  de  conlar,  seglíñ  lo  dejamos 
espueslo,  se  advierten  las  unidades,  decenas 
y  centenas,  formando  los  órdenes  de  la  nu- 
meración, y  comprenderemos  la  prosecución 
de  los  periodos,  sabiendo  que  los  mismos  de- 
dos qué  en  la  mano  izquierda  significaban  las 
unidades  simples,  representaban  en  la  derecha 
las  unidades  de  millar,  bien  como  las  mismas 
letras  que  tallar!  por  unidades  absolutas,  figu- 
raban los  millares  poniéndoles  una  raya  por 
debajo  que  le  servia  de  esponente. 

Lleganclu  á  esta  altura  de  la  numeración, 
se  nota  que,  ocupados  los  cinco  dedos  de. la 
mano  izquierda  cu  la  significación  de  las  uni- 
dades y  decenas,  y  los  de  la  derecha  en  la  de 
las  centenas  y  millares,  concluye  el  artificio 
gráfico  de  los  dedos  antes  que  el  de  las  letras, 
dispuestas  á  representar  cualesquiera  núme- 
ros hasta  lo  infinito;  en  tal  oslado,  aspirando 
los  dactilonomistas  á  significar  las  decenas 
de  millar  de  un  modo  análogo,  situaban  ta 
mano  en  tal  6  cual  postura  sobre  ciertas  par- 
tes del  cuerpo,  y  con  este  convenio  conseguían 
figurar  hasta  el  90, 9,99;  pero  debe  advertirse 
que  estos  signos  eran  ya  insuficientes,  puesto 
que  la  mano,  que,  en  cierta  posición,  se  si- 
tuaba sobre  una  parle  del  cuerpo  para  espre- 
sar  las  decenas  de  millar,  debía  separarse  de 
aquel  punto  para  ejecutar  con  los  dedos  las 
unidades  ó  decenas,  centenas  ó  millares  de 
que  se  compusiera  el  número  en  cneslion. 

Las  ¿entenas  de  millar  se  ejecutaban  si- 
tuando la  mano  derecha  en  las  mismas  posi- 
ciones en  que  se  colocaba  la  izquierda  para  las 
decenas  de  millar:  de  esle  modo  en  un  núme- 
ro compuesto  de  seis  cifras  las  dos  manos  se 
ocupaban  en  representar  las  centenas  y  doce- 
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ñas  de  millar,  y  se  separaban  luego  de  aquellos 
sitios  para  figurar  con  los  dedos  los  millares, 
centenas,  decenas  y  unidades,  sin  que  en  la 
espresion  dactüoneica  apareciesen  sSmullá- 
iieamenle  los  seis  signos,  bien  como  en  la  es- 
presion literal  aparecían  las  cifras  deleruiinan- 
do  completamente  los  órdenes  délas  unidades 
y  marcando  los  periodos  de  la  numeración. 

Déjase  entender  que  aquella  esquisita  dac- 
iilonomia  fundada  en  el  convenio  decimal,  al- 
canzaría si  se  quiera  á  representar  un  solo  nú- 
mero, ó  á  proseguir  el  orden  de  ellos  en  la  nu- 
meración, pero  de  ninguna  manera  cumpliría 
el  deslino  de  los  signos  hebraicos  y  de  las  le- 
tras griegas,  las  cuales  empleadas  como  ci- 
fras numéricas  se  prestaban  á la  representa- 
ción de  las  diversas  cantidades  qucsimullánca- 
rnénte  convenía  tener  á  la  vista  para  ejecutar 
las  operaciones  aritméticas;  pudíeodo  decirse 
que  este  arte,  perfeccionado  en  consecuencia 
de  ios  adelantamientos  matemáticos  alcanza- 
dos eii  las  operaciones  con  las  letras  y  en  los 
tableros  contadores,  era  un  lujo  de  la  ilustra- 
ción de  aquellos  pueblos,  que  se  servían  del 
lenguaje  de  los  dedos  ya  como  cautela  de  la 
inteligencia,  ya  como  prenda  de  la  educación, 
y  aun  como  una  gala  destinada  á  ostentar  la 
capacidad  mental  para  atender  simultáneamen- 
te á  diversos  asuntos.  San  Isidoro  {Originum, 
líb.  1,  cap.  XXV)  tratando  de  los  signos  que  se 
empleaban  en  el  lenguaje  simpático  ó  reser- 
vado dice:  sunt  qucudam  et  digilorum  nota;, 
surit  et  oculorum,  quibus  sucum  tacüi  procuíf 
que  distantes  coüócufítur:  «hay  ciertas  notas 
de  los  dedos  y  también  de  los  ojos,  con  las 
cuales  silenciosamente  se  hablaban  á  eférta 
distancia:»  y  tratando  de  la  varia  capacidad  de 
atención  que  dejamos  apuntada,  continua  el 
metropolitano  hispalense,  refiriéndose  á  Ennio: 
Quasi  in  clioro  pila  hulens  dotatim  dat  sesu, 
etcommunem,  facit.  Alium  laiet,  aliiadmilat, 
alibi  memas  est  oceupata,  alii  pervcllit  pedem 
alii  dat  annulum  speclanrhcm,  et  a  labris 
alium  invoeat,  oum  aliocantat,  altamm  alus 
dat  dígito  literas:  «jugando  como  en  coro  á  la 
pelota  la  trae  á  si  frecuentemente  y  la  tira  á 
los  compañeros.  A  nao  le  retiene,  á  otro  lo  lin- 
ce señas  con  la  cabeza,  eu  otra  parte  tiene  la 
mano  ocupada,  á  éste  le  burga  con  el  pie,  á 
aquel  le  dacl  anillo  para  que  to  vea,  hace  auno 
señas  con  los  labios,  canta  con  otro,  y  sobre 
todo  esto  se  entiende  con  otros  hablando  por 
los  dedos:» -y  tratando  de  Salomón  recuerda  el 
santo  arzobispo  aquel  pasage  de  la  Biblia. 
Ánnuü  oculo,  terit  pede,  dígito  kquitur  » Con- 
cede conlos  ojos,  juega  con  el  pie  y  habla  por 
los  dedos; ■»  de  donde  viene  esa  locución  pro- 
verbial con  que  para  ponderar  la  capacidad 
general  de  un  sugeto,  y  llevando  la  hipérbole 
á  su  mal  alto  grado  se  dice:  esa  habla  hasta,  por 
¡os  codos. 

He  aqui  los  signos  daciüonomiaos  con  que 
se  figuraban  los  números  y  las  letras  á  ellos 
correspondientes. ¡  • 


1.  I-  Doblando  el  dedo  pequeño  de  lama- 
no  izquierda  de  modo  que  su  última  articula- 
ción caiga  en  medio  de  la  palma  de  la  inane 

2.  II,  Coneliiedo  segundo  doblado  [tintó 
al  primero. 

3.  III.    Poblando  el  tercero  igualmente. 

4.  IV.  Elevando  el  pequeño  y  dejando  los 
otros  dos  tendidos,  ú  bien  bajando  el  dalo 
llamado  médico  ó  anular,  en  cuyo  caso  el  mi- 
mero  cuatro  equivale  á  la  misma  espresion  es- 
crita asi  lili. 

5.  V.  Levantando  el  dedo  segundo  y  de- 
jándolo derecho  junto  al  primero. 

6.  VI.  Levantando  el  tercero  y  dejando 
sobre  la  palmá  de  la  mano  el  dedo  medicó  c 
anular  solo. 

7.  VIL  Dejando  derechos  lodos  los  dedo:; 
y  doblegando  el  pequeño  de  modo  que  su  ye- 
ma toque  en  la  parte  inferior  de  su  primera 
articulación. 

8.  VIII.  Doblegando  el  dedo  anular  eu  ¡os 
mismos  términos. 

9.  IX.  Haciendo  la  misma  figura  con  c 
dedo  de  enmedio. 

10.  X  Fijando  la  uña  del  índice  en  rnédiu 
de  la  articulación  del  pulgar:  empieza  la  eje- 
cución de  las  decenas  con  estos  dos  dedos,  qji.: 
dejan  en  libertad  á  los  otros  para  llgurar  a! 
mismo  tiempo  las  unidades,  y  formar  asi  los 
números  once,  doce,  etc.,  basta  el  diez  y  nue- 
ve, como  se  escribirían  con  los  signos  hebreos, 
ó  con  las  letras  griegas  iv.  tX  t¡j.,  etc.,  ó  Lien 
con  las  romanas  XI,  X  II,  Xllt,  etc. ,  ó  coii  las 
cifras  árabes  11,  12,  1:J,  etc. 

20.  XX.  Situando  el  estremo  del  pulgar 
entre  las  primeras  articulaciones  del  índice  J 
del  segundo. 

30.  XXX.    Reuniendo  suavemente  las  uñas 
del  índice  y  del  pulgar, 
'  40.  XL.    Se  deja  derecho  el  índice  y  se  si- 
túa la  yema  del  pulgar  sobre  la  parte  esterioi 
del  primer  falange  de  aquel. 

50.  L.  Doblando  la  segunda  arlículacioi 
del  pulgar  é  inclinándolo  bácía  la  pahua  de  la 
mano. 

60.  LX.  Con  el  pulgar  doblado  en  las 
mismos  términos  y  doblando  el  Índice  de  me 
do  que  venga  á  cubrirlo  por  delante. 

70.  LXX.  Con  el  dedo  índice  doblado  en 
la  misma  posición  y  deslizando  y  éádériJzandi 
el  pulgar  de  modo  que  estando  este  derecln 
quede  su  uña  detrás  del  segundo  falange  de 
índice. 

80.  LXXX.  Doblando  el  índice  y  dejando 
el  pulgar  derecho  dé  modo  que  su  uña  caiga 
debajo  del  segundo  falange,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  dejando  recto  el  pulgar,  incliuándolo 
hacia  el  índice "y  rodeando  su  estrenio  con  c 
índice  doblado. 

90.  XC.  Poblando  el  índice  de  modo  pe 
su  uña  toque  en  la  raíz  del  pulgar. 

El  100.  C.  Se  figuraba  con  la  mano  dere- 
cha como  el  diez  con  la  izquierda,  quedando 
los  dedos  de  esla  mano  en  libertad  para  eje 


ciliar  los  signos  do  decenas  y  unidades  qno 
cntraraii  cn  la  composición  del  número.  hla- 
tnnmos  la  atención  hacia  las  lignras  de  los  de- 
dos en  la  représerilacion  de  los  números  trein- 
ta ^ «¿oito;,  porcuaulo  confirman  lo  (jne  dc- 
jatnos  apuntado  atento  al  concepto  indis- 
tiiilatíiohle  literal  numérico  (>  jeroglifico  de  los 
sífliios  de  la  daC(ilono7niá.  lie  nqni  lo  rjuc  San 
Gerónimo,  fn  tmetalu  evangélica  scntenliw  di- 
ce atento  al  valor  ideológico  de  aquellos  núme- 
ros eíeculailps  por  los  de/Jas,  siendo  digno  de 
aleación. el  colorido  brillanle,  con  que  el  car- 
denal intérprete  de  la  Historia  Sagrada  pinta  el 
varia  concepto  simbólico  que  de  ellos  se  infie- 
re. Et sexagessimus,  eí  tricentésimas,  f rucias 
íjuaníjuam-  de  una  térra  et  de  una  sementé 
luiscitiir,  lamen  inulium  differl:  in  nume- 
ro .V' .VA"  referen! w  ad  nuptias  nan,  et  ipsa 
tli¡¡it<trum  cunjunctio  quasi  mielli  ósculo  se 
Min/)¡ecíens  et  fmderatts  viarilum  pingit  et 
eoiijutjeni.  LX  eo  quod  angustia  et  tributnlio- 
nesint  posilw,  undein  superitirc  dígito  de- 
primuvlur:  qudnto  que  major  eit  ti  i  f /hullas 
cxposike  (¡uundam  voluptatis  illecebris  absli- 
ncre,  tanto  majus  est  prusmium,  «El  sesenta 
y  el  treinta  se  producen  como  el  fruí  o  de  una 
misma  tierra  y  de  una  misma  semilla,  pero 
Bciire.reiiciárj  mucuoj  en  id  número  treinta 
los  iledus  se  refieren  á  las  nupcias,  porque  cu 
su  conjunción  doblándose  y  confederándose 
eoffloe»  suave  ósculo,  piulan  al  marido  y  su 
cónyuge:  el  sesenta  porque  en  ellas  viene  la 
angustia  y  la  tribulación  y  hay  necesidad  de 
coiuprimir  el  dedo  por  cuanto  estando  espucs- 
tas  alus  estímulos  voluptuosos  que  pudieran 
Inr&aflas,  cuanto  mayor  es  la  dificultad  de  la 
absliuencia,  tanto  mas  intensa  es  la  com- 
presión.» 

Kl  200.  CC.  Se  ejecuta  come  el  veinte  con 
la  izquierda.  » 

Kl  300.  CCC.  Como  el  treinta,  y  asisuecsi- 
Tameule  basta  el  novecientos; 

liemos  pasado  las  unidades  del  primer  or- 
den dfe  la  numeración,  y  entran  las  del  segun- 
do, esto  es,  las  unidades  de  millar  que  con 
ilistinla  mano  se  figuran  con  tos  mismos  dedos 
<|"e  representan  las  unidades  absulutas. 

El  1,000.  M.  Con  la  derecha,  como  el  uno 
con  la  izquierda. 

El  2,000.  IlM.JEn  los  mismos  lérminoscomo 
d  dos,  y  asi  sucesivamente  luisla  el  9,000  IXM. 

Sigílense  las  decenas  de  millar  ,  cuyos 
sígaos  dudilonómicos  se  ejecutan  en  dos  tiem- 
pos: el  primero  para  figurar  las  decenas  de  mi- 
¡laí  segunia  respecliva  situación  de  la  mano 
jamerda  que  á.  ellas  se  destina,  y  el  segundo 
(|ne  espresa  los  miUár.é*s,  centenas  y  decenas, 
■jtyiéiidose  de  los  dedos  respectivos. 

!'  10,000.  XM,  Poniéndola  mano  izquierda 
¡swire  el  pecbo  con  los  dedos  juntos  y  dirigidos 
liaci.á  ct  cuello. 

.Kl  20,000.  XXII.  Con  aquella  mano  cslen- 
™]a  y  los  dedos  abiertos  sobre  la  misma  parle 
del  pedio. 


El  30,000.  XXXM.  Con  la  mano  doblada  y 
el  dedo  pulgar  abierto  de  modo  que  su  estremo 
Galga  en  la  [un  te  mas  alta  de  la  linea  central 
del  pecha. 

El  40,000.  XXXXJr.  Con  la  mano  doblada 
en  los  mismos  términos,  y  el  estremo  del  pul- 
ger  en  el  centro  del  pecho. 

Kl  50,000;  LM.  Situando  la  mano  en  aque- 
lla postura  sobre  el  ombligo. 

El  00,000.  hMl.  Con  la  mano  doblada  ci- 
ilendo  la  parte  superior  anterior  del  muslo  iz- 
quierdo. 

El  70,000.  LXXM.  Con  !a  mano  vuclla  há- 
cia  arriba  y  situada  en  la'  misma  parle  del 
muslo. 

El  80,000  LXXXlf;  Con  la  mano  cerrada 
sobre  el  muslo. 

El  00,000.  XCM/Conla  mano  abierta  y  sen- 
tada sóbrela  cadera,  dirigiendo  el  pulgar  há- 
cia  la  ingle. 

Desde  el  100,000,  CM,  hasta  el  000,000 
DCCCCM.  En  los  mismos  términos  y  sirviéndose 
do  la  mano  derecha. 

Dejamos  reconocida  la  numoraeinn  dáctilo- 
nómica  basta  donde  lian  podido  alcanzar  mies- 
tras  averiguaciones,  y  estamos  en  el  caso  de 
observar  el  poco  ó  ningún  provecho  que  ofre- 
cen para  las  operaciones  aritméticas:  la  daeli- 
lunomía  de  ninguna  manera  se  prest*  a  la 
■multiplicación  y  división,  dificilmenleai&i- 
liaria  á  la  resía  en  corlas  cantidades,  y  aun 
si  se  intentara  en  !a  suma,  seria  insulicienfe, 
puesto  que  si  mentalmente  no.se  conociera  el 
número  resultante  de  la  agregación  de  otro, 
OCiisionai'ia,  la  necesidad  de  ejecutar  suecsiva- 
111  ente'  tantos  signos  como  unidades  eompusie- 
rael  número  agregado,  enlocual,  ademas  del 
error  en  que  pudiera  caerse,  hay  una  molestia 
que  se  obvia  repitiendo  mental  ó  vcrbalmenlc 
los  m'mieros'segun  el  ói;den  en  que  los  nombres 
de  las  letras  lo?,  determinaban. 

No  se  diga  que  los  judíos  averiguaban  la 
Pascua  sirviéndose  de  los  dedos:  esta  opera- 
ción, agena  dejos  sacerdotes  entendidos  en  los 
«limeros,  y  propia  si  se  quiere  del  pueblo  bajo, 
solo  les  facilitaba  el  conocimiento  de  las  luna- 
ciones, teniendo  en  cuenta  de  un  uño  para  otro 
los  dias  intercalares  qué  avenían  ct  año  solar 
y  el  lunar.  Notable  es  la  tradición  que  aun  sub- 
siste, en  la  gente  de  campo  que  reconoce  por 
los  (ledos  los  meses  compuestos  de  treinta  ó 
treinta  y  un  dias:  lúcese  esta  operación  con- 
tando sobre  los  nudillos  de  los  dedos  y  sus  in- 
lerinedios  desde  el  índice  al  pequeño:  silúanse 
sobre  los  nudillos  los  meses  do  treinta  y  .uno, 
y  en  los  intervalos  los  de  treinta:  asi  aparece 
cuero  con  treinta  y  uno  en  el  nudillo  del  ín- 
dice, febrero  con  veinte  y  ocho  ó  veinte  y  nue- 
va en  el  primer  intervalo,  marzo  con  treinta  >j 
uno  sobre,  el  nudillo  del  dedo  de  en  medio, 
abril  con  treinta  entre  este  y  el  anular,  y  asi 
basta  junio  con  treinta  y  uno,  que  se  halla  so- 
bre la  articulación  del  pequeño,  y  volviendo  á 
contar  desde  e!  índice  se  halla  agosto  tam- 
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Vion  de  treinta  y  uno  y  consecutivamente  los 
demás. 

Hemos  creído  oportuno  el  esponer  en  osle 
sijio  las  primeras  noticias  de  los  números:,  por- 
que ademas  de  convenir  para  mejor  inteligen- 
cia del  arle  daatilonúmlco,  dan  luz  para  apre- 
ciar slñ  exageración  el  invento  de  las  cifras 
numéricas  de  ¡os  árabes. 

Los  autores  que  mas  estensamentchan  tra- 
tado, de  la  daciUonomia,  son:  Ceda:  De  iem- 
poribus  et  natura  rcrum.  Lcopold:  Theatrum 
aritlimelico-rjeometricitm.  Juan  Naviomagi :  De 
niimeris,  lib.  l .",  cap.  14. 

DAGT1L01TÉUO,  {Historia  natural.)  Unos 
peces  indicados  vulgarmente,  atendiendo  ála. 
naturaleza  de  su  organización,  bajo  el  nombro 
dé  peces  voladores,  y  confundidos  antiguamen- 
te con  las  iriglas,  los  lia  reunido  Lacepede  para 
fórmár  el  pequeño  grupo  de  los  dáutllóplerós 
qfie  Jorge  Cnvier  caracteriza  en  la  forma  si- 
guienlé:  hocico  muy  corlo  que  parece  Hendido 
como  el  de  la  liebre;  boca  en  la  parte  supe- 
rior; quijadas  guarnecidas  de  dientes  redon- 
deados; casco  aplastado,  rectangular  y  granu- 
do; preopérculo  terminado  por  una  fuerte  y 
larga  espina;  todas  las  escamas  carenadas; 
pectorales  con  radios  cu  los  dedos  muy  ¡argos, 
y  reunidos  por  una  membrana  que  no  menos 
forma  un  ala  que  una  alela  6  nadadera.  Este 
último  carácter,  sobre  todo,  es  do  los  mas  no- 
tables y  el  que  sirve  para  caracterizar  este 
género. 

Solo  hay  dos  especies  bieij-  conocidas  en  el 
grupo  de  los'daclilópleios,  uno  de  los  cuales 
habita  en  el  Mediterráneo,  y  otro  en  los  mares 
de  la  India.  Solo  hablaremos  áqui  del  primero" 
que  ha  recibido  los  nbmbres  científicos  de  dac- 
tyloplera  communis,  Jorfe  Cnvier;  dactylópié- 
ra  pirapeda,  Lacepede;  triyhi  volitans,  Lineo; 
mientras  que  vulgarmente  recibe  los  nombres 
■dudándola  arándola,  pira-bebe,  ijolondrina 
do  mar,  .etc.  Este  pez  no  soló  se  halla  en  el 
Mediterráneo,  sino  también  en-  los  mares  de 
las  dos  Amérlcas,  desde  Terranova  basta  el 
Brasil:  llene  la  longilnd  de  un  pie,  siendo  [nu- 
do en  la  región  superior  y  rojizo  en  la  infe- 
rior, con  bis  aletas  negras  diversamente  salpi- 
cadas de  azul. 

La  facilitad  del  vuelo,  aunque  limilada  en 
eslos  animales,  les  permite  elevarse  á  una  al- 
tura bastante  considerable  sobre  las  aguas  del 
Océano,  y  recorrer  un  espacio  de  ciento  ó  mas 
pies,  Se  sirven  con  tanta  menos  frecuencia  de 
•sus  aletas  trasformadás  en  alas,  enariti* qué  á 
pesar  de  la  espina  larga  y  aguda  de  su-  preo- 
pérculo, que  puede  ocasionar  graves  heridas, 
son  perseguidos  por  los.  bonitos,  las  dora- 
das, etc.;  pero,  buscando  su  salvación  en  la 
fuga,  vienen  á  ser  presa  de  lasares  acuáticas, 
lates  como  las  fragatas,  gpelamblos,  etc.  Su 
vuelo  cesa  cuando  el  desecamiento  de  sus  pec- 
torales es 'completo,  y  por  tanto  tienen  preci- 
sión desumergirse  nuevamente  en  el  mar.  En 
Jos  tiempos  de  calma  se  ve  que  los  dactllópte- 


ros  vuelaii  á  millares,  y  se  asegura  que  ea  las 
noches  lóbregas  brillan  á  veces  con  una  luz 
fosfórica  muy  resplandeciente. 

Pueden  consultarse  las  siguientes  obras; 

Lncepcdc:  Historia  gcnentl  >j  particular  iletis 
¡icces. 

.loi-gc  Cnvier  Yalcnticnncs;  Historia  natural  ilt  foi 
peces. 

DACTILOS  IDEENSES.  Asisc  denominaba  ea 
lo  antiguo  á  unos  sacerdotes  de!  Cieio  y  de  la 
Tierra  elevados  á  la  gerarquiade  los  .dioses  y 
tenidos  por  lares  ó  dioses  familiares.  Segtui 
Diodoro  de  Sicilia  (lib.  a)  los  dáctilos  ideenses 
fueron  los  que  descubrieron  el  uso  del  fileno, 
del  cobre  y  del  hierro,  y  el  arle  de  trabajar  los 
metales:  á.cstc  gran  servicio  han  debido 
los  honores  divinos.  Se  ha  tratado  de  fijar 
la  época  de  este  importante  descubrimiento 
del  hierro,  y  los  antiguos  convienen  ledos  cu 
alribuirsn  invención  á  los  dáclilos,  nacidos  on 
el  monte  Ida  en  Frigia;  Los  comentadores  do 
los  mármoles  de  Oxford  la  colocan  en  el  abo 
1432  antes  de  Jesucristo,  bajo  el  reinado  de 
l'andion,  rey  de  Atenas,  después  de  la  cs- 
pedicion  de  Sesostris  al  Asia  Menor  y  á  la 
'i'racia.  Sabido  es  que  de  la  época  do  este  rey- 
datan  las  emigraciones  y  conquistas  que  alte- 
raron complelamenle  la  faz  del  Asia;  pero  cree- 
mos que  el  arle  de  la  herrería  y  de  trabajar 
los  metales  es  mucho  más  antiguo,  y  que  lo 
comunicaron  á  los  pueblos  del  Asia  los  egip- 
cio!, cuyo  primer"  rey  Mesraim  ó  Menés,  liijo 
de  Cham'y  nieto  de  tfoé  (29.65  años  antes  de 
Jesucristo)  lo  poseía  ya  por  trasmisión  de  los 
descendientes  de  Tnbalcain.  Este,  como  nos  lo 
enseña  el  Cénesis,  hahia  conocido  ya  el  arto  do 
trabajar  los  metales. 

Sea  lo  que  ffiíléíá  de  todas  estas  opiniones 
y  conformándonos  con  las  tradiciones  délos 
autores  profanos,  novacilaremosenalirmarniic 
los  dáctilos  fueron  los  primeros  sacerdotes 
y  los  primeros  fundadores  de  los  pueblos  cae! 
pais  de  su  nacimiento,  como  lo  fueron  los  es- 
tiros.,  los  ciíi-eítís  y  los  telchincs.  No  solo  des- 
cubrieron ios  metales,  siuo  que  supieron  dar- 
les diversas  formas.  Habiendo  pasado  de  Fri- 
gia á  Creta  en  la  espedioion  de  Minos,  estable- 
cieron los  primeros  misterios  de  la  religión  en 
Grecia:  asimismo  Irajcrou  á  ella  también  esa 
especie  de'medieina  encantada  que  acompaña- 
ban con  fórmulas  ,de  magia.  Asegúrase  c]iie 
Orfco  Tuó  muy  profundo  en  esta  mágia  de  los 
dáctilos.  Según  Plutarco  ellos  enseñaron  uro- 
bien  á  los  griegos  el  uso  do  los  instrumentos 
de  música,  no  solo  los  .de  percusión  como  tí 
Címbalo,  el  sistro  etc.,  sino  también  los  de 
cuerda  como  !a  citara,  la  lira  . y  otros.  Los 
dáolilos  ideenses  como  los  cúreles,  los  telclu- 
nes  y  los  colábanles,  eran  ministros  de  la  ma- 
dre de  dios.  Hacían  sacrificios  á  esta  diosa, 
que  adoraban  bajo  el  nombre  de  Rea,  y  lie**- 
han  coronas  de  boj  as  de  encina;  por  esta  razón 
eran  llamados  paredres  ó  asisUntes,  En  ^ 


tradición  de  los  eléens  que  refiere  Pausanias, 
sa  dice  pe  los  liombres  de  la  época  llamada 
edad  de  oro,  erigieron  en  Olimpia  mi  templo 
á  Saturno,  y  que  habiendo  nacido  Júpiter,  Rea 
íot'fto  su  custodia  á  los  dáctilos.  Hércules,  pri- 
Diogénito  de  los  dáctilos,  propuso  á  sus  liei'— 
manos  la  lucha-de  la  carrera  y  que  el  premio 
rtcl\cncedor  fuese  una  rama  do  oliva  silvestre. 
Este  Hércules  idéense  era  venerado  en  Olimpia 
bajo  el  Ululo  de  Parasiátes  ó  Asistente. 
'  listas  tradiciones,  como  desde  luego  puede 
conocerse,  no  lienen  mas  objeto  sino  el  dees- 
lalílecéi'  que  los  dáctilos  que  vinieron  de  Fri- 
¿¡a  ¡t  Grecia  trajeron  á  ella  el  nuevo  culto  de 
jH[iiler,  y  esta  debe  ser  la  ra/.on  de  que  des- 
pués se  diera  en  Creta  el  titulo  de  dáctilos  á 
los  sacerdotes  de  esla  divinidad.  Torio  demás 
liavima  gran  confusión  en  las  tradiciones  de 
los  dáctilos^  Sófocles  dice  que  eran  diez,  cinco 
varones,  que  nacieron  primero,  y  después 
cinco  hembras,  todos  hermanos,  y  este  núme- 
ro de  diez  hizo  que  se  les-  llámase  dáctilos  á 
causa  de  los  diez  dedos  de  la  mano  ó  en  razón 
de  la  destroza  de  sus  manos  y  de  sus  dedos, 
porque  hicieron  algunas  obras  de  mucha  uti- 
lidad y  desconocidas  hasta  aquellos  tiempos. 
Otros  autores  dicen  que  eran  tres,  oíros  que 
cuatro,  y  algunos  hacen  subir  su  número  has- 
la  veinte  y  cinco.  Ferécides  dice  qne  eran  ¿2, 
dolos  cuales  32  eran  los  encantadores  y  los 
restantes  destruían  los  prestigios  de  los  oíros. 
Por  último,  hay  autores  que  hacen  ascender  su 
número  hasta  100.  Los  sacerdotes  llamados 
dáctilos,  á  cuyo  cargo  estaba  la  cuslodia  del 
fuego  sagrarlo  que  ardía  en  honor  de  Júpiter 
ó  del  sol,  bailaban  alrededor  del  fuego,  de 
doade  viene  el  que  á  su  danza  se  diera  el 
nombre  de  pirrica,  derivada  de  ia  palabra  grie- 
ga iwp,  que  significa  fuego. 
.DADIVA.  (Véase  don  y  donativo.) 
DADOS.  {Consideraciones  arqueológicas.) 
Llámause  asi  unas  picceeillas  de  forma  cúbica 
elaboradas  de  hueso  martll,  ú  olra  materia,  en 
cuyas  caras  hay  señalados  puntos  desdo  uno 
hasta  seis;  y  que  tiradas  sobre  un  plano,  se- 
gun  la  combinación  de  los  puntos  que  aparez- 
can en  las  caras  superiores,  determinan  la 
suerte 'en  varios  juegos  de  azar. 

Alta,  id  estludus  tabulccu  inventa  a  grec- 
as ¡n  olio  troiani  bclli,  á  quodum  milite  no- 
mine Alca,  á  quo  et  ars  nomen  arcepit.  Tabula 
ludilur  pijrgo,calculis,  tcswisquc.  (San  Isido- 
ro, Originnm  lili.  XVII  folio  124.  I).) .«ha  alea, 
esto  es  el  juego  de  la  tabla  inventado  cutre 
los  griegos  en  el  ocio  de  la  guerra  de  Troya 
por  un  soldado,  que  sollamaba  Alea,  del.cua! 
lia  tomado  el  arte  su  denominación.  La  tabla 
se  juega  con  cubilete*  cálculos  ó  peones,  y 
Woj.»  ríe  aq.ui el  origen  délos  diferentes 
juegos  i[iic  hoy  se  conocen  bajo  las  diversas 
denominaciones  de  chaquete,  oca,  ttdüaña, 
caballo  blanco,  etc. 

Lavaría  combinación  á  que  daban  lugar 
los  números  que  resultaban  de  la  lirada  de  los 


dados  y  la  situación  de  los  peones  ú  cálcu  los 
en  los  diversos  lugares  de  la  tabla  en  que  se 
representaban  ciertas  alegorías,  'y  todo  ello 
relacionado  coii  la  vida  del  hombre,  y  co.n  el 
tiempo  y  los  agüeros,  formaron  del  juego  un 
arle  de  pasatiempo,  que  si  bien  podía  tener 
aprecio  en  cierta  sociedad,  noera  el  mas  á  pro- 
pósito para  los  viciosos  que  solo  atendían  á  la 
ganancia.  Por  eso  se  observa  que  las  suertes 
de  los  dados  entre  los  romanos  eran  .mucho 
mas' rápidas,  y  de  consiguiente,  las. combina- 
ciones mucho  mas  sencillas.  En  el  lugar  opor- 
tuno daremos  á  conocer  los  juegos  en  que 
hoy  se  emplean  los  (Judos,  y  en  las  suertes 
actuales  comparadas,  con  las  dedos  griegos  y 
sus  creencias,  reconoceremos-  la  parle  que 
adoptaron  los  romanos,  en  cuyos  juegos  en- 
traremos -porque  nos  descubren  el  origen  y  !a 
primera  forma  de  esas  piececiUas  cúbicas  cu- 
ya incierta  caida'cs  obra  de  la  fortuna,  si  ya 
no  se  le  oponen  los  amaños  de  la  malicia. 

La  humana  debilidad,  que  induce  á  esperar 
de  ta  fortuna  lo  que  no  se  quiere  ó  puede  ad- 
quirir con  el  trabajo,  lomó  por  instrumento  el 
hueseciUo  de  forma  prismática  cuadrángula!', 
cóncavo  por  una  de  sus  bases,  y  convexo  pol- 
la otra,  que  se  encuentra  en  la  bifulcacion  de 
las  pezuñas,  del  toro  ytle  los  demás-  anima- 
les rumiantes,  y  que  se  denominaba  por  los 
griegos  estrágalos  y  por  los  latinos  talus.  Este 
dado '  Sencillo  é  inexacto,  queelhombrelomódo 
la  naturaleza,  estuvo  porlargo  tiemposiendo  el 
m'eiisagéro  heló  falso,  de  la  fortuna  sin  tener  la 
dicha  de  variar  de  nombre  al  entrar  en  el  co- 
mercio de  la  idea  con  otra  representación  dis- 
tinta de  la  que  lenian.  Desmembráronse  natu- 
ralmente aquellos  hucsecillus  de  las  pezuñas 
de  los  animales,  y  el  ocio  y  la  pereza  qne  los 
recogían,  incapaces  de  crear  nada  couvenien- 
lo,  conservaron  en  sus  nuevos  instrumentos 
los  nombres  con  que  se  conocían;  de.  este 
modo  la  locución  talos  Inderv,  jugar  á  los  Ja- 
dos, pudiera  traducirse  en  sentido  rodo  jugar, 
á  los  talones;  puesto  que  la  semejanza  en  for- 
ma y  situación  que  tienen  aquellos,  hueseci- 
llos  Con  el  que  se  encuentra  en  la  parte  pos- 
terior inferior  del  pie  del  hombre,  dio  lugar  á 
que  este  se  llamara  también  talas,  de  don- 
de se  deriva  -la  palabra  caslellana  talón.  Ád 
talos  stola  demissa  (Horacio,  sal.  2)  «con  la  es- 
tola basta  los  talones^ 

El  dado,  bajo  la  forma  que  dejamos  es- 
puesta  se  llamaba  lambicn  taxiüus:  esta  de- 
nominación ha  promovido  una  cuestión  de 
etimología,  que  conviene  dirimir.  La  palabra 
tax  se  consideraba  como  una  voz  ficticia  que 
denotaba  el  sonido  del  azote  ó  del  golpe,  bien 
como  en  castellano  se  dice  zas  sos.  Tax,  tax 
et'it  tergomeo  (Planto  iu Persa,)  «habrá  zas, 
zaz,  ó  chas,  chas  en  mi  espalda.»  Ll  sonido 
de  los  dados  al  caer  piulo  denominarse  íaa?, 
bien  como  nosotros  diríamos  chas;  y  las  piezas 
que  producían  el  sonido  Llamarse  taxilli,como 
pudiera  decirse  chasquidilio.  Es  de  advertir 
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que  eu  las  avíes  en  que  se  trabajan  los  me- 
tales se  conoce  con  el  nombre  de  tas  una  pie- 
za prismática  cuadran  Rular  acerada  por  una 
de  sus  caras,  donde  se  balen  y  aplanan  las  lá- 
minas: la  forma  deesla  especie  do  bigornia  es 
semejante  ala  del  dado:  su  uso  esanllquisimo, 
y  puede  opinarse  que  los  dados  se  llamaron 
taxilli,  como  sise  dijera  tíícscilíos  ó  biyor- 
niltas;  de  cualquiera  suerte  la  palabra  talus, 
que  tiene  su  propia' si gniücaciou  enelhucse- 
cillo  mencionado  no  debo  considerarse  ctmio 
sincope  dclaxillus 

Ya  adelantado  el  arle,  aun  cuando  la  for- 
itia flélos  diados fuese  masexacta,  para  impe- 
dirlos amaños  de  la  malicia,  y  para  que  la 
suerte  dependiera  Libremente  del  azar;  aque- 
llas píececillas,  construidas  de  hueso  (i  de 
marfil:,  y  denominadas  tuli,  siempre  conser- 
varon una  forma  prismática,  scmejanlc  á  la 
de  los  buesecillos  mencionados,  quedando  sus 
bases  desfiguradas,  á  lln  de  que  en  la cairia so- 
lo pudieran  insistir  sobre  una  de  sus  cuatro 
caras. 

Hay  cierta  semejanza  entre  el  talus  y  la 
taba  que  boy  se  conoce:  el  hueso  de  que  los 
niños  se  sirven  para  esle  juego  es  el  mismo  ta- 
lus, pero  las  suertes  sou  diversas:  en  la  taba 
se  lira  el  bueso  por  alto  y  .solóse  atiende  á 
queso  quede  en  pie  sobre  una  de  sus  dos  ca- 
ras estrechas  y  cóncavas,  y  la  ganancia  eslá 
en  que  la  taba  insista  sobre  la  cara  llamada 
cr.i'iie,  en  la  cual  se  advierte  una  incisión  en 
forma  de  3,  y  la  pérdida,  cuando  cae  sobro 
el  lado  opuesto,  al  cual  se  le  llama  cuto',  Un 
el  talus  cada  lado  tenia  su  denominación  espe- 
cial, y  la  suerte  variaba  según  la  pieza  caia 
sobre  cada  uno  de  ellos.  En  la  taba  se  juega 
con  un  solo  bueso,  y  en  el  juego  antiguo  no 
se  empleaban  menos  de  cnalro.  l'laulo  dice: 
lafns  pasu.it  sibi  iii  manuin:  prSweat  me  in 
ale.um,  jacit  vulfuries  quatuor:  /«ios  a  ¡ripio 
lJercutem  judo  basiticum.  «Pide  los  ciados  ó  la- 
tos en  su  mano,  me  provoca  al  juego,  y  tira 
cuatro  buitres,  tomo  yo  los  ciados  y  vuelvo  el 
Hércules  régio. » 

Varias  eran  Sas  suertes  de  estos  dados,  co- 
mo también  lo  eran  la  pintura  y  la  siguíliea- 
ciou  de  sus  Jáselas.  Uno  de  los  lados  estaba  se- 
ñalado con  un  punto,  y  se  llamaba  perro  ó  per- 
rilla: cuando  el  dado  caia  de  esla  cara  el  que 
los  tiraba  ponia  en  fondo  un  numo  y  no  cobra- 
lia  nada;  por  lo  cuall'ersio  llamaba  á  eslasucr- 
te  damnusa  canícula,  la  perrilla  dañina. 

líl  lado  opuesto  de  la  perrilla  tenia  varios 
puntos,  y  se  llamaba  Venus  ú  Coos:  el  que  con' 
dichos  punios  componía  el  número  Siete  hacia 
Venus,  y  su  ganancia  consisiía  encobrar  seis 
ii-umos  de  cada  jugador,  y  recoger  lo  que  se 
hubiera  juntado  en  el  fondo  á  consecuencia  de 
las  liradas  del  perro.  Los  oíros  dos  lados  se  lla- 
maban 0M0  y  sanio:  aquel  valia  por  tres,  ésío 
per  cuatro:  cuando  se  tiraba  chio  la  ganancia 
era  de  tres  numos,  la  suerte  de  sema  daba  cua- 
1ro  y  por  eso  se  llamaba  dexter,  diestro. 


Combinábase  de  varias  maneras  el  juego 
de  los  tíattos  ó  talos,  y  para  hacer  mas  fre- 
cuenté la  pérdida  ó  la  ganancia,  disponían  míe 
las  jugadas  de  perro  y  senio  fuesen  de  pérdida. 
fülis  jaclatis;  ut.  qtíisq'ue  canem  aul  seninnem 
miierat  in  síngalos  talas  singidos  llenarlos 
conferebat  in  médium,  quos  tolebat  universos 
qui veneran  fecerat .  {Siielonio  orí  Augusktm 
capitulo  17 .)  Tirados  los  dados/el  que  volvía  (¡[ 
ferro  ó  ol  nenio,  ponia  en  medio  un  dañarle- 
por  cada  dado,  y  el  que  hacia  la  Venus,  se  lle- 
vaba lodo  el  fondo.  El  denario  era  una  nioac- 
dade  plata  que  valia  primero  diez  ases  ¡cuar- 
tos), y  luego  diez  y  seis:  en'  la  frecuencia  cua 
que  podían  hacérselas  liradas,  seguro  es  que 
la  pérdida  ó  la  ganancia  debería  ser  de  alguna 
entidad;  este  juego »' en  el  cual  nada  poac  la 
imaginación,  prueba  que  el  dinero  no  se  mira- 
ba como  atractivo  del  divei (¡miento,  sino  como 
un  objeto  queeJ  vicio  depositaba  en  manos  lie 
la  fortuna  para  que  pasase  todo  junio  á  la  del 
mas  favorecido  de  ella. 

lin  oirás  combinaciones  de  esle  juego,  la 
cara  del  talo  que  lenia  un  solo  punto  se  lla- 
maba buitre  y  perdía  como  el  perro,  siendo  la 
ganancia  entera  para  el  que  tiraba  el  IJércüki 
regio  ó  basilico  que  eslaba  en  la  cara  opuesta. 

Adviértese,  en  los  nombres  que  daban  á 
las  jugadas,  la  influencia  del  faiiatisiíiii,  pro- 
pia de  aquel  pueblo  que  ansioso  de  poseerlo 
lodo,  esperaba  de  las  deidades  lo  ipie  no  le 
era  Jácil  adquirir  con  el  trabajo  ó  lo  (pie  cía 
inasequible  al  poderío  y  á  la  violencia- 

líl  perro  era  para  los  romanos  de  mal 
agüero.  La  constelación  que  entre  otros  vario! 
nombres  liene  el  de  perro,  y  perrilla  ó  ca)ii 
cala,  situada  en  la  parle  meridional  del  ciclo 
al  pie  de  Orion  y  cerca  de  Libra  se  miraba 
BotuD  enemiga  de  los  frutos  de  la  tierra,  lia  el 
eslío  cuando  ya  cesaba  la  producción,  cuando 
nada  tenían  que  esperar  de  la  naturaleza,  sacrí 
ticabán  los  perros  en  una  de  las  puertas  de'  la 
ciudad,  á  la  cual  dieron  el  nombre  de  Cantiúh 
como  también  llamaron  caniculares  á  los  di 
destinados  al  sacriíicio,  que  eran  precisamen- 
te los  treinta  que  el  sol  tarda  eu  recorrer  rl 
signo  del  León,  que  lodavia  conservan  ol  mismo 
nombre. 

La  suerte  llamada  Venus,  jactas  veneráis, 
consistía  en  que  los  cuatro  dados  presentasen 
una  faz  diferente:  he  aqui  significado  el  pla- 
cer de  la  ganancia  en  las  cuatro  Venus  dlstiji' 
las  que  invocaba  en  sus  goces  la  antigüedad 
Venus  prima  Calo,  el  Dio  nata,  cujus  Elidí 
delubrum  videmus.  Altera  spuma  pracrcaUi, 
ese  qua  el  Mercurio  Gupidinem  setetmtíwffl  tw 
lum  accipimus.  Tertia  Jove  nata  el  Jimone, 
cjuce  nupsü  Vuleano,  'sed  ex  ca  el  Marte  na- 
tus  Anterus.  dicitur.  Quarta  Syria,  Cijroniu 
concapta,  quee  Astarte  vocatur ,  quam  Adontdi 
nupsisse  proditum  est.  (Cicerón  De  natura 
Deorunt,  libro  3.°)  «La  primera  Venus,  nacjcli 
del  Cielo  y  del  Día,  cuyo  templo  vemos  en  EL 
de.  La  segunda  procreada  en  la  espuma  de 


mar,  de  ín  cual  y  de  Mercurio  entendemos  que 
nació  Cupido,  La  tercera  liija  de  Jovc  y  Juno, 
que  casó  cou  Vulcano,  y  que  de  ella  y  Mario 
sc  dinwpie  nació  Ar.leros.  La  cuarta  concebi- 
da por  Siria  y  Ciro,  llamada  Aslarle,  la  cual  se 
cptieluíe  i|iio  casó  con  Adonis-» 

Llamábase  también  Coos  la  suerte  mas  ga- 
nanciosa du  los  dados;  denominación  sobro  la 
ciiiil  puede  ser  vario  el  juicio,  sin  que  por  eso 
dejo  de  traslucirse  Venus,  en  el  fondo  de  la  pa- 
labra. La  isla  do  Coo,  situada  en  el  mar  lea- 
Tin,  próxima  á  Rodas  y  al  lado  opuesto  de  Ca- 
ria, magnifica  y  muy  habitada  en  otro  tiempo, 
patria  de  lanfos  varones  ilustres  como  Hipó- 
crates, que  sacó  la  ciencia  módica  de  la  densa 
oscuridad  en  que  yacia;  Simo,  tiimbicn  módico; 
Hielas,  poeta  y  orador;  Nielas,  tirano  de  los 
coos;  Aristón,  peripatético,  yTcoranesto,  apoyo 
deja  república,  y  muy  entendido  en  adminis- 
tración; vió  también  nacer  al  insigue  Apeles, 
llamado  el  artista  roo,  cuyo  piucel  creó 
aquella  Vena»  en  quien  se  representaban  uni- 
das las  gracias,  los  amores,  la  hermosura,  las 
delicias  y  la  voluptuosidad,  tal  como  la  roco- 
ao.cian  los  antiguos  y  como  nos  la  dá  á  cono- 
cer el  orador  romano.  Ab  anliquis  amorum, 
/¡mliarum,  puvliriludhiis,  deliciarum,  volup- 
túwnque  oniflium  habita  cst  Ikatila,  dicta 
avmiendo,  quod  ad  amnes  res  venial.  (Cicerón, 
¡knalura  Ueorum.)  Conservábase  en  su  pala- 
lnu  (loo  el  recuerdo  de  las  Venus  de  Apeles: 
Si  Venerem  Coas  numquam  pinxisset  Apelles, 
h  primitivo  prima  conípilur,  etc.  (Ovidio, 
4r(.  Paet.)  Coo  era  una  tradición  religiosa 
unida  i  aquella  deidad;  Coos,  en  íin,  era  el 
apelativo  de  la  Venus  desnuda  que  estaba  en 
el  suntuoso  templo  de  Esculapio  situado,  se- 
pa el  coo  Filólas,  extramuros  de  la  ciudad 
de  Coos.  cuya  denominación  vino  unida  á 
aquella  misma  Venus,  cuando  Octaviarlo  Au- 
gusto la  dedicó  a-Roma,  como  madre  de  la  ge- 
neración,     r  - 

La  suerte  de  los  (iodos  también  favorable 
como  la  de  Yenns  y  que  importaba  tres  tantos 
para  el  jugador,  Iraia  su  denominación  Cbio 
(lela  ninfa  que  bajo  este  nombre  secelebraba 
hi  la  isla  apellidada  antiguamente  Alalia,  si- 
tuada en  el  mar  Egeo,  adyacente  á  Ja  Jonia 
ciili'e  Sanios  y  Lesbos,  y  á  üa  cual  Metrodoro 
y  Clcóbulo  llamaron  luego  Cbio  en  honor  de  la 
misma         -¡mm^-^f  ■>"■  " 

Llamaban  también  vulturius  (buitre)  á  la 
suerte  perdidosa  .dolos  dados;  denominación 
sombría  y  fanática,  fundada  en  la  rapacidad 
de  aquella  ave  de  mal  agüero  para  los  anti- 
guos. Ex  L'mbrinis  aruspicis  sententia  vul- 
twes  bjduo,  triduóue  ante  eo  congregan,  ubi 
¡"hmi  sunt  cadavera.  (Plinio,  lib.'  10,  cap.  6). 
"?<fgun  los  agoreros  déla  Umbría,  los  buitres 
dos  ¿i  tres  flias  antes  de  la  sentencia  se  reu- 
nían.en  el  sitio  donde  hablan  de  quedar  los 
cadáveres.» 

Gónlinuan.dt)  el  agüero  de  que  los  buitres 
olían  anticipadamente  la  carne  délos  senten- 
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ciados,  (Livio,  libro  7."),  tratando' de  la  guerra 
púnica,  refiere  que  una  de  aquellas  aves  vola- 
ba de  una  parte  á  otra  alrededor  del  foro.  A 
lauto  llegaron  los  estravios  do  la  superstición, 
lanía  influencia  luvieron  en  las  imaginaciones 
ricas,  turbulentas  y  medrosas  del  paganismo, 
que  oprimidas  de  aquel  instinto  siniestro  y 
pavoroso,  llamaban  á  los  buitres  sepulturas 
animadas.  Mirum  enim  ín  modum  enrporibus 
jam  pulrefactis  delectantur,  unde  non  inic- 
nusle  ex  Graícis  nonmdli  apellar  un  t  sepulchra 
anímala.  (Plinio,  libro  10,  cap.  C."|  V¿iun  lle- 
vaban los  antiguos  mas  adelante  el  eslravio 
do  la  imaginación,  considerando  los  buitres 
como  los  roedores  del  ánimo  que  induce  á  la 
inmortalidad,  llostroijui  immanft  vullur  abúli- 
co im murtal?,  jt'.r.ur  titndens.  (Vkgilio,  lib.  0." 
de  la  Eneida. I  «El  buitre  carnívoro  que  con  su 
encorvado'  pico  destroza  el  ánimo  que  aspira  á 
la  inmortalidad. » (Losantiguos  consideraban  el 
hígado  como  el  principio  de  las  venas,  y  como 
laoQcina  donde  se  confecciona  la  sangre,  y  por 
eso  ponían  en  esta  entraña  el  asiento  del  áni- 
mo y  de  las  pasiones;  de  aqui  el  dicho  de  Sé- 
neca en  una  de  sus  tragedias:  jécur  alioujus 
merendó  jlectere,  mover,  ablandar,  rendir  con 
servicios  el  ánimo  do  alguno.  Estas  razones 
nos  han  conducido  á  traducir  de  inmortale  jé- 
cur, el  ánimo  que  aspira  á  la  inmortalidad: 
observando  de  paso  que  aquella  tradición  con- 
serva aun  su  inlluencia  en  el  vulgo,  cuando 
para  espresar  el  ánimo  v  la  audacia  de  un 
hombre  se  dice  que  ticneiiigados  para  tal  ó 
cual  acción.) 

La  rapacidad  de  aquella  ave  dió  lugar  á  que 
apellidaran  también  buitres  á  los  hombres  in- 
saciables en  la  rapiña.  Por  esto  Cicerón  en  su 
epístola  á  Sexlio,  aludiendo  á  sus  enemigos 
Gaviuio  y  Pisón,  dice:  Exierunt  malis  ómni- 
bus atque  execrationibus  dúo  vultures  paluda- 
ti,  «y  nacieron  ó  salieron  para  lodos  los  males 
y  las  execraciones  dos  buitres  con  manto.» 

En  ios  nombres  propicios  ó  fatales  que  se 
imponían  á  las  suertes  favorables  ó  perdidosas 
de  aquel  juego,  y  en  las  invocaciones  que  los 
jugadores  proferían  al  tirar  los  dados,  vemos 
al  pueblo  conquistador  pobre,  mezquino  y  es- 
clavo de  sus  creencias.  Plauto, 'poniendo  en 
boca  de  Curcio  una  de.  las  aventuras  del  juego, 
dice:  Provoca!-  me  in  aleam  ut  ego  hulam:  po- 
no palium:  Ule  saum  anulum  opposuit;  invo- 
cat  planesium;  jacit  vullurios  quatuor.  Talos 
arripio:  i'iwoco  almam  meam  Reren:  jacto  ba- 
silicum.  «Meconvida  á  jugar  á  los  dados:  puse 
yo  la  capa;  él  puso  en  conlra  su  anillo;  invoca 
á  Plancsio,  tira  y  le  salen  cuatro  buitres;  tomo 
yo  los  dados,  invoco  á  mi  propicio  Reren,  y 
vuelvo  el  basílica.» 

No  parece  sino  que  aquellos  hombres  que 
tenían  tantos  ídolos  y  supersticiones  como  ne- 
cesidades, creían  que  cuanto  pudieran  adqui- 
rir estaba  4  disposición  de  sus  deidades  y  de 
sus  agüeros.  Era  el  hado  en  punto  i  religión 
el  fundamento  de  sus  creencias,  y  aun  asi,  en 
t.   sn.  25 
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este  caso  en  que  la  suerte  no  podía  menos  de 
sel  la  decisión  del  liado  mismo,  oponían  á  so 
voluntad  la  intervención  de  las  deidades;  tal 
era  también  el  instinto  de  la  ambición  que  pre- 
tendía disponer  de  la  probabilidad  recurriendo 
á  iñlíuencias  ageuas  del  principio  supremo  que 
la  determina.  ¿Seria  quizá  que  en  el  foco  de  la 
ilustración  se  desconocían  las  condiciones 
eternamente  propias  de  la  suerte?  jo  i  ¿Quid 
enim  sors  esfl  dice  Cicerón  (libro  i."1  de  Divi- 
nal.) Idem  propemodum  quod  micare,  quod 
talos  jaccre  quod  tesaras:  quibus  in  rebus  U- 
meritas'ét  casus,  nonratio,  neo  consilunnva- 
let,  Tótares  est  inventa  fallaeüs,  autád.quccs- 
tuvi,  aut  ai  supcrsliiiouem,  aut  ad  errorem. 
«¿Qué  es,  puess,  la  suerte?  lis  casi  lo  mismo 
que  jugar  ó  tirar  los  talos  ó  las  tesseras,  en  lo 
cual  solo  vale  la  temeridad  y  el  acaso,  y  de 
ninguna  numera  la  razón  ni  el  consejo.  Todo 
elloes'üna  invención  de  la  mentira,  para  bus- 
caria  ganancia  ó  para  inducir  á  la  supersti- 
ción y  al  error. »  En  el  lugar  citado  dice  el  mis- 
rao  orador:  Quid  est  enim  sors,  quid  fortuna, 
quid  eventus,  quid  casus,  ñisi  quum  sio  ali- 
quid  ucidit  bel  evenü,  ut  bel  non  cadere,  vcl 
evenire,  velaliter  cadere  alque  evenire  polae- 
rifí  k ¿Qué  es,  pues,  la  suerte,  qué  la  l'ortuna, 
qué  el  acaso,  qué  la  casualidad,  sino  cuando 
ba  sucedido  ú  ocurre  lo  que  no  puede  menos 
de  suceder  d  ocurrir,  i'i  lo  que  no  es  posible 
que  de  otra  manera  suceda  ú  ocurra?» 

Vemos  ya  que  en  aquel  pueblo,  que  amon- 
tonaba ciencia  y  croHulidad,  ilustración  y  su- 
persticiones, grandeza  y  debilidades  ,  dioses 
y  agüeros,  la  razón  que  esplicaba  lo  sobrena- 
tural hasta  donde  puede  esplícarse,  ó  que  se- 
ñalaba los  limites  entre  la  probabilidad  y  el 
prodigio,  era  una  luz  vaga  que  no  podía  esten- 
derse al  común  asentimiento;  preciso  es  dedi- 
que el  politeísmo  lloraba  á  oscuras  á  la  razón, 
ú  mejor  diebo,  que  aun  no  habla  aparecido  la 
luz  en  Kazáret. 

Lo  que  los  romanos  conocían  con  el  nom- 
bre de  tésser,a,  es  precisamente  el  dado  actual: 
es,  segunla  define  Macrobio  (libro  2."  iiiSorn- 
niurn  Seiplónis.)  Figura  omni  ex  parte  qua- 
drata,  hoc  est  conslans  sex  lateribus  uqualili- 
bus:  qualem  e&l  videre  in  vis  ossieulis  quilín* 
in  alveolo  luditur,  punctis  quibusdam  distinc- 
tis,  el  in  quacumque  incubuerint  parte  immo- 
tam  stabilitútem  habentibus:  guc  et  ipsa  ala- 
tinis  tessere,  a  grcecis  kuboi  apelantúr.  «Fi- 
gura-cuadrada  por  todas  partes,  esto  os,  que 
consta  de  seis  lados  iguales,  como  puede  ver- 
se en  aquellos  hueseeillos  cou  que  se  juega  en 
el  tablero,  señalados  cou  puntos,  y  que  de 
cualquier  ¡nudo  que  caigan  quedan  enteramen- 
te inmóviles:  á  las  cuales  figuras  llaman  los 
latinos  tessere,  y  los  griegos  kuboi. n  Temos, 
pues,  que  la  tessera  es  eldado,  el  cufió  mismo 
á  cuya  Ügura  regular  daban  los  griegos  tanta 
estimación  [Véase  ceno)  como  que  les  servia 
do  modelo  para  dividir  sus  discursos  y  sus  co- 
medias. 


La  propiedad  que  tienen  los  cubas  [kuho'i: 
iesserce,  dados)  de  caer  y  quedar  Seguros  ¿ 
invariables  sobre  uno  cualquiera  de  sus  seis 
lados  se  consideró  por  luá  griegos  como  uu  i*e- 
quisi lo  esencial  de  la  justicia,  cuyo  símbolo 
era  el  número  G.  (Véase  His'lóiré  quiliqne  do  la 
Pbilosoph,,  tomo  2." 

Servíanse  para  jugar  á  los  dados,  de  un 
tablero  rectangular  [álveolum)  en  forma  de 
cajón,  cuyos  lados  tenían  la  altura  proporcio- 
nada para  que  en  ellos  rellejaran  los  dildos  y 
no  saltasen.  Aut  alvéqluhn  poseeré,  aúlqueré- 
re  quem  pianüadum  (Cicerou*  De  ftnitus.)  «Pe- 
dir et  tablero  ó  buscar  otro  juego  cualquiera.- 
El  tablero  de  los  dados  se  llamaba  también 
tabula  aleatoria,  tabla  de!  juego,  tabla  del 
azar,  tabla  de  la  suerte,  que  asi  puedo  hoy 
interpretarse  si  alendemos  al  sentido  en  que 
se  emplea  la  palabra  alea  en  los  lugares  que 
vamos  á*  citar.  Non  perspicitis  aleáiri  qüain- 
dam  inessis  liástiis  ditigendis.  (Ciééfon,  D'edi- 
vinitatu.)  «¿No  consideráis  que  hay  cierto  aiat. 
en  amar,  ó  mas  bien  cu  eslimar  bis  eüetni- 
gos?»  C  . César  en  el  paso  del  ltubicon,  com- 
prendiendo lo  arduo  de  la  empresa  que  acome- 
tía animó  á  sus  soldados  dieiéndoles:  Eamus 
quo  dnórum  ostenta,  quo  iniuiícoruui  inifjiú- 
tas  vocal  jacta  esto  alea.  U'lularco  in  Ápo¡¡h- 
ihegm'al.)  «Pasemos  á  donde  nos  llaman  el 
presagio  de  los  dioses,  y  la  iniquidad  de  los 
enemigos:  cebada  osla  la  suerte.» 

Usábase  también  para  el  juago  do  ios  da- 
dos Otro  tablero  que  se  llamaba  taluda  lalnui- 
Gularia,  (pie  es,  sin  duda,  el  tablero  del  aje- 
drez. Llamábanse  las  piezas  de  esle  juego  fó- 
'tr'uncdli,  ladroncillcs,  y  con  ellas  su  figuraba 
una  acción  de  guerra  enlre  dos  ejércitos  pe 
se  distinguían  por  sus  colores,  y  tóuas  rilas 
componían  el  número  de  treinta  y  dos.  Ka  cada 
ejército*  habia  un  rey,  una  reina,  dos  alabar- 
deros (salellites),  ios  caballeros,  [cquiles),  dos 
capitanes  [centuriones],  y  ocho  peones  (¡¡edi- 
tes;) Marcial  en  uno  do  sus  epigramas  dice,  tú- 
sidiosorum  si  ludís  bella  latruiiutit.  «Si  juegas 
á  las  guerras  do  los  ladrones  insidiosos.» 

Eslo  ratifica  la  opinión  do  que  el  juego  del 
ajedrez,  de  origen  persa,  aprendido  por  los 
griegos  y  trasmitido  á  los  romanos,  se  conoció 
en  España  bajo  el  nombre  de  tabula  latruncu- 
laria,  antes  de  la  venida  de  los  judíos  y  de  la 
invasión  de  los  árabes,  quienes  tambieu  lo  co- 
nocían como  una  tradición  de  la  misma  fuente 
oriental.  Obsérvase  que  la  denominación  délas 
piezas  de  eslo  juego  es  en  su"  mayor  parte  la- 
tina, y  aun  la  palabra  jaque,  usada  como  el 
amago  de  malar  al  rey,  puede  considerarse 
asimismo  como  procede'nle  de  Ja  voz  fuctusó 
jacio.  Fu  cuanto  al  número  de  las  piezas  y  la 
situación  do  ellas  en  el  tablero  del  ujedm  ó  c» 
la  tabula  lairancularia ,  advertimos  el  muí 
completo  parecido;  para  este  cotejo  traslada- 
mos los  primeros  versos  del  Poema  al  juego 
del  ajredez,  escrito  en  el  siglo  XII  por  el  doc- 
to rabino  toledano  Abca  Hezra:  lie  aqui  la  ira- 
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duceion  del  testo  hebreo  tomada  de  los  £sft¿- 
áios  históricos,  políticos  y  literarios  de  don 
.losé  Amador  de  los  Rios. 

En  cántico  enlonomo  batalla  ordenada 
D'a  iiempos  reinólos  antigua  iftveólada: 
l'rucnlcs  y  sabios  hombiies  la  ordenaron 

Y  un  órdenes  ocho  sn  marcha  trazaron. 

El  orden  en  todo;  que  en  ellos  dispuestos 
So  ven  en  la  tabla  guardando  sus  pueslos, 
Con  odio  distinta^  cuadradas  secciones, 
En  dos  campamentos  osados  varones. 
Sus  fuertes  reales  los  royos  colocan 
y  á  guerra  segura  sus  faces  provocan; 

Y  ¡i  veces  continuo  se  ven  caminando, 
y  firmes  animan  á  veces  su  bando 

Slás  cu  sus  contiendas  ¡10  sacan  espadas, 
l'iics  son  lides  de  ellos  lides  Qgnradás. 

ruede  decirse  que  en  la  mareba  del  juego 
y  cu  sus  combinaciones  fundamentales  la 
tradición  romana  fué  ¡fcepladn  en  nuestro  sue- 
lo antes  rpic  la  de  los  hebreos  y  mahometanos, 
y  que,  si  Bien  oíslos  se  dedicaban  á  aquel  di- 
vertimiento y  podían  asi  hacer  mas  estensa  la 
afición,  los  españoles  que  ya  lo  conocían  y, 
que  en  aquel  pasatiempo  encontraban  una  es- 
pecie de  alarde  do  la  guerra  que  era  su  ocu- 
pación preferente,  no  necesitaban  el  incentivo 
de  la  imitación  para  frecuentarlti.  Asi  venios 
que  la  tradición  en  cuanto  el  nombre  de  las 
piezas  es  mas  romana  que  árabe;  puesto  que 
la  única  denominación  oriental  que  boy  sub- 
siste es  la  del  al/U  aplicada  equivocadamente 
una  pieza  que  no  lo  corresponde;  veamos  lo 
que  el  rabiñp  dice  en  otro  paragede  su  poema, 

Mas  el  elefante  en  guerra  marchando, 
Se  acerca  al  cosíalo  astuto  acechando 

Y  va  con  el  pherez,  (que  es  su  primacía) 
En  lauto  que  aquel  por  tres  puntos  guia. 
E.q  lid  él  caballo  con  planta  lijera 
Sigue,  cual  le  placo,  camino  cualquiera. 

El  elefanta  es  la  traducción  déla  palabra 
/íícpie,  con  la  agregación  del  articulo,  com- 
pone la  voz  alfil  con  la  cual  se  denominaba 
la  pieza  que  oslaba  á  los  costados  del  ejército, 
»stu  es  en  las  dos  casillas  estreñías  donde  hoy 
so  colocan  las  torres  ó  dos  figuras  de  elefante 
con  una  torre  encima:  estas  piezas  son  las  que 
deberían  llamarse  alfiles,  y  sin  embargo,  se  da 
esta  denominación  á  otras  que  se  nombraban 
entre  los  romanos  centurión  y  por  los  árabes 
phetéz;  nombres  que  uno  y  olro  dejan  enten- 
der el  deslino  del  capitán.' 

Hemos  hecho  osla  digresión,  no  solo  para 
dejar  asentada  la  opinión  que  aceptamos  res- 
pecto á  la  tradición  del  ajedrez,  sino  porque  en 
c!  cotejo  de  esle  juego  con  el  de  la  tébüla  la- 
tnincularia,  dejamos  preparados  nuevos" tér- 
minos de  comparación  de  los  cuales  vamos  á 
servirnos  cu  otras  consideraciones  conducen- 


tes á  la  elaboración  de  la  jilea  útil  á  que  mira- 
mos en  este  artículo. 

El  juego  del  ajedrez,  simbólico,  noble  é 
ingenioso,  llega  á  los  romanos,  y  de  ellos  se 
trasmite,  conservando  su  integridad,  no  solo 
en  cimillo  al  artitipio  de  sus  combinaciones;  si- 
no también  respecto  ¡i  su  ejercicio  ■  saludable 
al  esparcimiento  del  ánimo,  convenienteá  rea- 
nimar en  el  ocio  las  astucias  de  la  guerra,  y 
decoroso  para  el  honesto  pasatiempo  déla  bue- 
na sociedad.  El  alca,  juego  no  menos  ingenio- 
so, fecundo  en  combinaciones  numéricas  ,  in- 
teresante por  el  vario  y  concertado  movimien- 
to de  los  cáJcit(os  ó  peones,  según  los  puntos 
que  aparocieran  en  la  caída  de  los  dados,  y 
npiable  en  fin.  porque  de  la  elección  de  los 
cálcalos  y  de  su  meditada  traslación  han  lo- 
mudo las  matemáticas  la  palabra  calcular,  pa- 
sa á  Roma,  y  alli  se  émpóbreise  y  desfigura, 
dejando  á  la  tradición  un  recuerdo  anejo  á  la 
idea  que  no  se  ha  esiingnido,  porque  la  idea 
vive  en  una  región  á  donde  no  alcanzan  los  l¡- 
ros  que  arruinan  las  sociedades. 

Las  piezas  del  ajedrez,  sea  cualquiera  su 
forma  convencional,  no  tienen  valor  sino  cuan- 
do en  el  tablero  ocupan  situaciones  respecti- 
vas, (|uedcpenden  absolutamente  de  la  imagi- 
nación y  de  la  voluntad  de  lus  jugadores:  cu  el 
alca,  si  bien  había  el  atractivo  ingenioso  del 
movimiento  estudiado  de  los  cálculos,  entraban 
también  los  Stóos  {kuboi),  en  cuyas  fases  se 
representaban  Valores'  convencionales ,  cuya 
decisión,  en  pro  ó  en  contra,  no  dependía  de 
Iá  imaginación  ni  de  la  voluntad,  sino  de  la 
suerte,  de  ta  fortuna,  del  azar,  en  cuyas  manos 
se  depositaba  lo  que  había  de  pasar  reunido  á 
las  del  ganancioso:  El  ajedrez  traía  una  idea 
que  aspiraba  á  estenderse  enriquecida  por  el 
estudio:  el  alca  traía  también  una  idea  cientí- 
fica, pero  se  valia  de  instrumentos  conocidos 
ya  por  el  vicio  y  no  potlia  menos  de  ceder  á 
la  turbulencia  délas  pasiones,  despojándose  á 
mSuos  de  la  avaricia,  de  las  galas  con  que  la 
adornara  el  ingenio  de  los  griegos;  revestíase 
con  alegorías  fatídicas,  y  era  preciso  que  la 
superstición  las  hollara  para  que  el  sortilegio 
reconociera  lo  que  no  oslaba  á  su  alcance,  pa- 
ra que  el  vicio  encontrara,  sin  perder  tiempo, 
la  riqueza  que  ansiaba,  y  para  que  la  malicia 
alcanzara  lo  que  no  sabia  adquirir  bonestamen- 
tc  con  el  trabajo,  Áb  hac  arte  fraus,  el  menda- 
ciam,  atqué  perjuríum  nún^uám  abeat,  pos- 
tremo etodiuvn  et  damna  rerum,  e(  úliquando 
propter  hao  scelelera  interdicta  fuit  legibus 
[San huiro, : Origíhum,  Ubi  17,  rol.  124.)  «De 
esfearte  minease  aparta  el  fraude,  la  mentira  y 
el  perjurio,  que  dan  por  resultado  el  orlio  y  el 
perjuicio  en  el  bienestar:  por  todos  estos  deli- 
tos bu  sido  en  repelidas  ocasiones  prohibido 
por  las  leyes.»  El  alead  sea  el  chaquete  grie- 
go pervertido  entre  los  tahúres  romanos  refle- 
ja en  las  fasetas  de  los  dados  aquel  pueblo 
corrompido  bajo  la  imagen  misma  que  se  _ad- 
¡  vierte  cu  los  triples  pares  y  nones,  á  que  jue- 
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gan  hoy  con  aquellas  piezas  los  limeños  y  pe- 
ruanos; en  el  lugar  oportuno  daremos  nolicia 
de  osle  juego. 

Anudando  ya  el  hilo  de  nuestra  narración 
respecto  á  la. forma  de  los  dados  romanos  ó 
griegos,  venios  la  diferencia  que  había  entre 
los  dados,  llamados  tali  y  los  qtie se  nombra- 
han  iesseré-i  aquellos  tenían  cuatro  caras,  es- 
las  seis:  los  primevos  tenían  una  cara  puntua- 
da con  los  números  1,  3.  4  y  6;  las  caras  de 
las  segundas  estaban  todas  puntuadas  desde 
el  uno  al  seis  :  los  tqli  eran  cuatro  piezas, 
la  /ensera*  tres;  las  suertes  de  aquellos  de- 
pendían, dg  los  punios  y  de  las  combinaciones 
délas  caras  puntuadas,  ó  blancas,  que  resulta- 
han  de  la  tirarla,  las  de  estas  de  los  números 
que  se  componían  con  los  puntos  que  apare- 
cían en  las  caras  superiores  de  las  piezas:  ón 
una  palabra,  los  kubói  griegos,  las  tessenn  la- 
tinas y  los  dados  que  hoy  se  conocen  son  una 
misma  cosa". 

Llamábase  fritüllus  ó  turriciüa,  el  cubi- 
lóle en  que  se  barajaban  los  dados:  la  materia 
de  que  se  hacían  estos  instrumentos. era  in dis- 
tintamente el  metal,  la  madera  .ó  el  cuerno:  la 
forma  de  ellos  era  muy  semejante,  aquel  flgu- 
raba  un  vaso  ordinario,  esta  una  torrecilla.  Era 
el  juego  de  los  dados  el  mas  usual  entre  los 
romanos,  y  se  frecuentaba  mas  en  las  noches 
de  inyíerno. 

Dum  blanda  vagus  alca  december 
Incerlis  sonat  kim  ei.hinc  frielilUs. 

«  Entre  tanto  que  en  el  ocioso  diciembre  el 
1  ilaudo  juego  resuena  aqui  y  allí  en  los  cu- 
biletes.» 

Los  cubiletes  en  la  forma  de  la  torríetiío 
ú  del  frictütus  parecen  ser -el  correctivo  que 
la  prudencia  6  mas  bien  la  desconfianza  opuso 
á  la  malicia:  creian  aquellos  jugadores  que  era 
posible  la  trampa  barajando  los  dados  en'  la 
mano  y  componiéndolos  al  tirarlos.  Ite  aquilo 
que  dice  Marcial  (lib.  14),  reli riéndose  á  la 
conveniencia  de  la  turrioula.  '-'<- 

¿Qiuvrit  com/msitox  imbum  improba  mitlere  talos? 
¿"¿  per  me  misil,  7til  nisi  vola  fatil. 

«¿Pretende  la  mano  tramposa  tirar  los  da- 
dos. compuestos'!1. Si  por  mi  tira  rio  liará  mas 
que  volar. »' Persió  (satyru  :',),  llevando  mas 
adelante  el  recelo  de  la  superclicria  dice:  au- 
gusta: eolio  non  fallet  arca.  «Por  el  cuello  es- 
trecho de  la  ora/te  no  cábela  (rampa. »  Que- 
riendo nosotros  reconocer  la  forma  especial 
de  la  anilla  {orea),  á  que  so  refiere Pfirsió[aa- 
llamos  en  Dormito,  comentando  el lugar  que 
dejamos  apuntado  que  la  orea  era  una  especie 
de  botella  de  barro  de  cuello  estrecho,  á  la 
cual  se  tiraban  nueces  desde  cierta  distancia, 
y  el  que  atinaba  á  meter  uua  se  llevaba  el 
viciar;  he  aquí  en  el  temor  de  la  trampa  el 


abuso  de  la  malicia,  y  la  necesidad  de  la  pro- 
hibición por  las  leyes. 

Los  nombres  fricl.il tus,  turrivula,  y ú] Niña- 
mente orea,  que  se  daban  al  cubilóle  donde  su 
agitaban  los '"dados  antes  do  tirarlos,  convle- 
den  todos  con  el  vaso  que  los  griegos  destina- 
ban al  mismo  objeto:  la  denominación  Helénj-. 
ca  do  esto  vaso  era  pyrgos,  que  signilica  torre, 
y  se  comprende  que  leniemlo  ids  .  latinos  la 
palabra  íiim's  de  igual  signilicacion,  aplicaron 
el  derivado  turric.uia  en  la  acepción  referente 
á  los  dados  en  el  mismo  concepto  traslaticio, 
eu  que  los  griegos  se  servían  de  la  palabra 
pgrgos.  La  voz  lalina  pijrgus  formada  de  la 
griega purgas,  tenia  también  esta  acepción  Mil: 
tere  in  pyrgum  talos.  (Horacio  II,  s'at'yr.  I.T), 

Conviene  ahora  ampliar  la  descripción  ¿eí 
alea  ¡pie  hemos  dado  al  principio  do  esi'ó  arli- 
culo,  para  prepararnos  á  su  cotejo  con  los 
juegos  de  sociedad  en  que  hoy  se  emplean 
los  dados. 

'  Era  una  tabla  en  lawial  había  señaladas 
(res  rayas,  cuyos,  espacios  delenniiuiban  los 
.tres  tiempos  présenle,  pasado  y  futuro:  y  los. 
espacios  se  dividían  en  seis  partes  ótuyam 
correspondientes  á  las  seis  edades  del  hombre: 
á  saber:  la  infanlia,  que  llegaba  á  los  siele 
años,  hasta  cuya  edad  §e  consideraba  el  niño 
incapaz  de  culpa:  la  pucritia.  edad  aun  toda- 
vía do  pureza,  y  aun  no  apta  para  la  genera- 
ción, y  que  alcanzaba  á  los  catorce  años:  la 
adólésóéniiá,  dispuesta  á  la  generación,  y 
que  se  contaba  hasla  los  veinte* y  ocho:  la'jti- 
ventud,  la  mas  firme  de  lodas  las  edades,  y 
que  acababa  á  los  cincuenta:  la  edad //wm 
hasla  los  setenta:  y  la  senectud  hasta  ol  lia  de 
ta  vida. 

Los  lugares,  lodos  atravesados  por  tres  lí- 
neas quedaban  divididos  cada  uno  en  tres 
scaca  ó  casillejas,  en  las  cuales  se  represen- 
taban diferentes  alegorías:  en  resumen,  el  ta- 
blero se  dividía  en  (res  secciones,  cada  sección 
en  seis  lugares,  y  cada  lugar  efi  tres  casillas. 
En  esla  descripción  tic  la  tabla  aleatoria,  nos 
hemos  atenido  á  la  esposicion  de  San  Isidoro 
{Oriijinum  libr.  X.\ÍI.j  Quídam  autem  atiaiv- 
res  sibi  videntar  phisinlogice  per  alltyuriam- 
hanc  arl'em  axerecre,  et  sub  quadam  runun 
siniililwhnem  fingere.  Mas  adelanle  dice  el 
ilustrado  obispo  de  Sevilla,  Sed  et  ipsns  vim 
séiiariis  locis  dislinclas  prapter  tétalas  hunú- 
ñwn,  trinariis  lineis' propia'  témpora  argu- 
wentantur:  y  el  sanio  concluye  la  descripción 
diciendo:  Inda  et  tabal  ai  a  tefnis'd¿s¿riptám 
ilieun  t  lineis . 

.Servíanse  de  cierto  número  de  piedras 
[ealculi),  de  distintos  colores,  (pie  pasaban  Je 
unas  á  otras  divisiones,  segun  Los  números 
que  aparecían  eri  las  tiradas  dé  los  dados',  el 
tránsito  de  aquellas  piedras  ó  cálculos  se  in- 
terrumpía por  otras  que  ocupában  los  puo 
á  donde  debieran  irá  parar,  lo  cual  daba 
íivo  &  meditar  y  elegir-  acertadamente  el 
culo  que  debia.  ponerse  en  movimiento 


rtoinlc  aplicarla  á  la  moral  se  formó  luego  ¡a 
palaiii'a  calculare  (calcular.)  Hoc  es/  quidera 
ninfa  exigué,  el  exiliier  ad  calculuui  revoj- 
tare  anu'ciliam,  ul  par  sil  rallo  acccptorinn 
el  datorum  (Cicerón,  De  qmiciliá.)  «Es  cu  ver- 
dad  tJepi asiád itnie n te  pc([ueño  y  sutil  el  sujo- 
lav  la  amistad  al  cálculo  para  que  sea"  i^naL  la 
relación  entre  los  turnarlos  y  dados.  ••  Dice  el 
mismo  orailor  mas  adelante:  líáquc  tibí  eunce- 
iúvt'si  di',  al¡rujas  dati pániiet,  úíl  oálqu- 
/«wtedMÍaí..  «Y  asi  le  concedo  que  si  le  arre- 
pientes, de  aigiin  -docto  ó  'dado,  lo  reduzcas  al 
cákitld. »  listas  locuciones  conducen  á  com- 
prender In  aplicación  dé  la  palabra  (lado  para 
nombrar  las  piocccijlás  cúbicas  de  marfil  ó 
lílicso  cíe  que  tratamos,;  y  revela  .también  Ja 
délas  palabras  Julos  y  cálculo  de  que  se  sir- 
ven los  matemáticas,  para  denotar  con  aquella 
los  términos  do  la  cuestión  que  se  suponen 
conocidos,  y  éoii  ésta  la  ape'raeibii  medíanle 
la  cual  se  averigua  e!  término  que  se  deseo 
notó, bien  cuino  envista  de  les  números  que 
aparecían  en  las  caras  superiores  de  ios  dados 
del jhego se  determinaba  la  elección,  la  mar- 
cho y  el  paradero  óóncérta.do  de  los  cálculos  6 
peones. 

Sentimos  sobremanera  el  interrumpir  á  ca- 
ja paso  la  narración  entrando  en  estas  eousi- 
dcracioiiGS  de  las  cuáles  no  sabemos  apartar- 
nos, porque  estamos  convencidos  de  que  la 
Bociclbpeilia  debe  serian  amena  como  uidác- 
licaflau  dulce  como  útil,  y  si  así  procedemos 
eola  mezcla  de  la  ul  i 'lidud  if'lá  dulzura,  es 
porque  rreemus,  que  bien  como  al  píe  doi  ár- 
bol sé.eríciienfra  el  frnto  maduro,  debe  también 
hallarse  al  pie  de  la  ñutiría  el  provecho  doe- 
túual  que  de  ella  se  infiere.  1?39HH 

Tara  hallar  la  suerfe  que  determinaba  la 
traslación  de  los  cálculos  de  unas  á  otras  sec- 
i-iones,  lugares  y  scum  ó  casillejus  se  tiraban 
tres  dmlus  que  ¡¡guiáhan  los  tres  tiempos  del 
siglo,  esto  es,  el  pasado,  el  presente  y  el  por- 
venir (pie  nunca  están  parados  y  que  siempre 
corren  hasta  la  eternidad,  tic  aquí  las  palabras 
textuales  del  docto  metropolitano  de  Sevilla, 
•Van  tribus  tem-ris  luden:-  pÜykibent  ¡irapter 
secíi/i  témpora,  prwséntia,  el  futura' 
<¡uia  no'rísi'ant,  sed  decup:ant. 

Bs  jugadas  según  ios  números  queunarc- 
ciiiu'en  los  liaiíus  se  llamaban  uííto,  bihió, 
liiinó,  cuó(fiñtó,  quiirio  y  sentó,  correspon- 
ílienles  á  los  números  uno,  dos,  tres,  cuatro 
cinco  y  seis:  las  tiradas  en  que  aparecían  dos 
"niñeros  ¡goales  se  enunciaban  agregando  al 
nombre  él  numeral que  siguí  tica  dos  veces 
*\>tM>,  de  suerte  que  la  jugada  llamada  hoy 
fcoWé Seis, doble  cinco,  etc.,  se  apellidaba  en- 
tonces bisenio,  bitjumio, '  ele.  fotos  jugadas 
* Iils  oilaies  el  ingenio  sacaba  partido  y  diver- 
"Hiientó  en  la  traslación  de  los  cálculos,  cam- 
biaron sus  formas  y  sus  denominaciones  entre 
lns jugadores  romanos,  que  pretendían  hallar 

una  sola  suerte  la  decisión  de  ganancia  ó 
perdida.  Postea  appelalio  sinyulorum  muta- 


la  est,  (d  unionem  canom.  irionem  suppum, 
quafrioneiiiplanumvocabant.  (San  Isidoro,  li- 
bro 17,  capitulo  20.)  Después  se  cambió  el 
noinlire  de  ellos  y  el  uno  se  llamaba  perro,  el 
fres  supino  ó  boca  atrita,  el  cuatro  plano  y 
luinlheu  plahesio,  ele.  Ya.cn  estas  denomina- 
ciones, ademas  de  las  supersticiones  que  de- 
jamos apuntadas,  se  advierte  el  lenguaje  truan 
y  chabacano  de.  los  tahúres  .que,  despojando 
el  juego  de  sus  atractivos  ingeniosos  apropia- 
dos al  honesto  pasatiempo,  lo  redujeron  á  li- 
radas sencillas  y  decisivas  á  favor  de  la  tram- 
pa, en  (pie  llegaron  &  hacerse  diestros.  Es  de 
inferir  que  se.sirvieran  de  dados  falsos  ó  car- 
gados, puesto  que  el  metropolitano  á  que  nos 
referimos  dice  cu  el  mismo  lugar:  Jactus  tes- 
seraruuiita  aneritís  aleatortbus  componitur 
ul  uflerat  quud  volueí'ü,  ut  ¡rdla  sériionem, 
í¡ui  eis  actil  bunum  a/feri.  Vílatit  autem  ca— 
ncm  ,quia  damnosns  esl,  unum  cnim  signi* 
peni.  «Los  jugadores  de "  dados  componen  las 
liradas  de  tal  manera  que  resulta  lo  que  ellos 
quieren,  como  por  ejemplo  ia  sena  que  es  ga- 
nanciosa. Y  evitan  que  salga  el  perro  que  está 
en  el  número  uno,  porque  es  suerte  perdi-r 
dosaíi.i 

La  tabula  aleatoria  oscura  y  renegrida  por 
la. ¡usía  prevención  con  que  siempre  se  lian 
mirado  las  pieeecillas  denominadas  kuhoi,  as- 
tragados,  letli,  tesserw  ó  dados,  atraviesa  la 
edad  media  desnuda  del  prestigio  que  tan  ra- 
zonadamente, acompañaba  i:  la  tabula  lalrun- 
cülari'a»  ó  se.á  labra  del  ajedrez:  este  juego 
ingenioso  y  honesto  se  atilda  y  perfecciona 
con  nuevas  suertes,  hijas  de  la  estndi*sa  apli- 
cación de  los  hebreos  residentes  en  España,  y 
se  ostenta  cu  diversos  poemas  escritos  al  in- 
tento por  los .  mas  doctos  rabinos,  llegando  á 
ser  un  ásenlo  digno  de  la  pluma  de  don  Alonso 
el  Sóido,  qué  dedicó,  una  parle  de  sus  tareas  á 
la  espo.slbióí)  y  al  perfeccionamienlo  de  las 
combinaciones  que  se  ofrecen  en  su  artificio 
gobni.Ótrieq  guerrero;  al  puso  que  el  juego  de 
los  dados  conserva  escasamente  la  noticia  de 
sus  primitivas  combinaciones,  envueltas  en 
til  superstición  y  desfiguradas  en  ia  alegoría, 

■  La  tabula  latruneularia,  ilustrada  y  per- 
feccionada por  los  nías  atendidos  ajedrecistas 
ingleses  y  franceses  es  asúnio  de  un- vivo  es- 
tudio y  sostiene,  en  l'aris  un  periódico  dedica— 
po  puramente  á  tratar  del  ajedrez  y  proponer 
sus  cuestiones  que  so  resuelvan  por  escrito, 
aspirando  en  sus  procedimientos  á  la  consi- 
deración de  la  ciencia:  la  tábida  aleatoria 
según  su  vario  aspecto  fortuito,  alegórico  ó 
iir:riiioso  se  encuentra  hoy  trasforniada  cu 
los  juegos  de  la  aduana  o  del.  caballo  blanco, 
que  dependen  en  ¡era  i  nenie  del  azur:  en  Li  oca 
Adonde  el  azar  se  combina  con  la  alegoría,  y 
en  el  ehaqtiele  donde  el  azar  pone  eu'ejerci- 
cio  ta  imaginación  de  los  jugadores  obligán- 
doles á  razonar  el  movimiento  do  los  peones 
(calcdli)  que  á  consecuencia  de  Ja  suerte  han 
de  trasladarse  de  unos  á  otros  lugares  cura- 


pitando  ciertas  y  determinadas  combinaciones; 
esle  juego  en  nuestro  sentir  es  el  que  mas  bien 
refleja  ej  alea  do  los  griegos. 

Entramos  ya  en  la  descripción  de  los  jue- 
gos actuales  en  que  intervienen  los  dados,  y 
en  el  cotejo  de  ellos  con  alea  griega  y  con  las 
escasas  combinaciones  romanas. 

Empezaremos  por  el  chaquete,  juego  fe- 
enndoen  combinaciones,  que  se  advierten  y  se 
deciden  en  virtud  de  una  imaginación  especial 
y  de  una  intuición  matemática,  propia  solo  de 
las  cabezas  organizadas  para  las  cuestiones 
de  la  geometría  descriptiva. 

■Es  un  tablero  cuadrangular  (tabula  aleato- 
ria) rebordeado  por  cuatro  tablas,  de  las  cua- 
les las  dos  que  corresponden  ;i  los  lados  me- 
nores ó  cabeceras  son  mas  altas  para  qne  en 
ellas  reflejen  lífe  dados  antes  de  aparecer  vuel- 
tos en  la  planicie. 

En  la  planicie  del  tablero,  y  en  el  ccnlro 
de  cada  uno  de  los  dos  lados  mayores  hay  una 
casilla  en  la  cual  se  colocan  las  fichas  que 
denolan  ios  tantos  del  juego,  bos  cuatro  in- 
termedios que  resultan  entre  estas  casillas  y 
los  testeros,  están  repartidos  cada  uno  en  asís 
divisiones  ó  flechas  blancas  y  negras,  em  ú 
color  facilita  el  modo  de  coniar  los  puestos,  por 
cuanto  aquellas  corresponden  á  los  números 
pares  y  estas  á  los  impares. 

Cada  jugador  lleva  quince  peones  (catetiZí) 
de  color  distinto  de  los  del  contrario:  esto? 
peones  al  empezar  el  juego,  se  sitúan  en  su 
correspondiente  cuartel,  que  es  una  especie  de 
garita  contenida  en  la  primera  flecha  de  la  iz- 
quierda Trente  á  los  jugadores. 

Jugábase  hasta  ahora  con  tres  ¿fados;  boy 
se  emplean  solo  dos.  Los  números  que  apare- 
cen en  la  tirada  determinan  el  tránsito  de  los 
peones  que  sucesivamente  salen  de  él  y  se  co- 
locan en  los  puestos  que  les  corresponde,  pa- 
sando en  consecuencia  de  otras  y  otras  liradas 
á  ocupar  otros  y  otras  puestos  basta  llegar  al 
cuartel  enemigo,  desde  donde,  por  otras  suer- 
tes de  los  dados,  pasan  á  su  propio  cuartel, 
correspondiendo  el  triunfo  al  que  mas  pronto 
encierra  en  él  todos  sus  peones.  Un  ejemplo 
aclarará  mejor  lavaría  combinación  en  el  tniu- 
silo  de  estos:  si  aparece  %  S  un  cinco  y  un 
tres,  cuya  suerte  se  llama  quinas  al  tres,  se 
cuadruplican  las  combinaciones  del  cinco  por 
ser  número  mayor  y  se  duplican  las  del  tres 
que  es  él  menor,  de  modoque  pueden  uno  ó  mas 
peones  pasar  desde  sus  puestos  á  otros  sal- 
lando de  cinco  en  cinco  ¡lechas  hasta  comple- 
tar cuatro  saltos  de  cinco  puestos  y  ríos  saltos 
de  tres,  enfenri  iendoseque  cnol  tránsito  pueden 
contarse  de  cinco  en  cinco,  tibien  de  tres  cu 
tros,  los  puestos  ocupados  por  el  contrallo, 
pero  no  puede  pararse  en  flacha  que  se  lialle 
tu-upada  por  los  peones  enemigos.  El'aeierto 
está  en  escoger  el  peón  que  á  uno,  dos  ó  mas 
saltos  de  á  cinco  puestos,  caiga  en  otro  ([úe 
se  hallo  desocupado  en  los  cuarteles  del  con- 
trario, de  modo,  que  aun  se  puedan  poner  en 


movimiento  otros  peones,  que,  completando  lo 
cuatro  salios  de  á  cinco  puestos,  vayan  ¡i  pa- 
rar á  flecha  desocupada  ú  ocupada  por  el  mis 
mo  jugador,  y  que  aun  todavía  pueda  transí 
jar  et  peón  que  ha  de  dar  los  dos  saltos  tic ; 
(res  puestos,  con  lo  cual  se  completa  el  moví 
míenlo  combinado  de  los  peones  ctírréspan 
diente  á  la  tirada  do  cinco  y  tres,  y  se  procede 
á  otra  tirada  por  el  jugador  contrario. 

Es  ley  del  cbaquele  que  en  cada  lirada  se 
den  seis  saltos  con  los  edículos  ó  peones:  cua 
tro  saltos  han  de  tener  en  sus  intervalos  cor- 
respondientes al  número  mayor  que  apareas 
en  los  dados,  y  los  otros  dos  saltos  cou  inter- 
valos iguales  al  número  menor:  pueden  com 
[fletarse  estos  seis  movimientos.,  trasládando 
uno,  dos  ó  mas  peones,  y  el  jugador  no  pin: 
de  dejar  de  hacerlos  seis  movimientos,  sope- 
ña de  que  si  no  los  efectúa,  el  contrarío  tieili 
derecho  para  trasladar  los  suyos  en  sentido 
opuesto  hasta  completarlos  tránsitos  que  aijne 
no  haya  sabido  ó  podido  combinar,  y  [entendí 
opción  para  tirar  los  dados  á  la  mano  si- 
guiente. 

Cuando  el  jugador  comprende  que  en  visji 
de  los  números  que  aparecen  en  la  tirada  de 
los  dados,  puede  completar  los  seis  movimien- 
tos de  sus  peones  dejándolos  avanzados  ei 
puestos  ventajosos,  bace  envites  que  se  niegan, 
aceptan  6  redoblan  por  el  contrario,  tíandoiisi- 
misiuo  interés  á  las  combinaciones  que  utibii 
otro  han  previsto,  teniendo  sus  peones  [Ara- 
dos, puesto  que  también  es  ley  que  el  pcon 
movido,  si  después  de  sallar  no  cae  cu  flecha 
desocupada  y  tiene  que  volverse  á  su  puesto, 
se  cuentan  los  saltos  como  si  efectivamente  tiu- 
bípra  pasado. 

En  la  simple  descripción  de  osle  juego  ve- 
mos su  gran  semejanza  con  el  alea  de  los  an- 
tiguos. Las  denominaciones  de  las  liradas  en 
senas,  quinas,  etc. .corresponden  al stw'p (pu- 
nió, ele:  los  cuarteles  entre  los  griegos  eran 
(res;  ahora  son  cuatro:  los  seis  puestas  dolos 
cuarteles  son  ahora  los  mismos  que  los  anti- 
guos señalaban  á  las  edades:  los  puestos  grie- 
gos tenian  ¡res  casillejas  con  alegorías,  que 
solo  permitían  el  paradero  de  tres  «¡Mi", 
boy,  si  no  existan  las  éasillejas  alegóricas  cu 
las  flechas  ó  puestos,  se  tiene  corno  ley  nnc 
no  deben  juntarse  en  un  punto  mas  de' tres 
peones;  y  asi  puede  decirse  que  en  estos  pun- 
tos, el  juego  arlidcioso  del  chaquete  tiene  una  ¡ 
completa  semejanza  con  el  alea  de  los  grie- 
gos* •  -. 

Las  combinaciones  antiguas  debieron  as 
mas  complicadas  que  las  modernas,  por  mau- 
lo los  peones  actuales  se  distinguen  con  n» 
solo  color  blanco  ó  negro,  y  en  los  #uto 
antiguos,  ademas  de  esta  condición,  haliia la 
tic  que  cierto  número  de  ellos  oslaban  pial»* 
de  dos  colores,  y  eran  ios  que  se  movían 
cuando  en  la  lirada  de  los  (ífirfos  aparecía  mi 
número  doble,  que  se  llamaba  como  dejamos 
dicho,  bisseriw!,  biquinio,  etc.:  he  ánui  anaja- 
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finia  que  el  aragonés  Marcial  figura  en  uno  ele 
sus  epigramas: 

l/í¿  mitri  bissejio  hiimeralur  testera  púnelo, 
Celadas  Kie  gemino  discolor  perú. 

nüsla  lirada  rae  fia  un  doble  seis;  esto  c&l- 
tiihie  dus  colores  ya  es  perdido.»  En  este 
particular  se  encuentra  cierta  desemejanza  con 
c|  rUm/uWc,  el  cual  carece  .del  interés  que  pro- 
porcionarían las  cómbi aucloftes'dé los  cálenlos 
,;¡;  [ipl/Ití  color.  La  ni  a  relia  del  juego  en  el  alea 
llevaba  im  intento  militar,  y  sus  eslrategiaSj 
como  las  de  la  tabula  latruneularia  ó  aje- 
drez, se  dirigían  á  dejar  luci  a  de  combate  las 
piezas  paradas  en  las  cásillejas  alegóricas  que 
olías  ganaban  encaminándose,  á  la  niela  que 
era  l'I  (In  del  juego:  en  eilfhaqúele  no  desapa- 
recen los  peones,  y  la  inleucionde  ellos  es  el 
¿iiiiar  sucesivamente  los  puestos  para  rodear 
cllahlcro  y  reunirse  cu^su  cuartel  los  i¡ue  hil- 
ván sidu  mas  afortunados  ó  mejor  dirigidos  en 
su  tránsilo. 

Nos  abstenemos  de  dar  las  demás  leyes  del 
juego  del  chaquete,  relativas  al  modo  de  ganar 
la  -iiinn'o  ó  enlradá ,  al  permiso  de  locar  los 
peones  usando  lá  palabra  arre'ífl§  cuando  se 
pone  ct  dedo  sobre  ellos  sin  haber  decidido  su 
movimiento,  etc.,  ele,  porque nuoslro  intento 
se  diiíjjc  á  hacer  tina  reseña  historial  de  los 
ilhdos  en  sus  diversas  aplicaciones  al  juego. 
Pasamos  ya  á  los  fiados  en  combinaciones  ale- 
góricas. 

Ef  jiiegd.de  la  oca  recuerda  las  alegorías 
Malea,  si  bien  relacionadas  con  él  tiempo  y 
ron  las  siete '  esferas  cristalinas  fiel  cielo,  pre- 
sididas por  los  sVcíé.'piaiietas  entonces  conoei- 
ilos  y  qii'c,  encerradas  unas  en  oirás  ,  se  cu- 
brían por  el  firmamento  ,  en  el  cual  se  ebú- 
siifendSaii  laclionadas  las  ésíréllas,  ha  marcha 
de  esle  juego/,  agéria  del  intento  militar  del 
elta,  iriiifaba  los  juegos  circenses,  y  sus  suer- 
tes, depen'dlentes*d.el  azar  ,  consistían  en  in- 
terrumpir el  tránsilo  de  los  cálculos,  bien  co- 
mo las  (júadriíléej  bigee,  triga'  y  sejugm  se  iri- 
•eminipiíin  en  cí  Circo  para  hacer  mas  ymas 
tlifieil la  llegada  ¡i  lame/a. 

En  el  tablero  de  la  oca  représenla  una  laja 
espiral  dividida  en  sesenta  y  tres  casillas,  en 
las  cuales  se  piulan  diferentes  objetos  alegó- 
ricos, l!n  cada  nueve  casillas  aparece  un  ave, 
5  esta  aparición  se  repite  siete  veces.  Antes  de 
ampliar  la  descripción  de  esle  juego,  llama- 
mos la  atención  hácia  el  ave,  rpie  liene  un  ca- 
raeler  fatídico  y  que. recuerda  las  hechicerías 
oe  Circe,  y  hacia  los  húmeros  ~ , !1  y  0'3  ,  que 
■ji  lo  anligno  determinaban  los  anos  y  siglos 
destinados  á  presenciar  grandes  cambios  y 
revóluciüues  sociales,  denominados  por  los  fi- 
liólos «ios  y  siglos  climaféricós. 

En  el .juego  de  la  oca  so  tiran  dos  dados, 
royos  números  determinan  los  lugares  ó  casi- 
Has  a  (londii  sucesivamente  colocan  los  jnga- 
(1°fcs  su  fwha,  peón  6  cálculo  réspecíivo  ,  que 


se  dislingtte  de  los  oíros  por  el  color  que  cada 
uno  liene  á  bien  adoptar.  El  objeto  del  juego 
es  eliminen'  las  fichas  sallando  de  puesto  en 
pueslo,  según  la  suerte  de  los  dados,  y  caer 
justamente  en  el  número  sesenta  y  tres :  pero 
en  esle  tránsito  se 'ofrecen  varias  dilicnllados, 
porque  las  aves  situadas  de  nunre  en  intime 
casillas,  no  permiten  la  parada  al  peón  ambu- 
lante, el  cual  salla  de  nuevo  hasta  dar  en  otra 
que  no  tenga  esla  alegoría  ,  y  porque  en  los 
puestos  en  que  se  asiente  corre  el  riesgo  de 
quedarse  detenido  ó  de  volver  airas,  o  do  ocu- 
par retrogradando  el  lugar  de*olTÓ  ptoñ  que 
viene  á  desalojarle. '  Hecha  esta  breve  reseda, 
conviene  entrar  en  el  asunto  alegórico  del 
juego. 

I.a  ninfa  Circe,  hijadel  Sol  ¡'.Persa,  herma- 
na de  Melé)  rey  de  los  coicos,  y  muy  entendi- 
da en  el  arle  de  la  hechicería  y  el  envenena- 
miento, casó  con  el  rey  de  los  sámalas ,  y 
deseosa  de  quedarse  sola  en  el  mando,  enve- 
nenó á  su  marido.  El  crimen  puso  en  manos 
de  ¡a  maga  las  riendas  del  gobierno,  y  Inerucl- 
clad  decidía  en  todas  las  determinaciones  de 
aquella  reina,  que,  detestada  de  sus  subditos 
y  esputsada  de  su  pais,  se  refugio  en  dalia  y 
estableció  su  mansión  en  un  monte  (pie  abun- 
daba en  yerbas  eficacísimas  para  sus  artes  ,  el 
cual  monle  ,  llamado  luego  Cireeo,  fué  el  tér- 
mino ó  distrito  primitivo  de  Lacio.  Enamorada 
de  Glauco,  dios  marino,  y  celosa  dela'jóvén 
Scyla,  a  quien  aquel  amaba  con  locura,  enve- 
nenó las  fílenles  en  que  ésla  bebía,  y  la  convir- 
tió en  monstruo  marino.  Esla  maga,  que.  pro- 
movió la  tempestad  para  atraer  al  naufrago 
L'lises,  cuyos  compañeros  de  viage  IrasformÓ 
cu  cerdos',  á  fin  de  evitarle  la  retirada,  enamo- 
rada luego  de. Pico,  rey  dé  los  latinos,  para  que 
la  esposa  de  éste,  llamada  Cimente  6  Cantado- 
ra, no  se  opusiera  á  su  pasión,  la  convirlió  en 
un  ave  que  llevaba  luego  el  mismo  nombre. 
Esla  es  el  ave  palustre  endechadera  ,  cuyos 
cantares  lúgubres  enlristecían  las  riberas  del 
Tiher  t Véase  Ovidio,  XIV  Melamorph.)  Esta 
es  el  ci'sjiede  quien  ñus  dice  Marcial  (lib.  XIII): 

Dulcia  defecía  modiúalur  carmina  linijua 
Cantator  cijgnus  fúneris  ipse  sui. 

,  «Dulces  versos  angustiosos  modula  con  su 
lengua  el  cantador  cisne  en  su  mismo  funeral. » 
Ella  es  el  ave  do  la  cual  dice  Cicerón  (T.  Tns- 
cubau):  ¡tatjue  commemorai  til  Cyg'ni,  qiií  non 
Sene  caiis'á  Jpollini  dióatisinit,  se  qfyód  aleo 
diviiialionem  liábate  vidéáiitur,  qita  providen- 
tes quid  in  murte  boni  fit ,  cumcaiila  elvuhip- 
tate  moriantur.  «Y  asi  recuerda  comu  les  cis- 
nes que  no  sin  razón  se  dedicaron  á  Apolo, 
porque  parecen  haber  merecido  á  él  la  adívi- 
haoiofi,,  por  la  cual  comprende  Bien  el  de  la 
muerle,  y  mueren  cantando  con  delicia.!'  Ella 
es  el  ánsar  cuyos  graznidos  anuncian  su  muer- 
le ciolúi'osñ.  Ella,,  cu  (in,  es  la  oca,  qué  en  la 
tabla  de  este  juego  presido  al  pasatiempo  y  si- 
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tuada  ele  huevé  en  nueve  lugares  ,  repite  en 
estos  mtérvalps  climatéricos  las  endechas  que 
dulcemente  recuerdan  al  jugador  el  tiempo  que 
desea  abreviar  para  llegar  como  ella  al  dulce 
término  de  la  vida. 

liemos  dicho  que  las  alegorías  oslaban  re- 
lacionadas con  el  tiempo,  porque  el  tiempo  pre- 
sidia los  juegos  :  hemos  llamado  la  atención 
respecto  á  los  números  siete,  nueve  y  sesenta  y 
tres-,  relacionados  con  el  liempo,  y  cuyo  efecto 
climatérico  Iraslorna  la  suerle  del  jugador 
cuando  cae  eri  bis  casillas- repartidas  en  estos 
intervalos';  bien  como  de  siete  en  siéte  años  y 
do  sesenta  y  tres  en  sesenta  >¡  tres  rjiíe  es  el 
producto  de  siete  por.nucí'ó,  aparecían  ó  se  te- 
mían las  situaciones  climatéricas  que  trasto  re- 
liaban las  sociedades.  Veamos  ahora  las  pro- 
piedades de  eslos  números.  • 

'.L'ps  antiguos  llamaban  climatéricos  á  los 
años  que  se  Suceden  en  el  orden  de  los  núme- 
ros 7,  21  y  (i:¡:  el  siete  por  sus  diversas  iii- 
Jluencias  eh  la  vida  del  hombre:'  el  veinte  y 
uno  por  ser  el  producto  del  siete  y  el  tres,  que^ 
es  la  raíz  del  fatídico  número  hueve-,  el  sesenta 
y  tres,  porque  era  el  produelo  del  siete  y  el 
nueve  revestidos  ambos  de  aquellas  propieda- 
des supersticiosas.  . 

Atribuyese  á  Pitigor'as  la  invención  de  ios' 
años  climatéricos,  tal  vez  porque  se  conocía 
el  llaco  de  este  filósofo  en  hallar  propiedades 
de  números.  Apio  Celio  [Noeles:  atíicc?,  li- 
bro III,  cap.  X.},  pretende  que  Pitágoras  tomó 
esta  idea  de  los  caldeos:  nada  nos  importa  es- 
te robo  ni  la  candidez  con  que  el  autor  de  las 
Noches  tilicas  investiga  la  originalidad  de  los 
años  el  i  mu  té  ricos:  dejemos  descansar  al  pln- 
gista  y  á  los  plagiados,  y  entremos  en  el  la- 
berinto donde  tan  buenas  cosas  hallaremos 
respecto  al  número  siete. 

Hizo  Diesel  mundo  y  descansó  el  sétimo, 
de  aqui  la  semana  y  el  modo  de  contar  de 
siete  en  siete',  siete  son  los  planetas,  siete  los 
metales  que  llevan  sus  nombres,  y  siete  las 
esteras  celestes  que  ellos  rigen:  siete  los  colo- 
res .primitivos,  y  siete  los  fonos  tic  la  música 
relacionados  con  ellos  [Véase  la  palabra  cno- 
siAfico):  siete  las  cuerdas  de  la  lira,  siete  los 
canutos  de  caña  del  silvalo  del  dios  Pan;  y 
según  Federico  llofman,-  cuando  se  aplicaba 
la  música  á  la  medicina  ,  hasta  oír  el  sétimo 
tono  no  se  senlia  alivio  (Trcderici  Uofmnni 
Visex'taH.Qñum  Physico-AIedicarum  Seketio— 
nlim  Decías,  primera  disertación),  El  siete  era 
el  mi  ni  evo  favorito  de  los  médicos  antiguos, 
los  cuales  decian  que  el  hombre  cambia  sus 
inclinaciones  y  sus  .gustos  no  solo  cada  siete. 
años,  sino  cada  siete  meses  y  aun  cada  siete 
horas  (Fabius  Panlinus,  Da  número  septem.) 
A  los  siete  meses  les  nacen  los  dientes  á  los 
niños,  á  los  s¡'eíc  años  los  mudan,  siete  años 
después  les  nacen  las  últimas  muelas,  ú  otros 
siete  años  principian  los  dolores  de  ellas,  y  la 
dentadura  se  cae  en  años  septenarios,  quedando 
la  boca  desalojada  á  los  setenta  y  siete.  El  nú- 


mero hete  resuena  á  ha  cabeza  del-  enfermo 
raya  crisis,  si  no  se  efecluaen  el  primer  sep 
i.enarib,  se  estaciona  basta  aparecer  en  el  se- 
gundo, ó  bien  aguarda  al  ícrecro,  á  monos  p 
la  tijera  de  Atropos  ajusfe  la  cuenta  bajo  oír 
fórmula  en  que  nó  intervenga  aquel  factor: 
el  mismo  número  siete,  si  felizmente  lia  cura 
plimcnlado  la  crisis  del  doliente,  sigue  siem 
pre  amagándole ,  porque  la  vida  del  homlin 
peligra  y  concluye  en  sus  años  septenarios 
¡El  critico' Feijob,  para  desvanecer  osla  evenir 
Ció  calculó  la  vida  de  trescientos  personages 
cayo  nacimiento  y  muerte  conocía  por  la  liís- 
loria,  y  bailó  que  lás.mucrtes  en  los  aiius  mi- 
cenarías  y  septenarios  fueron  muchas  rnefió: 
que  en  los  domas).  Por  último,  si  se  consulta  á 
Varrnu,  so  verán  los  sii-te  sabios  de  (¡recia,  la¡ 
siete 'pirámides 'dé  Egipto,  los  siete  genérale: 
que;  fueron  á  la  conquista  de  libar,  y  para 
concluir,  Circéntium  ludorum  septem  ertint 
curricula  solemnia  [tylio,  lib.  III,  cap.  X,  a 
Varrone).  «Siete  eran  las  carreras  solemnes 
de  los  juegos  del  circo,  n  y  siete  son  en  el  jue- 
go de  que  hablamos  los  añilares,  ocas  ó  cernes 
que  dividen  los  espacios  alegóricos  por  d'qiule 
las  fi.cliq.ti  de  varios  colores,  como  las  divisas 
de  los  correares  circenses,  corren,  dando  sal- 
les y  tropezando  ó  interrumpiéndose  segtm  lo 
dispone  el  azar  en  la  vuelta  de  los  dados. 

Recorre  el  sol  en  su  carro  de  oro  los  sig- 
nos del  Zodiaco,  y  Circe  hija  del  Sol,  institu- 
ye en  honra  de  su  padre  los  certámenes  del 
circo:  la  esposa  del  rey  de  los  latinos  bastar- 
piada  en  cisne,  viene  á  los  juegos  circenses  á 
deponer  sn  justa  querella  con  Ira  la  maga  que 
le  robó  el  cariño  do  su  esposo:  esta  es  la  látii- 
In  griega  que  mas  se  ajusta  al  pensamiento  del 
juego  do  la  oca. 

Preciso  era  que  cu  el  circo  de  la  neo  se  con- 
cediese un  premio  al  nías  feliz  en  la  primera 
carrera:  esto  premio  se  concede,  según  la  ley 
del  juego,  al  que  en  la  primera  tirada  dolos 
ciados  vuelve  el  número  seis,  el  cual  avanza  a 
la  casillo  duodécima,  cuya  alegoría  es  una  en- 
rona. El  número  seis,  según  dejamos  dicho, 
era  respelado  entre  los  griegos:  era  el  número 
pei'fecto  porque  el  dado  ú  cubo  era  la  figura 
perfecta-;  era  el  símbolo  de  la  justicia,  porque 
el  dado  cae  y  queda  inmóvil  sin  preferir  nin- 
guna de  sus  cáras  para  que  le  sirva  de  mejor 
haso,  puesto  que  siendo  todas  ellas  iguales, 
todas  sirven  igualmenle  de  base  de  sustenta- 
ción. (Vé,ase  la  palabra  cubo.)  ! 

Aun  cuando  varias  alegorías  del  juego  déla 
oca  sean  arbitrarias,  siempre  se  ñola  qnoc 
pensamiento  general  de  ellas  se  refiere  al 
tiempo:  asi  se  advierte  ,  que  en  las  primera; 
casiTIejas  abundan  las  flores  que  representan 
la  fuerza  de  la  primera  edad:  mas  adelante  so 
ven  árboles,  frutos,  mieses,  el  silvato  del  dios 
Pan,  y  varios  instrumentos  agrarios  que  signi- 
fican la  producción  de  la  tierra  y  "suponen  la 
edad  mas  apta  para  la  generación;  sígaensc 
luego  carcacescon  flechas,  cascos  guerreros. 
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liras,  coronas  de  laurel  y  palruas  que  denolati 
laque  esiá  reservado  ú  ta  edad  del  vigor:  ya 
ni  fin  de  las  casillas  aparece  el  libro  y  la  cule- 
bra mirándose  al  espejo,  que  son  los  emble- 
mas de  la  ciencia  propia  de  la  edad  provecía, 
yedtta  estas  alegorías  se  halla  la  clipsedra, 
pe.  mide  el  tiempo  que  pasa;  la  guadaña  que 
amaga  la  vida;  la  calavera,  que  denota  la 
moerle;  la  culebra  mordiéndose  la  cola,  que 
Eimboliza  la  eternidad. 

Por  úllimo,  para  completar  la  alegoría  del 
tiempo  cu  el  juego  de  la  oca,  se  representa  á 
la  inmediación  del  sétimo  cisne  ta  calavera, 
í\w  por  ley  del  juego,  hace  que  la  /iclia  que 
llegue  á  ella  pierda  todo  lo  adelantado  y  em- 
piece ¿correr  de  nuevo;  lo  cual  recuerda  la 
anl'gua  creencia  deque  en  la  muerle  empeza- 
ba una  nueva  vida,  como  continuación  de  la 
inclonsicosis  iS  trasmigración'  de  las  almas. 

Pasemos  ya  á  los  juegos  úcXcabalta  blanco 
ó  ilc  la  aduana,  en  los  cuales  los  Jados  no 
liaren  las  veces  de  los  kuboi  griegos,  ni  de 
las tmora  latinas,  sino  que  imitan  los  tali 
qneeiuina  tirada  decidían  la  pérdida  ó  la  ga- 
nancia. El  juego  déla  aduana  es  muy  ;\ propo- 
sito para  una  sociedad  numerosa:  la  variada 
disposición  de  sussuerles  dependientes  en  un 
lodo  del  azar,  proporcionan  divertimiento  sin 
molestar  la  atención  que  se  necesita  en  otros 
juegos  cuyo  éxito  estriba  en  el  acierto  de  las 
combinaciones. 

Los  instrumentos  con  que  se  juega  son: 
una  m-okla  con  mango  ó  bien  tina  bolsa  col- 
gada de  una  varilla  para  recoger  los  tantos; 
una  bandeja  para  tener  los  tantos  que  se  ponen 
enfundo;  cuatro  cartones  que  representan  una 
aduana,  un  loro,  un  gallo  y  un  loro  y  un  ga- 
líojuntos;  ocho  dados,  délos  cuales  seis  tienen 
mareado  en  una  de  sus  caras  un  número  pro- 
gresivo de  punios  desde  el  tmu  liasta  el  seis,  y 
de  los  dos  restantes  uno  tiene  pintado  en  una 
cnramu/aí/o,  y  el  olro  un  luru. 

Al  empeíiar  el  juego  se  nombra  un  jugador 
que  llaga  cabeza  para  recaudar  lo  que  se  esti- 
pule. Cada  jugador  pone  en  fondo  la  cantidad 
estipulada,  y  el  que  lleva  el  juego  saca  á  pú- 
blica subasta  uno  á  uno  los  cartones  y  la  cazo- 
lela,  los  cuales  se  adjudican  al  mejor  postor,  y 
SU  producto  se  incorpora  al  Tondo  general. 

El  que  tiene  la  aduana  es  el  primero  á  ti- 
rarlos dados  y  luego  siguen  los  demás  por  c! 
orden  de  sus  asientos  á  la  derecha. 

Wa  jugador  cobra  dellbndo  un  tanto  poi- 
cada punto  que  vuelve  en  la  (irada  délos  dados, 
si  al  mismo  tiempo  aparece  el  loro,  6  el 
Sollo,  ó  uno  y  otro  ¡i  la  vez,  entonces  cobra 
la  suma  délos  punios  el  que  tenga  el  cartón  res- 
peclivoá  aquellas  figuras. 

Cuando  en  la  tirada  resultan  todos  los  dados 
en  blanco,  el  jugador  paga  un  tanto  al  que 
tiene  la  cazoleta;  pero  si  los  dados  puntuados 
aparecen  en  blanco  y  sale  el  loro  y  el  gallo 
«  las  dos  aves  á  un  tiempo  entonces,  lo  paga  el 
que  tenga  la  figura  que  ba  salido. 
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Se  entiende  que  cuando  en  la  lirada  se 
vuelve  el  lo'ro  y  el  gallo  ó  ambos  á  la  vez,  sea 
cual  fuere  la  suerte  de  los  puntos  de  tos  oíros 
dados,  cobra  ó  paga  el  que  tiene  la  figura  ó  fi- 
guras vnellas. 

Cuando  el  que  tiene  la  cazoleta  vuelve  los 
dados  en  blanco  pone  un  tanto  en  el  fondo  ge- 
neral. 

Continuando  el  juego  llega  el  momento  en 
que  el  número  de  los  tantos  contenidos  en  el 
fondo  es  menor  de  veinte  y  uno  que  son  la  su- 
ma de  todos  los  puntos  inscritos  en  los  da- 
dos: en  este  caso  cobra  y  paga  el  que  tiene  la 
aduana. 

En  lal  estado  si  el  que  tiene  la  aduana  saca 
mas  puntos,  de  los  que  tiene  el  fondn,  pone  en 
este  el  esceso,  y  si  los  otros  jugadores  vuel- 
ven mas  puntos  cobra  ta  diferencia  y  se  la  re- 
serva como  utilidad  de  su  especulación  en  la 
subasta. 

El  j liego  no  concluye  basta  volver  un  nú- 
mero de  puntos  igual  al  de  los  tantos  que  baya 
en  el  fondo. 

Por  último,  cuando  el  jugador  vuelve  los 
veinte  y  un  puntos,  lo  cual  debe  ser  muy  raro, 
se  hace  dueño  del  fondo  en  el  estado  en  que  se 
encuentre;  pero  sien  esta  circunstancia  se 
vuelve  el  ¿oro  ó  el  gallo  o  ambos  juntos,  será 
el  fondo  del  que  tuviese  el  cartón  respec- 
tivo. 

líos  abstenemos  de  esplicar  el  juego  del 
caballo  blanco  porque  sus  suertes  son  las  mis- 
mas y  solo  se  diferencia  en  la  pintura  de  los 
cartones  en  los  cuales  hay  una  casa  de  adua- 
na,  un  caballo,  una  campana,  un  martillo  y 
una  campana  y  un  martillo  juntos. 

Nóluiisc  en  estos  juegos  ciertos  vestigios 
romanos  que  recuerdan  los  nombres  supersti- 
ciosos que  estos  daban  i  sus  jugadas. 

La  aduano,  que  un  cierto  momento  se  Jiace 
dueña  del  juego,  recuerda  el  basílica,  el  Hércu- 
les que  en  retribuciou  de  sus  trabajos  en.  el  zo- 
diaco, desde  donde  cuidaba  la  producción  de 
la  tierra,  cobraba  y  recolectaba  en  su  templo 
el  diezmo  de  todas  las  cosechas.  En  las  primi- 
tivas basílicas  se  guardaban  aquellos  dones  al 
cuidado  de  ciertos  jueces,  los  cuales  por  sus 
malversaciones  merecieron  ciertos  apodos  que 
Bndceo  los  interpreta  diciendo  donivorijudices, 
i'.j  ucees  que  devoraban  los  dones.» 

Para  que  se  comprenda  la  forma  y  objeto 
de  las  basilicaSi  trasladaremos  lo  que  dicePli- 
nio  (i n  Epistolisl.  Descenderam  in  basilieam 
Juliain,  auditurus  quibus  próxima  compereit- 
dinatione  responderé  debebam.  Eral  autem 
liasilica  templo  per  similis ,  ambulationibus 
amplissimis  instructa,  adquam  mullí  tota  ex 
Urbe,  alü causas  agendi,  alii  cónsul  tandi,  alii 
aluid  agendi  gra'tia  conjlucbant.  «Ifabia  yo 
bajado  ¡V  la  basílica  Julia,  para  oir  á  unos  á 
quienes  debia  responder  perentoriamente.  Era 
la  basílica  muy  semejante  á  un  templo,  dis- 
tribuida en  espaciosas  galerías,  á  dónde  habla 
I  mucha  concurrencia  de  toda  la  ciudad,  unos  á 
t.   xit.  2íi 
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iratar  de  cansas,  otros  á  consullar,  y  otros  ¡i 
negociar  varios  asuntos.» 

Las  basílicas  podían  considerarse  como  lo 
que  boy  en  las  poblaciones  comerciales  se 
llama  lonja  (por  una  de  esas  depravaciones 
del  lenguaje  á  que  induce  el  deseo  de  osten- 
tar con  nombres  pomposos  lo  que  nada  impor- 
ta, se  llaman  Jonjas  en  Madrid  las  tiendas  don- 
de se  vende  al  pormenor;  asi  venios  el  rótulo 
de  lonja  da  ultramarinos  en  las  tiendas  de  co- 
mestibles, lonja  de  sedas  en  las  de  relinos,  ele: 
las  grandes  especulaciones  que  se  hacían  en 
aquellos  sillos  llegaron  á  hacerse  proverbiales 
tanto  que  Cicerón  ponderando  su  casa  de  cam- 
po decía  (ad  Aticum  libr,  II):  Basüicam  habeo, 
non  villam  frecuencia  formianorum.  ?  Tengo, 
no  una  granja,  sino  una  basílica  ó  lonja  según 
Ja  concurrencia  de  fortniaiios. »  (Se  llamaban 
especialmente  formianos  los  concurrentes  á  la 
casa  de  campo  de  Cicerón,  la  cual  se  apellida- 
ba formia  ó  farnianum  aludiendo  á  la  gran 
concurrencia  de  fraileantes  de  la  antigua  llor- 
mia,  ciudad  marítima  de  la  Campania  junio  á 
Caieta,  y  que  según  Esírabon  fu6  asiento  de  los 
leslrigpues  y  fundada  por  ios  lacones.)  Según 
Vilrubio  {libro  V)  Las  basílicas  se  edificaron  pa 
ra  uso  de  los  negociantes,  y  se  situaron  en  pa- 
rages  calientes  y  próximos  al  foro,  para  que  los 
mercaderes  tuvieran  donde  acogerse  y  guar- 
dar sus  mercaderías  en  tiempo  de  invierno.  El 
gran  negocio  y  la  crecida  utilidad  que  se  óble- 
nla de  las  especulaciones  de  la  basílica  dió  lu- 
gar á  que  la  tirada  mas  gananciosa  de  ios  da- 
dos se  llamara  también  basilieum,  en  la  cual 
encontramos  cierta  analogía  con  el  juego  de  la 
aduana,  y  cierta  rererenciaalnombredeljuego 
y  á  la  ganancia  que  alguna  vez  tiene  el  juga- 
dor que  en  la  subasta  se  queda  con  el  carlon 
de  este  nombre. 

El  gallo,  entre  otras  alegorías,  se  mira  co- 
mo el  símbolo  de  Iáforfuña,  aludiendo á  los  go- 
ces, que  esta  ave  tiene  en  el  dominio  de  su  ga- 
llinero donde  perece  el  que  disputa  al  mas 
fuerte  el  amor  délas  hembras;  y  refiriéndose 
también  al  esmero  con  que  se  engordaban  los 
galios  castrados,  por  eso  según  Quintiliano  se 
llamaban  gallos  les  sacerdotes  de  Cibeles. 

El  loro  se  asemeja  al  ave  de  rapiña  de  que 
dejamos  hecha  mención  hablando  de  los  (ali  y 
de  la  suerte  perdidosa  que  representaba. 

Es  notable  el  efecto  de  la  tradición  en  el 
nombre  que  actualmente  se  da  a  la  cazoleta: 
esta  se  llama  el  perro  y  su  suerte  significa  la 
pérdida  de  un  tanto,  lo  mismo  que  el  canis  ó 
caniada  ,  «perro»  ó  «perrilla»  de  los  ro- 
manos. 

Entramos  ya  en  la  parle  truanesca  de  los 
dados,  atendiendo  solo  á  los  pares  y  nones  que 
Tesultan  de  la  tirada.  Ésto  nos  ofrece  oca- 
sión para  hablar  del  bolas  ó  bolo,  nombre  cha- 
bacano que  los  anliguos  tahúres  daban  á  la 
suerte  que  aparecía  en  la  tirada  de  ios  talos. 

Llamábase  bolus  el  acto  de  echar  la  red  pa- 
ra pescar,  y  aquellos  jugadores  apellidaron  fro- 


tas á  la  acción  de  tirar  los  dados,  como  á  la  e¡ 
pectativa  de  lo  que  pudiera  pescarse:  es!emi¡ 
rao  pensamiento  con  distinta  palabra  subsiste 
hoy  enlre  los  tahúres  de  la  banca  6  í¡¡onl( 
los  cuales  llamaron  copo  á  la  pucsla  con  ii 
cual  aspiran  i  llevarse  todo  lo  que  se  talla 
bien  como  el  pescador  echa  el  copo  para  pos 
car  lodo  cuanto  entre  en  la  red.  El  bolus  s\« 
niflcaba  también  la  ganancia  y  la  pérdida,  di 
modo  que  segnn  la  suerte  echaban  buen  o  nía 
bolo  Piaulo  (in  Rudens,  acto  2.°  ese.  3."|  e 
boca  de  Tracaiion  que  se  dirigía  á  Nepluni 
creyendo  que  aquel  bribón  hubiese  pcrccitl 
en  el  naufragio,  dice: 

..  .0  Neplune  lapide  salve. 
Nec  te  alaator  ullus  est  sapicntior:  prnfecto 
N¿mislcpidejecistibolum,perjurumperdidisle 


«Salve  líeptuno  ingenioso.  No  hay  jugador 
que  sepa  mas  qué  tú:  ciertamente  hiciste  Imh 
ó  bola  con  mucha  graciaperdiendoat  perjuro.' 

Del  bolus  viene  el  bofo  ó  bola  que  en  los 
juegos  de  naipes  significa  la  jugada  cu  que  el 
contrario  no  hace  baza. 

Y  de  bolus  vienen  también  las  ponderacio- 
nes con  que  ciertos  sngetos  refieren  los  favores 
que  merecen  de  la  fortuna,  á  las  cuales  los 
oyenles,  sotovoce,  suelen  apellidar  bolas. 

Los  jugadores  del  Perú  escamados  del  pego 
y  demás  escamoteos  del  naipe  han  apelado  al 
frotas  de  los  romanos.  Juegan  los  dados  sim- 
plemente á  pares  y  nones,  han  combinado  el 
juego  de  manera  que  en'  una  sola  suerte  se 
dirimen  tres  apuestas.  Entiéndese  que  una  li- 
rada la  suma  de  los  puntos  ha  de  ser  par  ti 
impar:  que  pueden  resultar  dos  dados  pamy 
uno  impar  ó  viceversa:  que  pueden  también 
aparecer  los  tres  dados  con  punios  lodos  ja- 
res ó  impares;  he  aquí  las  combinaciones  de 
las  suertes  y  el  motivo  de  las  tres  apuestas  en 
una  sola  tirada.  Los  nombres  de  la  suerte 
son  panto  de  pares  ó  nones:  mas  pares  quiño- 
nes ó  mas  nones  que  pares,  y  todos  pares  ú  lo- 
dosnones.  La  jugada  en  que  los  punios  de  los 
dados  son  todos  pares  ó  impares  reúne  las 
condiciones  de  las  oirás  y  se  llama  iioía; 
preciso  es  lamentar  tanta  miseria  de  la  lw- 
inanidad  repiliendo  lo  de  Horacio  (in  Kp¡s- 
tolas)  Quem  damnosa  Venus  ,  quem  pimpa 
alea  nudat.  «A  unos  los  deja  desnudos  la  da- 
ñosa Venus  y  á  oíros  los  deja  encueróse!  fre- 
cuente juego  de  los  dados.» 

DAFNLV.  {Historia  natural.)  Lineo  lia  de- 
signarlo bajo  el  nombre  de  monoele  nn  gran 
número  de  especies  de  crustáceos  que  lian 
llegado  á  ser  para  los  zoologistas  modernos 
los  tipos  de  diferentes  géneros  particulares, 
uno  de  estos  es  el  que  Muller  haindicadobajo 
la  denominación  de  dafnia.  Estos  crustáceos 
tienen  el  cuerpo  protegido  por  dos  vaivus  de 
sustancia  calcárea  ó  córnea  en  forma  de  con- 
cha: tiene  la  cabeza  situada  en  una  de  sus  es- 
tremidades,  y  se  distingue  porque  lleva  en  las 
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partes  laterales  dos  apéndices  que  se  llaman 
antenas,  pero  que  parecen  mas  bien  objetos 
destinados  á  la  natación,  estos  son  precisa- 
mente los  remos  deque  la  dafnia  se  sirve  pa- 
ra apoyarse  en  el  agua  sobre  la  cual  nada  sal- 
tando) lo  que  también  ba  contribuido  á  que  la 
\\nmen  pulga  acuática,  yá  causa  de  su  semi- 
irasparéncia  piojo  de  las  aguas;  el  cuerpo  ter- 
mina en  una  cola  articulada  que  puede  reple- 
garse hacia  arriba  y  esconderse  debajo  de  li 
conclia,  pero  que  el  animal  alarga.  Casi  todas 
las  imrles  de  este  animal  son  trasparentes  lo 
que  hace  que  se  distinga  bien  con  el  micros- 
copio la  organización  compleja  de  este  crus- 
táceo. 

l,as  dafnias  son  crustáceos  de  muy  peque- 
ña estatura  y  seballan  comunmente  en  casi  to- 
dos los  mares  de  Europa  y  principalmente  en 
las  cercanías  de  París.  Algunas  especies-,  cuyo 
color  es  rojo,  se  multiplican  en  ocasiones  de 
tal  manera  en  los  mares,  que  los  aldeanos  lian 
creído  que  las  aguas  de  estos  mares  hablan 
sido  coloreadas  de  sangre.  Aun  se  ignora  ta 
manera  de  vivir  de  estos  animales.  Los  gamos 
se  alimentan  con  ellos.  Se  conocen  lo  menos 
quince  especies  y  el  tipo  principal  es  el  daf- 
nia pulga  que  se  halla  en  las  cercanías  de 
París,  y  que  figura  en  nuestro  Alias  de  histo- 
ria natural. 

DAfiA.  Arma  blanca  de  uno,  dos  ó  cuatro 
¡líos  y  con  l;i  punta  aguda,  tiene  guarnición 
como  la  espada  y  gavilanes  co'mo  el  puñal; 
las  hay  también  triangulares  ,  cuadradas  y 
acanaladas.  Su  tamaño  esmenor  que  la  espa- 
da y  mayor  que  el  puñal.  Los  autores  no  están 
de  acuerdo  sobre  el  origen  de  esta  palabra. 
Unos  dicen  que  monta  tanto  como  daca,  de 
Rucia,  por  haberse  inventado  la  daga  en  di- 
clm  provincia.  Otros  la  derivan  de  un  verbo 
liclireo,  que  quiere  decir  en  latín  conp.v.it,  con- 
fot&l;  otros  aseguran  que  es  goda  y  Du  Cange 
que  proviene  del  sajón  dagger,  sica,  pujío.  En 
la  inllma  latinidad  se  decia:  dagger,  dagge- 
rlus,  ilaggordum  y  aun  dagga. 

En  la  antigua  esgrima  constituía  la  daga, 
juntamente  con  la  espada,  una  de  las  mane- 
ras de  polcar  que  se  llamaba  pelear  con  armas 
Mies,  Según  don  Miguel  Pérez  de  Mendoza  y 
Qnijááa  en  su  Resumen  de  la  verdadera  des- 
Item  m  las  armas,  «la  daga  ha  de  ser  de  me- 
dia vara  de  longitud  desde  el  pomo  basta  la 
Pauta,  pues  asi  no  embaraza  y  se  halla  con 
mas  brevedad  y  fortaleza  en  las  ocasiones, 
y  si  es  mayor  tiene  mas  flaqueza  6  impide  á  la 
espada  obrar  por  si  lo  que  la  toca,  siendo  cu 
sus  operaciones  algunas  veces  ofensiva. 

IU0I1K8TAM.  [Geografía.)  Esta  provincia, 
cuyó' nombré, en tüiícb  sfghiflda Páis  de  mbri- 
toñas,  forma  parte  del  imperio  de  Rusia.  Está 
'■emprendida  entre  los  40°  33'  y  43"  20*  de  la- 
lilud  Norlo,  entre  los  34"  30'  v  46a  40'  de 
longitud  Este.  Su  longitud  es  de  80  leguas  de 
aorle  á  Sur  y  su  latitud  media  de- 20  á  22  le- 
F/uas,  El  Daghestam  esta  bañado  al  Este  por  el 


mar  Caspio,  y  confina  al  Norte  con  el  curso  del 
Sulak  y  al  Sur  con  elGhirvan;  por  este  lado  y 
al  Oeste  da  la  espalda  á  ta  cadena  del  Cáueaso. 

Numerosos  ramales  de  estas  montañas  avan- 
zan hácia  el  Daghestam,  entre  otros  el  Kokhma- 
Dagh,  que  es  muy  alio;  pero  en  la  parle  sep- 
tentrional se  baja  el  terreno  y  acaba  por  con 
fundirse  con  las  inmensas  stepas  que  en  está 
dirección  limitan  el  mar  Caspio.  Desde  las 
montañas  al  mar  se  estienden  multitud  de  va- 
lles, regados  todos  por  rios  ó  mas  bien  tor- 
rentes que  corren  con  gran  rapidez.  Al  Norte 
está  el  Koisú,  que  en  su  embocadura  torna  el 
nombre  de  Sulak.  Tiene  su  origen  en  las  faldas 
de  un  ventisquero  del  Turpi-Dagh,  corre  al 
principio  al  Este  por  entre  las  rocas,  pasa  al 
Norte  del  Kokhma-Dagh,  se  dirige  luego  a1 
Norle  hácia  el  país  de  los  lesgbi,  recibe  por  1¿ 
izquierda  el  Atala  y  llegando  al  pie  de  un  ra- 
mal del  Cáueaso,  vuelve  al  Este,  se  divide  en 
dos  brazos,  se  reúne  de  nuevo  y  lleva  sus  aguas 
al  mar  Caspio.  En  el  Daghestam  medio  se  pue- 
de citar  el  Samura,  que  salé  de!  tlanco  meri- 
dional del  Cáueaso  con  el  nombre  de  Kos- 
lukbi,  corre  hácia  el  Este  entre  escarpados  pre- 
cipicios y  sigue  su  curso  hácia  el  mar  Caspio 
Entre  las  fuentes  del  Atala,  del  Koi-su  y  del 
Samura  es  donde  dividiéndose  el  Cáueaso  en 
dos  brazos  envía  el  mas  considerable  al  Sudes- 
te, y  el  otro  que  es  el  Kokhma  Dagb  al  Este; 
pero  después  se  dirige  al  Norte,  ambos  abra- 
zan a!  Dagliestam  y  lo  cubren  con  sus  ramifi- 
caciones; asi,  pues,  este  pais  presenta  gran 
cantidad  de  cimas  muy  elevadas,  de  ventis- 
queros y  lagos.  Las  costas  son  algo  cortadas, 
y  por  consiguiente  son  raros  los  puertos  á  don 
de  los  buques  pueden  llegar  con  seguridad. 

Según  la  naturaleza  y  situación  del  pais  se 
concibe  que  el  clima  del  Daghestam  ofrezca 
grandes  diferencias.  Es  suave  y  aun  cálido  en 
los  llanos  y  cerca  del  mar,  templado  en  la  re- 
gión media  de  las  montañas  y  áspero  y  frió 
en  sus  partes  mas  altas;  abundan  las  lluvias 
en  todas  las  estaciones,  y  á  pesar  de  esto  se 
necesita  del  riego  eti  verano  para  el  cultivo  de 
las  tierras.  Estas  son  fértiles  y  producen  toda 
clase  de  cereales  y  aun  el  arroz,  cuando  las 
localidades  lo  permiten,  el  cáñamo,  el  ¡abaco 
y  el  anuirán;  se  coge  también  mucha  rubia  sil- 
vestre; hace  muy  pocos  años  que  empezó  á 
cultivarse  y  el  éxito  mas  feliz  ha  coronado  esté 
ensayo.  Las  frutas  son  esquisitas:  la  vid  crece 
espontáneamente  y  da  muy  buenas  uvas,  pero 
no  se  hace  vino  sino  en  algunos  cantones.  El 
terreno  es  granítico  en  la  cumbre  de  las  mon- 
tañas; mas  bajo  es  esquitoso,  y  en  esta  parte 
crecen  pinos,  abedules  y  enebros;  ú  las  rocas 
esquilosas  suceden  las  calcáreas,  sobre  las 
cuales  crecen  hayas  y  otros  árboles  corpulen- 
tos, Al  pie  délas  montañas  el  suelo  es  arcillo- 
so, pedregoso  al  subir  á  lo  largo  de  los  rios 
arenoso  á  lo  largo  de  las  costas. 

Las  montañas  encierran  minas  de  cobre, 
plomo  y  hierro;  también  las  hay  de  azufre 
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Las  Aeras  y  la  caza  mayor  abundan  en  los  bos- 
ques, y  el  mar  y  los  rios  ofrecen  esqnisita 
pesca. 

El  Daghestam  es  la  Albania  de  los  antiguos; 
el  Cyrus  (Kour)  la  separaba  al  Sur  de  la  Media 
Tropatena.  Los  albanos  eran  sencillos  en  sus 
costumbres,  groseros  ó  indolentes.  A  pesar  de 
la  bondad  de  su  carácter  sacrificaban  á  los 
dioses  las  víctimas  humanas,  detestable  eos- 
tambre  que  profesaban  como  otros  muebos 
pueblos.  Estrabon  babla  de  ellos  como  que  sub- 
sistían todavía  en  su  tiempo.  Los  albanos  prefe- 
rían á  la  agricultura  el  cuidado  de  los  ganados 
y  la  caza.  Obedecieron  al  principio  á  muchos 
gefes  y  después  á  uno  solo.  Se  contaban  en 
este  pais  basta  26  idiomas  diferentes,  pero  es 
de  creer  que  no  fuesen  mas  que  dialectos  del 
mismo  lenguaje. 

Vencidos  por  Pompcyo  los  albanos  conser- 
varon sin  embargo  sus  reyes  particulares.  Ihí- 
cia  el  siglo  IV  les  fué  predicada  la  religión 
cristiana,  y  mostrábanse  tan  pronto  amigos 
como  enemigos  de  los  emperadores  bizantinos, 
algunos  de  los  cuales  se  casaron  con  las  hijas 
de  sus  príncipes.  Los  historiadores  de!  Bajo 
Imperio,  designan  aqndl  pueblo  con  el  nombre 
de  alanos.  Dieron  frecuentemente  tropas  auxi- 
liares á  los  emperadores  de  Constanlinopla, 
estuvieron  en  continuas  guerras  con  los  geor- 
gianos, con  los  persas  y  con  las  bordas  tur- 
cas, que  acabaron  por  subyugarlos  en  parte  y 
hacerlos  abrazar  el  islamismo. 

Jamás  un  pueblo  que  habita  en  las  monta- 
ñas emigra  ni  desaparece  completamente:  la 
historia  no  ofrece  ningún  ejemplo  de  esto.  Los 
albanos  existen  todavía  con  el  nombre  de  les- 
ghi,  y  viven  en  las  montañas;  los  turcos,  lta- 
-  mados  comunmente,  aunque  Fin  razón,  tárta- 
ros, ocupan  el  llano  á  lo  largo  de  las  cosías. 

Los  georgianos  y  armenios,  vecinos  de  los 
lesghis,  los  llaman  leki  y  leksi;  los  osseles  lelci 
y  los  tártaros  lesghi.  Todas  estas  denomina- 
ciones recuerdan  la  de  lega  y  ligya-  dado  por 
¡os  autores  antiguos  á  los  pueblos  del  Cáu- 
i.aso. 

«Aunque  todos  Ioslesghi,  dice Klaprotb, tie- 
nen una  lengua  común;  sin  embargo,  son  tan- 
tos los  dialectos  distintos  que  ¡rabian,  que  se 
necesita  la  mayor  atención  para  distinguir  las 
relaciones  que  tienen  entre  si  y  no  considerar- 
los como  idiomas  diferentes  »  No  debe  sor- 
prendernos esta  particularidad  en  un  pueblo 
tan  antiguo,  cuyas  diferentes  tribus  están  se- 
paradas por  montañas  escarpadas,  ventisque- 
ros y  torrentes  impetuosos.  Klaprotli  ha  llega- 
do á  reducir  á  seis  diaiectos  principales  el 
número  de  los  que  están  en  uso  y  son  los  de 
los  avaros,  de  los  dido  y  ounso,  de  los  fcasi- 
kumuli,  akoucha,  ¡f  oura  y  andi  / 

Los  lesghi,  del  mismo  modo  que  todos  los 
pueblos  del  (¡áucaso,  son  groseros,  ladrones  y 
crueles,  dispuestos  siempre  á  pelear  por  cual- 
quiera que  Ies  pague  mejor;  valientes  hasta  la 
temeridad  se  sirven  con  mucha  destreza  de  las 


armas  de  fuego,  de  Ios'sables  y  puñales  de  que 
eslán  armados;  son  también  buenos  ginetes  y 
pueden  soportar  las  fatigas  del  servicio  de  i¡i- 
fanlcria;  indóciles  dentro  de  sus  pueblos,  obo- 
decen  en  campaña  al  gefe  ó  beladi  que  lianes- 
cogido.  Son  vecinos  peligrosos;  sus  incursio- 
nes han  desolado  frecuentemente  á  la  Georgia 
y  perjudican  no  poco  á  los  progresos  del  cul- 
tivo en  el  Daghestnm  Interior.  Desde  que  lafiu- 
sia  redujo  á  su  obediencia  aquel  pais  y  se  apo- 
deró de  algunos  fuertes  que  servían  do  guari- 
das á  los  malhechores,  ha  disminuido  un  poco 
su  audacia. 

Conócense  enjre  los  lesghi  diversas  clases 
do  gobierno;  muchas  tribus  lienen  gefcs  he- 
reditarios y  otras  han  adoptado  el  régimen  re- 
publicano. La  mayor  parle  viven  del  producto 
de  sus  rebaños,  y  otras  fabrican  alfombfas, 
paño  basto,  ele,  esplolan  las  minas  de  plomo, 
de  hierro  y  de  cobre;  hacen  pólvora  y  llevan 
los  producios  de  su  industria  á  sus  vecinos.  i.„ 
mas  singular  de  eslas  tribus  es  la  de  los  tat- 
bilchi  que  se  dan  á  si  mismas  el  nombre  de 
frcBnki  (europeo!  y  que  tienen  una  Industria 
muy  variada.  Todos  estos  pueblos  son  maho- 
metanos. 

Un  el  Daghcslam  Inferior  habitan  los  kumnk 
los  kaünlc  y  otros  pueblos  de  origen  turco,  los 
cnales  eran  gobernados  por  principes  heredi- 
tarios. La  Rusia  ha  dejado  un  número  nuiyes- 
caso  en  posesión  de  su  autoridad,  siendo  los 
principales  los  ousmei  deloskailuk  yelclnm- 
kal  de  Tarku.  Este  reside  en  ta  ciudad  de  Tal- 
len, situada  sobre  la  pendiente  de  una  monta- 
ña, á  legua  y  media  del  mar  Caspio  y  de  las 
orillas  del  Tcherkesoscn,  en  un.  gran  valle  ro- 
deado de  Ires  lados  por  altas  montañas  y  abier- 
to por  el  Esle  hacia  el  mar  Caspio.  El  palacio 
del  cbankal,  edificado  sobre  una  .  al  tura  domi- 
na todas  las  inmediaciones.  La  ciudad  como  la 
mayor  parte  de  las  del  Asia  tiene  calles  estre- 
chas y  tortuosas. 

Derbend,  ciudad  principal  del  Daglieslim, 
está  siluada  sobre  la  estremidad  oriental  de  la 
cadena  del  Thabasseran,  en  el  punto  donde 
toca  con  el  mar  Caspio,  dejando  de  esle  modo 
solamente  un  paso  estrecho  donde  la  ciudad 
está  edificada;  sobre  la  altura  hay  un  caslülo 
fuerte  que  defiende  este  paso.  Antiguamente 
se  prolongaba  una  muralla  á  lo  largo  de  los 
montes  del  Thabasseran  y  terminaba  ea  el 
mar;  la  parte  mas  estrecha  del  desfiladero  os- 
laba cerrada  con  puertas  de  hierro.  No  se  vea 
ya  vestigios  de  murallas  sino  al  Oeste;  peroon 
el  mismo  Derbent  descienden  dos  murallas 
desde  la  ciudadela  basta  la  orilla  del  mar,  y  de 
trecho  en  trecho  están  guarnecidas  de  torres. 
En  Derbent  fué  donde  los  antiguos  colocaban 
las  Puertas  albancsas  [Albania  Pyl(e);  el  des- 
filadero se  llama  en  turco  Demir  Capí  (Puerta 
de  hierro.)  El  nombre  de  Derbent  signillca 
puerta  cerrada.  Esta  ciudad  no  tiene  mas  quo 
un  mal  puerto  que  hace  tiempo  está  obstruido 
de  arena,  y  por  lo  tanto  no  ofrece  el  mar  Cas- 


409 


DAGI1ESTAM 


410 


pío  en  este  puerto  ni  una  dársena  donde  guar- 
rocerse  los  buques;  la  navegación  es  nula  y  el 
comercio  'muy  limitado.  Dcrbcnt  está  habitado 
ppr los  tártaros,  armenios,  "georgianos,  algu- 
nos persas  y  judíos.  Eslos  últimos  poseen  iani- 
bien algunos  pueblos  en  las  cercanías  de  la 
ciudad;  hablan  el  tártaro  y  se  ven  algunos  en 
diferentes  cantones  del  Cáucnso  Oriental.  Bolo 
sus  rabinos  entienden  el  hebreo. 

La  Albania  comprendía  también  el  Chirvan 
pais  situado  al  Sur  del  llaghcstain  sobre  la  fal- 
lía meridional  del  Cáucaso  y  que  se  estiende 
hasta  las  orillas  del  Kour.  Parlen  del  Cáucaso 
luida  el  interior  de  esta  provincia  numerosos 
ramales ijué  separan  las  cuencas  particulares 
délos  anuentes  del  Kour;  mío  du  estos  rios 
coliítha  al  Oeste  con  el  Chirvan,  que  al  Esto 
eslá  bañado  por  el  mar  Caspio. 

lin  el  Chirvan  es  donde  el  Cáucaso,  descen- 
diendo hada  arpiel  mar,  termina  en  la  penín- 
sula de  Apehcron,  notable  por  muchos  fenó- 
niciips  de  la  naturaleza.  En  machos  puntos 
cerca  del  mar,  hay  pozos  naturales  ó  abiertos 
por  la  mano  del  hombre,  los  cuales  se  llenan 
de  nafta  negra  y  blanca,  estos  pozos  tienen 
míos  00  pies  de  profundidad.  En  aquella  pe- 
nínsula hay  también  lagos  salados  y  v.a  volcan 
cuyas  erupciones  son  cenagosas;  en  lin,  en  una 
llanura  árida,  separada  por  dos  colinas  bajas 
del  mar  de  que  está  poco  distante,  se  ve  en 
diferentes  puntos  salir  llamas  de  las  grietas 
del  suelo.  En  un  recinto  rodeado  de  murallas 
almenadas  hay  un  altar  ni  cual  se  sube  por 
amellas  gradas  y  en  cada  ángulo  del  misino 
una  chimenea  da  paso  á  la  llama.  En  esta  mura- 
lla hay  hasta  veinte  celdas  que  habitan  los 
pareis  ó  descendientes  de  los  giiebros,  adora- 
dores del  fuego  y  por  los  indios,  que  acuden 
alli  pormolivus  de  religión.  Se  sirven  del  fue- 
go natural  para  preparar  sus  alimentos. 
.  bus  producciones  del  Chirvan  son  pocomas 
ó  menos  las  mismas  del  bagbeslam.  El  viagero 
pe  vu  do  cualquiera  de  estos  paises  al  otro 
ensleando  el  mar  Caspio  se  espone  al  airare- 
sariin  cantón,  á  perder  los  caballos  qnc  lleve 
si  lieap  la  desgracia  de  dejarlos  pacer,  porque 
entré  las  yerbas  que  crecen  en  Jos  eamposhay 
una  que  es  un  veneno  mortal  para  estos  ani- 
males. Todas  las  relaciones  de  los  vingeros 
pe  han  visitado  aquellos  paises  lan  poco  fre- 
cuentados hablan  de  este  fenómeno  funesto, 
cuya  causa  se  atribuve  á  la  artemisia  pón- 
.  íicd. 

El  Chirvan  está  habitado  por  tártaros,  ar- 
menios y  persas.  Obedecía  á  runchos  khanes, 
Pero  la  Rusia,  al  destituir  á  estos  pequeños 
soberanos  que  tan  pronto  eran  enemigos  de- 
clarados como  secretos,  ha  contribuido  pode- 
rosamente al  bien  futuro  de  los  pueblos  que 
oprimían. 

«¡jfaí,  está  situada  en  la  península  de 
Apclieroii  y  c,i  la  orilla  del  mar  Caspio.  Sus 
calles  son  estrechas  y  tortuosas;  pero  las  del 
a)™al  son  anchas  y  bien  alineadas.  La  mayor 


parle  de  las  casas  tienen  como  en  el  Oriente 
azoteas  por  techo,  siendo  su  -superficie  ele 
tierra  petrificada  con  la  nafta,  lo  que  las  hace 
impenetrables  á  la  lluvia.  El  comercio  de  Bakú 
es  bastante  animado  y  su  puerto  el  mejor  del 
mar  Caspio;  protege  en  su  rada  las  islas  donde 
se  coge  la  nafta;  las  cercanías  de  Bakú  pro- 
ducen mucha  seda. 

Chamakia,  es  la  ciudad  mas  célebre  del 
Chirvan  y  estuvo  muy  floreciente  fiaslu  la  épo- 
ca de  los  disturbios  que  asolaron  la  Persia  en 
los  primeros  años  del  siglo  XVIII.  Todos  los 
viagerosque  la  vieron  antes  de  aquella  triste 
época  hablan  con  admiración  de  su  riqueza  y 
de  la  actividad  de  su  comercio.  En  el  dia  solo 
ofrece  una  inmensa  reunión  de  caravaneras, 
bazares,  mezquitas  y  oíros  ediíicios  públicos 
y  particulares,  edificados  todos  de  piedra  y 
que  han  quedado  en  pie  en  medio  de  tas  rui- 
nas do  las  casas.  Arites  de  penetrar  en  su  re- 
cinto, un  cementerio  inmenso,  cubierlu  de 
piedras  Inmolares,  indica,  tanto  como  las  rui- 
nas de  la  ciudad,  que  por  espacio  de  muchos 
siglos  estuvo  eslremadaraeute  poblada. 

Al  Sudoeste  de  Chamakia  los  habitantes  de 
aquella  ciudad  trasladaron  sus  moradas  áuu 
sitio  al  cual  dieron  el  nombre  de  su  ciudad 
natal,  pero  destruido  el  nuevo  Chamakia á  cau- 
sa de  las  muchas  invasiones  que  sufrió  el  Chir- 
van, no  contiene  ya  mas  que  uu  número  muy 
reducido  de  habitantes,  á  lo  que  contribuyo 
también  su  situación,  que  es  muy  mal  sana. 

Estas  consideraciones  habían  movido  al 
khan  del  Chirvan  ú.  retirarse  con  el  resto  de  la 
población  de  aquellas  dos  ciudades  áFit-Tagh 
que  eslá  mas  al  Norte  y  al  pie  del  Cáucaso. 
Cuando  este  principé  huyó  á  Persia  en  1820,  el 
general  Yerncolov  que  administra  las  provin- 
cias rusas  al  Sur  del  Cáucaso,  invitó  á  los  ha- 
bilantes  de  Fit-Tagb  á  que  vinieran  á  levantar 
las  ntinasdel  antiguo  Chamakia. 

Rígiiicndo  liácia  el  Sur  se  atraviesa  el  lla- 
no de  Mogáu;  alli  fué  donde  el  ejército  de  Pom- 
peyo  queriendo  penetrar  en  llircauia  por  las 
orillas  del  mar  Caspio,  tuvo  que  volverse,  por 
la  multitud  de  serpientes  que  encontró  en  ella?, 
liste  hecho,  puesto  en  duda  por  algunos  críti- 
cos, fué  continuado  en  el  año  de  ISOO,'  pues 
al  ir  el  general  Zouhov  á  atacar  á  Salían,  ciu- 
dad situada  sobre  el  Kour,  acampó  en  aquel 
llano  á  Unes  del  otoño,  y  cavando  sus  soldados 
Va  tierra  para  levantar  las  tiendas  se  encontra- 
ban á  cada  momento  con  serpientes  adorme- 
cidas; como  acostumbran  A  estar  estos  reptiles 
en  el  invierno.  Según  retieren  los  habitantes 
dol  pnis  es  tan  considerable  el  número  de  ser- 
pientes que  cubren  en  verano  la  llanura,  que 
los  hombres  y  los  caballos  no  pueden  pasar  por 
alli  sin  grandes  peligros. 

El  Daghestam  y  el  Chirvan,  definitivamente 
cedidos  por  la  Persia  en  1 S 1 3,  forman  cada  uno 
una  provincia  del  imperio  ruso  y  comprenden 
otras  porciones  de  territorio  ademas  de  las  que 
acabamos  de  describir:  la  población  do  la  prí- 
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mera  se  calcula  en  181,000  almas,  y  la  de  la 
segunda  en  133,000. 

Kcrippter: A  ma  vilalcs  eünticm. 

Klaprnl:  Yiage  al  monte  Ciíncaso  w  «  la  Georgia, 
París,  1S53.  —  Écschreibung  des  wsl'tichen  liattka- 
Aun. 

Gúídqnslesd  :  Rrisc  in  IfSssfaífa  uml  iii  den 
Kavkaius. 

Güinliá"--  pií/ffe  t?  í«  Rusia  Meridional  a  parf  icu- 
larineiUc  á  tfis  provincias  d'et  oleo  lado  del  Ctht- 
la/a. 

Viagcs  iíé  Hanwny  y  Cook  .i  RvtUt,  ele-.,  tic  J 
Sli'iivs,  cíe. 


DAGOfí.  [Mitología.)  Divinidad  fenicia  «'si- 
ria, qnesegiín  la  Sagrada  Escritura,  tenia  tem- 
plas en  muchas  ciudades  de  los  filisteos  (Fea- 
re  Jueces,  cap.  !6,  v.  23  y  títi.  I."  de  Sa- 
muel, cap.  5.)  El  nombre  de  Dagon  se  deriva 
de  la  palabra  hebrea  dag,  que  quiere  decir 
pescado,  y  esla  divinidad  es  sin  duda  la  mis- 
ma que  muchos  autores  griegos  llaman  Der- 
lieia  y  Jlergalis,  y  que  en  el  templo  de  Aseá- 
lon  era  adorada  bajo  una  figura  medio  muger 
y  medio  pescado,  [Véase  Diodoro  ,  lib.  2, 
cap.  4,  y  Luciano,  De  Dea  Syra,  cap.  14.)  La 
falitila  refiere  que  habiendo  Derketo  ofendido 
mi  dia  á  Venus,  esla  le  inspiró  el  mas  violen- 
to amor  á  un  joven  sirio,  siendo  Semíramis  el 
finio  de  su  unión.  Humillada  Derketo  por  sus 
amores,  mandó  matar  al  amante  y  esponer  en 
el  campo  á  la  bija,  arrojándose  ella  en  seguida 
en  un  lago  cerca  de  Ascalon,  donde  quedó  en 
el  acto  frasfói'mada  en  pescado.  Según  San- 
cboniathon  Hagan  es  una  divinidad  masculi- 
na, hijo  del  Cielo  y  de  la  Tierra.  Conformé  i 
esla  Iradicion,  Filón  de  Biblos,  citado  por  En- 
sebio ,  esplica  la  palabra  Dá'gOñ  pnr  S:i!ov 
(i:c  la  palabra  hebrea  dagan,.-  trigó-l  Todo  lo 
que  prueban  las  diferentes  Iradiciones  referí— 
i'as  por  los. antiguos,  es  que  no  conociim  el 
origen  del  culto'  de  ¡Serktiio  ó  de  Dagon;  pero 
que  generalmente  se  veiacncslas  divinidades 
el  símbolo  de  !a  fertilidad,  representada  unas 
veces  bajo  la  imagen  de)  hombre  y  oirás  liajb 
la  de  la  muger.  Las  palabras  hebreas  dá.g  (pé's1- 
cado)  y  dagam  (t  rigo)  sé  derivan  probablemen- 
te de  la  raiz  dageth  (multiplicar)  y  representan 
la  fertilidad,  Sa  una  sobre  ia  lierra  y  la  otra  en 
lasaguas, 

DAGUERMOTITO.  [Teawhc¡ia.)  El  15  de 
junio  de  1830,  el  ministro  del  Interior  snbia 
en  Francia  á  la  tribuna  de  la  cámara  de  dipu- 
tados y  se  espresaba  en  estos  términos. 

«Señores,  creemos  anticiparnos  álos  votos 
de  la  cámara,  proponiéndoos  adquirir  en  nom- 
bre del  Estado  la  propiedad  de  un  dcscubri- 
mienlo  ton  útil  como  inesperado:  y  que  inte- 
resa, en  beneficio  de  tas  ciencias  y  de  las  ar- 
les, poder  entregar  á  la  publicidad. 

«Ya  sabéis  todos,  y  algunos  de  vosotros  han 
podido  convencerse  de  ello  por  st  mismos, 
que  después  de  quince  años  de  investigacio- 
nes perseverantes,  Mr,  Daguerre  ha  llegado  á 
fijar  las  imágenes  de  la  cámara  oscura,  y  á 


crear  de  este  modo  en  caatro  ó  cinco  minutos, 
por  el  poder  de  la  luz,  dibujos  en  que  los  oh' 
jetos  conservan  matemáticamente  sus  formas, 
basta  en  los  mas  pequeños  detalles,  en  qtíd 
los  efectos  de  la  perspectivajlineal  y  la  {legra- 
daciou  de  los  tonos  que  provienen  déla  pers- 
pectiva aerea,  están  presentados  con  una, 
delicadeza  desconocida  hasta  el  dia. 

«Ka  necesitamos  insistir  sobre  la  utilidad 
de  un  invento  de  esta  especie.  Fácil  es  com- 
prender cuantos  recursos  y  cuantos  auxilios 
enteramente  nuevos  ha  de  ofrecer  al  estudio  ¿e 
las  ciencias,  y  cu  cuanto  al  délas  arles,  los 
servicios  que  puede  prestar  son  incalculables. 

Habrá  para  los  dibujantes  y  pintores,  aun 
los  mas  hábiles,  un  objelo  constante  de  al), 
servaciones  en  estas  reproducciones  tan  per- 
fectas deia  naturaleza.  Por  otro  lado,  esle  pro 
ccdimicnlo  les  ofrecerá  un  medio  pronto  y  fá 
cil  de  formar  colecciones  de  estudio  que  no 
podrían  procurarse  haeiéndolas  por  si  misinos, 
sino  con  mucho  tiempo  y  trabajo,  y  do  uoa 
manera  menos  perfecta.- 

«El  arle  del  grabador  llamado  á  multipli- 
car pur  medio  de  la  reproducción  las  imágenes 
calcadas  sóbrela  misma  naturaleza,  adquirirá 
un  nuevo  grado  de  importancia  y  de  iiileré?. 
En  fin,  para  el  viagero,  el  arqueólogo,  asi  co- 
mo para  el  naturalista,  e!  aparato  de  Mr.  Da- 
guerre será  de  un  uso  continuo  é  indispensa- 
ble, le  permitirá  fijar  sus  recuerdos  sm  recur- 
rir á  una  mano  estraña.  Cada  autor  desde  aho- 
ra compondrá  la  parle  geográfica  de  sus  obras, 
y  deteniéndose  algunos  instantes  delante  del 
monumento  mas  complicado,  delante  del  ter 
ri torio  mas  cstenso,  obtendrá  inmediatamente 
un  verdadero  facsímile.» 

Esle  preámbulo  iba  seguido  de  un  proyoc- 
lo  de  ley  que  concedía  á  Mr.  Daguerre  una 
pensión  anual  y  vitalicia  de  0,000  francos,  y 
á  Mr.  Xiepce,  b'ijo,  otra  de  4,000  con  el  cargo 
para  ellos  do  ceder  al  Estado  el  procodimiea 
lo  de  Mr.  Kiepce,  padre,  con  las  mejoras  do 
Mr.  Paguen-e,  destinado  á  fijar  tas  imágenes 
de  la  cámara  oscura. 

La  ley  fué  adoptada  por  las  dos  cámaras, 
y  la  invención  de  Mr.  Daguerre  fué  desde  en- 
tonces propiedad  pública. 

La  féoría  de  la  cámara  oscura  debería  en 
centrarse  naturalmente  al  frente  de  lo  que  va- 
mos á  decir  sobre  el  daguerreolipo,  puesto  que 
los  procedimientos  fotográficos  no  son  mas 
que  una  feliz  aplicación  de  este  aparato,  pero 
como  esta  teoría  se  encuentra  ya  cspncsla  en 
un  articulo  especial,  nos  bastará  r'ecordát  que 
los  rayos  emanados  de  un  cuerpo  luminoso,!' 
refractados  por  el  objetivo,  van  á  formar  so- 
bre una  pantalla  ó  un  cristal  deslustrado,  üttá 
imagen  reducida  de  aquel;  pues  bien,  esa  ima- 
gen en  que  las  formas,  los  colores  y  la  situa- 
ción, de  los  objetos,  están  reproducidos  con 
una  exactitud  rigorosa,  esla  que  Mr.  Daguerre 
ha  llegado  á  fijar. 

Trazaremos  en  breves  palabras  la 
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liislorica  del  arfe  folográijeo.  Los  alquimistas 
consiguieron  antiguamente  unir  la  plata  al 
ácido  marino;  resultó  de  esta  combinación  un 
producto  blanco,  al  que  dieron  el  nombre  de 
luna,  plata  córnea,  y  que  poseía  la  singular 
propiedad  de  ennegrecerse  á  la  luz,  y  con  tan- 
la  mas  prontitud,  cuanta  mas  vivera  tenían  los 
rayos  de  luz  que  le  herian. 

Sin  embargo,  ninguna  aplicación  se  pre- 
sentó inmediatamente  de  esta  propiedad  nota- 
ble, y  es  necesario  llegar  á  los  primeros  años 
de!  siglo  XIX.  para  encontrar  las  primeras  hue- 
llas del  arle  fotográfico  Empezaremos  citando 
al  francés  filiarles,  quien  se  servia  en  sus 
aplicaciones  de  un  papel  cubierto  de  una  es- 
pecie de  baño,  para  obtener  siluetas  por  la 
acción  de  la  luz;  pero  no  se  hizo  conocer 
su  procedimiento,  que  llevó  consigo  á  la 
tumba,  i 

Después  de  Charles  el  físico  inglés  Wcg- 
ivood  y  su  ilustre  comentador,  sir  Ilumpliry 
llovy,  imaginaron  por  medio  de  pieles  y  pa- 
pel bañados  de  cloruro  de  plata  (plata  córnea), 
ó  de  nitrato  del  mismo  metal,  copiar  pinturas 
Je  los  vidrios  de  iglesia  y  grabados.  Pero  ni 
uno  ni  otro  encontraron  una  vez  terminada  la 
operación,  el  medio  de  quitar  ¡i  las  imágenes 
reproducidas  la  propiedad  de  ennegrecerse  á 
la  luz.  Resultaba  de  esto  que  las  copias  que 
nlitenian  no  podían  examinarse  durante  el  día; 
porque  entonces  todo  tomaba  en  poco  tiempo 
un  color  negro  uniforme.  De  estos  ensayos 
imperfectos,  llegamos  sin  intermedio  alguno  á 
los  trabajos  de  Mees,  Niepce  y  üaguerre 

Mr.  Niepce,  padre,  propietario  de  los  alre- 
dedores de  Ghalons-snr-Saonc,  consagraba  sus 
ocios  á  invesligaciones  cienlííicas.  Sus  estu- 
dios sobre  la  fotografía  comenzaron  al  pare- 
cer el  año  de  18  14:  sin  embargo,  fardó  basta 
1827  en  conseguir  por  un  procedimiento  que 
designó  con  el  nombre  de  beliografia,  la  re- 
producción esponláuca  por  la  acción  de  la 
luz,  con  degradaciones  del  color  negro  al 
blanco,  las  imágenes  recibidas  en  la  cámara 
oscura.  En  1829  se  asoció  con  Mr.  Daguerre, 
pe  también  se  ocupaba  hacía  algunos  años 
do  esperímenlos  dirigidos  al  mismo  objeto, 
fio  obslanle,  al  principio  de  la  asociación,  pa- 
rece que  Mr.  Niepce  no  tenia  mas  pretensiou 
que  la  copia  fotográfica  de  los  grabados;  ha- 
lda renunciado  después  de  una  porción  de  en- 
sayos infructuosos  á  reproducir  las  imágenes 
de  la  cámara  oscura.  Las  preparaciones  que 
usfbano  se  ennegrecían  con  bástanle  pronti- 
loil  bajo  la  acción  de  la  luz,  pues  que  necesi- 
ta de  diez  ó  doce  horas  para  obtener  un  di- 
rijo. Sucedía,  pues,  que  durante  un  tiempo 
lan  largo,  las  sombras  proyectadas  mudaban 
<fc  sido,  trasladándose  de  la" izquierda  á  la  de- 
rechadélos  objetos.  Esla  traslación  producía 
ori  los  sitios  donde  se  verificaba,  tintas  de 
°a  solo  tono  y  uniformes.  A  perfeccionar, 
Pues,  la  invención  de  Mr,  Niepce,  fué  á  lo  que 
primero  se  dedicó  Mr.  Dagucrre. 


Vamos  á  estractar  del  informe  que  Mr.  Ara- 
go  leyó  á  la  Academia  de  las  Ciencias,  una  in- 
dicación abreviada  del  procedimiento  de  mon- 
sieur  Niepce,  y  de  los  perfeccionamientos  que 
introdujo  cu  ét  Mr.  Daguerre. 

Mr.  Niepce  bacía  disolver  betún  seco  de 
Judea  en  aceite  de  espliego.  Obtenía  por  esle 
medio  un  barniz  espeso  que  aplicaba  por  me- 
dio de  una  muñeca  sobre  una  lámina  de  metal 
pulimentado,  sobre  plaqué,  por  ejemplo. 

La  placa,  después  de  haber  estado  some- 
tida á  un  cnlorsuave,  quedaba  cubierta  de  una 
capa  adhcrenle  y  blanquecina  que  era  el. mis- 
mo beluu  en  polvo.  Cubierta  de  este  modo,  se 
colocaba  en  el  foco  de  la  cámara  oscura.  Al 
cabo  de  cierto  liempo  ,  se  percibían  sobre  el 
polvo  lineamentos  débiles  de  la  imagen. 

Mí.  Niepce  tuvo  el  pensamiento  ingenioso 
de  que  estos  trazos  poco  perceptibles,  podrían 
ser  reforzados.  En  efecto,  sumergiéndo  la  pla- 
ca en  una  mezcla  de  aceite  de  espliego  y  de 
petróleo,  reconoció  que  las  partes  del  baño  que 
habían  estado  espuestas  á  la  luz,  quedaban  ca- 
si intactas,  mientras  que  las  otras  se  disolvían 
con  rapidez  y  dejaban  en  seguida  el  metal 
desnudo. 

Después  de  haber  lavado  la  placa  con  agua, 
conservaba,  pues,  !a  ¡mágen  formada  en  la  cá- 
mara oscura,  correspondiendo  los  claros  á  los 
claros,  las  sombras  á  las  sombras.  Los  claros 
estaban  formados  por  la  luz  difusa  que  prove- 
nia de  la  materia  blanquecina  y  no  pulimen- 
tada del  belun;  las  sombras  por  las  partes  pu- 
limentadas y  desnudas  de  la  plancha,  pero  con 
la  condición  deque  estas  partes  se  reflejasen 
en  objetos  sombríos, -y  con  la  circunstancia  de 
qae  se  colocasen  en  una  posición  ¡al,  que  no 
pudiesen  enviar  por  reflexión  al  ojo.  cualquie- 
ra luz  un  poco  viva.  Las  medias  tintas,  cuando 
existían,  podían  resultar  de  la  parte  del  bar- 
niz que  una  penetración  parcial  del  disolvente 
había  hecho  menos  mate  que  en  los  sitios  que 
habían  quedado  intactos. 

El  betún  de  Judea,  reducido  á  polvo  impal- 
pable,, no  tiene  un  color  blanco  bien  pronuncia- 
do, y  seria  mucho  mas  acertado  decir  que  es 
gris,  El  contraste  entre  los  claros  y  las  som- 
bras, en  los  dibujos  de  Mr.  Niepce,  estaba  muy 
poco  marcado.  Para  añadirlo  efectos,  el  autor 
liabia  pensado  ennegrecer  después  las  parles 
desnudas  del  metal,  á  hacerlas  atacar,  ya  fuese 
por  el  5ulfuro[depotasa,  óya  por  el  yodo;  pero 
parece  que  no  pensó  en  que  esla  última  sus- 
tancia espuesta  á  la  luz  del  día,  sufriría  cam- 
bios continuos.  En  lodo  caso,  Mr.  Niepce  no 
pretendió  servirse  del  yodo  como  sustancia 
"sensitiva;  no  quería  aplicarlo  mas  que  como 
una  sustancia  que  ennegreciese,  y  solo  des- 
pués de  haber  reforzado,  ó  si  se  se  quiere  me- 
jor, desenvuelto  la  imagen  por  la  acción  del 
disolvente.  En  una  operación  de  esta  especie, 
¿qué  hubiera  sido  de  fas  medias  tintas? 

Como  el  método  de  Mr.  Niepce  presentaba 
numerosos  inconvenientes  que  seria  largo  enu- 


merar,  y  no  estaba  nunca  asegurado  su  éxito, 
Mr.  Daguerre  imaginó  otro  que  fué  llamado 
método  Ñiepee  perfeccionado.  Sustituyó  pri- 
mero al  betún  el  residuo  de  la  destitución  del 
aceite  de  espliego,  mucho  mas  blanco  y  mas 
sensible.  Este  residuo,  disuelto  en  alcohol  ó 
éter,  se  depositaba  en  una  capa  delgada  y  ho- 
rizontal sobre  el  metal,  dejando  en  él,  después 
de  la  evaporación  del  disolvente,  un  baño  pul- 
verulento uniforme  que  no  se  obtenía  por  me- 
dio déla  muñeca. 

Después  de  la  esposiciou  de  ta  placa,  pre- 
parada de  este  modo,  en  el  foco  de  la  cámara< 
oscura,  Mr.  Daguerre  la  colocaba,  horizontal- 
mente  ya  cierta  distancia,  encima  de  un  vaso 
que  contenía  aceite  esencial,  á  la  temperatura 
ordinaria.  En  osla  operación,  reducida  á  los  li- 
mites convenientes,  y  que  un  sinqde  golpe  de 
vista  permitía  apreciar,  el  vapor  que  provenía 
del  aceite,  dejaba  intactas  aquellas  partículas 
de  la  capa  pulverulenta,  que  habían  recibido  la 
acción  de-una  luz  viva,  y  penetraba  parcial- 
mente, y  mas  ó  menos,  las  partes  de  la  misma 
capa,  que  en  la  cámara  oscura,  correspondían 
á  las  medias  tínlas.  En  cuanto  á  los  sitios  que 
quedaban  en  la  sombra,  eran  enteramente  pe- 
netrados. 

Por  medio  de  este  procedimiento  el  metal 
no  se  quedaba  desnudo  en  ninguna  parle:  los 
claros  estaban  formados  por  una  multitud  de 
partículas  blancas  y  muy  mates;  las  medias 
tintas  por  partículas  igualmente  condenadas, 
pero  cuya  blancura  y  mate  eran  mas  ó  menos 
alterados  por  el  vapor;  en  fin,  las  sombras,  por 
partículas  siempre  en  la  misma  proporción, 
pero  -vueltas  enteramente  diáfanas. 

Se  ignora  todavía  cual  es  la  modificación 
que  ejerce  la  luz  sobre  e.l  residuo  del  aceite  de 
espliego,  en  virtud  de  la  cual,  esta  materia  se 
deja  penetrar  mas.  ó  menos  difícilmptite  por 
los  vapores  de  los  aceites  esenciales.  Quina  de- 
ba considerarse  como  una  simple  desecación 
de  las  partículas;  quizá  no  sea  otra  cosa  que 
una  nueva  disposición  molecular,  lisia  doble 
hipótesis  explicaría  de  qué  modo  la  modifica- 
ción se  debilita  gradualmente  y  desaparece 
con  elliempo,  aun  en  la  mas  profunda  oscu- 
ridad. 

El  método  de  Mr.  Daguerre,  era,  como  se 
ve,  superior  en  todo  al  de  Mr.  Niepee;  pero  pre- 
sentaba todavía  bastantes  imperfecciones:  el 
residuo  de!  aceite  de  espliego,  aunque  mas  sen- 
sible que  el  betún  á  la  acción  de  la  luz,  era 
aun  bastante  lento  en  recibir  la  primera  impre- 
sión de  ella. 

Basta  tener  presente  lo  contrario  de  las  im- 
perfecciones que  acabamos  de  citar,  para  evitar- 
nos el  trabajo  de  hacer  la  enumeración  de  los 
méritos  del  nuevo  procedimiento  que  Mr.  Da- 
guerre descubrió  después,  á  consecuencia  de 
un  inmenso  número  de  ensayos  penosos  y 
costosos. 

En  esle  procedimiento  á  que  la  voz  pública 
dio  el  nombre  de  daguerreotipo,  la  tela  del 


cuadro  que  recibe  la  imagen,  es  uua  capa 
amarilla  de  que  se  cubre,  por  su  faz  plateada 
una  placa  de  cobre  espuesto,  en  una  caja,  á  |¿ 
evaporación  espontánea  de  algunas  partículas 
de.  yodo. 

Cuando  sale  de  la  cámara  oscura,  la  placa 
no  presenta  todavía  trazo  alguno;  la  capa  ama. 
i-Jila  de  yoduro  de  plata,  que  lia  recibido  la 
imágen,  aparece  de  un  matiz  perfecta mente 
uniforme  en  toda  su  estension.  Pero  desde  el 
momenlo  que  esta  misma  placa  se  espolie  en 
una  segunda  caja,  á  una  corriente  ascendente 
de  vapor  de  mercurio,  se  advierte  el  eíeelomas 
curioso.  El  vapor  se  adhiere  en  abundancia  i 
las  parles  de  la  superficie  de  la  placa  qacliaii 
sido  atacadas  por  una  luz  viva:  deja  por  atacar 
al  contrario,  las  que  han  quedado  en  la  sombra; 
en  fin,  se  precipita  en  cantidad  variable  sohre 
los  espacios  ocupados  por  las  medias  tintas, 
según  se  aproximan  nías  ó  menos  á  las  parles 
iluminadas  ú  oscurecidas.  Por  medio  de  la  dé- 
bil  luz  de  una  bugía,  el  esperimentador  puede 
seguir  paso  á  pasóla  formación  gradual  de  la 
imágen;  puede  ver  el  vapor  mercurial  ir,  cama 
el  pincel  mas  delicado,  á  marcar  con  el  lona 
mas  conveniente,  cada  porción  de  la  placa. 

En  esta  parte  de  la  operación,  si  se  quiere 
que  ta  imagen  produzca  el  mayor  efecto  posi- 
ble en  la  posición  ordinaria  de  los  cuadras, 
(en  la  posición  Vertical},  es  necesario  que  Id 
placa  se  présenle  bajo  una  inclinación  de  í  j" 
a  la  corriente  ascendente  do  vapor  mer,c¡ii'W.L 
Si  la  placa  esluviera  horizontal  en  el  momen- 
to de  la  precipitación  del  mercurio,  cuamloco- 
rnienza  á  formarse  la  imágen,  seria  necesaria 
mirarla  después  bajo  el  ángulo  de  45*  para  en- 
contrar el  máximum  de  erecto.  No  ha  sido  po- 
sible bailar  todavía  laesplicacion  de  liecliplan 
singular. 

Era  necesario  impedir  que  la  irnágen  tic  la 
cámara  oscura  reproducida,  se  alterase  por  la 
luz  del  día  y  esto  lo  consiguió  Mr.  Daguerre 
sumergiendo  la  placa  en  una  disolución  ele 
hiposüiftio  de  sosa,  y  lavándola  con  agua  des- 
tilada. 

Cuando  se  trató  de  esplicar  los  fenómenos 
que  presenta  el  descubrimiento  de  Mr.  Daguer- 
re, la  primera  idea  que  se  ofreció  á  la  imagi- 
nación, fué  que  la  luz  en  la  cámara  oscura, 
determinaba  la  evaporación  del  yodo,  enlodes 
los  puntos  en  que  lieria  la  capa  amarilla,  que 
en  estos  sillos  el  metal  se  quedaba  descubier- 
to, que  en  la  segunda  operación  el  vapor  del 
mercurio  obraba  libremenlo  sobreestás  partes 
desnudas  y  que  en  ellas  producía  una  amal- 
gama de  color  blanco  mate;  que  el  lavado  con 
el  biposulfito  tenia,  químicamente,  el  objeto 
de  eliminar  las  partes  del  yodo  que  la  luz  ¡ia- 
hia  alterado,  y  artísticamente  el  de  puncr  al 
descubierto  las  partes  brillantes  que  forman 
las  sombras. 

Pero  en  esla  teoría  ¿cómo  esplicar  esas 
medias  tintas  maravillosamente  degradadas 
que  ofrecen  las  pruebas  del  daguerreotipo?  Un 
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sololioclm  prueba,  por  oirá  parte,  que  las'co 
sas  no  pasan  en  el  dagiiciToolipo  lan  sencl- 
llámenle  ctímd  lo  prOlerírle  dicha  leona. 

La  placa  no  aumenla  sensiblemente  de  pe- 
so  al  cubrirse  de  la  capa  de  yodo.  EJ  auinen- 
lo  por  el  contrario,  os  bastante  apreciáblo 
bajo  la  acción  del  vajíOj'  mercurial:  ahora  bien 
)!r.  palonee  se  1)4  asegurado  de  que  después 
del  lavado  con  el  lilfiosutílto,  la  placa,  á  pesar 
ilc  la  formación- üo  una  pequéfi'a  cantidad  de 
amalgama  en  su  superficie,  pesaba  menos  que 
antes  Je  la  oper'ácion.  El  hi'posulpte  quila, 
pues,  alguna  piala:  y  el  examen  quífnieo  do- 
untüslra  que  ésto  es  jo  que  realmente  sur.  le 
Altanas,  no  se  ha  po'didp,  Ivásta  ahora,  cspJi— 
car  fos./ónómehbs  químicos  que  se  manitics- 
laiDlaranle  la-opcrai-iuu,  y  pasarán  bastantes 
¡mos'lo.Javia ,  j-  jmllar.es  'de  imágenes  se  re- 
[noilúciniü  con  el  dáguerreotipo  antes  que  su 
inoiloíle  acción  sea  bien  analizado. 

Coa. arreglo  ¡i  la  csppsicio'n  que  precede, 
vemos  que  el  prbeedhniéhiq  de  Mr.  Dagúerre 
comprende  cinc»  operaciones  principales. 
I,-1  El  bruñido  y  limpia  de  la  piara: 
i.1  La  aplicación  de  la  capa  sensible. 
3,3  La  esppsieióñ  de  la  placa  ;i  los  rayos 
laminosos  de  la  cámara  oscura. 

1?  Lñ espo'sicrpn  de  la  placa  impregnada  á 
los  vapores  mercuriales. 

5."  La  eliminación  de  la  capa  sensible  y 
la  desecación  de  la  platal 

A  oslas  finco  operaciones  han  añadido  pna 
sesla  los  desculirimiéptos  fotograflSos  poste- 
riores al  invento  de  D'aguérre,'  á  saber:  la  fifa- 
cwn  permanente  di',  la  imátjéñ. 

SI  el  gobierno  1'íanecs  no  hubiera  compra- 
*>  ';l  propiciad  de  la  invención  para  dar  pn- 
liliciiióil  á  los  priicediniioiilos,  no  se  hallaría 
nnizá  la  fotografía  á  la  altura  en  que  hoy  se 
ciiciienlru.  Cniñb  muchos  hombres  industrio- 
sos so  han  delirado  á  toda  clase  do  esperi- 
ineiUos  sobre  el' dáguerreotipo,  IdS  trabajos 
'locada  uno  lian  iluslrado  los  de  lodos,  y  de 
perfeccionamiento  en  peiTcecionamienio  se'üán 
llfgailu  i  hacer  cosas  maravillosas  cuya  éüir- 
jilo  Sospecha  hubiera  parecido  una  aberración 
'jace  pocos  años. 

Hn  ol  dia,  no  solo  se  reproducen  itriágeiies 
en  planchas  plateadas,  sino  que  se  s.acán.íam- 
Wcn  en  Vidrio,  en  gclalina  y  en  papel,  con- 
«na  pureza  de  dibujo  y  una  armonía  de  to- 
"isfue  el  pincel  no'  puede  alcanzar.  Ki  aun 
laguerteplipo  se  necesila  para  ciertas  repro- 
oiiccipnes  fotógráfps.  Dada  una  prueba  en 
v«lnp,  se  sacan  de  ella  oíanlos  ejemplares  se 
quieran  con  la  simple  aplicacipli  por  espacio 
,|(!uos  ó  lies  segundos  de  papeles  convenien- 
»men|e  preparados  para  el  objelo.  Sin  graha- 

I  rJS  previos,  sin  tórculos, 'sin  prensas-,  pueden 
pegarse  á  la  publicidad  estampas  que  en 
nana  codea  á  las  mejores  litografías.  Y  aun  no 

II  liemos  dicho  lodo.  La  reciente  invención 
™  lnlluiipo  en  los  Estados  Unidos,  permite  ya 

roperías  imágenes  de  la  cámara  oscura  con 
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los  propios  colores  que  la  naturaleza  les  pirar- 
ía y  siü  exigir  esto  nías  operaciones  que  las 
iirribu  Señaladas:  So  hay  mas  variación  bocha 
que  la  de  sustituir:  la  ésposicipn  á  los  vapores 
mdrcurfales  ron  la  esposicicn  á  los  vapores  de 
un  conjunto  ile  sustancias,  cada  una«-dc  las 
cuales  tiene  la  piopiedad  de  hacer  revivir  un 
color  especial  de  la  imagen  colorida  que  exis- 
to latente  en  la  placa  después  de  impresio- 
nada. fóMt%M 

La  importancia  del  descubrimiento  del  dá- 
guerreotipo merece  que  demos  una  idea  cabal 
del  estado  en  que.  se  hallan  hasta  ahora  los 
I  ra  bajos  á  él  relativos,  y  de  los  principios  mas 
esenciales  del  nuevo  arle  conocido,  con  el 
hombre  de  fotografía.  Va  hemos  indicado 
'  nales  son  las  principales  operaciones.  Antes 
de  esplicarlas,  domos  algunos  consejos  acércá 
de  los  instrumentos  necesarios  y  de  sn  uso. 

La  parle  mas  iuipoilanle  de  un  daguerreo- 
ipo  'es  el  vidrio  lenticular  objetivo  por  cuyo 
medio  se  forma  la-  imagen  del  mismo  modo- 
qnc  en  la  cámara  oscura.  Dicho  vidrio  debe 
ser  acromático;  es  decir,  que  no  descomponga 
la  luz.  Conviene  también  que  sea  periscópico, 
es  decir,  de  t'áí  forma  que  pueda  recibir  fácil-  - 
mente  de  frente  y  de  costado  los  rayos  hmii-  ; 
nosos  emanados  de  los  objetos.  La  mayor  di-", 
m'ensipn  de  la  plancha  no  puede  esceder  de  la 
mitad  de  la  distancia  focal  del  objetivo,  y  et 
diámetro  de  este  lia  de  ser  poco,  mas  6  menos 
una  sétima  parle  de  esa  misma  distancia  lo- 
cal, filaro  está  qué  teniendo  presente  esas  e¡r- 
'  «natalicias.,  podrán  disponerse  aparatos  de. 
todas  dimensiones  para  diferentes  [amaños  de 
planchas. 

1.a  regia  que  .acabamos  de  dar  acerca  del  os- 
lado objetivo,  no  puede  aplicarse  masque  para 
copiar  vistas  de  .edificios  ó  de  paisages,  y  en 
general  todo  lo- que  está  á  bastante  distancia 
del  inslsumentoj  pero  si  se  trata  do  hacer  re- 
líalas, deben  usarse  objetivos  cuya  distancia 
local  sea  lanío  mas  corla  cuanló  mas  inmedia- 
ta al  aparato  ,  se  encuentre  la  persona  cuya 
irnágpn  se  quiero  obtener,  Es  decir,  que  los 
objetivos  han  de  tener  poco  poder  cdnvergen- 
le  paj-a  objetos  lejanos,  y  mucho  para  losiu- 

mud  ¡a-tos.  í,^^Í2&^Ín'^4KS2|ffial|^B 

En  el  dia  ,  los  buenos  dnguerreotipos  tie- 
bóti  un  olijetivode  dos  vidrios,  de  tal  manera 
dispuestos,  que  pueden  colocarse  en  vji  sentido 
ó  en  otro,  siendo  ademas  uno  de  ellos  suscep- 
tible, do  podersemudar  por  otro,  según  las  ne- 
cesidades del  Bsperimenladov.  Hay  tamjjieu  en 
el  cono  ó  tubo  que  contiene  los  vidrios  un 
diafragma  para  destruir  el  efecto  de  la  aber- 
ración délos  rayos  luminosos:  pero  téngase  en 
cuenta  que  la  .  imagen  larda  mas  en  lijarse 
cuando  la  abertura  del  diafragma  es  muy  pe- 
queña, si  bien  en  cambio  se  olMicne  mas  per- 
fección en  los  contornos. 

Cuando  Daguorrc  publicó  su  iuvénlo,  los 
aparatos  que  él  indicó  eran  de  mucho  bulto, 
lo  cual  impedia  que  el  dáguerreotipo  pudiera 
T.   Xir.  ¿7 
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usarse  cómodamente  en  los  viages;  poro  des- 
de entonces  acá,  sóiitales  los  perfeccionamien- 
tos introducidos  en  el  instrumenta,  que  en  el 
din  constituye  ¡un  objeto  sumamente  portátil-, 
sólido  y  lijero.  Se  distinguen  en  la  construe- 
cionite  dagnéireatipos  Mr,  CheValier,  célebre 
óptico  de  París,  cuyos  instrumentos  para  re- 
tratos se  consideran  como  los  mejores,  Mr.  Lo- 
rebonrs,  Mr.  Gandió,  tuyos  aparatos  eonYÍe- 
iíená'lbs  que  so  dedican  á  la  fotografía  por 
especulación,  y  Mr.  Burou,  que  ha  sobresalido 
en  la  manera  de  disponer  los  fotógrafos  de 
modo  que  ocupan  el  menor  espacio  posible. 
Su  daguerreofipo  para  retratos  destinado  dios 
viageros  no  pesa  mas  que  unas  dos  libras,  y 
en  él  caben  todos  los  accesorios  necesarios. 

Ocupémonos  ahora  de  las  planchas  en  que 
han  de  (¡jarse  las  imágenes.  El  subido  precio 
de  la  piala  impide  que  se  usen  placas  de  esle 
metal,  y  se  recurre  por  economía  á  las  de  co- 
pre plateadas,  ó  por  mejor  decir  a  un  plaqué 
cuya  capa  de  plata  sea  bástanle  gruesa  para 
resistir  la  acción  del  bruñido.  Re  reconoce  la 
bondad  de  una  plancha  cu  su  blancura  y  en 

10  vivo  de  su  brillo;  si  presenta  estrias,  man- 
chas ó  picaduras  debe  ser  desechada.'  Para 
conocer  estos  defectos  se  proyecta  el  aliento 
sobre  el  metal,  y  si  no  presenta  un  viso  uni- 
forme en  toda  la  superficie,  es  prueba  de  que 
eí  plateado  no  es  homogéneo,  ó  de  que  la 
plancha  está  mal  laminada. 

La  primera  operación  que  se  hace  con  la 
plancha  es  bruñirla,  para  lo  cual  todos  los 
aparatos  fotográficos  tienen  una  tablilla  de 
madera  sobre  la  cual  se  asegura  aquella.  La 
sustancia  mejor  para  el  .bruñido  es  el  tripo- 

11  calcinado,  reducido  á  polvo  impalpable  y 
conservado  en.  frascos  dé  vidrio  cerrados  con 
uno,  dos  ó  tres  dobleces  do  muselina  bien 
tendida.  Después  de  Ajada  la  placa  en  la  ta- 
blilla se  echan  sobre  ella  dos  6  (res  gotas  de 
esencia  de  trementina,  se  sacude  líjeram'ente 
el  frasco  del  trípoli  para  que  salga  una  peque- 
íia  cantidad  de  este  por  entre  la  muselina,  y 
con  una  muñeca  de  algodón  se  empieza  á 
bruñir  el  metal  describiendo  circuios  diminu- 
tos y  escéntricos,  procurando  recorrer  toda  la 
superficie.  Al  cabo  dé  un  minuto  se  forma  una 
especie  de  unto  negro  que  se  va  quitando  con 
el  mismo  algodón,  continuando  el  movimien- 
to. Se  pone  entonces  en  la  plancha  umpoqo 
de  trípoli  en  seco,  y  con  otra  muñeca  limpia 
se  vuelve  á  bruñir  hasta  obtener  una  brillan- 
tez bien  marcada.  Se  ponen  después  tres  ó 
cuatro  gotas  de  una  mezclado  esencia  de  tre- 
mentina y  espíritu  de  vino  absoluto  en  la  pro- 
porción de  dos  partes  de  éste  por  tres  de  aque- 
lla; se  añade  un  poco  de  trípoli,  que  se  eslien- 
de  lijeramentc.  sobre  toda  la  superficie,  y  se 
deja  secar;  lo  cual  se  consigue  en  menos  de 
un  minuto;  se  loma  entonces  otra  muñeca  y 
se  l'rofála  plancha  en  una  dirección  Irasvtr- 
sal  á  la  imagen  que  se  quiere  obtener;  al  ca- 
bo de  poco  tiempo  el  bruñido  queda  termina- 


do,' pudiéndose  proceder  á  la  aplicación  del 
yodo.  lisia  operación  es  muy  sencilla,  puos  se 
reduce  á  esponer  la  plancha  bruñida  á  l,i  ac- 
ción de  los  vapores  que  esparce  el  yodo  ¡i  |a 
temperatura  ordinaria.  Para  eslo  se  emplea 
una  caja  rectangular  forrada  de  vidrió,  sobro 
cuyo  fondo  se  colocan  unas  cardas  de  alcofa 
en  las  cuales  eslá  el  yodo  esparcido  en  gra- 
nos, ó  una  hoja  de  papel  grueso,  sobredi  (¡nal 
se  aplica  con  pincel  una  solución  etérea  de 
yodo,  ó  se  pega  con  goma  arábiga  irnos  pe. 
dacilos  de  yodo.  Los  vapores  do  esta  susiaii- 
cia  se  reciben  en  una  planchuela  de  madera, 
ó  en.  una  bója-'de  cartón,  ó  en  una  luiili!I¡i  <¡é 
vidrio  forrada  de  papel,  lie  esta  especie  ■!■-• 
diafragma  los  vapores  de  yodo  s;1  trasmiten  j 
la  plancha  metálica,  colocada'1  dentro  de  la 
caja  sobredes  pequeños  topes.  Es  preciso  que 
la  caja  dé  yodo  no  se  coloque  nunca  dénlroile 
la  cámara  oscura,  porque,  eslá  se  impregnan! 
¡nleriormenlede  vapores  de  yodo,  pcrjuilicia- 
les  á  la  marchado  la  operación.  Antes  de  apli- 
car el  yodo  á  la  chapa,  conviene  línipíar  los 
bordes  y  costados  do  la  caja  con  una  minie- 
quila  de  algodón  lijeramc-nte  empapada  en  lii- 
posulfito  de- sosa,  y  á  veces  será  necesario  in- 
terceptar los  vapores  de  yodo  que  pueden  lia- 
berso  acumulado  cu  las  paredes  de  íaxíija, 
empleando  para  ello  una  especie  de  panlallaú 
diafragma  convenientemente  recortado,  Sin  fi- 
lo no  se  obtendría  lina  aplicación  ti  ni  forme-de 
yodo  en  la  plancha,  en  IqS  casos  en  qno  la 
caja  irá  cota  tenido-yodo  en  su  interior  por  mu- 
cho tiempo. 

Durante  la  aplicación  del  yodo,  la  plali 
(orna  primero  un  Iije.ro  niatiz  amarilla  de  lu- 
ja, luego  pasa  al  amarillo  limón,  al  color  Je 
oro,  al  naranjado,  al  rosado  bajo,  al  ros'inla 
rojo,  a!  rosado  purpúreo,  al  inorado,  nal, 
azul  oscuro,  y  por  úllimo  verde  oscuro.  II 
punto  que  mejor  parece  para  relirar  la  plan- 
cha de  la  caja,  es  aquel  mi  que  présenla  un 
hermoso  amarillo  dorado;  pero  ac'cfca  do isln 
cada  experimentador  llega  á  fáñulunizaVsc  ron 
nn  maliz  conveniente  á  su  manera  de  npc- 
raiyá  la  sustancia  aceleradora  que  empica, 
y  al  liémpo  mas  ó  menos  prolongado/diaaiilc 
el  cual  tiene  espncsla  laplanrha  á  lasd¡?crsas 
operaciones  de  la  fotografía,  los  Iones  mas  ri- 
cos proceden  de  una  fucile  aplicación  de  yu- 
do; pero  es  meiiesler  ser  muy  diestro  cu  las 
manipulaciones  para  no  desgraciar  lappicba. 

Hasta  aqui  había  llegado  Daguerrc,  quien 
sin  in  termedio  alguno  pasaba  de  la  aplica» 
del  yodo  á  la  esposlcion  de  la  cámara  oscura; 
pero  como  la  simple  aplicación  del  yodo  exi- 
gía u-ni  esposicion  de  algunos  mininas  cu  h 
cámara  oscura,  lo  cual  imposibilitaba  la  li- 
mación de  relralos,  trabajaron  muchos  crua 
investigación  de  sustancias  masimpresiúiialjns 
á  la  luz  que  el  yodo,  y  por  fin  se  llegó  á  dpspii- 
brir  el  medio  de  reducir  el  tiempo  dclucspi'- 
siciondo  la  plancha  á  pocos  segundos ¡y' » ve- 
ces ú  menos  de  un  segundo. 
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Eslc  perfeccionamiento  permitió  ya  copiar ■  agua;  pero  se  nccesila  tener  un  tino  esfraor- 
prendenle  verdad  la  naturaleza  animada  dinario  para  aplicarla,  porque  no  puede  alen- 


con  sorp 


v  sacar  relralos  admirables  en  los  cuales  no 
puede lácliar Insanidad  liamana  mas  que  una 
cosa:  la  deinas.iada.exactilud,  el  rigor  inexora- 
ble cou  que  la  naturaleza  reproduce  las  l'accio- 
nes  sin  disimular  los  mas  leves  defectos,  l'u 
niiniáiili'istá  suelo  ser  complaciente ,  dando 
cracta  y  animación  á  una  lisonomia  fria  y 
língintla,  y  ocultando  con  el  colorido  alguna 
ipicótra leve  imperfección;  poro  la  cámara  es- 
cura no  perdona  nada;  las  mas  leves  arrugas 
del  séliiu.lanlo  aparecen  en  la  plancha  acusan- 
do la  edad  y  el  ceño  del  original.  Por  eso  las 
miigüíes,  y  especialmente  las  feas  y  las-viejas, 
se  han  pronunciado  generalmente  contra  el 
Éiíuerrootipó,  á  pesar  del  cuidado  con  que  ái- 
gauos, coloristas  sajién  iluminarlas  reprodue— 
uio'ncs  fotográ  üciis: 

tas  sustancias  con  que  se  lia  conseguido 
liaccv  mas  imprésiónálilo  la  capa  do  yoduro  de 
piala  [preñada  sobre  la  plancha  han  recibido 
el  mimbre  de  sustancias  aceleradoras.  1.a, pri- 
mera <¡uc  so  uso  fué  el  cloruro  de  yodo.  Se 
(inplca  por  lo  regular  esten.dido  en  agua  y 
pande  obtenerse  directamente  haciendo  pasar 
el  duro  gaseoso  por  agua  que  contenga  yudo 
en  granos,  y  suspendiendo  laopernciou  cuando 
el  liquido  mina  un  color  rojo;  delie  conservar  - 
ss  en  un  frasco  bien  cerrado  y  forrado  com- 
pletamente de  papel  negro,  ría  misma  adver- 
tencia hacemos  respecto  de  todas  las  sustan- 
cias aceleradoras,  porque  siendo  lan  impresio- 
nalilési  la  luz,  se  deteriorarían  muy  pronto  á 
110  lomar  las  debidas  precauciones.  Se  echan 
uno  ó  dos  centimetros  de  cloruro  de  yo'do  en 
una  caja  análoga  á  la  que  hemos  indicado  para 
la  aplicación  del  yodo;  se  espone  la  plancha  ú 
los  vapores  del  cloruro  hasta  que  loma  color  de 
rosa, 

Después  se  nsú  el  cloro-bromuro  de  yodo, 
njic  se  prepara  disolviendo  10  granos  de  clo- 
ruro de  yodo  en  agua  dentro  Oo  un  frasco  bien 
ronado,  dejando  en  reposo,  filtrando,  anadien  - 
Jo  tres  gofas  de  bromo  puro  y  agitando  la 
mezcla..  La  plancha  debe  liaber  estado  á  los 
vapores  del  yodo  hasta  el  amarillo  bajo,  y  ha 
de  recibir  el  cloruro-bromuro  basta  el  rosado 
subido. 

fil  hi'omiii'o  yódico  es  olva  de  las  sustan- 
cias aceleradoras.  Se  prepara  saturando  el 
bromo  con  el  yotlo  basta  qiic  empiece  á  for- 
marse un  precipiiado,  y  ékehdiendo la  mézolá 
c°a  200  veces  su  peso  de  agua.  Con  esta  sus- 
lanciaun'a  plancha  cnbierla  de  yodo  hasla  el 
amariUo  sub¡do,deberá  recibir  el'brbiri'ucó  has- 
Ji  el  rosado  vive;  si  el  yodo  ha  dado  el  co- 
™  rosado,  el  bromo  se  aplicará  hasta  el  viola- 

'  V  si  el  color  de  la  plancha  yodurada,  fue- 
sc  violado,  será  convenicnle  dejarla  osniicsfa 
al  Dromaro  hasta  el  azul  verdoso  inlenso. 
''eróla  sustancia  mas  activa  de  lentos  es 

aflla  bromada,  que  se  prepara  generalmente 
Qisolyi'endd  una  parle  de  bromo  en  2,000  de 


la  pl 


ancua,  ni  perder  el  ¡¡nu- 
la marchado  la  operación, 
nas  leve  descuido,  para  que  la 


derse  al  color  uc  i 
po  examinando 
püés  basla  el 

imagen  salga  un  poco  amortiguada. 

A  fin  de  poder  aplicar  el  agua  bromada  sin 
dificultad,  se  lian  ideado  varios  medios,  que 
consislen  todos  en  usar  siempre  una  disolu- 
ción de  igual  grado,  y  medir  el  tiempo  reco- 
nocido como  necesario  para  obtener  el  mejor 
electo.  Para  ello,  se  salina  completamente  el 
agua  con  bromo,  se  decanía  y  se  conserva  es- 
la  solución  Cuidádosarrietiie.  Cuando  quiera 
usarse  sé  lema  ron  tina  pobe'iija  una -  cántidád 
dcte|'hnnada¡  se  juezcüi  con  o  Ira  cantidad  de 
agua  también  determinada,  y  se  hacen  dos  ó 
tres  espériméhtos  previos  para  conocer  el 
tiempo  (¡no  necesila  durar  !a  csposicion  de  la 
plancha  á  los  vapores  de  bromo  para  que  la 
imagen  salga  perfecta.  Una  vez  determinado 
esto  para  cada  dngnerrcolipo,  y  señaladas  las 
condiciones  de  buen  éxito,  se  puede  ya  á  ope- 
rar onn  toda  seguridad.  Hasla  hacer  la  solución 
debida,  intrpdu'cirla  en  la  caja,  espouer  la 
plancha,  y  contar  los  segundos  que  dura  Ja 
operación,  lisia  se  suspende  cuando  ha  pasado 
ei  tiempo. necesario  determinado  una  vez  para 
siempre  por  los  esporinientos,  y  ya  está  la 
plancha  en  disposición  de  pasar  á  la  cámara 
oscura.  I.a  duración  del  procedimiento  es  dis- 
tinta para  cada  especie  de  dagucrreolipo. 

Debemos  hacer  una  advertencia  respecto 
al  uso  de  bis  sustancias  aceleradoras,  y  es  que 
se  tenga  la  precaución  de  no  respirarlas  ni 
derramarlas  sobre  la  piel,  porque  casi  todas 
ellas  son  unos  cáusticos  muy  violentos. 

til  cloro  gaseoso,  el  gas  ácido  cloroso,  los 
vapores  de  bromo  y  el  bromoformo  se  han  en- 
sayado también  copió  sustancias  aceleradoras; 
pero  ofrecen  muchas  dificultades  y  requieren 
una  habilidad  'I111'  Sülo  se  adquiere  con  una 
prolongada  práctica. 

Llegamos  ya  á-  ¡a  esposicton  do  la  plancha 
ala  cámara  oscura.  Esla  operación  debe  veri- 
ficarsepoco  tiempo  después  de  aplicada  la  capa 
impresionable. 

I.a  placa  chI»  colocada  cu  una  especie  de 
marco,  en  el  cual  hay  ó  bien  una  tablilla  corre- 
diza, (i  bien  una  portezuela  movida  con  una 
palanqueta,  para  descubrir  á  tiempo  la  super- 
ficie yodurada.  Se  empieza  por  poner  el  ins- 
írümento  én  su  punió,  para  lo  cual  se  usa  un 
vidrio  deslustrado  que  se  coloca  en  el  lugar 
donde  ha  de  estar  la  plancha.  Se  recibe  la 
imagen  de  la  cámara  oscura  en  el  vidrio,  se 
aparta  ó  acerca  el.  objetivo  hasla  obtener  ia 
mayor  claridad  en  dicha  imagen,  y  hallado  el 
punto  mas  conveniente,  no  se  mueve  ya  el 
instrumento  Cúbrese  entonces  el  objetivo  con 
un  obturador  d  pantalla  de  paño  ó  de  madera, 
que  lodos  los  dagucrreolipos  tienen.  Se  intro- 
duce en  su  puesto  al  marco  ó  bastidor  que 
contiene  la  plancha  impresionable;  se  leYau- 


tan  la  tablilla  y  el  obturador  y  se  deja  espnes- 
ta  la  plancha  á  la  acciou  de  la  imagen  que  va 
á  pintarse  en  ella  en  virtud  de  la  refracción 
convergente  del  objetivo 

A  consecuencia  de  lo  que  acabamos  de  de- 
cir, quizá  parecerá  fácil  la  i'nvestigaoiou  del 
punto  en  que  lia  do  ponerse  el  dag?ieYroütip.6 
para  producir  buen  efecto;  pero  téngase  pre- 
sente que  no  siempre  basta  el  vidrio  J.eslusl ra- 
da; que  tío  lodos  ios  'dagnértéoti'pos  tiimou' 
igual  fuerza,  un  mismo  alcance.,  y  que  no  so. 
puede  exigir  del  instrumento  mas  de  lo  que 
lia  de  dar  según  los  casos  para  que  lía  sido 
construido.  En  vano,  pues,  se  buscaría  una 
imagen  clara  de  fin  objeto  cercano,  si  el  ob- 
jetivo del  instrumento  no  sirviera  mas  que  pa- 
ra lo  lejano.  Sin  embargo,  el  esperimentador 
que  conozca  bien  las  leyes  de  la  óptica,  podrá 
sacar  mas  parlitlo  de  su  daguerrotipo  que 
otro  cualquiera,  porque  sabiendo  las  disra'u- 
ciás  que  han  de  mediar  entre  los  objetos  y  el 
objetivo  y  entre  éste  y  la  imagen  para  uble- 
rierla  de  una  dimensión  dada  con  la  mayor 
claridad  posible,  no  habrá  necesidad  de  and  ar 
en  tanteos,  con  los  cuales  á  veces  no  se  baila 
verdadero  punto,  ó  bien  porque  el  aparato  se 
baila  á  una  distancia  del  objeto  que  lio  esta 
en  proporción  con  las  Éondictótíes  de  conver- 
gencia del  objetivo,  ó  bien  poique  éste  es  de 
un  foco  mayor  ó  menor  que  el-  requerido  para 
las  condiciones  con  que  se  quiere  obtener  la 
imagen. 

A  du  de  que  los  aficionados  al  daguerrcoli- 
po  lleguen  á  comprender  bien  este  inslrumen- 
to  y  á  poderlo  manejar  en  todos  los  casos  y 
con  las  condiciones  que  apetezcan,  daremos 
unas  reglas  fáciles  y  simplemente  arUiíi.éticas 
para  saber  colocar  convenientemente  el  apa- 
rato. 

f!l  foco  de  un  vidrio  lenticular  convexo,  es 
el  punto  donde  convergen  los  rayos  que  r>w;i- 
nados  de  los  objetos,  sa  refractan  en  él.  Si  al 
comprar  el  instrumento  no  se  tomase  nota  del 
foco  do  los  objetivos,  será  menester  calcularlo 
una  vez  para  siempre,  por  medio  de  las  fór- 
mulas matemáticas  que  se  hallan  en  los  trata- 
dos .de  -óptica.  Pero  como  generalmente  los 
que  se  dedican  al  daguerrotipo,  pretieren  me- 
dios prácticos,  podrán  recurrir  á  unos  tanteos 
fáciles  ejecutando  las  operaciones  siguientes: 

1.  "  Colocar  el  vidrio  ,  deslustrado  en  su 
pucslo.  * 

2.  "  Poner  delante  del  objetivo  un  objeto 
pequeño. 

3.  °  Mover  el  objetivo  y  el  objeto  hasta  en- 
contrar el  punto'cn  que  estando  á  igual  dis- 
tancia del  objetivo  tanto  el  objeto  como  el  vi- 
drio deslastrado;  la  imagen  de  aquel  se  pinta 
en  esle  con  dimensiones  enteramente  iguales. 

El  foco  del  objetivo  será  igual  á  ta  mitad 
de  la  distancia  que  haya  entre  él  y  el  objeto. 

Una  vez  conocido  el  foco,  será  fácil  deter- 
minar las  distancias  á  que  ha  de  ponerse  el 
daguerrotipo  délos  objetos  para  obtener  imá- ! 


genes  de  la -medida  apetecida.  No  hay  mas  que 
separar  del  objeto  el  . aparato  tantas  unces  mas 
líná-la  distancia  focal,  como  veces  menor 
ra  tenerse  la  imágen.  Asi  es  que  para  conse- 
guir  una  imá  líen  un  tercio  mas  pequeña  o  tres 
veces  menor  que  el  objeto,  se  pondrá  el  da- 
gnerreotipo  á  una  distancia  cuafrq  oeeps  mayor 
que  la  focal.  Para  una  imágen  de  '/,  ,  lad'is- 
íáncjá  será  cinco  veces  el  foco:  para  otra 
de  la  distancia  será  once  veces  el  foco  y 
asi  para  todos  los  casos. 

lisio  es  en  cuanto  á  la  distancia  qiio  dolie 
mediar  entre  el  daguerrotipo  y  el  objeto.  Por 
lo  que  loca  á  la  (pie  ha  de  existir  entre  la  plan- 
cha impresionable  y  el  objetive,  debe  ser  lan- 
ías bec[es  menor  que  la  primera  c  o  aun 

ijjcíior  se  quiere  la  imágen  Asi,  pues,  para 
una  imágen  de..'/»,  la  distancia  entre  lii  plan- 
cha  impresionable  y  el  objetivo,  será  '/((lela 
distancia  cutre  el  dagucrreoüpu,  ó  mas  bien  el 
objetivo  y  el  objeto. 

Vamos  á  poner  un  ejemplo:  De  un-  objeto 
que  Heitc  dos  varas  de  altura,  sé  desea  oblemt 
una  imágen  de  tfbs'pülga'dqs.  El  fócodélob- 
jetivo  es  ele  ocho  pulgadas. 

Resolución,    has  72  pulgadas  del  olijcto 
partidas  por  las  2  que  ha  de  Icner  la  imágen, 
dan  36.  La  imágen  ha  de  ser,  pues,  traíala  y 
seis  veces  menor.  A  esta  cantidad  se  añade  uno 
y  resultan  treinta  y  siete.  Multiplicado  esto 
por  las  S  pulgadas  del  foco,  tendremos  ira  pro- 
ducto de  2!)G  [migadas,  o  sean  2.4  pies.y  8  ' 
pulgadas,  que' es  la  distancia  á  que  thécremt- 
colocar  el  ojíjéíibo  del  objeto.  Esta  dislimcla, 
partida  á  su  vez  por  36/,  que  es  el  núineíu  de 
veces  menor  que  ha  de  ser  la  imágen,  nos  lia- 
rá un  cuociente  exacto  deS  pulgadas,  1  \im> 
y  S  puntos,  qitt;  es  ¡a  distancia  que  déberi  j 
mediar  entre  la  ¡¡¡lancha  impresionable  y  el  I 
objetivo. 

■  Por  oslo  medio  podrá  conocerse  la  imposi- 
bilidad de  obtener  imágen  clava  en  ciertos  ca- 
sos,  con  ciertas  condiciones  y  con  ciertos. ole 
jelivos. 

En  un  dagaerreplip'oj  la  dimensión  déla 
placa  debe  ser  la  mitad  de  la  distancia  focal; 
es  decir,  que  la  imágen  mas  clara  do  tocias  es 
la  que  tiene  un  diámetro  igual  á  la  mitad  de  ¡a 
medida  del  foco  del  vidrio  leal indar.  D  diá- 
metro del  objetivo  debe  ser  la  sétima  parle-de 
su  foco;  el  -diafragma  estará  á  una  dislnacii- 
del  objetivo  igual  al  diámetro  de  éslc,  y  b 
abertura  del  diafragma  será  la  mitfld.de  djclia 
distancia.  Atendiendo  á  estos  principios,  po- 
drán construirse  daguerrotipos  doladas  di- 
mensiones. Si  por  ejemplo,  se  desean  sacar 
imágenes  de  uu  pie  de  diámetro,  el  ol  jelivotar 
brá  de  tener  2  pies  de  foco;  el  cUtlinelroalol 
objetivó  será  de  .1  pulgadas,  5  lincas,  ,Sj  dia- 
fragma se  pondrá  á  ;!  pulgadas,  5  linease* 
objetivo  y  la  abertura  del  diafragma  leu1'1''1  ,¡!!il 
pulgada  y  ocho  lineas. 

Hallado  ' ya  el  punto,  es  decir,  la  mejor  po- 
sición del  daguerrotipo  y  de  ¡a  planotia, se 


425 

dejará,  csla  cspticsla  durante  un  tiempo  que 
variará  según  rnudias  circimstahciasi  cutre  las 
cuales  figuran  el  oslado  de  la  atmosfera,  la  in- 
Itanciade  la  estación,  la  intensidad  y  el  co- 
lor de  la  luz  solar,  y  el  modo  con  que  esláu 
alambrados  los  objetos  que  lian  de  reprodu- 
cirse. 

Hay  también  otras  causas  inlibréülos  á  la 
construcción  de  la  cámara  oscura;  asi  es  que 
ía  longitud  del  loco,  la  abertura  estrecha  del 
diafragma  y  la  distancia  del  objeto  serán  moti- 
ves para  prolongarla  esposicion  de  la  |daucba, 
ni  pasu  que  si  el  luco  es  corlo,  el  diafragma 
biicIio  y  el  modelo  eslá  cerca,  bastará  monos 
tiempo  para  conseguir  la  iinágeo,  Con  los  ob- 
jetólos de  doblo  vidrio  que  producen  en  la 
plancha  mayor  intensidad  de  luz,  la  duración 
de  la  esposicion  queda  casi  reducida  á  la  üiilad. 
Hay  que  tener  también  en  cuenta  las  dimensión 
lies  de  la  placa,  cuya  mayor  ó  menor  os- 
tensión exige  un  tiempo  mas  ó  menos  pro- 

Bebe  atenderse  ademas  á  la  mayor  ó  menor 
sensibilidad  de  las  sustancias  aceleradas  que 
pueden  clasificarse  por  e]  Orden  siguiente  de 
menos  á  mas:  cloruro  de  yodo,  yoduro  de  bro- 
mo,,bromuro  deyodo,  agua  bromada,  que  es  el 
agente  mas  activo;  pero' en  la  práctica  suelen 
tallarse  resultados  no  ConfMrDe,s  con  este  or- 
den, y  lo  mas  conveniente  es  hacer,  primero 
tina  prueba.  Se  conocerá  que  la  plancha  ba  es  - 
lado  demasiado  tiempo,  si  los  claros  eu  lugar 
de  estar  Idóneos  aparecen  ennegrecidos,  lo 
cual  se  llama  solarizaeiou;  si  por- el  contrario, 
la  prueba  sale  vaga  y  con  perfiles  y  detalles 
mal  determinados,  la  plancha  no  había  oslado 
espiiesl.a  rdliemnn  suficiente.;  Por  lo  regular  y 
corno  dalos  probable?,  los  esperimentos  dan'  los 
liedles  siguienlcs  para  la  esposicion  de  las 
planchas.  Con  el  yodo  simple,  de  3  á.LO  minu- 
tes.; con  el  cloruro  de  yodo  de  10  á  ¿0  segun- 
dos: con  el  bromuro  de  yodo  de  5  á  20  segan- 
te; con  el  agua  bromada  de  2  á  20  segundos, 
fotu  eslas  ultimas  sustancias  aceleradoras,  si 
las  circuusbmcias  fotogénicas  son  las  mas  fa- 
vorables, podrá  obtenerse  imagen  en  menos  de 

Citando  se  traledcreproduclr  un  monumen- 
to, será  conveniente  colocarse  á  nivel  del  ceñ- 
iré de  elevación,  y  á  una  dislancia  dos  ó  (res 
veces  mayor  que  la,  altura.  Hay  que  procurar 
(|i)P  el  obi cíivq: este  siempre  paralelo  al.  plano 
(le!  moil.'fo.  Uñando  se  quieran  copiar  porme- 
nores arqnileelónicos,  la  colpoucipn  será  mas 
inmediata  al  monumento,  y  la. operación  mar- 
cjiará  cnii  mas  rapidez! 

Si  o!  edificio  es  blanco  ó  eslá  recioulcmon- 
le  construido,  la  luz  difusa  será  preferible  á  los 
rayos  solares  direelos;  pero  cnaui.li)  el  color 
llcl  niunniuculo  es  sombrío,  y  esp.ecialmeule 
cuando  los  pormenores  son  muchos  y  preció- 
os, vale,  mas  esperar  que  el  sol  lo  alumbre 
.horizonlainientc.  Cuantío  una  reunión  de  edi- 
/iflias  presenta  muchos  planos,  no  todas  las 
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imágenes  so  pinían  con  igual  claridad,  razón 
por  la  cual  conviene  elegir  por  término  medio 
el  plano  primero  ó  el  central,  y  fijar  el  punió 
en  el  momento  en  que  uno  de  eslos,  según  los 
deseos  del  csperimenlador,  se  presente  con 
toda  chindad.  aEf$fflffiS&$'l 

has  visias  do  pais  se  tomarán  en  dia  sere- 
no y  de  calma,  porque  si  el  viento  agitase  los 
árboles  y  las  aguas,  no  habría  limpieza  ea  la 
imagen.  Bu  esta  clase  de  vistas,  lo  mas  esen- 
cial es  el  primer  plano,  y  él  debe  servir  de 
guia  para  poner  el  instrumento  eu  posición. 

I.os  grupos  de  objetos  artísticos  forman  rc- 
proilucioues  agradaijles  en  el  daguerreotipo; 
pero  hay  que  punerlos  lodos  en  un  mismo  pla- 
no vertical,  variarlos  mas  blancos  con  los  mas 
sombríos,  poner  delrás  de  ellos  una.  cortina 
iiSüJira  y  alumbrarlos  con  una  luz  clara,  y  si 
[Hiedo  scr'un  un  jardín  ó  mirador. 

En  cuanto  á  los  retralos,  pueden  observar- 
se las  reglas  que  siguen,  i ."'  Alumbrar  el  ori^- 
ginal  con  la  mayor  igualdad  posible  de  luz;  el 
liempo  mas  conveniente  es  el  que  presenta  nu- 
bes blancas;  las  horas  mas  á  propósito  son  de 
ocho  á  diez  y  de  dos  A  cuatro;  el  sol  es  mas 
perjudicial  que  la  sombra,  á  no  ser  que  se  quie- 
ran imágenes  con  fuertes  contrastes  de  luz. 
2."  Hacerlos  retralos,  si  es  posible,  al  aire  li- 
bre, mi  un  mirador  ó  cu  un  jardín,  evitando  las 
sombras  de  los  árboles,  Si  se  trabaja  en  una 
habitación,  el  original  se  colocará  delante  de 
una  ventana  abierta',  y  se  .pondrán  colgaduras 
claras  que  reflejen  luz  hacia  la  persona  que  so 
retrata.  .¡.''Evitarlos  pdulrastes  indos,  como 
por  ejemplo,  un  color  de  ropa  muy  negro  ai 
lado  de  otro  muy  blanco,  corbatas  blancas  que; 
CQu'i.raslnii  demasiado  con  el  color  de  la  cara; 
se  evitarán  asimismo  los  colores  de  fondos  que 
puedan  confundirse  con  los  de  la  imagen:  asi 
es  que  una  colgadura  cima  puesta  detrás  de 
un  anciano  canoso,  si;  confundiría  con  ia  cabe- 
za de  esle.  i."  Para  dar  mas  vista  al  modelo  se 
pondrán  al  lado  de  esíe  algunos  accesorios, 
tales  como  atribuios,  libros .  jarrones,  ele. 
a.;'  l!ol.uear  el  modelo  en  una  posición  conve- 
niente, procurando  que  todas  las  partes  estén 
lo  mas  inmedialas  posibles  á  un  mismo  plano; 
asi  es  que  las  rodillas  no  deberán  adelantarse 
mucho,  ni  tampoco  las  manos;  la  mejor  .posi- 
ción será  eulre  perfil  y  frente  si  se  trata  de  sa- 
car cuerpo  entero;  cuando  solo  se  desea  medio 
cuerpo,  podrá  hacerse  el  retrato-de  frenle;  la 
vista  de  lá  persona  deberá  dirigirse  á  lo  lejos  y 
un  ¡na  o  hacia  arriba  para  que  los  ojos  estén 
bien  alumbrados;  se  evitarán  movimientos,  y 
se  procura  que  la  nariz  no  baga  sombra  en  la 
cara.  i¡.»  VA  dajjiierreolipo  tendrá  inlr-iiormen- 
Ic  un  prisma  rectangular  con  el  costado  de  la 
hipotenusa  azogado  par.a  invertir  la  imagen  de 
la  cámara  oscura,  pues  es  sabido  que  oslase 
forma  cambiándose  lo  de  derecha  á  izquierda, 
y  vice -versa. 

Ademas  de  observar  oslas  reglas,  el  espe- 
rimenlador  deberá  atender  al  gusto  artístico 
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para  dar  al  modelo  una  postura  natural  y  ar- 
moniosa. 

La  plancha,  después  de  haber  estado  es- 
puesía  en  ta  cámara  oscura  se  somete  á  los 
vapores  mercuriales,  para  lo  cual  hay  una  ca- 
ja á  propósito,  eu  la  cual  so  coloca  aquella 
con  una  inclinación -de  45°.  So  calienta  el  mer- 
curio contenido  en  una  cápsula  por  medio  de 
una  lamparita  de  espíritu  de  vino;  la  plancha 
so  alambra  por  medio  de  una  bugia  colocada 
delante  de  un  vidrio  amarillo;  la  operación  se 
mira  por  un  cristalilo  blanco  convenienieriien- 
le  dispuesto  en  la  caja,  el  cual  puede  cubrirse 
con  un  paño  negro;  cuando  se  comienza  n  ver 
la  formación  de  la  imagen,  se  cesa  de  calentar 
el  mercurio,  y  asi  que  ta  operación  parece  íer- 
minada  se  saca  la  plancha  y  se  lava  con  h'ipp'- 
sulfifo  de  sosa. 

Se  han  hecho  espcrimcnlos  para  ver  si 
1  o  lian  sacarse  imágenes  sin  recurrir  al  mer- 
curio; las  mejores  son  ias  de  Mr.  Nispec  de 
Saijit-VictOr,  quien  sin  valerse  del  yodo  ni 
del  mercurio,  obtiene  resollados  por  medio 
del  amoniaco,  'también  se  ha  descubierto  que 
los  vidrios  de  colores  pueden  intluir  en  la  for- 
mación de  la  imagen;  asi  es  que  si  se  coloca  la 
plancha  debajo  de  un  vidrio  amarillo  ó  encar- 
nado y  se  esponc  á  los  rayos  solares-  durante, 
algunos  minutos,  la  imagen  aparece  aunque 
débil.. Se  ha  sacado  partido  déla  propiedad  de 
los  vidrios  de  colores  para  la  fotografía  en  pa- 
pel; como  generalmente' sé usan  para  comple- 
tar la  acción  de  otra  sustancia  sobre  la  forma- 
ción de  la  imagen,  se  Haman  vidrios  continua- 
dores. 

El  lavado  por  el  hiposnlfilo  de  sosa  liene 
por  objeto  eliminar  el  compuesto  alterable  cíe 
yodo  que  so  encuentra  en  la  superficie  de  la, 
plancha.  Esta  se  introduce  de  un  solo  golpe  en 
un  piafo  (pie  contiene  agua  bien  pura  ó  desti- 
lada, y  luego  se  pone  en  otro  pialo  que  tenga 
una  solución  de  hiposullito  de  sosa;  se  agita 
lijerameñíé  el  plato  y  se  concluye  lavando  con 
mucha  agua  y  haciendo  secar  la  plancha  para 
lo  cual  se  coloca  ésta  sobro  una  horquilla  y  se 
pasea  algo  inclinada  sobre  la  luz  de  una  lám- 
para de  espíritu  de  vino.  Algunos  mezclan  la 
solución  de  hiposullito  con  la  tercera  parle  de 
espíritu  devino,  Cuando  la  plancha  se  ha  de 
lijar  permauentemén|c  es  inútil  secarla. 

La  fijación  de  la  imagen  fué  descubierta 
por  Mr.  Tincan  y  se  ejecuta  con  el  cloruro  de 
oro.  La  aplicación  de  esla  sustancia  lince  des- 
aparecer en  gran  parte  el  espejeo  de  la  plan- 
cha, da  mejor  lono  a  las  imágenes  y  las  hace 
casi  inalterables  por  el  roce.  Se  coloca  la 
plancha  sobre  un  bastidor  de  alambre;  se  echa 
encima  de  ella  la  solución  de  cloruro  de  oro, 
de  modo  que  la  cubra  por  entero  y  se  calienta 
por  debajo  con  una  lámpara  de  espíritu  de  vi- 
no; la  imagen  se  aclara  y  loma  en  uno  ó  dos 
minutos  un  gran  tono;  cuando  el  electo  se  lia 
producido,  se  lava  la  plancha  con  mucha  agua 
y  se  hace  secar.  La  disolución  de  oro  empica- 


da no  puede  servir  mas  que  una  Tez.  Se  pre- 
para disolviendo  una  parte  de  cloruro  de  oro 
en  peso  con  500  de  agua;  se  disuelven  por 
otro  lado  .'!  [tartos  en  poso  de  hiposutflío  de 
sosa  en  500  dé  agua,  y  se  vierlc  poco  á  poco, 
y  agitando  ¡a  disolución  de  oro  cu  la  do 
s,osa!,  • 

En  vez  de  fijar  las  imágenes  fotográficas, 
cubriéndolas  con  una  solución  de  oro,  puedo 
depositarse  cu  su  superficie  por  vía  galvánica 
una  capa  delgada  di;  cobre,  la  cual  oxidándose 
alsecarse,  loma  el  matiz  que  se  quiera. 

Duedau  con  esto  terminadas  las  operacio- 
nes referentes  al  daguerreolipo  eu  planchas do 
plaqué,  las  cuales,  como  acabamos  de  ver,  sn 
ejecutan  en  mas  breve  tiempo  que  el  necesa- 
rio .para  explicarlas. -Ahora,  antes  de  pasar  á 
los  procedimientos  fotográficos  sobre  papel, 
mencionaremos  algunas  particularidades  refe- 
rentes al  gran  descubrimiento  de  llagucrre. 
Hállase  osle  en  su  infancia,  y  á  pesar  de  ellu 
lia  avanzado  lanío  como  si  contaso  largos  si- 
glos de  fecha,  y  el  porvenir  que  ofrece  es  in- 
calculable, si  ha  do  juzgarse  por  las  tcnt'óü- 
vas  que  se  han  hecho  para  aplicarlo  á  diferen- 
tes industrias.  Diremos  algo  de  osas  ten  la- 
tí vas. 

Trasporte  de  las  imágenes  fotograjinm. 
Se  toma  una  hoja  papel  negro,  se  cubre 
con  una  solución  ue  gelatina  rio  muy  espesa, 
se  aplica  sobre  la  plancha  impresionada  con 
sumo  cuidado  y  so  deja  secar;  al  sepai'aí  el 
papel,  so  lleva  consigo  la  imagen,  quedando 
la  plancha  en  disposición  de  brtiüirsc  de  nue- 
vo, liste  procedimiento  no  tiene  aun  Inda  la 
perfección  apetecible  para  poder  aplicarlo  con 
ventaja. 

Reproducción  galbánicá  de  las  ijnáijeries  fo- 
tográficas'. Después  de  obtenida  la  imágeiieñ 
la  plancha  por  los  procedimientos  ordinarios, 
se  introduce  eu  una  solución  de  sulfato  de  co- 
bre, procurando  antes  cubrir  el  dorso  y  I-as 
orillas  con  cera  ó  barniz  resinoso.  So  pono  di- 
cha plancha  eu  conexión  con  el  alumbre  pro- 
cedente del  polo  positivo  de  una  pila;  en  la 
solución  del  sulfato  se  pone  otra  planchila  de 
cobre  que  no  esté  en  contacto  con  la  primera, 
poro  si  eu  conexión  con  el  alambre  del  polo 
negativo.  Se  deja  espúésta  la  plancha  iuijirc- 
sionada  hasta  que  se  ha  ya  cubierto  de  una  capn 
de  cobre  suficientemente  gruesa,  lo  cnal  no  se 
consigue  hasta  el  segundo  o  tercero  día;  sesa- 
ca  después  y  se  separa  la  nueva  plíhclia  ob- 
tenida,con  la  punta  dé  un  cuchillo,  proeiuari- 
do  no  lastimarla.  Se  oblicué  asi  una  ifflágcu 
que  parece  cincelada  y  que  luego  se  dora  por 
via  galvánica  0  se  cubre  con  lín  cristal. 

Grabado  fotográfico.  Una  plancha  fotográ- 
fica impresionada.,  puede  convertirse  en  gra- 
bado para  tirar  láminas  altérenlo.  Se  lávala 
plancha  con  una  solución  caliente  y  concen- 
trada de  potasa  cáustica  mezclada  con  alcohol; 
se  someto  después  á  la  acción  del  ácido  nftjl- 
!  co  estondido  cu  igual  peso  de  agua  y  rocucla- 
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do  con  una  solución  de  nitrato  dé  -potasa  y 
saj  minina.  Las  parios  negras  de  la  imágBn  se 
disuelven";  se  repite. Ta  ópcracipii  lavando  de 
nuevo  la  plancha  con  amoniaco  estendido  en 
a"ija  y  sometiéndola  olra  vez  al  ácido  antc- 
úat.  Se  vuelven  lavar,  se  aplica  aceite  dé  lina- 
¿  secante,  se  enjuga  á  la  manera  de  les  im- 
presores de  laminas  en  dulce,  y  se  pone  la 
plancha  á  dorar  por  viu  galvánica.  El  oróse 
píocipila  sobre  las  pal  les  salientes  pero  no  so- 
bre las  huecas,  (pie  están  protegidas  por'  una 
tijera  capa  de  aceite  sépanle.  Obtenido  .este 
efecto,  se  lava  bien  la  plancha  con  potasa 
cáustica  (lisnella,  se  hace  alrededor  do  ella  un 
reborde  con  cera  y  se  vierte  encima  ác.k]o  ní- 
trica, el  nial  no  alaea  las  parles  doradas  y  si 
los'Jjl.ieeiisj  haciéndolos  mas  profundos.  Se 
vuelve  después  á  lavar  con  agua  y  (|U'eda  la 
plancha  grabada.  Sirve  para  muy  poras  prue- 
bas ponpie  el  metal  es  blando;  pero  pueden 
sacarse  planchas  iguales  por  medio  de  la  pre- 
cipitación galvánica  del  cobre. 

Copia  de  los  grabados  por  simple  Contacto. 

Se  loma  una  plancha  de  jaquéete  la  dimen- 
sión de  la  plancha  que  ha  de  reproducirse.  Se 
prepara  per  los  procedimientos  fotográbeos  or- 
dinarios, y  después  de  haberle  aplicado  la  capa 
sensible,'  se  pone  sobro  ella  y  en  la  oscuridad 
iá  estampa;  se  cubre  con  uH-vidrio  plano,  y  se 
esponc  ú  la  luz  ilel  sol  duranlc  el  tiempo  con- 
vetíicnte;  se  vuelve  á  llevar  á  un  sitio  oscuro, 
se  quitan  con  precaución  el  vidrio  y  la  eslam- 
pa, se  pasa  la  plancha  al  mercurio  y  se  lija 
con  el  biposnllito  y  c!  cloruro  de  oro  por  los 
procedimientos  comunes. 

Déla  fotografía  en  papel.  Los  esperimen- 
lós  fotográficos  en  papel ,  que  tan  bellos  pro- 
ducios han  llegado  á  dar,  comenzaron  con 
pruebas  informes  que  no  desalentaron  por  eso 
áloscspciimcntadorcs.  tina  de  las  grandes  di- 
(Icullades  (pie  se  preseularon  ,  fué  la  de  que 
aparecían  las  imágenes  trocadas,  con  las  som- 
bras ep  lugar  de  ciaros,  y  los  claros  en  IngaY 
de  sombras  ;  pero  desde  que  se  hallo  el  medio 
de  trasportar  bis  imágenes  en  oli  o  papel  cam- 
biando sus  eondiéioáeí-de  luz.  desaparecieron 
Indas  las  ditlp'nl  lados-,  y  ya  en  el  dia,  se  sacau 
ep ,p¡íp«d  imágenes  positivas,  ó  bien  imágenes 
nitgaliyásqne  luego  se  ¿onyi,erl,é.p  en  positivas. 
Unenalivu  laimágen  (pie  liene  Insolaros  som- 
hi'los  y  ¡as  sombras  claras,  y  positiva  aquella 
'¡a  que  loselaros  corresponden  realmente  álos 
claros  y  las  sombras  á  las  sombras.  Como  no 
Siempre  se  hallarían  todas  las  sustancias  ne- 
cesarias para  la  confección  de  los  papeles  fo- 
togénicos, daremos  A  conocer  de  un  modo  cla- 
ro y  precisó  los  procedimientos  principales,  á 
lia  de  (pío  el  aticionailn  escoja  los  que  mas  le 
Wfiv'engan,  según  la  facilidad  de  hallar  pierias 
sustancias  con  preferencia  á  oirás,  liaremos, 
si»  embargo  ,  la  advertencia  de  que  no  Unios 
|psirlúio(los  son  igualmente  perfectos ;  los  me- 
Í°''es  son  los  (¡lie  traseribireraos  al  fin,  y  sobre 
ledos  los  que  tienen  por  fundamento  la  forma- 


ción primaria  de  una  imagen  negativa  en  vi- 
drio para  obtener  después  muchas  coplas  en 
papel. 

Procedimiento  de  Ghanninr/.  1.»  Disolver 
i¡0  granos  de  nitrato  do  píala  en  500  de 
agua. 

2.''  Disolver  10  granos  de  yoduro  de  poln- 
sio  en  500  de  agua. 

Lavar  el  papel  con  la  primera  y  des- 
pués con  la  scftmnla  solución  y  secar. 

El  yoduro  de  potasio  puede  rcemphizaise 
por  una  mezcla  de  una  parle  de  bromuro  de 
potasio  y  ilos  de  yoduro  de  potasio.  liste  papel 
será  impresionable  en  la  cámara  oscura  por  los 
mclodos  ordinarios. 

í'rumUmie.nto  de  Cundell.  \."  f¡it.,r¡r  el 
-papel  con  una  solución  de  30  granos  de  nitrato 
de  plata. 

'i.'1  Empaparlo  en  una  solución  de  yoduro 
de  potasio  (dos  partes  de  osla  sal  en  70  de  agua), 
á  la  cual  se  áñáden  50  granes  de  sal  marina. 
Se  pone  el  lado  preparado  del  papel  en  conlac- 
lo  con  la  superficie  de  ese  liquido. 

."!."  Dejar  el  papel  durante  cinco  ó  diez  mi- 
nulos  sobrenadar  en  agua  destilada,  secarlo  al 
aire,  prensarlo  y  bruñirlo. 

V  Laimágen  se  hace  aparecer  con  una 
solución  concentrada  de  ácido  gálico  mezcla- 
da con  la  misma  cantidad  de  una  solución  de 
nilralode  piala  (cinco  parles  en  50  de  agua),  y 
con  un  seslo  de  ácido  acético. 

Procedimiento  de  Daguerm.  (Papel  de  clo- 
ruro de  piala.)  I."  Tomar  papel  con  muy  poca 
cola  ó  sin  ella. 

2."  Empaparlo  en  éter  clorhídrico,  en  parle 
alterado  al  aire,  después  de  la  desecación, 

.'!."  l'onerlo,  por  un  lado  solo ,  en  contado 
con  una  solución  de  nitrato  do  plata. 

-í."  Secarlo  y  conservarlo  resguardado  de 
la  luz. 

Procedimiento  de  Fíjffíi  I."  Mojar  c!  papel 
en  una  solución  de  fosfato  de  sosa  (una  parle 
por  ocho  de  agua)  y  hacerlo  secar. 

5."  Cubrirlo  por  medio  de  un  ¡pincel  con 
una  solución  de  nitrato  de  piala  (Uiiá  parle  por 
seis  de  agua!;  hacerlo  secar. 

.'i."  Alojarlo  por  segunda  vez  en  la  solución 
de  fosfato  de  sosa. 

4.°  fijar  la  imagen,;  después  de  producida, 
con  una  solución  esteudirla  de  amoniaco  (una 
parle  en  seis  de  agua.) 

Procedimiento  de  Gnudin,  1."  Esponer  el 
papel  durante  un  minuto  á  los  vapores  de  ácido 
clorhídrico. 

V  Cubrirlo  con  una  solución  casi  salnrada 
'.  de  nitrato  de  plata. 

i  ;>."  Desarrollar  la  imagen  (después  de  la  ac- 
ción de  la  luz  en  la  cámara  oscura), ■cubriendo 
el  papel  con  una  solución  concentrada  do  sul- 
fato de  hierro  lijcrameiüc  acidulado  con  ácido 
sulfúrico.  • 

•i.*  fijar  la  imagen  por  medio  del  lavado 
con  agua  que  contenga iivii  décimo  de  amoniaco 
cáustico.-. 
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Procedimiento  de  lieeren.  -1 Jfpjar. .papel 
blanco  y  deíjgSfílo  durante  media  lima  cu  una 
solución  de  nitrato  do  piala  (una  par!"  cu  cinco 
de  ágn'a.),' 

2-."  Mojarlo  durante, el  mismo  espacio  ele 
tiempo  B'n  una  solución  saturada  de  sal  ma- 
rina. 

..  Lavarlo  con  agua  destilada,  cspvlmirlo 
y  secarlo-  entre  pliegos  irte  papel  de  estr;i¡s;i. 

Este  papel  es  fotomélrico.  Se  usa  para  co- 
nocer la  intensidad  déla  luí  en  la  preparación 
délas  placas  del  daguorreotipo. 

Procedimiento  de  Ilersrjicl  I.»  Se  mezcla 
con  el  iurcilip  de  un  calor  suave,  una  solución 
de  nitrato  de  plata  de  uua  densidad  de  1,200, 
Con  dos  parles  de  ácido  torro  tarifico  de' 1,023 
de  pesó  especifico. 

2."  Se  cubre' el  papel  con  esa  soluciuu  y  se. 
seca  en  la  oscuridad; 

Se  prepara  el  ácido  ferro-tártrico  tratando 
el.íerro-larlralo  de  amoniaco  por  el  acéfaló  cid 
plomo,  y  descomponiendo  el  precipitado  con 
ácido  sulfúrico  estendido. 

Procedimiento  de  Hcrscheí;  papel  criso- 
ti'pó.     f."  Cubrir  el  papel  con  una  solución  de 
100  granos  de  citralo  de  hierro  amoniacal 
cristalizado  en  100  granos  de  agua. 
-.V    Se  hace  secar  á  medias. 

La  imágen  se  hace  revivir  con  una  so- 
lución, bástanle  estendida  de  oro  cu  agua  re- 
gia, -completamente  neutralizada  con  Va  sosa. 

\'P  fíe  moja  primero  cu  agua'  y  después-, 
durante  dos  minutos,  en  una  solución  dé  yo- 
duro de,  polasio,-y  luego  o! ni  vez  en  agua. 

papel  ciano- 

cn 

solución  concentrada  de  sublimado  corrosivo 
con  una  de  cilraíode  Morro  amoniacal  enten- 
dido en  I  I  partes  de  agua. 

2.  "  Se  cubre  con  esto  solución  el  papel  y 
se  seca. 

3.  'J  '  Se  baña,  la  imagen  con  vina  solución 
'  concentrada  de  cianol'erralo  de  potasa  eslen- 
dida cu  tros  veces  su  volumen  de.águade  goma. 

Procedimiento  de  'Uoréfoy,  i."  Mojar  c! 
papel  en  una  disolución  de  sal  marina  ó  amo- 
niaco (lina  parle  en  5  de  agml);y  secarlo: 

2."  Empacarlo  en  un  liquido  formado  por 
una  mezcla  de  ISO  granos  de  amoniaco,  00  de 
nitrato  de  piala  y  O  de  acido  sube-rico;  secar  á 
la.  lumbre. 

Dejarlo  de  cinco  á  cUfet  minutos  en  el 
aparato.    '  . 

i.:,'  lijarla  imágen  con  el  liiposullUo  de 
sosn,  lavar  el  papel  y  secar  al  fuego. 

Procedimiento  de  Kobell.  \  ."  Mojar  el  pa- 
pel en. una  solución  de  sal  marina  (una  parte 
por  I  .">  de  agua.) 

2:"  Secarlo  y  aplicarlo  en  un  plato' que  con- 
tenga-Una solución  ele  ciña  sal  de  plato. 

Fijar  la  imágen  por  medio  del  amoniaco 
cáust.icp  ó  del  biposullito  de  potasa. 

\k    Lavar  con  agua. 

Procedimiento  de.  Oshaugnm.  Sustituir 


Pr.ócéd i miento  dé  ílersckel 
tipi).    i."  Se  mezcla  en  partes"  iguales  una 


una  solución  de  oro  á  la. del  nitrato  de  piala. 
Las  imágenes  presentan  matices  muy  vivos 
encarnados,  purpúreos  y  verde.-. 

PtocctlífiViento  de.  Ferigñon.  I."  Layar  <d 
panel  con  agua  y  un  poco  de  ácido  clorhídrico 
y  secar. 

2.'J  Empaparlo  en  una  solución  de  dos  [rai- 
les do  sal  amoniaco,  una  de  cloruro  de  csti-ou- 
ciaua  y  70  dé  agua;  secarlo. 

;).•'  "lujarlo  en  una  solución  muy  CsleudÚa 
de  nitrato  de  piala 

i."  Ennegrecerlo,  poniéndolo  durante  me- 
cía hora  á  ia  acción  de  la  luz. 

5.u  lmpregnai-lo  en  un  Sitio  oscuro  con 
una  solución  muy  eslendida  de  yoduro  de 
sodio,  é  iiilrbducli'lo  lodavia  húmedo  en  la  cá- 
mara oscura,  La  acción  dura:  doce  únanlos. 

Se  lija  la  imágen  empleando  una  solución 
.muy,  eslendida  de  lnpüsütfito  desosa  y  di;  liiei- 
-ro,  .después  dé  lo  cual  se  lava  con  agua  des- 
litada. 


Procedimiento  de  Smith,  {IritipiaY.    I .' 
solver  2  granos  (el  grano  equivale  próxima- 
rncotc  á  la  vigésima  novena  parle  de  aua" 
za)  de  carbonato  de  sosa  en  i  granos  de  agua. 

*?  librarla  solución  y  añadir  12  gulas  di; 
ácido  snlíi'u-ico  o  clorhídrico. 

;!.''  Cubrir  el  papel  con  este  liquido  y  se- 
carlo en  la  oscuri#ad. 

Con  esto  papel  se  oblicúen  en  el  espacio 
de  veinte  minutos  á  liora  y  media,  copias posi- 
liyas  de  los  grabados;  los  claros  son 


■na. 


y.  Tas' sombras  violadas.  Empleando  el  doble 
ácido  sé  oblienen  sombras  rojas. 

Procedimiento  de  llunt.  I."  Disolver  aun 
parle  de  nitrato  de  piala  eu  4  de  agua  deslila- 
da  é  impregnar  con  esla  solución  un  lado  del 
papel 

2."  Mojarlo  después  de  seco  en  una  ¡ 
cion  de  yoduro  de  potasio  (una  parle  de 
eu  S  de  agual  y  dejarlo  un  minutó;  lav 
después  en  agua  destilada. 

Esto  papel  se  conserva  mu  dio  tiempo  y 
se  bace  sensible  lavándolo  con  una  solución 
rio  cianoí'ei'rnro  de  potasio  (tina  parlcde 
en  4  de  agua.)' 

PrééellimionLo  de  llunt ,  papel  enefgidti- 
po.     I.4  bañar  el  papel  con  una  solución  ! 
Uñada  de  ácido  sueínico  mezclada  can  un 
cilago  gomoso  (121)  granos  de  ácido,  90 
agua  y  30  de  mucilago.) 

2."  Secar  el  papel  y  bañarlo  con  unas 
lucien  do  nilralo  de  plata  [0  partes  de  eíla  ¡ 
en. 2  de  aguo. i 

Éste  pape!,  que  puede  conservarse  1 


ocho  minutos 
la  imágen  visible 


lia  de  estar  do  dos  á 
inora  oscura.  Se  hace 
una  mezcla  de  00  granos- de  sulfato  de  lia 
y  de  120  á  lS0.de  mucilago  gomoso.  Se 
por  medio  de  un  lavado  con  amoniaco  ó  i 
una  solución  de  hiposulfilo  de  sosa. 

Procedimiento  da  Talbo*,.  (calotipia-) 
preparan  primero-  los  eualro  líquidos 
guíenles . 
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Cien  granos  de  míralo  de  plata  disuelto  en 
4,000  de  agua. 

Quinientos  granos  de  yoduro  de  poíusio  di- 
sucllo  en  7,000  de  agua  destilada. 

Cien  graDOS  de  nitrato  de  piala  disuelto  en 
1,000  do  agua  destilada. 

Solución  saturada  de  ácido  gálico  cris- 
talino. 

1,  «  Se  ñaña  el  papel  por  un  lado  con  el 
primer  liquido  y  se  seca  al  fuego. 

2.  °  Se  moja  en  el  segundo  liquido  deján- 
dole dos  ó  tres  minutos;  se  pone  después  cu 
im  vaso  de  agua  y  se  seca  primero  entre  estra- 
za y  después  al  fuego.  Se  conserva  en  la  os- 
curidad. 

Antes  de  emplearlo  se  cubre  eou  una  mez- 
cla en  partes  iguales  de  los  liquidó  tercero  y 
cuarto;  se  remoja  durante  media  hora  en  agua 
y  seseca  primero  en  estraza  y  después  al  fuego. 

Esle  papel  no  se  deja  mas  que  algunos 
minutos  en  la  ñamara  oscura,  se  liace  la  ima- 
gen visible  bañándola  con  la  mezcla  de  líqui- 
dos indicada  (galonitralo  de  plata.)  Para  lijarla 
seiava  el  papel  con  esceso,  se  seca  entre  pa- 
peles y  se  hace  pasar  rápidamente  sobre  una 
disolución  de  100  granos  de  bromuro  do  pota- 
sio en  5,000  de  agua. 

El  papel  calolipo  ó  talbolipo  que  acabamos 
de  indicar  tiene  la  cualidad  de  poder  servir 
para  sacar  de  él  otras  copias,  para  lo  cual  so- 
bre una  prueba  obtenida  negativamente  en  la 
enmara  oscura  se  aplica  otra  hoja  del  mismo 
papel  ó  de  cualquiera  otro  fotogénico,  se  espo- 
lie á  la  luz,  se  lija  la  imagen,  y  se  puede  re- 
petir la  operación  indefinidamente  sacando 
cuantas  copias  se  quieran.  Guando  la  prueba 
original  pierde  el  color,  vuelve  á  renacer  este 
con  un  nuevo  baño  de  galonitrato. 

Procedimiento  de  Pontón.  Se  moja  el  pa- 
pel en  tina  solución  concentrada  de  bi-cromato 
de  potasa  y  se  seca  con  rapidez  al  fuego.  Siu 
mas  preparaciones  es  impresionable  en  la  cá- 
mara oscura  ó  sobre  otra  prueba  fotográfica 
y  no  hay  necesidad  de  lijar  la  imagen,  la  cual 
se  présenla  amarilla  sobre  un  fondo  naranjado. 
Añadiendo  al  bi-cromato  de  potasa  uu  poco  de 
sulfato  de  índigo,  se  obtienen  diferentes  ma- 
tices de  verde-  y  un  tono  mas  subido,  liec- 
querel  introduce  el  papel  de  Pontón  en  una  di- 
solución alcohólica  de  yodo,  la  laya después  eíi 
agua  y  obtiene'  imágenes  posilivas  con  las 
parles  sombrías  azules.  El  papel  de  Pontón  es 
bueno  para  copiar  grabados. 

Procedimiento  de  tíayard.  Se  toma  papel 
de  dibujo;  se  baña  con  una  solución  de  bro- 
muro de  potasio;  se  impregna  después  con  una 
solución  de  nitrato  de  plata;  se  espone  el  papel 
ilnranle  algunos  minutos  á  la  acción  de  la  luz 
eii  una  cámara  oscura;  se  hace  la  imagen  vi- 
sible con  los  vapores  mercuriales  como  para 
las  planchas  daguerreotípicas. 
.  Procedimiento  de  Martin  de  Vierta:  Se  ba- 
jía ol  papel  con  una  solución  de  yoduro- de  po- 
<tas¡a;(¡|  gramos  de  esta  sal  en  4  de  agua.)  Se 
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seca.  Se  baña  con  una  solución  de  nitrato  de 
plata  ¡3  gramos  én  4  de  agua.)  Se  seca.  Se  re- 
piten'estas  primeras  cuatro  operaciones.  Se  la- 
va con  agua  destilada.  Se  seca.  Se  espone  en 
la  cámara  oscura.  Se  baña  con  una  solución  de 
galonitrato  de  plata.  Se  seca.  Se  aplica  á  una 
superficie  de  agua  destilada.  Se  seca.  Se  baña, 
una  ó  dos  veces  con  una  solución  de  yoduro 
de  potasio.  Se  lava  con  agua  destilada.  S*e  seca 
completamente. 

Esto  es  para  las  imágenes  negativas;  en 
cuanto  á  las  positivas,  para  sacar  copias,  se  pre- 
para el  papel  bañándole  con  una  solución  de 
nitrato  de  plata,  se  seca  con  papel  de  estraza; 
se  repite  la  operación;  se  moja  el  papel  con  al- 
godón empapado  en  ácido  gálico  y  se  seca 
cuidadosamente.  Se  aplica  sobre  la  imagen  ne- 
gativa, se  espone  ála  luz  y  se  baña  con  ácido 
gálico;  se  seca;  se  aplica  á  la  superficie  de 
agua  destilada;  se  seca;  se  baña  una  ó  dos  ve- 
ces con  una  solución  de  hiposultito  de  sosa;  se 
lava  con  agua  deslilada  y  se  seca  completa- 
mente. 

De  la  fotografía  en  vidrio.  La  fotografía 
en  vidrio  es  un  perfeccionamiento  que  ya  per- 
mite sacar  pruebas  de  un  mismo  tipio  iguales 
unas  á  otras  y  susceptibles  de  reemplazar  los 
producios  del  grabado  y  de  la  litografía.  Indi- 
caremos también  los  procedimientos  mas  no- 
tables, los  cuales  son  preferibles  bajo  muchos 
conceptos  i  los  que  liemos  espuesto  anterior- 
mente relativos  al  papel. 

Procedimiento  de  Eumbert  deMolard,  Se 
cubre  el  vidrio  con  una  capa  de  albúmina  pura 
y  se  deja  secar.  Se  coagula  por  una  inmer- 
sión rápida  en  su  baño  de  ácido  nítrico  quími- 
camente puro,  de  la  fuerza  de  7  á  8"  y  luego  se 
pasa  porotrobaño  amoniacal.  Se  lava  con  agua 
pura  y  se  seca.  Se  cubre  después  con  una  capa 
de  yoduro  de  plata  liquido.  Al  cabo  de  un  mi- 
nuto, el  vidrio  se  sumerge  cu  agua;  se  lava  en 
otra  ag-uahasta  que  la  superficie  quede  limpia 
de  precipiladoy  se  deja  secar.  El  vidrio  asi  pre- 
parado se  conserva  mucho  tiempo.  Cuando  se 
va  á  operar  en  la  cámara  oscura,  la  plancha  de 
vidrio  se  hace  sensible  con  el  aceto-azoato  de 
plata.  La  imagen  se  obtiene  en  medio  minuto. 
Las  copias  se  sacan  con  cualquier  papel  foto- 
génico. 

Procedimiento  de  Poitevin.  Se  disuelve 
un  gramo  de  gelatina  en  30  de  agua  y  á  un 
calor  suave. ,  Se  añaden  1 5  gotas  de  una  solu- 
ción saturada  de  yoduro  de  potasio  (14  partes 
en  10  deagua.)  Se  mezcla  perfectamente  con 
una  espátula  de  madera  blanca,  se  quila  la  es- 
puma. Se  echa  un  poco  de  esa  solución  gelati- 
nosa en  la  plancha  de  vidrio  suavemente  ca- 
lentada por  debajo  con  una  lamparilla  de  espí- 
ritu de  vino;  se  procura  que  la  solución  esté 
bien  estendida  y  que  no  forme  una  capa  grue- 
sa. Se  deja  fijarla  gelatina,  poniéndola  plan- 
cha sobre  una  piedra  fria.  Se  aplica  después 
á  los  vapores  do  yodo  y  en  seguida  se  inclina 
sobre  un  baño  de  nitrato  de  plata  (una  parte  en 
T.   sit.  28 
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10  de  agua.)  Se  espone  en  la  cámara  oseara, 
se  echa  después  en  la  plancha  una  disolución 
de  ácido  gálico  muy  estendida,  y  para  lijar  la 
imagen,  se  lava  con  agua,  se  sumerge  en  una 
disolución  de  hiposulfito  de  sosa  y  se  vuelve 
á  lavar.  Para  las  copias  puede  erapleurse  cual- 
quier papel  fotogénico. 

Procedimiento  de  Talbot.  Se  cnbreel vidrio 
con  una  capa  delgada  de  clara  de  huevo,  des- 
pués de  seca,  se  sumerge  en  una  solución  de  ni- 
trato de  plata  (Una  parte  en  20  de  agua);  se 
hace  secar;  se  sumerge  en  una  solución  de 
yoduro  de  potasio  (una  parteen  20  de  agua.) 
Se  aplica  una  solución  de  galonilralo  de  plata 
y  se  espone  á  la  cámara  oscura.  La  imagen  se 
fija  lavándola  con  agua,  bromuro  de  potasio  ó 
hiposultito  de  sosa,  y  por  último  con  agua.  Se 
emplea  para  las  copias  cualquier  papel  foto- 
génico, 

Procedimiento  de  Nicpce  de  Saint-Vic— 
tor.  Se  mezcla  con  cada  clara  de  huevo,  1  o 
tres  gramos  de  miel  y  30  á  40  centigramos  de 
yoduro  de  potasio.  Se  baten  las  claras  y  se  apli- 
can en  capa  delgada  sobre  una  plancha  de  vi- 
drio; se  seca;  se  pasa  por  una  solución  com- 
puesta de  0  gramos  de  nitrato  de  plata,  12  de 
ácido  acético  cristaliztible  y  00  de  agua  des- 
tilada. Después  de  10  segundos  de  inmersión, 
la  plancha  se  lava  en  agua  destilada  y  se  seca 
en  lugar  oscuro.  La  imagen  so  hace  visible  por 
medio  del  ácido  gálico  y  de  un  calor  suave  y 
se  fija  con  bromuro  de  polasio  ó  hipolsuíllo 
de  sosa.  Mr,  Niepce  de  Saint-Yictor  es  el  ¡n- 
Tentor  de  la  fotografía  en  vidrio: 

Procedimiento  de  Blanquart-Errard.  De- 
jando á  un  lado  otros  muchos  procedimientos 
debidos  á  varias  personas  que  se  dedican  á  la 
fotografía,  porque  con  algunas  leves  modifica- 
ciones vienen  á  fundarse  todos  en  los  mis- 
mos principios,  tan  solo  nos  ocuparemos  ya 
del  método  de  Blanquart-Errard,  celoso  espe- 
rimentador  muy  recomendable  por  el  ufan  con 
que  publica  'inmediatamente  sus  descubri- 
mientos, siendo  el  que  mas  pasos  lia  hecho 
dar  á  la  fotografía  en  papel. 

Tor  el  procedimiento  de  Blanquart,  se  sa- 
can de  una  sola  imagen  negativa  en  vidrio, 
doscientas  ó  trescientas  diarias  en  papel,  con 
una  perfección  admirable  y  con  una  economía 
estraordinaria. 

Se  toman  unas  claras  de  huevo;  se  cstrac 
de  ellas  la  parte  sólida  ó  no  trasparente;  se 
echan  quince  gotas  de  una  disolución  satura- 
da de  yoduro  de  potasio.  Se  baten  los  huevos 
y  se  deja  reposar.  Se_  limpia  el  cristal  con  es- 
pirito de  vino  y  se  derrama  sobre  él  una  capa 
de  la  albúmina  preparada  como  acabamos  de 
indicar.  Se  estiende  bien  con  el  canto  de  un 
pedazo  de  vidrio,  y  se  deja  secar.  Conviene 
mezclar  un  poco  'de  miel  con  las  claras  de 
huevo  antes  de  batirlas  para  evitar  las  grietas 
que  sueleu  formárselo:  la  albnmina  al  secarse. 
Se  hace  después  cuajar  la  capa  de  albúmina 
sometiendo  la  plancha  de  crista!  á  un  calor 


elevado.  Después  se  somete  á  una  disolución 
de  aceto-nitrato  de  plata  por  medio  de  mm  in- 
mersión rápida;  se  sumerge  luego  con  celeri- 
dad en  agua,  se  agita  y  deja  secar.  Antes  de 
esponerla  en  la  cámara  oscura ,  se  sumerge  (¡I 
cristal  en  nn  baño  saturado  de  ácido  gálico,  y 
mezclado  con  un  poco  de  aceto-nitrato  de  pla- 
ta. Se  lava  con  mucha  agua  y  se  pasa  por  uim 
solución  de  bromuro  do  potasio  13  parles  en 
10  do  agua),  se  lava  con  agua  y  se  deja  secar. 

Obtenida  asi,  ó  por  cualquiera  otro  proce- 
dimiento una  imágen  negativa  en  vidrio,  se 
prepara  el  papel  para  las  copias  positivus  por 
el  método  siguiente,  que  es  la  parte  interesan- 
te de  los  trabajos  de  Blanquart. 

Se  escoge  un  suero  de  leche  bien  limpio;  se 
batirá  en  el  una  clara  de  huevo  porcada  cuar- 
tillo, y  se  hará  hervir,  filtrándolo  después  y 
echando  en  frió  5  por  100  en  peso  de  yoduré 
de  potasio.  El  papel  se  sumergirá  en  este  li- 
cpiido  durante  dos  minutos,  y  se  secará  pren- 
diéndolo con  ahileres  á  un  cinta  tendida  liorí- 
zonlalmenle.  liste  papel  puede  prepararse  en 
grandes  cantidades  y  conservarse  mas  de  un 
año  sin  alteración;  tampoco  hay  necesidad  de 
disponerlo  en  la  oscuridad. 

Cuando  quiere  usarse  se  empapa  en  una 
solución  de  nitrato  de  piala  hasta  que  oslé 
trasparente;  se  sumerge  en  un  baño  de  ácido 
gálico  mezclado  con  un  5  por  100  de  ácido 
acélico.  Se  coloca  sobre  la  iraágéu  negativa 
del  cristal,  se  pone  encima  otro  cristal  plano 
y  se  espone  á  la  luz  del  dia.  A  los  10  segundos 
puede  retirarse  y  poner  en  su  lugar  olra  hoja 
de  papel,  y  asi  sucesivamente.  El  desarrollo  de 
la  imagen  se  efectúa  por  si  mismo  al  secarse 
el  papel;  se  sumerge  antes  que  sea  muy  inten- 
sa en  un  baño  saturado  de  sal  marina.  El  co- 
lor de  la  imágen  es  pardo;  para  convertirlo  en 
negro  se  pasa  por  un  baño  de  hiposiillilu  aci- 
dulado con  algunas  gotas  de  ácido  acélico.  Si 
el  color  de  la  estampa  fotográfica  fuese  muy 
cargarlo  se  pasará  por  un  baño  de  agua  que 
contenga  algunas  gotas  de  bromuro  de  iodo.  S¡ 
por  el  contrario  fuera  el  color  muy  bajo,  se 
pasará  la  imágen  por  el  ácido  acélico,  después 
por  una  solución  de  ácido  gálico  con  algunas 
gotas  de  disolución  de  nitrato  de  piala,  y 
cuando  tenga  elmatiz  apetecido  se  lavará  con 
una  solución  de  hiposulfito  de  sosa  y  después 
con  agua. 

Hemos  recorrido  los  principales  pormeno- 
res del  arle  de  la  fotografía,  llegando  á  la  al- 
tura en  que  se  encuentra  hoy  dia.  Si  nos  lie- 
mos detenido  un  tanto  en  este  asunto  es  por- 
que lo  creemos  llamado  á  un  gran  porvenir, 
¿quién  sabe  si  no  tardará  mucho  en  llegar  el 
dia  en  que  saquemos  de  nuestros  maiuiscrilos 
cuantas  copias  queramos  con  una  brevedad 
pasmosa?  So  falta  en  el  eslrangero  quien  lm 
hecho  ya  esperiencias  bastante  satisfactorias 
en  este  sentido.  Entretanto,  podrían  ya  utili- 
zarse los  procedimientos  fotográficos  pora  tina 
multitud  de  aplicaciones  interesantes.  Ea  1® 
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negociaciones  comerciales,  por  ejemplo,'  po- 
drí ser  un  elemento  de  correspondencia,  su- 
pliendo con  la  imagen  exacta  las  deseripcio- 
■ii jé  muchas  veces  insuficientes  de  los  objetos 
cuyo  váio'C  consiste  en  la  turma.  Un  miuistro 
puede,  si  quiere,  recibir  correo  por  correo  una 
imágc'n  fotográfica  de  alguna  grande  obra  en 
cslailo de  construcción,  viendo,  sin  salir  de 
su  gabinete,  levantarse  á  su  vista  los  grandes 
trabajos  públicos  ejecutados  en  los  diferentes 
punios  del  Estado. 

Terminaremos  mencionando  el  hillolipo, 
debido  al  ¡inglo-americano  llill,y  por  medio 
del  cual  reproduce  las  imágenes  con  todos  sus 
colores  naturales.  Por  desgracia,  no  podemos 
dar  á  conocer  sus  procedimientos,  porque  el 
'inventor  los  lia  conservado  secretos.  Becque- 
relfúéol  primero  que  obtuvo  algunos  resulla- 
dos  respecto  de  los  colores  que  presentan  las 
imágenes  de  la  cámara  oscura.  Después  de  él 
el  inglés  llunt  se  dedicó  á  trabajos  parecidos, 
con  probabilidad  de  llegar  á  resolver  el  gran 
problema,  cuando  según  confesión  del  mismo 
fué  agradablemente  sorprendido  por  el  descu- 
brimiento de  HUI.  Este  emplea  una  mezcla  de 
sustancias,  cada  una  de  las  cuales  tiene  la  pro- 
piedad de  desarrollar  en  las  pruebas  folográ- 
fleas  uno  de  los  colores  del  espectro  solar,  es- 
polie la  plancha  á  los  vapores  de  su  composi- 
ción de  la  misma  manera  que  para  los  vapores 
mercuriales,  y  obtiene  imágenes  de  colores 
que  parecen  esmaltados  y  sumamente  fijos. 

Quizá  ni  el  mismo  Daguerre  concebiría 
basta  donde  podia  llegar  su  invento.  El  tuvo  la 
gloria  de  indicar  el  camino;  los  perfecciona- 
mientos lian  sobrepujado  después  todas  las 
esperanzas  que  al  principio  hizo  concebir  el 
daguerreolipo. 

BALÁI-LAMA;  (Historia  religiosa,)  Nombro 
que  los  tártaros  dan  al  gran  sacerdote  de  la 
religión  kiddaísta,  que  es  loque  esta  voz  sig- 
nifica. Es  por  lo  tanto  el  gefe  supremo,  ó  el 
sumo  pontífice  y  el  dios  vivo  cnlre  ellos,  co- 
mo representante  de  Bouddha,  que  ejerce  la 
autoridad  sacerdotal  sobre  una  cuarta  parte 
del  género  humano.  El  bnddismo  se  remonta  á 
muchos  años  antes  de  la  era  cristiana,  y  su3 
doctrinas  tienen  muchísima  analogía  con  las 
de  Uralima:  sus  principales,  dogmas  son:  la 
caída  do  los  hombres  y  de  los  espíritus,  la 
emigración  de  las  almas,  las  penas  y  glorifi- 
caciones futuras,  y  una  multitud  de  prácticas 
religiosas,  que  apenas  presentan  la  menor  di- 
vergencia entre  los  indios,  tliibetauos  y  mon- 
goles rpic  bis  observan.  Nacidos  estos  áos  sis- 
temas religiosos,  elbiiddismo  y  el  brabmanis- 
mo.  en  el  corazón  de  la  India  desde  donde  se 
eslendíeron  por  el  Thihel.  pais  el  mas  hermoso 
llí;1  Asia  central:  envuelta  su  historia  en  mil 
oscuridades,  que  no  han  podido  aclarar  nues- 
tros viageros,  ya  por  la  alteración  que  con  el 
tiempo  lian  sufrido  los  libros  d  códigos  indios, 
Y8  por  la  reserva  que  los  brahnias  y  lamas  ob- 
servan cqu  ellos,  ocultándolos  con  el  mayor 


cuidado,  y  ya  por  estar  dichos  códigos  sseri  t 
tos  en  lengua  sánscrita,  cuyo  conocimiento  se 
reservan  consumo  cuidadn  los  sacerdotes,  no 
es  posible  formarse  una  idea  exacta  del  origen 
y  reforma?  del  bnddismo;  por  lo  que  nosvemos 
en  la  precisión  de  adoptar  en  este  articulo  las 
narraciones  que  sobre  el  asunto  tíos  presentan 
los  viageros  europeos. 

_Nacido  Bouddha  en  la  persona  del  legisla- 
dor Cu ákía-Mtíüfli ,  hace  cerca  de  tres  mil  años, 
prevalido  déla  eomun  opinión  de  los  indios  que 
creen  que  las  almas  de  los  hombres,  y  aun  las 
de  los  dioses,  están  sometidas  á  la  trasmigra- 
ción y -sujetas  á  una  aparición  sucesiva  en  el 
universo  bajo  nombres  diferentes,  nsó  este  re- 
formador de  esle  privilegio  para  perpetuar  su 
doctrina  y  preservarla  siempre  de  toda  altera- 
ción. Muerto  novecientos  setenta  años  antes  de 
nuestra  era  volvió  á  aparecer  inmediatamente, 
de  modo  que  fué  su  propio  sucesor,  muriendo 
para  volver  á  nacer. 

En  un  principio  vivían  en  la  India  los  pri- 
meros patriarcas  quelieredaron  el  almadeBoud* 
dha,  y  habitaban  la  córte  de  los  reyes  del  pais, 
de  quienes  eran  consejeros  espirituales.  El  re- 
nacimiento de  este  dios  no  estaba  vinculado  á 
ciertas  y  determinadas  personas  y  castas;  por- 
que siendo  su  primitiva  intención  abolir  la  dis- 
lincion  de  estos,  conduciendo  á  sus  partidarios 
al  conocimiento  de  la  justicia  divina  y  deberes 
de  los  hombres,  no  podía  admitir  distinción  ni 
privilegio  alguno  en  esta  parte  ;  asi  es  que  tan 
pronto  renacía  en  la  casta  de  los  bracmanes 
como  en  la  de  los  guerreros;  y  ya  en  la  clase 
de  labradores  ya  en  la  de  los  comerciantes; 
apareciéndose  alternativamente  en  la  India 
Septentrional,  en  el  Mediodía,  en  Candahar  y 
en  Ceilan;  y  conservando  en  cada  nacimiento 
ó  vida  nueva  la  memoria  de  lo  que  fuera  en  ca- 
da una  de  las  anteriores  existencias. 

La  traslación  de  la  silla  patriarcal  fué  el 
primer  acontecimienlo  que  cambió  la  suerte 
del  budismo.  Cuando  tantos  siglos  de  duración 
en  el  Indostan,  promeüa  una  seguridad  inalte- 
rable al  gefe  supremo  por  aquel  ciego  respeto 
de  que  era  objeto  ,  vino  el  cisma  á  barrenar 
uno  y  oirá.  Difundido  el  sistema  de  las  castas, 
predominó  en  breve  tiempo,  y  los  bracmanes 
empezaron  á  perseguir  al  gefe  supremo;  y 
Bouddha  que  á  la  sazón  {en  el  siglo  V)  lo  era 
un  hijo  de  un  rey  de  Malabar  en  ia  India  Meri- 
dional, tuvo  por  conveniente  abandonar  el  In- 
dostan y  fijar  su  morada  en  la  China, 

Esta  proscripción  debia  naturalmente  in- 
fluir en  el  slsfema  religioso;  y  efectivamen- 
te perdió  insensiblemente  la  mayor  parte 
de  sus  partidarios;  y  si  on  la  China,  Siam, 
el  Tonquin,  el  Japón  y  la  Tartaria,  que  han 
venido  á  ser  su  patria  de  adopción,  se  au- 
mento rápidamente  el  nrtmero  de  sus  adictos, 
los  pequeños  restos  de  la  India  se  encuentran 
privados  de  la  unidad  de  miras  y  de  tradicio- 
nes que  solo  podia  conservar  la  presencia  del 
gefe  supremo.  Muchos  principes  de  estos  paW 
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ses  abrazaron  el  nuevo  culto  csfrangero,  y  tu- 
vieron á  gran  gloria  el  tener  en  su  corte  á  los 
pontífices:  concediéronse  ¡i  los  religiosos  na- 
cionales y  estrangeros,  que  se  lisongeahan  es- 
tar animados  por  otros  tantos  seres  divinos  y 
subordinados  al  patriarca  Bouddha,  los  títulos 
pomposos  de  preceptores  del  reino  y  principes 
de  la  doctrina,  naciendo  asi  la  gerarquia  bajo 
la  influencia  política,  y  saliendo  los  patriarcas 
de  la  existencia  precaria  y  dependiente  á  que 
estuvieron  reducidos  durante  ocho  siglos. 

los  señores  del  reina  formaban  el  eslabón 
invisible,  que  uñía  á  los  antiguos  patriarcas  de 
las  Indias  con  la  cadena  de  los  modernos  pontí- 
fices del  Thibet,  quienes  debieron  la  pompa  co:i 
que  brillaron  en  el  siglo  XIII  á  las  conquistas 
de  Genjris-lían  y  de  sus  primeros  sucesores. 
A  consecuencia  de  estas  se  concedieron  á  los 
maestros  de  la  doctrina  titulos  mas  magníficos; 
el  Bouddha  viviente,  que  era  tibetano,  fué  ele- 
vado á  la  dignidad  real,  señalándole  dominios 
•  en  el  Thibet,  desde  cuya  época  empezó  a  ad- 
quirir en  él  celebridad  la  palabra  lama,  que 
en  lengua  tibotana  significa  sacerdote.  Muerto 
Geugis-Kan,  obtuvo  un  nieto  de  este  conquis- 
tador la  dignidad  de  gran  lama,  que  fué  el 
primero  que  la  poseyó  treinta  y  tres  años  des- 
pués déla  muerte  de  su  abuelo.  ■ 

No  contribuyó  poco  el  destronamiento  de 
los  mongoles  á  las  sublimes  consideraciones  de 
los  pontífices  del  Tbibel ;  pues  queriendo  la  nue- 
va dinastía  esceder  á  la  destronada  en  celo  y 
veneración  bácia  la  persona  de  los  Jamas  li- 
bélanos, se  esmeraban  en  darles  los  títulos 
mas  ostentosos,  conociéndoles  sucesivamente 
por  el  gran  rey  de  la  preciosa  doctrina,  pre- 
ceptor del  emperador,  el  dios  vivo  resplande- 
ciente como  la  llama  de  un  incendio,  etc., 
formando  ademas  su  consejo  ocho  reyes,  ge- 
nios subalternos ,  que  distinguían  con  los 
nombres  de  rey  de  la  misericordia,  rey  de  la 
ciencia,  rey  de  la  conversión,  etc.  Mas  adelan- 
te, hacia  la  época  del  reinado  de  Francisco  I, 
se  le  dió  un  titulo  mas  magnifico,  cual  fué  el 
de  dalai-lama,  lama  semejante  al  Océano; 
Jiotnbre  que  espresa  su  dominación  efectiva  y 
la  inmensidad  de  sus  facultades  sobrenatura- 
les, aunque  nunca  fué  esteusa,  ni  tan  inde- 
pendiente, que.  estuviese  á  salvo  de  la  perse- 
cución de  los  principes  chinos  y  tártaros.  Pero 
todo  este  poder  y  estas  consideraciones  fueron 
desmoronándose  insensiblemente,  ó  mas  bien 
las  destruyeron  las  continúas  dispulas  que  con 
frecuencia  suscitaban  entre  sí  sobre  derechos 
los  grandes  (amas  de  los  diversos  órdenes, 
y  sus  patriarcas  ó  vicarios  provinciales,  tan 
prontos  á  la  sumisión  mas  servil,  como  á  la 
desobediencia  mas  descarada ;  y  como  toda 
disputa  encuentra  partidarios  que  se  adhieren 
al  pro  y  al  contra,  las  pretensiones  de  los  la- 
mas y  vicarios  se  veian  combatidas  y  favore- 
cidas alternativamente  por  los  gefes  de  las  tri- 
bus establecidas  en  el  TMbet  y  paises  comar- 
canos.' 


En  el  siglo  XVII  los  emperadores  niund- 
choux  intentaron  restablecer  la  concordia  cu- 
tre  estos  personages;  pero  frustrarlas  lodas  sus 
tentativas,  se-  vieron  precisados  á  intervenir 
con  la  fuerza,  y  el  gefe  supremo  de  los  lamas 
sevió  humillado  basta  el  eslremo  de  confun- 
dirse éntrelos  mas  miserables  vasallos  del  em- 
perador de  la  China;  si  bien  el  ministro  de  Hi- 
tos lé  autorizó  con  un  respeto  burlón  á  lomar 
el  titulo  de  Bouddha,  viviente  por  si  mismo 
escelente  rey  del  cielo  occidental  cuija  inteli- 
gencia se  estiende  ó  todas  las  cosas,  dios  su- 
■premoy  subdito  obediente,  cuyo  último  titulo 
manifiesla  claramenle  la  opresión,  rebozada 
con  la  cortesanía  china. 

Por  lo  demás,  admira  ta  semejanza  que 
cxisle  eutre  las  instituciones,  prácticas  y  ce- 
remonias del  culto  del  gran  lama  con  las  di; 
la  iglesia  romana.  Tienen  un  pontífice,  palm- 
eas encargados  del  gobierno  espiritual  de  las 
provincias,  un  consejo  de  lamas  superiores, 
que  se  reúnen  en  cónclave  para  la  elección  del 
pontífice,  y  cuyas  insignias  son  muy  pareci- 
das á  las  de  nuestros  cardenales,  convenios  de 
uno  y  otro  sexo,  la  confesión  auricular,  las 
oraciones  por  los  difuntos,  el  ayuno,  la  inter- 
cesión de  los  santos,  letanías,  procesiones,  el 
agua  luslral,  el  besar  los  pies,  etc.,  cuya  se- 
mejanza de  símbolos  esteriores  del  culto  iiLo- 
fano  y  del  católico,  hizo  creer  á  Voltaire,  Yol- 
ney,  Par'rand,  Langlcs  y  otros  escrilorcs  de  la 
escuela  filosófica,  que  ef  crislianismo  liabia 
nacido  en  las  llanuras  de  la  Tartaria,  y  ojio 
por  consiguiente,  quedaba  trastornada  la  ver- 
dad histórica  del  Evangelio  Pero  se  olvidaron 
ó  afectaron  olvidar  muchas  circunstancias  que 
conviene  espresar  aqui  para  probar  lo  infun- 
dado de  la  creencia  de  aquellos  filósofos.  ES 
indudable'  que  el  crislianismo  estuvo  desde 
muy  antiguo  esparcido  por  la  Tarlaria,  asi  co- 
mo es  evidente  que  las  instituciones  de  los  la- 
mas no  se  remontan  mas  allá  del  siglo  XIII  de 
nuestra  era,  las  cuales  lian  sido  basadas  sobre 
las  nuestras.  Cuando  se  establecieron  en  el  Ti- 
be! los  patriarcas  bouddhistas,  ya  estaban  las 
partes  de  la  Tarlaria  convecinas  á  esla  comar- 
ca llenas  de  cristianos,  y  ios  nestoriauos  ha- 
bían fundado  en  ella  metrópolis  y  convertido 
naciones  enteras.  'Las  conquistas  posteriores 
de  Gengis-Kan  atrajeron  estrangeros  de  lodos 
los  paises:  los  misioneros  calólicos  enviados 
por  San  Luis,  celebraban  las  ceremonias  de  la 
religión  delante  de  los  principes  tártaros,  quie- 
nes les  admitían  en  sus  tiendas  ylespermilíe- 
ron  levantar  capillas,  aun  dentro  de  sus  pala- 
cios: cristianos  de  la  Siria,  romanos,  cismáti- 
cos, musulmanes  é  idólatras  vivian  mezclados 
en  la  córte  de  los  emperadores  mongoles, 
siempre  solícitos  en  acoger  y  adoplar  nuevos 
cultos:  los  [arlaros  pasaban  de  una  seda  i 
ofra,  y  con  la  misma  facilidad  con  que  abraza- 
ban- la  fé,  renunciaban  á  ella  para  pasar  á  la 
idolatría.  Y  habiéndose  establecido  en  el  Tibet 
la  nueva  silla  de  los  patriarcas  bouddhistas  en- 
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niedio  do  tantas  variaciones,  no  debemos  ad- 
niinirnos  que  se  apropiasen  muchos  usos  litúr- 
gicos nuestros,  puesto  que  estaban  interesa- 
dos en  multiplicar  el  número  (le  sedarlos,  pa- 
ra cuyo  otjjeío daban  magntflcenciá  al  eulio, 
atrayendo  á  ia  multitud  con  pompas  estrañas, 
v  para  ellos  no  podía  haberlas  mayores  que 
las  tle  Occidente. 

Un  cnanto  á  los  tibotanos,  son  muy  igno- 
rantíia,  lan  bárbaros  como  los  demás  [arlaros, 
y  su  civilización  ha  hecho  progresos  muy  li- 
mitados. 

£1  gran  lama  reside  ordinariamente  en  el 
convenio  de  Pótala,  cerca  de  11'lasf.a,  cuyas 
cercanías  están  pobladas  de  una  multitud  de 
sacerdotes  0  ¡amas  de  esta  divinidad,  cuyo  uú- 
mero  asciende  á  20,000.  Este  supuesto  dios 
no  espone  jamás  su  divinidad  al  claro  dia:  ro- 
tado siempre  de  sacerdotes  en  el  fondo  del 
templo,  le  rinden  lodos  los  homenages  debidos 
ni  Ser  Supremo,  y  los  pueblos  creen  que  es 
inmortal. 

DALECARLIA.  (Geografía  ¿historia.)  Eu  sue- 
co Dahmic,  es  decir,  los  valles.  Antigua  pro- 
vincia de  ia  Suecia,  que  coulina  al  Oeste  y  al 
>'orte  con  las  montañas  de  Noruega,  al  Este 
con  la  tlelsingia  y  la  Gestricia,  y  al  Sur  con 
laWeslmania  y  el  'Wcrmeland.  Tiene  cerca  de 
70  leguas  de  largo  por  40  de  anolio. 

La  Dalecarlia,  regada  por  el  Dál,  y  que  en- 
cierra el  lago  Sillean,  está  cubierta  de  alias 
montañas.  Su  suelo  es  arenoso  y  pedregoso, 
su  clima  rudo  y  su  aspecto  salvage.  La  tierra 
se  resiste  á  todo  cultivo,  y  no  presenta  en  su 
superficie  sino  una  rara  vegetación,  algunos 
prados  y  bosques  de  pinos.  La  riqucza'se  ocul- 
ta en  sus  entrañas:  las  minas  do  cobro  y  de 
hierro,  las  canteras  de  porlido  y  los  filones  de 
uio  y  de  plata  forman  la  ocupación  y  el  tra- 
bajo constante  del  hombre.  Así  es,  qm;  la  po- 
blación es  un  verdadero  pueblo  de  mineros. 
La  capital  es  Fahhm  ó  Faldan;  en  las  inme- 
diaciones de  esta  ciudad  es  donde  se  encuen- 
dan las  minas  de  cóbrenlas  considerables  de 
reino. 

I'or  mucho  tiempo  estuvo  esta  provincia 
sumergida  en  la  mayor  miseria,  pues  en  IS  l!l 
se  encontraban  todavía  sobre  10,000  indivi- 
duos sin  medios  de  subsistencia.  Asi  es  que 
la  rebelión  germinaba  en  aquel  suelo  avaro  de 
lian,  y  el  gobierno  sueco  tenia  que  trabajar 
incesantemente  por  mantener  en  la  obediencia 
■i  aquellos  rudos  hijos  de  las  montañas.  Casi 
todas  las  grandes  revoluciones  de  Suecia  han 
comenzado  ó  concluido  en  las  minas  de  Dale- 
carlia, Sabido  es  que  alli  fuédunde  se  retiró 
Gustavo  Vasa,  después  ele  haberse  escapado 
del  cautiverio,  y  que  disfrazado  de  minero  se 
Mío  compañero  y  amigo  de  losdalecarlienses 
iiasla  que  u¡i  d i«i  se  dio  á  conocer  y  partió  al 
frente  de  el  los  para  reconquistar  su  reino  usur- 
pado. 

Hoy  la  Dalecarlia  forma  la  suprefeclura  de 
Mora-Kopparbezg,  y  la  agricultura  lia  hecho 


en  ella  muchos  progresos.  Se  han  establecido 
ademas  varias  fábricas,  y  el  trabajo  mejor  or- 
ganizado lia  engendrado  un  bienestar  relativo. 
Sin  embargo,  todos  los  años  abandonan  su 
provincia  muchos  iiabítanles,  y  van  á  buscar 
á  otra  parte  los  medios  tic  subsistencia.  La  po- 
blación asciende  a  129,400  almas.  Ademas  de 
Fhalun,  que  tiene  fábricas  de  paños,  lienzos, 
cintas,  pipas,  productos  químicos,  ele,,  debe- 
mos citar  á  Iledemora,  que  hace  un  comercio 
muy  activo  de  cobre  y  de  pólvora,  y  el  pueblo 
de  Ávestadt,  donde  se  encuentran  fundiciones 
y  una  fragua. 

DAMA.  (Botánica.)  El  nombre  de  dalia  fué 
dadD  por  Tliunberg  y  Cavanílles,  casi  hacia  una 
misma  época  en  bunor  del  doctor  Andrés  Dabl, 
botánico  sueco,  á  dos  géneros  de  plantas  en- 
teramente diferentes  entre  sí,  y  habiéndose  la 
cuestión  de  propiedad  decidido  en  favor  del 
primero  porYVildenow  y  de  Caiidolle,  debió  el 
género  indicado  por  Cavanílles  recibir  otra  de- 
nominación: así,  pues,  ta  planta  conocida  ge- 
neralmente bajo  el  nombre  de  dalia,  fué  pre- 
cisamente la  que  dejó  este  nombre  para  lomar 
el  de  georgina. 

La  daíia  de  los  botánicos  no  es  por  conse- 
cuencia la  dalia  de  los  jardineros,  sino  un  ar- 
busto de  las  inmediaciones  del  Cabo  deBuena- 
Esperanza,  el  dalia  ermita,  que  lVrsoon  llama 
¡richocladus  crítütus. 

De  cualquiera  manera  que  sea,  como  que  el 
público  no  ha  adoptado  el  cambio  establecido 
por  los  sábios,  parécenos  lo  mejor  conformar- 
nos con  la  costumbre  admitida,  conservando 
en  nuestro  articulo  á  la  georgina  el  nombre 
vulgar  de  dalia. 

El  dalia  (georgina  variabilix  de  Kimth), 
pertenece  á  la  gran  familia  de  los  sinautereos, 
Iribú  de  los  corímbiferos  (radiados}  (dicotiledó- 
neos, monopélalos  opieoróleos  con  antenas 
reunidas)  y  presenta  los  caracteres  siguientes: 
doble  envoltura,  la  eslerior  formada  de  cinco 
á  ocho  foliólas  iguales  y  parecidas  á  brácleas; 
la  interior  compuesta  de  ocho  folíolas  obtusas 
y  un  tanto  membranosas.  Receptáculo  llano  y 
guarnecido  de  pepitas  iguales  á  las  llores,  ob- 
lusas  y  también  membranosas: -los  florones  del 
disco  tubulosos,  muchos  y  hermnfroditas;  los 
de  la  circunferencia  muy  grandes,  colocados 
en  una  sola  hilera  y  neutros. 

La  georgina  varialiilis,  originaria  de  Méji- 
co y  trasladada  primeramente  á  España,  de 
donde  se  ha  eslendido  por  toda  Europa,  tiene 
el  tallo  herbáceo  ,  de  dos  y  media  varas  poco 
mas  ó  menos  de  alto,  ramoso,  y  ora  liso,  ora 
cubierto  de  un  polvillo  verdegay;  sus  hojas 
son  opuestas,  grandes  y  recortadas;  sus  rai- 
ces vivaces,  tuberosas,  oblongas  y  adelgaza- 
das por  sus  eslremitlades,  Wildcno'w  primero 
y  de  Candolle  después,  dividieron  la  única  es- 
pecio del  género  georgina  para  formar  de  ét 
dos  bajo  los  nombres  de  G.  supér/fuay  G.  frus- 
tránea; pero  según  los  trabajos  de  otros  sa- 
bios parece  mas  conveniente  no  considerar  di- 
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olías  dos  plantas  masque  coma  variedades  de  jcion  europea,  que  lleva  el  título  de  reino,  br- 
una sola  y  misma  especie  como  razas  suscep-  ma  parte  del  imperio  de  Austria  y  está  situada 


tibies  de  trasmitir  todas  sus  cualidades  acci 
dentales  por  medio  de  la  generación  y  del  cul- 
tivo, si  bien  es  cierto  que  á  veces  se  ha  obser- 
vado que  las  semillas  de  la  una  producen  in- 
dividuos que  presentan  los  caracteres  de  la 
otra;  observación  que  confirma  la  necesidad 
de  reunir  en  una  sola  estas  dos  especies. 

Las  variedades  de  color  que  por  medio  del 
cultivo  producen  las  dalias,  son  demasiado 
numerosas  para  especificarlas  aquí:  bástenos 
decir  que  las  de  flores  encarnadas,  purpurinas, 
de  color  de  lila  y  amarillentas,  pertenecen  á 
■la  primera  raza,  en  tanto  que  la  segunda  da 
llores  amarillas,  azafranadas  y  de  color  de 
grana. 

Esta  hermosa  plañía  ha  debido  necesaria- 
mente fijar  la  atención  de  los  jardineros, 
á  cuyos  cuidados  se  deben  las  variedades 
que  ella  presenta.  Las  que  conservan  su 
altura  natural  tienen  su  destino  y  encuen- 
tran su  colocación  en  los  jardines  de  gran- 
de eslension,  los  cuales  embellecen  con  sus 
masas  de  flores.  Pero  aun  para  los  mas  peque- 
ños y  hasta*  para  el  interior  de  las  habitacio- 
nes el  arte  de  la  horticulttfra  ha  sabido  produ- 
cir variedades  enanas  que  aventajan  á  las  mas 
grandes  por  su  número,  y  frecuentemente  tam- 
bién por  la  hermosura  de  sus  llores. 

La  daliase  produce  fácilmente  por  semilla, 
pero  cuando  se  desea  conservar  algunas  va- 
riedades que  ofrecen  interés,  es  preferible 
multiplicarla  por  sus  raices,  conservando  á 
cada  tubérculo  una  porción  del  cuello  y  del 
tallo  viejo.  La  conservación  de  estas  raices 
exige  cuidados  durante  el  invierno;  el  friólas 
destruye  y  la  mucha  humedad  no  les  seria 
menos  perjudicial.  Preciso  es,  pues,  en  los 
paises  Trios,  desenterrarlas  á  flues  del  otoño  y 
conservarlas  en  un  punto  seco,  al  abrigo  de  las 
heladas.  Esta  operación  anua!  es,  por'oira  par- 
le, provechosa  para  la  planta,  que  de  esíe  mo- 
do encuentra  en  primavera  un  suelo  mejor 
preparado,  mas  fecundo  y  mas  espacio  para 
estendersc. 

Apesárele  las  semejanzas  botánicas  que 
existen  entre  la  dalia  y  el  tax.inambor  [hditm 
thus  tuberosas)  los  tubérculos  de  la  primera 
no  son  propios  para  comerse;  cocidos,  se  po- 
nen duros  y  correosos  y  toman  nn  sabor  resi- 
noso y  repugnante.  Pero  si  es  cierto  que  al 
hombre  le  repugnan,  también  lo  es  que  ofrecen 
un  agradable  alimento  para  cienos  animales 
domésticos  que  á  ellos  parecen  muy  aficio- 
nados. 

Los  señores  Payen  y  Chevalíer  han  encon- 
trado en  el  análisis  que  han  hecho  de  los  tu- 
bérculos de  la  dalia,  una  sustancia  particular, 
sólida,  pulverulenta,  y  susceptible  de  fermen- 
tarse, á  la  cual  han  dado  el  nombre  de  dalina, 
pero  que,  según  Mr.  de  Braconnot  no  ofrece 
otros  caracteres  que  los  de  la  indina. 

DALMACtA.  {Geografía.)  La  Balmacia,  na- 


en  su  parte  meridional.  Se  halla  comprendida 
entre  los  42",  10'  y  44"  55'  de  latitud  Norte,  y 
los  12°  U'  y  16"  44'  de  longitud  Esto.  Coá' 
na  al  Esto  con  la  Bosnia  y  la  Albania,  someti- 
das al  imperio  otomano;  al  Norte  con  la  Croa- 
cia austríaca,  y  al  Este  y  Sur,  con  el  golfo  de 
Venecia.  Su  longitud  está  calculada  en  unas 
ST  leguas,  y  su  mayor  anchura  en  15.  Su  su- 
perficie, incluyendo  las  infinitas  islas  de  que 
está  cercada  la  cosía,  es  de  844  leguas  cuu. 
dradas. 

La  Ualmacía  está  cubierta  en  lod asa  longi- 
tud de  montañas  calcáreas,  que  son  derivacin- 
nes  ó  ramales  de  los  Alpes  Dináricos:  el  liisco- 
va,  que  es  la  montaña  mas  elevada  de  todas 
ellas,  se  eleva  seleclenlas  cuarenta  y  cuatro 
Inesas  sobre  el  nivel  del  mar:  por  la  parle  del 
Norte  descuellan  los  montes  Vellebif,  por  la 
del  Rsle  los  l'rologh  y  al  Sur  los  ííóntanegra, 
Las  costas  tienen  muchas  cortaduras  y  ense- 
nadas y  ofrecen  un  gran  número  do  bafiuis  j 
puertos  muy  cómodos;  el  golfo  de  Callara  al 
Sur,  es  lamas  considerable  (te  sus  profnndida' 
des.  Muchas  penínsulas  se  internan  largo  tre- 
cho en  el  mar;  las  islas,  prolongadas,  y  para- 
lelas á  la  cosía,  están  separadas  del  conti- 
nente y  divididas  entre  si  mismas  por  canales 
de  un  escelenle  fondeadero. 

Entre  los  ríos  déla  Dalmacia  es  notable  el 
Zermagua,  que  forma  su  limite  con  la  Croacia, 
el  Cherkha  y  el  Celtina:  tienen  estos  su  nací- 
mieuto  en  el  mismo  pais  y  su  curso  os  eslrc- 
madamenle  sinuoso:  el  Narcnla,  que  es  el  mas 
meridional  y  caudaloso,  viens  desde  la  Bosnia; 
todos  ellos  son  rápidos  en  su  corriente,  inter- 
rumpida á  cada  paso  por  vistosas  y  pintores- 
cas cascadas.  En  las  montañas  se  ejicúentón 
varios  lagos,  algunos  de  ellos,  que  reciben 
grandes  corrientes  de  aguas,  no  tienen  desa- 
güe conocido  y  visible.  Otrós,  situados  á  las 
inmediaciones  del  mar  comunican  con  esto 
por  canales  estrechos:  hay  muchos  pantanos 
cerca  de  la  costa  y  varios  manantiales  de  agua 
mineral. 

En  sus  montañas  se  encuentra  la  hornague- 
ra, la  pizarra  y  el  mármol.  En  otro  tiempo  fué 
célebre  esle  pais  por  sus  minas  de  oro,  plata 
cobre  y  hierro;  pero  en  el  dia  ya  no  se  (ráto 
jan  sino  estas  últimas  cuyo  producto  es  insig- 
nificante. Sus  salinas,  numerosas  en  otros 
tiempos,  han  sido  casi  todas  destruidas, 

El  clima  es  en  general  sano,  si  se  escep- 
túan  los  liigares  pantanosos;  latemperatura  e¡ 
cálida  en  Sa  parle  de  la  costa,  y  templada  ene 
interior;  en  sus  montañas  hace  muy  poca  es- 
tancia la  nieve. 

Los  valles  y  las  llanuras  son  sumaraenl¡ 
fértiles;  pero  por  negligencia  de  sus  uaíjitaii 
tes,  la  recolección  de  cereales  no  basta  par 
su  consumo;  la  mayor  parle  del  terreno  esl 
sin  cultivar.  El  aceite  y  el  vino,  que  cooslü' 
yen  sus  principales  productos,  podrían 
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mejor  calidad;  los  vinos  son  muy  espirituosos. 
El  diluía  permite  el  cultivo  de  los  naranjos;  La 
palmera  se  cria  al  aire  libre,  fin  sus  busques 
se  produücn.  asimismo  muclios  fresnos,  lentis- 
cos y  encinas. 

Los  mares  de  Dajniaola  son  muy  abundan- 
tes en  pesca,  y  esta  industria,  á  que  se  dedican 
sus  naturales  con  mucha  actividad,  les  pro- 
porciona un  comercio  de  grande  importancia 
y  eniidad.  ha  mayor  parte  del  terreno  es  de- 
dicado á  ios  pastos,  y  eu  ellos  se  crian  bue- 
yes, carneros,  cuya  lana,  por  lo  general,  es 
muy  tina,  y  caballos  que,  aunque  de  poca  al- 
zada, son  sumamente  ágiles  y  lijeros. 

En  la  antigüedad  pertenecia  este  pais  á  la 
iliria;  pero  en  el  año  18S  antes  de  la  venida 
de  Jesucristo,  habiéndose  agregado  varias  co- 
lonias de  las  que  lo  habitaban,  á  üclminium, 
su  ciudad  principal,  lomaron  el  nombre  de 
dólDialas,  que  se  mudó  mas  larde  en  et  de 
dábanlas.  Después  de  largas  guerras  contra  los 
romanos,  este  pueblo,  del  cual  algunas  tribus 
se iiabian  sometido  á  la  dominación  de  aquel 
pais,  vino  á  quedar  subyugado  al  imperio  en 
el  reinado  de  Tiberio  á  consecuencia  de  sus 
propias  disensiones  intestinas.  La  Dalmacia'  se 
convirtió  entonces  en  una  provincia  romana. 
ta  aquel  tiempo,  lo  mismo  que  sucede  hoy 
ilia,  la  agricultura  estaba  enteramente  abando- 
nada: los  dálmatas  habían  preferido  la  pirate- 
ría á  otras  ocupaciones  mas  honestas  y  pací- 
ficas: estrechados  por  los  romanos,  se  vieron 
precisados  á  retirarse  a  sus  montañas,  se 
acostumbraron  i  un  yugo  que  no  les  era  muy 
pesado  y  adoptaron  sin  duda  e!  idioma  de  sus 
vencedores.  La  posesión  de  Dalmacia,  aunque 
ilc  puco  valor  en  si  misma,  era  muy  conve- 
niente para  los  romanos,  á  causa  del  gran  nú- 
mero de  sus  puertos,  ventaja  que  la  naturaleza 
liabla  negado  á  la  costa  de  Italia  que  baña  el 
mar  Adriático:  por  eso  dijo  Procopo  que  la  Dal- 
macia em  el  alma  del  imperio  de  Occidente. 

Después  de  haber  sufrido  la  invasión  de 
ios  ostrogodos  y  de  haberla  vuelto  á  conquis- 
tar JuRliniano,  la  Dalmacia  fué  invadida  por 
los  avaros,  y  mas  tarde  por  los  croatas,  pue- 
blo eslavo:  no  lardaron  estos  en  cruzar  su  raza 
con  los  indígenas ;  sus  descendientes  toma- 
ron el  nombre  de  ulassi,  y  como  vivían  á  la 
inmediaciones  del  mar  el  de  mcrulassi,  del 
cual  se  deriva  el  de  morlacos,  que  os  por  el 
<|ne  so  les  conoce  actualmente.  Hablan  un  dia- 
lecto eslavo,  mezclado  con  palabras  latinas.- 
tais  habitantes  del  Norte  basta  el  Cherka, 
<|no  son  los  mas  numerosos,  tienen  el  color 
claro,  los  ojos  azules,  la  boca  grande,  la  na- 
riz aplastada;  su  fisonomía  es  agradable  y  pre- 
viene á  favor  suyo;  los  del  Sur  hasta  el  Cet- 
linüj  son  de  color  do  aceituna,  tienen  el  pelo 
neSro,  la  cara  larga,  estatura  alta  y  aire  feroz: 
lodo  eslá  denotando  en  olios  un  pueblo  de 
origen  oriental:  aun  habitan  los  cantones  eu 
Que  se  establecieron  en  otro  tiempo  los  avaros. 

Las  ciudades  de  la  cosía,  pobladas  de  ha- 


iCIA  té$ 

hilantes  latinos,  continuaron  nnidas  á  los  em- 
peradores bizantinos  y  como  estos  no  estallan 
en  situación  de  poderlos  proteger,  pagaban 
tributo  á  los  principes"  croatas.  Aprovechándo- 
se los  venecianos  de  la  precaria  existencia 
de  estas  ciudades,  se  hicieron  dueños  de  ellas 
á  poca  costa  y  obligaron  á  los  emperadores 
de  Oriente  á  que  se  las  cedieran.  A  tines  del 
mismo  siglo,  pasó  la  Croacia  á  poder  de  los 
reyésdé Hungría,  y  desde  esle  momento  aque- 
llas publacioues  vinieron  á  ser  un  motivo  per- 
petuo de  guerras  entre  estos  monarcas  y  la 
república  de  Yenecia,  la  cual  basta  el  si- 
glo XV  no  pudo  consolidar  su  dominio  en  la 
Dalmacia,  de  cuya  mayor  parte  estaba  ya  en 
posesión.  La  Hungría  permaneció  dueña  de 
una  gran  parte  hacia  el  Noríe;  el  imperio  oto- 
mano ha  conservado  laminen  algunos  canto- 
nes por  la  parte  del  Sur. 

En  171)7,  el  tratado  de  Campo-Formio  cedió 
la  Dalmacia  al  Austria.  Eu  1805  este  pais  for- 
mó parte  del  reino  de  Italia;  cu  I  íi  1 0,  se  incor- 
poró á  las  Provincias  ¡líricas;  en  1813,  tomó 
nuevamente  posesión  de  él  el  Austria,  y  le  fué 
asegurada  por  el  congreso  de  Vicna  en  181  y. 

La  Dalmacia  eslá  dividida  en  cinco  círcu- 
los: los  tres  mas  septentrionales  están  separa- 
dos de  los  restantes,  y  estos  lo  están  unos  de 
otros  por  lenguas  de  tierra  del  imperio  oto- 
mano. Este  pais  contiene  en  su  territorio  12 
ciudades,  32  villas  y  931  pueblos;  al  pie  de 
33,400  habitantes,  la  mayor  parte  católicos: 
una  quinta  parte  de  ellos  pertenece  á  la  co- 
munión griega:  en  las  poblaciones  marítimas 
hay  gran  número  de  italianos  y  en  el  interior 
muchos  uscocos,  que  unos  miran  como  de  ori- 
geu  eslavo,  y  otros  como  de  origen  válaco.  An- 
tiguamente eran  piratas  temibles  y  todavía  se 
dice  que  no  han  abandonado  este  género  de 
vida;  sin  embargo,  habitan  las  ciudades,  y  ia 
mayor  parte  son  hortelanos  y  se  dedican  al 
cultivo  de  las  viñas. 

Los  morlacos  que  constituyen  la  gran  masa 
de  la  población,  son  generosos,  hospitalarios, 
francos,  muy  valientes,  consecuentes  en  su 
amistad,  pero  vengativos  y  aficionados  al  ro- 
bo. Las  mugeres  bordan  con  mucha  habili- 
dad, y  su  traga  es  muy  elegante  y  rico;  an- 
tes de  casarse  son  muy  aseadas  y  cuidadosas; 
pero  después  que  pertenecen  ú  sus  esposos, 
que  las  traían  casi  como  á  esclavas,  se  hacen 
mas  desaliñadas  y  sucias.  Los  morlacos  son 
muy  sobrios.  En  sus  bodas  y  funerales  están 
en  práctica  muchas  costumbres  raras  que  par- 
ticipan de  las  de  los  pueblos  poco  civilizados. 
Su  trnge  es  muy  parecido  al  de  los  húsares, 
y  se  les  vé  generalmente  siempre  armados. 

Fácilmente  se  concibe  que  la  industria  no 
debe  ser  muy  activa  en  la  Dalmacia.  Los  ita- 
lianos reclutaban  alli  la  tripulación  ds  sus  Ilo- 
tas, y  al  misino  tiempo  pouian  trabas  al"  co- 
mercio, temiendo  que  los  naturales  de  un  pais 
que  tantos  puertos  tiene,  se  hicieran  con  el 
tiempo  sus  rivales.  Fabricanse  alli  paños  co- 
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manes  y  telas  de  cáñamo  y  algodón,  se  cons- 
truyen navios  y  se  elaboran  vinos  espirituo- 
sos. Las  principales  esportaciunes  consisten 
en  vinos,  frutas,  aceite,  pescado  salado,  miel, 
cera,  licores  y  maderas  de  construcción.  El 
cabotage  en  el  mar  Adriático  y  en  el  Archi- 
piélago es  muy  animado. 

Son  notables  en  la  Dalmacia  Zara,  capi- 
tal sobre  una  lengua  de  tierra,  ciudad  bástan- 
le fea,  pero  bien  fortificada;  tiene  un  arsenal 
marítimo;  (4,900  habitantes.)  Los  alrededores 
son  áridos  y  llenos  de  rocas;  lo  cual  aumenta 
los/recios  del  calor. 

Sebenico,  situada  sobre  un  golfo  en  la  em- 
bocadura del  ahorita,  cuyos  habitantes  están 
dedicados  a  la  pesca  del  coral  (3,500  habitan- 
tes.] A  corta  distanciase  encuentran  las  islas 
de  Arbe,  Pago  y  otras,  que  están  bien  cultiva- 
das y  tienen  muchas  salinas. 

Spaiutro.  Puerto  que  sirve'  de  escala  de 
Venecia  á  Turquía,  con  0,800  habitantes.  En 
este  punió  se  encuentran  aun  los  imponentes 
restos  del  palacio  que  jlioeleeiano  hizo  cons- 
truir cuando  renunció  á  los  cuidados  del  po- 
der supremo,  para  entregarse  á  las  dulzuras 
de  la  vida  privada.  Itabia  nacido  en  Salona., 
ciudad  situada  al  lado  opuesto  do  la  península 
en  que  está  Spalalro,  y  de  tal  manera  destrui- 
da por  las-  guerras,  que  ya  uo  existen  co- 
mo recuerdo  de  ella  mas  que  algunas  ruinas. 
A  lo  largo  de  la  costa  se  encuentran  algunas 
islas:  Bona  éntrenle  de  Trau,  ciudad  muy  an- 
tigua situada  en  una  isla,  está  unida  al  conti- 
nente por  tres  puentes:  Jlrazüá,  abundante  en 
vinos,  Lezina  y  otras. 

En  la  parle  montañosa,  el  cantón  de  Po- 
glizssa  formabauna  pequeña  república  protegi- 
da por  Venecia',  á  quien  pagaba  tributo. 

Macarsca  al  pie  del  monte  Biscova,  sobre 
el  cana!  de  Drazza,  en  el  rrímonc,  cantón  muy 
fértil. 

Itagusa  (en  slavo  Dobrouiskk)  al  pie  del 
monle  Vergato,  sobre  una  península,  soslie- 
ne  un  comercio  muy  considera  ble:  tiene  mu- 
chas fáhricas  de  sedería,  de  curtidos  y  talle- 
res de  conslrnccion  (12,000  habitantes.)  Esta 
ciudad  fué  capital  de  una  pequeña  república 
aristocrática,  que  estaba  bajo  la  protección  de 
los  otomanos  y  de  Venecia.  H!  presidente,  ge- 
fe  elegible,  no  ocupaba  su  puesto  sino  por 
espacio.de  un  mes.  Un  gran  consejo,  un  se- 
nado y  olro  pequeño  consejo  componían  la 
administración  del  Estado.  Llevaban  tan  al,  cs- 
tremo  los  r'agnsanos  las  precauciones  para 
conservar  y  asegurar  su  libertad,  que  las 
piiorlas  dé  la  ciudad  solo  estaban  abiertas  al- 
gunas horas  del  dia.  El  territorio  era  de  unas 
cien  leguas  cuadradas,  y  comprendía  algunos 
puntos, del  continente  y  una  isla.  .Ragusa, 
edificada  tres  leguas  ttl  Sur  de  Epidauras, 
formaba  nn  estado  independíenlo  desde  el 
año.656.  Esta  república  que  en  1S06  - se  reu- 
nió á  la  Italia,'  siguió  desde  aquella  época  la 
suerte  de  la  Dalmacia. , 


Cattaro,  situada  al  fondo  del  golfo  de  su 
nombre,  al  pie  de  elevadas  montañas  y  ])icn 
fortificada,  se  eleva  sobre  una  hoya  formada 
por  rocas  estériles,  á  media  legua  délos  con- 
fines de  Montenegro,  (4,000  habitantes.)  lisia 
hoya  comunica  con  el  golfo  por  un  canal  an- 
cho, muy  profundo  y  perfectamenle  resguáf- 
dado:  dos  islas  situadas  i  la  embocadura  le 
dividen  en  tres;  cuya  circunstancia  lia  dado 
margen  á  que  se  las  llame  bocas  del  Cattaro. 

Spon  y  Whoetcr:  Yíatje  á  Levante 
Fortig:  Vi&Qgioin  Dalmutiu,  Venecia,  1771. 
Lourieh:  ÓlieervatUmi  topra  divertí  pfesi  tí 

viaí/gio  'in  Dalmatia, 

'C.  B.:  Sauvmir  W  un  voyay»  enDalmatie, 
Concina:  Viage  Illa  Dalmaela  marítima,  AItííó- 

pulis,  IS10. 

Mimnail:  Geograpkle  de*  Gricchen  uitd  Riaair. 

DALMATICA.  (Liturgia.)  Especie  delánici 
con  mangas  largas  que  caracterizaba  á  lns 
pueblos  del  Norte,  llamados  bárbaros  por  los 
griegos  y  romanos.  Llámase  asido  Palraaci.a, 
por  ser  el  vestido  común  del  pueblo  dálmala, 
Aunque  algunos  autores  designan  esle  vpsliilu 
con  el  nombre  chifoiolce  que  es  el  keírodolw 
de  los  griegos,  es  muy  disliulo  y  se  diferen- 
cia tanlo  de  esto  como  de!  llamado  whbinm. 
l!l  ealobium,  llamado  también  cajachsta,  es  el 
kolobtm  griego  y  no  tiene  mangas:  y  ei  dis- 
tiulo  que  la.  túnica,  puesto  que  leemos  (inde- 
cretis  lü,  9,  4)  que  San  Pablo  el  E rmil a íiii  de- 
jó en  su  testamento  su  oolobio  á  Alanasio,  y 
su  túnica  á  San  Antonio. 

El  vestido  llamado  chindóla  que  Plaiilo 
llama  manulcata,-  tiene  las  mangas  tan  largas 
que  cubren  las  manos,  y  estaba  laminen  cu 
uso  entre  los  dálmalas.  Pero  la  dahnátíoa  te- 
nia las  mangas  cortas  y  nn  estaba  cortada  par 
los  costados  como  el  cohibió  Antlguaraetile 
era  mal  visto  el  que  una  persona  que  no  pcrln- 
ueciesc  al  pueblo  se  vistiese  la  dalmática,  y 
Lanípridio  en  la  vida  de  Cómodo  afea  el  que 
este  emperador  saliese  en  público  asi  vcalido: 
Dálinalicatns  in  puhUeum processit.  Perolluego 
se  generalizó  su  uso,  y  se  la  adornaba  con  bor- 
dados y  galones  de  oro,  bandas  de  púrpura  y 
otras  preciosidades;  concluyendo  por  adoptar- 
la la  iglesia  para,  el  uso  de  los  diáconos  y  sub- 
djácouos  que  asisten  al  altar,  en  tiempo  Je 
rtan  Silvestre,  cuyo  santo  ponlitlce  no  pare- 
ciéndole  bien  el  que  los  diáconos  y  subdiáco- 
nos  estuviesen  con  los  brazos  desnudos,  sus- 
tituyó el  oüooio  con  la  dalmática ,  conser- 
vando a  la  vez  una  de  las  mas  antiguas  cos- 
tumbres de  Oriente. 

DALLO.  El  general  Quesada  en  Vitoria,  ais- 
puso  se  concentrasen  en  Pamplona  las  divi- 
siones que  mandábanlos  brigadieres  Linares, 
y  marqués  de  Villacampa,  verificado  lo  cual-, 
les  avisó  el  dia  y  hora  que  él  saldría  de  Vito- 
ria para  Salvatierra,  y  de  aqui  para  Pamplona, 
y  para  que  al  mismo  tiempo  saliesen  de  esta 
plaza  con  el  objeto  de  colocar  á  :Zúmalacte' 


gn¡  entre  dos  fuegos,  en  cuyo  caso  debería  ser 
derrotado. 

Siguiendo  esle  plan,  salió  el  general  en 
»cíe  de  Vitoria  el  17  de  junio  de  1834,  con  la 
lirfgarltt  de  Urna,  la  de  reserva,  el  primer  bato 
Hondel :>.''  lijero,  40  caballos  y  dos  piezas; 
debiendo  hallarse  Jáuregui  cotí  su  brigada  en 
Se"iira  el  mismo  dia,  como  se  verificó. 

Continuó  su  marcha  Qucsada  el  18  desde 
Salvatierra,  y  no  encontrando  á  los  carlistas  en 
lus  posiciones  de  Alsazna  y  Echarri  Arana?; 
ilnmlc  suponía  lo  esperaban,  hizo  se  volviese 
á  Vitoria  la  columna  que  para  reforzar  la  suya 
habia  sacado  de  esta  ciudad,  cuya  columna  a  su 
paso  por  bailo  el  1'J,  fue  atacada  de  improviso 
por  numerosas  fuerzas  cnrlistas  que  la  espera- 
lian  emboscadas,  y  que  se  arrojaron  atrevida- 
mente  sobre  la  artillería,  si  bien  fueron  recha- 
zados con  denneáo  ú  la  bayoneta  por  el  segun- 
do comandanie  del  3-°  de  lijeros  don  Antonio 
[.aplace ,  que  murió  en  la  carga  recibiendo 
roalro  balazos.  Volvieron  los  carlistas  á  repe- 
tir su  aloque  á  la  artillería;  mas  el  teniente 
don  ilion  Manuel  Vasco  que  la  mandaba,  hizo 
colocar  las  piezas  en  una  posición  ventajosa, 
protegidas  por  las  compañías  de  preferencia 
dcU.'1  lijero,  desde  donde  con  sus  acertados 
liras,  rechazó  al  contrario  que  emprendió  su 
retirada  hacia  Areola,  dejando  en  el  campo  47 
muertos. 

La  pérdida  de  las  tropas  de  la  reina,  fué 
lambien  considerable ;  pues  consistió  en  7 
raoertos  y  27  heridos. 

El  comandante  general  de  Alava,  avisado 
do  este  suceso,  hizo  poner  sobre  las  armas  to- 
da la  guarnición  de  Vitoria  y  dispuso  avanza- 
sen 100  granaderos  de  la  guardiareal,  120  za- 
padores y  50  caballos  para  proteger  la  marcha 
do  la  columna;  y  reunidas  ambas  fuerzas  re- 
gresaron á  Vitoria. 
.  DAM  ó  DAMNE.  (Geografía.)  Pequeña  ciu- 
dad do  la  Bélgica  en  el  Occidente  de  Flandes, 
doude  so  supone  que  desembarcaron  los  ván- 
dalos: es! i  situada  á  una  legua  de  Brajas,  á  la 
orilla  del  mar,  donde  ba  sufrido  varias  inunda- 
ciones, particularmente  en  1179  y  i  180.  A 
consecuencia  de  esta  última,  Felipe  de  Alsacia, 
a  quien  entonces  pertenecía'  el  condado  cié 
flandes,  hizo  venir  sin  demora  obreros  del 
condado  de  Holanda  y  construyeron  un  dique 
pe  puso  la  ciudad  al  abrigo  de  las  aguas.  La 
IraflltioQ  refiere  que  era  tal  la  profundidad 
ra  mar  en  aquel  punto,  que  no  era  posible  en- 
conlrár  base  para  formar  los  cimientos  de  la 
oi)w,  y  que,  desesperados  ya  los  operarios  de 
Palería  llevar  á  cabo,  ecbaron  al  agua  nn  gran 
porro  negro  que  pertenecía  á  uno  de  ellos.  En 
el  momento  se  endureció  é  hizo  ñrme  el  suelo, 
y  la  obra  empezó  á  subir  rápidamente.  Solo  á 
un  milagro  podia  atribuirse  semejante  prodi- 
S'°;  y  en  su  consecuencia  la  ciudad  tomó  el 
nombre  do  ílondtsdamme.  {Gruta  del  perro,] 
esteriormente  no  le  quedó  sino  la  última  par- 
<e  de  este  nombre,  pero  la  ciudad  conservó 
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siempre  en  sus  armas  un  perro.  Desde  enton- 
ces Dain  empezó  á  prosperar  considerablemen- 
te y  llegó  á  convertirse  muy  luego  en  un  rico 
depósito  de  mercancías.  Queriendo  Felipe  de 
Alsacia  favorecer  ú  los  habitantes  de  Dani,  les 
concedió  en  1180  el  privilegio  de  no  pagar 
puesto  en  ningún  mercado  de  Flandes  y  los 
eximió  al  propio  tiempo  de  la  flansa;  era  este 
un  derecho  que  él  percibia  sobre  todas  las  mer- 
cancías, el  cual  dtó  origen  á  la  llamada  flansa 
o  llansa  teutónica,  ó  sea  la  liga  ó  federación, 
dolas ciudades  libres  y  de  comercio  que  hay  en 
Alemania  y  se  denominan  Anseáticas.  En  1213 
el  rey  de  Francia  Felipe  Augusto,  tuvo  al  abrigo 
déla  rada  ele  Dam  1 ,700  embarcaciones,  pero 
alli  fué  á  atacarlas  la  armada  anglo-l'rancesa  y 
"as  dispersó  completamente.  Ademas  los  fla- 
mencos pusieron  sitio  á  esta  plaza  protegida 
siempre  del  rey  de  Francia;  acudió  entonces 
éste  á  su  socorro  á  la  cabeza  de  su  ejército  y 
os  obligó  á  levantar  el  sitio.  Temiendo,  no 
obstante,  que  Dam  cayese  algún  dia  en  poder 
de  sus  enemigos,  y  creyendo  quizá  borrar  la 
vergüenza  de  su  derrota  destruyendo  la  ciudad, 
hizo  demoler  sus  fortificaciones  y  mandó  ce- 
gar el  puerto.  Dam  no  volvió  á  levantarse 
de  nuevo  hasta  el  año  1238;  enesta  época  la 
rodearon  de  fuertes  muros  de  piedra  ,  que 
completaron  poco  después  en  1270  losjpuen- 
tes  elevados  frente  i  las  puerlas  de  la  ciu- 
dad, y  los  fuertes  que  se  construyeron  en 
as  murallas.  En  1300,  durante  la  guerra  que 
se  suscitó  entre  Gui  de  Darapierre,  conde  de 
Flandes  y  el  rey  de  Francia,  cayó  Dam  en  po- 
der de  Carlos  de  Valois,  que  capitaneaba  el 
ejército  real.  Veinte  años  después,  Luis  de 
Retiiel,  conde  de  Flandes,  bizo  donación  á  Juan 
de  Namur,  hermano  de  su  abuelo,  de  la  ciudad 
y  señorío  del'Ecluse,  y  las  ciudades  Dam  y  Bru- 
jas se  quejaron  de  que  se  sometiese  á  él  su  co- 
mercio; mas  como  no  fuesen  atendidas  sus 
quejas,  tomaron  las  armas  y  se  apoderaron  de 
l'Ecluse.  Esta  sublevación  no  tuvo  ulteriores 
resultados.  Después,  cuando  ocurrió  la  revolu- 
ción de  los  chaperons— blancs ,  se  entregó 
Dam  á  Ilyoens ,  que  era  el  gefe  de  la  revolu- 
ción: pero  á  los  dos  dias  de  su  entrada  en  la 
ciudad,  cayó  Hyoens  enFermo,  después  de  nn 
magnifico  banquete  á  que  habia  asistido;. qui- 
so que  le  llevasen  á  Gand,  y  murió  en  el  cami- 
no: binóse  correr  la  voz  de  que  habia  sido  en- 
venenado. Insistió  Dam  en  la  revolución,  y  en 
1385,  resistió  por  espacio  de  seis  semanas  á 
las  tropas  reunidas  de  Cárlos  VI,  rey  de  Fran- 
cia y  del  conde  de  Flandes.  Alcerman  era  el  que 
mandaba  en  la  ciudad;  pero  cuando  vió  que  la 
plaza  esperimentaba  ya  los  borrares  del  ham- 
bre y  que  no  podría  defenderse  por  mas  tiem- 
po, se  abrió  paso  con  la  espada  en|la  mano  por 
medio  del  ejército  real,  y  tomó  el  camino  de 
Gand.  Furiosos  los  franceses  de  que  se  les  hu- 
biese escapado  su  enemigo,  saciaron  su  cólera 
en  la  ciudad  y  en  las  demás  conquistas  que1 
siguieron  á  esta  en  el  resto  de  su  campaña. 
T.    xil.  29 
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En  Dam  fué  donde  Felipe  el  Bueno  se  casó 
con  Isabel  de  Portugal  en  1429,  y  la  misma 
iglesia  vió  bendecir  en  146S  la  unión  de  Carlos 
el  Temerario  con  Margarita  de  lorfc  Psro  la 
competencia  del  puerto  de  l'Ecluse,  la  deca- 
dencia de  Brujas  y  ta  invasión  del'Zwyn,  hi 
cieron  descender  á  Dam  del  rango  en  que  la 
habían  colocado  basta  entonces  sn  industria 
su  buena  situación,  En  el  dia  se  halla  reducida 
á  liñ  lugar  de  866  habitantes.  Vénse  todavía 
los  restos  de  sn  recinto  que  era  inmenso.  Al 
pie  de  su  torre  está  enterrado  lacobo  Van 
Meerlant,  padre  de  la  poesía  flamenca.  Lasica 
sas  consistoriales  ,  notable  edificio  del 
glo  XIV,  sirve  en  la  actualidad  de  cuartel.  To< 
davia  conserva  Dam  sn  antigua  y  magnífica 
iglesia,  construida  á  principios  del  s.iglü  XIII 
Algunos  autores  suponen  que  Oliverio,  llamado 
el  Daim  ó  el  Diablo,  cirujano,  barbero  y  con' 
sejero  de  Luis  XI,  era  natural  de  Dam. 


Schayes:  Historia  de  los  Países  Bajos  avies  y  des 
■fines  de  ¡a  dominación  romana,  Bruselas,  2  Ionios  cil 
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DAMA.  Mucho  se  dispula  sobre  la  etimolo- 
gía de  esta  palabra,  que  tantas  y  tan  variadas 
acepciones  tiene  en  et  idioma  español,  ycüya 
significación  mas  notable  comprende  un  pensa 
miento  especial  y  una  manera  particular  de 
caracterizar  á  la  muger,  que  por  lo  galante  y 
honorífica  no  rechazará  ciertamente  ningttu 
individuo  del  bello  sexo.  Ocupándonos,  pues, 
brevemente  desn  etimología,  diremos  que  unos 
escritores  la  derivan  del  latín  domina,  en  cuya 
fuente  se  encuentra  el  origen  de  las  palabras 
damnus  y  Jomna,  domnulus  y  domnula,  do- 
micellus  y  domkella  del  latin  vulgar;  el  dom  y 
duns  del  antiguo  francés  provincial;  el  dam  y 
dom  del  bajo  brelon;  el  donno  y  donna  de  los 
italianos;  y  el  don  y  doña  del  idioma  español. 
Aunque  esta  parece  ser  la  etimología  mas  pro 
bable  de  esta  palabra,  merecen  mencionarse 
las  opiniones  de  otros  etiiuologistns  que  no  es- 
tán acordes  con  ella.  Et  padre  Papebroeek, 
sabio  jesuíta  del  siglo  XVII,  y  uno  de  los  auto- 
res de  las  j-lcia  sanctorum,  dice  que  la  palabra 
dama  es  de  origen  franco.  Los  escritores  fran- 
ceses, Guichasd  y  Oborier  la  derivan  del  griego 
domar,  que  significa  muger  casada.  Por  últi- 
mo, otro  escritor  también  francés,  Mr.  Borel, 
(cuyas  opiniones  reclaman  mucha  indulgencia 
de  parte  de  las  damas),  le  da  por  origen  el  ver- 
bo hebreo  daman,  en  latin  silero,  que  quiere 
decir  callar,  permanecer  en  silencio,  porque 
dice  que  es  propio  de  la  gravedad  de  las  damas 
el  hablar  poco. 

Pasando  ya  de  la  etimología  ¿  la  historia, 
encontraremos  en  ¡a  voz  dama  un  Ululo  feudal 
que  con  el  tiempo  se  hizo  muy  genérico  y  po- 
pular. La  dama  ú  esposa  del  señor,  llevaba  su 


escudo  y  su  bandera,  su  palafrenero',  su  osen- 
dero  y  sus  pages.  Disfrutaba  de  lodos  los  ho- 
nores y  prerogalivaa  anejas  á  su  rango,  y  de- 
bía cumplir  con  todas  las  cargas  y  funciones 
propias  de  ellas.  Si  en  vez  de  casada  era  solie- 
ra, viuda  ó  tutora  de  sus  hijos,  recibía  el  jura- 
mento,de  fidelidad  y  el  homenage  de  sus  va- 
salios,  y  lo  prestaba  en  persona  á  su  soberano 
ó  señor  feudal.  Bespondia  y  obedecía  ¡fe 
bandos  ó  convocatorias  que  se  promulgtltjit, 
levantando  y  equipando  tropas,  y  á  veces  mar- 
chando á  la  cabeza  de  ellas,  filiándola  presen- 
cia de  su  espó"so  las  descargaba  del  peso  de 
estas  funciones  varoniles,  las  damas  debían 
dirigir  y  gobernar  su  casa  y  ocupar  con  digni- 
dad el  primer  lugar  en  la  iglesia;  presidian 
ademas  los  festines,  animaban  el  valor  de  los 
caballeros  y  pages;  enseñaban  á  las  jóvenes k 
sn  rango  á  hacer  Incidas  labores;  y  sota  lodo, 
las  instruían  en  cuanto  lenia  relación  con  \«< 


estrictos  y  severos  principios  de  rondada nuc 
Ies  estaba  provenido  observar.  GarHaUn  poí 
razón  de  sn  oslado,  aun  cuando  su  corazón  no 
la  llamase  al  ejercicio  deesle  piadoso  deber, 
la  dama  vestía  al  huérfano,  alimeiilaba  áll 
viuda  y  a!  ilesvalldo:.en  su  portal  se  acostaba 
el  anciano  ó  el  achacoso,  y  á  su  pneflit  íecs: 
ponía  siempre  el  fruto  de  un  ambridesgraciailo, 
La  iglesia  se  enriquecía  con  sus  dones  y  a 
engalanaba  con  el  trabajó  de  sus  manos;  y  su 
cora  ecónomo  6  su  obispo,  si  lo  lenia,  hallaban 
dispuesta  siempre  para  las  necesidades  ilel 
cuito  aquella  bolsa,  que  por  su'  uso  y  delito 
se  apellidaba  limosnera. 

Bajo  la  generosa  protección  de  este  código 
caballeresco,  cuyo  principio  fuudamenlal  era 
el  honor,  la  dama  cuyo  esposo  no  era  celoso 
ni  de  carácter  airado,  gozaba  de  upa  Ikinrosa 
libertad  y  de  una  lisonjera  influencia  en  ledas 
las  cosas  que  la  rodeaban.  En  esto  código,  rjuc 
nunca  estuvo  escrito,  la  belleza  de  ln  muger 
le  daba  una  especie  de  rango  y  de  soliéronla 
irresistible:  su  debilidad  era  un  Ululo  á  lo  eon> 
sideración  de  lodo  el  mundo;  su  fidelidad  ira 
para  ella  una  religión  sagrada  y  quo  na  se  hu- 
biera atrevido  á  quebrantar  nunca,  El  caballero 
por  su  parte,  honraba  y  servia,  después  de 
Dios,  á  su  dama,  pronto  siempre  á  defender 
su  gloria,  su  honra  y  su  belleza  á  costa  de  su 
vida;  yjuraba  por  ella  como  pudiera  hacerlo 
sobre  el  Evangelio,  Los  cuidados  que  la  prodi- 
gaba constituían  una  especie  de  culto»  y  íain- 
constancia  tomaba  el  carácter  de  una  apostn- 
sia.  El  respeto  con  que  se  miraba  esle  nombre 
'tizo  que  en  algunas  naciones  se  le  diese  á  la 
einadelos  cielos  como  el  mas  bello  y  cari- 
ñoso. En  francés  se  llaman  iglesias  de  Notn- 
Dame  (Nuestra  Señora)  á  todos  los  enligaos 
templos  dedicados  á  la  Virgen.  Los  españoles, 
sin  embargo,  cuya  galantería  va  mas  alíalo- 
davia  de  la  francesa,  no  lian  dado  á  la  Virgen 
el  nombre  de  dama,  obrando  fin  eslo  con  mu- 
cha mas  prudencia  y  acuerde;  porque  como 
haremos  observar  mas  adelante,  van  anejas 
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jsla  palabra  muchas  ideas  que  no  se  enlazan 
bien  con  el  carácter  dulce,  tímido,  sencillo  y 
curnloioso  de  que  se  halla  revestida  la  madre 
de  Dios;  y  ala  adoración  humilde  y  respetuo- 
sa que  se  le  profesa. 

La  palabra  dama  se  ha  aplicado  en  lo  anti- 
guo como  so  le  aplica  también  hoy  dia  á  todas 
jas  mugeres  casadas  ó  no  casadas,  de  una  so- 
ciedad, de  un  circuló  ó  de  una  clase  entera: 
solóse  ñau  exceptuado  en  español  de  esta  sig- 
nlllcacion  las  uiugeres  de  la  cjase  baja  y  dedi- 
cadas ¡i  oficios  viles,  porque  el  carácter  de 
clntna  exige  ciertos  requisitos  que  no  pueden 
jinllarse  en  esla  clase  Entendida  la  palabra  en 
esle  sentido,  nos  euseña  la  historia  que  las  da- 
mus,  aun  las  mas  calificadas,  se  dedicaban  en 
los  tiempos  antiguos  á  trabajos  útiles,  y  algu- 
nas veces  basta  penosos.  .Nadie  ignora  lo  que 
dice  la  Sagrada  Escritura  á  propósito  de  Rebe- 
ca¡  ¡le  Raquel  y  de  muchas  otras.  Vemos  en 
las  obras  de  Homero  que  algunas  princesas 
iban  á  sacar  agua  á  la  fuente  y  lavaban  ellas 
mismas  las  ropas  de  su  casa.  Las  hermanas  de 
Alejandro,  esto  es,  las  hijas  de  un  principo  po- 
deroso, se  ocupaban  en  hacer  por  si  mismas 
la  ropa  de  su  hermano.  La  famosa  Lucrecia  hi- 
laba copos  de  lana  en  medio  de  sus  doncellas 
ó  servidoras.' Augusto,  el  arbitro  y  señor  del 
mundo;  no  llevó  por  mucho  tiempo  otros  ves- 
tidos que  los  que  su  muger  y  su  hermana  le 
habían  Hecho  por  sus  propias  manos.  Era  una 
costumbre  en  el  Norte,  no  hace  todavía  muchos 
años,  que  en  las  comidas  de  la  córte  hubiese, 
un  plato  preparado  por  la  princesa  reinante, 
fu  una  palabra,  la  ocupación,  el  trabajo,  los 
cuidados  domésticos,  una  vida  austera  y  reti- 
rada, tal  era  la  suerte  y  el  destino  de  la  muger, 
y  tal  es,  en  efecto,  el  que  la  Providencia  les 
lia  deparado,  digan  loque  quieran  algunas  see- 
las  modernas,  (pío  en  sus  proyectos  de  refor- 
ma, ó  por  mejor  decir,  de  desquiciamiento 
universal  de  la  sociedad,  habían  dado  una  par- 
le mucho  mas  estensa  á  la  vanidad  y  el  orgullo 
quo  á  la  verdadera  felicidad  déla  muger.  Solo 
Ja  corrupción  podia  haber  atribuido  un  senli- 
miento  de  bajeza  y  de  desprecio  á  unas  cos- 
tumbres tan  antiguas  comoel  mundo  mismo.  Y 
si  no  ¡qué  es  lo  que  se  ha  sustituido  á  eso3 
ejercicios  vigorosos  de  que  hacia  capaces  at 
sexo  femenino  una  educación  bien  entendida; 
a  esa  vida  laboriosa  y  útilmente  ocupada  en  el 
interior  del  bogar  doméstico?  Una  muelle  indo- 
lencia, nna  ociosidad  peligrosa,  conversacio- 
nes frivolaa,  vanos  pasatiempos,  una  pasión 
desordenada  por  los  bailes  y  los  espectáculos, 
y  no  pocas  veces  por  el  juego. 

A  pesar  de  lo  dicho,  una  saludable  reac- 
ción, que  nunca  será  bastantemente  auxiliada 
ai  estimulada,  parece  que  quiere  volverá  colo- 
car los  hombres  y  las  cosas  en  el  lugar  que  les 
corresponde  en  la  sociedad.  Acaso  también  la 
educación,  mejor  entendida  que  hasta  aqui, 
producirá  saludables  mejoras;  y  las  mugeres 
especialmente  destinadas  por  la  naturaleza  á 


ser  esposas  y  madres;  pero  á  quienes  las  cos- 
tumbres modernas  han  puesto  en  tan  intimo 
contado  y  relación  con  la  vida  de  los  hombres, 
sabrán,  una  vez  desempeñadas  las  obligaciones 
que  trac  consigo  el  manejo  y  la  dirección  de 
una  casa,  consagrar  sus  ocios  á  cultivar  su  en- 
tendimiento, adornándolo  con  Ins  conocimien- 
tos que  embellecidos  con  la  práctica  de  las  ar- 
tes de  adorno,  contribuyan  á  hacernos  olvidar 
en  medio  del  reposo  y  de  los  encantos  de  la 
vida  privada,  los  disgustos,  los  desengaños  y 
Jas  decepciones  tan  frecuentes  en  nuestra  vida 
pública. 

Espneslos  estos  antecedentes  históricos  y 
etimológicos  sobre  la  palabra  que  nos  ocupa, 
l(  i  minaremos  el  presente  artículo  diciendo 
que  esta  palabra  licué  entre  nosotros,  y  con 
aplicación  á  la  muger,  uua  signilicacion  es- 
pecial que  comprende  varias  ideas,  de  cuyo 
conjunto  resulta  la  que  nos  formamos  de  la 
dama.  Dicese  entre  los  españoles  que  es  una 
dama  la  muger  que  á  la  belleza,  á  la  elegan- 
cia y  lluura  de  su  persona,  reúne  una  ama- 
bilidad bien  entendida  y  discreta,  algún  talen- 
to, o  cuando  menos  una  razón  clara|y  despeja- 
da, y  cierto  aire  de  buen  tono  que  da  á  to- 
das sus  acciones  y  modales  un  agradable 
colorido.  Ei  origen  mismo  de  esta  palabra,  de- 
rivada de  otra  latina  que  es  equivalente  á  la 
de  dueña  ó  señora,  como  mas  arriba  observa- 
mos, el  alto  precio  que  e  n  los  tiempos  caballe- 
rescos se  ha  atribuido  al  amor  y  al  servicio 
de  la  dama,  han  dado  á  esta  palabra  una  sig- 
nificación elevada  que  no  lodos  los  individuos 
del  helio  sexo  consigueu  merecer,  porque  á 
las  cirennstanciasantes  referidas  han  de  reu- 
nir indispensablemente  las  -virtudes  religiusas 
y  morales,  y  los  bellos  sentimientos  6  instintos 
del  corazón.  Por  su  tvi/ij  por  su  dama  han 
jurado  sacrificarse  ios  españoles  en  todo  tiem- 
po, igualando  asi  la  veneración  y  el  respeto 
que  les  inspiraba  el  objeto  de  su  cariño  al  que 
profesaban  á  su  soberano  y  señor, 

Ta  indicamos,  sin  embargo,  mas  arriba,  y 
repetiremos  ahora  de  nuevo,  qtte  esta  palabra 
tiene  en  nuestro  idioma  algunas  oirás,  signifi- 
caciones. David,  quiere  decir  también  señora 
noble,  de  calidad  ó  de  elevada  alcurnia:  asi  se 
dice  «que  es  una  damade  la  alta  nobleza»  cuan- 
do se  habla  de  una  señora  de  esta  clase:  es, 
asi  mismo  un  titulo  que  tienen  en  palacio  cier- 
tas señoras  que  sirven  á  la  reina,  ó  á  la  real- 
familia.  En  las  casas  de  los  grandes  se  ha  dado 
también  esle  titulo  á  la  camarera  principal  y 
que  sirve  inmediatamente  á  la  señora.  Se  les 
da  á  todas  las  actrices  de  los  teatrosque  no  re- 
presentan papeles  de  graciosa  ni  de  caracte- 
rística; y  se  las  clasifica  con  la  designación  de 
primera,  segunda  daina,  etc.  En  el  lenguaje 
galante  de  la  sociedad  se  suele  aplicar  esta  de- 
nominación á  la  querida  de  alguno.  Con  el 
nombre  de  las  damas  'se  designan  asimismo 
las  piezas  de  un  jnego  muy  conocido;  y  tam- 
bién dan  algunos  este  nomore  en  el  juego  de 
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ajedrez  ala  pieza  principal  después  riel  vey; 
pero  esta  lleva  mus  eomunmeníe  el  de  reina. 
Él  juego  llamado  de  Jmh  damas,  bien  que  to- 
do el  mundo  conoce,  se  ejecuta  con  unos  dis- 
cos de  madera,  hueso,  marfil  íi  Otra  maleria, 
colocados  en  nti  tablero  de  sesenta  y  cuatro 
casillas,  si  es  á  la  española,  y  de  ciento  si 
si  es  á  ta  polonesa;  en  el  primer  caso  las  pie- 
zas son  veinte  y  cuatro,  doce  de  cada  color, 
para  cada  uno  de  los  dos  contendientes;  en 
el  segundo  caso  son  cuarenta,  mitad  para  ca- 
da jugador;  gana  el  juego  el  que  se  come  pri- 
mero todos  las  piezas  del  contrario,  ó  el  que 
se  las  deja' comer  primero,,  cuando  se  juega  al 
g-ana-pierde.  Es  uno  de  los  juogos  mas  usua- 
les en  la  sociedad. 

DAMAN.  {Historia  natural.)  Los  damanes, 
.que  designaban  los  israelitas  bajo  diferente 
nombre,  se  han  conocido  en  Europa  bastante 
tarde,  y  los-primeros  trabajos,  bastante  incom- 
pletos y  hasta  erróneos  que  se  han  tenido 
acerca  de  estos  animales,  son  deYosman,  Pa- 
llas y  Buffon;  pero  hoy  son  bieo  conocidos, 
merced  á  las  obras  deMrcs.  Eemprich,  Ehren- 
berg  de  Blainville,  etc. 

Los  damanes  forman  uno  de  los  grupos  del 
orden  de  los  pachldermos,  y  deben  aproxi- 
marse bastante  á  ios  rinocerontes.  Sus  carac- 
teres genéricos  son  los  siguientes:  pies  de- 
lanteros con  cuatro  dedos  armados  de  uñas, 
los  posteriores  con  tres  dedos;  sistema  denta- 
rio compuesto  de  treinta  y  cuatro  dientes:  in- 
cisivos dos  superiores  pequeños,  triangulares, 
cuatro  inferiores,  molares,  en  número  de  sie- 
te á  cada  lado  y  en  ambas  mandíbulas,  y  se- 
mejantes á  los  del  rinoceronte;  en  Un,  en  su 
primera  edad  tiene  dos  pequeños  caninos; 
la  cola  está  reemplazada  por  un  simple  tu- 
bérculo, los  ojos  son  grandes,  las  orejas  an- 
chas y  redondas;  el  pelo  es  espeso  y  fi- 
no, ele. 

Estos  animales  son  propios  del  Africa  Me- 
ridional y  Oriental,  asi  como  de  lascomarcas 
asiáticas.  Se  alimentan  con  frutas,  y  transitan 
por  las  rocas  y  las  motilarías;  son  de  un  natu- 
ral muy  dulce,  y.-.con  frecuencia  presa  de  los 
animales  carniceros.  Se  ¡os  domestica  en  cier- 
tos países;  los  que  traen  á  nuestros  climas  su- 
fren en  él  mucho  frió  y  perecen.  Se  alimentan 
también  con  carne,  y  su  piel  se  emplea  mu- 
cho en  las  artes. 

Se  admiten  cinco  ó  seis  especies  de  éste 
género:  la  única  ,de  que  hablamos  nosotros  es 
la  del  damandel  Cabo,  horax  capensis,  Gme- 
lin.  Este  animal  tiene  una  estatura  mediana, 
sus  pelos  son  suaves  y  de  un  color  ceniciento. 
Esta  especie  es  la  mas  conocida  y  se  encuen- 
tra comunmente  en  el  cabo  de  Buena  Es- 
peranza. 

DAMAS,  (paz  de  las)  {Historia.)  A  pesar, 
del  tratado  de  Madrid,  concluido  el  1 4  de  ene- 
ro de  1526  entre  Carlos  V  y  Francisco  I,  vol- 
vió á  estallar  la  guerra.  No  es  de  este  lugar  re- 
jeri  rsus  diferentes  vicisitudes,  y  solo  cumple 
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¡i  nuestro  propósito  manifestar  que  continuó 
con  vigor,  y  que  sin  embargo  de  esto,  cada 
•partido  arriia  en  deseos  de  alcanzar  la  naa 
para  lo  cual  andaban  en  continuas  negpeia,- 
ciones,  aunque  sin  atreverse  ninguno;  á  \n- 
cer  proposiciones  formales.  Dos  inngeres  em- 
prendieron satisfacer  los  deseos  de  la  Europa, 
Margarita  de  Austria,  gobernadora  de  los  Paí- 
ses llajos,  y  lia  del  emperador,  y  Luisa,  madre 
de  Francisco,  se  convinieron  en  tener  una 
entrevista  en  Cambray  (1529.)  Habiéndose 
hospedado  en  dos  casas  contiguas,  á  las  cua- 
les abrieron  comunicación,  se  abocaron  sin 
ceremonial  ni  formalidades  ningunas,  y  cele- 
braban lodos  los  dias  conferencias  á  las  que 
nadie  era  admitido.  Como  ambas  estaban  muy 
versadas  en  los  negocios,  perfectamente  ins- 
truidas de  los  secretos  de  sus  corles  respec- 
tivas, y  se  trataban  con  la  mas  ilinúlatla  coa- 
lianza,  no  lardaron  en  hacer  rápidos  píogresoi 
en  el  sentido  de  un  acomodamiento  definitivo. 
En  fin,  el  tratado  particular  concluido  el  20  de 
enero  en  Barcelona  enlre  el  papa  Clemente VII 
y  el  emperador,  aceleró  las  negociaciones  de 
Cambray,  y  decidió  á  Margarita  y  Luisa  á  con- 
cluirlas cuanto  untes  (5  de  agosto.)  15!  balado 
de  Madrid  sirvió  de  base  para  el  que  ellas  hi- 
cieron, y  cuyo  objeto  fué  atenuar  el  rigor  de 
las  condiciones  del  primero.  Losarliciilospria- 
cipalos  fueron  que  el  emperador  no  peóiria  por 
entonces  la  restitución  delallorgoña,  reserván- 
dose, sin  embargo,  hacer  valer  en  toda  sa 
fuerza  sus  derechos  y  pretensiones  á  aquel 
ducado;  queFrancisco  pagaría  2.000,000  üc es- 
cudos por  el  rescate  de  sus  hijos  (que  esta- 
ban en  España  como  rehenes  desde  el  tratado 
de  Madrid),  y  que  antes  de  obienersu  libertad 
devolvería  él  todas  las  ciudades  que  aun  po- 
seía en  el  Milanesado;  que  cedería  la  soliera- 
nía  de  Flandes  y  del  Artais  y  renunciaría  i 
lodas  sus  pretensiones  sobre  Ñapóles,  Milán, 
Genova  y  demás  ciudades  situadas  al  oirolado 
de  los  Alpes,  y  por  último,  que  en  cuanlosc 
firmase  eL  tratado  se  casariacou  Leonor,  her- 
mana del  emperador. 

De  este  modo  fué  como  Francisco,  arras- 
trado del  deseo  de  ver  cuanto  antes  ea  libertad 
á  sus  hijos,  sacrificó  todo  lo  q'ic  en  uu  princi- 
pio le  había  movido  á  tomar  las  armas  y  « 
continuar  las  hostilidades  durnulc  nueve  años 
consecutivos, 

l'or  este  tratado  se  hizo  el  emperador  tí* 
losV  único  arbitro  de  la  Italia,  libertó  i  sus 
dominios  de  los  Países  Bajos  de  una  vergonzo- 
sa servidumbre  (la  fé  y  liomenage  á  Sa  corona 
de  Francia)  y  después  de  haber  vencido  i  su  ri- 
val con  las  armas  en  la  mano,  le  impuso  como 
soberano  las  condiciones  de  ¡a  paz. 

La3  rigorosas  condiciones  que  tuvo  que  su- 
frir Francisco  I  no  fueron  lo  quemas  tenia  de 
ofensivo  para  él  el  tratado  de  Cambray;  per- 
dió también  su  reputación  y  la  confianzudo 
toda  Europa,  al  sacrificar  los  aliados  á  su  ri- 
val. Como  no  quería  entrar  en  todos  los  por- 
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menores  necesarios  para  conciliar  sus  intere- 
ses y  temía  tal  vez  verse  obligado  á  comprar 
con  mayores  sacrificios  ele  su  parle  lo  que  luí— 
hiera  reclamado  para  ellos,  los  abandonó  á  Lo- 
dos ípialraenle,  y  dejo,  sin  estipulación  algu- 
na, á  merced  del  emperador,  á  los  venecianos 
y  florentinos.,  al  duque  de  Perrera  y  algunos 
barones  napolitanos  que  se  habían  unido  á  su 
ejército. 

Como  !a  paz  de  Cambray  fui';  negociada  y 
estipulada  por  dos  mugeres,  nueslros  historia- 
dores la  llaman  generulmenle  la  Paz  de  las 
¡lamas. 

PAMAS  BLANCAS.  Especie  de  hadas  (véase), 
seres  sobrenaturales  ó  espectros  adheridos  al 
destino  de  algunas  familias  ilustres,  según  la 
antigua  creencia  de  los  pueblos  del  Norte.  El 
autor  del  Fraile  (Lewts)  y  el  del  Monasterio 
(Waltcr  Suotl)  sacaron,  como  es  sabido,  muy 
búen  partido  de  esta  superstición  que  la  músi- 
ca de  Boieldion,  arreglada  á  la  opera  de  laüa- 
wa  blanca  ha  vuelto  á  hacer  popular,  y  que 
parece  probar  que  en  el  fondo  del  corazón  del 
Iiombre  hay  una  inclinación  secreta  á  la  aris- 
tocracia. Erasuto  Francois,  en  su  libro  de  los 
Prodigios,  ha  insertado  el  pasage  siguiente, 
traducido  por  Bullot  y  repelido  por  Walkenaer: 
■Lo  que  mas  celebridad  goza  en  nuestra  Ale- 
mania es  la  muger  blanca,  que  se  deja  ver 
cuando  la  muerte  se  aproxima  á  la.puerta  de 
algún  principe,  y  esto  sucede  no  solamente  cu 
Alemania,  sino  lambien  en  Bohemia.  En  efec- 
to, este  espectro  se  aparecía  al  principio,  y 
aun  se  aparece  boy,  en  la  mayor  parle  de  las 
casas  de  los  grandes  de  Neuhaus  y  de  llosen- 
bsrg.'El  canciller  Guillermo  de  SSavala  declara 
que  aquella  muger  no  saldrá  del  purgatorio, 
mientras  permanezca  en  pie  el  castillo  de  Neu- 
hans; pero  ella  se  aparece  alli  no  solamente 
Dufinfó  alguno  va  á  morir  sino  también  cuan- 
do se  va  á  celebrar  un  casamiento  ó  i  nacer 
un  niño,  con  la  diferencia  de  que  cuando  se 
présenla  con  guantes  negros  es  señal  de 
muerte,  y  por  el  contrario  un  testimonio-de  ale- 
gría cuando  se  la  ve  toda  de  blanco.  Sin  em- 
bargo, Geftaaio  asegura  haber  oido  decir  al 
haioude  Ungenaden,  embajador/del  emperador 
cerca  déla  Puerta,  que  aquella  mugir  blanca  se 
presenta  siempre  vestida  de  negro  ,  cuando 
predice  en  Bohemia  la  muerte  de  alguno  de  la 
familia  de  llnseaberg.  Habiéndose  aliado  su- 
cesivamente Guillermo  de  Hosenberg  á  las  eua- 
tro  casas  soberanas  de  Bnwswlck,  de  Brande- 
wgq,  de  Haden  y  de  Bernstein,  y  habiendo 
tenido  que  hacer  á  causa  de  eslo  grandes  gas- 
tos, principalmente  en  las  bodas  de  la  princesa 
«c  Itiaudebnrgo,  la  muger  blanca  so  hizo  fa- 
miliar no  solamente  en  aquellas  cuatro  casas, 
sino  lambien  en  algunas  otras  soberanas  alia- 
cas  con  ellas.  Con  respecto  á  su  manera  de 
0flM  algunas  veces  pasa_  con  la  rapidez  del 
relámpago  de  una  é  otra  habitación  como  per- 
ica que  tiene  mucho  que  hacer,  llevando  eii 
6i  cintura  un  manojo  de  llaves  con  las  cuales 


abre  y  ciérralas  puertas  lo  mismo  de  dia  que 
de  noche,  y  si  acontece  eme  alguno  la  saluda, 
con  tal  que  la  deje  obrar  con  libertad,  toma 
un  tono  de  voz  de  viuda  y  una  gravedad  de  per- 
sona noble,  y  después  de  haber  hecho  tina  hu- 
milde reverencia  con  la  cabeza  se  va.  Jamás 
dá  malas  contestaciones  á  nadie,  por  el  contra- 
rio mira  á  todo  el  mundo  con  la  mayor  modes- 
tia y  pudor.  Yerdad  es  que  algunas  veces  se . 
hace  la  enfadada  y  que  arroja  piedras  contra 
lodos  aquellos  á  quienes  ha  oido  alguna  con- 
versación ofensiva  á  Dios  ú  contra  su  servicio. 
Se  muestra  muy  buena  con  Jos  pobres,  para  Jos 
que  ha  instituido  una  sopa  y  se  incomoda  mu- 
cho cuando  no  le  ayudan  en  esla  buena  obra, 
y  asi  lo  verificó  cuando  después  que  los  sue- 
cos tomaron  el  castillo,  se  olvidaron  de  repar- 
tir la  sopa  á  los  pobres.  Armó  entonces  ta!  cen- 
cerrada que  los  soldados  que  montaban  la 
guardia  no  sabían  donde  ocullarse,  y  ni  aun 
los  mismos  gefes  se  vieron  libres  de  sus  im- 
portunidades, hasta  que  al  fin  uno  de  ellos  re- 
cordó á  los  demás  la  sopa,  y  habiéndose  hecho 
!a  distribución  á  los  pobres  del  modo  acos- 
tumbrado volvió  ú  quedar  lodo  en  silencio  y 
tranquilidad. » 

Lord  Byron  se  espresa  asi  en  una  de  sus 
cartas:  uLa  dama  blanca  de  Avenel  no  puede 
compararse  con  la  verdadera  y  auténtica  dama 
blanca  de  Colallo,  ó  el  espectro  de  Marca  Tri- 
vigiana  que  se  lia  aparecido  en  diversas  oca- 
siones. Existe  todavía  un  hombre  (un  cazador) 
que  la  ha  visto  cara  ó  cara.  Yo  mismo  no  tengo 
la  mas  lijera  duda  sobre  la  verdad  del  hecho 
histórico  y  espectral.  Aparecía  siempre  en  las 
grandes  ocasiones  arites  de  la  muerte  de  algu- 
no de  la  familia.  He  oido  decir  á  madama  Ben- 
Koni  que  conoció  á  un  caballero  que  había  vis- 
to á  la  dona  Blanca  atravesar  la  habitación  que 
él  ocupaba  en  el  palacio  de  Coklfo.  Hoppncr 
ha  hablado  con  el  cazador,  el  cual  le  dijo  que 
habiendo  encontrado  ála  dama  blanca- en  la 
Cííeerla,  no  bahía  vuelto  á  cazar.  Ladama  blan- 
ca era  una  doncella  qué  servia  á  la  condesa 
Colalto,  y  un  dia  que  estaba  peinando  a  su  ama 
la  vióesia  en  el  espejo  hacer  señas  y  sonreír- 
se con  el  conde  su  marido:  despechada  1a  con- 
desa mandó  empaderarla  viva  en  una  de  las 
paredes  del  palacio,  como  sucedió  á  Constanza 
ele  Beberley  (en  el  Marmion  de  Valler  Seott); 
desde  eidonces  la  muerte  no  ha  cesado  de  Vi- 
sitar el  palacio  de  los  Colallns.  Pícese  que  la 
doncella  era  muy  hermosa  y  rubia.  Os  digo  que 
el  hecho  es  auténtico.»  Esta  historia  que  By- 
ron aparenta  tener  por  verdadera  es  el  asuiilo 
de  los  Diseños  italianos  publicados  en  1830 
por  llr.  Rogers. 

Cardas  refiere  olra  anécdota  que  concierne 
á  la  Italia:  según  él  habia  en  l'arma  una  fami- 
lia noble,  y  siempre  que  éstaba  para  raoriruno 
de  sus  individuos  se  veía  una  vieja  sentada  de- 
bajo de  una  chimenea.  Una  vez  fué  vista,  con- 
tinua aquel  escritor  amigo  de  lo  maravilloso, 
cuando  una  señorita  de  aquella  faniilia  estaba 
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enferma,  de  donde  se  infirió  que  moriría  infali- 
blemente;  sin  embargo,  sanó;  pero  murió  re- 
pentinamente otra  de  la  casa  Si  se  admite  la 
relación  del  poeta  Segrais,  (ranscrila  por  Len- 
glet-Dufresnoy,  el  castillo  de  Egmont  jle  Ho- 
landa tuvo  también  su  dam'ablanca;  pero  no  se 
dejaba  ver  y  se  contentaba  con  hacer  ruido  y 
hablar. 

Se  lia  dado  también  el  nombre  de  damas 
blancas  á  oíros  seres  de  Indole,  melifica  y  que 
no  estaban  especialmente  dedicados  á  una  ra- 
za particular :  tales  eran  las  witte  wigven 
de  la  Frisa,  de  lasque  hablan  Corneil  Van  Kem- 
pen,  Schott,  autor  del  nmndo  encantado,  el  ho- 
landés Baltasar  Dekker,  Picardt,  T.  Van  Brus- 
sel  y  Des-Roches,  En  tiempo  del  emperador 
Lotario  en  830,  dice  ei  primero  de  estos  es- 
critores, infestábanla  Frisa  muchos  espectros, 
particularmente  las  damas  blancas  ó  ninfas  de 
los  antiguos.  Habitaban  en  cavernas  subterrá- 
neas abiertas  sinel  socorro  del  hombre  sñbre  la 
cumbre  de  una  alta  montaña.  Su  costumbre 
era  sorprender  á  los  viageros  que  seestravia- 
ban  de  noche,  á  los  pastores  que  guardaban 
sus  rebaños,  y  ú  lasmugeres  rucien  paridas  y  á 
sus  hijos.  Cuando  hacían  alguna  de  estas  pre- 
sas se  las  llevaban  á  sus  guaridas,  desde  don- 
de se  oian  ruidos  estraños,  llantos  de  niños, 
gemidos  de  hombres,  algunas  palabras  incom- 
pletas y  toda  especie  de  sonidos  musicales. 

Los  raptos  y  suposiciones  sobrenaturales 
de  niños  forman  parte  del  símbolo  grosero  de 
los  campesinos  de  la  Escocia,  donde  es  común 
la  creencia  de  qne  el  poder  de  los  espíritus  ó 
demonios  sobre  aquellas  débiles  criaturas  se 
ejerce  mas  principalmente  durante,  el  tiempo 
que  trascurre  desde  el  nacimiento  hasta  el  bau- 
tismo, y  al  efecto  estaban  en  uso  diferentes 
ceremonias  mágicas  para  recobrar  et  niño  que 
habia  sido  robado;  pero  el  medio  mas  eficaz 
era  asar  el  'niño  supuesto  sobre  la  lumbre,  y 
entonces  debiaésle  desaparecer  y  el  verdadero 
se  encontraba  en  el  mismo  lugar  donde  había 
sido  robado. 

Eu  atguuos  países,  en  Bélgica  por  ejemplo, 
las  gentes  sencillas  y  crédulas,  pura  preservar 
á  sus  bijos  de  las  desgracias  que  han  oido  con- 
tar cosen  todavía  á  sas  vestidos  un  cirio  bendi- 
jo ú  otros  amuletos,  y  apenas  hace  cuarenta 
años  que  cuando  se  edificaba  una  casa  se  en- 
terraba debajo  del  umbral  de  ella  una  cajita 
que  contenía  esta  clase  de  objetos  á  íin  de 
ahuyentar  todos  los  maleficios.  (Véase  espíri- 
tus, «AGIA  y  HECHICEIIOS.) 

DAMAS  NOBLES.  (Historia  religiosa.)  Reli- 
giosas del  orden  de  San  Benito,  que  pertenecen 
{odas  a  la  nobleza,  por  cuya  razón  se  les  da  es- 
te nombre.  Aun  hay  en  Venecia  tres  monaste- 
rios compuestos  de  hijas  de  senadores,  grandes 
del  Estado,  y  en  fin  de  las  primeras  familias  de 
la  república.  Los  duques  de  Angel  y  Justiniano 
I'artiapace  fundaron  en  819  el  primero  de  estos 
conventos.  Sus  señoras  religiosas  están  muy 
consideradas  en  toda  la  población,  y  sus  vir- 


tudes forman  el  mas  noble  blasón  de  su  no- 
bleza. 

DAMASCO.  {Geografía é  historia.)  Ciudad  de 
la  Siria,  donde  reside  un  pachá,  situada  á  unas 
27  leguas  de  Jerusalen  y  como  á  84  de  Cons- 
tantinopla.  Los  griegos  la  llaman  Damasms  y 
los  árabes  El-Chám  (la  Siria.) 

La  época  de  la  fnndacion  de  Damasco  es  in- 
cierta: unos  la  atribuyen  áUr,  biznieto  de  Hoér; 
otros á  Abraham.  El  primer  rey  de  Damasco  de 
que  bace  mención  la  historia  es  Hadad,  que 
fué  vencido  en  1060  antes  de  Jesucristo  por 
David,  el  que  para  celebrar  esta  gran  victoria 
hizo  colgar  en  Jerusalen  las  armas  de  oro  y  ios 
carcaxes  de  que  se  habia  apoderado.  El  reino 
de  Damasco  noTué  restablecido  hasta  080  antes 
de  Jesucristo  por  ftazin;  pero  cien  años  des- 
pués, el  rey  de  Israel  Jeroboam  II,  se  apodero' 
de  él  y  conservó  su  posesión  durante  lodo  su 
reinado,  después  del  cual  volvió  á  sus  anti- 
guos señores.  Por  los  años  de  1720,  Téglanlli- 
Phalasar,  rey  de  Asiría,  saqueó  la  ciudad  y 
trasportó  sus  habitantes  del  lado  de  allá  del 
Eufrates.  De  osle  modo  se  cumplió  la  prqfgpía 
que  empieza  el  capitulo  XVII  de  Isaías:  «Da- 
masco vaá  cesar  do  ser  una  ciudad,  y  vendrá 
á  convertirse  como  en  un  montón  de  piedras 
de  una  casa  arruinada.»  Sin  embargo,  las  mu- 
rallas fueron  poco  á  poco  reedificándose  y  de 
las  antiguas  ruinas  volvió  á  salir  una  ciudad 
floreciente,  de  la  que,  sucesivamente  se  apo- 
deraron Sennacherib,  Ilolofernes,  ííabucodono- 
sor,  Alejandro  el  Grande ,  Joualás  Macabra, 
Pompeyo,  Mételo  y  Lolio.  Por  último,  Damasco 
pasó  al  dominio  de  Obadas,  rey  de  Arabia;  pero 
según  lo  atestiguan  varias  medallas  en  lasque 
se  la  califica  de  metrópoli,  dependía  del  im- 
perio romano. 

La  historia  de  Damasco  se  parece  hasta  aqui 
á  la  de  todas  las  ciudades  de  Siria:  en  283  an- 
tes de  Jesucristo  á  la  división  del  imperio,  fui1 
presa  de  los  emperadores  de  Oriente,  A  los  que 
no  dejó  de  pertenecer  hasla  633  en  qtiu  les 
fué  arrancada  á  consecuencia  de  un  sitio  famoso 
que  es  mirado  como  uno  de  los  acontecimien- 
tos mas  notables  de  la  época.  Los  árabes  man- 
dados por  Caleb  ,  apellidado  la  cuchilla  m 
Dios,  combatieron  por  espacio  de  adunia  días 
y  obligaron  á  los  cristianos  á  capitular. 

En  tiempo  de  la  segunda  cruzada,  el  prin- 
cipado de  Damasco,  reducido  á  casi  sola  luca- 
pital,  pertenecía  álos  musulmanes  desde  IDia 
y  se  defendía  con  trabajo  de  los  aUiqn.es  reite- 
rados de  Sureddino,  dueño  ya  de  Alcpo  y  ae 
otras  muchas  ciudades  de  Siria,  cuando  los 
cristianos  resolvieron  sitiarla  (1148).  Sadie  ig- 
nora el  éxito  de  este  proyecto;  de'ipues  de  Ha- 
ber acampado  vicloriosamenle  bajo  los  muros 
do  la  ciudad,  los  cruzados,  seguros  de  la  vic- 
toria, no  pensaron  mas  que  en  aspirar  á  la  so- 
beranía y  descuidaron  el  sillo:  origináronse 
qnerellas,  y  esta  mala  inteligettia  hizo  abortar 
la  empresa.  El  17  de  febrero  de  1401,  Tañer- 
ían se  apoderó  de  Damasco  y  pasó  á  cuclnlloa 


m 

lodos  sus  balitantes,  á  eseepcion  de  una  sola 
familia,  como  también  do  un  cierto  número 
de  armeros  que  fueron  desterrados  á  Samar- 
panda.  En  esla  época  fueron  destruidas  aque- 
llas famosas  fábricas  de  hojas  que  tan  justo  re- 
nombre tenían  adquirido.  Sin  embargo,  la  des- 
graciada ciudad  renació  otra  vez  de  sus  ruinas 
i  pesar  de  las  guerras  de  los  mamelucos,  en 
cuyo  poder  Labia  cuido,  y  que  la  conservaron 
hasta  el  año  de  1516,  en  que  el  sultán  Selin  l 
la  sometió  á  sus  armas  victoriosas. 

Damasco  se  elevó  desde  entonces  al  rango 
pe  en  el  día  ocupa  y  que  su  posición  linee 
tan  importante.  Hállase  colocada  en  una  lla- 
nura al  pie  del  Anle-Libano  y  en  una  circunfe- 
rencia de  legua  y  media  próximamente,  y  es 
una  de  las  ciudades  sanias  del  islamismo.  El  rio 
Barradi  ó  Barrada,  cuyos  dos  principales  bra- 
zos llevaban  en  lo  antiguo  los  nombres  de 
l'liarplialar  y  de  Abana,  se  subüivide  en  mu- 
chos canales  que  riegan  los  jardines  y  la 
ciudad. 

Ezcqniel  alaba  ¡os  vinos  de  Damasco,  slis 
numerosos  talleres  y  el  color  de  sus  lanas. 
Muchos  pasages  do  la  Sagrada  Esctílui'á  pre- 
stían cslaeiudad  'como  una  mansión  de  place- 
rte y  delicias.  Damasco  cuenta  cercado  150,000 
habifBiJles,  de  los  que  solo  20,000  son  ens- 
ílanos. Su  comercio  se  eslieude  no  solo  á  todo 
t'l  imperio  turco,  sino  también  á  la  ludia  y  la 
l'crsia.  Las  telas  de  seda  y  de  algodón,  las 
«mllltuas  y  frutas  socas  y  las  sillas,  para  los 
caballos  del  desierto,  forman  en  el  día  los  prin- 
cipales ramos  de  la  industria  de  los  damas- 
quinos. 

En  Damasco  es  donde  se  reúnen  lodos  los 
años,  ¡i  ilnes  del  ramadhnn  Ies  peregrinos  que 
van  á  la  Meca,  pero  el  fanatismo  de  los  musul- 
manes lia  sido,  según  so  dice,  severamente 
comprimido  desde  ¡t)  dominación  egipcia.  Da- 
masco lia  sido  gobernuda  por  el  virey  de  Egip- 
to, Síébemei-Ail;  desde  ISM  liasla  1S40,  épo- 
ca (Je  su  restitución  á  la  Turquía. 

ilr,  ilichnndha  dicho  que  el  interior  de  las 
casas  de  Damasco  proseóla  mucha  elegancia  y 
esplendor:  son  verdaderos  santuarios  asiáticos 
non  patios  planlados  de  naranjos,  granados  y 
aznfaifos  y'con  fílenles  y  salios  de  agua.  Una 
leyenda  musulmana  reilere  que  Mulioma  á  la 
visla  ile  Damasco,  encantado  de  la  hermosura 
'le  aquel  sitio,  se  detuvo  de  repente  y  no  qui- 
se bajar  á  la  ciudad.  «No  hay  mas  que  un  solo 
parado  destinado  al  hombre,  esclamó  el  pro- 
fcla  árabe;  por  mi  parle,  he  resuelto  no  tomé? 
el  mío  en  este  mundo.» 

Esta  ciudad  famosa  por  la  perfección  de 
las  armas  que  en  ella  se  fabricaban,  hadado 
su  nombre  á  un  sable  persa  cuyo  temple  se 
ignora  todavía. 

Una  lela  de  seda  recamada,  cuya  fabrica- 
ción so  importó  en  Europa  hacia  el  siglo  XIII, 
loma  también  eí.  nombre  de  la  ciudad  de  Da- 
masco. 
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Abulfedro;  TabulwSiriw,  arab.  y  Int.,  Lipslta,  1710 
on  fólio. 

Spilsbivy ."  Picluresque  icenertj  ín  lite  ¡loltj-Land 
andSyria,  Lómlres,  1803,  en  folio. 

La  Syrie,  llE¡¡i}ile  el  la  Judie,  por  el  barón  Tay— 
lur  y  L.  lleyuaud,  París,  1737,  eu  *.= 

Poujoulat;  Corrcspoiidance  d'Orient. 

Miciiüuil:  nutniredie  Croisadet,  sois  tom.'cn  8.  =  ; 
París,  Fume,  1841. 

DAMASCO.  [Tecnología.)  Se  fabrican  en  Le- 
vante, y  especialmente  en  Damasco,  unas  ho- 
jas de  sable  que  presentan  dibujos  tornasola- 
dos sumamente  variados,  vetas  alternativamen- 
te blancas,  argentinas,  negras,  lisas  ú  ondula- 
das, fibrosas,  cruzadas  ó  enlazadas,  etc.  Pero 
su  principal  cualidad  consiste  en  tener  un  cor- 
te csceleute,  lo  cual  lia  dado  lugar  i  la  espre- 
slon  proverbial:  corlar  como  una  hoja  damas- 
quina. Por  eso  son  tan  apetecidas  y  de  tanto 
valor  dichas  hojas. 

A  pesar  de  ser  ya  muy  antigua  la  fabrica- 
ción de  las  hojas  damasquinas,  y  de  encontrar- 
se Damasco,  por  decirlo  asi,  á  las  puertas  de 
Europa,  los  viageros,  generalmente  poco  ver- 
sados en  la  tecnología,  no  han  referido  mas 
que  datos  vagos  ó  inciertos  sobre  aquella  fabri- 
cación, por  lo  cual  soban  visto  precisados  los 
armeros  á  crear  el  arle  por  cnlcro. 

Trató  Ulouet  en  Francia  de  imitar  el  ada- 
masquinado  délas  hojas  deLevanle,  pero  acu- 
dió para  ello  á  procedimientos  mecánicos  que 
consistían  en  disponer  .diferentes  aceros  por 
hojas  paralelas  y  por  torsión,  ó  en  valerse  del 
mosaico.  La  Sociedad  francesa  de  Fomento  en- 
cargó á  Mr.  Breant,  ensayador  de  la  casa  de 
moneda,  que  hiciese  ensayos  sobre  difcrenles 
aleaciones  de  acero,  y  después  de  numerosos 
esperimenlDS,  le  pareció  que  la  materia  del  da- 
masco oriental  es  un  acero  fuudido,  mas  car- 
gado de  carbono  que  los  aceros  europeos,  ven 
el  cual  por  efeelo  de  un  enfriamiento  conve- 
nienleniente  dispuesto,  se  verifica  una  crista- 
lización de  dos  distintas  combinaciones  de 
hierro  y  carbono. 

Esta  separación  es  la  condición  esencial, 
porque  si  la  materia  eu  fusión,  dice  Mr,  Breant, 
se  enfria  repentinamente,  como  por  ejemplo, 
en  una  rielera,  no  hay  adamascado  aparente. 

ltccordemos  las  razones  en  que  Mr.  Breant 
Cunda  su  opinión. 

La  ley  descubierta  por  Bercelius,  según  la 
cual  se  combinan  los  cuerpos  que  tienen  entre 
si  alguna  afinidad,  esplica  de  un  modo  satis- 
factorio la  propiedad  que  caracteriza  el  aeero 
délos  damascos  orientales,  de  tornasolarse  en 
la  superítele,  cuando  después  de  haber  sido  pu- 
limentado, se  somete  i  la  acción  de  un  ácido 
debilitado. 

Si  las  combinaciones  de  los  cuerpos  no  se 
verifican  mas  que  en  proporciones  fijas,  lodo 
lo  que  escede  estas  proporciones  no  enlra '  en 
combinación,  pero  se  encuentra  tan  solo  mez- 
clado. Ahora  bien/el  hierro  y  el  carbono  for- 
man al  menos  tres  combinaciones  distintas. 
El  acero,  que  es  una  de  las  combinacioneses- 
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(remas,  no  contiene  mas  que  ana  cantidad  mí- 
nima de  carbono,  un  centesimo;  la  plonibagi- 
na,  por  el  contrario,  contiene  de  doce  á  quince 
veces  mas  carbono  que  hierro;  las  fundiciones 
blancas  y  negras  ocupan  el  espacio  intermedio 
enlre  los  dos  compuestos  precedentes. 

Supongamos  que  en  la  preparación  del  ace- 
ro no  se  baga  entrar  bastante  carbono:  no  se 
formará  seguramente  mas  que  la  parle  de  ace- 
ro proporcional  al  carbono;  lo  demás  será  hier- 
ro mezclado.  Verificándose  entonces  lentamen- 
te el  enfriamiento,  las  moléculas  de  acero  mas 
fusibles  tenderán  á  reunirse  y  á  segregarse  de 
la  porción  del  hierro.  Esta  liga  podrá  en  su 
consecuencia  desarrollar  un  adamascado;  pero 
será  blanco  é  incapaz  de  endurecerse,  porque 
se  bailará  mezclado  de  hierro. 

Si  la  proporción  de  carbono  es  precisamen- 
te tal  como  debe  serlo  para  convertir  la  totali- 
dad del  hierro  en  acero,  no  habrá  mas  que  una 
especie  sola  de  combinación,  y  no  será  posi- 
ble separar  por  el  enfriamiento  dos  porciones 
de  composición  distinta.  Esto  podria  servir 
para  reconocer  cuales  la  mejor  proporción  de 
carbono  en  la  fabricación  de  la  especie  de  ace- 
ro mas  propia  para  el  trabajo  de  los  metales. 

Pero  si  el  carbono  está  en  algún  eseeso,  la 
totalidad  del  hierro  se  convertirá  primero  en 
acero,  y  después  el  carbono  escedente  se  com- 
binará en  nuevas  proporciones  con  una  parte 
del  acero  ya  formado,.  Habrá  dos  compuestos, 
primero  mezclados  indistintamente,  los  cuales 
después  tenderán  á  segregarse,  si  estando  aun 
líquidos,  se  quedan  en  reposo.  Entonces  se 
formará  una  cristalización  en  la  cual  las  mo- 
léculas de  ambos  compuestos  se  colocarán  en 
el  orden  de  su  afinidad  combinada  con  su  pe- 
sadez. - 

Si  se  introduce  en  agua  acidulada  una  hoja 
hecha  con  el  acero  asi  preparado,  se  verá  des- 
arrollarse un  adamascado  muy  aparente,  en  el 
cual,  las  jjartés  de  acero  puro  serán  negras,  y 
las  de  acero  carburado  quedarán  blancas,  por- 
que ios  ácidos  dejan  con  mas  dificultad  descu- 
bierto el  carbono  det  acero  carburado. 

El  carbono  irregularmente  distribuido  en 
el  meial,y  formando  dos  combinaciones  dis- 
tinlas,  es  loquedalugar  al  adamascado,  y  fá- 
cil es  concebir  qne  cuanto  mas  lento  sea  el  en- 
friamiento, tanto  mas  anchas  deberán  apare- 
cer las  rayas  tornasoladas.  Por  este  motivo, 
debe  evitarse  el  fundir  de  una  vez  masas  de- 
masiado considerables.  En  apoyo  de  esta  opi- 
nión, puede  citarse  un  pasagedel  viage  de  Ta- 
vernier,  en  Persia,  en  el  cual  indica  el  tamaño 
de  los  rieles  de  acero  que  en  su  tiempo  se  em- 
pleaban para  la  fabricación  del  acero  damas- 
quino. «El  acero  susceptible  de  ser  adarnas- 
quinado,  dice,  procede  del  reino  de  Colconda, 
y  se  encuentra  en  el  comercio  en  trozos  del 
tamaño  de  un  panecillo.  Se  cortan  en  dos  pe- 
dazos para  ver  si  es  de  .buena  calidad,  y  con 
cada  una  de  las  mitades  se  hace  ana  hoja  de 
sable.» 


Resulla  de  esta  relación,  que  el  acero  de 
Golconda  se  vendía  como  el  de  Woolz  en  la 
India  en  lingotes  que  no  pesaban  mas  de  1  i 
3  quilogramos. 

Aunque  Mr.  Breant  obluvo  hojas  damasqui- 
nas sin  recurrir  á  iigas  metálicas,  y  aunque  la 
análisis  de  algunos  fragmentos  de  acero  de 
Damasco,  no  le  indicó  ni  oro,  ni  plata,  ni  pa- 
ladio,  ni  rodio,  no  considera  como  demostra- 
da la  no  existencia  de  las  ligas  en  los  sables 
orientales.  Hizo  ademas  ensayos  de  aleacio- 
nes, algunos  de  los  cuales  le  dieron  resultados 
satisfactorios.  Una  de  las  hojas  que  había  re- 
mitido á  la  esposicion  francesa  de  ¡823,  con- 
tenia en  200  partes  una  de  platino,  y  una  pro- 
porción de  carbono  mayor  que  en  los  aceros 
comunes.  Tenia  un  hermoso  adamascado.  Las 
navajas  de  afeitar  hechas  con  e§a  liga  son  os- 
celentes. 

El  manganeso  unido  al  acero  se  forja  fá- 
cilmente, pero'  esta  liga  es  muy  quebradiza 
en  frió.  El  adamascado  que  resulta  es  muy 
pronunciado. 

Cien  parles  de  hierro  dulce  y  dos  de  negro 
de  humo  se  funden  con  tanta  facilidad  corno 
el  acero  ordinario.  Algnnas  délas  mejores  ho- 
jas presentadas  á  la  Sociedad  francesa  de  Fo- 
mento eran  produelo  de  dicha  combinación;  es 
un  medio  fácil  de  fabricar  acero  fundido  sin 
hacer  cementar  el  hierro  previamente. 

Cien  parles  de  limadura  de  fundición  muy 
gris,  y  cien  de  la  misma  limadura  préviamen- 
te  oxidada,  han  producido  un  acero  de  ua  be- 
llo adamascado  y  propio  para  la  fabricación  de 
armas  blancas.  Es  notable  por  su  elasticidad, 
cualidad  esencial  -de  qne  carece  el  acero  indio, 
Cuanto  mayor  es  la  proporción  de  hierro  oxi- 
dado, mas  nervioso  es  el  acero.  Debe  tenerse 
cuidado  en  remover  la  materia  en  fusión  aiües 
del  enfriamiento,  para  que  el  adamascado  sea 
homogéneo. 

En  todo  loque  precede,  nos  hemos  referido 
á  los  esperimenfos  y  opiniones  de  Mr.  Brean!; 
pero  hay  trabajos  posteriores  muy  apreciables 
hechos  por  un  ingeniero  ruso  ,  llamado  Ano- 
zofF,  y  publicados  en  el  .-inuemo  da  minas  de 
fíusia,  sobre  los  cuales  vamos  á  dar  algunos 
pormenores,  tanto  porque  á  nuestro  parecer, 
el  ingeniero  ruso  ha  resuelto  mejor  la  cues- 
tión que  el  francés ,  cuanto  porque  pueden 
leerlos  con  interés  los  fabricantes  españoles  y 
sacar  de  ellos  mucho  fruto  para  el  perfeccio- 
namiento de  las  armas  blancas. 

Según  Anozoll',  el  lornasolado  de  las  hojas 
damasquinas  puede  servir  para  juzgar  de  la 
calidad  del  acero  empleado.  Este  es  tanto  me- 
jor cuanto  mayar  y  mas  marcado  es  el  dibujo, 
es  decir,  cuando  los  visos  alcanzan  las  dimen- 
siones de  las  notas  de  música;  el  dibujo  esde 
mediano  tamaño  si  no  pasa  de  las  dimensio- 
nes de  la  escritura  ordinaria,  y  se  considera 
como  pequeño,  cuando  no  llega  á  esa  lilliraa 
medida;  pero  en.  todos  casos  es  menester  que 
lo  pueda  distinguir  la  simple  yista.  ba  forma  1 
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la  disposición  del  adamasqtiinado  presentan 
ssimn  varieciad  y  se  necesita  un  hábito  ejerci- 
lado  para  apreciar  por  esc  indicio  el  valor  del 
acero.  Las  escorias  del  acero  damasquino, 
iinando  se  funde,  presentan  un  tornasolado' 
muy  pronunciado,  de  modo  que,  por  la  simple 
iii=necc¡on  de  ellas  puede  juzgarse  de  la  cali- 
dad déí  mullí.  El  tornasolado  que  indica  mejor 
calidad  de  acero  es  el  que  présenla  una  mnlli- 
lnd  de  rayas  trasversales  compuestas  de  pun- 
idos ó  imitando  en  el  dibujo  aglomeracio- 
nes en  froma  de  racimos  de  uvas.  El  mejor 
ailamasquinado,  después  de  este,  es  el  reticu- 
lar, es  decir,  el  que  imita  mallas  de  red;  el 
peor  acero  damasquino  es  el  que  presenta  lan 
¿¡0  rayas  mas  ó  menos  paralelas  que  no  se 
erinsaií.  Cuanto  mas  oscuro  es  el  fondo  del  di- 
bujo, y  cuanto  mas  blancas  son  las  ondulacio- 
nes, mas  puro  es  el  metal.  El  adamasqitinado 
ile  reflejo  dorado  es  el  que  revela  mejor  eom- 
binadjbn'de carbono  y  hierro.  Uno  de  los  me- 
jores aceros  de  llamasen,  fabricada  por  Ano- 
zoíl',  y  analizado  por  llimoff,  ha  dado  el  resul-' 
linio  'siguiente: 

Hierro.  .  .  ,   'JS,000 

Carbono   1,131 

Atufa)   0,01 4 

Silicio   0,500 

Aluminio   0,055 

Cobre.   0,300 

l'lala.  .  ,   Indicios. 

100,000 

Cuatro  son  los  medios  por  los  cuales  puede 
librttíjrsc  acero  damasquino,  según  Anozoff, 
¡i  saber:  ' 

I."  Fundir  mineral  de  hierro  con  grafito. 

3."  Fundir  el  hierro  con  carbón  ordinario  y 
(fucraar  parcialmente  el  carbono  con  pro  [óxido 
tie  hierro. 

3'.''  Someter  el  biorro  previamente  carbu- 
rado i  un  recocido  prolongado  fuera  del  con- 
gelo del  ñire. 

•i." ,  Fundir  inmediatamente  el  hierro  con 
palito; 

El  primero  de  eslos  procedimientos  exige 
un  mineral  de  hierro  sumamente  puro,  yol 
consumo  de  grafito  y  de  combustible  es  eousi- 
ilcruMe,  Era  indudablemente  el  método  de  los 
naliguos;  pero  no  es  el  mejor.  El  segundo 
l'iocc-diiiiieíitoes  malo.  El  tercero  da  un  acero 
inferior  pero  barato;  conviene  para  objetos  de 
l«o  precio. 

El  cuarto  procedimiento  es  el  mejor  de  to- 
llos. Se  pane  en  un  crisol  10  libras  de  hierro 
11  algo  menos,  si  se  quiere  obtener  un  acero 
muy  duro.  Sobre  el  hierro  se  coloca  una  mez- 
cla de  -íi  de  grafito,  j|  de  baliduras  y  cierta 
'íinlidaddefnndentequepuede  consistir  en  res- 
lostle.maieriasrefraclarias  ó  en  dolomía.  Cuan- 
'lo  se  usa  la  dolomía  solo  se  pone  en  la  pro- 
Dovcion  de  ^  pjespues  de  cargado  el  crisol  se 
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cubre  y  se  da  el  viento.  Al  cabo  de  tres  horas 
y  media,  el  metal  está  cubierto  con'  una  capa 
delgada  de  escorias,  y  presenta  un  adamasca- 
do longitudinal  y  un  fondo  claro.  Prolongando 
la  fusión  hasta  cuatro  horas,  el  adamascado  se 
presenta  ondulado;  si  dura  hasta  cuatro  horas 
y  medía  y  se  advierte  que  el  crisol  se  deprime, 
la  operación  se  suspenderá,  pero  si  no,  podrá 
continuarse  media  hora  mas  y  obtener  un  tor- 
nasolado reticular.  ,  Si  el  crisol  lo  permitiera 
lodavin,  seria  conveniente  llevar  la  operación 
basta  las  cinco  huras  y  media,  obteniendo  asi 
la  mejor  calidad  de  «damasquinado.  Se  advier- 
te, pues,  que  segtin  las  circunstancias,  es  fá- 
cil obtener  con  la  misma  operación  la  clase  de 
adamascado  que  se  quiera.  Si  el  grafito  es  ma- 
lo, el  metal  no  será  susceptible  de  ser  forjado. 

Para  obtener  el  mejor  acero  damasquino  se 
necesita: 

!.*  Un  carbón  que  dé  el  menor  número 
posible  de  escoria,  como  el  de  pino. 

2."  Un  horno  construido  con  los  materiales 
mas  refractarios. 

■  3.''  Crisoles  muy  \-efraclarios  y  no  suscep- 
tibles de  fundirse. 

4.  ™  Un  hierro  de  muy  buena  calidad,  muy 
maleable  y  dúctil. 

5.  "  Grafito  nativo  puro  ó  el  mejor  grafito 
de  crisoles. 

6.  "  Cuarzo  calcinado,  ó  mejor  la  do- 
lomía. 

7.  "  .  tina  temperatura  muy  elevada. 

8.  "  Uila  fusión  prolongada  durante  el  mayor, 
tiempo  posible. 

Cuando' la  fusión. se  baila  completamente 
terminada  y  el  carbón  consumido  basta  la  ba- 
se del  crisol,  se  suspende'  el  viento;  se  deja  el 
crisol  en  el  hornillo  hasta  que  esté  írio  ó  al 
menos  negro;  se  quita  la  lapa,  se  retira  el  re- 
siduo de  grafito,  se  quebrantan  las  escorias  y 
se  saca  el  metal.  Para  que  el  resultado  sea 
bueno,  debe  ofrecer  el  mefal  una  depresión  en 
medio. 

Se  forja  después  el  metal  con  martillo  de 
unas  80  libras,  para  lo  cual  se  calienta  aquel 
hasta  el  rojo  claro.  El  martillo  se  hace  mar- 
char primero  con  lentitud,  dando  vueltas  al 
metal  en  el  mismo  sentido  y  caldeándolo  de 
.tres  á  nueve  veces.  Se  parte  luego  en  tres  tron- 
zos que  se  forjan  en  barras,  procurando  no 
caldear  mas  que  hasta  el  rojo  y  solo  dos  veces. 
Al  trabajarlo  después,  si  ba  de  disponerse  pa- 
ra hojas  de  armas  blancas,  conviene  marcar 
la  parle  inferior  correspondiente  al  fondo  del 
crisol,  porque  es  la  que  da  mejor  corle.  Se 
lempla  por  los  métodos  ordinarios,  y  después 
del  temple,  se  calienta  hasta  obtener  el  color 
mas  conveniente  según  el  objeto  que  so  fabri- 
ca. Los  aceros  que  exigen  mas  dureza  se  re- 
cuecen hasta  el  color  amarillo  claro,  y  los  que 
requieren  mas  elasticidad  hasta  el  azul.  A  veces 
conviene  para  obtener  dureza  efectuar  el  tem- 
ple en  grasa  y  no  en  agua.  Los  sables  suelen 
templarse  haslael  color  verde  cerca  de  la  em- 
X.    XII.  30 
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puñadura,  liasfa  el  azul  en  la  punía,  liasta  el 
morado  en  medio  y  hasta  el  .amarillo  hacia  el 
corte.  Se  endereza  con  el  martillo,  se  afila  y 
se  sumerge  caliente  en  agua  fría.  Si  se  quiere 
mas  elasticidad  á  espensas  de  la  dureza,  se 
calienta  hasta  el  azul  en  la  punta  y  en  medio. 
Al  tiempo  de  afilarse  los  cortes,  suele  perder 
el  acero  su  temple,  por  lo  cua!  hay  que  pro- 
curar que  llegue  incesantemente  una  corriente 
de  agua  á  la  piedra  y  que  el  objeto  no  esté 
muy  oprimido  sobre  esta.  A  veces  hay  necesi- 
dad de  volver  á  templar.  Cuando  se  bruñe 
hay  que  tener  por  el  mismo  motivo.,  la  precau- 
ción de  pasear  la  hoja  sobre  el  bruñidor,  evi- 
tando' un  bruñido  continuado  en  el  mismo  paH 
r.age  y  ejeculanilo  la  operación  con  esmeril 
fino  desleído  en  aceite. 

Para  hacer  aparecer  el  tornasolado  se  lim- 
pia primero  el  objeto  con  lejía,  selava  en  agua 
pura  y  se  sumerge  en  un  mordeute  compuesto 
de  agua  y  buena  caparrosa  (3  onzas  de  gsta 
por  cada  tres  cuartillos  de  agua.)  Cuando  él 
dibujo  se  ha  desarrollado,  se  lava  valias  veces 
con  legiá  y  agua  tria  y  se  enjuga  lijera  y  rá- 
pidamente con  un  trozo  de  lienzo  seco.  lisia 
operación  no  dura  mas  de  lOmiutilosy  algu- 
nas veces  menos,  si  la  disolución'  de  vitriolo 
es  fuerte.  Si  por  prolongar  demasiado  la  ope- 
ración, desapareciese  el  tornasolado,  podrá 
aparecer  con  el  lavado  por  medio  de  cenizas: 
pero  nunca  será  el  resultado  tan  salisTaclorio 
como  al  principio,  por  lo  cual  se  necesila 
mucha  práctica  para  oslas  últimas  opera- 
ciones. 

También  los  ácidos  vegetales,  tales  como 
el  zumo  de  limón  y  el  vinagre  de  cerveza  pue- 
den hacer  aparecer  el  tornasolado.  Para  ello 
basla  humedecer  con  uno  de  esos  ácidos,  lavar 
después  con  agua  Tria  y  enjugar  en  seco  con 
un  lienzo. 

Las  hojas  damasquinas  se  unían  después 
con  aceite  de  oliva  puro  y  se  vuelven  á  enju- 
ga r  en  seco. 

También  puede  obtenerse  acero  damasqui- 
no, ligando  con  el  hierro  diferentes  niélalos. 
Tales  como  el  manganeso  en  la  proporción 
de  drs,  el  cromo,  el  titano,  la  piala,  el  oro,  el 
platino,  ele;  pero  ios  aceros  no  salen  de  lan 
buena  calidad. 

Ademas  del  adamascado  ó  tornasolado  de 
los  aceros  orientales,  hay  un  género  de  ada- 
mascado llamado  ataujía,  que  se  ejecuta  me- 
cánicamente, es  decir,  por  medio  del  grabado 
y  de  incrustaciones  en  oro  y  piala  que  repre- 
sentan dibujos  muy  variados,  y  á  veces  sin  sig-; 
nificacion  alguna,  como  los  de  las  hojas  de 
damasco. 

DAMASQUINA,  CLAYBLLON  DE  INDIAS.  [Ta- 
getes patula)  (Botánica.)  Tournefórl  la  coloca 
en  la  sección  segunda  de  la  14. =  clase  y  la 
llama  tagetes.  Lineo  le  conserva  la  misma 
denominación  y  la  clasifica  en  la  singeuesia 
poligania.  superfina. 


La-damasquina  de  Indias,  áqne  Lineo  dais 
misma  definición  latina  que  nosotros,  y  ¡J™{ 
Tourneforf  llama \tagetes  indicus  minor,  muí- 
tipticala  ¡loro,  se  compone,  á  saber: 

Flor:  calia  muy  sencillo,  de  una  sola  pie- 
za, recto,  pblongo,  de  ;>  lados  ó  caras,  des 
dientes,  y  contorneado:  abundante  ,  radiada, 
frecuentemente  hermafrodila  y  eu  forma  dé 
tubo  en  el  disco;  las  hembras,  en  número  des 
y  en  el  radio.  Las  liermafroditas  verdaderas  ' 
son  mas  largas  que  el  cáliz  y  con  escotaduras 
lineares  y  vellosas;  las  hembras  son  un  tamo 
mas  corlas. 


Fruto:  las  semillas  lineares,  chalas,  algo 
mas  cortas  que  el  cáliz  y  coronadas  de  5 
camas,  recias,  agudas  y  desiguales. 

flojas:  gruesas,  aladas,  terminadas  par 
una  impar,  la  cual  se  termina  á  su  vez  por 
una  pequeña  prolongación,  semejante  dan 
hilo:  sii  color  es  de  un  verde  que  lira  á 
negro. 

Raiz:  muy  ramosa. 

Porte:  tallo  herbáceo  y  cilindrico,  que  se 
llena  rié  ramos,  desde  el  pie  hasta  arriba,  par 
poco  cultivó  queá  la  planta  sedé.  Estos  ramos 
están  llenos  de  hojas,  colocadas  allernatira- 
menle.  Las  (lores,  que  nacen  en  lo  alio,  saa 
solitarias,  ó  cada  una  de. por  si  sobre  su  res- 
pectivo pezón  el  cual  es  grueso  y  fistuloso  par 
arriba.  Su  aterciopelado  color,  amarillo  oscu- 
ro y  dorado,  es  muy  hermoso. 

Tal  es  la  flor  sencilla  de  la  plañía  de  que 
venimos  ocupándonos,  flor,  que,  shi embargn, 
no  puede  compararse  con  la  dublé,  producida 
por  el  buen  cultive:,  <í  sea  ta: 

Damasquina  rríayór:  [Tagetes  amia  de 
Lineo  y  Tagetes  nia.rimus  rectus  jlure  máxi- 
mo de  Tourncfort.  Su  diferencia  especito 
consiste  en  su  tallo,  recto,  sencillo  y  doble  Je 
alio  que  el  de  la  anlerior.  Sns  hojas  son  so- 
mejantes  en  la  hechura;  pero  de  un  verde  mas 
claro  y  mas  alegre.  Sus  flores  son  lámlileu 
mayores  y  de  un  amarillo  claro  y  no  nlercia- 
pélado:  por  medio  del  ciillívo  se  lia  liedlo  da- 
ble esla  flor',  que  forma  un  hermoso  eogollodc 
un  color  amarillo  muy  agradable.  Rara  vez 
suele  tener  ¡lores  blancas. 

Ambas  plantas  figuran  bien  en  los  jardines 
por  el  verano  y  el  otoño:  la  segunda  sobresale 
mas,  por  que  es  preciso  estar  muy  inniedialos 
á  la  primera  para  poder  juzgar  bien  de  la  her- 
mosura del  aterciopelado  de  esta,  la  cual  lle- 
ne una  varieda-l  enana,  que  se  queda  siempre 
mas  baja,  y  que  produce  llores  mas  pequeñas: 
su  olor,  asi  como  el  de  la  planta,  son  suma- 
mente desagradables. 

La  menor  escarcha  impide  la  florescencia, 
y  el  hielo  de  un  grado  mata  la  planta.  Su  her- 
mosura y  prosperidad  dependen  del  suelo,  so- 
bre todo  de  los  riegos  frecuentes,  en  atención 
á  que  su  raizes  muy  barbuda  y  muy  fibrosa,  í 
fuerte  y  rápida  su  vegetación. 

Siémbrase  en  un  terreno  bien  preparado 
abrigado.  El  tiempo  de  la  siembra  dependo  del 
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clima  y  para  si  cultivo  no  se  necesita  mas  que  l 
escardarla.  Diclia  siembra  se  hará  muy  clara, 1 
pira  que,  cuando  la  planta  tenga  algunas  pul- 
Iradas  de  alio,  so  pueda  sacar,  cada  pie  de  por 
si  coa  toda  la  tierra  adherenle  a  sus  raices. 
Esta  Jlor,  aunque  poco  delicada,  no  deja  de 
padecer,  en  mayor  ó  menor  grado,  cuando  se 
trasplanta  ma!;  importa,  pues,  tomar  para  ello 
algunos  precauciones. 

'  DÁJIIAMSTA8.  {Iltstoriardigiosa.)  Ilereges 
míe  no  udmilcu  en  Dios  la  distinción  de  perso- 
nas. I>a  sectide  los  damianistas  no  es  mas  que 
pilara™  de  los  acótalos  severianos.  Condena- 
dos los  nestorianos  y  culiquiauos  en  el  concilio 
dcCalccdoiiiacn  -151,  los  primeros  por  suponer 
dos  personas  en  Jesucrislo,  y  los,  segundos  por 
np  reconocer  en  él  mas  que  una  sola  naturale- 
za, desecharon  esle  concilio  gran  número  de 
sectarios,  unos  por  inclinación  á  Keslorio,  y 
oíros  por  prevención  por  Entiques;  y  como  mu- 
tiló; no  tenían  una  idea  clara  de  las  palabras 
naturaleza,  personay  sustancia,  se  persuadie- 
ron que  condenando  una  de  estas  heregias  se 
caia  eu  otra;  y  aunque  calólicos  en  el  fondo 
dudaban  si  admitir  ó  desechar  el  concilio  de 
Calcedonia.  Aparentaron  algunos  someterse  i 
61;  pero  cayeron  en  otro  error,  pues  negaban 
con  Sabelío  la  distinción  de  !as  tres  personas 
divinas,  considerando  los  nombres  del  Padre, 
del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  como  simples  de- 
nominaciones. Llamáronse  primeramente  acé- 
falos por  no  tener  gefe,  basta,  que  Severo, 
obispo  de  Antiaquia,  se  puso  al  trente  de  este 
piulido,  que  se  disidió  de  nuevo,  siguiendo 
anos  á  Damián,  obispo  dé  Alejandría,  por  lo 
que  fueron  llamados  damianistas,  y  oíros  al 
usurpador  de  esta  misma  silla,  Pedro  Mongos, 
por  lo  que  se  les  llamó  severianos  petriias. 
Estos  sectarios  animados  por  un  ciego  furor  de 
Sipnta»,  mas  bien  que  conducidos  por  el  ver- 
dadero celo,  por  la  pureza  de  la  fé,  ni  se  en- 
lendian  unos  á  otros,  ni  era  posible  en  su  loco 
furor  convencerlos  de  sus  errores. 

MJÜAÉSTAS.  Religiosas  del  orden  de  San- 
la Clara,  asi  llamadas  por  haber  vivido  esta 
sania  en.  el  monasterio  de  San  Damián. 

DAMIETA,  (Geografía  é  historia.)  Ciudad  del 
bajo  Egipto  situada  a  160  quilómetros  del  Cai- 
ro, y  á  200  de  Alejandría;  está  edilicada  en  la 
ribera  del  Kilo  á  una  milla  de  su  embocadura. 
En  tiempo  del  gobierno  del  Bajo  Imperio  era 
conocida  con  el  nombre  de  Dhamialis.  Trente 
a  Dóratela  se  encuenlra  Pelosa;  !a  situación  de 
estas  dos  oiuóMeai  °u  otro  tiempo  rivales,  ha 
sido  causa  de  que  se  las  haya  confundido  mu- 
días  veces.  Pero  Damieta  fué  prosperando  cada 
Ras,  al  paso  que  Pelusa,  aniquilada  por 
!a  guerra ,  perdió  enteramente  su  impor- 
tancia. 

Queriendo  en  853  el  emperador  Elmatonnk- 
M  proteger  á  Damieta  de  las  invasiones,  no 
perdonó  medio  alguno  de  hacerla  formidable, 
'izo  que  se  la  circunvalase  de  fosos  profundos  y 
le  una  triple  muralla,  y  situó  en  ella  una  fuer- 


te guarnición  que  podia  ser  reforzada  al  meno  r 
motivo  de  alarma. 

Toda  es  la  fortificación,  sin  embargo,  y  to- 
das estas  numerosas  tropas,  por  mas  temibles 
que  fuesen,  no  impidieron  que  Roger,  rey  de 
Sicilia,  se  apoderase  de  Damieta  en  1155.  Pero 
no  disfrutó  esle  monarca  mucho  tiempo  de  su 
conquista:  Saladino,  que  subió  al  trono  de  Egip- 
to, lo  arrojó  de  Damieta  y  neutralizó  después 
tCdas  sus  lentalivas. 

En  1218  fué  atacada  por  los  cruzados  que 
reunían  considerables  fuerzas.  Duró  el  sitio 
diez  y  ocho  meses,  y  cuando  entraran  victorio- 
sos en  la  ciudad  la  encontraron  llena  de  cadá- 
veres, «fueron  tales  los  horrores  de  esta  san- 
gfléñta  lucha,  dice  un  cronista,  que  de  70,000 
habitantes  quedaron  escasamente  3,000,  los 
cuales,  próximos  á  espirar,  se  arrastraban 
como  pálidas  sombras  en  medio  délas  tumbas 
y  entre  las  ruinas.  El  botín  fué  inmenso;  pero 
no  pudieron  los  cristianos  sostenerse  en  el  ter- 
reno que  al  cabo  habian  logrado  conquistar; 
atacados  por  todas  partes  se  vieron  en  la  pre- 
cisión de  entregarse. » 

En  1249  la  escuadra  de  Sau  Luis  atacó  el 
fren  le  de  Damieta:  esta  empresa  estaba  deslina- 
da  á  correr  la  misma  suerte  que  la  anterior. 
Después  de  haberse  comenzado  con  las  mejo- 
res probabilidades,  sobrevinieron  los  mas  ter- 
ribles desastres;  habiendo  caido  el  rey  de 
Francia  en  manos  de  sus  enemigos,  se  vió 
obligado  á  restituirles  la  ciudad. 

Dos  años  después  de  haberla  entregado  San 
Luis,  temiendo  los  mamelucos  una  nueva  inva- 
sión de  los  francos,  la  destruyeron  completa^ 
mente,  y  no  dejaron  mas  vestigios  que  ia  cele-  ■ 
bre  meznmla  adornada  con  6  grandes  galerías 
y  150  columnas  de  mármol,  y  cuya  media  na- 
ranja ó  cúpula  sobresalía  por  encima  de  todos 
los  ediñeios, 

Pero  después  dé  la  citada  época,  otra  nueva 
Damieta  ha  venido  á  reemplazar  n  la  antigua  :i 
poca  distancia  de  sus  ruinas:  aunque  al  princi- 
pio se  llamó  Mendué,  lomó  luego  el  nombre  de 
su  predecesora,  con  la  cual  debía  igualarse  al 
poco  tiempo,  tanto  en  comercio,  cuanto  en  es- 
plendor y  riqueza. 

Esta  nueva  ciudad  llegó  á  ser  una  de  las 
mas  florecientes  de  Egipto. 

Ko  concluiremos  este  artículo  sin  hacer 
mención  de  un  hecho  de  armas  ocurrido  bajo 
los  muros  de  Damiela,  y  que  contribuyó  no 
poco  al  engrandecimiento  del  ejército  francés 
á  fines  del- siglo  último. 

En  1799,  enlosllanos  deEl-Esbah,  el  gene- 
ral Verdier,  á  la  cabeza  de  solos  1 ,000  hombres 
batió  completamente  un  ejército  de  7,000  ge~— 
nizaros. 

De  este  modo,  dice  el  autor  de  la  Historia 
de  las  cruzadas,  las  dos  espediciones  de  los 
franceses  á  Damieta  se  señalaron,  launa  por  Id 
victoria  de  los  nianielucos,  y  la  otra  póf  su 
completo  esterminio. 

DAM1S.  [Historia  naful'al.)  Lineo  habia 
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dado  el  nombre  áe.danais  á  iini  do  las  subdi- 
visiones de  su  gran  género  -papilio,  y  este 
grupo  lía  venido  á  ser  para  los  entomologistas, 
primero  un,  género  distinto,  y  después  una  tri- 
bu particular  que  designan  con  tos  nombres  do 
damides  y  de  danaitas,  y  ¡i  la  cual  dan  por 
caracteres:  insectos  perfectos,  can  los  palpos 
separados,  el  corselete  puntuado,  las  alas  lar- 
gas, la  celdilla  discoidal  cerrada,  y  los  garlios 
délos  tarsos  sencillos;  ortigas  glabras  y  casi 
cilindricas,  provistas  de  nno  á  cinco  pares  de 
espinas,  ó  mas  bien  de  filamentos  carnosos  y 
ilexibles;  crisálidas  corlas,  cilindricas,  conoi- 
deas, muy  contraídas  y  adornadas  de  manchas 
doradas  muy  brillantes. 

Conócese  un  número  bastante  considerable 
de  las  especies'de  este  grupo,  y  las  orugas  vi- 
ven sobre  las  plañías  de  la  familia  de  las  as- 
clepiádeas:  todas  las  especies  son  exóticas, 
pues  babitan  el  Asia  Meridional,  el  Egipto,  el 
Senegal,  etc. 

El'tipo  del  género  daña is  se  designa  con  el 
nombre  de  danaus  chrisipus,  Lineo,  Esta  pre- 
ciosa especie  se  halla  en  Africa,  y  solo  acciden- 
talmente se  encontró  dos  años  seguidos  en  el 
reino  de  Ñapóles,  al  pie  del  Vesubio. 

Pueden  consultarse  las  obras  siguientes: 

G.  SI.  Galiüarni:  Avales  de  la  Academia  de  Fo- 
mento de  Ñápeles,  para  1807. 

ltLmchurd:  Historia  naíitrtt!  de  las  animales  arti- 
culados; ¡epidocleros,' 

DANDY.  Esta  palabra,  auáloga,  aunque  no 
equivaleála  nuestradepíif/tíeíe  ó  petimetre,  es 
enteramente  inglesa,  y  el  uso  la  lia  consagrado 
ya  en  los  idiomas  español  y  francés,  precisa- 
mente porque  su  signiíicacionnoencuenti  a  ima 
exacta  y  cabal  correspondencia  en  las  do  am- 
bos idiomas.  En  efecto,  el  dandy  británico  es 
un  elegante  del. mas  alio  carácter,  asi  por  su 
trage  como  por  sus  costumbres,  y  es  superior 
alllamado  fashionable,  (palabra que  también  se 
ba  introducido  y  admitido  en  Francia  y  en  Es- 
paña) porque  este  último  es  el  que  sigue  la  mo- 
da, mientras  el  primero  es  el  qug  la  inventa  y 
en  ocasiones  la  desafia;  el  fashionable  penetra, 
cuando  mucho,  en  los  bailes  de  Aliñarle  y  en  al- 
gunos raouts  de  la  aristocracia;  el  dandy  es  el 
que  da  en  ellos  él  tono,  y  su  entrada  estáfran- 
ca  en  todas  parles,  aunque  sea  en  los  escaños 
del  parlamento.  Los  dandys  ingleses  presentan 
como  uno  de  sus  mas  bellos  modelos  y  de  sus 
mas  inmarcesibles  glorías  al  célebre  poela  Ry- 
ron,  cuyas  ostra  vagancias  y  exageraciones  le 
dan  un  derecho  indisputable  ó  ese  titulo:  el 
héroe  de  su  poema  original,  Don  Juan,  es  en 
muchos  de  sus  pasages  la  representación  del 
dandismo  deLóndres.  El  dandy  español  no  se 
ha  elevado  aun  felizmente  á  la  altura  de  sus 
modelos:  no  lo  consiente  por  otra  parte  el  esta- 
do de  nuestra  sociedad  la  tendencia  de  sus  doc- 
trinas, y  sobretodo,  la  estrechez  de  sn  circulo, 
comparado  con  el  de  Londres,  que  es  causa  de 
que  un  hombre  tachado  por  su  escéntriea  y 


exagerada  elegaucia  y  ponina  vida  enioraraen 
te  consagrada  al  ocio  y  ú  la  vida  de  los  salo 
nes,  sea  para  nosotros  un  tipo  repugnante  ob- 
jeto de  todas  tas  murmuraciones,  y  cuyo  s'lsle-' 
ma  de  vida  tampoco  encontraría  sulícieute  a!i. 
mentó  en  su  roce  con  el  de  los  demás.  Nosotros 
conocemos,,  como  mas  arriba  hemos  dicho  u| 
elegante,  al  paquete,  al  petimetre,  cuyo  carác- 
ter se  distingue  por  una  esmerada  elegancia 
compatible  con  un  género  do  ocupaciones  se- 
rias y  útiles.  El  que  presuma  de  verdadero 
dandy  no  puede  limitarse  á  representar  itsk 
papel";  y  asi,  el  que  tuviere  el, raro  capricho ds 
estudiarlo  é  imitarlo,  debería  ir  á  la  Gran  Bre- 
laña para  consultar  allí  los  oráculos  del  'dan- 
dismo. 

DANTE.  (Litaratara.)  Hay  nombres  que  no 
podemos  pronunciar  sin  despertar  todo  un  si- 
glo.  Tal  es  el  de  Dante  Aligliieri.  Esta  grande 
y  magestuosa  tigura  se  levanta,  por  decirlo 
asi,  sóbrelos  confines  de  la  poesía  antigua  y 
de  la  poesía  moderna,  y  cierra  con  sus  manos 
el  anillo  brillante  é  indestructible  que  une  ;i 
las  dos:  la  Divina  comedia.  Para  tal  hombre  y 
tal  obra  iio  hay  biografía  ni  comentario  posi- 
ble; para  escribir  la  vida  de  Daule  es  precia 
escribir  la  historia  de  su  país;  para  compren- 
der su  poema,  es  necesario  conocer  por  com- 
pleto su  época. 

•i Dante,  dice  uno  de  sus  mas  ilustres  com- 
patriotas (Ugo  Foseólo)  ,  Dante,  como 'Iodos  los 
poetas  primitivos,  es  el  historiador  de  las  cos- 
tumbres de  su  tiempo,  el  profeta  de  su  pabia  y 
el  pintor  del  género  humano.  El  escita  á  las 
facultades  del  alma  A  meditar^sobre  todas  las 
vicisitudes  del  universo;  describe  lodos  los 
géneros  de  pasiones  y  de  hechos,  el  encanto  ú 
el  horror  de  las  escenas  mas  estravagaiilcs; 
coloca  alternativamente  á  los  hombres  en  los 
tormentos  del  inüerho,  en  la  esperanza  del 
purgatorio  y  en  la  beatitud  del  paraíso;  los  ob- 
serva en  la  juventud,  en  la  edad  viril  y  en  la 
vejez;  los  hace  obrar  según  el  sexo  ,  edad,  re- 
ligión ó  estado,  solo  que  jamás  los  toma  en 
masa,  sino  que  los  representa  como  indivi- 
duos, conversa  con  cada  uno  de  ellos,  estudia 
sus  palabras.y  se  complace  en  los  pormenores. 
(■Hallareis,  escribe  á  lian  della  Scala,  el  origi- 
nal de  m¡  infierno  sobre  la  tierra  que  liahila- 
mos.»  Hombre  de  pasiones  gigantescas,  i 
quien  parecía  poco  el  intierno  para  los  objetos 
de  su  odio  y  el  paraíso  para  los  de  su  amor; 
genio  poderoso  que  creaba  á  la  vez  unapoesia 
y  una  lengua  y  podia  someter  su  fogosa  ¡as- 
piración, sin  debilitarla,  al  paciente  y  su  til 
análisis  del  gramático:  poeta,  sabio,  filosofo, 
artista,  teólogo,  político,  ser  de  dos  naturale- 
zas, como  los  animales  fantásticos  de  sns  vi- 
siones', que  gozan  á  la  vez  de  Ta  vida  activa  ¡r 
de  la  vida  contemplativa,  Dante  no  es  de  aque- 
llos que  pueden  ser  dados  ¿conocer  con  algu- 
nos hechos  y  unas  cuantas  fechas.  Había  nacido 
en  Florencia  en  1265,  pero  ¿qué  importa  esle 
año  y  ésta  ciudad?  ¿No  pertenece  á  todos  los 
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¡lempos  ya  lodos  los  países?  Pero  si  queréis 
dar  :'i conocer  su  vida,  preguntádsela  á  él  mis- 
mo: lejos  de  ocultaros  nada,  os  lo  revelara  todo: 

jíon  gliel  eelni,  ma  tittta  g-lielo  apérsí: 
(¡nf.  cotilo  X.) 

¿Es  su  genealogía  la  que  queréis  saber? 
Oid  lo  ([lie  dice  en  el  paraíso  el  espíritu;  de  su 
tatarabuelo  Caeclaguida:  «Aquel  de  quien  lú 
dcscieudes  y  que  liace  mas  de  cien  años  pasú 
por  el  primer  grado  del  purgatorio  rué  hijo  mió 
y  bisabuelo  tuyo....»  (Este  grado  es  donde  se 
purga  el  orgullo,  pecado  común,  según  pare- 
ce, á  la  familia  de  los  Alighíeri.)  Después  de 
[razar  un  cuadro  do  las  eoslumbres  de  la  Flo- 
rcniila  de  su  tiempo,  sátira  de  la  que  le  ha  su- 
cedido, conlíuúa  el  espíritu:  «;Ea  medio  de 
aipicl  reposo,  de  aquella  liermosa  vida  de  los 
ciudadanos,  de  aquella  concordia  cívica  y  de 
ai](iel  dulce  asilo,  Marín,  invocada  á  grandes 
grilos,  protegió  mi  nacimiento,  y  en  vuestro 
antiguo  bauiistcrio  recibí  el  nombre  de  cristia- 
no y  de  Caccíaguida.  Moronto  y  Elíseo  fueron 
mis  hermanos;  mi  esposa  vino)  del  valle  de 
l'adna  y  lú  le  debes  el  sobrenombre  que  Jlevas 
(Aligbieri.)»  Cacciaguida  cuenla  también  A  su 
nieto  cómo  siguió  A  la  cruzada  al  emperador 
CoaVado,  que  le  armó  caballcru,  y  cómo  pe- 
leando contra  los  sarracenos  perdió  la  vida  y 
pasó  del  martirio  á  la  paz  celeste. 

Los  amores  de  Dante  están  escritos  en  cada 
una  de  sus  obras,  porque  ól  es  uno  de  los  que 
nolau  loque  clamar  les  inspira: 

Un  che  quando 
Amorespira,  nolo. 

Abrid  la  Vita  Nuoua  y  veréis  en  ella,  que, 
contando  apenas  nueve  años,  vio  por  primera 
vez  k  liealriz,  ó  como  él  llama  por  medio  de 
una  dulce  abreviatura,  Dice  Eprtiaari,  algo  mas 
jóvon  que  él;  veréis  que  llevaba  vestido  de  co- 
lorrojo,  cuyos  adornos  convenían  á  su  tierna 
edad,  y  la  violenta  impresión  que  hizo  en  él 
aquella  primera  entrevista.  Hasta  nueve  años 
después  no  vuelve  á  verla,  vestida  de  blanco, 
y  acompañada  de  dos  mugeres  de  edad  mas 
madura;  vuelve  los  ojos  liácia  el  poeta,  que 
permanecía  aparte  trémulo  y  sonrojado  y  le 
saluda  con  la  mayor  urbanidad:  desde  enton- 
ces su  amor  so  convierte  lodo  en  poesía:  nu  es- 
Iros  leu-loros  pueden,  sí  gastan,  seguir  sus  di- 
versas circunstancias  de  soneto  en  soneto,  de 
canzone  en  canzone.  Celebra  alternalivamenle 
la  perfección  de  su  dama,  sus  bellos  ojos.su 
dulce  sonrisa,  su  gracioso  saludo,  aquel  salu- 
do tan  noble  y  lan  modesto ,  que  deja  mudas 
Masías  lenguas  y  bumilladas  todas  las  mira- 
das atrevidas,  en  tanto  que  el  soplo  suave  cx- 
lialado  de  sus  labios  parece  decir  al  alma:  sus- 
pira. . 


B  par  che  dalla  sua  labbia  si  mova 
Un  spii'ito  suave,  picn  d'amóre, 
Che  va  dícendo  all'anima:  sospira. 

V  para  contar  su  (".romea  amorosa  no  recur- 
rí?. Dante  «la  lengua  poética  do  entonces,  la 
latina-;  sino  que  emplea  su  lengua  materna,  la 
lengua  del  pueblo,  para  cantar,  ó  mas  bien 
para  decir,  pues  no  es  á  los  sabios,  oi  á  los  li- 
teratos á  quienes  con  mas  frecuencia  se  diri- 
ge, sino  á  las  mugeres  que  solo  tienen  la  in- 
teligencia de  amor: 

Donne,  cb'avete  intcllelto  d'amore. 

En  una  disertación  erudita  se  esfuerza  por 
demostrar  que  los  decidores  que  riman  en  len- 
gua vulgar  son  del  mismo  oficio  que  los  poetas 
que  versifican  en  latín :  bastan  tus  rimas,  olí 
Dante,  para  probarlo.  Sin  embargo,  áaquel  amor 
respeluoso  y  mudo  se  mezclaba  no  sabemos 
qué  terror  secreto  que  le  perseguía  en  sus 
sueños;  su  dama  le  paréela  demasiado  perfecta 
para  la  tierra  y  no  podía  creer  que  residiera  en 
ella  mucho  tiempo.  Una  enfermedad  que  pade- 
ció Beatriz  vino  á  aumentar  sus  tristes  pre- 
sentimientos, no  pasaron  muchos  días  sin  que 
él'raisaio  cayera  enfermo,  y  meditando  triste- 
mente sobre  lo  deleznable  de  su  salud  y  sobre 
la  brevedad  de  la  vida,  cselama  de  pronto;  «¿Cou 
que  lambien  mí  noble  Beatriz  moriráun  din?»  V 
este  pensamiento  le  Iraslorna  de  tal  modo  que 
sus  ojos  se  cierran  y  su  cerebro  comienza  á 
trabajar  como  el  de  un  frenético.  «En  este  delirio 
de  mi  imaginación,  se  me  aparecían,  dice,  no 
sé  qué  rostros  de  mugeres  desgreñadas  que  me 
decían:  I'íís  á  morir,  y  luego  otras  mas  cs- 
írañas  y  horribles  anadian:  Has  muerto,  y  mis 
pensamientos  eslraviándose cada  vez  mas,  lle- 
gué al  punto  de  no  saber  donde  estaba,  y  me 
parecía  seguir  viendo  mugeres  desgreñadas  que 
lloraban  por  las  calles,  estreraadamente tristes, 
y  se  me  figuraba  que  el  sol  se  oscurecía  y 
que  las  estrellas  tomaban  un  color  tal,  que  se 
hubiera  dicho  que  lloraban,  y  la  tierra  tem- 
blaba sordamente,  y  yo,  en  medio  del  espanto  y 
turbación  que  aquellas  visiones  me  causaban, 
creí  oír  la  voz  de  un  amigo  queme  deeia: — ¿So 
sabes  loque  pasa?  Tu  adorada,  tu  incomparable 
doma  ha  dejado  este  inundo. — Entonces  co- 
mencé á  llorar  dolorosainenle,  y  no  solo  lloré 
con  la  imaginación,  sino  con  mis  ojos,  bañán- 
dolos en  lágrimas  verdaderas.  Después  trie  pa- 
reció que  miraba  al  cielo  y  que  veia  multitud 
de  ángeles,  remontando  su  vuelo  hacia  el  em- 
píreo, llevando  delante  de  ellos  una  nubccilla 
blanca,  y  me  parecía  oh;  A  aquellos  Angeles 
cantar  gloriosamente,  y  las  palabras  de  su 
canto  eran  oslas:  Hosanna  in  arcelsis.  Pare- 
cióme entonces  oír  en  el  fondo  de  mi  corazón 
una  voz  quedecia:  Es  demasiado  cierto;  ha 
muerto  nuestra  dueña  y  señora.  Y  de  repente 
se  rúe,  figuró  ver  el  cuerpo  que  había  habita- 
do aquella  aliña  noble  y  bienaventurada,  y 
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la  ilusión  fué  tan  poderosa  que  me  parecía 
que  las  mugeres  cubrian  su  cabeza  con  uu  ve- 
lo blanco....  Y  cuando  vi  tributar  los'  dolorosos 
deberes  que  es  costumbre  cumplir  con  los  res- 
tos mortales  de  los  que  fueron,  me  pareció  vol- 
ver á  mi  iiabitacion,  siendo  mi  emoción  tan  vi- 
va y  profunda  que  empecé  á  decir  llorando: 
i<0b  hermosa  alma,  feliz  el  que  te  vé! » 

Sus  gritos  y  lamentos  atrajeron  cerca  de  su 
lecho  á  Tas  mugeres  que  le  cuidaban  y  las  cua- 
les atribuyeron  sus  quejosa  la  violencia  del 
mal.  Cuéntales  entonces  su  sueño,  aunque  sin 
revelarles  el  nombre  dé  Beatriz,  y  desde  aquel 
momento  adquiere  la  convicción  de  que  no  es- 
tá destinada  á  pasar  muchos  dias  sóbrela  tierra. 
Este  oráculo  funesto  no  tardó  en  cumplirse,  y 
la  muerte  de  Beatriz  interrumpe  la  oanzone  co- 
menzada para  cantar  sus  alabanzas.  Desde 
aquel  instante  la  poesía  no  es  ya  oirá  cosa  que 
suspiros  y  lágrimas;  las  piezas  melancólicas  so 
suceden  como  esos  pájaros  de  invierno  que 
alraviesan  el  cielo  en  largas  lilas  cantando  su 
la  i,  dice  el  poeta: 

E  come  i  gru  van  cantando  lor  lai 
Facendo  in  aer  di  se  luuga  riga. 

Entregado  todoá  su  dolor,  si  la  compasiva 
mirada  concedida  á  sus  males  por  otra  muger 
le  causa  una  emoción  involuntaria,  pronto  se 
reconviene  por  ella,  y  la  memoria  de  Beatriz 
triunfa  de  aquel  deseo  importuno  de  un  nuevo 
amor.  Entonces  es  cuando  dirige  á  los  pere- 
grinos que  iban  á  liorna  á  adorar  la  Santa  Faz 
de  Nuestro  Señor  este  soneto  que  no  podemos 
menos  de  copiar: 

Deli!  pefigrini,  che  psnsost  ándate 
Forse  di  cosa  che  non Vé  presente, 
Veuite  voi  di  si  lontana  gente, 
Come  alia  vista  voi  ne  álmosti'ateí 

Che  non  piangete,  quando  voi  passate 
Per  lo  suo  mezzo  laeiítá  doleníe, 
Come  quelle  persone,  che  uieiite 
Par  che'nlemlesser  la  sua  gravitate? 

Se  voi  réstate,  per  volere  udire; 
Ccrto  lo  core  ne'  sospir  mí  dice, 
Che  lacrimando  n'uscirete  pul. 

Ella  ha  perdulalasua  Beatriee; 
E  le  parole,  ch'  nom  di  lei  puo  diré,  . 
Ilanno  virtú  di  far  piangere  altrui. 

«¡Oh  peregrinosquemarchaís,  pensando  tal 
vez  en  cosas  ausentes!  ¿venís  de  países  tan 
lejanos  como  parece  indicarlo  vuestro  as- 
pecto? ¿Por  qué  pasáis,  sin  llorar,  por  medio 
de  la  ciudad  desolada,  como  aquellos  á  quienes 
graves  cuidados  impiden  oir  nada?  Sin  embar- 
go, si  quisierais  quedaros  á  escucharla,  mí  co- 
razón me  dice  en  sus  suspiros  que  no  acata- 
ríais A  iros  sin  llorar.  Ella  ha  perdido  á  su  Bea- 
triz, y  cada  palabra  que  se  puede  decir  de  ella 
tiene  la  virtud  de  hacer  correr  las  lágrimas  de 
el  qaelaoye.» 


.  En  pos  de  este  viene  otro  soneto,  titulado 
El  Extasis:  este  soneto  y  las  palabras  que  si- 
guen parecen  anunciar  la  Divina  comedia, 
«Después  de  este  soneto,  dice,  tuve  una  mara- 
villosa visjon,  en  la  que  vi  cosas  que  me  hicie- 
ron tomar  la  resolución  de  no  decir  ya  nada 
de  aquella  bienaventurada  basta  que  pudiera 
hablar  mas  dignamente'de  ella,  y  para  couse- 
guirlo  estudio  todo  lo  que  puedo,  couiu  ella  sa- 
be muy  bien,  de  modo  que  si  aquel  ñor  quien 
todas  las  cosas  viven,  se  digna  hacer  durar  nú 
víihi  bastantes  años,  espero  decir  de  ella  lorpie 
jamás  se  ha  dicho  de  ninguna  muger.  n  Sabido 
es  como  cumplió  su  promesa,  y  no  seguramen- 
te porque  hubiese  guardado  á  su  mas  noble  se- 
ñora, como  él  la  llama,  una  rigurosa  IhicÜdnd, 
pudlendo  citar  para  prueba  de  este  aserto  la 
balada  titulada  la  Párgaiefta, 

lo  mi  son  pargoleltft  beila  ó  nova. 

Y  también  las  dos  primeras  cansan»  del 
Gamito. 

lista  pargoletta  (muchacha)  ¿era  la  Genluc- 
ca  de  Lúea  que  en  el  purgatorio  promete  allan- 
te el  poeta  Buonagiunla  de  la  misma  ciudad? 
Hay  ademas  otro  soneto  donde  maldice  á  Bolo- 
nia y  á  la  hermosa  dama  que  se  complació  en 
mirar: 

E  posso  dir  che  mal  vidí  Bologua 
E  qnella  bella  donna  ch'ioguardai. 

Pero  aunque  este  soneto  se  refiriese,  como 
creemos,  ánn  viagede  que  se  trata  en  la  Yiltt 
miüua,  Beatrijs  tenia  razón  para  dirigir  á  su 
amante  'll  severa  reprimenda  que  le  hace  oir 
cuando  vuelve  á  verle  en  el  paraíso  terrestre; 
no  olvidemos  á  lo  menos  que  es  la  conciencia 
del  poeta  la  que  habla  por  su  boca,  y  que  cuan- 
to mas  duras  y  amargas  son  las  reconven- 
ciones que  le  dirija  laque  tanto  le  ha  amado, 
mas  derecho  tiene  á  la  indulgencia:  «Mírame 
bien,  dice  desde  lo  alto  de  su  carro  simbólico, 
yo  soy  Beatriz-.  ¿Te  lias  dignado  aproximarle  á 
este  monte'?  ¿No  sabias  que  aqui  el  hombre  es 
feliz?»  El  poeta  bájalos  ojos  hacia  la  fuenle 
que  corre  á  sus  pies;  pero  al  verseen  ella  los 
vuelve  al  punto  háeiael  césped  para  esconder 
su  vergüenza  á  sus  propios  ojos,  y  Beatriz, 
imponente  como  una  madre  que  reprende  á  su 
hijo,  le  hace  sentir  el  amargo  sabor  de  su  ruda 
piedad.  Sin  dejarse  enternecer  por  los  dulces 
cantos  de  las  santas  inteligencias  que  implo- 
ran su  clemencia,  ni  por  los  sollozos  del  cid- 
pable  amado,  permanece  inmóvil  sobre  la  de- 
recha del  carro  místico,  y  comenzando  por  ha- 
cerle sentir,  como  él  dice,  el  Dto  de  sus  pala- 
brasantes  de  herir  con  la  punta,  sedirigeantes 
que  á  él  á  su  cortejo  angélico  y  les  dice:  No- 
sotros que  vivis  en  ese  dia  eterno  en  que  ni  la 
noche  niel  sueño  marcan  los  pasos  de  los  siglos 
sobre  su  camino,  hacer  que  el  que  se  queja  allá 
abajo  escuche  atentamente  mi  respuesta  para 
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f,ti0  [a  pena  iguale*  la  culpo.  No  solamente  pori 
li  influencia  de  las  atlas  esferas  que  dirigen1 
loda  simiente  y  lodo  acontecimiento  segnn  la 
posición  do  les  asiros,  sino  también  por  la  li- 
beralidad de  las  gracias  divinas,  esa  lluvia  (jije 
cae  de  nubes  tan  altas  que  nuestra  vista  no  pue- 
de alcanzar,  fué  ta!  en  su  [lerna  edad,  que  cada 
buen  hábito  hubiera  producido  en  él  frutos 
maravillosos;  pero  el  campo  inculto  ó  mal  sem- 
brado, se  hace  tanto  mas  salvage  cuanta  mas 
vigorosa  era  la  tierra.  Durante  algtm  tiempo  le 
sostuve  con  mi  presencia  y  mis  miradas  le 
atraían  cerca  de  mi  por  el  camino  recto.  Sin 
embargo,  apenas  pisé  el  umbral  de  mi.  segunda 
estación  y  cambié  de  vida  cuando  huyó  de  mi 
para  darse  á  otras.  Desde  el  momento  en  que 
pasé  de  la  carne  al  espíritu  en  que  se  aumen- 
taron mi  belleza  y  virtud,  llegué  á  ser  para  él 
monos  querida  y  agradubley  sus  pasos  se  vol- 
vieron Inicia  los  caminos  engañosos  en  pos  de 
esas  falsas  imágenes  del  bien  que  jamás  cum- 
plen lo  que  prometen.  Ninguna  de  tas  inspira- 
ciones por  las  que  en  sueño  ó  do  otro  modo 
quería  hacerle  volver  en  si  tuvo  resultado,  has- 
la  que  al  Un  cayó  tan  bnjo  que  lodo  lo  que  po- 
día atraerlo  á  su  salvación  era  demasiado  dé- 
bil, ¡i  escepcion  del  aspecto  de  la  raza  perdida. 
Para  esto  visité  ta  morada  de  los  muertos  y 
trasmití  mis  dolientes  plegarias  al  que  le  ha 
guiado  hasta  ahora.  El  snpremo  decreto  de  Dios 
seria  violado  si  se  pudiese  pasar  el  Leteo  y 
gustar  ol  oliniculo  divino  sin  que  costara  al 
arropen lirnienl o  algo  mas  que  las  lágrimas  der- 
raunidas.  Pi,  di  si  esto  es  verdad,  continuó 
Ecalriz  dirigiéndose  al  poeta.  Es  necesario  que 
Iti  confesión  confirme  todo  lo  que  te  acusa;  res- 
ponde antes  que  las  aguas  del  Olvido  borren  los 
recuerdas  dolorosos.»  Y  él,  lleno  de  temor  y  de 
confusión,  deja  escapar  un  si  tan  débit  que  pa- 
ra oírlo  hubiera  sido  necesario  verle,  y  á  estas 
preguntas  apremiantes:  «Cuando  mis  deseos 
le  llevaban  al  amor  del  bien  supremo  ¡quién 
le  separó  de  él?  ¿Qué  cadenas  encontraste  que 
fe  hicieran  rechazar  la  esperanza  de  ir  mas  le- 
jos? ¿Qué  gracias  ó  que  atractivos  viste  en  otras 
Irenlespara  cambiar  tan  pronto?»  El  la  respon- 
de llorando:  «Las  cosas  presentes  con  sus  fal- 
sos placeres  desviaron  mis  pasos  tan  pronto 
como  dejé  de  ver  vuestro  rostro,  t  Esta  humilde 
confesión  parece  templar  á  Beatriz.  «Sin  em- 
bargo, añade,  para  que  lleves  la  vergüenza  de 
fus  errores  y  para  que  en  lo  sucesivo  resistas 
mejóralos  cantos  de  las  sirenas,  aprende  lo 
'l'iedcbia  inspirarle  mi  sepultura.  Ni  la  natura- 
leza ni  el  arle  te  ofrecerán  jamás  tanto  placer 
romo  el  hermoso  cuerpo  donde  estuve  encer- 
óla y  que  ahora  no  es  mas  que  tierra;  si  es- 
te placer  supremo  te  falló  á  mi  muerte  ¿qué 
objeto  mortal  debía  atraer  tu  deseo?  Esta  pri- 
mera prueba  de  lascosas  engañosas  debia  ele- 
varte hasta  mi  que  ya  no  me  parecía  a  ellas, 
¿ta  necesario  que  plegaras  tus  alas  para  espe- 
rar los  golpes  de  alguna  pargoletta  ó  algunas 
íí  esas  variedades  que  se  gaslan  tan  pronto? 


un  pajarillo  puede  dejarse  tentar  dos  ó  Ires  ve- 
ces, pero  para  losque  conservan  todas  sus  plu- 
mas en  vano  se  desplegan  las  redes  y  los  lazos.» 

Asi  como  el  poeta  nos  ha  contado  sus  amó- 
ros,  nos  dirá  su  destierro:  aquí  es  también  el 
espíritu  de  Cacciaguida  el  que  habla:  «Como  la 
lejana  armonía  del  órgano  llega  i  nuestro  oído, 
asi  llega  á  mi  vista  el  tiempo  que  se  prepara 
para  tí.  Semejante  á  Hipólito,  obligado  á  partir 
de  Atenas  por  su  implacable  y  pérfida  suegra, 
del  mismo  modo  tendrás  que  salir  de  Florencia, 
Va  está  resuelto.  El  grito  de  censura,  como  de 
costumbre,  seguirá  al  ofendido;  pero  la  ven- 
ganza dará  testimonio  á  la  verdad  que  la  dis- 
pensa. Dejarás  todo  lo  que  mas  amas,  y  esta  es 
la  primera  flecha  disparada  del  arco  del  des- 
tierro. Sabrás  cuán  amargo  es  el  pan  de  otros, 
y  etián  duró  os  subir  y  bajar  nna  escalera  es- 
traña.  Lo  que  pesará  mas  sobre  tus  hombros 
será  la  compañía  mala  é  imbécil  con  la  que 
caerás  en  el  abismo;  ella  se  mostrará  contigo 
ingrata,  loca  é  impía,-  pero  poco  después  ella  y 
no  tú  será  la  que  lleve  el  rubor  sobre  la  frente". 
Sus  mismos  ataques  probarán  tonto  su  estupi- 
dez que  fe  alegrarás  haber  lomado  Id  partido.» 

Después  de  haber  oido  la  predicción  de  la 
espléndida  hospitalidad  que  le  será  concedida 
por  Alberto  de  la  Seala  y  el  elogio  de  Can  el 
Grande,  el  poeta  se  dirige  vacilando  á  su  abue- 
lo, como  el  que  pide  consejo  á  una  persona  que 
tiene  la  vista  y  ías  intenciones  rectas  y  nos 
urna. — -«Bien  veo,  padre  mió,  como  galopa  el 
tiempo  para  salirme  a!  encuentro  y  herirme 
con  uno  de  esos  golpes  que  son  tanto  mas  pe- 
sados, cuanto  mas  nos  abandonamos;  he  aqui 
porqué  es  bueno  armarse  de  previsión,  á  lin 
dé  que  si  me  arrebatan  el  asilo  que  mas  quie- 
ro, no  pierda  á  los  demás  con  mis  versos.  Allá 
abajo,  en  el  mundo  de  los  dolores  sin  lin,  y 
después  subiendo  al  monte  (del  purgatorio!, 
cuya  cima  me  ayudaron  á  dejar  tos  ojos  de  mi 
dama,  y  luego,  en  lin  ,  al  través  del  cielo,  de  luz 
en  luz,  he  aprendido  tales  cosas,  que  si  las  re- 
velo, muchas  gentes  bailarán  en  ellas  un  sa- 
bor demasiado  ácre,  y  si  no  soy  mas  que  un 
amigo  límido  de  lo  verdadero,  lemo  no  vivir 
enfre  los  qne  llamarán  á  este  tiempo  antigua: 
La  luz  en  que  sonreía  mi  tesoro  respondió:  «la 
conciencia  oscurecida  por  la  vanidad  ó  la  ver- 
güenza podrá  hallar  demasiado  áspero  tnlen- 
guage;  sin  embargo,  aparta  toda  mentira,  re- 
vela toda  tu  visión  y  deja  quejarse  á  los  que 
se  sientan  heridos:  » 

E  lascia  pnr  gradar  dor  e  la  rogna. 

«Si  la  amargura  de  tu  palabra  es  ingrata  al 
paladar,  será  un  alimento  nutritivo  cuando  es- 
té digerida.  Tu  clamor  hará  como  el  viento 
que  azota  con  mas  fuerza  las  altas  cimas,  ¿y 
no  es  este  un  asunto  mezquino  de  honor?  ¿Por 
qué  no  le  ban  mostrado  en  esta  esfera,  sobre 
la  montaña  y  en  el  valle  doloroso,  sino  aque- 
llas almas  que  gozan  de  gran  reputación?  Por- 
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que  el  espíritu  del  que  escucha  no  da  fú  á  los 
ejemplos,  cuya  fuente  es  desconocida  óincul- 
la,  ui.  á  las  palabras  que  no  se  pronuncian  en 
público.)! 

De  esta  suerle  se  da  á  conocer  el  hombre 
lodo  entero,  y  asi  como  revela  sus  errores  ó 
sus  debilidades,  también  da  leslímouio  á  su 
virtud,  cuando  reconoce  su  derecho  y  marca 
el  lugar  debido  á  su  genio  éntrelos  poelasqne 
ama:  «Homero,  poela soberano, 

Pocla  sobrano. 

«El  satírico  Horacio,  Ovidio,  Lucauo,  y  sobre 
todo  Virgilio,  ese  señor  de  los  cantos  subli- 
mes, que  se  cierne  sobre  lodos  los  demás,  co- 
mo una  águila: 

Quel  sigáor  de  ll'allísim  a;  eanlo, 
Che  sobra  gli  altri  cora'  nquüavola. 

«Me  aiJmiran  (dice)  en  su  compañía,  en  lér- 
minos  que  fui  el  seslo  en  aquella  asamblea. 

Si  chía  fui  sesto  Ira  caíanlo  sonrio;-? 

Y  después  de;esla  confesión,  si  se  os  es- 
capa censurar  en  voz  baja  el  orgullo  natural 
del  poeta,  no  creáis  que  esta  censura  se  baya 
anticipado  á  ki  suya,  pues  él  es  á  la  vez  su 
pintor  y  su  juez.  Cuando  en  el  purgatorio  pasa 
del  grado  en  que  se  espia  el  orgullo  á  aquel  en 
que  son  castigados  los  envidiosos,  cree  que  si 
participa  del  suplicio  de  eslos,  será  por  poco 
liernpo,  porque  es  muy  escaso  el  número  de 
sus  faltas  que  pueden  atribuirse  á  ta  envidia; 
peí  o  su  alma  se  espanta,  de  antemano  con  los 
tormentos  del  grado  inferior  y  ya  cree  sed I ir 
sobre  sus  hombros  la  carga,  bajo  k  cual  gi- 
men  los  soberbios: 

Troppa  c  pieu  la  pauraond  e  sospesa 
L' anima  mia,  del  tormento  di  sollo, 
Che  gia  lo  ncarco  di  laggiu  mi  pesa, 

«lío  en  vano  lio  recibido  de  uno  de  los  que 
han  muerto  oscuros  después  de  haber  sido  cé- 
lebre en  vida,  osla  bella  lección  sobre  la  fragi- 
lidad de  la  gloría  humana  «La  gloria  munda- 
na no  os  mas  que  un  soplo  de  viento,  que- tan 
pronto  viene  de  una  parle  como  de  olra,  y 
cambia  de  nombre  por  cambio  de  lado.  ¿Qué 
nombre  tendrás  de  mas  si  fu  carne  no  te  aban- 
dona sino  en  la  vejez,  que  si  hubieses  muerlo 
balbuceando  todavía  las  palabras  de  la  infan- 
cia.antes  de  que  se  hubiesen  pasado  mil  años? 
Yuestra  fama  es  el  color  de  la  yerba  que  ■viene 
y  pasa  y  la  descolora  elmismo  que  la  hace  sur- 
gir del  seno  de  la  tierra. » 

La  voslra  nominanza  e  color  d'  erba 
Clie  viene  va,  etquei  la  discolora 
Per  euieir  esce  della  Ierra  acerba. 

[Purgatorio.) 


■  «Eslo,  respondo  el  pocla,  infunde  en  mi 
corazón  una  saludable  humildad  y  abale  laliin- 
chazon  do  mi  orgullo.»  ¿Cómo  osle  hombro 
lan  previsor  y-  tan  severo  consigo  mismo,  no 
vio  las  fallas  de  sus  amigos,  de  sus  protectores 
ó  las  de  los  hombres  de  su  partido?  Juzgando 
como  Dios  ul  bien  y  el  mal,  después  de  haber 
señalado  y  castigado  la  falla,  no  por  eso  niega 
su  cariño  al  culpable.  Odia  el  error,  pero  no 
á  los  qño  yerran. — Vedle  cómo  al  cnconlrará 
su  antiguo  preceptor  Iiruncllo  Latí  ni,  ea  medio 
de  las  llamas  que  castigan  sus  vicios,  le  hafalu 
y  escucha  con  lierno  respelo:  «¿Eslais  aqui,  se- 
ñor Druñetlü?»  Y  no  atreviéndose  á  bajar  al  fo- 
so inflamado,  marcha  por  la  elevada  orilla  in- 
clinándose en  una  aeülud  respetuosa  para  es- 
cuchar ásu  viejo  maestro,  y  después  de  haber 
oído  sus  gloriosas  predicciones,  le  dice:  «¡Ohl 
si  mis  plegarias  pudieran  ser  oídas,  no  esla- 
riais  aun  desterrado  do  la  humana  nalurata, 
porque  tengo  grabada  en  la  memoria  viiestm 
imagen'.  Dueña,  querida  y  paternal,  cuando  cu 
el  mundo  ine  enseñabais  como  seinmorlalízael 
hombre,  y  quiero  mientras  viva  que  mi  lengua 
os  espresc  mi  agradecimiento.!. — Si  su  impla- 
cable equidad  no  disimula  los  vicios  de  las 
personas  que  ama,  juzgúese  si  perdonará  ¡isus 
enemigos.  Los  vicios  de  la  corle  de  liorna 
son  el  objelo  principal  de  sus  fulniÍ0anííH 
apostrofes,  y  en  ellos,  tanlo  como  en  sus  in- 
vocaciones al  emperador  se  revela  el  fogoso 
gibeliuo;  pero  el  leriguage  que.  pone  en  la  bo- 
ca de  San  Pedro,  liene  tanta  autoridad  y  noble 
indignación  que  se  cree  oir  hablar  ul  mismo 
apóstol. 

Algunos  escriloressc  haa  preguntado  como 
es  que  Uanle  que  coloca  cu  su  poemucl  nombre 
décuaiKíis  personas  haamado,  ad  mi  ra  do  ú  odia- 
do ¿no  lía  tenido  siquiera  una  palabra  para  su 
liíugér  y  sus  hijos? ¿Será,  como  dicen  algunos, 
porque  Gemina  Donnli,  su  esposa,  no  le  hizo 
feliz?  ¿Será  por  osa  especie  do  dignidad  dis- 
órela  que  nos  impide  poncren  escena  á  los  se- 
res que  nos  locan  muy  de  cerca?  ¿N'o  será-mas 
bien  porque  como  muchos  grandes  hombres, 
se  ocupaba  menos  en  lo  que  tenia  cerca  de  si, 
semejante  á  los  condenados  do  su  infierno 
que  ven  Cldrameñte  las  cosas  mas  lejanas  y  no 
saben  nada  de  íns  cosas  présenles?  En  apoya 
de  esla  congelura,  viene  este  pásago  de  una 
caria  do  1'etrarCa:  uDanle  fué  desl errado  con 
mi  padre,  el  cual  se  somelió  á  su  desgracia  y 
se  dedicó  esclusivamcnle  al  cuidado  ele  sus 
hijos.  El  olro,  por  el  contrario  resistió,  y  preo- 
cupado únicamente  de  gloria,  echó  á  un  lado 
lodo  lo  domas  para  seguir  el  camino  por  donde 
había  entrado.». El  italiano  dice  con  mas  ener- 
gía: ttitlo  ü  rcslo-  dojfo  k  spalle  gittalo:  eolio 
lodo  lo  domas  á"  la  espalda.  Ahora  se  com- 
prenderá por  que  Dante  no  habló  de  suningcr 
siuque  pudiera  deducirse  de  eslo  nada  c 
ella  ni  contra  él,  y  que  pudo  vivir  en  ' 
armonía  con  ella,  como  lo  probarían  seis 
jos  que  le  dio  en  diez  años,  sin  que  ocupase 
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el  menor  lugar  en  el  mundo  de  su  pensamien- 
to. Los  hombres  del  templo  de  Daníe  no  son  en 
general  hombres  de  familia;  fáciles  en  el  co- 
mercio habitual,  porque  la  paz  del.  cuerpo  es 
necesaria  á  los  movimientos  del  pensamicnío, 
indiferentes  á  las  necesidades  diarias  porque, 
no  viven  solamente  de  pan,  son  fáciles  de  con- 
leular mientras  no  se  ponen  enjuego  su  inte- 
rés principal ;  pero  desde  el  momento  en  que 
se  trata  de  su  gloria,  lodo  lo  demás  es  arroja- 
do dopn  leéíMlé;  y  las  cosas  Je  todos  los  dias 
desaparecen  delatile  de  las  de  todos  los 
tiempos; 

('.limo  ya  liemos  dicho,  á  Dante  es  preciso 
dirigirse  para  conocer  á  Dante;  él  mismo  es 
su  comentador  y  su  biógrafo,  y  solo  áoñsul- 
Inndn  el  Traludu  de  la  eluciwncia  vulgar,  es 
<oaio  se  sabrá  á  cos|a  de  que  profundos  eslu- 
rlins  y  de  que  concienzudos  trabajos  se  ha 
formado  esa  lengua  de  tan  enérgica  precisión, 
esa  lengua  de  bronce,  que  puesta  en  fusión  á 
la  llama  del  génio  recibe  del  pensamiento  una 
lilflríá  liel  é  indeslrncliblc,  pero  no  son  los  mé- 
ritos del  escritor  ó  el  carácter  de  su  estilo  lo 
que  queremos  dar  á  conocer  oqui.  En  vez  de 
analizar  el  libro,  liemos  querido  analizar  al 
hombre,  mostrar,  por  lo  que  él  mismo  dice, 
su  nacimiento,  sus  amores,  sus  desgracias,  su 
orgullo  como  poeta,  su  agradecimiento  como 
discípulo  y  su  severidad  como  moralista.  Fal- 
ta juzgarle  como  político  y  como  cindadano. 
liatído  de  una  famiiia  giielfa,  permaneció  en 
las  lilas  de  este  partido  basta  el  dia  en  que 
nuevas  facciones  dividieron  á  Florencia;  en- 
tonces en  medio  de  aquellos  disturbios  y  tras- 
tornos, no  vió  (al  vez  paz  ni  sosiego,  sino  en 
lii  reunión  de  lodo  el  territorio  de  la  Italia  bajo 
ni)  poder  único  que  la  sustrajese  ;i  las  mil 
pequeñas  (iranias  que  pesaban  sobre  ella  y  á 
sus  propias  divisiones.  Sin  recurrir  al  libro  de 
la  Mónarguiá  en  el  cual  prueba,  como  se  de- 
caen loncos  por  A  y/por  1),  que  la  autoridad 
del  emperador  no  depende  mas  que  de  Dios  y 
nodo  la  del  papa,  se  puede  ver  por  el  llama? 
miento  que  hace  a!  emperador  en  su  vehemen- 
te imprecación  contra  las  guerras  intestinas 
(pie  desgarran  á  la  Italia  lo  que  esperaba  de! 
peder  imperial .  d¡Ah  raza!  que  deberías  estar 
sometida  al  freno  y  dejar  al  César  que  te  con- 
dujera si  entendieses  bien  lo  que  Dios  le 
manda,  y  ni,  Alberto  de  Austria,  qué  abando- 
nas á  la  que  se  ha  bocho  indomable  y  salvage 
cuando  deberías  ponerla  la  silla,  caiga  el  jui- 
cio del  cielo  sobre  tu  sangre,  y  este  castigo 
sea  tan  ostensible  que  tu  sucesor  tiemble  de 
Hiedo  porque  lu  padre  y  tú  habéis  dejado  por 
codicia  despojar  el  jardín  del  imperio,  nombre 
indolente,  ven  á  ver  á  las  familias  mas  nobles 
was  perseguidas,  otras  incurriendo  en  la  nota 
de  sospechosas;  ven  á  informarte  de  la  mane- 
ra con  qae  los  señores  gobiernan  y  verás  la 
seguridad  (pie  reina  en  Sanlaflor.  Ven  á  ver  á 
I"  Roma  que  se  queja  viuda  y  sola  y  esclama 
uiay noche:  César  mió;  ¿por  (pié  me  dejas?  Ten 
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á  ver  entre  el  pueblo  de  qué  manera  se  ama,  y 
si  no  te  mueve  en  favor  de  nosotros  ninguna 
compasión,  sobre  tu  nombre  y  tu  fama  recai- 
ga baldón  eterno.» 

Se  ha  disertado  mucho  sobre  si  Dante 
amaba  ó  no  á  su  país;  pero  este  amor  se 
revela  hasta  en  sus  imprecaciones:  se  conoce 
que  la  imagen  de  su  ciudad  nalal  está  siem- 
pre delante  'de  sus  ojos  y  que  sus  pensamien- 
tos se  vuelven  constantemente  húeia  ella.  Por- 
que la  quisiera  feliz  se  irrita  al  encontrarla 
culpable.  «¡Oh  miserable  patria!  esclama  en  el 
Cutidlo,  lengo  lástima  de  ti  cuan  las  veces  es- 
cribo alguna  cosa  que  tenga  relación  con  el 
gobierno  civil. »  Y  en  otra  parle  en  una  can- 
zone  titulada  la  Ufonlanina,  dice:  «¡Oh!  mi 
canción  montañesa,  vele;  acaso  veas  á  Floren- 
cia, mi  tierra  natal,  que  vacia  de  amor  y  des- 
nuda de  piedad  me  rechaza  fuera  de  sus  mu- 
ros. Si  llegas  á  entrar  en  ella  ve  diciendo:  ya 
mi  dueño  no  puede  haceros  guerra;  alli  de 
donde  vengo  le  aía  una  cadena  de  tal  modo  que 
si  llegara  á  ceder  vuestra  crueldad,  no  tendría 
libertad  para  volver  hacia  vosotros.»  No  es  es- 
te seguramente  el  lenguage  de  un  hombre 
que  no  amaá  su  patria.  En  todas  partes  se  en- 
cuentra el  mismo  sentimiento,  y  si  el  poeta 
espera  en  su  gloria  es  para  volver  á  su  Floren- 
cia! con  esta  nueva  aureola,  y  si  sueña  en  la 
corona  de  laurel  espera  recibirla  en  las  mis- 
mas fuentes  de  su  bautismo: 

Rifornero  poeta,  ed  ni  sul  foníe 

bel  mió  batlesmo  prenderé  1'  cappello. 

Y  cuando  la  muerte  del  emperador  Enrique 
arruinó  todas  sus  esperanzas  políticas,  y  cuan- 
do pobre  y  aislado  trata  de  reconquistar  un  - 
puesto  que  se  le  niega,  realzando  sus  poesías 
por  medio  de  un  comentario,  porque  habién- 
dose rebajado  mas  de  lo  que  requería  la  ver- 
dad, el  mundo  le  había  creído  al  pie  de  la 
letra,  á  Florencia  es  á  donde  torna  otra  vez 
sus. ojos  y  sus  pensamientos;  porque-  alli  es 
donde  quiere,  ya  que  no  vivir,  por  lo  menos 
morir.  ¡>  ¡Ah!  pluguiera  al  dispensador  del  uni- 
verso, que  no  hubiese  jamás  existido  la  razón 
que  puede  disculparnie  y  que  no  hubiese  su- 
frido injustamente  la  pena  del  destierro  y  de  la 
miseria.  Si,  injustamente,  porque  conforme  á 
los  deseos  de  los  ciudadanos  de  ¡a  magnífica 
y  muy  célebre  hija  de  Roma,  Florencia,  fui  ar- 
rojado de  su  dulce  seno,  sobre  el  cual  nací  y 
fui  alimentado  hasta  la  mas  herniosa  edad  de 
de  mi  vida,  y  en  el  cual,  en  paz  con  ella, 
deseo  con  lodo,  mi  corazón  ir  á  reposar  mi  al- 
ma fatigada,-  y  cumplir  el  tiempo  que  se  me 
ha  otorgado.  Peregrino,  casimendigopor  (odas 
las  provincias  dóndesehablnestalengua,  he  ca- 
minado mostrando  á  mi  pesar  la  herida  que  me 
hizo  la  fortuna;  herida  que  con  demasiada  fre- 
cuencia se  imputa  injustamente  al  mismoheri- 
do.  He  sido  verdaderamente  un  barco  sin  vela  y 
sin  timón,  empujado  hacia  los  pnortos,  golfos  y 
'  T.    XII.  31 
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costas  diferentes  por  ese  viento  devorado?  que 
sopla  la  dotorosa  pobreza.  Yo  rae  lie  présenla- 
do  á  los  ojos  de  gran  número  de  hombres  que 
tal  vez  á  causa  de  alguna  nombradla  me  ha- 
bían concebido  allá  en  su  imaginación  bajo 
otra  forma.  En  su  presencia  rai  persona  fué 
envilecida ,  y  mucho  mas  lo  fueron  mis 
obras,  de  donde  se  sigue  que  Iiabiéüdome 
mostrado  á  casi  todos  los  italianos  bajo  una 
forma  mas  pequeña  de  lo  que  la  verdad  exi- 
gía, no  solamente  delante  de  aquellos  ú  quie- 
nes  babia  llegado  ya  mi  fama,  sino  también 
delante  de  los  que  tomaban  parte  en  cnanto 
me  concernía,  me  conviene  dar  por  medio  de 
un  estilo  mas  elevado  alguna  mas  importancia 
á  la  presente  obra  ,  á  (in  de  que  adquiera 
gran  autoridad  y  que  esta  escusa  baste  para 
dar  también  mas  peso  á  mi  comentario.» 

No.  creáis,  sin  embargo,  qne  para  libertar- 
se de  todos  los  males  del  deslierro  y  para  vol- 
ver ¡i  aquella  hermosa  Florencia  consiente  en 
deponer  su  orgullo  y  reconocerse  culpable. 
Leed  la  carta  que  escribe  al  religioso  que  le 
liabia  trasmitido  las  condiciones  conquepodia 
ser  borrado  de  la  lista  de  los  desterrados:  pa- 
ra esto  era  preciso  someterse  á  una  multa  y  á 
una  ceremonia  religiosa,  especie  de  absolu- 
ción, que  empleándose  por  lo  general  sola- 
mente con  los  criminales,  se  reputaba  infa- 
mante: el  poeta  responde:  «De  recibido  vues- 
tra carta  con  el  afecto  y  el  respeto  que  me- 
rece, y  he  conocido  con  el  mayor  agradeci- 
miento todo  el  interés  que  os  tomáis  por  que 
vuelva  yo  al  seno  ,de  mi  patria,  y  esto  me  ha 
enternecido  tanto  mas,  cuanto  que  es  poco 
común  que  los  desterrados  eucuenlrén  amigos. 
En  cuánto  al  contenido  de  la  carta,  acaso  con- 
leslaré  á  él  de  un  modo  distinto  de  lo  que 
desea  la  debilidad  de  algunas  personas;  pero 
os  suplico  afectuosamente  que  no  juzguéis  mi 
respuesla  antes  de  haberla  bien  examinado. 
Por  las  carias  de  nuestro  común  sobrino  y  de 
oíros  muchos  amigos,  osloy  informado  de  que 
en  virtud  de  una  reciente  orden  del  gobierno 
florentino,  relativa  á  la  absolución  de  los  des- 
terrados puedo  volver  desde  ahora  á  Floren- 
cia si  rae  someto  á  pagar  cierta  suma  de  di- 
nero y  á  sufrir  la  ceremonia  de  la  ofrenda. 

«Hay  aquí,  padre  mió,  dos  cosas  ridiculas 
y  poco  sensalas:  poco  sensatas,  digo,  de  parle 
de  los  que  me  las  imponen,  porque  vuestra 
carta,  mas  prudentemente  coníebida,  no  con- 
tiene nada  semejante.  Decidme,  ¿es  generoso 
llamarme  á  mi  patria  con  tules  condiciones 
después  de  ira  destierro  de  cerca  de  tres  lus- 
tros? ¿Es  eso  lo  que  ha  merecido  mi  ino- 
cencia manifestada  á  todos?  ¿Es  eso  lo  que  se 
debe  á  tantas  vigilias  y  fatigas  dedicadas  al 
estudio?  ¡Ah!  lejos  de  mi,  hombre  familiariza- 
do con  la  filosofía,  la  estúpida  humildad  de 
corazón  que  le  llevaría  á  sufrir,  como  vencido, 
la  ceremonia  de  la  ofrenda,  como  lia  heclio 
cierto  supuesto  sabio,  y  como  lian  hecho  oíros 
miserables.  Lejos  del  hombre  acostumbrado 


á  predicar  ¡a  justicia  y  á  quien  se  ha  despojada 
do  olla  lh  bajeza  de  llevar  su  dinero  á  los  que 
le  han  hecho  dañó  tratándoles  como  bienhe- 
chores. No,  padre  min,  no  es  esle  para  mi  el 
camino  de  volver  á  mi  patria.  Si  habéis  ya 
descubierto,  ó  si  alguno  en  adelante  descu- 
briese otro  .que  deje  intactos  mi  honor  y  tni  fa. 
ma,  me  encontrareis  dispuesto  á  obedeceros; 
pero  si  para  volver  á  Florencia  no  hay  mas 
camino  que  él  queso  me  lia  abierto,  jamás 
volveré  á  ella,  Ademas,  ¿no  puedo  en  ledas 
parles  contemplar  el  sol  y  los  asiros?  ¿No  pnc- 
do  entregarme  en  Indas  parles  á  la  dulce  in- 
vestigación de  la  verdad?  ¿Tieecsiio  para  esto 
ir  á  perder  mi  reputación  y  envilecerme  en  la 
ciudad  do  los  (lorcnlinos?  lio,  seguramente,  ni 
aun  para  Icner  pan. » 

En  efecto,  el  noble  desforrado  no  volvió  i 
ver  aquella  dulcepatria,  y  murió  en  Rávenaen 
el  palacio  de  (¡nido  jiovello,  que  lo  bahía  dado 
asilo  en  su  corte,  y  que  según  dice  la  crónica, 
le  hizo  enterrar  con  honor  en  traga  de  ¡nocla. 
Las  revueltas  civiles  no  dejaron  á  Guido  liem- 
po  para  construir  el  sepulcro  del  pocla,  cnejr- 
gándose  de  este  cuidado  mas  adelante  Bernar- 
do riembo,  padre  del  famoso  cardenal.  Sobre 
su  sepulcro  se  lee  un  epitatto  lalino  ulrilmido 
al  mismo  Dante,  y  del  cual  no  citaremos  mas 
que  uno  solo,  porque  basta  á  nuestro  propésilu, 

llic  clawhr  Dánles,  palriis  extorris  ab  oth. 

•   Aqui  reposa  Dante,  desterrado  do  su  palris. 

DANTZIO.  (Geografía  é  historia.)  Ciudad 
fuerle  y  comercial  del  reino  de  Prnsia,  capital 
de  una  regencia  del  mismo  nombre  en  hi  fru- 
sta Occidental,  en  la  orilla  izquierda  del  íistii' 
la,  y  á  poco  mas  de  media  legua  del  mar  Bál- 
tico.  Su  población  asciende  á  (jo, 000  habllan- 
les,  de  los  que  2,500  son  judíos. 

Danlzig  se  enconlrú  sucesivamente  snmcli- 
da,  lo  mismo  que  la  provincia  de  qne  foriM 
parle,  á  los  daneses,  á  los  suecos,  á  los  peine- 
ramos  y  á  los  caballeros  teutónicos.  Sin  caí-, 
bargo,  su  nombre,  que  es  Qdansle  en  polaco,  y 
Gedánum  en  lalin,  no  aparece  apenas  cala 
historia  basta  el  siglo  X.  ■ 

Su  nombre  moderno  Danlzig  ó  Danteié, 
según  Malte  bnra,  se  espllea  fáeilmenle  por 
Dans  vick,  puerlo  ó  golfo  danés.  A  consecuen- 
cia, según  parece,  de  una  guerra  conlrn  W:il- 
demaro  I,  rey  de  Dinamarca,  una  colonia  da- 
nesa sa  estableció  en  ésta  ventajosa  posición. 

En  1454,  Dantzig  sacudió  la  dominación  de 
los  caballeros  ¡enlómeos,  y  habiendo  lograda 
que  el  gobierno  de  Polonia  reconociese  su  in- 
dependencia, adquirió  alguna  importancia  po- 
lítica y  militar.  Tenia  derecho  á  aeuñat'  mone- 
da propia,  y  estaba  representada  en  Varsovia 
por  un  plenipotenciario:  lenia  también  sa  có- 
digo llamado  fuero  de.  Dantzig,  y  para  ta  elec- 
ción de  los  reyes  de  Polonia  enviaba  á  lá  ¿io- 
ta sus  delegados.  Sin  embargo,  la  soberanía 
de  Polonia  debía  siempre  hallarse  reprcscnl.i- 
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úaen  Dantzig  por  un  miembro  del  consejo  de 
la  ciudad  que  tomaba  el  titulo  de  burgrate.  l!n 
cuanlo  Ala  importancia  militar  correspóndia  á 
]¡i  posición  de  la  ciudad.  Por  el  lado  del  Vístu- 
la halda  unas  lagunas  que  tiacian  muy  fácil  la 
inundación,  algunos  bosques,  y  á  la  embocadu- 
ra del  rio  se  encontraba  el  fuerte  de  Weichsel- 
munda,  que  velaba  incesantemente  por  la 
ciudad.  Por  la  parte  de  tierra,  Dantzig  se  lia- 
Haba  resguardada  por  inmensas  fortificaciones 
defendidas  poruña  numerosa  guarnición. 

En  1792,  Daátzig,  viéndose  estrechada  por 
todas  parles  por  el  territorio  prusiano,  que 
poco  á  poco  habia  ido  acrecentándose,  quiso 
ensayar  la  resistencia;  pero  abandonada  por  la 
Polonia;  no  pudo  sostener  la  lucha  y  tuvo  que 
sucumbir  al  yugo  eslraogero.  En  virtud  do  un 
convenio  Orinado  el  8  de  marzo  de  1703,  la 
ciudad  fué  ocupada  militarmente  por  ol  ejérci- 
to prusiano,  y  el  senado  prestó  juramento  de 
Itdeliilad.  En  lugar  de  su  independencia,  Dant- 
zig no  tuvo  desde  entonces  masque  algunos 
privilegios  que  conservó  hasta  que  cslulló  la 
guerra  cutre  Francia  y  Prnsia. 

Mientras  fué  ciudad  libré,  Dantzig  poseyó 
un  inmenso  comercio  en  maderas,  granos,  cá- 
ñamo, asi  como  también  considerables  manu- 
facturas. En  ella  se  hallaba  el  mercado  de  to- 
da la  Polonia,  que  cambiaba  alli  los  produc- 
tos de  su  vasto  territorio  por  objetos  del  lujo 
cu ronco. 

En  1 307,  Irlbiendo  comenzado  las  hostili- 
dades enlre  la  Francia  y  la  Prusia,  el  cuerpo 
de  ejército  de  2G.00O  hombres,  que  mandaba 
el  mariscal  Lefebvre,  recibió  orden  de  empe- 
zar el  bloqueo  y  sitio  do  Dantzig.  Hallábase 
osla  ciudad  defendida  por  l  S  ,000  prusianos  y 
3,000  rusos  á  las  órdenes  del  conde  de  Kal- 
kreulli,  y  reforzados  con  una  considerable  mi- 
licia urbana;  poseía  una  numerosa  artillería  y 
estaba  ademas  abundantemente  provista.  1¡I 
atape  empezó 'el  13  de  febrero,  y  el  14  de 
marzo  siguiente  la  victoria  del  ejército  fran- 
cés ora  completa. 

Sobrevenida  la  paz  de  Tilsilt,  Dantzig,  co- 
locada bajóla  triple  protección  de  la  Francia,  de 
la  Prusia  y  de  ta  Sajonia,  fué  declarada  ciudad 
libre  con  un  territorio  de  dos  leguas.  Perú 
convertida  en  una  verdadera  plaza  do  armas 
francesa,  no  pudo  nunca  gozar  do  su  indepen- 
dencia, y  perdió  sucesivamente  su  prosperidad. 

Por  ultimo  llegó  1812;  después  de  los 
desastres  de  Moscou ,  el  décimo  cuerpo  del 
gran  ejercito,  á  las  órdenes  del  general  Ilapp, 
s«  acogió  á  los  muros  de  Dantzig,  donde  fué 
atacado  el  13  de  enerD  de  1813,  por  los  ejér- 
citos de  Rusia  y  do  Prusia,  mandados  por  el 
principe  real  de  Wurtemberg.  Después  da  una 
salerosa  resistencia  que  duró  cerca  de  trece 
Meses,  el  general  Happ  se  vió  obligado  á  capi- 
tular, y  esla  guarnición  de  héroes  destiló  para 
ser  llevada  prisionera  á  lo  interior  de  Rusia. 
'  Et  3  de  febrero  de  1814,  Danlzig  volvió  ú 
citar  bajo  la  dominación  de  la  Pfusiifc  El  G 
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de  diciembre  del  año  siguiente,  la  desgraciada 
ciudad  esperimentó  grandes  daños  á  conse- 
cuencia de  la  esplosion  de  un  almacén  de  pól- 
vora, y  en  1831  fué  azotada  por  el  cólera  como 
ninguna  olra ciudad  de  la  Europa  Occidental. 

Al  preséñté,  ol  puerto  de  üanlaig  recibe 
apenas  por  año  úOO  ó  000  buques,  en.  tugar  de 
1,800  ó  1,000  que  le  frecuentaban  antes  do 
1807:  y  de lodasvsus  numerosas  fábricas,  con- 
serva solo  algunas  de  rcíinacionde  azúcar,  de 
vitriolo,  paños,  galones  y  eslabtncimienlos  do 
destilación,  en  los  que  se  fabrica  el  agua  de  co- 
lonia tan  cuuocida  bajo  el  nombro  de  agua 
(k  oro.  ■' 

Dr.  (íriilaMVs:  Venuch  <•  UsídlícÁlc  D  mzigt,  A. 
ZdveniiM.  OBuíllah  und  Ilamlsclirr  ,  fíonigsberg, 
1789-92,  'í  tomos  en  H-  ° 

tí.  Loschin:  Gesekiekln  Dawzigt,  DanUigj,  ISíl, 
í.i  parte,  en  8,  o 

DANUBIO.  (Geografía)  lisio  rio,  que  se  lla- 
ma on  latin  DaiiaüíiK,  íster;  en  aloman  Do- 
nan, y  en  húngaro  Duna,  lienc  su  nacimiento 
en  la  Selva  Negra,  hacia  los  G"  de  longitud  Es- 
to; y  después  de  haber  cu  un  curso  de  cerca 
do  ficiO  leguas,  atravesado  la  Alemania  Meridio- 
nal, la  Hungría  y  la  Turquía,  desemboca  en  el 
mar  Negro,  hacia  los  28'" longitud  liste,  ha  línea 
do  su  canal  se  halla  formada  en  la  orilla  iz- 
quierda, desde  la  Selva  Negra,  que  es  la  reglón 
del  nacimiento  de  osle  rio,  por  los  Alpes  de  la 
Suavia  (Ralihe-Alpl,  el  dura  Franconiano,  el 
Fichtel-Gebirge,  las  montañas  de  bohemia  y  de 
Ifóravia,  los  montos  Súdeles,  los  Carpalhcs 
del  Norte  hasta  el  Sloiczek,  y  desde  esla  mon- 
taña cu  adelante  por  una  súrie  de  alturas  sin 
nombre  que  lerminan  en  las  inmediaciones 
del  mar  Negro.  A  la  derecha  el  canal  so  halla 
formado  por  los  Alpes  do  Constanza,  los  del 
Vorarlborg  ó  Algarianos,  y  lus  Uélhicos,  Cár- 
nicos y  Julianos:  por  las  cumbres  de  la  Palma- 
da, que  llevan  el  nombre  do  Alpes  Dináricos  ó 
Iliríanos,  y  por  último,  por  los  montes  Bul- 
líaos. 

El  canal  ó  alvéolo  del  Danubio  se  halla  ad- 
yacente á  los  del  Ilhin,  del  Elba,  del  Oder,  del 
Vístula,  del  Pó  y  del  Adige,  lo  que  osplica  su 
importancia  política,  militar  y  comercial.  Es.  el 
mayor  alvéolo  lluvial  de  la  Europa:  tiene  400 
leguas  de  longitud  por  135  de  anchura;  en- 
cuéntrase situado  en  el  vigésimo  meridiano,  y 
su  superficie  es  de  40,000. leguas  cuadradas. 

El  Danubio  se  halla  formado  por  la  reunión 
de  dos  ríos  (aach),  el  Briegyzl  lireg,  que  se 
encuentran  en  el  pantano  (lago  on  otro  tiempo) 
de  Donaueschingeu. 

Entre  DonauesehingenyUlm,  corre  por  un 
valle  sinuoso,  profundo,  escarpado  y  estrecha- 
do por  los  estribosdel  Kauhe-Alp,  y  de  los  Al- 
pes de  Constanza.  Los  ribazos  que  guarnecen 
este  valle,  son  altos,  escarpados  y  leñosos. 
Has  ahajo  doUlm,  el  valle  se  ensancha,  sibicn 
únicamente  en  la  orilla  derecha  del  rio,  pues 
la  izquierda  continúa  hasta  cerca  de  Viena,  ás- 


pera  y  dominada  pov  los  ramales  de  las  moa- 
tañas  de  Bohemia.  En  la  orilla  derecha,  por  el 
contrario,  desaparecen  las  alturas  al  llegara! 
pie  de  la  meseia  de  Bavlera.j' desde  api  hasta 
el  rio  se  encuentra  una  hermosa  vega.  Ilácia 
Passan  empieza  á  estrecharse  el  valle,  y  esta 
compresión  que  continúa  hasta  Linlz,  es  de- 
terminada, ¡ti  Sur  por  un  estriba  ¡pie  se  desta- 
ca de  los  Alpes  BltMcos,  el  Hansrück-Wald,  y 
al  Norte  por  las  montañas  de  Bohemia.  Des-, 
pues  de  esle  primer  desfiladero,  el  valie  del 
Danubio  se  ensancha  de  nuevo  y  preseutajier- 
mosas  llanuras  hasta  Gran.  Aqui  se  halla  un 
nuevo  cerramiento  formado  al  Ñorle  por  un  es- 
tribo délos  Carpalhes,  y  al  Sur  por  un  eslabón 
de  los  Alpes  deSlyria.  Mas  allá  ¡lo  este  segun- 
do desfiladero,  el  Danubio  atraviesa  las  Lamen; 
sas  praderas  y  llanos  panlanosos  de  la  Sangría 
y  de  la  Esclavonia.  Por  último,  el  rio  ¡lega  al 
desfiladero  de  las  Puertas  de  Hierro,  cerca  de 
Orsova,  en  el  que  por  tercera  ve/,  el  vallo  se  ve 
estrechado  por  un  estribo  de  los  Garpatlj.es  al 
Norte,  y  por  un  eslabón  dedos  Balkans  al  Sur. 
Asi  que  todo  el  canal  del  Danubio  se  halla  di- 
vidido en  cuatro  canales  parciales;  el  primero, 
ó  canal  bávaro,  termina  en  Passan;  el  segun- 
do, ó  canal  austríaco,  en  Gran;  el  tercero,  ó 
canal  húngaro,  en  las  Puertas  de  Hierro;  y  el 
cuarto,  ó  canal  turco  ruso,  acaba  en,  el  mar 
Negro. 

El  Danubio  tiene  muy  poco  declive, vy  sin 
embargo,  su  curso  es  muy  rápido,  lo  que  se 
esplíca  por  la  violencia  de  sus  afluentes  de  la 
derecha,  qne  bajan  de  los  Alpes, 

En  Ulm  el  Danubio  empieza  á  ser  navega- 
ble para  barcos  de  500  quintales;  pero  no  es 
posible  subirle  sin  gran  dificultad. 

Sus  crecidas  se  verifican;  principalmente 
en  la  primavera  y  en  el  verano.  Las  de  la  pri- 
mera de  estas  épocas  son  debidas  á  las  lluvias 
y  al  deshielo;  particularmente  este  último' las 
hace  mas  considerables  y  súbitas;  las  de  agos- 
to y  julio  son  cansadas  por  el  derretimiento  de 
las  nieves  de  los  Alpes,  fea  1801),  una  crecida 
de  esta  especie,  que  hizo  subiré!  Danubio  I", 
pies  en  24  horas,  impidió  á  los  franceses  ga- 
nar la  batalla  de  Essling,  permitiendo  á  los 
austríacos  romper  los  puentes  que  el  ejército 
francés  había  echado  sobre  el  rioi 

Tiénense  pocos  datos  sobre  la  anchura  y  pro- 
fundidad del'Danubio:  he  aqui,  si  n  embargo,  al- 
gunas cifras  qne  puede  ser  úlil  conocer.  Tiene 
i  00  pies  de  anchura  en  ülm;  400  en  la-emboca- 
dura del  Lech;  S99  en  el  archiducado  de  Aus- 
tria; 1,200  hasta  Presburgo;  2,000  en  Luda; 
4,000  en  Belgrado,  y  de  4,000  á  (j, 000  en  el 
resto  de  la  Turquía.  Su  profundidad  es  de  7 
pies  en  Ulm;  de  6  en  Donauwerlh;  de  11  en 
ftatisbona,  y  de  17  en  Passan. 

El  Danubio  riega  las  ciudades  cuyos  nom- 
bres siguen:  Dunaueschingen,  en  el  gran  du- 
cado de  lía-den;  Sigmaringen,  en  el  principado 
de  Hoenzollern;  ,Ulm  y  Elchingeu,  en  el  reino 
de  WuTtemberg;  Gunzbiirgo,[íochsteft,  Dpnau- 


wcrlli.Neubui'go,  tngolsfadt,  Ratishoria, Slraii- 
biug  y  Passan,  en  Raviera;  Linfa,  Durronslein 
lírems,  Viena,  en  el  archiducado  tía  Austria' 
Essling,  Presburgo, Romera,  Gran,  Iluda,  Besil! 
y  Mohacz,  en  Hungría;  Pete^wardein  y  Suui- 
lim,  m&sclavonia;  Belgrado,  Seioeiulria,  \y¡j- 
din,  Nicopoli,  Silislri,  en  Bulgaria;  Galaez, 
en  Moldavia;  ísmail  y  Kilia,  en  Rusia. 

J,os  alinéales  del  Danubio  son,  á  la  izquier- 
da: el  Wevnüz,  vA  Allmiihl,  el  Naab,  el  Re. 
gen,  el  March  ó  'Moraoa,  el  W(u¡y,  el  Groa, 
el  Tkeiss,  el  Aluta  y  el  Pneth. 

El  Wemitt  pasa  cerca  de  Nordlipgcil  y 
desemboca  en  el  Danubio. por  Qqnauwerlh.  El 
Altmuhl  que  desemboca  por  Kelheim,  sirve  d¡¡ 
cstremídad  al  canal  Luis  que  uno  el  baiiuiiio 
y  el  ílhin  por  el  Mein  y  el  llegnitz.  El  Naab  y 
el  Regen  tienen  poca  importancia.  Estos  cu a- 
1ro  i'ios  riegan  ia  Bavíera. 

El  March  y  sus  afluentes  riegan  la  Molda- 
via; este  rio  pasa  por  Olmutz,  donde  recibe  el 
Schwar-a,  el  que  á  su  vez  en  Bruna  recibe  el 
Liltmm  que  baña  los  campos  de  Austerlilz, 
El  fítisbach  alíñente  también  del  March  riega 
e¡  llano  de  wiagram. 

El  Waag  pasa  por  Leopolsfadt,  y  el  Gran 
por  Kremtiilz,  acabando  en  la  ciudad  de  su 
nombre.  Eslos  dos  rios  riegan  los  llanos  de  la 
Hungría. '  En  esta  comarca  corre  lambían  id 
Theiss,  que  pasa  por  Tokai,  y  en  .el  que  des- 
embocan el  Szamos,  el  Korus,  el  Maros  y  el 
Temes.  ■  r 

El  Alafa  pasa  por  kronstadl  y  (Iermaiislndl 
eu  Transilvauia  y  acaba  por  Nioopoíi.  Kl  Prulh, 
célebre  bu  la  historia  militar  de  íos  ruso3,pa- 
sa  por  Tchernowifz  y  por  llusch,  donde  fui 
derrotado  Podro  "el  Grande. 

Los  alinéales  del  Danubio  por  la  derecha 
son:  el  Ilkr,  el  Susam,  el  Lech;  oi  Isa?,  el 
¡nn,  el  Tniun,  el  Enns,  el  Trasen,  el  Rué, 
el  Pravo  y  el  Savc. 

El  llier  riega  á  Kcmpten  y  ilimmifigen,  va 
á  morir  en  Ulm,  y  formad  limito  ¡le  hi  lía  vie- 
ra, y  del  Wurtcmbcrg. 

El  Susam  pasa  por  Susniernausen  y  Wcr- 
Ungen ,  aldeas  célebres  en  la  historia  mi- 
litar francesa.  El  L«ch  corre  por  las  inmedia- 
ciones de  Pusseu  y  de  Atigsbingo. 

Enlrcel  Lech  y  el  Isar  se  hulla  la  nulahle 
posición  de  Ekinubl. 

Él  Isar  riega  á  Scharnitz,  Munich  y  Lands- 
liut.  El  ínn  pasa  por  el  Tirol,  Inspruck  y  Kufs- 
tein,  y  dejando  á  su  izquierda  el  bosque  ¡le 
llohenlinden,  corre  porllraurimi,  separa  la  Ua- 
viera  del  Tírol,  y  va  á  morir  por  Passan.  El 
valle  ¡leí  limes  muy  importante  por  las  como- 
nicacioues  que  abre  al  Austria  con  la  Valletí— 
na  y  el  vallo  de!  Adige,  enfrailas  de  Italia:  ^ 
afluente  principal  del  Inn  es  el  Sahu  r¡tie  pas<¡ 
por  Salzhurgo. 

El  Traun,  que  pasa  por  Ehersberg;  el  i:m 
por  Sleyer;  el  Trasen,  que  corre  por  Saint- 
I'olíen,  recorren  e!  archiducado  de  Auslria,  y 
hacen  las  veces  ele  buenas  líneas  de  deten-? 
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sa  para  con  la  capital  del  imperio.  El  fíuab  pa- 
por  Saint-Got'ard  y  Haab  en  Hungría.  El 
ÍIi'bsí  riega  á  Villach  y  Klagenfurlh  y  tiene 
por  afluente  a!  ifurh,  que  corre  por  Leoben, 
Druclí  y  Grato.  El  Save  pasa  por  Laibacli  y 
Aíam,  y  muere  en  ticlgrado  después  de  ha- 
ber formado  el  límite  del  Auslria  con;el  impe- 
rio otomano. 

El  canal  del  Danubio,  que  compone  por  si 
solo  la  Alemania  Meridional  y  la  mayor  parle 
del  imperio  de  Auslria,  bu  eslndo  hasta  el  prc- 
scnlc  separado  bajo  el  punto  de  vista  comer- 
cial, polilico  y  religioso,  de  los  canales  que 
componen  la  Alemania  del  tforte. 

llajo  el  punió  de -vista  comercial  puede  de- 
cirse que  el  Danubio  es  el  camino  real  del  co- 
mercio ilc  la  Alemania  Meridional,  de  la  Hun- 
gría y  de  los  países  servios.  El  mar  Negro  se- 
r¡a,  pues,  la  principal  salida  de  estas  regiones, 
litro  la  ilnsla  ocupa  y  cierra  las  embocaduras 
del  rio.  En  estos  últimos  años,  el  canal  tais 
lia  reunido  el  Danubio  al  Rhin,  y  por  conse- 
cuencia la  Alemania  á  la  Francia,  y  numerosos 
caminos  tic  hierro  unen  en  el  dia  el  Danubio 
con  los  canales  de!  fforte  de  la  Alemania. 

Los  franceses  lian  hecho  varias  campañas 
nolables  en  el  territorio  del  Danubio,  finiré  ¡as 
que  citaremos  las  de  Turcna  al  fin  de  la  guer- 
ra de  los  Treinta  Años,  la  de  Yiilars  en  1702, 
la  de  Marsiu  y  Tallard  en  1703;  la  deBelle-lsie 
en  1742;  las  de  1796,  IS00  y  1801  en  tiempo 
de  la  república,  y  laa  dos  inmortales  de  Aus- 
Icrlila  y  Wugram  (1805  y  1809)  bajo  el  im- 
perio. 

EtmiiV  une  rvcounaitamr  miütairesurle  Imssin 
itu  Canute,  en  el  Mrnwrinl  lovoriphiíjiie  du  De- 
fü de lv  ¡¡turne,  l.  III;  e»  1825. 

Ikcomüfiiaiiéo  mtliíaire  l!*r  ln  wtUpe  <lr  V  Inn. 
(nelJíiirnoí  ii¡i  jcíeneei  tñilitaires,  i.  XXt  V,  185S. 

tü¥¿Hco:  Gconrttphie  mititaire.  i>.  22a;  cu  S.o, 
1SM, 

Dcjnjdof[!  Vih/i/^e  dans  la  Rumie  Xrtidianalr.  to- 
iíio  I,  página  I  ii  Hñ. 

Tlioiivimri:  hi  Bnnnritt  et  la  Valnchie,  1  volumen 
ra  B.»,  18Í0. 

Cartf  gf  tu  mr¡,,ntimi  Au  DMtatffe,  inserta  en  los 
tioupeiles Amales «es  ¿ogayes.  Año  t8ÍO,  tomo  Hí. 

I..  Dussiciix:  CaHépkysiqué  tic  I'  Alhmagnc,  en 
íii  Atlas  nnicrut  <lc  'gcograjihic  phytiquc  tt  poli- 

D.iN/iA.  [Véase  ba'ile.) 

DANZANTES.  (Historia  eclesiástica.)  Xora- 
liredeuna  seda  que  se  formó  an  el  siglo  XIV, 
""o  de  1373.  en  Aqnisgran,  esparciéndose  des- 
de este  pumo  por  I.ieja,  el  Ifaiuant  y  Etandes. 
l'ielcniltan  eslos  fanáticos  ser  favorecidos  con 
j'isionos  milagrosas  cuando  danzaban,  y  asi 
sombres  y  mugeres  se  agarraban  de  las  ma- 
eos  unos  á  otros,  y  de  repente  se  poniauá 
™¡ar,  con  ian,  éstraordinaria  agitación,  que 
caiamle  espaldas  sin  dar  señales  de  vida.  Esta 
especie  de  frenesí  hizo  peiisar  á  los  sacerdotes 
Wiiejaque  estaban  eslos  sectarios  poseídos, 
c  tacioron  «so  de  los  exorcismos.  Estos  iufe- 
'ees  pedían  limosna  de  puerta  en  puerta:  ce- 
ndraban jumas  secretos  y  despreciaban  el 


cullo  admilido  en  la  iglesia  y  al  clero,  como 
lodos  los  sectarios. 

DAÑO.  {Legislación.)  Asi  se  denomina  en 
general  á  todo  perjuicio,  menoscabo  6  detri- 
mento, tísico  ó  moral,  que  pueden  esperimen- 
tar  las  personas  6  las  cosas.  Compréndese  fá- 
cilmenle  que  el  daño  ha  debido  ser  objeto  de 
disposiciones  legales  en  todas  épocas,  porque 
es  uno  de  los  medios  de  afectar  á  los  individuos 
en  su  manera  de  sor  y  de  menoscabar  y  des- 
mejorar sus  bienes  ó  propiedades,  por  lo  cual 
tiene  Intima  relación  con  el  delito,  y  se  acer- 
ca á  él  por  su  naturaleza,  siendo  ademas  una 
consecuencia  necesaria  del  doblo  mismo,  que 
siempre  produce  daño  á  ia  persona  ó  cosa  so- 
bre que  recae.  Considerado  en  tan  lata  esten- 
sion,  no  puede  entrar  el  daño  en  ta  jurisdicción 
clel  présenle  articulo,  porque  al  iralar  de  cada 
uno  de  los  delilos  en  particular,  bajo  su  nom- 
bre respectivo,  hablamos  del  modo  de  casligar 
y  reparar  los  daños  que  ocasionan,  lo  cual  se- 
ria imposible  en  esle  lugareños  limitamos  á 
Considerar  el  daño  como  constilnyendo  por  si 
mismo  el  hecho  principal,  un  hecho  las  mas 
veces  punible,  porque  son  muy  pocas  aquellas 
en  que  no  hay  intención  ó  descuido  de  parte 
del  que  lo  causa,  y  siempre  reparable,  porque 
no  hay  cuso  en  que  habiendo  obrado  con  ma- 
licia ó  sin  elfa,  deje  de  estar  obligado  el  aulor 
del  daño  á  reparar  los  perjuicios  causados  por 
el  mismo. 

Los  romanos  recurrían  siempre  para  la 
apreciación  y  resarcimiento  de  los  daños  á  su 
fumosa  ley  Aquilia,  asi  llamada  del  nombre  de 
Aqnilio  Galo,  tribuno  de  la  plebe,  que  fué  et 
que  la  propuso  al  pueblo.  Tres  capítulos  con- 
ienia  dicha  ley,  de  los  cuales  el  segundo  no 
ha  llegado  hasta  nosotros.  El  primer  capítulo 
versaba  sobre  la  muerte  de  los  esclavos  ú  otros 
animales  de  los  que  pacen  en  manadas,  esta- 
bleciendo que  el  tpie  la  causase  pagare  al  pro- 
pietario el  valor  mas  alio  que  tuvo  el  esclavo  ó 
animal  en  todo  el  discurso  del  año  anterior  al 
día  do  su  muerle,  con  mas  los  perjuicios  que 
de  este  hechos  pudieran  seguirse  al  mismo 
propielario:  por  ejemplo,  si  el  esclavo  muerto 
hubiese  sido  instituido  heredero  y  no  hubiese 
entrado  aun  en  posesión  de  la  herencia,  en  cu- 
yo caso  el  dueño  no  podía  entrar  á  sucederle 
y  el  causante  de  la  muerle  debía  abonar  el 
valor  de  esla  herencia,  ademas  de  ia  aprecia- 
ción de!  esclavo.  El  tercer  capitulo  se  referia  á 
los  simples  daños  causados  i  las  cosas  ani- 
madas ó  inanimaUas;  v.g.  una  herida  ó  contu- 
sión á  un  esclavo  ó  animal  de  labor,  un  golpe 
ó  desmcjoramienlo  de  otra  especie  á  un  mue- 
ble cualquiera:  et  causante  de  estos  daños  de- 
bía abonar  el  mayor  valor  que  la  cosa  deterio- 
rada luvo  en  ¡os'  treinta  días  anteriores  á  su 
deterioró.  Se  ve,  pues,  que  la  ley  Aquilia  ha- 
cia siempre  Una  apreciación  retrospectiva  de 
los  daños:  lo  cual  dio  lugar  á  decir  á  los  in- 
térpretes que  esta  ley  tenia  tos  ojos  en  él  co- 
gote. Debemos  advertir  que  sus  disposiciones 
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se  im redujeron  en  la  legislación  de  Partida; 
pero  no  se  hallan  en  uso  en  el  dia. 

Nuestras  leyes  antiguas  eran  sumamente 
minuciosas  en  la  apreciación  de  los  daños  que 
podían  causarse  á  las  personas  ó  propiedades, 
estableciendo  pava  cada  caso  particular  una 
pena  determinada.  El  Fuero  Juzgo  y  los  fueros 
municipales  están  llenos  de  disposiciones  acer- 
ca de  los  darlos,  á  cuya  materia  consagran  al- 
gunos dé  nuestros  códigos  nn  título  especial. 
Merecen  mencionarse  entre  otras  las  leyes  lo 
y  1G  del  titulo  IV,  libro  S,  del  primero  de  los 
espresados  cuerpos  legales.  Dispone  la  prime- 
ra de  ellas  que  si  alguno  atare  cabeza  de  ani- 
mal muerto,  huesos  ti  otra  cosa  cualquiera  á 
la  cola  de  un  caballo  ó  de  otra  bestia,  con  el 
objeto  de  que  se  espantase,  el  autor  do  este 
delito  tenga  obligación  de  entregar  al  dueño 
olra  bestia  sana,  si  la  suya  se  deteriorase  por 
ello;  y  si  no  sufriese  deterioro  alguno,  so  lo 
castigue  con  la  pena  de  cincuenta  azotes  sien- 
do hombre  libre,  y  de  ciento  si  fuere  esclavo. 
La  1C  enumera  las  penas  pecuniarias  á  que 
queda  sujeto  el  dueño  o  poseedor  do  un  ani- 
ma! bravo  que  hubiere  muerto  á  alguna  perso- 
na, modificando  las  penas  conforme  al  carác- 
ter y  circunstancias  del  muerto.  Asi  si  hubiese 
sido  un  hombre  honrado  el  que  malo  el  ani- 
ma!, debía  pagar  su  dueño  quinientos  sueldos: 
si  fuese  de  menor  consideración  y  de  vcinle 
años  de  edad,  Irescientos;  cíenlo  y  cincuenta 
cuando  fuese  liberto  6  persona  que  llegase  á 
los  cincuenta  años,  y  la  misma  desde  cin- 
cuenta b'asía  sesenta  y  cinco:  en  las  personas 
de  la  primera  edad  de  la  vida,  la  pena  iba 
bajando  á  proporción  con  la  edad:  asi  se  pa- 
gaban por  una  persona  de  calorcc  años  cien- 
to sesenta  sueldos;  por  una  do  diez,  cíenlo; 
por  una  de  ocho,  noventa;  por  una  de  cuatro, 
cinco  ó  seis  ochenta;  de  dos  ó  tres,  setenta, 
y  de  uno  sesenta.  Eran  proporcionalmeuie 
menores  las  penas  impuestas  por  muertes  do 
mnger,  lo  cual  se  comprende  fácilmente  en 
un  pueblo  belicoso,  que  daba  al  ¡sombre  un 
valor  personal  por  su  aptitud  para  defender 
su  patria  con  las  armas  en  la  mano.  Las  leyes 
que  hemos  citado  no  son  mas  que  una  muestra 
del  contenido  del  titulo  IV,  el  cual  está  entera- 
mente consagrado  á  tratar  de  los  daños  que 
pueden  liacerse  en  las  personas,  propiedades, 
.ropas  y  toda  clase  de  efectos. 

Mayor  minuciosidad  presentan  aun  en  esta 
parte  algunos  Tueros  municipales,  y  señalada- 
mente el  de  Alcalá  en  las  disposieiones  que 
siguen.  «Qui  in  vuelta  (en  riña}  quebrantare 
dientad  otro  orne,  los  III  delante,  los  II  de 
yüso  é  los  I!  de  snso  al  dente,  peche  ti  (cien) 
solidos  (sueldos)  é  por  el  otro  cerca  deas  os  de 
uno  daquelos  peche  ti  menos  X  (noventa)  soli- 
dos: dende  ayuso  per  esla  noticia  dcsc,endau 
'cada  uno  de  los  denles,  et  in  isla  calonna  (en 
esta  multa)  palacio  haveat  el  quario  {teuga  la 
cuarta  parte)  ó  el  rancuroso  ( el  ofendido) 
las  11!  partes.» — «Barón  qui  prisiere  ad  olro 
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á  la  barba  (que  le  agarrare  y  tirare  á  otro  do  la 
barba)  peche  lili  maravediuos  é  meta  ia  suya 
ad  cnuienda  (y  ponga  la  suya  para  que  te  li- 
ron)  é  si  barba  non  oviere,  taíeule  una  puli- 
da in  carne  in  sua  barba." 

En  et  Fuero  Vivjo  de  Castillasa  entinen- 
Irán  otras  disposiciones  á  este  tenor  relativas 
á  la  muerte  de  aves  y  de  perros  que  prestas 
servicio  al  hombre.  Terminaremos  estas  citas 
con  la  ley  relativa  á  la  muerte  de  tns  últimos, 
que  dice.  «Esto  es  fuero  de  Castictla  del  (¡¡recio 
de  los  canes,  du  quiquier  que  losmutsi'G  ú  li- 
siare á  culpa  de  si:  por  el  sabueso  que  por  si 
mesmo  matare,  cien  sueldos;  ó  por  otro  sa- 
bueso el  mejor,  cincuenta  sueldos:  por  él  a- 
i'uho.(I)  de  sobrepuesto  veinte  sueldos;  e »« 
otro  earauo  el  mejor,  cinco  sueldos.  E  parran 
que  mala  al  lobo  treinta  sueldos  ó  el  olro  tiv.i 
sueldos.  Galgo  campeso,  qui  por  si  lo  matar, 
cinco  sueldos;  podenco  perdiguero  ú  codor- 
nigere,  sesenta  sueldos.  Si  algnndhomc Otala- 
re  aigund  can  qnel  quiera  comer,  ó  el  malarc, 
delante,  nou  pecho  por  el  ninguna  cosa,  ¿sil 
imilare  en  travieso  pccliel.  lí  si  alguml  can, 
que  osla  alado  de  dia,  por  mandado  de  suo  ó» 
ño,  si  algún  daño  ticicr  de  día,  suo  Señor  devela 
pechar  o  dar  el  dañador;  6  si  lo  íicier  de  noclte, 
non  peche  nada;  6  si  demandare  alguinio», 
que  íleo  de  noche,  el  dueño  deve responder  cu- 
ino por  bestia  muda.»  Todo  este  titulo  V,  llnal 
del  libro  lt,  quo  contiene  cinco  leyes,  está  con- 
sagrado á  tratar  de  los  daños  que  se  fkima  üli 
Casliella. 

Ta  hemos  indicado  mas  arriba  que  nues- 
tra legislación  do  Partida  adoptó  las  disposi- 
ciones de  la  romana,  imitando  la  ley  Áqalíia: 
estas  disposiciones,  sin  embargo,  dejaron  ilc 
estar  en  práctica  hace  mucho  tiempo  por  ri- 
zones de  justicia  y  de  equidad,  y  hoy  dia  de- 
ben considerarse  derogadas,  como  Indas  las 
leyes  penales  anteriores  á  da  promulgación 
del  Código  penal,  por  la  disposición  506¿l 
mismo.  Hoy,  pues,  previa  la  tasación  de!  dai» 
causado,  y  la  estimación  prudente  del  precio 
de  afección  que  pueda  darse  ¡i  la  cnsa  dele- 
riorada,  se  impondrán  al  autor  del  daño  las 
diversas  penas  con  que  los  castiga  c!  capltn- 
lo  ■  S."  tlf.  ¡1?  del  mismo  código,  consagrado! 
tratar  fíe  loa  daños,  y  algunos  ¿Iros  «rlleulw 
del  libro  3.'',  qnc;  trata  de  las  fallas,  en  los 
casos  en  que  no  se  atribuye  al  daño  mas  carác- 
ter que  el  do  una  mera  falta. 

He  aquí  nuestra  legislación  penal  relativa 
á  los  daños,  según  el  código. 

El  capitulo  especial  consagrado  á  traíanle 
ellos  considera  reos  de  ilaño,  y  como  tilo» 
sujetos  alas  penas  del  mismo,  los  quo  en  la 
propiedad  causaren  algnn  daño  que  no  se  ha- 
Itetom  prendido  en  el  capitulo  anterior,  que 
trata  del  incendio  y  otros  estragos  (2),  Gasli- 

(I )    El  caram  ó  cárabo  era  un  porro  de  psltinÉiion 
para  tacana;  pero  cuya  ota»  no  lian  portillo  flí" 
humlas  que  hán  estudiado  esta  palabra. 
|    (2)   Arl.  Wí  del  Código  penal  reformado 
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con  la  pena  de  prisión  menor  á  los  que 
cansaron  daño,  cuyo  importe  [escoda  de  qui- 
nioníostiuros:  l."  con  ]a  mira  de  estorbar  á  la 
autoridad  en  el  libro  ejercicio  de  sus  funciones 
lien  venganza  de  sus  determinaciones,  bien 
«r  comeücrc  el  delito  contra  empleado  públi- 
co ó  bien  contra  particulares,  que,  como  tes- 
linos  6  de  cualquiera  otra  manera,  hayan  con- 
Iriimídu  ó  puedan  contribuir  á  la  ejecución  ó 
aplicación  de  las  leyes:'  2. 0  produciendo  por 
cualquier  medio  infección  ó  contagio  en  ga- 
millos: 3.«  empleando  sustancias  venenosas  ó 
corrosivas:  4. "en  cuadrilla  ó  despoblado:  b."  en 
un  archivo  ó  registro:  0."  en  puentes,  cámi- 
11113,11  otros  objelos  do  uso  público  ó  comunal , 
(i arruinando  al  perjudicado.  Si  con  algunas  de 
las  circunstancias  anteriormente  espresadus 
su  cometiere  daño,  cu  yo  imporle  esceda  de  cin- 
eoduros ,  pero  que  nopasedo  500,  será  casti- 
gado con  la  pena  de  prisión  correccional  (l). 
Con  arreglo  ó  esle  mismo  capítulo  se  castiga 
el  incendio  ó  destrucción  de  papeles  ó  docu- 
'  nícalos,  cuyo  valor  fuero  estimable,  y  no  sién- 
dolo, se  le  impondrá  la  pena  de  prisión  correc- 
cional y  multa  de  cincuenta  á  quinientos 
lluros;  entendiéndose  esta  disposición  siem- 
pre que  e!  hecho  no  produzca  olro  dob- 
lo mas  grave  (2).  Por  último,  los  daños  no 
comprendidos  en  las  anteriores  disposicio- 
nes ,  y  cuyo  importe  no  pase  do  disa  du- 
ros, se  castigan  con  la  multa  del  tanto  a) 
(ripie  de  la  cuantía  á  que  ascendieren ,  no  ba- 
jando nunca  de  quince  duros.  Esta  determina- 
ción, sin  embargo,  no  es  aplicable  i  los  daños 
cansados  por  el  ganado  y  los  demos  (pie  de- 
ceacaliDeai'se  de  faltas,  con  arreglo  á  lo  que 
se  establece  en  el  articulo  3."  Termínase  este 
artículo,  y  con  él  la  materia  de  daños,  advir- 
Wpqne  "las  disposiciones  de  este  capitulo 
solo  (cutirán  lugar  cuando  al  hecho,  conslde- 
(inlocomo  delito,  no  corresponda  mayor  pena 
al  lenortlc  lo  determinado  en  elarliculo  437.» 
Veste  último  articulo,  rpie  es  el  primero  del 
capflnlo.gue  traía  fíe  ios  hurtos,  calilica  como 
reos  de  esle  delito:  «á  los  dañadores  que  sus- 
traigan o  utilicen  los  fi  nios  ú  objelos  del  daño 
cansado,  cualquiera  que  sea  su  importancia, 
salvos  los  casos  previstos  en  los  artículos 
■¡Si  y  489,  en  los  números  22 ,  94  y  2G  del  av- 
ilado 405,  y  en  los  artículos  496  497  (3).»  . 

Hay  en  el  código,  ademas  de  estos  dispo- 
ciones generales  relativas  á  la  materia  de  da- 
tos, algunas  otras  que  los  castigan  bajo  la 
consideración  de  ¡altan.  Haremos  una  breve 
enumeración  de  ellas,  entresacadas  del  libro 
t]uo  lleva  este  epígrafe,  para  conocimiento  de 
nuestros  lectores. 

Daños  m  monumentos  de  utilidad  ú  orna- 
*,  Se  castiga  con  la  pena  de  arresto  de  cin- 
™a  quince  dia^  y  mulla  de  cinco  á  quince 
duros  ú  los  que  apedrearen,  macharen  ó  de- 

I')  Ai't.  ra  y  476  del  misino. 

(■  An.  «7. 

!■!)  Arl.478j  437. 


ferioraren  csláíuas,  pinturas  ñ  otros  monn- 
montos  de  ornato  ó  de  utilidad  pública,  aun- 
que pertenezcan  á  particulares.  (Art  485  nú- 
mero 2.) 

Daño}  tn  sitios  da  recreo.  Se  impone  la 
misma  pena  álos  que  causaren  daño  que  noes- 
cecia  de  cinco  duros  en  paseos,  parques,  arbo- 
ledas, ú  otros  sitios  de  recreo  ó  esparcimiento 
de  las  poblaciones  ó  en  objetos  de  pública  uti- 
lidad. (Art.  485  iiúm.  3  )  Lo  dispuesto  páralos 
dos  casos  anteriores  se  entiende  sin  perjuicio 
dú  lo  determinado  para  su  caso  en  el  artícu- 
lo 437. 

Daños  en  heredades.  La  misma  pona  se 
impone,  con  arreglo  al  propio  articulo  en  su 
número  13,  á  ¡os  que  destruyeren  ó  destroza- 
sen choza,  albergue,  cerca,  vallado ú  olra  de- 
fensa de  heredad  agena,  no  escediendo  el  da- 
ño de  cinco  duros. 

Baños  en  las  aguas.  Se  castiga  con  la  pe- 
na del  tanto  al  triplo  del  daño  causado  al  que, 
aprovechando  aguas  de  olro,  ó  distrayéndolas 
de  su  curso,  causare  daño  que  esceda  de  dos 
duros  y  no  pase  de  veinte  y  cinco.  Si  el  daño 
cscedicre  do  dos  duros,  será  castigado  con 
una  multa  desde  lo  müad  al  lanío  del  daño 
causado.  (Artículos  489. y  498.) 

Danos  en  el  monte  y  arbolado.  La  corta  do 
árboles  en  heredad  agena,  causando  daño  que 
no  esceda  de  veinte  y  cinco  duros,  será  casti- 
gado con  una  mulla  desde  el  tanto  al  triplo  del 
daño.  La  entrada  en  monte  ageno  cuando  el 
quecutrare  sin  talar  árboles,  cortare  rain  age  ó 
luciere  leña,  causando  daño  que  esceda  dedos 
duros  y  no  pase  de  vciule  y  cinco,  se  castiga 
con  una  mulla  desde  la  mitad  al  duplo  del  da- 
ño causado.  Cuando  esle  daño  no  escediere  de 
rtus  duros,  se  le  castigará  con  uua  multa  des- 
de la  mitad  al  tanto  del  daño;  y  siendo  reinci- 
.denle,  desde  la  milad  al  duplo  del  mismo,  (Ar- 
tículos l'JO,  491  y  499.) 

Daños  causados  por  ganados.  Cuando  los 
ganados  entraren  en. heredad:, agena  y  causaren 
en  ella  daño  que  escoda  de  dos  duros  se  casti- 
gará con  la  mulla:  l.Qde  trcsámicvers.,  sifuefe 
vacuno:  2."  dedos  ú  seis,  sitúese  caballar,  asnal 
ó  mular:  3."  de  uno  á  tres,  sí  fuese  cabrio  y  lajiie- 
redad  tuviese  arbolado:  4."  del  tanto  del  daño 
á  un  lorcio  mas,  si  fuese  lanar  ó  de  otra  espe- 
cio no  comprendida  en  los  números  anterio- 
res. Esto  mismo  se  ha  de  observar  si  el  ganado 
fuese  cabrio  y  la lieredad  no  tuviese  arbolado; 
observaremos  de  paso  con  esle  motivo  que  de- 
be considerarse  como  derogada  ta  ordenanza 
de  mcnlcs  de  22  do  diciembre  de  IS33  en  su 
parle  penal  y  en  lado  procedimientos.  Si  el 
daño  causado  por  los  ganados  no  cscedieso  de 
dos  duros,  se  caslignrá  con  una  multa  con  arre- 
glo á  la  escala  anterior  en  su  grado  mínimo;  y 
en  caso  de  reincidencia,  se  impondrá  el  grado 
medio,  á  no  inlervcnir  circunstancia  aíenuan- 
te.  Debe  advertirse  ademas  que  por  la  simple 
entrada  de  veinte  ó  nías  cabezas  de  ganado  eu 
heredad  agena,  cuando  no  sea  permitido,  se 


impondrá  al  dueño  de  estas  una  multa  equiva- 
lente á  la  mitad  de  ta  determinada  en  el  arti- 
culo cuyas  disposiciones  dan  principio  á  esle 
párrafo;  y  que  si  el  número  de  cabezas  no  lle- 
gase á  veinte,  ni  causaren  daño  alguno  ,  la 
multa  será  desde  medio  duro  á  cuatro. 

Daños  de  cualquiera  otra  dase.  Todos  ios 
que  se  causaren  en  los  bienes  de  otro  por  dis- 
tintos medios  que  los  señalarlos  en  los  arl  ion- 
ios precedentes,  serán  castigados  con  la  mul- 
ta del  tanto  al  duplo  del  daño  causado,  siem- 
pre que  su  justa  estimación  no  esceda  de  diez 
duros.  {Alt.  49-2,) 

lie  aqui  todo  cnanto  nuestra  legislación  pe- 
nal vigente  dispone  en  materia  de  daños.  En 
estas  disposiciones  deben  entenderse  retundi- 
das, y  por  ella  derogadas,  todas  las  anteriores 
sóbrela  misma  materia,  de  cualquier  clase  y 
condición  que  sean,  á  menos  que  versen  sobre 
asuntos  que  no  fueren  de  la  competencia  de 
nuestro  Cñdigo  penal,  el  cual  declara  en  su  ar- 
ticulo 7."  que  no  están  sujetos  á  sus  disposi-^ 
ciones  los  delitos  militares,  los  de  imprenta, 
los  do  contrabando ,  los  que  se  cometen  en 
contravención  álas  leyes  sanitarias,  ni  los  do- 
mas que  estuvieren  penados  por  leyes  espe- 
ciales. 

En  el  derecbo  civil,  y  sobre  todo  en  la 
práctica  de  los  tribunales,  no  es  menos  fre- 
cuente la  idea  del  resarcimiento  de  daños.  Muy 
pocas  serán  las  demandas  que  versen  sobre 
reclamación  ó  reivindicación  de  un  objeto,  en 
que  no  se  pida  el  abono  de  daños  y  gfirjw'c ios 
por  parte  del  demandado.  Con  este  molivo 
lian  sido  muchas  las  polémicas  suscitadas  por 
los  comentadores  é  intérpretes  sobre  la  distin- 
ción de  ambas  palabras.  He  aquí  el  modo  co- 
mo la  suscita  el  señor  Escriche  en  un  articulo 
de  su  Diccionario  que  lleva  por  título  daños  y 
perjuicios.  uEn  el  Diecionariodela  Academia  es- 
pañola, dice  el  señor  Escricbe,  usías  dos  voces 
se  toman  por  sinónimas,  pues  si  vamos  á  ver 
que  cosa  es  daño,  encontraremos  que  no'  es 
sino  perjuicio;  y  si  buscamos  !a  palabra  per- 
juicio, bailaremos  que  no  significa  sino  daño. 
Huerta,  en  sus  sinónimos,  ba  mirado  con  mas 
detención  el  sentido  de  eslos  dos  nombres,  y 
selia  esforzado  en  marear  su  diferencia.  «Da- 
ño, dice,  es  un  mal  que  directamente  se  hace; 
perjuicio  es  un  mal  que  indirectamente  se  cau- 
sa, impidiendo  un  bien.  El  granizo  bacemuebo 
daño  al  labrador,  y  el  bajo  precio  del  grano  le. 
suele  causar  mnebo  perjuicio.  La  misma  dis- 
lincion  conviene  á  eslos  verbos  en  lo  moral. 
Una  joven  bien  criada  debe  tener  siempre  pre- 
sente que  por  mas  infundada  que  sea  la  sospe- 
cha que  recae  sobre  las  apariencias  de  una 
falla,  no  dejará  de  bacer  mucho  daño  á  su  re- 
putación, y  mucho  perjuicio  á  su  estableci- 
miento.» ¿Qué  es  lo  que  quieren  decir  lás  le- 
yes cuando  impoben  en  ciertos  casus  la  res- 
ponsabilidad de  daños  y  perjuicios?  ¿Toman  ta 
palabra  peí-juicios  en  el  mismo  senlido  que  la 
palabra  daños,  como  lace  la  Academia  españo- 


la ¿Limándolas  ambas  en  una  frase  por  mera  i 
dundancia,  ó  entienden ,  imponer  dos  respon- 
sabilidades, una  de  ios  cimas  y  otra  de  ¡os 
perjuicios,  dando  á  cada  una  de  estas  dos  voces 
una  significación  diferente?  Esta  es  una  cues- 
tión de  inmensa  trascendencia,  y  convendiia 
resolverla  con  exactitud  para  evitar  toda  equi- 
vocación en  la  aplicación  de  las  dispsioióBei 
legales  sobre  resarcimientos-.;" 

No  pretendemos  nosotros  resolver  aquí  U 
importante  cuestiou  propuesta  por  el  señor  Es- 
criche,  sobre  la  significación  de  los  mal  llama- 
dos verbos,  daño  y  peí  juicio;  pero  si  diremos 
que  en  nuestro  concepto  y  en  el  de  (odas  las 
personas,  inteligentes  ó  no  en  el  derecho,  la 
condenación  de  daños  y  perjuicios  cu  lo  legal 
envuelve  tas  dos  ideas  enunciadas  en  el  segan- 
do eslremo  de  la  última  pregunta  que  antece- 
de. Por  daño,  en  nuestro  conceplo  y  lo  misiae 
el  de  todo  el  mundo,  entienden  los  tribunales  el 
detrimento  ó  menoscabo  directamente  cansad» 
en  una  personaócosa;  porc-jcmplo,  enjareta 
de  un  mueble  que  tiene  fácil  y  perfecta  compos- 
tura, el  valor  de  esta;  en  la  müerle.dc  un  cn- 
ballo,  su  valor  integro,  y  asi  de  los  denuis 
casos:  por  perjuicio  se  entienden  los  malos  y 
pérdidas  que  son  consecuencia  de  aquel  daño: 
v.  g.  si  el  mueble  era  una  máquina  ó  instru- 
mento para  ganar  la  vida,  las  ganancias  que 
dejó  de  producir  mientras  estuvo  descompues- 
to: si  el  caballo  hacia  juego  con  otro  para  tron- 
co, ,y  su  color  era  tan  caprichoso  y  difícil  d« 
enconlrar  que  diese  á  este  tronco  un  sobrepre- 
precio  notable,  el  valor  de  esto  sobreprceii) 
que  se  ha  perdido.  Asi  lo  lia  entendido  tamliicii 
una  de  nuestras  leyesdeParlida  (lali),  lit.Xf 
part.  1.^  que  trata  de  los  daños  y  metioftabos' 

Una  vez  fijada  de  esta  siierle  la  sipllira 
cion  de  las  palabras  daños  y  perjuicios,  cías 
signaremos  como  un  principio  iñdispntabléqdj 
lodo  el  que  .por  falla  de  cumplimiento  de  un, 
obligación,  por  detentación  de  bienes  agcao. 
ó  porotras|mucbas  causas  análogas  que  ¡Hp 
ran  enumerarse,  produce  daños  y  perjuicios  i 
otro,  debe  ser  condcLiado  á  resarcirlos,  tenien- 
do siempre  en  cuenta  para  la  estimación tle 
unos  y  otros,  que  no  debe  exagerarse  esla con- 
denación hasta  el  punto  de  hacerle  satisfacer 
los  que  muy  remotamente,  y  reconociendo  por 
causa  originaria  y  distante  el  hecho  principal, 
vinieron  derivándose  de  él  por  ima  série  di 
hechos  intermedios,  pues  entonces  no  tciiuria 
nunca  término  esla  derivación.  La  justicia,  w 
equidad  y  la  sana  moral  exigen  que  en  «la 
parte  se  ponga  un  coto  a  ias  exigencias  de  los 
reclamantes,  y  sobro  todo  que  se  baga  ana 
apreciación  exael a  y  rigurosa  del  importen 
eslos  daños  por  los. medios  legales  reconoci- 
dos. Algunas  veces  no  es  necesaria  esla  apre- 
ciación, porque  los  interesados  han  conreina» 
en  abonarse  una  cantidad  por  viade  indomia- 
zacíon  dé  daños  y  perjuicios:  y  esta  cnnlidad 
;  no  debe  alterarse,  porque  nadie  ba  podido  co- 
'  nocer  ni  calcular  mejor  pe  los  interesados  ios 
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que  podían  resultar  de  la  inejecución  de  sus 
convenciones. 

BAÑOS  y  PERJUICIOS.  (Legislación.)  (Véase 
juño.)  < 

BAOIZ  y  VELAHDE.  (Historia.)  Héroes  es- 
pañoles que  murieron  el  2  de  moyo  de  1  SOS 
peleando  por  la  independencia  nacional.  Hallá- 
base el  primero  en  et  referido  dia  2  de  mayo 
encardado  del  parque  de  artillería  de  Madrid, 
y  aunque  escilado(por  una  multitud  de  paisa- 
nos trjiele'pedian  afinas  para  defenderse  de 
los  franceses,  por  no  contravenir  á  las  órdenes 
que  tenia  recibidas,  no  se  resolvió  a  acceder  á 
sus  súplicas  basta  que  llegó  su  intrépido  com- 
pañero ilon  Pedro  Velarde.  Por  algunos  momeó- 
los vaciló  todavía  don  Luis  Üaoiz  en  cederá 
los  inipnlsos  do  su  patriotismo;  pero  picado 
vivamente  por  algunas  espresiones  de  Velar- 
do,  rompió  laórden  que  tenia  en  la  mano,  y 
redamando  priva  Fernando  VUÍ  mandó  al 
punto  abrir  las  puertas  del  parque,  armo  al  pai- 
ínnage  y  se  dispuso  á  resistir  i  las  tropas 
francesas.  En  aquel  terrible  combale,  que  duró 
cerca  de  tres  horas,  murió  Velarde  de  un  balazo 
y  líitojz  cayó  acribillado  de  estocadas  y  bayo- 
netas. Las  cenizas  de  estos  dos  héroes  des- 
cansan en  el  monumento  erigido  en  el  Prado  de 
llailrii]  alas  víctimas  del  2  demavn. 

DAÍIDANELQS.  (estrecho  de  los)  (Geogra- 
fía.) Llámase  todavía  este  estrecho  lielesponto 
como  en  la  antigüedad,  canal  de  Galipoli, 
Iroso  <it  San  Jorge  y  estrecho  del  mar  Blanco. 
Esta  situado  entre  clQuersoneso  de  Traíña  y  la 
Anaíolia,  y  une  el  mar  de  Mármara  y  el  Archi- 
piélago. Tiene  «na  gran  importancia  política, 
porque  es  uno  de  los  dos  puertos  que  unen  el 
mar  ifegro  y  el  Mediterráneo,  siendo  por  el 
lado  de  este  último  la  defensa  principal  de 
Conslanlinopla;  en  fin,  por  el  Este  da  entrada 
a]  Mediterráneo,  y  por  el  Oeste  at  Estrecho  de 
tílWtar.  Asi,  pnes,  no  es  de  estrañar  que  el 
objeto  constante  de  la  ambición  dé  los  rusos 
sea  conquistar  á  Conslanlinopla  y  este  estre- 
cho, á  ií n  de  que  sus  buques  de  guerra  puedan 
anillar  libremente  á  aquellos  mares,  pues  uni- 
da entonces  la  Rusia  á  la  Europa  del  Norte  por 
San  l'el'ersburgo  y  el  Báltico,  lo  seria  también 
» la  del  Sur  por  el  Mediterráneo,  principal  ceñ- 
iré comercial  y  militar  de  los  pueblos  euro- 
peos, y  de  los  cuales  ha  sido  basla  ahora  es- 
quito aquella  potencia. 

El  estrecho  de  los  Dardanelos  se  dirige  del 
«este  al  Sudoeste,  siendo  su  longitud  de 
'3  leguas,  y  su  anchura  media  de  una;  pero 
«la  latitud  se  reduce  generalmente  á  media 
ejlta:  su  profundidad  media  es  de  ¿JO  á  50 
"■ras  delante  de  los  castillos  de  los  Dardane- 
los  Este  paso,  sumamente  sinuoso,  hace  difí- 
[il  ja  navegación,  y  lo  forman  dos  cadenas  ele 
Minas  escarpadas  y  áridas;  la  costa  seplen- 
nonal  es  mas  brava  que  la  meridional:  esta 
"ene  muchos  bancos  de  arenas,  y  sus  aguas 
s°e  profundas. 
Se  ha  comparado  el  estrecho  de  los  Darda- 
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nelos  con  un  rio  inmenso;  obsérvase,  en  efec- 
to en  él  una  corriente  regular  que  ya  de  Norte 
á  Sur,  y  desviando  las  aguas  delmar'Negrolas 
lleva  al  Archipiélago  con  una  celeridad  de  tres 
millns  por  hora.  Esta  corriente  es  la  que  hace 
difícílla  navegación  del  eslreeho,  que  solo  pue- 
de verificarse  con  viento  fuerte  del  Sur,  y  el 
que  sopla  casi  siempre  es  el  Norte,  qne  es  per- 
manente desde  junio  hasta  octubre;  en  fin,  el 
canal  es  demasiado  angosto  para  que  los  bu- 
ques de  gran  porte  puedan  maniobrar  en  él 
cómodamente. 

151  estrecho  de  los  Dardanelos  seria  intran- 
sitable si  estuviese  defendido  por  buenas  forti- 
ficaciones; en  el  estado  actual  de  las  cosas  no 
es  imposible  forzarlo.  En  efecto,  mas  adelante 
veremos  que  lo  hasido  con  frecuencia. 

La  historia  del  estrecho  de  los  Dardanelos 
es  célebre  desde  los  tiempos  heroicos  de  la 
Grecia.  El  poeta  Museo  ha  inmortalizado  los 
nombres  de  Sestos  y  Abidos,  uniéndolos  al  in- 
terés que  sus  versos  inspiran  en  favor  de  Hero 
y  Leandro.  Las  costas  de  los  Dardanelos  han 
sido  el  teatro  de  la  guerra  de  Troya,  y  todavía 
hoy  se  encuentran  alli  monumentos  que  la  tra- 
dición y  la  ciencia  hacen  remontar  hasta  aque- 
lla época  heroica.  Jerjes  y  Alejandro  atrave- 
saron aquel  estrecho.  La  batalla  decisiva  que 
terminó  la  rivalidad  de  Esparta  y  Atenas,  se  dió 
en  la  embocadura  del  iEgos  Potamos  (Cara- 
Ova),  uno  de  los  rios  qne  desaguan  en  el  es- 
trecho de  los  Dardanelos.  Todavía  se  ven  en 
Kepos-lSouroun,  las  minas  de  la  antigua  ciu- 
dad de  Dárdano,  donde  Müridates  y  Sila  firma- 
ron un  famoso  tratado  de  paz. 

En  la  edad  media,  los  venecianos  se  apode- 
raron del  estrecho  y  se  establecieron  en  Gali- 
poli, que  domina  el  paso  de  Europa  al  Asia. 
En  1357  tomaron  los  turcos  á  Galipoli,  y  que- 
daron desde  aquella  época  dueños  de  los  Dar- 
danelos. En  1770,  después  de  la  batalla  naval 
de  Tchesmé,  la  escuadra  rusa,  mandada  por  el 
almirante  Elphinston,  forzó  el  paso  hasta  el 
antiguo,  castillo  de  Europa;  entonces  fué  cuan- 
do el  célebre  barón  de  Tott  reparó  las  fortifica- 
ciones y  la  artillería  de  los  castillos.  A  pesar 
de  esto,  en  1807 1  el  almirante  inglés  Dnclc- 
worlh  logró  forzar  el  paso;  llegó  el  19  de  fe- 
brero á  la  entrada  del  canal,  apagó  los  fuegos 
de  los  turcos  con  tos  de  sus  bageles,  quemó 
las  naves  turcas  que  estaban  guarecidas  detras 
de  los  castillos,  y  al  día  siguiente,  á  las  cinco 
de  la  tarde  se  halló  delante  de  Constantínopla; 
pero  mal  diplomático,  impuso  condiciones 
inadmisibles,  y  se  entretuvo  en  frivolas  nego- 
ciaciones en  vez  de  bombardear  á  la  ciudad. 
Entretanto,  el  diván,  aconsejado  por  el  general 
Sebastian!,  embajador  francés,  aprovechó  el 
tiempo  para  levantar  baterías  en  la  costa,  bajo 
la  dirección  de  oficiales  franceses,  y  para  ar- 
mar la  población.  Buclnvorlh  se  vió  ■entonces 
obligado  á  batirse  en  retirada,  y  volvió  á  pa- 
sar los  Dardanelos,  sufriendo  su  escuadra  al- 
gunas averias.  En  ÍS23,  los  psariotas  forzaron 
T,    XII.  32 
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también  los  Dardanelos  ,  y  llegaron  hasta 
Nagára* 

Hoy  es  de  derecho  público  que  los  Uarda- 
nelos  están  cerrados  á  torios  los  buques  ele 
guerra  europeos,  en  virtud  del  Iralado  de  los 
Estrechos,  firmado  en  Londres  en  13  de  julio 
de  1841,  tratado  que  abolió  el  de  Unldau-Ske- 
lessi  (S  de  julio  de  183;¡),  por  cl  cual  concedía 
la  Pijería  á  los  hoques  de  guerra  de  la  Husia  el 
derecho  esclusivo  de  pasar  aquellos  estrechos. 

Andrcossy:  Yiaf¡e  ü  Itt  embocadura  del  mar  Jícaro 
ó  Ensayo  sobra  el  'Bótforo,  tic. ,  1818,  isu  8,o  ,  cao  ún 
atlas. 

Tournefort:  Wmgis  del  Levante,  l.  I.  $¡t\¡.  ií¡:)¡ 
1717  en  í  .o 

fíeviíla  Británica,  *,n  sírie,  t.  XX,  articulo  del 
mayor  Napier. 

Espectador  miliía/r,  t,  V,  p.  149. 

Et  duque  de  Ra  gusa.  Unge  al  Oliente,  t.  II, 
pág.  (fií. 

Memorias  del  barón  de  Toll,  Amstérdán,  17S¡ 
en  8.0 

Troquel:  Plano  del  cana!  de  ¡os  Bárdamelos,  car  ia 
UÚiii.       íle  ta  hidrografía  fr-uncosa. 

DABDO,  Arma  arrojadiza,  copta  y  en  forma 
de  lanza,  que  usaban,  los  antiguos;  general- 
mente eran  de  codo  y  medio  de  largos,  y  se 
llamaban  coelicles;  se  aseguraban  á  la  muñeca 
con  una  correa  que  servia  para  recogerlos  asi 
que  habían  herido  al  enemigo.  Entre  los  roma- 
nos hubo  diferentes  especies  de  dardos  seguí} 
al  uso  que  los  destinaban,  y  eran  conocidos 
con  los  nombres  cié  telum,  anciie  ycnsuraqiic 
usaba  la  caballería,  y  sparus  que  era  el  mas 
corlo  de  todos. 

Los  orientales  usaban  en  la  edad  media  una 
clase  de  dardos  que  tenían  3  pies  de  longitud 
y  que  llamaban  djerid,  cuyo  uso  se  introdujo 
en  Europa  en  tiempo  délas  cruzadas. 

DARDOS  MAGICOS.  Llámanse  asi  unas  sacias 
pequeñas  de  plomo  que  hacen  los  lapones  pa- 
ra arrojarlas  hacia  la  parle  donde  se  ludían 
sus  enemigos,  persuadidos  do  (pie  por  este 
medio  les  envían  dolores  insufribles  y  enfer- 
medades crueles. 

DAUFOUB  ó  DAá-ÍOIi.  (Geografía  <l  liistoria.) 
Es  uno  de  los  estados  del  Sondan  Oriental;  sn 
nombre  se  compone  de  dos  palabras  arábigas 
que  significan  ¡mis  ú  reino  de  For.  La  mayor- 
parte  dolos  geógrafos  europeos  escriben  Iktr- 
fow  en  una  sola  palabra;  seria  mas  exacto  es- 
cribir Dur-el-For,  ton  cl  articulo  el  entre  las 
dos  palabras;  porque  el  verdadera  nombre  del 
fiáis  es  For  y  sus  habitantes  se  llaman  [uresef. 

Antes  de  Bro\rnc,  que  viajó  por  Africa  y 
Siria  desde  1,792  hasta  17Ü8,  ningún  europeo 
conocido  habia  penetrado  en  el  Dar-for,  y  aun 
el  mismo  Browne  estuvo  enfermo  y  prisionero 
la  mayor  parle  de  los  tres  años  que  pasó  allí, 
de  suerte  que  no  pudo  dar  noticias  niuyesteu- 
sas  del  pais.  La  única  relación  detallada  del 
Dar-for  qiieseposcehoy.esladelchaiquc  árabe 
tunecino  \Molmmmed-Ibn~Omar-el-l aunsy , 
traducida  al  francés  por  Mr.  Perron,  director 
de  la  escuela  médica  de  Egipto,  y  publicarla 
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por  Mr.  .lomard  (I).  Esíc  chaique  llegó  á  Ten- 
delty,  capital  actual  del  Dur-For,  en  1803;  lia. 
hitó  cerca  de  ocho  años  aquel  pais,  y  gracias  á 
la  protección  del  sultán  que  reinaba  entonces 
y  á  la  benevolencia  de  muchos  personagus  dis- 
tinguidos, pudo  adquirir  un  conocimiento  pro- 
fundo del  pais,  de  los  hombres  y  de  las  cosas 
liste  articulo  está  redactado  conforme  á  sii 
misma  relación. 

1.  Geografía.  El  Dar-For  ó  Dar-el-For  es 
según  la  manera  con  que  los  árabes  compren- 
den el  Sondan  (i>¿ase.\'iGi;icjA),  la  tercera  pro- 
vincia de  aquel  pais  en  la  dirección  del  Este  al 
Oeste.  La  primera  ese!  Samar  (2),  la  segunda 
cl  Kordofiú  (Cordoían),  la  cuarlael  IVadaij,  la 
quinta  el  itaguirmch,  ¡asesta  el  Doran,  la  sé- 
tima el  Adiguiz,  la  oclava  el  Afnuu,  la  novena 
el  Dítr-'Tüunbouelu,  yenlin,  )á  décbnae!  Dar- 
iJella.  ilitler  (3),  hablando  del  Dar-Fot',  sobre 
cl  cuál  da  pocas  noticias,  lo  considera  como 
una  oasis  y  lo  llama  Oasis  (Dar)  Four. 

Los  limites  del  Dar-For  son:  al  Este  el  Towy- 
ebeh,  pais  arenoso;  al- Oeste  el  Dar-el-Muzalyt 
y  e!  Dar-Guimir;  al  Noroeste  el  Üar-Tanwli, 
que  no  es  como  indican  la  mayor  parte  de  los 
geógrafos  una  provincia  del  Dar-For,  sino  un 
estado  pequeño  con  gobernador  particular;  cu 
fin,  al  Sur  el  Fertyt. 

El  Dar-For  tiene  muchos  anejos;  tal  es  la 
provincia  de  Zaghaouah,  muy  espaciosa  y  ¡ro- 
ldada, gobernada  por  un  sullau  particular,  va- 
sallo de  el  del  Dar-For;  tales  son  también  las 
provincias  de  Mydaub  y  de  Jierly,  muy  [mula- 
das, la  segunda  mas  que  la  primera. 

La  parte  media  del  Dar-Fur  comprende  las 
provincias  de  los  Bargan  y  de  los  Mi  meca  al 
Este;  las  de  Birguia  y  de  los  Touudjoui'ul  Sur- 
te, y  las  de  Bygo  y  Faraougueh  al  Mediodía. 
Sobre  la  veniente  occidental  de  los  montes 
liarrah,  y  eu  la  mitad  meridional,  estonias 
provincias  de  Dar-.\'ourayn-Ouad-Neddjai],  y  de 
l)ar-Bakn-cl-Guerab;  son  las  mas  herniosas 
del  Dar-For,  sobretodo  la  primera,  regada  por 
cl  rio  de  lloré. 

Todas  estas  provincias  tienen  sus  goberna- 
dores, algunos  de  ellos  con  el  iítulo  de  sultán- 
El  de  Toiiudjour  lleva  un  lurbante  negro.  0 
motivo  de  esla  singularidad  es  cl  siguieulc: 
sus  antepasados  fueron  en  lo  antiguo  poseedo- 
res del  Dar-For,  y  desde  que  perdieron  su  po- 
sesión, el  gobernador  de  aquella  provincia  lle- 
va turbante  negro  en  señal  de  duelo. 

Al  Este  y  al  Sur  fuera  del  Dar-For,  se  en- 
cuentran tribus  de  árabes  errantes,  tales  como 

(1)  fiage  "!  Barfpur  por  el  ehaígUé  ííolwñtsíí- 
IbM-Omar-cl-TotMey,  traducido  del  árabe -por  e 
doelor  Perrou,  con  mapas  y  láminas,  }'  poMM*. 
por  Mr.  Jomard,  ule.,  París,  ISIS  en  8.o 

(2J  Los  árabes  y  los  negros  consideran  cl  Sa"»'r, 
corartípnrle  del  Solidan,  porque  los  lialjiia»lr> 
aquel  pais  son  negros,  y  la  denbminaaion  do  SpuMs 
es  en  árabe  el  plural  de  la  palabra  que  quiere  m™ 
neijro,  que  es  como  si  dijéramos  el  país  de  tos llíp-i 
ó  simplemente  los ¡Negros, 

i'¿)    Ceografia,  tanau  III,  p.  Sil, 
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los  m.icyryeh-rojos,  los  rezeigat,  los  beng- 
lidboh,  los  mcdjanyn  [locos),  los  beny-amran, 
los  bcni-djeraar,  los  macyrych-azules,  c!c.  To- 
das sus  riquezas  consisten  en  ganados.  Los 
lieny-liulbeh  Moneo  mucho  ganado  vacuno; 
litros  poseen  gran  cantidad  do  camellos,  tales 
son  Fazarah,  rjue  comprenden  á  los  medjanyn, 
los  beny-amran,  los  beny-djeraar  y  los  macy- 
vjch-aziilés  •  Tiene  que  pagar  al  sultán  un 
tríbulo  anual;  pero  muchas  veces  se  resisten 
:i  pagarlo,  y  enlonces,  para  ponerse  al  abrigo 
ilc  sus  exigencias,  huyen  á  los  desiertos  con 
sus  pinados.  Por  lo  demás  el  saltan  no  tiene 
autoridad  ninguna  sobre  ellos. 

Al  Sudoeste  está  el  baradjaub,  espacio  de 
imns  diez  jornadas"  de  marcha  {I},  lleno  de  ár- 
boles y  casi  siempre  cubierlo  de  agua  basta 
la  aliara  de  la  cintura,  porque  alli  llueve  casi 
cmili unamente,  eseeplirando  dos  meses  del  in- 
vierno, til  Baradjaub  no  está  indicado  en  ningu- 
na tarta  geográfica,  ni  habla  de  él  lirowne. 

Se  cree  que  la  longitud  del  Dar-Fc.  res  de 
scseulu  días,  desde  el  Dar-Zaghaunah ,  al  Norte, 
liuslaelDar-lUuinah  al  Sudeste,  y  comprendien- 
do á  las  cinco  provincias,  llamadas  Provincias 
adjuntas,  al  Sur.  á  saber:  el  Dar-Kaunab,  el 
Har-Fangarand,  elDar-BniidoIah,  el  Dar-Byna  y 
el  Par-Chala,  la  longitud  seria  entonces  de  se- 
IojIíi  dins. 

Este  cálcido  hecho  por  los  foreses,  es  exa- 
gerado, y  el  único  admisible,  aun.  conlandolas 
cinco  provincias  adjuntas,  es  el  de  cincuenta 
días,  Eslus  cinco  provincias  son  las  únicas  ile- 
¡imdencias  del  Fcrly  agregadas  al  Dar-For  y  que 
pagan  ul  sullan  un  tributo  anual.  Asi  es,  que  la 
longitud  del  Dar-For,  propiamente  dicho,  es  de 
unos  cuarenta  dias,  y  comprendiendo  á  todas 
las  provincias  adjuntas,  de  cincuenta  dias  á 
lo  roas. 

Los  foreses  entienden  por  Sqyd  ó  Allo-Dar- 
fqr,  c!  espacio  comprendido  desde  liyt  hasta 
las  fronteras  Sur  del  Dar-fot.  El  Norte,  sobre  lo- 
do el  Xiighaonab,  se  llama  todavía  ÍUjhh,  es 
decir,  viento  fresco. 

El  Dar-Abadyma,  ó  mas  bien  el  Dar  del 
Abatlijma  al  Sur,  cuya  estension  es  de  diéa 
uiss.de  mafcha,  está  bajo  la  dirección  de  doce 
imUk  6  gobernadores,  cada  uno  de  los  cuales 
loe  i  sus  órdenes  un  territorio  liniil nilo.  Kn 
cimillo  al  nombre  Abadymu  es  el  titulo  de  uno 
delus  dignatarios  del  Estado;  significa  braeo 
méhó  b  ala  derecha  del  sultán 
,  El  lítalo  de  tclceniaony,  que  significa  brazo 
nuiérdo  ó  altt  izquierda  del  sultán  se  aplica 
igualtuctlie  cpnip  denominación  á  una  provin- 
cia, la  de  Xaghaonah,  asignada  también  cümo 
Piili'imoiiio  de  un  gran  dignatario  del  Estado. 
'UúgHúónáb  cuenta  asimismacon  eloee  gober- 
nadores particulares. 

lil  Dar-For  está  dividido  naturalmente  en  su 
lonpljfl,;  es  decir,  del  Norte  al  Sur,  en  dos 

.  I!)  La  jornada  de  marcha  equivale  á  cinco  ó  seis 
"¡SuascotoniiGS. 


partes  por  la  cadena  de  los  montes  Marran.  Es- 
tas motilan  as  están  únicamente  habitadas  por 
poblaciones  de  origen  forese,  enteramente  es- 
li  uñas  á  la  lengua  y  á  los  háhitus  de  los  ára- 
bes: estas  poblaciones  son  estúpidas,  brutales 
é intratables.  ' 

Los  Marran  no  .constituyen  una  cadena  con- 
tinua, sino  una  série  de  montañas  grandes 
y  pequeñas;  hacia  los  limites  Norte  de!  Abady- 
ma  se  interrumpen  y  dejan  entre  si  nna  gran 
llanura  habitada  por  los  íbullan,  ppeblo  del 
Dar-Mella.  Estas  montañas  no  están  indicadas 
en  ningún  mapa;  Balbi  apenas  habla  de  ellas  en 
su  Compendio  de  geografía:  «Ruppel,  dice,  ño 
ha  podido  Obtener  mas  noticias  inciertas  sobre 
las  ruinas  antiguas  en  el  Kordofal,  y  sóbrelas 
de  Djebel-Marre  en  el  Darfour.» 

Los  verdaderos  l'oresesde  origen,  como  he- 
mos dicho,  habitan  los  montes  Marrah;  pues 
no  quieren  vivir  en  el  llano,  porque  creen  que 
están  mas  seguros  ellos  y  sus  ganados  en  las 
montañas.  En  los  montes  Marrah  es  donde  es- 
tán las  prisiones  de  Estado,  donde  son  encer- 
rados los  hijos  de  los  reyes  y  los  primeros  fun- 
cionarios públicos  que  han  incurrido  en  el  eno- 
jo del  sultán. 

Los  habitantes  de  los  montes  Marrah  gozan 
de  una  torluna  notable,  pues  cuentan  con  nu- 
meroso ganado  vacuno  y  lanar,  los  cuales  pas- 
tan solos  sin  temor  á  ladrones  ni  á  lobos. 

Fu  cuanto  á  la  latitud  de  Dar-Fot  compren- 
de el  espacio  que  se  estiende  desde  el  limite 
Este  del  Desierto  situado  entre  el  Dar-For  y  el 
Dar-Seleyh  hasta  el  origen  Oeste  del  desierto 
que  separa  el  Dar-For  del  Kordofal,  lo  que  for- 
ffiaüña  distancia  de  diez  y  ocho  dias  de  marcha. 

El  Dar-For  está  separado  solamente  de!  Dar- 
Waday  por  un  desierto,  sembrado  de  árboles 
que  en  algunos  puntos  forman  espesos  bos- 
ques. Esledcsierto  no  tiene  mas  que  dos  dias 
de  marcha. 

Todo  el  Dar  For  propiamente  dicho,  está  di- 
vidido en  lotes  que  son  como  otros  tantos  pa- 
trimonios idéelos  á  los  primeros  funcionarios 
del  Estado,  como  emires,  gertfes  j"  cadis.  La 
ostensión  y  riqueza  de  estos  lotes  son  propor- 
cionadas al  rango  de  los  personages  que  per- 
ciben sus  rentas;  de  suerie  que  el  sultán  no 
tiene  verdaderamente  otras  propiedades,  como 
dominios  de  la  corona,  sino  los  territorios  de 
Giierly,  Hyl  y  Tcudclly. 

Tendel  ty  es  la  capital  actual  del  Dar-For  y 
la  residencia  ordinaria  del  sultán.  Los  escrito- 
res no  están  muy  acordes  sobre  la  posición  de 
esla  ciudad,  la  cual  ocupa  un  terreno  arenoso, 
y  la  atraviesa  en  su  longitud  un  brazo  del  gran 
torrente  del  lago  valle  de  Kou. 

%abeyb  es  como  una  segunda  capital  del 
Dar-For  y  el  sultán  reside  alli  algunas  veces; 
puede  aprontar  hasta  S.000  soldados,  á  pesar 
de  que  llitter  y  Balbi  no  le  dan  de  población 
mas  que  6,000  habitantes.  «El  sultán,  dice  el 
primero  de  estos  geógrafos,  reside  habitual- 
menle  á  corta  distancia  de,  aquella  ciudad'  en. 
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na  lugar  llamado  El  Facher.»  Aqui  hay  una 
inexactitud,  pues  la  palabra^ac/ier  no  es  nom- 
bre de  lugar,  sino  el  que  se  da  generalmente  á 
la  localidad  donde  el  sultán  reside,  y  cuando 
yiaja  se  da  también  al  punto  donde  establece 
sus  tiendas. 

Mr.  Perron,  en  el  mapa  que  levantó  del  Dar- 
For,  indiea  un  solo  rio,  el  de  fiaré;  las  otras 
corrientes  de  agua  que  bajan  de  los  montes 
Marrah  riegan,  sus  dos  vertientes,  pero  con  mas 
abundancia  los  hermosos  valles  del  Dar-Guimir 
y  del  Dar-Mazalyt. 

Se  calcula  en  4.000,000  de  almas  la  po- 
blación del  Dar-For. 

Historia,  La  hisloi'ia  del  Dar-For  es  poco 
conocida,  pues  las  tradiciones  que  se  conser- 
van no  pasan  de  dos  siglos.  Los  acontecimien- 
tos que  con  algunos  pormenores  reliere  el 
chaiqueMobammed-et-Tounsy  datan  principal- 
mente déla  época  del  sultán  Mobamnicd-Tyrab 
que  sucedió  á  Abul-Kacim,  el  cual  reinó  siete 
años  y  murió  en  una  batalla  que  dió  al  sultán 
del  Dar-Waday;  sin  embargo,  e!  fué  ct  que  hizo 
la  conquista  del  Kordofai .  Los  Coreses  refieren 
que  Salón,  que  fué  el  gefe  de  la  dinastía  hoy 
reinante  en  el  Dar-For  propiamente  dicho,  te- 
nia un  hermano  llamado.  Mouzabba,  los  cuales 
se  repartieron  el  reino,  es  decir,  el  Dar-For  y 
el  Kordofai  qne  antes  no  formaban  mas  que  un 
estado.  Salón  obtuvo  el  Dar-For  y  Mouzabba  el 
Kordofai,  reinando  la  paz  entre  los  dos  estados 
hasla  la  época  de  Mobamud-Tyrab. 

Gobernaba  á  la  sazón  el  Kordofai  un  des- 
cendiente directo  de  Mouzabba,  Iiachim,  prin- 
cipe turbulento  y  belicoso,  el  cual  hizo  muclias 
incursiones  en  las  tribus  nómadas  vecinas  del 
Bar-For  y  formó  el  proyecto  de  apoderarse  de 
aquel  país,  pero  se  le  anticipó  'i'yrab  que  le 
quitó  sus  propios  estados. 

Tyrab  tuvo  por  sucesor  á  su  nieto,  Abd-el- 
Rahman-el-Yantim,  ó  el  huérfano,  asi  llamado 
porque  su  padre  Labia  muerto  cuando  estaba 
todavía  en  el  seno  materno.  Abd-el-ñaliman  icé 
un  principe  recto,  bueno  y  religioso,  y  le  su- 
cedió su  hijo  Mohamed-Fadlil. 

En  1S41  había  en  el  Cairo  un  principe  lla- 
mado Abu-Madian,  hijo  de  Abd-eí-Rahman,  y 
porconsecuenciahermanodeMohauimed-l'adhl, 
el  cual  había  huido  del  Dár-Fof  para  escapar  de 
la  cólera  y  la  envidia  del  sultán  que  había  ya 
matado  á  uno  de  sus  hermanos  y  quería  desha- 
cerse de  los  otros  dos  para  asegurar  el  sulla- 
nalo  á  Hussein,  su  hijo  primugónito.  Abu- 
Madian  había  huido  con  el  hermano  que  le 
quedaba,  y  fueron  perseguidos  y  atacados, 
logrando  escapar  solo  Abu-Madian.  Su  hermano 
fué  cogido  y  presentado  á  Mohammed-Fadhl 
que  mandó  sacarle  los  ojos.  Abu-Madian  sere- 
liró  al  Kordofai  y  se  puso  bajo  !a  protección 
del  gobernador  egipcio.  Después  pasó  al  Egip- 
to; hacia  entonces  ocho  años  que  habia  salido 
del  Dar-For,  y  á  fuerza  de  reiteradas  instancias 
consiguió  del  virey  de  Egipto  un  cuerpo  de 
ejércitode  12,000  hombres,  á  cuya  cabeza  par- 


tió para  el  Dar-For,  pero  en  el Sennaav  encontró 
dillcnltades  que  no  pudo  superar  y  se  malogró 
la  espedicion.  Entonces  se  retiró  á  llearl,  ca- 
pital del  Kordofai,  esperando  siempre  el  cum- 
plimiento de  las  promesas  del  virey. 

DAR1CA.  (Numismática.)  Con  esta  palabra 
■se  designaba  una  antigua  monedado  los  per- 
sas, así  llamada  del  primer  rey  que  mandó 
acuñarla.  Los  autores  no  están  de  acuerdo 
acerca  del  principe  á  quien  estas  piezas  deben 
su  nombre,  pero  se  cree  generalmente  pe 
fué  Darío  el  Medo.  El  oro  de  estas  dáricas  era 
estremadameule  puro,  y  el  abate  Eartlielensy, 
que  ensayó  una  del  gabinete  de  la  Biblioteca 
Real  de  París,  reconoció  en  ella  hasla  23  qui- 
lates. Pautcon,  en  síi  Metrología,  calcula  esta 
moneda  en  25  francos.  Algunos  pasages  de 
los  antiguos  indican  al  parecer  que  las  dáricas 
eran  todas  de  oro,  pero  l'tularco,  cu  la  vida 
de  Cimon,  y  Eliauo  cu  sus  Historias  diversas, 
Rabian  espresametile  de  dáricas  de  plata,  y 
Jenofonte  en  su  Historia  de  la  Espedkimi  de 
Ciro,  habla  también  de  medias  dáricas.  Las 
guerras  continuas  de  los  griegos  con  los  pur- 
gas j  sus  relaciones  comerciales  llevaron  i 
Grecia  gran  canlidad  de  estas  monedas,  y  de 
allí  nació  insensiblemente  la  costumbre  de 
dar  el  nombre  de  dárica  al  oro  muy  puraque 
se  encontraba  en  la  ley  de  estas  monedas. 

Las  dáricas  que  se  ven  en  las  colecciones, 
donde  son  generalmente  raras,  se  conocen  por 
un  arquero  disparando  una  flecha  y  arrodilla- 
do según  el  uso  de  los  arqueros  antiguos.  E;lo 
Upo  ha  hecho  que  se  íes  diera  (amblen,  él 
nombre  de  sagitarias.  Al  nombre  de  sagita- 
rias ó  arqueros  dado  á  ciertas  piezas  aludió 
Agesilao  cuando  llamado  de  la  guerra  de  Per- 
sia  por  los  éforos  de  Esparla  para  defender 
su  patria,  dijo  que  el  rey  de  Persia  le  había 
echado  del  Asia  con  30,000  arqueros:  aquel 
monarca  habia  distribuido  entre  los  griegos 
30,000  dáñeas  para  sublevarlos  contra  los  la- 
cedemoulos  y  obligar  á  estos  á  retirar  sus 
tropas. 

DARMSTADT.  {Geografía.)  Capital  del  gran 
ducado  de  Ilesse-Darmstadt,  residencia  del 
gran  duque  y  sala  de  audiencia  del  consejo 
supremo  de  justicia:  su  población  25,000  Ib- 
bilantes. 

Esta  ciudad  eslá  situada  sobre  el  Darai,  en 
medio  de  una  llanura  de  arena.  Comnúnesc 
ademas  de  sus  cualro  arrabales,  de  la  ciudad 
antigua,  triste  y  rodeada  de  una  muralla  de- 
leriorada,  y  de  la  ciudad  nueva,  construid» 
-con  regularidad  y  que  todos  los  años  so  em- 
bellece y  va  en  aumento.  Llama  la  aleación 
en  ella  la  calle  del  Ruin  y  la  plaza  de  Luisa, 
octógono  regular  y  adornada  con  un  lindo  jue- 
go de  agua.  Los  edificios  mas  notables  son  c 
castillo  y  el  palacio  del  gran  duque,  el  del 
landgrave  crisliano,  la  nueva  iglesia  católio», 
el  nuevo  teatro,  el  arsenal,  el  salón  de  asam- 
blea de  los  estados  y  el  cuartel  de  artillería. 
I  Darmstadt  liene  una  escala  normal;  otra  de 
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ciencias  (Eealschule)  fundada  eti  ÍS2G;  un 
ijranasio  llamado  gran-dncaf,  rjtie  cuenta  dos 
siglos  de  existencia,  una  escuela  de  artillería 
y  aira  militar;  una  academia  de  dibujo  y  piu- 
lara, una  biblioteca  enriquecida  con  120,000 
Toiinenes,  y  por  último  im  museo,  que  es 
nao  de  los  mas  bellos  de  Alemania. 

La  población  de  Darmsladt  se  dedica  ú  va- 
rios géneros  de  Industria;  encuéntrense  allí 
fábricas  de  cigarros ,  de  velas,  de  ..naipes,  de 
almidón,  de  carruages  y  platerías:  también  se 
dedican  muchos  al  oficio  de  jardineros. 

A  cuatro  leguas  de  Uarmsladt  empieza  la 
ponderada' iicrgpirasse,  ese  camino  tan  pinto- 
resco entre  f  (Jdeuw  ald  y  el  valle  del  lüiin, 
(¡iie  vá  á  parar  á  llcidelborg.  A  Otilias  de  este 
su  vil  la  casa  de  recreo  llamada  Karlsliolf  y  el 
pabDlíoii.de  eaza  conocido  por  el  Kraniclisleín. 

A  pesar  de  (pie  algunos  aulores  allrmau 
(¡iic  Darmsladt  existia  ya  en  tiempo  de  los  ro- 
manos, es  tan  dudoso  que  asi  sea,  como  ¡pie 
sa  nombre  no  se  encuentra  citado  auténltea- 
menle  sino  Inicia  el  siglo  XI.  En  el  siglo  XIV, 
Uarmsladt  no  era  todavía  nías  que  una  aldea 
ijae  pertenecía  a.  los  condes  de  Katzcnellenbo- 
gen.  En  1479,  estingutda  ya  esta  familia,  la 
villa  que  se  había  aumentado  mucho,  pasó  por 
dote  de  matrimonio  á  la  casa  de  Ilesse.  En  la 
guerra  de  Srnalkalde  la  tomó  el  ejército  impe- 
rial. En  16G7,  después  de  la  muerte  de  Felipe 
el  Magnánimo,  tocó  en  la  partición  á  Jorge, 
sa  liijo  segundo,^  el  cual  lijó  en  ella  su  resi- 
deiicia,  y  fundador  de  la  linea  de  Ilcsse- 
Darmstadt  tauto  ésle  como  sus  sucesores  con- 
tribuyeran á  su  engrandecimiento  y  embelle- 
cieron considerablemente  la  ciudad,  cuya  épo- 
ca mas  brillante  fué  durante  el  reinado  del 
gran  dur¡ue  Luis  I. 

DARSENA.  (Marina.)  Aunque  esta  palabra 
significa  en  general  la  parle  é  espacio  de  mar 
mas  resguardada  de  una  babia  ó  puerto,  que 
por  la  configuración  de  sus  cosías  ó  circuns- 
liniqlas  locales,  forma  como  Un  gran  estanque 
dónde  el  agua  se  conserva  siempre  tranquila, 
se  aplica  particularmente  en  España  á  nne 
ostensión  do  mar  en  forma  de  un  gran  receptá- 
culo construido  artificialmente  y  limitado  por 
un  salido  muro  de  cantería,  aprovechando  al 
¡Heiilo  algunos  accidentes  naturales  del  ter- 
reno, cerrado,  por  lo  regular,  por  medio  de 
cadenas  y  deslinado  á  la  conservación  de  las 
embarcaciones  desarmadas,  á  su  carona  y  ha- 
bilitación, 

Son  dignas  de  mencionarse  las  dársenas 
ttel  Ferrol,  que  por  su  estension,  solidez  y  se-' 
guridad  conslituyen  una  de  las  obras  hidráu- 
™*  mas  admirables  de  aquel  suntuoso  arse- 
lla|;  yla  de  Garlagena,  que  á  estas  ventajosas 
cualidades  reúne  otras  que  la  hacen  digna  de 
«admiración  y  los  elogios  de  los  inteligen- 
tes. Esta. dársena,  situada  en  el  eentro  mismo 
M  arsenal,  es  de  forma  cuadrilonga  y  muy 
espaciosa.  En  el  lado  del  N.  se  encuentran  dos 
1ues  Y  Sos  gradas,  un  gran  tinglado  para  el 


trabajo  de  la  maestranza,  otro  para  abrigo  y 
depósito  de  maderas,  ni  almacén  general  y 
los  cuerpos  de  guardia  respectivos.  En  el  del 
S.  está  la  gran  fábrica  de  jarcia  y  sus  acce- 
sorios: en  el  de!  E.  las  fuentes,  almacenes  de 
víveres,  parques,  obradores  de  instrumentos 
náuticos,  máquinas,  las  herrerías,  la  casa  del 
comandante  y  los  cuarteles  de  tropa  y  marine- 
ría; y,  por  úlllmo,  en  el  del  O.  scencuenlran  las 
naves  de  arboladura,  las  fosas  del  depósito  de 
perchas,  la  fabricado  reverberos,  almacén  de 
pólvora  y  los  de  depósito  do  los.  navios,  fragatas 
embarcaciones  menores,  teniendo'  cada  uno 
do  dichos  almacenes  sus  argolíones  respecti- 
vos para  amarrar  el  buque,  de  manera  que  el 
bauprés  eslé  sobre  el  muelle.  Un  la  orilla  de 
la  dársena  so  encuentran  dos  grandes  y  mag- 
uílieus  machinas  destinadas  para  arbolar  lo- 
da  clase  deboques,  y  enríente  el  gran  depósi- 
lo  de  anclas  próximo  al  parque  de  artillería. 
Es  fácil  de  comprender-  cuanto  facilita  las 
operaciones  de  construcción,  carena,  arma- 
mento y  total  habilitación  de  las  embarcacio- 
nes, esla  tan  cómoda  y  acortada  colocación  de 
los  edificios',  máquinas,  construcciones  hidráu- 
licas y  depósitos  que  son  indispensables  para 
tales  objetos. 

MUTUO.  Esta  palabra  tiene  dos  significa- 
dos. Unas  veces  significa  la  túnica  interna  del 
testículo,  y  oirás  una  enfermedad  cutánea.  Nos 
ha  parecido  oportuno  tratar  de  cada  uno  de 
los  dos  referidos  punios  en  los  artículos  testí- 
culo y  HEiiPES,  a  los  cuales  pueden  acudir 
nuestros  lectores.  De  ese  modo  nos  será  dable 
dar  á  estos  artículos  la  ostensión  que  por  su 
importancia  merecen. 

DASJMAi  {Medicina.)  Del  griego  Sourjjt?;, 
formado  dn  dítsus,  que  significa  rudo,  denso, 
espew,  velloso  (especie  de  herpes  ó  de  enfer- 
medad de  los  párpados,  no  tan  mala  como  el 
trasoiría,  del  cual  es  una  variedad. ) 

La  raiz  .griega  de  esta  palabra  lia  contri- 
buido á  la  formación  de  otros  muchos  términos 
científicos,  enya  lisia  ponemos  á  continua- 
ción: 

Dasilatos,  género  de  peces  que  comprende 
muchas  especies  de  rayas.  • 

Daskeros  (de  5*Hq<t.  y  de  Kr/.aí,  cuera:)), 
género  de  inscclos  coleópteros  cuyas  antenas 
tienen  la  forma  de  una  maza. 

Dasimetro  (de  —  y  'de  p.stiov¡  medida), 
instrumento  que  Mr.  Pouchy  presentó  á  la 
Academia  de  Ciencias  de  París  en  17S0,  y  que 
sirve  para  medir  la  densidad  ó  peso  especifi- 
co de  las  capas  de  la  atmósfera. 

Dasipodosó  ddsipus  (de  —  y  de  povi,  po- 
do*, pie),  género  de  insectos himenópteros  en 
cuyas  patas  se  ve  un  gran  número  de  pelos 
muy  espesos  y  muy  próximos.  Es  igualmente 
uno  de  los  nombres  genéricos  de  los  ío/ik.  Y 
por  último,  Aristóteles  llamó  á  la  liebre  ani- 
mal de  pie  velloso. 

Dasipogon  (botánica),  genero  de  la  familia 
de  las  /onceas  (véase  esta  palabra)  y  de  la  be- 
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sandria  mouoginia,  en  el  cual  solo  está  inclui- 
da una  planta  que  se  encuentra  en  tíuév'a  Ho- 
landa. Y  en  zoología  recibe  igual  denomina- 
ción un  género  de  insectos  del  , órden  do  los 
dípteros  (véase  también  esta  palabra.) 

Dasiprocta,  nombre  científico  dado  al  g$- 
Úéró  agutí,  conocido  liunbien  con  el  nombre 
cloromis. 

Dasüa  (zoología),  género  de  insectos  del 
úrden  de  ÍO£  coleópteros  (véase  esla  palabra), 
sección  de  los  péñiámeró's.  (léase  este  ai-ti- 
cnloj 

Dmiums  (de  —  y  de  ó'Md,  cola),  género 
de  mamíferos  de  ios  didelfos  (véase  esté  arti- 
culo), cuyas  especies  habitan  la  Nueva  Holanda 
y  cáfftcferlzados  por  tener  la  cola  muy  vellosa. 

MSITOS.  (Histqfiá  natural.)  firupo  parti- 
cular de  insectos  de!  órden  do  los  coliptcros, 
creado  por  Paginlhí,  el  cual  comprende  unas 
especies  de  cuerpo  ovalar,  bastante  prolonga- 
do, mas  ó  menos  velludas  y  desprovistas  de 
vesículas  retráctiles  en  las  parles  laterales  de! 
pecho.  Éusn  estado  perfecto,  estos  insectos  se 
mantienen  sobre  las  llores,  y  parece-  que  sus 
larras  viven  en  las  maderas.  Conócense  sobre 
unas  cien  especies,  de  las  cuales  una  tercera 
parte  babitan  en  Europa:  su  tipo  es  el  dasiijtes 
nobilis,  que  so  halla  comunmente  en  los  pra- 
dos húmedos  da  las  cercanías  de  París,  habién- 
dose notable  por  su  cuerpo  oblongo,  y  su 
color  general  de  un  matiz  verde  mas  ó  menos 
azulado. 

D ASIlítlO.  (Historia-natural.) Designase  con 
este  nombre,  según  Esteban  GnoflVoy  Saint- 
Hilaire,  un  grupo  de  mamíferos  de  la  grande 
y  notable  sección  de  los  didelfos  ó  marsupia- 
les. Estos  animales,  de  todo  punto  desconoci- 
dos á  los  antiguos  naturalistas,  son  cseliisivu- 
mentc  peculiares  de  la  üíueva  Holanda,  y  solo 
después  de  los  viagesde  descubrimiento  en  las 
tierras  australes,  emprendidos  por  los  i'rance- 
si's  y  los  ingleses,  hácia  la  conclusión  dej  úl- 
timo siglo,  es  cuando  han  comenzado  á  cono- 
cerse eií  Europa. 

Losdasiuros  están  caracterizados  por  sus 
patas  delanteras  con  cinco  dedos  libres,  y  las 
de  atrás  solamente  con  cuatro,  y  un  Midióte  tí- 
lo  de  pulgar,  ó  bien  sin  indicio  citerior  del 
mismo:  sus  liñas  son  agudas,  su  cola  no  pre- 
hensil, de  pelos  muy  espesos,  y  siempre  vellu- 
da en  toda  su  estension  {de  donde' les  ha  ve- 
nido el  nombre  que  llevan,  procedente  de! 
griego  SstíUí,  velludo,  y  o'jpa,  cola.)  Sus  dien- 
16S  son  de  tres  clases:  los  incisivos  en  núme- 
ro de  cuatro  pares  en  la  parte  superior,  y  tres 
en  la  inferior;  los  caninos  mas  ó  menos  salien- 
tes; y  los  molares,  mas  O  menas  carniceros, 
sobre  todo,  los  últimos. 

Estos  animales  son  esencialmente  carnice- 
ros, viven  do  rapiña,  y  parecen  reemplazar  en 
Va  Nueva  Holanda  á  nuestros  lobos,  nuestras 
garduñas^  comadrejas:  son  nocturnos  y  sus 
hembras  tienen  nna  bolsa  abdominal. 

Conócense  unas  quince  especies  de  dasiu- 


ros,  que  en  estos  últimos  tiempos  se  han  <1¡S 
tribuido  en  varios  géneros  distintos,  de  los 
cuales  los  mas  importantes  son  tos  siguientes 
tilacino,  sarcólilo,  dnsiuro,  propiamente  'di 
cho,  y  fascogalo.  Citaremos  como  tipo  el  lilj) 
ciño  cinocéfalo:  este  animal  á  corla  diferencia 
déla  talla  de  nuestro  lobo,  es  de  un  color 
pardo  amarillento  uniforme,  con  doce  ó  quince 
anchas  fajas  de  Un  negro  intenso,  dispuestos 
trasversalmenle  en  el  dorso:  la  región  inferid 
del  cuerpo  es  de  un  gris  claro,  y  la  cola  termi- 
na cu  un  mecboncillo  de  pelo.  Este  anima!  es 
común  en  Id  Tasmania,  prlncipalinenle  en  el 
litoral,  y  se  asegura  que  se  nutre  principal 
meóle  de  la  carne  de  los  cetáceos  y  de  las  fo- 
cas que  el  mar  arroja  á  la  playa:  también  da 
caza*  á  los  rebaños  de  carneros,  y  habita  $ 
los  huecos  de  las  rocas. 

Cnnsíiltcsc  íi  Esteban  Gi'nffroy  S;iinl-Ilil:nrc,  ni 
las  Memoria*  del  Museo  de  llislnria  Natural. 

Gtayi  ifista  cfpeeificada  de  toa  viamifems  ti\ittt 
encontraban  éti  la  cola-cian  del  Sí  titeo  .„■ 
Bt  año  ile  l$0; 

DATA.  Esta  voz  que  significa  lo  mismo  tju □ 
fecha,  indicación  del  tiempo,  y  á  veces  del 
lugar  en  que  se  ha  escrito  alguna  cusa,  pro- 
cede del  latín  dala  ú  datum,  palabra  con 
que  se  encabeza  la  fecha,  sobreentendiendo 
epístola,  charta,  edictum  ó  diploma.  Hay  fe- 
chas vagas  o  indeterminadas,  como  por  ejem- 
plo: regnantc  Domino  nosíro  Jcsu-Chrisln,  es 
decir  durante  el  cristianismo  pero  sin  indica- 
ción de  dia,  mes,  ni  año.  Se  usó  esta  mane- 
ra de  fechar  en  algunas  actas  de  los  raárlires 
del  siglo  III.  ■  finando  ej  imperio  romano  cayó 
bajo  el  yugo  de  los  diferentes  pueblos  del  liar- 
le que  lo  invadieron,  algunos  de  los  reyes 
bárbaros  adoptaron  la  costumbre  de  ficlfar 
por  los  años  de  su  reinado,  de  lo  cual  Inf 
bástanles  ejemplos,  especialmente  en  los  di- 
plomas de  los  reyes  de  Francia,  (labia  datas 
que  solo  llevábanla  indicación  del  mes  sin 
espresar  el  dia.  En  Italia,  desde  el  siglo  XI  al 
XVI  hubo  una  estraña  manera  de  contar  los 
días  del  mes.  Dividíase  este  en  dos  porciones 
iguales  cuando  constaba  de  30  dias,  y  des- 
iguales cuando  tenia  31 ,  siendo  en  estos  tilli- 
mos  la  primera  porción  de  tli  duts,  y  II» 
gnnda  de  15.  Lá  primera  parte  del  Bücsséíí1 
racterizaba  con  estas  palabras:  intranteó  m- 
troetmta  mense;  y  la  segunda  con  eslas  oirás: 
menseexeurtto,  ttanle,  instante,  asíanle  rcslun- 
le.  Los  dias  de  la  primera  porcioli  del  Bies  se 
marcaban  1,  2,3.  ele,  en  orden  directo;  per» 
los  de  la  segunda  seguían  el  órden  retrógra- 
do; asi  es  qüeiETáíé  exeunte  januario  en 
el  17  de  enero;  XIV  die  exeunte,  bí  Iflj  A//1 
exiüts  januarii,  el  17,  y  asi  sucesivamente,  i 
veces,  ademas  del  dia  se  ponía  en  la  fecla  a 
liora,  como  puede  verse  en  la  en  cíclica  de  h 
iglesia  de  Esmirna,  con  motivo  del  martina* 
San  Policarpo.  En  una  acta  dada  atibes  del  si- 
glo XIV  se  halla  esprésala  horade  un  modo 
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juay  eslraüo:  Die  sexta  Augusti,  hora  quasi 
mt  oecasum  ¡tolis,  die  tamcn  existente,  adec 
Lj£¡  mía  liftera  posset.  legi.  Las  dalas  de  Jas 
flsstas,  domingos  ó  dias  de  Ja  semana  se  en- 
tueniiíin  en  algunos  diplomas  no  solo  auti- 
llos, siuo  de  tiempos  mas  próximos  á  nos- 
otros,'con  la  única  diferencia  de  seguirse  an- 
ijiMiamenle  la  costumbre  latina  de  poner  feria 
f0g.und3,  tercera,  cuarla,  ele.  Solia  lambieu 
decirse  algunas  veces: en  tal  día,  antes  ó  dcs- 
¡mes  de  tal  /¡esta  ó  domingo,  ele.  Había  oca- 
siones en  que  la  fecha  del  domiugu  se  indi- 
caba con  los  primeras  palabras  del  introito  de 
la  misil  del  dia. 

Eo  cuanto  á  la  indicación  del  lugar  en  la 
lecha  ocurría  mueüas  vecesque  se  mencionaba 
también  el  alcázar,  palacio  ó  edilicioen  que  se 
thniabn  el  documento,  y  no  faltan  ejemplos  de 
Iiaberse  citado  el  aposento  mismo  ó  la  sala  en 
que  se  eslemba  el  acta. 

Antes  del  siglo  IX  eran  raras  las  dalas  del 
punteado  de  los  papas  y  obispos;  pero  des- 
líe la  erección  de  los  grandes  leudos  en  sobe- 
ranías, los  obispos  se  creyeron  también  con  el 
derecho  de  afectar  la  misma  honra,  datan.? 
do  del  tiempo  de  su  obispada.  Como  en  algu- 
nas parles,  se  acostumbraba  duranle  el  si- 
floXlll  poner  nna  uiullilud  de  datas,  se  men- 
cionan i  veces  las  de  los  abades,  arcedia- 
no, etc.  Justiniano  fué  el  primero  cutre  los 
emperadores  romanos  que  aprovechándose  del 
largo  tiempo  trascurrido  sin  cónsules,  esta- 
bleció el  modo  de  iudicar  el  aüo  dei  reinado, 
sin  perjuicio  do  las  demás  fechas.  Esta  for- 
malidad debió  empezar  el  año  1 1  de  Justi- 
niano, indicción  primera,  es  decir,  eu  el  año 
537  de  Jesucristo.  Ya  hemos  dicho  antes  que 
le  precedieron  'en  esa  costumbre  los  reyes 
francos,  y  también  la  observaron  algunos  mo- 
narens  godos. 

Sabido  es  que  los  romanos  contaban  los 
dias  dé  un  modo  muy  distinto  del  que  nos- 
otros usamos,  y  como  no  lau  solo  los  diplo- 
mas mas  amigóos  están  escritos  en  lalin,  sino 
'pie  aun  en  nuestros  Hampos  se  sigue  la  cos- 
tumbre romana  en  casi  lodos  los  documentos 
eclesiásticos  procedentes  de  Roma,  bueno  se- 
iá  indicar  alguna  cosa  sobre  el  mélodo  roma- 
no de  fechar. 

los  romanos  llamaban  calendas,  (decaío, 
llamar,  anunciar)  al  primer  dia  de  cada',  mes, 
Jtorqno  elsumo  pontilice  convocaba  al  pueblo 
Pili a  indicarle  de  cuantos  dias  iba  á  constar 
el  mes,  cuáles  eran  los  de  ceremonia  y  cuá- 
les los  de  feria  ó  mercado.  La  fecha  del  pri- 
mero ele  mes  se  ponia  asi:  calmáis  janua- 
tí)  (Ktobris,  etc.  Los  dias  precedentes  á  las 
calendas  se  contaban  hácla  atrás,  de  modo 
íjuc  correspondían  al  mes  anterior.  Asi  esque 
el  íillirjjo  dia  del  mes  era  pridie  calendas  del 
"ios  siguieiile.  El  31  de  enero  era  pridie  ca- 
iendusfebruarti;  el  dia  anterior  á  esie  era 
'«'fio  calendas  fehruarü,  esto  es,  tercer  dia 
antes  de  las  calendas  de  febrero;  también 
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podia  decirse:  Ante  calendas  fehruarü  tertio. 
Seguíase  deesle  modo  la  nurntracion  hacia 
atrás,  de  modoque  el  14  de  diciembre  era: 
décimo  nono  calendas  januarii.  La  cuenta 
para  las  calendas  termiuabael  ¡4  ó  el  16,  por- 
que el  dia  15  eran  los  idus  de  marzo,  mayo, 
julio  y  octubre,  y  el  13  los  de  los  meses  res- 
tantes, como  ahora  veremos.  Después  del  pri- 
mer dia  de  mea,  que  era  el  de  calendas,  se- 
guían los  días  precedentes  á  las  nonas;  estas 
ocurrían  el  dia  7  en  los  cuatro  meses  de  mar- 
zo, mayo,  julio  y  octubre  y  el  5  en  los  mc- 
ses  restadles.  Dicho  dia  se  fechaba  asi:  nonis 
januarii,  februarii,  etc.  etc.;  el  dia  anterior  á 
las  nonas  se  llamaba  pridie  nonas,  y  se  con- 
luba  hacia  atrás  diciendo:  imifo,  cuarto  ,ó  quin- 
to ?¿o;ias,  Asi  es  que  el  di¿a  2  de  cuero  era 
cuarto  nonas  januarii.  Después  de  las  nonas 
seguían  los  idus,  que  caían  en  13  ó  15,  como 
hemos  dicho  anteriormente.  El  dia  anterior  s 
los  !í/íiís  era  'pridie  idus,  luego  segnia  hácia 
atrás,  tertio  idus,  cuarto  idus,  etc.j  hasta  lle- 
gar al  siguiente  dia  de  las  nonas,  que  era 
ocíííuo  idus.  El  dia  de  los  idus,  se  fechaba  asi: 
idibus  januarii,  febfuarii,  etc. 

Esfe  era  era  el  complicado  uiiilicjo  que  ser- 
via de  regia  á  los  romanos  pura  sus  datas;  en 
algunospaises  donde  llegó  i  corromperse  la 
lengua  latina  hubo  una  alteración  que  consistió 
cu  contar  las  calendas,  nonas  é  idus  por  el 
órden  natural,  1,  2,  3,  etc.,  en  lugar  de  re- 
troceder. 

Por  lo  que  hemos  dejado  entrever,  bulo 
mucha  confusión  y  variedad  en  las  datas,  es- 
pecialmente á  principios'de  la  edad  media  y  en 
los  países  donde  las  costumbres  de  los  pueblos 
invasores  se  habían  sobrepuesto  á  las  romanas. 
En  España  existió  mas  regularidad  en  las  fe- 
chas, porque  los  gotlos  respetaron  nuestros 
restos  de  civilización  romana,  asi  es  que  son 
raras  tanto  las  datas  indeterminadas  de  nues- 
tro pais  como  las  que  se  apartaban  dei  uso  ro- 
mano, sustituido  después  por  el  cristiano. 

Nuestro  páis  contaba  en  tos  primeros  siglos 
por  la  era  de  Oclaviano  ó  de  César,  que  prece- 
día en  3S  años  á  la  cristiana;  en  algunas  datas 
solia  ponerse  ó  añadirse,  por  ser  lambieu  cos- 
tumbre romana,  la  fecha  de  la  indicción,  que 
era  un  periodo  de  15  años:  el  primer  año  de 
la  era  de  Jesucristo  correspondía  al  4  de  uno 
de  los  periodos  de  indicción.  (Véase  respecto 
de  dicha  indicción  los  artículos  calexuahio  y 

CICLO.) 

La  costumbre  de  fechar  por  la  era  octavia- 
na,  duró  entre  nosotros  hasta' el  siglo  XIV;  fué 
abolida  por  don  Juan  1,  quien  mandó  en  las 
corles  de  Segovia,  año  de  138.3  que  se  usare 
en  lo  sucesivo  en  instrumentos  públicos  la  era 
cristiana.  Tero  antes  de  es.ta  época  ya  se  ha- 
bía adoptado  para  muchas  datas  í.¿  costumbre 
que  tenían  los  cristianos  de  contar  los  años 
desde  el  nacimiento  de  Jesucristo;  y  como 
ambas  eras  podian  dar  lugar  á  confusión,  se 
solía  espresar  en  la  dala  misma  cuál  de  las 
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dos  era  la  usada,  ó  bien  se  tenia  cuidado,  es- 
pecialmente en  los  siglos  noveno  y  sucesivos, 
de  escribir  el  año  de  Jesucristo  en  números 
arábigos  y  el  de  la  era  española  en  números 
romanos.  Asi  es  que:  Anno  956  significaba  el 
año  056  de  Jesucristo  y  era  DGVÍ,  el  año  60(3 
de  la  era  oetaviana.  Nótese  también  Ju  cir- 
runstancia  de  que  al  tratarse  del  cómpulo 
bispe.no-roraano  se  usaba  la  palabra  era,  y  al 
querer  espresar  el  cristiano  se  empleaba  la 
voz  anno.  Se  decía  ,  por  ejemplo:  ¡n  era 
DÉCCC  duodécima,  sexto  leal,  junii,  si  quería 
(■(Hilarse  por  el  estilo  romano,  y  anno  S9 1 ¡ 
cuando  se  adoptaba  la  costumbre  cristiana.  La 
mayor  parte  de  las  veces  se  espresaba  con 
claridad  la  circunstancia  de  la  fecha,  poniendo 
armo  Domini,  año  del  nascimienlo  de  nuestro 
Señor  Jesucristo,  y  con  mas  frecuencia  año 
del  Señor.  A  fines  del  siglo  XIII,  ya  desapare- 
ció la  distinción  entre  números  arábigos  y 
romanos,  pues  se  eucuenlran  fecbas  de  esta 
época  referentes  á  la  era  de  César  y  puestas 
indiferentemente  de  ambos  modos.  Como  las 
dalas  déla  era  española,  fueron  reemplazadas 
con  tas  de  la  cristiana,  poca  es  la  confusión 
que  acerca  de  esto  pudo  haber,  pues  basta  re- 
bajar 3S  años  á  una  dala  de  la  primera  espe- 
cie, para  convertirla  en  cristiana'.  El  año  ade- 
mas era  en  ambos  cómputos  el  mismo,  puesto 
que  se  seguía  igual  orden  de  meses  é  idéntica 
distribución  en  las  calendas,  nouasé  idus,  Des- 
de el  siglo  XIV  ya  lia  sido  constante  en  España 
el  modo  de  contar  por  los  años  de  Jesucrislu, 
espresando  en  la  fecha  el  día  y  el  mes.  Escu- 
sado  es  decir  que  en  los  reinos  donde  domi- 
naron los  árabes,  contaban  estos  por  suegiia, 
ó  era  de  Mahoma. 

Terminaremos  este  articulo  ¡ndicandu  va- 
rias fórmulas  con  que  en  ciertas  épocas  y  en 
diferentes  paises  se  marcaban  algunos  días  del 
año.  Absohtiionis  dies,  erad  Jueves  Santo. 
üolwrdium  .  primer  y  segundo  domingo  de 
cuaresma.  Borda?,  brándones,  buree,  primer 
domingo  de  cuaresma  y  de  toda  la  semana. 
¡{ranchería,  domingo  de  llamos.  Candela,  la 
tercera  parle  de  la  noclie.  Candelaria,  el  dia 
de  la  Purificación.  Caramentranum,  carem- 
preni'uni,quadresmentanum,  el  marlesde  car- 
naval, así  como  también  Carnica¡iium  y  crxr- 
nivorium.  Carnisprivium  era  el  principio  de 
cuaresma  y  domingo  de  Septuagésima.  Claa- 
surn  pascha,  el  domingo  de  Quasímodo.  Clau- 
sum  pentecosles,  la  Trinidad.  Dosmon  mutus, 
tercer  domingo  de  cuaresma.  Dies  wgiptiaci, 
los  dias  tenidos  por  aciagos.  Dies  pingues,  los 
dias  en  que  se  podía  comer  carne.  Dies  sanclí, 
los  dias  de  cuaresma.  Viridium,  el  Jueves 
Santo. \Mmsp  aposMqrum,  el  15  de  julio. 
Dominica  rosa  ó  rósala,  domingo  de  la  ocla- 
va  de  la  Ascensión.  Festum  campanamm,  el 
2  de  marzo.  Festum  herbarum,  la  Asunción. 
Festum  stellce,  el  6  de  enero.  Festum  stttllo- 
ram,  el  I  .•  de  enero.  Hebdómada  mata ,  la 
Semana  Santa.  Lardarium,  el  martes  de  carua- 
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val.  Mensis  fenalis,  junio.  Metiste  magnus,  ju. 
lio.  Mensis  messianum,  agosto,  Menvisnava' 
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rwn,  abril.  Mensis  purgatorimii,  febrero,  ¿Vm 
sacrata,  la  víspera  de  Pascua.  í'asc/iíírosaruiil 
Pentecostés.  Pascha  primum,  el  22  de  mm¿ 
Puerperium,  el  2'i  de  diciembre,  QUmtina  ci 
primer  domingo  de  cuaresma.  Reddiie  cpiamu 
Ccesaris  Cossari,  domingo  22  después  Je  Pen- 
tecostés, llelaiio  pueri  Jesu'de  ¿Egypto,  el  7  de 
enero.  Septimana  penosa,  la  Semana  Sania. 
Kspusado  es  querer  esplícar  á  que  dias  so  relie- 
ron  enlrc  nosotros  los  nombres  de  año  nueeí» 
Candelaria,  Carnestolendas,  Pascua  /íott'dd  y 
Pdscuu  de  Trinidail  ó  del  Espirita  Sunto. 

DATILERA.  [Botánica.)  lis  un  hermoso irtol 
de  la  numerosa  familia  de  las  palmeras,  clase 
de  los  monocotileduneos  (véanse  estas  pala- 
brasl.  Dátil,  fruto  seco  de  la  datilera.  Es  esle 
frutó  para  ciertos  países  secos  y  cálidos,  anno- 
lable  beneficio  do  la  naturaleza,  lo  propio  que 
para  oíros  climas  del  trópico  lo  son  el  banano 
ó  plátano  [musa),  la  pálida  (solanum  hben- 
sumó,  etc.  Las  personas  que  se  aplican  ¡i  la 
investigación  do  las  causas  finales,  no  lian  de- 
jado de  notar,  como  una  prueba  evidenlc  do  la 
sabiduría  divina,  que,  por  escepcion,  en  aque- 
llas regiones,  donde  el  sol  abrasador  se  niega 
á  casi  loda  olra  especie  de  cultivo,  prospera  et 
árbol  de  que  nos  vamos  ocupando;  ipic  en 
aquellas  regiones  cu  que  el  sol  abrasa  la  san- 
gre, necesita  el  que  en  ellas  vive  un  alimento 
fresco  y  purgante  como  el  que  le  présenla  el 
frulo  de  la  datilera.  En  cuanto  á  nosotros,  que 
no  tenemos  la  presunción  de  escudriñar  las 
impcnelrablefc  miras  de  la  Providencia,  nosli- 
milamos  ácomprobár  los  bcclios.  No  alhaje- 
mos á  la  Magostad  Divina,  no  la  rebajemos 
hasta  hacerla  llegar  á  la  medida  de  nncslras 
ínfimas  y  reducidas  concepciones,  suponiendo 
que  la  mano  Omnipotente,  que  abre  y  cierra 
á  su  voluntad  las  calaratas  del  cielo,  lia  piuli- 
do crear  obstáculos  á  la  felicidad  ae  sus 
criaturas,  para  en  seguida  tener  r|iití  combatir- 
los por  medios  indirectos.  ¡Cuáu  fácil  le  hubie- 
ra sido,  según  las  ideas  que  alimentamos,  ha- 
cer que,  como  en  América,  cayese  en  Africa 
alguna  lluvia! 

Presentaremos,  aunque  de  paso,  la  datile- 
ra y  su  cultivo  como  uno  de  los  muchos  ejem- 
plos de  la  anterioridad  de  las  concepciones  úti- 
les y  de  las  aplicaciones  razonadas  aun  en  las 
pueblos  A  que  nosotros  damos  el  nombre  de 
bárbaros.  ¡Luego  el  sistema  sexual  (le  las  plan- 
tas, apercibido  de  una  manera  oseara  parios 
antiguos  y  que  solo  en  los  tiempos  modernos 
ha  podido  desarrollarse,  entraba  ya,  pues,  en 
las  miras  de  los  pueblos  del  Africa,  siendo  así 
que  vemos,  desde  tiempo  inmemorial,  á  esos 
mismos  africanos  proceder  á  la  fecundación  do 
la  Mor  liembra  do  la  datilera,  sacudiendo  sobre 
una  támara  (véase  esta  voz)  el  corpúsculo, 
cuerpo  pequeñísimo,  ó  átomo  que  para  la  fe- 
cundación exisleen  las  antenas  de  la  norma- 
dlo! Esta  operación,  reservada  para  una  época 


jjjn  y  pievisla,  conslitma  en  varios  punios  nun 
solemnidad  religiosa:  era  la  fiesta  ele  Hime- 
neo, y  en  ellalos  jóvenes  y  las  jóvenes,  atavia- 
das'á  su  manera,  sepilan  á  los  ancianos  y 
asisllau,  al  son  de  su  música,  á  la  celebración 
del  casamiento:  esto  ora  no  menos  significati- 
vo y  algo  menos  deshonesto  que  los  ritos  del 
culto  del  falo. 

La  datilera  {¡¡hernia  dactylera  de  Lineo)  coi't 
responde  á  húioecia  triandria,  y  se  llama  co- 
iiiiimente  palmera  datilera.  Por  su  manera  de 
crecer,  por  su  aspecto  y  por  la  disposición  de 
sus  hojuá,  la  dnlilora  se  asemeja  mucho  al  coco 
(véase esta  palabra).  Los  habitantes  de  los  pun- 
ios un  ime  seoi'ia  sacan  de  él  un  gran  partido 
parí  nrocUtar.se  todas  las  comodidades  ijne 
ofrecen  las  diversas  parles  de  esta  planta:  en 
ella  encuentran  upa'  bellida  agradable  y  ali- 
menlicfc  que  cstr.nen  de  la  savia  que  del  tron- 
co sacan  por  medio  de  la  incisión;  el  mismo 
l ronco,  se  trabaja  y  si  rve  como madera  de  cons- 
(rucción,  y  separando  de  ellas  lluras  que  con- 
lienc,  Itácciisc  con  ellas  pleilas,  cestas  ycuer- 
das.  Pata  iifiis  análogos  pueden  emplearse  las 
hojas  y  sus  largos  peciolos.  En  Europa  vemos 
mnclias  de  eslas  cosías  que  nos  llegan  llenas 
de  producciones  africanas.  También  dicho 
tronco  produce,  carbonizándolo,  un  combusti- 
ble sumamente  ardieule  y  duradero ,ly|por  últi- 
mo,en  soparle  superior  se  recoge  una  especie 
ilc  col  ó  panícula  compuesta  de  hojas  acapulla- 
das  que  ofrece  un  sabroso  y  sano  alimento. 
Solas?,  en  cuanto  llevamos  dicho,  mucha  se- 
mejanza entre  los  productos  del  coco  y  los  de 
la  datilera;  el  fruto;  sin  embargo,  es  entera- 
mente '.'iferenlo.  La  pepita  ó  simiente  es  un 
linesQ  excesivamente  duro,  oblongo,  profunda- 
mente acanalado  por  una  parle,  y  convexo  pol- 
la otra:  la  semejanza  de  sos  formas  con  el  grifi? 
no  rteirlgo '.fes  notable.  Esta  simiente  córnea 
está  metida  en  una  pulpa  sólida,  es  de  un  sa- 
Imr  riñoso,  azucarada,  un  tanto  agria,  lijera- 
mflnte  viscosa,  perfumada  y  cubierta  de  una 
epidermis  delgada,  de  un  color  rojo  amarillen- 
to. Su  espiga  ó  pedúnculo  llórales  múlliple,  y 
consiste  en  una  multitud  de  ovarios  que  ma- 
duran en  el  estado  do  dátiles. 

La  datilera  se  eleva  hasta  50  y  aun  G0  pies.^ 
Su  tallo,  limpio  y  cilindrico,  se  forma  do  los 
rcslosde  las  hojas,  do  las  cuales  las  mas  infe- 
riores se  caen  todos  los  años  y  son  reemplaza- 
'  das  por  un  número  igual  de  ellas  que  crecen 
*n  la  parle  superior.  A.  esla  especie  de  tron- 
co, (pie  tiene  la  mayor  analogía  con  el  tallo 
subterráneo,  de  los  heléchos  que  so  crian  en 
América ,  ha  dado  Lineo  el  nombro  de  es- 
Upa. 

La  datilera,  como  lo  indica  el  nombre  de 
la  clase  en  la  cual  la  ba  colocado  Lineo,  es 
djvioa,  quiere  decir,  que  todas  las  llores  ma- 
ullos se  encuentran  en  un  solo  individuo,  y  en 
Píi'o  lodas  las  hembras.  Los  africanos  no  culti- 
van mas  que  la  datilera  hembra,  á  la  cual  fe- 
cundan de  la  manera  arriba  indicada,  con  las 
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espigas  machos  florales  que  van  á  cortar  i  loa 
bosques  inmediatos. 

La  datilera  crece  naturalmente  en  las  In- 
dias, en  Persia,  en  Arabia,  y  sobre  todo,  eu 
Africa;  también  se  encuentra  en  América,  y 
gúslale  con  particularidad  un  cielo  abrasador 
y  las  regiones  arenosas  en  que  se  niegan  á 
crecer  los  otros  vegetales  necesarios  para  la 
manutención  del  hombre. 

De  bu  cultivo.  ' 

La  datilera  se  podia  multiplicar  sembrando 
sus  huesos;  pero  en  este  caso  seria  muy  lenta 
la  jii  iiilnccion:  prefiérese;  pues,  plantar  y  ali- 
mentar con  abojadanles  riegos  los  renuevos 
que  nacen  de  sus  raices  ó  de  los  sobacos  de 
sus  hojas.  El  cultivo  de  la  datilera  consiste  en 
cavar  la  tierra  en  derredor  del  tronco,  forman- 
do en  él  una  especie  de  hoyo  para  recibir  las 
aguas,  escasas  por  lo  común,  que  caen  en 
aquellos  climas  y  conservar  poemas  tiempo  las 
que  proceden  de  los  riegos.  Estos  hoyos  se  co- 
munican entre  si  por  medio  de  una  reguera. 
Tal  es  el  sistema  de  plantación,  que  en  los  paí- 
ses de  tierra  adentro,  se  observa  con  las  dati- 
leras; pero  eslando  ellas  plantadas  á  orillas  del 
mar,  bástales  hacer  subir  hasta  su  nivel  la  hu- 
medad de  la  arena  que  las  olas  bañan. 

Cada  datilera  hembra  produce  ordinaria- 
mente en  otoño  8  ó  10  támaras  (panículas  flo- 
rales) y  cada  una  de  eslas  en  su  estado  de 
madurez,  pesa  de  20  á  25  libras:  cuidase  de 
enderezar  dichas  támaras  y  de  atarlas  á  la  base 
de  las  hojas  para  impedir  que  con  la  violencia 
de  los  vientos  se  maltraten  yr  se  golpeen. 

De  su  cosecha. 

Una  vez  cogidos  los  dátiles,  no  maduros 
aun,  péneseles  al  sol,  eslendiéndolos  sobre 
esteras  hedías  con  las  hojas  del  mismo  árbol, 
donde  casi  loman  la  consistencia  de  las  cirue- 
las y  se  amigan  mas  ó  menos,  según  la  espe- 
cie y  el  grado  de  madurez. 

Comercio  de  dátiles. 

En  los  paises  donde  esta  fruta  se  cria,  es 
considerable  el  comercio  que  con  ella  se  hace, 
comercio  que  constituye  una  de  las  principales 
riquezas  de  dichos  países.  .  Los  naturales  de 
ellos  hacen  también  con  el  dátil  una- harina 
que  les  ofrece  un  alimento  agradable,  sano  y 
propio  para  sns  climas  y  para  su  constitución 
seca.  Los  dátiles  frescos  y  bien  maduros,  {le- 
pen un  gusto  delicioso.  Por  medio  de  la  presión 
puede  estraerse  de  ellos  un  jugo  dulce  y  es- 
peso que  sirve  para  confitar  otros  dátiles,  que 
se  entierran  metidos  en  vasijas.  Con  esta  espe- 
cie de  miel  se  preparan  gelatinas  y  escelcnles 
manjares  de  repostería. 

Los  dátiles  puestos  en  agua,  producen  por 
medio  de  la  fermentación  un  vino  muy  fuerte, 
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del  cual  se  eaírae  un  alcohol  muy  .  suave,  ror 
mas  duros  que  sean  stis  huesos,  a  favor  de  la 
acción,  por  mucho  tiempo  continuada,  del  agua 
calienle,  los  habitantes  de  aquellos  climas  los 
hacen  propios  para  que  sirvan  de  alimento  al 
ganado. 

El  vino  de  los  dátiles  es  el  jugo  del  árbol, 
convenientemente  fermentado;  y  de  él  por  me- 
dio de  la  destilación  se  estrae  da  aguardiente 
muy  suave.  Este  jugo  se  obtiene  practicando 
en  el  tronco  del  árbol  y  parte  inferior  á  sus 
hojas  una  entalladura  anular  y  recogiendo  en 
ella  la  savia  fpic  filtra,  fisla  operación,  sin  em- 
bargo, en  atención  á  (pie  de  ella  residía  la 
muerle  del  árbol,  no  se  practica  por  lo  co- 
mún mas  que  con  los  que  pnr  muy  viejos,  han 
llegado  á  hacerse  improductivos.  . 

De  Africa,  y  por  la  vin  do  Tnnez,  es  do 
donde  principalmente  se  reciben  en  Europa  los 
dátiles  secos,  siendo  los  mejores  enlre  ellos 
los  que  mejor  se  conservan:  los  dátiles  de  Le- 
vante que  llegan  á  Marsella  y  que  en  el  co- 
mercio francés  se  conocen  con  el  nombre  mal 
aplicado  de  dátiles  de  Proven-a,  recolectados 
en  un  estado  muy  próximo  al  de  la  madurez, 
son  muy  hermosos,  suculentos  y  agradables, 
pero  se  conservan  mal,  fermentan  y  se  apoli- 
llan.  Los  dátiles  de  Túnez  son  gruesos  como  el 
dedo  pulgar,  un  poco  menos  largos  y  elíp- 
ticos. 

En  España  también  se  cogen  algunos  dáti- 
les, pero  de  menos  valor-  que  loa  de  Túnez,  y 
aun  que  los  de  Marruecos. 

El  dátil,  cogido  á  punto ,  convenientemente 
secado  y  bien  conservado  es  una  fruía  de  bas- 
tante mérito  y  de  esquisito  sabor. 

Como  medicamento,  el  jarabe  hecho  con 
esta  sustancia,  es  refrigerante,  pectoral  y  es- 
tomacal. 

DATIVO,  (Gramática.)  Es  el  lerccr  caso 
de  la  declinación  de  los  nombres  en  las  len- 
guas griega  y  latina,  y  sirve  para  espresar  el 
objeto  en  que  recae  indirectamente  la  acción 
del  verbo  activo.  Esta  acción,  enalganoscasos, 
no  pasa  del  objeto  en  que  se  consuma:  por 
ejemplo,  edo  panera,  como  pan;  vides  molió- 
ra,  veo  lo  que  es  mejor;  discite  justitiam, 
aprended  a  ser  juslos.J'oro  hay  oirás  acciones 
que  so  consuman  en  dos  objetos,  uno  inmedia- 
to y  otro  mas  lejano,  y  que  no  es  indispensable 
al  sentido  completo  de  la  frase.  Si  digo:  scrip- 
si  épisloíám,  escribí  una  carta,  el  sentido  es 
completo  y  la  frase  contiene  los  tres  elementos 
indispensables  para  su  inteligencia,  que  son 
el  sugelo,  el  verbo  y  el  régimen:  pero  si  digo, 
scribo  épistolam  frairi,  escribo  una  carta  á 
mi  be'rmano,  el  verbo  escribir  espresa  el  objeto 
inmediato  que  es  la  carta,  y  el  que  no  es  in- 
mediato que  es  el  hermano.  Se  llama  dativo 
porque  el  verbo  do  das,  es  uno  de  los  que  en- 
tran en  esta  segunda  clase,  y  en  electo,  gene- 
ralmente siempre  que  se  usa  esle  verbo,  se  es- 
presa la  cosa  dada  y  la  persona  á  quien  se  da, 
como  dulvmiam  corvis,  da  licencia  á  los  cner- 
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vos.  Decimos  generalmente,  porque  en  algunos 
casos,  se  empica  sin  la  segunda  condición  co- 
mo en  ol  verso  de  Horacio: 

llana  vmiam  damas  petimús  que  vicissim. 

Esla  acción,  indirecta  del  verbo  puede  sor 
de  muchas  clases.  En  los  verbos  que  eSpresim 
locución  6  comunicación  del  pensamiento,  el 
dativo  indica  la  persona  con  quien  se  habla  i 
con  quien  se  comunica,  como:  dixit  /esas 
discipulis  sais,  dijo  Jesús  á  sus  discípulos: 
mito  tílii  preceplum.  Iconvio  el  mandato:  ¡n- 
céj'ííJ  el  onciilta  sapieritice  ture  matiifeMaki 
mihi,  me  lias  descubierto  las  cosas  ocultas  e 
Inciertas  de  tu  sabiduría.  Sin  embargo,  el  m- 
bo  doceo,  pide  en  laün  dos  acusativos,  cómo: 
doceba  imqum  vías  litas,  enseñaré  las  cami- 
nos á  los  malvados;  otras  veces,  señabi  Ea per- 
sona en  cuyo  favor  se  hace  una  cosa,  coma  cu 
Virgilio: 

Deushwcnobis  olia  feeit. 

O  aquella  á quien  se  hace  un  servicio:  tu  mihi 
lavas .pedpüí  Ui  me  lavas  (os  pies:  aperite  ja- 
nmun  mihi,  abridme  la  puerta;  y  el  célebre 
epigrama  del  poeta  últimamente  citado: 

Sic  vüs'non  vabis  meílificatis  nyics 
Sic  ros  non  vobis  fertis  artitru  boves; 

Otras  veces  el  dativo  sirve  de  único  régimen  á 
ciertos  verhositupersonales  que  so  usan  siempre 
en  íercera  persona,  como:  evenit  mihi,  ras  su- 
cedió; ítéíí  tibí,  se  le  permite;  libel  no- 
bis,  nos  agraria;  expedit  hispanis, -conviene  á 
lus  españoles;  liquet  ómnibus,  está  claro  para 
lodos.  También  sirve  para  denotar  ocupación, 
empleo  ó  trabajo,  dabat  se  musiste  entrega- 
ba al  cultivo  de  la  poesía.  So  aplica  á  la  perso- 
na á  quien  se  agrada,  como: 

Doncc  gratas  eram  Ubi. 

Y  en  loa  verbos  que  significan  servicio,  okilc- 
cimiento  ó  condescendencia,  como:  nema  pofcíf 
áitó&iíS  dóminis  serviré,  nadie  puede  servir  i 
dos  amos;  obtemperare  leg-ibus,  obedecer » las 
leyes.  También  piden  dativo  los  verbos  <|» 
espresan  resistencia,  ofensa,  salida  al  encacn- 
tro,  amenaza,  como:  qaod  Ubi  ficri  non  vis, 
allari  na  feceris;  no  hagas  á  otro  lo  que  no 
quieres  que  te  hagan  á  ti.  Tibi  soli  féecm, 
contra  ti  solo  he  pecado,  paros  t  i  mikiinsidi^i 
me  preparaste  asechanzas.  Y  muehos.compncs- 
tos  de  las  preposiciones  ad,  in,  inler,  ra», 
s¡t6,  ob„prm,  y  super,  como:  minas  inferí  w- 
bis,  nos  amenaza;  principas  obsta,  oponte  * 
los  principios;  (del  mal)  obviam  ibiiimsvobis, 
sallamos  á reci uu'qs;  praest  ómnibus,  preside 
á  lodos;  y  en  Virgilio: 
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Ponto  nox  incubat  aira. 

En  castellano  el  dativo  se  éspr'esa  por  me- 
dio de  la  preposición  a  con  los  sustantivos,  y 
tilo  es  uno  de  los  graves  defectos  ele  nnesLro 
idioíñs,  puoa  sirviendo  ia  misma  preposición 
íura el  acusativo  de  persona,  resuita  una  locu- 
ción igual  para  dos  casos  diferentes,  y  (pió, 
ppr  siiíhismá  analogía  deberían  ser  distingui- 
dos cun  la  mayor  claridad.  Decimos:  Dmio 
nis$&  Céaar,  y  Cicerón  eswibió  una,  carta  á 
¡Imlo,  cuando  en  el  primer  caso  César  es  régi- 
men directo,,  y  en  el'ségundo,  Bruto  es  régi: 
meo  indirecto,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  acusativo 
el  primero  y  dativo  el  segundo.  En  los  pronom- 
bres personales  hay  el  mismo  inconveniente, 
pues  se  dice:  me  escribe  una  carta  y  me  acu- 
so, Ickua'.un  regalo  y  te  maltrata.  La  terce- 
ra persona,  hace  el  dativo  en  le,  y  el  acusativo 
en  k  ú  lo,  aunque  ya  el  uso  La  condenado  este 
último,  y  el  le  sirve  para  ambos  casos.  Dicese, 
(e  maíó,  le  encontraré,  como  se  dice,  le  hice 
mregato.  Es  lástima  que  se  baya  abandonado 
el  uso,  que  de  estos  dos  casos  hacían  algunos 
Je  nuestros  antiguos,  usando  el  íe  con  el  régi- 
nieu  indirecto  y  el  lo  con  el  directo:  algunos, 
decimos,  porque  lo  general  era  usar  indistinta- 
mente uno  ú  otro,  como  en  este  parage  del 
padre  Rivadeueira;  «con  solo  saberse  que  el 
principe" premia  servicios,  muchos  le  servirán, 
que  no  lo  sirvieron. » 

Aunque  el  dativo  de  este  pronombre  es  le 
en  remcuino  bay  muchos  escritores  que  usan 
el  la  en  su  lugar  y  dicen:  la  escribí  una  carta; 
di  hice  uu  regalo.  Salva  opina  que  esla  viciosa 
locucion  es  esclusiva  de  Madrid,  En  prueba  de 
que  es  viciosa,  citaremos  las  frases  siguientes, 
(pie  son  de  dativo  femenino:  María  lloró,  por- 
que h  llevó  una  mala  noticia  ;  le  convino 
«¡arelarse  aunque  le  pareció  tarde.  ;,A  quién 
nodisuena  que  SC  dijese:  la  llegó;  la  convino; 
Iti  pareáá't 

DATERA,  [Botánica.)  Dase  este  nombre, 
á  un  género  de  plantas  dicotiledóneas,  perte- 
neciente á  la  familia  dp  las  sotaneas,  y  del 
mal  solo  se  conocen  unas  doce  especies  es- 
tendidas  por  Asia,  Africa  y  América,  bajo  las 
íonas  mas  cálidas:  varias  de  ellas  están  de 
mucho  tiempo  lia  aclimatadas  en  Europa,  don- 
de se  reproducen  sin  cultivo.  La  mayor  parte 
de  ellas  son  plantas  herbáreas,  con  hojas  sim- 
ules y  alternas  y  ñores  axilares,  muy  grandes 
y  i|ue  exhalan  con  frecuencia  un  olor  fuerte  y 
nauseabundo;  algunas,  sin  embargo,  hay  que 
tienen  un  perfume  bastante  delicado.  Sus  pro- 
piedades dominantes  son  eminentemente  dele- 
treas. Su  acción  mas  frecuentemente  ejercida 
es  la  de  aletargar  el  ánimo  y  entorpecer  los 
sentidos. 

datura  audore.v  (D.  arbórea  do  Lineo.] 
Esta  especie,  la  mas  hermosa  de  todo  el  gru- 
po, es  originaria  del  Perú  y  bastante  conocida 
actualmente  en  Francia,  donde  fué.  trasportada 
Pw  Mr.  bombey.  Elévase  osle  árbol  basta  &  y 


10  pies;  su  tallo  es  leñoso,  y  ceniciento;  su 
corteza  lisa,  sus  ñores,  blancas,  muy  grandes 
y  pednnculosns,  nacen  en  el  sobaco  do  las  ho- 
jas superiores  y  su  forma  ensanchada  les  ha 
dado  el  nombre  de  trómpela  del  juicio;  á  eso 
del  anochecer  exhalan  un  olor  ugrnduble,  pero 
muy  fuelle  y  que  puede  ser  perjudicial  si  se 
aspira  durante  mucliu  tiempo  ó  en  un  reducido 
espaciu. 

Otra  especie  de  datura  que  es  importante 
conocer  es  la  esiránipnia  ó  manzana  espino- 
sa: planta  herbácea  y  ánua  cuyas  flores  blan- 
cas ú  violadas  son  muy  grandes  y  están  colo- 
cadas sobre  un  cáliz  pubescente;  la  corola  tie- 
ne unas  tres  pulgadas.  La  manzana  espinosa 
es  muy  común  en  los  parages  incultos,  al  pió 
de  las  paredes  antiguas,  en  los  escombros,  etc. 
Asegúrase  que  es  originaria  de  América,  y  lo 
cierto  es  que  se  ha  generalizado  hoy  en  una 
gran -parte  de  nuestro  continente;  Esta  planta 
llega  hasta  3  ó  4  pies  de  alto  y  florece  por  los 
meses  de  jimio  y  juliu  - Sus  semillas,  que  pare- 
cen teñeron  el  mas  alto  grado  las  malas  pro- 
piedades que  se  le  conocen,  han  sido  mas  de 
una  vez  empleadas  como  medio  de  adormecer 
á  alguno  para  despojarle  mejor. 

Entre  los  remedios  propios  para  combatir 
los  malos  efectos  de  la  eslramonia,  citaremos 
los  vomitivos  y  bebidas  ácidas.  Con  frecuen- 
cia so  ha  aconsejado  emplear  cu  medicina  Lis 
propiedades  de  esla  planta,  y  particularmente 
contra  los  pasmos,  los  convulsiones  y  todas 
las  enfermedades  ocasionadas  por  la  escilacion 
del  sistema  nervioso;  pero  parece  mas  pru- 
dente recurrir  en  todo  caso  á  la  bclladouna  y 
al  opio,  cuya  acción  es  análoga  y  mucho  mas 
conocida. 

La  da t urina  es  una  sustancia  orgánica  que 
se  estrae  do  losjugos  del  datura  estramoiiia  y 
que  posee  todas  las  propiedades  de  esta  plan- 
ta, cuyo  descubrimiento  se  debe  á  Mr.  Brande. 

MORADO  ó  mejor  DORADA.  {Historia  na- 
tural.) Jorge  Ouvi'er,  con  uu  pez  acantotcrigíii 
conocido  antiguamente  con  el  nombro  de  dan- 
rada  y  algunas  especies  vecinas,  ha  formado 
un  género  particular  creado  á  esponsas  de  los 
esparos  de  Lineo,  y  al  cual  se  han  aplicado 
los  nombres  cicntiílcos  de  aurata  y  cktysó- 
píirys.  Estos pcccslienen  los  dientes  cónicos  y 
puntiagudos  en  la  parte  anterior  y  tuberculo- 
sos en  el  fondo  de  la  boca;  su  alela  dorsal  es 
única ,  con  los  primeros  radios  espinosos  y 
punzantes;  su  alela  anal  es  corta,  la  espina 
anal  muy  sólida  y  muy  aguda,  tienen  seis  rá- 
dios  branquiales  y  cuatro  ó  cinco  apéndices 
ciegos  en  el  pilero. 

Conócese  un  número  bastante  considerable 
de  especies  pertenecientes  á  este  género,  pero 
la  única  de  que  vamos  á  hablar  aquí  es  de  la 
dorada  enmun,  aurora  «uíaürísüumeril.  (Spa- 
rus  auratus  Lineo.)  El  dorso  de  este  pez  es 
gris  ó  argentado  con  reflejos  verduzcos;  el 
vientre  es  do  un  precioso  gris  argentado ;  de 
diez  y  ocho  á  veinte  franjas  longitudinales  y 


doradas  dan  á  todo  el  cuerpo  ira  reflejo  amari- 
llo dorado,  que  ha  valido  i  esta  especie  el 
nombre  que  recibe:  por  último,  mía  faja  tras- 
versal entre  los  ojos  y  ira  precioso  amarillo  de 
oro  con  reflejos,  cual  si  fuese  una  hoja  de  oro- 
pel, aumenta  asimismo  la  vivacidad  de  la  tinta 
aurífera  de  la  dorada. 

La  dorada  era  bascada  y  estimada  entre  ¡os 
antiguos,  á  causa  de  su  carne,  que  es  de  muy 
buen  alimento,  la  criaban  en  sus  viveros,  y  so 
pretendeque  ü.  Sergio,  inventor  de  los  parques 
de  ostras  recibió  el  sobrenombre  de  aurala  por 
haber  sido  el  primero  que  introdujo  este  pe/, 
en  el  lago  Uterino;  los  latinos  daban  á  eslo  pez 
el  nombre. de  aurata,  y  los  griegos  le  aplica- 
ban el  de  criiso/i'tjs  d  ejas  de  oro,  á  causa  de 
la  faja  dorada  que  ostenta  entre  los  ojos.  La 
dorada  es  coiniin  en  el  Mediterráneo,  sóbrelas 
cosías  de  España,  y  se  adelanta  algunas  veces 
hasta  el  golfo  de  Gascuña,  pero  es  rara  .en  el 
cana!  de  la  Mancha.  En  el  Mediodía  pasa  des- 
de el  mar  á  los  estanques,  donde  se  engrasa 
mucho  y  se  hace  de  mi  gusto  muy  delicado. 
Son  muy  notables  por  sus  dimensiones  en  los 
estanques  de  Ceta  y  de  Martigues,  pues  se  pes- 
can algunas  veces  del  peso  do  diez  y  ocho 
libras. 

El  ¡color  puede  consultar  con  fruto  las  siguiénies 
obras; 

mihamel:  TfUtádo  de  las  pescan, 
'  Lacepede:  Biliaria  natural  general  y  particular 
de  los  peces. 

Joríío  CuYier  y  ValeiUicmiL-s:  llisloria  natural  de. 
los  peces. 

DAVID.  [Historia  sagrada.) , David,  rey  de 
Israel,  guerrero  y  profeta  nació  cu  Beleu  el 
año  1074  anles  de  Jesucristo.  Su  padre,  Isaías 
ó  Jossé,  le  encargó  la  guarda  de  sus  ganados, 
y  el  joven  pastor  Stnlló  en  esta  ocupación  el 
medio  de  ejercitar  el  vigor  do  que  la  natura- 
leza le  había  dolado  y  el  tiempo  suQeicnlc 
para  desarrollar  otros  mas  felices  dones,  á  sa- 
ber, los  de  la  música  y  de  la  poesía,  de  que 
Pos  ha  dejado  admirables  monumentos.  Cuan- 
do las  fieras  iban  ;i  inquietar  á  su  ganado,  Da- 
vid se  dirigía  á  ellas,  las  atacaba,  lachaba 
cuerpo  á  cuerpo  contra  los  leones  y  los  osos, 
les  arrancaba  la  presa  de  enfre  los  dienles  y 
las  ahogaba  apretándolas  en  sus  brazos,  lisios 
triunfos  eran  como  el  preludio  de  los  que  ha- 
bía de  oblener  sobre  todos  los  enemigos  do 
su  nación.  Sin  mas  maestro  que  su  ingenio, 
aprendía  á  manejar  los  diversos  Instrumentos 
músicos  que  entonces  se  conocían  y  los  acom- 
pañaba con  los  cantares  que  le  inspiraba  la 
contemplación  de  las  maravillas  de  la  natura- 
leza. El  estudio  particular  que  hizo  de  la  lira 
le  grangeó  el  prodigioso  valimiento  que  tuvo 
con  Saúl,  cuyas  iras  solo  él  hubiera  podido 
aplicar  y  á  quien  estaba  predestina  Jo  por  Dios 
que  debia  sucederle  en  el  trono. 

Tenia  David  veinte  y  dos  años  cuando  Sa- 
muel recibió  del  Señor  la  orden  de  que  fuese 


ú  casa  de  su  padre  para  conferirle  la  unción 
real;  y  ya  el  profeta  (labia  hecho  conocer  a| 
monarca  que  habla  sido  rechazado  por  Dios  y 
que  no  reinaría  mas  sobre  su  pueblo.  Esté  de- 
creto áe  la  providencia  no  debía,  sin  embalo, 
ejecutarse  sino  ocho  años  después.  Hasta  en- 
tonces eljóvcn  héroe  estaba  destinado  ,i  crue- 
les pruebas.  Habíase  hecho  conocer  de  s¡ml 
por  su  victoria  sobre  el  gigante  Goliat,  filisteo 
cuya  insolencia  sobrepujaba  á  su  eslraordinn- 
fia  fuerza.  Iba  éste  lodos  los  días  á  desafiar  i 
los  bravos  de  Israel  y  nadie  se  atrevía  á  pre- 
sentarse, hasta  que  David  lo  salió  al  eneiienlru 
armado  solo  con  su  honda.  «Tú  vienes,  tlijoá 
su  enemigo,  con  espada,  lanza  y  escudo,  con- 
dado en  tus  propias  fuerzas,  mas  yo  pongo 
toda  mi  conllanza  en  el  nombre  del  Señor  Dios 
de  los  ejércitos,  defensor  de  Israel,  á  quien 
le  atreves  á  insultara  V  dirigiéndose  Inicia  el 
gigante  le  lanza  con  la  honda  una  piedra  con 
tal  destreza  y  vigor  que  va  á  darle  Cü  ineilio 
de  la  frcnle  ,  abriéndosela  de  suerte  que  aquél 
inmenso  cuerpo  vacila  y  cae  en  tierra,  Su  ven- 
cedor se  lanza  instantáneamente  sobre  él  y 
con  su  propia  espada  le  corla  la  cabeza.  El 
aspecto  de  este  trofeo  esparce  á  la  vez  la 
consternación  en  el  campo  de  los  filisteos  que 
ya  solo  pensaron  en  huir,  y  la  alegría  (din 
los  israelitas,  quienes  suliendo  bruscamente 
de  sus  tiendas  se  precipitaron  sobre  los  fugiti- 
vos y  los  destrozaron. 

Mus  esta  victoria,  debida  al  hecho  estriar- 
diñarlo  que  la  había  precedido,  estuvu  á  punto 
de  ser  funesta  á  David.  El  pueblo  dio  en  mos- 
trar su  alegría  con  cantares  cuyo  eslribilloera: 
«Saúl  mató  mil  enemigos  y  David  instó  diw 
mil.»  Este  paralelo  despertó  en  el  corazón  del 
rey  unos  celos  implacables.  Había  prometido 
á  aquel  recompensarle  dándole  por  esposa  í» 
bija  mayor;  pero  infiel  á  su  palabra  la  ilii  a 
otro,  y  solo  algún  tiempo  después  iijiuronlo 
consentir  que  se  casara  con  otra  de  sus  hijas, 
no  tanto  quizá  por  la  inclinación  que  aquella 
princesa  había  manifestado  hacia  David,  como 
con  la  esperanza  de  ver  á  su  nuevo  yerno 
sucumbir  en  alguna  de  las  emboscadus  qué 
habia  pérfidamente  concertado  contra  su  vida. 
Pero  el  valor  de  David  le  salvó  de  lodos  jod  |«> 
ligros;  Saúl  1c  perseguía  á  cada  instante  á 
pesar  de  los  actos  cíe  generosidad  del  olijelu 
de  su  odio,  que  debieron  conmover  su  cora- 
zón. Estando  cu  el  desierto,  pudo  por  dos  ve- 
ces David  deshacerse  del  monarca;  ana  en 
una  cueva  donde  casualmente  se  eñconhw.on, 
y  otra  en  su  tienda  en  la  que  lo  había  bailado 
dormido;  mas  se  contentó  con  darle  á  enten- 
der ¡pie  habia  estado  su  vida  entre  áíís  jaínn-os. 
Por1  Jin  una  muerte  funesta  vino  á  térrfilBar  los 
días  de  aquel  desdichado  principe  derrotado  j 
herido  por  los  filisteos,  y  temiendo  caer  tito 
en  poder  de  ellos  se  dió  la  mnerlc  con  su  pia- 
pía espada.  Algunos  escritores  judíos  han  ira- 
tailo  de  justificar  este  suicidio;  pero  la  Sin» 
Escritura  lo  condena  en  (érmhios  inequívocos. 


DAVID 


Con  efecto,  en  el  Paralipomenon  se  lee  que 
Sutil  murió  rodeado  de  iniquidad  porhaberdes- 
ónedecidis  los  mandatos  del  Señor,  y  eonsul- 
lantfp  la  magia  en  vez  de  liaber  puesto  su  con- 
Haiizaen  aquél;  y  así  es,  añade  el  testo  sagra* 
do,  que  el  Señor  1c  hirió  "de  muerte  y  IrñsflriÓ 
su 'reino  al  hijo  de  Isaías  (i.  Paral,  X,  17.) 
David  lloró,  ó  hizo  mas,  que  fué  vengarle  cas- 
tigando con  severidad  á  los  que  por  lisonjear 
«lunero  monarca  se  vanagloriaban  de  habferle 
desembarazado  de  su  mas  cruel  enemigo.  Fué 
consagrado  por  segunda  vez  en  [lebrón;  pero 
como  Abner,  general  de  los  ejércitos  de  Saúl, 
hubiese  formado  mi  partido  contra  aquel,  lo- 
gró qne  se  reconociese  por  rey  á  Isboscl,  cuar- 
to hijo  del  principe  dirimió,  lo  cual  á  poco 
dejó  de  tenor  efecto,  pifes  habiendo  sido  muer- 
to Abncr,  iodo  Israel  proclamó  ¡i  David. 

El  nuevo  rey  quiso  señalar  su  advenimien- 
to con  la  imporláule  conquista  de  la  capilal  de 
los  jebuseos,  quienes  frabjan  lieclio  do  ella 
una  plaza  fuerte  que  se  reputaba  inexpugna- 
ble, Era  esta  capilal  Jerusnlen,  situada  en  (os 
confines  de  tas  tribus  de  Jiidá  y  de  Benjamín. 
David  le  sitió  se  apoderó  de  elta,  la  aumentó 
con  una  nueva  ciudad  qne.  recibió  el  nombre 
de  ciudad  de  David,  y  fortificó  ¡i  osla  cual  no 
lo  estaba  ninguna  olra  del  país,  (¡jando  por  fin 
su  residencia  en  la  misma.  Hizo  conducir  ñ 
ella  el  arca  y  formó  desde  ¡negó  el  designio 
ile  erigir  un  templo  al  Señor,  lo  qne  no  le  fué 
dado  ejecutar,  hallándose  reservado  este  ho- 
nor á  mas  pacificas  manos, 

In  efecto,  habiéndose  alarmado  los  poe- 
tóos vecinos  á  la  visla  del  poder  del  hueyo 
rey,  los  filisteos,  eternos  enemigos  del  pueblo 
de  Dios,  intentaron  inquietarlo  nuqvameule  é 
invadieron  la  llanura  qué  hay  enlre  .lenis.ilcn 
V  Belén.  David  salió  á  combatirlos  con  de- 
nuedo. Gallábase  en  esta  empresa  cuando 
liii dia  acosado  por  la  sed  dijo:  "¡Oh!  sime  tra- 
jese alguno  agua  de  la  cisterna  de  Celen,  que- 
asiá  cerca  de  la  puerta  de  la  ciudad!»  Oídas 
eslas  palabras  por  tres  de  sus  mas  valientes 
soldados,  partieron  secretamente,  atravesaron 
el  campo  enemigo,- tomaron  agua  de  la  cister- 
na y  se  la  llevaron  á  David.  Admirado  el  prin- 
cipe de  tanto  valor;  no  quiso,  sin  embargo, 
beber,  diciendo:  "So  os  grato  á  Dios  que  yo 
beba  la  sangre- do  estos  valientes,  qué  me  h  uí 
traído  este  agua  con.peligro  de  su  vida.»  Un 
seguida  fué  ordenado  el  ataque,  y  la  victoria 
nnedó  por  el  pueblo  do  Dios. 

Había  llegado  David  al  colmo  de  su  gloria, 
vencido  á  los  lilisteos,  .subyugado  á  los  moa- 
™te  sujetado  laldmuea  y  la  Siria  y  estendido 
su  dominación  del  lado  de  allá  del  Eufrates, 
cuando  todas  sus  grandes  acciones  fueron  os- 
curecidas con  su  adulterio  con  Betsálie  y  el 
asesínalo  de  lirias,  esposo  de  ella.  Diosenlon- 
ces  le  envió  al  profeta  ¡fatham  para  echarle  en 
caía  su  doble  Crimea  y  le  habló  de  esta  suer- 
te; "Había,  dijo,  en  cierta  ciudad  dos  hombres 
neo  el  uno  y  pobre  el  otro:  el  pobre  tenia  por 


lodo  caudal  una  oreja  qne  quería  como  si  fue- 
se una  hija  suya,  la  ponia  á  comer  en  su  me- 
sa, la  daba  de  beber  en  su  copa,  y  la  dor- 
mía sobre  su  pecho.  Habiendo  venido  á  ver 
al  rico  un  eslrangero  y  no  queriendo  aquel 
locar  á  sus  ovejas  ni  ú  sus  bueyes,  qne  en 
gran  numero  tenia,  para  obsequiar  á  su  hués- 
ped, lomó  la  oveja  det  pobre  y  la  sirvió  al  es- 
lrangero. o  Disponíase  á  seguir  hablando,  cuan- 
do el  rey  movido  do  un  natural  sentimiento  de 
justicia,  le  alujó  diciendo:  «Ese  hombre  mere- 
ce la  miiérloa  á  lo  queel  profeta  replicó:  «Pues 
bien,  ese  hombre  sois  vos. ¡j  David  reconoció 
la  enormidad  de  su  falta;  y  su  vivo  pesar  supo 
cspresarlo  en  muchos  dé  sus  salmos.  Los  mu- 
los qne  el  profeta  le  babia  prsdicho  en'casligo 
de  su  iniquidad  no  lardaron  en  hacerse  sentir 
en  su  propia  casa:  el  hijo  de  adulterio  murió 
en  la  cuna,  y  David  se  vio  precisado  á  huir 
de  Absalóiii  su  hijo,  que  contra  él  se  había  su- 
blevado. Para  poner  paz  en  su  familia,  decla- 
ró sucesor  suyo  á  Salomón,  á  quien  hizo  con- 
sagrar y  coronar,  á  pesar  de  los  manejos  de  su 
hijo  mayor,  Adonias.  Por  fin,  cargado  de  años 
y  abrumado  de  enfermedades  murió  el  año 
1004  antes  de.  Jesucristo  á  los  70  años  de  edad 
y  40  de  reinado,  dejando  tranquilo  su  reino 
tanto  dentro  corno  fuera. 

Cuestionan  los  sabios  sobre  si  David  fué  el 
aulor  de  los  ciento  y  cincuenta  salmos  que  lle- 
van su  nombre.  Lo  incontestable  es  que  com- 
puso la  mayor  parte  y  que  todos  son  obra 
dictada  por  un  espíritu  superior.  Ellos  ñus  pre- 
sentan la  imagen  fiel,  no  solamente  de  las  di- 
versas situaciones  de  la  vida  del  rey  profela, 
sino  la  historia  anticipada  de  los  aconteci- 
mientos que  debían  ejecutarse  largo  "tiempo 
después.  «Lo  que  los  hace  mas  preciosos  á  los 
ojos  de  todos  ios  cristianos,  dice  el  gran  obis- 
po ilc  Meaux,  es  que  en  ellos  se  hallan  expre- 
sados los  actos  de  la  vida  de  Jesucristo:  David 
canta  la  generación  eterna  de  esle  hijo  de!  To- 
dopoderoso, formado  antes  déla  luz;  ve  su  na- 
cimiento temporal,  su  reinado,  su  sacerdocio, 
su  gloria,  sus  trabajos;  las  ligas  y  conjuracio- 
nes de  los  judíos  y  gentiles,  hasta  el  insim- 
úlenlo de  su  muerte,  su  resurrección,  su  as- 
censión y  sus  conquistas;  lodos  los  pueblus, 
somelidos  á  la  í'é  de  Abraham,.  y  bendecidos 
en  Cristo,  descendiente  de  aquel;  su  iglesia 
convertida  eñ  una  gran  asamblea  y  esparcida 
péf  todo  el  mundo,  y  ve  por  ultimo  á  los  hom- 
bres, después  de  tan  largo  olvido  de  la  divini- 
dad, emancipados  y  restituidos  á  ta  dignidad 
de  su  origen.»  Ningún  testimonio  fué  invoca- 
do mas  frecuenlemenle  por  Jesucristo,  esnli- 
eamlo  sil  misión,  que  él  libro  de  los  Salmos; 
pues  se  llamó  el  hijo  de  David,  el  señor  de  Da- 
vid, y  esto  por  confesión  del  mismo  profeta. 
Ifasla  en  la  cruz,  aplicando  un  salmo  de  David 
proclamó  su  sacrificio  y  se  dio  á  conocer  como 
la  viélima  propiciatoria  del  género  humano, 
diciendo  estar  sediento  y  recibiendo  hiél  f  vi- 
nagre para  apagar  la  sed. 
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Por  eso  se  dice  con  razón  que  si  toda  la 
Escritura,  como  inspirada  por  el  Altísimo,  so- 
brepuja eminentemente  álas  producciones  del 
ingenio  humano,  el  libro  de  los  Salmos  es  su- 
perior al  resto  de  la  escritura,  tanto  por  la 
importancia  del  asunto  cuanto  por  la  magnifi- 
cencia y  variedad  ele  los  objelos  que  ofrece  á 
nuestra  meditación.  En  él  se  encuentra  lo  que 
instruye  y  lo  que  complace;  y  es  sin  duda  el 
libro  de  todas  las  edades  y  situaciones  de  la 
vida.  David,  ba  dicho  San  Gerónimo,  es  á  la  vez 
Simonides,  Alceo  y  Pindaro.  En  ningún  otro 
monumento  del  saber  so  siente  con  mas  efi- 
cacia aquella  unción  celestial  que  penefra  en 
lo  mas  intimo  del  alma,  conmoviendo  sus  mas 
vivos  aféelos,  y  que  no  deja  do  traspirar  aun 
cutre  el  lenguaje  embarazoso  ysem't  bárbaro 
de  las  modernas  versiones. 

Los  maniqueos,  Iiayle  y  algunos  incrédu- 
los do  nuestro  siglo  han  lanzado  conlra  David 
acusaciones.tremendas,  cuya  odiosidad  recae 
sobre  los  historiadores  sagrados.  El  abale  her- 
gier  ba  creído  que  debía  rechazar  aquellas,  y 
salir  á  la  defensa  de  estos  haciéndolo  en  tér- 
minos sumamente  comedidos  y  razonables, 
por  cuyo  mofivo  y  ser  el  asunto  importante, 
asi  como  por  consignarse  en  la  defensa  algu- 
nos hechos  que  en  nuestra  reseña  hemos  po- 
dido omitir,  nos  parece  que  será  del  agrado  de 
mieslros  lectores  oir  las  razones  de  aquel  ilus- 
trado feólogo. Esprésase  asi:  «David,  dicen  estos 
furiosos  censores,  se  relíelo  conlra  Saúl  y  le 
usurpó  su  corona,  fué  gefe  de  bandidos,  pérfi- 
do con  Aquis  que  lo  babia  acogido,  infiel  á  su 
amigo  Jonatás,  cruel  con  los  ammónislas  des- 
pués de  haberlos  vencido,  adúltero  y  homici- 
da, voluptuoso  en  su  vejez,  vengativo  en  el 
momento  de  su  muerte.  Este  malhechores  sin 
embargo  llamado  en  la  Escritura  un  hombre 
según  el  coroso»  de  Dios,  y  propuesto  á  los  re- 
yes como  un  modelo:  la  prosperidad  ríe  que 
gozó,  parece  haber  justificado  todas  sus  crí- 
menes. » 

Suprimimos  las  palabras  indecorosas  y  gro- 
seras en  que  están  concebidos  la  mayor  parte 
de'  estos  cargos  y  conlestaremos  á  ellos  con 
la  mayor  brevedad  que  nos  sea  posible. 

1  ¿En  qué  fué  David  rebelde?  Con  su  vic- 
loria  sobre  Goliafh,  dió  celos  á  Saúl:  éste,  ata- 
cado de  melancolía  quiso  malar  á  David  des- 
pués de  haberle  dado  en  matrimonio  ásu  hija. 
David  huyó.  Dueño  de  quitar  la  vida,  ¡i  Saúl, 
que  1c  perseguía  i  mano  armada,  le  perdona  y 
so  justifica.  Saúl  confundido,  reconoce  su  er- 
ror, llora  su  falla  yesclama.  David,  hijo  mió, 
tú  eres  mas  justo  que  yo,  tú  solo  me,  has  he- 
cho bien,  y  yo  tepuelvo  mal.  \l  Reg.  c. 
En  esto  no  hay  rebelión. 

2.*  En  su  fuga  se  pone  á  la  cabeza  de  una 
Iropa' de  bandidos,  y  con  ellos  hace  excursio- 
nes conlra  los  enemigos  de  su  nación.  Mus  en 
las  primeras  edades  del.  mundo  esla  guerra 
privada  era  mirada  como  una  profesión  honro- 
sa, era  el  oficio  de  los  bravos:  los  filósofos 


griegos  no  la  desaprobaron  ,  la  consideraron 
como  una  especie  de  caza,  ün  conocimianlo 
mas  exacto  del  derecho  de  gentes,  nos  la  lai- 
co considerar  de  una  manera  muy  diversa;  pe- 
ro no  se  deben  buscar  en  e!  siglo  de  David 
ideas  de  que  somos  deudores  al  Evangelio  y 
que  solo  comprenden  ¡i  las  naciones  cristianas. 
En  ninguna  parle  se  dice  que  David  ejerciese 
violencia  contra  los  israelitas, 

David,  disuadido  de  vengarse  do  la  brula- 
lidad  do  Nabal,  da  gracias  á  Dios  por  haber  sido 
separado  de  su  intento  por  la  prudencia  y  las 
súplicas  de  Abigail.  Después  du  la  muerte  de 
Nabal,  en  la  que  ninguna  parle  tuvo,  se  pasó 
con  su  muger.  Saúl  lo  babia  quitado  la  qfjc  ki 
dió  y  la  babia  casado  con  otro.  (1  lleg.,  e.  21, | 
r,  24.  En  todo  esto  no  vemos  ningún  crimen. 

.t."  llchigiado  en  casa  de  Aquis  ,  hace  in- 
cursiones contra  los  amaleoitas  que  eran  (au 
enemigos  de  Aquis  como  de  los  israelitas, 
puesto  que  asolaban  las  llen  as  de  unos  y  do 
otros,  (llleg.,  c.  30,  v.  I  6.)  Nu  guarda  para  ¿i 
los  despojos  que  quila  á  los  amalécilus,  los  en- 
vía á  casa  de  las  diferentes  personas  á  donde 
babia  pasado  con  su  comitiva  para  indemni- 
zarlas. {Ibid.,  v.  3 1:1  es  cierto  que  engaña  á 
Aquis,  persuadiéndole  que  hace  espedicionea 
conlra  los  israelitas,  pero  una  simple  mentirá, 
aunque  reprensible,  no  merece  el  nombre  de 
perfidia.  Sirvió  utilmente  á  este  rey,  aun  enga- 
ñándole. 

'i."  No  es  cierto  que  David  usurpó  la  coro- 
na; Fué  consagrado  por  Samuel  sin  haberla 
previsto,  y  sin  haber  hecho  nada  para  alian- 
sobre  si  la  elección  de  Dios.  Mientras  vivió 
Saúl,  no  manifestó  ningún  deseo  de  ocupar  so 
pueslo;  se  le  calumnia  sin  pruebas,  cuando  se 
supone  que  las  lágrimas  que  derramó  a  la 
muerte  de  esle  rey  no  eran  sinceras.  Fué  ele- 
vado al  (rano  por  la  libre  elección  de  dos  tri- 
bus; no  babia  ninguna  ley  que  hiciese  el  reino 
hereditario;  dejó  reinar  por  diez  años  á  liuo- 
solh  hijo  de  San!  sobre  diez  tribus;  ningún, 
esfuerzo  hizo  para  apoderarse  de  todo  el  reino; 
después  dé  la  muerte  de  Isboseth,  las  |¡i"ls 
vinieron  por  si  mismas  á  sujetarse  a  la  obe- 
diencia de  David. 

5."  Se  le  acusa  injustamente  de  perfidia 
hacia  su  suegro  Saúl,  de  in'gralilud  é  infideli- 
dad para  con  so  amigo  Jonatás:  no  Tu¿  ni  pér- 
fido ni  ingrato.  Cuando  Josué  conquistó  la  Pa- 
lestina, le  engañaron  los  gaboauilas,  le  per- 
suadieron que  su  pais  oslaba  muy  distante, :' 
les  prometió  con  juramento  no  destruirlos.  I# 
guardó  la  palabra,  mas  para  castigarlos  por  su 
impostura,  los  condenó  á  la  esclavilud,  ;l  C(J''¡ 
lar  leño,  y  á  llevar  agua  para  el  servicio  del 
tabernáculo.  Los  salvó,  ademas,  del  furia' do 
los  oíros  eananeos,  que  querían  deslruirlos. 
Asi  se  conservaron  los  gaboanistas  éntrelo* 
israelitas  durante  cualrocieutos  años,  y  B«» 
el  tiempo  de  los  reyes.  .  . 

Sanl,  por  un  rasgo  de  crueldad,  eslermnw 
parle  de  ellos  contra.la  fé  de  los  antiguos  Ira- 
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lados,  después  de  su  muerte  envió  Dios  eUt'am- 
bré á Israel ,  y  declaró  que  era  en  castigo  de 
csic  crimen.  Los  gabaonitas  exigieron  que  se 
les  entregasen  lodos  los  descendientes  de  Sanl 
parausar  con  ellos  de  represalias:  David  tuvo 
nije  consentir  en  ello.  (H  Reg.  o.  2  i.) 

Es  falso  que  juró  á  Sanl  no  quitar  la  vida 
¡i  ninguno  de  sus  hijos,  solo  le  prometió  no 
destruir  su  linügé  y  no  estingair  su  nombre. 
([  ]¡efl.:  0.  24,  v.  1 1.)  Se  mantuvo  fiel  á  su  pa- 
labra, y  no  quiso  entregar  á  los  gaboanilns  á 
¿iíibosell),  Mijo  de  Joiialás,  y  nielo  de  Sanl: 
eumpíió  exactamente  lo  que  habla  jurado  al 
uno  y  id  oli  o.  Sin  órden  espresa  de  Dios,  Da- 
vid  ningún  itileres  podía  tener  en  destruir  á 
luí  descendientes  de  Saúl,  puesto  que  ningu- 
no di)  ellos  tenia  derecho  al  Irono. 

0,"  Condena  á  los  rimmonitas  vencidos  á 
Job  trabajos  de  los  esclavos,  á  corlar  y  serrar 
la  madera,  ¡i  guiar  los  carros  y  los  rastrillos 
de  hierro,  a  hacer  y  cocer  ladrillos.  (11  Reg., 
e,  13,  v.  3t!j  Asi  eran  balados  los  prisioneros 
(le  guerra.  En  esle  punto  nuestras  versiones  no 
traducen  con  exactitud  el  sentido  del  (esto, 
pero  anda  se  signo:  el  tosió  histórico  es  muy 
susceptible  del  sentido  que  le  damos,  y  no 
se  puede  oponer  á  él  ninguna  razón  sólida. 

7.  "  David  filó  adultero  y  homicida;  no  lo 
niega  la  Escritura;  nn  profeta  le  reprende  cs- 
ins  crímenes  en  nombre  de  Dios:  David  loa 
confeso,  y  por  ellos  hizo  penitencia  (oda  sn 
vida,  los  espió  con  una  cadena  de  desgracias 
<|:m  Dios  hizo  caer  sobre  él  y  su  familia. 
¿Acusaremos  á  Dios  pur  haber  perdonado  el 
arrepentimiento? 

8.  "  No  puso  por  voluptuosidad  David  en  sn 
vejez  ¡í  una  joven  en  el  número  de  sus  muge- 
res,  la  Sagrada  escritura  nos  hace  nolar  que  uu 
la  locó,  dll  fícg. ,  c.  1."  v.  i.'i  En  aquel  tiempo 
no  estaba  prohibida  la  poligamia. 

!).*  David,  en  la  hora  do  su  muerte  no  or- 
rlcnü  venganzas  ni  suplicios;  solo  ;ul virtió  á  su 
liíjii  Salomón  los  peligros  á  que  estaba  espucs- 
lo  con  Joab  y  con  Semey,  dos  hombres  de 
fidelidad  muy  sospechosa:  Salomón  solo  se 
taliizo  de  eilos  después,  porque  ambos  sehi- 
cieron  culpables. 

llavid  cometió  dos  grandes  crímenes ;  la 
Escribirá  se  los  afea  con  íoda  la  severidad  que 
merecían:  nos  dice  la  venganza  tremenda  que 
Dios  tomó  de  ellos;  pero  esto  rey  no  tos  babia 
«•metido  todavía  cumulo  fué  llamado  un  hmn- 
'»re  ser/un  el  enraso»  tle  Dios:  esto  significa 
11*  entonces  era  irreprensible,  mas  no  que  lo 
fuese  siempre. 

nublando  de  los  personages  del  Antiguo 
Teslamenlo,  dice  la  Escritura  el  bien,  y  él  mal 
(fue  hicieron,  sin  exagerar  el  uno  ni  atenuar 
e'  Uro.  Los  términos  en  que  se  espresa  nos  de- 
muestran dos  grandes  verdades:  la  perversidad 
uelliornbre  y  la  infinita  misericordia  de  Dios, 
be  locos  los  ejemplos  que  nos  presenta,  nin- 
fiimo  ha  y  perfecto,  y  nos  vemos  obligados  á 
aclamar  coa  David:  (¡Señor,  si  examináis  con 
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rigor  nuestras  iniquidades,  ¿quién  podrá  com- 
parecer ante  vos?» II'?   129,  v. 3.) 

DAVIDICOS,  DAVIDISTAS  ó  DAVID-GEORGIA- 
NOS. (Bisloria  religiosa.)  Jorge  David,  de 
oficio  vidriero,  ó  según  otros,  pintor  en  Can- 
le,  comenzó  en  1525  á  predicar  una  nueva 
doctrina.  Anabaptista  en  un  principio,  quiso 
hacerse  pasar  por  el  Mesías,  diciendo  era  el 
enviado  para  llenar  el  cielo  que  estaba  vacio 
por  falta  de  personas  dignas  de  entrar  en  él. 
Condenaba  el  matrimonio,  como  los  adamilas; 
negaba  la  resurrección,  como  tos  saduceos;  dc- 
fendia  que  el  alma  no  estaba  manchada  con  el 
pecado,  como  Manos;  se  burlaba  de  la  abnega- 
ción (an  recomendada-  por  Jesucristo  en  el 
Evangelio:  consideraba  como  inútiles  los  ejer- 
cicios de  piedad, -y  toda  la  religión-  la  reducía 
á  una  mera  contemplación,  lie  aqui  toda  ta 
¡doctrina  que  su  le  atribuye.  Retirado  á  la  Fri- 
sía,  abandonó  esta  para  pasar  á  Dasilea,  donde 
cambió  do  nombre,  y  murió  en  1556.  Prome- 
tió á  sus  pocos  discípulos  resucitarles  á  los 
(res  años  después  de  su  muerle,  pero  en  esle 
tiempo  fué  mandado  desenterrar  por  la  auto- 
ridad de  Dasilea,  quemándole  con  todos  sus 
escritos,  que  según  Mosheim.  eran  muchos  en 
eslilo  muy  grosero,  pero  que  en  ellos  mani- 
fiesta buen  sentido.  Esle  autor  tiene  alguna 
dificultad  en  creer  que  el  ignorante  Dayid  Jor- 
ge haya  enseñado  lodos  los  errores  que  se  le 
atribuyen,  y  nosotros  lo  dudamos  lamhien, 
pues  vemos  una  contradicion  en  esle  fanático 
en  la  promesa  que  hace  á  sus  discípulos  de 
resucitarles  en  nn  liempo  dado  ,  y  negando 
por  otra  parle  la  resurrección,  llubo  otros.dos 
scclarios  de  esle  nombre,  el  uno  apellidado  de 
Dituuit,  que  era  seclario  de  Amauri  á  principios 
del  siglo  Xlll,  y  el  olro  Francisco  Davidi,  soci- 
niuno  célebre,  que  murió  en  1579,  con  quie- 
nes no  se  debe  confundir  á  David  Jorge. 

DAX.  {Geografía  é  historia.)  Aquw  Tarbe- 
llkoi.  Antigua  y  hermosa  ciudad  del  dcparla- 
mcuto  do  los  bandas,  capital  de  snprefeclnra. 
Antes  de  la  conquista  romana  érala  capital  de 
los  tarbeliüs  (gascones.)  Los  romanos  envia- 
ron allí  nna  colonia,  y  le  dieron  el  nombre  de 
Atpta  Tarbelika;  Augusto.  En  la  noticia  de 
las  Calías  es  llamada  Civitas  Aquenlium,  y 
colocada  por  su  rango  inmediatamente  después 
de  la  metrópoli  de  la  Kovempopnlañia.  Cayó 
sucesivamente  en  poder  do  los  godos,  do  los 
francos  y  de  los  vascones.  En  DIO  fué  tomada 
y  saqueada  por  los  sarracenos.  Los  ingleses  se 
apoderaron  de  ella  en  el  siglo  XII  y  estuvieron 
alli  hasta  el  XV.  Dajo  ia  anligua monarquía  es- 
taba comprendida  en  la  provincia  de  Gascuña, 
y  era  sede  de  un  obispado  sufragáneo  de  Auch, 
capital  de  una  elección  conocida  con  el  nom- 
bre de  elección  de  las  bandas,  residencia  de 
nn  presidia!  y  de  una  senescalía.  Posee  esla 
ciudad  hoy  un  tribunal  de  primera  instancia, 
y  su  población  asciende  á  4.7IG  habitantes. 

Dax  está  situada  en  nna  llanura  fértil  so- 
bie  la  orilla  izquierda  del  Adour.  Tiene  tires 


puertas,  un  castillo  fuerte,  un  palacio  do  jus- 
licia,  una  catedral  y  una  cárcel;  también  es 
notable  et  antiguo  palacio  episcopal,  ocupa- 
do hoy  por  la  süprefectara. 

La  industria  de  esta  ciudad  consiste  en  la 
fabricación  de  licores  linos  y  loza.  liace  co- 
mercio do  vino,  licores,  granos,  legumbres, 
jamones,  madera  de  construcción,  cera, 
miel,  etc. 

Tiene  muchas  fuentes  de  aguas  minerales, 
que  aconsejan  los  médicos  para  tos  reumatis- 
mos, parálisis,  contracciones  musculares  y  to- 
das las  dificultades  de  movimiento.  Las  mas 
afamadas,  son  la  mente  de  Nesle  ó  fuente  Ca- 
liente, las  de  Baignols  y  las  Adourianas. 

Entro  los  personages  notables  que  buu  na- 
cido en  esta  ciudad,  debemos  citara!  matemá- 
tico Borda,  P.oger-Ducós  (convencional,  indi- 
viduo de!  Directorio,  y  tercer  cónsul)  y  el  via- 
gero  Lubarthe. 

J.  11.  Saintoureits:  Guia  piiilarrxcit  dp  tas  \wincytyz 
ere  el  de-pafíuminto  de  ios  timdés; eTo  S.°,  ltKij. 

DE,  DEL,  DE  LOS,  DE  LAS.  La  preposición 
de  que  los  gramáticos  consideran  como  signo 
del  genitivo,  especialmente  cuando  va  unida 
con  los  artículos,  es  una  de  las  -palabras  que 
masfunciunes  desempeñan  en  nuestro  idioma, 
lío  solamente  marea  la  relación  de  posesión, 
sino  otras  muchas  que  luego  indicaremos.  Al- 
gunos han  creído  ver.en  la  palabra  de  un  ver- 
dadero articulo,  error  á  que  han-  sido  induci- 
dos por  ia  frecuencia  con  que  se  une  ú  los  ar- 
tículos, llegando  á  formar  con  ellos  contrac- 
ciones tales  como  del  en  ñueslro  idioma,  da, 
des  en  francés,  dello,  delici  en  italiano.  He  aqui 
los  principales  oficios  de  la  preposición  cíe: 

Denota  la  estraecion,  la  procedencia,  ea 
decir,  de  dónde  se  sacó  una  cosa,  de  dónde 
viene,  de  qué  se  hizo,  como:  cuchara  de  plata , 
puente  de  piedra,  un  hombre  del  pueblo.  Los 
latinos  usaban  la  preposición  de  eu  el  mismo 
sentido,  pues  .decían:  templum  de  marinare; 
homo  de  scholaj  primus  de  plebe;  midieres  de 
noslro  sceculo  y  otras  mil  espresiones  pareci- 
das que  pueden  verse  en  los  mejores  autores 
profanos  de  la  antigüedad.  En  los  sagrados  ha- 
llamos también:  corona;;!  de spinis, (San  Juan); 
íííuis  iíe  circumtantibus.  (San  Marcos.) 

Como  consecuencia  del  uso  anterior,  sirve 
la  preposición  de  para  indicar  la  propiedad: 
el  libro  de  Pedro,  es  decir,  el  libro  tomado  de 
entre  las  cosas  que  pertenecen  á  Pedro. 

Indica  también  una  relación  de  uso,  de 
deslino,  como:  gorro  de  dormir,  salón  de  bai- 
le; una  relación  de  tiempo,  como:  de  cien  en 
cien  años;  una  relación  de  estension,  como: 
lienzo  de  dos  varas  de  ancho;  una  relación  de 
precio,  como:  un  bullo  de  dos  cuartos;  de  edad, 
como:  un  joven  de  diez  y  seis  añoB. 

Pero  una  de  las  principales  funciones  de  la 
preposición  de,  y-  a  la  cual  se  refieren  muchos 
casos  especiales,  es  la  de  suplir  una  califica- 


ción marcando  la  relación  que  exisle  entre  lo 
calificado  y  la  palabra  calificadora,  por  ejem- 
plo: casa  de  rey,  es  lo  mismo  que  casaregiif 
hombre  de  valor,  equivale  á  hombre  valiente. 

La  preposición  de  sirve  muchas  veces  para 
enlazar  unssistantivo  común  con  el  propio  qui- 
lo distingue,  como:  la  ciudad  de  Valencia;  ei 
reino  de  España. 

May  sustantivos  cuya  significación  tiene 
que  completarse  muchas  veces  con  oíros;  ta- 
les son:  abundancia,  multitud,  falta,  ele, 
Cuando  á  continuación  de  ellos  ha  ilo  ponorso 
el  sustantivo  del  cual  se  quiere  denotarla 
abundancia,  la  multitud,  la  falta,  ele,  seco- 
loca  entre  ambos  la  preposición  da,  como 
abundancia  de  dinero,  multitud  de  ¡tabres; 
falta  de  recursos.  Se  usa  asimismo  la  proposi- 
ción Je  antes  de  ciertos  sustantivos  comodín, 
noeftij,  madrugada,  para  espresur  la  simnlla- 
neidad  de  una  acción  con  el  trascurso  ilcuna 
parte  determinada  del  tiempo:  lo  haré  de.  din: 
nos  reuniremos  de  noche.  En  estas  espresiones, 
año  de  fríos,  mes  de  nieves,  indica  que  lian 
sobrevenido  muchos  frics  y  muchas  nieves  cu 
el  año  ó  mes  á  que  uno  se  refiera. 

La  preposiciou  de  comunica  al  verbo  haber 
una  signiticacion  de  necesidad,  de  precisión 
en  la  ejecución  de  la  acción  espresada  por  un 
infinitivo,  como  haber  de  salir.  Seguida  de  in- 
finitivo constituye  á  voces  una  espresion  con- 
dicional, por  ejemplo;  de  hacerlo  asi  equivale 
ú:  en  caso  de  hacerlo  asi.  De  puede  colocarse 
delante  de  adverbios  de  lugar  para  indicar  la 
procedencia,  y  puede  también,  y  aun  se  coloca 
por  necesidad  después  de  otros,  como:  terca 
de,  antes  de,  encima  de.  Espresa  con  frecuen- 
cia relaciones  de  preparación,  de  disposición 
y  basta  de  modo,  como:  estar  de  marcha;  estar 
de  mal  humor;  vestir  de  luto.  Con  !a  preposi- 
ción de  y  el  articulo,  interpuestos  entre  cier- 
tos calificativos  y  un  sustantivo,  se  da  una  es- 
presion singular  y  fuerte  á  la  calitaciou,  co- 
mo el  luno  del  criado.  En  algunas  frases  escla- 
matorias  que  principian  con  interjección  oail- 
jetivo,  se  suele  anteponer  la  proposición  itf 
los  pronombres  ó  sustantivos,  couio:  ¡fe"- 
chudü-de  mil  ypobre  de  tu  padre',  iíjjffí  «11 
veces  se  encuentra  la  preposiciou  efe  unida  con 
cierft  elegancia  á  otras,  como:  real  de  á  eéo; 
cada  cosa  de  por  si.  Puede  sustituirse  también 
en  algunos  casos  á  oirás  varias  preposiciones, 
asi  es,  que  sustituye  á  poro  en  bueno  de  co- 
mer; á  por,  en  hacerlo  de  miedo;  á  con,  en  flfl- 
corlo  de  mala  gana;  á  como,  cu  servir  de  sai'- 
genio;  k  desde,  en  de  Madrid  á  Toledo;  i  sobre 
ó  acerca  de,  en  hablar  de  mugares. 

La  preposición  'fíe  va  regida  por  muchos 
verbos  en  ablativo,  y  sustituye  á  veces  la  pre- 
posición por  de  las  .oraciones  pasivas:  ser  que- 
rido de  sus  amigos;  salir  de  casa;  acompaiw» 
de  sus  gei}les. 

Tugo  también  dicha  preposición  el  conteni- 
do de  alguna  cosa,  como  vaso  cíe  vino.  Se  an- 
tepone á  uno  de  los  términos  de  la  comparación, 
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como,  de  un  rico  á  nn pobre  hay  mucha  dife- 
íécfSi  Se  pone  antes  del  sustantivo  que  espre- 
sa la  paríe  á  que  se  aplica  una  cualidad,  cuando 
jsla  va  antes  del  sustantivo,  como:  alto  de 
cuííflOj  cojo  del  pie  izquierdo;  blando  de  ge- 
nio; médico  de  profesión.  De  rige  á  veces  nn 
hilii'iiti'.'O,  como:  acabar  de  llegar;  digno  de 
tiei'se;  es  de  esperar;  es  de  temer,  etc.  Después 
del  veri.»  'deber  y  antes  de  infinitivo  indica 
probabilidad,  asi  os  que  debe  venir,  indica  la 
certeza,  la  seguridad  de  que  vendrá  y  debe  de 
unir,  indica  lau  solo  la  creencia  probable  de 
i|ne  hU  de  venir,  iludios  adjetivos  rigen  la  pre- 
posición de,  con)»):  capaz,  escaso,  falto, priva- 
do, fácil,  ele. 

¡,¡i  preposición  de  como  partícula  nobiliaria 
se alltepene  á  los  apellidos;  ai  principio  indica- 
la*  procedencia  o  posesión;  asi  es  que  se  decia: 
(i  seSgr  de  tall  por  él  tugar  de  su  señorío,  ó 
im  fulano  de  ¡al,  por  la  familia  de  donde  pro- 
cedía, l'or  eso  hay-  casas  ilustres  cuyo  apellidó 
110  va  precedido  de  la  preposición  de,  porque 
no  se  lomó  del  territorio;  pero  a  pesar  de  eso 
hay  algunos  hombres  que  tienen  la  necedad  de 
creerse  ennoblecidos  con  poner  las  dos  letras 
ile  delante  de  su  apellido,  lo  cual  no  manilies- 
la  mas  que  ignorancia  y  vanidad. 

Taalo  la  preposición  de  por  si  sola,  como 
los  artículos  del,  de  los,  de  bis,  se  encuentran 
alguuasvec.es rigiendo  acusativo  ó  complemen- 
lo  directo,  como:  probar  de  ese  queso;  dar  de 
comer;  aliorrar  de  palabras;  gustar  del  Jerez, 
tn  todos  estos  casos  se  sobrentiende  algún 
partitivo,  como:  un  poco,  un  ¡ledazo,  un  trago, 
«loo,  etc.,  equivaliendo  las  frases  anteriores  á: 
¡nlicr  1111  /ioco  de  ese  queso,  dar  alguna  cosa 
ilfwmcr;  ahorrar  una  parte  de  palabras,  etc. 
También  ocurre  este  caso  cuando  las  palabras 
i epte  antecede  la  preposición  con  et  articulo 
islán  determinadas  por  algún  adjetivo  ó  algu- 
na frase  esplicnliva  ó  completiva:  por  ejem- 
plo: jo  hs  bebido  del  riño  que  trajiste:  pero 
Siempre  se  sobrentiende  un  partitivo. 

En  otros  idiomas,  tales  como  cu  el  francés, 
es  general  el  uso  de  los  artículos  du,  de  la, 
te,  delante  de  los  sustantivos  tomados  en  sen- 
lulo  partitivo;  asi  es  que,  en  todos  los  casos  en 
ipie  la  signilcttción.de  la  palabra  no  está  de- 
terminada ó  limitada  á  un  sentido  especilieo  se 
usa  el  articulo  con  la  preposición  de,  y  solo 
está  sin  el  artículo  cuando  la  frase  es  negativa 
ó  cuando  precede  un  adjetivo  al  sustantivo.  En 
nuestro  idioma  basta  para  indicar  la  indeter- 
minación no  usar  ningún  articulo.  Los  france- 
ses dicen:  f  ai  des  livres,  y  nosotros:  tenemos 
''aras.  Pero  cnaudo  los  libros  son  determina- 
os, sea  por  su  número,  sea  por  un  adjetivo 
determinativo,  sea  por  tina  frase  esplicativa  ó 
completiva,  en  ambos  idiomas  se  emplea  la 
Jiisma  construcción,  diciéndose:  j'ai  quatre 
(inres;  fai  les  Hvres  que  tu  m'as  envoyé; 
J atroces  livres;  tengo  cuatro  libros;  tengo 
'os libros  queme  lias  enviado:  tendré  esos 
libros, 
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De  y  des,  como  partículas  de  composición, 
espresan  lo  contrario  de  la  voz  simple  con  que 
se  unen,  como:  deshacer,  despegar,  que  signi- 
fican lo  contrario  de  hacer  y  de  pegar;  é  veces, 
aunque  precisamente  no  espresan  lo  contrario, 
manifiestan  una  cosa  opuesla  ó  muy  diferente, 
como  por  ejemplo:  desamparar,  que  significa 
simplemente  no  amparar  ó  dejar  de  amparar, 
pero  no  perseguir  o  nacer  lo  contrario  de  am- 
parar; degenerarían  no  espresa  lo  contrario  de 
generación,  sino  simplemente  la  pérdida,  la 
decadencia  en  la  vitalidad,  en  las  formas,  etc. 

Por  ultimo,  la  preposición  de  forma  en  la 
lengua  castellana  una  multitud  de  locuciones 
que  seria  prolijo  enumerar,  y  que  el  uso  ba 
consagrado  de  un  modo  casi  imperecedero, 
porque  entran  casi  todas  en  el  lenguage  fami- 
liar, tales  como:  do  puro  fuerte;  de  sopetón;  de 
buenas  á  primeras;  de  repente;  de  pronto,  etc. 

Terminaremos  advirliendo  que  el  articulo 
contraído  del,  formado  de  la  preposición  de  y 
del  articulo  el,  liene  siempre'  esa  forma  en 
castellano,  por  lo  cual  es  un  yerro  escribir 
ambas  palabras  separadas  y  decir  de  el  liom- 
b're.  No  sucede  lo  mismo  con  el  pronombre  de 
tercera  persona  él,  que  es  menester  escribir 
siempre  separado  de  la  preposición  de,  como: 
estos  libros  son  mios,  pero  aquellos  otros  son 
de  él,  refiriéndose  á  una  tercera  persona. 

DBALBACION.  ¡Del  latió  albus,  blanco,  de 
donde  nace  el  verbo  dealbare,  blanquear);  tér- 
mino de  química  que  sirve  para  espücar  el 
cambio  del  color  negro  en  blanco  obtenido  por 
la  acción  del  fuego.  Tambieu  se  usa  al  bablar 
de  los  eesmélicos  que  tienen  la  propiedad  de 
dar  blancura  á  los  dientes  y  á  las  cicatrices,  ó 
de  conservar  y  sostener  dieba  blancura. 

DEAS;  lina  de  las  dignidades  de  los  cabil- 
dos de  ¡as  iglesias  catedrales,  i  la  que  por  re- 
gla general  ha  estado  siempre  unida  la  presi- 
dencia de  los  mismos.  Con  arreglo  al  articulo 
lü  del  concordato  do  Ifi  de  marzo  do  1S51, 
esta  dignidadseha.de  proveer  por  S.  SI.  en 
lodas  las  iglesias  y  en  cualquier  tiempo  y  for- 
ma que  vaque. 

Antiguamente  los  monges  leniati  deanes, 
los  cuales  ocupaban  el  tercer  lugar  en  los  mo- 
nasterios después  del  preboste  y  del  abad.  De 
ellos  se  hace  mención  en  la  regla  de  San  Be- 
nito, Mas  adelante  fueron  propuestos  estos 
deanes  para  gobernar  lo  que  los  antiguos  mon- 
ges  llamaban  celdas  ó  prioratos  y  obediencias, 
las  que  dependían  de  los  monasterios,  como  se 
practicaba  en  la  orden  clunlacense.  Habiendo 
caído  después  las  abadías  en  manos  seculares, 
se  nombraban  para  su  gobierno  prebostes  y 
deanes. 

A  imitación  de  estos  deanes  regulares  die-  ' 
ron,  andando  el  tiempo,  los  canónigos  el  nom- 
bre de  deán  en_algunos  cabildos  al  que  estaba 
á  su  cabeza,  quedando  estinguido  en.los  mis- 
mos el'  titulo  de  preboste  ú  cedido  al  de 
deán. 

En  las  Galias,  Inglaterra  y  Alemania  .exis- 
T.    xii.  34 
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lieron  de  muy  antiguo  dennos  rurales  que  ve- 
nían á  ser  como  los  arciprestes,  lislcndian  su 
jurisdicción  sobre  los  curas  de  sudeanato,  y 
era  aquella  bastante  importante. 

Entre  los  romanos  so  llamaba  deán  al  ofi- 
cial que  mandaba  diez  soldados.  Los  griegos 
dieron  el  mismo  nombre  á  los  alguaciles;,  de 
donde  vino  el  llamar  á  las  cárceles  decamcus 
ó  deimatas,  como  se  ve  eu  UasNomlas  doJus- 
tiniano.  Los  obispos  tuvieron  antiguamente  sus 
decanías  ó  prisiones,  de  las  cuales  se  hace 
mención  en  el  concilio  de  Efeso  y  en  el  celo- 
lirado  en  Colonia  el  año  12G0.  llabia  también 
oílciales  6  ministros  en  la  iglesia  griega,  que 
se  llamaban  Asxóvót,  deanes,  establecidos  pa- 
ra emplazar  á  los  clérigos,  hacer  que  se  eje- 
cutasen las  sentencias  de  los  obispos  y  cuidar 
de  los  enfermos. 

Stí  dió  asimismo  el  nombre  de  deán  á  los 
qne  hacían  adivinaciones  llamadashoróscupos, 
porque  clasificaban  Sas  treinta  parles  en  que 
dividían  el  cielo  eu  1  res  porciones  ó  decenas, 
á  cada  una  de  las  cuales  hacían  que  presidie- 
se un  astro  ó  un  dios, 

-En  la  universidad  de  Alcalá,  aun  después  de 
SU  traslación  á  Madrid  y  hasta  la  publicación 
de  los  últimos  planes  de  estudios,  se  llama- 
ba deán  el  doctor  mas  antiguo  en  cada  fa- 
cultad. 

DEBATES.  Palabra  derivada  del  verbo  déte- 
la', discutir.  Esta  espresion  se  a  plica  comun- 
mente á  los  debates  literarios,  álos  debates  po- 
líticos ó  parlamentarios,  álos  debates  judicia- 
les, j  entre  estos  á  los  debates  criminales.  Sin 
embargo,  en  sus  dos  primeras  acepciones 
esta  mas  en  uso  la  palabra  discusión  que  es- 
presa  la  misma  idea. 

En  este  articulo  vamos  á  ocuparnos  úni- 
camente de  los  debales  judiciales  y  de  los 
polilicos. 

debates  judiciales.  En  derecho  criminal 
se  entiende  por  debates  en  las  naciones  eslran- 
geras,  y  especialmente  eu  Francia,  aquella  par- 
to de  la  discusión  que  tiene  lugar  anle  el  tri- 
bunal reunido  para  dictar  la  sentencia.  líasla 
entonces  todas  han  sido  diligencias  prepara- 
torias, á  lo  cnal  se  llama  instrucción  del  su- 
mario. Uánse reunido  poruuay  otra  parle  los 
elementos  indispensables  para  determinar  el 
ánimo  y  el  juicio  del  juez;  he  aqui,  pues,  las 
diversas  pruebas  que  vienen  á  deducirse  y  á 
ser  discutidas  en  et  dia  del  débale. 

Desde  el  momento  en  que  el  tribunal  se 
encuentra  reunido  y  constituido,  dan  principio 
los  debates,  cuya  dirección  corresponde  al 
presidente;  pero,  en  Francia,  donde  los  re- 
cuerdos del  procedimiento  antiguo  han  dejarlo 
hondas  huellas,  seria  en  vano  exigir  del  ma- 
gistrado á  cuyo  cargo  se  halla  aquella  direc- 
ción, la  imparcialidad  que  debe  ser  el  único 
norte  de  su  conduela.  El  presidente,  que  solo 
debe  en  osle  caso  hacer  el  papel  de  director, 
so  constituye  desde  lu'ego  en  un  segundo 
acusador,  olvidando. al  parecer  que  hay  allil 


ante  el  acusado  un  fiscal  encargado  de  perse- 
guirle y  cuyo  deber  es  hacer  palcnleslodas  las 
pruebas  que  puedan  establecer  la  verdad  erila 
acusación:  no  porque  esté  obligado  á  sostener 
á  todo  trance  la  acusación  misma,  sino  porque 
al  menos  solo  debe  ceder  de  ella  envlsla  de 
una  convicción  conlraria,  resultado '  de  los 
debates  mismos;  y  porque  no  hace  ahilas  vo- 
ces de  juez,  sino,  de  encargado  de  perseguir 
el  crimen  por  inlcrcs  de  la  sociedad;  siendo, 
por  decirlo  asi,  el  adversario  dul  acusado. 
Muy  dislinfa  es,  eu  verdad,  la  posición  del 
que  tiene  el  deber  de  juzyar  y  cuya  iáision 
es  fallar  con  presencia  de  las  pruebas,  de  la 
acusación  y  de  la  defensa,  las  cuales  deluj  pe- 
sar,  apreciar  y  comparar  para  aplicar  en  se- 
guida la  ley:  este  funcionario  no  tiene  papel 
alguno  que  desempeñar  eri  este  drama,  las  mas 
veces  sangriento,  que  se  présenla  i  su  visla; 
ni  en  realidad  debería  de  modo  alguno  tonar 
parle  en  eslos  debates,  á  los  que  él  mismo 
lia  de  dar  una  fatal  solución.  Como  director 
supremo,  debe  pesar  en  una  balanza  igual  la 
acusación  y  !a  defensa;  y  si  acaso  la  hubiese 
de  inclinai-  en  favorde  una  ú  olra  parle,  es  ñus 
bien  al  acusado  á  quien  debería  jjroteger  por- 
que las  garantías  ile  uña  discusión  libre  y  de 
una  complela  defensa,  se  han  establecido  con 
objelo  de  favorecer  al  reo. 

Esla  doctrina  se  ha  comprendido  perfecta- 
mente en  Inglalerra  donde  se  conocen  mejor 
que  en  Francia  los  verdaderos  principios  del 
derecho  criminal.  En  los  Iríbunales  ingleses  el 
presidente  que  dirige  los  debales,  encarga 
siempre  al  acusado  que  tenga  mucho  cuidado 
con  las  respuestas  que  da  y  que  nada  diga  que 
pueda  perjudicarle  en  la  defensa:  lejos  floeso, 
en  Francia  puede  decirse  que  el  presidealcdo 
los  tribunales  solo  está  allí  sentado  para  per- 
seguir al  acusado  por  lodos  los  medios  de  la 
mas  severa  dialéclica:  le  agobia  con  lado  el 
peso  de  su  ciencia  y  con  la  superioridad  que 
le  da  su  práctica  y  su  tálenlo;  no  procura 
ayudar  al  débil,  al  ignorante,  por  el  contrario, 
le  obliga  á  que  se  esplique,  aun  culos  ftiaa 
insigniflcanles  pormenores;  á  cada  una  de  sus 
palabras  le  opone  un  interrogatorio:  forma 
particular  empeño  en  no  dejar  pasar  desaper- 
cibida la  menor  contradicción,  y  lo  califica  y 
Irata  como  criminal,  aun  antes  de  que  se  hoya 
discutido  la  acusación.  Para  proceder  do  esla 
manera  se  alega  como  pretesto  que  el  objelo 
del  débale  es  averiguarla  verdad;  sin  tener  en 
críenla  que  este  prelesto  no  puede  admitirse, 
toda  vez  que  no  es  al  presídeme  á  quien  toca 
inquirirla,  sino  que  debe  esperar  á  que  esla.se 
patentice  ante  su  vista:  al  ministerio  público 
es  á  quien  corresponde  obrar  del  modo  que  lo 
hacen  en  Francia  los  presidentes  do  los  trlbn- 
nales  :  á  dicho  ministerio  toca  jnslitkar  la 
acusación  por  euanlos  medios  eslén  á  su  al- 
cance, hacer  que  en  los  debates  aparezcan  lo- 
dos los  cargos  contra  el  acusado,  apoyarse  en 
Jas  contradicciones  que  resulten  de  sus  dicte 


y  rebutir  sus  negaciones,  y  e!  presídeme  de- 
berla hncer  uso  de  sns  facultades  conii'a  ia 
acnsacípn misma,  partí  evitar  que  se  listase 
mas  alli  de  los  limites  de  la  justicia. 

Eslo,  no  obstante,  el  presidente  de  los  tri- 
Imiiales  franceses  durante  el  curso  de  los  dé- 
bales, se  apodera  de  !a  instrucción  escrita  t¡ n c 
procura  leuer  á  la  vista  y  sobre  la  cual  obliga 
al  acUsailó  y  á  les  (eslióos  á  quo  den  csplica- 
sfonjssj  en  buena  justicia,  no  deberia  apare- 
an'siquiera  esla  instrucción,  o  cuando  mas  no 
deberla  salir  de  las  manos  del  encargado  de  la 
acusación:  en  efecto,  puede  decirse  que  el  ob- 
jeto de  esta  instrucción  ha  concluido:  habíase 
formado  para  poder  formular  sobre  ella  una 
¡icusacion;  y  una  vez  estendida  esta,  solo 
fulla  dilucidarla  por  medio  de  ladiscusion  oral, 
Hiiiicsla  que  constituye  el  debate.  Por  otra 
liarle,  tampoco  va  á  tratarse  en  este,  como  en 
la  instrucción  que  le  precede  ,  de  si  hay  ú  no 
¡ligar  i  la  acusación,  sino  que  supuesta  la 
acusación  escrita  y  razonada,  se  va  á  resol- 
ver si  hay  ó  no  lugar  á  condenar  al  procesado. 
Que  el  ministro  público  encargado  de  soste- 
ner la  acusación  haga  uso  de  la  instrucción 
escrita  pata  sacar  desella  algunas  deducciones 
y  para  evitar  que  los  testigos  se  pongan  en 
contradicción  abierta  con  sus  anteriores  de- 
posiciones, las  cuales  por  otra  parle  no  1'ienen 
ninguna  autoridad  legal,  se  concibe  muy  fácil- 
mente; fiero  lo  que  no  se  concibe  es,  quo  el 
presidente  tome  á  su  cargo  este  cuidado,  cuan- 
do debería  tener  presente  el  modo  de  enjuiciar 
dc  los  jurados,  los  cuales  no  conocen  de  esta 
primera  instrucción,  y  no  puedendecidirse  si- 
no en  vista  de  las  pruebas  que  resultan  de  los 
debales.  Al  dirigir  estos  débales,  debe  pues,  el 
presidente  considerar  como  su  único  y  esolu— 
sivp ¡deber  el  bacer  que  la- discusión  no  se 
aliarte  de  su  verdadero  objeto,  impidiéndolas 
digresiones  de  los  testigos  y  del  acusado,  y 
haciendo  que  la  discusión  so  concretase  al 
"líjelo  que  constituye  la  acusación.  11c  aqui  lo 
único  que  deberia^proponerse:  con  este  solo 
objeto  so  le  confiere  el  poder  discrecional. 

A  pesar  de  que  los  debates  pueden  durar 
liasla  el  momento  en  que  se  baya  pronunciado 
la  sentencia,  porque  pnede  babor  discusión 
aun  después  de  la  declaración  del  jurado  sobre 
la  aplicación  do  la  pona,  en  Francia  so  eousi- 
deran  aquellos  terminados  en  el  momento  en 
<|oe  el  presidente  toma  la  palabra  para  pronun- 
ciar su  dictamen,  en  el  cual  debe  hacer  una 
manifestación  imparcial  délos  medios  emplea- 
dos para  robustecer  la  acusación  y  la  defen- 
sa. El  presidente  debe,  pues ,  declarar,  en 
este  momento  que  los  debates  ban  terminado: 
y  con  efecto  asi  se  verifica  en  los  jurados, 
mas  no  en  los  tribunales,  en  los  cuales  resta 
todavía  hacerla  aplicación  de  la  sentencia. 

Si  después  do  estas  ideas  sobre  los  debales 
judiciales  en  Inglaterra  y  en  l'rancia,  quisié- 
ramos decir  alguna  cosa  acerca  de  los  de  Es- 
l'ana,  deberíamos  comenzar,  por  lamentarnos 


do  que  estos  debales,  tan  necesarios,  tan  úti  - 
les, tan  convenientes  para  el  esclarecimiento 
de  la  verdad,  y  para  dar  al  -público  entero  un 
convencimiento  de  la  justicia  con  que  proce- 
de el  tribunal  en  sus  fallos,  son  entre  nos- 
otros un  acontecimiento  raro  y  eslraordina- 
rio  que  solo  tieno  lugar  con  esc  carácter  y, 
esas  formas  que  se  les  da  eu  las  naciones  es- 
trángeras,  eu  las  causas  que  se  siguen  eou  ar- 
reglo á  la  ley  Marcial,  y  eslo,  no  ciertamente 
por  favorecer  al  procesado,  sino  porque  en  es- 
la  clase  de  procedimientos  donde  son  tan  an- 
gustiosos los  términos  que  se  conceden  á  los 
acusados  para  sus  defensas,  la  ley  ha  discur- 
rido un  medio  de  abreviarlos  trámites,  redu- 
cido á  que  todas  las  ratiiieaciones  de  los  tes- 
tigos, la  acusación  oral  y  la  defensa,  se  ba- 
gan en  un  solo  acto  público,  no  interrumpido, 
terminado  el  cual  debe  el  juez  pronunciar  su 
sentencia.  Todos  los  demás  procesos  crimi- 
nales, si  seeseeptuan  aquellos  en  que  la  gra- 
vedad del  delito  que  se  persigue  impone  la 
obligación  de  celebrar  ta  diligencia  de  vistaú 
acusación  y  defensa  verbal,  ademas  dclaescri- 
ta,  se  sustancian  y  determiuan  cu  la  oscuridad 
y  eu  el  secreto,  sin  que  el  reo  vea  ni  oiga  ja- 
más á  los  jueces  que  lian  de  condenarlo  en  la 
segunda  instancia,  ni  pueda  dar  otros  descar- 
gos que  los  que  desde  su  calabozo  ha  mani- 
festado al  escribano,  que  en  muchos  casos  y 
por  un  abuso  lamentable,  recibe  declaraciones 
y  confesiones  sin  asistencia  del  juez,  amon- 
tonándose en  el  proceso  nna  multitud  de  he- 
chos y  de  declaraciones,  que  ni  el  mismo  reo, 
ni  los  magistrados  que  han  de  fallar  su  causa 
conocen  mas  que  por  lo  que  de  ellos  oyen  de- 
cir al  escribano  y  a!  relator,  en  virtud  de  cu- 
yo reíalo  se  instruye  y  falla  un  proceso  de  que 
apenas  puede  adquirir  nn  conocimiento  imper- 
fecto el  público,  y  sobro  todo  aquella  parte  de 
el  á  quien  anima  un  justo  y  legitimo  interés  en 
favor  ó. en  contra  del  procesado.  Uepelimoslo, 
pues,  con  sentimiento;  esla  parle  del  procedi- 
íniculü  criminal  se  halla  en  España  enteramen- 
te descuidada,  y  se  hace  preciso  que  el  nuevo 
Código  ponga  remedio  á  este  mal  establecien- 
do debates  judiciales  que  aqui  no  se  practican 
ni  conocen,  como  único  medio  de  poner  en 
claro  y  en  evidencíalos  hechos,  de  que  el  reo 
conozca  á  sus  jueces  y  pueda  hacer  llegar  su 
voz  hasta  cilos,  de  que  los  jueces  se  in- 
formen y  puedan  apreciar  por  si  mismos  los 
detalles  y  pormenores  del  proceso,  en  los 
cuales  se  encuentra  muchas  veces  el  medio  de 
esclarecer  la  verdad,  y  do  que  el  público  to- 
me en  los  negocios  que  le  interesan  esa  parti- 
cipación que  justamente  le  corresponde,  y 
alcance  un  convencimiento  de  que  el  tribunal 
conoce  el  hecho  sometido  á  su  deliberación  y 
se  dispone  á  fallarlo  en  justicia. 

debates  parlamentamos,  llámase,  asi  á 
la  discusión  que  en  los  cuerpos  colegisladorcs 
precede  siempre  á  la  adopción  y  establecí* 
miento  de  sus  determinaciones  ó  leyes. 
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Para  llegar  á  formar  mía  opinión  y  á  ad- 
quirir un  convencimiento  fie  la  naturaleza  y 
carácter  de  estos  debates,  conviene  estudiarla 
marcha  qüo  siguen  en  Inglaterra,  en  los  Esta- 
dos Unidos  angloamericanos,  y  en  Francia. 

La  comparación  de  estos  Ires  métodos  nos 
suministrarán  elementos  suficientes'  para  for- 
mar un  buen  sistema  de  discusión,  y  la  bondad 
de  este  sistema  no  podra  menos  de  reconocerse 
como  de  la  mayor  importancia,  si  se  tiene  en 
cuenta  que  la  marcha  de  los  debates  iuílnye 
poderosamente  en  el  resultado  de  las  delibe- 
raciones. 

La  publicidad  de  ¡os  debates  no  es  iegal 
en  Inglaterra:  por  el  contrario,  ia  ley  {estatuto 
de  1650)  se  oponen  indirectamente  á  ella.  La 
presencia  de  personas  eslrañas  en  el  sitio  de 
las  sesiones,  b¡  relación  que  de  estas  bace  la 
prensa,no  es  mas  que  una  tolerancia  del  go- 
bierno; en  lodo  tiempo  puede  reclamarse  le- 
galmente el  secreto  en  las  discusiones:  estas 
reclamaciones  han  sido  muy  frecuentes,  y  de 
ellas  pudieran  citarse  varios  ejemplos. 

El  speaker,  orador,  que  usa  de  la  palabra  á 
nombre  de  la  Cámara  de  los  Comunes,  no  tie- 
ne alli  derecho  de  hablar  ni  de  votar.  Es  su 
único  agente  oficial,  y  la  preside,  escoplo  en 
los  casos  en  que  se  constituye  en  comité  gene- 
ral, pues  entonces  es  circunstancia  precisa 
la  elección  de  ün  presidente  ad  hoc.  Al  ora- 
dor es  á  quien  se  pide  la  palabra  y  el  que  la 
concede  á  su  arbitrio:  á  él  se  dirige  cada  cual 
desde  elsitio  en  que  se  encueulra,  no  hay 
alli  tribuna  ni  otro  aparato  de  ningún  género. 
El  orador  dirige  la  discusión  con  arreglo  á  los 
usos  y  formas  establecidas. 

La  introducción  dé  las  proposiciones  de 
ley  (bilis)  ó  su  iniciativa,  corresponde  á  la  cá- 
mara, porque  basta  los  proyectos  de  los  mi- 
nistros deben  obtener  el  previo  asentimiento 
de  aquella. 

Si  el  objeto  del  bilí  es  de  interés  particular 
y  local,  debe  ser  antes  examinado  por  un  co- 
mité que  da  cuenta  de!  mismo  para  que  se  le 
ponga  á  discusión. 

Sise  trata  de  un  bilí  de  interés  general, 
como  la  reforma  de  un  abuso,  debe  pedirse 
permiso  para  presentar  una  proposición  en  dia 
determinado,  y  con  el  objeto  que  en  ella  se 
indique;  y  de  este  modo  los  que  se  adhieren 
ó  combaten  la  proposición,  tienen  lugar  de  dar 
á  conocer  las  causas  en  que  se  fundan  para 
combatirla  ó  apoyarla.  El  bilí  presentado  de- 
be ser  leido  tres  veces,  medida  adoptada  por 
las  constituciones  francesas  de  17!)  1  y  del 
año  111(1795).  Estas  lecturas  se  limitan  al  ti- 
tulo y  á  las  primeras  palabras  del  bilí,  y  se  j 
abre  la  discusión  sobre  ellas.  De  este  modo  | 
puede  la  mayoría  manifestar  sus  intenciones. 
Cuando  se  presenta  una  proposición  pidiendo 
que  se  aplace  Ja  segunda  o  tercera  lectura  pa-  ' 
ra  dentro  de  seis  meses  ,  equivale  á  des*  j 
echarlo  con  la  urbanidad  que  preside  siempre 
á  los  debates  del  parlamento. 


Si  el  bilí  es  apoyado  en  su  primera  lec- 
tura, esta  se  verifica  generalmente  sin  dilicul- 
tad,  y  solo  después  de  su  impresión  y  de  l¡i 
segunda  lectura  es  cuando  comienza  b¡  diseii- 
siou  formal,  Entonces  los  adversarios  de  ttík 
proposición  reúnen  lodos  sus  esfuerzos  pitra 
combatirla  ó  introducir  cu  ella  enmiendas  v 
alteraciones,  y  la  cámara  so  divide.  Eu  es|á 
división  de  la  cámara  [división  of  house)  los 
que  aprueban  el  bilí  permanecen  en  ci  salón, 
y  los  de  la  oposicionpasan  al  vestíbulo,  rJuéti^- 
tausc  los  presentes  de  uno  y  otro  lado,  y  la 
mayoría  decide  la  suerte  de  la  proposición. 
Asi  se  evitan  las  equivocaciones  consiguientes 
•i  levantarse  unos  y  permanecer  sentados  los 
oíros,  como  igualmente  las  que  pueden  come: 
terse  en  el  escrutinio. 

Si  después  de  abierta  la  discusión  sobro  la 
segunda  leclura,  cree  la  cámara  que  el  ¡mulo 
está  suficientemente  discutido,  se  constituye 
en  comité  general  para  discutir  las  enmien- 
das. La  maza  de  oro,  símbolo  déla  autoridad  Je 
ios  representantes  del  pueblo,  se  halla  colorada 
encima  de  la  mesa.  Uno  de  los  miembros,  uom- 
lirado  ad  hoc,  presido  la  asamblea,  admitiese 
toda  clase  de  réplicas,  lo  cual  no  sucede  en 
la  sesión  ordinaria;  pero 'nada  se  decide  sino 
después  de  haberse  constituido  de  nuevo  en 
sesión  ordinaria,  previa  la  lectura  del  acia  de 
la  discusión  y  después  de  haberse  ya  autori- 
zado la  tercera  lectura. 

Si  por  el  contrario,  cree  la  cámara  quo  es 
necesario  dilucidar  mas  todavía  el  asunto  se 
nombra  una  comisión  especial  (suleetéd  com- 
mittee  appointed)  ya  para  examinar  y  enmen- 
dar el  bilí,  ya  para  un  nuevo  informe  sobre  el 
mismo,  que  le  suministre  todas  las  luces  y  ob- 
servaciones convenientes  a  formar  de  ékuii 
ifléá  acabada  y  completa.  La  discusión  defini- 
tiva no  tiene  lugar  hasta  que  se  ha  oitlo  es- 
te informe  y  el  diclámen  de  la  comisión, 

La  notoria  urgencia  eu  la  adopción  de  un 
bilí  puede  decidir  á  la  cámara  á  autorizar  las 
tres  lecturas  en  un  mismo  dia.  Pero  eu  la  ¡ir¿> 
lica  esta  clase  de  bilis  tienen  el  carácter  lie 
bilis  de  circunstancias,  y  su  duración  es  ordi- 
nariamente muy  corla. 

Tara  la  deliberación  basta  que  se  hallen 
presentes  45  miembros  y  el  orador.  Mas  como 
la  orden  del  dia  se  señala  con  anticipación,  y 
es  conocida  de  todos,  cualquiera  proposición 
importante  exige  una  mayoría  numerosa 'cuya 
asistencia  se  procura  en  estos  casos  por  me- 
dio de  invitaciones  éspresas. 

Una  y  otra  cámara  tienen  facultades  para 
establecer  su  gobierno  interior  y  modificar  sus 
reglamentos. 

Los  de  las  asambleas  de  las  Estados  Uni- 
dos [núes  and  orders)  están  enteramente  aco- 
modados '  á  las  costumbres  de  la  antigua  ma- 
dre patria.  Las  principales  diferencias  consis- 
ten en  el  derecho  de  opinar  y  votar  de  que  gosa 
elspeaket  6  presidente  déla  cámara  _  de  los 
representantes,  en  el  Congreso  de  la  tinion;  en 


la  presidencia  del  senado,  de  que  está  reves- 
¿loel  presidente  delosEsladosUnidos,  cuando 
cu  la  cámara  de  la  Gran  Bretala  lo  está  el  lord 
Ciincillm1,  gcle  de  [ajusticia;  ymas  que  nada  en 
la insl i lucion  de  laseomisiones  permanentes  en 
número  de  29,  ó  cuando  menos  de  24,  que  ins- 
truyen y  despachan  los  negocios,  constituyen- 
do ellas  con  el  presidente  de  los  lisiados  el 
verdadero  gobierno  de  la  Unión. 

En  Francia ,  bajo  la  dominación  de  la 
Asamblea  eonstiluyenle,  servían  de  introduc- 
ción á  las  discusiones  los  informes  de  los  co- 
rniles v  las  peticione?. 

Con  arreglo  á  la  constitución  de  1701,  el 
Cuerpo  legislativo,  compuesto  de  una  sola  cá- 
mara, deliberaba  de  dos  maneras,  ó  en  se- 
sión pública,  ó  reunido  en  comité  general,  es 
decir,  en  sesión  secreta;  50 miembros  reunidos 
tenían  derecho  á  exigirlo.  Para  evitar  la  preci- 
|iilacion  en  la  adopción  de  las  medidas,  no  po- 
día adoptarse  un  proyecto  de  decreto  sino  des- 
pués de  tres  lecturas  con  intervalo ;lc  ochodias 
por  lo  menos  de  una  á  otra,  imitándose  en 
esla  parle  el  sistema  adoptado  en  Inglaterra  y 
cnlosEslndos  Unidos.  A'cadannade  laslccluras 
podin  seguir  la  discusión,  y  desde  la  primera 
podiaaplazar.se  ó  desecharse  el  proyecto,  y  re- 
producirse después  durante  el  curso  de  las  se- 
siones. Este  proveció  debía  imprimirse  y  repar- 
tirse antes  de  la  segunda  lectura:  y  si  después 
dn  la  tercera  se  le  desechaba,  ya  no  podia 
reproducirse  durante  la  sesión,  Mientras  se 
verificaba  esta  tercera  lectura,  debia  la  asam- 
blea decidirse  por  adoptar  el  proyecto,  des- 
cebarlo ó  aplazarlo  hasta  que  se  le  estudiase 
y  discutiese  mas  ampliamente.  Si  se  adopta- 
ba el  proyecto,  debia  hacerse  es  presión  de  tas 
tres  lecturas,  sin  cuya  circunstancia  no  podia 
ser  sancionado-  vera  caso  de  responsabilidad 
ministerial,  el  sancionarlo  sin  ella.  Esto  no 
obstante,  podia  eludirse  la  fórmula  de  las 
lies  lecturas  por  medio  de  una  declaración  de 
urgencia,  á  la  cual  precedía  un  decreto  del 
cual  debía  hacerse  mención  en  la  resolución 
definitiva;  Eslos  decretos  podian  ser  modifica- 
dos ó  desechados  durante  el  curso  de  las  se- 
siones. 

Por  medio  de  una  moción  de  urden  podia 
presentarse  una  proposición  susceptible  de 
convertirse  en  decreto:  la  moción  cambiaba  la 
urden  del  dia/eslo  es,  el  orden  de  los  deba- 
tes, respecto  á  los  asuntos  puestos  á  dis- 
ensión. 

La  práctica  de  las  tres  lecturas,  que  por 
entonces  se  verificaban  de  diez  en  diez  dias, 
se  conservó  en  la  constitución  del  año  III 
(año  1TJ5)  en  las,  dos  cámaras  que  se  consti- 
luyertm,  á  saber:  el  consejo  tic  los  Quinientos 
y  el  de  los  Ancianos..  I'ero  si  el  primero  de  es- 
los consejos  habia  declarado  la  urgencia  y  el 
délos  Ancianos  no  la  había  reconocido,  no  se 
discutía  esta  resolución,  y  se  tenia  por  no  pre- 
sentada. Bajo  el  régimen,  de  esta  constitución, 
'*  iniciativa  ó  propuesta  de  las  leyes  corres- 


pondía aun  á  los  miembros  de  la  primera  sec- 
ción del  cuerpo  legislativo.  Al  poder  ejecutivo 
solo  so  le  había  reservado  la  facultad  de  lla- 
mar la  atención  de  los  legisladores  liácia  las 
cosas  quo  en  su  concepto  la  reclamaban. 

En  los  tiempos  de  agitación  ó  de  turbulen- 
cias políticas,  las  asambleas  muy  numerosas 
tienen  en  contra  suya  dos  graves  inconvenien- 
tes: es  uno  de  ellos  la  escisión  de  estos  cuer- 
pos, que  generalmente  se  hallan  divididos  en 
partidos  contrarios  en  intereses  y  opiniones;  y 
el  olro  sn  propensión  á  dejarse  arrastrar  de  las 
circunstancias  y  de  las  impresiones  del  mo- 
mento. Un  hombre  hábil,  un  orador  elocuente, 
lisonjeando  las  pasiones  de  un  partido  podero- 
so, llegará  muy  pronto  á  dominarla  asamblea 
y  á  utilizar  en  favor  de  sus  miras  la  descon- 
fianza, los  temores  y  animosidad  de  una  ciega 
mayoría,  inclinando  todas  sus  decisiones  en 
pro  de  la  causa  que  61  mismo  sustente.  Asi 
obraron  con  iutenciones  diversas  ,  Cromwell, 
lloberí  W'alpole,  los  dos  l'ilt;  y  en  Francia  Bar- 
nave,  Mirabeau,  los  getes  de  la  Gironda  y  los 
feroces  tribunos  de  la  Convención.  A  esta  ce- 
guedad de  los  partidos  y  de  las  asambleas  se 
intentó  oponer  las  precauciones  y  formalida- 
des establecidas  para  asegurar  la  madurez  de 
las  deliberaciones.  Vana  previsión,  impotente 
siempre  contra  el  furor  de  las  pasiones  políti- 
cas y  contra  el  egoismo  intratable  de  los  inte- 
reses que  no  están  regulados  y  dirigidos  por 
la  conciencia.  ¡Cuántos  decretos  de-  urgencia 
no  se  dieron  entonces  ^verdaderas  colamida- 
des  para  el  pais,  que  no  llevaban  olro  objeio 
sino  el  de  satisfacer  implacables  venganzas  y 
hacer  pasar  el  poder  á  manos  ávidas  de  man- 
do ó  de  riquezas!  Las  precauciones  y  las  fór- 
mulas que  tienden  á  entibiar  el  calor  de  las 
discusiones,  no  tienen  aplicación  posible  y  de 
utilidad  real,  sino  en  épocas  en  que  los  cuer- 
pos deliberaules  y  las  distintas  clases  de  la  so- 
ciedad se  encuentran  en  situación  de  oír  la  voz 
de  la  justicia  y  de  la  razón,  En  tiempo  de  ge- 
neral efervescencia,  cuando  los  conflictos  de 
intereses  y  de  opiniones  eseitan  una  fermenta- 
ción universal,  los  consejos  de  la  prudencia  uu 
se  escuchan,  y  losmas  sabios  y  previsores  re- 
glamentos sé ,  ven  violados  á  cada  instante; 
nunca  faítau  preteslos  para  infringirlos.  ¿Qué 
formalidades  hubieran  podido  contener  á  los 
comunes  de  Inglaterra  decididos  á  inmolar  á 
SlraJTo.i'd  y  á  sacrificar  á  un  frenético  fanatis- 
mo las  desgraciadas  victimas  de  la  supuesta 
conjuración  papista?  ¿Qué  dirección  útil  y  acer- 
tada pudo  darse  á  los  debates  de  la  Conven- 
ción, para  evitar  la  proscripción  de  los  giron- 
dinos el  3 1  de  mayo? 

Los  escesos  y  los  males  que  han  traído  en 
pos  de  si  esos  decretos  insensatos  ó  inicuos 
arrancados  á  la  efervescencia  délas  asambleas 
legislativas,  llegaron  á  hacer  temible  en  Eran-, 
cia  su  iniciativa;  la  carta  de  1814,  quedas  ha- 
cia privado  de  ella,  ha  introducido  en  los  re- 
glamentos interiores  de  las  cámaras,  en  lo  re- 
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lativo  á  sus  debates,  formas  que  adoptó  la 
Asamblea  de  los  notables,  anteriores  á  la  revo- 
lución de  1789.  Es,  sin  embargo,  muy  racional 
que  la  proposición  de  la  ley  emane  de  la  asam- 
blea ,  cuya  misión  es  examinar  primero  su 
oportunidad,  discutirla  después  y  establecer 
las  proposiciones  definitivas.  La  Jornia  adoptada 
en  osle  particular  cu  Inglaterra,  es  lamas  con- 
forme al  buen  órden;  y  el  modo  como  allí  se 
procede  á  su  introducción,  á  ¡a  discusión,  á  la 
redacción  y  votación  ele  la  ley,  nos  parece  el 
modelo  mas  digno  de  imitarse.  El  autor  de  un 
bilí,  diputado  ó  ministro,  indica  su  proyecto, 
pidiendo  permiso  a  la  cámara  para  someterlo 
¡i  su  consideración  y  señalando  día  para  pre- 
sentarlo. Este  procedimiento  está  mny  en  el 
orden ;  porque  la  cámara  debe  empezar  por 
examinar  si  lo  que  se  la  propone  es  necesario 
ó  útil.  De  esta  manera  se  evita  la  sorpresa  y  se 
garantízala  precipitación  y  el  fraude.  La  revi- 
sión y  el  informe  de  una  comisión  son  otras 
tantas  garantías  de  madurez  y  de  sabiduría. 
¿Cómo  se  concibe  que  la  cámara  que  prepara 
una  ley  no  tuviese  facultades  para  procurarse 
todos  los  documentos  que  puedan  contribuir  á 
motivar  su  decisión?  Todas  las  objeciones  que 
puedan  oponerse  al  sistema  de  informes  se  bailan 
resueltas  por  el  buen  sentido.  Disputar  al  le- 
gislador la  facultad  de  buscar  datos  que  le 
ilustren  donde  quiera  que  crea  poder  bailar- 
los ¿no  es  lo  mismo  que  querer  que  decida 
con  los  ojos  cerrados?  Si  la  legislacioo  es  un 
poder,  su  acción  libre  y  espontánea  no  puede 
ni  siquiera  ponerse  en  duda. 

Del  mismo  principio  emana  el  derecbo  de 
regularizar  las  formas  de  sus  debates.  Si  una 
mayoría  corrompida  ó  eslraviada  trátase  do 
coartar  la  libertad,  á  la  prensa  y  á  los  electores 
locaría  bacerla  entrar  en  las  vias  constitucio- 
nales; porque  en  la  constitución  y  en  las  leyes 
es  donde  deben  bailarse  los  diques  contra  toda 
usurpación:  si  estos  diques  no  son  bastantes, 
si  las  instituciones  están  viciadas,  la  opinión 
ptiblica  es  la  que  únicamente  puede  y  debe 
apresurar  las  reformas.  El  ejemplo  de  Ingla- 
terra en  estos  últimos  años  es  una  escelente 
lección  para  la  marcha  regular  de  los  debates 
parlamentarios.  Esta  regularidad,  bija  del  es- 
piriln  público,  lia  producido  en  aquel  pais  ¡a 
emancipación  de  los  católicos,  la  reforma  de 
onerosos  impuestos,  y  por  último ,  la  del  siste- 
ma electoral,  que,  abriendo  la  puerta  á  todas 
cuantas  puede  establecer  la  ley  en  beneficio 
del  pais,  opone,  cuando  éste  lo  quiere  de  ve- 
ras, una  barrera  inaccesible  ai  genio  impetuo- 
so de  las  revoluciones  violentas.  El  poder  de 
esta  noble  regularidad  en  los  debates  parla- 
mentarios, acaba  de  manifestarse  de  un  mo- 
do admirable  en  mas  de  una  ocasión  al  otro 
lado  del  estrecho  canal  de  la  Mancha.  La  ad- 
miración que  lia  escitado  muchas  veces  el  es- 
pectáculo imponente  de  la  oposición  inglesa 
luchando  con  calma,  dignidad  y  hábil  perse- 
verancia, contra  el  partido  que  habia  logrado 


conquistar  el  poder,  vivirá  mucho  tiempo  on 
la  imaginación  de  los  hombres  pensadores. 
¡Puedan  estas?grandes  cualidades  del  espiné 
público,  que  no  se  encuentran  sino  en  im pa- 
triotismo sincero  é  ilustrado,  ser  objeto  do 
emulación,  y  no  de  desalíenlo  para  los  demás 
[laiscsl 

Ko  terminaremos  este  articulo  sin  dar  á 
conocer  el  sistema  de  los  débales  parlamenta- 
rios en  España  con  arreglo  á  la  ley  orgánica 
del  parlamento  y  en  especial  del  Congreso  de 
los  diputados,  de  cuyas  discusiones  vamos  ó 
dar  una  idea  exponiendo  brevemente;  1 ."  los 
principios  generales  que  rigen  en  mafevia  de 
discusión:  2.a  los  caracteres  y  formas  de  csln 
en  los  diversos  asuntos  sobre,  que  puede  ver- 
sar: 3.P  las  reglas  establecidas  sobre  el  uso  aV. 
la  palabra  para  los  discursos,  réótifloa'eioiies, 
alusiones  personales,  espresiones  malsonan- 
tes, etc. 

Diremos,  pues,  comenzando  por  el  primen 
de  los  !res  puntos  que  m>s  hemos  propuesto 
examinar,  que  una  vez  dada  cuenta  del  dicta- 
men de  una  comisión  sobre  cualquiera  materia, 
el  presidente  señaladla  para  su  discusión,  la 
cual  no  puede  tener  lugar  en  la  misma  sesión 
en  que  se  dé  cuenta.  En  los  negocios  graves  y 
difíciles  estos  dictámenes  deben  imprimirse  y 
repartirse;  y  cuando  son  de  mucha  gravedad, 
la  discusión  se  verifica  primero  en  su  totalidad 
y  después  por  párrafos,  l'ara  decidir  acerca  de 
la  calidad  del  negocio  en  estos  casos  se  con- 
sulla el  voto  del  congreso. 

La  discusión  genera!  recae  sobre  el  princi- 
pio, espíritu  y  oportunidad  del  proyecto;  y  ni 
esta,  ni  la  particular  pueden  cerrarse  sin  que 
hayan  hablado,  por  lo  menos,  tres  diputados 
¿ta  contra,  si  los  hay  que  tengan  podida  lapa- 
labra,  y  oíros  tantos  en  pro;  pero  so  procederá 
á  la  votación,  siempre  que  puesto  un  dlotá- 
men  á  discusión  y  en  cualquier  estado  do  ella, 
no  hubiese  quien  tenga  pedida  la  palabra.  Cuan- 
do por  acuerdo  del  congreso  se  amplié  la  dis- 
cusión ordinaria,  el  mismo  congreso  es  el  qne 
ha  do  decidir,  á  petición  de  tino  ó  mas  diputa- 
dos, cuando  está  suficientemente  discutido  el 
asunto, 

Esfosson,  como  indicábamos  mas  arriba, 
los  principios  fundamentales  que  rigen  cu  ra»' 
teria  de  discusión;  pero  ya  dijimos  támfei 
que  el  carácter  y  las  formas  de  esta  varia!»" 
con  arreglo  á  la  naturaleza  del  asnnlu  ¿caes- 
lion  que  dan  margen  al  debate;  y  de  estas  (He- 
rencias vamos  á  ocuparnos  ahora. 

Siempre  que  se  discuten  proyectos  de  no- 
digas  y  oíros  de  igual  naturaleza,  puede  liáhcr 
varias  discusiones  generales  sobre  los  diversos 
libros  ó  (itulos  que  comprendan. 

Cuando  los  individuos  de  una  comisión  dis- 
cordaren en  sus  opiniones,  forman  lo  que  se 
llama  votos  particulares,  de  cuya  presentación 
no  pueden  eximirse  los  que  disienten  de  la 
mayoría:  estos  votos  particulares  puertea  ser 
tantos,  que  resulte  no  haber  en  la  comisión 
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j¡a*oria,  y  en  l|l  caso  se  discuten  los  dictá- 
menes parciales,  empezando  por  ios  que  mas 
se  separan  del  articulo  ó  proyecto  sobre  que 
irca'ra:  mía  vez  discutido  cada  uno  de  ellos, 
so  pregunta  al  [congreso  si  lo  loma  ó  no  en 
consideración;  y  en  el  último  caso  se  entiende 
el  proyecto  desechado. 

Todas  las  enmiendas  y  adiciones  que  se  hn- 
540  al  dictamen  de  ta  comisión,  deben  itupri- 
iiiirsey  repartirse)  si  hubiese  tiempo  para  ello; 
mas  debe  advertirse  que  no  es  admisible  nin- 
guna enmienda  que  uu  esté  firmada  por  sieie 
diputados,  y  que  deben  presentarse  antosde  que 
sc  aminciela  discusión  del  articulo  ó  proyecto 
¡latiese  contraigan.  Con  estos  requisitos  las 
enmiendas  se  discutirán  después  (le  su  segunda 
lectura,  empezando  por  las  que  mas  se  separen 
del  articulo  ó  proyecto  á  que  se  refieran  y  re- 
duciéndose la  discusión  á  hablar  en  pro  uno  de 
sos  autores  y  en  contra  un  individuo  de  la  co- 
misión, preguntándose  después  al  congreso  si 
Imnacn  consideración  la  enmienda  respectiva. 
Si  la  lomare,  se  discutirán  al  mismo  tiempo  que 
olaFtfciilo  á  que  se  refieran,  á  no  ser  que  por 
sú  unidla  gravedad  é  importancia,  el  congreso 
las  eslime  acreedoras  á  una  discusión  espe- 
cia!, 

Los  presupuestos  se  discuten  por  separado 
en  el  orden  que  el  congreso  acuerda,  debien- 
do lener  presente  que  el  de  cada  ministerio 
debe  discutirse  en  su  totalidad,  y  hecho  lo  mis- 
mo con  cada  uno  de  sus  capítulos  d  secciones, 
se  vota  luego  por  párrafos. 

La  contestación  al  discurso  de  la  corona,  se 
discuto  en  su  totalidad,  dando  la  comisión  su 
dictamen  sobre  el  proyectodelmismo,  dentro  de 
lns  [res  días  primeros  después  de  constituido  el 
congreso.  Este  proyecto  se  imprime  y  después 
ilc  liaber  estado  dos  dias  sobre  ta  mesa,  se  pro- 
cede á  su  discusión,  la  cual  se  entiende  cerra- 
da después  que  hayan  hablado  tres  diputados 
en  pro  y  ires  en  contra.  Si  se  presentaren  en- 
miendas, solo  se  discutirán  las  dos  que  mas 
se  aparten  del  proyecto,  en  la  forma  que  mas 
urribo  liemos  indicado  respecto  de  ellas. 

Espuestas  estas  diferencias  en  ia  marcha 
ilc  lus  'debates  parlamentarios  que  reconocen 
por  cansa  la  diversidad  de  los  asnillos  someti- 
cos á  ellos,  espongamos  por  conclusión  de  esta 
malcría,  la  doctrina  legal  relativa  al  uso  de  la 
palabra  en  los  discursos,  rectificaciones,  alu- 
siones y  demás  incidentes  á  que  dan  margen 
las  discusiones  del  parlamento. 

El  úrden  del  debate  es  siempre  y  en  lodo 
toso,  el  de  hablar  alternativamente  las  perso- 
nas rpie  apoyan  6  combalen  la  proposición  ó 
dictamen  que  se  discute,  según  eL  orden  con 
flne  han  pedido  la  palabra,  requisito  sin  el  cual 
no  puede  usarla  ningún  diputado,  y  crue  se 
cumple  pidiéndola  el  diputado  en  alta  voz  desde 
su  asiento,  ó  acercándose  á  la  mesa  presiden- 
cial para  escribir  su  nombre  en  la  lisia  que  lle- 
vo el  secretario.  Una  vez  concedida  y  puesto 
«i  su  uso  el  dipulado,  dirigirá  siempre  su  voz  j 
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y  su  discurso  al  congreso,  no  á  ningún  indivi- 
duo ni  fracción  del  mismo. 

Es  un  principio  general  é  inalterable  en 
esta  clase  de  discusiones,  -que  ningún  dipu- 
tado puede  pronunciar  mas  de  un  discurso 
sobre  una  cuestión  que  se  debate;  pero  á  pesar 
de  ello,  en  el  caso  de  ampliarse  la  discusión 
sobre  la  misma  cuestión,  podrá  volver  á  usarla 
si  le  tocare  el  turno  ó  se  lo  cedieren,  y  tam- 
bién, en  todo  caso  para  rectificar  equivocacio- 
nes puramente  de  bocho  o  de  concepto;  siendo 
ademas  permitido  que  los  diputados  que  han 
podido  la  palabra  en  uu  mismo  turno,  se  lo 
cedan  entre  si. 

A  los  ministros  de  la  corona  se  les  concede 
el  uso  de  la  palabra  siempre  que  la  pidan.  Ade- 
mas, en  los  debates  tiene  siempre  un  preferen- 
te derecho  á  su  uso  ta  comisión  cuyo  dictámen 
se  discuta,  y  el  autor  de  una  proposición  sobre 
la  que  no  hubiere  recaído  dictámen  dé  la  co- 
misión. 

No  pueden  leerse  discursos  en  el  parla- 
mento: deben  pronunciarse  de  viva  vozy  con- 
tinuarse sin  intermisión,  á  menos  que  fueren 
pasadas  las  horas  de  reglamento,  en  cuyo  caso 
y  para  que  un  discurso  pueda  prolongarse  por 
mas  tiempo  que  el  de  una  sesión,  se  necesita 
el  acuerdo  del  congreso. 

Los  diputados  pueden  reclamar  la  obser- 
vancia del  reglamento  eu  cualquier  eslado  de 
la  discusión,  citando  los  artículos  cuya  aplica- 
ción piden,  y  aun  solicitar  la  lectura  de  los 
mismos,  como  también  la  de  cualesquiera  le- 
yes, órdenes  ó  documentos  que  crean  conve- 
nientes á  la  ilustración  del  asunto  que  se  dis- 
cuta. 

Los  dictámenes  de  las  comisiones  pueden 
ser  retirados  para  presentarlos  de  nuevo.  Tam- 
bién puede  ser  retirada  una  proposición  por  su 
autor  antes  de  qne  la  haya  lomado  en  conside- 
ración el  congreso. 

Cuando  uu  diputado  hubiere  sido  aludido 
en  su  persona  ó  eu  sus  hechos  en  el  discurso 
de  otro  diputado,  puede  pedir  la  palabra  para 
■una  alusión  personal,  usándola  tan  solo  en  lo 
que  áella  se  refiera,  y  pudtendo  contestarte  el 
que  le  dirigió  la  alusión,  sin  permitirse  que  to- 
men parte  otras  personas  en  osle  debate.  Este 
debate  puede  tener  lugar  en  la  misma  sesión 
en  que  fue  aludido  el  diputado,  ó  en  ta  inme- 
diata. Tara  hacerlo  en  lo  sucesivo  se  necesiia 
acuerdo  del  congreso.  Este  mismo  requisito  se 
exige  para  poder  contestar  á  una  alusión  diri- 
gida áotro  diputado  ausente  ó  fallecido. 

Solo  el  presidente  del  congreso  puede  in- 
terrumpir á  un  diputado  en  el  uso  de  la  pala- 
bra, llamándolo  á  la  cuestión  ó  al  orden.  Puede 
un  diputado  ser  llamado  á  la  cuestión  siempre 
que  conocidamente  estuviere  fuera  de  ella,  ya 
por  digresiones  eslrañas  al  punto  que  so  dis- 
cute, ya  jjor volverá  insistir  sobre  puntos  fa- 
llados ó  discutidos.  Puede  asimismo  ser  llama- 
do al  orden  siempre  que  fallase  con  insistencia 
á  lo  establecido  para  las  discusiones,  ó  que 
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profiera  palabras  peligrosas,  malsonantes  ú. 
ofensivas  ála  dignidad  del  trono  ó  del  otro  cuer- 
po colegislador.  Si  nu  diputado  diere  lugar  á 
ser  llamado  tres  veces  al  órdon  en  la  misma 
sesión,  el  presidente  puede  consultar  al  con- 
greso si  le  retirará  la  palabra  en  loque  resta  de 
aquella  misma  sesión.  Tero  hedía  esta  pregun- 
ta, el  diputado  puede  pedir  la  palabra  para  jus- 
tificarse, y  si  lo  hace  con  moderación  y  deco- 
ro, deberán  escucharse  las  razones  que  es- 
ponga. 

Cuando  en  algún  discurso  se  profiriesen 
aspresiones  mal  sonantes  ú  ofensivas  á  la  dig- 
nidad de  algún  diputado,  el  ofendido  podrá 
reclamar  esplicaciones  asi  que  concluya  de  ha- 
Llar  el  que  las  profirió,  y  no  satisfaciendo  es- 
las  ai  diputado  y  al  congreso,  mandará  el  pre- 
sidente que  se  escriban  las  palabras  por  un 
secretario,  deliberando  sobre  ellas  aquel  mis- 
mo dia,  si  hubiese  tiempo,  y  si  no,  en  una  de 
las  sesiones  inmediatas,  acordando  en  ella  el 
congreso  lo  que  estime  conveniente  á  su  pro- 
pio decoro  y  á  la  unión  que  debe  reinar  entre 
los  diputados. 

Cuando  se  desechan  un  proyecto  de  ley  6 
diclámen  de  comisión ,  en  todo  ó  en  parte,  el 
congreso  decidirá  si  ha  de  volver  á  la  comi- 
sión para  que  lo  redacte  de  nuevo. 

Por  último,  cuando  después  de  terminada 
la  discusión  y  velación  de  un  asunto  por  par- 
fes  ó  artículos,  se  quiera  que  recaiga  en  su  to- 
talidad la  aprobación  definitiva,  lo  redactará 
la  secretaria  y  lo  revisará  la  comisión  de  estilo, 
para  someterlo  á  la  aprobación  del  congreso. 

De  muy  poco  servirían  todas  estas  disposi- 
ciones relalivas  al  buen  orden  y  á  la  mejor  di- 
rección de  losdebales  parlamentarios,  sino  se 
contuviese  al  propio  tiempo  á  los  espectadores 
de  las  tribunas  para  que  no  perturben  ni  alte- 
ren álos  representantes  del  pais  en  el  ejer- 
cicio de  las  mas  importantes  funciones  de 
este  ministerio.  ror  esto,  pues,  les  está  preve- 
nido guardar  el  mas  profundo  silencio  y  con- 
servar el  mayor  respeto  y  compostura,  sin  to- 
mar parte  en  las  discusiones  por  demostra- 
ciones de  ningún  género,  pudiendo  ser  espe- 
lidos  de  las  galerías  ó  tribunas  iodos  los  que 
contravengan  á  este  precepto,  y  aun  detenidos 
para  proceder  contra  ellos  á  lo  que  hubiere  lu- 
gar, si  fuese  grave  el  esceso  cometido;  fuera 
de  que  el' presidente  está  facultado  para  sus- 
pender las  sesiones  cuando  el  desorden  sea 
imposible  de  contener  en  el  momenío. 

lie  aqui  las  principales  disposiciones  rela- 
tivas al  urden  de  las  discusiones  ó  debates  de 
nuestro  congreso  de  diputados  con  arreglo  á 
lo  que  establece  su  propio  reglamento  en  los 
arliculos  desde  el  106  al  150.  Respecto  á  las 
del  senado  las  reservamos  para  el  articulo  de 
este  nombre,  toda  vez  que  tienen  algunos  pun- 
tos de  contacto  con  las  anteriores  y  que  no  son 
de  tanta  importancia  en  este  lugar,  porque  la 
cámara  popular  es  de  ordinario  la  que  inicia 
las  cuestiones,  y  cayos  debates  tienen,  mayor 


importancia  y  trascendencia  para  el  pais 
DEBER.  En  el  articulo  bien  hemos  dado  á 
conocer  detenidamente  lo  que  es  el  bien  sn 
general.  Hemos  visto  que  el  bien,  genérica- 
mente  considerado,  es  el  cumplimiento  re"u- 
lar  y  armónico  de  todas  las  leyes  que  rigen  el 
universo,  la  realización  del  pensamiento  bené- 
fico y  sabio  que  ha  ordenado  lodas  las  cosas  y 
qiíe  preside  á  su  destino.  Todos  los  seres  lian 
recibido  de  la  naturaleza  los  medios  de  iteéar 
á  su  fin  ó  de  conseguir  el  bien,  es  decir,  que 
todos  están  dotados  de  ciertas  tendencias  que 
les  impelen  hácia  el  objeto  para  que  lian  sido 
creados,  tendencias,  cuya  satisfacción  consti- 
tn ye  el  bien  de  cada  uno  de  ellos  en  particular 
el  cual  contribuye  por  sus  resultados  al  bien 
de  los  demás  seres  que  tienen  relación  con  §|; 
Porque  no  debe  perderse  de  vista  que  lodos  los 
lines  particulares  eslán  unidos  entre  si  porra- 
¡aciones  mas  ó  menos  intima:' ,  de  tal  manera 
que  el  bien  de  un  ser  contribuye  mas  ó  menos 
al  bien  de  otros  muchos  seres,  y  por  consi- 
guiente al  bien  general,  que  es  el  conjunto,  é 
por  decirlo  asi ,  la  suma  de  (odos  los  ¡Sienes 
particulares.  Asi,  pues,  el  animal  está  dolado 
de  tendencias  que  se  llaman  instintos  y  que 
le  conducen  al  fin  para  que  su  autor  lo  lia  des-  ' 
finado.  Estos  instintos  desarrollados  y  puestos 
en  acción,  le  proporcionan  la  satisfacción  de 
todas  sus  necesidades,  su  nutrición,  reproduc- 
ción, efe,  esto  es,  el  cumplimiento  de  su  ley 
y  de  su  fin,  y  conlribuyená  la  realización  del 
fin  de  los  demás  animales,  de  sus  hijos,  por 
ejemplo,  que  la  naturaleza  les  lia  enseñado  á 
alimentar  y  á  proteger  La  mayor  parle  de  es- 
tos seres,  ó  por  mejor  decir,  todos  los  que  co- 
nocemos ,  escepto  el  hombre,  se  ven  precisa- 
dos á  marchar  hácia  el  fin  á  que  la  naturaleza 
los  llama  y  no  pueden  resistir  á  la  fuerza  que 
los  arrastra  al  cumplimiento  de  su  ley.  Está 
ley  no  la  conocen  ellos,  y  como  tampoco  tienen 
conocimiento  de  su  acción,  no  obran  por  rea- 
lizar su  cumplimiento,  !a  ejecutan  y  obedecen 
como  agentes  secretos,  y  por  medio  dei  desar- 
rollo de  su  actividad  vienr-u  á  parar  al  bien: 
pero  este  bien  no  se  debe  á  ellos  mismos,  sino 
á  Dios  que  obra  en  ellos  y  por  ellos,  y  del 
cual  no  son  eslos  animales  sino  otros  tantos 
esclavos  ó  instrumentos  que  su  poder  pone  en 
acción  y  dirige  al  arbitrio  do  su  soberana  y 
omnipotente  voluntad. 

El  hombre  no  representa  este  papel  respec- 
to al  bien.  Dios  ha  establecido  en  esle  punto 
nna  diferencia  notable  entre  el  hombre  y  los 
domas  seres  creados:  le  ha  confiado  una  mi- 
sión mucho  mas  notable,  haciéndole  participe 
de  la  realización  de  sus  altos  designios.  I'.l 
desarrollo  de  estas  ideas  es  el  que  nos  con- 
ducirá á  la  del  deber,  puesto  que  su  previa  in- 
teligencia es  indispensable  para  compren- 
der esta  última  tal  como  es.  El  hombre,  como 
las  demás  criaturas,  tiene  un  fin  y  una  Influen- 
cia sobre  el'  fin  de  muchas  otras  por  la  reali- 
zación del  suyo:  este  fia  es  su  bien  que  coas- 
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liluye  nna  parle  del  bien  general:  esto  fin 
consiste,  asi  en  él  como  en  los  demás  anima- 
Ira,  en  satisfacer  las  tendencias  de  que  se  ba- 
lín dolado,  es  decir,  en  el  desarrollo  regular  y 
cúmplelo  en  lo  posible  de  sus  facultades  fisi - 
fus,  aCcclivas,  intelectuales  y  de  acción.  El 
hombre,  sin  embargo,  se  distingue  del  reslo 
ilc  la  .creación  en  que  Dios  le  lia  revelado  su 
lln  y  le  lía  dejado  en  libertad  de  cumplir  con 
él,  esto  es,  que  le  lía-confiado  la  importante 
misión  de  realizar  por  si  una  parle  de  sus  de- 
sunios, ó  en  otros  términos,  de  hacer  el  bien 
jior  si  mismo. 

En  primer  lugar,  Dios  lia  revelado  al  hom- 
bro su  lln,  dolándole  de  una  inteligencia  ra- 
cional, y  por  consiguiente  capaz  lJo  compren- 
derqne  lado  tiene  un  alíjelo  en  la  naturaleza, 
que  el  liomlire  mismo  tiene  un  fin,  y  que  esíe 
Un  es  su  bien,  y  que  osle  Lien  eslá  enarmouia 
mi!  el  bien  genera!,  conforme  al  pensamiento 
ile  «rilen  y  de  sabiduría  con  que  lia  ordenado 
el  destino  de  lodos  los  sores:  y  ademas  le  ba 
talio  conocerqneeslcbien  solo sealcanxa por 
clérltfs  medios  que  la  razón  y  la  reflexión  le 
dictan. 

íái  segundo  lugar,  le  ha  confiado  la  misión 
de  hacer  el  bien  por  sí  mismo.  Para  eslo  le  ha 


dolado  de  la  libertad  de  poder  caminar  o  no  ;' 
su  lia.  Porque,  ¿de  qué  le  hubiera  servido  al 
hombre  el  conocimiento  de  su  ley,  si,  como 
lodos  los  demns  seres  creados,  hubiera  tenido 
que  marchar  forzosamente  a  ella'?' Ademas, 
para  que  el  hombre  fuese  un  ser  libre,  eran 
precis.is  varias  condiciones.  Por  lo  pronto,  Dios 
le  lia  dado  el  conocimiento  de  si  mismo:  por 
el  conocimiento  que  el  hombre  tiene  de  su 
fiiorza,  es  por  lo  que  se  distingue  de  los  de- 
más seres  y  por  lo  que  es  á  sus  propios  ojos 
un  ser,  una  persona.  Después,  para  que  et  hom- 
bre pudiera  disponer  libremente  de  su  activi- 
dad personal,  Dios  no  ha  dado  á  sus  tenden- 
cias una  pendiente  inevitable,  no  las  ha  some- 
líilo  como  en  los  demás  animales  á  un  desar- 
rollo forzoso  ó  irresistible,  sino  que  ha  conce- 
dido al  liombrc  poder  y  acción  sobre  sus  ten- 
dencias y  ha  confiado  á  este  ser  activo  y  razo- 
nable la  noble  y  grandiosa  misión  de  darles 
impulso,  de  gobernarlas  y  de  acomodar  su 
desarrollo  á  lo  que  la  razón  le  dicta,  ó  sea  mas 
conforme  con  el  bien, 

l'ero  tadns  estas  condiciones  no  bastaban 
tomín  para  que  el  hombre  fuese  coinpleta- 
incrite  libre.  Si  no  hubieran  existido  para  él 
litios  motivos  para  cumplir  su  ley  sino  la  fá- 
cil Ind  discrecional  de  ejecutarla  ó  no  ejecu- 
toria, esta  causa  no  hubiera  sido  suficiente 
Para  impulsarlo  á  su  cumplimiento,  porque 
toda  vez  qtic  la  razón  le  hace  conocer  su  fin 
niié.tiéne  cu  si  mismo  los  medios  para  líe- 
W  a  él,  jcómo  era  posible  que  no  lo  verifiea- 

Admjra<]Q  de  lo  absurdo  que  hubiera  sido 
I|iini  el  na  ¡legar  á  ese  fin,  al  que  le  inclinan 
m  'cadencias  naturales  ,  no  hubiera  tenido 
^J'eaüdad  que  optar  entre  el  campliinicnlo 
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ó  no  cumplimiento  de  sa  ley;  y  aunque  hu- 
biera conocido  el  poder  de  resistir  á  su  razón, 
no  hubiera  tenido  motivo  alguno  para  utilizar 
esto  poder,  no  hubiera  sido  mérito  ninguno 
adoptar  el  partido  mejor;  en  una  palabra,  110 
hubiera  sido  enteramente  libre,  porque  no  hu- 
biera tenido  diversos  objetos  para  elegir.  Tero 
Dios  ha  dado  á  ciertas  inclinaciones  del  hom- 
bre mas  fuerza  que  á  otras,  ha  permitido  que 
estas  inclinaciones  solicitasen  mas  vivamente 
que  otras  su  actividad:  y  como  su  satisfacción 
esclusiva,  si  el  hombre  quería  obedecerlas 
ciegamente,  habia  de  entorpecer  forzosamente 
el  desarrollo  de  las  demás  tendencias,  por  eso 
la  misión  del  hombre  ha  sido  la  de  regulari- 
zar la  acción  de  sus  inclinaciones  conforme  á 
los  consejos  de  la  razón;  resistir  á  aquellas  y 
obrar  poderosamente  sobre  ellas  para  facilitar 
su  desarrollo  esencial;  mantener  entre  unas  y 
oirás  el  equilibrio  necesario,  á  fin  de  que  no 
se  perjudiquen  reciprocamente  y  no  le  impidan 
el  llegar  á  su  verdadero  ün,  que  solo  se  puede 
cumplir  por  el  desarrollo  regular  y  armónico 
de  todas  sus  tendencias.  De  este  modo  ha  lle- 
gado á  ser  verdaderamente  libre  porque  está 
solicitado  por  dos  causas  poderosas:  la  razón 
por  una  parte,  y  por  otra  nna  inclinación  im- 
periosa y  llena  de  atractivos :  estas  dos  cau- 
sas contradictorias  lo  colocan  en  posición  de 
dudar  acerca  de  la  elección  de  una  de  ellas,  y 
en  esta  elección  consiste  esencialmente  su  li- 
-bertad. 

El  hombre,  pues,  eslá  dotado  de  razón,  ó 
sea  de  capacidad  para  conocer  el  fin  á  que 
Dios  Je  ha  llamado  y  los  medios  de  llegar  á 
esle  fin:  ademas,  teniendo  poderío  sobre  sus 
inclinaciones  naturales  y  sabiendo  que  lo  lie-' 
ne  y  que  puede  ejercerlo,  es  libre  para  diri- 
gir ó  no  sus  tendencias  en  conformidad  á  sn 
verdadero  fin,  al  bien:  en  una  palabra,  es  ca- 
paz de  hacer  el  bien  por  si  mismo. 

Pero  aun  cuando  el  hombre  sea  dueño  de 
realizar  (5  no  su  fin,  y  que  Dios  le  haya  lega- 
do el  cuidado  de  su  realización,  no  es  menos 
cierto  que  este  fin  es  el  pensamiento  de  Dios, 
y  que  Dios  aun  cuando  no  lo  realice  por  si 
mismo,  y  que  baya  confiado  al  hombre  la  mi- 
sión de  hacerlo,  no  desea  sino  que  se  realice; 
porque  el  fin  del  hombre,  como  todos  los  de- 
mas,  forma  parte  del  plan  concebido  por  su 
infinita  sabidnria,  plan  que  se  realiza  eu  todos 
los  demás  detalles  con  entera  regularidad  y 
armonía.  El  hombre,  pues,  tiene  una  obliga- 
ción moral  de  arreglar  sus  acciones  á  lo  que 
conoce  que  es  el  bien,  asi  porque  no  es  él 
quien  ha  imaginado  este  bien  y  establecido  to- 
das estas  leyes,  puesto  que  este  pensamienlo 
existe  antes  que  él  y  se  le  presenta  lleno  de 
grandeza,  de  órden,  de  sabiduría  y  benevolen- 
cia, como  la  obra  de  una  inteligencia  sublime- 
y  eminentemente  superior  á  la  suya,  porque 
este  gran  pensamiento  no  se  realizaría  sin  su 
concurso,  sin  su  cooperación,  y  su  realización 
es,  sin  embargo,  como  la  de  todas  las  leyes 
t.   xii.  35 
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de  la  naturaleza,  la  voluntad  forma!  del  que  la 
ha  concebido.  Por  muy  libre  que  el  hombre 
sea,  no  deja  por  eso  de  ser  el  delegado  del 
poder  divino  para  el  cumplimiento  de  ciertas 
leyes;  no  ha  recibido  la  libertad  con  el  único 
objeto  de  usar  de  ella  él  su  capricho,  sino  con 
el  de  adquirir  un  mérito,  haciendo  buen  uso  de 
ella.  No  tiene  su  poder  por  si,  sino  que  lo  ha 
recibido  del  mismo  Dios:  en  su  calidad  de  eje- 
cutor de  los  decretos  del  Eterno,  está  obliga— 
co  á  obrar  con  arreglo  á  ellos,  y  si  se  me  per- 
mite usar  aqui  esta  comparación  para  que  pue- 
da comprenderse  mejor  mi  pensamiento,  se  ve 
obligado  á  cumplir  la  realización  del  bien  que 
le  está  encomendado,  como  lo  estaña  el  hom- 
bre á  quien  se  hubiera  condado  una  suma  de 
dinero  para  hacer  de  ella  un  buen  uso,  á 
conformarse  con  la  voluntad  del  que  la  hu- 
biera depositado  eñ  su  poder. 

fiemos  dicho  qne  el  hombre  está  obligado 
moralmente  á  caminal'  Inicia  su  Un,  os  decir, 
que  le  obligad  ello  su  razón,  revelándote  esta 
verdad.  En  efecto,  el  hombre  es  libre  física- 
mente, por  decirlo  asi,  de  no  cumplir  el  bien; 
y  aunque  Dios  posee  una  fuerza  superior  á  ta 
suya,  no  hace  uso  de  ella  para  obligarle  á  to- 
mar tal  ó  cual"  dirección.  El  hombre,  pues,  no 
está  sino  moralmente  obligado  á  ello,  6  para 
servirnos  de  una  espresion  mas  propia,  racio- 
nalmente obligado,  ha  fuerza  y  el  fundamento 
de  esta  obligación  consiste  en  que  ella  des- 
cansa en  verdades  á  cuya  evidencia  no  puedo 
sustraerse  y  que  ejercen  sobro  su  corazón  un 
imperio  tan  absoluto  como  las  verdades  mate- 
máticas. Tan  cierto  es  que  el  ser  que  conoce 
su  ley  ó  la  voluntad  de  Dios  con  respecto  á  él 
siendo  al  propio  tiempo  libre  de  cumplir  ó  no 
cumplir  con  ella,  está  obligado  á  su  cumpli- 
miento, como  lo  es  que  los  tres  ángulos  de  un 
triángulo  son  iguales  á  dos  rectos.  La  necesi- 
dad en  que  está  el  hombre  de  admitir  esta  ver- 
dad, es  precisamente  el  lazo  racional  que  le 
obliga  al  cumplimiento  de  su  ley;  y  como  no 
hay  otra  fuerza,  si  es  que  fuerza  puede  lla- 
marse á  la  verdad,  que  ejerza  su  imperio  so- 
bro la  voluntad,  he  aqui  por  qué*  se  Jlaina  mo- 
ral ó  racional  á  la  obligación  en  que  se  en- 
cuentran de  marchar  á  su  lín.  Luego  es  esta 
obligación  moral  la  que  constituye  el  dtiber;  y 
está  identificada  enteramenie  á  él:  porque  esla 
palabra,  tomada  en  un  sentido  absoluto  no 
significa  otra  cosa  mas  que  la  obligación  en  que 
el  hombre  se  encuentra  de  obrar  bien.  El  de- 
ber no  es,  pues,  otra  cosa  sino  el  yugo,de  la 
razón  que  pesa  incesantemente  sobre  la  vo- 
luntad humana.  Es  la  mano  manifiesta  de  ¡a 
Divinidad,  que  señala  al  hombre  el  punto  á 
donde  debe  dirigir  todos  sus  pasos  y  le  indi- 
ca que  se  mantenga  constantemente  en  el  pun- 
to,que  aquella  le  marca:  el  hombre  puede  re- 
sistir á  sus  órdenes,  seguir  una  dirección 
opuesta  á  la  que  se  le  marca,  pero  esta  mano 
está  siempre  allí,  inmóvil,  dominando  á  todos 
los  hombres,  en  todos  los  tiempos,  en  todos 


los  países;  viendo  esa  muchedumbre  incons- 
tante obedecerle  algunas  veces,  desoír  oirás 
sus  mandatos:  y  en  medio  de  estas  al(em¡n¡- 
vas  y  vaivenes,  conservándose  fija  é  inmuta- 
ble como  la  necesidad  que  la  sostiene. 

Tal  es,  en  efecto,  el  carácter  del  deber.  Es 
necesario  y  rigoroso  como  lodo  axtuma:  l,i 
obligación  en  que  estamos  de  hacer  aquello 
en  qne  creemos  que  consiste  el  bien,  es  la 
misma  que  la  de  creer  que  dos  cosas  iguales 
a  una  tercera,  son  iguales  entre  si;  y  es  tan 
absurdo  no  querer  someternos  á  ella,  como 
negar  que  el  todo  es  mayor  que  cada  una  de 
sus  parles.  Ed  una  palabra,  el  deber  participa 
de  la  necesidad  de  todas  las  primeras  verdades 
que  la  razón  manifiesta;  lleva  como  ella  el  ca- 
ráctér  de  invuriabilídad,  do  universalidad,  de 
indestructibilidad.  Las  acciones  que  ordena  y 
eslablece  pueden  variar  según  los  individuos, 
sñgnn  las  circunstancias  en  que  se  encuentran; 
es  decir,  que  los  medios  de  cumplir  la  ley  no 
son  los  mismos  para  todos  los  hombres;  pera 
todos  tienen  obligación  de  caminar  por  un 
medio  ó  por  otro  á  su  fin:  ninguno  puede 
sustraerse'  á  esta  ley  inmutable,  á  esla  ley  su- 
prema de  lodas  las  leyes.  Cualquiera  quesea 
el  punto  del  espacio  y  la  época  en  que  se  su- 
ponga que  existen  seres  racionales  y  libres, 
eslOs  seres  se  hallan  bajo  el  imperio  de  esta 
ley,  que  en  todas  partes  y  conslanlcmenle  les 
obliga,  y  no  se  concibe  poder  capaz  de  dero- 
garla, como  no  se  concibe  posibilidad  de  po- 
ner en  duda  un  axioma.  El  único  carácter  (¡ae 
diferencia  el  deber  de  las  necesidades  racio- 
nales es  que  aquel  constituye  una  necesidad 
imperativa  ó  práctica,  es  decir,. que  se  refiero 
ó  afecta  á  la  actividad  humana,  que  ejerce 
lanío  derecho  sobre  nuestras  acciones  como 
sobre  nuestras  creencias  y  á  la  que  los  hom- 
bres deben  someter  sus  voluntades  y  confor- 
mar su  razón. 

Deberes.  Hasta  aqui  hemos  considerado  el 
deber  bajo  his  condiciones  de  su  esisleneia 
respecto  del  hombre:  estas  condiciones  son  la 
revelación  de  su  fin  por  la  razón  y  la  libertad; 
también  lo  hemos  considerado  en  su  principio 
ó  fimdamenlo,  que  es  la  necesidad  racional 
en  que  se  encuentra  el  hombre  de  hacer  el 
bien:  hemos  espuesto  sus  principales  caracte- 
res que  son  la  invaribilidad,  la  universalidad, 
la  indestructibilidad  y  la  imperatividad.  Ymm 
á  considerarlo  ahora  en  sus  principales  y  mas 
importantes  aplicaciones. 

Si  el  hombre  para  caminar  á  su  fin  nofu- 
biera  que  hacér  sino  una  sola  cosa,  si  pudiera 
conseguirlo,  por  decirlo  asi,  de  una  vez,  «o 
existiría  sino  una  sola  y  fintea  obligación,  la 
de  murchar  ciegamente  liáoia  su  fin.  Pero  pa- 
ra llegar  á  este  fin  ha  menester  el  hombre 
obrar  de  mil  modos  distintos,  que  varían  se- 
gún las  circunstancias  que  le  rodean.  Y  con» 
por  otra  parte  todos  los  actos  que  está  obliga- 
do á  ejecutar  para  el  cumplimiento  de  su  ley, 
son  oíros  tantos  medios  indispensables  para 
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míe  estos  se  cumplan,  llegan  á  ser  tati  o"bli-. 
"slorius  cdeio  e!  principio  mismo  de  donde 
emanan  y  cuya  aplicación  constituyen.  De 
aqui  la  necesidad  de  reconocer  tantas  obliga- 
ciones partioÜlaífeB  ú  deberes  cuantas  son  las 
acciones  quo  debemos  ejecutar  para  cumplir 
nuestro  fin.  Es  necesario  clasificar  estas  ac- 
ciones obligatorias,  para  saber  las  diferentes 
especies  de  deberes  que  sobre  nosotros  pesan. 
He  aqui,  pues,  la  clasificación  que  se  lia  adop- 
tado, y  que  adoptamos  también  nosotros,  por- 
que es  la  mas  sencilla  y  la  mas  verdadera. 

Cualquiera  que  sea  la  forma  etique  nuestra 
actividad  se  desarrolle,  se  dirige  siempre  á  un 
objeto  determinado,  y  no  podemos  obrar  sin 
que  nuestra  acción  tenga  mi  fin  particular. 
Nuestras  acciones  loman  diferentes  caracteres 
según  los  distintos  términos  á  que  se  dirigen; 
bajo  este  punto  de  vista  se  las  lia  considerado 
para  clasificarlas:  se  las  ba  dividido  en  tantas 
■tees  principales  cuantos  son  los  términos 
principales.  Son,  pues,  los  principales  térmi- 
nos de  nuestras  acciones:  1." Nosotros  mismos 
poHJtíe  como  nuestras  tendencias  no  van  por 
sí  solas  á  su  fin,  y  como  la  cooperación  de 
nuestra  actividad  es  indispensable  para  diri- 
girlas, tenemos  un  poder  sobre  nosotros,  y 
nosolros  mismos  somos  el  primer  término  de 
nuestras  acciones.  2.°  Nuestros  semejantes, 
con  quienes  la  naturaleza  nos  ha  puesto  en  re- 
lación, y  sobre  los  cuales  nuestra  actividad 
puede  ejercer  una  influencia  mas  ó  menos  eíl- 
caa.  3."  Los  seres  animados  o  inanimados  que 
nos  rodean,  y  sobre  los  cuales  podemos  ejer- 
cer nuestra  actividad  á  favor  ó  en  contra  del 
bien  y  del  orden  general .  4."  Dios,  cuya  razón 
nos  revela  la  existencia  de  ¡os  principales 
atributos,  lo  cual  establece  entre  la  criatura  y 
el  Criador  relaciones  de  las  cuales  pueden  re- 
sultar ciertos  actos  que  tienen  á  Dios  por  ób- 
lete. En  las  relaciones  que  leñemos  con  estos 
diversos  términos,  coreo  nuestra  obligación  es 
la  de  obrar  siempre  conforme  al  bien,  las  ac- 
ciones que  nos  prescríbela  razun,  son  otros 
tantos  deberes  que  tenemos  que  cumplir: 
los  deberes  se  dividen,  pues,  como  las  accio- 
nes, en  deberes  con  relación  á  nosotros  mis- 
mos, deberes  con  respecto  á  nuestros  semejan- 
tes, deberes  ¡mra  con  la  naturaleza  y  deberes 
para  con  Dios. 

Antes  de  entrar  en  la  enumeración  de  los 
deberes  particulares,  nos  importa  consignar 
algalias  observaciones  que  son  aplicables  á  to- 
da clase  de  deberes.  En  primer  lugar  no  exis- 
te deber  para  nosotros  sino  allí  donde  hay  po- 
sibilidad de  cumplirlo;  esta  observación  pare- 
cerá ociosa;  mas  sin  embargo,  son  muchos  los 
rasos  en  que  conviene  tenerla  presente.  Asi  el 
nombre  sobre  quien  se  ejerce  una  violencia  fí- 
sica, ú  que  ignora  lo  que  debe  hacer  en  un  ca- 
so dado,  no  está  obligado  á  obrar  en  este  caso, 
Porque  Dios  no  exije  de  nosotros  lo  imposible, 
V  la  razón  no  puede  prescribir  y  mandar  lo 
que  no  ha  enseñado.  El  hombre  á  quien  cir- 


cunstancias independientes  do  sí  mismo  han 
colocado  en  una  posición  tal,  que  en  ella  no 
estén  á  su  alcance  los  medios  necesarios  para 
el  desarrollo  de  su  inteligencia,  para  dar  á  sus 
hijos  una  eduqacion  conveniente,  etc.,  tampo- 
co está  obligado  á  cumplir  esta  clase  de  debe- 
res. El  que  ignorase  completamente  la  existen- 
cia do  Dios,  como  es  muy  posible  que  suceda 
parí  algunos  seres  desgraciados,  ningún  de- 
ber licué  que  llenar  para  con  el  Supremo  Ha- 
cedor, á  (¡uien  no  tiene  la  dicha  de  conocer. 

En  segundo  lugar,  (y  esta  consideración  es 
sumamente  importante)  nuestros  deberes  se 
limitan  y  cohartan  entre  sí  unos  por  otros, 
porque  hay  algunos  cuyo  cumplimiento  es  mas 
esencial  que  <¡\&b  los  domas,  y  como  nuestro 
poder  y  nuestra  actividad  tienen  sus  limites,  y 
muchas  veces  no  podemos  llenarlos  todos  á  la 
vez,  el  mas  imperioso  nos  obliga  á  omitir  el 
cumplimiento  del  que  lo  es  menos.  Asi,  pues, 
es  un  deber  nuestro  el  de  adquirir  todos  los 
conocimientos  que  podamos  proporcionarnos. 
Con  todo  eso,  si  el  trabajo  nos  agobia  y  nos 
cansa  hasta  el  punto  de  que  comprometa  gra- 
vemente nuestra  salud,  como  sin  el  bienestar 
de  nuestros  órganos  nos  incapacitamos  com- 
pletamente para  marchar  á  nuestro  fin,  y  para 
ayudar  á  los  demás  á  llegar  al  sayo,  debemos 
abstenernos  en  este  caso  del  trabajo  intelec- 
tual, que  es  un  deber  del  hombre  en  estado  de 
buena  salud. 

Es  asimismo  un  deber  el  velar  por  su  pro- 
pia conservación;  es  un  crimen  alentar  contra 
nuestra  vida.  Hay  casos,  sin  embargo,  en  que 
debemos  hatíerel  sacrificio  voluntario  de  ella, 
cuando  esto  puede  producir  un  resultado  mas 
ventajoso  al  bien  general  que  lo  seria  la  con- 
tinuación de  nuestra  existencia.  Todas  nues- 
tras tendencias  tienen  algo  útil  en  si  mismas, 
porque  no  hay  nada  inútil  en  la  naturaleza,  y 
lodo  cuanto  existe  hn  sido  creado  para  con- 
currir al  orden  general.  Es  un  deber  nuestro 
no  despreciar  ninguna  de  esas  tendencias.  Pe- 
ro sucede  con  frecuencia  que  dando  demasiado 
ensanche  á  alguna  de  ellas,  se  usurpan  los 
derechos  de  las  demás.  No  es,  pues,  muy  esen- 
cial conservar  el  equilibrio  entre  todas,  no  de- 
dicar esclusivamente  nuestros  cuidados  á  una 
sola,  sino  proporcionar  el  desarrollo  de  cada 
una  á  la  acción  particular  que  debe  tener  so- 
bre el  cumplimiento  de  nuestro  fin.  Porque  asi 
como  en  el  cuerpo  humano  cada  órgano  con- 
curre por  la  función  que  le  es  propia  á  un  fin 
particular,  de  cuya  reunión  depende  la  vida  y 
el  bienestar  del  cuerpo,  y  no  debe  ser  consi- 
derado por  ai  mismo,  sino  con  relación  al  bien 
déla  economía  general,  que  resulta  del  equi- 
librio armonioso  de  las  diferentes  funciones, 
asi  los  elementos  que  componen  nuestro  ser 
moral,  tienen  cada  cual  una  función  que  le  es 
propia,  pero  siempre  relativa  al  fin  del  alma, 
que  consisto  en  el  desarrollo  armonizado  y 
conforme  de  todos  sus  elementos.  El  estudio  y 
la  observación  de  nosotros  mismos,  nos  ense- 
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ñau  en  que  proporción  concurre  al  fin  general 
cada  uno  de  los  elementos  del  alma,  como  la 
observación  nos  lia  hecho  conocer  la  parle  que 
cada  órgano  representa  en  el  feuóineno  de  la 
vida.  Es,  pues,  muy  importante  antes  de  obrar 
pava  satisfacer  iíua  tendencia  de  nuestra  natu- 
raleza considerar  hasta  qué  punto  debemos  sa- 
tisfacerla, qué  trastorno  puede  operar  á  la  eco 
nomía  general  el  desarrollo  esclusivo  que  le 
permitiéramos  adquirir:  en  una  palabra,  leuer 
siempre  antes  de  obrar,  lija  la  vista  en  nues- 
tro fin. 

Réstanos  consignar  aun  una  observación 
importante  que  es  igualmente  aplicable  á  todo; 
nuestros  deberes,  ba  posición  eu  que  nos  ba- 
ilamos colocados  respecto  ¿  los  elementos  del 
bien,  puede  ser  siempre  considerada  bajo  dos 
puntos  de  vista.  Bajo  el  primero  de  ellos  con- 
siste en  conservar  lo  que  es  necesario  para  la 
realización  del  bieu,  á  respetarlo,  á  evitar  lo- 
do cuanto  pudiera  perjudicarle  ó  clesliúirlo 
abstenernos  en  suma,  de  toda  acciou  que  re- 
dunde en  perjuicio  de  nuestro  fin  ú  del  de  los 
seres  que  nos  rodean.  Tero  no  se  limita  á  eslo 
nuestro  deber:  consiste  también  en  ubrnr  cli 
cazmeníe  sobi'e  los  elementos  del  bien  pura 
que  se  desarrollen  y  produzcan  su  fruto.  Asi, 
pues,  debemos  desde  luego  abstenernos  de  to 
da  acción  que  pueda  obstruir  el  desarrollo  de 
nuestra  inteligencia  y  respetar  este  precioso 
don  de  la  naturaleza,  haciendo  cuanto  esté  de 
nuestra  parte  para  que  se  desarrolle.  No  sola- 
mente debemos  respetar  la  propiedad  de  nues- 
tros semejantes,  sino  que  debemos  procurar 
ademas  que  so  mejore  cuanto  sea  dable  la  si- 
tuación de  aquellos  á  quienes  la  suerte  no  ha 
sido  muy  favorable.  Considerados  los  deberes 
bajo  este  doble  punto  de  vista,  se  dividen  en 
deberes  negativos,  que  consisten  en  abstener 
se,  en  no  hacer  el  mal,  y  en  positivos,  que 
consisten  en  obrar  eficazmente  para  la  realiza 
cion  del  bien. 


Deberes  del  hombre  consigo  mismo:  ó  sea  moral 
individual. 

Tantos  como  son  los  elementos  sobre  ,  que 
el  hombre  ejerce  su  acción,  son  las  clases  de 
deberes  que  está  llamado  á  cumplir.  Ahora  bien 
el  hombre  tiene  acción  sobre  todos  los  princi- 
pios de  su  naturaleza.  Los  deberes  de  la  moral 
individual  se  dividen,  pues,  en  deberes  para 
con  la  inteligencia,  deberes  para  con  la  activi- 
dad, deberes  para  con  el  principio  de  afección, 
deberes  para  con  el  cuerpo. 

Deberes  para  con  la  inteligencia. 

Ningún  deber  es  quizá  tan  importante  como 
los  de  esta  clase,  porque  la  inteligencia  es  á 
su  vez  el  principio  mas  importante  do  nuestra 
naturaleza:  es  la  antorcha  que  debe,  que  puede 
únicamente  guiar  nuestros  pasos  en  el  camino 
que  tenemos  que  andar,  ba  inteligencia  es  la 


que  ha  sometido  á  nuestro  poder  las  fuerzas  ir. 
la  naluralcza  estertor  y  las  ha  hecho  servir  pi- 
ra satisfacer  nuestras  necesidades  y  nueslío 
bienestar.  La  inteligencia  es  quien  nos  revolí 
nuestra  importante  misión  y  los  medios  de  rea 
i-izarla.  Por  ella  se  aumentan  y  se  multiplican 
todas  nuestras  facult¿ule"s,  todos  nuestros  re- 
cursos. Sin  ella,  siu  su  desarrollo,  el  hombre 
falta  á  la  ley  de  su  naturaleza  y  se  conviorle 
en  uu  ser  mas  miserable  que  el  Bruto  de  quien 
el  Creador  tiene  que  ocuparse,  cuando  e!  destino 
que  lia  dado  al  hombre,  es  el  de  conocer  y  eje- 
cutar por  si  mismo  su  ley.  Los  deberes  ntóoíj- 
vos  en  esta  parte,  consistirán,  pues,  en  abste- 
nerse de  todo  cuanto  puede  oscurecer  ó  apagar 
esta  preciosa  antorcha.  Condenan  anle  ludo,  ln 
ociosidad  del  entendimiento,  la  cual,  ademas 
del  tiempo  que  roba  á  la  adquisición  de  cono- 
cimientos útiles,  entorpece  los  resortes  intelce- 
tuales;  el  abuso  de  ciertos  placeres  frivolos, 
cuyo  atractivo  y  fácil  posesión,  distrae  al  boni- 
bre  de  ¡a  penosa  tarea  de  buscar  lo  cierto  y  lo 
positivo,  y  le  hace  olvidar  los  cuidados  que  de- 
be á  la  mas  esencial  de  sus  facultades;  los  cs- 
cesos  que  afectan  con  especialidad  á  los  órga- 
nos del  enlendimieuto,  y  que  privando alubru- 
ro  do  su  herramienta  paralizan  todos  sus 
trabajos;  ias  pasiones  vivas  que  absorben  lodo 
nueslro  ser,  oscurecen  nuestra  razón  y  ponen 
un  denso  velo  entre  nuestra  vista  y  la  verdad. 
Asi,  pues,  ¡os  deberes  negativos  en  esle  parti- 
cular consisten  en  el  trabajo,  el  uso  moderado 
de  los  ptaceres,  la  sobriedad,  la  continencia, 
ia  paz  del  alma  tan  necesaria  á  la  acción  regu- 
lar del  entendimiento.  Con  respecto  á  los  Sa- 
beres positivos  consistirán  eu  el  uso  de  todos 
los  medios  capaces  de  desarrollar  la  iuteligen- 
cia  y  de  ensanchar  el  circulo  de  sus  facultades. 
Asi,  para  todo  el  que  conoce  las  leyes  del  es- 
píritu humano,'  el  uso  del  método  que  fuero 
mas  á  propósito  para  el  descubrimiento  de  la 
verdad  ó  para  adquirir  mayores  conocimientos, 
no  solo  es  una  cosa  útil  siuo  debe  ser  mirada 
como  un  deber  imperioso.  Cuando  Descartes  es- 
tudiaba su  método,  que  tan  prodigiosa  i  nlluencia 
debia  ejercer  en  él  entendimiento  humano,  no 
solamente  manifestó  en  esto  su  genio,  sino cjuc 
puso  á  prueba  su  virtud.  Pero  el  deber,  que 
esencialmente  recomendamos,  es  el  que  con- 
siste en  desarrollar  especialmente  y  con  pre- 
ferencia, la  facultad  que  en  cada  uno  haya  si- 
do mas  favorecida  de  la  naturaleza,  y  que  por 
lo  lanío  es  la  mas  susceptible  de  obrar  couía- 
citidad  y  buen  éxito.  De  este  modo  nos  confor- 
maremos con  ei  pensamiento  evideule  del  Crea- 
dor, que  solo  á  muy  pocos  hombres,  por  no 
decir  á  ninguno,  ha  concedido  el  raro  é  inesti- 
mable privilegio  de  una  inteligenciaigualmeiilt; 
adaptable  á  lodos  los  esludios,  y  que  lia  repar- 
tido de  una  manera  muy  distinta  entre  todos 
los  individuos-fas  grandes  facultades  de^ enten- 
dimiento, con  el  íln  de  que  fuese  mas  fácil  se- 
ñalar á  cada  uno  su  lugar  en  la  tierra:  fuera 
de  que  esto  nos  proporcionará  la  inapreciable 
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v enlaja  do  un  desarrollo  mucho  mas  pronto 
v  mas  eslenso,  puesto  que  no  tendremos  que 
luchar  contra  la  naturaleza,  antes  al  contrario, 
encontraremos  en  cita  un  auxiliar  poderoso. 
Los  deberos  positivos  del  hombre  con  respecto 
lla'ifiteligenciai  son,  pues,  el  trabajo,  la  aplica- 
ción el  método,  el  cultivo  especial  de  la  ía- 
ciiltnilcuyo  desarrollo  ofrezca  ínns-probahilida- 
des  de  buen  éxito. 

Deberes  relativos  á  la  actividad. 

lil  fin  del  principio  activo  es  la  actividad; 
este  alribuío  esencial  y  característico  del  hom- 
bre, sin  el  cual  no  podría  adquirir  mérito  y 
descendería  ala  categoría de.lodos  los  demás 
seres,  cuyas  acciones  no  se  les  pueden  atribuir 
lícitos  mismos,  y  pierden,  por  tanlo,  lodo  su 
valor  y  luda  su  dignidad.  Itajo  esle  punto  de 
vista  es,  pues,  como  debemos  considerar  el 
]ir¡ücij)io  aclivo.  Debemos  emplear  todos  los 
medios  posibles  para  que  no  pierda  la  fuerza  y 
laMependencra  y  para  alejar  de  él  cuanlu 
pueda  ejercer  un  imperio  tiránico  sobre  el  mis- 
ino. ,\si,  los  deberes  negativos  respecto  á  la 
actividad,  consistirán  en  abstenernos  de  la  co- 
lara, que  nos  priva  enteramente  de  nuestra 
ftrtttdyjtOB  asemeja  álos  animales  feroces: 
en  abstenernos  asimismo  del  uso  de  la  bebida, 
pe  produce  resultados  muy  semejantes;  evitar 
aquellos  placeres,  cuya  vivacidad  es  tal,  que 
ejercen  sobre  la  voluntad  una  influencia  irre- 
sistible y  la  arrastran  enteramente  en  pos  de  si: 
en  do  contraer  hábitos  de  ciertos  actos,  que  si 
Lien  aislados  aparecen  indiferentes,  pueden, 
siendo  repelidos,  llegar  á  ser  perjudiciales  á 
nuestro  lin,  y  que  por  su  repetición  se  con- 
vierten al  (in  en  necesidades,  a  cuyo  poder  se 
encuentra  ligada  nncslra  voluntad;  én  huir  de 
la  compañía  de  aquellos,  cuyo  ejemplo  pueda 
sernos  funesto,  porque  la  propensión  natural  á 
imitarlos  hará  que,  ii  pesar  de  nuestras  mejores 
disposiciones,  nos  dejemos  arrastrar  y  siga- 
mos las  huellas  dé  los  mismos  á  quienes  hu- 
liismos  reprohado  antes:  en  evitar  las  ocasio- 
nes peligrosas,  esto  es,  ciertas  circunstancias 
que  parecen  inocentes  en  sí  mismas,  pero  que 
nos  colocan  en  medio  de  ciertos  objetos  cuyo 
poderoso  atractivo  solicila  con  demasiada  vive- 
za nuestra  alma  (insistimos  sobre  esle  punió 
porque  os  mucho  mas  fácil  evitar  el  tropiezo  do 
estas  circunstancias,  que  resistir  á  las  sedue- 
cioaesá  que  nos  esponen,  y  cu  atención  á  que 
precisamente  porque  estas  circunstancias  no 
nos  parecen  peligrosas,  solemos  arrostrarlas 
sin  calcular  los  males  que  pueden  originarse 
oenucslra  imprudencia);  por  último,  en  velar 
muy  de  cerca  sobre  nuestras  inclinaciones  mas 
pronunciadas,  porque  no  son  ellas  las  que  de- 
ten gobernarnos,  sino  quenosotros  somos  los 
[lie  debemos  dirigirlas  á  ellas  por  la  senda  que 
¡i razón  nos  aconseja,  supuesto  que  ludascllas, 
hienas  o  malas,  son  tan  exigentes  que  quieren 
sw  satisfechas  con  preferencia  á  las  demás. 
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Debemos  abrigar  cuidadosamente  en  nuestro 
pecho,  sustrayéndolas  á  toda  tentación  funesta, 
aquellas  inclinaciones  que  bien  dirigidas  y 
aplicadas  pueden  contribuir  poderosamente  pa- 
ra guiarnos  á  nueslro  tin,  como  son  el  deseo 
de  nuestra  estimación,  la  curiosidad  bien  en- 
tendida, la  benevolencia.  Respecto  á  las  que 
abrigan  una  tendencia  perniciosa,  como  la  en- 
vidia, la  ambición  y  ia  avaricia,  debemos  re- 
sistirlas y  luchar  con  ellas  enérgicamente,  con- 
siderándolas como  otros  tantos  enemigos  que 
la  naturaleza  nos  présenla  en  nuestro  camino 
para  procurarnos  el  mérito  del  combate  y  los 
honores  del  triunfo.  Una  ojeada  que  dirijamos 
caria  dia  sobre  nosotros  mismos,  sobre  mies- 
Iras  acciones,  sobre  las  inclinaciones  á  que 
hayamos  cedido,  nos  será  muy  conveniente 
para  conocer  á  nuestros  enemigos  y  fortalecer 
nuestro  espíritu  contra  ellos.  Sus  olvidamos  de 
uno  de  nuestros  mas  importantes  deberes  para 
coi)  la  libertad;  es  esle  el  de  resistir  con  todas 
nuestras  fuerzas  y  por  lodos  los  medios  posi- 
bles, el  yugo  ¡pie  nuestros  semejantes  quieran 
imponernos.  Esto  no  solamente  es  un  derecho, 
sino  que  es  también  el  mas  sagrado  de  nues- 
tros deberes:  el  esclavo  no  es  hombre,  porque 
la  esencia  de  la  humanidad  es  caminar  libre- 
mente á  su  ítn.  Por  otra  parte,  el  ofrecer  volun- 
tariamente las  manos  á  los  (sierros  de  la  escla- 
vitud, sobre  ser  la  renuncia  de  nuestra  mas 
noble  prerogaliva,  es  un  manifiesto  desprecio 
de  las  intenciones  del  Creador  que  ha  formado 
al  hombre  completamente  libre  y  dueño  de 
su  razón  para  que  pueda  seguirlas  institucio- 
nes y  mandatos  déosla. 

Los  deberes  positivos  consistirán  en  forta- 
lecer esle  principio  y  auxiliarlo  con  todos  los 
medios  que  pueden  contribuir  eficazmente  al 
tin  á  que  61  mismo  se  encamina.  Para  ser  ver- 
daderamente libres,  es  preciso  que  conozca- 
mos nueslro  fin,  porque  sin  esle  conocimiento 
no  habría  para  nosotros  duda,  ni  por  consi- 
guiente elección  entre  la  voz  de  nuestras  pa- 
siones y  el  objeto  á  que  por  Dios  somos  lla- 
mados. Es,  pues,  la  razón  la  que  nos  revela 
nuestro  fin.  El  desarrollo  de  la  razón  es  una 
condición  de  existencia  para  la  libertad,  y  por 
eso  nos  está  recomendado  espresameute.  Cnan- 
to mas  se  desarrolle  en  nosotros  la  razón, 
calo  es,  cuanto  con  mas  claridad  nos  sea 
conocido  nuestro,  destino,  tanto  mas  libres 
nos  veremos  del  yugo  de  las  pasiones,  por- 
que las  armas  mejores  para  rechazarlas  son 
los  preceptos  de  la  razón.  Hay  otro  medio,  sin 
embargo,  que  es  acaso  mas  poderoso  aun  para 
lograr  esle  objeto:  tal  es  el  valor,  la  energía  de 
carácter,  esa  virtud  que  los  antiguos  designa- 
ban con  el  titulo  de  fuerza.  Porque  sucede  con 
frecuencia  que  conocemos  la  manera  como  de- 
bemos conducirnos  en  (al  ú  cual  caso,  y  á  po- 
sar de  este  conocimiento  obramos  de  un  modo 
enteramente  contrario  á  él.  Video  metiera  pro- 
boque  deteriora  sequor.  Creen  algunos  que  nada 
puede  recomendarse  respecto  al  valor:  creen 
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r[UG  esla  fuerza  moral  no  existe  en  iodos  nos- 
otros, que  no  tenemos  ningún  medio'de  desarro- 
llarla, yque  por  consiguiente  no  tenernos  nin- 
gún deber  que  indicar  acerca  de  ella.  Cierto  es 
que  algunos  individuos  nacen  con  mas  ener- 
gía de  carácter  que  otros,  Pero  ¿puede  afirmar- 
se que  los  que  nacen  con  «na  voluntad  mas 
débil  no  han  de  poder  fortificarla  nunca?  i  Y  no 
existe  para  cito  medio  alguno?  Ilesde  luego  es 
esencial  que  en  estos  momentos  de  lucha  el 
alma  se  acuerde  que' es  libre  y  que  tiene  co- 
nocimiento de  su  poder.  Possum  quia  posse 
vkleáíur.  Cuanta  mas  fuerza  creemos  tener, 
mas  tenemos  realmente.  A  no  dudarlo,  el  ejem- 
plo de  los  qtie  se  distinguen  por  la  energía  de 
su  carácter,  y  la  historia  de|¡os  hombres  gran- 
des á  quienes  esta  circunstancia  ha  dado  cele- 
bridad, puede  ejercer  sobre  el  alma  una  in- 
fluencia poderosa  despertando  el  amor  propio, 
porque  si  bien  esta  virtud  os  una  de  las  que 
toas  dificilmente  se  adquieren,  es  también  la 
mas  noble  y  la  mas  sublime  de  todas  ¡as  que 
con  frecuencia  admiramos.  ¿Cuántos  héroes  no 
ha  producido  la  sola  lectura  de  Plutarco?  Tero 
donde  el  hombre  hallará  el  medio  mas  seguro 
de  fortificar  su  voluntad  vacilante,  es  en  el 
cumplimiento  desús  deberes  para  con  Dios:  en 
esta  comunicación  sublime  de  !a  criatura  con 
el  Criador  es  donde  encontrará  la  fuerza  de  que 
carece  cuando  se  vé  abandonado  á  si  mismo, 
y  donde  adquirirá  el  valor  necesario  para  ¡ídop- 
lar  esas  enérgicas  resoluciones  que  le  hacen 
arrostrar  lodos  los  obstáculos. 

Ultimamente,  la  esfera  de  nuestra  libertad 
será  mas  grande  cuanto  mas  poderosos  seamos. 
El  hombre  á  quien  la  suerte  baya  colocado  en 
una  buena  posición  ó  á  quien  su  trabajo  pro- 
porciona.mayores  recursos,  es  realmente  mas 
libre  de  hacer  el  bien  que  el  que  vegeta  en  una 
oscura  medianía.  Esta  consideración  nos  cons- 
tituye en  el  deber  de  aumentar  nuestro  poder 
por  todos  los  recursos  que  podamos  adquirir 
por  medios  legítimos,  bien  entendido,  que  ha 
de  ser  sin  perjudicar  los  derechos  ni  los  inte- 
reses de  nuestros  semejantes.  Porque  desea- 
mos este  aumento  de  poder  para  hacer  bien  y 
no  por  nuestro  propio  interés,  seria  contradic- 
torio procurárnoslo  sacrificando  á  sn  adquisi- 
ción aquello  mismo  que  es  objeto  de  nuestros 
Irabajos  y  de  nuestros  esfuerzos.  Por  esta  ra- 
zou  recomendamos  como  un  deber  imprescin- 
dible la  economía,  que  consiste,  no  eu  atesorar 
como  hace  el  avaro,  sino  en  evitar  todo  gasto 
que  no  tenga  un  resultado  útil.  La  economía 
nos  preserva  de  los  reveses  imprevistos  de  la 
miseria,  que  ademas  de  los  vicios  que  engen- 
dra, nos  hace  esclavos  de  nuestras  necesida- 
des, y  nos  convierte  en  esclavos  de  nuestros 
scmej'anles. 

Deberes  relativos  á  la  sensibilidad. 


imposible  alcanzarla,  y  todo  nos  demuestra 
que  nuestro  fin  especial  es  el  progreso  por  me- 
dio de  la  lucha  y  los  esfuerzos.  Si  debemos, 
pues,  obrar  con  el  objeto  de  encontrar  ta  feli- 
cidad, es  mas  bien  para  reprimir  sus  escesos 
que  para  contribuir  á  su  desarrollo,  que  harto 
se  produce  él  por  si  mismo.  El  hombre,  mica, 
tras llena  dignamente  su  puesto,  dehe  dejarnos 
el  placer  venga  á  él  y  aprovechar  los  goces  que 
naturalmente  traiga  consigo  la  realización  do 
su  ley.  Pero  de  ningún  modo  debe  hacer  de 
ellos  el  principal  objeto  de  sus  afanes  y  desve- 
los. Los  hombres  miran  la  felicidad  de  tan  dis- 
tinta manera  que  es  imposible  hacer  de  ella 
ta  base  de  la  moral.  Para  que  esta  baso  sea  fija 
y  una,  es  preciso  que  consisla  en  las  reglas 
que  prescribe  la  razón,  que  es  la  misma  para 
lodos  los  individuos.  Sin  embargo,  «unqtienos 
parezca  que  no  leñemos  obligación  atgmia  res- 
pecto al  principio  afectivo,  porque  este  se  des- 
arrolla por  si  mismo,  y  muchas  veces,  con  no- 
table eseeso,  seria  un  grave  error  pensar  qus 
debemos  huir  del  placer  y  eliminarle  de  la. vida. 
Dios  lo  ha  sembrado  con  demasiada  prolusión 
sobre  loda  nuestra  existencia  para  que  nos 
atrevamos  á  calificarlo  como  un  elemento  de 
perdición,  como  un  atractivo  pernicioso  pan 
que  creamos  que  se  puede  sofocar im  punenieu- 
le  uno  de  los  elementos  esenciales  de  nuestra 
naturaleza.  Hay  placeres  legítimos  que  son, 
digámoslo  asi,  una  recompensa  anticipada  del 
cumplimiento  de  nuestra  ley:  la  naturaleza,  lia 
ligado  á  ellos  la  satisfacción  de  todas  nuestras 
necesidades;  sirven  ademas  para  hacernos  mis 
llevadero  nuestro  destino :  nos  sostienen  y 
animan  en  nuestra  misión  de  caminar  hacia 
nuestro  fin,  porque  acaso  sin  ellos  no  ten- 
dríamos fuerzas  para  alcanzarlo ,  hallando 
en  él  tan  solo  espinas  y  repugnantes  as- 
perezas. Seria,  pues,  enteramente  conlrario 
:i  las  miras  de  la  naturaleza  condenarse  ¡i  vi- 
vir en  una  vida  de  continuas  privaciones,  y 
reprendernos  los  menores  placeres,  negán- 
doles totalmente  su  acceso  en  nuestra  alma, 
La  necesidad  del  placer  es  imperiosa;  nos  per- 
sigue constantemente:  la  irritación  queprodtiffl 
la  privación  continuada  trae  consigo  conse- 
cuencias tan  funestas  como  el  abuso  del  pla- 
cer, y  debilitada  el  alma  con  un  combate  Inútil 
y  contrario  á  la  ley  de  la  naturaleza,  concluye 
á  veces  por  sucumbir,  y  se  entrega  á  aquello 
mismo  (pifiantes  temia,  con  tanto  empeño  como 
el  que  había  pneslo  en  huir.  Debemos  evitó 
laminen  con  cuidado  los  Irabajos  iuúllles,  to- 
dos aquellos  que  no  exige  el  cumplimiento 
de  un  deber;  la  tristeza  abate  el  valor,  mur- 
e-hila la  imaginación,  irrita  el  corazón  y  aun 
ejerce  sobre  los  órganos  una  influencia  funes- 
ta. Pero  no  solo  es  innecesario  alejar  todos 
los  placeres  y  entregarnos  sin  necesidad  al  do- 
lor: hay  ocasiones  en  que  debemos  buscare! 
placer,  no  por  lo  que  en  si  es,  sino  por  el  m- 
tetes  bien  entendido  de  la  moral.  Tal  es,  P« 


La  felicidad  terrena  no  puede  ser  nuestro 
objeto  ni  nuestro  destino:  vemos  que  nos  es  ,  ejemplo,  cuando  ofrece  á  la  imaginación 
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¡¡¡ida  iina  distracción  que  lo  permite  descan- 
sar mi  instante  para  tomar  aliento  y  entregar- 
se de  nuevo  al  trabajo,  recobrando  las  per- 
didas fuerzas.  Entonces  es  preciso  que  ta 
elección  del  placer  no  pueda  causar  perjuicio 
¡i¡  ¿nuestro  fio,  ni  á  los  intereses  de  nuestros 
semejantes.  Asi  pues,  los  placeres  mas  legíti- 
mos son  los  del  alma,  que  consisten  en  la  con- 
lemplaeion  de  lo  bello,  sea  en  la  naturaleza, 
sea  en  obra  de  los  hombres;  en  el  cultivo1  de 
las  artesj  de  la  poesía;  en  los  infinitos  que  nos 
ofrece  la  vida  campestre  tan  llena  de  calma  y 
ilc  pureza;  ademas  aquellos  que  se  encuentran 
cu  las  afecciones  sociales,  y  que  no  solamente 
procuran  al  alma  los  goces  con  que  mas  sim- 
patiza, sino  que  confundiéndose,  por  decirlo 
asi,  con  nuestros  deberes  para  con  nuestros 
semejantes,  nos  son  tan  fáciles  y  tan  dulces  y 
nos  bacen  tau  grato  su  cumplimiento. 

Deberes  relativos  al  cuerpo. 


Esta  clase  de  deberes  es  mas  importante 
ilclo  que  á  primera  vista  parece.  En  efecto, 
aun  cuando  la  organización  que  rodea  nuestra 
alma  no  sea  en  realidad  nuestra  sustancia  y 
sea  una  cosa  distinta  de  las  fuerzas  que  nos 
coiisliluyen  y  que  leñemos  especial  misión  de 
desarrollar,  con  todo,  estas  fuerzas,  que  son  los 
especiales  atributos  do  nuestro  ser,  están  uni- 
das poruña  relación  intima  y  misteriosa,  con 
las  fuerzas  orgánicas  que  comprometiendo  el 
Jiicn  de  estas,  comprometemos  inevitablemen- 
te el  bien  de  las  que  tanto  nos  interesan,  por  lo 
que  tudos  los  golpes  dirigidos  al  cuerpo  pue- 
den considerarse  como  otros  tantos  golpes  da- 
dos al  entendimiento,'  al  principio  afectivo  ó  á 
la  actividad.  Por  otra  parle,  Uios  mismo,  (pie 
reúne  estos  dos  principios,  lia  marcado  el  mo- 
mento de  su  separación.  Los  primeros  deberes 
que  debemos  cumplir  para  con  el  cuerpo,  con 
slsten,  pues,  en  .evitar  toda  acción  que  pueda 
comprometer  nuestra  existencia  ó  nuestro 
bienestar.  Por  eso  están  condenados  el  suici- 
dio y  el  duelo,  en  el  que,  no  contentos  con  ar- 
riesgar nuestra  vida,  amenazamos  la  de  nuca- 
Iros  semejantes;  los  peligros  inútiles,  el  abu- 
se de  les  placeres,  que  entorpece  los  órganos 
y  destruye  la  salud;  la  ociosidad;  que  debilita 
las  fuerzas;  el  escesivo  trabajo,  que  produce 
los  mismos  efectos.  Los  deberes  que  perténe 
cea  al  mantenimiento  de  la  salud  y  al  desar- 
rollo do  las  fuerzas  físicas,  consistirán  en  la 
práctica  de  las  reglas  de  higiene,  y  en  fortale- 
cer el  cuerpo  con  toda  clase  de  ejercicios  y 
trabajos;  por  último,  la  limpieza  del  cuerpo,  no 
«ra  una  de  las  menos  Importantes  obligacio- 
nes. No  insistiremos  en  prescribir,  no  solo  el 
asco,  sino  también  cierta  elegancia  en  nuestros 
vestidos,  con  tal  que  no  raye  en  afectación,  y 
¡|ia  ao  tenga  por  objeto  hacer  alarde  de  venta- 
jas de  poca  importancia,  porque  no  encomía- 
nos razón  alguna  para  llamarla  atención  de 


los  demás,  por  ia  ridiculez  del  vestido  ó  por  ei 
desalmo  de  nuestro  tocado. 

Deberes  del  hombre  para  con  sus  semejantes. 

Esla  palabra  semejantes  esplica  por  sí  sola 
toda  la  moral  social:  porque  decir  que  los  seres 
con  quienes  vivimos  son  semejantes  á  nosotros, 
es  decir,  que  tienen  el  mismo  fin  que  nosotros, 
y  que  este  fin  no  se  cumpliría  sin  las  relacio- 
nes múluas  de  los  hombres;  es  decir,  que  Dios 
ha  querido  que  obremos  para  con  ellos,  á  (¡n 
de  ayudar  el  cumplimiento  de  su  fin,  lo  mismo 
que  obraríamos  ú  que  quisiéramos  que  obra- 
sen los  demás  para  ayudarnos  á  cumplir  el 
nueslro.  Está,  pues,  lleno  de  verdad  profunda 
aquel  precepto  tan  antiguo  de  moral,  «liad con 
les  oíros  como  quisieras  que  hiciesen  contigo. « 
Y  este  principio  no  es  un  mero  axioma,  por- 
que se  esplica  y  se  prueba  fácilmente. 

La  moral  social  se  divide  en  dos  partes;  la 
primera  contiene  los  deberes  que  estamos  lla- 
mados ¿L cumplir  en  gmérál  c  indistintamente 
para  con  todos  los  hombres  que  están  en  rela- 
ción con  nosotros.  Y  como  el  hecho  de  la  so- 
ciedad, que  resulla  de  muestras  necesidades  y 
y  de  nuestras  inclinaciones,  nos  coloca  en  re- 
laciones mas  intimas  con  algunos  de  nuestros 
semejantes,  estas  nuevas  relaciones  crean  de- 
beres particulares;  por  eso  la  moral  social  se 
divide  en  general  y  particular. 

i/ora¿  social  general;  deberes  negativos. 

Debemos  abstenernos  respecto  á  nuestros 
semejantes  de  toda  acción  que  les  pueda  im- 
pedir la  consecución  de  su  fin,  de  alentar  ásn 
bienestar,  á  sus  facultades,  de  privarles,  en 
lin,  de  los  medios  que  ya  poseen  para  cumplir 
su  destino  sobre  la  tierra.  Todos  estos  deberes 
están  comprendidos  en  este  precepto.  «No  ha- 
gas á  otro  lo  que  no  quieras  que  hagan  con- 
tigo mismo.»  De  aqui  la  obligación  de  respe- 
tar su  existencia  y  la  salud  de  sus  órganos  que 
condena  el  asesinato  y  ¡os  malos  tratamientos; 
la  obligación  de  respetar  su  libertad,  que  con- 
dena la  violencia,  la  opresión,  los  actos  arbi- 
trarios la  obligación  de  respetar  su  propiedad, 
esta  condición  indispensable  de  actividad  y  de 
poder,  y  de  abstenerse,  por  consiguiente,  del 
robo,  del  pillagc  y  del  fraude,  la  obligación  de 
respelar  su  reputación,  su  honra,  el  mas  pre- 
cioso de  lodos  sus  bienes:  por  último,  ta  obli- 
gación de  respetarlos  en  su  inteligencia,  esto 
es,  de  no  ocultará  sus  ojos  la  verdad,  que  les 
es  indispensable  para  conducirse  bien  en  esta 
vida.  La  verdad  es  un  bien  que  pertenece  á 
todos,  que  puede  dividirse  entre  todos,  sin 
que  la  parte  de  cada  uno  se  disminuya  por 
ello.  Es.  pues,  una  deuda  que  cada  uno  de  nos- 
olros  contrae  para  con  lodos,  y  que  la  natu- 
raleza nos  manda  pagar,  puesto  que  nos  ha 
concedido  la  facultad  de  hablar  y  la  inclina- 
ción ú  la  veracidad,  tan  marcada  en  todos  los 
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niños.. Hay  mas;  como  el  individuo  no  puede 
conocerlo  lodo  por  sí  mismo,  y  la  mayor  par- 
fe  do  las  veces  tiene  precisión  de  atenerse  á 
los  demás  para  lo  que  desea  saber,  ocultarle 
la  verdad,  inducirle  en  un  error,  ó  dejarle  en 
él,  es  causarle  nn  perjuicio,  es  entregarle  á  to- 
das las  consecuencias  funeslas  que  un  error 
lleva  consigo.  Estamos  en  el  mismo  caso  del 
viagero  que  no  puede  saber,  si  no  lo  pregunta, 
el  camino  que  tiene  que  andar  para  llegar  al 
punto  á  que  se  dirige.  Ocultárselo  ó  indicarle 
otro  que  el  verdadero,  ¿no  es  esponerlo  á  toda 
clase  de  peligros  y  comprometer  el  objeto  de 
su  viage?  De  aqui  proviene  el  deber  de  la  bue- 
na fe,  de  la  lldelidad  con  que  debemos  cum- 
plir nuestras  promesas.  ¡.Qué  es,  en  efecto, 
contraer  un  compromiso  y  faltar  á  él',  sino  per- 
suadir auno  de  que  vamos  &  obrar  con  él  de 
cierto  modo,  y  obrar  después  de  otra  manera 
muy  distinta?  Este  individuo  contará  con  la 
realidad  de  un  hecho,  Dorará  en  conformidad 
á  él,  y  vuestra  falta  de  fé  destruirá  todos  sus 
cálculos,  falseará  lodos  los  pasos  que  haya 
podido  dar,  y  le  colocará  las  mas  veces  en  tina 
situación  comprometida  y  diricil. 

Estos  deberes  negativos  han  recibido  el 
nombre  de  rigorosos,  y  se  les  llama  asi  por- 
que nuestros  semejantes  üenen  un  derecho  á 
que  los  cumplamos,  es  decir,  á  rechazar  toda 
agresión  injusta,  lodo  alentado  á  su  persona 
ó  á  su  bienestar.  Pero  como  el  poder  no  exis- 
te siempre  en  razón  del  derecho,  y  el  agresor 
no  es  en  general  el  mas  débil,  los  hombres  se 
lian  reunido  y  ligado,  por  decirlo  asi,  para 
proteger  el  derecho  contra  la  violencia.  Esta 
esta  razón  del  origen  y  legitimidad  de  las  Je- 
yes  humanas  que  licúen  por  objeto  obligar  al 
hombre  á  cumplir  con  los  deberes  rigorosos^ 
A  la  observancia  de  estos  deberes  es  á  lu  que 
se  llama  justicia. 

Beberes  positivos. 

So  solo  debemos  respetar  el  bienestar  y 
el  liu  de  nuestros  semejantes,  sino  que  lam- 
inen estamos  obligados  ¿ayudarles  para  que 
lo  alBancen,  y  á  desarrollar  los  principios  be- 
néficos dé  su  naturaleza.  Estos  deberes  se  ven 
conllrmados  por  la  imposibilidad  en  que  se 
veria  el  hombre  de  llegar  á  sd  fin  sin  el  auxi- 
lio de  los  demás  hombres,  como  lo  patentizan 
el  niño,  el  achacoso,  el  anciano,  el  proletario, 
el  ignórenle,  etc.  En  efecto,  Dios  los  ha  criado 
para  un  fin  determinado,  y  no  Ies  ha  dado 
otros  medios  para  llegar  á  este  fin,  sino  el 
apoyo  de  sus  semejantes.  lia  querido,  pues, 
que  el  hombre  ayude  al  hombre,  es  una  misión 
de  que  íe  ha  investido  y  que  le  ha  legado  es- 
pecialmente, misión  tanto  mas  sagrada,  cuanto 
que  no  existe  otro  ser  que  la  pueda  desempe- 
ñar, y  ha  manifestado  tan  terminantemente  su 
intención  en  este  punto  que  le  ha  dotado  de 
ciertas  inclinaciones,  sin  otro  objelo  que  faci- 
litar la  realización  de  esta  obligación  sania: 


estas  inclinaciones  son  el  instinto  de  la  socia- 
bilidad, la  compasión,  el  amor,  los  scnlimieñ- 
tos  de  benevolencia,  en  íln,  la  estrecha  sim- 
patía que  liga  al  hombre  con  sus  semejantes. 
Debemos  socorrerlos  en  sus  adversidades  y 
peligros,  fomentar  su  felicidad,  disipar  su  ig. 
uorancia,  ayudar  su  actividad  por  todos  los 
medios  que  eslán  á  nuestro  alcance,  y  á  falta 
de  estos  recursos,  con  nuestros  consejos,  y  so- 
bre todo,  con  nuestro,  ejemplo.  Si  asi  oslamos 
llamados  á  hacer  el  bien  de  todos  indistinta, 
monte,  con  mucha  mas  razón  estaremos  obli- 
gados para  con  aquellos  de  quienes  hayamos 
recibido  algún  beneficio.  La  humanidad,  la 
beueliceucia,  lairasmision  de  los  conocimien- 
tos, los  buenos  consejos,  los  ejemplos  saluda- 
bles, el  agradecimiento,  son  los  mas  imperio- 
sos y  mas  bellos  de  nuestros  deberes.  Por  eso 
el  egoísmo,  la  dureza  de  corazón,  la  avaricia, 
la  ingratitud,  son  los  vicios  que  tan  justamen- 
te detestan  los  hombres.  Todos  estos  deberé.', 
que  llamamos  positivos,  se  han  llamado  im- 
perfectos, porque  están  en  oposición  con  los 
perfectos  por  la  razón  de  que  no  se  nos  puedo 
obligará  cumplirlos,  ¿lluál  es,  en  efecto, el 
principal  Iln  cle'nnestra  actividad?  Es  el  hacer 
el  bien  y  hacerle  libremente,  para  adquirir  lu 
dignidad,  el  mérito.  Seria,  pues,  contrario  á 
¡a  ley  del  hombre,  y  por  consiguiente,  i  su 
naturaleza,  el  obligarle  á  hacer  el  bien.  Rs- 
siiltarla  de  esta  violencia  la  realización  de! 
bien  en  si,  pero  sin  producir  un  bien  moral, 
un  bien  libremente  ejecutado,  que  es  nuestro 
destino  en  la  tierra,  lie  aqui  por  qué  las  leyes 
humanas,  cuyo  objeto  es  obligar  á  la  ejecución 
de  los  deberes  rigorosos,  no  comprenden  ni 
deben  comprender  los  deberes  positivos:  si 
afectan  para  algo  á  los  deberes  rigorosos,  la 
<íiilíl  es  ya  una  especie  de  ataque  á  la  libertad, 
es  porque  la  sociedad  necesita  conservarse, 
defenderse  y  no  permitir  que  se  destruyala 
obra  del  Criador,  Pero  esleataqueá  ladibertad 
no  es  tan  grave  como  á  primera  vista  parece, 
porque  es  solo  con  respecto  aciertos  actos  cuyo 
cumplimiento  110  es  lau  meritorio  para  oí  hom- 
bro. Por  eso  no  es  muy  meritorio  el  respetar 
la  vida  de  nuestros  semejantes,  y  loes  mucho 
el  ser  benéfico  y  hacer  sacrificios  en  obsequio 
de  los  demás.  Y  es  que  las  mas  veces,  el  cum- 
plimiento de  los  deberes  rigorosos  no  exige 
ningún  sacrificio,  y  el  de  los  deberes  positivos 
los  exige  casi  siempre.  Luego  en  el  sacrificio 
estala  mayor  parte  del  mérito. 

ilfop'aí  social  particular. 

■  Se  compone  de  los  deberes  que  resultan  de 
las  relaciones  particulares  en  que  estamos  co- 
locados con  respecto  á  algunos  do  nuestros 
semejantes  por  el  hecho  de  vivir  en  sociedad, 
Estos'  deberes  son  dedos  especies,  porque hty 
para  el  hombre  dos  clases  de  sociedad:  la  pri- 
mera, la  mas  íntima,  la  mas  inmediata,  ane  s 
Ja  que  se  llama  sociedad  doméstica  ó  familia;  'a 


gfil  DE 

segunda,  no  tan  estrecha,  pero  tío  menos  im- 
portante, que  es  la  sociedad  civil,  y  consiste  en 
una  gran  reunión  de  individuos  que  hablan  un 
mismo  idioma,  viveu  con  unas  mismas  leyes  y 
á  (unenes  reúne  un  objeto  de  interés  común. 

Déens  del  hombre  en  la  sociedad  doméstica. 

Los  miembros  esenciales  de  esta  sociedad, 
son  los  dos  esposos  y  sus  hijos.  A  estos  se 
agregan  los  criados,  porque  viven  bajo  la  di- 
rección delgefe  de  la  familia,  bajo  el  mismo 
lecbo  y  forman  asi  parte  de  la  cosa,  como  lo 
indica  su  mismo  nombre.  La  respectiva  posi- 
ción de  cada  miembro  de  la  familia  da  lugar  á 
una  porción  de  deberes  particulares:  liaremos 
mención  de  los  principales.  El  esposo  y  la  es- 
posa se  deben  afecto ,  confianza  y  fidelidad:  re- 
ciproca, unión  de  todos  sus  recursos  y  fuerzas, 
unaraúlua  condescendencia  y  una  gran  dulzu- 
ra en  los  relaciones  particulares  de  la  vida, 
porque  esta  se  convierte  en  un  verdadero  su- 
plicio cuando  á  cada  instante  se  ve  turbada 
por  la  acrimonia  del  carácter  y  desazones  do- 
mésticas. Pero  entre  todos  estos  deberes  la 
unión  constante  é  indisoluble  de  los  esposos  se 
lia  considerado  siempre  como  el  mas  imperioso 
del  matrimonio  por  las  fatales  consecuencias 
que  acarrearla  á  la  sociedad  la  libertad  de  se- 
pararse cuando  quisiesen.  En  efecto,  la  facili- 
dad de  romper  esta  unión  santa  de  los  dos  se- 
ras, formada  por  la  naturaleza  con  tan  sabias 
miras,  la haria  degeneraren  afectos  capricho- 
sos, en  nn  continuado  libertínage,  acarrearía 
la  usurpación  de  los  derechos  que  todos  ios 
tambres  tienen  á  la  ternura  y  fidelidad  de  sús 
esposas,  baria  nacer  los  celos  ,  el  odio  y  sus 
deplorables  consecuencias  y  producirla  un  de- 
sdiden atroz  á  la  sociedad:  ademas  compro- 
metería el  porvenir  de  las  mugeres,  que  en  la 
ancianidad  se  encontrarían  sin  apoyo,  y  el  de 
lusbijos,  cuya  suerte  depende  délos  constan- 
te cuidados  de  que  les  rodea  el  cariño  de  sus 
padres  y  que  se  verían  privados  de  esta  admi- 
rable tutela,  bija  de  ese  cariño  que  nadie  po- 
tó» reemplazar.  Sin  embargo,  la  incompatibi- 
lidad que  resulta  algunas  veces  entre  los  es- 
posos, hace  indispensable  una  separación  me- 
aos funesta  todavía  que  lo  fuera  la  duración  de 
nnauiiion  desgraciada.  Entonces  es  cuando  á 
la  lev  humana  toca  arreglar  este  caso  escep- 
«onal,  á  fin  de  que  un  mero  capricho  no'sifya 
'lo  protesto  á  un  abandono  que  por  tan  podero- 
sos motivos  condena  la  tesis  general.  La 
unión  constante  es  la  regla,  el  divorcio  es  la 
«cepcion  lamentable  de  esta  regla. 

Meres  de  los  padres  para  con  sus  hijos, 

tos  principales  deberes  de  los  padres  con 
respecto  á  sus  hijos,  son  los  de  alimentarlos  y 
Procurar  por  su  salud,  fortalecer  su  cuerpo, 
orinar  su  corazón  y  su  entendimiento,  y  hacer 
■iue  por  medio  de  una  educación  proporciona- 
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da  á  sus  facultades  sean  útiles  á  sí  mismos  y  á 
sus  conciudadanos;  les  deben,  sobre  todo,  la 
moral  del  buen  ejemplo.  Estos  deberes  son  qui- 
zá los  mas  importantes  de  todos,  porque  sin 
los  cuidados  de  los  padres,  son.  incapaces  los 
hijos  de  desarrollar  por  sí  mismos  los  gérme- 
nes preciosos  de  que  la  naturaleza  ha  dotado 
su  alma,  y  la  educación  es  indudablemente  la 
que  influye  en  el  destino  de  los  individuos  y 
de  la  sociedad. 

Deberes  de  los  hijos  para  con  sus  padres. 

Los  hijos  por  sil  parte  están  obligados  á 
honrar  y  amar  á  los  autores  de  sus  dias,  á  obe- 
decerlos, (porque  los  padres  tienen  por  la  na- 
turaleza el  cargo  de  dirigirlos)  á  atenderles  y 
pedirles  consejos;  por  último,  á  cuidados  en  su 
ancianidad  pagando  asila  deuda  que  han  con- 
traído con  ellos. 

Deberes  de  los  criados  y  de  los  amos. 

Los  deberes  de  los  criados  consisten  en  la 
obediencia,  fidelidad  ,  respeto  y  discreción; 
los  del  amo  en  velar  por  su  salud,  tratarlos  con 
dulzura  y  con  humanidad,  proporcionar  el  tra- 
bajo que  se  les  exija  á  sus  fuerzas  para  de—' 
sempeñarlo:  en  ejercer  sobre  su  conducta  una 
vigilancia  paternal;  uo  deben  tampoco  abando- 
nar por  completo  el  cuidado  de  desarrollar  su 
inteligencia  y  su  parte  moral  en  cuanto  lo  per- 
mitan las  ocupaciones  á  que  están  dedicados;  y 
en  cambio  de  los  servicios  penosos  que  reci- 
ben de  ellos,  deben  concederles  los  beneficios 
de  una  instrucción  conveniente  y  hacer  de  mo- 
do que  su  posición  no  perpetúe  su  ignorancia, 
que  es  la  mayor  de  todas  las  miserias  hu- 
manas,, 

Deberes  del  hombre  en  la  sociedad  civil. 

Estos  deberes  son  en  primer  lugar  genera- 
les; siendo  la  sociedad  una  reunión  de  hom- 
bres que  asocian  sus  trabajos  en  interés  co- 
mún, todos  los  miembros  de  esta  sociedad  de- 
ben concurrir,  cada  cual  por  su  parte,  al  bien 
general,  cualquier  que  sea  el  grado  de  la  es- 
cala social  en  que  se  encuentren  colocados. 
Hay  también  deberes  que  son  comunes  á  todos 
sin  escepcion,  como  el  respeto  y  obediencia  á 
las  leyes,  que  á  todos  son  superiores,  y  que 
representan,  aunque  de  un  modo  imperfecto, 
la  justicia  divina  sóbrela  tierra;  tales  son  asi- 
mismo el  buen  ejemplo  ,  el  cumplimiento  de 
los  deberes  de  su  cargo,  todos  los  esfuerzos  de 
celo  en  el  ejercicio  de  su  profesión.  Todo  ciu- 
dadano debe  anteponer  el  interés  público  al 
suyo  particular,  y  sacrificar  su  reposo,  sus  ri- 
quezas, su  misma  vida,  si  el  interés  general  lo- 
reclama.  El  patriotismo  no  solo  es  una  sublime 
virtud  sino  que  es  ademas  un  deber  imperioso. 

Considerando  la  sociedad  bajo  un  punto  de 
vista  menos  general,  los  miembros  de  que  se 
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compone,  se  dividen  en  dos  clases;  gobernan- 
tes y  gobernados.  De  aqni  se  siguen  nuevas 
relaciones  que  constituyen  deberes  particulares 
entre  los  dos  térmiuos  de  aquellos. 

Deberes  de  los  gobernantes.  , 

Ninguna  misión  hay  tan  importante  sobre 
la  tierra  como  la  de  los  bombres  llamados  á 
gobernar  una  sociedad,  á  dictarlas  leyes  que 
la  ban  de  regir,  y  á  decidir  de  este  modo  de  la 
desgracia  ó  de  la  felicidad  de  todo  un  pueblo. 
Sus  deberes  son  los  mismos  ya  sea  que  reci- 
ban el  poder  de  su  nacimiento,  de  su  espada  ó 
del  libre  consentimiento  de  sus  conciudadanos, 
porque  los  intereses  de  un  pueblo  son  siempre 
los.mismos,  y  los  que  los  gobiernan  no  son  ar- 
bitros de  disponer  de  la  humanidad  de  una  ma- 
nera distinta  de  la  que  ha  entrado  en  los  desig- 
nios del  Criador.  Por  eso  mismo  no  deben  per- 
der jamás  de  vista  en  las  instituciones  y  leyes 
que  establecen,  que  la  mayor  parle  de  tos  in- 
dividuos se  desarrollen  conforme  á  la  ley  de  la 
humanidad  y  lleguen  á  gozar  de  las  ventajas  á 
que  Dios  llama  á  cada  una  de  sus  criaturas.  Uno 
de  sus  principales  deberes  asimismo  es  el  de 
procurar  que  cada  individuopueda  asegurar  con 
su  trabajo  su  subsistencia  material;  porque  el 
derecho  mas  sagrado  que  desde  que  nace  trae 
a  la  sociedad,  es  el  poder  vivir  de  su  trabajo. 
Beben  después  repartir  las  cargas  con  toda  la 
igualdad  posible,  velar  por  la  observancia  de 
las  leyes,  desterrar  los  privilegios,  y  sobre  lo- 
do, cuidar  de  que  las  disensiones  intestinas  no 
aniquilen  el  Estado,  prevenir  las  guerras  civi- 
les, mantener  la  armonía  entre  todos  los  ciu- 
dadanos y  proteger  la  nación  contra  las  inva- 
siones del  enemigo.  Otro  de.  los  puntos  esen- 
ciales de  sus  obligaciones,  es  el  de  no  tener 
sumidos  á  los  pueblos  en  ta  ignorancia,  no  su- 
jetar el  pensamiento  humano  á  tan  horrible  y 
funesto  yugo,  sino  por  el  contrario  desarrollar 
las  inteligencias,  proporcionando  á  las  varias 
clases  del  pueblo  la  instrucción,  con  arreglo 
al  deslino  de  todos  y  de  cada  uno.  Porque  el 
desarrollo  intelectual  es  el  único  que  puede 
asegurar  á  una  nación  su  prosperidad  ,  su 
grandeza,  su  fuerza.  Deben,  pues,  favorecerla 
libre  comunicación  del  pensamiento,  el  libre 
concurso  de  las  inteligencias,  que  es  la  condi- 
ción indispensable  para  el  progreso  del  saber 
humano.  Pero  sobre  todo  la  instrucción  moral 
es  la  que  con  mas  empeño  deben  procurar  á 
sus  pueblos.  Propagarla  es  el  medio  mas  se- 
guro de  prevenir  los  desórdenes  y  los  críme- 
nes, consecuencias  inevitables  de  la  ignoran- 
cia, y  también  el  de  establecer  en  Iré  todos  los 
ciudadanos  el  mejor  acuerdo,  que  resultará  á 
no  dudarlo  del  conocimiento  quo  cada  uno  de 
ellos  tenga  de  sus  deberes  para  con  los  demás. 
Esta  instrucción  debe  encontrar  su  principal 
fundamento  en  el  buen  ejemplo  de  los  gober- 
nantes; porque  su  posición  elevada  tiene  tijas 
sobre  ellos  las  miradas  de  todos,  y  su  buena  ó 


mala  conducta  influirá  siempre  en  gran  mane- 
ra  en  la  moralidad  de  las  masas  del  pueblo,  be- 
ben también,  por  medio  de.  medidas  sabias  v 
previsoras,  por  el  libre  acceso  á  todas  las  pro- 
fesiones y  á  todos  los  destinos,  nacer  de  modo 
que  estos  sean  desempeñados  por  las  personas 
mas  aptas,  y  que  los  hombres  se  clasiikiiieny 
organicen  conforme  á  sus  distintas  capacidades'. 
En  esio  se  conformarán  con  los  deseos  del  Cria- 
dor, como  ya  lo  indicamos  mas  arriba,  y  asegu- 
rarán mejor  los  "progresos  de  la  civilización, 
colocando  en  su  verdadero  lugar  ledas  las  mi- 
ñus  de  la  máquina  social.  Deben,  por  último, 
proleger  en  cuanto  puedan,  el  desarrolla  del 
comercio,  de  la  industria,  de  las  ciencias  y  de 
las  artes;  en  una  palabra,  de  todas  las  fuerzas 
civilizadoras  que  constituyen  la  gloria  y  la  fe- 
licidad de  una  nación. 

Deberes  de  los  gobernados  para  can  los  yobm~ 
nanies. 

Los  deberes  de  los  gobernados  están  re- 
ducidos á  honrar  á  los  hombres  que  son  los 
represenlanles  de  la  ley,  y  respelar  en  ellos 
el  carácter  elevado  de  que  se  hallan  revestidos: 
velar  por  su  parte  porque  las  leyes  sean  eje- 
culadas,  puesto  que,  la  vigilancia  del  pueblo 
es  la  mejor  salvaguardia  de  las  leyes:  ejercer 
una  inspección  atenta  y  respetuosa  sobre  to- 
dos los  actos  del  poder:  esponer  sus  reclama- 
ciones cuando  las  crean  conformes  con  el  in- 
lerés  público,  pero  siempre  con  respeto  y  sin 
impaciencia,  porque  las  mejorasen  las  leyes 
no  son  duraderas  sino  en  tardo  que  son  pro- 
gresivas, y  son  mas  estables  cuaudo  se  obtie- 
nen por  medio  del  tiempo  y  de  ta  espericncia, 
que  cuaudo  las  arranca  la  violencia  de  las  re- 
voluciones ó  de  los  motines:  protestar  altamen- 
te contra  las  infracciones  dé  la  ley:  esperar, 
no  solo  del  tiempo,  sino  de  la  perseverancia 
de  sus  justas  reclamaciones,  la  reparación  de 
las  injusticias;  no  recurrir  entina  medios  vio- 
lentos y  estreñios  siiiocnnndo  todos  los  demás 
se  hayan  apurado,  cuando  las  leyes  mas  esencia- 
les para  la  conservación  y  garan  tía  de  los  res- 
pectivos derechos  hayan  sido  violadas,  cuando 
se  hayan  hollado  los  intereses  mas  ságralos 
de  la  sociedad,  cuando  no  se  encuentre  otro 
medio  para  salir  de  la  esclavitud,  que  el  rom- 
per las  cadenas. 

Deberes  relativos  á  la  naturaleza  eslerior. 

Si  traíamos  de  averiguar  cuál  es  el  íln  de 
los  seres  animados  d  inanimados  qne  nos  ro- 
dean, y  sobre  los  cuales  tenemos  poder  y  ac- 
ción, muy  fácil  nos  será  conocer  que  se  lian 
puesto  en  relaciones  con  nosotros  para  dos  U- 
nes  principales:  primero  para  satisfacer  nues- 
tras necesidades  y  aumentar  nuestro  bienes- 
tar material  con  todas  las  ventajas  que  puede 
sacar  de  ellos  la  industria  humana:  y  segundo, 
para  contribuir  por  las  bellezas  que  nos  oiré- 
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cen  ¿elevar  nuestro  pensamiento  y  alimentar- 
lo sin  cesar  coa  nobles  y  úlilcs  inSpiraéioiJtis; 
en  una  palabra,  con  un  objeto  de  utilidad  y 
di  belleza,  si  asi  nos  es  licito  espresarnos, 
fichemos,  pues,  en  nuestras  relaciones  con  la 
BítarateSa  esterior,  obrar  siempre  conforme  ¡i 
los  designios  manifieslos[del  Treador,  es  decir, 
respetar  oslos  designios  y  contribuir  á  su  rca- 
líiaeíon.  Debemos  temer  la  destrucción  de  lo 
i|iio  es  útil  á  la  bumanidad,  y  por  el  contrario 
Uliltóar  lodos  los  rcctirsos  que  la  naturaleza 
nos  ofrece,  espetándolos  en  utilidad  nuestra 
v  do  nuestros  semejantes.  Debemos  asimismo 
respetar  todos  los  objetos  que  sirven  para  em- 
bellecer imeslra  estancia  sobre  la  tierra,  que 
sujieren  al  alma  sublimes  meditaciones,  sen- 
timientos elevados,  por  el  magnifico  espectá- 
culo que  ofrecen  á  nuestros  ojos,  por  las  gran- 
des ideas  que  representan.  Debemos,  pues, 
liaccr  esfuerzos  por  multiplicarlos  en  derredor 
nuestro,  porque  la  naturaleza  ba  dado  al  hom- 
bre facultades  especiales  para  imitar  y  repro- 
ducir por  medio  del  arte  algunas  de  sus  innu- 
merables bellezas  y  do  sns  deliciosas  armonios; 
debemos  adornar  nuestra  mansión  terreslre 
con  lodo  lo  que  pueda  realzar  su  esplendor, 
ltageár  la  imaginación,  alimentar  el  corazón, 
ennoblecer  y  santificar  el  pensamiento.  Acor- 
démonos también  que  puesto  que  el  objelo  de 
la  materia  es  proporcionarnos  los  elementos 
de  lo  bello  y  de  lo  útil,  no  debemos  sacrificar 
lo  uno  á  lo  otro,  sino  desarrollar  ambas  cesasen 
justa  proporción  y  mantener  entre  ellas  su  equi- 
librio prudente,  por  que  el  uno  se  dirige  al  bien 
del  cuerpo  y  el  otro  al  bien  del  alma,  y  seria 
tía  fuera  de  razón  abandonar  lo  bello  por  lo 
útil,  ó  despreciar  lo  útil  para  ocuparse  esclusi- 
vamente  de  lo  bello,  como  cultivar  el  alma  á 
espensas  de!  cuerpo  ó  dedicar  al  cuerpo  todos 
nuestros  cuidados  con  perjuicio  del  alma.  Hay 
olro  deber,  todo  de  benevolencia  y  de  huma- 
nidad, que  consiste  en  evitar  toda  especie  de 
sufrimiento  á  los  sérea  animados,  en  tanto  que 
este  sufrimiento  no  sea  indispensable  para  las 
necesidades  á  cuya  satisfacción  están  destina- 
dos. Si  Dios  ha  querido  que  muchos  de  ellos 
sirvan  para  el  sosten  de  nuestra  existencia, 
110  por  eso  quiere  que  camelamos  con  ellos 
inútiles  crueldades.  Los  ba  creado  sensibles  y 
didiosos  á  su  manera;  respetando  sn  bienes- 
tar, rcspelamos  las  intenciones  benéficas  del 
Omnipotente  y  sublime  autor  de  la  natura- 
leza. 

Heteras  para  con  Dios,  ó  moral  religiosa. 

Si  un  ser  tiene  el  privilegio  sublime  de 
conocer  á  su  criadory  el  creador  de  todo  cuan- 
to existe,  principio  de  toda  verdad,  de  lodo 
lien, del  orden  admlrableque  preside  aluntver- 
so;  si  es  capaz  de  confesar  que  es  Todopodero- 
so, infinitamente  sábio,  y  benélico  con  siis 
criaturas;  si  ademas  abriga  su  corazón  todos 
los  sentimientos  que  debe  causarle  la  contem- 


plación de  las  perfecciones  y  de  los  benefi- 
cios de  la  Divinidad,  es  muy  conforme  al  or- 
den, al  bien  y  al  fin  de  las  facultades  que  ba 
recibido,  que  este  ser  eleve  sus  pensamientos 
hacia  Dios  para  admirar  sus  perfecciones, 
se  prosterne  y  humille  ante  tanta  grandeza  y 
pague  un  tributo  de  amor  y  de  reconocimiento 
al  autor  de  todos  los  bienes  de  que  goza  y 
puede  gozar.  Tero,  pues  que  el  hombre,  por 
lo  que  su  razón  le  revela  y  por  los  sentimien- 
tos de  que  es  capaz  ha  sido  dotado  de  lan  apre- 
ciable  privilegio,  puesto  que  Dios  ha  estable- 
cido tales  relaciones  entre  él  y  su  criatura,  es 
conforme  con  los  designios  de  Dios  ,  con 
ei  fin  de!  hombre,  y  con  el  orden  gene- 
ral, que  el  hombre  pague  al  Ser  Supremo  ese 
tributo  do  adoración  y  de  gratitud ,  que  ali- 
mento en  su  corazón  los  sentimientos  de  ve- 
neración y  de  humildad,  de  temor  y  de  espe- 
ranza, de  amor  y  reconocimiento,  y  que  los 
desarrolle  por  cuantos  medios  estén  á  su  al- 
cance. Se  ha  dado  el  nombre  de  piedad  á  la 
virtud  que  consisle  en  el  eumplimiento,de  es- 
tos deberes,  y  á  su  conjunto  el  de  'relú/ian  de  la 
palabra  religare,  porque  son  como  un  lazo  que 
une  al  hombre  con  la  Divinidad.  Lo  que  da  mas 
fuerza  á  estas  obligaciones,  y  parece  hacer- 
las todavía  mas  sagradas,  es  que  su  cumpli- 
miento es  la  mas  segura  garantía,  y  hasta  la 
condición  indispensable  de  la  realización  de 
todas  las  domas.  En  efecto,  cuando  el  hombre 
se  eleva  por  el  pensamiento  hasta  aquel  que  es 
el  principio  del  orden,  del  bien,  de  ln  ley  y  del 
íin  humano,  encuentra  en  eslas  meditaciones 
sublimes  un  poderoso  motivo  de  no  violar  este 
Orden,  de  conformarse  con  tan  grandes  desig- 
nios, de  respetar  una  voluntad  tan  augusta  y 
tan  sabia.  La  idea  de  que  Dios  es  Todopoderoso 
y  de  su  justicia  infalible,  le  inspira  un  secre- 
to terror,  que  le  mantiene  en  la  observancia  de 
su  ley,  y  viene  á  ser  para  sus  malas  pasiones 
el  mas  poderoso  y  saludable  freno.  Si  vuelve 
la  vista  á  los  inmensos  tesoros  de  su  bondad, 
el  amor  que  esciíará  en  su  alma  la  contempla- 
clon  de  lodos  los  bienes  con  que  le  ha  colma- 
do, la  esperanza  qne  hará  nacer  en  él  la  pers- 
pectiva de  los  bienes  infinitos  promelidos  ásu 
sumisión  y  á  su  virtud,  le  harán  cumplir  sus 
deberes,  su  fin,  con  mas  celo,  con  mas  afición 
y  perseverancia:  creerá  en  fin  no  poder  darle 
un  testimonio  mas  sincero  de  su  gratitud,  que 
el  de  mostrarse  observador  fiel  de  sus  divinos 
preceptos.  Solo,  pues,  acercándonos  con  el  co- 
razon-yfel  entendimiento  á  la  fuenle  del  deber, 
llegaremos  á  mejorar  nuestra  condición:,  de 
allí  es  de  donde  sacaremos  las  fuerzas  que  nos 
fallan  yel  valorque  habernos  menester:  y  sinos 
es  permitido  con  semejante  motivo  recordar 
una  de  las  alegorías  del  paganismo  asi  como 
el  hijo  de  la  Tierra  de  que  nos  habla  la  fábula 
conocía  que  sus  miembros  se  debilitaban  cuan- 
do sus  pies  no  tocaban  el  suelo,  y  recobraba 
por  el  contrario  todo  su  vigor  en  el  momento 
que  se  acercaba  á  su  madre,  asi  también  el 
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hombre  que  se  encuentra  lejos  de  Dios  por  el 
pensamiento,  nqlará  en  sí  languidez,  y  verá 
muy  pronto  reanimarse  todo  su  valor  y  ener- 
gía á  medida  que  con  el  corazón  y  el  espíritu 
se  aproxime  á  aquel  Ser  eterno  é  inmutable, 
que  es  su  principio  y  su  fln. 

El  hombre  rio  es  tan  solo  un  espíritu  puro, 
es  un  espirita  servido  por  órganos,  y  está  ro- 
deado de  objetos  materiales  que  lo  solicitan  y 
atraen  la  atención  sin  cesar  y  por  todas  par- 
tes: sino  ayuda  y  favorece  en  él  la  espansion 
de  las  ideas  y  de  los  sentimientos  religiosos 
por  ciertos  actos  esleriores,  no  tendrá  nunca  la 
fuerza  necesaria  para  realizar  el  cultivo  inte- 
rior del  pensamiento.  Estos  actos,  que  consti- 
tuyen lo  que  se  llama  culto  estertor,  se  hacen 
necesarios  para  el  cumplimiento  de  los  debe- 
res del  hombre  con  la  Divinidad;  son,  pues, 
obligatorios  como  ellos,  pues  que  son  la  con- 
dición indispensable  de  su  ejecución.  Habría 
en  eEeeto,  tanto  peligro  é  inconveniente  en 
abstenerse  de  ellos  como  lo  habría  en  limitarse 
á  movimientos  esteriores  que  no  fuesen  acom- 
pañados de  "ningún  sentimiento  verdadero  de 
piedad:  de  aquí  la  legitimidad  del  culto  este- 
rior,  que  consistirá  principalmente  en  las 
preces  destinadas,  no  á  pedir  á  Dios  que  cam- 
bie á  medida  de  nuestros  deseos  las  leyes  re- 
gulares de  la  naturaleza  (nuestra  razón  nos 
dice  claramente  que  tales  ruegos  no  serian  oí- 
dos) sino  á  celebrar  las  alabanzas  del  Ser  Su- 
premo, á  rendirle  el  homenage  de  nuestra  ad- 
miración y  reconocimiento,  á  decirle  los  temo- 
res que  su  justicia  nos  inspira,  las  esperanzas 
que  su  inagotable  bondad  nos  permite  abrigar, 
y  á  espresar  el  arrepentimiento  que  esperi- 
mentamos  por  los  actos  cometidos  contra  su 
ley,  y  la  promesa  de  permanecer  heles  á  sus 
divinos  mandatos,  líe  aqui  de  que  modo  la 
oración  será  verdaderamente  eíicaz,  porque 
afirmará  nuestras  resoluciones  virtuosas,  nos 
conducirá  al  camino  del  bien,  y  nos  dará  fuer- 
zas para  perseverar  en  él;  esta  comunicación 
diariaf  de  la  criatura  con  su  Criador,  la  santifi- 
cará y  le  suministrará  las  fuerzas  de  qae  care- 
ce contra  su  constante  enemigo.  Si  todas  las 
mañanas  y  todas  las  tardes  recibiésemos  de 
visita  á  un  amigo  virtuoso  y  sábio,  que  nos 
recordase  nuestros  deberes,  nos  consolase  en 
nuestras  aflicciones,  reanimase  nuestro  valor, 
fortificase  nuestras  esperanzas  y  por  medio  de 
palabras  á  la  vez  severas  y  benéficas  nos  afir- 
mase en  ta  práctica  del  bien  ¿no  seria  para 
nuestra  voluntad  vacilante  un  poderoso  auxi- 
liar? ¿Qué  no  será,  pues  ,  si  nos  ponemos  en 
presencia  de  Dios,  que  no  solo  es  nuestro  ami- 
go, sino  que  es  nuestro  señor,  nuestro  juez, 
nuestro  Criador  y  autor  de  todos  nuestros  bie- 
nes, y  que  por  la  voz  de  la  razón,  que  es  sn 
intérprete,  nos  di  sus  consejos  llenos  de  dul- 
zura y  nos  ordena  cumplir  nuestro  glorioso 
destino? 

Al  presente,  ¿qué  garantía  tendrá  el  culto 
estertor  de  su  ejecución?  no  existe  sino  la  co- 
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mtmidaddela  oración  y  el  cuito  público  pee 
dias  determinados  llama  á  todos  los  fieles  a 
templo.  Indudablemente  la  espreslon  de  nues- 
tros sentimientos  religiosos  recibirá  mucha 
fuerza  de  este  concierto  de  alabanzas  y  de  lio- 
menages;  el  hecho  mismo  de  reunirse  en  dias 
y  épocas  determinadas  para  orar  en  comuu 
ofrece  una  garantía  eficaz  del  cumplimiento 
de  este  deber.  Esta  costumbre  convertida  en 
luslitucion  social  por  mandato  del  mismo  Dios 
consagrada  por  la  práctica,  siendo  como  es  nú 
hecho  esterior  y  público,  hiriendo  asi  nuestros 
sentidos,  recuerda  mas  vivamente  al  alma  la 
obligación  sagrada  de  la  oracioo,  obligación 
que  olvidaríamos  muy  pronto  si  aisladamente 
nos  abandonásemos  á  nosotros  mismos  y  á  las 
inspiraciones  de  una  reflexión;  distraída  con 
todas  las  atenciones  de  la  vida  material.  Pero 
ademas  del  hecho  de  cumplir  un  deber  en  co- 
¡aun,  resultará  de  este  culto  público  un  pode- 
roso estimulo  para  concurrir  á  las  ceremonias 
y  actos  religiosos  y  que  cada  uno  en  particu- 
lar temerá  dar  mal  ejemplo  á  sus  semejantes 
con  su  ausencia,  ó  ser  juzgado  desfavorable- 
mente por  no  cumplir  estos  piadosos  de- 
beres. 

Hemos  insistidosobrelos deberes  religiosos, 
no  solo  porque  su  elevado  carácter  los  hace  mas 
obligatorios  que  los  domas,  sino  porque  los 
consideramos  cómo  el  lazo  que  los  uncá  todos 
y  que  contribuye  eficazmente  á  su  ejecución; 
porque  ellos  son,  en  una  palabra,  el  verdadera 
palladium  de  la  moral.  Añadiremos  aun  para 
concluir,  una  consideración  muy  importante, 
puesto  que  el  objeto  principal  del  cumplimieu- 
lo  de  estos:  deberes  es  el  de  que  nos  ayuden  á 
la  práctica  de  todos  los  demás,  precisamente 
para  que  no  se  desvien  de  su  objelo  debemos 
poner  mucho  cuidado  en  no  dejarnos  arras- 
trar de  ellos  hasta  el  punto  de  despreciar  las 
obligaciones  de  la  vida  activa,  ni  dormirnos  en 
el  templo  por  el  peligroso  efecto  de  ascéticas 
contemplaciones,  prácticas  minuciosas  y  mis- 
ticos  éxtasis.  La  ley  del  hombre  es  k  du  ca- 
minar á  su  fin  por  medio  de  esfuerzos  y  de 
luchas  continuas.  Si  la  oración  es  necesarhi 
antes  del  combate,  por  eso  puede  hacer  las  ve- 
ces de  combate:  sin  este  último  ni  hay  mérito 
ni  gloria.  Si  el  hombre  se  contenta  solo  con 
orar,  dejando  que  combatan  sus  -hermanos,  i 
quienes  tiene  la  sagrada  misión  de  ayudar  y 
defender,  es  tan  culpable  como  el  militar  qae 
deserta  de  su  puesto  en  campaña:  lia  faltado  á 
su  misión  sobre  la  tierra. 

DEBILIDAD,  DEBILITACION,  DEBILITANTES, 
etcétera.  Todas  estas  palabras  proceden  del 
verbo  latino  debilitare,  debilitar,  privar  tic  ln 
habilidad,  de  la  aptitud  para  la  acción.  Asi, 
pues,  la  disminución  de  las  fuerzas  de  la  sen- 
sibilidad física  y  moral  y  la  de  la  potencia 
contráctil  de  las  fibras  musculares  ú  oíros, 
constituye  la  debilidad,  el  decaimiento  mas " 
menos  notable  de  la  energía  vital.  Todo  ser  or- 
ganizado, asi  la  planta  como  el  animal,  pue- 
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den  nacer  débiles  ó  llegar  á  serlo.  Un  niño 
nacido  de  padres  débiles,  de  una  madre  'de- 
masiado jdven  ó  demasiado  vieja,  eslenuada, 
t¡s¡cn  ó  knaí  alimentada,  y  en  útero  estrecho, 
sobre  todo  si  sale  á  luz  antes  de  liempo  ó  si 
no  lia  mamado  bastante,  será  quizá  "débil  y 
enfermizo  toda  su  vida.  Sin  embargo,  si  su 
csislencia  se  cuida  bien,  puede  vivir  muelles 
anos  y  aun  distinguirse  en  el  mundo.  No  fal- 
tan aulores  médicos  rjue  hayau  tratado  de  las 
renlajas  de  una  constitución  delicada.  Muchos 
Hiéralos  célebres,  tales  como  Vollaire  y  Fonte- 
nelle  nacieron  muy  débiles  y  fueron  enfermi- 
zos en  su  juventud,  lo  cual  no  les  impidió  vivir 
mucho,  ni  sor  considerados  como  ingenios  su- 
mamente aventajados.  En  electo,  la  delicadeza 
de  los  tejidos  orgánicos  de  las  personas  débi- 
les, la  suave  flexibilidad  de  cada  una  de  sus 
parles  hace  sus  funciones  mas  fáciles,  sus  ma- 
neras mas  Unas,  como  se  observa  en  el  sexo 
femenino;  las  enfermedades  son  frecuentes  sin 
duda,  pero  manifiestan  menos  violencia  en  estos 
individuos:  su  constitución  cede  y  no  se  rom- 
pe, mieutras  que  los  temperamentos  robustos, 
ala  manera  de  la  encina,  pueden  sor  destrui- 
dos si  resisten  con  demasiada  violencia  ú  I03 
grandes  males.  Ademas,  la  debilidad  natural 
supone  moderación  ó  templanza:  asi  lo  exije 
sn  propia  conservación;  de  aquí  resulta  una 
vida  cuidada,  prudente,  con  el  ejercicio  de  la 
rejtóori  y  esa  delicadeza  de  penetración  (¡uo 
falla  á  las  complexiones  alléticas;  estas,  de- 
masiado liadas  en  su  vigor,  perecen -alguna 
vez  jóvenes  y  victimas  de  su  temeridad.  Al 
contrario,  mas  consigue  la  dulzura  que  la  vio- 
lencia. No  deben,  pues,  causar  inquietud  los 
niños  débiles,  especialmente  cuando  su  cons- 
tilucioa  no  está  viciada:  ea  ellos  la  variedad 
y  la  movilidad  reemplazan  lo  que  les  falta  en 
constancia  y  energía. 

La  apreciación  de  las  fuerzas  vitales  es  el 
estudio  del  verdadero  médico,  asi  para  la  sa- 
lud como  para  las  enfermedades,  y  en  ello  de- 
ben fundarse  los  motivos  para  establecer  un 
régimen  conveniente  á  cada  individuo.  Mas  la 
vitalidad  que  nos  anima  no  se  juzga  siempre 
por  las  apariencias  csieriores.  Hemos  visto 
complexiones  muy  resistentes  á  pesar  de  su 
naturaleza  raquítica.  En  ellas  la  digestión,  la 
respiración,  y  aun  la  generación,  son  podero- 
sas, mientras  que  otras  funciones  carecen  de 
energía.  Se  ven  cuerpos  allos,  gruesos,  de  so- 
berbia apariencia  que  sucumben  á  la  menor 
fatiga  y  en  los  cuales  no  hay  fuerza  moral:  la 
inercia  del  sistema  nervioso  es  la  que  sobre 
lodo  determina  la  debilidad;  por  eso  lapereza, 
la  cobardía,  resultados  de  la  debilidad,  son  á 
vea  causas  de  una  debilitación  mas  marcada, 
prescindiendo  de  los  demás  medios  que  ener- 
van la  economía.  No  tardarían  las  fuerzas  vita- 
les en  quedar  completamente  aniquiladas  por 
el  abandono  de  lo  físico  y  lo  moral,  como  se 
observa  en  tos  individuos  estúpidos  y  los  cre- 
ónos. (Véase  cretinismo.) 
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Las  causas  debilitantes  de  la  economía  ani- 
mal son  de  varias  especies. 

Las  principales  pertenecen  á  todas  las  que 
sustraen  al  cuerpo  que  vive  los  elementos  re- 
paradores, ó  que  los  empobrecen  y  enervan. 
Asi  un  alimento  pobre,  la  eslenuacion  de  una 
larga  dieta,  un  régimen  puramente  vegetal, 
los  alimentos  demasiado  acuosos,  debilitan  los 
animales  mas  ícroces,  doman  los  "criminales 
mas  robustos  y  malvados  en  las  prisiones  pe- 
nitenciarias, ablandan  ó  castigan  los  caracte- 
res: por  esta  razón  varias  religiones  recomien- 
dan las  cuaresmas  y  ayunos  a  los  pueblos  para 
traerlos  á  las  vías  de  piedad  y  respeto  á  la  moral. 

La  falta  de  respiración  suficiente  ó  de  un 
aire  libre,  causa  igualmente  una  debilitación 
singular  en  la  economía  animal  ó  vegetal,  so- 
bre todo,  con  la  privación  de  la  luz:  de  aquí 
nace  c!  ahilamiento  y  la  palidez,  esa  mórbida 
inercia  de  los  tejidos  que  apenas  pueden  des- 
empeñar las  funciones  del  organismo.  Las 
plantas  ahiladas  no  fructifican,  los  animales 
endebles  son  la  mayor  parte  incapaces  de  re- 
producción. La  sauguificacion  no  se  obra  en 
los  pulmones:  de  esto  nace  el  que  se  vean  sa- 
lir esas  figuras  macilentas  y  pálidas,  esos 
seres  mezquinos,  disformes,  desmedrados,  de 
las  estrechas  celdas,  cuevas  ú  otras  viviendas 
parecidas  donde  la  miseria,  el  trabajo,  les  pre- 
cisan ú  amontonarse  en  las  ciudades  manufac- 
tureras ,  como  Lyon,  Manchesler ,  Birmiu— 
gan,  etc. 

Ademas,  todo  eseeso  de  fatiga,  ya  sea  de 
cuerpo,  ya  de  espíritu,  asi  como  cualquier  otro 
género  de  pérdida  por  el  organismo,  se  con- 
vierten en  una  causa  de  enervacíou  y  debili- 
dad. Vemos  que  las  hemorragias  frecuentes,  o 
I  as  evacu  aci  o  ues  al  bin  as  a  húndanles ,  [diarreas, 
disenterias)  ó  los  derrames  dé  licor  semiual 
principalmente;  una  lactancia  escesiva  en  las 
nodrizas,  los  esputos  de  los  tisieos,  la  saliva- 
ción por  la'  bidrargirosis,  etc.,  los  sudores 
multiplicados,  la  diabetis,no  pueden  menos  de 
oslcuuar  el  cuerpo.  Entre  todas  las  causas  de- 
biliianies,  es  necesario  distinguir  las  que  per- 
miten restauraciones,  y  las  que  al  contrario, 
atacan  profundamente  la  fuerza  nerviosa.  Asi 
los  alimentos  analépticos  reparan  sin  duda  las 
pérdidas  de  sangre,  de  leche  ó  de  evacuaciones 
albinas,  pero  la  debilitación  que  sigue  á  los 
goces,  ataca  mas  directamente  el  vigor  nervio- 
so 6  las  fuerzas  radicales  del  organismo.  Re- 
sulta de  esto  muchas  veces,  una  consunción 
lenta,  como  en  las  fiebres  bécticas  ó  nervio- 
sas, tales  como  las  parálisis.  La  complexión 
mas  ardiente  pierde  su  vigor,  y  pasa  muy  pron- 
to de  la  juventud  á  la  vejez.  Por  eso  se  ven 
tanlos  temperamentos  enervados  desde  sus 
primeros  aüos.  Los  orientales  que  se  casan  de- 
masiadojúvenes,  ó  que  abusan  déla  poligamia, 
caen  casi  todos  en  esta  clase  de  debilidad; 
solicitan  sin  cesar  alimentos  afrodisiacos  que 
les  saquen  de  su  estado  habitual  de  embota- 
miento. 
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Al  contrario,  el  medio  mas  eficaz  contraías 
cansas  debilitantes,  es  conservar  el  bálscmio 
de  la  vida,  que  es  la  po  le  ocia  generadora.  Al 
voto  de  castidad  óála  continencia  deben  mu- 
chos hombres  y  mugeres  el  Labes'  podido  lle- 
gar auna  vejes  estrema  á  pesar  de  sus  comple- 
xiones raquíticas.  Lo  mismo  sucede  á  los  ani- 
males, verdad  reconocida  en  tiempo  de  Vir- 
gilio. 


Sed  tum  alia  magit  vires  industria  firmal 
Qhih»  Peñeren  tí  cael  Himufo»  avtrter*  Amork; 
Uve  boun,  süie  el  cu»  grsMar  «sus  eqverum,  ele. 

Las  pasiones  vivas  tienen  el  singular  pri- 
vilegio de  enervar  la  economía  por  la  pérdida 
de  las  solas  fuerzas  de  la  misma  economía. 
¡Cuánto  no  hace  envejecer  al  organismo  la  d@- 
voradora  ambición  que  mantiene  en  incesan- 
tes vigilias,  medita  ciones  y  tormentos  al '  espí- 
ritu y  al  corazón! 

Hay  ambiciosos  gastados,  encanecidos  ó 
calvos  ó  achacosos  á  los  cuarenta  años.  Napo- 
león, mientras  que  fue  delgado  y  acüvo,  em- 
pleó su  prodigiosa  energía  en  llegar  al  término 
de  las  grandezas  humanas.  Después  de  haberlo 
conseguido,  engordó,  y  aunque  su  genio  per- 
maneciese &  la  misma  altura,  el  cuerpo  no  le 
prestaba  ya  tanto  vigor  de  acción,  ni  vigilias 
tan  prolongadas,  ni  una  atención  tan  profunda 
y  sostenida  en  sus  últimas  campañas.  Princi- 
piaba á  gastarse. 

Eslo  es,  en  efecto  lo  que  sé  observa  en  casi 
lodos  los  homhres  qae  engordan  mucho  á  cier- 
ta edad.  Lo  mismo  sucede  á  las  mugeres  al  lle- 
gar á  la  edad  en  que  su  maternidad  se  eslin- 
gue.  La  obesidad  espontánea  resulta  de  la  de- 
bilitación de  los  sistemas  muscular  y  nervioso, 
que  se  aflojan  y  dejan  dominar  el  ¡ejido  celu- 
lar grasoso.  Es  una  decadencia  que  sucede  á 
los  cardados  y  á  la  actividad  ardiente  de  la 
edad  viril.  La  vida,  habiendo  perdido,  su  re- 
sorte primitivo,  cae  en  una  especie  de  pesadez 
perezosa:  la  inercia  ó  la  molicie  de  los  movi- 
mientos orgánicos  que  son  su  consecuencia, 
acumulan  en  los  temperamentos  una  supera- 
bundancia linfática,  como  en  los  viejos.  Su 
complexión  se  enfria,  la  circulación  se  apaga, 
el  pulso  baja,  la  digestión  languidece,  porque 
los  miembros  acllvos  no  exigen  para  en  ade- 
lante tanta  reparación. 

Por  eso  la  mayor  parle  de  las  complexiones 
mucosas  son  débiles,  del  mismo  modo  que  la 
debilitación  vuelve  los  cuerpos  linfáticos.  Es- 
tas disposiciones  so  encuentran  principalmente 
en  el  sexo  femenino  y  en  los  cuerpos  afemina- 
dos, enfermizos  y  enervados,  Este,  debilita- 
miento va  acompañado  muchas  veces  también 
de  una  estrema  movilidad  nerviosa.  Sabido  es 
enán  espuestos  están  los  hombres  y  mugeres 
de  este  temperamento  á  los  espasmos,  á  las 
convulsiones ,  á  pocas  impresiones  fuelles, 
contrariedades,  ó  afecciones  dedolor  ó  de  pla- 
cer que  esperímenten;  sucumben  á  los  meno- 


res choques,  y  su  vida  inconstante  parece  sin 
cesar  entregada  á  mil  sacudimientos.  Voltaire 
que  se  consideraba  siempre  moribundo  hasta 
los  ochenta  y  cuatro  años,  pasaba  del  anonada, 
miento  á  laexaltacion,  tenia  siempre,  coraolu 
dice  él  mismo,  un  píe  en  el  sepulcro  y  doin 
haciendo  píntelas.  Esto  nos  esplica  las  singu- 
lares contradicciones  de  sus  opiniones  y  de  su 
carácter:  movilidad,  por  !o  demás  necesaria 
hasta  cierto  punto  á  los  poetas  dramáticos,  í 
fin  de  poder  representar  todos  los  papeles,'  y 
penetrarse  altcrnalivamenlede  sus  personagés. 
La  debilidad  relativa  del  sistema  muscular  en 
los  hombres  estudiosos,  dedicados  á  la  quie- 
tud del  gabinete,  en  tanto  que  el  aparato  ner- 
vioso encefálico  se  fortifica  por  este  ejercicio 
intelectual,  es  un  hecho  reconocido;  asi  como 
el  trabajo  délos  músculos  en  los  hombres  de- 
dicados á  la  fatiga,  ios  jornaleros,  los  mozos 
de  carga,  ó  los  individuos  abéticos,  consume  y 
debilita  escosivamente  las  funciones  del  pen- 
samiento. Se  ven  cada  dia  pruebas  de  esia 
clase,  ya  por  efecto  de  las  diversas  ocupacio- 
nes de  la  vida  social,  que  condena  i  unos  á 
las  obras  manuales  ó  puramente  mecánicas,  y 
otros  á  los  tormentos  del  espíritu  eu  las  cien- 
cias, en  las  letras  ó  en  las  arles,  ya  porque  Is 
naturaleza  inspire  á  cada  uno  la  vocación  que 
conviene  á  su  constitución,  éste  al  duro  oficio 
do  las  armas,  aquel  á  la  carrera  no  menos  es- 
pinosa de  los  negocios  y  la  diplomacia,  en  las 
cuales  se  necesita  mas  destreza  que  fuerza. 

Elhombre,  porsn  constitucioncminenlamei- 
teescilablo  é  inleligente,  por  su  largay'pesosa 
infancia,  es  un  ánimaf  débil,  en  comparación 
del  bruto  endurecido  en  los  hielos  y  en  la  as- 
pereza de  nná  vida  salvage.  El  hombre  por  es- 
ta razón  es  el  ser  mas  enfermizo  y  mas  delica- 
do, con  su  piel  desnuda  y  sensible  á  las  mas 
tijeras  impresiones.  Pero  esfa  susceptibilidad 
es  un  origen  siempre  nuevo  de  reacciones,  y 
la  depresión  de  las  fuerzas  es  muchas  veces 
una  causa  poderosa  de  su  impulso.  Asi  eu  cier- 
tas inflamaciones  la  debilidad  no  es  mas  que 
aparente;  no  es  mas  que  una  opresiou  de  las 
Tuerzas  vitales,  de  tal  modo,  qne  el  vigor  rena- 
ce después  de  una  sangría,  una  hemorragia  na- 
luralú  otras  evacuaciones.  Si  esta  debilidad  por 
postración,  por  decaimiento,  bajo  la  Influencia 
de  la  causa  morbífica,  fuese  tratada  con  ayuda 
de  remecí  ios  esciíanles,  restauradores  ó  tónicos, 
no  se  baria  mas  que  agravarla  ¡insta  eslln- 
guir  la  potencia  vital  con  peligro.  Ai  conlra- 
rio,  solo  aliviando  el  peso  que  la  oprime  es 
como  se  hace  renacer  la  fuerza.  Pero  si  la* 
bilidad  es  real  y  directa  á  consecuencia  de  «• 
lenuaciones  considerables  ó  de  pérdidas  exce- 
sivas, entonces  es  cuando,producirán  buenos 
efectos  los  medios  de  reparación,  los  tónicos  y 
los  escitantes  apropiados  al  grado  de  debilito! 
del  individuo. 

El  frió  escesivo  debilitando  los  órganos  ci- 
teriores del  cuerpo,  recházala  fuerza  vital  to- 
cia el  centro  donde  están  los  órganos  de  la  di- 
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Bestión  y^6  circulación.  Lo  contrario  sucede 
culos  climas  abrasadores,  porque  la  sensibili- 
ilad  llamada  á  la  circunferencia  á  los  órganos 
dé  la  vida  de  relación,  debilita  estremadamen- 
lelasvtscerasiBleriorcs.  Por  esosc  usan  mucho 
les  aromas  y  las  especias  en  los  alimeulos,  en 
los  climas  ardientes  de  la  zona  tórrida.  Los 
perfumes  son  también  un  escitante  necesario 
para  reanimar  el  debilitamiento  del  sistema 
nervioso.  En  los  climas  trios,  las  bebidas  espi- 
ritosas se  bacen  igualmente  necesarias  para 
dar  calor á  la  economía.  La  sobriedad,  que  es 
míi  virtud  fácil  en  los  países  cálidos,  produci- 
rá ima  debilitación  mortal  bajo  los  rigores  de 
nn  clima  polar.  Por  eso  las  religiones  y  las 
costumbres,  Se  barí  acomodado  á  estas  nece- 
sidades de  la  naturaleza  humana,  de  modo  que 
lay  vicios  y  virtudes  que  dependen  de  las  lati- 
tudies  geográficas,  según  la  debilidad  ó  la  fuer- 
za do  nuestras  constituciones.  ( Veíase  enkiu:i.\.i 

DEBILITANTES.  {Medicina.)  Con  este  adje- 
livose  espresa  el  conjunto  de  las  causas  que 
producen  la  debilidad  (véase  esla  palabra)  asi 
del  cuerpo  como  del  espíritu;  ó  en  oíros  'térmi- 
nos, que  disminuyen  la  medida  normal  de  la 
tiklidad.  (Jijase  tambieníesle  artículo.)  No  hay 
quedar  m  sentido  absoluto  ó  esta  deuuminaciou 
colectiva,  pues  solo  !e  tiene  relativo.  En  verdad 
se  encontrarán  pocas  palabras  en  nuestra  Enci- 
clopedia á  tas  cuales  sea  preciso  limitar  su 
acepción.  Esta,  es,  pues,  la  tarea  que  nos  im- 
ponemos al  citar  someramente  las  principales 
causas  de  ¡Habilitación.  En  pri  mera  linea  figura 
la  insuliciencia  de  los  escilanles  indispensa- 
bles para  el  sosleu  de  lavida;  tales  son,  la  luz, 
el  calor,  el  aire,  los  alimentos,  el  ejercicio,  etc. 
Siguen  luego  las  pérdidas  desangre,  las  es- 
creciones  escesivas  por  los  orines,  las  cámaros, 
bs  sudores,  etc.  Hay  ciertas  pasiones,  como 
el  temor  y  la  tristeza,  que  ejercen  sobre  el 
tambre  una  influencia  sumamente  .debilitante; 
y  por  eso  se  ha  observado  que  cualquiera  aflic- 
ción algún  tanto  viva  fuerza  al  hombre  á  tomar 
la  posición  horizontal. 

Si  la  insuficiencia  deestos  escitautes  es  cau- 
sa manifiesta  de  debilidad,  un  efecto  auálogo 
produce  su  esceso;  y  por  eso  debilita  la  vista 
mía  escitacion  de  la  luz  demasiado  sostenida; 
un  calor  miry  fuerte  agobia;  una  alimentación 
superabundante  entontece;  un  csceso  de  san- 
?'e  minora  el  imperio  del  cerebro,  ypor  consi- 
guiente la  facultad  de  pensar,  asi  como  también 
la  dé  cjecntar  movimientos  musculares,  etc. 

Si  la  debilidad  es  resultado  de  la  sobre- 
xcitación, es  muy  buena,  según  se  ha  obser- 
vado en  los  primeros  casos,  la  privación  ó  la 
disminución  de  los  mismos  escitantes  que  son 
Audiciones  déla  vida,  puesto  que  produce  una 
acción  que  es  tónica  en  vez  de  ser  debilitante. 
™  ejemplo,  la  oscuridad  devuelve  á  la  vista 
su  facultad  normal;  y  el  sueño  restablece  la  li— 
«lad  y  la  facilidad  de  pensar  ó  de  andar. 

En,  virtud  de  estos  últimos  efectos,  son  los 
««Maníes  medios  á  propósito  para  restable- 


cer las  fuerzas,  y  por  uso  los  usan  con  mucha 
frecuencia  los  médicos,  á  causa  de  que  dichas 
enfermedades  provienen  en  su  mayor  parte  de 
un  esceso  de  eseitabilidad,  que  es  el  elemento 
de  la  vida,  en  el  estado  actual  de  los  conoci- 
mientos fisiológicos.  También  podemos  añadir, 
con  motivo  de  los  progresos  del  arte  de  curar 
en  Francia,  que  son  estos  medios  los  mas  efi- 
caces y  ¡os  menos  peligrosos.  Ulit  era  llamar 
aqui  la  atención  acerca  del  valor  de  una  palabra 
cuyo  sentido  se  hace  contradictorio  según  las 
circunstancias,  puesto  que  los  debilitantes  pue- 
den pasar  á  ser  tónicos,  asi  como  estos  pueden 
también  debilitar.  Pero  fuera  del  caso  estaría 
insistir  ya  por  mas  tiempo  en  consideraciones 
que  pertenecenálos  estudios  médicos.  Con  este 
motivo  cita  el  señor  Charbounir,  á  nn  amigo 
suyo  de  infancia,  il  s/gnor  Arlequín,  quien, 
después  de  haber  traspasado  los  preceptos  dé 
la  higiene  haciendo  uso  del  vino,  líquido  no 
considerado  cotno  debilitante,  esclamaba:  «Se 
dice  que  un  vaso  de  vino  sostiene  al  hombre, 
pero  es  falso,  porque  son  ya  diez  los  que  me  he 
bebido,  y  las  piernas  ya  no  pueden  conmigo. » 

DliBOUA.  {historia.)  Célebre  profetisa  de  la 
tribu  rleEfrain,  ejercía  entre  los  hebreos  las 
funciones  de  juez  ó  de  ge  fe  de  la  república, 
por  los  años  1300  antes  de  Jesucristo.  Los  ca- 
míneos del  Norte  derrotados  por  Josué,  habían 
logrado  rehacerse;  veinte  años  hacia  que  su 
rey  Jabín  oprimía  á  ¡os  .  israelitas,  contando 
con  200  carros  de  guerra  y  un  ejército  formi- 
dable mandado  por  Sisara.  El  yugo  de  Jabin 
pesaba  duramente  sobre  las  Iribus  del  ¡forte; 
Débora  anima  á  Barulc,  hijo  de  Abinoam,  de  la 
tribu  de  Neftalí,  y  le  estimula  á  que  ataque  á 
los  eananeos,  y  ella  misma  marcha  con  Baruk 
al  frente  de  10,000  hombres  para  atacar  at 
enemigo.  El  combate  se  empeña  cerca  det 
monte  Tabor.  Sisara  es  completamente  der- 
rotado, apela  á  la  fuga,  y  una  eslraugera  lla- 
mada Jael,  le  da  traidoramentela  muerte.  Dé- 
hora  celebró  la  victoria  y  la  libertad  de  Israel 
en  un  sublime  cántico  que  se  conserva,  en  la 
Biblia.  {Jueces,  cap.  V.)  Después  de  un  pom- 
poso exordio  en  que  recuerda  la  salida  de  Egip- 
to y  la  revelación  de  Jehova  sobre  el  monte 
Sinai,  la  profetisa  traza  un  rápido  cuadro  de 
la  triste  situación  de  Israel  bajo  la  domina- 
ción del  juez  anterior,-  invita  á  ios  hebreos  de 
todas  clases  y  condiciones  á  que  canten  con 
ella  la  gran  victoria.  Hace  el  elogio  de  las  va- 
lientes tribus  que  la  han  seguido  al  combale, 
y  entrega  á  la  vergüenza  á  las  que  se  han  que- 
dado atrás.  En  seguida  nos  refiere  el  combate 
milagroso  en  que  tan  á  las  claras  se  ha  mani- 
festado la  intervención  del  cielo,  y  si  hasta 
aquí  Iodo  es  digno  de  la  heroína  y  de  la  pro- 
fetisa, los  últimos  versos  nos  revelan  á  tajrnu- 
ger  victoriosa;  deja  el  campo  de  batalla,  nos 
muestra  á  la  madre  de  Sisara  y  sus  mugeres 
esperando  la  vuelta  del  héroe  victorioso  car- 
gado de  botin,  y  concluye  el  canto  con  una 
amarga  ironía. 
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El  cántico  de  Débora  es  el  canto  mas  anti- 
guo de  guerra  que  se  conoce,  y  no  ¡ornemos 
decir  que  es  uno  de  los  mas  hermosos  y  per- 
fectos, asi  como  de  los  mas  difíciles ,  pues  no 
todas  las  dificultades  del  testo  hebreo  están 
suficientemente  aclaradas. 

DECA.  Es  la  palabra  griega  deka  (6s*a),  en 
latín  decem,  en  español  diez,  á  la  cual  se  ha 
hecho  sufrir  solamente  la  trasformacion  de 
la  k  en  e.  Entra  en  la  composición  de  mullilud 
de  palabras,  tanto  antiguas  como  modernas 
que  se  refieren  al  estudio  de  las  ciencias,  de 
las  letras  y  déla  historia.  Vamos  á  enumerar- 
las rápidamente,  contentándonos  para  la  ma- 
yor parte  de  ellas  con  una  simple  definición  y 
reservando  para  nn  articulo  especial  las  mas 
importantes. 

-La  primera  que  se  presenta  en  el  ó  ¡-den  al- 
fabético es  la  palabra  decaboeon  (de  deka  diez 
y  de  bous  buey.)  Plutarco  ,  (tom.  1 .",  p.  11), 
hablando  de  Teseo,  diee  que  mando  acuñar 
una  moneda  con  la  figuro  de  un  buey,  bien  á 
cansa  del  toro  de  Maratón,  bien  en  memoria 
del  general  Tauro,  á  quien  habla  vencido,  ó 
en  fin  ,  para  exortar  á  sus  conciudadanos  á 
la, labranza.  De  esta  moneda  se  han  derivado 
las  espresiones  hecatombaion  decabeeon ,  que 
Dacier  traduce  de  este  modo:  «Esto  vale  cien 
bueyes;  esto  vale  diez  bueyes. « 

UECAConnE,  (de  delca  diez,  y  de  chordó 
cuerda),  hombre  de  un  antiguo  instrumento  de 
música,  especie  de  arpa  dediez  cuerdas,  llama- 
da en  hebreo  hasur. 

DECADA RCA  Ó    DECADÜGA,    (de  deka  CÜCZ,  y 

areké  mando,  ó  de  éohú  poseo,  mantengo), 
nombre  de  diez  magistrados  que  Lisandro  es- 
tableció en  las  ciudades  de  la  dependencia  de 
Atenas  después  de  su  victoria  sobre  los  ate- 
nienses, y  los  cuales  eligió  entro  sus  favoreci- 
dos y  partidarios,  á  fin  de  hacerse  dueño  de- 
iodo el  gobierno. 

decada,  decadaria  y  uecadi.  (Véase  mas 
adelante.) 

decaedro,  (de<M-adiez,  y  edra  base),  vo- 
lumen o  sólido  cualquiera  que  tiene  diez  caras. 

decafido,  {dacemfidus,.  de  delca  diez,  y  del 
verbo  latino  findere  dividir),  es  decir, ,  que  es 
de  una  sola  pieza,  pero  dividido  en  diez  par- 
les, término  de  botánica,  aplicable  á  ciertos 
cálices,  entre  otros  álos  del  fresal. 

decágono,  (decagamis,  de  delca  diez,  y  de 
gonia  ángulo),  figura  de  diez  ángulos  o  diez 
lados., 

dega guamo,  peso  de  diez  gramos,  que 
equivale  á  doscientos  granos  y  medio  de  la  li- 
l/ra  castellana. 

decageto  y  decagipíia,  {deeaginas  deeagy- 
nia,Ae  deka  diez,  y  de  gané  hembra):  ta  pri- 
mera de'  estas palabras-.es  un  adjetivo  califica- 
tivo aplicable  en  botánica  á  las  plantas  que 
tienen  diez  estilos  sésiles,  y  la  segunda  es  el 
nombre  que  dió  Lineo  á  los  órdenes  de  sus  di- 
ferentes clases  cuando  las  flores  que  las  com- 
ponen lienen  diez  pistilos. 


|  decalitro  .  Medida  que  contiene  diez  li  icos 
equivalente  á  cinco  azumbres  de  Castilla.  ' 

decálogo.  (Véase  mas  adelante). 

degameride,  (de  deka  diez,  y  meros  medi- 
da, parte),  décima  parle;  palabra  empleada  ea 
los  tratados  de  acústica  para  designar  los  ídíoi-- 
valos  y  las  relaciones  de  los  sonidos  entro  si. 

dec ALTERON,  (do  deka  diez,  y  húmero,  diai 
obra  en  que  se  refieren  los  sucesos  ó  las  con- 
versaciones de  diez  días. 

decajietuo,  medida  de  diez  melros,  crp- 
valente  á  35  pies,  10  pulgadas  y  8  lineas  de 
Castilla. 

decaiiiron,  cataplasma  compncsla  de  diez 
aromas  diferentes. 

decano,  decanal,  decanato.  (Véanse  sus 
artículos  respectivos.) 

DECANDUA  y  DECANDRIA,  (í/<?C(B!¡¡í¡r,  rfíCffll- 

drus,  decándria,  de  deka  diez,  y  de  aner  ma- 
cho,.) Las  flores  que  tienen  diez  estambres,  ti- 
les conío  los  claveles,  son  decandras,  y  Lincu 
ha  dado  el  nombre  de  decándria  (véase  alo 
palabra),  á  su  décima  clase  que  las  comprendí 
á  todas. 

nECAPAitTi,  (decempar titas) ,  término  de 
botánica,  es  decir,  dividido  en  diez  parles. 

decapetalo,  nombre  dado  en  botánica  á 
las  corolas  que  tienen  diez  pétalos. 

decafilo,  [decaphyllus,  de  deka  y  ííc/j/hi- 
llon,  boja),  nombre  de  los  órganos  botánicos 
compuestos  de  diez  piezas  foliáceas  ú  de  dies 
hojuelas. 

decápodos  ,  (de  deka  diez  ,  y,  de  ¡ioíÍos 
pies),  órden  de  crustáceos,  asi  llamados  por- 
que tienen  diez  pies  y  se  dividen  en  diez  gran- 
des tribus  ó  familias,  los  braquiuiíos  y  los 
MAciiüuos  (Véanse  eslos  nombres  y  tu  palabra 
decapodo  mas  adelanle.í 

decapolis,  [S^Tñeka  diez,  y?  polis  ciudad), 
nombre  dado  A  dos  provincias  antiguas,  una 
do  la  Palestina  y  Otra  del  Asia  Menor,  y  á  una 
provincia  de  la  Italia,  á  causa  de  que  cada  una 
de  ellas  comprendía  diez  ciudades  principales. 

decaproto,  (decaprotus  ó  decemprimus, 
de  decd  diez,  y  jirotos  (en  griego),  oprimas 
(en  latín)  primero);  nombre  del  decurión  que 
fijaba  y  exigía  los  tributos  entre  los  antiguos  y 
que  estaba  obligado  á  pagar  por  los  muertos  d 
responder  al  emperador  con  sus  propios  bienes 
de  la  cuota,  parte  debida  por  los  contribuyen- 
tes que  fallecían  durante  la  operación.  Cicerón 
habla  de  él  en  su  oración  pro  Roscio.  (Véase 
también  el  digesto.) 

decargiro,  (decargintm),  pieza  do  mone- 
da antigua  del  imperio  de  Constantinopla,  lla- 
mada también  inay  orina,  que  vaba  diez  mone- 
das pequeñas  de  plata. 

nECASTEito,  medida  de  sólidos  ,  que  tiene 
diez  mélros  cúbicos. 

decastilo,  (de  deka  diez,  y  de  siy los  co- 
lumna), templo  antiguo  cuyo  frente  esl« 
adornado  de  diez  columnas. 

decasílabo.  (Véase  mas  adelante.) 

decatoiima,  nombre  griego  de  un  medica- 


577 


DECA— DECADA 


678 


Diento  compuesto  de  diez  ingredientes  sim- 
ples. , 

Del  latín  decem  (diez),  derivado  del  griego 
ifalta,  se  lina  formada  tas  palabras  españolas 
siguientes: 

diciemhhe.  (Véase  su  articulo.) 

DKCKHi'EUO,  término  de anticuario,  inslru- 
nienlo  i!e  que  se  servían  los  antiguos  para  me- 
dir, y  consistía  en  una  regla  ó  vara  de  diez 
pies.  eraplcada  principalmente  en  las  opera- 
ciones do  agrimensura.  Sin  embargo,  servia 
también  en  arquitectura,  como  lo  prueba  este 
pusage  de  Horaciofíibjll,  od.  15),  enqueque- 
¡iimioso  de  la  magnificencia  de  los  edificios  de 
su  siglo,  añade  que  no  sucedía  asi  en  tiempo 
de  Húmido,  ni  de  (latón,  y  que  no  se  veinn  en- 
tonces en  InS  casas  de  losparlieulares  pórticos 
ineiliilos  con  el  decempedo, 

ur.r;F.\vino ,  iiecenviuai.  v  decenvibato. 
¡Véanse  sus  artículos  respectivos.) 

DECENARIO,  que  es  de  diez,  que  procede 
por  diez.  I.a  aritmética  en  uso  es  decenaria; 
teibnilü  liabia  intentado  cambiarla  y  hacerla 
liHiortó.  Fuera  de  esto,  la  palabra  decenario  es 
poco  usual:  no  se  dice  un  niño  decenario  por 
ira  niño  de  diez  años,  por  mas  que  se  diga  un 
smifltnariu,  nn  septuagenario,  un  octogena- 
rio y  un  oentUtutrio,  para  decir  un  hombre  de 
60,  de  70,  de  80  y  de  100  años. 

decenal,  que  se  compone  de  diez.  El  car- 
go (Icarconle,  que  empezó  por  ser  perpetuo, 
fue  después  decenario,  es  decir,  que  so  redujo 
i  diez  aiios  su  ejercicio.  El  tribunal  decenal, 
mas  conocido  con  el  nombre  de  tribunal  de  loa 
im,  conocía  fínicamente  de  las  causas  crimi- 
nales en  Veneciu,  y  las  juzgaba  con  mucha 
severidad. 

decenales,  {decenalia  festa),  (¡estas  que 
los  emperadores  romanos  tenían  costumbre  de 
dar  al  pueblo  cada  diez,  años  de  su  reinado. 
(Véase  mas  adelante.) 

Las  silabas  fiecí  y  dfxa,  contracciones  del 
latín  décimus,  décimo,  han  contribuido  á  la 
formación,  de  las  siguientes  palabras: 

dkciarka,  décima  parle  del  área,  que  equi- 
vale á  die?.  metros  cuadrados  ú  11  pies,  3  'A 
nalgadas  de  Castilla. 

DEciGiiAjio,  décima  parte  del  gramo,  dos 
Eramos  de  la  libra  castellana. 

HEniUTiio,  décima  parte  del  litro,  que  cor- 
respumle  á  ocho  pulgadas  cúbicas  de  la  medi- 
ca de  Castilla. 

diezmo,  décima  parte  de  los  productos  agri- 
llas que  se  pagaba  á  la  iglesia. 

DECIMAL  [cálculo],  DECIMAR  Ó  DIEZMAR,  DB- 

CL,MA  numeral  colectivamente  proporcional, 
1De  espresa  que  una  cantidad  es  nueve  veces 
m>jwqne  aquella  con  que  se  compara  ó  que 
fsla  lomada  diez  veces.  Los  griegos  observa- 
laD  en  sus  números  la  progresión  decupla,  có- 
jala conservaron  los  árabes:  la  distancia  de 
111  yerra  á  Saturno  es  por  lo  menos  décupla 
íe  la  de  la  Tierra  al  Sol. 
beci'plioar,  multiplicar  por  diez;  tomar 
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nna  cantidad  diez  veces.  En  fin ,  las  palabras 
decuria,  decurión,  decena,  etc. ,  que  serán  ob- 
jeto de  artículos  particulares,  son  otros  tantos 
derivados  de  la  raiz  griega  que  ha  formado  el 
del  presente. 

DECADA,  del  griego  fitxoc,  decena.  Esta 
paiabra  se  emplea  para  designar  las  obras  cu- 
yas secciones  están  subdivididas  en  diez  capí- 
tulos. Asi  se  dice  las  Décadas  de  TitoLivio, 
porque  las  obras  de  esle  historiador  están 
compuestas  de  partes,  cada  una  de  las  cuales 
contiene  diez  libros.  Una  colección  moderna 
lleva  también  el  titulo  de  Década  {ilosú/iea. 
Esta  esprosion  se  aplica  también  á  una  de  lus 
épocas  determinadas  por  el  calendario  que  so 
adoptó  en  Francia  bajo  el  gobierno  republica- 
no.' Sabida  es  la  revolución  fundamental  que 
produjo  enlodas  las  series  numéricas  la  san- 
ción oficial  del  sistema  decimal.  El  calendario 
debió  sufrir  sus  consecuencias,  si  bien  á  Ja 
reforma  acompañó  un  pensamiento  político, 
ambicioso  si  se  quiere,  pero  filosóficamente 
justo.  En  la  sesión  del  5  de  octubre  de  1793, 
fué  cuando  Romtne  presentó  á  la  Convención, 
en  nombre  del  comité  de  Instrucción  pública, 
el  informé  sobre  la  constitución  de  la  nueva  era. 
Los  cualro  primeros  artículos  del  decreto,  vo- 
lados sin  discusión,  Lacen  remontar  su  con- 
cordancia á  la  fundación  de  la  república,  y 
el  primer  día  al  22  de  setiembre  de  1792,  á 
causa  de  que  cada  año  debía  comenzará  me- 
dia noche,  antes  del  dia  en  que  cae  el  equi- 
noccio verdadero  de  oloño  para  el  observato- 
rio de  París.  Por  una  coincidencia  estaña, 
pero  notable,  los  representantes  de  la  Francia, 
reunidos  en  convención  nacional,  abrieron  su 
primera  sesión  el  2 1  de  setiembre,  y  declara- 
ron laaboliclon  de  la  monarquía.  Al diasiguien- 
te  entraba  el  sol  en  el  signo  de  Libra,  en  la 
misma  hora  en  que  se  proclamaba  el  decrelo 
fundamental  del  nuevo  gobierno.  Al  mismo 
tiempo  fue  abolido  el  uso  del  calendario  gre- 
goriano para  todos  los  actos  civiles  y  admi- 
nistrativos, y  desde  el  dia  siguiente  apareció 
el  Monitor  con  la  fecha  del  14  del  primer  mes 
deI|año  II  de  Iarc/Jiíotoa  francesa,  una  éindi- 
visible;  pues  los  meses  no  fueron  distingui- 
dos por  nombres  especíales  sino  en  virtud  do 
decreto  posterior.  Sin  embargo,  el  5  de  octu- 
bre se  empeñó  la  discusión  sobre  este  asunto, 
y  liomme  que  sefelieilaba  de  haber  sometido 
su  informe  al  examen  y  aprobación  de  hom- 
bres ilustrados,  tales  como  Pingré,  Lagrange; 
fiuylon,  Monge  y  Ferry,  proponía  que  no  sola- 
mente se  designase  cada  mes,  sino  también 
cada  dia  por  medio  de  nombres  alusivos  álos 
hechos  principales  de  la  revolución,  á  los.de- 
beres,  alas  virtudes,  etc.,  de  modo  que  se  for- 
mase una  nomenclatura  histórica  y  moral  con 
uu  objeto  de  instrucción  general  elemental. 
Bentabolle  fue  el  primero  que  tomó  la  palabra 
para  oponerse  á  todo  cambio  en  las  subdivi- 
siones del  año  como  medida  inútil  ó  peligrosa. 
|  «Si  el  objeto  que  se  propuso  Mahoiua,  di- 
T.   xii.  37 
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jo,  al  dav  ofra  era  á  las  naciones  sometidas  a 
su  poder,  loé  inspirarles  un  respelo  supersti- 
eioso  y  esclusivoal  culto  quo  les  prescribía, 
nosotros  que  queremos  por  el  contrario  unir  á 
todos  los  pueblos  por  medio  do  la  fraternidad, 
¿debemos  comenzar  por  romper  los  lazos  de 
comunicación  mas  esenciales?»  Pero  como 
observase  Lebon  que  el  medio  empicado  por 
el  fanatismo  para  afianzar  sn  imperio  debiaser 
bueno  lambien  para  fundar  la  libertad ,  la 
asamblea  pasó  á  la  orden  del  dia.  No  se  Ira- 
laba  ya  mas  que  de  disculirla  conveniencia 
de  tos  nombres  propuestos.  Duhem  manifestó 
que  si  la  revolución  francesa  presentaba  ya 
épocas  memorables  que  seria  grato   á  los 
legisladores  consignar,  no  babia,  sin  embar- 
go, llegado  á  su  término,  y  nadie  podia  ase- 
gurar que  losbccbos  inscriptos  serian  los  mas 
ilustres  que  produjera.  «Renunciad  á  una  no- 
menclatura vana  é  incompleta:  escogedja  de- 
nominación ordinal,  y  vuestro  calendario,  que 
de  otro  modo  no  seria  mas  que  el  de  ia  nación 
francesa,  llegará  á  ser  por  el  contrario  el  de 
todos  los  pueblos,  y  la  base  de  la  república 
universal.»  Duhcm  añadió  que  el  sello  moral 
qne  se  pretendía  dar  al  cuadro  proyeclado  no 
era  mas  que  un  asunto  convencional,  y  por  lo 
tanto  no  podia  prejuzgarse  si  seria  conside- 
rado como  tal  por  la  posteridad,  cuyas  ideas 
serian,  á  no  dudarlo,  mas  sanas  y  mas  puras 
que  las  de  la  generación  presente.  «Sialguna 
vez  perece  -la  libertad,  respondió  Albille,  pe- 
recerán con  ella  todas  nuestras  instituciones 
pero  debe  reinar  eternamente,  y  es  preciso 
hacer  familiar  á  nuestros  hijos  el  nombre  de 
todas  las  virtudes  que  deben  conservarla.» 
Fourcroy  habló  también  en  favor  de  tas  deno- 
minaciones morales,  y  el  voto  de  la  asamblea 
sancionó  e_l  proyecto;  pero  eru  preciso  ade- 
mas  adoptar  aisladamente  cada  uno  de  los 
nombres  que  componían  el  conjunto  de  aque- 
lla nomenclatura,  y  el  primer  paso  que  se  dió 
en  este  examen  fue  ocasión  de  singular  pali- 
nodia. Llamado  ftomme  á  la  tribuna  leyó  el 
primer  párrafo  concebido  en  estos  términos: 
«El  primer  dia  es  el  de  los  esposos. — Todos 
los  días  del  mes  son  de  los  esposos,»  esclamó 
Albille, lyesla interrupción  escitó  prolongados 
aplausos.  Levantándose  enlonces  Lebon,  dijo: 
«Esa  reflexión  debe  convenceros  de  lo  ridí- 
culo de  algunas  denominaciones,  y  obligaros 
á  abandonarlas  todas.  Por  otra  parte,  la  difi - 
cuitad  de tecaigac  la  memoria  con  laníos  nom- 
bres hará  conservar  los  anliguos  á  pesar  de 
la  íey.  »/l'  á  propuesta  suya,  la  asamblea,  sin 
llevar  mas  adelante  el  examen  de  la  nomen- 
claiura  volvió  á  sn  primer  decreto,  y  se  de- 
cidió por  el  orden  numérico.  El  año  quedó  di- 
vidido en  doce  meses;  pero  se  decidió  que  es- 
tos meses  serían  lodos  iguales,  y  constaría  ca- 
da uno  de  Ireinla  dias.  Cinco  dias  llamados 
sanculotides,  y  después  complementarios,  de- 
bían seguirles  y  servir  detransicion  de  un  año 
á  otro.  En"  fin,  se  dividió  el  mes  en  tres  par- 


les de  10  dias  cada  tina  y  las  cuales  se  llama- 
ron décadas;  de  modo  que  el  año  conipleloso 
componía  de  3G  décadas  y  media,  ó  75  me* 
dias  décadas.  Este  sistema  tenia  la  ventaja  do 
dividir  con  exactitud  el  mes  y  el  año,  lo 
que  no  sucede  con  el  de  las  semanas,  que  con- 
traria constantemente  esla  concordancia. 

Poco  tiempo  después  adoptó  la  Convención 
para  designar  los  meses  los  nombres  de  ven- 
dimiarlo, hvuinario.  ele,  y  los  de  prímiü, 
duodi,  tridi,  quartidi,  qainlidi,  sextidi,  oc- 
tidi,  nonidiydécadi,  para  los  dias  de  la  dém- 
íía. En  cada  periodo  bisiesto  debía  seguirá 
los  cinco  dias  complementarios  olio  seslo 
llamado  dia  de  la  revolución,  y  cada  nao  du 
eslos  periodos  formaba  una  ¡ranciada  (Rom- 
me  babia  propuesto  en  su  dictamen  la  pala- 
bra olimpiada)  en  memoria  de  la  revolución, 
que  en  igual  espacio  de  cuatro  años  había  Ani- 
dado en  Francia  el  gobierno  republicano.  Para 
celebrar  el  dia  intercalar  que  cerraba  su  dura- 
ción, insliluyó  ta  Convención  juegos  republi- 
canos dedicados  á  la  nación.  Los  cinco  días 
complementarios  del  año  común  estaban  con- 
sagrados ¡i  las  tiestas  de  la  virtud;  del  (¡remo, 
del  ira-bajo,  de  la  opinión  y  de  las  recom- 
pensas. 

En  22  de  fruclidor,  del  año  X1TJ  (9  do  se- 
tiembre de  1805)  se  restableció  por  medio  de 
de  un  sena  do-consulto,  sancionado  por  Napo- 
león, el  uso  del  calendario  gregoriano  en  lodu 
et>imperio  francés. 

DECADENCIA.  (Política,  literatura.)  Em- 
pléase esla  voz  en  las  lenguas  modernas  para 
significar  el  aniquilamiento  y  ruina  de  las  na- 
cíones,  ya  respecto  de  su  política,  ya  de  su 
literatura  ó  ya  de  sus  artes.  En  el  Dicqioaorio 
de  la  lengua  española,  formado  por  la  Acade- 
mia, se  designan  como  sus  equivalentes,  cala 
latina,  las  palabras  labes  y  dectinatio;  poro  por 
grande  que  sea  el  respeto  que  á  dicho  corpora- 
ción tributemos,  al  (ratardtl idioma  patrio, nos 
babráde  permitir  que  no  sigamos  dol.ladosu au- 
toridad respecto  de  la  lengua  de  Cicerón  y  de 
Virgilio.  Los  mas  doctos  Iatinistas¡y  entre  clloscl 
nunca  bien elogiadoAmbrosio  de  Caleplnp, aúr- 
man  con  el  ejemplo  de  los  escritores  déla  an- 
tigüedad, que  la  voz  labes  ya  determina  lapos- 
tracion  ó  decaimiento  particular,  en  cuyo  sen- 
tido dijo  el  cantor  de  Mantua:  Hinc  mihi  priim 
mali  labes  (yüneid.  lib.  11.);  ya  el  estrago  vió- 
lenlo de  una  avenida,  tempestad  ó  granizada; 
va,  en  fin,  el  hundimiento  repentino  de  alguno 
parte  de  la  tierra.  Para  apoyar  eslas  dlfeieolcs 
acepciones,  pudiéramos  citar  aquí  casi  («tos 
los  clásicos:  Cicerón  nos  bastará,  sin  embargo: 
en  sn  lib,  I.  De  dmnationc,  decía  el  padre 
de  la  elocuencia:  Delata  ctiam  ad  seriaim 
labes  agri  Privernatis,  quúm  ad  infiman  al- 
titudinen  ierra  desedisset.  Y  mas  adeian  o 
añadía  en  la  misma  obra:  Vi  multa  oppm 
corruerint,  multis  locis  tabes  fadasit,  fina' 
que  desedmnt.  También  empleó  el  padre  de  la 
elocuencia  romana  la  palabra  labes  en  el  sen- 
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[¡¡¡o  üe  inmundicia,  mancha,  estravioüabcr- 
facim:  asi  dijo,  hablando  de  Yerres:  Labes 
alt¡ue  pernteies  provincia?  (II  In  Verrem),  y 
añadió  en  su  celebrada  oración  t'rodmno  sua: 
,Iltwc  Itibem  turpitwlinis  el  inconstantia:  po- 
íerit  Pop.  Rom.  (¡ígnitas  susiinere'! . . . .  V  en  el 
]¡b.  III.  De  officiis,  decía'  finalmente:  //une  (a 
ohas  conscieneia  labes  in  animo  censes  habui- 
sel....  íQucb  vulnera'!....  Se  advierte  por  tanto 
que  no  lia  ealado  todo  lo  feliz  que  hubiera  sido 
ilc  desear  la  Academia  do  la  Lengua,  al  fijar 
eslu  primera  equivalencia  lallna  de  la  voz  cíe— 
(oftnpfa,  siendo  mas  sensible  lodavia  que  no 
haya  logrado  complela  fortuna ¿  al  señalar  la 
palabra  declinatio,  como  segunda  acepción  ó 
equivalencia  en  la  lengua  de  Cicerón.  La  refe- 
rida voz,  correspondiente  á  la  griega  hocAratí, 
significa  el  acto  de  evitar  ó  apartar  de  sí  al.¡run 
daño  ó  mal  ya  físico,  ya  moral,  siguiendo  la  ley 
desa analogía  y  formación,  y  conservando  en 
consecuencia  el  mismo  valor  del  verbo  declino, 
que  no  olra  cosa  denota  en  castellano  que  re- 
huir ó  evitar  alguna  cosa  ó  bien  doblegar 
¡Calep.,  pág.  345,  col.  I.5).  Asi  habiendo  dicho 
Cicerón  en  el  lib.  1,  De  officiis:  « Decline! que 
m  ijiiío  ei  nocitura  videantur:  Y  evite  aquellos 
cosas  que  le  parezcan  nocivas;  y  añadido  en,  el 
lili.  V,  He  Finibus:  Modo  etiam  paululum 
oii  demtram  de  via  declinavi,  uí  ad  Periclis 
!f¡iuk!imm  accederem.  «Y  me  aparté  algnn  tan- 
"lo  á la  derecha  desde  el  camino  para  visitar  el 
sepulcro  del'cricles;»  es  evidente  que  la  propia 
y  germina  significación  de  esla  palabra  era  en 
la  lengua  del  Lacio  la  señalada  por  los  mas 
ilustrados  latinistas,  segun  dejamos  espresado. 
El  valor  de  la  voz  declinatio  no  podia  ser  di- 
ferente del  de  su  radical,  viéndose  empleada 
por  los  clásicos  en  una  acepción  análoga. 
QuintoCurcio,  en  el  lib.  Y  de  su  obra  De  re~ 
his  tjestis  Alexandri  Magni,  escribía:  Igitur 
Macedo  lanceam  omisit,  quam  Dioxippits  cum 
cxitjua  corporis  declinatione  vitastet,  ele.  Asi 
que,  et  Macedón,  arrojó  la  lanza,  la  cual  salvó 
Diosipo  con  una  pequeña  declinación  de  su 
cuerpo,  etc.»  Sin  duda  la  Academia,  al  deter- 
minar semejante  equivalencia,  hubo  de  supo- 
ner que  podia  usarse  la  palabra  declinado  para 
deaolar,  por  ejemplo,  la  separación  ó  aparta- 
miento de  la  verdadera  senda  que  deben  se- 
guir los  pueblos,  separación  y  aparlamien- 
iorpe pudieran  traducirse  por  decadencia,  ya 
aplicadas  las  mencionadas  voces  á  la  poli— 
lica,  ya  á  las  arles,  ya  á  la  literatura,  l'ero  sea 
ó  no  exacta  esta  suposición  nuestra,  para  in- 
terpretar la  mente  de  latí  digno  cuerpo,  -es  lo 
seguro  que  no  satisfacen  las  equivalencias  ¡ati- 
pas que  da  á  la  palabra  decadencia,  porque  so- 
bre no  hallarse  autorizadas  por  el  uso  de  los 
escritores  de  Augusto,  no  presentan  tampoco 
eonsaguinidad  alguna  ni  razón  etimológica  que 
las  disculpe  y  canonice.  La  significación  que 
en  los  siglos  de  iuüma  latinidad  se  atribuyó 
tanto  al  verbo  décimo  como  al  nombre  declina- 
lw<  no  debió  ser  bastante  para  que  la  recibie- 
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ra  sin  mas  examen  un  cuerpo  que  tiene  por 
lema  el  fijar,  limpiar  y  dar  esplendor.  La  voz 
decadencia,  bija  de  la  corrupción  déla  lengua 
latina,  sederiva  del  verbo  decido,  compueslo  de 
cado/que  significa  caer,  y  déla  preposición  de, 
dando  por  resultado  esle  compuesto; la  equiva- 
lencia castellaua'de  caer  hácia  bajo,  esto  es, 
decaer;  de  donde  naturalmente  salió  la  palabra 
decadencia,  cuya  aplicación  á  la  historia  poli- 
lica  de  los  pueblos  viene  á  espresar  la  rápida  e 
ineviiuble  caída  ó  aniquilamiento  de  su  civili- 
zación y  cultura.  Del  terreno  de  la  política  pasó 
después  al  de  las  ciencias,  las  arles  y  las  le- 
tras, á  fin  de  abrazar  la  ruina  de  todos  los  ele- 
mentos intelectuales  que  lleva  tras  si  frecuen- 
temente la  pérdida  del  poderlo  de  las  naciones. 

La  decadencia  debe  por  lauto  ser  conside- 
rada bajo  difereulcs  aspectos;  mas  nosotros  ha- 
bremos de  examinarla  principalmente  en  la 
política,  en  las  letras  y  en  las  arles. 

■  .      _    -  ¡¿Kjfe  ¡  :•  I.  '  ' 

Dicese  que  un  pueblo  ha  llegado  á  su  de- 
cadencia, cuando  ó  ha  perdido  su  indepen- 
da, subyugado  por  otro  mas  poderoso,  ó  ha 
perdido  sus  fuerzas  y  euergia,  dominado  por  la 
molicie  y  corrompidas  ya  las  venerandas  cos- 
tumbres que  le  habían  sacado  del  olvido.  En- 
tiéndese que  en  uno  y  olro  caso  es  de  todo  pun- 
to indispensable  que  ese  pueblo  ó  nación  haya 
recorrido  los  nalurales  períodos  do  su  infancia, 
juventud  y  virilidad,  asi  política  como  intelec- 
tuatmente;  porque  siendo  la  palabra  decaden- 
cia la  espresion  de  una  ¡dea  negativa,  no  pu- 
diera esta  nunca  comprenderse,  sin  que  resul- 
tara de  una  manera  eficaz  lu  afirmación:  para 
que  exisla  perigéo,  necesario  es  que  se  de  por 
supuesto  el  apogéo:  para  que  exista  decaden- 
cia, necesario  es  que  se  admita  el  engrande- 
cimiento. Solo  bajo  esle  punto  de  visia  pudie- 
ra ofrecer  interés  el  estudio  de  la  decadencia- 
do  los  pueblos,  porque  solo  bajo  esle  puuto  fle 
vista  es  importante  el  determinar  las  causas 
del  acrecenlamienlo  y  gloria  de  las  naciones, 
asi  como  también  las  de  su  corrupción  y  ruina, 
obteniendo  útiles  enseñanzas  para  la  política, 
que  en  esta  ocasión,  como  en  casi  todas,  no  pue- 
de dar  un  paso  sin  pedir  sus  armas  á  la  his- 
toria. 

Las  causas  principales  del  engrandecimien- 
to político  de  los  pueblos  las  determinan  los  re- 
públicos é  historiadores,  couformeá  la  índole  y 
naturaleza  de  cada  nací  on ,  ten  i  endo  en  cuenta  s  u 
clima, sus  medios  de  existencia  y  sus  eoslum- 
bres. De  estos  principios  sededucennaturalmen- 
te  aquellas  calisas.  Un  pueblo  dotado  desuelo 
feraz,  de  cielo  hermoso  y  apacible,  que  baila 
dentro  de  si  mismo  cuanto  ha  menester  para  la 
vida,  podrá  pelear  ardientemente  para  defen- 
der su  independencia  en  el.momento  en  que 
esta  sea  atacada;  pero  nunca  ó  muy  pocas  ve- 
ces se.levantará,  como  conquistador,  para  bus- 
car en  otro  territorio  la  felicidad  qué  alcanza 
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en  el  suyo.  Por  el  contrario,  los  Tmeblos  á 
quienes  la  Providencia  dio  asiento  entre  mon- 
tañas ásperas  é  inaccesibles;  que  tienen  que 
fatigar  continuamente  los  montea  para  hallar  el 
preciso  alimento  de  sus  hijos,  viven  ignorados 
largo  tiempo  sin  tomar  parle  en  el  banquete 
do  la  civilización;  pero  al  e'aho  llega  el  mo- 
mento de  so  desarrollo,  é  impelidos  por  la  mis- 
ma necesidad  que  los  tuvo  largos  siglos  enca- 
denados á  íasmonlañas,  rompen  aquella  igno- 
rada barrera  y  caen  sobre  los  demás  pueblos,- 
atándolos  con  feroz  complacencia  ai  carro  de 
sus  triunfos. 

Los  que  gozaron  de  un  clima  templado 
y  de  un  suelo  abundante,  abrigaron  sen- 
timientos pacíficos  y  templados,  como  el  cie- 
lo que  los  cobijaba:  en  ellos  encontraron  asi- 
lo las  artes  y  las  letras:  en  ellos  tuvo  acaso 
culto  la  milicia  y  florecieron  grandes  capita- 
nes, en  cuyos  pechos  pudo  ejercer  poderío  el 
estímulo  de  la  gloria;  pero  no  el  bárbaro  pla- 
cer de  la  tiranía.  La  dulzura  de  sus  costumbres 
trazó|la  senda  de  su  gobierno:  íodosloshombres 
participaban  de  iguales  goces:  ninguno  vivia 
de  La  prerogativa  ni  del  fuero,  y  por  conse- 
cuencia ninguno  aspiró  á  ser  mas  entre  su? 
compatriotas.  El  gobierno,  asi  establecido,  lla- 
maba á  su  seno  á  todos  los  ciudadanos:  todos 
tenían  iguales  derechos,  porque  todos  tenian 
iguales  intereses:  la  forma  de  gobierno  hubo 
de  ser,  como  precisa  consecuencia  de  eslos 
principios,  la  forma  democrática  es  decir, 
aquella  forma  que  permitía  á  todos  los  ciuda- 
danos la  misma  intervención  y  representación 
en  la  cosa  pública.  Cuando  la  democracia  tiene 
un  nacimiento  tan  noble  y  espontáneo,  se  con- 
cibe sin  grave  dificultad  que  puede  ser  fuente 
de  prosperidad  y  engrandecimiento  para  los 
pueblos;  y  las  razones  son  muy  obvias.  ¿Todos 
1  ios  ciudadanos  tienen  los  mismos  derechos?... 
Pues  todos  tienen  también  las  mismas  obliga- 
ciones respecto  de  la  patria:  todos  tienen  el 
mismo  empeño  en  la  buena  administración  de 
sus  rentas  y  en  la  administración  de  la  justicia; 
en  una  palabra,  en  el  cumplimiento  de  sus  le- 
yes, que  todos  han  hecho  con  igual  poder  y  en 
que  todos  reconocen  tener  parle.  La  ley  enlre 
estos  pueblos  no  es  un  vano  nombre:  está  en 
todos,  como  que  existe  por  todos  y  no  hay  uno 
á  quien  no  obligue  y  que  no  la  respete.  Asi 
Jos  ciudadanos  tienen  siempre  dentro  de  sus 
pécbos  un  aguijón  que  los  muevo  á  practicar 
el  bien;  y  cuando  alguno  se  desvia  de  este  ca- 
mino, hay  bastante  fé,  bastante  voluntad  y 
fuerza  en  sus  conciudadanos,  para  mostrarle  el 
error  ó  para  condenar  el  crimen.  Semejante 
pueblo  ha  de  caminar  indefectiblemente  á  su 
engrandecimiento:  el  amor  á  la  patria  se  ha 
confundido  en  él  con  el  amor  á  la  familia,  por- 
que todos  ios  compatriotas  son  hermanos.  ¿Qué 
no  hará  en  su  defensa?. ... 

En  cambio,  las  naciones,  desposeídas  de 
iodos  esos  bienes,  que  nada  deben  á  la  natura- 
leza, que  nada  poseen,  solo  pueden  abrigua1 


instintos  de  fiereza:  cuando  el  suelo  no  puede 
ya  sostener  el  número  inmenso  de  sus  liijos ,  y 
crece  el  malestar  de  todos,  se  sienten  agita- 
dos por  el  inesünguible  deseo  de  la  felicidad, 
que  solo  en  sus  sueños  han  podido  presentir' 
ese  deseo,  ese  afán  inesplicablo,  los  muevt-  y 
arrastra  á  buscar  el  bien.no  gozado;  y  una  ve;, 
comprendido  qne  ese  bien  existe,  ya  no  liav  va- 
lladar poderoso  para  contenerlos.  Enojados  con 
la  naturaleza,  quejosos  de  sus  padres,  porque 
los  criaron  en  la  .miseria  y  en  la  ignorancia: 
se  lanzan  sóbre  los  países  que  hallan  á  su  pa- 
so,  con  verdadera  saña,  que  hace  mayor  su 
barbarie,  no  pareciendo  sino  que  rescatan  de 
una  usurpación  .injusta  los  bienes  y  riquezas, 
de  que  á  sangro  y  fuego  se.  apoderan.  15!  espí- 
ritu de  conquista  llega  á  ser  entre  eslos  pue-r 
blos  una  vindicación  cruenta.  Por  eso  destru- 
yen y  matan  sin  piedad  y  desdeñan  mezclar 
su  sangre  con  la  sangre  de  los  vencidos.  I'or 
eso  les  niegan  toda  representación  y  detecto 
en  la  cosa  pública,  reduciéndolos  á  misera 
servidumbre.  El  gobierno  que  ha  de  surgir  de 
tales  elementos,  es  el  gobierno  de  los  privile- 
gios y  de  los  fueros:  los  fuertes  en  la  pelea  no 
sou  mas  que  los  débiles  y  vencidos:  no  es  po- 
sible que  después  de  la  lucha  se  olviden  de 
sus  odios  injustos,  ni  del  peligro  que  lian  cor- 
rido para  alcanzar  la  victoria.  Pero  estaño  luí 
podido  lograrse  sin  dirección  ni  cabeza:  elque 
en  mitad  de  los  peligros  de  la  peregrinación! 
les  moslró  camino  mas  breve;  el  que  en  medio 
de  las  batallas  se  alzó  mas  terrible  y  los  pre- 
servó acaso  del  vencimiento,  ese  es  hoy  aca- 
tado por  todos  como  gniay  capitán,  y  mañana 
levantado  por  rey  entre  los  gritos  del  triunfo  y 
los  deslumbradores  placeres  de  la  abundancia 
y  las  riquezas.  La  forma  de  gobierno  adoptada 
por  semejantes  naciones,  es  por  tanto  la  mo- 
narquía aristocrática;  el  rey  es  el  capitán;  sus 
condes,  duques  y  roagnaies,  los  guerreras  que 
lo  encumbraron;  sus  nobles ,  todos  sus  com- 
patriotas: Jos  plebeyos  son  los  vencidos,  ¡i 
quienes  solo  se  concedo  el  llanto  y  la  miseria 
de  la  servidumbre. 

Pero  no  se  crea  que  es  este-  el  únitionrigen 
de  la  monarquía:  si  tratándose  de  las  naciones 
modernas,  pudiera  acaso  asegurarse  une  esle 
y  no  olro  fué  su  nacimiento,  injusto  seria  des- 
conocer en  la  antigüedad  otro  orígea  mas  no- 
ble y  elevado.  En  efecto,  el  rey  es  el  padre 
de  las  familias,  ei  regulador  de  lodos  los  in- 
tereses, el  mediador  entre  todas  las  desave- 
nencias, el  depositario  de  todas  las  confian- 
zas, el  objeto  del  respeto  común;  en  una i  pa- 
labra, el  representante  de  laideade  autoridad, 
cuyo  origen  debe  buscarse  entre  los  senti- 
mientos escritos  por  el  Hacedor  Supremo  en  el 
corazón  délos  hombres.  Tal  es  el  ejemploqüc 
nos  presenta  la  Historia  Sagrada  enlos  patriar- 
cas ,  los  jueces  y  los  reyes  del  pueblo  w 
Israel;  pero  recordemos  su  salida  de  Egiploí 
su  establecimiento  en  la  tierra  de  promisión; 
y  le  veremos  esgrimir  el  acero,  para  despojar 
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■ilos  reyes,  que  imperan  en  aquellas  comarcas, 
je  sus  dominios.  Esto  nos  probará  que  en 
circunstancias  semejantes  obran  loshombres 
Je  una  misma  manera,  y  sobre  lodo,  que  la  ne- 
cesidad de  fundar  un  poder  los  impulsa  á  adop- 
lar  siempre  los  mismos  medios,  ¡La  monarquía 
es  sia  embargo  en  el  Oriente  un  hecho  pacifi- 
co: la  historia  la  encuentra  ya  establecida 
aun  en  medio  de  la  oscuridad  do  los  tiempos. 
Eslo  prueba  que  es  una  forma  natural  y  espon- 
tánea, como  que  ofrece  el  medio  ¡ñas  sencillo 
de  satisfacer  una  gran  necesidad,  cual  es  la 
de  la  conservación  de  la  sociedad  y  del  lisiado. 

Cuando  la  monarquía  tieucuu  origen  paciii- 
co,  la  monarquía  es  el  escudo  tutelar  de  todos 
los  ciudadanos:  en  su  alrededor  se  congrega  todo 
lu  mas  ilustre  y  valeroso,  todo  lo  mas  sabio  y 
justo.  Las  ciencias  le  dan  consejos;  las  arles 
¡¡alagan  su  felicidad  y  grandeza;  las  armas  se 
¡p  ofrecen  para  defensa  común  y  para  propio 
engrandecimiento.  Pero  en  este  caso  la  mo- 
narquía eslá  muy  cerca  de  ser  cunqütptádora; 
en  el  rey  tiene  un  general,  en  sus  magnates 
cien  capilancs,  en  sus  vasallos  ejércitos  dis- 
puestos á  lansarse  sobre  las  naciones,  movi- 
dos por  la  coslumbre  del  respeto  y  de  la  obe- 
diencia. Las  monarquías  que  llegan  á  este 
punió  de  engrandecimiento  están  á  las  puertas 
del  imperio.  Mas  no  asi  las  que  se  han  funda- 
do en  el  hecho  de  la  fuerza  y  en  la  opresión 
'y  la  servidumbre,  l'ara  eslas  es  mas  largo  el 
camino:  primero  tienen  que  afianzar  su  domi- 
nio en  el  interior,  borrando  hasta  las  últimas 
huellas  de  la  Ijrania;  después  necesitan  investir 
i  su  gefe  de  un  prestigio  que  nunca  pudo  al- 
canzar, porque  se  ve  rodeado  de  cien  y  cien 
familias  que  valen  tanto  como  él,  por  su  ori- 
gen, por  su  valor  y  sus  riquezas;  si  ya  no  es 
que,  siendo  olecliva,  se  mantiene  siempre  vi- 
vo ol  pspiritii  del  primer  campamento,  donde 
fué alüailo  ol  primer  rey,  fallándole  en  conse- 
cuencia aquella  aureola  de  amor  y  de  respeto 
que  forma  el  mas  fuerte,  el  mas  sublime  titulo 
lio  su  existencia.  Una  monarquía  asi  fundada, 
podra  conservar  el  territorio,  donde  asentó 
sus  deudas,  al  desprenderse  de  las  montañas; 
pero  rara  vez  logrará  fundar  un  imperio  dila- 
tado y  duradero,  según  nos  enséñala  historia 
en  sus  elocuentes  páginas.  Los  títulos  de  las 
monarquías,  para  aspirar  $  verdadera  grande- 
za, estriban,  pues,  en  la  legitimidad  de  su 
Wlgsn,  en  su  justicia,  en  su  sabiduría,  en  su 
aierza.  Rodeadlas  de  lodos  eslos  atribuios,  y 
serán  imperecederas. 

Mas  no  solamente  debemos  reconocer  estas 
'nenies  del  engrandecimiento  de  las  naciones: 
Pueblos  hay  donde  no  se  ha  fundado  el  go- 
bierno ni  en  el  asentimiento  de  todos  los  ciu- 
jlfdanqs,  ni  en  ol  respeto  de  la  tradición  pa- 
o'iarcal:  y  siu  embargo,  han  abrigado  podero- 
sos gérmenes  de  futura  prosperidad,  llegando 
*  dominar  á  lodas  las  gentes,  fin  estas  na- 
ciones solo  ha  baslado  una  idea  para  llegar  al 
""uno  desarrollo  de  la  civilización:  tal  ha  si- 


do el  deseo  de  la  dominación  sobre  las  na- 
ciones sus  vecinas,  fundado  en  el  logro  de  una 
independencia  absoluta.  Asi  deponiendo  las 
ideas  de  justicia,  respecto  de  todos  los  demás 
pueblos,  y  ejerciendo  siempre  el  derecho  de 
la  fuerza,  han  llegado  á  subyugarlos  con  las 
armas,  ensayando  en  ellos  todo  linage  de  ti- 
ranías: las  naciones  han  caído  postradas  álos 
pies  desús  debeladorcs;  pero  uo  han  sentido, 
respeclo  de  ellos,  ni  aun  la  admiración  de  sus 
victorias:  el  dorniruo  de  esos  pueblos  oslaba 
basado  en  el  lemor,  en  la  postración  de  los 
vencidos;  no  en  su  respeto  y  cariño.  Aqueja- 
dos de  continuas  ofensas,  no  han  tenido  el 
liempo  de  perdonar  sus  injurias.  Por  eso 
en  el  momento  del  peligro,  ninguno  de  los  ven- 
cidos se  ha  mostrado  en  defensa  del  opresor; 
por  eso  han  recibido  el  yugo  de  los  nuevos 
vencedores  con  onlera  indiferencia.  La  prospe- 
ridad asi  fundada,  no  podia  ser  duradera:  la 
decadencia  de  estos  pueblos  comenzaba  pre- 
cisamente en  el  apogeo  de  su  gloria. 

De  estas  sumarias  observaciones  relativas  á 
las  principales  causas  que  influyen  en  el  en- 
grandecimiento de  los  imperios,  puede  dedu- 
cirse que  no  en  la  forma  del  gobierno  solamen- 
íe,  sino  en  el  mayor  número  de  virtudes,  en  el 
mayor  número  de  verdades  que  existan  y  so 
realizen  en  un  Estado,  están  los  mas  legítimos 
títulos  de  su  prosperidad  y  de  la  duración  de 
esta.  Con  cualquiera  forma  puede  lograrse  este 
fin,  que  no  es  por  cierto  el  único  de  las  so- 
ciedades ,  aíeniénílonos  á  las  máximas  de  la 
moral  mas  estricta.  Porque  no  se  concibe  que 
para  lograr  esa  felicidad  pasagera  y  delezna- 
ble de  la  gloria  mundana,  baya  necesidad  de 
la  opresión  ni  de  la  violencia;  del  saqueo  ni 
del  homicidio.  La  perfección  y  el  verdadero 
engrandecimiento  del  género  humano  deberían 
estribar  en  el  amor,  en  el  respeto,  en  la  jus- 
ticia; ideas  de  todos  los  pueblos  conocidas, 
nombres  invocados  por  lodos;  pero  de  pocos  ó 
ninguno  practicados  y  escarnecidos  de  todos 
igualmente.  Bajo  este  punió  de  visla,  solo  nos 
cumple  ¡amcnlar  los  eslravíos  y  decepciones 
á  que  Inhumanidad  se  ha  visto  y  se  verá  es- 
puesta hasta  cumplir  su  último  deslino.  Pero 
si  la  historia  nos  présenla  esos  desconsolado- 
res cuadros  de  impiedad  é  injusticia,  también 
nos  ofrece  las  mas  elocuentes  lecciones  en  el 
castigo  de  lanío  orgullo.  Al  lado  del  crimen 
hallamos  la  expiación:  al  lado  del  engrandeci- 
miento injusto  de  las  naciones,  encontramos 
su  vergonzosa  y  lerrible  decadencia.  Dentro 
de  sn  misma  prosperidad  iban  ya  los  gérmenes 
de  su  ruina:  las  mismas  causas  de  su  encum- 
bramiento son  acaso  las  de  sn  eaida.  Dios  per- 
mitió que  se  levantaran  á  mayor  altura,  para 
que  fuese  mas  grande  su  fracaso. 

Haciendo  ya  aplicación  de  eslas  doclrinas, 
i  la  historia  de  los  pueblos,  que  han  llegado 
¿.mayor  grado  de  esplendor  y  poderío,  nos  con- 
vendrá observar  que  las  causas  de  su  decaden- 
cia pueden  consistir :  \."  En  los  vicios  y  de- 
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fectos  de  su  constitución.  2.^  Ed  la  pravedad 
de  los  encargados  de  la  cosa  pública.-  3."  En  la 
corrupción  de  las  costumbres.  -í."  En  la  opre- 
sión. 5."  En  la  licencia.  6  u  En  el  orgullo  y  en 
la  pereza.  7.u  En  la  inconveniencia  de  las  le- 
yes. 8.°  En  la  relajación  de  kt  disciplina  mili- 
tar. 9."  En  la  falla  del  crédito  público.  10.  En 
las  discordias  intestinas,  movidas  por  la  ambi- 
ción del  mando.  11.  En  el  abandono  de  la  in- 
dustria y  el  comercio.  12.  En  el  aislamiento 
y  faifa  de  comunicación  con  los  demás  pueblos. 
A  estas  causas  intrínsecas  de  la  decadencia  de 
los  imperios,  añaden  algunos  repfiblicos  la  de 
entregarse  con  preferencia  al  cultivo  de  las  ar- 
les liberales,  suponiendo  acaso  que  pueden  es- 
tas cnnmellecer  y  enervar  los  pueblos,  dul- 
cificando demasiado  sus  costumbres.  Tero  en 
eslo  hay  un  error  que  nos  proponemos  eslir- 
par,  al  tratar  de  la  decadencia  literaria  y  ar- 
tística, no  sin  apuntar  aqui  que  el  indicado 
error  proviene  de  que ,  encontrándose  casi 
siempre  la  época  de  mayor  brillo  de  las  letras 
y  de  las  artes,  cercana  á  la  época  del  aniquila- 
miento de  ios  pueblos .  no  se  han  dcíenido  los 
escritores,  á  quienes  aludimos,  lo  bastante  para 
separar  la  una  cosa  de  la  otra.  Lo  que  si  puede 
asegurarse  es. que  las  letras  y  las  arles  dan  sus 
mas  vivos  fulgores  en  medio  de  la  grandeza  y 
la  opulencia  de  los  pueblos ,  eclipsándose  al 
consumarse  su  ruina. 

Las  referidas  causas,  quo  señalamos  como 
intrínsecas,  pueden  y  debenjener  directa  apli- 
cación, asi  á  los  antiguos  imperios,  como  á  las 
modernas  sociedades.  Respecto  de  los  pueblos 
existentes,  es  de  suma  importancia  el  determi- 
nar otras  ,  las  cuales  no  solo  lian  influido  ya 
en  la  destrucción  de  los  imperios,  sino  que 
pueden  influir  y  muy  poderosamente  en  la  de- 
cadencia y  postración  de  los  que  boy  parecen 
eternos.  Las  indicadas  causas  pueden  formu- 
larse del  siguiente  modo: 

1  ,*  Las  grandes  emigraciones  de  los  pue- 
blos, semejantes  á  las  que  acaecieron  en  los  si- 
glas IV  y  V  do  la  Iglesia,  emigraciones  que,  in- 
troduciendo el  desorden  en  1odus  parles,  rom- 
pen siempre  la  unidad  del  gobierno  y  de  la  ad- 
ministración,  derramando  por  todas  parles  los 
gérmenes  de  la  anarquía.  La  Europa  moderna 
no  está  libre  deque  el  centro  del  Africa,  la  Etio- 
pia, la  Tartaria,  el  Asia  ú  la  misma  América, 
vomiten  algún  dia  enjambres  de  hombres  mas 
fuertes,  mas  robustos  ó  mas  avezados  á  las  fa- 
tigas que  sus  enervados  habitantes,  los  cuales, 
dominados  por  la  molicie ,  la  corrupción  ó  la 
tiranía,  ño  podrán  resistir  el  impetn  de  sus 
fuerzas. 

2."  La  guerra.  Strpónese  vulgarmente  que 
es  esta  el  mejor  fiador,  la  mas  alta  garantía  de 
los  imperios;  pero  al  discurrir  de  esta  manera, 
se  pierde  de  vista  que  la  mayor  parle  de  las 
mudanzas  que  se  han  operado  en  la  suerte  de 
los  pueblos,  han  tenido  su  origen  en  las  guer- 
ras; porque  si  terminadas  prósperamente  para 
el  pueblo  que  las  provoca  y  emprende,  dan  es- 


plendor y  fuerza  eslerior  á  su  Estado,  realiza 
das  acaso  en  nombre  de  una  usurpación  ó  un 
i  injusticia,  destruyen  por  una  parle  el  princi- 
pio de  mora!  que  conculcan,  y  reducen  por  nd 
á  la  impotencia  al  pueblo  vencido,  que  lal  ve 
sin  aquella  lucha  hubiera  caminado,  sin  tropie 
zo  alguno,  á  su  engrandecimiento.-  Pero  lia 
mas:  comouo  siempre  va  atada  la  victoria  á lo 
estandartes  de  esto  ó  del  olro  pueblo,  el  iju 
hoy,  por  efecto  de  la  guerra,  se  mostraba  ¡iu 
jante  y  poderoso,  puede  mañana  ser  vencida 
perder  en  un  solo  dia  el  frutó  de  muchos  siglu 
de  Iiltúícos  esfuerzos,  quedando  reducido  ¡i  I 
servidumbre  que  preparaba  á  sus  adversarás 
Diráse  acaso  que  es  raro  el  pueblo  que  en  un 
sola  guerra  queda  totalmente  armiñado,  y  pu 
drán  citarse  como  ejemplo  do  esta  observador 
las  tres  guerras  púnicas ;  pero  á  esto  habría  de 
responderse,  preguntando  si  es  posible  á  lo 
hombres,  no  ya  el  lijar ,  sino  el  sospechar  si 
quiera  labora  de  la  decadencia  de  los  impe- 
rios. La  guerra,  pues,  es  uno  de  los  grande» 
peligros  que  estos  encuentran  en  su  mayor 
altura. 

3.1  El  repentino  engrandecimiento  de  un 
pueblo  sobre  los  demás-  que  le  rodean.  Acuso 
esta  podrá  aparecer  como  peregrina  y  aun  des- 
provista de  fundamento,  entre  las  causas  déla 
decadencia  de  las  naciones;  pero  luego  que  se 
considera  que  la  escesiva  preponderancia  de 
una  ha  de  despertar  necesariamente  lus  celos 
de  las  domas ,  introduciendo  odios  y  rencillas 
quo  pueden  producir  en  su  dia  fatales  resalta- 
dos; luego  que  se  repara  en  que  esc  ¡néspera' 
do  encumbramiento  no  ha  podido  realizarse, 
sino  á  costa  de  la  prosperidad  de  otros  pue- 
blos, puesto  quesegunel  actual  sistema  palito 
de  Europa  ninguna  potencia  puedeengraudem- 
se  sino  por  la  conquista  ó  el  comercio,  ¡-cual- 
quiera de  estas  cosas  en  que  una  se  sobreven- 
ga, han  de  resentirse  las  demás  naciones,  cla- 
ramente se  demuestra  que  el  imprevisto  ton- 
pimienlo  del  equilibrio  establecido  éntre  los 
pueblos  modernos,  lia  de  producir  la  próxima 
ó  remota  decadencia  de  uno  de  ellos. 

4V*  La  escesiva  estensim d?l  territorio.  Es- 
tá fuera  de  toda  duda,  y  de  ello  nos  ofrece  in- 
numerables ejemplos  la  historia,  tanjo  antigua 
como  moderna,  que  la  demasiada  división  uc 
tas  fuerzas  de  un  imperio,  es  una  do  las  (nen- 
ies mas  copiosas  de  los  males,  que  le  arraslrnn 
á  sui  decadencia.  Sin  que  para  comprobar  esta 
verdad  hayamos  menester  de  grandes  esfuer- 
zos, nos  bastará  el  ejemplo  que  España  y  Por- 
tugal lian  ofrecido  en  el  presente  siglu  M 
•contemplación  de  los  estudiosos,  dando  e li- 
cúenles enseñanzas  á  los  repqblicos  y  eslMis- 
tas.  Cuando  se  vió  amenazada  la  libertad* 
España,  invadidas  sus  provincias  por  ejércitos 
estrangeros,  y  envuelta  en  una  lucha  sin  tre- 
gua, sus  preciadas  posesiones  de  América,  ap- 
iadas por  la  codicia  de  unos  pocos  maiconlcD- 
los,  lejos  de  acudir  á  su  sostenimiento  y  socorro 
con  nuevos  recursos  contra  el  invasor,  lejos" 
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contribuir  con  la  sangré  de  sus  hijos  á  gasten- 
¡ar  la  gloria  ele  la  patria,  solo  sirvieron  para 
empeorarla  situación  de  la  metrópoli ,  distra- 
yéndola atención,  ya  liarlo  preocupada,  de  sns 
n-obernaníes ,  y  divirliendo  sus  combatidas 
fiiernas  en  tan  apartadas  comarcas,  quenoliu- 
liicran  bastado  á  sacarla  de  la  ruina  á  que  se 
encaminaba,  todos  los  esl'uerzss  humanos,  si 
Dios  nú  lo  hubiera  "dispuesto  de  otro  modo.-  Y 
sin  embargo,  el  resultado  de  todo  fué  que  Es- 
pana  ,  libre  en  Va  península  de  sus  enemigos, 
perdió  en  América  la  mayor  parte  de  sus  colo- 
nias, y  vió  malogrados  lodos  sus  desvelos  y 
gustada  inútilmente  la  sangre  de  sus  hijos, 
mermada  su  población  con  las  frecuentes  espe- 
ilicioncs,  y  abandonada  su  industria  y  su  co- 
mercio, merced  .á  las  riquezas  de  aquellas  re- 
gioucs,  cuya  posesión  acaso  liabia  juzgado 
eterna.  Asi,  pues,  el  sostenimiento  de  las  re- 
feridas colonias  en  el  siglo  XIX,  fué  tan  fatal 
para  la  península  como  lo  habia  sido  eti  los 
precedentes  la  exorbitante  eslension  de  sus  do- 
minios. Ruando  se  decia  por  nuestros  abuelos 
que  no  se  ponía  nunca  el  sol  en  ellos, 'no  se 
repujaba  en  que  aquellas  palabras  eran  e!  pri- 
mer preludio  do  la  decadencia  de  la  gran  rao- 
mirqula,  fundada  por  los  Reyes  Católicos.  Tam- 
ílica Portugal  lia  sufrido  las  consecuencias  de 
linter  abarcado  mas  de  lo  que  podia  apretar 
caire  sus  manos  ;  pero  enmedio  de  su  desgra- 
cia, lia  logrado  fundar  en  el  Brasil  un  imperio, 
al  cual  lia  dotado  de  una  dioasiía  portuguesa. 
Boj  llama  la  atención  del  mundo  con  sus  es- 
leneóá  dominiosy  ricas  posesiones  la  Inglater- 
ra; ¿podrá  decirse  de  osla  nación  ,  dictadora  de 
los  pueblos  modernos,  aquel  refrán  castellano, 
(pie  tan  bien  esplieala  situación  de  los  imperios, 
inmoderadamente  grandes?...  El  que  mucho 
litaren,  poco  aprieta,  dijeron  nuestros  padres, 
(lamió  la  fórmula  de  un  principio  ,  que  (anta 
aplicación  liabia  de  tener  á  su  historia  poli I i— 
ca.  ¿Está  tal  vez  cercano  el  dia  en  que  pueda 
semejante  proverbio  escribirse  también  al  fren- 
te de  la  historia  de  la  Gran  liretaña?  Ardua  nos 
parece  y  difícil  la  resolución  de  este  que  tiene 
<■«  la  actualidad  los  visos  de  intrincado  y  oscu- 
ro problema  ;  pero  cualquiera  que  sea  la  suerte 
inmciliala  de  esta  nación,  no  debe  olvidarse  de 
<I¡ic  en  la  demasiada  eslension  de  sus  domi- 
nios, pueden  hallarse  acaso  los  gérmenes  de 
si  futuro  aniquilamiento. 

5':1  La  dependencia  absoluta  da  un  estado  de 
n'i".  Semejante  inferioridad  que  puede  tener 
origen  en  la  pereza  y  falta  de  patriotismo,  ó  en 
jámala  política,  acostumbrando  al  pueblo  eu 
fjjM'ta  manera  á  la  servidumbre,  acaba  por  en- 
vilecerlo enteramente,  abogandoen  él  lodos  los 
insliníos  de  dignidad  y  decoro  y  socando  en  con- 
tenencia lodos  los  veneros  de  su  prosperidad. 
'  dliutarioen  la  política,  lo  es  asi  mismo  en  artes 
y C|i ¡elraa,  viéndose  obligado  á  recibirla  in- 
dusiHa  de  sus  señores,  y  siéndolo  vedudoel  co- 
mercio con  los  demás  Estados.  De  está  manera 
Viene  á  caer  en  un  marasmo  político  é  intelec- 


tual, que  lo  lleva  al  embrutecimiento,  siéndo- 
le carga  enojosa  basta  el  recuerdo  de  su  pasada 
gloria,  si  alguna  vez  hizo  su  nombre  famoso, 
ya  por  sus  conquistas,  ya  por  sus  ciencias. 
El  pueblo,  asi  arrastrado  á  su  decadencia,  solo 
podrá  levantarse  de  ella  por  dos  caminos,  á  sa- 
ber; ó  con  la  ruina  de  su  opresor  ó  por  medio 
de  un  sacudimiento  fundamental,  que  venga  á 
cambiar  radicalmente  su  constitución  política, 
haciendo  renacer  en  las  masas  nuevas  ideas  y 
senlimienlos,  y  despertando  en  las  clases  ele- 
vadas inspiraciones  verdaderamente  nobles  y 
generosas.  En  el  primer  caso,  solo  tendrá  que 
aprovechar  el  momento  de  su  emancipación; 
.momento  precioso  que  equivale  á  la  vida  de 
muchos  siglos,  y  que  una  vez  perdido,  no  es 
fácil,  ni  e'slá  en  el  órdeu  natural,  que  vuelva  á 
sonreír  á  la  independencia  de  quien  no  ha  te- 
nido valor  y  virtud,  para  obtener  el  legitimo  fru- 
to que  le  ofrecía.  En  el  segundo,  producido  las 
mas  veces  por  la  tirantez  déla  agena  domina- 
ción, por  las  diarias  y  vergonzosas  exigencias 
de  los  mas  fuertes  y  por  el  espectáculo  de  la 
universal  miseria,  hay  grandes  riesgos,  como 
hay  grandes  esperanzas:  si  el  pueblo  es  ven- 
cido en  el  primor  instante  déla  lucha,  la  opre- 
sión sigue  ála  influencia  omnímoda,  hayase  ó 
no  llegado  al  hecho  de  las  armas:  si  el  pueblo 
triunfa  en  aquellos  momentos  supremos  para  su 
porvenir,  la  nación  fuerte  y  poderosa  reconoce 
que  no  es  llegado  el  (lia  de  su  absoluta  domi- 
nación y  cede  y  usa  palabras  de  bondad  y  Óe 
reconciliación.  Este  instante  no  es  menos  pe- 
ligroso que  la  derrola  de  las  armas:  las  voces 
de  aquella  sirena  poderosa  pueden  adormecer 
de  nuevo  á  la  muchedumbre,  cayendo  esta  en 
verdadera  esclavilud,  si  no  logra  un  Ulises 
que  le  tape  los  oidos  y  la  amarre  al  mástil  del 
navio  de  su  libertad  é  independencia.  Los  pue- 
blos que  una  vez  han  admitido  la  influencia  po- 
lítica de  otras  naciones  al  punto  que  dejamos 
notado,  están  por  tanto  muy  próximos  á  su  to- 
tal aniquilamiento. 

6.a  El  alarde  escesivo  é  inoportuno  de  in- 
dependencia ó  de  autoridad.  Fácil  es  de  com- 
prender que  una  potencia,  por  fuerte  y  pode- 
rosa que  sea,  siempre  que  se  proponga  abusar 
de  ese  mismo  poder  y  fortaleza,  se  constituye 
en  un  estado  de  escepcion  entre  los  demás 
pueblos.  Su  deseo  por  intervenir  en  tudas  las 
cuestiones  agenas  por  una  parte,  y  por  otra  su 
desden  y  aun  su  desvio,  respecto  de  las  demás 
naciones  que  alguna  vez  pretenden  tomar  par- 
le en  su  política,  y  lo  que  es  peor,  el  despre- 
cio con  que  recibe  toda  clase  de  .consejos,  ha- 
cen de  ella  una  especialidad  odiosa,  contra  la 
cuatse  sublevan  con  justos  títulos  todas  las  de- 
más nacionalidades.  Heridas  estas  en  su  orgu- 
llo, ofendidas  en  su  inteligencia  y  maltratadas 
en  su  política,  atesoran  hoy  en  secreto  todo  el 
caudal  de  odióse  injurias,  que  ha  detenerma- 
iíana  una  manifestación  violenta.  Sin  duda  el 
poder  y  la  fortaleza  misma  de  aquella  potencia 
desdeñosa,  y  entrometida  las  contiene  á  cierta 
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distancia  de  temor  ó  de  respeto;  pero  roto  una 
vez  ese  misterioso  circulo  por  uno  de  los  pue- 
blos ofendidos,  todos  acuden  de  Consuno  á  la- 
var sus  ofensas  legitimas,  poniendo  en  duro 
trance  aquella  ferocidad  y  lujosa  osadía.  Sin 
mas  amigos  que  su  vanidad  y  desvanecimien- 
to, tal  vez  no  sean  bástanles  sus  ponderadas 
fuerzas,  para  contener  su  ruina,  y  la  qué  antes 
se  desdeñaba  de  dirigir  una  mirada  de  compa- 
sión á  las  naciones,  acuda  ahora  en  vano  á  so- 
licitar la  amistad  de  la  mas  débil  de  todas,  por 
suponerla  menos  agraviada-  Semejante  pos- 
tración seria  el  digno  premio  de  tanta  altivez  y 
orgullo,  vicios  ambos  que  hallan  siempre  su 
merecida  paga  en  el  terreno  de  la  política.  Pero 
si  por  esla  senda  puede  venir  en  desprecio  y 
aniquilamiento  una  potencia  l'uerle  y  podero- 
sa, no  hallará  menores  peligros  en  su  aparta- 
miento y  sobra  de  autoridad  respecto  del  co- 
mercio, fuente  de  prosperidad  de  los  estados. 
Esa  misma  desconfianza  y  desvío,  engendrados 
por  su  arbitraria  conducta  respecto  de  lodos, 
serán  causa  bastante  para  encerrarla  en  un  cir- 
culo especia!,  donde  su  islamiento  consuma 
inútilmente  los  esfuerzos  de  so  industria  y  ei 
frulo  de  sus  artes.  Como  todas  las  cuestiones 
las  resuelve  de  propia  autoridad,  falta  la  bue- 
na fé  en  sus  relaciones  comerciales,  huye  la 
confianza  y  desaparecen  de  sus  mercados  poco 
á  poco  los  que  iban  antes  á  llevarle  sus  rique- 
zas en  cambio  de  manufacturas  ó  de  frutos  in- 
dígenas. El  comercio  abandona  por  ¡o  tanto  á 
quien  le  cierra  las  puertas  de  la  contratación 
con  las  llaves  del  temor  ó  de  la  mata  fé,  y 
aquel  pueblo,  que  antes  de  caer  en  desvaneci- 
miento era  acaso  industrioso  y  comerciante, 
atrae  sobre  sí  iodos  los  males  de  una  deca- 
dencia no  esperada,  bien  que  no  menos  lógica 
y  justa.  El  alarde  inmoderado  de  independen- 
cia ó  de  autoridad,  puede  ser  una  de  las  cau- 
sas que  en  el  estado  que  boy  ofrece  la  políti- 
ca, provoque  la  ruina  de  la  nación  que  fiada 
en  sus  fuerzas,  ya  marítimas,  ya  terrestres, 
tenga  su  poder  por  eterno. 

7¡J  Las  empresas  superiores  á  las  faenas  de 
un  Estado.  Bien  se  comprenderá,  nuaporlos 
lectores  menos  versados  en  la  historia  ,  que 
cuando  un  soberano,  arrastrado  tal  vez  de  su 
orgullo  personal,  ó  movido  de  un  sentimiento 
heroico,  acomete  empresas  superiores  á  los  me- 
dios que  el  listado  lia  puesto  en  sus  manos,  no 
solamente  compromete  el  éxito  de  las  mismas 
empresas,  sino  que  pone  también  en  contin- 
gencia la  seguridad  presente  y  la  porvenir  de 
su  pueblo.  Supongamos  que  ese  rey  acomete  la 
conquista  de  un  territorio  distante  de  su  país, 
territorio  cuyo  clima,  cuyas  producciones,  cu- 
ya población  le  es  de  todo  punió  desconocida: 

'  la  fama  de  sus  enemigos,  y  el  instinto  de  su 
propia  conservación  y  decoróle  aconsejan  sin 
embargo,  que  emplee  todo  el  lleno  de  fuerzas 
y  recursos  con  que  le  es  dado  contar,  á  fin  de 
llevar  á  cabo  sus  deseos.  En  su  afán  de  triun- 

.  fo  convoca  todos  los  combatientes  de  su  pue- 


blo y  le  exige  todo  género  de  contribuciones, 
reunido  el  ejército,  camina  en  busca  de  lo  que 
él  sueña  por  gloria;  sus  soldados  invaden  el 
suelo  enemigo  y  á  tanto  aparato  parece  por  de 
pronto  ceder  la  tierra.  Mas  lo  que  no  se  lialiia 
premeditado,  y  lo  que  era  natural  no  obstante, 
el  pueblo  invadido  se  reúne  bajo  las  banderas 
de  su  rey,  y  ganoso  de  la  venganza,  cae  sobre 
los'  invasores,  los  arrolla,  los  destruye  y  disi- 
pa como  el  humo,  quedando  el  mismo  acibera1 
no,  cuyo  orgullo  no  cabia  en  su  palria,  tendido 
etilre  los  muertos.  ¿Qué  será,  pues,  de  aquel 
pueblo,  cuya  defensa  y  cuyos  candulesbSndes5 
aparecido  de  solo  un  golpe?  Alii  tenemos  bien 
cerca  la  historia  de  Portugal  que  nos  dttPá  la 
mas  elocuenle  respuesta  en  el  desnslmso  lia 
del  rey  don  Sebastian  y  do  su  ejército  en  Lis 
orillas  del  Luco.  Aquel  pueblo  engreído  con  sa 
poder  y  con  su  independencia,  cayó  desfalle- 
cido ante  el  poder  de  Felipe  II  que  repugnaba, 
sin  que  hubiese  después  una  sola  espada  que 
solevantase,  para  protestar  con  el  hecho,  délo 
que  los  sebastianistas  tenían  por  una  usurpa- 
ción injuriosa.  Semejantes  fracasos  pueden  os- 
cilar alguna  vez  el  sentimiento  poético:  Herre- 
ra cantando  la  Pérdida  de  don  Sebastian,  da- 
ba el  mas  alto  ejemplo  de  reprobación  résped» 
de  tan  fatal  como  temeraria  empresa:  entre  las 
magníficas  csclamaciones  que  arranca  de  sa 
lira  el  dolor  de  tanta  afrenta  del  nombre  cris- 
tiano, no  puede  menos  de  reconocer  que  Por- 
tugal había  perdido  su  existencia  política  en  la 
batatla  de  los  cinco  reyes: 

Tú,  infanda  Libia,  en  cuya  seca  avena 
murió  el  vencido  reino  lusitano 
y  se  acabó  su  generosa  gloria, 
no  eslés  alegre  y  de  ufanía  llena,  ele. 

En  efecto,  allí  quedó  enterrada  la  indcpcn- 
denciade  Portugal,  á  que  solo  pudieron  dar  nue- 
va vida  la  debilidad  de  Felipe  IV  y  los  desacier- 
tos del  conde-duque  de  Olivares.  No  faltará  luí 
vez  quién  recordando  otros  ejemplos  de  la  his- 
toria nos  arguya,  diciendo  que  en  muchas  oca- 
siones ha  dado  el  triunfo  la  osadía  y  se  han  le- 
vantado algunos  imperios  como  conseciicncii 
de  osas  empresas  arriesgadas.  Ningún  imperio  , 
mas  poderoso  que  el  fundado  por  Alejandro; 
ninguna  empresa  de  éxito  tan  dudoso  como  la 
conquista  de  la  Pérsia  por  un  puñado  de  guer- 
reros, conducidos  por  un  jóven  de  corla  espe- 
riencia  en  el  arle  de  la  guerra.  Pero  considere- 
so  cuántos  impelios  se-  han  fundado^  sobre 
semejantes  auspicios,  y  sobre  todo  señálense 
en  la  historia  de  las  naciones  muchos  Alejas- 
dros.  Loque  es  hijo  del  genio,  fuera  está  de 
las  reglas  generales:  los  imposibles,  los  ab- 
surdos para  los  domas  hombres,  cusas  son 
fáciles  y  cumplideras  para  aquellos  genios  pri- 
vilegiados que  como  el  vencedor  de  Darío  y  ib 
Poro,  han  nacido  para  probar  la  omnipoleacm 
divina.  Pero  ni  en  moral,  ni  en  política,  podnaa 
nunca  fundarse  verdaderos  principios,  de  eterna 
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v  provechosa  aplicación,  en  las  eseepcíones, 
¡¡iie  solo  contribuyen  á.  poner  de  resalto  la  cxac- 
lilnd  de  los  axiomas  generales,  deducidos  de 
la  práctica  constante  de  lodos  los  pueblos  y  de 
todos  los  tiempos.  El  principio  que  liemos  asen- 
tado, no  será  menos  cierto  y  seguro  porque  el 
genio  de  la  guerra  haya  dado  alguna  Tez  sus 
laureles  al  arrojo  y  un  empeño  temerario  haya 
tenido  buen  éxito-  Siempre  que  un  soberano 
acomete  empresas  superiores  á  sus  fuerzas, 
cómpramele  y  debilita  el  Estado,  cuya  direc- 
ción yguarda  le  están  confiadas,  provocando  su 
tkcmlcncia.  , 

8.'  La  desmembración  ó  partición  del  im- 
perio, hecha,  ya  en  vida,  ya  á  la  muerte  del 
soberano.  lautos  son  y  de  tal  monta  los  ejem- 
[taqiiela  historia  nos  suministra  respecto  de 
este  punto,  que  seria  vano  propósito  el  empe- 
ñarnos en  poner  de  manifiesto  hasta  qué  estre- 
ino  puede  contribuir  esta  causa  en  la  decaden- 
siade,  los  pueblos.  Mas  ya  que  arriba  citamos 
el  mimbre  de  Alejandro  Magno,  recordemos  lo 
ipic  sucede después  de  su  muerte,  cuando  re- 
liarle el  fruto  de  sus  victorias  entre  sus  capita- 
nes. Aquel  imperio  que  solamente  fué  aventaja- 
do cu  la  ostensión  por  el  romano,  pereque  fué 
constituido  por  el  esfuerzo  sobrenatural  de  un 
solu  hombre,  se  vió  dividido  entre  tos  mismos 
soldados  que  habían  dado  cima  i  la  conquista. 
Alejandro  juzgaba,  al  morir,  que  de  esta  ma- 
nera estrechaba  los  vinculas  que  unían  ya  ú 
sus  capitanes  y  que  su  gran  pensamiento  de 
fundir  en  unatodas  las  razas  por  él  avasalladas, 
dolándolas  de  un  solo  culto  y  fundando  entre 
illas  «nos  mismos  intereses,  quedaba  asegu- 
rado. Pero  si  echar  los  cimientos  á  esta  mane- 
ra de  república  federativa,  no  advertía  que  la 
ambición  de  sus  soldados  era  superior  á  las  vir- 
tudes que  en  ellos  suponía,  y  derribo  portierra 
el  edificio  que  él  mismo  había  levantado  y  cuyo 
pcrreceionaniíenío  preocupaba  su  grande  alma. 
I.¡i8  pasiones  reprimidas  ,0011  su  presencia,  es- 
tallaron con  inusitado  furor  entre  aquellos  nue- 
vos soberanos,  quienes  llevaron  átal  punto  la 
pravedad  que  no  respetaron  siquiera  á  los  lit- 
ios del  gran  rey.  Pero  la  justicia  de  la  Provi- 
dencia cayó  sobre  ellos  y  solo  sacaron  do  sus 
maldades  una  vida  azarosa  y  una  muerte  de- 
sastradu,  viniendo  por  tierra  aquel  imperio, 
'lacen  la  mente  de  Alejandro  habia  parecido 
cierno.  Esle  gran  guerrero  mostraba  asi  que  no 
ota  tan  profundo  político,  como  conquistador 
nlortuaado .  La.destrnceioii  de¿  aquella  colosal 
monarquía  se  decretó  en  el  momento  de  resol- 
ví'Alejandro  la  división  de  sus  vaslas  provin- 
cias entre  los  compañeros  de,  sus  glorias. 

Ulros.no  menos  insignes  ejemplos  podríamos 
iraer  aquide  fatales  desmembraciones  de  impe- 
lios: parano  ser  demasiado  difusos,  nos  con- 
citaremos con  citar  las  divisiones  de  Teodosio 
yac  Carlo-Magno. En  nuestrabisloria  podríamos 
'Morrtariambien  otras  muchas:  basten,  no  obs- 
™le,  las  de  Fernando  1  y  Alonso  Vil,  que  si  no 
provocaron  la  decadencia  de  la  monarquía  cas- 
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tellana,  fueron  contrarias  y  en  sumo  grado  nr- 
civas  al  logro  déla  reconquista,  ya  distrayendo 
en  guerras  intestinas  las  fuerzas  que  debían 
combatir  á  los  sarracenos,  ya  debilitando  el  Es- 
ladoy  haciéndolo  impotente  contra  el  enemigo 
común  en  el  momento  en  que  parecía  llegar  á 
mayor  grado  de  esplendor  6  importancia  poli- 
tica.  Lo  que  no  puede  menos  fle  llamar  nuestra 
atención  es  que  todos  estos  ejemplos  han  sido 
dados  precisamente  por  aquellos  monarcas,  en 
quiénes  mas  resplandecieron  las  dotes  de  go- 
bierno y  que  hablan  tenido  ocasión  de  lamen- 
tar los  daños  ocasionados  por  semejantes  des- 
membraciones. Pero  esto  probará,  que  los  cál- 
culos de  la  política  han  estado  y  estarán  siem- 
pre sujetos  al  error,  por  lo  mismo  que  pone  en 
ella  el  hombre  tanta  parle  de"  su  inteligencia  y 
de  su  orgullo.  La  división  ó  desmembración  de 
los  estados  serán  siempre  uno  de  los  mas  efi- 
caces motivos  de  su  decadencia.  . 

Si*  La  división  del  poder  supremo.  Cuan 
do  establecemos  que  puede  sor  esta  una  de  las 
causas  de  la  postración  política  de  los  pueblos, 
bien  se  comprenderá  quedamos  aquí  a  las  pa- 
labras poder  stípremo  la  acepción  en  que  son 
usadas  por  todos  los  publicistas  modernos.  Mas 
como  quiera  que  las  teorías  que  vamos  asen- 
tando, son  generales,  deben  igualmente  conve- 
nir á  todas  las  formas  de  gobierno.  Todas,  ü 
escepcion  de  una,  el  despotismo,  pueden  'la- 
brar la  felicidad  de  los  pueblos,  y  todas  mere- 
cen ser  igualmente  estudiadas  en  el  terreno  de 
la  filosofía.  Asi,  pues,  reputamos  que  ya  se 
considere  el  gobierno  en  la  república,  ya  en  la 
monarquía  pura,  ya  en  el  sistema  constitucio- 
nal ó  representativo,  siempre  será  vista  como 
un  síntoma  de  decadencia  la  división  del  poder 
supremo,  ejercido  en  la  república  por  los  cón- 
sules, y  en  las  monarquías  por  los  reyes.  Y 
téngase  en  cuenta,  para  responder  á  un  argu- 
mento déla  escuela  absolutista,  que  el  poder 
de  que  aqui  se  trata,  es  principalmente  el  poder 
ejecutivo,  es  decir,  el  representado  y  reservado 
á  los  reyes  en  los  gobiernos  constitucionales, 
forma  generalmente  admitida  en  nuestros  tiem- 
pos como  la  mas  adecuada  al  estado  de  las 
medernas  sociedades.  Los  poderes  del  Estado 
están  en  la  representación  naciouál  y  en  ta  co- 
rona; la  unión  de  ambos  constituye  la  verdade- 
ra nación,  el  verdadero  Estado;  sin  el  asenti- 
miento y  concurrencia  de  uno  de  ellos  no 
pueden  hacerse  las  leyes:  lieclias,  ambos  pode- 
res quedan  obligados  á  guardarlas,  asi  el  que 
discute  y  aprueba,  como  el  que  simplemente 
sanciona.  La  guarda  y  el  cumplimiento  de  las 
leyes  están  osclnsivamente  encomendadas  al 
rey:  por  esto  se  llama  poder  ejecutivo,  y  es  en 
esta  esfera  indivisible  y  supremo.  Cuando  este 
poder,  pues,  se  fracciona  ó  divide,  sucede  lo 
mismo  que  en  la  república,  lo  mismo  que  en 
la  monarquía  pura:  la  máquina  del  Estado  se 
resiente,  la  obediencia  se  relaja  y  lodos  los 
vínculos  de  la  sociedad  sufren  un  violento  cs- 
trcmecimicnlO)  del  cual  puede  rcsullar  acaso 
t:   xh.  as 
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su  ruina.  Si  nos  fuera  dado  apelar  á  la  política 
müilante,  es  decir,  á  la  política  de  actualidad, 
presen Lañamos  agüi  el  ejemplo  que  nos  ha 
ofrecido  la  nación  Tecina  en  sus  úlliracs  sacu- 
dimientos, cuyo  desenlace  no  es  dado  preveer 
todavía.  Allí  se  desplomó  el  trono  á  impulso  de 
una  asonada,  de  donde  surgióla  república:  esta 
pretendió  basarse  en  dos  poderes  igualmente 
supremos  é  igualmente  absolutos,  no  siendo 
posible  en  manera  alguna  que,  con  táles  ele- 
montos  y  aspiraciones,  fuese  entre  ambos  du- 
radera la  concordia.  El  conllicto  vino,  en  con- 
secuencia; y  uno  de  los  poderes  quedó  vencido 
y  subyugado.  ¿Quién  podrá  resolver  siesie  pa- 
so, dado  por  la  Francia,  la  encamina  á  su  pros- 
peridad ó  a  su  decadencia'!  Los  hombres  pen- 
sadores temen  mucho  por  lo  porvenir  de  esta 
nación  magnánima  y  verdaderamente  grande, 
que  hace  pocos  años  parecía  tocar  al  término 
de  su  felicidad  y  bienandanza  y  que  hoy  se  vé 
entregada  á  lodo  género  de  tribulaciones  y 
sobresaltos.  Y  esto,  porque  después  de  un  mo- 
mento de  sorpresa,  dejó  en  otro  momento  de 
abandono  dividir  el  poder  supremo,  único  guar- 
dián de  los  intereses  del  Estado,  provocando 
asi  la  deshechaborrasca  en  que  ahora  zozobra. 

Mas  si  apartando  la  vista  de  la  historia 
contemporánea  que  tanto  interés  ha  de  inspi- 
rarnos, por  lo  mismo  que  puede  cabernos  parle, 
y  no  pequeña,  en  las  desgracias  de  nuestros 
vecinos,  la  historia  del  antiguo  mundo  nos 
ofrecerá  tal  copia  de, ejemplos  que  no  hayamos 
menester  fatigarnos.  Recordemos,  en  efecto,  la 
larga  serie  de  asociados  al  imperio  romano, 
cuando  éste  caminaba  á  su  decadencia,  y  cada 
división  nueva  de!  poder  nos  manifestará  una 
nueva  fuente  de  los  desastres,  que  vienen  á 
empeorar  mas  y  mas  la  terrible  situación  de 
aquel  coloso,  que  no  tenia  ya  fuerzas  para  sos- 
tener sobre  sus  hombros  e!  peso  inmenso  qne 
los  abrumaba.  Recordemos  la  historia  del  im- 
perio bizantino  y  hallaremos  vilipendiado  y  es- 
carnecido el  poder  supremo,  dividido  y  subdi- 
vidido  mil  veces,  efecto  de  la  flaqueza  y  peque- 
nez de  aquellos  emperadores  que,  mas  bien 
por  escarnio  que  por  magesiad,  llevaban  la 
púrpura  de  Constantino^  La  fastuosa  cuanto  de- 
gradante lista  de  las  dignidades  supremas  de 
aquel  imperio  bastaría  á  presentarnos,  si  ya  no 
conociéramos  la  relación  de  los  beclios^que  lo 
deshonran,  el  mas  vergonzoso  cuadro  de  aque- 
lla decadencia  humillante,  que  halla  fin,  con 
el  poder  romano  del  Oriente,  en  el  último  de 
los  Paleólogos.  La  división  del  poder  supremo 
es  por  tanto  una  de  las  causas  mas  eficaces  de 
la  decadencia  délas  naciones. 

10.  Se  debilita  y  apoca  finalmente  un  Es- 
tado, cuando  dimana  su  poder  de  provincias 
distantes,  y  puede  sin  grande  esfuerzo  arreba- 
társete. La  comprobación  de  este  principio  se 
halla  en  la  historia  de  lodos  los  pueblos  que 
han  tenido  numerosas  y  pingües  colonias.  Ge- 
nova y  Venecia  en  Italia  nos  enseñan  esta  ver- 
dad. Fuertes  y  poderosas  en  los  mares  dtiran- 


j  te  la  edad  media,  conservaron  el  esplendor  ¿ 
■  sus  armas,  mientras  no  las  abandonó  la  Bíter, 
le  respecto  de  sus  colonias;  pero  luego  que 
adelantando  el  turco  sus  conquistas  en  el  Ar 
chipiélago  helénico,  comenzaron  á  perder  su, 
posesiones  de  llevante;  luego  que  los  deurn. 
pueblos  de  Europa  comprendieron  que  toda  sli 
preponderancia  consistía  en  la  fuerza  que  n¡ 
tibian  de  aquellas  mismas  posesiones,  y  so 
resolvieron  á  destruir  aquel  nial  cimenlailu 
poderío,  cayó  por  tierra  el  edificio  de  su  glo 
ría  y  aquellas  allaneras  ciudades,  que  habían 
tenido  reyes  prisioneros  y  que  habían  sidoái 
bílrasen  algún  tiempo  de  la  paz  y  de  la  guer- 
ra, quedaron  reducidas  á  la  impotencia,  vi- 
niendo por  úllirao  á  exornar  con  sus  trofeos  el 
carro  triunfante  de  los  reyes.  Y  si  tratandodt 
hacer  aplicaciones  mas  inmediatas,  acudirn 
al  ejemplo  de  nuestra  propia  casa,  aunque  Es- 
paña por  su  situación  especial,  por  la  natura- 
lena  de  su  territorio  y  por  el  esfuerzo  de  sus 
hijos  no  ha  dejado  de  ser  una  nación  indepen- 
diente; aunque  en  sentir  de  algunos  repúbli- 
cos comenzó  á  dar  esperanzas  do  nueva  gran- 
deza en  el  momento  que  reconcentró  dcolro 
de  su  territorio  sus  anles  derramados  lirio?, 
todavía"  deberemos  sacar  de  su  historia abun- 
danle  enseñanza,  considerando  el  espectácu- 
lo que  ofreció  al  mundo  enel  momento  cuque 
decretó  la  Providencia  la  emancipación  de  sus 
colonias.  Y  no  solamente  vino  España  en  deca- 
dencia, al  perder  sus  posesiones  del  lado  allí 
del  Atlántico,  sino  que  aun  ateniéndonos  á  sus 
Estados  de  Europa,  se  la  tío  decaer,  luego  que 
la  política  ríe  las  demás  naciones  se  resolvió  i 
favorecer  la  independencia  de  los  mismos. 
Aquellas  provincias,  hoy  reinos,  que  tunloses- 
fuerzos,  tanta  sangre  y  tantos  tesoros  costurón 
á  España,  no  solamente  contribuyeron  á  debi- 
litar' su  poderío,  separándose  de  su  imperio, 
sino  que  consumieron  gran  parte  de  su  vitali- 
dad en  las  guerras  que  hubo  de  sostener  para 
conservarlas.  Si  recordamos  por  ejemplo  la  ¡a- 
eha  que  en  Flandes  sostuvieron  nuestros  abue- 
los; lucha  en  que  excedieron  el  valor  de  la 
antigüedad,  llevando  á  cabo  empresas  ¡nnuii- 
I as;  si -volvemos  la  vista  hácia  el  suelo  de 
Italia,  regado  por  1odas  parles  de  sangre  es- 
pañola y  sembrado  al  mismo  tiempo  de  tí* 
cuerdos  heroicos,  comprenderemos  el  einpciw 
que  [ruso  el  gobier.no  esp.añol  en  retener  la 
posesión  de  aquellos  eslados  y  la  gran  pér- 
dida que  esperi mentó  la  nación,  al  verlos  sepa- 
rados de  su  obediencia.  Es  por  consecuencia 
indudable  que  toda  nación  que  recibe  ó  parle, 
ó  el  lodo  de  su  fuerza  y  poderío  de  provincias 
apartadas,  está  continuamente  espuesla  á  q» 
emancipándose  de  la  metrópoli  esas  inisinas 
provincias,  ya  por  su  propio  interés,  no  sién- 
dolo tolerable  el  gobierno  de  sus  señores,  ya 
por  interés  de  otras  naciones,  que  miran  coa 
ojeriza  la  agena  preponderancia,  venga  ame- 
nos y  pierda' en  un  solo  dia  la  prosperidad  y 
el  brillo,  sostenidos  á  fuerza  de  grandes  sa- 
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orificios.  La  Inglaterra,  lioy  la  nación  mas  bo- 
yante eníre  (oclas  las  que  comparten  entro  si 
¿1  importo  del  mundo,  se  enorgullece  acaso 
con  el  título  de  Roma  moderna  que  le  dan  no 
pocos  escritores.  Susdominios  abarcan  una  os- 
tensión verdaderamente  fabulosa:  el  número 
de  sus  vasallos  solo  baila  digna  comparación 
con  el  de  loa  subditos  del  imperto  de  los  Césa- 
res; sus  riquezas  son  asimismo  estraordtna- 
lias;  su  influencia  en  las  demás  .naciones  tal 
¡pie  acaba  de  presentar  al  mundo  "im  ejemplo 
nunca  oido  de  grandeza,  Convocando  á  su  voz 
i,  industria  de  todo  el  mundo.  Pues  Inglaterra 
recibe  lodo  ese  poder,  todas  osas  riquezas  do 
sus  colunias,  no  podiendo  ser  mas  pobre  y  es- 
téril el  suelo  que  forma  el  centro  de  tan  vasto 
imperio.;  y  el  dia  en  que  esas  colonias  rompan 
los  vínculos  que  las  unen  ahora  con  la  metró- 
poli, su  decadencia  y  aniquilamiento  serán 
segaros.  La  Inglaterra,  nación  sabiamente  go- 
tañada,  ha  previsto  este  peligro,  y  para  evi- 
tar sus  consecuencias,  ha  acudido  ¡i  un  espé- 
jenle que  puede  acaso  precipitar  esa  misma 
emancipación,  que  procura  apartar  con  mano 
aslnla.  Reconociendo  aquel  axioma  de  que  la 
trilla  cae  del  árbol  cuando  está  madura,  axio- 
ma cuerdamente  aplicado  á  la  política,  prepa- 
ra con  leyes  liberales  la  futura  suerte  de  sus 
colonias  y  como  que  piensa  en  hacer  menos 
estrepitosa  su  cuida.  Pero  no  olvide  que  liorna 
¿quien  la  comparan,  acudió  al  mismo  me- 
dib,  derramando  el  derecho  y  la  libertad  sobre 
las  provincias  tiranizadas  por  la  república, 
cuando  ya  las  provincias  tenían  fuerza  bas- 
tante para  tomar  por  su  mano  esa  liberlad  que 
ni  agradecieron  ni  aceptaron:  acuda  con  tiem- 
po á  prevenir  esos  peligros,  y  entonces  logra- 
rá tal  vez  su  intento.  Si  llega  tarde,  habrá  de 
sufrir  la  suerte  de  todas  las  naciones  que  se 
lian  visto  en  iguales  circunstancias,  siendo 
tanto  mayor  la  afrenta  de  su  decadencia  cuanto 
mayor  baya  sido  el  lujo  de  su  poder  y  mas 
grande  la  lama  do  su  prudencia  y  sabiduría  , 
Híen  sabemos  que  todo  lo  dicho  no  pasa  del 
terreno  de  las  hipótesis;  pero  adviértase  que 
está  fundado  en  la  especiencia  indestructible 
de  los  siglos,  no  podiendo  dudarse  en  modo 
alguno  de  que  esa  ley  eterna  de  los  sucesos 
humanos  se  ha  de  cumplir  irremisiblemente, 
la  nación  que  funda  su  poder  y  grandeza  en 
provincias  distantes  de  la  metrópoli,  cercana 
(i  cuando  menos  espnesla  se  halla  á  perder  esa 
misma  Tuerza  y  poderio. 

Tales  son  en  suma  las  causas  que  en  las 
pasadas  edades  precipitáronla  ruina  de  los  pue- 
blos y  que  pueden  boy  contribuir  á  la  deea- 
ilencia  de  las  naciones  á  quienes  mas  sonríe 
la  fortuna.  Entre  los  peligros  que  pueden  cor— 
í  tfaé  ya  han  corrido  algunos  pueblos, 
Pímplenos  señalar,  sin  embargo,  la  desnatu- 
ralización del  poder  supremo,  como  causa  efi- 
cacísima de  esa  misma  decadencia.  Y  entién- 
dase liiosi  lo  que  nosotros  llamamos  desnatu- 
lidizacion  del  poder  supremo,  para  no  con- 
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fundirlo  con  su  división,  de  que  ya  hemos  ha- 
blado. Consistirá  en  efecto  esa  desnaturaliza- 
ción, no  en  que  el  poder  se  distribuya  entro 
dos  ó  mas  agentes  de  una  manera  inoportuna, 
indebida  y  contraria  á  los  intereses  públicos, 
sino  en  quo  se  ejerza  en  nombre  de  principios 
ó  absurdos  ó  nocivos  esencialmente  ala  pros- 
peridad del  Estado;  en  que  caiga  en  manos  in- 
hábiles ú  opresoras,  que  solo  atiendan  al  lo- 
gro de  una  idea  de  egoísmo,  viendo  con  ab- 
soluto desprecio  todo  cuanto  no  es  suyo  y  pug- 
nando constantemente  por  ahogar  la  inteli- 
gencia y  secar  todas  las  fuentes  de  la  industria 
y  del  comercio.  Este  peligro  que  se  reconoció 
principalmente  en  los  tiempos  medios,  nó  es 
el  peligro  de  solo  un  dia;  y  sin  que  haya 
aqui  necesidad  de  señalar  los  pueblos  donde 
con  mayor  estrago  amenaza,  ateniéndonos  es- 
trictamente alas  teorías  que  la  ciencia  históri- 
ca y  la  ciencia  política  nos  ensenan,  será  bien 
advertir  que  para  señalarte,  para  reconocerle 
portal,  nos  apoyamos  en  las  divinas  palabras 
del  Salvador  del  mundo.  El  poder  se  desnatu- 
raliza, por  ejemplo,  cuando  es  ejercido  por  el 
elementoieocrático,  elemento  que  llega  poreste 
hecho  á  ponerse  en  conííiclo  con  los  intereses 
de  la  tierra;  pero  en  este  caso,  entiéndase  que  se 
abusa  de  todo  lo  mas  santo  y  sublime  déla 
religión  del  Crucificado.  Cristo  dijo:  Mi  reino 
no  es  de  esíe  ?ím»íc(o;  y  al  proferir  tas  sagra- 
das palabras,  marcó  la  diferencia  que  debia 
existir  basta  in  consumación  de  los  siglos, 
entre  la  religión  cristiana  tan  pacifica  y  hu- 
milde como  sublime  y  santa,  y  las  antiguas 
religiones  inventadas  por  la  opresión,  y  ex- 
plotadas torpemente  por  el  egoísmo.  La  anti- 
gua teocracia  del  Oriente  quedó  en  consecuen- 
cia destruida  por  el  cristianismo.  Pero  no  so- 
lamente quiso  el  Salvador  del  mondo  darnos 
su  enseñanza,  respecto  de  las  verdaderas  as- 
piraciones de  sus  discípulos:  su  inmortal  pa- 
labra trazó  también  el  camino  que  debia  se- 
guirse por  sus  ministros  respecto  de  los  pode- 
res del  mundo:  Üad  al  César  lo  que  es  del  Cé- 
sar, dijo,  y  mostró  de  esta  manera  que  la 
religión  cristiana  no  aspiraba  ni  debia  aspirar 
nunca  á  la  dominación  política  de  ningún  pue- 
blo, sino  á  la  conquista  imarcesible  de  las  al- 
mas, estableciendo  esa  línea  divisoria  entre 
el  . poder  temporal  que  dejaba  á  los  principes  y 
á  los  reyes,  y  el  poder  espiritual  que  se  re- 
servaba á  si  y  á  sus  discípulos.  Ahora  bien: 
si  esta  es  la  doctrina  de  Cristo  y  de  su  Iglesia, 
necesariamente  se  han  de  considerar  como 
otros  tantos  abusos  y  aun  usurpaciones,  todas 
las  invasiones  del  poder  espiritual  en  el  tempo- 
ral, asi  copio  se  verían  cual  otros  tantos  sacri- 
legios tas  del  poder  temporal  en  el  poder  espi- 
ritual. Ni  se  concebirla  de  otro  modo  la  inde- 
pendencia de  la  Iglesia,  ni  la  independencia 
del  Estado;  siendo  en  verdad  notable,  que  to- 
das las  veces  que  el  elemento  teocrático  ha 
pneato  su  mano  en  la  gobernación  de  los  pue- 
blos, sobre  provocar  serios  conflictos  de  que 
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no  lia  salido  el  catolicismo,  por  desgracia, 
siempre  ganancioso,  se  ha  ocasionado  la  deca- 
dencia de  esos  mismos  pueblos.  Verdad  es  que 
es  le  resultado  lia  sido  con  frecuencia  hijo  de 
Ja  misma  constitución  del  clero  on  cada  país, 
constitución  independiente  hasta  cierto  punto 
de  la  Iglesia  católica;  pero  esto  solo  puede 
contribuir  á  dernostrai\que  el  peligro  no  es 
menos  cierto,  y  que  se.  desnaturalizan  igual- 
mente ambos  poderes,  cuando  se  ponen  ambos 
en  contingencia.  El  pueblo  que  se  mira  hundi- 
do en  la  decadencia  por  el  poder  teocrático, 
llega  hasta  resfriarse  en  sus  sentimientos  re- 
ligiosos, y  desconfía  sobre  todo  de  la  virtud  y 
déla  buena  fé  do  los  que  le  han  llevado  a!  des- 
peñadero. De  modo  que  no  solamente  habrá 
que  lamentar  cueste  olvido  ó  abuso  de  las  pa- 
labras del  Salvador  la  ruina  de  lo  temporal, 
eslü  es,  del  Estado,  politicamente  hablando, 
sino  también  el  "gran  daño  producido,  aunque 
de  un  modo  indirecto,  en  la  creencia,  listo,  con- 
siderando ésta  importante  cuestión  en  abstrac- 
to: que  si  de  la  consideración  filosófica  des- 
cendemos al  terreno  debí  práctica/  encontra- 
remos males  sin  cueíito  en  esa  indiscreta  iras- 
gresion  de  la  palabra  evangélica.  Sin  ese  afán 
de  dominio  temporal,  no  tendríamos  que  llorar 
los  españoles  las  fatales  consecuencias  de  he- 
chos, que  bien  quisiéramos  olvidar  para  siem- 
pre: sin  esa  trasgresion  del  sagrado  precepto, 
no  mancharían  nuestra  historia  contemporá- 
nea, borrones  que  quisiéramos  lavar  con  núes- 
(ra  propia  sangre.  Pero  estas  elocuentísimas 
lecciones,  estos  avisos  déla  sabiduría  infinita 
no  deben  ser  estériles'para  la  humanidad,  y  el 
querer  contravenir  á  la  voluntad  del  ■Hijo  del 
Hombre  los  mismos  encargados  de  difundir, 
propagar  y  practicar  su  doctrina,  no  solamen- 
te es  reprensible,  sino  digno  de  castigo.  La 
desnaturalización  de  los  poderes  políticos  por 
el -elemento  leocrático,  sobre  ser  dañosa  ;i  la 
prosperidad  de  los  pueblos,  envuelve  por  tan- 
to el  desprestigio  de  la  religión,  lanzando  á 
las  naciones  eñ  una  indiferencia  perniciosa 
en  alio  grado  para  la  salud  eterna..  El  que  dijo, 
mi  reino  no  es  de  este  mundo,  no  venia  entre 
los  hombres,  ni  á  fundar  ni  á  destruir  repú- 
blicas: venia, .si,  ¿restaurar  al  género  huma- 
no de  la  servidumbre  del  pecado,  señalando 
como  recompensa  de  la  virtud  el  goce  de  las 
glorias  inmortales  de  la  otra  vida. 

Oíros  varios  principios  de  postración  y  de- 
.  cadencia' pudiéramos  citar  aquí,  que,  ó  se  des- 
prenden naturalmente  de  las  consideraciones 
ya  espuestas,  ó  se  enlazan  intimamente  con 
el!.as.  Pero  habiéndonos  estendido  lo  conve- 
niente en  el  esámen  y  apreciación  de  las  prin- 
cipales causas,  reconocidas  por  los  repúblicos 
mas  dignos  de  respeto,  corno  fuente  de  la  de- 
cadencia de  las  naciones,  será  bien  que  pase- 
mos á  la  esposicion  histórica  de  dichas  causas, 
para  que  podamos  deducir  con  mayor  certeza 
ia  influencia  que  tienen1  en  la  ruina  y  corrup- 
ción délas  letras. 


.  .II. 

No  es  en  verdad  nuestro  propósito  ni  pn- 
diera  serlo,,  tratándose  de  una  Enciclopedia, 
el  presentar  aqui  la  historia  de  todos  los  t¿ 
perios  que  han  señalado  en  su  engrandecí- 
miento  y  decadencia,  ya  los  .grandes  triunfos 
ya  los  grandes  desastres  de  los  pueblos,  desde 
que  comienzan  atener  verdadera sigiiiueacioii 
histórica.  Esto  habría  menester  abultados  vo- 
lúmenes y  muy  Di'  aparato  de  erudición  de! 
que  nos  es  dado  emplear  en  los  presentes  Ira- 
bajos.  Nuestro  intento  se  encamina  por  tanto  ¡i 
presentar  los  principales  earacléres  de  Jaiie- 
cadmoia  de  los  imperios,  asi  como  dejadlos 
ya  apreciadas  las  principales  causas  qiie  con- 
tribuyen en  nuestro  concepto  ¿  precipitarlos 
de  su  mayor  altura. 

Que  los  imperios  son  debidos  á  una  feliz 
reunión  de  circunslancias  diestramente  apro- 
vechadas por  un  genio  superior, 'qué  laseneu- 
mina  á  un  propósito  determinado,  no  háy  pura 
que  po  o  erlo  eh  tela  de  j  uicio .  Q  u  e  su  rui  iialpndyle- 
ne  de  la  inconsecueucia,  la  pravedad  ó  Ja  ¡ai- 
potencia  de  los  que  heredan  la  grahoVobn,  ó 
de  la  falta  absoluta  de  todas  aquellas  virtudes 
queja  habían  creado,  puede  probarse  fácil- 
mente con  lahistoria.  Consideremos  las  leccio- 
nes que  esta  nos  ofrece  desde  la  antigüedad 
mas  remota.  El  imperio  de  Troya  es  formado 
por  el  valor'  de  sus  reyes,  quienes  ya  por.  me- 
dio de  tratados,  ya  por  medio  de  las  araias, 
sometieron  ásn  dominio,  en  el  espaciado Ires 
siglos,  gran  número  de  pueblos  asiáticos.  Apo- 
derados después  de  las  costas  de  Traeia,  y  de 
la  dilatada  región  que  se  eslendia  liasla  las 
fronteras  de  Tesalia,  no  encontraban  rivales 
en  todas  aquellas  regiones,  cuando  la  viola- 
ción de  iodos  los  derechos  vino  á  traer  sobre 
la  cabeza  de  Priamo  la  mas  recia  délas  tem- 
pestades. Páris,  su  hijo,  atrepellando  la  moral, 
Tallando  á  los  fueros  de  la  hospitalidad,  des- 
honró á  los  griegos  en  la  persona  de  Meuclao, 
rey'de  Lacedempnla,  y  esta  deshonra  armó» 
Grecia  contra  Priamo,  hundiendo  su  imperio 
entre  los  escombros  de-Troya.  Asi  aquella  mu- 
narquía.  laboriosamente  fundada  y  licmira- 
mente  engrandecida,  caia  postrada  al  furor,* 
sns  enemigos,,  por  no  haber  respetado  la  iade- 
pondencia  de  sus  vecinos,  y  por  juzgar  <pB 
podia  ofender  impunemente  á  los  que  concep- 
tuaba mas  débiles.  La  Grecia  habia  pedido  pri- 
mero satisfacción  de  la  ofensa  de  Páris:  cuan- 
do le  fué  negada  por  Priamo,  estalló  su  ven- 
ganza contra  el  enemigo  que  asi  la  vilipendia- 
ba, no  pareciendo  sitio  que  el  brazo  de  la  Pro- 
videncia se  habia  levantado  para  castigar  lan- 
ía soberbia. 

Casi  con  la  misma  rapidez  se  levantan  y 
aniquilan  los  demás  imperios  riel  Urienlc,  ea- 
Ire  los  cuales  llama  la  atención  del  repa- 
blico  y  del  historiador,  la  grandeza  de  os 
asirlos,  los  persas  y  los  babilonios.  U  »' 
das  partes  las  glorias  de  las  armas,  las  'em* 
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presas  atrevidas,  el  fausto,  e¡  lujo  y  Ja  opu- 
lencia forman  la  fisonomía  de  aquellos  reinos, 
cuya  majestad  y  poderío  queda  al  íln  eclipsa- 
do por  el  esfuerzo  é  inmortal  renombre  del  hi- 
jo de  Filipo.  La  espada  de  Alejandro  Yenia  á 
vengar  todas  las  injurias  recibidas  por  los  grie- 
gos de  manos  de  los  orientales.  Las  batallas 
del  Granioo,  Isus  y  Arbolas,  eran,  por  decirlo 
asi,  la  segunda  parte  del  drama  que  liabia  co- 
ineazado en  las  Termopilas,  y  se  liabia  desar- 
rollado hasta  cierto  pnnto  e»  Platea,  Maratón 
y  ¡jalamina.  La  Grecia  injuriada  dentro  de  su 
lerrilorio,  enviaba  por  la  segunda  vez  sus  sol- 
dados al  Asia,  para  turnar  venganza  de  sus 
uícnsas:  en  el  primer  momento  destruía  una 
ciudad,  congregando  para  ello  todas  sus  fuer- 
zas: después  lanzaba  sobro  el  imperio  de  Da- 
do 33,000  guerreros,  (pie  despreciados  por 
«quelíoloso,  le  postraron  en  breve  á  sus  vic- 
toriosas plantas.  Pi'iamo,  vencedor  de  muchos 
royes,  retjnatorAñm,  según  leapelIidaYirgilio, 
doblábala  cerviz  ante  la  constancia  de  un  pue- 
blo por  él  escarnecido:  Darío  domador  de  los 
demás  pueblos  del  Oriente,  ofensor  como  sus 
padres  de  los  moradores  del  Archipiélago,  no 
comprende  que  ha  de  llegarle  la  hora  de  la 
espiiicion,  y  vé  con  dolor  desochadas  sus  pro- 
posiciones de  humillación  por  la  triunfante  ar- 
rogancia do  Alejandro.  Troya  liabia  resumido 
el  poder  de  cíen  reyes;  Persia  heredaba  la  pre- 
potencia de  cien  imperios:  una  y  otra  cayeron 
postradas,  mas  bien  por  su  inmoderado  orgu- 
llo, que  por  la  flaqueza  de  sus  fuerzas.  La  jus- 
ticia y  la  fortuna  de  los  griegos,  derribaron, 
pues,  aquellos  imperios,  que  en  su  orgullo  se 
juzgaron  inmortales. 

También  la  Grecia  tiene  su  preponderancia 
y  su  decadencia.  Atenas,  cabeza  de  la  federa- 
clon  contra  los  persas  invasores  del  Archipié- 
lago, forma  una  marina  formidable,  y  logra 
Iricer  tributarios  ñ  sus  mismos  aliados.  Casi 
loilas  las  islas  del  Egeo  reconocieron  su  yugo! 
mientras  los  pueblos  del  Peloponcso  se  mante- 
nían devotos  á  la  república  de  Esparta.  Pero 
este  alan  de  dominación  llegó  á  corromper 
bien  pronto  á  aquel  pueblo  ilustrado,  perdién- 
dose de  todo  pnnto  la  inocencia  de  las  cos- 
tumbres campestres,  en  medio  del  tumulto  de 
las  asambleas  populares,  compuestas  de  mu 
riñeres  y  artesanos.  Los  volubles  celos  de  la 
muchedumbre  ta  arrastraba  ¡i  rechazar  toda 
obediencia  respecto  de  los  hombres  de  verda- 
dero mérito:  agitada  por  los  demagogas,  pura 
quienes  era  un  crimen  la  virtud,  despojaba  con 
frecuencia  de  vida  y  hacienda  á  los  mismos 
ciudadanas,  ¡i  quienes  debía  la  patria  todo  su 
esplendor  y  grandeza;  y  solo  cuando  arrecia- 
ra el  peligro,  callaban  aquellas  cien  bocas 
"esfiaadas  á  la  difamación,  brillando  entonces 
s¡ft  rivales  el  verdadero  genio.  Condenado  Mil- 
Míes,  el  héroe  de  Maratón  apagar  una  multa 
bui  exorbitante  como  injusta,  moria  en  la  cár- 
cel pública  victima  de  la  ingratitud  del  mismo 
pc-pnlacbp,  á  quien  liabia  salvado  de  la  servi- 


dumbre. Al  íslides,  que  babia  merecido  este 
nombre  por  escetencia,  era  desterrado  de  la 
patria  por  el  crimen  de  su  honradez  y  pureza. 
Temistocles, libertador  déla  república,  se  veía 
"atizado  del  suelo  nativo,  buscando  al  lado  de 
Arlajerjes  el  descanso  de  sus  últimos  dias.  Ni 
i  afabilidad  y  largueza  de  Cimon,  ni  la  sen- 
cillez de  costumbres  y  mansedumbre  de  Hora- 
dólo, ni  el  talento  de  Tucididos,  ni  la  ingenui- 
dad y  valor  de  Jenofonte,  ni  la  ciencia  y  la  vir- 
tud de  Sócrates  pudieron  ser  parte  á  que  aquel 
pueblo,  avaro  de  su  libertad  y  escesivamente 
ingrato  no  los  apartase  de  su  seno  ó  los  entre- 
gase á  la  muerte.  Sistema  tal  de  desconfianza, 
nacido  sin  duda  del  mismo  temor  de  perder  la 
ibcrlad,  llevado  á  uu  punto  de  exageración 
ncreible,  no  podía  dejar-de  provocar  la  deca- 
dencia del  pueblo,  que  hacia  tan  lujoso  alarde 
de  su  desbocada  soberanía-  Asi  sucedió  cu 
efecto,  que  aquella  rica  y  estraordinaria  can- 
tera de  héroes  fué  poco  á  poco  estinguiéndosí, 
viéndose  al  cabo  despojada  de  consejo  en  el 
gobierno,  de  virtud  en  el  tribunal  y  de  valor  en 
la  guerra.  Solo  un  momento  pareció  abdicar 
aquella  muchedumbre  de  su  suspicaz  y  recelo- 
sa soberanía:  Feríeles,  á  quien  su  esfuerzo  y 
su  elocuencia  elevaron  á  la  cumbre  del  poder, 
logró  adormecer  aquella  hidra  de  cien  cabezas, 
que  parecía  cebarse  en  la  sangre  de  los  gran- 
des varones.  Sin  dejarse  nunca  avasallar  por 
el  pueblo,  sin  comprar  su  benevolencia  con 
degradante  adulación,  supo  despertar  de  nue- 
vo sus  amortiguados  instintos  de  gloria,  y  so- 
bre todo,  el  sentimiento  de  la  generosidad  ca- 
si coleramente  eslinguido.  Semejantes  esfuer- 
zos reaniman  por  algún  liempo  el  decadente 
poderío  de  Atenas:  Pericles,  prolector  de  las 
ciencias  y  las  arles,  deseaba  mas  bien  ganar 
los  corazones  de  los  griegos  que  subyugarlos 
con  la  fuerza  de  las  armas.  Esto  fué  causa  de 
que  la  administración  de  aquel  grande  hombre 
fuese  para  los  aliados  mas  bonancible  que  en 
los  tiempos  del  dominio  absoluto  de  la  demo- 
cracia y  de  que  al  paso  que  crecía  la  gloria  de 
las  letras  y  las  artes,  se  estendiese  mas  la  fa- 
ma y  poderío  de  Atenas.  V  sin  embargo,  la 
política  de  tan  ilustre  varón,  que  liabia  conte- 
nido la  decadencia  de  esta  república,  no  fué 
bastante  á  evitar  su  ruina,  impulsándole  acaso 
la  misma  seü  de  gloria  que  le  liabia  levantado 
sobre  todos  sus  conciudadanos,  á  emprender 
una  guerra  eslraña,  donde  cayó  abatida  loda 
la  altivez  y  soberbia  del  Ática.  Tal  fué  la 
guerra  del  Peloponeso. 

Pericles  tenia  por  seguro  que  dilatando  se- 
mejante lucha  todo  lo  posible,  triunfaría  Ate- 
nas de  loslaeedemonios  mas  bien  por  la  abun- 
dancia de  recursos  que  por  el  brío  de  los  ate- 
nienses; pero  la  gran  peste  que  asolaba  el  sue- 
lo helénico,  arrebató  á  Pericles  a  sus  conciu- 
dadanos, quedando  estos  empeñados  en  una 
guerra,  que  pareció  por  de  pronto  terminada, 
bien  que  había  de  producir  infelices  resulta- 
dos, Entre  tanlo  Alcibiades,  capitán  valiente  y 
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político  esperto,  aspirando  á  heredar  la  autori- 
dad de  Pericles,  promueve  la  guerra  de  Sicilia. 
Sus  sueños  de  gloria  parecieron  indamar  el  en- 
tusiasmo de  aquella  codiciosa  muchedumbre, 
(¡ue  hizo  aprestar  la  mas  poderosa  armada,  que 
habia  jamás  surtido  en  el  Pireo.  Nicias  y  La- 
maco  le  acompañaban  en  esta  conquista;  pe  - 
reí  si  la  codicia  movió  aquel  aparato  de  guerra,, 
la  envidia  debia  derribarlo  por  el  suelo,  antes 
de  que  Aicibiades  lograse  dar  pruebas  de  valor 
y  pericia  en  aquella  dil'icil  demanda.  Los  ate- 
nienses le  revocaron  todos  los  poderes,  y  Aici- 
biades pidió  hospitalidad  á  los  lacedemonios: 
la  empresa  de  Sicilia,  malograda  enteramente, 
dejó  á  Atenas  sinmarina,  sin  ejercito  y  sin  cau- 
dillo. Aicibiades  era  ya  general  délos  lacedemo- 
nios, quienes  animados  con  su  esfuerzo,  y 
aprovechándose  do  la  decadcnciadc  Atenas,  lo- 
graron al  cabo  de  sieleañosdeslruir  lodo  su  po- 
derío. Pero  ni  aun  en  los  tiempos  calamitosos 
cesaron  los  bandos  que  destruían  aquella  repú- 
blica, donde  las  ciencias,  las  letras,  las  arles 
y  el  comercio  babián  llegado  á  su  mayor  en- 
grandecimiento. Atenas,  que  era  !a  escuela  de 
tiiecia,  adonde  concurrían  todos  los  hombres 
esclarecidos  y  donde  dábanlos  mas  brillantes 
i'rnlos  de  su  ingenio,  entregada  á  los  demago- 
gos y  presa  de  las  pasiones,  no  advirtió  que 
despedazaba  su  propio  seno  al  dar  pábulo  á 
aquella  terrible  desconfianza,  que  parecía  lo- 
mar mayores  dimensiones  á  medida  que  iban 
creciendo  sus  peligros.  Por  esta  razón,  no  sin 
gran  fundamento  han  asentado  algunos  escri- 
tores que  la  ingratitud  de  los  atenienses  so- 
brevivió á  sii  poderío.  «Conon  (dice  un  escritor 
moderno)  había  reslablecido  los  muros  de  sus 
ciudades,  y  su  lujo  Timoleo  acabó  en  el  des- 
amparo una  vida  demasiarlo  larga  y  trabajosa; 
Hiérales  y  Cabrías  hubieran  padecido  la  misma 
suerte,  si  no  hubiesen  desaparecido  de  la  vista 
de  la  muchedumbre:  diñase  ñor  último, que 
Aleñas,  desposeída  de  su  grandeza,  diabla 
conservado  únicamente  una  sombra  de  libertad'; 
para  acabar  con  el  poslrer  mSnumeñto  de  las 
antiguas  víriudes,  condenando  á  muerte  aloc- 
togenario  Focion,  y  para  obligar  al  sábio  De- 
metrio Falcreo,  á  quien  habia  levantado  tres- 
cientas estatuas,  á  buscar  su  salvación  en  ia 
córle  de  Egipto.»  (Juan  Mnller,  Historia  Univer- 
sal, lib.  IV,  cap,  -'i.")  Tóase,  pues,  cómo  una 
república,  basada  al  parecer  cu  principios  de 
justicia,  corrompida  por  la  ambición  particular, 
agitada  siempre  por  la  demagogia  é  impulsada 
en  el  camino  de  la  ingralilud  y  de  la  envidia, 
llega  á  derruir  con  sus  propias  manos  el  mis- 
mo poder,  levantado  por  ella  á  cosía  de  sacri- 
ficios. En  ella  se  abrigan  todos  los  gérmenes 
de  la  decadencia:  su  fortuna  la  engríe;  su  va- 
lor le  hace  despreciar  á  los  demás  pueblos  que 
juzga  inferiores,  por  lo  mismo  que  su  inteli- 
gencia se  ha  desarrollado  al  mas  alto  punto. 
Pero  no  vio  Alénas  que  no  le  bastaba  la  ciencia 
para  ser  eterna,  y  haciendo  del  crimen  virtud, 
atropelló  lodos' los  principios  de  la  moral,  que 


proelamabau  sus  mismos  fifósofos.  Tan  hondas 
raices  echaron  en  aquel  suelo  la  envidia  ]¡j 
ingratitud  que  aun  en  los  últimos  tiempos  fe 
su  decadencia  se  mostró  Atenas  suspicaz  y  k- 
celosa,  siendo  el  poslrer  acto  do  independen- 
cia por  ella  ejercido,  el  destierro  del  padre  de 
Laóuico  Calcocóndilas,  de  quien  habia  recibido 
importantes  servicios.  La  aureola  literaria  de 
Aleñas  no  se  apagó  tan  pronto  como  el  astro  de 
su  política:  aun  después  de  vencida  en  Egns 
Tólamos,  conservó  la  preponderancia  do  sus 
filósofos,  de  sus  poelas  y  sus  hisloriadores,  no 
abdicando  de  aquella  especie  de  soberanía  in- 
telectual, que  aun  dominada  por  Roma,  debit 
prevalerla  de  la  ruina  y  aun  de  una  servidum- 
bre  vergonzosa. 

No  mas  duradera  fué  la  preponderancia  ile 
los  lacedemonios,  los  cuales  no  lograron  so- 
brevivirá su  ruina  por  el  brillo  de  las  letras  y 
de  las  artes.  Vencida  Alonas,  juzgó  lisjiartii 
que  libre  de  rivales,  podia  estender  su  domi- 
nación por  loda  la  Grecia,  no  perdonando  las 
eolonias  establecidas  en  las  cosías  dul  Asia. 
Lisandro  y  otros  guerreros  acometen  esla  'im- 
presa, que  coincidiendo  con  la  famosa  retírala 
de  los  diez  mil,  dirigida  por  Jer.ofonle,  maes- 
tra á  la  Persia  que  no  eran  tan  despreciables 
los  enemigos  que  en  Grecia  contaba.  Agcsilao 
llegó  hasta  el  cenlro  de  aquel  imperio,  viéndo- 
se Arlajerjes  obligado  á  promover  con  el  oro 
discordias  en  Laeedemonia,  para  verse  libre  de 
aquel  enemigo.  Pero  derrotada  al  mismo  tiem- 
po la  armada  de  Agcsilao  por  el  valor  de!  ate- 
niense Conon,  qne  seguía  las  banderas  da  Ar- 
lajerjes, parecieron  quedar  reducidos  los  pro- 
véelos de  Esparta  ¿  la  nulidad  ,  viéndose  obli- 
gada á'  admitir  la  mediación  de  los  persas, 
para  asentar  un  nuevo  tratado  con  la  decaden- 
le  Alénas,  eu  parte  restablecida  por  la  solicitad 
de  Conon;  tralado  que  no  era  en  suma  mas 
que  el  preludio  de  la  perdida  de  la  indepen- 
dencia de  los  griegos.  Entielanlo  sacudía  Epa- 
minondasd  yugo  de  Esparta,  y  vencedor  ei 
Létítraá  y  Hantinéa,  echaba  por  tierra  el  po- 
derío de  aquel  reino,  al  mismo  tiempo  qne  se- 
llaba con  sn  muerle  su  valor  y  pericia.  ,111' 
dónde  venia  tan  prematura  decadencia?  ¿Eu»l 
era  pues  la  causa  de  aquel  inesperado  aniquila- 
miento?,... Oigamos  al  docto  alemán  que  arri- 
ba dejamos  cilado,  y  en  sus  breves,  pero  e o- 
cuentes  palabras  hallaremos  es  pilcadas  las 
causasdesemejanteruina.  «La depravación  ¡es- 
cribe.) iba  haciendo  rápidos  progresos.  Aljiaso 
que  los  demagogos  destruían  la  autoridad  ue 
los  magistrados,  desaparecían  el  respeto  a  a 
ancianidad  y  la  obediencia  filial:  mal  MIM° 
el  desenfreno  con  el  yugo  de  las  leyes,  se  al- 
zó contra  su  auloridad:  el  odio  á  loda  sujeción 
y  la  avilantez  de  las  pasiones  acarrearon  el  me- 
nosprecio de  la  religión:  el  juramento  dejo  de 
ser  -un  vinculo  sagrado:  no  hubo  ya  freno  que 
atajase  la  alevosía  ni  la  traición:  la  consiilu- 
ciou  pereció  en  el  naufragio  de  las  costumbres. 
Los  principales  lacedemonios,  a  quienes  u> 
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cargos  militares  y  la  gobernación  de  las  ciu- 
dades aliadas  eximían  de  la  vigilancia  de  los 
¿toros,  aprendieron  á  conocer  las  riquezas  y  la 
molicie,  por  donde  vino  á  serles  intolerable  la 
adusta  disciplina  de  Licurgo.»  Hasta  aqui  el  dis- 
tinguido Mnller  (llist.  Univ.  lib.'lV:,  cap.  I!)), 
viéndose  por  tanto  que  si  en  Atenas  fué  la 
corrupción  de  las  costumbres  políticas  la  causa 
t¡»  la  decadencia,  en  Esparta  lo  fué  igualmente, 
contaminándose  al  par  las  civiles  y  privadas, 
Yiiiiqncílámlole  en  consecuencia  esperanza  al- 
guna de  salvación  á  aquel  pueblo,  que  habia 
¡•¡mentado  su  grandeza  y  so  gloria  en  la  seve- 
ra rigidez  de  sus  costumbres.  La  Grecia  cayó 
al  poco  tiempo  rendida  anle  la  omnipotencia 
ilc  Tilipo,  quien  recogiendo  por  suyas  las 
ofensas  que  habla  recibido  de.  la  Pcrsía,  supo 
trasmitirlas  ásu  hijo  Alejandro,  cuyas  proezas 
Asombraron  en  breve  al  mundo  entero.  Aqud- 
llos  imperios  rivales  desaparecían  al  violento 
(■limpie  de  sus  encontradas  Tuerzas ,  satisfa- 
ciendo imu  ley  suprema  y  providencial,  ú  cu- 
jo  cumplimiento  intentaron  en  vano  sustraerse 
v cuya  severidad  y  justicia  olvidaron  acaso  en 
su  engreimiento. 

En  la  historia  de  la  civilización  del  mundo 
anliguo  aparece  Roma  apoderándose  délas  ri- 
quezas materiales  é  intelectuales  délos  pue- 
blos. Harta  de  triunfos  y  de  conquislas,  incon- 
trastable por  el. valor  y  heroísmo  de  sus  guer- 
reros, aspira  también  á  exornar  su  frente  con 
el  lauro  de  las  letras,  délas  ciencias  y  de  las 
arles.  Asi  cuando  ata  al  carro  de  sus  victorias 
aquellas  ciudades  que  se  habían  disputado  y 
compartido  el  imperio  de  Grecia,  procura  ilus- 
trar sus  armas  con  el  esplendor  de  tan  aplau- 
dida cultura,  y  conquista  al  mismo  tiempo  el 
suelo  do  Atenas  y  sus  celebrados  gimnasios, 
eu  donde  liallan  sus  hijos  todos  los  frutos  del 
saber  antes  ignorados,  liorna,  resume  en  con- 
secuencia la  antigua  civilización,  como  recoge 
fin  sus  manos  las  riendas  del  imperio  del  mun- 
do. Por  eso  la  historia  de  su  prosperidad  y  de 
su  elevación,  historia  de  violencias  y  dedespo- 
jos parciales,  aunque  grande  y  significativa  no 
loes  tanto  como  la  de  su  decadencia,  después 
ile haber  constituido  un  solo  poder  en  medio  de 
las  gentes.  Roma  guiada  por  la  ambición,  forta- 
feiila  por  la  constancia  en'medio  de  los  mas 
inauditos  peligros,  ofrece  á.  la  contemplación 
ild  historiador  y  del  filósofo  un  espectáculo 
sobrenatural  y  estraordinatio;  pero  si  grande 
;iPWt;cen  su  apogeo;  si  la  ciencia  de  la  historia 
«tilla;  lecciones  elocuentes  en  sus  triunfos  y 
canillólas,  mas  utilidad  obtiene  sin  duda  en  el 
estudio  de  las  causas  que  provocan  su  caida, 
''Mío  [[lie de  este  fracaso  proviene  la  fundación 
'•'olas  modernas  sociedades  y  surgen  de  la  gran 
niiiia  de  Roma  las  civilizaciones  de  los  poc- 
ilios que  hoy  moran  en  Europa.  Estas  deben  ser 
Sl"  duda  las  razones  por  que  ios  hombres  de 
IBJ1S  n°la,  los  que  mayor  fama  han  alcanzado, 
!"  como  filósofos,  ya  como  historiadores,  ya 
«orno  publicistas,  han  consagrado  en  los  últi- 


mos siglos  los  esfuerzos  do  su  inteligencia  y  el 
fruto  de  sus  estudios  á  examinar  estas  gran- 
des é  inmorlales  páginas  de  la  historia  de  los 
hombres.  La  decadencia  del  imperio  romano 
deberá  también  llamar  nuestra  atención  por 
algunos  breves  momentos. 

lias  esta  decadencia  no  debe  buscarse  so- 
lamente en  la  historia  de!  Imperio,  sino  en  la 
constitución  misma  de  aquella  república  donde 
debilitadas  ya  las  heróicas  virtudes  de  losTor- 
qualos  y  Cincinatos,  hallaban  pábulo  a  su  de- 
senfreno todas  las  pasiones.  Cuando  nace  en 
la  mente  de  Cesarla  idea  del  Imperio,  no  po- 
día ya  sostenerse  la  idea  de  la  República.  Las 
desapoderadas  ambiciones  de  los  cónsules  y 
pretores,  la  turbulencia  venal  de  los  tribunos  y 
la  debilidad  caprichosa  del  senado  habian  sido 
causa  de  las  escenas  que  asombraron  al  mun- 
do en  las  feroces  contiendas  de  Sila  y  Mario, 
presentando  toda  la  pequenez  de  aquel  pueblo 
que  se  dejaba  proscribir  y  degollar,  para  satis- 
facer el  capricho  de  sus  tiranos.  El  repugnante 
cuadro  que  aquellas-discordias  presentaron,  Ee 
halla  resumido  por  un  historiador  moderno  en 
las  siguientes  lineas:  «Viéronse  (dice)  las  mu- 
geres  cerrarlas  puertas  de  su  propia  casa á  sus 
proscriptos  maridos,  los  cuales  se  daban  la 
muerte  en  sus  ingratos  umbrales:  viéronse  los 
hijos  degollar  á  sus  padres;  y  para  hallar  un 
asilo,  era  forzoso  ocultarse  dentro  de  los  se- 
pulcros, ó  en  el  ceutro  ignorado  de  los  desier- 
tos. Treinta  y  tres  cónsules,  siete  pretores,  se- 
senta ediles,  doscientos  senadores,  ciento  y 
cincuenta  mil  ciudadanos  perecieron  victimas 
de  los  furores  de  Mario  y  de  Sila.  Tras  esta 
horrorosa  carnicería,  hízose  revestir  Sila  de  la 
dictadura,  que  en  ciento  veinte  años  a  nadie  se 
habia  otorgado,  y. ...repartió  entre  sus  cu  aren, 
la  y  íicte  legiones  los  bienes  de  los  ciudada- 
nos proscriptos  ó  ejecutados,  privando  á  los 
fi'ibnnos  del  derecho  de  proponer  las  leyes.» 
(Mülíé.r,  riist.  üniv.  ¡ib.  TI,  cap.  23.)  ¿Qué  po- 
día por  tanto  esperarse  de  la  libertad  de  un 
pueblo  que  cometía  tantos  crímenes,  domina- 
do por  la  idea  del  terror  ó  llevado  del  mezqui- 
no espíritu  de  personales  venganzas?  ¿Qué  de 
un  ejército  que  lejos  de  abrigar  las  antiguas 
virtudes  del  soldado  romano,  habia  trocado  su 
severidad  y  entereza  por  la  venalidad  mas 
repugnante,  prestándose  como  instrumento  fá- 
cil de  odios  y  rencores  á  la  ambición  de  sernos 
jantes  monstruos?  ¿Dónde  estaba  ya  aquel 
amor  patriótico,  dónde  aquella  santa  abnega- 
ción, dónde  aquella  fortaleza  de  espíritu  indo- 
mable, que  había  distinguido  la  ciudad  de  Nu- 
tria y  Anco  Marco?...  Si,  pues,  nada  de  esto  exis- 
tia en  aquella  feroz  muchedumbre,  que  contri- 
buyeron á  hacer  mas  Gara  los  espectáculos 
cruentos;  si  el  mismo  Sila  llegó  á  declarar  que 
era  Roma  indigna  déla  libertad  de  sus  mayo- 
res y  que  habla  aspirado  á  regeuerarlaahogan- 
do  sus  aviesas  pasiones  en  torrentes  de  san- 
gre, convengamos  eñque  no  hay  necesidad  de 
venir  al  Imperio,  para  reconocer  el  origen  de 
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la  decadencia  romana.  Las  guerras  de  César  y 
Pompoyo,  que  apellidó  Lucano  mas  que  ciu- 
dadanas ó  civiles ,  para  pintar  en  un  solo 
rasgo  su  magnitud  y  el  estrago  que  produjeron 
en  la  república,  solo  contribuyeron  á  poner 
mas  de  bulto  los  vicios  de  aquella  sociedad  que 
á  pasos  de  gigante  caminaba  á  su  ruina,  César 
pensó  sin  duda  salvar  al  pueblo  rey  de  esta 
inevitable  .catástrofe,  y  domador  ya  de  todos 
sns  enemigos,  su  hizo  declarar  dictador  por  el 
senado.  Vero  vlclima  de  la  ferocidad  republica- 
na de  Bruto,  perdió  la  vida  en  medio  de  sus 
grandes  proyectos  de  reformas;  y  aquel  pueblo 
por  cuya  libertad  se  habia  resuello  Bruto  aco- 
meter el  parricidio,  se  eclió  después  en  brazos 
de  nn  nuevo  triunvirato,  que  pudo  no  muy  tar- 
de desbaratar  Oetaviano  Augusto,  para  bien  de 
aquella  misma  Roma,  que  había  decretado  con 
sus  aullidos  la  muerte  de  la  república.  Au- 
gusto consumó  la  obra,  tal  vez  intentada  por 
César. 

En  este  punto  parecía  que  el  poder  romano 
llegaba  á  la  mas  alta  cumbre  de  su  gloria:  Au- 
gusto se  declaró  protector  de  las  artes  y  de  las 
letras,  y  las  letras  y  las  artes  lomaron  un  vue- 
lo inusitado,  mereciendo  aquella  edad  el  justi- 
ficado nombre  de  siglo  de  oro  de  la  literatura 
latina.  Solo  un  rincón  de  España  fué  obstáculo 
por  algún  liompo  al  establecimiento  de  la  paz, 
que  Octavio  ambicionaba;  y  para  removerlo, 
corrió  el  mismo  á  la  península  ibérica,  ponien- 
do Dn  i  la  guerra  cantábrica  y  honrando  sus 
sienes  con  aquellos  nuevos  laureles,  que  supo 
compartir  generosamente. con  Agripa.  El  mun- 
do había  logrado  la  paz  y  Roma  era  la  cabeza 
del  mundo.  Pero  el  Imperio  habia  menester  le- 
vantar el  edificio  de  su  grandeza  en  distinta 
base  que  la  República:  esla  descansaba  en  la 
lirania  y  en  la  opresión:  aquel  quiso  tener  por 
cimientos  el  amor  y  el  respeto  de  las  naciones, 
como  títulos  de  duración  y  de  legitimidad.  Esto 
que  se  concibe  fácilmente,  luego  que  se  repara 
en  que  el  Imperio  era  una  monarquía,  debía 
encaminar  por  distintos  senderos  la  política  de 
los  Césares,  y  la'encaininú  en  efecto.  Si  la  Re- 
pública fué  avara  desús  derechos,  si  los  esca- 
timó siempre  que  pudo,  aun  á  sus  mismos  hi- 
jos; si  negó  el  goce  de  sus  libertades  á  todas 
las  naciones,  que  sujetó  á  su  dominación,  des- 
pués de  haberlas  aniquilado,  el  imperio  comen- 
zó á  conceder,  ya  el  derecho  del  Lacio,  ya  el 
itálico,  desde  los  primeros  dias  do  su  exis- 
tencia, acabando  por  prodigar  el  mismo  de- 
recho de  la  ciudad  á  todos  los  pueblos.  De  esla 
manera  se  convertían  los  antes  oprimidos  en 
ciudadanos  de  Roma,  y  la  tirana  del  mundo  lle- 
gaba á  ser  patria  común  de  los  hombres.  Pero 
cambio  tan  radical  é  importante  llevaba  dentro 
de  st  grandes  gérmenes  de  decadencia,  bien 
que  parecía  satisfacer  un  sentimiento  de  justi- 
cia. Roma,  esto  es,  aquellas  familias  que  habían 
conservado  todas  las  tradiciones  de  ambición 
y  de  mando,  que  habían  dispueslo  por  varios 
siglos  del  gobierno  y  habían  llenado  el  mundo 


con  las  proezas  de  sus  hijos,  se  vieron  nece- 
sariamente postergadas,  quedando  ahogada  su 
voz  entre  el  estruendo  de  la  muchedumbre 
advenediza.  Esta  llegaba  á  la  arena  política 
con  mas  brío  y  juventud:  desposeída  por  tan 
largo  tiempo  de  significación  é  importancia  en 
la  suerte  de  las  naciones,  parecía  que  inten- 
taba desquitarse  en  un  solo  momento  de  tan 
injusto  olvido,  y  todo  lo  remitía  á  lafuerzi  y 
fallado  las  armas,  que  habían  al  (in  cuido  en 
sus  manos.  Ni  Roma  podía  conservar  por  con- 
secuencia su  supremacía  como  gobernadora, 
ni  su  preponderancia  como  guerrera:  las  anti- 
guas legiones  y  cohortes  se  componían  Je 
griegos,  germanos,  galos,  españoles  y  africa- 
nos, que  si  algo  tenían  de  común  con  la  pri- 
mitiva milicia  del  pueblo  rey,  no  era  por  cier- 
to ni  la  severidad  de  su  disciplina,  ni  su  patrio- 
tismo, abrigando  por  el  contrario  en  el  fondo 
de  su  alma  los  heredados  odios  de  sns  mayo- 
res. Asi,  pues,  lodo  aquel  brío  antes  reprimido 
y  desencadenado  casi  en  un  solo  dia,  estre- 
llándose necesariamente  en  la  desatiente  rejeí 
de  Roma,  no  podía  dejar  de  conducirla  ni  des- 
peñadero, viniendo  á  desenlazarse  aquel  dra- 
ma heroico,  inaugurado  por  Húmido  y  Kuraa, 
con  lamas  espantosa  tragedia. 

Si  el  valor,  el  talento  y  el  prestigio  lie  Oc- 
laviano  consiguieron  dar  al  mundo  da  paz  que 
lleva  su  nombre,  luego  que  pasó  de  esta  vida 
tan  afortunado,  emperador,  tornóse  á  turbar  el 
sosiego  del  Imperio,  no  parecieudu  sino  que  el 
genio  de  la  desolación  comenzaba  á  entender 
de  nuevo  sus  terribles  leas.  No  podía  tampoco 
esperarse  otra  cosa:  Roma  se  habia  hecho  se- 
ñora del  mundo  con  las  armas:  el  Imperio  era 
el  resultado  de  sangrientas  ludias  que  solo  lia- 
bian  hallado  solución  en  la  suerte  ¡fe  las  ¡¡ratas: 
las  armas  fueron,  pues,  el  sosleniuiiep.lo  cons- 
tante del  Imperio,  que  debía  encontraren  la 
guerra  su  sepulcro.  Precipitábase  cu  la  suce- 
sión de  los  tiempos  esle  inevitable  fracaso:  el 
derecho  esclusivo  que  las  legiones  se  abroga- 
ron de  dar  señores  al  Imperio,  degeneró  al  cu- 
bo en  bárbara  y  sanguinaria  licencia,  y  Celas 
legiones  y  cohortes  puso  á  la  guardia  pretoria- 
na,  que  cu  su  impudente  corrupción  no  vacilo 
en  sacaí;  á  pública  almoneda  lu  púrpura  de  Cé- 
sar y  de  Auguslo.  "El  asesínalo  á  mano  armada 
ó  la  ponzoña  abreviaron  mas  de  una  vez  te 
dias  de  aquellos  degenerados  emperadores,  a 
fin  de  que  pudieran  celebrarse  nuevas  subas- 
tas. De  tal  manera  llegó  á  envilecérsela  pur- 
pura, que  hubo  momentos  en  que  no  hallaron 
ios  pretoríanos  lidiadores. 

Tan  inicua  mercancía  no  pocha  levnnlaral 
Imperio  ni  la  virtud,  ni  el  valor,  antes  llama- 
dos á  ceñir  el  laurel  sagrado:  vergüenza  y  pe- 
na nos  causa,  aun  pasados  laníos  siglos,  el  re- 
cordar las  iniquidades  y  monstruosos  críme- 
nes que  mancharon  la  autoridad  suprema  í 
presentaron  en  medio  de  la  degradación  a  te 
que  la  ejercían.  Recordar  lanta  corrupción  lan- 
ía maldad,  y  ofrecerla  en  espectáculo  alas  ge- 
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aeraciones  venideras,  será  siempre  una  obra 
nioríloria:  la  humanidad  desvanecida  con  su 
insiablc  poderlo,  podria  acaso  aprender  á  evi- 
Inr  semejantes  escándalos,  ya  que  no  le  sea 
dable  despojarse  de  sus  pasiones.  Entre  todos 
los  cuadros  que  pudiéramos  escoger  para  piu- 
lar el  desarreglo,  el  estrago,  el  l'renesí  á  que 
Hoyaron  sus  goces  y  voluptuosidades  aquellos 
mismos  emperadores  que  el  dia  anles  de  vestir 
la  purpura  yacían  acaso  en  la  miseria,  ningu- 
¡loeorao  elque  ñus  dejó  Elio  Lamprídio,  his- 
lorliwliii'-qiie  por  haber  llorecido  en  el  siglo  IV 
¿olaiglesia,  merece  lodojcrédilo.  Escribiendo, 
pues,  ki vida  de  Eliogábalo,  que  con  la  de  Ale- 
¡androSárerq  dedico  ¿.Constantino,  se  espresa- 
lia  del  siguiente  modo:  «Alimentaba  (escribe)  á 
sus  palaciegos  con  entrañas  de  barbo  del  mar, 
can  sesúB  de  falsap.es  y  do  tordos,  con  huevos 
ilc  perdiz  y  cabezas  de  papagayos.  Dahaá  sus 
pciros  liigados  de  ánades,  á  sus  caballos  uvas 
de  Apenienos,  á  sus  leones  papagayos  y  faisa- 
nes. Gomia  él  carcañales  de  camello,  crestas 
mancadas  á  gallos  vivos,  lenguas  de  pavos 
reales  y  de  ruiseñores,  guisantes  mezclados 
coa  granos  de  oro,  lentejas  con  piedras  deuna 
sustancia  alterada  por  el  rayo,  habas  guisadas 
non  pedazos  de  ámbar  y  arroz  mezclado  con 
pedas,  lia  dia  (prosigue  el  escritor  latino)  ot're- 
ciú  i  sus  parásitos  el  ave  fénix  y  á  falta  de 
ella,  mil  libras  de  oro.»  Y  para  completar  este 
cuadro  de  disipación  y  de  impúdica  estrava- 
gancia,  anadia  Lampridio:  «Eliogábalo  nadaba 
en  lagos  y  en  albercas  rociadas  de  bálsamos 
los  mas  esqtilsitos  y  hacia  derramar  la  esencia 
úcl  nardo  á  calderadas...  Llevaba,  (dice  ílnal- 
nenle]  uu  veslido  de  seda  bordado  de  perlas: 
nanea  usaba  dos  veces  el  mismo  calzado,  ni 
la  misma  sortija,  ni  la  misma  túnica:  no  cono- 
niíi jamás  dos  veces  una  misma  muger.  Los 
almotadpnes  en  que  se  recostaba,  se  lie— 
iiúm  de  una  especie  de  vello  de  pluma  de 
alus  lie  perdices.  A  s-u  carro  de  oro  embuti- 
do de  piedras  preciosas  (porque  tenia  en  po- 
to los  de  piala  y  marfil)  nncia  dos,  tres  y 
«lulro  mugeres  hermosas  con  el  seno  descu- 
bierto y  liacia  que  tirasen  de  su  carroza.  Algu- 
nas veces  iba  desnudo,  como  su  lascivo  tiro,  y 
se  paseaba  pordebajo  de  los  pórticos  sembra- 
dos de  lentejuelas  de  oro,  como  el  sol  condu- 
cido por  las  horas.»  (llist.  Aug.  Vit.  Ileliog,) 
iQilé  punios  de  contacto  ofrecen,  pues,  seme- 
¡antes  tiranos  con  los  Cincinatos  y  ios  Grados, 
«mi  los  Catones  y  los  Brutos?  ¿Quípn  diria  que 
estas  repugnantes  profanaciones  de  la  moral, 
que  este  lujo  estragado  de  la  lujuria  habían 
de  anidar  en  la  ciudad  de  las  Lucrecias,  Vir- 
einías  y  i'orcias?  Cuando  una  sociedad  ha  lie— 
Wo  al  punto,  no  ya  de  tolorar.mas  de  aplau- 
dir con  insensato  entusiasmo  semejantes  esce- 
nas ¿qué  mas  puede  esperarse  de  ella  que  una 
"una  lan  merecida  como  afrentosa? 

fin  efecto,  si  los  emperadores  hacían  tan 
cínica  gala  de  impudicicia  y  de  barbarie;  si  un 
Wligula  llegaba  hasta  el  punto  de  hacer  para 
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su  cahallo  cuadras"  de  mármol,  pesebres  de 
marfil,  ronzales  de  perlas  y  mantas  de  púrpu- 
ra, dándole  de  comer  avena  dorada,  poniéndo- 
le á  su  propia  mesa,  incorporándole  al  colegio 
de  los  sacerdotes,  y  designándolo  con  el  titu- 
lo de  cónsul;  si  un  Cómodo  vendia  por  si  lodos 
los  cargos  públicos,  quitando  la  vida  á  los  ¡se- 
nadores, patricios  y  familias  consulares  y  te- 
niendo un  serrallo  de  trescientas  mugeres  y 
oíros  tantos  garzones  que  empleaba  en  sussú- 
cíos  y  lúbricos  deleites,  y  si  un  Eliogábalo 
apuraba  en  la  forma  que  dejamos  consignada, 
los  placeres  del  sensualismo  mas  desenfrena- 
do, inorándose  todos  de  los  eternos  principios 
de  la  moral,  no  era  por  cierto  mas  morigerado 
el  pueblo  que  tales  cosas  presenciaba  y  sufría. 
Aquellos  romanos,  cuyos  padres  habían  suje- 
tado el  mundo  al  carro  de  sus  triunfos,  apa- 
recían á  vista  de  los  filósofos  en  vergonzosa  y 
triste  desnudez,  no  acertando  siquiera  en  me- 
dio de  sus  viles  y  torpes  deleites,  á  conservar 
la  dignidad  de  hombres.  «Están  entorpecidos 
los  ingenios  de  los  hombres  (escribía  Marco 
Anneo  Séneca)  y-por  desidia  no  quieren  emplear- 
se en  cosas  honestas..  El  sueño  y  la  pereza,  y 
lo  que  es  peor,  todo  género  de  vicios  han  líe- 
gado  á  apoderarse  de  ellos:  los  obscenos  eslu- 
dios de  cantar  y  bailar  los  tienen  afeminados:- 
toda  su  gloria  consiste  en  llevar  cortado  el  pelo 
en  tener  la  voz  delicada,  como  las  mugeres,  en 
competir  con  ellas  en  los  afeites  del  cuerpo  y 
acicalarse  con  los  mas  inmundos  ungüentos. 
¿Quién  hay  (esclamaba  Séneca  dirigiéndose  á 
sus  hijos)  enlre  vuestros  compañeros  que  sea 
no  digo  ya  haslautemenle  ingenioso,  bastan- 
temente estudioso,  pero  ni  aun  bastantemente 
hombre?  Permanecen  afeminados  y  endebles 
sin  quererlo  ellos,  porque  asi  nacieron;  siendo 
celadores  de  la  vergüenza  agena  y  descuidados 
de  la  suya  propia.  Es  talla  ignorancia  (añado 
el  filósofo)  que  con  facilidad  hacen  creer  ser 
suyo  lo,  que  trabajaron  los  hombres  mas  dis- 
cretos; y  por  que  son  incapaces  de  tener  elo- 
cuencia, no  cesando  profanar  la|m as  sagrada. « 
Heaquiá  loque  estaba  rodneidaja  juventud 
dorada  de  Roma,  ya  en  el  primer  siglo  del  Im- 
perio; subiendo  de  punto  su  abandono  y  sus 
vicios  i  medida  que  el  ejemplo  de  los  empera- 
dores era  mas  escandaloso  y  mas  celebrados 
sus  crímenes.  El  pueblo  menudo  so  deleitaba 
en  otro  género  de  espectáculos:  las  sangrien- 
tas luchas  del  circo  formaban  sus  delicias:  allí 
ya  que  no  podia  dar  muestras  de  valor  en  los 
combates,  las  daba  de  ferocidad  inaudita,  ins- 
pirando al  cáustico  poeta  de  Bílbilis  el  si- 
guiente epigráma,  que  ofrece  el  cuadro  mas 
completo  y  picante  de  aquella  Roma,  que  osla- 
ba avergonzando  al  mundo  con  sus  espantosos 
crímenes: 

Lamberé  securi  dextram  consuela  magistri 
Tigris,  ab  llyrcaup  gloria  rara  jugo, 
Sieva  ferum  rábido  laceravit  dente  leonem: 
Bes  nova,  non  ullis  coguita  temporibus. 
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Ansa  est  tale  nihil,  sylvis  dum  visitin  altis: 
Pustquam  nobisest,  pluaferitaetis  habet. 

Aquella  tigre  que  del  monte  Ityrcano 
rara  gloria  faé  un  tiempo,  y  que  la  diestra 
de  su  tranquilo  dueño  acostumbraba 
mansa  lamer,  con  rabioso  diente 
liirirj  cruel-en  el  león  mas  liero. 
Cosa  nueva  en  verdad,  no  conocida 
en  tiempo  alguno!...  Pues  jamás  osada 
á  tal  mostróse  en  las  frondosas  selvas!..— 
Desde  que  á  Boma  vino  y  con  nnsolros 
vive,  tornóse  la  feroz  raas  liera. 

No  puede  bosquejarse  con  mayor  brio  y 
delicadeza  la  situación  de  aquella  ciudad,  asi 
entregada  á  todo  Sinage  de  vicios.  Su  corrup- 
ción era  tan  grande  como  lo  Labia -sido  su 
gloria., 

Pero  si  de  esta  manera  se  liabian  olvidado 
la  severidad  y  sencillez  délas  costumbres  ro- 
manas; si  tan  vergonzosamente  Labia  abdicado 
el  pueblo  rey  de  su  intervención  en  los  nego- 
cios públicos,  desvanecido  por  el  vapor  de  la 
sangre  y  del  vino  en  eternas  saturnales,  no 
se  habían  conservado  mas  puros  los  principios 
religiosos.  Roma  Labia  conquistado,  con  el 
dominio  de  las  naciones,  el  Olimpo  de  cada 
uno  de  los  pueblos  que  reconocieron  su  yugo; 
y  asi  como  recogió  en  su  serio  todos  los  ele- 
mentos de  cultura,  formando  con  ellos  una  ci- 
vilización, asi  también  aspiró  á  formar  de  to- 
dos uusolo  Olimpo.  Pero  esta  empresa  absur- 
da y  temeraria  solo  podía  producir  el  caos  y 
tras  el  cáos  religioso  la  indiferencia  y  la  nega- 
ción de  todos  aquellos  repugnantes  sistemas, 
que  aparecían  reunidos  en  monstruosa  amal- 
gama. Si  e! desvanecimiento  y  laiusensalezdc 
Roma  llegó  en  esta  parle  al  punto  de  inventar 
divinidades  Lastapara  la  guarda  de  las  cloacas 
(véase  este  articulo,  tom.  VIH  pág.  1061};  si  en 
su  orgullo  mas  que  humano  creyó  que  -tenien- 
do dentro  de  su  ciudad  los  dioses  de  todas  las 
gentes,  no  era  ya  posible  que  su  poder  se 
aniquilase,  no  reparó  en  que  esa  mezcla  de 
superstición  y  de  irreverente  Usadla,  debía 
mostrar  muy  luego  el  inmenso  vacio  de  sus 
creencias  ,  arrojándola  en  un  escepticismo 
desgarrador,  que  precipilase  también  su  rui- 
na. En  vano  Cicerón  se  afanaba  en  su  magis- 
tral tratado  De  N  atura  deorum,  para  restituir 
á  su  primitiva  fuerza  una  religión  que  el  mis- 
mo filósofo  reconocía  como  impotente  para  la- 
brar la  felicidad  humana;  en  vano  Ovidio  reco- 
gía en  sus  Metamorfúseos  todas  las  tradiciones 
que  formaban  el  alma  de  aquella  contradicto- 
ria teogonia.  Ni  el  libro  del  orador  filósofo  pu- 
do alajar  por  un  niomenío  el  cáncer  que  ya  cor- 
roía las  entrañas  de  liorna,  ni  los  celebrados 
versos  del  poela  de  Sulmona  produjeron  mas 
efecto  que  complacer  á  los  eruditos,  siendo 
en  la  posteridad  considerado  aquel  útilísimo 
trabajo  como  el  depósiio  y  arsétial  mas  rico 
de  la  fábula. 


Itoma  caminaba  también  por  osla  ami- 
da al  despeñadero:  en  los  primeros  tiempos 
del  Imperio  ta  preocupaba  el  estoicismo:  bus- 
to los  hombres  mas  eminentes,  aquellos  t|üc 
con  sns  hechos  y  con  sus  -  doctrinas  proles!?- 
bau  do  tanta  corrupción,  cayeron  bnjo el  y;i" 
de  aquella  moda,  que  ponía  de  resallo  el  calad 
de  la  mora!  de!  mundo,  Séneca,  á  quien  pordii 
ron  sn  honradez  y  su  virtud,  Séneca,  que  parí 
cia  preludiar  en  sus  obras  el  cambiu  que  ibn 
esperlm cntar  el  orbe  entero,-se  complacía  a 
las  ideas  de  un  estoicismo  exagerado  y  escogió 
una  mucrle  tan  lenta  como  angustiosa,  como 
para  dar  prueba  de  lu  fortaleza  de  su  espiritu. 
Sn  ejemplo  fué  seguido  por  Liipa.no;  y  licito, 
cuya  austeridad,  cuyo  gran  [atento,  cuya  pro- 
fundidad de  miras  filosóficas,  cuya  iionradoi 
parecian  no  reconocer  limites,  confesaba  di¡ 
una  manera  que  ahora  nos  sorprende,  pr-k 
arrebataba  y  dominaba  la  idea  de  los  grande,; 
suicidios.  Si  lal  y  lan  mal  parada  estaba  la 
moral  cnlrc  los  hombres  de  primera  noli,  si 
tan  grande  trastorno  Labia  producido  en  ellos 
la  doctrina  de  Zenon  ¿cuál  podia  ser  el  estado 
de  la  muchedumbre?— -La  pluma  se  resiste  ¡i 
trazar  el  cuadro  de  3epimaeipn  á que'v inieron 
las  costumbres  y  las  ideas  religiosas  enlre 
aquel  vulgo,  piulado  tan  verazmente  en  el 
epigrama  de  Marcial.  A  los  errores  de  Zonga 
se  mezclaron  los  eslravios  de  Epicuro,  y  ge- 
neralizadas oslas  máximas  disolventes,  mica- 
[ras  los  patricios  quesolo  conservaban  el  nom- 
bre para  vergüenza  propia,  caian  en  compitió 
escepticismo,  se  entregaba  el  populacho  ya  ¡i 
loilos  los  vicios  de  la  superstición,  ya  á  lo- 
das  las  impiedades  de  la  incredulidad  mas 
repugnantes,  liorna  que  habla  nreiendido 
abarcar  todas  las  religiones,  se  halda  quedad» 
sin  ninguna,  y  por  encender  tedas  las  luces 
á  nn  tiempo,  oslaba  á  oscuras. 

La  política ,  la  moral  y  la  religión  eran 
oirás  tantas  negaciones  para  aquella  socie- 
dad tal  malvada  como  descreída.  No  pafceij 
sino  que  se  acercaba  el  fin  del.  mando.  Peto 
para  consuelo  y  bien  de  la  humanidad,  se  lia- 
bía  consumado  en  el  Gólgoía  el  sacrificio  su- 
blime de  la  redención  del  género  Lumano,  y 
la  sangre  del  Hijo  de  Dios  no  podia  ser  eslcrll: 
babia venido  al  inmuto  á  salvar  al  hombre,! 
la  palabra  de  los  profetas  se  Labia  de  cumplir 
irremisiblemente  «Vino,  pues,  el  cristianismo, 
y  el  mundo  oyó  por  primera  vez:  No  hay  ims 
que  un  solo  Dios  verdadero.  Ilabian  pasado 
cuatro  mí!  años,  sin  que  nadie  hubiera  dicto 
á  los  hombres:  Todos  sois  hermanas,^  tm 
bien  á  vuestros  enemigos,  ttasfá  que  Cristo  vi- 
no á  enseñarles  una  sencilla  máxima  que» 
todos  se  les  babia  escapado.  A  los  tiranos  les 
dijo:  Todos  los  hom  bres  son  iguales  anís  Bm, 
y  los  rebajó  hasta  nivelarlos  crin  los  oprimi- 
dos. A  los  esclavos  ¡es  dijo:  Todoslos  homar® 
son  libres,  y  los  elevó  hasta  igualarlos  con  os 
emperadores  en  la  presencia  de  Dios.  A  ws 
epicúreos:  Los  goces  materiales  no  hace»  I* 
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felicidad  del  hombre,  porque  hay  en  él  algo 
mas  elevado  y  noble  que  la  malcría  y  el  cuer- 
po- y  á  los  estoicos:  A  o  os  suicidéis,  porque 
c!  disponer  de  vuestra  vida  le  toea  solo  á  Dios 
qu  os  la  ha  dado,  y  porque  hay  otra  vida 
mas  attá  de  este  mundo,  y  les  enseñó  la  in- 
mortalidad del  alma.  Dijo  á  los  pobres:  ¡Hen- 
avmlwados  los  humildes,  y  los  consoló.  Y 
á  los  ricos:  La  mayor  de  todas  las  virtudes  es 
k  caridad.  Los  sabios  habían  ignorado  el  me- 
dio de  contener  la  corrupción  universal,  y 
Cristo  se  lo  enseñó  con  la  doctrina  y  el  ejem- 
plo. Banlillcó  el  matrimonio  y  haciendo  á  la 
muger  compañera  del  hombre  y  no  esclava, 
emancipó  con  esto  solo  á  la  mitad  del  género 
iraniano,  No  haííia  salido  doctrina  semejante 
de  las  escuelas  de  rílágoras,  ni  de  Epicuro,  de 
Sócrates  ni  de  Platón.»  (Historia  General  de 
España,  por  don  Modesto  Lafuenle,  tomo  II, 
1ro  III,  cap.  IV.) 

lisia  brillante  luz  ,  encendida  al  pie  del 
Colgóla,  iluminó  bien  pronto  todas  las  re- 
giones de  la  tierra ;  pero  si  consoló  á  los 
afligidos,  si  alivió  á  los  menesterosos,  irri- 
tóla vanidad  de  los  pótenles,  que  se  apres- 
taron á  la  persecución  mas  cruel  y  sangeien- 
tíiquc  pueden  ver  los  siglos.  Creyeron  abogar 
ai  la  sangre  de  los  mártires  aquella  luz  que 
les  deslumhraba,  y  no  vieron  que  la  sangre 
mócentele  daba  mayor  fuerza  y  lo  comunicaba 
nuevos  resplandores.  La  espada  de  los  Césares 
se  volvió  contra  los  indefensos  y  los  humildes 
que  seguían  la  doctrina  del  Crucificado;  y  vien- 
do los  tiranos  que  se  les  hundía  por  todas  par- 
les la  berra  que  pisaban,  osaron  disculpar  sus 
crímenes  6  impotencia,  señalando  á  los  ens- 
ílanos como  causa  de  la  ruina  que  veian  ve- 
nir sobre  sus  frentes.  Esta  impia  calumnia,  que 
pregonaba  su  flaqueza,  aguzó  el  acero  de  los 
perseguidores;  pero  fortaleció  al  mismo  tiem- 
po el  cspirüu  de  las  victimas,  y  el  triunfo  de 
aliadlas  ideas  no  so  hizo  esperar  mucho.  E! 
pulilcismo  no  pndia.  salvar  el  mundo;  y  el 
inundo  que  se  vio  perdido,  se  asió  ¡i  la  cruz  del 
Hijo  del  Jlombrcy  se  salvó.  Constantino  y  Tco- 
dosto  purilicabnn  la  púrpura  do  los  Cesares 
*¡c  las  manchas  sangrientas  con  que  la  bahiau 
afeado  sus  predecesores:  ta  religión  cristiana 
era  la  religión  del  Estado.  La  antigua  civili- 
zación estaba  vencida. 

Pero  no  solo  escogió  Dios  d  los  mártires 
l«ra  glorificar  la  doctrina  de  Jesucristo:  la 
humanidad  necesitaba  reponerse  de  su  cadu- 
cidad humillante,  y  permitió  Dios  que  se  le- 
vantaran de  sus  desconocidos  -asientos  milla- 
res de  unciones,  las  cuales  venían  á  castigar 
lanía  iniquidad,  tanta- locura.  Los  bárbaros 
del  Norte  cayeron,  pues,  sobre  él  imperio,  y 
aquellos  romanos  que  hicieron  amblar  al 
mundo  con  el  estruendo  y  fortuna  de  sus  ar- 
mas, apenas  tuvieron  valor  para  afrontar  tan 
desusados  enemigos.  Obligados  ¿admitirlos  en 
su  territorio,  procuraron  señalarles  comarcas, 
doude  mocasen  con  utilidad  del  mismo  impe- 


rio, juzgando  acaso  que  se  contentarían  con 
ser  inferiores  los  que  habían  dejado  sus  áspe- 
ras montañas,  para  recorrer  triunfantes  todo 
el  mundo.  Los  bárbaros  abandonaron  aquellos 
nuevos  asientos  y  se  derramaron  segunda  vez 
por  las  provincias,  como  plaga  csterminadora; 
todo  cedía  al  esfuerzo  de  su  brazo;  y  lo  que 
no  podían  utilizar  en  su  provecho,  lo  entre- 
gaban á  las  llamas.  Los  romanos  comprendie- 
ron la  magnitud  de  su  peligro,  y  propusieron 
á  los  bárbaros  alianzas;  pero  lejos  de  aplacar 
aquella  inesplícable  sed  de  venganza  que  los 
agitaba  sin  cesar,  esta  debilidad  de  los  Césares 
enardeció  mas  y  mas  el  esfuerzo  de  aquellas 
naciones,  homa  quiso  entonces  apoderarse  de 
ellas,  incorporándolas  al  Imperio,  y  las  admi- 
tió en  sus  ejércitos  y  llegó*  á  compartir  con 
ellas  el  mando;  pero  estaba  decretada  su  rui- 
ua,  y  liorna  fué  hollada,  escarnecida  y  entre- 
gada á  las  llamas  por  los  bárbaros,  no  pare- 
ciendo sino  que  la  espada  de  Odoacro  y  Gen- 
serico  habian  sido  destinadas  para  vengar  al 
mundo  antiguo  de  las  sangrientas  injurias  que 
babia  recibido  de  aquella  ciudad,  á  quien  la 
religión  que  tan  duramente  perseguía,  le  de- 
bía" conservar  el  Ululo  de  eterna. 

Acaso  el  Imperio  romano  hubiera  resistido 
y  rechazadola  invasión  de  un  solo  pueblo;  pero 
ala  pujanza  de  tantas  naciones^  mas  jóvenes 
todas  y  vigorosas  que  él,  á  la  repetición  de  tan- 
tas irrupciones  imprevistas,  no  le  fué  dado  opo- 
ner la  vigorosa  resistencia,  el  valladar  impene- 
trable que  hubiera  bastado  á  conquislarel  Iriaii- 
fo.  ¿Ni  qué  tenía  tampoco  Roma  que  oponer  á 
íanlacaláslrofeV...  Falla  do  religión,  corrompi- 
dassus  costumbres,  desnuda  de  valor  y  palrio- 
tísmo,  apagada  su  agonizante  voz  en  medio  del 
coucurso'de  laníos  pueblos,  se  hallaba  redu- 
cida á  la  impotencia:  la  anarquía  en  el  go- 
bierno, la  indisciplina  y  la  insurrección  en  el 
ejército,  la  venalidad  cu  el  gobierno  y  en  él 
ejército  igualmente....  fie  aquí  los  elementos, 
de  que  podia  disponer  liorna  para  oponerlos  á 
todos  sus  enemigos.  Así  su  decadencia  inevi- 
iahle  se  precipita;  asi  liega  al  último  día  odia- 
do y  escarnecido  su  Imperio;  siendo  verdade- 
ramente admirable  que  en  medio  del  trastorno 
universal,  pudieran  contener  algún  tanto  aque- 
lla espantosa  catástrofe  el  valor  y  la  virtud  do 
algunos  hombres,  colocados  por  la  Providencia 
en  la  pendiente  de  aquel  coloso,  para  manifes- 
tar lo  que  habia  ya  descendido  y  lo  que  te- 
nia que  descender  aun,  antes  dehundirseen  Ja 
noche  de  los  tiempos.  Tero  al  desplomarse  el 
Imperio  de  Occidente,  no  solo  dejó  en  el  Orien- 
te señales  de  grandeza,  sino  que  dio  vida  á 
todas  las-  nacionalidades  que  tenia  comprimi- 
das bajo  su  diestra.  Raro  privilegio  el  que  go- 
zaba aquella  ciudad,  señora  de  tas  gentes; 
mas  digno  del  estudio  de  la  ciencia  histórica 
y  de  la  ciencia  politica,  porque  entraña  la  mas 
elocuente  de  las  lecciones.  La  virilidad  del  co- 
loso ahoga  y  destruye  la  representación  par- 
ticular délos  pueblos:  su  muerte  la  reanima, 
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si  bien  tos  deja  entregados  á  otros  nuevos  se- 
ñores. El  mundo  moderno  debe  por  tanto  su 
significación  y  so  existencia  ;i  la  ruina  del  Im- 
pelió.' He  aqui  por  qué  hemos  dicho  que  su 
decadencia  es  mas  digna  de  admiración  que  su 
engrandecimiento. 

Desde  la  caida  de  aquella  dominación,  co- 
mienza la  obra  de  la  civilización  moderna.  Lar- 
gas edades  necesitan  los  pueblos  que  moran 
en  Europa  para  reponerse  de  la  oscuridad  que 
levantó  por  todas  partes  aquel  terrible  fracaso: 
al  cabo  van  surgiendo  los  imperios  y  las  na- 
ciones, dando  sucesivamente  muestra  de  vigo- 
rosa juventud  y  de  larga  vida.  Garlo-Magno 
viene  en  el  centro  de  las  tinieblas  á  dar  claras 
señales  de  que  no  se  habia  esíiuguido  el  fuego 
de  la  conquista:  su  imperio,  dividido  entre  sus 
sucesores,  no  infunde,  sin  embargo ,  temores 
ni  recelos  á  los  demás  reyes.  Pasa  ta  edad  me- 
dia en  luchas  mas  ó  menos  dilatadas,  y  en  ella 
se  levantan  diferentes  pueblos,  y  sobre  peque- 
ños principios  logran  tundar  estensos  estados, 
Genova  ,  Veneola,  en  alas  de  la  marina  y  del 
comercio,  alcanzan  una  siguificacion  tal  en  los 
destinos  de  Europa,  que  no  pocas  veces  se  in- 
clina la  balanza  al  lado  que  favorecen  ó  prote- 
gen. Entretanto,  en  medio  délas  mayores  con- 
tradicciones, y  salvando  con  una  fé  y  un  entu- 
siasmo sin  limites,  los  mas  aterradores  obstá- 
culos, se  va  erigiendo  en  España  un  poder  que 
solo  ha  de  hallar  competidor  en  el  de  Roma. 
Los  catalanes  y  aragoneses  dan  en  el  siglo  XIV 
elocuentes  testimonios  de  su  indomable  esfuer- 
zo en  las  regiones  apartadas  del  Oriente:  en  el 
siglo  XV  sujetan  á  su  dominio  el  reino  de  Ña- 
póles y  no  despreciable  parte -fie  Italia.  Los  úl- 
timos días  del  referido  siglo ,  vieron  llegar  ese 
imperio  á  su  mayor  engrandecimiento.  Isabel  y 
Fernando  reúnen  en  una  las  coronas  de  Aragón 
y  Castilla,  conquistan  el  reino  de  Granada,  so- 
meten la  Navarra,  recuperan  á  Ñapóles,  descu- 
bren el  Nuevo  Mundo  con  la  sabiduría  de  Colon, 
unen  el  ducado  de  Bravante  á  la  corona  de  Es- 
paña, eslienden  su  conquista  á  las  costas  del 
Africa,  moviendo  el  brazo  de  Cisneros  ,  y  cons- 
tituyen finalmente  la  monarquía  mas  poderosa 
de  cuantas  se  habían  levantado  desde  la  caida 
del  Imperio  romano.  Carlos  1  de  España ,  que 
ciñe  después  la  corona  de  hierro  de  Cárlo- 
Magno,  hereda  esla  gran  monarquía:  el  mundo 
antiguo  le  tributaba  el  boaaenage  de  su  respeto: 
en~el  Nuevo  Mando  le  abría  diariamente  des- 
conocidas regiones  el  valor  de  sus  soldados. 
Aqui  se  ofrecia  constante  pábulo  al  espíritu 
aventurero  del  soberano  ;  alli  abundantes,  ina- 
gotables riquezas  para  llevar  á  cabo  las  empre- 
sas mas  colosales.  La  victoria  parecía  haber 
lijado  su  asiento  en  los  estandartes  españoles: 
Carlos  encuentra  en  Italia  contradicción  por 
parte  de  los  franceses;  y  si  su  abuelo  Fernan- 
do V  ha  tenido  un  Gran  Capitán,  él  tiene  un  An- 
tonio de  Leiva,  un  marqués  de  Pescara  y  tantos 
otros  ilustres  caudillos  como  se  coronan  de, 
gloria  en  los  campos  de  Bicoca  y  de  Pavia, 


arrancando  de  manos  de  Francisco  i  la  ota,, 
tada  posesión  de  Italia.  El  Emperador  Inda  p0. 
deroso  de  los  tiempos  modernos,  luvopEísfa. 
ñero  en  España  al  rey  mas  temible  de  Francia, 

Tantaprospcridad  y  grandeza  htóo.nacGfen 
la  mente  de  Carlos  V  el  pensamiento  de  la  munar- 
qufa  universal  que  habia  sonreído  á  Alejandro v 
a  César:  sus  generales,  sus  capitanes  y  sus  mi- 
lites acogen  aquella  idea  con  inaiulilo  entusias- 
mó, y  se  disponen  a  llevarla  á  cabo:  nada  fal- 
taba, en  concepto  de  algunos  historiadores  coe- 
táneos que  compartían  al  propio  tiempo  la  gloria 
y  los  peligros  de  los  campamentos ,  para  (lar 
cima  á  aquella  empresa.  Pero  aquel  emperador 
que  babia  dominado  en  Italia  ,  que  en  Alemania 
se  habia  mostrado  digno  rival  de  César,  pe 
en  Africa,  á  pesar  de  algunos  imprevisión  con- 
tratiempos, había  aspirado  á  la  gloria  de  los 
Escipiones,  se  retiró  á  la  soledad  de  ííiSté, 
cuando  menos  lo  esperaban  sus  contrarios  am¡- 
drentados,  y  pareció  Europa  respirar  descan- 
sando de  una  horrible  pesadilla.  Felipe  II  here- 
da aquella  gran  monarquía  :  este  rey  bo  cscl 
guerrero  que  arriesga  en  las  baladas  el  poder 
y  la  gloria;  es  el  profundo  político  que  va  i 
gobernar  el  mundo  desde  el  retiro  de  una  cel- 
da. Pero  no  sin  haber  mostrado  antes  el  es- 
fuerzo de  sn  corazón  en  San  Quintín  y  Graveli- 
ñas,  donde  quedaba  de  nuevo  postrada  la  arro- 
gancia francesa.  Felipe  empuñaba  el  cetro  de 
España  en  los  momentos  mas  solemnes  para  la 
cristiandad:  el  turco  avanzaba,  amenazando  de 
nuevo  la  libertad  de  Europa:  la  beregia  Jbrolu- 
ba  con  inusitados  brios  ,  y  bacía  en  ledas  par- 
tes prosélitos.  Felipe  envió  á  su  hermano  don 
Juan  de  Austria  á  la  cabeza  de  la  Liga,  para  ga- 
nar los  laureles  de  Lepanlo,  y  acliv o  el  con- 
cilio de  Trenlo  hasta  ver  asegurada  la  integri- 
dad del  dogma. 

El  pensaniicnlo  de  la  monarquía  universal 
había  pasado  á  la  mente  de  Felipe  11  con  la  he- 
rencia de  la  coronado  España:  no  contaba  ya 
con  el  apoyo  del  imperio  de  Alemania,  que  La- 
bia recaído  en  su  tio  don  Fernando ,  á  la  re- 
nuncia del  César;  pero  tampoco  se  veía  forzado 
á  sostener  la  paz  de  aquel  imperio,  no  dejando 
de  ser  su  voz  la  primera  en  tudas  los  asuntos 
de  Europa.  Felipe  II  no  siguió  ,  sin  embarga, 
la  senda  de  su  padre:  reservado,  astuto,  confió 
ala  diplomacia  lo  que  aquel  al  esfuerzo  desús 
vasallos.  Carlos  habia  sido  cristiano  sin  lana; 
lismo:  combatió  la  beregia  ,  porque  la  juzgó 
contraría  á  tos  intereses  de  la  humanidad,  por- 
que venia  á  quebrantar  el  dogma  de  lo  obe- 
diencia religiosa  y  política,  y  porque  no  érala 
protesta,  en  su  concepto,  necesaria  para  enviar 
á  Roma  caudillos  tan  espertas  como  Fonscca 
y  el  duque  de  Borbon.  Felipe,  menos  abierto, 
menos  franco  con  sus  propios  vasallos,  iodo  o 
concedió  á  los  manejos  interiores,  porque,  ole 
fallaron  consejeros  tan  leales  y  osados  come, 
don  Diego  Hurtado  de  Mendoza ,  ó  los  recliaao, 
pagado  de  la  superioridad  de  su  inteligeuci». 
Sin  duda  no  hubiera  consentido  que  le  <njcss 
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ningún  vasallo  suyo,  que  no  sabia  letras;  pero 
usaudo  de  reserva  semejante,  se  despojó  volun- 
tariamente de  los  consejos  que  la  esperiencia 
de  aquellos  grandes  hombres  podían  suminis- 
trarle. 

Su  desvio  le  acarreó  la  desconfianza,  y 
(ras  la  desconfianza  vino  el  desamor  de  sus 
pueblos.  Flandes  fué  la  primera  que  levantó  el 
pilo  de  rebelión  contra  Felipe,  y  los  ilustres 
condes  de  llora  y  de  Egmonl  pagaron  en  el  pa- 
tíbulo el  haber  patrocinado  los  deseos  de  los 
llamencos ;  pero  esla  política  produjo  una  lucha 
sangrienta,  que  consumiendo  el  oro  y  los  ejér- 
citos de  España,  vino  ú  ser  el  preludio  de  una 
iltmdencia  inmediata.  «Para  España  (escribe 
el  señor  Laí'uente  ya  citado),  fué  una  fatalidad 
da  indicada  lucha),  y  para  Flandes  una  provi- 
dencial expiación.  Medio  siglo  hacia  que  había 
venido  aqui  un  principe  flamenco  ,  cuyos  pri- 
meros pasos  fueron  estraer  nuestras  riquezas, 
dar  á  los  flamencos  los  altos  puestos  del  Estado 
y  ahogar  nuestras  libertades.  Al  cabo  de  cin- 
cuenta años,  un  monarca  español,  hijo  doaquel, 
trata  á  Flandes  como  país  de  conquista ,  con- 
fiere los  primeros  cargos  á  españoles,  y  prue- 
k  á  establecer  allí  la  Inquisición  española.  Los 
Himeneos  se  irritan  y  se  levantan ,  como  aqui 
se  irritaron  y  levantaron  los  castellanos.  Allí  se 
formó  el  Compromiso  de  Breda,  como  aqfli  se 
formó  k  Junta  Sania.  Allí  perecieron  en  un 
patíbulo  los  condes  de  Horn  y  de  Egmont,  co- 
mo aqui  habían  perecido  Padilla  y  Bravo.  En 
Caslilla  fué  incendiada  Medina,  y  allí  fueron 
profanadas  y  saqueadas  mas  de  cuatrocientas 
iglesias  en  Flandes  y  JJravante.»  (Hist.  gen.  de 
Esp.  Disc.  prel.) 

Los  esfuerzos  que  Felipe  hizo  en  esta  guer- 
ra, los  medios  que  descubrió  su  política,  rnani- 
fcstaron  que  no  era  este  el  principe  llamado  á 
csíender  el  dominio  de  España,  jai  d  conservar- 
le en  Europa  el  prestigio  que  le  habían  dado  las 
armas  de  Fernando  y  Carlos  V.  Su  afán  por  do- 
minar en  Francia,  sus  deseos  de  dirigir  la  polí- 
tica de  Iriglalerra  ,  le  obligaron  á  observar  una 
conducta  astuta  y  sospechosa  ,  que  abortó  al 
cabo  el  tratado  de  Yervins ,  de  que  solo  saca- 
mos el  reconocer  á  Enrique  IV,  y  la  vana  jac- 
tancia dé  haber  guarnecido  á  Parfs  nlgunosaños 
Iropas  españolas,  contribuyendo,  aunque  indi- 
rectamente ,  i  su  futuro  engrandecimiento. 
Respecto  delnglatcrra,  vine  ámoslrar  ellamen- 
M)le  fracaso  de  la  Invencible ,  que  no  había 
decretado  la  Providencia  el  que  fuese  domina- 
fe  por  la  política  del  rey  de  España. 

Los  tesoros,  la  población,  las  artes  de  la 
península  se  iban  entre  tanto  disminuyendo 
tras  el  brillo  estertor  de  tantas  y  tan  estériles 
empresas:  la  nación  que  al  mismo  tiempo  cn- 
*oa  sus  ejércitos  á  Flandes,  á  Francia,  á  In- 
glaterra y  a  italia,  y  sus  armadas  al  Suevo 
Hundo,  tenia  por  precisión  que  apocarse  en  el 
niutiero  y  debilitarse  en  sus  producciones,  El 
wo  de  América  servia  para  alimentar  empresas 
» qaunéricas  ó  irrealizables;  pero  los  hombres 


que  formaban  los  ejércitos  salían  del  seno  de 
España,  viéndose  tanto  mas  abandonadas  las 
arles  de  la  paz  cnanto  mayor  era  el  número  de 
brazos  que  de  ellas  se  distraían.  La  postración 
de  España  partía  de  diferente  principio  que  la 
decadencia  de  Roma:  la  capital  del  mundo  se 
vió  inundada  delinages  estraños  que  veniauá 
imponerle  la  ley:  España  se  veía  exüansta  por 
falta  de  sus  hijos  que  iban  á  imponerla  á  remo- 
tas comarcas:  allí  fué  ahogada  la  autoridad  de 
Roma,  porta  actividad  de  las  naciones  que  lla- 
mó á  su  seno  el  Imperio:  aqui  se  iba  consu- 
miendo aquel  espíritu  de  vitalidad  y  fuerza  qno 
había  sorprendido  ál  mundo,  por  haberse  der- 
ramado en  distantes  emísferi os:  alli  la  plétora; 
aquí  la  inanición,  fomentada porunapolítica que 
comenzó  por  ser  reservada  y  acabó  por  ser  te- 
nebrosa y  tiráuica.  Roma  se  precipitaba  á  su 
perdición,  por  haber  caido  en  Ja  indiferencia  y 
la  incredulidad:  España  corría  á  su  decaden- 
cia, por  haber  dado  demasiado  vigor,  dema- 
siada importancia  al  elemento  teocrático.  No 
otra  cosa  significaba  la  omnipotencia  del  Santo 
Oficio. 

Cuando  este  tribunal  odioso  se  instituyó 
por  los  Reyes  Católicos,  pudo  acaso  ser  útil  al 
establecimiento  de  la  unidad  religiosa  como 
base  y  centro  común  de  la  unidad  política  de 
España;  pero  sobreviviendo  á  aquella  necesi- 
dad imperiosa,  y  entregándose  á  los  mayores 
escesos,  no  solo  renegó  del  pensamiento  que 
le  había  dado  vida,  sino  que  llegó  aseria  fuen- 
te de  infinitos  males  para  la  monarquía  espa- 
ñola. Y  esto  era  natural  y  consecuente  con  la 
índole  de  lodas  lasinstilucionesbumanas:  si  en 
el  siglo  XIX,  en  que  nosotros  vivimos,  dado  el 
momento  de  una  convulsión  política,  se  erige 
un  tribuna!  para  juzgar  los  delitos  que  contra 
el  orden  público  se  cometan,  aplicando  severa- 
mente las  prescripciones  de  las  leyes  escepcio- 
nales,  ese  tribunal  podrá  sin  duda  contribuir  al 
restablecimiento  del  órden,  salvando  á  la  pa- 
tria de  las  calamidades  que  la  amenazaban.  Pe- 
ro si  pasados  aquellos  momentos  de  zozobra  y 
peligro,  si  logrado  ya  el  afianzamiento  de  la 
tranquilidad  del  Estado,  prosigue  ese  tribunal 
aplicando  aquellos  cánones  de  rigor  á  los  deli- 
tos comunes,  acabará  siududa  por  destruir  la 
misma  sociedad,  cuya  salvación  se  le  había  en- 
comendado, lie  aqui.  pues,  lo  que  sucede  con 
el  Santo  Ofició:  pasado  aquel  momento  en  que 
debía  constituirse  la  unidad  religiosa,  como  ba- 
se de  la  unidad  polilica,  el  tribunal  de  la  In- 
quisición prosigue  con  mas  vigor  y  empeño 
aplicando  sus  terribles  constituciones  á  todos 
los  delitos,  á  lodos  los  conalos  dirigidos  con- 
tra su  omnipotencia.  Felipe  lila  encuentra  es- 
tablecida, y  se  aprovecha  de  ella  como  de  un 
instrumento  propiode  su  polilica,  pero  en  cam- 
bio de  los  servicios  que  á  cada  instante  reci- 
be de  ella,  se  ve  en  la  dura  precisión  de  con- 
cederle nuevas  prerogativas,  siendo  de  cada 
dia  mas  formidable  su  poder  y  mas  terribles 
los  actos  que  la  acreditaba  de  celosa  defeu,- 
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sora  de  una  fe,  que  no  había  por  cierlo  menes- 
ter de  semejantes  hecatombes,  para  sostener  el 
imperio  de  las  conciencias  católicas.  Felipe  H 
era  enemigo  de  !os  protestantes  y  ¡a  Inquisi- 
ción condenó  tal  vez  á  las  llamas  centenares  de 
víctimas,  que.  se  designaron  con  el  nombre  de 
calvinistas  ó  luteranos,  por  no  poderlos  con- 
vencer de  oíros  delitos. 

Mas  una  vez  puestos  en  la  pendiente,  no 
era  ya  posible  volveren  paso  alrás.  La  Inqui- 
sición, que  habia  aspirado  al  dominio  absolu- 
to de  las  conciencias,  quiso  tener  también  en 
sus  manos  las  llames  de  la  inteligencia;'  y;ya 
que  no  le  fué  dado,  como  deseaba  Callgüla, 
corlar  de  un  solo  golpe  las  gargantas  de  todos 
¡os  que  tenia  por  enemigos,  aspiró  á  abogar 
enlre  sus  bracos  de  hierro  el  pensamiento  hu- 
mano. La  nación  española,  que  guiada  por  su 
gran  valor  y  colosal  esfuerzo,  había  peleado 
durante  ocho  siglos  en  nombre  de  la  libertad 
y  de  la  independencia,  caia  postrada  á  los  pies 
de  la  misma  teocracia,  cuya  prosperidad  habia 
amasado  con  su  propia  sangre.  Perdidas  las 
libertades  patrias,  que  comprometieron  en  bur- 
gos, Medina  y  Villalar  los  héroes  de  las  Comu- 
nidades, ni  aim  le  fué  permitido  desplegar  las 
alas  de  su  inteligencia,  viendo  encarcelados  y 
perseguidos  á  todos  sus  mas  brillantes  in- 
genies. 

Menlira  parecía  que  un  imperio,  levanta- 
do en  tan  ürmes  cimientos,  comolos  que  abrie- 
ron con  su  fecunda  política  los  lleyes  Católi- 
cos, tuviese  tan  próxima  su  decadencia;  y  sin 
embargo,  nada  era  mas  cierlo.  La  política  de 
los  Felipes,  desgraciada  en  el  eslerior,  y  esce- 
sivamente  dura  en  el  interior  de  la  monarquía, 
no  podía  ofrecer  otros  resultados.  Felipe  111  ar- 
roja los  moriscos  de  España,  y  de  esta  manera 
despoja  al  Estado  do  las  riquezas  que  poseían 
aquellos  industriosos  habitantes:  Felipe  IV  de- 
ja estallar  la  guerra  de. Cataluña,  pierde  el  Por- 
tugal y  se  deja  arrehalar  á  Mantua  y  á  Tréve- 
ris,  sosteniendo  débilmente  ¡a  gloriado  las  ar- 
mas españolas  en  Italia  y  Flandes.  En  cambio 
sos  cortesanos  pensaban  desvanecer  estos  pe- 
sares, regalándole  la  lisonja  de  que  su  impe- 
rio era  como  un  gran  pozo,  que  iba  haciéndo- 
se mas  grande  a  medida  que  mas  se  le  pila- 
ba, y  apellidándole  el  Gran  Felipe.  La  peque- 
nez y  miseria  de  la  córte  de  Carlos  11,  queda 
demostrada,  al  advertir  que  este  soberano  lleva 
el  nombre  de  Hechizado,  no  pediendo  ser  mas 
repugnante  la  historia  de  estos  hechizos  ,  que 
se  refleja  de  lleno' en  la  causa  seguida  contra 
fray  Frailan  Díaz,  su  confesor,  por  el  mismo 
Sanio  Oficio.  La  época  de  Carlos  II  era  la  natu- 
ral consecuencia  del  sistema  de  política  enla- 
biado por  los  Felipes:  España  habia  venido  á  su 
mas  vergonzosa  decadencia,  quedándole  por 
legado  de  aquella  dinastía  una  guerra  de  suce- 
sión, en  que  acabó  de  perder  los  dominios  de 
Europa,  y  aunvió  cercenado  el  mismo  suelo  de 
la  Península.  Gíbraltar  quedó  desde  entonces 
en  poder,  déla  Inglaterra,  cuyos  ejércitos,  alia- 


dos del  archiduque,  vinieron  á  pagarnos  la  in- 
tervención qué  en  el  siglo  XVI  había  (¡nen- 
ia ejercer  Felipe  II  en  los  negocios  de  apel 
pueblo. 

Resumiendo  cuanto  sumariamente  hemos 
dicho,  conviénenos  observar  que  son  muebas  y 
muy  importantes  las  cansas  que  contribuyen a 
la  decadencia  de  la  monarquía  española,  impe- 
rio e!  mas  vaslo  y  poderoso  de  cuanlos  surgie- 
ron de  la  edad  media.  So  afearon  la  coronado 
nuestros  reyes  los  inmundos  vicios,  Iris  tor- 
pes liviandades,  los  estragados  eaprichosni  el 
desvanecimiento  insensato  délos  Cesares:  tam- 
poco dejaron  en  su  historia,  tan  negros  ¡jorró- 
nos de  impiedad  ,  tan  bárbaro  alarde  de  incre- 
dulidad, ni  lanta  cosecha  do  crímenes  cometi- 
dos por  distracción  y  deleite.  Ni  la  moral  cris- 
tiana, ni  la  educación,  ni  el  espirita  de  los 
tiempos  consentían  tal  cúmulo  de  iniquidades, 
á  haber  sido  capaces  de  imaginarlas.  Toro  su 
política  no  pudo  ser  mas  contraria  á  la  misara 
idea  de  la  monarquía  ni  á  la  perpetuidad  de  su 
engrandecimiento.  Era  yaunobstáculo  degran 
monta,  según  al  esplicar  las  causas  generales 
de  la  decadencia  de  los  pueblos  dejamos  ad- 
vertido,  la  eslension  casi  fabulosa  del  terrilo- 
rio:  el  gobierno  de  Madrid  debía  tener  lija  ?u 
vista  al  mismo  tiempo  en  Italia,  Flandes,  Por- 
tugal, Africa,  Asia  y  América;  pues  aunque  las 
posesiones  del  Nuevo  Mundo  no  ofrecían  por 
entonces  grandes  peligros,  las  continuas  re- 
clamaciones de  los  abusos  que  en  ellas  se  co- 
metían por  los  mismos  gobernadores,  traían 
siempre  oenpadoal  Consejo  de  Indias,  hacien- 
do temer  futuras  males.  La  principal  atención 
del  gobierno  de  los  Felipes  estaba  en  Euro- 
pa: Italia  habia  sido  la  palestra  en  que  Car- 
los V  y  Francisco  I  disputaron  la  supremacía 
enlre  Jos  reyes,  é  Italia  continuó  siendo  el 
objelo  de  todas  las  miradas,  de  todas  las  am- 
biciones. Igual  solicitud  requería  Flandes, 
descontenta  é  inclinada  sin  cesar  a  ¡a  rebe- 
lión. Este  peso  cscesivo  de  política  lan  compli- 
cada ora  superior  a  las  fuerzas  de  Felipe  111 J 
Felipe  IV,  quienes,  descansando  en  brazos  de 
sus  favoritos  Siete-Iglesias  y  Olivares,  llega- 
ron acaso  á  sospechar  que  labraban  lu  felicidad 
pública.  Entretanto  hacia  la  teocracia  lar- 
go camino  en  su  carrera,  apoderándose  deli- 
rios los  resortes  de  la  felicidad  pública,  foia, 
riquezas,  inteligencia,  lodo  lo  domina», 
loriólo  subordinaba  á  sus  proyectas  do » 
nimoda  preponderancia  ,  vencidos  ya  ente- 
ramente el  elementa  aristocrático  y  el  ce- 
mento popular.  Solo  la  teocracia  habia  apea- 
do' triunfante;  y  el  equilibrio,  de  que  debía  ' 
trono  formar  inmutable  balanza,  se-  había  per- 
dido enteramente.  Asi  la  nación  espaupU  W" 
en  decadencia:  1."  Porque  levantada  alam- 
bre de  la  prosperidad ,  abandonó  la  poi)»u 
franca  y  noblemente  leal,  que  pudo  consi  - 
varíe  la  estimación  de  los  demás  pueblos  w 
el  cariño  de  sus  propios  hijos:  2."  Porque 
tendiéndose  sus  dominios- en  lan  vas»  w 
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r¡ lorio,  que  no  se  ponia  en  ellos  nunca  el  sol, 
no  fundó  la  administración  y  gobierno  de  los 
mismos  en  principios  de  severa  justicia  y  de 
equidad,  dando  motivo  á  frecuentes  y  duras 
(¡nejas,  que  loman  al  calió  cuerpo  y  significa- 
ción en  el  dia  determinado,  para  justificar  la 
rebelión  de  las  referidas  provincias:  3.''  Por- 
que aquel  pueblo  ,  cuya  actividad  prodigiosa, 
salvando  lodos  los  peligros  de  la  edad  media, 
habla  servido  de  anclia  base  al  trono,  dolándo- 
le de  tales  y  tan  ricas  joyas,  se  vio  reducido 
al  mas  eompleló  abandono,  sin  representación 
pollita  de  ninguna  especie,  mientras  se  le 
imponían  grandes  y  muy  frecuentes  contri- 
buciones de  dinero  y  de  sangre,  para  soslener 
estériles  guerras,  que  solo  debían  contribuir  á 
esquilmarle')'  aniquilarle  enteramente:  Por- 
que alejada  la  nobleza  española  de  la  partici- 
pación ile  los  negocios  públicos,  ni  le  era  dado 
levantar  su  voz  cu  representación  de  sus  pro- 
pios derechos,  ni  en  representación  de  los  de- 
rechos del  pueblo,  cuya  alianza  se  Labia  rolo 
en  mal  hora  para  entrambos;  quedando  por 
lanío  reducida  á  la  impotencia,  y  conlentán- 
dosecon  ocupar  impuesto  entre  la  servidum- 
bre de  ios  reyes:  5."  Porque  armado  con  las 
cien  falanges  de  la  Inquisición ,  se  había  so- 
brepuesto el  elemento  teocrático  á  todos,  los 
demás  elementos  sociales,  conduciendo  al  Ico- 
no por  la  tortuosa  senda  del  egoísmo,  á  dar  en 
un  fanatismo  ciego  é  intolerante,  que  llenaba 
Je  terror  el  seno  de  las  familias,  mientras 
oFrecian  cu  las  plazas  públicas  el  repugnante 
espectáculo  de  los  autos  de  fó,  comparable  so- 
to álns  escenas  que  la  r,oma  gentil  ofreció  al 
mundo  en  la  persecución  de  los  mártires  del 
crislianismo:  0."  Porque  supeditadas  las  arles 
y  ulceradas  por  lan  cruentas  persecuciones, 
renunciaron  á  todo  género  de  adelanto,  cayen- 
do en  lamas  espantosa  inacción  y  cmbrnleci- 
micnio,  y  secándose  á  la  vez  todos  los  Vehe- 
vos  de  In  industria:  7.''  Porque  careciendo  de 
verdadero  objeto,  y  no  teniendo  con  que  alí- 
rneniarse  legilimamente,  quedó  el  comercio 
limitado  ala  conducción  de  las  Ilotas  de  piala 
y  oro  de  la  América,  con  lo  cual  conseguimos 
desnalnraliüár  enteramente  la'indole  de  toda 
contratación,  atrayendo  sobre  nosotros  la  co- 
iliciaeslrangera,  llegando  á  ser  meros  tribu- 
ios de  sn  industria  y  de  sus  ar-fes,  y  que- 
dando reducido  nuestro  papel  á  formar  una 
himple  factoría  del  metálico  que  iba  después  á 
'Itrramavse  y  enriquecer  los  mercados  de  fin- 
ropa.  \rS."  porque  de  fules  antecedentes  solo 
pedia  surgir  ln  postración  moral  y  el  embru- 
Iceimiejilo  del  pueblo  ,  viniendo  á  completa 
nulidad  las  ciencias  y  las  letras.  He  aqui, 
pnes,  las  principales  causas  que  determinaron, 
si  no  la  total  ruina  de  la  nación  española,  por 
Matazones  eu  otro  lugar  apuntadas,  al  menos 
S1'  mas  lastimosa  decadencia. 

Aquel  pueblo,  cuya  voz  sé  hacia  oir  ía  primera 
en  el  consistorio  de  los  reyes;  aquella  potencia 
'¡uc  disponía  de  lápaz  y  de  la  guerra;  que  se 


jactaba  de  haber  dado  de  su  mano  mas  de  un 
pontífice  á  la  Iglesia,  en  una  palabra,  quese  le- 
vantaba como  señora  del  uno  y  otro  mundoentre 
todas 'as  gentes,  quedó  reducida  á  nación  de 
lercer  órden,  bastando  este  solo  hecho ,  para 
que  la  historia  no  pueda  callar  hoy  ninguna  de 
aquellas  causas,  para  evitar  siquiera  que  vuel- 
van á  repetirse  iguales  escenas.  Porque,  si 
cuando  España  era  un  coloso  en  política  c  inte- 
ligencia fueron  bástanles  á  derribarle,  ¿qué 
no  sucedería  ahora,  despojada  de  tantas  rique- 
zas, y  reducida  casi  enteramente  á  los  limites 
naturales  de  la  Península?  Dfcese,  y  nos  jacta- 
mos mucho  de  ello,  que  España  no  puede  per- 
der su  independencia,  merced  al  valor  y  pa- 
triotismo de  sus  hijos.'  Pero  anonadad  esc  valor, 
aherrojad  ese  patriotismo  y  la  España  dejará 
de  existir  entre  las  demás  potencias  del  mun- 
do. No  quiera  Dios  que  vuelvan  á  asociarse 
tales  y  tau  terribles  circunstancias  en  nuestro 
suelo;  y  acaso  será  posible  que  nos  levantemos 
lentamente  déla  decadencia,  en  que  todavía 
vivimos. 

111. 

Réstanos  esponer  algunas  consideracio- 
nes respecto  de  la  decadencia  de  las  letras 
y  de  las  artes.  Uno  de  los  escritores  mas  dis- 
tinguidos de  nuestra  patria,  el  señor  Donoso 
Cortés,  asentaba  en  su  discurso  de  recepción 
en  la  Academia  de  la  Lengua ,  ípie  las  letras  y 
las  artes  solo  podían  dar  sus  preciosos  frutos, 
cuando  brillaba  puro  y  sin  mancha  el  aslro  de 
la  libertad  de  los  pueblos.  El  señor  Jfarliucz  de 
ta  Rosa,  presidente  de  aquella  corporación  y 
encargado  de  contestar  ádicho  discurso,  soste- 
nía en  contrario  que  las  letras  habían  dado  sus 
mas  abundantes  y  estimados  frutos  en  las 
épocas  en  que  la  libertad  Rabia  ya  desapareci- 
do. Para  probarlo,  acudió  á  la  Historia  jr  pro- 
sentó  el  ejemplo  dels¡<?m  de  oro  de  la  lileni- 
l nra  latina  y  de  la  castellana:  la  era  de  Au- 
gusto y  la  era  de  Felipe  11.  Otros  escritores 
cstrangeros  han  llegado  hasta  el  punto  de  se- 
ñalar el  mayor  desarrollo  de  las  arles  y  las 
lelrus,  como  síntoma  de  la  decadencia  de  los 
pueblos.  ¿Qué  ha  de  creerse,  qué  ha  de  admi- 
tirse por  la  crilica  y  por  la  filosofía  como  mas 
verdadero  y  cierto,  cutre  semejantes  opinio- 
nes, que  cada  cna!  por  su  parle  pretende  ser 
csclnsiva  y  aun  fundarse  en  la  historia?  A  la 
verdad  que  solo  el  testimonio  de  esla  podrá 
sacarnos  de  tamañas  dilicullades,  siempre  que 
la  consultemos  de  bueua'íe  y  sin  aspirar  á  so- 
meterla al  sistema  que  tengamos  ya  formado 
de  antemano;  porque  en  esto  consisten  prin- 
cipalmente todos  los  errores,  todos  los  estra- 
víos  do  la  razón,  aun  respecto  do  los  hombres 
de  mas  claro  talento.  Dominados  de  una  idea, 
y  aspirando  á  verla  triunfante,  todo  lo  someten 
á  este  propósito,  plausible- unas  veces,  y  vitu- 
perable oleas.  Volvamos,  pues,  la  vista  á  la 
'  historia  do  la  inteligencia. 
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Las  letras  y  las  avtes,  como  reflejo,  como 
barómetro  de  la  sociedad  que  las  cultiva,  no 
pueden  menos  de  participar  de  la  prosperidad  ó 
decadencia  de  la  misma.  Se  funda,  se  consti- 
tuye un  pueblo  sobre  tales  ó  cuales  bases:  es- 
tablece su  moral,  su  política,  sus  costumbres, 
sobre  estos  ó  los  otros  principios;  abraza  una 
religión  cualquiera,  la,  literatura,  representada 
primero  por  el  sentimiento  poético  ,  y  mas 
adelante  por  la  tradición  histórica,  vendrá  á 
darnos  razón  de  los  grados  de  cultura  de  aque- 
lla sociedad,  revelándonos  al  propio  tiempo  la 
fuerza  de  sus  creencias,  la  bondad  y  eficacia 
de  sos  leyes,  la  pulcritud  y  pureza  de  su  mo- 
ral, la  variedad  ó  severidad  de  sus  costnmbresi 
las  artes  liberales  surgirán  igualmente  para 
satisfacer  todas  sus  necesidades,  asi  intelec- 
tuales como  físicas:  la  religión  engendrará  las 
tres  nobles  artes:  el  culto  dará  pábulo  á  las  de- 
mas  con  sus  multiplicadas  ceremonias.  La  li- 
teratura y  las  artes  se  agruparán  eu  conse- 
cuencia alrededor  del  árbol  de  aquella  nacien- 
te civilización,  y  la  acompañarán  en  su  juven- 
tud, en  su  virilidad  y  en  su  decrepitud  hasta 
depositarla  en  el  sepulcro  de  los  tiempos.  De 
estos  principios,  tan  sencillos  como  lumino- 
sos, se  desprende  naturalmente  la  falsedad  de 
los  sistemas  indicados  arriba  sobre  la  deca- 
dencia de  las  letras  y  de  las  artes:  estas  viven 
la  vida  que  humanamente  pueden  vivir,  ni  mas 
ni  menos. 

Si  una  naciou  prospera  y  desarrolla  po- 
derosamente su  política,  su  industria  y  su 
comercio,  las  artes  liberales  siguen  el  mis- 
mo impulso,  y  contribuyen  poderosamente  á 
perfeccionar  el  indicado  progreso.  Si  el  pueblo 
prospera  por  medio  de  las  armas,  la  poesía  le 
pondrá  delante  heroicos  ejemplos  que  infla- 
men el  corazón  de  sus  soldados  y  les  conquis- 
ten la  victoria.  Tirteo  desbarata  con  la  magia 
de  sus  versos  las  huestes  de  los  mesenios 
vencedores,  inspirando  á  los  laeedemouios 
invencible  esfuerzo;  Alceo  declara  la  guerra  á 
los  tiranos  quetemeu  mas  la  ira  de  su  musa 
que 'el  poderío  de  sus  enemigos:  ei  uno  salva 
la  independencia  de  Esparta;  el  otro  la  liber- 
tad de  Grecia. 

Si  el  pueblo  busca  !a  felicidad  que  pre- 
siente, en  la  psz  y  eu  el  sosiego,  las  ar- 
les vendrán  á  abrirle  todos  los  veneros,  to- 
das las  sendas  de  bienandanza,  sonriéndóle  en 
medio  del  bienestar,  envidiado  por  las  demás 
naciones-  Alimentando  su  industria  y  dando 
constante  pábulo  á  su  comercio ,  llevaran  á  su 
suelo  la  abundancia  y  lariqueza,  no  alcanzada 
jamás  por  los  pueblos  que  han  osado  desdeñar^ 
Jas.  ¿Hi  qué  fruto  podría  obtenerse  de  una  in- 
dustria ciega  y  desposeída  del  auxilio  do  las 
artes  del  diseño?  Consumida  en  estériles  es- 
fuerzos, viviría  condenada  á  la  impotencia  de 
Ja  rutina,  que  lejos  de  encontrar  la  perfección 
deseada,  la  llegaría  á  poslrar  en  doloroso  do- 
cadencia. 

Asi,  pues,  cuando  se  ha  diebo  que  las 


artes  liberales  podían  conducir  los  pueblos 
á  su  decrepitud,  no  se  lia  reparado  en  que  se 
asenlaba  un  aserio  insostenible.  Se  ha  visio 
que  la  decadencia  de  los  pueblos  eslaki  cer- 
cana á  su  engrandecimiento;  se  ha  notado  que 
en  medio  de  ese  engrandecimiento  polilicu  Iji¡. 
liaban  las  artes  y  las  letras  con  nunca  vislu 
esplendor,  y  se  ha  concluido  sin  mas  examen 
que  las  letras  y  las  artes  son  causa  del  apoca- 
miento de  las  naciones.  Error  grosero  que  solo 
puede  existir  en  la  absoluta  carencia  de  lógi- 
ca, pues  que  tanto  valdría  decir  que  la  cansí 
de  la  decadencia  délos  imperios,  es  su  propio 
engrandecimiento.  En  efecto,  solo  puede  cun- 
cebirse  caida,  cuando  ha  habido  ascenso:  sola 
se  aniquila  lo  que  Uorece. 

NI  sedescubre  mayor  lógica  en  la  manerade 
presentar  la  doctrina  de  los  dos  ilustres  acadé- 
micos que  dejamos ci!ados:sus  argumentos  po- 
drían formularse  diciendo:  hay  libertad,  luego 
hay  esplendor  en  las  letras:  hay  esplendor  en 
las  letras,  luego  la  libertad  ha  mucrlo.  No  cali- 
fiquemos estas  doctrinas;  peroséanos  permitido 
rechazarlas,  porque  en  ellas  descubrimos  el 
martirio  de  la  razón  y  de  la  historia.  Lo  que 
como  consecuencia  legitima  de  cuanto  lleva- 
mos asentado  y  de  cuanto  nos  enséñala  ¡lio- 
solía,  podemos  deducir  sin  temor  de  equivo- 
carnos, es  que  las  letras  y  las  arles,  comoírulo 
espontáneo  de  las  diferentes  civilizacionesqus 
nos  da  á  conocer  la  maestra  de  la  vida,  se 
desarrollan  al  paso  que  esas  mismas  civiliza- 
ciones caminan,  sufriendo  todas  las  contra- 
dicciones, salvando  lodos  los  obstáculos,  reco- 
giendo lodos  los  triunfos  que  las  mismas  espe- 
rimentan  y  conquistan.  Cuando  las  creencias 
flanquean,  cuando  el  patriotismo  se  enera, 
cuando  las  costumbres  se  corrompen,  eu  una 
palabra,  cuando  la  civilización  se  sicnle  Iierida 
do  muerte,  entonces,  las  letras  y  las  arles  dan 
inequívocas  señales  de  postración.,  anublán- 
dose en  medio  de  la  gran  catástrofe,  en  que  se 
hunden  todos  los  elementos  de  cultura.  Nada 
importa,  nada  significa  respecto  de  su  deca- 
dencia, como  nada  ha  importado  ni  siguillea- 
do  para  su  engrandecimiento,  la  forma  de  go- 
bierno. Esta  contribuye  indudablemente  á  dar- 
les cierto  color,  cierta  fisonomía ,  como  que 
inlluye  grandemente  en  las  costumbre?,  it 
que  aquellas  en  no  pequeña  pártese  alimentan; 
pero  jamás  ha  determinado  por  si  misma  uii:l 
apogeo  ni  el  perigéo  de  ninguna  literatura, 
porque  jamás  ha  dejado  de  ser  un  medio  mas 
ó  menos  eficaz  para  labrar  la  felicidad  do  las 
naciones.  Asentarlo  contrario,  seria  tanto  co- 
mo decir  por  ejemplo,  que  los  pueblos  de 
Oriente  carecieron  de  literatura  y  desconocie- 
ron las  arles,  ó  cuando  menos,  que  no  se  ca- 
bían desarrollado  ni  una  ni  otras_  completa- 
mente en  aquellas  comarcas.  De  la  inexaclilna 
délo  primero  deponen  sin  embargólos  monu- 
mentos literarios  de  la  India,  qae  presta  al0" 
das  las  literaturas  el  simbolismo  quelpespra- 
pió  y  característico,  y  sobre  lodo  los  libros  sa- 
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grados  de  la  Biblia,  sublime  coloso  de  la  iuLo 
li'icncia  y  del  sentimiento,  que  admira  y  sub 
yoga  con  sus  grandes  bellezas  á  los  hom- 
bres doctos  de  todas  las  edades.  De  lo  aventu- 
rado del  segundo  estremo,  dan  hoy  razón,  con 
la  maravillosa  descripción  del  templo  de  Jeru- 
salcn,  que  nos  lia  trasmitido  la  Sagrada  Escri- 
tura, las  ruinas  de.Kínive  y  Babilonia  con  sus 
mil  y  mil  relieves,  donde  se  contemplan  rc- 
prescnlados  los  triunfosde  aquel  imperio,  pri- 
mero que  so  levanta  entre  los  hombres;  y  por 
lillimo,  las  cien  pirámides  de  Egipto  y  las  in- 
numerables pagodas  del  Indoslan,  estudiadas 
hoy  y  vislas  con  profundo  respeto  por  la 
ciencia  arqueológica.  Pera  no  soto  se  cacria  en 
eslos  errores,  al  admitir  aquellas  doclrin,is 
conlradi dorias  ,  sino  que  se  llegaría  ;i  negar 
á  la  misma  Grecia,  madre  de  las  letras  y  délas 
arles,  el  indisputable  galardón  y  la  gloria  de 
sus  hijos;  porque  si  la  literatura  solo  da  sus 
frutos  cuando  la  libertad  se  ha  eclipsado  para 
los  pueblos  ¿como  se  hade  entender  hi historia 
ilcl  archipiélago  helénico?  Molamos  en  esto, 
como  en  oirás  muchas  cosas,  que  el  deseo  de 
ser  originales,  inspira  con  frecuencia  esira- 
vogantes  parádoxas  ,  y  que  el  afán  de  buscar 
cu  lodo  la  antitesis,  las  canoniza  y  las  sos- 
tiene. 

Quede  pues,  asenlado  que  la  decadencia  de 
lasklrasy  de  las  artes  sigue  á  la  decadencia 
plitica  de  las  naciones;  pero  obsérvese  al 
propio  tiempo  que  primero  se  reileja  ese  ani- 
quilamiento en  la  literatura,  como  que  ésta  re- 
présenla mas  directa  é  inmediatamente  la  mo- 
vilidad del  espíritu  humano.  Nunca  la  idea  se 
realiza  en  el  mármol  ó  el  bronce,  sin  haber  si- 
llo completamente  aceptada  por  la  sociedad, 
fin  Imber  lomado  plaza  en  la  literatura  y  apa- 
recido en  ella  bajo  todas  sus  faces  y  modifica- 
ciones. l'or  eso  cuando  la  moral  se  pervierte  y 
i'slruvin,  es  la  literatura  quien  se  encarga  de 
reverberar  en  el  brillo  de  sus  formas  esa  per- 
versión y  eslravio,  coulribuyendo  no  pocas 
veces  á  suspender  los  lamentables  efectos  riel 
cancerque  comeazaba  á  corroer  las  entrañas 
ilela  sociedad,  bien  que  algunas  veces  pueda 
también  contribuir  á  precipitarlos.  La  arqui- 
tectura ,  la  escultura,  vienen  después  á  dar 
cuenta  en  sus  creaciones  de  aquel  fenómeno 
j|ue  se  lia  operado  en  el  mundo  moral;  pero  si 
llegan  mas  larde,  no  por  riso  son  menos  esac- 
tasensus  manifestaciones.  Las  páginas  que 
escriben  en  sus  monumentos,  son  tan  elocuen- 
tes, lan  claras  como  las  trazadas  por  la  litera- 
tlllü.  Y  acaso  tienen  la  gran  ventaja  de  ser 
tos  duraderas.  Toda  la  saña  de  los  barbaros, 
tuda  la  adversión  de  los  cristianos  al  arle  del 
paganismo,  no  fueron  bástanles  á  borrar  de  ta 
iisloria  snstritmfosinauditos,  ni  ¿proscribir  de 
111  república  de  lasarles  aquellos  acabados  mo- 
jaos. Cuando  brilló  la  aurora  del  itenacimien- 
°j  abrióla  tierra  sus  entrañas  para  descubrir 
™  riquezas  que  atesoraba  en  su  seno,  y  res- 
plandeció con  nuevos  rulgorcs  la  gloria  ele  los 
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Püidias  y  Lisipos,  délos  Melbas-enes  yApolodo- 
ros,  comprendiéndose  en  vista  de  tales  monu— 
mcnlos  lo  que  fueron  aquellos  hombres  que  los 
erigían.  Si,  pues,  la  literatura  se  halla  destina- 
da á  reflejar  mas  viva  y  directamente  los  cam- 
bios que  sucesivamente  esperimentan  ios  pue- 
blos, las  arles  los  dan  i  conocer  acaso  con 
mayor  fijeza,  gozando  el  inestimable  privile- 
gio de  trasmitirlos  á  las  mas  remotas  edades, 
Uomo  consecuencia  de  estas  doctrinas,  de- 
bemos observar  aquí  queel  error  de  los  quehan 
lenido  á  la  literatura  como  causa  inmediata  de 
la  decadencia  de  los  Estados,  ha  provenido  de 
no  babor  sabido  apreciar  convenientemente  el 
papel  que  las  letras  representan  respecto  de  la 
civilización  de  los  mismos.  Una  vez  que  en  la 
sociedad  se  hayan  introducido  gérmenes  do 
decadencia,  la  literatura  ha  de  venir  á  dar  co- 
nocimiento de  ellos;  pero  este  conocimiento  no 
es  la  causa,  sino  la  exhibición  de;la  existencia 
de  esos  principios  de  disolución  que  amena- 
zan al  cuerpo  del  Estado.  Sí  estos  gérmenes 
reciben  incremento,  si  llegan  á  tener  comple- 
to desarrollo,  no  hay  remedio;  la  literatura  irá 
dando  á  sus  cuadros  mas  negro  colorido,  pre- 
scnlando  de  dia  en  aja  nías  aborrecibles  los 
crímenes,  que  precipitan  la  corrupción  por  ella 
lamentada.  Por  que,  téngase  entendido,  para 
pulverizar  del  lodo  la  opinión  absurda  que  re- 
chazamos: la  literatura,  lejos  de  prohijar  los 
delitos  y  fallas  contra  la  moral,  lejos  de  cano- 
nizar la  impiedad,  lejos  de  disculpar  el  olvido 
del  patriotismo,  lejos  en  lin  de  apadrinar  la 
corrupción  de  las  costumbres,  es  la  protesta 
mas  enérgica  y  espontánea  contra  todos  estos 
vicios,  lanzando  sobre  ellos  ya  la  santa  repro- 
bación de  la  sátira  elevada,  ya  el  sarcasmo 
del  epigrama.  Contemplemos  sino  lo  que  suce- 
de en  Grecia:  volvamos  la  visla  á  Itoma  y  de- 
tengámonos un  solo  instante  á  examinar  el 
espíritu  de  sus  poetas,  de  sns  oradores  y  de 
sus  lilúsofos:  remontémonos,  si  nos  place,  á  la 
historia  del  pueblo  de  Dios,  y  veamos*!»  que 
significan  los  gemidos  de  sus  profetas.  Cuando 
el  olvido  de  Dios  y  de  su  ley-  divina  arrastra 
al  pueblo  de  Jacob  átodo  género  de  iniquida- 
des, allí  están  Jeremías,  Ecequiel  y  Amos  con 
sus  terribles  y  dolorosos  acentos,  para  poner 
delante  de  los  ojos  de  aquel  pueblo  inconstan- 
te la  magnitud  de  sns  crímenes  y  del  castigo 
que  Ies  estaba  aparejado;  cuando  el  pueblo  de 
Feríeles  y  bemóstenes  se  aparta  del  camino  de 
las  virtudes  cívicas,  que  le  encumbraron  enlre 
las  ciudades  de  Grecia,  alli  aparecen  Eupolis, 
Gralino  y  Aristófanes,  para  echarle  en  cara  sus 
liviandades  y  sus  vicios,  poniendo  en  ridiculo 
á  los  demagogos  de  la  república  que  con  su 
mentido  patriotismo  comprometían  la  salud 
del  Estado;  cuando  en  Itoma  se  conculcan  to- 
dos los  principios,  cuando  se  vilipendian  y  es- 
carnecen lodasjas.  virtudes,  y  se  hace  torpe 
gala  úa  liviandad,  alli  esgrimen  el  azote  de  ta 
sátira  el  festivo  Horacio,  etpicanlc  Marcial  y  el 
cáustico  y  terrible  Juvenal,  acusando  de  una  ma- 
T.   xn,  40 
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nera sorprendente,  yalasdebilidadesdelus  ma- 
tronas, ya  las  crueldades  de  tos  Césares,  ya  las 
obscenas  torpezas  dé  las  Fulvias  y  Mesulinas. 
En  .iudealomala  literatura  la  voz  de  la  inspi- 
rada profecía;  en  Grecia  se  arma  cou  la  care- 
ta de  la  comedia;  en  Roma  emplea  el  aguijón 
de  la  sátira.  En  todas  parles  viene  á  llenar  un 
inmenso  vacío  y  á  representar  un  papel  noble 
y  digno.  Pero  decretada  la  ruina  de  Jerusalen, 
Atenas  y  Roma  por  la  Providencia,  solo  le  era 
permitido  lamenlar  las  catástrofes  relativas  de 
los  referidos  pueblos.  El  gobierno  de  estos  se 
hallaba  basado  en  diferentes  principios,  y  sin 
embargo,  brillaron  la  poesía  y  la  elocuencia 
en  et momento  de  la  mayor  grandeza  de  (fulo.-; 
y  se  oscurecieron  enire  sus  ruinas.  Prueba 
irrecusable  de  que  no  es,  como  se  ba  pretendi- 
do, la  forma  de  gobierno  cosa  do  lanía  impor- 
tancia para  la  vida  de  las  letras  y  de  las  artes, 
siempre  queabriguenlospueblosbaslnntes  vir- 
tudes para  hacer  largo  camino  en  lacarrera  de 
su  prosperidad. 

Demostrado  ya  que  la  literatura  y  las  artes 
siguen  por  sq  propia  naturaleza  el  impulso  de 
la  respectiva  civilización  de  las  naciones,  di- 
cho se  está  que  las  causas  que  influyen  en  la 
decadencia  política,  son  las  mismas  que  pre- 
cipitan la  decadencia  literaria  y  artística.  La 
era  de  Pericles  es  en  Grecia  la  época  de  mayor 
lustre  de  arles  y  letras:  con  la  muerte  do  aquel 
grande  hombre  comienzael  decaimiento  políti- 
co de  Atenas:  tn  este  mismo  instante  empiezan 
á  eclipsarse  las  letras,  elbrillo  do  las  artes  du- 
ra todavía  algún  tiempo;  pero  también  so  re- 
sienten de  ¡goales  causas,  siendo  verdadera- 
mente notables  los  esfuerzos  que  linceen  el 
Atica  el  genio  de  las  arles  para  no  abandonar 
aquel  suelo  querido.  Sin  embargo,  el  impulso 
estaba  ya  dado,  la  decadencia  y  la  muerte 
eran  inevitables,  ba  era  de  César  y  de  Auguslo 
es  en  Roma  la  edad  de  mayor  esclarecimienlo 
de  las  letras  latinas;  pero,  como  ya  liemos. ma- 
nifestado, el  Imperio  fundado  por  aquellos 
grandes  hombres,  llevaba  denlro  de  si  las  se- 
millas de  la  mala  yerba  que  debia  abogar  to- 
das aquellas  bellísimas  ¡lores.  La  elocuencia 
murió  con  la  tribuna,  la  poesía  se  hizo  pala- 
ciega, la  historia  se  armó  con  las  armas  de  la 
lisonja.  Tras  Cicerón  vinieron  los  declamadores 
y  los  gramáticos;  Iras  Horacio,  poeta  pala- 
ciego por  escelencia,  vinieron  los  histriones 
deÑerony  de  Domiciano;  iras  Julio  César  y 
Saluslio  ,  los  panegiristas  y  elogiadores  de 
oficio. 

Todo  se  daba  la  mano  en  aquel  admi- 
rable desconeierlo:  con  ta  magostad  del  nom- 
bre romano  se  hundía  ia  magostad  de  la  lengua 
latina.  Roma,  que  habia  impuesto  su  (irania 
á  todos  los  pueblos,  y  que  se  habia  jaclado  de 
ser  mas  ilus!radar  que  todos,  apellidándolos 
bárbaros,  recibía  dentro  de  sus  muros  pre- 
ceptistas deestrañas  tierras,  que  venian  á  re- 
cordar á  sus  hijos  su  lenguaje  y  su  literatura; 
y  sien  los  brillantes  tiempos  de  Cicerón  y  de 


llortensio  osó  burlarse  de  los  poelas  de  loi 
pueblos  que  reconocían  sn  señorío,  esos  mis 
mos  pueblos  le  enviaban  ahora  sus  ingenios 
para  eclipsar  el  astro  radiante  de  los  Horacios 
y, Virgilios.  Este  privilegio  cupoá  la  península 
ibérica:  Cicerón  seburlabadclos  poelas  y  orado- 
res ds  Córdoba,  y  Córdoba  devolvió  usía  ofensa 
enviando  á Roma  lafamilia  de  los  Sénecas,  des- 
uñada por  la  Providencia  á  recoger  el  ultimo 
suspiro  de  la  musa  del  gentilismo.  Los  nom- 
bres de  Lucio  Anneo  Séneca,  y  de  Marco  Aunen 
Lucano  ocupan  un  puesto  preeminente  en  l,i 
historia  de  la  decadencia  de  la  iileratflra  lati- 
na, cuyas  glorias  intentó  elevar  sobre  las  Hela 
helénica,  conmas  ingenio  que  fortuna,  el  res- 
petable autor  de  la  Historia  literaria.  La  deca- 
dencia de  las  letras  y  de  las  arles  proviene  por 
(anto  directamente  de  lu  decadencia  política 
de  los  lisiados. 

Si  en  la  historia  moderna  quisiéramos  bas- 
car comprobantes  de  esta  verdad,  asi  como  en 
Grecia.y  Roma,  los  encontraríamos  sin  dilicu!- 
lad  alguna.  Solamente  al  observar  que  lalile- 
ralura  española  comienza  á  decaer  cuando  el 
pueblo  español  se  ve  contrariado  por  lanías 
desgracias;  cuando  ni  física,  ni  moralmenie 
le  es  dado  ya  adelantar  un  paso  en  su  carre- 
ra de  gloria,  postrado  á  la  vez  por  el  despo- 
tismo político  y  por  la  intolerancia  teocrática, 
se  comprenderá  que  esta  decadencia  era  hija 
|  legítima  de  aquel  angustioso  estado,  en  que 
solo  fué  permitido  al  ingenio  de  nuestros  pa- 
dres lanzarse  en  la  senda  del  delirio  pura  as- 
pirar á  la  originalidad  con  que  le  convidaba  la 
vigorosa  independencia  de  su  espíritu;  inde- 
pendencia contradicha  al  propio  tiempo  por  la 
religión  y  la  política,  ó  mejor  diciendo,  por 
la  ceguedad  del  fanatismo  poli  tico-religio- 
sa, que  habia  llegado  á  ser  la  fórmala  del  go- 
bierno entre  nuestros  padres,  lie  aquí,  por 
lanío,  las  causas  del  culteranismo  tan  vilipen- 
diado por  los  clásicos  del  último  siglo,  ylau 
digno  de  consideración  y  de  estudio,  pues  que 
viene  á  ser  la  espresíon  moral  del  lamenla- 
blc  estado  á  que  la  civilización  castellana  se 
vio  reducida  á  principios  del  siglo  XVII.  Ba 
los  úllimos  años  ni  aun  eso  bahía  quedado  ¡m- 
Iré  nosotros:  ya  no  se  escuchaba  el  delirio 
del  ingenio:  en  la  miserable  córfe  de  Gar- 
ios 11  se  desaliñaba  en  literatura  como  w  w 
tilica,  viéndose  en  este  terrible  acorde  la  mas 
lastimosa  decadencia,  no  provocada  sirio  llora- 
da por  las  lelras,  que  bajaban  al  sepulcro  con 
aquella  monarquía  que  habia  Ilcnadu  el  mun- 
do, babiendo  llenado  también  uno  y  otro  he- 
misferio con  la  fama  de  sus  inmortales  crea- 
ciones. 

DECÁGONO.  (Geometría.)  Toligono  qne  tie- 
ne diez  ángulos.  El  decágono  regular  es  uno 
de  los  polígonos  que  se  saben  inscribir  al  cir- 
culo. En  efecto,  sea  AD  (Alias,  Geometría,  Id- 
mina  IV,  flg.  44),  al  lado  del  decágono  regu- 
lar; el  arco  AID  será  la  décima  parte  de  la  cir- 
cunferencia, ó  3C'J,  y  los  ángulos  A  y  ADCdei 
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irinnptiiló  isósceles,  valdrán  cada  uno  (180" 
—3?'],  ó  T2":  lUégO  estos  ángulos  son  dobles 
de  0.  Por  consiguiente,  dividiendo  con  la  rec- 
ta ¿D,  el  ángulo  ADC  en  dos  partos  iguales,  los 
imbuios  ADB  y  BI1C,  serán  cada  uno  de  3G1', 
los'triángillos  CED  yABD,  serán  isósceles,  de 
dottdé  i¡(;=Bn=Aü;,asi,  pues,  BC  será  el  lado 
tascado  del  decágono;  y  ralla  saber  qué  frac- 
ciorfee  BC  del  radio  CA.  Los  triángulos  ADB, 
ADC  son  semejantes  por  tener  cada  uno  un  án- 
gulo de  36"  y  dos  de  72";  de  donde  sale  la 
proporción  Alt  ;  AD  |  ;  All  ."  AG;  y  puesto  que 
Mt— til!,  BU  es  una  media  proporcional  entre 
All  y  AC.  Para  bailar,  pues,  el  lado  del  decágo- 
no regular  inscrito,  se  dividirá  el  radio  del 
circuló  en  media  y  estreñía  razón,  y  su  loma- 
rá ia  ritayor  de  ambas  partes. 

DECÁlíOGO.  (Religión.)  Este  código  sagra- 
do que  reasume  en  diez  artículos  todos  los  de- 
aeres  del  hombre,  no  solo  merece  por  el  ori- 
gen de  donde  procedo  la  veneración  de  la  fe, 
sino  que  considerado  bajo  un  aspecto  pura- 
menle  (ildsoflco,  es  digno  aun  de  la  mayor 
admiración  y  respeto.  Como  cristianos  sabe- 
mos que  es  en  el  orden  de  las  verdades  mora- 
les, un  hecho  divino,  pero  podemos  decir  tam- 
bién á  los  que  desconocen  su  origen  celestial, 
que  fuera  de  esta  elevada  gerarquía,  seria 
siempre  el  mas  grande  é  impórtenle  de  todo* 
los  acontecimientos  humanos  en  la  historia 
moral  del  mundo  antiguo. 

El  pueblo  hebreo  que  nos  lo  ha  trasmitido, 
aparece  en  el  caos  del  universo  pagano  como 
una  escepciou  sublime.  Es  el  únicoque  en  me- 
dio del  politeísmo  y  de  la  idolafria  universal, 
conserva  un  cubo  fundado  en  un  monoteísmo 
pino.  Ei  politeísmo  materializó  la  religión  y 
los  electos  de  esla  materialización  se  dejaron 
sentir  con  demasiada  fuerza  en  toda  la  Grecia. 
Kn  algunas  ocasiones  hasta  se  enlazó  con  un 
íspirlÍHalisrab  panleista,  do  lo  cual  nos  ofre- 
cen testimonio  algunas  obras  indias.  Aunque 
colorado  en  medio  de  eslos  dos  polos  del  er- 
ror, el  pueblo  hebreo  se  preservó  á  la  vez  del 
materialismo  griego  y  del  panteísmo  espiri- 
tual Se  la  India.  Esla  observación  nos  lleva  á 
creer  que  su  código  moral  debia  reflejar  la 
superioridad  de  las  creencias  religiosas. 

t'or  lo  domas,  el  cristianismo  nació  en  el 
seno  del  pueblo  judaico.  El  decálogo,  esplica- 
doy  desarrollado  por  Jesucristo,  ha  llegado  á 
ser  el  código  de  los  códigos  del  universo  cris- 
tiano, cuya  civilización  tiende  á  conquistar  y 
á  asimilarse  á  sí  propia  el  resto  del  generó 
humano,  ¿Por  qué  las  leyes  morales  de  Minos, 
de  Zalenco  y  do  Suma,  no  son  boy  día  sino 
oirás  ¡antas  ruinas?  ¿Por  qué  las  de  Confucio, 
las  de  Somonacodon  y  de  Buddha  han  perma- 
necido inmóviles  y  petrificadas  en  los  limites 
•ta  algunos  grados  de  latitud,  al  paso  que  en 
el  código  de  Moisés  resplandecen  á  la  sombra 
de  la  cruz,  los  grandes  caractéres  de  la  per- 
manencia y  de  la  generalidad,  de  una  juven- 
tud que  perpétuamente  se  renueva,  y  do  un 


poder  queincesantemente  estiende  sus  limites? 
No  sabemos  si  existirán  aun,  ya  que  no  per- 
sonas de  talento,  algunos  seres  frivolos,  al- 
gunas almas  pequeñas  que  gusten  de  los  chis- 
tes irreligiosos  de  Voitaire  acerca  de  estas 
graves  cuestiones;  pero  sabemos  que  hay  en 
ellas  á  los  ojos  de  todo  talento  grave  y  seve- 
ro, que  no  ha  rolo  aun  por  completo  sus  vín- 
culos con  la  fé,  un  enigma  profundo  y  solem- 
ne, cuya  sola  consideración  le  dispone  á  un 
sentimiento  de  la  mas  profunda  veneración,  y 
que  para  servirnos  do  una  espresion  mística, 
si  no  le  dispone  aun  á  escuchar  y  entender  la 
voz  de  los  ángeles,  hace  que  no  pueda  oír  si- 
no con  disgusto  la  risa  infernal  de  Satanás. 

No  trataremos  de  establecer  aqui  una  com- 
paración detallada  entre  la  ley  de  Moisés  y 
las  délos  demás  legisladores  antiguos;  los  li- 
mites de  este  articulo,  estos  limites  de  los 
cuales  necesitamos  apelar  á  la  memoria  del 
lector,  como  un  título  á  su  indulgencia,  no 
nos  permiten  tratar  sino  muy  por  encima  un 
asunto  sobre  el  que  se  han  escrito  ya  muchos 
volúmenes,  y  sobre  el  cual,  como  sobre  lodo 
lo  que  es  divino,  podrían  escribirse  muchos 
mas  todavía,  ba  simple  esposicion  de  los  ma- 
teriales que  deberían  formar  parle  de  esta 
comparación,  exigirían  un  espacio  mas  eslcn- 
so:  varios  son  los  que  so  hallan  ya  reunidos 
en  una  bella  nota  del  Genio  del  cristianismo, 
que  puede  consultar  el  que  guste.  Nos  limita- 
remos á  consignar  una  observación  general, 
f  es  que  en  cierto  sentido,  el  decálogo  es  con 
respecto  á  los  demás  códigos  morales  de  la 
antigüedad,  lo  que  el  Génesis  es  A  las  cosmo- 
gonías consignadas  en  los  libros  de  las  nacio- 
nes mas  célebres  del  antiguo  mundo.  Léanse 
estas  cosmogonías,  y  se  verá  que  la  historia 
de  la  creación  del  mundo  se  présenla  en  ellas 
bajo  una  ú  otra  de  estas  formas,  ó  mejor  di- 
cho, bajo  las  dos  áun  tiempo,  la  forma  mito- 
lógica y  la  forma  Tísica.  Hacen  estas  intervenir 
¡a  acción  de  las  divinidades  particulares,  ob- 
jetos do!  culto  nacional,  ó  bien  sustituyen  á  la 
acción  divina  la  operación  de  causas  secunda- 
rias concebidas  según  los  datos  de  una  mala 
física:  en  el  primer  caso  añaden  algo  al  acto 
divino  del  Creador;  en  el  segundo  lo  disminu- 
yen, suprimiendo  alguna  parte  de  él.  En  el  Gé- 
nesis do  Moisés  por  el  contrario,  ja  acción 
creadora,  la  acción  de  la  causa  primordial  y 
soberana  aparece  sola  con  todo  su  poder,  con 
toda  su  sencillez;  la  cosmogonía  hebrea  se 
sobrepone  á  todos  los  milos  como  á  todas  las 
teorías  y  especulaciones  físicas  acerca  délas 
causas  secundarias.  De  la  misma  manera  los 
compendios  de  la  moral  antigua  que  se  en- 
cuentran éntrelos  demás  pueblos,  cercenan  al- 
guna parto  ríe  los  principios  fundamentalesde 
la  moral,  ó  añaden  á  ellos  preceptos  particula- 
res, con  referencia  esclnsivaá  los  usos  y  cos- 
tumbres de  cada  pueblo.  El  decálogo  es  el  único 
que  establece  todas  las  bases  de  la  moral,  y 
las  establece  para  todos  los  hombres:  es  la 
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moral  universal,  desnuda  de  toda  prescripción 
de  utilidad  puramente  local.  Esta  cora pa rae iou 
de  las  cosmogonías  con  les  códigos  morales, 
no  debe  ,  sin  embargo  ,  entenderse  en  un, 
sentido  que  destruya  la  exactitud  exagerándo- 
la demasiado,  y  para  establecerla  en  sus  ver- 
daderos límites,  uo  debe  desconocerse  que  los 
principios  de  la  moral  lian  sufrido  menos  al- 
teración en  la  conciencia  de  los  hombres,  que 
la  ipie  en  sus  recuerdos  lia  csperimeulado  la 
historia  de  la  creación. 

Si  de  estas  consideraciones  pasamos  ahora 
á  examinar  el  decálogo  cu  si  mismo,  ¡o  pri- 
mero que  nos  llamará  la  atención  os  que  está 
dividido  en  dos  parles:  una  relativa, á  tos  de- 
beres directos  del  hombre  para  con  Dios;  otra 
que  comprende  los  deberes  del  hombre  para 
con  sus  semejantes.  Esta  división  se  figuró 
ademas  materialmente'  escribióse  la  ley  sobre 
dos  láminas  de  piedra;  en  la  primera  veíanse 
aisladamente  los  deberes  del  hombre  para  cou 
Dios,  y  este  aislamiento  tenia  una  significa- 
ción sublime;  la  segunda  presentaba  el  reslo 
del  decálogo,  esto  es,  los  deberes  del  hombre' 
para  con  los  demás  hombres.  El  objeto  de  esta 
división  fué  el  darnos  á  conocer  que  ios  pri- 
meros deberes  subsisten  por  sí  mismos  y  por 
su  propia  fuerza,  se  ofrecen  naturalmente  a  la 
vista  del  hombre  por  su  propia  lúa,  como  Dios 
es  por  si  mismo  la  luz,  la  vida  y  el  ser;  al 
paso  que  los  segundos  no  subsisten  sin  el  apo- 
yo de  los  primeros,  uo  tienen  mas  que  una 
fuerza  derivada,  una  luz  reflejada,  porque  no 
se  puede  concebir  que  el  hombre  deba  algo  al 
hombre,  remontándose  á  su  obligación  primor- 
dial para  con  Dios,  origen  esclusivo  de  toda 
obligaciou;  como  tampoco  puede  concebirse 
la  existencia  del  hombre  y  la  de  todos  los  se- 
res perfectos,  sino  remontándonos  hasta  el  Ser 
de  los  seres,  cansa  suprema  de  toda  existencia 
humana.  Pero  aunque  cu  realidad  hubo  en  el 
decálogo  dos  tablas  distintas,  estas  dos  tablas 
se  unieron  una  á  otra  y  se  presentaron  juntas 
á  la  veneración  del  pueblo.de  Dios:  ambas  fue- 
ron colocadas  una  al  lado  de  otra  en  el  arca 
do  la  alianza  porque  ambas  patentizaban  la 
espresion  de  la  voluntad  divina.  íio  se  encuen- 
tra en  el  simbolismo  religioso  de  las  nacio- 
nes paganas  nada  que  se  aproxime  á  esla  en- 
señanza elevada  y  profunda,  que  se  hizo  sen- 
sible por  la  unión  de  las  dos  tablas  del  decá- 
logo y  por  su  distinción  material,  y  no  con- 
cebimos que  pueda  imaginarse  un  medio  mas 
sencillo  y  mas  eficaz  de  gravar  por  la  media- 
ción de  los  sentidos  en  la  razón  de  los  hom- 
bres la  unidad -de  ta  ley  divina,  sin  dejarles 
olvidarla  distinción  que  esta  unidad  encierra, 
á  causa  de  la  subordinación '  de  los  deberes 
para  con  el  hombre  á  los  deberes  para  con 
Dios,  imprimiendo  en  los  espíritus  esta  sábia 
y  esencial  distinción  sin  oscurecer  la  unidad, 
también  esencial,  de  la  ley  divina. 

La  primera  tabla  contiene  tres  preceptos: 
manda  el  primero  de  ellos  que  no  se  adore  si- 


no á  Dios,  y  proscribe  el  caito  do  los  ídolos. 
La  idolatría  destruye  la  adoración  debida  í  i¿ 
■iuagestad  suprema  é  intrasmisible  del  verda- 
dero Dios:  crea  rivales  indignos  de  ella  y 
decirlo  asi  le  destrona.  Este  primer  precep- 
to proclama,  pues,  los  derechos  de  Dios  como 
poder  soberano  y  omnímodo,  a  quien  toda  cria- 
tura debo  rendir  homenage  y  obediencia.  En 
el  segundo  precepto  le  manda  no  invocar  el 
nombre  de  Dios  en  vano;  es  decir,  que  se 
prohibe  todo  juramento  falso  ó  innlil,  toilu 
profanación  del  uombre  de  Dios,  que  es  l;i 
verdad  suprema,  emanación  y  poderosa  ga- 
rantía de  todas  las  verdades,  que  se  bailan 
'.esencialmente  contenidas  en  la  inteligencia 
inliuita.  El  tercer  precepto  se  refiere  en  gene- 
ral al  cullo,  y  en  particular  á  la  santifímim 
del  día  del  Señor.  En  el  culto  se  venerad  Dios 
particularmente  bajo  la  noción  de  santidad 
infinita,  como  autor,  por  su  gracia,  do  la  san- 
tificación del  hombre.  Con  arreglo  al  leñante 
estos  preceptos  parécenos  dilicil  no  advertir 
una  correlación,  velada  tal  vez,  acaso  niisle- 
riosa  y  embozada,  pero  indudable,  sin  embar- 
gos entre  los  tres  preceptos  de  la  primera  la- 
bia y  las  ideas  que  van  anejas  al  dogma  fun- 
damental del  cristianismo,  ó  sea  la  Trinidad. 
Sabido  es  que  en  este  particular  como  en  otros 
muchos,  el  Antiguo  Testamento  conlenia  ya 
los  lineamentos  significativos,  las  figuras  de 
¡as  verdades  que  el  Verbo  Divino  nos  enseño 
después.  El  Cristo  que  fué  ayer,  que  es  joji ;/ 
que  será  por  todos  los  siglos,  proyectaba  ya 
sobre  el  antiguo  tabernácuto  su  sombra  lu- 
minosa. 

La  segunda  tabla  coosla  de  siete  precep- 
tos. Merece  notarse  cómo  comprenden  todos 
los  deberes  fundamentales  del  hombre  para 
con  sus  semejantes,  y  con  qué  orden  tan  ad- 
mirable están  colocados. 

Eí  primero  de  estos  siete  preceplos  enlaza 
de  una  manera  especial  la  sociedad  humana, 
objelo  de  las  leyes  de  la  segunda  tabla,  á  la 
sociedad  divina,  constituida  por  los  tres  pre- 
ceptos, que  son  las  leyes  de  la  primera  tabla, 
Todos  los  hombres,  ó"  por  mejor  decir,  todos 
los  seres  inteligentes,  forman  uua  gran  so- 
ciedad, una  familia  universal,  cuyo  padre  y 
señor  es  Dios.  Pero  en  la  sociedad  humana,  en 
tanto  que  so  halla  dividida  en  familias  y  en 
naciones,  el  Padre  universal,  el  monarca  Su- 
premo que  está  en  los  cíelos,  se  ve  represen- 
tado por  el  padre  de  cada  familia  y  por  la  au- 
toridad que  preside  á  cada  nación,  por  pe 
de  cualquier  modo  que  se  la  considere,  la  so- 
beranía participa  en  algunos  de  sus  caracteres 
de  la  paternidad.  Luego,  según  la  interpreta- 
ción comen,  el  precepto  que  dispone  que  so 
honre  a!  padre  y  á  la  madre,  se'  aplica,  no 
solo  i  la  autoridad  paterna,  sino  á  loda  autori- 
dad legitima.  Y  puesto  que  toda  autoridad  di- 
vina en  su  origen,  representa  en  la  sociedad 
inmaua  la  autoridad  de  Dios  misino,  este  pre- 
cepto tiene  desde  luego  por  objelo  Gonsíitnif 
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el  lazo  pe  une  á  la  sociedad  primordial  del 
hombre  con  Dios,  la  sociedad  subordinada  de 
los  hombres  entre  sí. 

Después  de  haber  establecido  en  los  tres 
primeros  preceptos  la  sociedad  primordial,  el 
urden  natural  en  la  hilacion  do  las  verdades 
ciigia  (jac  los  preceptos  relativos  á  la  socie- 
dad subordinada  comenzasen  por  este,  que 
espresa  en  su  sentido  genérico  la  unión  de 
ante  sociedades:  lit  amareis  á  tu  padre  y  á 
di  madre.  Esta  lógica  divina  es  verdaderamen- 
te maravillosa  y  admirable. 

Ésiüilecida  ya  la  base  de  la  sociedad  hu- 
mana, entra  el  decálogo  en  el  detalle  de  los 
preceptos  fundamentales.  ¿Sobre  qué  pnnlo 
dclieri  recaer  la  primera  prescripción?  Deberá 
indudablemente  recaer  sobre  lo  que  es  primi- 
tivo cu  el  bombre;  deberá  proteger  conlra  la 
injusticia  ese  derecho  que  apoyan  y  respetan 
(oíoslas  domas  derechos,  el  derechos  la  vida, 
á  la  existencia:  no  matarás . 

Pero  ei  individuo  no  licué"  solo  en  la  (ierra 
una  existencia  puramente  física  y  material: 
llene:  ademas  una  existencia  moral,  tanto  ó 
mas  apreciable  cpie  la  existencia  física,  qns 
consisle  ea  la  conservación  de  cierías  prendas 
de  pudor  y  de  honra,  cuya  pérdida  le  reduce 
al  estarlo  de  la  mas  vil  abyección  y  corrompo  y 
degrada  esa  alma,  formada  á  imagen  y  seme- 
janza del  Criador,  y  mansión  del  espíritu  ce- 
leste, qiie  debe  conservar  pura,  noble  y  digna 
de  este  divino  habitador.  Esías  preciosas  é  i u- 
esliraablcs  prendas,  cuya  pérdida  no  iieue  re- 
paración, se  destruyen  y  aniquilan  con  losapc- 
lilos  desordeuados  do  la  carne,  ton  esa  forni- 
cación que  es  ilícita,  ya  porque  recae  en  la 
mugar  virgen,  cuya  pureza  ama  Dios  y  esti- 
man los  liombres  mismos  sobre  todas  sus  de- 
mas  cualidades,  ya  porque  recae  sobre  la  mu- 
ger casada,  que,  según  las  palabras  de  la  Es- 
critura, constituye  una  parle  de  la  existencia 
del  hombre.  Era,  pues,  necesario,  después  de 
haber  protegido  la  existencia  física  del  indivi- 
duo, proteger  so,  existencia  moral,  conservan- 
do su  pureza ,  poner  á  la  muger  al  abrigo  do 
esos  aiales,  mil  veces  peores  para  ella  que  la 
muerte  misma,  y  defender  al  bombre  casado 
cu  esa  segunda  existencia  que,  unida  á  la  su- 
ya, forma  ana  sola  con  ella  misma.  Todos  es- 
tos pensamientos  se  comprenden  en  el  precep- 
to ko  fornicarás,  que  prohibe  toda  unión  car- 
nal entro  hombre  y  muger  no  unidos  por  el 
Encolo  de!  matrimonio. 

be  aquí,  pues,  dos  preceptos  que  protegen 
jdbiubrc  en  su  doble  existencia,  l'ero  el  hom- 
bro np  exisle  sin  medios  de  vivir;  posee  ó  poe- 
to poseer;  á  su  doble  existencia  va  también 
anida  como  medio  de  vivir,  una  doble  propic- 
iad. Los  bienes  materiales  que  sirven  para  la 
conservación  de  su  organismo,  constiluyen  su 
Propiedad  física,  su  reputación,  que  es  el  fun- 
damento de  sus  relaciones  sociales  con  losdc- 
jmis .hombres,  constituye  su  propiedad  moral, 
"o  arjui  la  necesidad  de  dos  preceptos  mas;  no 


hurtarás,  precepto  relativo  á  la  propiedad  fí- 
sica: no  levantarás  falso  testimonio  conlra  tu 
prójimo:  precepto  relativo  á  la  propiedad  mo- 
ral. Los  doctores  cristianos  lian  interpretado 
esta  prescripción  en  el  sentido  de  que  no  sola- 
mente prohibe  la  calumnia,  sino  también  la 
maledicencia.  Y  en  verdad  que  si  la  maledicencia 
nú  encierra  la  falsedad  del  hecho,  puede  decir- 
se que  es  falsa  de  derecho,  afirmando  unuco- 
sa  que  no  debería  afirmarse,  puesto  que  ningún 
motivo  legitimo  nos  obliga  á  hacer  declaracio- 
nes ofensivas  y  perjudiciales  á  nuestros  se- 
mejantes. 

Proscribiendo  todos  tos  actos  esteriores  que 
pueden  violar  la  doble  existencia,  y  'la  doble 
propiedad  del  hombre,  el  decálogo  proscribe 
implícitamente  todas  las  injusticias  posibles 
con  el  hombre,  porque  no  pueden,  en  último 
resultado,  tener  materia  alguna,  que  no  sea  la 
propiedad  ó  la  existencia  consideradas  en  toda 
su  eslension.  Pero  después  de  baber  vedado 
los  actos  esteriores,  era  preciso  atacarlos  en 
su  origen  interno,  en  las  inclinaciones  radical- 
mente viciosas  de  que  proceden,  en  una  pa- 
labra, en  la  concupiscencia  que  atormenta  al 
hombre  desde  su  primer  pecado.  Tal  es  el 
objelo  dé  los  dos  úllimos  preceptos,  los  cua- 
les son  á  la  vez  un  resumen  de  todas  fas 
prescripciones  precedentes  que  establecen  los 
deberes  del  bombre  con  sus  semejantes  y  son 
el  complemento  indispensable  de  ellas  mis- 
mas, porque  descienden  al  interior  del  alma 
para  condenar  alli  los  deseos,  principio  y  ori- 
gen de  todos  los  desórdenes.  Yaqui  señaluiia- 
mos  todavía  las  admirables  é  íntimas  analogías 
que  existen  éntrela  ley  moral  promulgada  en 
el  Sitial  y  los  dogmas  profundos  que  ha  reve- 
lado el  cristianismo.  El  apóstol  San  Juan  dice, 
que  todos  los  pecados  proceden  de  una  triple 
concupiscencia,  la  concupiscencia  del  orgu- 
llo, ta  concupiscencia  de  lavisla,  que  nos  inci- 
ta al  deseo  inmoderado  délos  bienes  terrenales 
y  la  concupiscencia  de  ta  carne.  La  concupis- 
cencia del  orgullo  está  atacada  radicalmente, 
primero,  por  los  tres  primeros  preceptos  del 
decálogo,  que  abaten  y  humillan  al  hombre 
ante  ta  soberana  magestad  de  Dios,  y  después 
por  el  precepto  que  manda  lionrar  de  un  modo 
verdadero,  esto  es,  á  la  vez  eslerior  é  interior, 
toda  autoridad,  porque  en  ella  se  representa  la 
autoridad  divina.  La  concupiscencia  ó  deseo 
inmoderado  de  riquezas,  está  proscrita  por  el 
último  precepto,  que  prohibe  desear  lo  que 
pertenece  al  prójimo;  el  mismo  precepto  anate- 
matiza por  lo  tanto,  la  concupiscencia  carnal. 
La  fornicación  ilícita,  et  adulterio  y  los  actos 
que  tienen,  conexión  con  ét,  no  solo  son  vicio- 
sos porque  atacan  las  leyes  humanas,  sino  que 
lo  son  también  en  su  origen;  son  viciosos  por- 
que son  el  resultado  de  un  predominio  carnal 
esencialmente  desordenado,  de  la  vida  de  los 
sentidos  sobre  la  vida  espiritual;  porque  en  el 
fondo  de  la  corrupción  humana,  la  carne  viola 
el  ót'den  de  sus  relaciones  pon  él  espíritu,  as- 
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pirando  á  sujetarle  al  imperio  de  sus  deseos 
desordenados,  por  el  abuso  do  ella  misma.  Es- 
to uos  deja  conocer  la  estension  de  los  precep- 
tos del  decálogo  que  se  refieren,  á  esla  clase 
de  desorden,  cuyos  preceptos  tienen  por  obje- 
to remediar,  con  el  auxilio  do  la  divina  gracia, 
esta  tercera  concupiscencia,  asi  comd  los  oíros 
se  oponen  á  la  segunda  y  á  la  primera:  de 
stierle,  que  el  decálogo,  considerado  en  su 
conjunto,  corresponde  exactamente  por  sus 
saludables  mandamientos,  con  las  tres  enfer- 
medades que  devoran  en  el  hombre  caido  los 
restos  de  la  imagen  de  Dios. 

Dirigiendo  una  rápida  ojeada  sobre  todo  el 
decálogo,  se  advierte  que,  considerado  numé- 
ricamente, se  funda  en  los  números  tres  y  sie- 
te: et  número  tres  se  revela  en  loa  preceptos 
directamente  relativos  á  los  deberos  para  con 
Dios;  el  número  siete  en  los  preceptos  que  es- 
presan los  deberes,  cuyo  especial  objeto  es  el 
hombre.  Varios  filósofos  de  la  anligiiodad  atri- 
buyeron una  gran  importancia  á  los  misterios 
de  los  números.  Algunos  padres  de  la  Iglesia 
se  entregaron  á  medilaeiones  sobre  la  armonía 
que  existe  entre  los  números  y  las  leyes  de  la 
naturaleza  ó  las  de  la  gracia.  Se  ha  abusado 
acaso  de  este  orden  de  ideas;  se  le  ha  hecho 
descender  en  algunos  casos  á  falsas -aplicacio- 
nes, ó  á  aproximaciones  poco  convincentes, 
pero  en  vez  de  procurar  evitar  tales  abusos,  la 
mayor  parte  de  las  filosofías  modernas  han  des- 
preciado este  rjrden  de  cosas,  aun  cuando  ha- 
yan encontrado,  hasta  en  las  huellas  del  mas 
oscuro  empirismo,  apariciones  que  podían  ha- 
cerles ver  que  aun  en  aquel  terreno  habia  gran- 
des verdades  que  descubrir.  Ha  sucedido  tam- 
bién que  algunos  teólogos  que  no  lian  podido 
evadirse  completamente  de  la  influencia  del 
racionalismo,  han  hablado  con  un  desprecio 
verdaderamente  asombroso  de  las  considera- 
ciones que  sobro  esta  materia  han  espnesto  los 
padres  de  la  Iglesia.  Pero  la  filosofía  empieza  á 
desembarazarse  de  estas  pequeñas  preocupa- 
ciones: el  número  lies  y  el  siete  están  harto  vi- 
siblemente grabados  en  el  universo,  en  los 
gl  andes  fenómenos  de  la  naturaleza,  como  por 
ejemplo,  en  la  luz,  ene!  sonido,  eu  la  consli Ili- 
ción física  del  hambre,  y  por  otra  parte  se  pre- 
sentan con  mucha  frecuencia  en  las  doctrinas 
reveladas,  que  nos  esphean  el  orden  de  la  pro- 
videncia relativamente  á  ta  comunicación  del 
hombre  con  Dios  y  al  gobierno  temporal  del 
género  humano,  para  no  escitar  con  justicia 
la  curiosidad  del  hombre  envista  de  estas  po- 
derosas analogías.  Cuando  nos  colocamos  en 
esle  punió  de  vista  no  debemos  admirarnos  de 
que  el  miste  rio  de  los  números  tres  y  siete,  nos 
permita  escuchar  también  en  el  decálogo,  en 
la  ley  divina  dada  por  Dios  al  hombre,  un  eco 
de  ese  ritmo  universa!,  de  esa  armonía  matemá- 
tica del  mundo.  Es  una  cosa  verdaderamente 
admirable  que  las  leyes  inflexibles  del  número 
so  adapten  y  se  entrelacen,  sin  destruirlas, 
con  las  leyes  del  mundo  moral,  las  cuales  re- 


gulan lo  que  mas  exento  está  de  toda  necesidad 
matemática,  la  voluntad,  la  virtud,  el  amor. 

El  carácter  sublime  del  decálogo,  se  mani- 
fiesta aun  en  .eso  mismo  que  á  primera  vista 
parece  formar  una  escepcion  de  este  carácter. 
Todos  los  artículos  do  esla  ley  admirable  es- 
presán  los  principios  inmutables  de  la  ley  ¡na. 
ral:  solo  uno  de  ellos  implica  un  elemento  que 
pertenece  áun  orden  distinto.  El  precepto  (pe 
obliga  á  santificar  el  dia  del  Señor  se  funda 
en  cuanto  comprende  el  deber  general  del  cal- 
lo, en  las  relaciones  esenciales  de  la  criatura 
con  el  Criador.  Está  basado  también  en  las  ne- 
cesidades de  nuestra  naturaleza  y  en  las  leyes 
naturales  de  la  sociedad  humana,  suponiendo 
que  un  dia  determinada  se  debo  consagrar  al 
culto,  sobre  todo  al  culto  público  6  social.  Pero 
la  elección  del  domingo  ó  del  séptimo  dia,  no 
está  aun  determinada  por  razones  que  (engau 
enlace  con  tas  relaciones  esenciales  del  hom- 
bre con  Dios.  Esta  elección,  sin  embarga,  no  es 
arbitraria;  tiene  sus  razones  en  un  orden  de 
cosas  mas  estenso  que  la  esfera  délmuMo  lio- 
mano.  El  hombre  debió  sanlillcar  el  tlomingoen 
memoria  del  séptimo  dia  de  la  creación,  diaen 
que  descansó  el  Señor  después  de  concluida su 
grandiosa  obra.  Pero,  ¿por  qué  nos  hemos  de 
encontrar  siete  dias,  siete  épocas  en  el  origen 
de  todas  las  cosas?  Esta  razón  ulterior,  invisi- 
ble en  la  actualidad  para  nosutros,  se  oculta  en 
las  insondables  profundidades  del  plan  conce- 
bido por  el  Divino  autor  del  universo;  pero  ve- 
mos al  menos  bien  claramente  que  ciánico  limi- 
to del  decálogo  que  se  distingue  de  los  p ri cini- 
pios  universales  é  invariables  de  !a  moral,  sa- 
be de  una  en  otra  razón,  basta  las  leyes  nías 
generales  de  la  creación. 

Cuando  el  cristianismo  sustituyó  al  db- 
batum  judaico  el  sublxttum  evangélico,  al  dia 
que  perpetuaba  la  memoria  de  la  creación, 
el  domingo  en  que  Dios  había  acabado  con  su 
resurrección  la  obra  de  la  regeneración  lia- 
ruana,  y  habia  descansado  de  su  trabajo,  del 
penoso" trabajo  que  reformó  al  hombre,  Imlio, 
por  el  hecho  mismo  de  esla  sustitución  de 
dia,  una  variación  en  cierto  sentido,  mas  cu  p 
sentido  superior  no  hubo  variación  alguna,  o 
mas  bien,  no  hubo  otra  variación  que  la  que 
es  consiguiente  en  todo  descubrimiento,  te 
obra  de  Dios  era  una  creación  nueva,  una  crea- 
ción reparadora;  la  razón  que  habla  señalado 
el  sábado  como  día  santo  del  pueblo  antiguo, 
exigía  que  fuese  reemplazado  por  el  domin- 
go en  la  santa  cronología  del  nuevo  pttemti. 
El  domingo  es  el  verdadero  sahbatum,  es  la 
memoria  de  los  dos  descansos  del  Señor  délas 
dos  grandes  conclusiones,  porqué  la  obra  de 
la  regeneración  implica  en  si  misma  lame* 
moría  de  la  primera  obt;a,  ó  sea  la  de  la  crea- 
ción. Est  e  cambio  no  lo  üá  sido  realmente  en  la 
esencia  intima  del  precepto;  ha  sido  por  & 
contrario  la  conclusión,  la  perfección  de  la  mia- 
ron obra.  Hubo  variación  en  el  cuadrante 
que  mide,  los  dias  del  hombre  en  el  mufl- 
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JO  de  los  sentidos;  pero  la  aguja  eterna  b 
invisible  que  marca  las  divisiones  da  la  du- 
rneioo  con  arreglo  á  los  actos  de  Dios,  con- 
üduó  bajo  este  cambio  aparente,  señalando  á 
los  ojos  del  alma  aqriel  mismo  dia  divino,  mas 
grandioso  y  refulgente,  mas  lleno  de  esplendor 
y  de  gloria.  . 
'  UECASURIA.  Este  es  nombro  dado  por  Lineo 
a  su  décima  clase  de  vegetales,  de  la  cual  for- 
man pa.le  casi  todas  las  carioiilas,  como  son 
los  claveles,  las  liclmides,  las  rudas,  etc.  En 
estas  plantas  los  estambres,  como  lo  índica  el 
nombre  dedecamlria,  son  siempre  en  número 
de  diez.  [Véase  la  voz  botánica.) 

DECANO.  So  da  por  lo  corana  este  nombre 
almas  antiguo  de  una  comunidad,  cuerpo  ó 
junta.  Aveces,  sia  embargo,  recae  este  titulo 
o  bien  en  persona  nombrada  por  el  gobierno 
para  presidir  algún  consejo  ó  tribunal,  á  pe- 
sar de  no  ser  la  mas  antigua,  ó  en  un  indivi- 
duo de  mía  corporación  elegido  por  estapara 
que  esté  á  su  frente  por  tiempo  determinado. 
En  los  colegios  de  abogados,  por  ejemplo,  el 
decano  es  como  el  presidente  y  el  primero  de 
los  individuos  déla  juntado  gobierno,  que 
anualmente  eligen  los  colegiales. 

En  los  últimos  planes  de  estudios  se  ba 
creado  para  cada  facultad  un  cargo  con  aquel 
nombre.  Según  los  artículos  158  y  150  dclúl- 
íiuio  plan,  debe  haber  al  frente  de  cada  fa- 
cultad un  decano  nombrado  por  el  rey  de  en- 
tre los  catedráticos  déla  misma,  durando  su 
cargo  tres  años,  y  pudieodo  ser  indefinida- 
mente reelegido.  Sus  atribuciones  consisten 
en  dirigir  la  facultad  bajo  las  órdenes  del 
reptar. 

DECANTACION.  (Química.)  operación  que 
licne  por  objeto  separar  de  un  liquido  las  ma- 
lcrías sólidas,  depuestas  ó  precipitadas,  y  que 
se  ejecuta  por  medio  de  un  sifón,  de  una  lla- 
ve, ó  de  un  simple  canutillo.  El  resultado  de 
esla  operación  es  análoga  a  la  de  la  filtra- 
ci'oíí,  {Véase  esta  palabra  y  el  artículo  defe- 
cación.) 

DECAPITACION.  Palabra  formada  de  la  pre- 
posición ¡atina  fie  y  de  la  voz  caput,  en  ge- 
nitivo csjiííi's,  con  la  quo  se  desigua  la  pena 
de  muerte  que  consiste  en  cortarla  cabeza 
al  reo.  Los  antiguos  usaron  mucho  este  gene- 
re de  suplicio,  y  principalmente  los  griegos, 
tasé  boy  en  Turquía  y  aun  en  Francia,  don- 
de se  conoce  bajo  el  nombre  de  guillotina.  En 
España  no  existe  este  suplicio. . 

DECAPODOS.  {Crustáceos.)  Esla  palabra  pro- 
viene de  dos  griegas:  Ssv.a  que  significa  diez, 
í  roas,  pie.  Primer  orden  de  la  clase  de  los 
crustáceos,  cuyos  caracteres  son  los  siguien- 
te: el  animal  con  branquias  propiamente  di- 
cta, do  ramosas,  fijas  en  los  costados  del 
toras  y  encerradas  en  una  cavidad;  la  cabeza 
soldada  al  tocas  y  cubierta  por  una  costra  cal- 
cárea que  se  esliendo  hasta  el  abdomen;  los 
Jiffi  peduneulados  y  movibles;  las  patas  am- 
vulntorias  ó  prehensiles,  y  casi  siempre  en 
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número  do  cinco  pares.  Esto  orden  estableci- 
do por  Latreillc  para(recibirla  mayor  parle  de 
las  especies  del  gran' género  cáncer  de  Lineo, 
comprende  todos  los  crustáceos  que  se  agru- 
pan ú  la  inmediación  de  los  crabos  y  cangre- 
jos, siendo  esta  la  sección  mas  numerosa  en 
especie,  la  mas  homogénea  y  la  de  límites  mas 
marcados. 

Comprende  esla  sección  todos  los  crustá- 
ceos do  organización  roas  complicada  y  cuyas 
facultades  parecen  sor  mas  perfectas,  asi  es 
que  indudablemente  debe  acomodarse  al  fren- 
te de  la  serie.  Todos  los  crustáceos  del  orden 
de  los  rloeápodos  se  asemejan  por  la  forma 
general  de  su  cuerpo;  los  diversos  anillos  de 
la  cabezu  y  del  tórax  generalmente  eslán  sol- 
dados entre  si  y  ocultos  bajo  un  peto  enorme. 
Residía  de  esta  disposición  que  la  cabeza  de 
los  decápodos  no  es  distinta  del  toras,  y  que 
en  la  reglón  superior  todo  el  cuerpo,  á  escop- 
eten del  abdómen,  parece  formado  de  una  sola 
pieza;  pero  cuando  se  examina  por  la  parte  in- 
ferior siempre  se  reconoce  cierto  número  de 
secciones  anulares.  En  cuanto  al  abdómen,  su 
forma  varia  notablemente. 

Los  ojos  de  los  decápodos  descansan  sobre 
unos  pedúnculos  movibles  y  cubiertos  de  una 
córnea  reticulada.  Las  antenas  siempre  son  en 
número  de  cuatro;  tienen  en  general  la  forma 
de  filamentos  articulados,  y  se  insertan  entre 
los  ojos_y  taboca.  El  aparato  bocal  es  suma- 
mente complicado  y  salvo  una  ó  dos  escepcio- 
nes  consta  de  un  labro,  de  una  lengüeta  y  de 
seis  pares  de  miembros,  á  saber:  un  par  de 
mandíbulas,  dos  pares  de  quijadas  y  tres  pares 
de  palas  quijadas.  Los  cinco  pares  de  miembros 
que  siguen  á  los  órganos  masticadores  están 
mucho  mas  desarrollados  que  estos,  y  consti- 
tuyen las  patas  propiamente  dichas,  que  tam- 
bién se  designan  con  el  nombre  de  patas  torá- 
cicas ó  ambulatorias.  En  un  corlo  número  de 
estos  decápodos,  dichos  miembros  presentan 
un  palpo  muy  desarrollado  y  parecen  por  con- 
siguiente biramados;  pero  en  la  inmensa  ma- 
yoría de  estos  animales  las  patas  están  com- 
pletamente desprovistas  del  mencionado  apén- 
dice, y  únicamente  se  componen  de  un  tallo 
mas  ó  menos  cilindrico,  formado  únicamente 
de  seis  artículos.  En  general,  las  palas  del  pri- 
mer par  terminan  en  una  mano  compuesta  de 
los  dos  últimos  artículos  dispuestos  ¿  manera 
de  látigo,  sucediendo  lo  mismo  y  mas  de  ana 
vez  con  una  ó  dos  de  las  patas  siguientes;  pero 
en  general,  los  miembros  torácicos  de  los  cua- 
tro últimos  pares  solo,  sirven  para  la  locomo- 
ción, y  se  sostienen  por  una  especie  de  uña 
puntiaguda.  La  disposición  y  la  forma  de  los 
miembros  abdominales  varían  notablemente, 
y  en  las  hembras  estes  órganos  sirven  por  lo 
regular  para  retener  los  hueros.  La  organiza- 
ción interior  de  los  decápodos  es  tan  euracte- 
rista  como  la  estructura  de  sus  partes  esterio- 
res.  El  tubo  digestivo  presenta  siempre  en  su 
parte  anterior  un  estómago  mas  desarrollado, 
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cuyas  paredes  están  contenidas  por  una  espe- 
cie de  armazón  cartilaginosa  ú  ósea,  provista 
de  dientes. 

Los  órganos  hepáticos  forman  hacia  cada 
lado  del  intestino  una  masa  voluminosa  com- 
puesta de  una  infinidad  de  pequeños  ciegos  que 
se  insertan  en  las  ramilicaciones  del  conducto 
biliar.  El  corazón,  casi  cuadrilátero,  ocupa  la 
parte  media  del  tórax,  dando  origen  a  seis  ar- 
terias principales  qne  difuuden  la  sangre  pol- 
las diversas  partes  del  cuerpo.  La  respiración 
se  efectúa  mediante  cierto  numero  de  bran- 
quias, cuyas  láminas  ó  filamentos  siempre  son 
do  la  mayor  sencillez,  y  estos  órganos  se  in- 
sertan en  la  pared  interna  de  una  cavidad  es- 
pecial situada  hácia  cada  lado  del  tórax,  y  for- 
mada por  la  prolongación  del  peto  por  encima 
de  los  costados.  Los  órganos  de  la  generación 
comunican  siempre  al  esterior  por  dos  abertu- 
ras: en  la  hembra,  las  bulbas  ocupan  siempre 
el  antepenúltimo  anillo  torácico,  y  esláu  si- 
tuadas ora  en  el  esternón,  ora  en  el  primer  ar- 
tículo de  las  patas  correspondientes,  mientras 
que  en  el  macho  los  órganos  estemos  de  la  ge- 
neración están  situados  de  la  misma  manera 
en  el  último  anillo  del  tórax.  Por  último,  en 
todos  los  crustáceos  decápodos  existe  en  el 
interior  del  tórax  un  considerable  número  ele 
láminas  apodemianas  que  forman  hácia  cada 
lado  una  doble  serie  de  celdillas,  disposición 
que  es  peculiar  á  estos  crustáceos. 

La  mayor  parte  de  los  clasificadores  dividen 
los  crustáceos  decápodos  en  dos  secciones,  se- 
gnnqneel  abdomen,  áque  llaman  comunmen- 
te la  cola,  es  grande  ó  pequeño. Efectivamente, 
existen  entre  estos  animales  dos  grupos  per- 
fectamente naturales  que  tienen  por  tipos  á  los 
crabos  y  cangrejos;  pero  hay  otros  decápodos 
que  no  parecen  pertenecer  auna  ú  otra  de  oslas 
secciones  que  establecen  el  tránsito  entre  tos 
braquiuroa  y  los  macruros,  y  que  pueden  ser 
colocados  entre  ellos  sin  violar  el  espíritu  de 
todo  método  natural;  asi  es  que  Mr.  Milne- 
Edwards,  en  su  Historia  natural  de  estos  anima- 
les, ha  creído  necesario  formar  nu  grupo  dis- 
tinto, para  el  cual  lia  propuesto  el  nombre  de 
anomuros,  innovación  que  permite  liacer  per- 
fectamente homogéneos  los  otros  dos  grupos 
del  mismo  órden.  El  de  los  decápodos  com- 
prende actualmente  tres  familias  designadas 
con  los  nombres  de  hraquiuros,  anomuros  y 
macruros. 

DECAPODOS.  Decapoda.  {Moluscos.)  Nombre 
dado  por  Leach,  Latreille  y  Orvigny,  á  la  se- 
gunda familia  del  orden  de  los  cefalópodos- 
criplodibranquios;  la  cual  comprende  los  que 
están  provistos  de  qcho  brazos  sésiles  y  de  dos 
pedunculados,  generalícenle  replegados  en  el 
saco,  y  todos  provistos  do  ventosas.  Esta  fami- 
lia comprende  los  géneros  cranquia,  sepiola, 
on'iehotenla,  sepíulenta,  jibia  y  calamar. 

DECASILÁlilCO.  [Retórica,)  Palabra  ó  verso 
compuesto  de  diez  silabas.  Este  adjetivo  mas- 
culino y  femenino  está  tomado  del  griego  Spm, 


diez,  y  de  suXaSs,  reunión  ó  silaba.  Tara  os. 
presarse  en  buen  castellano  se  dice  genera], 
mente  una  palabra,  un  verso  disílahico  o  sin- 
plemeute  disilabo.  Esta  palabra  se  usa  gene- 
ralmente para  calificar  nuestro  verso  de  diea 
pies  (que  cuando  es  verso  femenino,  es  decir 
terminado  por  un  ritmo  femenino,  tiene  once 
sílabas  bien  contadas.)  En  cnanto  á  lus  pala- 
bras decasilábicas,  son  muy  raras  eu  todos  los 
idiomas;  apenas  se  conoco  iiias  que  una  ende 
los  latinos,  creada  por  Planto,  que  es  el  non- 
ore  burlesco  de  un  avaro,  Thesomuclirysoui- 
cochrysidos:  esla  palabra  es  enteramente  grie- 
ga. Sin  embargo,  de  lo  dicho,  advertimos  que 
al  llamar  á  nuestro  verso  de  diez  pies,  verso 
dlsilábico,  se  comete  una  falta  de  etimología, 
porque  disilábico  significa  de  dos  sílabas,  de- 
rivándose del  griego  ot?,  que.  quiere  decir,  ¡tos 
veces.  Acaso  ha  sido  la  eufonía  mas  bien  que 
la  ignorancia  la  causa  de  esla  confusión,  con 
!a  cual  se  hace  á  la  primera  un  gran  sacrificio. 
En  el  verso  deeasilábico  el  hemistiquio  se  co- 
loca en  el  cuarto  pie. 

riECEMVIuOS.  (Historia.)  Nombre  (pie  die- 
ron los  romanos  á  diez  magistrados,  elegidos 
para  gobernar  la  república  ,  el  año  ■152  nales 
de  Jesucristo,  Terminadas  las  guerras  que  la- 
bia sostenido  Roma  con  los  sabinos  y  los 
etruscos,  se  renovaron  las  disensiones  cutre  el 
pueblo  y  los  patricios  sobre  la  distribución  de 
las  lion  as.  Apio  y  Quinto,  que  eran  los  cansí- 
Ies  de  aquel  año,  hicieron  vanos  esfuerzos  pa- 
ra restablecer  la  tranquilidad  pública.  Los» 
dadanos  armados  estaban  ya  próximos  á  llegar 
á  las  manos,  cuando  logró  apaciguarlos  con  su 
elocuencia,  un  romano  llamado  Tilo  ,  liomlire 
que  gozaba  reputación  por  su  moderación  y  sa- 
biduría. 'La  ley  que  propuso  sobre  la  cuestión 
pendiente,  fué"  adoptada  con  general  satisfac- 
ción. Pero  cuando  la  república  empezaba  i  sa- 
borear1 los  bienes  de-I  urden  y  del  reposo,  so- 
brevinieron nuevas  guerras  con  bis  pueblos  ve- 
cinos, y  nuevas  turbulencias  cutre  la  píete  y 
aristocracia.  Ilerdonra  conspiró  conira  la  lita- 
Jad,  y  se  apoderó  del  Capitolio,  donde  fué  ata- 
cado y  muerto.  Iba  á  espirar  el  consulado  de 
Cincinalo,  que  tan  ilustres  servicios  había te- 
dio á  su  patria,  pero  de  cuya  estóica  rlgidei 
debia  esperarse  que  se  retirase  á  cultivar  su 
hacienda,  dcspucs.  de  terminado  el  periodo  de 
su  magistratura.  En  este  conflicto,  y  canocien- 
do  quo  los  males  estaban  demasiado  arraiga- 
dos para  que  pudiera  curarlos  la  dictadura,  el 
senado  determinó  suprimir  todos  los  empleos 
y  todas  las  autoridades  ,  y  depositar  el  poder 
público  en  diez  magistrados  ,  cuyas  funciones 
debían  durar  un  solo  año ,  imponiéndote  1» 
obligación  de  espedir  un  código  de  leyes  pa« 
el  gobierno  de  la  república.  Esta  era  en  efecto 
la  gran  necesidad  que  aquejaba  á  la  nación. 
La  primitiva  estructura  del  gobierno  de  boma, 
se  componía  de  un  rey  electivo,  un  consejo  i  e 
nobles  y  la  asamblea  general  del  pueblo,  t 
supremo  magistrado  entendía  en  los  negó* 
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de  ia  religión  y  rio  la  guerra;  proponUi  las  le- 
ve-! que  se  debatían  en  el  senado  ,  y  íinalmon- 
ifi  se  ratificaban  ú  desechaban  por  los  votos  de 
Ireinla  curias  ó  humos  de  la  ciudad,  llóiuulo, 
Suma  v  Servio  Tidjo,  han  sido  célebres  como 
líisíias  antiguos  legisladores  romanos.  Al  pri- 
inéro  se  atribuyen  las  leyes  sobre  el  matrimo- 
íilfl-  la  educación  (Je  tos  hijos  y  la  palria  poles- 
lud'  Xunia,  inspirado  por  la  ninfa  Egeria,  pro- 
miilgblás  leyes  sobre  nacionalidad,  y  arre- 
glii  [niln  lo  relalivo  al  cnl lo.  La  ley  civil  fué 
obra  ile  la  sabiduría  de  Servio  Tulio:  él  fué 
quien  clelérmírió  los  derechas  respectivosde  las 
siele  clases  de  ciudadanos  en  que  dividió  la 
población,  y  quien  encerró  en  nueve  leyes  lo- 
do lo  relalivo  a  los  contratos  y  al  castigo  (le 
los  crímenes.  La  tendencia  domocráliea  que 
había  impreso  al  régimen  político,  desapareció 
de  mi  lodo  bajo  la  arbitrariedad  de  ¡os  Tarqui- 
nios ,  y  cuando  el  pueblo  recobró  su  libertad, 
lal  era  el  odio  que  profesaba  al  dominio  de  los 
reyes,  (¡ue  no  quiso  conservar  el  menor  reslo 
de" su  legislación.  Todas  sus  leyes  fueron  abo- 
lidas, y  solo  se  conservaban  como  curiosida- 
des eu  los  archivos  de  los  nobles  y  de  los  sa- 
cenloles.  Al  cabo  de  sesenta  años  de  libertad, 
los  romanos  se  quejaban  de  no  tener  oirá  ley 
m  otra  regla  que  la  arbitrariedad  de  los  magis- 
trados. 

tos  üeceinviros  llenaron  este  gran  vacío, 
promulgando  las  leyes  de  las  Doce  Tablas,  lla- 
madas asi  porque  se  grabaron  en  doce  tablas 
dn  madera  ó  planchas  de  bronce,  y  ellas  se 
lijaran  en  el  Foro,  para  que  pudiesen  ser  con- 
silbadas  y  aprendidas  por  el  puebla.  Tilo  Livio 
refiere,  y  después  han  repetido  lodos  los  Ins- 
to ¡¡¡flores ,  que  eslas  leyes  fueron  traídas  de 
'¡recia  por  los  comisionados  que  al  el'eclo. en- 
viaron los  decemviros  á  las  principales  ciuda- 
des de  aquella  nación,  célebre  ya  por  sus  ius- 
litiiciones  y  su  sabiduría.  La  critica  moderna 
ha  colocado  esla  anécdota  en  el  número  de  las 
leyendas  con  que  la  vanidad  romana  ha  desfi- 
gurado las  primeras  épocas  de  su  historia.  Si 
hubiera  existido  semejante  embajada,  el  nom- 
bré tamaño  habría  sido  conocido  en  Grecia 
antes  úe  los  tiempos  de  Alejandro:  pero  ni  He- 
redólo, niTucidides,  ni  Teopompo  hacen  men- 
ción de  Roma  ni  de  sus  reyes;  ni  en  Aleñas,  tan 
fecunda  en  monumentos ,  se  vio  jamás  uno 
()iio  recordase  aquel  incidente  tan  lisonjero  al 
amor  propio  de  sus  habitantes.  Mayor  proba- 
bilidad tiene  ia  opinión  de  loa  que  atribuyen  el 
origen  de  las  hoce  Tablas  á  los  consejos  de  nn 
habiiaote  de'Ereso,  llamado  Hermodoro  ,  des- 
errado de  su  palria  y  acogido  eu  Roma,  dou- 
(te  se  le  erigió  una  eslátua  en  galardón  de 
"'[uelimporlanie  servicio. 

lisias  leyes  fueron  recibidas  con  venera- 
clon  por  el  pueblo,  y  admiradas  por  los  hom- 
!'n's  públicos  ,  como  oráculos  de  equidad  y  de. 
JiiS.licia,  Cicerón  recomienda  sn  estudio,  como 
no  menos  agradable  que  instructivo.  «Ellas, 
*ce,  recrean  el  espíritu,  recordándonos  las 
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locuciones  antiguas  y  las  costumbres  de  nues- 
tros antepasados;  inculcan  los  mas  sólidos 
principios  de  gobierno  y  de  moralidad,  y  no 
temo  asegurar  que  la  obra  de  los  decemviros, 
aunque  de  corla  estension,  encierra  en  si  mas 
sabiduría,  que  todas  las  bibliotecas  de  la  filo- 
sofía griega.»  En  otro  lugar  se  espresa  todavía 
con  mayor  entusiasmo,  «¡finan  admirable, 
dice,  os  la  sabiduría  de  nuestros  abueios!  No- 
sotros somos  los  verdaderos  maeslros  de  la  ju- 
risprudencia, y  nueslra  superioridad  aparece- 
rá caucho  mas  notable,  si  nos- dignamos  echar 
la  vista  ,  en  La  tosca  y  casi  ridicula  jurispru- 
dencia de  Uraeon,  Solón  y  Liciu-go.»  Éslos  elo- 
gios deben  parecer  á  ¡os  lectores  modernos, 
enteramente  incompatibles  con  el  buen  juicio 
y  el  acendrado  guslo  del  eminente  orador.  En 
el  mismo  tratado  de  Leyibua,  de  donde  he- 
mos sacado  los  pasages  anteriores,  se  leen 
admirables  documentos,  doctrinas  profundas, 
y  escelpntes  máximas  filosóficas  relativas  á  la 
legislación  universal,  á  la  naturaleza  moral 
del  hombre,  á  la  relación  eulre  la  moral  y 
las  leyes.  Para  disipar  la  estrañeza  que  debe 
escilar  semejante  contraste,  basta  considerar 
la  aspereza,  la  barbarie  del  pueblo  romano 
en  los  primeros  años  de  la  república.  Las  eos- 
lumbres  estallan  impregnadas  de  ferocidad; 
lus  usos  y  prácticas  sociales  y  religiosas  eran 
el' reflejo  de  aquellas  disposiciones,  y  propen- 
dían á  "perpetuarlas.  Semejante  estado  de  co- 
sas exigia  remedios  fuertes  y  violentos,  y  tal 
es  el  carácter  de  aquella  legislación  primitiva: 
carácter  análogo  á  los  hechos  que  consignan 
las  primeras  páginas  de  su  historia,  y  al  tem- 
ple de  los  hombres  que  mas  figuran  en  ella. 

Las  leyes  de  los  decemviros  permiten  la 
inicua  y  desigual  del  pMon ;  ojo  por  ojo, 
miembro  por  miembro,  diente  por  diente,  á 
menos  que  el  ofensor  obtuviese  el  perdón, 
pagando  300  libras 'de  cobre.  Imponen  á  nue- 
ve delitos  la  pena  de-muorle,  y  son:  ¡.''cual- 
quier acto  de  traición  contra  el-Estado,  ó  de 
correspondencia  con  el  enemigo.  El  modo  de 
ejecución  era  cruel  y  deshonroso.  Se  cubría  ¡a 
cabeza  del  reo  con  un  velo:  se  le  ataban  los 
brazos  por  detrás,  y  después  do  haber  recibi- 
do azotes  de  manos  del  lictor,  se  le  colgaba 
de  una  cruz;  |."  las  reuniones  nocturnas  en  la 
ciudad,  aunque  fuera  por  motivos  inocentes  y 
religiosos;  3."  el  homicidio  de  un  ciudadano, 
incluso  el  envenenamiento,  crimen  demasiado 
común  en  aquellos  tiempos,  pues.  Tito  Livio 
asegura  que  hubo  ocasión  en  que  Se  hallaban 
en  la  cárcel  3,000  eniponzoñadores,  inclusas 
100  matronas  nobles.  La  pena  del  parricida  era 
ser  arrojado  al  mar  enun  saco,  con  un  mono, 
un  gallo,  una  víbora  y  un  perro;  4."  el  incen- 
diario movía  en  las  llamas,  después  de  haber 
sido  azotado;  h'fi  el  perjuro  en  juicio  era  arro- 
jado de  la  roca  Tarpeya;  G.'>  la  corrupción  del 
juez,  que  recibia  regalos  en  cambio  de  una 
¡sentencia  injusta;  7."  el  castigo  del  libelista 
y  del  salicico  era  la  paliza,  S."  la  destrucción 
t.    xii.    i 1 
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ó  Safio  ]ieobo  de  noche  ú-las  sementeras,  El 
veo  de  este  delito  ora  sacrificado  á  la  diosa 
Ceros,  La  destrucción  de  un  árbol  se  castigaba 
eou  una  multa  de  i 5  libras  de  cobre,  9.'' el 
uso  de  la  magia  y  de  los  encantos. 

Es  notable  la  severidad  de  aquel  código 
eonlra  los  deudores  insolventes.  Después  de 
la  prueba  judicial,  ó  de  la  confesión  de  la  par- 
le, se  le  concedían  treinla  dias  de  cárcel,  an- 
tes de  ser  entregado  á  merced  del  acreedor. 
Duranle  este  encarcelamiento,  su  comida  din- 
lia  se  reducía  á  doce  onzas  de  arroz,  y  se  íe 
esponia  tres  veces  en  el  mercado  público,  con 
una  cadena  al  cuello  de  quince  libras  de  peso, 
para  escilar  la  compasión  y  reclamar  los  so- 
corros de  los  asistentes.  Espirado  aquel  tér- 
mino, se  entregaba  al  acreedor,  y  éste  podia 
quitarle  la  vida,  ó  venderlo  como  esclavo.  Si 
eran  muebos  los  acreedores,  eslaban  autoriza- 
dos á  descuartizarlo,  y  hacerse  pago  con  un 
miembro  de  su  cuerpo. 

Cicerón  ha  conservado,  en  su  tratado  de 
Légibus,  algunos  curiosos  pormenores  sobre 
las.  leyes  de  las  Doce  Tablas,  relativos  á  los 
entierros.  uLo  que  se  encuentra ,  dice,  en 
aquellas  leyes,  para  evitar  los  gastos  cscesi- 
vosque  solían  hacerse  en  las  ceremonias  fúne- 
bres, está  tomado  casi  literalmente  de  las  le- 
yes de  Solón.  En  ellas  so  dice:  que  no  se  pula 
la  leña  que  ha  de  servir  en  las  hogueras  donde 
se  queme  el  cadáver:  y  ya  sabéis  lo  demás, 
porque  ya  os  acordareis  queen  nuestra  juven- 
tud, nns  hacian  aprender  de  memoria  las  leyes 
de  las  Doce  Tablas,  como  práctica  mnynecesa- 
ria:  lo  enalno  se  usaenel  día.  Después  de  ba- 
bor reducido  el  gasto  á  fres  veslidos  de  lulo  y  á 
olí  as  lanías  fajas  de  púrpura,  y  diez  flautistas, 
la  ley  prohibe  que  las  mngeresse  desgarren  el 
rostro,  y  griten  desmesuradamente  en  los  en- 
tierros. Estas  disposiciones  son  loables,  por- 
que igualan,  en  cierto  modo,  al  pobre  "con  el 
rico,  lo  cual  es  conforme  á  la  naturaleza:  I.a 
muerte  no  reconoce  distinciones,  También- 
prohibe  la  ley  lodo  lo  que  puede  aumentar  la 
pesadumbre  de  los  parientes  y  amigos,  como 
el  separar  los  huesos  para  llevarlos  á  otra  par- 
te. Esta  regla,  sin  embargo,  no  se  esliendo  á 
los  que  mueren  en  la  guerra  ó  en  países  ostra- 
ños.  Hay  otras  disposiciones  en,  las  que  se 
prohibe  celebrar  banquetes,  y  embalsamar  los 
cuerpos,. como  se  hacia  en  aquellos  liempos, 
por  medio  de  esclavos, ¡legalmente  autorizados 
para  ejercer  aquellas  funciones...  .Prohibcnse 
también  las  aspersiones  costosas,'  las  cormas 
grandes,  y  las  cazoletas  de  perfumes.  Cuando 
la  ley  manda,  que  no  solo  el  (í-funto,  sino  tam- 
bién su  padre;  lleven  una  corona  el  día  de  las 
exequias,  si  el  primero  ta  ha  merecido  por  su 
valor,  manifiesta  que  las  distinciones  honorí- 
ficas, pertenecen  á  los  vivos  y  á  los  muertos-.» 

Los  deeenvrl ros,  después  de  la  promulga- 
ción de  las  leyes,  siguieron'  gobernando  un 
año  mas  por  decreto  del  senado:  pero  olvi- 
dando entonces  la  moderación  con  que  habían  ' 


usado  de  sús  poderes,  empezaron  á  oprimir  i 
sus  conciudadanos  y  á  ejercer  una  animidad 
despótica.  Terminado  el  segundo  año,  espidie- 
ron  un  decreto,  en  que  perpeltiaban  su  magis- 
.tratura,  y  tal  era  el  terror  que  inspiraban  que 
no  hubo  en  loria  la  república  quien  usase  re- 
sistirles, ni  oponerse  á  esla  usurpación,  Las 
naciones  vecinas,  aprovechándose  del  abati- 
miento en  que  veian  sumergidos,  á  los  que  no- 
eos  años  autos  les  habían  dado  tan  severas  lerdo- 
nes, bajo  el  mando  de  Cinclualo,  se  armaron 
contra  Roma,  y  los  ecuos  y  los  sabinos  inva- 
dieron su  territorio.  Aterrados  con  esta  nove- 
dad los  dccemviros,  congregaron  el  señado, 
en  el  cual  fueron  acusados  severaineuleporlos 
cónsules  Severo  y  Horacio.  El  peligro  era  sin 
embargu,  demasiado  urgente,  para  ocuparse 
en  disensiones  intestinas.  El  senario,  pensan- 
do anles  queen  todo,  en  ¡a  salvación  de  la  pa- 
tria, decreló  la  formación  de  u:i  ejército,  ca- 
yo mando  lomáronlos  deeemvirns.  LacMipaiia 
fué  funesta  á  las  armas  romanas.  Vencidas  los 
deeemviros,  volvieron  á  Honia,  donde  exasjic- 
laron  al  pueblo,  mandando  dar  muerto  á  Sio 
cio,  que  folita  sirio  el  ultimó  tribuno. 

Ocurrió  á  lá  sazón  lin  hecho  particular  qim 
contribuyó  en  gran  manera  á  la  caidude  los 
usurpadores.  El  mas  poderoso  de  ellos  llama- 
do Apio,  se  enamoró  de  Virginia,  doncella  un- 
ble,  la  cual  desechó  con  desden  sus  olerías. 
Un  cliente,de  Apio  reclamó  ante  los  tribunales 
la  persona  de  Virginia,  bajo  el  protesto  de  ha- 
ber nacido  esclava  suya.  Apio  mandó  que  Vir- 
ginia fuese  entregada  á  su  cliente:  pero lo'ilfo, 
amante  de  Virginia,  se  opuso  á  la  ejecución  <te 
aquel  decreto.  El  pueblo  so  pronunció  en  sa 
favor.  Virginio,  padre  de  la  doncella,  que  esta- 
ba ausente,  se  présenlo  en  liorna  á  defender 
sus  derechos  ante  el  pueblo.  Apio  continuóla 
primera  sentencia,  y  entonces  Virginio,  prefi- 
riendo la  muerte  de  su  hija  á  la  deshonra,  Ir 
quito  la  vida  en  la  plaza  pública,  y  salió  de 
liorna,  seguido  de  un  gran  número  do  plebe- 
yos. El  pueblo  se  sublevó  eonlra  Apio  jr  sus 
compañeros.  Apio  se  vid  obligado  á  ocnllajp. 
Virginio  se  presentó  á  las  tropas,  las  cuales 
juraron  vengarlo.  So  acercaron  á  liorna,  y  In- 
da la  población  se  unió  con  ellas  en  defensa 
de  la  libertad.  Losdecemviros,  viéndose  aban- 
donados, se  ofrecieron  á  abdicar  el  mando, 
con  tal  que  se  les  librase  de  las  iras  del  pue- 
blo. Horacio  y  Valerio  lograron  calmar  la  agi- 
taciónpública.  El  senado  recobró  su  aulorlilad, 
abolió  el  deccnivirato  y  restableció  las  rnngis- 
Iraluras.  Se  espidieron  leyes  favorables  al  par- 
tido popular.  Apio  fué  juzgado,  y  so  dió  Ifl 
muerte  en  la  cárcel;  Opio,  su  compañero,  imi- 
tó su  ejemplo;  los  oíros  ocho  fueron  arrojados 
doliomn.  Horacio  y  Valerio,  elegidos  cónsules, 
lomaron  el  manilo  do  las  tropas,  vencieron  a 
tos  enemigos  y  les  impusieron  una  paz  hon- 
rosa. 

Las  leyes  de  las  Doce  Tablas  no  baslaüana 
las  necesidades  de  un  pueblo  que  crecía  rjjfr 
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aatnenlo  en  número  y  en  riqueza,  Fné  preciso 
pe  el  senado  por  uu  lado  y  los  magistrados 
nur  otro,  supliesen  aquella  fulla.  El  senado  da- 
ba leves  generales,  y  los  magistrados  espe- 
dían cuidos,  que  leiiiaii  Fuerza  de  ley;  asi  se 
fué  iüiiiienlüiido  poco  á  poco  la  legislación, 
comí)  sucedió  después  siempre  que  se  míenlo 
reducirla  (oda  ella  á  un  código  único,  Itásla 
que,  con  estas  continuas  agregaciones  y  con 
la  [andanza  de  costumbres,  las  leyes  de  las 
Doce  Tablas  quedaron  virimdmenlc  abolidas. 

DECENA.  És  el  conjunto  de  diez  unidades, 
la  colección  d  serie  de  diez  objetos.  Casi  Iodos 
los  pueblos  lum  escogido  la.  decena  para  base 
déla  numeración,  sin  duda  porque  so  contaba 
al  principio  por  los  dedos  de  la  mano;  pero 
hubiera  sido  mas  ventajoso  baber  fundado  la 
jritmelica  en  la  docena,  que  es  divisible  por 
mayor. número  (fe  tactores  que  la  decena,  El 
niñero  ID  solo  puede  dividirse  exactamente 
por  i  y  por  ó,  al  paso  que  podemos  partir  el 
12  por  i,  3:,  4  y  ü.  Demasiado  bien  se  com- 
prendieron estas  ventajas  cuando  para  las  tran- 
sacciones mercantiles  y  otros  usos  se  tomó  ca- 
si sieppre  la  docena  como  base  de  las  medir 
das,  á  pesar  de  conservarse  la  decena  como 
baso  de 'la numeración.  Asi  es  que  el  pie  sedi- 
fUd  en  12  pulgadas,  la  pulgada  en  12  li- 
ncas, la  linea  en  12  punios.  la  libra  en  la 
mayor  parte  de  los  pueblos  bn  constado  ó  cons- 
ta de  12  onzas.  El  16  que,  también  juega  rau- 
clioen  algunas  subdivisiones  de  pesas  y  me- 
didas, podría  servir  para  base  de  una  numera- 
ción ventajosa,  porque  diebo  número  ademas 
de  eoalener  los  factores  2,4  y  S,  tiene  en  el  4 
una  vaiz  cuadrada  exacta. 

Eu  el  actual  sistema  de  numeración,  cada 
deuena  de  unidades  constituye  una  unidad  del 
orden  inmediato  superior.  Diez  unidades  sim- 
ples constituyen  una  decena;  la  decena  de  de- 
cenas forma  la  centena;  la  decena  de  centenas 
el  millar;  diez  millares  bacen  una  decena  de 
millar  y  asi  suecsivuweníc.  Esto  artificio  se  re- 
présenla en  la  numeración  escrita  por  el  lugar 
que  ocupan  las  cifras.  El  guarismo  que  repre- 
senta las  decenas  simples  se  escribe  á  la  iz- 
quierda del  que  solo  marca  unidades;  el  que 
représenla  decenas  de  decenas  se  pone  en  el 
tercer  lugar  á  la  izquierda;  el  que  marca  dece- 
nas de  centenas  se  coloca  en  el  cuarto  lugar  á 
la  izquierda  y  asi  sucesivamente,  de  cuya  dis- 
posición resulta  que  cada  guarismo  representa 
unidades  diez  veces  mayores  que  las  dul  gua- 
rismo que  le  sigue  y  diez  veces  menores  que 
tos  del  que  anteceden.  Cada  guarismo,  pues, 
marca  decenas  de  la  especie  de  unidades  que 
e  siguen;  pero  en  el  lenguage  aritmético  usual 
la  voz  decena  empleada  absolutamente  y  sin 
especificación ,  significa  dies  unidades  simples, 
y  se  llaman  decenas  los.  guarismos  correspon- 
dientes al  segundo  lugar  de  la  izquierda  eu 
|«w  cantidad  escrita;  pero  en  la  numeración 
rabiada  no  se  dice  ríos  decenas  y  «reo,  sino 
oeinie  y  uno,  ni  tres  decenas  y  cuatro  sino 
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treinta  y  cuatro,  es  decir  que  hay  un  nombre 
especial  para  cada  conjunto  de  diez  unidades 
simples,  desde  las  dos  decenas  basta  tas  nue- 
ve; las  diez  decenas  de  unidades  simples  for- 
man ya  una  unidad  de  tercer  orden  que  se  lla- 
ma centena  y  que  en  la  numeración  bablada  so 
espresa  purcte/t/o,  l,a  primera  decena  do  uni- 
dades se  espresa  en  la  numeración  bablada  con 
!a  voz  diez;  pero  no  se  dice  diez  y  uno,  diez  y 
(fus,  sino  oncti,  duce,  trece,  catorce,  quince;  de 
aquí  en  adelante,  el  lenguage  espresa  ya  cla- 
ramente el  artillcio  de  la  numeración,  pues 
decimos  diez  y  seis,  diez  y  siete,  etc. 

I,a  decena  no  solo  puede  servir  de  base  pa- 
ra la  numeración  de  los  números  enteros,  sino 
también  para  la  de  las  cantidades  menores  que 
la  unidad  simple,  evitando  de  este  modo  el 
tener  que  escribir  un  denominador,  lo  cual 
abrevia  los  cálculos  y  reduce  el  arle  de  nume- 
rar á  su  mas  sencilla  espresion.  Para  conse- 
guir este  resultado,  basta  considerar  la  unidad 
como  dividida  eu  diez  parles;  estas  se  llaman 
décimas  y  se  escriben  ¡i  la  derecha  de  las  uni- 
dades, separándolas  de  ellas  cou  una  coma;  la 
décima  se  divido  en  oirás  diez  parles  llamadas 
centésimas  que  se  escriben  á  su  derecha  y  se 
sigue  asi  formando  milésimas ,  diczuiüési- 
mas,  etc.  Esta  clase  de  quebrados  se  llaman 
decimales  y  de  ellos  hablaremos  en  su  lugar 
respectivo. 

Para  la  reforma  de  pesos  y  medidas,  se  ha 
tomado  también  la  decena  como  base  funda- 
mental, porque  simplilica  las  operaciones  arit- 
méticas y  evita  los  cálculos  boy  dia  necesa- 
rios en  los  usos  comunes  para  reducir  unas 
especies  de  unidades 'á  otras,  Eu  el  sistema  de- 
cimal, lo  que  da  valor  á  las  cantidades,  es  el 
lugar  que  ocupan  los  guarismos;  las  reduccio- 
nes se  efectúan  con  solo  poner  en  su  debido 
lugar  la  especie  de  (tresnas  de  que  se  trate,  y 
decimos  la  especie-de  decenas,  porque  una  vez 
numerados  los  quebrados  por  el  sistema  deci- 
mal, ya  no  hay  en  todos  los  lugares  mas  que 
decenas  del  lugar  siguiente;  4  unidades  sim- 
ples son  4  decenas  de  décimas;  4  décimas  son 
4  decenas  de  centésimas,  asi  como  4  millares 
son  4  decenas  de  centenas. 

Como  todo  el  artificio  de  la  numeración  es- 
triba en  el  sitio  que  ocupan  los  guarismos,  se 
pono,  una  cifra  Itamada  cero  eu  el  lugar  donde 
no  baya  número  significativo  de  la  cantidad  de 
decenas  que  le  corresponden;  ese  cero  nada 
significa,  pero  sirve  para  que  quede  marcado 
el  lugar  que  conviene  a  cada  cifra  significativa. 
Asi  es,  que  para  escribir  cuatrocientos  seis, 
pondremos  40(1,  es  decir,  4  centenas,  ninguna 
decena  y  seis  unidades.  Cuando  se  dice,  pues, 
que  el  cero  añadido  á  una  cantidad  la  hace  diez 
veces  mayor,  se  dice  una  verdad,  pero  se  iu- 
tñrpreia  mal  el  mecanismo  de  la  numeración, 
porque  no  es  precisamente  el  cero  el  que  au- 
menta la  cantidad,  sino  la  variación  de  sitio  ti 
de  órden  en  la  colocación  de  los  números.  Si 
al  4  añadimos  un  cero,  lo  hacemos  dies  veces 
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mayor,  porque  en  el  primer  caso  está  en  el 
primer  lugar  ¡r  significa  4  unidades,  y  después 
lo  liemos  pasado  del  primer  lugar  al  segundo 
de  la  izquierda,  donde  significa  decenas,  .de 
unidades.  En  el  primer  caso  son  cuátr'O,  uni- 
dades, en  el  segundo  son  i  decenas  do  unida- 
des y  ninguna  unidad.  Esto  úllimo  es  lo  que 
significa  el  cero  y  nada  mas.  Asi  es,  que  una 
cantidad  se  hace  diez  veces  mayor  corriéndo- 
la un  lugar  á  la  izquierda,  y  como  entonces 
queda  vacante  el  sitio  de  las  unidades,  se  mar- 
ea con  un  cero,  para  que  se  sepa  que  el  inme- 
dialo  anterior  son  ya  decenas. 

DECEBALES..  (Historia  antigua.)  Sabido  es 
que  la  política  de  Octavio,  cuando  subió  al  im- 
perio con  el  nombre  de  Aug  usto,  lué  no  dejar 
ver  á  los  romanos  de  mía  manera  evidente  que 
su  intención  era  conservar  el  poder  Supremo 
duranle  toda  su  vida.  Al  principio  apárenlo 
aceptarlo  solamente  por  diez  artos;  poro  cuan- 
do iba  ¿concluir  este  término,  fingió  querer 
íbdicar,  y  logró  ser  coiilirmado  en  su  aulori- 
lad  por  otros  diez  años.  Entonces  íMtótñyo 
tas  fiestas  llamadas  decenales  para  dar  gracias 
ó  los  dioses  por  la  felicidad  que  durante  diez 
años  babia  sido,  según  él,  el  resultado  de  su 
administración.  A  cada  nuevo  período  de  diez 
años  se  celebraban  diebas  tiestas;  Augusto  ab- 
dicaba el  imperio,  y  el  senado  y  el  pueblo 
igualmente  arrebatados  de  entusiasmo,  le  con- 
firmaban un  poder  que  babia  logrado  vincular 
en-sus  ruanos,  á  fuerza  de  aparentar  que  no  lo 
quería. 

Graves  y  austeras  en  su  origen  las  fiestas 
decenales,  degeneraban  en  tiempo  de  los  suce- 
sores de  Augusto,  y  .no  fueron  mas  que  un  jue- 
go y  una  farsa. 

DECENCIA,  DECORO.  Entendemos  comun- 
mente por  decencia  ,  el  aseo  ,  compostura  y 
adorno  eslerior  de  las  personas,  según  su  cla- 
se y  eircunslancias;-mas  la  decencia  nace  tam- 
bién del  interior,  y  consiste,  en  los  sentimien- 
tos de  honestidad  y  modestia,  y  en  !a  conformi- 
dad de  las  acciones  con  las  leyes,  con  i'os  pre- 
ceptos sociales  ó  con  la  opinión  general.  La 
decencia  proviene  muy  principalmente  de  la 
educación,  la  cual  nos  enseña  aguardar  mira- 
mientos con  las  personas ,  y  á  tenerlos  basta 
connuestra  propia  conciencia.  Enlamtiger  for- 
ma la  decencia  un  bábito  al  que  tío  podría  fal- 
lar sin  agraviarse  á  si  misma  y  atraerse  el 
desprecio  público:  debe  tenerla  en  sus  Irages, 
cu  cuanto  la  pertenece  y  corresponde  á  su  or- 
nato y  al  de  su  casa;  y  ñola  es  permiluio  de- 
jarse de  mostrar  decenio  ,  aunque  sin  afecta- 
ción, en  su  traío,  puesto  que  de  ulro  mudo  re- 
velaría haber  perdido,  el  pudor ,  el  recalo  y  la 
reserva  tan  propia  de  su  sexo. 

llccDro  es  el  honor ,  respelo  y  venera- 
ción que  se  debe  a  una  persona  ,  por  su  cale- 
goria  ó  carácter,  y  el  mismo  lustre  ó  presti- 
gio que  infunde  dicho  respeto.  El  decoro  de 
parte  del  superior,  consiste  en  proceder  con  to- 
da reflexión  y  miramiento  en  cuanto  kace  y 


dice,  de  suerte  que  lejos  de  disminuirse,  sean- 
mente  su  autoridad  y  su  consideración.  El  ¡n. 
ferior  ejercita  el  decoro  debido  en  suciedad,  y 
muestra  al  mismo  liempoel  que  pertenece  a  bu 
clase,  cou  su  sumisión  y  condescendencia  enn 
los  que  están  cousliluidus  en  un  grado  o  díg. 
nidad  superior  á  la  suya.  El  decoro  supone  un 
respeto  á  la  opinión  pública  de  que  nadie  p>ué- 
de  desentenderse  sin  rebajarse  a  la  vista  de 
todos. 

En  la  arquitectura ,  el  decoro  es  una  ¡lar'lc 
dei  estudio  del  arle,  que  enseña  á  dar  á  loa  Mi 
ficios  el  aspecto  que  déla'  caraclerizarlosscguii 
sus  usos  respeclivos. 

La  decencia  ó  decoro  en  el  lenguaje,  i¡b'ít- 
sísíe  mi  espregarse  como  mejor  conviene ,  un 
sojo  á  los  oy.eriles  ó  lectores  ,  sino  al  mísnio 
que  habla  ó  escribe.  Este  principio,  dice  eun 
razón  un  autor,  no.es  solo  de  literatura ,  sii.u 
de  moral  y  buena  crianza,  porque  en  las«s|ire- 
siones  nunca  se  ha  de  olvidar  el  res  pela  de- 
bido á  los  cóslumbres  ,  y  las  atenciones  que 
exige  la  civilización.  Las  palabras  y  sedeadas 
arregladas  á  dicho  principio  conservan  las 
nombres  de  decentes  11  decnrtisus  ;  ni;:s  lasque 
escitan  ideas  bajas,  se  llaman  indcnmisas  ó  úi- 
decentes;  las  que  son  contrarias  á  la  buena 
crianza,  groseras,  y  las  que  ofenden  al  pudor, 
torpes. 

A  veces  es  necesario  tratar  de  cosas  asque- 
rosas ó  que  pueden  ofender  el  pudor  ó  el  res- 
peto debido  á  las  personas  con  quienes  se  ha- 
bla ó  para  quienes  se  escribe:  en  esle  rasu  de- 
bemos evitar  todas  las  espresiones  claras  ó 
enérgicas,  y  esplicarnos  con  atgllil  rodeo  y  Os- 
curidad; de  suerte,  que  aun  cuando  se  nos  cora- 
prenda,  solo  dejemos  ver  confusamente  lo  i|uc 
dicho  en  términos  precisos,  pudiera  parecer  in- 
decente. 

Se  requiere  ademas,  para  guardar  siempre 
el  debido  decoro,  tfaiiér  una  distinción  deodtul, 
de  auloridad  ,  de  sexo  y  de  liciiipn  ,  pues  nti 
todos  los  oyenles  ni  en  todo  caso  han  de  ser 
tratados  con  unas  mismas  palabras  y  razones; 
lsncrates  decía  á  su  rey:  íEli  Indo  lo  que  di- 
jeres y  pensares,  siempre  debes  tener  presen- 
te en  la  memoria  que  eres  rey,  para  que  lio  di- 
gas  ni  bagas  cosa  indigna  de  lit  gran  iiouilm." 
De  Alcibiades  cuenta  Teofraslo,  (pie  cuando  ora- 
ba, andaba  buscando  con  atención,  no  sularacn- 
le  qué  (liria  ,  sino  lambí™  cómo!  lo  diría  y  di! 
qué  manera  templaría  e,l  decir ,  y  qué  vigor  ú 
blandura  pondría  cu  las  palabras,  y  osla  ora  la 
cansa  porque  muchas  veces  se  paraba  y  parecí» 
turbarse  y  lilubear. 

liemos  dicho  que  conviene  tenor  presente 
laminen  el  llcmpoó  la  ocasión,  y  en  efecto,  es 
fácil  incurrir  de  otra  suerte  en  una  impropie- 
dad reprensible,  como  cuando  se  usa  do  frases 
regaladas  en  casos  tristes  y  terribles  qlió  exi- 
gen un  lenguagc  enérgico. 

Si  los  personages  ó  sus  hechos  son  ilusires 
y  grandes,  la  locución  debe  ser  tan  ruajrnlflci 
como  ellos.  Del  rey  católico  don  Fernando, 
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dice  Saavedra:  síjí  victorioso  se  ensoberbeció, 
ni  desesperó  vencido;  y  firmó  las  paces  debajo 
del  escudo.  No  tuvo  corle  (¡ja,  girando  como  el 
sol  por  los  orbes  de  sus  reinos. » 

Como  se  ve  por  lo  que  dejamos  espresado, 
el  observar  las  reglas  de  la  decencia  y  decoro, 
solo  requiere  un  poco  de  cuidado  y  buen  sen- 
tido; de  manera  que  á  muy  poca  costa  se  pue- 
den obtener  las  simpatías  de  los  oyentes  6  lec- 
tores, cautivar  su  atención  y  huir  de  un  defec- 
to que  nos  liaria  insufribles  y  odiosos. 

líECENTRALIüACIOií .  (IVfl.se  escentkali- 
zAcrofi.l 

DECEPCION'.  Engaño,  de  deciperp,  engañar. 
Nnsstra  vida  es  una  serie  continuada  de  de- 
cepciones, porque  es  muy  difícil  al  hombre  ver 
lu  realidad  pura,  obcecado  como  vive  siempre 
jwtlas  ilusiones,  ilusiones  que  son  en  noso- 
liosel  resultado  de  las  pasiones,  inherentes  á 
nueslrn  naluraléaa.  Cada  edad  liene  las  suya? 
qiicnos  ensañan  alternativamente.  Al  princi- 
pio de  la  villa  ei  mundo  se  ofrece  á  nosotros 
bajo  un  aspeclo  lan  risueño,  qne  el  alma  del 
niño  se  abre  á  todas  las  esperanzas  y  el  por- 
venir se  adorna  á  sus  ojos  con  los  mas  brillan- 
Ies  calores,  lil  hombre  do  buena  índole  y  co- 
razón sano  no  admite  e!  pensamiento  del  mal 
y  se  forja  una  idea  de  lealtad,  de  honor  y  de 
justicia  que  las  relaciones  de  los  hombres  en- 
tre si  deben  fielmente  reproducir.  Cree  ver  en 
loda;  parles  el  reinado  de  la  buena  fé,  de  la 
perfecta  amistad  y  del  amor  eterno.  Tiempo 
feliz  el  de  la  juventud  en  qne  no  se  duda  de 
nada,  en  que  el  alma  rebosa  entusiasmo  y  lle- 
va fuera  de  si  misma  la  fó  de  que  eslá  anima- 
do. Pero  pronto  el  contacto  de  la  realidad  des- 
vanece esle  universo  fantáslico.  Una  á  una 
caen  lodas  nuestras  ilusiones  al  soplo  de  la  es- 
periencia,  como  las  hojas  de  los  árboles  que 
despoja  el  viento  de  otoño.  De  todas  nuestras 
decepciones  las  mas  amargas  sin  duda  son  las 
que  dos  dejan  nuestras  afecciones  vendidas  por 
que  revelan  en  el  fondo  de  nuestro  corazón 
mía  herida  incurable  y-dejan  en  él  un  vacio 
quenada  podrá  llenar.  Va  no  habrá  mas  fan- 
lasmas  que  se  burlen  de  nuestra  credulidad. 
Pero  ninguna  época  de  la  vida  está  exenla  de 
engaños  porque  ninguna  está  exenta  de  pasio- 
nes. Al  delirio  del  amor  sucederán  las  prome- 
sas de  la  ambición,  los  cálculos  del  inleré.s, 
los  sueños  de  gloria  y  las  falaces  seducciones 
del  amor  propio.  Sin  embargo,  ¡cuántas  tribu- 
laciones no  esperan  á-  un  alma  recia  y  noble 
en  esa  arena  donde  será,  preciso  desplegar 
nías  destreza  que  talento,  donde  todos  los  me- 
dios parecen  buenos  para  suplantar  á  un  ad- 
versaria y  donde  la  mediocridad  inlrigante 
Iriunfá  las  mas  veces  del  mérito  modésíol 

íOué  diremos  en  fin  de  las  decepciones  de 
la  polílica?  Cada  nuevo  aspirante  al  poderes 
un  empírico  que  posee  los  secrelos  mas  mara- 
villosos para  asegurar  i  ta  vez  la  libertad,  la 
¡doria  y  la  prosperidad  nacional;  tiene  una  pa- 
nacea para  curar  todos  los  males  de  k  socie- 


dad. Ponedle  solamente  á  prueba.  Después  de 
haber  perdido  sucesivamente  lodas  nuestras 
esperanzas  ó  ilusiones,  se  verifica  una  reac- 
ción Inevitable:  el  alma  se  afianza  y  endurece; 
no  qujere  ya  creer  en  nada  y  promete  envol- 
verse en  el  egoísmo.  Aquí  ésta  el  peligro,  por- 
que es  de  temer  que  las  decepciones  corrom- 
pan el  corazón  que  han  herido  y  que  el  hom- 
bre burlado  trueque  el  papel  de  victima  por  el 
de  engañador.  Pero  después  de  todo,  esas  de- 
cepciones de  que  somos  victimas,  ¿nos  ense- 
ñan otra  cosa  que  la  imperfección  de  nuestra 
naturaleza,  y  por  consiguiente  la  necesidad  de 
una  indulgencia  múlua?  Si  tal  es  la  enferme- 
dad de  la  condición  humana,  sepamos  apreciar 
Ins  cosas  en  su  justo  valor;  consideremos  la 
vida  (a!  como  es,  como  una  tarea  laboriosa  en 
que  cada  uno  de  nosotros  debo  al  través  de 
multiplicadas  pruebas  trabajar  por  el  perfec- 
cionamiento de  si  mismo  y  en  la  edificación 
sin  fin  de  ta  obra  social.  ¡Felices  aquellos  á 
quienes  las  repelidas  decepciones  han  herbó 
mas  prudentes,  sin  secar  en  ellos  la  fuente  del 
entusiasmo!  ¡Venturosos  aquellos  á  quienes  !a 
esperíeucia,  de  la  vida  ha  curado  de  las  Ilusio- 
nes sin  hacerlos  incrédulos  á  todo  sentimiento 
noble  y  generoso  y  que  bajo  las  cicatrices  de 
su  corazón  lian  conservado  la  fé  en  la  morali- 
dad y  en  la  virtud! 

DECIMAL.  {Aritmética.)  Llámanse  decima- 
les los  quebrados  cuyo  denominador  es  la 
unidad  seguida  de  ceros;  asi  es  que  Qfe  §¡fSdn 
^quebrados  decimales.  Ofrecen  estos  sobre  tos 
quebrados  de  otra  especie,  la  ven  laja  de  po- 
derse escribir  sin  denominador,  porque  tina 
cantidad  será,  diez  veces,  cien  veces,  mil  ve- 
ces mas  pequeña,  si  la  dividimos  por  la  unidad 
seguida  de  un  cero,  dos  ceros,  tres  ceros,  y 
contó  por  el  mecanismo  de  nuestra  numeración 
los  números  colocados  á  la  derecha  de  otro, 
representan  unidades  dies  veces,  cien  veces, 
mil  veces  menores,  según  el  lugar  que  ocu- 
pan, no  tendremos  necesidad  de  indicar  para 
los  quebrados  decimales  las  parles  en  qne  di- 
vidimos la  unidad,  pues  el  urden  mismo  de  los 
números  nos  lo  manifestará.  En  el  número  54, 
por  ejemplo,  él" cuatro  espresa  una  canlidad 
diez  veces  mas  pequeña  que  si  estuviera  en  el 
silio  ocupado  por  el  5,  y  este  représenla  una 
canlidad  diez  veces  tbáyo'r  que  si  se  hallase 
en  el  lugar  donde  está  escrito  él  4.  Ahora  bien," 
si  después  del  4  añadimos  olro  número,  este, 
por  el  mecanismo  de  la  numeración,  represen- 
tará una  cantidad  diez  veces  menor  que  si  es- 
tuviese en  r-l  Jugar  del  4.  Represéniahdo  el 
Ü  unidades  simples,  el  número  que  le  signe  re- 
presentará uviiladrs  partidas  por  diez;  si  lo 
suponemos  un  (i,  será  de  la  unidad;  lo  mis- 
mo significará,  pues,  escrito  siraplemenle  á 
continuación  del  4,  que  pueslo  en  la  forma  de 
quebrado  común,  mas  para  saber  cuales  lacla- 
se de  unidades  que  escogemos  como  principa- 
tes  y  como  tipo  del  cálculo  se  señalan  con  una 
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coma.  Podremos,  pues,  escribir  5í,G  óbicn 
54  jg,  escogiendo  como  tipo  las  unidades  sim- 
ples; si  «os  propusiéramos  tomar  como  unidad 
principal  la  decena,  entonces  escribiríamos  la 
caulidad  anterior  del  siguiente  modo:  5,46  ó 
bien  5  jf  y  wr  porque  el  6  representa-unidades 
cien  veces  mas  pequeñas  que  el  5  por  estar  dos 
lugares  mas  á  la  derecha,  y  como  |¡  es  lo  mis- 
mo qne  fóiri  y  m  sumado  con  ^  bacen  re- 
sultará que  también  podremos  escribir  dicha 
cantidad  asi:  5  m-  Véase,  pues ,  como  de 
cualquier  modo  que  escribamos  y  leamos  esa 
cantidad  ,  siempre  tendremos  el  mismo  valor, 
con  tal  que  alendamos  á  la  unidad  que  prefe- 
rimos como  principal.  Lo  mismo  nos  da  54  uni- 
dades y  6  décimos  de  unidad,  que  5  decenas, 

4  décimos,  0  cenlésimos  de  decena,  ó  bien 

5  decenas  y  46  centésimas  partes  de  decena. 

Resulta,  pues,  de  aquí,  que  los  decimales 
son  unas  cantidades  de  diez  en  diez  veces  mas 
pequeñas  que  la  unidad  principal,  y  que  para 
distinguirlos  de  los  números  enteros,  se  pone 
después  de  estos  una  coma.  Ahora  para  aca- 
bar de  comprender  el  artificio  de  las  decima- 
les y  conocer  bien  su  ventaja  en  los  cálculos, 
supongamos  que  deba  escribirse  una  cantidad 
de  67  metros,  7  decímetros  y  3  contimclros. 
El  metro  es  diez  veces  mayor  que  el  decíme- 
tro, y  este  diez  veces  mayor  que  el  centímetro, 
por  lo  cual  bastará  poner  los  números  á  con- 
tinuación unos  de  oíros,  y  una  coma  después 
de  aquel  que  escogemos  como  unidades  prin- 
cipales ó  mas  bien  como  denominación  de  la 
cantidad. 

Podremos,  pues,  poner  67™,  73  y  leer  se- 
senta y  siete  maros,  setenta  y  tres  cenlime- 
Iros, 

O  bien  G77<1  ,  3  y  leer  seiscientos  setenta 
y  siete  decímetros  y  tres  ceñlimclros  o  tres 
décimos  de  cenlimetro. 

O  bien  6773c  t  y  leer  seis  mil  setecientos 
selenfü  y  tres  centímetros. 

El  valoren  todos  los  casos  es  igual,  y  también 
podríamos  decir  C  decámetros  (6  veces  diez 
metros),  7  metros,  7  decímetros  y  3  ccnli- 
mclros. 

Para  formar  las  decimales,  se  concibe,  se- 
gún Ip  dicho,  que  la  unidad  está  dividida  en 
10  partes  qne  se  llaman  décimas  y  que  se  es- 
criben á  la  derecha  de  la  unidad  principal,  se- 
paradas de  ella  por  una  coma.  La  décima  se 
considera  á  su  vez  dividida  en  diez  partes  que 
son  cien  veces  mas  pequeñas  que  la  unidad 
principal,  y  .se  llaman  centésimas.  Se  forman 
asi  sucesivamente  milésimas,  diezmilésimas, 
cienmilésimas,  millonésimas,  ele. 

El  cero  en  la  numeración  de  las  decimales 
no  tiene  valor  por  si  mismo,  pero  ocupa  los 
lugares  vacantes,  de  donde  resulla  que  hace 
diez  veces  mas  pequeño  el  número  colocado  á 
su  derecha,  porque  lo  aparln  un  lugar  mas  allá 
de  la  unidad  principal,  al  paso  que  no  altera 


el  valor  del  número  que  antecede  porque  no 
cambia  su  posición  relativa  á  la  bni'dfed  prin- 
cipal. Asi  es  que  4,  10  es  lo  mismo  que  4;I.  y 
en  efecto,  una  décima  debe  ser  lo  mismo 
que  10  cenlésimas,  puesto  que  lo  mismo  di 
la  décima  parle  de  1  que  la  centesima  de  lo. 
Pero  en  4,01,  la  decimal  es  diez  veces  menor 
que  en  4,  10,  porque  en  un  caso  es  la  centési- 
ma parle  de  1 ,  y  cu  otro  la  centésima  parte 
de  10. 

Las  cantidades  decimales  se  leen  lo  mismo 
que  los  números  enleros,  añadiendo  el  nomine 
de  la  última  cifra  decimal,  que  es  fácil  deter- 
minar considerando  rfiie  eldeuominador  délas 
decimales  es  siempre  la  unidad ,  seguida  do 
laníos  ceros  como  cifras  hay  en  el  numerador. 
Asi  es  que,  0,54  son  54  centésimas,  porque  es 
lo  mismo  que  mi  4,  7S56,  se  lee  cuatro  cule- 
ros y  siele  mil  ochocientos  cincuenta  y  seis 
diezmilésimas ,  porque  el  denominador  os 
10000;  6,  000001,  se  lee  seis  cuteros  y  una 
millonésima.  Cuando  las  decimales  se  escri- 
ben hay  que  tener  sumo  cuidado  en  poner  ce- 
ros en  los  silios  donde  faltan  cifras  decimales 
significativas;  asi  es  que,  ochocientas  cinen 
diez  milésimas  se  eecribiráu  de  eslo  modo: 
0,  0805. 

Una  cantidad  decimal  so  hace  diez,  cien, 
mil  veces  mayor  si  se  corre  la  coma  uno,  dos 
tres  lugares  á  la  derecha,  y  se  hace  diez,  cien, 
mil  veces  menor  si  la  coma  se  corre  un  lugar, 
diez  ó  ciento  á  la  izquierda. 

Uua  cantidad  decimal  no  cambia  de  valor 
cuando  se  escriben  uno  o  muchos  ceros  á  su 
derecha. 

,  Si  hubiera  necesidad  de  hacer  una  cauli- 
dad decimal  diez,  cien,  mil,  etc.  veces  uiayor 
ó  menor,  y  no  existiesen  bastantes  cifras  para 
correr  la  coma  á  derecha  ó  izquierda,  se  su- 
plirán los  ceros.  Asi  es  qne  para  hacer  mil  ve- 
ces menor  esta  cantidad  5,45,  la  coma  que 
está  después  del  5  Heno  que  correrse  tres  lu- 
gares á  la  izquierda,  y  conmino  hay  cifras  n 
ponen  ceros  en  osla  forma  0,00545. 

Las  operaciones  arilméticas  que  seefec- 
lúan  con  las  fracciones  decimales,  se  ejecutan 
del  mismo  modo  que  con  los  números  enteros, 
teniendo,  sin  embargo,  muy  presentes  las 
condiciones  de  dichas  fracciones  para  evitar 
los  errores  que  pudieran  resultar  de  una  mala 
disposición  de  las  cifras. 

En  la  adición,  por  ejemplo,  los  décimos 
deben  ponerse  debajo  de  las  décimas,  las  cen- 
tésimas debajo  de  las  centésimas,  las  milési- 
mas debajo  de  las  milésimas,  etc.,  Veánioslo 
en  la  siguiente  suma. 


-450.98 
2.1,456 
1048,0002 
O.yi 

ld5J3,UGÍ¡ 
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Por  lo  domas,  se  suman  las  decimales  lo 
mismo  que  los  culeros,  y  al  pasar  de  la  co- 
lumna de  las  décimas  á  laíle  las  unidades,  en 
rtadu  seallefa  M  operación,  ni.  nada  inlluye  la 
toma  para  ello.  En  el  lolal  las  cifras  suri  de  la 
misma  especie  que  las  con  espondie  tiles  á  los 
sumandos  déla  misma  columna  vertical.  Sise 
i|[]i(¡rc,  pueden  ponerse  ceros  en  lodos  los 
siliiKfle  los  sumandos  donde  no  hay  cifras  de- 
cimales signilicalivas  para  igualar  el  número 
de  las  que  liay  en  ei  que  liene  mas. 

|,u  resta  se  ejecula  lo  mismo  que  para  los 
números  culeros;  pero  se  colocan  las  décimas 
debajo  de  las  dirimas,  las  cenlésimas  debajo 
Je  las  cenlésimas,  ele.  y  la  coma  se  coloca 
pn  la  columna  de  las  comas.  Si  hay  que  reslar 
SUf! . nS~  de  010,4,  liaremos  la  operación  cerno 
iüIÍ  indicado  en  este  ejemplo: 

0 10,400 
890,587 


I3,si:i 


Para  la  multiplicación,  la  operación  seefee- 
liia  del  misino  modo  que  con  los  enteros,  es 
decir,  enmo  si  no  hubiese  Goma  ninguna,  peru 
ds  menester  separar  en  el  produelo  con  la  co- 
ma, lautas  cifras  á  la  derecha  como  decimalc.- 
hay  en  ios  dos  factores,  porque  si  hay  lina  cj- 
fra. decimal  en  el  imilliplicando  y  dos  en  el 
multiplicador,  suprimiendo  la  coma  del  multi- 
plicando se  lcflincc  diez  veces  mayor  de  lo  que 
debe  ser,  y  suprimiendo  la  del  multiplicador 
se  le  hace  cien  veces  mayor;  de  lo  cual  resulla 
que  se  repite  cien  veces  demasiado  un  número 
hecho  diez  veces  mayor,  y  por  consiguiente  el 
producto  sale  mil  veces  mayor  de  lo  que  debe 
ser:  para  darle  su  verdadero  valor  dividiendo* 
l(i por  mil," se  separan  las  IresciTras  de  tu  de- 
recha, es  decir;  tanlasromohay.cn  el  mullir 
plioáiido  y  en  el  multiplicador.  Ejemplos. 


4.90 
3,2 

S52 
1278  _ 


6,5-4 
0,003 

0,01902 ' 


0,21 

0,32_ 

w 

03 
0,0072 


En  los  dos  ejemplos  segundos,  ha  sido  me- 
nester suplir  con  ceros  las  cifras  necesarias 
para  poder  correr  la  coma  los  lugares  sufi- 
ciente, 

Para  dividir  las  decimales,  se  igual;»  el  nú- 
mero de  decimales  del  divisor  y  del  dividen- 
di>,_afmr]¡endo  ceros  al  que  tiene  menos  cifras 
decimales,  se  suprime  la  coma  y  la  operación 
seeJcctúa  como  si  los  .números  fuesen  enteros 
sm  tener  que  locar  nada  en  el  cocienle.  Si  es- 
lu  no  Hiera  exacto,  se  bajará  un  cero  á  la  últi- 
ma rcsla  de  la  división,  se  pondrá  una  coma 
oh  el  cocienle,  y  se  obtendrán  décimas,  se 
bi|jai'á  olro  cero  para  obtener  centésimas,  etc. 


liasía  el  grado  de  aproximación  que  se  desee. 
Ejemplo: 

Si  tenemos  que  dividir  5  por  2,0,  añadire- 
mos un  cero  al  dividendo  porque  el  divisor 
tiene  una  cifra  decimal  y  la  operación  queda 
reducida  á  partir  50  por  25.  El  cociente  2  es 
esaclo. 

Si  hay  que  dividir  45,0S  por  2,  se  añaden 
dos  cifras  decimales  al  2  y  la  operación  se 
cfeciúa  como  si  no  hubiera  comas. 

4508  |200 


508    22, 54 
1080 
800 

En  cale  ejemplo,  como  el  cocienle  no  salía 
exacto  en  números  enteros,  se  han  oblenido 
dos  cifras  decimales. 

Para  reducirlos  quebrados  comunes  á  de- 
cimales se  divide  el  numerador  por  el  denomi- 
nador, conviniendo  las  restas  sucesivas  en 
décimas,  cenlésimas,  milésimas,  ele,  bajando 
ceros  al  dividendo.  Por  ejemplo,  si  se  trata  de 

4 

reducir  á  decimal  el  quebrado  —  se  obtendrá 

5 

por  cociente  del  numerador  partido  por  el  di- 
visor 0,S  que  es  ta  fracción  decimal  igual  á 

4  S    ¡vi  4 

— ;  en  efecto  0,8=— =¿x~— 


10    5X2  a 


Los  quebrados  que  no  dan  cociente  exacto 
pueden  presentarlo  periódico  ó  periódico  mix- 
In.  Son  fracciones  decimales  periódicas  las 
que  ofrecen  la  repetición  constante  de  un  mis- 
mo periodo  de  númeios  desde  la  coma  hacia 
la  derecha,  y  fracciones  decimales  periódicas 
mixtas  las  que  después  de  uno  ó  mas  números 
no  periódicos  ofrecen  periodos  sucesivos  de 
oíros.  La  fracción  0,272727  es  periódica,  y  la 
fracción  0,013676707  es  mixta.  La  primera 
procede  del  quebrado  común  •/*„,  y  la  segunda 

,lcl  quebrado^ 

Un  quebrado  decimal  simple  se  convierte 
fácilmente  en  quebrado  coniuu  descomponien- 
do sus  factores;  por  ejemplo,  la  fracción  0,48, 
es  igual  a 

48  12X4_12 
ÍOO^ióxl- 25 

Sabido  es  que  cuando  el  numerador  y  el  deno- 
minador de  un  quebrado,  se  multiplican  y  di- 
viden por  una  misma  cantidad,  110  se  altera  su 
valor. 

Un  quebrado  decimal  periódico  se  convier- 
te en  común,  poniendo  como  numerador  ta 
parle  periódica,  y  como  denominador  tantos  SJ 
como  cifras  hay  en  dicha  parle  periódica.  Por 
ejemplo: 
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27*  3 
0,272727=-=—  ' 
99  11 

Para  reducir  un  quebrado  decimal  pi'ixlp  á 
quebrado  común,  seresla  la  parle  nu  periódi- 
ca de  la  misma  parle  unida  á  la  periódica,  y  el 
resallado  se  pondrá  como  numerador,  lil  de- 
nominador se  compondrá  de  tatitos  9  como  ci- 
fras hay  en  la  parle  periódica,  seguidos  de 
lautos  ceros  como  cifras  hay  en  la  parle  no 
periódica.  I'or  ejemplo,  el  quebrado  decimal 

013G7— 013    1 354  677 
0,0 1 307  G ,  G  ,  =  — -  =  )T^=49500 

El  quebrado  decimal 

0  rSr,3,=583— 5S=_B9:'=  7XjXjX:i=  7 
000         000     12XaXóX^  12 

Como  no  siempre  las  fracciones  decimales 
pueden  eslenderse  á  un  número  exacto  de  ci- 
fras, por  ser  periódicas  ó  mixtas,  se  ponen  tan 
solo  tas  que  se  crean  suficientes  para  aproxi- 
márselo mas  posible  á  la  exactitud  según  los 
casos.  La  fraccion.0, -156234  no  difiere  de  esta 
olra0,456ni  enuna  milésima,  porque  0,000234 
es  meuor  que  0,001,  y  en  general  todas  las 
cifras  que  siguen  á  una  determinada,  nunca 
llegan  al  valor  de  una  sola  de  las  unidades  es- 
presadas por  esta,  razón  por  la  cual  se  pueden 
suprimir  las  cifras  de  la  derecba  con  error  lan- 
ío menos  grave,  cuanto  mayor  sea  el  número 
de  los  guarismos  que  queden.  Cuando  la  pri- 
mera de  las  cifras  que  se  quiere  suprimir  es  5 
ó  mayor  que 5,  se  suele  aumentar  l  á  la  cifra 
anterior;  pero  no  se  aumenta  nada  cuando  la 
primer  cifra  de  las  suprimibles  no  llega  á  5. 
Asi  es,  que  el  quebrado  decimal  0,678582  po- 
drá espresarse  de  este  modo:  0,670,  y  el  error 
no  llegará  á  media  milésima  de  esceso;  en  es- 
te otro,  0,456134  espresado  asi  0,456,  no  al- 
canza el  error  á  media  milésima  de  menas. 

DECIMAS.  Del  laíin  decem,  diez;  subvención 
impuesta  al  clero  en  Francia,  en  favor  del  te- 
soro real.  Esta  subvención  era  de  dos  espe- 
cies: 1."  Las  décimas  ordinarias  ó  Sétimas  del 
contrato  de  Poissy;  y  que  se  renovaban  cada 
diez  años,  asi  llamadas,  porque  fueron  votadas 
por  los  prelados  diputados  al  coloquio  de  Pois- 
sy (1561)  bajo  la  regencia  de  Catalina  de  Me- 
diéis. Algunos  ban  confundido  indebidamente 
las  décimas  con  los  diezmos,  siendo  así  que 
estos  se  pagaban,  al  clero  por  los  legos,  y  aque- 
llas por  el  clero  al  rey."  El  origen  de  las  déci- 
mas se  remonla  á  las  guerras  que  los  reyes  de 
Francia  hicieron  céntralos  infieles,  llamándo- 
se entonces  décimas  ciertasuma  de  dinero  que 
se  impuso  al  clero  para  contribuir  á  los  gastos 
de  dichas  guerras.  En  1189  se  empezó  á  impo- 
ner esta  clase  de  décimas  á  los  eclesiásticos. 


Después,  aun  cuando  ya  no  se  hacia  la  «rent 
á  los  infieles,  no  par  eso  dejó  ¿¿'exigirse  de 
vez  en  cuando  sobre  todos  los  beneficios  tina 
suma  de  dinero  que  se  llamó  déciiiu  ¡Msca/í- 
na,  y  que  en  el  año  de  1516  fué  redheidá  en 
forma  de  subvención  ordinaria,  y  establéenla 
sobre  todo  el  clero,  lo  cual  se  llamó  deapn'ei 
décimas  del  clero,  lisias  décimas  se  pagaban 
todos  ios  años  al  rey  por  todos  los  beneficia, 
dos  de  Francia,  ora  luviesen  renta  lija,  ora 
estuviesen  atenidos  á  las  obvenciones  even- 
tuales de  su  beneficio,  como  los  curas  de  fu- 
nis. La  suma  que  cada  beneficiado  pagaba,  de- 
bía ser  proporcionada  al  valor  del  hendido 
que  gozaba.  2.°  Las  décimas  iakáMtmarka 
que  se  pagaban  cada  cinco  años  ó  sin  perioSo 
fijo  según  las  circunstancias,  y  eran  Impues- 
tas por  una  junta  especial  formada  del  obispo 
de  la  diócesis  respectiva,  del  sindico  y  de  los 
dipuludos  de  los  capítulos,  y  de  los  delegados 
de  los  curas  y  monasterios.  Las  congregnclo- 
nes  auejas  a!  servicio  de  los  hospitales,  no  es- 
taban comprendidas  en  esta. contribución;  pe- 
ro los  cardenales  y  la  urden  de  Ma|tn  tenían 
que  pagar  las  décimas  ordinarias  por  tus  bienes 
que  poseían  cu  Francia. 

Décimas  de  los  es ¡>ecl ácido?.  Llamadas  con- 
mnnraenlc  derecho  de  los  pobres.  Por  una  ler 
de  7  de  fritnario  del  año  V  (27  de  noviembre 
de  1796),  se  eslableció  un  décimo  por  franco, 
ademas  de!  valor  decada  billete  de  entrada  ñor 
espacio  do  seis  meses  en  todoji  los  espenlá- 
culos,  bien  fuesen  comedias,  conciertos  i 
bailes,  ele.  El  produelo  de  esta  recaudación, 
se  invertía  en  socorrerá  los  indigentes  qni; 
no  estaban  eu  los  hospicios.  Otra  ley  del  i  de 
íloreal  del  mismo  año  (21  de  abril  de  W.fi), 
prorrogó  esta  subvención  por  seis  meses  mas. 
Posteriormente  sé dieíon  otras  leyes  ¡r decretos 
administrativos  conservando  esto  impuesta  de 
beneficencia; 

DECI3I0X.  Del  verbo  latino  decidiré,  <fe; 
ciswn,  cortar.  En  efecto,  por  medio  de  una  de- 
cisión corlamos  una  dificultad,  lodo  débale  y 
toda  disputa.  Algunas  veces,  sin  embargo,  la 
palabra  decisión  se  toma  como  sinónimo  de 
consejo,  asi  decimos,  lal  ha  sido  la  dííclsion 
de  los  jurisconsultos;  pero  mas  generalmente 
se  aplica  alas  semencias  que  dan  los  tfllipa- 
¡es.  La  palabra  decisión  se  emplea  también' pa- 
ra espresar  todo  lo  que  puede  ser  objeto  de  un 
acuerdo  tomado  por  una  reunión  llamada  i 
deliberar;  después  de  haber  discutido  decide, 
y  su  decisión'  so  hace  obligatoria,  siempre 
que  no  contenga  ningún  abuso  de  poder  ó  de 
autoridad 

DECISORIO,  (juramento)  Cuando  los  Wh 
cedimieulos  para  descubrir  ta  verdad  en  JMP 
eran  harto  defectuosos,  sobaciamuclio  liso  del 
juramento,  y  aveces  servia  éste  para  suplir  a 
falta  de  otro  medio  mejor  de  prueba,  ¡labia  1 
circunstancia  de  que  la  mayor  religiosidad  de 
los  tiempos  daba  al  juramento  una  impoi'M- 
cia  extraordinaria,  y  asi  no  es  de  ostrañariF 
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el  tan  sabio  'como  piadoso  legislador  de  las 
Partidas  destinase  lodo  un  titulo,  que  es  el  XI 
je  ¡a  Partida  :■!.*,  para  tratar  délas  «juras  que 
Ins  paites  deben  facer  en  los  pleitos  después 
que  son  comenzados  por  demanda  é  por  res- 
puesta.» En  el  mismo  código,  ley  9.1  til.  XIV, 
par.  5,  ludíamos  el  origen  del  juramento  de- 
dmrm  <pie  hoy  aun  se  conoce,  sí  bien  se  em- 
plea raras  veces.  «Guando  un  orne,  dice  la  ci- 
Inda  |ey,  demandase  ¡i  ulro  alguna  deuda  quel 
úlxiese  quel  debie,  et  negase  esotro  debdo  de- 
fiendo (pie  nnn  le  debió  nada,  si  el  que  de- 
manda la  di  bda  le  da  la  jura  de  su  voluntad, 
et  el  otro  larescibe  et  jura  que  non  debo  loque! 
'demanda,  es  quilo  del  debdo,  tan  bien  como 
si  lo  lloviese  pagado,  ó  fuese  iodequito  por 
sentencia  del  juílgador. »  Se  ve  por  este  ejem- 
plo ij nc  el  juramento  llamado  decisorio;  por- 
que decirle  el  pleito  ó  incidente,  es  á  la  vez 
una  prueba  y  una  transacción,  aunque  en  cier- 
to modo  participa  mas  de  la  naturaleza  de  la 
segunda,  puesto  que  consiste  en  la  conformi- 
dad de  una  parte  ú  pasar  por  lo  que  declare  su 
adversaria  bajo  de  juramento. 

l'ncdc  deferirse  el  juramento  decisorio  en 
cualquier  clase  de  litigio,  y  en  cualquier  os- 
lado que  este  tenga,  siempre  que  sea  sobre  un 
lieclio  personal  á  la  parte  á  quien  se  exije.  Si 
el  punto  cuya  decisión  se  somete  de  osle  modo 
•i la  declaración  jurada  de  uno  de  los  litigantes 
decide  la  cuestión  y  negocio  principal,  lláma- 
se el  juramento  decisorio  del  pleito,  y  si  solo 
resuelve  un  incidente  particular  del  litigio,  re- 
cibe el  nombre  de  decisorio  en  el  pleito,  ó  de- 
cisorio de  incidente.  El  primero  es  de  (res  ma- 
neras, voluntario  ó  convencional,  necesario  ó 
supletorio,  y  judicial.  El  voluntario  es  el  que 
eslrujudicialmenie  deberé  una  parte  á  la  otra 
después  de  principiado  el  juicio  para  (erminar- 
le.  Necesario  es  el  queeljuezdeolicio  ó á  peti- 
ción de  una  de  las  partes  manda  hacer  á  la  otra, 
pieri  no  puede  escusarse  de  ejecutarlo  sin  le- 
gitima causa;  de  suerte  quesi  se  resistiese  se  le 
hade  tcuér  por  convicto  como  si  su  contrario 
lmbicru  probado  plenamente  su  intención.  Se 
llama  también  supletorio  porque  viene  A  ser 
ira  suplemento  de  prueba  para  acabar  el  juez 
de  formar  su  convicción;  por  oso  solo  se  re- 
curre á  él  cuantío  las  parles  no  lian  justificado 
suficientemente  su  acción  6  eseepcion,  y  el 
pleito  está  en  su  consecuencia  dudoso. 

Eljuramento  supletorio  no  puede  deferirse, 
lien  sea  sobre  la  demanda,  bien  sóbrela  es- 
eepcion, sino  cuando  concurren  estos  cuatro 
requisitos:  l.°que  la  demanda  o  eseepcion  no 
es,é  plenamente  justificada  ,  pues  entonces 
Pwa  nada  serviría  una  probanza  semiplena; 
ni  qne  tampoco  esté  desnuda  de  prueba,  dc- 
aiendo  bailarse  eemi probada  por  declaración 
«¡un  testigo  fidedigno  de  toda  exención,  ó 
Pw otro  medio  legal  y  verosímil,  porque  de 
otrasñerto  no  hay  motivo  para  el  juramento 
que  no  pasa  de  ser  un  medio  supletorio: 
¿"que  la  prueba  semiplena  de  una  parto  no 
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se  destruya  por  la  de  la  otra:  3."  que  la  parte 
á  quien  se  deberé  no  merezca  mal  concepto, 
y  que  ademas  sea  sabedora  del  becbo  por  co- 
nocimiento pi  opio,  de  manera  que  no  podrá 
por  ejemplo,  deferirse  el  juramento  en  el  he- 
redero: 4."  que  el  litigio  sea  de  corta  entidad, 
pues  siendo  de  consideración  no  se  defiere  si- 
no sobre  alguu  incidente,  ó  cuando  hay  vehe- 
mentes persuasiones  en  favor  del  ador.  Re- 
quiérese para  el  acto  de  la  declaración  que  es- 
té presente;  ó  4  lo  menos  que  haya  sido  cita- 
da la  parle  contraría.  La  sentencia  dada  en 
virtud  de  juramento  supletorio  puede  revo- 
carse cuando  aparezcaninstrumentos  que  prue- 
ben lo  contrario,  lo  cual  aunque  uo  está  es- 
preso en  la  ley,  es  acomodado  á  equidad  y 
justicia. 

Se  llama  judiciaL  el  juramento  decisorio 
cuando  se  deberé  de  una  parte  a  olra  de  los 
litigantes  con  aprobación  del  juez,  y  se  hace 
á  presencia  de  éste.  Este  juramento  es  volun- 
tario porque  depende  del  arbitrio  de  las  partes 
proponerle  y  admitirle,  aunque  nadie  puede 
escusarse  de  él,  no  teniendo  justa  cansa,  sin 
considerársele  confeso  y  perder  su  derecho. 

El juramento  decisorio  de  incidente  ó  inli- 
tem  es  el  que  por  falta  de  otra  prueba  exije  el 
juez  al  actor  sobre  el  valor  ó  la  estimación  de 
la  cosa  que  demanda,  o  sobre  el  daño  que  hu- 
biere recibido,  para  saber  la  cantidad  en  que 
ha  de  condenar  al  reo.  Exigese  este  juramen- 
to cuando  el  demandado  se  niega  maliciosa- 
mente á  restituir  ó  presentarla  cosa  sobre  que 
recae  el  litigio,  ó  ha  impedido  con  fraude  ó 
culpa  su  exhibición  ó  restitución,  y  no  puede 
saberse  por  otro  medio  cuál  sea  su  valor.  Claro 
es  que  pudiendo  el  dueño  de  la  cosa  jurar  una 
estimación  escesiva,  el  jaez  no  siempre  ha  de 
pasar  por  lo  que  diga  el  interesado,  sino  ha- 
cer una  regulación  equitativa.  Los  autores 
clasifican  la  materia  sobre  que  suele  recaeres- 
te  juramento,  de  un  modo  que  en  realidad  ca- 
rece de  importancia.  Dicen  que  puede  recaer 
sobre  precio  de  afección  cuando  el  reo  ha  sido 
condenado  por  el  fraude  cometido,  y  la  cosa 
es  una  alhaja  ú  objeto  que  no  puede  reinte- 
grarse ron  otra  de  igual  especie;  sobre  interés 
singular,  cuando  por  no  haber  pagado  el  de- 
mandado en  el  plazo  convenido,. sufrid  el  actor 
un  quebranto  notable;  y  sobre  verdadera  esti- 
mación ú  valor  común,  cuando  por  dolo  del 
reo  pierde  el  actor  alguna  cosa  y  jura  cuanlo 
valia  justamente. 

En  los  mismos  autores  hallamos  consigna- 
da la  doctrina  de  que  resistiéndose  el  tutor  6 
curador  acabado  su  encargo,  á  dar  críenlas  ú  á 
entregar  el  inventario  de  los  bienes,  ó  estos 
mismos  ó  los  títulos  de  su  pertenencia,  puede 
el  menor  hacer  contra  él  el  juramento  in  li- 
tera asi  de  afección  como  de  interés  singular, 
lo  mismo  que  si  prueba  que  por  culpa  del  cu- 
rador, aun  sin  mediar  dolo,  se  le  embargaron 
shs  bienes. 

El  juramento  decisorio,  que  como  hemos 
t.   xii.  42 
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dicho,  puedo  solicitarse  por  cualquiera  de  las 
parles,  ya  dentro  del  término  de  prueba,  ya 
en  cualquiera  otro  estado  del  inicio;  lia  de 
proponerse  por  las  preguntas  llamadas  posicio- 
ves  de  que  hablaremos  en  el  lugar  correspon- 
diente, limitándonos  por  ahora  á  decir,  que  se 
debe  contestar  á  ellas  ante  el  juez  á  presencia 
de  escribano,  ó  ante  este  solo  si  el  asunto  es 
de  corta  entidad,  y  que  pueden  presentarse 
en  escrito  cerrado  y  sellado  para  que  no  se 
abra  por  el  juez  hasla  el  aclo  déla  declara^ 
cion,  á  menos  que  el  preguntado  pidiese  al- 
gún plazo  para  recordar  los  hechos  con  exac- 
titud y  nn  se  presuma  que  es  un  preteslo  para 
poder  consultar  con  el  abogado. 

Repetiremos  que  se  hace  ya  muy  poco  nso 
del  juramento  decisorio,  y  especialmente  de 
el  del  pleito  y  del  voluntario.  Lo  mas  común 
es  que  al  exigir  los  litigantes  que  jure  so.  ad- 
versario cuando'  declare  sobre  ias  posiciones 
que  presentan,  lo  hacen  con  la  cláusula  de  que 
sea  «bajo  de  juramento  rio  deferido,  ó  que  pro- 
teslan  estar  solo  cu  lo  "favorable»  cuyo  cláu- 
sula ha  llegado  á  adoptarse  como  fórmula  para 
todos  los  casos  de  la  misma  especie. 

DECLAMACION.  Progresos  y  estado  actual 
de  este  arte  en  los  teatros  de  España. — Acep- 
temos ante  todas  cosas  el  vocablo  declamación, 
á  falla  de  otro  mas  adecuado  y  expresivo,  pa- 
ra significar  el  arle  de  representar  obras  dra- 
máticas, excluyendo  de  ellas,  por  supuesto,  las 
líricas,  pantomímicas,  ecuestres,  y  con  mas  ra- 
zón oirás  aun  mas  inferiores  en  categoría  que 
las  últimamente  nombradas,  no  obstante  su  afi- 
nidad mas  ó  menos  remota  con  el  drama;  esto 
es,  con  la  imitación  viva,  ora  hablada,  ora  can- 
tada, ora  gesticulada  de  la  vida  y  costumbres 
de  la  humanidad.  Cualquier  oíra  palabra  que 
quisiéramos  sustituir  á  la  que  encabeza  esle 
arlicnlo  cumpliría  menos  con  su  objeto.  Repre- 
sentación á  secas,  seria  muy  vaga,  y  aplicán- 
dole los  adjetivos  escénica  ó  teatral  generali- 
zaría demasiado  la  idea:  tampoco  seria  á  pro pó- 
silo  la  voz  kistrionismn,  que,  sobre  ser  ya  en 
el  dia  no  muy  bien  sonante-,  mas  bien  se  refie- 
re al  modo  de  existir'  los  actores  como  clase  y 
á  la  historia  de  todos  ó  algunos  de  sus  indivi- 
duos que  á  la  de  su  profesión:  arte  del  teatro, 
asi  puede  aplicarse  á  los  que  escriben  come- 
dias como  á  los  que  las  recitan  sobre  las  tablas, 
y  con  los  mismos  ómayoresincnnvenienles  ha- 
bríamos de  tropezar  acudiendo  á  otra  dicción 
y  aun  cláusula  breve  pura  reemplazar  la  locu- 
ción ya  por  el  uso  consagrada,  que,  como  sabe 
todo  el  que  haya  saludado  la  gramática,  fué 
siempre  y  es  y  será  cí  jus  el  norma  loquendi. 
Llamemos,  pues,  declamación  al  arte  consabi- 
do, y  ahorraremos  circunloquios. 

No  falta  quien  preíenda  negar  á  la  liecírjma- 
cíon  la  cualidad  de  arle  en- el  mas  noble  sen- 
tido deesla  palabra,  y  el  vulgo  de  los  cómicos 
no  ha  dejado  de  contribuir  i  opinión  lan  infun- 
dada llamando  modeslamcnicí/'crcicjo  á  su  mo- 
do de  vivir.  En  efecto,  ejercicio  y  no  otra  cosa 


seria  su  profesión,  pues  ni  aun  el  nombro  de 
oficio  merecería,  si  lodos  los  que  se  dedican  ¡i 
ella  la  limilnsen,  como  algunos,  á  ejercitar  tas- 
quinatmenle  la  memoria  y  los  pulmones,  lo- 
mando de  coi'»  los  papeles  que  se  les  reparten 
y  recitándolos  luego  en  el  escenario  como  Dios 
y  el  apuntador  lesdan  á  enlender;  y  minios  hay 
tan  desmemoriados,  lan  indolentes  ó  lan  con- 
fiados en  su  buena  organización  para  ore- 
chianti,  que  se  dan  por  cumplidos  y  saliste- 
clioscon  la  mecánica  repelicitra  do  loque  les 
reza  el  consuela;  cu  lo  cual  no  aventajan  mu- 
cho á  los  montes,  que,  obedeciendo  por  su  pitr- 
licular  situación  á  las  repercusiones  del  aire, 
reproducen  tos  sonidos  fuertes,  sean  ó  nú  ai 
ticulados.  Pero  arte  es  la  declamación  ,  y  que 
puede  contarse  entre  las  llamadas  liberales, 
sí  el  que  la  practica  ha  de  cumplir  con  lodassus 
condiciones  y  comprender,  ya  que  á  vencer 
no  acierle,  lodas  sus  diticuilades:  arle  os,  y 
no  vulgar,  pues  requiere  una  vocación  ÚOcuil 
da,  talento  mas  que  mediano  ,  dotes  físicas  y 
morales  que  no  á  lodos  concede  la  Baíurííeaa, 
estar  muy  versado  en  lo  que  se  llama  rienda 
del  mundo,  y  por  último,  una  instrucción  no 
tan  limitada  como  desgraciadamente  suele  ser- 
lo en  la  generalidad  de  los  adores.  Se  preten- 
de, no  obstante,  atribuir  á  la  declamación  con- 
diciones y  virtudes  que  no  tiene,  Id  menos  en 
tan  alio  grado  como  algunos  suponen.  I)c  ac- 
tores eminentes  vivos  y  difuntos  se  ha  tiiclm 
que  han  creado  tales  ú  cuales  papeles,  cornos! 
los  poetas  no  hubieran  hecho  otra  cosa  que  in- 
dicar sumariamente  la  situación  del  personaje 
dejando  al  arbitrio  de!  ador  el  expresarla  con 
la  palabra  y  con  la  acción  del  modo  mas  ade- 
cuado; como  si  ya  no  hubiese  hartó  mériloen 
la  (¡el  y  genuina  interpretación  de  los  pensa- 
míentos  escritos  per  aquel,  ó  como  sí  eslos na- 
da fuesen  sin  la  gesticulación,  los  ademanes  y 
el  traje  con  que  forzosamenle  ha  de  conlri- 
buir  el  representante  para  trasmitirlos  al  audi- 
torio con  la  debida  verosimilitud.  No;  oslo  no 
es  crear;  oslo  es  solo  imitar;  y  no  c!  lodo, si- 
no una  parle,  aunque  muy  principal,  de  In  ro- 
sa imitada;  eslo  no  es  inspiración,  sino  hiAi- 
lidad,  aunque  habilidad  mas  excelente  que  la 
del  artífice  que  la  muestra  en  una  maríafuchi- 
ra,  siquiera  sea  de  las  mas  delicadas  y  primo- 
rosas. Si  en  la  represeniacion  teatral  fuesen » 
mas  importante  los  movimientos  del  rostro, ilf 
las  manos,  etc.,  no  veríamos  con  indiferencia 
y  hasta  con  fastidio  la  parte  pnramente^nta- 
ca  de  los  bailes  escénicos;  no  seria  preciso  pa- 
ra bien  entender  su  argumento,  y  aun  el  de  m 
óperas,  proveerse  previamente  del  respocliw 
librefto.  Queremos  conceder  que  algún  íejorde 
mucho  y  muy  cultivado  talento  pueda  supera- 
cialmente  corregir  el  papel  que  représenla!' 
darle  la  última  mano,  por  decirlo  asi,  sin  va- 
riar una  sola  palabra  del  texto;  bien  sea  emi- 
tiendo con  mayor  énfasis  las  cláusulas  nno  <»■ 
rezcande  la  suficiente  energía  para  significar 
la  idea  misma  del  ese-rilar;  bien  alenuanuo  cu 
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la  pronunciación  las  que  pequen  por  el  extre- 
mo contrario;  ó  ya  evitando,  por  medio  de  nna 
discreta  y  rápida  transición,  que  los  espectado- 
res fijen  su  alencion  en  uno  que  olro  vocablo 
mal  sonante;  pero  este  trabajo  de  pulimento 
no  supone  el  minie»  que  toda  creación  artísti- 
ca requiere,  ni  esta  exento  de  graves  inconve- 
nientes, que  pueden  excusarse  ensayándose  los 
dramas  con  alguna  mas  formalidad  y  mayor  es- 
mero de  lo  que  en  muchos  de  nuestros  teatros  se 
aéqstmnbrój  Pónganse  de  acuerdo  el  ador  y  el 
poda,  aquel  para  dar  la  expresión  y  el  colorido 
convenientes  ni  papel  que  se  le  conlla,  y  este 
para  explicar  el  verdadero  sentidode  una  frase 
que  parezca  anfibológica  al  ador,  ó  .que  en 
precio  lo  sea.  Háganse  de  antemano  por  uno 
y  olro  las  supresiones  ó  enmiendas  o  adicio- 
nes necesarias  en  la  parle  que  á  cada  cual  in- 
cumba; y  el  poeta  nada  perderá  con  deferir  á 
los  consejos  que  en  beneficio  de  la  obra  le  dic- 
le  la  pericia  del  actor,  y  este  no  se  expondrá 
á  cometer  mas  de  un  contrasentido,  ó  por  de- 
jarse llevar  de  un  celo  que  do  eficaz  puede  pa- 
sar á  temerario,  ó  por  el  inmoderado  afán  de 
oír  bravos  y  palmoteos.  Posible  es,  no  lo  nega- 
mos, y  aun  probado  en  mas  de  una  ocasión, 
que  obras  de  muy  escaso  mérito  literario  se 
acojan  con  benevolencia  y  basta  con  entusias- 
mo en  la  representación  ;  y  esto  sin  que  el 
éxito  se  deba,  como  con  baria  frecuencia  su- 
cede, á  comisiones  de  aplausos  aguerridas  y 
l)¡cn  disciplinadas,  al  grande  interés  de  la  fá- 
bula, que  bace  olvidar  sus  defectos,  ó  á  estar 
confeccionada  para  halagar  invito  Apolline  las 
pasiones  de  la  multitud:  sin  tales  alicientes  y 
apelando  al  charlatanismo  del  arte ,  pueden 
ilar  uno  ó  nms  adores,  ó  lodos  los  de  la  compa- 
ñía,-cierto  valor  ficticio  y  transitorio  á  produc- 
ciones medianas;  pero  ¡á  cuántas  muy  sobre- 
salientes ha  dejado  de  hacerse  la  debida  justi- 
cia, por  el  desden  y  la  torpeza  y  el  abandono 
y  la  falla  de  estudio  y  de  ornato  con  que  se  bao 
estrenado!  Y  de  la  sobrada  fortuna  de  aquellas 
como  de  la  no  merecida  desgracia  de  estas 
i.qué  se  infiere?  -  Que  ni  unas  ni  otras  han  sido 
con  justa  y  severa  propiedad  ejecutadas.  Aun- 
que una  comedia  no  se  represente  ála  perfec- 
ción, conmoverá,  deleitará  generalmente  mu- 
clio  mas  viéndola  representada  que  oyéndola 
leer:  esta  es  una  verdad  que  no  ha  menesler 
tiernos! ración;  pero  no  es  menos  cierto  que  la 
simple  leclura  es  preferible,  sobre  todo  sí  la 
lineen  personas  entendidas,  á  la  misma  repre- 
sentación, por  perfecta  que  sea,  para  percibir 
ciertos  primores  del  diálogo,  que  por  no  ser 
muy  de  relieve  so  escapan  ála  penetración  del 
actor  ó  al  oido  del  espectador,  por  cualquiera  de 
los  mil  accidentes  que  interrumpen  en  una  ú 
alfa  localidad  el  silencio  necesario  ó  distraen 
la  atención;  y  lo  que  decimos  de  las  bellezas  es 
asimismo  aplicable  álosdefeclos.  Toca,  pues, 
entre  estas  dos  artes  el  primer  lugar  al  poeta; 
cl_ segundo  al  actor.  La  representación  puede 
añadir ,  y  de  hecho  añade  ordinariamente 


atractivos  al  drama,  pero  no  es  necesario  com- 
plemento de  él,  como  algunos  acaso  lo  imagi- 
nen. El  cuadro  está  acabado  y  perfecto  antes 
que  el  grabado  lo  mullipliqueja  imprenta  so-r 
lo  puede  y  suele  añadir  erratas  á  la  obra  que 
reproduce  hasta  lo  infinito;  el  músico  instru- 
mentista no  ha  compuesto  las  notas  que  trasla- 
da del  papel  á  las  teclas  del  piano,  á  los  regis- 
tros de  la  llanta  ó  á  las  cnerdas  del  violin;  y 
no  poroso  dejan  de  ser  artes  muy  útiles  y  mas 
ó  menos  moriiorias  el  grabado,  la  imprenta  y 
la  música  instrumental.  Compárese,  si  se  quie- 
re, al  ador  respecto  de  una  comedia  con  el  pa- 
drino respecto  del  niño  que  saca  de  pila:  uno 
y  otro  pueden  lucirse,  y  con  benoflcio  de  lo 
que  prohijan;  pero  ni  aquel  habrá  compuesto 
la  pieza  de  teatro,  ni  este,  piadosamente  juz- 
gado, habrá  engendrado  el  parvulilo.  Pueden 
existir  los  dramas  sin  los  actores,  como  lo 
prueban  muchos  que  no  se  han  representado,  y 
no  todos  por  ser  malos  ,  asi  como  viven  mu- 
chas criaturas  sin  el  agua  redentora,  si  bien 
con  la  desventura  de  no  admitirlas  en  su  gre- 
mio la  sania  madre  iglesia. 

ha  prioridad  que  acabamos  de  establecer 
entre  una  y  olí  a  .arte  no  tiende  á  ensalzar  á  la 
una  á  expensas  de  la  otra,  sino  á  poner  á  cada 
cual  en  su  verdadero  lugar,  circunscribiendo 
sus  limites  naturales;  y  en  prueba  de  nueslra 
imparcialidad  confesaremos  que  los  escritores 
dramáticos  serian,  casi  en  su  totalidad,  pési- 
mos representantes,  de  sus  propias  composi- 
ciones. ¥  ¿cómo  no,  si  muchos  de  ellos  y  do 
losmas  notables,  ni  aun  aciertan  á  leerlas  bien; 
eslo  es,  de  un  moílo  que  recree  y  cautive  ai 
auditorio?  Y  la  razón  es  clara:  ni  hacen  profe- 
sión de  buenos  ledores,  ni  para  escribir  exce- 
lentes dramas  se  ha  necesitado  nunca  voz  so- 
nora, expedita  pronunciación  y  otras  cualida- 
des físicas  de  que  v.o  pueden  los  actores  dis- 
pensarse. Hubo  un  Lope  de  Rinda,  un  Shakes- 
peare, un  Moliere  que  fueron  ála  vez  escrito- 
res y  comedíanles;  pero  solo  en  el  primer  con- 
cepto han  pasado  sus  nombres  á  la  posteridad, 
aunque  sin  duda  en  uno  y  en  otro  fueron  so- 
bresalientes; y  estas  y  otras  excepciones  de 
que  pudiérámos  hacer  mérito ,  aunque  prue- 
ban que  un  mismo  sujeto  puede  ejercer  si- 
multáneamente ambas  artes,  dejan  en  pié 
nueslro  aserto  de  que  son  independientes  en- 
tre si,  sin  embargo  de  su  aparente  ana- 
logía. 

Pero  sin  conceder  á  la  declamación  todos 
los  títulos  que  algunos  de  sus  adeptos  se  arro- 
gan por  exceso  de  amor  bácia  ella  ,  ó  buena- 
mente acoplan  de  amigos  lisonjeros,  sobrados 
son  los  que  tiene  á  la  consideración,  a  la  sim- 
patía y  al  aplauso  de  las  gentes.  Haber  de  dar 
la  vida  á  uu  cuaderno  de  papel  insensible  y 
mudo;  comprender  y  expresar  los  pensamien- 
tos ajenos  como  si  fuesen  propios,  y  esto  aun- 
que repugnen  á  su  convicción;  amoldar  su  ros- 
tro á  todo  género  de  sensaciones  y  las  inflexio- 
nes de  so  yoz  á  todo  linaje  de  acentos,  ba* 
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ciendo  cuotidiana  violencia  á  su  Índole,  á  su 
carácter,  á  sus  hábitos  parí icul ares ;  llorar  sin 
dolor,  reír  sin  alegría,  admirarse  sin  motivo, 
temblar  sin  miado,  enfurecerse  sin  ira,  reque- 
brar sin  amor;  hoy  ser  viejo  y  mañana  joven; 
hoy  peón  de  albañiL  y  mañana  emperador; 
ahora  católico  y  después  sarraceno;  y  lo  que 
es  mas,  mujer  en  Madrid  y  hombre  en  Barce- 
lona; ¡cuántas  facultades  de  alma  y  de  cuerpo, 
cuánto  talento  de  observación,  cuánta  facili- 
dad de  imitación,  qué  organización  tan  privile- 
giada, cuánta  aplicación,  cuánta  perseveran- 
cia, que  de  ímprobas  tareas  intelectuales  y  me- 
cánicas no  requiere  un  arte  que  á  tales  con- 
diciones está  sujeto!  Porque  no  le  basta  al  que 
lo  profesa  ser  apto  para  mostrarse  poseído  de 
las  pasiones  humanas,  sino  que  en  su  imita- 
ción ha  de  tener  en  cuenta  las  diferentes  mo- 
dificaciones, los  distintos  matices  y  accidentes 
que  exige  cada  personaje,  según  su  carácter, 
su  educación,  sn  categoría,  y  según  las  diver- 
sas situaciones  en  que  el  autor  le  ha  colocado, 
para  Jo  cual  necesita  el  actor  estar  dotado  "de 
una  sensibilidad  exquisita,  y  al  mismo  tiempo 
de  la  rara  virtud  de  subordinarla  al  decoro  de 
la  escena,  que  siempre  pide  verosimilitud  en 
semejantes  espectáculos,  pero  muy  rara  vez 
consiente  en  ellos  la  desnuda  y  rigorosa  ver- 
dad.- Esclavo  de  la  memoria,  nunca  le  es  licifo 
al  cómico  manifestar  sus  sentimientos  con 
otras  palabras  que  ¡as  que  aprendió,  ni  aunque 
quisiera  le  seria  posible  hacerlo  sin  que  en 
aquel  panto  se  terminase  la  función  entre  sil- 
bidos estrepitosos.  En  una  palabra,  ha  de  fln 
gir  con  toda  la  propiedad  posible  qae  habla  y 
acciona  por  inspiración  propia;  pero,  como  no 
le  es  dado  fingir  en  las  tablas  ni  mas  ni  me 
nos  que  lo  que  otro  fingió  sobre  el  papel  eu  su 
gabinete,  es  hombre  perdido  si  cuando  habla 
olvida  que  está  fingiendo.  La  imitación  es  la 
esencia  de  todas  las  artes,  pero  el  poeta,  el 
pintor,  el  músico,  todos  los  artistas  menos  el 
actor  cuentan  con  algún  respiro,  con  algún 
ensanche  en  los  medios  de  cultivar  las  suyas: 
aquellos  pueden  lomarse  indo  el  tiempo  qae 
quieran  pura  corregir  y  limar  sus  obras,  y  aun 
el  simple  cantante  puede  impunemente  apun- 
tar tal  cual  nota,  sino  la  alcanza  bien,  yhasta 
trasportar  cláusulas  enteras,  quedándole  siem- 
pre cierta  libertad  en  to  que  llaman  fioritwe; 
pero  no  hay  enmienda  posible  para  el  repre- 
sentante que  dice  un  despropósito  por  Jaita  de 
memoria  ó  de  Inloligencia.  ffescit  «cas  mista 
revertí.  El  poeta,  cuyas  concepciones  se  obliga 
el  actor  á  comunicar  de  viva  voz  al  público,  ha 
podido  elegir  á  su  placer  el  argumento  del 
drama,  observando  con  calma  y  madurez  los 
preceptos  deL  arte;  algunos  de  los  cuales  en 
vano  quisieran  proscribir  los  anarquistas  lite- 
rarios, como,  el  de  sumite  materiam  vestris 
qui  ucribitis  ceqúam  viribus  etc.;  mas  para  el 
actor  no  hay  materiam,  ni  viribus  que  valgan; 
bien  puede  proveerse  de  todas  las  fuerzas  de 
Sansón,  y  de  todas  las  caras  de  Proteo,  ó  ver 


para  qué  ha  nacido.  El  poeta  cuando  se  cansa 
deja  su  trabajo  in  statu  quo,  y  se  va  á  pa- 
seo  ó  se  echa  á  dormir;  el  eomedianleeon  po- 
eos  y  breves  intervalos  ha  de  représenla!-  eti 
dos  horas  lo  que  aquel  pudo  escribir  en  dos 
años.  Al  alumno  de  las  musas  le  es  darlo  en  i0. 
do  tiempo  consultar  con  sus  amigos  ó  con  los 
libros,  que  son  los  mejores  amigos;  perú  él 
cursante  en  la  escuela  de  Roscio  ¿inte rriírtt pirá 
el  diálogo  en  que  está  empeñado  para  íiiturru- 
gar  sobre  el  sentido  de  una  frase  6  sobro  el 
efecto  de  una  transición,  no  ya  á  las  tradicio- 
nes vivas  que  se  conservan  en  tos  camarines  y 
entre  bastidores;  no  ya  á  lo  poco  que  hay  es- 
crito sobre  el  arle  de  la  declamación,  sino  aun 
al  mismo  autor  de  los  versos  que  recita? 

Sirven  los  ensayos  de  alguna  compensa- 
ción á  tales  desventajas,  pero  faltando  coma 
faltan  en  ellos,  menos  en  uno  ó  dos  de  los 
mal  llamados  generales,  la  decoración ,  ni 
acompañamiento,  los  muebles ,  los  trajes  y 
sobre  todo  los  espectadores,  siempre  tiene 
mucho  de  improvisado  y  no  poco  tie  fortuito 
el  estreno  de  una  función. 

Sin  embargo,  tantas  fatigas  y  tantas  contin- 
gencias ¿obtienen  digno  galardón  en  la  celebri- 
dad, en  ta  gloria  á  que  pueda  con  ellas  aspirar 
el  actor  mas  sobresaliente?  Tío  por  cierto.  Oirá 
palmadas  y  vítores  un  cija  y  otro;  le  celebrarán  en 
los  cafés,  en  los  periódicos,  en  las  sociedades, 
yhasta  en  los  palacios;  caeránásuspiésrarcios, 
coronas,  palomas,  sonetos  acrósticos;  le  hala- 
gará con  mas  ó  menos  contradicción  el  aura 
popular,  mientras  lajuventud  y  la  robustez  no 
le  abandonen  ó  el  vulgo  ingrato  y  versátil  no 
le  arroje  del  pedestal  para  alzar  en  él  un  idolo 
nuevo;  gozará  mucho  de  presente,  ó  al  menos 
excederán  sus  satisfacciones  á  sus  coulraliem- 
pos; -pero  de  los  dones  de  su  talento  no  que- 
dará un  solo  testimonio  auténtico  á  ta  poste- 
ridad; pues  aunque  la  imprenta  perpetúe  los 
versos,  que  no  son  suyos,  no  hay  forma  de  im- 
primirla enérgica,  la  persuasiva  propiedad  coa 
que  los  articuló,  ni  las  actitudes,  ni  la  expre- 
sión del  rostro,  ni  nada  en  lio  de  lo  que  cons- 
liluye  su  arte;  y  si  de  esto  úllimo  pueden  dar 
imperfecta  idea  el  pincel  ó  el  buril,  solo  será 
contrayéndola  á  lo  mas  gráfico  y  cnkninarifc 
de  una  escena  dada;  solo  constará  sn  mérito 
eu  tal  cual  ligero  y  diminuto  y  quizá  apasio- 
nado articulo  de  critica,  á  cuyo  autor  halM 
que  creer  por  su  palabra;  mas  nada  de  positi- 
vo dejará  en  pos  de  si,  lo  repetimos,  ni  a  la 
admiración,  ni  á  la  enseñanza  de  las  futuras 
edades.  Asi,  no  es  de  maravillar  que  la  mayor 
parte  de  I03  actores  seau  tan  codiciosos  uV 
aplausos,  ñique  á  lodo  trance  y  hasta  por  me- 
dios nada  legítimos  se  los  procuren  ufgunos; 
ni  hay  que  culpar  que  á  muchos  les  escueza  f 
"es  irrite  la  censura,  por  mas  fundada  y  co- 
medida y  amistosa  que  sea;  !o;([Ue  es.tiieoir- 
cebihle  ciertamente  es  la  heroica  ihdlíere.neia 
con  que  ciertos  comediantes  adocenados  sue- 
len mirar  todo  loque  no  sea  huir  cuanto pue- 


dan  el  cuerpo  al  trabajo  y  cobrar  puntualmen- 
te su  sueldo. 

De  no  haber  vida  postuma  para  el  ador 
es  consecuencia  necesaria  el  carecer  de  his- 
loria  el  arte  de  la  declamación.  Se  hallarán, 
s¡  niott  se  rebuscan,  algunos  datos  sobre  los 
lagares  mas  ó  menos  adecuados  donde  dieron 
principio  y  continuaron  después  los  espectá- 
culos escénicos,  pasando  desde  los  templos 
donde  primero  se  inauguraron  á  las  plazas  pú- 
blicas y  á  las  encrucijadas  sobre  toscas  y  nial 
unidas  tablas;  de  aili  á  corrales  descubiertos; 
luego  á  mal  llamados  teatros  á  medio  cubrir,  y 
por  úllimo  á  otros  que  con  el  tiempo  se  fueron 
perfeccionando.  Agustín  de  Hojas,  Cervantes, 
Pclliper,  Morátin  y  oíros  autores  nos  dirán  al- 
go do  los  lentos  progresos  que  fueron  hacien- 
do las  compañías  de  representantes,  creciendo 
poco  a  poco  en  número  y  en  condiciones  de 
vida  y  acierto;  sabremos  cuándo  depusieron 
nueslros  cómicos  las  barbas  de  chivo  que  usa- 
ron como  en  equivalencia  de  las  carátulas 
úc  los  antiguos;  averiguaremos  cuándo  prin- 
cipiaron i  representar  mujeres  en  lugar  de  ¡os 
rapazuelos  que  suplían,  tan  picaramente  como 
es  de  presumir ,  á  esta  parte  preciosísima 
del  género  humano,  y  nos  informarán,  en  Un, 
anuqne  con  poca  precisión,  de  oíros  acceso- 
rios; pero  á  excepción  de  los  elogios  de  tabla, 
en  iodo  tiempo  prodigados  á  los  autores  prin- 
cipales, nada  nos  dirán,  porque  nada  pueden 
decirnos,  de  cómo  los  llegaron  á  merecer  los 
(jae  en  efecto  los  mereciesen,  al  paso  que  nos 
contarán  mit  anécdotas  de  su  vida  artística  y 
privada,  que  por  lo  general  poca  luz  pueden 
darnos  pura  investigar  lo  que  unos  ú  otros  ó 
lodos  juntos  pudieron  en  cada  época  contribuir 
al  perfeccionamiento  del  arle.  Tendremos, 
pw?,  que  fundar  nuestras  opiniones  en  meras 
conjeturas,  ú  falta  de  documentos  fehacientes. 

Desde  luego  se  nos  ocurre,  porque  asi  hu- 
1)0  forzosamente  de  suceder,  que  el  teatro  re- 
presentado siguió  nú  sus  progresos  al  teatro 
escrito;  si  bien  á  muy  larga  distancia,  porque 
"I  segundo  tiene  vida  propia,  y  el  primero 
nunca  hubiera  salido  de  su  ruda  infancia  sin 
¡¡I  auxilio  de  otras  artes. 

Subido  es  que  el  origen  de  nuestro  teatro 
Metoual  fué  bastante  posterior  á  la  forma- 
ción progresiva  del  habla  castellana,  habiendo 
muerto,  dosde  mucho  antes  que  las  belicosas 
fil  íelas  del  Norte  so  repartiesen  el  despeda- 
zado imperio  romano,  el  arte  escénico  que 
prendieron  de  tos  griegos  sin  perfeccionar- 
lo los  Plantos,  los  Sénecas  y  los  Terencios. 
°™lo  es  asimismo  que  el  renacimiento  del 
diurna  en  Europa,  casi  simultáneo  cu  todas  las 
Mnarpias  que  antes  fueron  provincias  ro- 
anas, se  debió  á  los  sacerdotes  del  Cruciíi- 
Mo,  como  muchos  años  antes  lo  inauguraron 
™  Aleñas  los  sacerdotes  de  Baco,  y  que  si 
™'ii  no  puede  negarse  á  nuestros  cómicos  ton- 
tniidos  las  mas  sanas  y  piadosas  intenciones, 
Pililo  se  vieron  estas  lastimosamente  malo- 


gradas, mezclándose  á  los  santos  misterios  de 
nuestra  religión,  únicos  argumentos  de  aque" 
líos  informes  ensayos,  no  pocas  ni  leves  pro- 
fanidades, tanto  mas  reprensibles,  cuanto  que 
las  representaciones  tenían  tugar  en  los  mis- 
mos templos.  Contra  semejantes  abusos  no  tar- 
daron en  fulminar  graves  censuras  los  Sumos 
Pontífices  y  los  concilios,  durando,  siuem-' 
bnrgo,  los  escándalos,  aunque  reprimidos  por 
intervalos  mas  ó  menos  largos,  hasta  muy  en- 
trado el  siglo  XV,  y  en  algunos  puntos  hasta 
el  siguiente.  Se  ve,  pues,  que  los  rudimentos 
del  arte  en  esta  segunda  época  nada  tuvieron 
que  envidiar  á  las  heces  y  á  la  carreta  de 
Tkespisi 

La  escena  castellana,  asi  inaugurada  como 
á  mediados  del  siglo  XI,  por  el  mismo  clero 
que  mas  adelante,  y  siendo  harto  menos  re- 
prensible ygrosera,  la  había  de  combatir  tenaz 
y  encarnizadamente,  tardó  mas  de  otros  tres 
siglos  en  salir  de  la  infancia,  á  lo  cual  hubo 
de  contribuir  en  gran  manera  la  especie  de 
monopolio  que  dolarte  histriónico  hicieron  los 
cabildos  eclesiásticos,  cuyo  personal  no  de- 
bía de  ser  el  mas  á  propósito  para  dar  á  los 
fieles  tan  mundanos  espectáculos,  y  tampoco 
es  de  extrañar  que  estos  no  se  conociesen  ó 
al  menos  no  se  generalizasen  fuera  de  los 
templos,  pesando  ya  en  aquella  época  la  nota 
de  infamia  sobre  los  representantes  de  oficio. 
También  fueron  causa  y  poderosa  de  que 
por  largas  centurias  se  mantuviese  estaciona- 
rio el  arte  de  la  declamación  las  turbulencias 
de  los  reinados  de  Sancho  el  Bravo,  Fernan- 
do IV,  Alfonso  XI,  don  Pedro,  y  todos  los  de- 
más que  siguieron  hasta  el  de  don  Juan  II, 
que,  si  bien  borrascoso  y  agitado  como  el 
que  mas,  fué  notable  por  el  rápido  incremen- 
to que  en  él  lomaron  todos  los  ramos  del  sa- 
ber humano,  y  señaladamente  la  poesía,  cul- 
tivada coa  brillo  por  los  mismos  magnates  que 
traían  al  reino  dividido  en  sangrientas  par- 
cialidades, y  aun  por  el  mismo  monarca.  Pe- 
ro, si  ya  por  eulouces  se  representaron  en  los 
palacios  de  los  grandes  algunas  farsas  me- 
nos informes,  y  algo  ganó  la  escena  eu  regu- 
laridad y  decoro,  perdió  lo  poco  quehabia  ade- 
lantado, y  hasta  casi  de  lodo  punto  llegó  á 
verse  suprimida  y  olvidada  con  el  advenimien- 
to de  Enrique  IV  al  trono  de  Castilla,  para  dar 
al  mundo,  á  falta  de  otros  mas  cultos,  amenos 
é  inofensivos,  el  triste  y  vergonzoso  espectá- 
culo de  su  impotencia  física  y  moral,  y  el  de 
los  ultrajes  y  desventuras  que  trabajaron  su 
deplorable  existencia. 

Del  reinado  de  los  reyes  Católicos,  glorio- 
so por  tantos  títulos,  y  sobre  tocio  desde  la 
reconquista  de  Granada,  data  ta  verdadera  crea- 
ción de  nuestro  teatro,  que  nació,  puede  decir- 
se, con  el  siglo  XVI, 

Sin  dramas  que  tal  nombre  mereciesen, 
sin  actores  de  profesión,  y  hasta  sin  teatros, 
¿qué  fué,  qué  pudo  ser"  en  España  la  decla- 
mación teatral  en  la  época  que  hemos  bosque- 
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jado?  Un  tosco  embrión  do  lo  que  llegó  á  ser 
con  el  tiempo;  un  pensamiento  mal  digerido  y 
apenas  iniciado. 

Juan  de  la  Encina,  clérigo,  músico,  poeta 
y  representante,  fué  el  verdadero  padre  de 
nuestro  teatro.  Sus  composiciones  dramáticas, 
ó  mas  bien  bucólicas,  aunque  muy  sencillas, 
se  recomendaban  por  su  buen  lenguaje,  fá- 
pil  versificación,  y  cierta  gracia  natural  (|ue 
aun  boy  recrea  en  la  lectura.  Favorecidas  pri- 
mero sus  églogas  con  la  protección  y  aplausos 
de  la  córte,  pasaron  pronto  á  deleitar  al  pú- 
blico, y  ya  hubo  cómicos  seglares  que  las  re- 
presentasen; cómicas  no:  hubiera  sido  dema- 
siada temeridad  para  aquellos  tiempos. 

Desde  entonces  fué  en  aumento  ía  afición  á 
osle  ramo  de  literatura,  cuyo  cultivo  facilitaban 
nuestras  conquistas  y  ascendiente  en  Ilalia, 
mas  adelantada  á  la  sazón  en  arles  y  ciencias 
que  el  resto  de  Europa;  y  ya  Phmto  y  Teren- 
cio  principiaron  A  ser  conocidos  enEspañapor 
traducciones  mas  ó  menos  libres  ,  mas  ó 
menos  felices,  si  bien  es  de  presumir  que  po- 
cas de  ellas  llegaron  A  ser  representadas; 

Bartolomé  de  Torres  Píaharro  aventajó  mu- 
cho A  su  conlempoi'Aueo  Juan  de  la  Encina,  es- 
cribiendo en  Roma,  donde  residió,  varias  fá- 
bulas cómicas  de  mayor  extensión  y  artificio, 
y  en  lenguaje  mas  cullo  y  adecuado,  las  cua- 
les no  tardaron  en  ser  conocidas  y  aplaudidas 
en  España.  A  Jaharro  siguieron  otros  autores 
de  crédito,  tales  como  Vasco  Diaz  Tanca,  au- 
lor  de  tres  tragedias,  las  primeras  quese  escri- 
bieron en  castellano,  y  que  por  desgracia  no 
han  llegado  hasta  nosotros;  Crislóhal  de  Cas- 
tillejo, mAs  célebre  por  sus  composiciones  lí- 
ricas; Fernán  Pérez  de  la  Oliva  y  oíros  mu- 
chos, viniendo  luego  á  eclipsar  la  fama  de  to- 
dos ellos  hopo  de  Rueda,  que  se  distinguió  no 
menos  como  famoso  poeta  dramático,  para 
aquellos  tiempos,  que  como  hábil  é  ingenioso 
representante. 

Tero  el  mal-  guslo  se  habia  apoderado 
ya  de  nuestro  teatro;  paralo  cual  pudieron 
concurrir  varias  cansas.  I.1  La  indiferencia 
con  que  desde  luego  fueron  miradas  esta  cla- 
se de  lareas,  y  los  que  se  dedicaban  á  ellas, 
por  tos  que  mas  obligación  tenían  de  darles 
estimulo  y  buena  dirección,  siendo'  solo  lucra- 
tivas las  facultades  de  teología,  jurisprudencia 
y  medicina,  y  mirándose  en  nuestras  universi- 
dades con  sumo  desden  la  amena  literatura, 
que  por  si  sola  no  conducía  A  tos  honores  y 
empleos.  2.a  Las  condicionesexólicas  del  bre- 
ve reinado  de  Felipe  I,  y  las  no  muy  favora- 
bles al  desarrollo  de  las  artos  indígenas,  que 
en  esta  parle  hubieron  de  deslucir  el  imperio 
de  Carlos  V,  tan  glorioso  bajo  otros  conceptos; 
pues  sabido  es  que  sus  incesanlcs  guerras,  los 
graves  negocios  que  de  continuo  íc  abruma- 
ron, y  hasta  el  gran  número  de  estados  que 
llegó  á  reunir  bajo  su  dominación  no  le  per- 
mitían" largo  asiento  en  ninguno,  ni  parece 


pues  ñola  tuvo  permanente  en  ella  hasta  que 
abdicando  todas  sus  coronas  le  plugo  acabar 
sus  dias  eu  el  monasterio  de  Yuste.  3.a  Lo  mu- 
cho que  ya  se  había  generalizado  la  ¡celara  ilc 
los  libros  de  caballería,  que  legaron  á  la  es- 
cena, con  sumo  beneplácito  de  la  ignorante 
multitud,  sus  maravillosas  monstruosidades. 
4.1  La  infinidad  de  comedias  y  autos  que  pu- 
sieron en  acción  los  misterios  de  nuestro  dog- 
ma religioso,  y  las  vidas  de  todo  género  de 
santos,  patriarcas  y  profetas,  vírgenes  y  er- 
mitaños, mártires  y  confesores;  no  siu  mol- 
dar lo  cómico  con  !o  trágico,  y  lo  místico  con 
lo  profano. 

Con  el  mayor  aparato  escénico,  y  con  el 
establecimiento  de  teatros  fijos,  malos  ó  bue- 
nos, creció  la  manía  de  complicar,  ó  ponne- 
jor  decir,  embrollar  la  fábula  dramática  hasta 
hacerla  absurda;  y  aunque  no  faltaron  escritores 
que  tradujeran  y  publicaran  las  poéticas  de 
Aristóteles  y  de  Horacio,  y  aun  alguno  (Alfonso 
López,  llamado  el  Pinciano)  compuso  otra  con 
juiciosos  preceptos  para  la  dramática,  nadiess 
cuidó  de  observarlos,  ni  de  imitar  ¡os  buenos 
modelos  griegos  ni  latinos,  ni  menos  las 
pocas  obras  originales  que  por  entoucK  se 
escribieron  con  alguna  regularidad.  Ni  el  mis- 
mo Cervantes,  A  pesar  del  peregrino  talento 
que  en  otro  género  de  tareas  le  inmortalizó,  y 
sobre  todo  en  su  Ingenioso  Hidalgo,  logró 
dar  acertada  dirección  al  teatro,  ni  siquicria 
producir  dramas  cuyo  relevante  mérito,  m 
lo  que  permitía  la  indisciplinada  escuela  vi- 
gente, diesen  A  la  misma  aquella  brillante 
sanción  que  después  recibió  del  popular  y  fe- 
cundo Lope  de  Vega. 

A  osle  fénix  de  los  ingenios  castellanos  han 
acusado  algunos  de  corruptor  de  nuestra  es- 
cena. Inculpación  injusta:  liarlo  corrompida  la 
halló,  y  si  de  algo  se  le  puede  culpar  es  ilc 
no  haber  llevado  á  ella  la  corrección,  la  so- 
briedad, la  verosimilitud,  como  llevó  la  sana 
doctrina  moral,  la  bella  pintura  de  varios  ca- 
radores, el  patético  interés  de  muchas  iluta- 
ciones y  tantas  galas  de  elocución  y  de  poe- 
sía. Pura  haber  obrado  en  el  teatro  español 
una  reforma  mas  lllosdflia,  mas  complels, 
sobraron  á  Lope  la  inteligencia,  la  erudicina 
y  el  influjo1.  No  lo  hizo  asi  porque,  Indaga; 
con  una  larga  y  no  iüíemimpiíla  serie  de  triun- 
fos hasla  los  últimos  añós  de  stí vida,  gustó 
de  dejar  que  campease  libremente  su  lozan» 
imaginación,  y  pudiendo  imponer  leyes  in 
público  que  le  adoraba,  prefirió  recibirlas  <¡e 
él,  si  leyes  fueron  los  aplausos  con  if¡  J 
porfía  y  sin  examen  eran  acogidas  todas  sus 
tareas. 

Siguieron  y  perfeccionaron  esla  nuestra 
escuela  dramática  novelesca  otros  ingenios, 
si  no  tan  fecundos,  superiores  acaso  á  l.opc, 
cuál  en  una,  cuál  en  otra  de  las  dotes  que  lis 
obras  de  teatro  requieren:  Tirso  delloSinaí 
Moreto,  dando  A  sus  fábulas  mas  inlciicionco- 


que  codiciaba  mucho  ta  residencia  de  España,  S  mica;  Alarcon  siendo  mas  doctrinal  y  tic  'ra' 
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se  en  general  mas  corréela  y  menos  afectada 
mu!  todos  los  dramáticos  contemporáneos-  Ro- 
jas non  dar  mas  lugar  al  juego  de  vehemen-  ¡ 
Its  [lasiones  y  mas  nervio  ul  diálogo;  todos  ' 
con  a<ímentar  el  artificio  y  dar  mas  regulari- 
dad y  verosimilitud  a,  lu  acción  en  lo  posible, 
atendido  el  sistema  adoptado;  y  sobre  ellos 
Calderón,  que  en  ludas  oslas  cualidades,  menos 
en  la  de  la  fácil  versilicaciou,  on  que  no  lie- - 
¡¡o1  á  Lope  ni  á  Tirso,  los  aventajó  á  lodos.  Él 
llevó  la  palria. escena  á  su  apogeo,  y  con  sos 
Mimos  alientos  principió  ú  decaer  rápidamen- 
te, valetudinaria  en  Gaudamq;  mas  que  aehaeo- 
sa  011  Zamora,  y  nmerla  en  fln  con  Cañi- 
zares. ,  . 

Con  el  advenimiento  de  la  cusa  deliorbun 
al  Irono  castellano,  se  fué  inlroduciendo  en 
mieílra  literatura  dramática,  lenta,  trabajosa 
j  estérilmente  otra  escuela  mas  sujeta  á  los 
preceptos  de  Aristóteles  y  Horacio  ,  aunque 
menos  lozana  y  espléndida:  la  escuela  france- 
sa; pero  si  bien  hizo  perder  mucha  influen- 
ciü  al  magnifico  repertorio  nacional  del  si- 
glo XVII,  con  nada  notable  lo  reemplazó  has- 
la  Unes  del  XTIII,  pues  casi  todo  el  surtido 
de  nuestros  coliseos  se  reducía  á  malas,  tra- 
ducciones é  infelices  imitaeionesde  obras  fran- 
cesas ó  italianas,  no  todas  selectas,  hasta  que 
escritores  de  mas  instrucción  y  criterio,  co- 
mo Ayala,  Trigueros,  Uuerla,  .luvellanos,  For- 
ncr,  triarle,  Cienfuegus,  Quintana,  y  otros  prin- 
cipiaron á  dar  nueva  vida  á  nuestra  escena 
con  dramas  originales  de  indudable  mérito. 
Coetáneo  de  todos  ellos,  y  muy  superior  en  el 
género  cómico,  fué  don  Leandro  Fernando?. 
deMonilin,  el  regenerador  de  nuestro  teatro; 
esloes,  en  cuanto  á  darle  animación  y  gloria; 
que  por  lo  que  respecta  al  principal  objeto  Be 
la  musa  dramática,  que  es  el  de  representar 
liocbos  y  costumbres  de  la  vida  hiimaua  con 
tal  apariencia  de  verdad  que  conmuevan,  inte- 
resen y  persuadan  como  si  realmente  estuvie- 
sen sucediendo;  en  este  concepto,  repetimos, 
fué  su  verdadero  fundador,  aunque  sean  muy 
fslimnliles  los  ensayos  en  que  con  el  mismo 
propósito  le  precedió  don  Tomás  de  Iriarte. 

l'or  desgracia,  si  desde  su  primer  comedia, 
El  vieja  y  la  niña,  hizo  tanto  en  favor  de  la 
razón,  de  la  decencia  y  del  buen  gusto,  su  se- 
milla, de  superior  calidad,  pero  escasa,  pues 
entre  originales  ó  imitadas  apenas  pasan  de 
medía  docena  las  comedias  que  quiso  escribir, 
no  (ructilicú  tunto  como  hubiera  sido  de  desear, 
porque  en  sn  tiempo  estragaron  de  un  modo 
lastimoso  el  paladar  del  público  los  Valladares, 
losGomellas,  los  davalas,  y  oíros  éjusden  fúr- 
fwís  con  un  género  de  drama  espurio  y  pie— 
héyo,  que,  si  pecaba  menos  que  el  creado  por 
Lope  de  Yoga  contra  las  unidades  horariauas, 
lánguido  y  pobre  en  la  versilicaciou,  trivial  y 
mas  que  humilde  en  el  estilo,  vulgarísimo  en  la 
'«'.Irma,  infeliz  en  la  trama,  solo  tenía  el  mé- 
rito negativo  de  no  apoyar  máximas  contrarias 
4  los  dogmas  de  la  iglesia  católica,  á  las  bue- 


nas costumbres  ni-  á  las  regalías  de  S.  M.  El 
mismo  Moralin  ajustició  en  su  inmortal  Come- 
dia nueva  A  estcDlooleciano  del  sonlído  común, 
con  su  forzado  séquito  de  presos  y  alcaldes, 
emperadores  y  soldados,  victimas  y  verdugos, 
Tarquinos  y  Lucrecias,  y  sitios  y  batallas,  y 
Rusias  y  ¿necias,  y  clamores  soporíferos  y 
hambres  calagurrilnnns.  Pero  el  público  ¡ni  por 
esas!  Una  parle  de  él,  la  mas  ilustrada,  empe- 
zó á  conocer  lo  bueno  yá  gustar  de  ello;  falta- 
ba, sin  embargo,  quien  se  lo  diese,  al  menos 
con  la  frecuencia  que  laya  iniciada  revolución 
teatral  demandaba;  y  entretanto  para  dar  gusto 
á  los  mosqueteros  sobraban  dramoles  de  es- 
pectáculo mal  Iraducidos  del  francés,  y  absur- 
dos comediones  de  magia  groseramente  servi- 
dos y  decorados,  allomando  unos  y  otros  con 
el  caudal  anllguo,  que  ya  principió  á  no  estar 
muy  en  bogu. 

Maíquez,  de  vuella  de  su  viaje  á  París,  so- 
bre dar  al  arle  déla  declamación  grande  impul- 
so, como  veremos  mas  adelante,  no  contribuyó 
[ioco  al  augo  y  perfeccionamiento  déla  litera- 
tura dramática.  Ador  sobresaliente,  inspiró  á 
algunos  buenos  ingenius  composiciones  dig- 
nas de  ser  interpretadas  por  él,  y  celoso  direc- 
tor de  escena,  ó  formaba  con  su  ejemplo,  ya 
que  no  con  su  enseñanza,  oíros  actores  reco- 
mendables, ó  hacia  que  á  sn  lado  pareciesen 
tolerables  aun  los  mas  medianos:  portante,  lo- 
grábase ya  un  regular  conjunto  en  las  repre- 
sentaciones; el  ejercicio  era  ya  arte,  y  ei  otro 
su  compañero  hacia  visibles  progresos.  La  guer- 
ra de  la  independencia  vino  á  paralizarlos.  Du- 
rante la  dominación  francesa,  cu  Madrid  ape- 
nas se  alimentó  la  escena  de  otra  cosa  que  tra- 
ducciones; poco  mas  dió  de  sí  ta  musa  paste- 
llana  desde  1814  á  1820;  del  20  al  23  hizo  algo 
mas,  y  aunque  no  dejaron  de  viciarla  en  otro 
sentido  las  comedias  de  circunstancias,  y,i 
principiaron  á  darse  á  conocer  como  buenos 
autores  dramáticos,  y  mejores  lo  fueron  des- 
pués, algunos  que  no  nombramos  poique  per- 
tenecen aun  á  la  literatura  mililanle,  y  entre 
ellus  don  Manuel  fiduardo  de  Gorosliza,  hoy 
ciudadano  mejicano.  Terminado  aquel  periodo 
de  gobierno  constitucional,  como  de  Indos  es 
sabido,  y  un  tanto  amortiguado  el  cspirilu  de 
acerba  reacción  que  le  siguió,  las  aras  de  Ta- 
lía  recibieron  mas  frecuentes  ofrendas,  si  esca- 
sas fueron  lasque  á  Melpúmene  so  tributaron, 
pero  siguiéndose  cu  unas  y  en  otras  los  bue- 
nos principios  que  venían  prevaleciendo  en  el 
teatro  francés  desde  que  á  tal  perfección  lo 
llevaron  Moliere  y  Regnard,  Corncille  y  Hacine. 
Si  el  número  de  las  traducciones  escedió  coi 
mucho  al  de  las  obras  originales,  por  lo  mez- 
quinamente que  estas  eran  remuneradas,  y  si 
no  siempre  se  elogian  para  versiones  de  pane 
lucrando  los  mejores  textos,  al  menos  se  en- 
comendaba de  ordinario  esla  clase  de  trabajos 
á  plumas  discretas  y  ejercitadas,  que  sabían 
españolizar  en  lo  posible  los  ejemplares  fran- 
ceses; y  aunque  no  todos  los  dramas  inventa- 
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dos  por  nuestros  ingenios  se  eximiesen  de 
cierto  dejo  traspirenaico,  consecuencia  necesa- 
ria de  los  estudios  de  sus  autores  y  de  la  larga 
y  no  siempre  voluntaria  residencia  do  algunos 
en  el  extrangero,  no  faltaron  comedias,  que 
pudieron  entonces  y  podrán  ser  ahora  juzga- 
das diversamente  najo  otros  respectos,  pero  á 
las  cuales  nos  parece  que  no  seria  justo  negar 
ia  cualidad  de  esencialmente  españolas. 

Dado  el  impulso,  ya  no  se  cejó  en  él  un  so- 
lo instante,  y  coincidiendo  el  restablecimiento 
de  las  libertades  públicas  con  la  ilimitada  de 
la  escuela  llamada  romántica,  importada  tam- 
bién de  los  franceses,  que  la  liabian  tomado 
de  los  alemanes,  la  poesía  escénica  tomó  eu 
Castilla  un  vuelo  portentoso  y  ostentó  una  ac- 
tividad febril  que  la  espusieron  á  morir  de  plé- 
tora, como  antes  hábia  muerto  de  inanición. 
¿Qué  mucho,  si  de  pronto  sacudió  el  yugo  de  la 
censura  frailera  y  el  de  las  terribles  y  tiránicas 
unidades,  remoras  del  talento  y  verdugos  de  la 
imaginación'!...  Por  fortuna,  duró  poco  tiempo 
entre  nosotros  la  anarquía  literaria.  La  pugna 
de  los  dos  sistemas  clásico  y  romántico,  sos- 
tenida en  uno  y  otro  bando  por  diestros  y  dono- 
dadus  campeones,  dió  por  resultado  la  común 
avenencia;  se  restablecieron  en  su  fuerza  y 
vigor  los  cánones  antiguos  que  lo  merecían;  es- 
carmentó el  público  la  sobrada  desenvoltura 
de  algunos  novadores,  admitiéndose  no  obs- 
tante, como  máxima  fundada  en  la  naturaleza, 
la  prudenle  y  bien  entendida  mezcla  de  lo  có- 
mico con  lo  trágico,  délo  grande  con  lo  peque- 
ño; no  se  lucieron  cuestiones  de  gabinete  las  de 
mera  forma;  se  refundieron  todas  las  reglas  de 
los  preceptistas  en  una  sola,  que  en  efecto  las 
abraza  todas;  la  verosimilitud,  y  sin  poner  ni 
sobre  un  ara  supersticiosa  ni  en  tela  de  juicio 
los  aforismos  de  Boüeau,  convinieron  lirios  y 
troyanos  en  lo  de:  > 

Tous  les  genres  soiU  bonsjiorsle  genre  cmiu  tjeux. 

Asi  llegó  á  su  mayor  auge  el  teatro  nacio- 
nal y  A  ser  tan  fecundo  en  notables  produccio- 
nes como  en  sus  mejores  tiempos,  y  acaso  muy 
superior  á  todos  ios  de  Europa  en  nuestros 
dias,  sin  excluir  los  de  Francia,  á  los  cuales 
por  espacio  de  cerca  dedos-siglos  nadieliabia 
disputado  la  primacía.  Sola  fallaba  al  lustre  de 
la  escena  emancipar  déla  tiranía  y  de  la  codi- 
cia de  las  empresas  á  los  autores,  y  esto  en 
parte  se  logró  con  las  reformas  publicadas  por 
real  decreto  de  7  de  febrero  de  18-10  y  con  la 
creación  del  TeatroEspañol  organizado  por  otro 
real  decreto  de  la  misma  fecha;  pero  esta  fun- 
dación, que  tanto  honra  al  ministro  que  primero 
Ja  concibió,  señor  don  Antonio  Benavides  y  al 
señor  conde  de  San  Luis,  que  luego  con  algu- 
nas importantes  modificaciones  la  llevó  á  efee- 
1o,  solo  lia  subsistido  dos  años,  y  á  duras  pe- 
nas, por  causas  barfo  conocidas  y  cuya  expli' 
cacionno  entra  en  nuestro  propósito.  Tenemos 
empero  la  íntima  confianza  de  que  el  gobierno, 


y  encaso  necesario  las  Cortes,  proveerán  !o  ne- 
cesario á  que  nuestra  escena  no  vuelva  álapos- 
tracion  de  que  ya  se  alzaba  gloriosa;  que  por  los 
que  pueden  y  deben  fomentar  este  interesante 
ramo  de  literatura  no  tornará  á  afectarse  la  in- 
rlií'erencia  de  que  casi  siempre  fué  vicíima;  que 
reconocida  nniversalmentc  la  necesidad  de  mi 
teatro  modelo,  sostenido  con  11  na  decenio  ob- 
vención, que  no  sea  gravosa  á  los  demás,  no  so 
relegará  al  olvido,  quedando  en  este  punto  pos- 
tergada indefinidamente  la  nación  española, 
no  solo  á  la  francesa,  sino  á  oirás  que  no 
nos  aventajan,  que  no  nos  igualan  siquiera 
en  ilustración  ni  en  recursos  ni  en  patrio- 
tismo. 

lloclla  ya  de  nuestra  bisloria  dramática  li- 
teraria una  iiel  reseña  y  tan  abreviada  cerno 
nos  lia  sido  posible,  quisiéramos  seguir  naso 
á  paso  los  progresos  cíe  la  declamación  eo- Es- 
paña,  aí  menos  desde  que,  dejando  los  ¡em- 
plos  que  profanaba,  pasó  á  las  plazas  y  á  los 
corrales;  pero  en  obsequio  de  la  mayor  breve- 
dad tomaremos  el  punió  de  parlida  desde  Jun- 
de lo  tomó  Jf/ustin  de  Rujas  en  su  Viage  entre- 
tenido, y  cuando  hayamos  hecho  ver,  siguien- 
do áesic  autor,  el  mas  calificado  para  nuestra 
intento,  que  á  principios  del  siglo  XVII  lodavia 
estaba  el  arte  poco  monos  que  en  mantillas, 
nadie  echará  de  menos  un  bosquejo  délo  ([lie 
fué  durante  !a  anterior  centuria. 

AI  perfeccionamiento  del  teatro  práclicosc 
opusieron  basta  los  tiempos  de  aquel  famoso 
comediante  y  en  mayor  ó  menor  escala  las  cau- 
sales siguientes:  la  falta'de  eoliseus  lijos;  y 
aun  después  de  haberlos,  su  mezquina  6 im- 
perfecta construcción:  la  mala  organización  de 
las  compañías  y  escaso  número  de  sus  indivi- 
duos: la  ausencia  de  toda  policía  y  buen  ur- 
den en  los  especláculos  escénicos:  la  comli- 
cion  legal  de  los  adores:  las  relaciones  saina- 
do familiares  entre  los  mosqueteros  y  ios  cú- 
ndeos, nadafavorables  ni  á  la  dignidad  de  estos, 
ni  á  la  ilustraccion  de  aquellos,  ni  á  la  mojnia 
de  las  costunibresy  del  arte  que  habría  de  cor- 
regirlas: la  carencia  de  una  acertada  dirección 
de  escena  en  todos  los  ramos  que  debe  alan- 
zar, y  de  medios  malcríales  para  ella:  la  mul- 
titud de  representaciones  privadas  con  el  nom- 
bre de  particulares:  los  autos  sacramenlnlcs: 
la  falla  de  crilica  literaria,  y  por  último,  la  In- 
dole especial  de  la  literatura  dramática  de  ácjtEel 
tiempo.  Vamos  á  exponer  sumariamente  loque 
consta  de  (¡ales  auténticos  sobre  cada  uno  de 
los  puntos  que  acabamos  de  designar. 

Coliseos.  Hasta  muy  mediado  el  siglo  111 
no  contaban  los  cómicos  en  ninguna  parle  coa 
localidad  fija  donde  dar  representaciones,  vién- 
dose por  tanto  reducidos  á  disponerlas  fobre 
malos  tablados  que  de  improviso  alzaban  en 
cualquier  corralón  que  al  efecto  alquilan»11. 
en  el  palio  de  un  mesón,  ó  en  las  plazas  pu- 
blicas, como  ya  lo  dejamos  apuntado.  Dos  pia- 
dosas cofradías  de  Madrid;  la  de  la  Soledad  ae 
Nuestra  Señora,  y  la  déla  Pasión  de  Suesiro 
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Señor  Jesucristo,  viendoquudedia  endiase  au- 
mentaba íaaficiondclpuebloálas  íieslns  draraá- 
lieos, imaginaron,  con  el  objeto  de  subvenir  á 
los  gastos  de  diversos  establecimientos  piadosos 
que  lenian  á  su  cargo,  comprar  los  corrales 
mas  espaciosos  y  mejor  situados  que  eumii- 
Iraron  para  que  en  c-llos  30  diesen  represeuta- 
¡liimes  teatrales,  pagando  un  tanto  las  compa- 
ñías de  adores  á  las  citadas  cofradías,  cuyos 
intereses  corrieron  unas  vees  unidos  y  otros 
separados,  basta  que  definitivamente  se  asocia- 
ion  pata  beneficiar  estos  arbitrios,  que  consta 
liabér  principiado  á  regir  en  Í5G8.  Después  se 
ilición  añadiendo  á  los  teatros  nuevas  cargas 
para  oirás  cusas  de  beneficencia. 

Dichos  corrales  fueron  fres  al  principio;  á 
saber,  uno  cu  la  callo  del  Principe,  otro  cu  la 
ilc  la  Cric,  y  uno  tercero  eti  la  del  Loiio,  que 
luego  dejó  de  aplicarse  á  tan  útil  y  filantrópico 
objeto.  Las  principales  ciudades  del  reino  tar- 
daron poco  en  imitar  el  ejemplo  dado  por  la 
capital,  y  estos  humildes  asilos  de  Taba  algo 
contribuyeron  á  que  la  profesión  hislriónica 
prosperase,  ¡mes  por  su  cualidad  de  perma- 
nentes amisabuu  improbas  diligencias  y  acaso 
mayores  dispendios  á  las  compañías  que  am- 
balabáñ'de  una  población  á  otra;  pero  estaban 
al  descubierto  y  desmantelados,  sin  ninguna 
comodidad  paru  el  auditorio  y  con  muy  esca- 
sos materiales  para  la  propiedad  de  las  repre- 
sentaciones. Asi  y  todo,  se  mantenían  en  la 
enríe  dos  compañías  que  su  relevaban  con  fre- 
cuencia, y  aun  lmbo  temporada  en  que  llega- 
ron ¡i  junlarse  tres;  dos  españolas  >y  una  ita- 
liana, dirigida  por  un  tal  Ganasa,  que  llegó  á 
hacerse  célebre  y  rico  alternando  sus  farsas 
arlequinescas  cou  todo  género  de  grotescos 
alicientes  para  atraer  i  la  multitud,  tales  como 
volatines,  títeres,  monos  y  pnlcbinelas;  que  de 
fan  larga  fecba  data  entre  nosotros  el  preferir 
Incxirangero,  bueno 6  malo,  á  lo  de  casa.  Ver- 
dad es  que  las  representaciones  no  eran  conti- 
nuas, pues  además  de  los  de  la  cuaresma  se 
rxceplnaban  muchos  dias;  mas  de  lauta  activi- 
dad seiutlere  naturalmente  que  hubo  de  gene- 
ralizarse mucho,  y  relativamente  nías  que  abo- 
fa, la  pasión  de  los  madrileños  á  semejantes 
diversiones,  pues  á  la  sazón  no  debió  de  con- 
tar la  villa  coronada  ni  aun  la  cuarta  parle  de 
Ib  población  que  hoy  tiene:  y  es  de  advertir  que 
fon  las  públicas  alternaban  muchas  funciones 
privadas  de  la  misma  naturaleza. 

Por  fin  ya  en  los  sitios  mencionados  fun- 
daron las  obras  pias  sus  dos  teatros  de  planta; 
fílela  Cruz  en  1579  y  el  del  Príncipe  en  I5K2; 
pera  todavía  distaban  mucho  de  la  holgura,  "co- 
modidad y  buena  distribución  a  que  han  lle- 
6"*  en  nuestros  dias;  todavía  el  palio,  que 
no  compondría  menos  de  un  tercio  del  local, 
m  lenia  otro  cobertizo  que  el  del  cieto  y  un 
n,a!  toldo  que  en  el  rigor  del  eslío  le  defendie- 
se.deTsolj  y  aun  se  reputó  por  entonces  gran 
primor  el  empedrarlo;  todavía  la  mayoría  de 
*B  espectadores  asistía  de  pié  á  la  función,  y 
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gran  parte  de  Jos  asientos  no  eran  fijos  y  obli- 
gadus,'sino  alquilados  ad  libüum  y  amovibles. 
Los  aposentos  (palcos)  eran  casi  lodos  de  pro- 
piedad particular,  por  hallarse  en  las  mediane- 
rías de  las  casas  contiguas,  cuyos  dueños  ios 
disfrutaban  por  si,  medíanle  una  retribución  á 
las  de  misericordia,  ó  los  subarrendaban  á 
quien  mejor  les  parecía.  Desde  estos  aposenlos 
se  vela  la  comedia  por  medio  de  ventanas,  ro- 
jas ó  balcones  y  usaba  de  celosías  el  que  lo  te- 
nia por  conveniente.  Por  consecuencia,  no  ha- 
blemos ni  de  visualidad,  ni  de  simetría  en  el 
edificio,  ni  de  compostura  y  silencio  en  el  pú- 
blico, ni  de  aquella  especie  de  unidad,  de  aire 
do  familia,  digámoslo  asi,  que  Ja  regularidad 
y  buen  órden  de  un  espectáculo  y  el  decoroso 
y  no  interrumpido  contacto  entre  los  que  lo 
presencian  forma  en  ellos  instintivamente.  Para 
mayor  confusión  y  molestia  se  pagaba  al  en- 
trar, y  no  de  una  vez,  pues  cada  cofradía  co- 
braba lo  suyo,  y  los  cómicos  lo  que  les  pertene- 
cía. Con  harta  razón  continuaron  nuestros  tea- 
tros llamándose  Corrales  porespacio  de  muchos 
años,  y  si  aun  después  de  desaparecer  casi 
todo  lo  que  de  tales  lenian  se  les  conservó  se- 
mejante apodo,  no  hay  que  achacarlo  solamen- 
te ó  la  costumbre,  que  aun  viven  muchos  de 
ios  que  en  ellos  gozaron  casi  tan  discreta  y 
amplia  libertad  como  la  que  boyes  permitida 
en  las  plazas  de  toros. 

Siguiendo  la  historia  arquileclóuica  de  los 
dichosos  teairós-corraks,  diremos,  para  ori- 
llar de  una  vez  esta  materia,  que  ninguna  me- 
jora esencial  lograron  en  todo  el  siglo  XVII,  en 
que  laníos  laureles  se  ciñeron  nuestros  poetas 
dramáticos,  ni  en  casi  los  dos  primeros  tercios 
del  siguiente.  Tales  eran  y  estaban,  que  para 
hacerlos  tolerables  se  les  aplicó  el  remedio  ca- 
sero de  demolerlos,  y  ya  en  forma  mas  conve- 
nienle  y  quedando  todos  los  espectadores  á 
cubierto  de  la  iuiemperie,  so  reedificaron  el  de 
la  Cruz  en  1737  y  el  del  Príncipe  en  1745,  á 
costa  de  la  villa,  en  quien  habla  recaído  la 
propiedad  délos  terrenos,  no  sin  crecidas  ga- 
belas, que  aun  se  aumentaron  después.  El  del 
Principe  fué  pasto  de  las  llamas  en  1K02,  y 
oirá  vez  construido  de  planta  poret  arquitecto 
Villauueva  con  inteligencia  y  buen  gusto.  Es- 
Ic  mismo  coliseo  aun  ha  sufrido  reformas 
parciales  en  nuestro  liempo,  hasla  la  reciente 
y  mas  radical  que  de  él  se  hizo  al  erigirlo 
en  ['843 [  en  Teáírorespañol,  ahora  cósante  de 
éste  empleo  hasta  que  Dios  mejore  sus  horas, 
habiendo  quedado  de  resullas  de  su  última  re- 
fundición muy  lindo,  y  aun  lujoso,  si  bien  con 
escaso  desahogo  en  camarines,  dependencias, 
tránsitos,  etc.,  por  no  permitir  otra  cosa  lo 
exiguo  del  lerreuo.  Al  de  la  Cruz  se  le  han  eclia- 
do  cu  varias  ocasiones,  ninguna  de  ellas  muy 
remolí),  diferentes  remiendos  y  tapas  y  medias 
suelas  ;  pero  sumamente  defectuoso  en  su 
construcción  cardinal,  y  ruinoso  además,  solo 
apelando  al  consabido  expediente  de  reducirlo 
á  escombros,  para  levantar  o  tro  mas  digno  eu. 
T.   xii.  43 
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el  sitio  que  ocupa,  se  le  podría  redimir  de  su 
pecado  original. 

Hablemos  ahora  del  tealro  de  los  Caños  del 
Peral,  aunque  respecto  de  la  declamación,  pro- 
piamente asi  llamada,  apenas  tiene  historia, 
la  de  su  influencia  en  la  literatura  nacional 
fué,  es  y  probablemente  será  harto  lastimosa, 
y  la  del  edificio  en  sus  varias  vicisitudes,  asaz 
deplorable.  El  que  quiera  informarse  de  todo 
esto  muy  circunstanciadamente  lea  la  Memo- 
ria hisfórico-artistica  de  dicho  coliseo  escrita 
con  sumo  esmero  por  nuestro  amigo  el  scflor 
don  Manuel  Juan  Diana  é  impresa  con  elegan- 
cia en  la  Imprenta  nacional.  A  nuestro  pro- 
pósito basta  dejar  sentado  que,  si  bien  pos- 
terior en  mas  de  un  siglo  á  los  de  la  Cruz  y 
el  Principe,  pues  su  primer  cojiqío  de  cons- 
trucción tuvo  lugar  en  1704,  no  fué  menos  hu- 
milde su  origen  que  el  de  aquellos,  porque 
allá  se  van  con  los  corrales  los  lavaderos  pú- 
blicos que  enü'e  barrancos  y  lodazales  sirvie- 
rou  de  asiento  á  la  mala  compañía  de  italianos 
cantantes  y  pantomimos  que  lo  inauguró  y  á 
los  pocos  meses  lo  hubo  de  abandonar  por  no 
morirse  de  hambre.  Otra  compañía  de  la  mis- 
ma especie,  pero  algo  mejor  acondicionada  ar- 
rendó et  local  y  construyó  sobre  él  uu  mezqui- 
no teatro,  tanto  que  habiendo  quebrado  la  em- 
presa en  1713  y  cedídolo  para  pagar  sus  deu- 
das, la  fábrica  entera  con  todas  sus  servi- 
dumbres interiores  y  exteriores,  inclusos  los 
muebles,  y  no  excluidas  las  decoraciones,  so 
juslipreció  en  treinta  mil  reales.  Posterior- 
mente se  adjudicó  el  teatro  de  los  Caños  á  otra 
compañía  de  ópera  italiana,  que  también  re- 
presentaba algunas  comedias  en  su  idioma,  y 
obtuvo  gratis  el  privilegio  de  esplotar  su  mixta 
industria,  pues  aunque  á  instancia  del  ayunta- 
miento se  aumentaron  ocho  maravedises  por 
entrada  á  beneficio  de. la  villa,  los  italianos  se 
Ids  embolsaban.  La  novedad  del  espectáculo, 
singularmente  en  lo  lirico,  y  la  preferencia 
que  le  daban  ya  entonces  las  clases  acomoda- 
das, arruinaba  á  las  pobres  compañías  españo- 
las, y  creyendo  aquel  gobierno  protegerlas, 
(¡es  mucho  creer!}  dispuso  que  las  representa- 
ciones exóticas  tuviesen  lugar  de  noche  para 
no  hacer  mala  obra  á  nuestros  cómicos,  que 
trabajaban  por  la  tarde  y  á  veces  por  la  ma- 
ñana, pero  siempre  con  franqueza  castellana, 
ala  luz  del  dia.  Ya  se  deja  inferir  que  esto  re- 
medio fué  peor  que  la  enfermedad,  pues  a!  pú- 
blico le  pareció  mejor  en  las  funciones  teatra- 
les la  luz  de  artificio  que  la  del  padre  Febo, 
como  era  de  esperar;  y  cuando  á  proceder  asi 
no  le  hubieran  movido  otras  razones  que  están 
al  alcance  de  todo  el  mundo,  la  moda  hubiera 
bastado  á  determinar  su  predilección.  Lo  sin- 
gular del  caso  es  no  haber  dado  en  ello  nues- 
tros comediantes  y  apresurádose  á  adoptar 
una  novedad  que  tanto  séquito,  tenia;  pero 
¿quién  sabe  si  se  lo  prohibió  la  superioridad? 
Sea  de  esto  lo  qne  fuese,  es  lo  cierto  que  hasta 
principios  del  siglo  que  acaba  demediar,  la 


comedia  española,  ó  no  ganó  para  aceite 
contemplando  el  limpio  y  despejado  cielo  q¡¡, 
nos  alumbra,  creyó  buenamente  que  podíaos 
cusar  ese  gasto  supérfluo. 

Con  tantos  mimos  no  era  mucho  que  e 
acariciado  huésped  cobrase  brios  y  creciese 
sus  pretensiones,  que  por  fin  se  vieron  saliste 
chas  eonla  demolición  en  1737  del  mezquino 
edificio  donde  se  alojaba  y  su  inmediata  r 
construcción  en  área  mas  extensa,  que- facilitó 
mejores  proporciones  para  el  servicio  deia 
cena  y  mas  comodidad  para  el  público.  En  Dn 
aunque  no  un  modelo  de  buena  arquitectura 
quedó  de  esta  hecha  el  teatro  de  los  Caños  de 
Peral  muy  por  encima  de  los  dos  consabidos 
Corrales  en  capacidad,  en  decencia  y  hasta  en 
cierta  elegancia  relativa.  En  él,  con  todo,  no 
hubo  de  prosperar  mucho  por  entonces  la  com- 
pañía italiana,  acuso  porque  no  pudo  sostener 
la  rivalidad  de  otra  que  con  muy  superiores 
elementos  en  todos  sentidos  trabajó  at  mismo 
tiempo  en  el  real  coliseo  del  Bucn-lletiro,  Ello 
es  que  desde  1740  á  1745  se  representaron  en 
el  de  los  Caños  comedias  españolas.  Los  italia- 
nos volvieron  á  posesionarse  de  él;  pero  cer- 
rados todos  de  real  órden  en  1777,  basta  diez 
años  después  no  volvió  á  abrirse  el  de  la  ópera, 
Desde  entonces  fué  cada  dia  en  aumento  la  bo- 
ga de  este  espectáculo,  reforzado  con  Ids  bailes 
qne  en  la  misma  escena  y  simultáneamente  en 
cada  noche,  ó  en  oportuna  alternativa  so  ejecu- 
taban. Ya  no  se  escaseaba  ningún  gasto  para 
dar  pompa  y  lucimiento  á  estas  funciones,  y  á 
fin  depagar  á  los  mas  célebres  cantantes  de  Eu- 
ropa los  crecidos  sueidosque  exigían  para  satis- 
facer la  anhelante  curiosidad  de  los  inarmóni- 
cos y  danzófilos  madrileños,  como  las  entradas 
no  bastasen  á  tanto,  los  fondos  municipales ó  los 
del  erario  cubrían  el  déficit.  La  aristocracia  de- 
liraba por  ios  aiumnos  de  Orfeo  y  de  Tcrpsico- 
re;  la  Todi  fué  objeto  de  una  verdadera  idola- 
tría, y  no  menos  la  fianti,  émula  de  sus  triun- 
fos; casas  de  las  primeras  en  timbres  y  riqueza 
entre  las  solariegas  de  Castilla  tiraban  á  arrui- 
narse compitiendo  pertinazmente  en  regalar 
y  deificar  quién  á  una,  quién  á  otra  de  aque- 
llas y  otras  princesas  de  tealro:  en  una  pala- 
bra, et  fanatismo  por  el  baile  y  la  ópera,  por 
esta  última  sobro  todo,  aunque  en  época  mas 
reciente  ha  podido  parecer  exagerado  y  basta 
ridículo,  nadaba  sido  comparado  con  loque 
fué  en  Madrid  á  fines  del  siglo  pasado  y  princi- 
pio de!  présenle.  La  Incita  no  podia  meaos  de 
ser  muy  desventajosa  para  el  pobre  verso  es- 
pañol, quo  por  no  perecer  turo  que  recurrir 
al  auxilio  de  operetas  francesas,  y  alguna  que 
otra  española,  sin  renunciar  á  la  tonadilla, mas 
antigua  en  nuestras  tablas,  ni  á  las  piruetas 
francesas  ó  italianas,  no  sin. descrédito  y  Hu- 
millación del  castizo  bolero  y  del  indígena  fan- 
dango. Apresurémonos  empero  á  confesar  quo 
no  todo  fué  exótico  en  el  nuevo  teatro;  -'Minis- 
tros ilustrados  y  otros  personajes,  animados 
de  celoso  patriotismo  hicieron  laudables  es- 
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fnerzos  para  crear  la  ópera  española;  llegó  á 
represen I a i'se  una  con  mucha  aceptación;  sn 
ií(ü!o,  la  hla  del  placer,  escrita  por  don  Vicen- 
te Marti,  acreditado  profesor;  á  este  ensayo 
siguieron  otros  bastante  felices,  aunque  redu- 
cidos á  breves  composiciones  sacras  ó  profa- 
nas, y  la  protección  á  la  música  y  cantantes 
jel  país  llegó  á  ser  tan  decidida,  que  el  go- 
bierno prohibió  en  ISO  1  la  admisión  de  estran- 
jei'os  en  nuestros  teatros.  Otra  gloria  cupo  al 
¿elos  Caños:  la  de  haber  representado  en  él  á 
su  ■yüeita  ds  Fraucia  el  célebre  Isidoro  Mai- 
qiiez,  empezando  ya  a  ganar  sin  contradic- 
ción los  laureles  inmarcesibles  que  ciñeron  su 
frente.  . 

Toco  vivió  ya  el  referido  coliseo,  y  aun  es- 
to arrastrando  una  existencia  lánguida  y  en- 
fermiza, ora  en  brazos  de  Talía  y  Melpómene, 
oráculos  de  Terpsicore  y  Eulerpe.  Las  prodi- 
giosas campañas  de  Napoleón,  sus  no  inter- 
rumpidas victorias,  tantos  tronos  por  tierra, 
laníos  otros  mal  seguros  en  sus  cimientos, 
lanías  revoluciones  consumadas  ó  inminentes, 
liícieron  enmudecer  las  musas.  Por  otra  parte, 
fuese  verdad  ó  pretexto,  se  dijo  que  el  susodi- 
cho leatro  amenazaba  ruina,  y  por  los  años 
de  1804  ó  1805  hubo  de  cerrarse,  para  no 
volverse  á  abrir  hasta  el  carnaval  de  1811,  en 
que  se  habilitó  para  bailes  de  máscaras,  que 
sefepilicronenel  de  1812.  Teatro  político,  no 
ya  lírico  ni  de.  declamación  ni  coreográfico, 
todavía  hizo  el  notable  servicio  de  dar  acogida 
¡i  la  representación  española  en  las  cortes '  de 
1814,  muertas  de  mano  airada.  Más  adelante 
se  decretó  su  demolición,  que  tardó  un  año,  y 
su  reedificación  que  tardó  mas  de  treinta.  Es 
verdad  que  en  la  mayor  parte  de  ellos  más  ha 
dormido  que  progresado  la  obra;  es  verdad 
también  que  se  han  Invertido  en  ella  millones 
que  hubieran  sobrado  para  erigir  una  magnífi- 
ca catedral,  y  materiales,  que  en  cantidad  y 
calidad,  hubieran  venido  muy  holgados  a  una 
cindadela;  es  cierto  qiie,  asi  como  el  salón  de 
Oriente  sirvió  por  espacio  de  muchos  años  para 
el  congreso  de  los  diputados,  pudo  darse  defi- 
nitivamente esta  aplicación  al  edificio,  asig- 
nando el  Estado  una  parte  délas  crecidas  su- 
mas empleadas  en  el  palacio  costeado  ad  hoc, 
á  la  construcción  de  un  teatro  mas  ligero,  aun- 
que no  menos  cómodo  yeleganle,  y  situado  mas 
en  el  ceulro  de  la  población;  no  es  dudoso  que 
ese  sempiterno  expediente  admitía  otras  varias 
resoluciones  de  evidente  utilidad ,  en  cuyo 
examen  no  queremos  entrar,  y  tampoco  ofrece 
duda,  porque  la  experiencia  no  ha  tardado  en 
demostrarlo,  que  el  nuevo  coliseo  causará  la 
t'iuna  de  cualquiera  otro  que  no  sea  de  poco 
mas  ó  menos ,  como  ya  ha  causado  la  del 
«afro  Español,  y  otros  dos  ó  tres,  y  que  aun 
m  no  podrá  vivir  de  sus  propios  rendimien- 
tos, porque  bí  continúa  sirviéndose  con  el  lujo 
<jne  ha  ostentado  en  su  estreno,  sus  gastos 
lian  de  exceder  en  mucho  á  sus  producios, 
aunque  siempre  se  ocupen  todas  las  localidad 


des;  y  por  otra  parte,  á  poco  que  se  economice 
en  el  número  y  calidad  de  cantantes,  profeso- 
res para  la  orquesta,  coros  y  acompañamien- 
tos, partituras  y  decoraciones,  los  ingresos 
habrán  de  disminuir  considerablemente..  De 
este  circulo  fatal  no  se  puede  salir ,  porque  la 
población  de  Madrid  no  retine  las  condiciones 
de  las  de  Londres  y  París,  y  aun  de  las  de  Ña- 
póles, Vienaó  Milán,  para  sostener  dignamen- 
te tan  ostentosos  espectáculos,  á  menos  de 
conceder  á  la  empresa  que  haya  de  entender 
en  ellos  una  subvención  de  treinta  mil  duros 
anuales  por  lo  menos;  cosa  que  no  pareee 
ahora  muy  realizable,  pero  de  que  no  nos  pe- 
saría, siempre  que  se  principiase  dispensando 
igual  beneficio  al  teatro  nacional,  mas  bene- 
mérito y  mas  necesitado.  Pero  el  hecho  es  que, 
celebrado  por  unos,  mordido  por  otros,  tene- 
mos en  Madrid  un  teatro  mas,  y  este  tan  ca- 
paz, bien  distribuido  y  lujoso  como  cualquiera 
de  los  mejores  de  Europa,  aunque  irregular  y 
mazacote  en  su  exterior;  que  si  ha  costado  mu- 
cho, también  dice  e]  refrán  á  buen  bohado 
buen  grito;  que  haber  hecho  lo  que  se  ha  he- 
cho y  no  otra  cosa,  es  prueba  de  loable  cons- 
tancia; que  estaba  de  Dios  que  habia  de  ser 
una  vez  mas  coliseo  público  y  coliseo  para 
canto  y  baile  el  que  tantas  veces  lo  fué:  sibi 
eonstit;  que  esta  clase  de  edificación  tenia 
sobre  cualquiera  otra  la  preferencia  que  dan 
los  derechos  adquiridos;  que  á  menos  de  res- 
tituir el  terreno  á  su  pristina  aplicación  de 
caños  y  lavaderos,  lo  que  procedía  es  lo  que  se 
ha  llevado  á  efecto;  y  últimamente,  que  pues 
el  edificio  en  cuestión  amphora  ceepit  instituí, 
bueno  es  que  no  haya  razón  para  exclamar, 
¿  cur  urceus  exiit 

Volvamos  á  nuestro  carril,  qué  ya  hemos 
divagado  mas  de  lo  regular. 

Mala  organización  de  las  compañías  y  es- 
caso número  de  sus  individuos.  Yaen  otro 
lugar  hemos  apuntado  que  los  cómicos  espa- 
ñoles vivieron  en  perdurable  ambulancia  des- 
do, que  empezó  á  ejercerse  esta  industria  por 
los  profanos,  y  que  á  esta  vida  errante  les 
obligaba  en  nn  principio  la  falta  de  teatros  fi- 
jos, buenos  ó  malos.  Añadiremos  ahora  que, 
aun  después  de  logrado  este  progreso  continuó 
siendo  trashumante  la  profesión  en  todo  el 
siglo  XYÍI  y  la  mayor  parle  del  siguiente,  has- 
ta cuya  época  la  mayor  temporada  en  que  ca- 
da compañía  usufruclaba  un  coliseo  dentro  ó 
fuera  de  Madrid  no  pasaba  de  dos  ó  tres  me- 
ses; y  esto  sucedió,  sin  duda,  porque  el  nú- 
mero de  personas  dedicadas  á  la  vida  de  la 
escena  creció  en  proporción  del  de  comedias 
que  se  escribían,  y  el  público,  amigo  de  la 
variedad  en  todo  tiempo,  no  solo  quería  satis- 
facería  en  punto  al  repertorio  dramático,  sino 
al  de  los  muchos  comediantes  que  se  disputa- 
ban lá  honra  de  comunicárselo  por  ojos  y 
oídos.  Se  relevaban,  pues,  frecuentemente  las 
compañías  hasta  turnar  cuantas  valían  algo 
en  todas  las  poblaciones  importantes,  y  las 
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menos  hábiles,  Jando  podían.  Ahora  bien, 
gentes  que  pasaban  la  tercera  parle  del  año  en 
portearse  ellos  y  su  mezquino  y  forzosamen- 
te derrotado  equipaje  por  esos  caminos  de 
Dios-,  (del  diablo  dirían  otrosí,  ¿qué  estudios 
serios  podian  hacer,  qué  espacio  ni  facilidad 
tenían  para  la  atenta  observación  de  ima  socie- 
dad en  la  cual  solo  eran  huéspedes ,  transeún- 
tes? Por  otra  parte,  la  formación  de  tales  com- 
pañías tenia  que  resentirse  de  la  misma  vida 
traqueteada  que  llevaban.  Antes  que  el  interés 
de!  arte,  era  fuerza  consultar  la  necesidad  de 
llevarse  bien  y  de  ayudarse  recíprocamente  en 
los  contratiempos  y  las  privaciones  á  que  de 
continuo  se  exponían.  Eran,  pues,  aquellas  aso- 
ciaciones otras  ¡aulas  familias,  en  que  se  pro- 
curaba que  todos  ganasen  ,  siquiera  mecánica- 
mente, el  pan  qne  todos  comían,  y  como  este 
no  abundaba,  si  hemos  de  creer  á  mas  de  un 
indicio  vehemente,  era  también  muy  natural 
que  se  escatimase  en  lo  posible  el  número  de 
bocas.  El  donoso  Agustín  de  Hojas  dice  sobre 
este  particular  cuanto  puede  apetecer  el  curio- 
so lector,  y  lo  dice  congracia  tan  peregrina'y 
franqueza  tan  candorosa,  que  por  no  entender- 
nos demasiado  renunciamos  consentimiento  á 
copiarle.  Diremos  solo  que  por  testimonio  su- 
yo habia  /tosía  ocho  maneras  de  compañías  y 
representantes  y  todas  diferentes,  k  saber:  bu- 
lulú, fiaque,  (¡angarilla,  cambaleo,  garnacha, 
bogiganga,  farándula  y  compañía,  constando 
desde  una  sola  persona  hasta  doce,  de  que  cu 
su  máximum  solia  componerse  una  compañía 
ya  merecedora  de  este  nombre.  El  verídico  au- 
tor prueba  este  aserio  en  la  loa  que  él  mismo 
compuso  para  la  presentación  de  sa  compañía 
en  Valladolid:  todos  sus  individuos  son  inter- 
locutores en  la  loa,  y  resultan  ser  tres  muje- 
res, ocho  hombres  y  un  niño.  Adviértase  que 
ya  corría  el  siglo  XVII,  y  que  Valladolid  era  á 
la  sazón  la  residencia  de  la  Corte.  Tan  redu- 
cido número  de  actores  no  alcanzaba  al  de  per- 
sonajes que  actúan  en  la  mayor  parle  de  los 
dramas  contemporáneos;  y  una  de  dos,  ó  para 
facilitar  de  cualquier  modo  su  representa- 
ción eran  impiamenlc  refundidos  y  mutilados, 
ó  había  cómico  á  quien  se  repartían  dos  y  aun 
fres  papeles  distintos.  Son  muy  obvias  las 
consideraciones  que  de  esto  contra  los  progre- 
sos del  arle  se  desprenden,  y  siendo  ocioso, 
por  lo  mismo,  e!  explanarlas,  pasemos  á  otro 
asunto. 

Ausencia  de  toda  policía  y  buen  orden  en 
los  espectáculos  escénicos.  Ta  en  gran  parle 
liemos  probado  esta  triste  verdad  al  reseñar  la 
imperfecta  é  incómoda  construcción  de  nues- 
tros teatros,  y  su  no  menos  viciosa  adminis- 
cion.  Donde- era  tan  limilado  el  número  de  es- 
pectadores que  viesen  la  función  sin  codazos 
y  apretones  y  angustias,  y  sin  riesgo  de  que  el 
sol  los  quemase  ó  los  calase  un  aguacero;  don- 
de casi  tenían  qne  pagar  cuarto  á  cuarto  los  po- 
cos que  costaba  el  espectáculo,  por  ser  muchos 
loa  partícipes  y  hacer  todos  ellos  eu  el  aclo  j 


su  cobranza,  dando  ocasión  tan  extraña  prac- 
tica á  dispulas,  fraudes  y  extorsiones,  eran 
punto  menos  que  imposibles  el  decoro  y  jn 
compostura  que  todo  teatro  exige,  Biqüieru 
sea  corral.  Muchos  eran  tos  que  con  especiosos 
pretextos,  y  aun  sin  dignarse  de  alegar  nin- 
gano,  se  colaban  sin  pagar.  En  su  primera  loa 
se  queja  ya  de  este  abuso  el  mencionado 
Rojas. 

 «Entran  sin  dinero 

page,  ruliau,  valiente  y  caballero.» 

Asi  lo  dijo,  coram  populo,  que  uo  su  niur- 
dia  la  lengua  el  desenfadado  represen laiile;  y 
como,  tras  de  divertirse  gratis,  todavía  se  pro- 
pasaban á  insultar  á  lus  pobres  cómetnaiites, 
añadió: 

«Bárbaro,  simple,  bestia,  almidonado, 
poeta,  bachiller,  valiente,  ó  nada, 
ya  que  uo  pagues,  no  seas  mal  criado, 
pues  por  hablarnos  bien  no  pierdes  nuda.» 

Habia  entonces  y  subsistió  mucho  lierhjro 
después  otra  costumbre,  capaz  por  si  sola  ik 
acabar  con  el  último  rasgo  de  grata  ilusióii 
que  tan  informes  espectáculos  pudiesen  insi- 
nuar en  el  animo  mas  entusiasta:  la  de  ven- 
derse durante  la  función  agua,  aleja,  vino  tam- 
bién, probablemente;  confituras,  torrados,  pi- 
ñones, ele. ,  y  por  último,  la  gente  menuda 
del  palio,  los  llamados  mosqueteros,  ¡tales 
eran  de  belicosos  y  atrevidos! ,  ejercían  impu- 
nemente ilimitado  imperio  sobre  los  actores  y 
los  autores,  y  el  resto  del  público,  ora  con 
aplausos,  ora  con  silbidos,  denuestos  y  otros 
acibérenles  mas  significativos.  Esto,  como  aho- 
ra se  dice,  no  necesita  comentarios. 

Condición  legal  de  los  actores.  Ka  esta 
parte,  los  de  España  libraron  mucho  mejor 
desde  que  los  hubo,  que  los  de  otras  naciones 
cultas,  sin  excluir  la  cultísima  Francia,  las  le- 
yes los  infamaban  sin  razón,  es  cierto,  pero 
las  costumbres  templaban  en  gran  parteó  casi 
anulaban  el  rigorlegal;  y  en  tanto,  lejos  do  ar- 
rojar ¡os  de  su  gremio  la  iglesia,  negándoles 
hasta  la  sepultura,  como  sucedía  en  París  con 
el  gran  Moliere,  y  como  hasta  en  nuestros 
dias  ha  acontecido  á  oíros  compatriotas  suyos, 
con  escándalo  del  mundo  civilizado,  sino  los 
panteones  de  los  reyes  como  á  Garrik  y  oíros 
adores  ingleses,  se  franquearon  los  de  gran- 
des y  nobilísimos  señores  en  osla  nación  cató- 
lica por  excelencia,  al  buen  Lope  de  Jluoas  f 
:'i  ulros.  Pero  aun  asi,  gozaban  los  comedíanles 
españoles,  como  clase,  de  escasa  considera- 
ción, pues  desde  la  primera  autoridad  civil 
basta  el  último  de  sus  esbirros  podian  vejarlos, 
multarlos  y  prenderlos  sin  mas  ley  que  su  an- 
tojo, y  esta  falta  de  independencia  y  de  res- 
petabilidad colectiva,,  hubo  de  ser  uno  de  w 
mayores  obstáculos  para  el  lustre  y  ct'óddo 
de  la  profesión.  La  profesión  misma  e&W> 
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mía  y  [otra  vez  amenazada  de  muerto  por  teó- 
logos cavilosos,  ¡iimc|ue  quizá  bien  inten- 
cionados, que  ya  que  nunca  lograron  abolir  «ie 
lodo  punto  ol  lealro,  pudieron  suspenderlo  por 
largas  temporadas,  algunas  de  muchos  años, 
y  siempre  tuvieron  suspendida  solire  este  ar- 
le asendereado  la  espada  de  üauioeles. 

¡¡daciones  sobrado  familiares  entre  los  mos- 
queteros y  los  actores,  fine  asi  eran  ya  lo  de- 
muestran los  versos  poco  lia  transcritos,  pero 
aun  citaremos  otros  de!  mismo  verídico  autor 
del  Viage  entretenido,  que  lo  pondrán  mas  de 
[BMittestó. 

Va  arguye  desde  luego  poca  dignidad  de 
pallé  dé  los  cómicos  la  misma  práctica  cons- 
¡anle  de  inaugurar  cada  compañía  en  cada  lea- 
lro las  funciones  que  había  de  ejecutar  en  él, 
con  una  loa  en  que  procuraba  captarse  la  be- 
nevolencia, ó  al  menos  desarmar  la  ira  de  la 
irisflbardinuda  y  agresiva  multitud.  Tan  humi- 
llante sacrificio,  no  yudel  artista,  sino  del  in- 
iividuo  voluntariamente  sometido  á  semejante 
tribunal,  es  un  oprobio  que  en  mal  liora  pesó 
y  nunca  debería  volver  á  pesar  sobre  los  nc7 
lores,  por  mas  que  toda  la  culpa  no  fuese  suya, 
sino  laminen  de  los  gobiernos  que  lo  consin- 
licron.  Ha  de  tenerse  entendido  que  en  aque- 
llos groseros  iulniitos  no  siempre  se  adulaba 
bajamente  al  mosquelerismo ;  pues,  por  el 
contrario,  mas  de  una  vez  se  le  colmaba  de 
graves  dicterios- y  no  veniales  injurias.  Rojas 
declaró  en  una  ocasión  desear  á  sus  órenles: 

«Una  tos  que  los  abogue, 
una  mujer  que  los  pele, 
y  una  sarnaza  perruna 
que  les  dure  ochenta  meses.» 

01ra  vez,  después  de  referirles  c!  cuento 
ilc  un  labriego  que  con  alas  poslizas  quiso  vo- 
lar, y  copio  por  su  necia  temeridad  fuese  se- 
gunda burlesca  edición  de  Faetonle,  y  excla- 
mase que  hubiera,  sin  duda,  volado  á"  no  fal- 
larle la  cola,  se  expresa  en  estos  Icrminos  di- 
ligencióse al  patio: 

«Bien  podré  decir  ahora 
que  entre  mticbos  que  aqni  hablan, 
li.ay  algunos  á  quien  sobra 
lo  que  al  labrador  fallaba, »  etc. 

El  populacho,  de  suyo  bonachón  para  quien 
le  trata  con  cierla  llaneza,  si  ya  ha  cobrado 
sobre  él  algún  ascendiente,  sufría  por  lo  visto 
con  seráfica  paciencia  y  linsla  aplaudía  con 
candorosas  risotadas  tales  insultos,  pues  á  no 
ser  asi,  hubiera  desde  el  primero  escarmentado 
alío'tsta  para  que  no  le  quedase  gana  de  reinci- 
<hi-;  pero  se  reservaba  el  derecho  de  continuar 
ejerciendo  su  omnímoda  soberanía,  sitiando 
*  Otero  y'  siniesiro/y  aun  haciendo  retirar  á 
trónchanos  al  actor  ó  actriz  que  no  era  de  su 
superior  agrado,  erigiéndose  en  juca  capricho- 
so de  ellos  y  de  ellas;  no  solo  en  lo  relativo  á 
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su  profesión,  sino  ¡i  su  vida  y"  costumbres  y 
basta  ásu  figura  buena  ó  mala.  En  las  dichas 
loas,  y  no  eran  mas  pulcras  las  de  otros  au- 
lores,  se  embutían  toda  suerte  de  baratijas 
históricas,  mitológicas  y  metafísicas,  con  tal 
licencia  y  con  tan  buenu  elección,  que  asunto 
fué  de  una  de  ellas  la  apología  del  cerdo:  per- 
done y  pásmese  el  lector;  y  por  colmo  de  ab- 
negación, por  no  decir  de  cínica  desvergüen- 
za, contaban  los  recitantes  sus  propias  culpas, 
flaquezas  ,  miserias  y  adversidades.  Por  una 
de  esas  introducciones  rimadas  sabemos  de  la 
propia  boca  del  tantas  veces  citado  Agus- 
tín de  Rojas,  que  fné  estudiante,  soldado, 
galeote,  escribiente,  paje,  lacayo  y  hasta  pi- 
caro de  marca  antes  de  pararen  comediante, 
en  cuya  profesión,  ya  de  por  si  aventurera, 
no  le  cupo  una  existencia  menos  aventurera 
y  aventurada.  Lo  que  él  no  dice,  pero  de  su 
ameno  libro  se  infiere,  es  que  fué  hombre 
de  talento  no  vulgar,  muy  dado  á  la  lectura, 
como  lo  muestra  la  grande  erudición  de  que 
buce  gata,  no  siempre  con  oporlunidad;  que 
su  eslilo ,  aunque  á  veces  sentencioso  en 
demasió, .  es  agradable  y  desembarazado,  su 
dicción  correcta  y  fácil,  y  que  en  su  versi- 
ficación, aunque  desigual  y  con  tendencia 
at  prosaísmo,  hay  algunos  trozos  que  le  acre- 
ditan de  poeta  no  mediano. 

Queda  demostrado  que  fallaba  á  la  gene- 
ralidad de  los  autores  en  la  época  á  que  nos 
referimos  aquella  dignidad  personal  de  que  un 
artista  no  puede  eximirse  si  aípira  ó  no  ser 
vulgar  y  adocenado;  y  pues  algunos  se  po- 
nían á  si  mismos  en  escena  del  modo  que  lie- 
mos vislo  y  lo  consentían  sus  compañeros,  lo- 
dos incurrían  á  sabiendas  en  la  misma  nota. 

Carencia  de  una  acertada  dirección  de  es- 
cena, ele.  Ni  acertada  ni  errada  se  puede  de- 
cir que  entonces  la  hubiese.  El  jefe  de  cada 
compañía  en  lo  artístico  como  . en  lo  guber- 
nativo y  económico  era  el  autor,  que  con  al- 
gun  fundamento  pudo  llamarse  asi  mien- 
tras compuso  comedias  ó  remendó  las  de 
otros,  pero  con  baria  impropiedad  ha  con- 
servado hasta  hace  pocos  años  el  mismo  nom- 
bre ,  pues  nada  escribía  ni  inventaba.  No 
obstante,  por  algún  lado  Ic  cuadraba  el  titu- 
lo,  porque  autor  es  de  una  compañía  el  que 
la  forma,  y  á  veces  poco  mas  que  de  la  na- 
da; pero  aquel  nobilísimo  empleo,  viniendo 
á  menos  de  año  en  año,  ha  quedado  ya  redu- 
cido, aunque  con  la  misma  pomposa  denomi- 
nación, á  una  especie  de  ayudante  de  campo 
de  las  empresas,  con  puntas  de  mayordomo  y 
ribetes  de  inspector,  que  las  descansa  en  lo 
mas  mecánico  y  chinchorrero  del  negocio,  y 
suele  también  representarlas  an1e  las  autori- 
dades cuando  se  teme  de  ellas  alguna  fraterna 
ó  hay  que  pedirles  la  condonación  de  alguna 
mulla.  También  suelen  ser  ellos  los  que  á  te- 
Ion  corrido  ó  entre  telón  y  candilejas  anuncian 
al  público  de  viva  voz  los  percances  impre- 
vistos que  no  ha  habido  tiempo  de  anunciar  en 
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los  carteles  y  los  mutilaciones  y  variantes  que 
ha  sitio  preciso  improvisar  en  la  anunciada 
función.  Ahora  bien ,  la  falla  de  constante  y 
seguro  domicilio  que  afligió  á  ¡as  compañías 
de  comediantes  por  espacio  de  mas  de  un  si- 
glo; primero  porque  rió  existia  para  ninguna, 
y  después  porque  a  manera  de  arcaduces  de 
noria,  viviau  en  continuo  movimiento,  pues 
salían  lioy  de  un  teatro  que  apenas  habían  ca- 
lentado para  mal  vivir  en  otro  algunas  sema- 
nas, y  eu  otro  y  otro  hasta  correrlos  todos; 
lo  reducido  de  los  escenarios,  que  en  su  mala 
construcción  corrían  parejas  con  el  resto  de 
los  pseudo-leatros,  y  .i  los  cuales  abocaban 
en  aposentos  ó  sitias  algunos  espectadores, 
amén  del  magistrado  que  presidia,  y  que  allí 
mismo  tenia  su  silla,  que  probablemente  no 
seria  carul,  y  sin  contar  la  orquesta  también  si- 
tuada en  el  tablado,  y  que  por  cierto  se  reducía 
á  un  par  de  guitarras;  tañidas  sabe  Dios  cómo; 
el  esraso  número  de  mal  pintados  telones  que, 
fuesen  á  propósito  ó  no  lo  fuesen,  servían, 
porque  asi  se  lo  mandaban,  para  ¡a  multitud 
de  mutaciones  que  exige  nuestro  antiguo  tea- 
tro; igual  penuria  é  impropiedad  eu  muebles  y 
acompañamientos;  e!  ningún  estudio  que  se 
ponia  en  vestir  cada  figurado  personaje  como 
reclamaban  la  época  y  condición  en  que  vi- 
vieron real  ó  ficticiamente;  tantas  circunstan- 
cias negativas,  sin  otras  que  luego  apuntare- 
mos, nos  persuaden  no  solo  de  que  no  hubo  ni 
á  principios  del  siglo  XVIÍ  ni  mucho  tiempo 
después  verdadera  dirección  de  escena,  sino 
de  que  era  materialmente  imposible  que  la 
hubiese. 

Multitud  de  representaciones  privadas  con 
d  nombre  de  particulares.  Como  ya  hemos 
dicho  que  la  afición  á  las  comedias  era  des- 
medida, no  eonleutos  los  pudientes  con  asis- 
tir á  las  funciones  de  los  corrales,  llamaban  á 
sus  casas  áios  actores  para  que  trabajasen  en 
ellas.  Con  qué  medios  y  de  qi'.é  rjáimerá,  ya  se 
deja  entender,  pues  como  aquellos  señores  so- 
lo iban  á  satisfacer  un  capricho  pasajero,  no 
habían  de  alzar  de  la  noche  &  la  mañana  un 
teatro  con  todos  sus  menesteres.  Y  notemos  de 
paso  que  mientras  en  general  el  alto  clero  se 
mostraba  tan  hostil  como  podia  á  autores  y 
comediantes,  de  curas  y  frailes  se  componía 
la  mayor  y  mejor  parle  de  nuestros  escritores 
dramáticos;  y  todo  fraile  que  podia  frecuenta- 
ba los  corrales,  faltase  ó  no  á  la  regla  de  la 
orden,  hasla  que  se  emplearon  medidas  muy- 
severas  para  que  se  retirasen  á  ser  menos 
mundanos;  y  entiéndase  (eslo  es  lo  mas  curio- 
so) que  no  pocos  de  los  dichos  particulares 
tenían  lugar  en  los  mismos  conventos;  y  no 
solo  en  los  de  (railes ,  sino  también  en  los 
de  monjas.  ¡Qué  vasto  campo  de  importantes 
reflexiones  para  los  políticos  y  los  filósofos! 
'  Por  lo  que  atañe  al  arte  de  la  declamación, 
nadie  desconocerá  que  semejantes  excursiones 
no  hubieron  de  favorecer  mucho  su  desarrollo 
y  perfeccionamiento,  si  bien  los  actores  au- 
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mentaban  con  ellas  los  medios  de  proveer  han- 
radamenle  á  su  manutención ,  proporcionando  á 
los  mas  sobresalientes  útiles  relaciones  de  míe 
para  su  fama  ó  para  su  peculio  sabían  sacar 
partido. 

Autos  sacramentales.  Sabido  es  que  se 
efectuaban  en  plazas  ó  calles  públicas,  sobre 
carros  que  llevaban  de  acá  para  allá  al  tablado 
y  ú  los  representantes,  que  eran  los  mismos  uc 
los  corrales;  que  la  declamación,  sobre  enfáti- 
ca por  excelencia,  porque  los  argumentos  de 
aquellos  dramas  lo  requerían,  habia  de  será 
grifo  herido  para  que  desde  sus  balcones  la 
oyesen  los  Consejos  ante  quienes  uno  después 
de  otro,  se  repelía  la  función,  y  desde  otros 
balcones,  ó  ventanas  ó  tejados,  ó  desde  la  san- 
ia calle,  la  apiñada  y  devota  multitud,  que  no 
por  solazarse,  y  de  lo  íindo,  con  la  tarasca  y 
los  gigantones  y  las  danzas  y  mojigangas  y 
vejigazos  que  amenizaban  ta  tiesta,  quedaba 
menos  edificada,  pensando  piadosamente,  con 
los  misterios  á  cuya  representación  asisliu.... 
¿Y  el  arle?...  Dios  guarde  á  vd.  muchos  afios. 

Falta  de  crítica  literaria.  No  hay  noticia 
de  que  nadie  cultivase  en  regla  y  dé  intento 
esle  ramo  del  saber  humano,  que  tan  úlif  os 
á  los  progresos  del  mismo  cuando  no  dege- 
nera en  personal  y  virulenta  sátira.  Tal  cuai 
epigrama  mas  ó  menos  sangriento ,  con  que 
á  veces  se  escopeteaban  los  autores  enlre  sí, 
tal  cual  soneto  ó  madrigal  apologético ,  ya  de 
un  escritor  á  otro,  su  compadre,  ya  de  un  bar- 
bilindo á  la  actriz  de  su  predilección  :  á  esto 
s-s  reducía  la  critica  sobre  literatura  en  aque- 
llos  benditos  fiempos.  Si  en  ellos  hubiera  exis- 
tido el  periodismo,  él  la  hubiera  ejercido,  ora 
bien,  ora  mal ,  ora  medianamente,  como  hoy 
acontece,  y  no  hubieran  fallado  ni  materiales 
ni  plumas  para  la  terrible  gacetilla,  que  ya  ha 
venido  á  ser  la  parle  mas  interesante,  aum¡uc 
peligrosa,  de  nuestros  diarios  ;  tan  empacha- 
dos están  de  la  alta  política,  y  de  las  raútnas 
recriminaciones,  y  del  ministerialismo,  y  cíe  la 
opinión  ,  y  de  partidos,  y  clubs ,  y  malicio- 

fies  ;  en  ñn,  de  toda  esa  monserga  que  á 

otros  gusta  y  aprovecha,  los  muchos  millones 
de  españoles  qne,  cansados  de  experimentos  y 
vicisitudes  y  trastornos,  solo  piden  paz  y  go- 
bierno, vengan  do  quien  vinieren.  Además ,  la 
critica  con  aplicación  al  teatro,  y  á  la  decla- 
mación sobre  todo  ,  tiene  que  ser  continua  si 
ha  de  producir  algún  resultado;  lo  de  el  llanto 
sobre  el  difunto  le  viene  de  molde  ,  porque  las 
impresiones  que  deja  cada  representación  (1c 
estreno  son  harto  fugitivas ,  especialmente 
cuando  abundan  como  tanto  abundaban  en- 
tonces los  dramas  nuevos.  Solo,  pues,  la  pren- 
sa periódica  puede  seguir  la  pista  de  artes 
que  tan  velozmente  caminan,  y  como  sabido  es 
que  en  tiempo  de  Lope  y  Calderón  ni  aun  se 
soñaba  por  acá  en  imprimir  periódicos,  ni  poli- 
ticos,  ni  artísticos  ni  literarios,  á  excepción  de 
la  Gaceta  de  Madrid,  que  no  se  metiaen  talos 
1  dibujos  ,  disculpados  quedan  por  ende  mies- 
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tros  mayores  si  unos  no  emplearon  y  á  otros 
no  pudo  aprovechar  tan  poderoso  estimulo  para 
atontar  y  premiar  á  los  buenos  artistas,  y  para 
corregir  a  los  malos.  Eslo ,  en  cuanto  á  la  co- 
media puesta  en  acción,  que  por  lo  que  respec- 
ta al  arte  de  escribirla,  tampoco  le  hubiera  da- 
llado la  pública  discusión,  siendo  cortés,  dis- 
creta y  razonada. 

Indole  especial  de  la  literatura  dramática 
rfe  aquella  época.  Llegamos  á  la  última  cu  el 
órdeo  que  liemos  establecido,  pero  á  la  prime- 
ra en  Importancia  de  las  causas  ¡i  que  atribui- 
mos los  progresos  sobrado  lentos  de  ia  decla- 
mación en  nuestro  país.  El  drama  español,  6 
por  decirlo  mejor,  la  comedia  española  ,  que 
conesle  nombre  se  distinguen  todas  las  obras 
dramáticas  que  ligeramente  vamos  á  examinar, 
pa  bástanle  á  proposito  para  que  al  interpre- 
tarla moslrnsen  y  lnciesen  los  actores  su  la— 
Ionio  imitativo  f "  No  por  cierto.  Somos  los  pri- 
meros en  reconocer  y  admirar  las  altas  dotes 
de  los  insignes  poelas  que  en  el  siglo  de  los 
Felipes  cultivaron  el  poema  escénico:  no  so- 
mos ciegos  sectarios  de  su  escuela  ,  pero  con- 
fesamos de  buen  grado  que  los  vicios  inhe- 
rentes á  ella  eslán  compensados  con  bellezas 
de  primer  orden  en  no  pocas  de  las  comedias 
que  escribieron  :  mas  diremos  ;  los  materiales 
de  mejor  ley  para  e!  buen  drama  con  todas  las 
mediciones  de  tal,  filosóficas  y  literarias  ,  no 
escasean  en  aquel  copioso  repertorio;  én  otras 
desunía  irregularidad  suelen  bailarse  escenas, 
ya  en  el  género  serio,  ya  en  el  festivo,  con 
lal  naturalidad  dialogadas,  y  con  afectos  y  cos- 
tumbres ían  convenientes  á  cada  interlocutor, 
i]iie  el  mismo  puritaoismo  de  Moratin  nada 
Sobiera  bailado  que  reprender  en  ellas;  come- 
dias enteras  merecieron  ser  inaladas,  y  algu- 
nas casi  lileralmenle  traducidas  por  un  Cor- 
neifle;  por  un  Moliere,  sin  conlar  las  muchas 
que  plagiaron  otros  autores  franceses  de  se- 
gundo orden,  cuando  ya  el  teatro  de  aquella 
nación  blasonaba,  no  sin  justicia,  bajo  el  con- 
cepto de!  decoro  y  de  la  verosimilitud,  de  ha- 
ber llegado  á  un  grado  de  perfección  deque 
oíros  distaban  mucho  todavía.  Pero  estas  glo- 
riosas excepciones ,  ¿qué  dicen  en  favor  del 
verdadero  objefo  del  arle  dramático  ,  cuando 
contamos  amillares  las  comedias  en  que  sus 
autores  lo  perdieron  enteramente  de  vista,  obe- 
deciendo mas  de  lo  juslo  á  los  arranques  de  su 
lozana  y  harto  libre  imaginación*!1  Aun  cuando 
cu  el  fondo  acertaban,  y  esto  no  de  ordinario 
■k  acontecía,  con  la  artística  imitación  de  la 
wrdad,  bien  en  los  incidentes,  bien  en  los  ca- 
racteres, bien  en  el  diálogo,  lo  amanerado  y 
conceptuoso  del  estilo,  la  incuria  en  el  lengua- 
je ,  la  excesiva  redundancia  en  unos  casos  ,  y 
cu  otros  la  oscuridad  ó  la  anfibología,  malo- 
graban sus  mas  felices  inspiraciones.  Es.  muy 
connm  en  los  momentos  mus  peligrosos,  mas 
terribles,  el  emplear  los  personajes  de  aqne- 
"os  dramas,  agudeias  impertinentes,  discusio- 
académicas  y  retruécanos  pueriles.  En  si- 


tuaciones no  menos  interesantes  se  ve  la  ac- 
ción paralizada  por  diálogos  sempiternos ,  en 
que  una  esgrima  acompasada  de  anlitesis  ino- 
portunas y  oirás  sutilezas  escolásticas  hace 
ver  que  ¡os  interloculorcs  no  están  afectados  de 
los  sentimientos  que  la  acción  reclama  y  el 
poeta  les  atribuye,  ni  de  otro  que  no  sea  el  de 
lucir  fuera  de  sazón  un  ingenio  de  que  en  mu- 
chos casos  ni  aun  pueden  verosímilmente  estar 
dolados..  Pase  en  una  égloga  lo  de  amant  al- 
terna Camaina;,  pero  pocas  veces  podrá  con- 
venir al  drama  ,  yesos  con  mucha  sobriedad. 
También  llega  á  ser  muy  reprensible  en  e!  re- 
ferido lealro,  el  abuso  dolos  apartes,  no  solo 
de  unos  personajes  para  con  oíros  ,  sino  de 
uno  mismo,  que  incesantemenle,  y  también  á 
veces  con  esludiada  alternativa,  habla  con  los 
demás  que  actúan  en  la  escena  y  con  su  con- 
ciencia, ú  su  dolor,  ó  su 'ira,  ó  su  amor  ó  su 
honra.  Las  costumbres  históricas  ó  contempo- 
ráneas pocas  veces  están  de  acuerdo  con  la 
época  y  nación  á  que  se  refieren.  Griegos  ,  6 
romanos,  ó  persas,  ó  escilas  antiguos  ;  fran.ee- 
ceses,  ó  italianos,  ó  polacos  ó  ingleses  moder- 
nos; lodos,  y  cspecialmenle  los  primeros  gala- 
nes y  las  primeras  damas,  tienen  cierlo  barniz 
de  actualidad  española.  Esla  misma  actualidad 
estamos  persuadidos  á  que  solo  en  algunos 
rasgos,  aunque  de  los  mas  caracteríslicos,  se 
piula  belmente  en  nuestras  comedias  de  capa 
y  espada  ;  á  saber:  en  el  delicado  y  suspicaz 
pundonor  de  los  caballeros  ,  en  ser  dadivosos, 
hospitalarios,  Celes  ásu  palabra,  muy  dados  á 
pendencias  y  galanteos,  y  si  se  quiere  hasla 
en  tratar  con  sobrada  familiaridad  á  sus  cria- 
dos compensada  en  ocasiones  con  puntapiés  y 
cintarazos.  Por  lo  demás  ,  no  es  fácil  de  creer 
que  á  las  damas  castellanas  de  aquellos  tiem- 
pos se  las  educase  ,  y  sin  excepción,  con  tan 
exquisito  esmero  que  pudiesen  vietoriosamenle 
ergotizar  con  los  mas  estirados  escolares  de 
Salamanca.  Mucho  es  y  lia  sido  siempre  el  in- 
nato ingenio  ,  y  mucha  la  peregrina  gracia  de 
nuestras  amabilísimas  compatriotas  ,  pero  no 
sabemos  que  otros  testimonios  mas  fehacien- 
tes confirmen  los  de  los  poetas  en  punto  á  si 
se  cuidaba  antaño  mas  que  ogaño,  de  fortale- 
cer y  pulir  con  el  estudio  tan  felices  doles 
naturales.  Por  otra  parle,  si  hubiéramos  de 
dar  culero  crédito  á  nuestros  antiguos  dramá- 
ticos, habríamos  de  sacar  en  consecuencia  que 
en  nada  pensaban  los  padres  menos  que  en 
criar  á  sus  hijas  con  púdica  modestia  y  cristia- 
no recogimiento ,  algo  mas  útiles  y  recomen- 
dables para  las  doncellas  que  el  titulo  de  ma- 
risabidillas. En  las  comedias  á  que  aludimos, 
son  poco  menos  raras  que  el  ave  Fénix  las  da- 
mas que  en  ausencia  de  padres  ó  hermanos  no 
abran  á  sus  galanes,  no  solo  las  puertas  ,  sino 
hasla  los  balcones  ;  y  no  contentas  con  oslo  ,  ó 
por  necesidad,  ó  por  celos ,  ó  por  mero  capri- 
cho, los  citan  al  Prado  de  San  Gerónimo,  á  casa 
de  una  amiga,  á  la  iglesia,  á  donde  pueden  ,  O 
sequilan  de  cuentos  y  los  persiguen  en  sus  pro- 


pias  posadas,  sin  olra  precaución  que  un  velo 
poco  fiel  á  la  consigua,  y  una  criada  no  menos 
requerida  y  emprendedora  que  su  ama  res- 
pectiva. 

Que  algo  de  lo  arriba  dicho  hubo  entonces 
de  suceder,  como  .ahora  sucede  y  eternamente 
sucederá,  uo  pretendemos  negarlo;  pero  hacer 
regla  general  de  una  excepción  ,  y  poco  lauda- 
ble ,  es  demasiada  licencia  poética.  Hay  que 
agradecer,  sin  embargo  ,  á  la  mayor  parte  de 
aquellos  ingenios  ,  que  escaseasen  ejemplos  de 
los  resultados  graves  y  de  bullo  á  que  tales 
aventuras  eran  harto  ocasionadas ,  pero  de  to- 
dos modos  no  eran  muy  edificantes,  que  diga- 
mos, sus  lecciones ,  y  excusamos  detenemos 
cu  probarlo.  ¿  Y  cómo  es  que  aquellos  padres 
eran  tan  ciegos  ó  tan  poco  vigilantes  que  asi  se 
la  pegaban  siempre  sus  hijas?  Verdad  es  que 
tal  incumbencia  es  mas  propia  de  las  madres; 
pero  apcuas  se  halla  una  ui  para  un  remedio 
en  el  inmenso  archivo  de  nuestras  comedias 
famosas,  ¿Por  qué?  ¿Eran  acaso  viudos  todos- 
aquellos  buenos  señores?  Esto  ya  es  menos  que 
inverosímil ;  es  increíble.  A  un  amigo  y  com- 
pañero nuestro  ,  muy  versado  en  todo  género 
-de  literatura,  y  especialmente  en  la  dramática, 
hemos  oido  aventurar  la  especie  de  que,  sin 
duda  por  ser  lanía  la  respetabilidad  del  ca- 
rácter de  madre,  se  abstuvieron  nuestros  aule- 
pasados  de  sacarlo  á  las  tablas  ni  para  bueno 
ni  para  malo;  pero  replicaremos  que-,  eu  nues- 
tro humilde  dieíámeu  ,  liarlo  mas  se  ofendía  á 
las  matronas  caslellanas  cou  eliminarlas  de  la 
escena;  pues  esto  argüía,  ó  que  nada  impor- 
taban en  la  familia  con  ser  parte  en  ella  tan 
integrante  y  de  tal  valia,  ó  que  en  general  eran 
culpables  de  punible  abandono  en  la  educación 
de  sus  hijas,  si  noóe  complicidad  en  sus  arries- 
gadas galanterías.  Lo  contrario  nos  parece  mas 
probable.  Padres  y  madres ,  éstas  sobre  lodo, 
debieron  de  celar  con  nimio  rigor  la  honra  de 
sus  hijas,  que  era  la  suya  propia,  la  familia  hu- 
bo de  ser  en  aquella  era  un  santuario  donde 
no  era  licito  penetrar  á  la  juventud-  masculina 
de  la  nobleza  contemporánea ,  que  es  la  que 
juega  en  el  teatro  de  Calderón,  Morolo,  Ho- 
jas, etc.;  juvenlud  aventurera,  muy  dada  á  la 
carrera  militar,  y  por  consiguiente  tan  desen- 
fadada y  libertina  por  lo  menos  como  la  de 
nuestros  días;  no  existia  la  tertulia,  que  mas 
larde  nos  importaron  los  franceses  ,  y  de  los 
mismos  escritores  citados  sabemos  que,  fuera 
de  los  espectáculos,  y  á  falta  de  cafés  'y  casi- 
nos, los  puntos  de  reunión  de  aquellos  hidalgos 
eran  las  casas  de  juego  ó  el  mentidero  de  las 
gradas  de  San  Felipe.  Por  lanío,  los  poetas,  ó 
formaron  una  sociedad  ficticia  para  sit  uso 
parlicular,  ó  conociéndola  imperfectamente, 
solo  quisieron  pintarnos  algunas  de  sus  fases, 
ó  mas  bien  algunas  de  sus  aberraciones,  las  que 
mas  se  prestasen  á  satisfacer  su  inclinación 
y  la  del  público  á  ,1o  enmarañado  y  novelesco 
de  las  fábulas  dramáticas.  Del  manoseado  pre- 
cepto cutí  prodesse  votunt ,  aut  delectare  poe- 


ta:,,solo  en  lo  segundo  ponianespccialísimo  co- 
nato, dejando  el  prodesse  en  todos  conceptos  a| 
pulpito  y  al  confesonario.  Pecando ,  pues,  ea 
todos  sentidos  contra  la  verosimilitud  la  plura- 
lidad de  las  comedias  que  recitaban,  faltando 
además  en  nuestro  antiguo  caudal  dramático  la 
filosófica  representación  de  muchos  caracteres, 
y  hasta  de  clases  enteras,  los  cómicos,  á  quie- 
nes se  pide  ,  no  solo  la  verosimilitud ,  sino  la 
verdad  misma  en  el  ejercicio  do  su  profesión, 
poco  pudieron  realmente  sobresalir  en  día, 
pues  como  los  autores  solían  hablar  mas  á  la 
fantasía  que  á  la  razón ,  hasta  imposible  hqbja 
de  ser  á  veces  i  aquellos  el  poner  cu  (¡onsó- 
nancia  sus  gestos  y  ademanes  con  el  texto  que 
reproducían. 

Hubo  no  obstante,  aplausos  sin  caenlo  y 
merecida  celebridad  para  aquellos  cumeüiim- 
tcs,  especialmente  desde  que  andando  él  si- 
glo .XVII  y  con  la  decidida  protección  de  Fe- 
lipe IV,  prosperáronlos  teatros  de  Espuñacuan- 
lo  cabía  en  la  creciente  decadencia  del  Estado; 
y  las  compañías,  no  ya  tan  desprovistas  de 
los  necesarios  pertrechos,  llegaron  á  ser  ea 
Madrid  mas  numerosas  y  escogidas,  siquiera 
porque  con  frecuencia  trabajaban  en  el  suntuo- 
so aunque  privado  coliseo  del  Baen-Iteliro, 
¿Alcanzaban  los  adores  tan  satisfactorio  galar- 
dón de  sus  tareas  porque  interpretaban  coala 
posible  exactitud  losconceplosdclos  poetas; ú 
no  obstante  lo  puco  que  estos  atendían  áqns 
siempre  estuviesen  en  perfecta  consonancia 
los  versos  con  ¡as  ¡deas,  y  las  ideas  con  luí 
caracléres  y  las  situaciones,  y  estas  con  el  la- 
do de  la  (iccion  dramática,  corregían  á  Fuerza 
de  arle  en  la  voz  y  en  la  gesticulación  tan 
graves  fallas?  A  lo  primero  nos  aleñemos,  por- 
que lo  segundo  rara  vez  seria  factible  y  mu- 
chas absurdo,  y  por  que  es  de  suponer  que 
impregnados  del  espirita  de  la  época,  también 
los  adores  propendiesen  mas  ¡i  lo  fantástico 
que  á  lo  verdadero,  mas  á  deslumhrar  que  á 
persuadir,  mas  a  halagar  el  oído  y  la  vista  que 
á  cautivar  el  corazón  délos  espectadores.  Por 
eso  el  vestir,  ya  que  no  cou  propiedad,  con' 
todo  el  lujo  que  sus  medios  y  lus  de  sus  pro- 
tectores permitían,  emulando  unos  con  otros, 
las  adrices  especialmente,, cu  gala  y  bizarría, 
que  asi  consta  haberlo  hecho  á  poríia  desde 
mediados  del  siglo  á  que  nos  referimos;  por 
eso  la  buena  figura,  cierla  elegancia  conven- 
cional culos  modales,  algo  de  rígida  majes- 
tad eu  ocasiones  y  de  garbosa  desenvoltura  en  i; 
otras  para  estar  en  la  escena  ó  para  andar  por 
ella,  sano  pulmón,  voz  simpática  y  sonora  y 
un  tono  agradablemente  cadencioso  en  la  «• 
citación,  fueron  sin  duda  requisitos  de  que  en 
menor  ó  mayor  grado  no  podían  carecer  da- 
mas y  galanes,  por  lo  mismo  que  no  se  los  pe- 
dia otros,  aunque  en  este  punió  fuese  el  audi- 
torio menos  exigente  con  barbas  y  graciosos 
demás  partes  subalternas.  Diremos  de  poso 
que  algunas  de  las  cualidades  que  acabamos* 
apuntar,  y  especialmente  las  de  buena  voz  ! 


689 


DECLAMiCION 


600 


jiradoble  figura,  nunca  se  debieran  dispensar 
álos  actores,  y  aun  menos  i  las  actrices, 
cualesquiera  que  sean  so  categoría  y  su  espe- 
cialidad; porque  lo  ridículo  y  deforme  se  pue- 
de figurar;  pero  no  asi  como  quiérase  estira 
lo  menguado,  se  rejuvenece  ¡o  viejo,  se  her- 
mosea lo  feo,  ni  se  ennoblece  lo  ruin:  lo  mas 
(¡ue  puede  conseguir  un  artista  de  sumo  tálen- 
lo es  que  el  público  le  disimule  tales  defectos, 
silos  compensa  con  oirás  prendas  de  muebo 
relieve,  pero  no  que  del  lodo  los  olvide;  pues 
el  diálogo  mismo  con  liarla  frecuencia  los  de- 
nuncia evidenciando  lo  mal  que  concuerda  la 
copia  con  el  original.  Que  en  las  enunciadas 
exterioridades  venia  fundándose  el  mérito 
principal  de  nuestros  comediantes,  y  asi  con- 
tinuó aun  después  de  la  radical  revolución  que 
obró  llaiquez  en  el  arte  de  la  escena,  lo  pueden 
aun  atestiguar,  no  solo  los  ancianos,  sino  inu- 
dios  que  todavía  no  lo  son  aunque  andan  cer- 
ta dé  serio  y  en  cuyo  número  ¡ay!  nos  con- 
tamos. Actores  y  adrices  hemos  conocido,  y 
muy  estimables  por  cierto,  que  aunque  capa- 
ces sin  duda  de  brillar  en  mejor  escuela,  nun- 
ca quisieron  desposeerse  de  la  tradicional  en 
que  se  educaron,  y  como  de  ellos  se  dijese  que 
cortaban  bien  el  verso  y  pisaban  bien  las  ta- 
Mos,  á  poco  mas  se  limitaba  su  ambición  ar- 
tística. Por  lo  mismo,  preferían  al  moderno  el 
leatro  antiguo,  que  se  prestaba  mucho  mas  á 
su  amanerada  canturía;  canturía  que  no  acer- 
taban, ádeseehar  ni  aun  en  la  prosa,  cuando  se 
veían  precisados  á  trabajar  en  dramas  de  fecha 
loas  reciente. 

En  resumen,  creemos  que  á  la  sazón  no 
fué  la  declamación  lo  que  siempre  debe  ser, 
porque  no  recaía  sobre  dramas  en  que  debida 
y  cumplidamente  se  pudiese  ejercer,  y  por 
las  demás  razones  que  hemos  expuesto,  pero 
fué  todo  lo  que  pudo  ser  atendidos  los  elemen- 
tos con  que  contaba;  esto  es,  mm  especie  de 
gimnástica  agradable  acompañada  de  una  ma- 
nera de  decir  que  por  la  uniformidad  de  ¡as 
inflexiones  y  cadencias  hubiera  podido  pautar- 
se comí)  el  canto  llano,  pero  grata  al  oído,  y 
muy  adecuada  al  estilo  floridamente  enfático  y 
poético  en  demasía  de  las  escenas  á  que  se 
aplicaba.  Los  poetas  tuvieron  ciertamente  en 
aquellos  comediantes  los  intérpretes  que  mas 
convenia  á  la  Índole  y  estructura  de  aquellas 
'comedias.  No  dudamos  tampoco  que  cuando 
algunos  adores  tropezaron  con  rasgos  de  ver- 
dadero sentimiento,  con  pinceladas  de  enérgi- 
ca verdad  en  la  pintura  de  costumbres,  se  pe- 
netrasen de  ello  y  supiesen  comunicarlo  al 
público,  hasta  donde  los  resabios  adquiridos 
lo  consintiesen,  y  aun  á  veces  olvidándolos 
f  in  querer  ellos  mismos;  pero  estos  no  eran  mas 
que  preludios  del  arte  verdadero  que  auu  no 
«istia  ni  podía  existir,  destellos  de  inspira- 
ción artística  que  casi  podrían  reputarse  defec- 
tos dentro  del  sistema  halagüeño,  pero  falso, 
que  prevalecía.  En  las  escenas,  ó  mas  bieu  en 
las  disputas  amatorias  de  que  tanto  abundan 
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los  aludidos  poemas  dramáticos,  rayarían  con 
frecuencia  en  la  perfección,  y  no  lejos  de  ella, 
estarían  en  las  polémicas  caballerosas  que  aca- 
baban de  ordinario,  siuo  principiaban,  argu- 
yéndose  á  cuchilladas;  pero  ni  aun  tales  lan- 
ces eran  en  la  comedia  muy  conformes  gene- 
ralmente con  loque  pasa  en  el  mundo,  y  es 
consiguiente  que  tampoco  podían  serio  en  la 
representación.  De  todos  modos  liasta  para  la 
verosimilitud  relativa  á  que  se  aspiraba  en  las 
funciones  de  teatro  debió  de  perjudicar  al  con- 
junto de  las  compañías  lo  poco  que  solian 
cuidarse  los  poetas  de  que  todos  los  persona- 
jes fuesen  lo  que  cada  nno  debiera  ser  en  su 
esfera:  sabido  es  que  de  ordinario  todo  lo  sa- 
crifleaban  el  lucimiento  de  dos  ó  tres  papeles; 
el  galán,  la  dama,  el  gracioso;  á  veces  el  bar- 
ba, pero  en  tal  caso  con  detrimento  de  alguna 
de  las  oirás  partes  principales.  Ingenios,  y  no 
vulgares,  que  en  nuestros  días  hagan  otro  tan- 
to, no  faltan;  pero  esto  nunca  merecerá  nues- 
tra humilde  aprobación.  Mereció  la  del  público  , 
español  el  sistema  mímico  declamatorio  de  que 
dejumos  hecha  mención,  ni  mas  ni  menos  que 
la  literatura  de  que  era  intérprete;  no  porque 
la  generalidad  de  los  espectadores  tuviese  ap- 
titud para  dar  su  valor  verdadero  á  la  apenas 
interrumpida  coutieudade  argucias  y  silogis- 
mo, prenda  capital  de  los  diálogos  que  oia; 
pues  al  contrario,  presumimos  que  de  tales 
primores  poco  o  nada  sacarían  en  limpio  los 
mosqueteros,  sino  porque  los  alardes  de  inge- 
nio siquiera  estriben  en  vanas  y  pueriles  suti- 
lezas, y  no  decimos  queesose  oh  serve  siempre 
en  nuestro  teatro  antiguo,  tienen  en  todo  tiempo 
el  privilegio  de  cautivar  la  atención  y  captarse 
la  benevolencia  y  aun  la  admiración  de  la 
multitud.  Ahora  mismo  lo  estamos  viendo  to- 
dos ios  dias:  suelen  hacer  poca  ó  ninguna 
sensación  los  mas  delicados  rasgos  de  pasión, 
de  talento,  de  agudeza,  si  se  expresan  con  la 
sencillez  y  claridad  que  constituye  una  gran 
parle  de  st¡  mérito;  y  un  pensamiento  falso, 
extravagante,  paradójico,  una  cláusula  empe- 
drada de  vocablos  ampulosos  y  figuras  estram- 
bóticas, pero  vacias  de  sentido,  rara  vez  dejan 
dé  hacer  fortuna:  la  hace  siempre  cualquiera 
latinajo,  aunque  de  mil  espectadores  solo  dos 
docenas  sepan  lo  que  signiOca.  Ademas,  ¿no 
eran  hartos  incentivos  para  los  que  asistían  á 
los  corrales  la  infinidad  de  lances"  y  peripecias 
que  prestan  tanta  animación  á  las  comedias 
consabidas,  el  sumo  conato  que  sus  autores 
ponían  siempre  en  ensalzar  todo  lo  que  era 
español,  los  chistes  del  obligado  gracioso,  que 
aunque  no  todos  oportunos  ni  de  recibo, 
siempre  fueron  el  mas  sabroso  manjar  para  el 
palio  y  la  cazuela;  aquel  lenguaje,  si  á  veces 
incorrecto  y  alambicado ,  siempre  decente, 
pulcro  y  urbano,  y  por  fin  tanta  poesia  allí  á 
granel  derramada? 

Otraprneba  deque  la  escuela  de  declama- 
ción española,  á  pesar  de  su  evidenfe  é  inevi- 
table imperfección,  no  carecía  de  atractivos, 

T.     XII.  4-í 


nos  la  suministra  el  diligente  don  Casiano  Pe- 
llicer cuando  en  su  apreciable  tratado  sobre  el 
Origen  y  progresos  de  la  coinedia  y  del  histrio- 
nismo  en  España  nos  dice  que  de  continuo 
ejercían  con  aplauso  sn  profesión  en  Italia  co- 
mediantes españoles;  lo  cual  no  es  muy  de  ad- 
mirar dominando  en  aquella  hermosa  penínsu- 
la, donde  no  las  armas  y  el  derecho  de  la  coro- 
na de  Castilla,  por  lo  menos  su  grande  in- 
íiueneia;  pero  Pellicer  añade  que  también  via- 
jaban y  no  en  balde  á  la  nación  francesa  nues- 
tros espectáculos  teatrales,  y  entre  otros  tes- 
timonios de  esta  satisfactoria  verdad  aduce  el 
-de  haber  seguido  á  la  infanta  doñaMaría  Tere- 
sa de  Austria,  hija  de  Felipe  IV,  la  compañía 
de  Sebastian  de  Prado,  cuando  aquella  augusta 
señora  se  casó  con  el  monarca  francés  Luis  XIV. 
Allí  permanecieron  algunos  años  nuestros  có- 
micos representando  ante  aquella  ilustrada 
corle  con  la  aceptación  que  naturalmente  se 
infiere  de  haber  regresado  á  Madrid  Sebastian 
de  Prado,  no  solo  cargado  de  aplausos  sino  de 
regalos,  de  modo  que  llegó  á  junlar  gran  cau- 
dal de  dinero  y  alhajas'.  Es  de  advertir  que  por 
faltar  á  la  compañía  españolad  mas  importan- 
te de  sus  miembros,  pues  dice  de  Prado  el  re- 
ferido autor  que  fué  délos  mas  famosos,  hábi- 
les y  virtuosos  comedíanles  del  siglo  XVII; 
que  su  elegante  figura,  su  pericia  cómica,  sus 
honrados  procederes  y  buenas  costumbres  le 
adquirieron  la  admiración  y  el  aplauso  co- 
mún, que  señores  y  señoras  se  esmeraban  en 
regalarle,  etc.,  etc.;  es  de  advertir,  repeti- 
mos que  la  ausencia  de  actor  1an  célebre  y 
avenlajado.no  impidió  que  nuestras  comedias 
continuasen  representándose  en  París,  pues 
consta  que  Francisca  Beson,  actriz  no  menos 
notable  que  formó  parte  de  la  citada  expedi- 
ción éu  calidad  de  primera  dama,  actuó  como 
1  ¡d  por  espacio  de  once  años  en  la  capital  de 
Francia  de  donde  volvió  á  esta  coronada  villa 
cargada  de  aplausos,  de  alhajas,  de  años  y  de 
achaques. 

Por  mucho  que  influyesen  en  tules  lauros 
y  crecidas  remuneraciones  los  respetos,  y  la 
protección  de  la  mencionada  Reiua  y  la  galan- 
tería de  la  córte  francesa,  debieron  de  ser  na- 
da vulgares  la  gracia  y  la  pericia  de  los  acto- 
res españoles  para  sostener  honrosamente  tan 
larga  competencia  con  losde  París;  quepara  su 
lucimiento  disponían  de  obras  mas  á  propósito, 
por  estar  escritas  con  la  regularidad  é  inten-, 
cion  ñioral  que  faltaban  á  la  mayor  parte  de 
las  nuestras. 

Hemos  emitido  franca  y  loalmeiite  nuestra , 
opinión  sobre-  el  estado  del  arte  en  aquel  inte- 
resalite  período;  opinión  que  no  pretendemos 
dar  por  infalible,  aunque  hemos  procurado 
mostrar  que  es  fundada;  pero  antes  de  pasar 
adelante  en  nuestras  investigaciones  dejare- 
mos consignado,  con  presencia  de  los  dalos 
que  los  ya  citados  autores  y  otros  nos  suminis- 
tran, cpie  si  hubo  actores  de  uno  y  otro  sexo 
no  exentos  de  los  deslices  á  que  su  género  de 


vida  fué  siempre  y  entonces  mas  que  nunca 
ocasionado,  otros  y  otras  dieron  ejemplo  líe 
virtudes,  tanto  mas  meritorias  cnanto  que  ludo 
en  torno  suyo  conspiraba  á  hacerlas  difíciles 
en  extremo.  El  mismo  Sebastian  de  Prado,  m 
mientras  permaneció  en  las  tablas  se  hizo, 
como  hemos  dicho,  no  menos  plausible  por  so 
buena  conducta  que  por  su  habilidad,  so  retiró 
del  teatro  para  tomar  el  hábito  en  uno  de  los 
conventos  de  esta  córte.  Cristóbal  Santiago 
Orliz)  famoso  actor  y  autor  de  compañía,  fue 
también  un  modelo  de  cordura  y  moralidad. 
ii  mismo  pidió  al  gobíerho  saludables  provi- 
dencias que  purgando  á  las  compañías  do  ¡j 
chusma  introducida  en  ellas  especialmente  en 
las  de  la  legua,  librasen  á  los  artistas  lloara- 
dos y  laboriosos  de  las  censuras  y  persecucio- 
nes que  alligian  á  justos  y  pecadores.  El  eos 
dice  que,  sin  duda  por  ser  tantas  y  tan  poro 
tangibles  atendida  su  constante  movilidad,  se 
acogía  á  las  compañías  mucha  gente  de  mal 
vivir,  huida  de  la  juslicia,  inclusos  frailes  y 
clérigos  fugitivos  y  apóstalas  de  sus  hábitos, 
siendo  las  mujeres  que  llevaban  consigo  la  cn- 
pa  conque  se  cubrían  y  disimulaban  todos,  Si 
hubo  una  María  Navas  sobrado  corren  lona  y  ar- 
riscada; si  hubo  una  María  de  Heredia,  encer- 
rada en  la  galera  por  escandalosa,  si  alguM 
mas  lo  mereció;  de  Clara  Camacho,  de  Damia- 
na  López,  de  Mariana  Romero  y  de  olí  as  varias 
solo  méritos  y  alabanzas  se  cuentan  como  ac- 
trices y  como  mujeres:  su  retiro  fué  el  claus- 
tro, corno  lo  fué  para  la  famosa  María  Calde- 
rón, amiga  de  Felipe  IV  y  madre  del  segundo 
don  .luán  de  Austria.  No  fué  menos  célebre 
como  bistrionísa  y  como  mujer  galante,  ni 
menos  ejemplar  en  su  muerte  la  muy  nombra- 
da Francisca  Baltasar»;  que  de  repente  liizo 
alto  en  la  espléndida  carrera  de  sus  triunfos  y 
se  despidió  do  tas  pompas  y  vanidades  del 
mundo  para  hacer  vida  de  anacoreta  en  un  : 
santuario  á  medía  legua  de  Cartagena,  donde 
dicese  que  murió  en  olor  de  santidad.  Tan  ' 
grande  fué  su  celebridad  que  á  poco  de  muerta, 
y  ruando  aun  la  sobrevivía  su  marido  Miguel 
Ruiz,  gracioso  déla  compañía  de  Heredia  don- 
de ambos  Irabajaron,  se  hizo  de  su  vida  y  mi- 
lagros una  famosa  comedia  intitulada  La  Bal- 
tasara.  Es  de  lo  nías  disparalado  que  se  lia  es- 
crito, aunque  por  plumas  de  tanto  preü  como 
las  do  Velez  de  Guevara,  Coello  y  Rojas;  pero 
sin  duda  hubo  de  ser  bastante  singular  y  dra- 
mática la  verdadera  biografió  de  la  heroína,  1 
cuando  tan  de  cerca  le  siguió  aquel  ruidoso 
toslimonio  de  fama  postuma,  que  por  cierto  va- 
lió á  sus  compañeros  de  profesión  cuantiosas 
utilidades.  Observemos,  entre  paréntesis,  que 
pudo  también  dar  margen  á  esta  especie  de 
apoteosis,  la  circunstancia  de  haber  represen- 
lado  la  Baltasara  muchos  papeles  de  hombre; 
y  no  asi  como  quiera,  sino  de  hombre  de  pelo 
en  pecho.  Dice  de  ella  Pellicer.  Era  la  Balta- 
sara primera  dama,  y  no  solo  desempeñaba 
este  papal  con  perftecion,  sino  que  era  muj 
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miainUña  en  la  ejecución  de  oíros  papeles  en 
qae.,veslklade  hombre,  hacia  de  valiente,  mon- 
tando i  caballo,  haciendo  guapezas  y  inti- 
mando retos  y  desafios.  Bien  es  verdad  que  en 
eso  de  galanear  la  imitaron  muchas  actrices 
lie  su  tiempo,  progreso  notable  déla  libertad 
Llstridnica,  que  puso  de  tan  mal  humor  á  los 
teólogos  como  los  bailes  sobrado  libres  con 
ni»  se  amenizaban  las  funciones  teatrales.  No 
hacia  un  siglo  que  solo  los  muchachos  eran  en 
el  labiado  insípidos  representantes  del  bello 
sexo,  y  vueltas  las  lomas,  ya  las  damas  ves- 
liaiiCQB  geolil  desenfado  ropillas  y  gregües- 
tós,  ceñían  ¿spáda  y  calzaban  espuela.  ¿Grsi 
por  falta  de  galanes?  No  por  cierto,  sino  por 
ilaniuti  BalsUlá  apetitosa  á  los  espectáculos, 
i  orno  sería  de  inferir  aun  sin  el  testimonio  del 
buen  Cristóbal  Santiago  (Miz,  arriba  mencio- 
nado. Excusamos  advertir  que  con  tan  ameno 
recurso  pudieron  ganar  mas  que  sin  él  las 
compañías;  pero  el  arte,  maldita  de  Dios  la 
cosa. 

Hasta  aquí  liemos  visto,  desmintiendo  al 
autor  de  Gil  Blas,  sea  quien  fuere,  y  A  otros 
Zoilos  déla  época,  que  el  histrionismo español 
no  fué  ni  con  mucho  lan  pecador  como  se  ha 
pretendido,  y  aun  si  no  temiéramos  alargar 
mucho  esta  disertación,  que  ya  no  es  breve, 
nos  seria  fácil  probar  que,  habida  considera- 
ción á  los  peligros  y  tentaciones  de  que  en- 
tonces estaba  rodeado,  excedió  en  sus  indivi- 
duos la  suma  délas  virtudes  á  la  de  los  vicios. 
Ahora  diremos  también  en  honor  de  esla  clase, 
que  no  siempre  hacía  su  recluta  entre  gcnle 
vaga,  ignorante  y  mal  entretenida:  apellidos 
ilustres  suenan  en  ella  desde  muy  á  los  prin- 
cipios; caballeros  muy  calificados  se  dieron  á 
la  farándula,  ó  por  irresistible  afición  á  ella,  ó 
por  amores  con  cómicas w/acz'eecíesi£E¡íanlili- 
Mdos;  v  ao  faltaron  damas  verdaderas  qim  ce- 
diendo i  su  vocación  pudieron  sobro  la  esce- 
na imitar  sin  esfuerzo  el  cultivado  ingenio  y 
los  donosos  melindres  de  las  damas  de  Calde- 
rón de  cu  ya  instrucción  y  talento  cupo  también 
razonable  dosis  á  los  comediantes  que  conme- 
mni'itmos.  Consta  que  muchos  de  ellos  compu- 
sieron comedias,  y  o  tros  en  mayor  número  se 
dedicaron  i  escribir  loas,  entremeses,  y  otras 
farsas  de  poca  importancia,  pero  que  suponían 
on  sus  autores  algún  ingenio  y  una  regular  edu- 
cación. Sin  los  ya  anteriormente  nombrados, 
como  loan  de  la  Encina,  Lope  de  Rueda,  ja- 
harro el  de  Toledo  y  el  celebérrimo  Agustín  de 
Rojas,  Gguran  con  honra  en  el  catálogo  de  es- 
ciilores  dramáticos  españoles  los  comediantes 
Allegas,  Cisneros,  Tomás  de  Fuente,  Morales, 
Corroa,  Grújales,  Claramonte  y  otros  de  que  se 
conservan  estimables  producciones;  y  aunque 
no  hayan  llegado  á  nosotros  las  de  Velazquez, 
%álo,  Gabriel  Torres,  Zurila,  Mesa,  Huiz 
AvenBuño,  Sánchez,  Vergara,  Castro  y  algunos 
fojis,  el  dicho  Rojas  no  les  escasea  los  enco- 
mios. Es  de  recelar  quealgunos  de  los  últimos, 
í  otros  que  ni  aun  porsu  nombre  son  conoci- 


dos, antes  fuesen  malos  remendones  y  plagia- 
rios descarados  que  verdaderos  autores,  pues 
de  semejantes  falsificaciones  y  contrabandos 
ya  se  quejaron  los  que  fueron  sus  victimas,  y 
en  un  romance  satírico  de  la  época  se  atesti- 
gua, es  ta  verdad,  si  bien  con  versos  tan  deplo- 
rables como  los  siguientes: 

«Do  esto  no  liene  la  culpa, 
sino  aquel  que  va  engañado 
juzgándoos  comedia  nueva, 
y  le  dan  liebre  por  gato; 
que  al  que  ha  leido  comedias 
no  es  muy  fácil  engañarlo, 
aunque  losiilulos  muden 
con  arenga  en  el  tablado. » 

Para  concluir  satisfactoriamente  esta  lijera 
revista  personal  de -nuestros  actores  del  XVÍI 
siojlo  consignaremos  aquicon  mucho  gusto  que 
uno  de  ellos,  Damián  Arias  de  Peñafiel,  fué 
tan  excelente  mímico  y  declamador  que  tes 
sms  afamados  oradores  de  la  corte,  (predica- 
dores, por  supuesto)  concurrían  con  frecuencia 
á  oírle  para  aprender  á  hablar  y  accionar  con 
perfección.  No  deslindaremos  con  nimia  escru- 
pulosidad, que  á  algunos  pudiera  parecer  mal 
intencionado,  hastáqué  punto  puedan  y  deban 
ser  análogas  las  dotes  de  nn  buen  actor  y  las 
do  un  buen  orador,  ni  si  puede  su  asimilación 
traer  el  inconveniente  de  dar  cómicos  al  pulpi- 
to y  predicadores  á  la  escena;  pues  aunque  al- 
go de  esto  pudo  suceder,  no  es  lícito  desvirtuar 
con  cavilosas  interpretaciones  un  hecho  averi- 
guado, que  ciertamente  no  hubiera  tenido  lu- 
gar á  haber  sido  Peñatiel  un  comediante  de  tres 
al  cuarto.  Consta  que  al  principe  de  la  oratoria 
Cicerón  no  desdeñó  las  lecciones  de  Roseio  y 
de  Esopo,  celebérrimos  comediantes  de  su 
tiempo,  y  hasla  ahora  nadie  lia  acusado  de 
farsante  al  aufóí  de  las  Calilinarias  ni  de  pre- 
dicadores gerundianos  á  sus  maestros  de  de- 
clamación. 

Habiendo,  pues,  demostrado  que  entre  los 
principales  de  nuestros  antiguos  comediantes 
abundaron  las  cualidades  y  condiciones  que 
el  buen  desempeño  do  su  arte  requería,  nofité 
en  verdad  culpa  suya,  sino  de  las  varias 
causas  que  dejamos  enumeradas,  lo  mucho 
que  aquella  en  su  tiempo  y  muchos  años  des- 
pués distó  de  la  perfección  á  que  en  el  nuestro 
ha  llegado. 

¿Qué  diremos  ahora  del  largo  periodo  que 
siguió  al  que  acabamos  de  recorrer?  Lo  que 
fué  en  él  nuestra  historia  literaria  yla  lamenta- 
ble de  nuestros  coliseos  en  lo  material,  uno  y 
olro  ya  expuesto  en  este  escrito,  nos  obligan  á 
pasar  casi  por  alio  fastos  tan  infelices.  Con  la 
decadencia  de  la  monarquía,  que  por  todas 
partes  desfallecía  y  se  desmoronaba,  alcanzó  á 
bis  lelríis  desde  poco  después  de  la  muerte  de 
Felipe  IV  la  postración  general  de  que  parecía 
vivó  represenlante  el  último  monarca  español 
j  ele  la  dinastía  austríaca.  Aunque  sobrado  apren- 
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sivo,  sobre  achacoso  y  débil,  no  [fué  enemigo 
deltealro  Carlos II;  pero  su  agonioso  reinado 
era,  según  las  ideas  dominantes,  mas  cortado 
para  rogativas,  exorcismos  y  autos  de  fe,  que 
para  alardes  de  ingenio,  y  espectáculos  y  re- 
gocijos. Con  Calderón,  el  mas  sobresaliente  y 
el  mas  longevo,  el  Aquilea  y  el  Kestor  al  mis- 
motiempo  de  aquella  luminosa  constelación  de 
autores  dramáticos,  espiró,  asi  puede  decirse, 
la  Talía  española.  El  siglo  XV11I  se  "inauguró 
con  una  larga  y  obstinada  guerra,  la  de  suce- 
sión, que  vino  á  ser  civil  para  España,  porque 
en  sus  campos,  como  de  costumbre,  selibraron 
lasbalallasqnehabiande  deeidirinlereses  euro- 
peos ligados  con  los  nuestros.  Mientras  duró 
aquella  calamidad,  ó  estuvieron  cerrados  los  tea- 
tros, ó  apenas  dieron  señal  ríe  vida.  Venció  la 
casa  deBorbon,  que  aun  felizmente  reina.  Su 
primer  augusto  representante  en  el  trono  de 
San  Fernando,  el  animoso  é  ilustrado  Felipe  Y, 
que  fundó  y  doto  espléndidamente  la  Biblioteca 
Nacional  y  ¡a  Academia  Española,  no  se  uiífni— 
i'estó  tan  aficionado  á  nuestro  teatro  como  hu- 
biera sido  de  desear,  sin  duda  porque  la  alta 
politica,  que  tanto  dio  que  hacer  á  sus  minis- 
tros, de  buen  ó  nial  grado  llamó  también  pre- 
ferentemente la  atención  de  S.  M.;  el  cual  por 
otra  parte  fué  muy  casero,  digámoslo  asi,  en 
sus  placeres  y  diversiones,  -  y  en  punto  á  es- 
pectáculos, prefería  los  líricos,  y  esos  en  e! 
Éuen-Hetire.  En  su  glorioso  sucesor,  el  señor 
don  Fernando  VI,  aun  fué  mas  marcada  la  filar- 
monía, y  también  en  la  reina  doña'  Bárbara, 
tanto,  que  llegó  á  ser  su  favorito  ó  poco  menos 
el  famoso  Farinelli,  músico  de  gran  mérito, 
director  y  actor  de  la  ópera  italiana,  á  quien 
esta  última  condición  no  sirvió  de  obstáculo 
para  ser  nombrado  caballero  del  hábito  de 
Santiago.  Con  mas  gusto  eitariamos  esta  nota- 
ble distinción,  si  hubiera  recaído  en  un  artista 
español;  pero  es  juslo  confesar  qne  el  agracia- 
do se  hizo,  en  todos  conceptos  digno  de  ella, 
pues  modelo  de  modestia  y  desinterés,  supo 
conducirse  con  singular  cordura  eu  terreno  tan 
resbaladizoy  posición  tan  tentadora,  no  que- 
riendo nunca  salir  de  su  esfera,  único  medio 
de  conservarse  bien  quisto  en  la  córle.  Como 
quiera,  éste  fué  un  auténtico  testimouio  de  que 
la  condición  social  de  los  actores  en  España 
nunca  fué  tan  injustamente  vejada  y  abatida 
como  en  otras  naciones.  Hasta  el  siglo  XV  fué 
proscrita  la  clase,  es  verdad;  pero  solo  pro  for- 
mula, porque  en  realidad  no  existía;  á  luego 
de  constituida,  el  gobierno  la  miró  con  benevo- 
lencia, aunque  de  reojo  la  curia;  más  adelante 
fueron  sus  individuos  objeto  de  toda  clase  de 
atenciones  y  agasajos  por  parle  de  ios  grandes 
y  de  toda  persona  de  valia;  visiblemente  fueron 
ganando  luego  en  consideración  por  las  leyes 
y  por  las  costumbres,  pública  y  privadamente; 
y  por  último,  cuando  el  gobierno  constitucio- 
nal los  igualó  eú  derechos  álos  demás  ciuda- 
danos, ya  la  opinión  general  estaba  perfecta- 
mente de  acuerdo  con  este  acto  de  justicia, 


Más  atendida  fué  la  escena  española  en  el 
memorable  reinado  de  Carlos  III  que  en  los  dus 
anteriores.  Bastante  hicieron  por  mejorarlos  en 
todos  sentidos  el  conde  de  Aranda  y  el  mar- 
qués deGrimaldi.  Por  entonces  dejaron  siquie- 
ra de  ser  corrales;  pero  ni  hubo  bastantes  ele- 
mentos literarios  y  artísticos  para  realizaren 
clips  una  reforma  radical,  ni  aun  los  que  halda 
se  prestaron  el  múlno  auxilio  que  habían  me- 
nester. La  nueva  escuela  dramática;  esloes, 
la  francesa,  que  como  ya  lo  hemos  indicado 
mas  de  una  vez,  se  acomodaba  mas  al  ejerci- 
cio déla  verdadera  declamación  teatral,  no  ha- 
bia  echado  aun  raices  en  nuestro  suelo;  aun 
componían  en  gran  parte  el  caudal  de  nuestras 
compañías  las  comedias  de  Lope,  Calderón, 
Morelo,  hojas,  Monlalvan,  etc.;  pero  no  había 
escritores  que  lo  renovasen,  ni  por  lo  vislo  ac- 
tores que  con  su  habilidad  lo  rejuveneciesen; 
ni  ya  dejaría  de  chocaralgnn  tanto  con  loski- 
bitos,  ideas  y  gustos  de  un  siglo  tan  diferente 
al  anterior  bajo  cualquier  aspecto  que  se  le 
considere.  El  filosofismo  de  los  enciclopedis- 
tas pugnaba  en  vano  por  penetraren  la  Penín- 
sula, todavía  no  madura  para  tanto,  y  con 
perdón  de  aquellos  señores,  tampoco  sus  elu- 
cubraciones han  dado  frutos  muy  opimos  á  la 
escena,  si  se  exceptúan  algunas  tragedias  de 
Voltairc;,  pero  en  su  lugar  nos  favoreció  mas 
de  lo  coaveuiente  el  soporífero  sentimenialis- 
mo  de  que  fueron  dignos  intérpretes  los  escri- 
tores de  munición  tan  victoriosa  como  mere- 
cidamente vapulados  por  Moratin.  Asi,  pues, 
sin  detenernos  mas  en  este  período,  que  puedo 
llamarse  de  transición,  y  calificaríamos  de 
complelamenle  estéril  si  con  lentitud,  y  casi 
sin  designio,  no  se  hubiera  en  él  incubado 
otra  era  harto  mas  gloriosa  para  el  teatro  es- 
pañol, diremos  que  no  fallaron  esfuerzos  ais- 
lados mas  ó  menos  meritorios  para  sacarlo  de 
su  crónico  marasmo,  ni  actores  de  justa  nom- 
bradla en  uno  y  otro  sexo;  en  el  bello  espe- 
cialmente, que  suministró  á  la  esceua  tres  no- 
tabilidades á  cuaimas  extraordinarias,  una  en 
cada  tercio  del  siglo;  á  saber:  en  el  primero, 
Petronila  Jibaja,  ídolo  de  Madrid,  por  su  her- 
mosura, su  talento  y  sus  gracias;  en  el  segun- 
do María  Ladvenant,  que  sin  ceder  á  su  an- 
tecesora ni  en  el  mérito  personal  ni  en  el  ar- 
tístico, se  hizo  también  admirar  por  sus  virtu- 
des, y  cuya  muerte  á  la  temprana  edad  de 
veinte  y  cuatro  años,  fué  universal  mente  llo- 
rada; Rila  Luna,  en  el  tercero,  decuynYOJ 
simpática,  exquisita  sensibilidad,  inteligencia 
y  amoral  arte,  se  hacen  lenguas  todavía  las 
pocas  personas  provectas  que  alcanzaron  sus 
últimos  triunfos  teatrales,  tanto  mas  legítimos 
y  plausibles  por  la  escasa  cooperación  que  en 
la  generalidad  desús  rutinarios  compañeros 
pudo  hallar,  y  por  el  atraso  de  que  aun  adole- 
cía in  utroque  la  escena  española.  Fué  por 
cierto  muy  de  sentir  qne  siendo  contemporá- 
nea de  Isidoro  Maiques,  nunca  hubiese  repre- 
sentado con  él,  por  circunstancias  que  sin  <!u- 
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'da  no  dependieron  del.  uno  ni  del  otro.  Pase- 
mos ahora  ¿hablar  desque!  ilustre  ador,  que 
lal  nombre  merece,  no  solo  por  lo  mucho  que 
él  valió,  sino  por  la  grande  influencia  que  tuvo 
en  que  el  arle  que  profesó  con  tanto  ardor  y 
perseverancia  llegase  en  nuestra  patria  á  su 
mayor  altura. 

rara  e!  mejor  desempeño  de  esta  parte,  no 
la  menos  grata  de  nuestra  tarea,  seguiremos, 
aunque  abreviando  en  lo  posible  la  jornada,  á 
nuestro  erudito  y  apreciable  amigo  eiseñor  don 
José  de  la  Revilla  en  su  Vida  artística  de  don 
kiioro  Maiquez,  impresa  por  Burgos  en  1815, 
Admirador  de  Muiqucz  el  señor  ReVÚla,  á  quien 
conoció  y  trató,  aunque  por  la  diferencia  do  la 
edaá  hubiera  podido  el  actor  ser  holgadamen- 
te padre  de  su  biógrafo,  y  contando  ademas- 
de  sus  propias  observaciones,  con  las  que  A  su 
diligencia  suministraron  documentos  auténti- 
cos y  recientes  tradiciones,  pudo  darnos  y  nos 
dio  con  efecto  eu  pocas  páginas  cuantas  noti- 
cias pudiéramos  apetecer  acerca  de  aquel  dis- 
tinguido artista,  noticias  cuya  exactitud  con- 
firman nuestros  vagos  recuerdos  y  los  no  in- 
ciertos de  personas  coetáneas  deHaiquez,  qne 
ó  viven  todavía,  6  acerca  de  él  dejaron  no  ha 
íuticlios  años  consignada  su  opinión,  bien  de 
palabra,  bien  por  escrilo. 

Como  la  vida  privada  de  nuestro  eminente 
ador  estuvo  muy  ligada  con  la  artística,  y  lo- 
do interesa  en  personas  de  mérito  superior, 
daremos  simultáneamente  el  epítome  de  una  y 
otra. 

Hijo  del  ejorciüo,  nació  Maiqüez  en  Carta- 
gena el  dia  17  de  marzo  de  17GS,  y  siguió  ¿su 
padre,  aclormediano,  en  la  vida  sobrado  ambu- 
lante de  que  pocos  de  esta  profesión  pueden 
excusarse,  y  menos  pudieron  hacerlo  en  aque- 
lla época.  Asi  criado,  no  es  de  admirar  que  su 
educación  friese  sumamenle  descuidada.  Apren- 
dió,las  primeras  letras,  y  abandonado  luego 
á  si  mismo,  toda  su  instrucción  se  redujo  á  la 
muy  embrollada  y  superficial  que  pudo  adqui- 
rir leyendo  desde  sn  niñez  cuantas  comedias 
pudo  haber  á  las  manos;  y  ¡cosa  singular!  su 
padre,  con  ser  cómico,  no  quiso  que  lo  fuese 
el  joven  Isidoro;  ni  le  disponía  para  que  pudie- 
se ganarse  de  otro  modo  la  vida;  ni  procuraba 
perfeccionarle  en  el  oficio  de  pasamanero,  que 
uno  yolro  ejercieron  antes  y  que.  sin  duda  por 
serles  improductivo  lo  abandonaron.  Márquez, 
cuya  vocación  fué  no  menos  precoz  qne  deci- 
dida, se  ingeniaba  como  podía  para  introducir- 
se en  el  teatro  contra  el  expreso  mandato  de 
su  padre.  Una  de  las  trazas  deque  se  valió 
fué  la  de  dedicarse  á  conducir  sillas  para  los 
palcos:  asi  con  mas  ó  menos  holgura  y  como- 
didad, veia  todas  las  funciones,  asi  fortalecía 
su  pronunciada  afición,  y  en  los  mismos  apo- 
sentóse por  los  pasillos  y  otras  dependencias, 
iba  insensiblemente  formando  el  copioso  eau- 
™  de  observaciones  propias  y  ajenas  que  tan 
•"Id le habia  de  seren  lo  sucesivo.  Convencido 
« Un  el  padre  de  que  era  tan  inúlil  como  poco 


justificada  su  resistencia,  no  solo  consintió  al 
fin  en  que  saliese  á  las  tablas,  sino  que  él 
mismo  le  ensayó  el  papel  couque  se  presentó 
eu  ellas. 

El  pueblo  de  Cartagena,  donde  Isidoro  hizo 
su  primer  ensayo,  no  le  acogió  con  benevo- 
lencia; y  lo  peor  es,  que  aqui  no  encaja  lo  de 
que  nadie  es  profeta  en  su  patria,  pues  el  neó- 
fito no  fué  mas  afortunado  en  Málaga  y  cu 
otros  puntos.  Confesando  él  mismo  iugéuua- 
menle  la  infelicidad  de  sus  primeras  campa- 
ñas, contaba  haber  sido  lan  mal  recibido  en 
Toledo,  representando  el  papel  del  morazo 
Tarfe  en  la  desatinada  aunque  siempre  popu- 
lar comedia  El  triunfo  del  Ave  María,  que 
sin  concluirla  función  hubo  de  fugarse  mobi- 
no  y  desalentado,  no  solo  del  tealro,  sino  de 
la  ciudad,  no  parando  hasta  Madrid,  á  donde 
llegó  sin  desnudarse  del  ropaje  sarraceno  que 
vestía  cuando  fué  saludado  con  una  grita  es- 
trepitosa. 

lista  serie  de  desgracias,  que  hubiera  des- 
animado á  cualquiera  no  dotado  del  tesón  ge- 
nial de  Maiquez,  se  atribuía  entonces  á  su  falla 
de  instrucción,  á  su  inexperiencia,  ó  acaso  á  lo 
oscuro  do  su  voz,  y  á  lo  poco  que  accionaba. 
Asi  opinaban  los  que  mas  propendían  á  la  in- 
dulgencia, prendados  de  su  avenlajada  talla  y 
bella  cuanto  expresiva  y  simpática  fisonomía. 
Examinemos  el  fundamento  de  estejuicio.  Que 
Maiqucz  no  era  hombre  instruido,  dicho  queda; 
pero  sus  compañeros  ¿eran  en  general  menos 
ignorantes  que  él?  De  inexperiencia  adolecería 
precisamente  en  sus  principios,  pero  no  tanto 
como  los  que  no  habían  como  él  mamado,  por 
decirlo  asi,  la  vida  escénica;  y  si  por  experien- 
cia se  entendía  cierto  aplomo,  cierta  seguridad 
y  soltura  para  ejecutar  como  por  propia  inspi- 
ración las  prácticas  recibidas,  estamos  firme- 
mente persuadidos  de  que  faltaba  á  ellas  por 
convicción  propia,  ó  instintivamente  las  re- 
pugnaba su  buen  talento,  como  contrarias  á  la 
filosofía  dolarte:  asi,  pues,  no  era  de  extrañar 
y  á  mérito  se  le  debió  tener  que  no  prodigase 
ni  la  salmrtdia  obligada,  ni  los  gritos  desafora- 
dos, viniesen  ó  no  á  cuento,  ni  el  incesante 
manoteo  de  los  que  estaban  habituados  á  ga- 
nar con  su  trabajo  corporal  los  aplausos  que 
al  mal  juzgado  cartaginés  tanto  se  escatima- 
ban. Por  último,  cierto  es  que  su  voz  no  era  de 
un  timbre  perfecto,  pero  luego  que  logró  ven- 
cer las  prevenciones  que  había  contra  él,  na- 
die le  prestó  nuevos  órganos  para  conmover 
con  su  mágica  patatera  á  los  espectadores.  Di- 
gámoslo de  una  vez:  á  Maiquez  le  faltaba  un 
público  capaz  de  apreciarle  en  lo  mucho  que 
valía,  y  reservado  le  estaba  el  lauro  de  extir- 
par sus  preocupaciones  y  resabios;  que  los  pú- 
blicos se  resabian  también;  mas  para  lograr 
su  objeto,  si  ya  lo  tenia,  ó  para  obedecer  aun 
sin  designio  á  la  ley  de  su  destino,  le  faltaban 
en  aquel  primer  periodo  de  la  carrera  dos  re- 
quisitos indispensables;  que  el  mismo  público 
depusiese  k  animosidad  con  que  le  trataba,  y 
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ocupar  en  las  compañías  un  punto  que  le  die- 
se mayor  ascendiente,  y  le  facilitase  desempe- 
ñar popeles  de  importancia  y  lucimiento.  Tíi 
aun  esto  bastaba,  mientras  no  lograse  trabajar 
en  la  córíe,  porque  entonces  como  ahora,  en 
ella  perecía  ó  se  sancionaba  la  reputación  ad- 
quirida por  los  actores  en  las  provincias. 

Con  el  tiempo  llegó  á  ser  Maiquez,  sino  muy 
aplaudido,  á  lo  menos  tolerado,  y  ya  pudo  in- 
gresar en  una  de  las  compañías  de  Madrid  por 
el  año  de  1791.  Aunque  solo  se  lo  ajustó  co- 
mo parte  de  por  medio,  ya  su  acogida  hubo 
.  de  ser  mas  lisonjera;  y  esto  sucedió,  ó  porque 
el  público  se  iba  acostumbrando  á  su  manera 
de  representar,  ó  acaso  porque  reservándose 
Isidoro  plantearla  mas  resueltamente  en  mejo- 
res días,  hubo  de  contemporizar  algo  con  el 
sistema  vigente.  Lo  cierto  es,  que,  á  los  dos 
años,  en  1793,  ascendió  á  sobresaliente;  es- 
to es,  suplentede  galán  en  ciertos  casos  y  en- 
cargado babitualmenfe  de  los  papeles  de  fuerza 
y  pasión,  pero  poco  simpáticos  en  lo  moral; 
de  los  traidores,  como  dice  Pipi  en  El  Café. 
Quizá  desde  entonces  comenzó  Maiquez  á  pre- 
ferir et  género  trágico,  para  el  cual  sus  ordi- 
narias tareas  en  cierto  modo  le  preparaban. 
Pero  la  misma  odiosidad  de  los  caradores  que 
en  mayor  número  representaba,  y  la  insigni- 
ficancia de  otros,  anadian  desventajas  á  la  lu- 
dia desigual  que  sostenía  con  los  galanes,  y 
tampoco  adelantó  gran  cosa  en  dicho  año  su 
reputación  artística.  En  el  de  91  no  pudo  ó  no 
quiso  ajustarse  en  Madrid;  y  pasó  á  Granada 
en  clase  de  primer  galán,  e5pcnindoqne,pucs- 
to  ya  en  ésíájerarqrjía¿  volvería  con  ella  á  In 
corteen  1795.  No  hubo  forma  de  conseguirlo; 
ocupó  de  nuevo  la  plaza  oficial  de  SóSresníiéw- 
te,  aunque  sin  duda  ya  lo  serla  en  la  mas  ge- 
nutna  acepción  de  la  palabra..  Esta  vez  ya  lo- 
gró, sin  embargo,  hacerse  aplaudir,  y  muy 
señaladamente  en  la  comedia  do  El  Pastelero 
de  Madrigal,  en  cuyo  repartimiento  le  cupo 
et  papel  del  protagonista,  sin  duda  porque  el 
galán  no  sospechó  el  mucho  partido  que  de 
aquel  earócter  podía  sacar  un  actor  inteligen- 
te. La  situación  de!  artista  había  dejado  de  ser 
amarga,  y  aun  hasta  cierto  punto  podía  llamar- 
se satisfactoria;  pero  no  acababa  de  dominar 
al  auditorio,  porque  nadie  ni  nada  !e  ayudaba 
á  desenvolver  sus  grandes  facultades:  nó  los 
cómicos,  porque  marchando  por  tan  distinlo 
si  no  opuesto  camino,  entre  ellos  y  nuestro 
héroe  había  de  resaltar  la  consiguiente  diso- 
nancia, y  á  él  se  le  habla  de  echarla  cidpa;  no 
las  comedias,  porque  ni  abundaban  las  que 
podían  contribuir  á  que  él  ostentase  su  don 
de  imitación,  ni  él  intima  en  su  adquisición 
y  repartimiento;  no  el  gobierno,  porque  poco 
ó  nada  se  cuidaba  del  teatro;  no,  en  fiu,  el  pu- 
blico, porque  damas  remilgadas  y  galanes 
medio  anlifoneros  y  medio  gladiadores  le  te- 
nían sorbido  el  seso.  Otros  tres  años  pasaron 
antes  que  arríbase  al  suspirado  puesto  de  ga- 
lán de  la  Córie  y  aun  esto  no  fué  en  Madrid, 


sino  en  los  sitios  reales,  porque  las  puertas 
del  teatro  del  Principe  no  se  le  franquearon 
como  primer  actor,  gefe  y  director  de  la  com- 
pañía hasta  1799.  Va  cogía  algún  fruto  de  sus 
afanes  y  de  su  constancia;  ya  podia,  con  me- 
nos obstáculos  desenvolver  sos  principios  y 
conocimienlos  prácticos.  Todavía  le  acusaban 
de  pié  muchos  espectadores  recalcitrantes,  á 
quienes  pocos  años  después  había  de  atorrar 
con  un  acento  y  estremecer  con  una  mirada 
aunque  ya  nadie  le  disputaba  las  dotes  de  ac- 
tor inteligente  y  hábil  director  de  escena.  No 
era  obra  de  un  día  la  reforma  que  ya  seria- 
mente proyectaba  nuestro  actor.  Habla  con- 
quistado una  posición  conveniente  para  llevar- 
la á  cubo;  el  público  se  iba  amoldando  á  sus 
¡deas  y  podia  contar  con  la  seguridad  de  ha- 
cerlo completamente  suyo  cuando  quisiera; 
pero  le  fallaba  otra  base  no  menos  esencial 
para  su  grande  obra;  un  repertorio  propio;  y 
ni  eran  aptos  para  formárselo  cual  convenía 
los  desdichados  autores  qne  entonces  abasle- 
cian  ia  escena,  ni  de  pronto  podia  sacarlo  del 
teatro  antiguo,  que  todavía  es  el  que  eslalia 
mas  en  juego.  Más  adelante  lo  supo  utilizar 
Isidoro,  como  lo  veremos,  con  gloria  saya  y 
délos  insignes  poetas  á  quienes  dió  nueva 
vida;  pero  no  podia  gustar  délos  papeles  de 
galán  que  estaban  en  lista  y  cuyos  caracteres, 
acciones  y  discursos  eran  generalmente  tan 
lindos  y  brillantes  y  seductores  como  seque- 
ra, pero  poco  fundados  en  la  concienzuda  ob- 
servación de  la  naturaleza  y  de  la  sociedad;  ó 
bienla  altivez  genial  del  actor  y  acaso  su  propii 
organización  física  no  se  avenían  muclioá  aque- 
lla tria  y  sistemática  esgrima  de  conceptuosas 
filigranas.  Maiquez  buscaba  con  ansia  la  ver- 
dad teatral  y  sabia  el  camino  de  encontrarla, 
pero  no  podía  él  solo  desembarazarlo  de  tanta 
maleza  como  lo  obstruía.  Con  todo,  bastábase 
á  si  mismo  pura  realizar  aunque  lentamente!! 
regeneración;  ó,  mejor  dicho,  la  fundación  de 
la  declamación  española;  pero  verdadero  ar- 
tista y  capaz  como  tal  de  imponerse  los 
mayores  sacriücíos  por  el  bien  del  arle  que 
cultivaba;  con  la  conciencia  de  su  no  ordinaria 
aptitud,  pero  muy  distante  de  la  nocía  presun- 
ción que  muy  fácilmente  se  apodera  de  cier- 
tas medianías,  por  poco  que  el  aura  popular 
¡as  lisonjeé,  echó  de  ver  que,  en  especial  pu- 
ra la  dirección  de  escena,  le  faltaban  coiwa- 
mienfos  que  en  los  teatros  de  España  no  ha- 
bía podido  adquirir;  sabía  cuán  superiores  eran 
en  osle  como  en  otros  puntos  los  de  Francia; 
la  fama  de!  memorable  Taima  había  salvado  ya 
la  valía  de  los  Pirineos;  Maiquez,  que  habin.cs- 
tudiadola  lengua  francesa,  veia  que  los  perió- 
dicos de  aquella  nación  alababan  en  su  actor 
predilecto  las  mismas  dotes  de  que  el  nñestro 
blasonaba.  Anhelaba,  pues,  observar  por  sf  mis- 
mo cerno  se  servia' y  administraba  el  icaíio 
francés /basta  qué  punto  eran  sus  prácticas  !' 
doctrinas  adaptables  al  español,  si  reconocía 
en  efeclo  los  mismos  principios  que  la  suya 
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]n  escuela  de  Taima,  y  si  en  lo  accesorio,  ya 
que  no  en  lo  sustancial,  podia  aprender  alga, 
como  ingenuamente  presumía  ,  de  quien  mas 
favorecido  por  todo  género  de  circunstancias. 
Ir,  ludria  precedido  y  superado  en  nom- 
bradla. 

Tomada  tan  laudable  resolución,  no  era 
Jlaiquea  hombre  de  arredrarse  en  presencia  de 
los  muchos  obstáculos  que  la  dificultaban.  En 
fii  mismo  generoso  designio,  y  en  las  priva- 
ciones y  üasla  Iluminaciones  á  (pie  forzosa- 
mente se  había  de  sujetar  para  llevarlo  á  feliz 
termino,  evidenció  Maiquez  que  no  era  su  ca- 
rácter tan  soberbio  y  vanaglorioso  como  com- 
¡tañoito  suyos,  animados  de  baja  envidia,  no 
ilc  noble  emulación,  lo  pintaban.  No  bastándo- 
le para  costear  su  residencia  en  París  sus  es- 
casos ahorros  ni  los  veinte  duros  mensuales 
cm  que  !e  socorrió  el  duque  de  la  Alcudia,  y 
poro  tiempo  disfrutó,  vendió  algunas  alha.jillas 
de  su  liso,  su  vestuariode  actor  que,  probable- 
mente harto  reducido  como  el  de  todos  en 
aquel  tiempo,  no  valdría  gran  cosa;  y  por  ul- 
timo, sacó  del  fondo  de  jubilaciones  lo  que  te- 
nia «n  él  depositado,  renunciando  bástala  es- 
peranza de  asegurar  un  pedazo  de  pan  para 
cuando  los  años  ó  los  achaques  le  retirasen  de 
la  escena;  rasgo  que  nos  autoriza  á  llamarle  el 
imán  Cortéi  del  teatro  español.  También 
recibió  algunos  auxilios  de  la  condesa  de  Be- 
lmente y' de  su  muger  la  actriz  Antonia 
Prado. 

Como  no  pudo  presentarse  con  cierto  boa- 
to, de  que  en  todas  partes  y  en  Francia  parti- 
cularmente se  nace  mas  aprecio  que  de  las 
cualidades  intrínsecas  de  las  personas,  al  prin- 
cipio hubo  de  contentarse  con  'ver  las  repre- 
sentaciones entre  bastidores,  que  no  era  poca 
monJÜGÉMoñ  para  hombre  de  aquel  temple  y 
de  tal  valia;  luego,  mas  relacionado,  pudo 
cómodamente  estudiar  á  Taima,  su  idolo,  y  á 
los  demás  actores  y  actrices  franceses  de  pri- 
mer orden. 

Del  fruto  que  sacó  de  sus  observaciones  y 
del  juicio  tan  acertado  como  imparcial  que  los 
artistas  franceses  1c  merecieron  nos  da  cabal 
Idea  el  opúsculo  del  señor  Revilla  en  los  pár- 
rafos que  copiamos  i  condonación. 

«Varios  españoles  que  á  la  sazón  se  halla- 
ban en  París,  entre  ellos  don  José  Haría  de 
Carnerero,  le  facilitáronlas  relaciones  necesa- 
rias y  basta  intimas  con  Taima,  Picard,  y  otras 
personas  notables  de  aquel  tiempo,  y  délas 
cuales  supo  diestramente  aprovecharse.  La 
grandiosidad  y  suhlime  expresión  de  Taima, 
la  fuerza  y  vehemencia  de  Lafond;  ladelicade- 
zaiieMadlle.  Mars;  ladignidad  de  Madlle.  Geor- 
ge¡  la  energía  de  Madlfe.  Duchcnois;  la  natu- 
ralidad de  Cianzel,  todo  llamó  y  Jijó  su  alen- 
den, y  de  todo  cuanto  halló  digno  en  estos 
Mcbrcs  adores  se  propuso  formar  na  modelo 
"leal,  an  tipo  constante  de  su  ejecución  escé- 
nica. Asi  lo  escribía 'á  sus  amigos,  hablando 
e(|n  toda  imparcialidad,  y  con  aquel  criterio 
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seguro  que  tanto  le  distinguió  siempre,  acer- 
ca del  mérito  artístico  de  aquellos,  ensalzan- 
do basta  lo  sumo  el  estado  de  prosperidad  y 
grandeza  en  que  halló  los  teatros  franceses, 
superior  á  lodo  lo  que  su  imaginación  pudiera 
haberle  representado  como  mas  perfecto  en  su 
género,  y  encareciendo  en  particular  el  efecto 
maravilloso  que  habían  producido  en  su  alma 
las  primeras  representaciones  que  vió  en 
París. 

«A  este  propósito  retinó  á  uno  de  sus  ami- 
gos en  cierta  ocasión,  que  apenas  llegó  á  aque- 
lla córle  fué  á  ver  ejecutar  á  Taima  el  papel  de 
Hamlel  en  la  iragedia  de  este  nombre,  y  tan 
estraordinaría  sensación  experimentó  al  llegar 
la  escena  en  que  el  protagonista  inlenta  asesi- 
nar á  su  madre,  queporunmovimientqinvolun- 
tarlo  se  levantó  de  la  ¡únela  creyendo  que  bro- 
taban sangre  sus  ojos,  porque  todo  cuanto  veía 
le  pareció  de  color  de  sangre;  y  en  fin,  que  en- 
tusiasmado por  la  prodigiosa  ejecución  de 
aquel  artista  admirable,  exclamó  fuera  de  si: 
¡y  sny  yo  el  primer  actor  en  Madrid  estando 
esíe  hombre  en  el  mundo'. 

«Taima  en  lo  trágico,  y  Glauzel  ea  lo  có- 
mico, fueron  sus  principales  modelos,  sin  co- 
piarlos servilmente  como  algunos  han  creído: 
si  asi  lo  hubiera  hecho,  jamás  habría  alcanza- 
do aquel  mérito  superior  que  le  hizo  inimita- 
ble. Tenia  Maiquez  demasiado  talento  para  en- 
gañarse hasta  el  punto  de  creer  que  todos  los 
medios  de  expresión  son  aplicables  ¿todos  los 
paises,  y  mucho  orgullo  para  contentarse  con 
el  mezquino  Ululo  de  copiante.  Persuadido  ínti- 
mamente de  que  un  artista  para  ser  grande  ha 
de  ser  original,  y  que  la  simple  imitación  de 
maneras  en  et  arte  que  profesaba,  no  solo  es 
insuficiente  para  el  objeto,  sino  también  un 
testimonio  irrecusable  de  la  impericia  y  falta  de 
recursos,  morales  del  actor,  procuró  precaver- 
se con  sumo  cuidado  del  contagio,  para  evitar 
el  descrédito  en  que  lian  cardo  cuantos  han  lle- 
gado á  creer  de  buena  le  que  una  simple  copia 
de  los  actores  franceses  debia  necesariamente 
agradar  á  espectadores  españoles.» 

Asi  lo  acreditó  prácticamente,  añadimos 
nosotros,  y  no  podia menos  de  ser  asi. Maiquez 
llevó  á  Paris,  y  quizá  mas  en  razón  de  lo  que 
él  mismo  creía,  el  germen  de  lo  que  en  tiempo 
no  lejano  había  de  ser:  cada  primor  del  arte 
confirmaba  en  su  ánimo  una  idea  incala,  cada 
fórmula  un  principio,  y  todas  ellas  un  cuerpo 
de  doctrina ,  que  si  á  él  propio  le  sorprendió 
agradablemente  fué  sin  eluda  no  tanto  por  el 
atractivo  de  la  novedad,  como  porquela  espe- 
r¡ encía  acredüaba  victoriosamente  lo  exacto  de 
su  sistema,  allí  perfeccionado,  pero  no  apren- 
dido. 

En  adelante  fueron  frecuentes  y  siempre  cor- 
diales las  relaciones  entre  aquellos  dos  actores 
eminentes,  y  al  paso  que  Maiquez,  con  una 
modestia  que  mucho  le  honraba,  pretendía  de- 
ber á  Taima  toda  su  celebridad,  el  gran  trágico 
francés  se  complacía  en  manifestar  que,  si  bien 
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maestro  de  tan  excelente  discípulo,  se  confe- 
saba inferior  á  él  en  los  papeles  de  Oscar  y 
Otelo. 

A  principios  de  1801,  después  de  año  y  me- 
dio de  residencia  en  París,  regresó  Maiquez  á  la 
capital  de  España  con  gran  copia  de  nociones 
artísticas,  de  importantes  proyectos,  y  de  ri- 
sueñas' esperanzas;  pero  desprovisto  de  todo 
recurso.  Merced  al  favorito,  que  ie  acogió  de 
nuevo  y  con  mas  eficacia  bajo  su  protección, 
y  á  lo  que  ya  esperaba  el  público  del  intere- 
sante viajero,  logró  superar  los  obstáculos  de 
toda  especie  que  sus  descastados  compañeros  le 
suscitaban,  y  lo  hizo  arrostrando  con  denuedo 
una  dificultad  mayor  en  la  apariencia  que  todas 
las  demás,  pues  á  falta  de  veteranos  que  qui- 
sieran asociarse  á  su  buena  ó  mala  fortuna, 
porque  sin  duda  el  vulgo  bistrónico  la  juzgó 
muy  problemática,  organizo  una  compañía  de 
principiantes  y  aficionados,  á  cuya  cabezanbrió 
el  teatro  de  los  Caños  del  Feral,  en  junio  del 
mismo  año.  No  era,  sin  embargo,  tan  arriesga- 
da la  empresa  como  parecía.  Hombre  tau  expe- 
rimentado y  de  tanto  talento  como  Maiqucz,  y 
que  tañías  pruebas  de  abnegación  y  fortaleza 
tenia  dadas,  no  por  una  pueril  impaciencia,  ni 
aun  por  la  necesidad  de  ganar  su  sustento  se 
hubiera  expuesto  á  malograr  todc-s  sus  sacrifi- 
cios con  una  tentativa  de  éxito  dudoso.  Para 
salir  airoso  de  ella  contaba  en  primer  lugar  con 
el  ascendiente  de  su  genio,  con  el  atractivo  de 
las  novedades  que  iba  á  introducir  en  la  esce- 
na, aunque  en  pequeña  escala,  y  con  la  doci- 
lidad de  asociados  que  iban  á  deberle  una  re- 
putación y  un  porvenir,  y  si  no  llevaban  al 
fondo  social  una  suma  de  aplausos  mal  o  bien 
ganada  á  los  mosqueteros,  ni  aquella  clientela 
de  café  y  de  corrillos  que  nunca  falla  á  cómi- 
cos de  cierta  categoría,  tampoco  adolecían  de 
inveterados  resabios,  y  al  menos  se  ahorraba 
la  ímproba  faena  de  hacérselos  descebar.  An- 
tes de  presentarse  al  público  con  aquella  biso- 
ña  milicia,  e»  de  suponer  que  la  aleccionó  una 
y  cien  veces,  y  sin  agravio  de  ella,  porque  na- 
die nace  enseñado,  presumimos  que  no  suda- 
via,  juraría  y  patearía  poco  aquel  apóstol  de  la 
verdadera  doctrina  teatral. 

La  compañía  se  inauguró  con  El  Celoso 
confundido,  comedia  traducida  del  francés;  to- 
dos los  actores  fueron  perfectamente  acogidos, 
y  Maiquez  con  un  entusiasmo  desconocido  bas- 
ta entonces  en  nuestros  fastos  teatrales.  Data 
desde  entonces  la  larga  y  nunca  interrumpida 
série  de  triunfos  que  largamente  remuneraron 
á  Isidoro  de  los  pasados  contratiempos  y  sin- 
sabores, y  délos  que  aun  habían  de  acibarar 
la  no  larga  existencia  de  aquel  hombre  extraor- 
dinario. El  público  que  observó,  mayor  decoro 
y  propiedad  en  el  servicio  de  la  escena,  mas 
amenidad  en  la  alternativa  de  las  funciones, 
y  el  celo,  la  disciplina  con  que  todos  y  cada 
uno  de  los  actores  se  esmeraban  por  dar  á  la 
representación  el  agradable  conjunto  sin  el 
cual  de  poco  sirven  los  esfuerzos  individuales, 


reconoció  que  con  Maiquez,  no  solo  labia  ad- 
quirido un  actor  que  tanto  descollaba  sobre  los 
de  su  tiempo,  síuo  un  ingenioso  y  activo  direc- 
tor del  mas  culto  de  los  espectáculos  ¿para 

qué  es  cansarnos?  Reconoció  deberle  el  arte 
verdadero,  en  lugar  del  mentido  simulacro  que 
usurpaba  sus  fueros. 

Cerca  de  cuatro  años  gozó  en  paz  el  digno 
reformador  de  su  creciente  celebridad,  pero  la 
envidia  trabajaba  a  la  zapa  para  minar  la  emi- 
nencia en  que  había  sabido  colocarse  á  despe- 
cho de  ruines  enemigos;  y  de  tan  sordos  mane- 
jos á  que,  lo  decimos  con  dolor,  no  fueron  ex- 
traños algunos  de  los  comedían  les  que  todo  se 
lo  debían,  apenas  se  apercibió  Maiquez  li  asi  a  el 
momento  de  iaesplosíon.  AJueraa  de  intrigas  le 
hicieren  perder  el  favor  del  favorito,  sin  el  cual 
todo  era  entoncesefiniero  y  precario  un  nuestra 
degradada  monarquía;  Maiquez  noluibodercslg- 
narse  para  recobrar  la  perdida  gracia  á  bajezas 
que  desdecían  de  su  carácter  poco  ucomodati- 
cio,  y  disculpa  tenia  en  sn  propia  elevación  si 
tantos  laureles  le  engreían  y  tantas  contrarie- 
dades le  exacerbaban.  Por  no  consentirlo  que 
á  su  dignidad  no  cumplía  abandonó  la  corte  en 
1805,  y  pronto  se  hizo  notaran  ausenria; por- 
que ¿quién  le  había  de  reemplazar?  Al  año  si- 
guiente, la  opinión  pública,  cada  vez  nías  uná- 
nimemente pronunciada  en  su  favor,  le  llaind 
de  nuevo  á  Madrid,  y  bajo  sus  auspicios  se  ins- 
tauró el  teatro  del  Principe,  recientemente 
reedificado,  y  á  su  frente  couliuuó  siendo  lado- 
lícia  de  Madrid  hasta  la  invasión  de  los  france- 
ses en  1 808,  en  que,  huyendo  de  ludoniiuacion 
extranjera  pasó  á  Granada,  su  ordinario  refu- 
gio en  las  adversidades.  Volvió  después  porque» 
creyó  poder  ejercer  su  inofensiva  profesión  sis 
ñola  de  afrancesado;  y  aunque,  al  contrarío, 
nunca  desmintió  la  de  patriota  decidido  y  el 
gobierno  intruso  lo  sabia,  José  Bonaparle, 
que  por  ser  usurpador  no  dejaba  de  mos- 
trarse ilustrado  y  aspiraba  á  ser  tenido  por 
popular,  hizo  completa  justicia  al  mérito  re- 
levante de  nuestro  actor,  como  se  la  liiao  lo- 
do el  séquito  militar  y  civil  de  aquella  Irans  lo- 
ria y  cómica  majestad.  Ya  durante  esta  época, 
con  una  censura  menos  rigida,  pudo  mostrar  su 
pericia  en  obras  y  papeles  á  que  antes  la  sus; 
picacia  de  las  autoridades  había  puesto  entre- 
dicho, y  aun  pudo  dar  á  su  talento  mayor  en- 
sanche en  el  corto  tiempo  que  medió  éntrela 
ocupación  de  la  capital  por  el  gobierno  legi- 
timo, luego  que  la  evacuaron  los  invasores,  y  la 
llegada  del  rey  devuelta  de  su  cautiverio;  pues 
hizo  vibrar  nuevas  fibras,  y  las  mas  generosas 
del  corazón  humano,  en  obras  como  ítm/ioft- 
bre,  Graco  y  Virginia.  Bien  es  verdad  que  esle 
nuevo  linaje  de  ovaciones  le  valió  el  verse  su- 
mido en  un  calabozo,  aunque  por  poco  tiempo. 

Con  tantas  vicisitudes  é  incesantes  trabajos 
físicos  y  morales  se  iba  debililando  la  salud* 
Maiquez,  y  no  hubo  de  contribuir  poco  ¿arrui- 
narla la  empresa  hercúlea  que  acometió  enju- 
lio  de  1818,  en  que  para  ver  de  desempeMr' 
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se,  tomó  por  su  cuenta  el  leaíro  del  Príncipe,  y 
ejecutó  lo  mas  selecto  de  su  caudal  trágico,  sin 
arredrártelo  caluroso  de  la  estación,  como  no 
arredró  ni  público  que  un  día  y  otro  llenaba  to- 
daslns  localidades  ansioso  de  asistir  á  aquel 
desando  alarde  del  que  á  la  vez  se  mostraba 
inspirado  ttrtisW  y  vigoroso  atleta.  En  18  do 
judío  de  ISI'J,  victima  de  envidias  y  malque- 
rencias nacidas  y  fomentadas  entre  bastidores,  y 
lambiendo!  corregidor  tie  Madrid  y  del  que  era 
¿la  sazón  ministro  del  ramo,  que  atribuyeron 
¿desobediencia  declarada  la  no  presentación 
de  Isiduro  en  las  tablas,  bario  justificada  por 
sus  graves  dolencias,  se  le  dio  la  jubilación 
sin  solicitarla,  y  se  le  bizo  salir  desterrado  de 
jludrtth  Asi  acabó  la  vida  artística  de  Maiquez, 
y  la  natural  nueve  meses  después,  porque  fa- 
lleció en  Granada  el  día  18  de  marzo  do  1820  a 
¡os  (¡¡llénenla  y  dos  años  de  edad  y  en  la  mas 
solemne  pobreza,  pues  sin  la  caridad  de  un 
amigo  M,  que  le  asisllrj  en  su  larga  y  dolo- 
rosa  enli'rmcdad  y  costeó  sus  humildes  l'unc- 
ralesi  en  un  hospital  hubiera  fallecido  aquel 
Iiomke  lanías  veces  y  lan  merecidamente  lau- 
reado. Olro  actor  muy  distinguido  y  muy  en- 
lusiasfa  por  el  arle,  don  Julián  Romea,  le  eri— 
gnú  á  sus  expensas  en  la  misma  ciudad  de  Gra- 
nada un  elegante  y  decoroso  monumento,  lau- 
dable rasgo  que  no  podemos  menos  de  dejar 
aqni  consignado,  aunque  respecto  de  los  acto- 
res que  aun  continúan  en  ejercicio,  nos  hemos 
propuesto  no  hablar  individualmente,  por  evi- 
lar comparaciones  y  rivalidades. 

Completaremos  con  algunas  consideraciones 
secundarias  eslos  apuntes  biográíleos,  en  los 
cuales  ya  se  contiene  lo  mas,  sustancial  de 
cnattió  dice  relación  á  Maiquez  como  actor  y 
como  liombrc,  y  la  admiración  que  sin  reserva 
lílbnfaBtos  ¡i  su  admirable  y  creador  talento 
artístico,  Pretendieron  algunos  en  su  tiempo  y 
algunos  opinan  tudavia  que,  inimitable  en  el 
drama  trágico,  no  pasaba  en  el  cómico  de  ser 
un  actor  apreeiablc.  No  es  esle  nuestro  parecer 
ril  el  del  público,  que  siempre  é  indistintamen- 
te le  aplaudió  asi  en  la  comedia  como  en  lo 
tragedia;  Para  probarlo  nos  complacemos  en 
citar  otra  vez  á  su  digno  biógrafo:  «García  del 
Cíisiañür,  Fenclon.El  Vano  humillado,  Otelo, 
Orafes,  El  Pastelero  dé  Madrigal,  La  Casa  en 
wnla,El  mejor. alcalde  el  rey,  La  Jaira,  El 
rko  hombre  de  Alcalá,  El  Distraído,  El  Dia- 
blo predicador,  Pelayo,  El  Convidado  de  pie- 
'Ira,  Numancia  destruida  y  hasta  la  opereta  de 
U  Califa  de.  Bagdad  hallaron  en  Isidoro  un 
aslof  digno  de  desentrañar  profundamente  las 
pasiones,  los  carecieres  y  situaciones  drnmá- 
dando  á  muchas  de  estas  composiciones 
Ji»  celebridad  no  merecida;  y  la  escena  viú 
brillar  cu  sn  centro  nn  artista  que  no  tiene  ri- 
Tales,  i 

Arites  de  pasar  adelante,  llanlamos  la  aten- 
ción del  iec(0r  gQijfg  ]as  palabras  que  acaba- 
os (le  subrayar.  Enefecto,  con  pocas,  aunque 
«rosísimas  excepciones,  le  faltó  mucho  al 
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caudal  dramálico  de  Maiquez  para  ser  digno  de 
su  sólida  reputaciou  y  de  las  dotes  privilegiadas 
con  que  la  ganó.  Aun  podríamos  añadir  á  ios 
de  arriba  los  títulos  de  otras  obras  mas  infeli- 
ces; y,  por  supuesto,  las  dos  terceras  partes 
de  la  lisia  se  compondrían  cié  malas  traduc- 
ciones; mas  esto  no  fué  culpa  de  Isidoro;  al- 
canzó un  tiempo  muy  estéril  en  buenas  pro- 
ducciones dramáticas  originales.  Casi  todos  los 
mejores  ingenios  de  su  tiempo  ie  consagraron 
sus  vigilias,  pero  escasas  en  número,  aunque 
de  lanto  valer  como  Pelayo,  Oscar  y  otras,  no 
sufragaban  á  las  necesidades  apremiantes  y 
casi  diarias  de  un  teatro  en  via  de  reforma. 
Ahora  bien,  ¿podría  aducirse  mas  concluyente 
testimonio  de  la  indisputable  superioridad  de 
aquel  gran  ador  que  el  de  haberla  sabido  os- 
tentar con  piezas  que  en  su  mayor  número  no 
solo  eran  raenguadasbajoel  concepto  literario, 
sino  también  atendiendo  al  poco  ó  ningún  efec- 
(o  que  hubieran  lenido  á  caberles  un  intérprete 
menos  hábil? 

Volviendo  á  la  aptitud  para  uno  solo  ó  pa- 
ra los  dos  géneros,  trágico  y  cómico,  creemos 
que  intelectual  la  tuvo  Maiquez  en  el  mayer 
grado  para  uno  y  otro,  y  sin  esta  circunstan- 
cia no  se  comprende  la  existencia  de  un  buen 
actor,  pero  la  náluraleza  le  habla  organizado 
con  proporciones  de  cuerpo  y  de  espíritu  me- 
nos adaptables  á  los  papeles  meramente  cómi- 
cos que  á  los  trágicos  y  á  los  que  con  estos  te- 
man mas  atinidad;  por  eso  los  prefería,  y  en  pre- 
ferirlos obraba  como  cuerdo,  bastándole  para 
probar  la  universalidad  de  su  pericia  escénica 
el  hacer  tal  cual  excursión  fuera  de  sn  mas 
natural  terreno,  triunfando  en  lo  jocoso  como 
en  lo  serio,  en  lo  grave  como  en  lo  ligero,  y 
haciendo  ver  que  no  había  rival  para  él,  áme- 
nos de  compararse  consigo  mismo. 

Entre  los  arriba  mencionados  hemos  visto 
un  número  razonable  de  dramas  de  nuestro 
teatro  antiguo.  Maiquez  sabia  bien,  como  en 
otra  párte  lo  hemos  notado,  el  gran  partido  que 
podría  sacar  de  aquel  inagotable  tesoro,  pero 
á  su  experiencia  y  perspicacia  no  se  ocultó 
que,  anticuado  en  la  forma  y  poco  en  armo- 
nía con  el  dil'erente  gusto  que  ya  empezaba  á 
dominar,  era  preciso  regularizar  en  lo  posible 
tan  magnifico  teatro  y  refundirlo  con  el  tacto  y 
sobriedad  convenientes  si  se  habiade rehabili- 
tar. En  la  elección  de  comedias  cuando  él  la 
hizo  anduvo  muy  acertado,  y  le  aconsejó  muy 
discretamente  enlasque  le  propuso  elmuy  aven- 
tajado y  docto  escritor  don  Dionisio  Solis, 
primer  apuntador  del  teatro  del  Principe,  (pa- 
ra que  tampoco  falte  una  ilustración  á  esta  cla- 
se), amigo  Mimo  de  Maiquez  y  sn  consultor 
en  punto  á  la  dirección  de  escena  y  á  los  ac- 
cesorios que  requerían  la  instrucción  de  que 
Maiquez  carecía.  El  mismo  Solis  fué  autor  de 
las  refundiciones  mas  notables  y  mejor  ejecu- 
tadas que  Isidoro  puso  en  escena,  de  traduc- 
ciones perfectamente  desempeñadas  como  las 
de  Oresíes  y  Virginia,  qrie  tanto  conlribuye- 
T.   xii.  45 
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ron  ú  la  gloria  de  su  amigo,  y  después  do  su 
rpnerte  aun  enriqueció  con  muy  buenas  pro- 
ducciones el  Parnaso  español,  entre  oirás  la 
tragedia  intitulará  Camila,  que  bien  merece 
el  nombre  de  original,  aunque  en  ella  imitase 
algunos  pasajes  de  los  .Horacios  de  flor— 
neille. 

Censores  rigorosos  reconvinieron  í  Maiquez 
de  algunos  contrasentidos,  ora  en  la  interpre- 
tación de  lal  ó  cual  frase,  ora  en  el  servicio  de 
la  escena,  ora  en  el  niodo, de  vestirse,  sin  con- 
siderar las  circunstancias  en  que  se  bailaba  y 
que  babiéndose  criado  en  el  mayor  abandono, 
lo  admirable  es  que  no  cometiese  mayores  yer- 
ros, y  sin  tener  en  cuenta  que  ¡a  falta  de  fondos 
y  de'verdadeia  y  efectiva  protección  de  parte 
del  gobierno  !e  ataban  las  manos  para  rundías 
cosas.  Después  de  61  se  lia  decorado  con  mas 
pompa  y  con  mas  propiedad  el  teatro,  pero  ba- 
jo la  dirección  de  empresarios  acaudalados, 
Por  lo  que  bace  á  su  manera  de  vestir  los  per- 
sonages  que  representaba,  su  mismo  apologis- 
ta, el  señor  Rcvilla,  conviene  en  que  solia  sa- 
crificar, aun  a  sabiendas,  algo  de  la  verdad 
histórica  al  disculpable  deseo  de  dar  mas  apos- 
tura y  gentileza  á  su  figura;  pero  no  perdamos 
de  vistaque  aun  en  este  ramo,  boy  tan  adelan- 
tado, dió  pasos  de  gigante,  pues  de  fecha  muy 
reciente  era  la  costumbre  por  Moralin  referida 
y  deplorada  de  vestir  Semiramis  de  tontillo, 
Julio  César  de  diplomático  moderno  y  Aristó- 
teles de  abate. 

Al  paso  quealgunos  críticos  deeian  de  aquel 
insigne  actor  que  por  demasiado  natural  raya- 
ba en  frió,  no  faltaba  quien  le  acusase  de  pe- 
car por  el  extremo  contrario.  De  la  naturali- 
dad en  la  declamación  hay  mucho  que  hablar, 
y  algo  diremos  en  esta  obrilla:  ahora  observa- 
remos que  de  juicios  tan  encontrados  se  dedu- 
ce lógicamente  que  Maiquez  iba  por  el  buen  ca- 
mino, tan  distante  de  la  sencillez  sistemática 
y  prosaica' que  enerva  y  desluce  al  arle,  como 
de  la  afectación  que  lo  descubre  demasiado  á 
las  claras.  Es  lo  cierto  que  Maiquez  no' liacia  lo 
que  muchos  actores  de  su  liempo  y  algunos 
posteriores;  esto  es,  prescindir  del  estudio  de- 
tenido y  filosófico  do  cada  papel;  decirlo  de 
memoriasin  colorido,  sin  intención,  corno  quien 
lee  la  gaceta,  y  fijarse  solo  en  algunos  de  sus 
pasajes  mas  culminantes  para  sacar  partido  de 
ellos  esforzando  la  voz  y  exagerando  la  gesti- 
culación. En  la  representación  de  cada  perso- 
naje mosl  raba  Isidoro  que  lo  había  analizado 
por  completo  para  desentrañar  lodos  sus  ras- 
gos caracleris ticos,  y  basta  matices  poco  per- 
ceptibles .para  el  vulgo  de  los  comediantes. 
Asi,  no  solo  sebacia  aplaudircn  las  situaciones 
de  cuerda  tirante,  én  las  imprecación  es  y  após- 
trofos vehementes,  en  los  parlamentos  (voz 
del  ejercicio)  floridamente  encrespados  y  re- 
tumbantes, sino  en  una  simple  transición,  en 
una  reticencia,  en  una  sonrisa,  en  una  mica-  " 
da.  lío  solo  sabia  hablar  como  eonvenia,  sino 
escuchar  como  era  debido;  prenda  entonces  ' : 


muy  rara  en  nuestros  teatros,  y  que  loilariano 
se  ha  generalizado  bastante. 

Maiquez  no  enseñó  á  nadie  fundamental- 
mente su  arte.  ¿Púr  egoísmo  acaso?  ¿Por temordo 
¡que.uígun  discípulo  suyo  destronase  al maestro? 
¿Por  desidia  y  negligencia?  M;  por  ninguna 
de  estas  razones,  sino  por  otra  mas  cúnelu- 
ycnlc:  porque  hay  cosas  que  no  se  pueden  un. 
señar,  y  una  de  ellas  es  el  arle  He  la  «ieclarnn- 
cion,  como  lo  veremos  sin  mucho  lardáis  Sus 
lecciones  eran-meramente  prácticas,  y  las  daba 
en  los  ensayos  de  cada  pieza  directa  é  indi- 
reciamente:  lo  primero  con  el  ejeÍBpl.o  de  lo 
que  él  mismo  decía  y  hacia,  y  que  sus  eoni|ia- 
ñeros  aplicaban  nial  ó  bien  a  sus  respectivos 
papeles;  lo  segundo,  haciéndoles  advertir  so- 
bre la  marcha  los  errores  de  mas  bullo,  y 
declamando  él  en  debida  forma  lo  que  muclios 
de  ellos  recitaban  sin  calor,  sin  gracia,  sin  sen- 
tido y  á  salga  lo  que  saliere.  De  esla  escnelj 
práctica  salieron  actores tan  recoincndiililes  co- 
mo Ikifmi  Pezez,  el  mejor  de  su  tiempo  des- 
pués de  Maiquest,  á  pesar  de  su  raala'llgüra,  la 
María  Gurda,  ta  Gertrudis  Torré:,  la  Virg, 
Caprara,  Crñtiani  y  otros.  Algunos  de  sus  dis- 
cípulos le  pagaron  con  la  mas  negra  ingratitud; 
que  en  nadie  como  cu  Maiquez  se  aeredilódí 
verdadero  el  antiguo  adagio  cría  cuervosijsii- 
car  te  han  les  ojos. 

Por  último,  entre  las  reformas  materiales 
que  Maiquez  introdujo  en  nuestros  teatros  son 
muy  de  notar  el  haber  hecho  numerar  todos 
los  asientos,  que  antes  no  lo  estaban,  esta- 
bleciéndolos también  en  el  patio,  con  lo  cnal 
desapareció  el  temible  degolladero,  y  la  mos- 
quetería, conversemas  decorosamente  tratada, 
depuso  gran  parte  de  su  ruda  (irania.  Del  tiem- 
po de  Maiquez  fué  también  la  importante  nove- 
dad de  ejecutarse  de  noche  las  comedias,  el 
proscribirse  de  lodo  punto  la  inveterada  cos- 
tumbre de  vender  agua  y  otras  frioleras  en  ln 
platea,  y  el  sustituir  coches  á  las  sillas  de  ma- 
nos en  que,  no  sin  escándalo  á  veces,  eran  con- 
ducidas las  actrices  desde  sus  casas  al  leudo  y 
vice- versa. 

Separado  Maiquez  de  la  escena  y  muerto 
poco  después,  dejó  en  ella  un  inmenso  vacio. 
Había,  ya  lo  hemos  dicho,  actores  muyanre- 
ciablos  entro  sus  compañeros  sobrevivientes; 
pero  unos  pasaron  á  otras  compañías,  y  oíros 
reducidos  á  su  valor  intrínseco  perdieron  mu- 
cho en  el  concepto  del  público.  Fallábanles  ios 
destellos  vivificadores  del  plañóla  cu  cuya  (ir- 
bita  habían  girado.  Aun  algunos  tuvieron  la 
cordura  de  no  acometer  empresas  superiores» 
sus  fuerzas,  ó  á  lo  menos  las  probaron  en  fun- 
ciones nuevas  ó  no  ejecutadas  por  Isidoro;  y 
estos  libraron  mejor;  pero  los  que  osaron  re- 
producir algunos  de  los  papeles  en  que  aqind 
se  había  distinguido  más,  pagaron  muy  cara 
so  temeridad.  Sin  embargo,  el  público,  que 
"quiere  divertirse  y  tarde  ó  temprano  toma  ley 
al  que  con  mas  ó  menos  destreza;  pero  coa 
buena  voluntad  satisface  sus  deseos,  no  suele 
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vestir  largo  luto  por  los  adores  que  se  jubilan 
i  emici'an  ó  se  mueren.  Entonces  ,  como  ¡mies 
v  corno  después,  los  goces  présenles  atenuaban 
cuantío  no  extinguían  totalraehte  el  recuerdo 
de  tos  pasados;  y  como  al  fin  mucho  había  ga- 
nado en  lodos  sentidos  la  escena  española,  no 
dejó  do  verse  frecuentada  y  favorecida.  Volvió, 
no  obstante,  á  dar  -vlsihles  indicios  de  deca- 
dencia en  el  periodo  desde  1820  ¡i  1824.  La 
nwolurion  primero,  y  la  reacción  después, gus- 
taran mas  do  los  dramas  verdaderos  ejecutados 
ca  las  calles  y  en  otros  silioscasi  tan  públicos 
como  ellas,  que  de  los  representados  en  las 
labias,  y  aun  gran  parte  de  estos  tenían  mas 
de  políticos  que  de  literarios.  Por  otra  parle, 
con  el  advenimiento  de  una  muy  regular  com- 
pañía de  ópera  italiana,  á  que  se  agregó  para 
solaz  de  los  alicínnados  otra  decéntila  de  baile 
axlráttgero,  Taifa  y  Melpomcne  volvieron  á  g-e- 
mirbajo  el  yugo  de  Terpsicore  y  Eiitcrpe.  Pe- 
ro no  hay  nial  que  por  bien  no  venga:  al  volver 
la-comedia  al  santuario  de  que  habla  sido  es- 
pulgada, ya  sola,  ya  en  amor  y  compaña  de 
íiqucllus  sus  amables  y  agasajadas  huéspedas, 
locóle  una  parte  en  el  espléndido  fesliii  que 
diariamente  se  les  servia,  y  empresarios  y  ac- 
tores se  esmeraban  á  porfía  para  qne  ni  en 
trajes ,  ni  en  decoraciones  ni  en  acompaña- 
mientos dejasen  de  alternar  decorosamente  los 
animados  órganos  de  Tirso,  llórelo,  Calderón, 
Jloralin,  etc.,  etc.,  con  los  de  Rossini,  Merca- 
danlc,  llorlachl,  llayerbeer  y  demás  Anfiones 
modernos. 

Capo  al  lealrn  del  Principe  en  tales  circuns- 
litncias  la  buena  suerte  de  que  el  señor 
don  Juan  de  Grimaldi,  nuestro  inolvidable  ami- 
go, pe  había  dirigido  una  de  las  menciona- 
das compañías  italianas,  prendado  de  la  jóven 
y  ya  aplaudida  aclrix  doña  Concepción  Rodrí- 
guez, se  casase  con  ella,  y  creciendo  cou  osle 
molivo  su  grande  afición  al  teatro,  que  teórica 
y  prácticamente  conocía  como  pocos,  se  dedí- 
case primero  exclusivamente  &  la  educación 
artística  de  su  eunsorlc  y  á  cultivar  aquellas 
felicísimas  disposiciones  naturales  que  desde 
el  principio  dieron  lan  opimos  frutos...  i'crmi- 
lasenos  interrumpir  aqui  nuestro  discurso:  el 
filtro  y  entrañable  cariño  que  como  actriz  y 
corno  señora  nos  mereció  y  siempre  nos  me- 
recerá aquella  inestimable  joya  de  la  escena 
castellana,  y  lo  mucho  que  su  flexible  y  singar 
lar  tálenlo  coniribuyó  á  sacar  de  la  oscuridad 
nüéstro  humilde  nombre,  pudieran  dará  nues- 
tros elogios  cierto  tinte  de  supersticiosa  ado- 
ración, que  daría  molivo  á  que  fuesen  acogidos 
uon  desconfianza  por  las  personas  que  no  pre- 
senciaron los  legítimos  triunfos  áqne  aludimos. 
Por  lorluna,  no  distan  tanto  de  la  facha  en  que 
escribimos,  que  de  ellos  no  hava  testigos  á 
millares. 

Ucciainos  que  Grimaldi,  ocupado  primero 
en  formar  de  su  cónyuge  una  aelriz  incompa- 
>'Me,  larca  para  ambos  tan  fácil  como  grata; 
Por  amistad  unas  veces  y  por  su  fervoroso 
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amor  al  arle,  y  oirás  en  calidad  de  director  de 
escena  que  fué  muchos  años  najo  diferentes 
empresas,  aleccionó  á  muchos  de  nuestros  ac- 
tores de  ambos  sexos,  y  especialmente  a!  ma- 
logrado don  Carlos  Lalerre,  que  de  mero  afi- 
cionado y  careciendo  hasta  de  los  rudimentos 
que  pueden  adquirirse  en  comedías  caseras, 
pasó  á  colocarse  desde  su  primera  salida  al 
lealro  público  en  la  linca  de  los  primeros  ac- 
tores. Verdad  es  que  también  entonces  labró 
Grimaldi  en  lerrenode  excelente  calidad;  perú 
de  otros,  que  antes  habían  parecido  estériles  6 
ingratos,  supo  sacar  gran  partido.  Pocos  de 
entre  los  artistas  de  crédito  que  el  ya  conoció 
actuando  ó  en  su  tiempo  se  formaron,  dejaron 
de  aprovechar  sus  consejos,  sus  lecciones  roas 
órnenos  extensas  y  repetidas.  Dolado  de  un 
talento  superior  y  muy  cultivado,  aprendió 
con  admirable  prontitud  nuestro  idioma,  y  no 
superficial  mente,  sino  en  términos  de  haberse 
hecho  notable  enlre  los  escritores  españoles 
cuando,  no  muchos  años  después,  dió  mues- 
tras de  su  aventajada  pluma  en  algunos  pe- 
riódicos trillando  varias  materias  de  política  y 
de  administración.  Instruía  en  cuanto  era  po- 
sible, con  la  doctrina,  ayudándole  mucho  para 
ello  sus  no  vulgares  conocimientos  tanto  ar- 
tísticos como,  literarios,  y  el  don  de  la  ense- 
ñanza, que  no  á  todos  es  concedido,  y  al  atrac- 
tivo de  la  doctrina  unía  el  ascendiente  del 
ejemplo.  iQué  Gsonomia!  ¡Cómo  al  pensamien- 
to obedecían  sin  sombra  de  violencia  la  voz, 
elgeslo,  la  acción!..  ¡Qué  ¡nslintopara  descu- 
brir efectos  teatrales  donde  nadie  sino  él  sos- 
pechaba que  existiesen!..  Olravezel  temorde 
que  se  nos  juzgue  reos  de  idólaíra  parciali- 
dad nos  impone  silencio.  Solo  añadiremos  que 
oirle  leer  un  drama  equivalió  para  las  personas 
de  guslo,  sino  superaba,  al  placer  de  verlo  ru- 
preseoíadói 

Bajo  la  dirección  del  señor  Grimaldi  se 
completó  la  obra  de  Jlaiquez,  so  extirparon 
abusos  y  desaparecieron  rutinas  que  eran  to- 
davía romeras  del  arle,  y  ésíe  llegó  á  su  com- 
pleto apogeo. 

En  tal  altura  lo  conservan  todavía  el  celo  y 
la  inteligencia  de  los  actores  en  general,  cu- 
yas condiciones  artísticas  y  personales  hemos 
visto  de  día  en  dia  mejorar.  Entre  ellos  conta- 
mos verdaderas  notabilidades  que  merecen  es-  . 
te  título  como  el  mas  aventajado  de  los  artis- 
tas extrangeros,  y  en  cuyo  pecho  vemos  con 
satisfacción  condecoraciones  que  aun  se  reu- 
san  á  los  de  su  profesión  en  esa  Francia,  queí 
en  todas  lineas  presume  marcliar  á  la  cabeza 
de  la  civilización.  Dos  novedades  rédenles 
han  venido  á  viciar  la  buena  escuela;  las  far- 
sas andaluzas  en  sumo  grado,  y  algún  tanto 
la  ópera  cómica  ó  sea  zarzuela;  pero  aquellas 
solo  hajj  campado  por  su  respeto  en  algún  tea- 
tro de  segundo  órden,  y  aun  esto  alternando 
con  espectáculos  mas  decorosos,  porque  solas 
no  hubieran  vivido  dos  meses,  y  además  se 
han  prodigado  tanto,  que  ya  tienen  hastiado 
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á  lodo  el  mundo,  Se  acerca  si  ya  no  lia  llegado 
el  día  en  que  no  podrán  ser  parle  principa! 
del  repertorio  de  ¿na  empresa,  y  solo  se  con- 
servarán algunas,  de  las  mas  decenliías  para 
alternar  como  fines  de  fiesta  con  los  sain'stes 
escogidos  de  don  Ramón  de  la  Groz  Y  de  Gas- 
tillo.  Justo  es,  sin  embargo,  confesar,  que  si 
no  aprobamos  semejante  literatura,  algo  nuta- 
ble  lia  dado  de  si  en  la  gracia  y  propiedad  con 
que  aveces  nos  ha  piafado  ciertos  caracteres 
y  costumbres  de  la  intima  plebe,  y  que  acto- 
res de  relevante  mérito,  digno  de  ser  mejor 
empleado,  han  sido  la  perfección  misma  en  la 
pintura  de  los  referidos  cuadros,  que  tales  co- 
mo son  no  están  al  alcance  de  talentos  vulga- 
res. En  cnanto  á  la  zarzuela,  pobres  de  compo- 
sición y  de  ejecución  ban  sido  sus  principios, 
pero  el  espectáculo  es  de  buena  ley:  hacia  ya 
falta  en  Madrid,  el  público  lo  acoge  muy  bien, 
de  él  ba  de  nacer  una  ópera  española,  que  de 
este  nombre  Sea  merecedora,  y  para  que  an- 
dando el  tiempo  pueda  casi  competir  con  la 
italiana  y  aun  siu  casi  alguna  Tez,  no  nos  fal- 
tan elementos  propios.  Nuestra  lengua,  si  no 
tan  dúctil  y  de  tan  libre  prosodia  como  la  de 
Metastasio  y  Rossini,  es  abundante  como  nin- 
guna, tersa  y.  sonora,  variada  en  su  acentua- 
ción, rica  en  diversidad  de  desinencias,  libre 
de  consonantes  parásitas  y  dediptongos  inde- 
terminados, al  paso  que  lo  largo  de  algunas 
locuciones  se  compensa  con  el  muclio  uso  que 
las  vocales  tienen  en  ella;  escritores  de  nota 
capaces  de  escribir  buenos  dramas  líricos  no 
nos  faltan,  ni  compositores  y  cantantes  que 
con  ellos  compartan  los  escénicos  laureles.  (1) 
Para  lo  que  acabamos  de  decir,  y  también 
para  formar  buenos  actores  de  declamación, 
tenemos  una  institución  útilísima  que  ya  ha 
dado  muy  felices  resultados;  el  conservatorio 
que  se  fundó  bajo  los  auspicios  y  lleva  el  au- 
gusto nombre  de  la  reina  madre  doña  María 
Cristina  de  Borbou.  Sin  duda  es  susceptible  de 
muchas  mejoras,  y  esto  no  se  oculta  ni  á  la 
ilustración  de  su  director  actual,  ni  á  los  dig- 
nos profesores  del  establecimiento;  mas  para 
realizarlasnecesitaria  estar  mejor  dotado,  y  en 
frecuentes  y  fraternales  relacionescondos  tea- 
tros públicos,  uno  de  verso  y  otro  de  ópera,  au- 
xiliados pecuniariamente  por  el  gobierno.  Asi 
los  discípulos  mas  adelantados  y  de  mejores  dis- 
posiciones, podrían  ir  probando  sus  fuerzas 
Él u t e  el  verdadero  público  y  entre  actores  ya 
acreditados,  mejor  que  en  los  casi  privados 
simulacros  de  que  forman  parte  de  cuando  en 
cuando,  recogiendo  aplausos  no  siempre  tan 
merecidos  comó  galantes,  que  si  sirven  de  es- 
tímulo á  los  cuerdos,  envanecen  y  estragan  y 
pierden  á  los  presuntuosos.  Asi  no  se  repeti- 
riau  algunas  prematuras  emancipaciones  de 

(J)  Después  de  escrito  es te  artículo,  se  ha  mejo— 
Tiiae  notablemente  y  bajo  todos  aspectos  el  drama 
lírico  español,  y  lleva  camino  de  poder  competir 
dentro  de  poco  con  tus  de  otr,ss  naciones  míe  lo  lian 
cultivado  antes  que  la  nuestra. 


cantantes  abortados  y  actores  sietemesinos 
que  por  fruto  de  su  credulidad  é  impaciencia 
cogen  crueles  desengaños. 

Por  lo  demás,  ya  hemos  insinuado  que  e[ 
arfe  de  la  declamación  no  se  puede  linidanien- 
talmente  enseñar  en  lo  mas  esencial  ó  impor- 
tante de  él,  y  ahora;  explanaremos  algo  mas 
nuestro  aserto.  Al  que  no  haya  recibido  dula 
naturaleza,  además  de  una  privilegiada  organi- 
zación física  que  le  dé  aptitud  para  imitar  todo 
género  de  afectos  y  pasiones,  el  instinto  de  esa 
misma  imitación,  es  seguro  que  los  estudios, 
los  consejos,  y  aun  la  práctica,  acaso  mas  no' 
cesaría  para  este  arle  que  para  ninguno,  le  ser- 
virán de  poco.  Si  es  posible  reducir  á  precep- 
tos claros,  lijos  y  determinados  un  arle  cuyo 
texto  es  la  humanidad  entera.  Si  solo  se  ijiue- 
ren  establecer  algunos  principios  cardinales, 
ni  es  fácil  decidir  cuáles  hayan  de  ser  estos, 
ni  resolverían  las  infinitas  dificultades  que  ha- 
bría de  esperimentar  el  alumno  al  ponerles  un 
ejercicio:  si  para  cada  situación  de  la  vicia, 
para  cada  pensamiento,  para  cadn  sensación 
se  tratase  de  dar  regias,  ni  las  páginas  del 
Tostado  bastarían  á  formular  tal  enseñanza. 
Por  tomismo,  no  hay  tratados  de  declamación 
de  que  pueda  sacarse  mediano  provecho,  aun- 
que los  comente  y  explaye  de  viva  voz  el  me- 
jor maestro.  Por  lo  mismo,  ninguno  comunica 
su  talento  de  actor,  su  estro,  digámoslo  así, 
ni  aún  al  escolar  mas  despierto  y  aplicado.  El 
secreto  de  este  arte  es  el  mas  guardad  Je 
lodos,  porque  queriéndolo  y  todo,  no  se  pue- 
de comunicar.  Los  profesores,  y  mas  si  nun- 
ca ban  militado  en  la  escena  ó  ya  se  han  reti- 
rado de  ella,  tienen  un  evidente  interés  en  sa- 
car buenos  discípulos,  pero  lo  ordinario  es  do 
producir  sino  gimios-papagayos  que  remellan 
sus  gestos,  sus  movimientos  y  hasta  el  eco  de 
su  voz,  siquiera  pura  ello  lu  fuercen  como  los 
ventrílocuos;  ó  si  la  comparación  parece  de- 
masiado satírica,  estampas  mal  litografiadas 
de  los  papeles  que  han  aprendido  verso  ¿ver- 
so, y  quizá  sudando  tantas  golas  como  versos 
discípulo  y  maestro.  Cómo  se  doma  algún  tan- 
to un  órgano  vocal  áspero  y  desabrido,  cúnm 
se  corrige  unapronunciacion  imperfecta  y  re- 
sabiada, cierta  soltura  en  mover  cabeza,  pier- 
nas y  brazos,  algunas  actitudes  tomadas  déla 
naluralezamisiiia  óde  laesLaluariu  .  y  aplicadas 
á  tales  ó  cuales  personajes,  el  modo  de  lomar 
aliento  para  que  no  baga  falta  en  la  mejor  oca- 
sión; estas  y  otras  lecciones  accesorias,  ade- 
más de  las  indispensables  de  literatura,  histo- 
ria, etc.,  se  pueden  dar  y  su  utilidad  es  inne- 
gable; pero  de  aqui  no  le  es  dado  pasar  al  ca- 
tedrático, porque  no  hay  explicación  posible 
para  poner  en  juego  á  sangre  fría  tanto  re- 
sorte oculto,  para  escudriñar  tanto  pliegue 
del  corazón  humano.  Por  el  año  de  1800  se 
publicó  un  Ensayo  sobre  et  origen  y  «aíurateii 
de  las  pasiones,  dei  gesta  y. de  la  acción  tes- 
ira/,  que  aunque  dado  d  luz  como  obra  ffláp- 
nal,  descubre  á  tiro  de  ballesta  ser  una  (bp 
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versión  del  francés.  Allí  se  nos  dice  qué  rao* 
íimjeatQs  imprimen  en  el  postra  humano  la 
¡fá  el  odio,  la  venganza,  el  deseo  y  otros  ve- 
hementes afectos  internos,  y  no  fallan  sus  es- 
[ampilas  al  eanlo  que  explican  el  texio,  no 
cou  la  mayor  exactitud  que  digamos.  Esto  scr- 
virií  de  algo  á  los  pintores  y  á  los  escultores, 
no  lo  negamos,  y  con  ellos  habla  también  el 
liljrilo;  pero  aunque  estuviera  veinte  veces 
mejor  pensado  y  escril o,  de  ninguna  utilidad 
seria  en  nuestro  dictamen  para  hacerse  actor 
el  que'  tal  no  ha  nacido,  como  todas  las  arles 
poéticas  y  todos  los  diccionarios  de  la  rima 
imaginables  no  harán  un  poeta  ni  del  hom- 
bre mas  erudito,  si  espontáneamente  y  co- 
mo huésped  perpetuo  no  le  asiste  aquel  Deus 
que  agilaba  y  encandecía  á  Ovidio.  No  es 
eslo  decir  que  el  ador  novel,  y  «un  el  ya 
formado,  rtuban  despreciar  estas  y  otras  no- 
ciones relacionadas  con  su  arte,  ni  que  el  ha- 
cer frecuentes  y  detenidas  visitas  álos  museos 
ilc  pintura  y  escultura  deje  de  convenirles; 
mas  no  para  proponerse  copiar  exactamente  la 
gesticulación  y  actitud  do  cada  figura  en  situa- 
ciones análogas,  porque  corre  mucho  riesgo 
Sedar  en  la  caricatura;  pnes  con  poco  ó  mu- 
elio  caudal  de  observaciones  y  conocimientos, 
el  ador,  ya  lo  hemos  dicho,  y  nada  se  pierde 
con  repetirlo,  debe  atenerse  á  la  inspiración 
del  momento  y  esperarlo  todo  de  ella.  Más  ne- 
cesario es  el  estudioeonslanlede  la  humanidad 
viviente  y  agente  en  todas  sus  clases  y  jerar- 
quías, ¡'dicazmente  lo  recomendamos;  pero  no 
olvide  que  si  los  principales  caracteres  físicos 
de  las  pasiones  se  piulan  del  mismo  modo  en 
lallsonomia  de  un  principe  que  cu  la  de  un 
carretero,  la  diferencia  de  educación,  de  há- 
bitos y  hasta  de  complexiones,  llega  á  modifi- 
car considerablemente,  no  solo  en  la  palabra, 
sino  en  algunos  accidentes  de  ¡a  acción  y  del 
gesto,  la  expresión  de  lo  que  se  piensa  y  se 
Sicilia 

En  una  palabra,  fuera  de  la  instrucción  H- 
leparia  y  artística,  dequenose  puede  prescin- 
dir, y  de  ciertas  máximas  generales,  pero  so- 
ciiiiíiarias,  no  hay  modo  de  trasmitir  la  teoría 
de  la  declamación.  Decirle  á  un  principíame: 
proponie  imitar  á  la  perfección,  y  sin  sentir- 
las, lodns  las  adversidades  y  flaquezas,  y  pu- 
nas, y  glorias,  y  virtudes  y  maldades  de  esla 
"ida  miserable,  es  decirle  demasiado  y  no  de- 
cirle nada,  pues  él  responderá;  ¿y  cómo?  Y 
af[ui  está  el  quid  de  la  dificultad ,  porque  ni  la 
centésima  parle  de  los  casos  práclicos  pueden 
preverse  ni  aplicarles  principios  que  no  sean 
muy  vagos  y  muy  subordinados  á  una  infini- 
dad de  accidentes  calculados  ó  casuales.  En 
nuestra  opioion/aunque  poco  valga,  más  apro- 
vecharía el  discípulo  siguiendo  el  maestro  en 
esta  enseñanza  un  sistema  contrario  al  que  se 
observa  en  las  demás;  á  saber,  no  perdiendo  el 
tiempo  en  endosarle  primores  que  si  no  es  ca- 
paz de  hacerlos  por  si  mismo  nadie  dejará  de 
advenir  que  sun  poslizus,  sino  poniendo  to- 


do su  conato  en  hacerle  eviíar  los  resabios 
y  ahori'aciones  y  .adefesios  de  que  adole- 
ce el  vul^o  de  los  representantes.  Asi  á  lo 
manos  el  nuevo  ador,  sí  no  por  la  presencia 
de  altas  dotes  artísticas,  que  con  el  tiempo  se 
pueden  adquirir,  se  haría  estimar  por  la  au- 
sencia de  graves  defectos, 'capaces  de  deslucir 
y  que  en  dedo  deslucen  aun  á  adores  uo 
despreciables. 

Lty.ro  cabo  habíamos  dejado  suelto,  y  ya  es 
tiempo  de  anudarlo:  la  cuestión  de  sidehiaser 
ó  no  absoluta  la  imiíaeion  de  la  naturaleza  en 
el  teatro.  Ya  hemos  hecho  observar  que  el 
actor  tiene  que  seguirla  mas  de  cerca  que  otro 
cualquiera  artista,  y  eso  precisamente  consti- 
tuye la  mayor  dificultad  del  arto;  p2ro  su  ob- 
jeto como  el  de  todas  las  demás,  es  copiar  á  la 
naturaleza,  con  tendéncia  á  embellecerla,  no  á 
atoarla,  y  descartando  del  cuadro,  ó  por  lo  me- 
nos sombreando  todo  lo  posible  los  objetos  in- 
nobles y  repugnantes.  No  se  olvide  que  entre 
el  traslado  artístico  y  la  realidad  hqy  siempre 
algo  de  convencional;  y  téngase  muy  presente 
que  aun  contra  la  misma  verdad,  cuya  imagen 
debe  el  teatro  representarnos,  se  pecará  infali- 
ble y  gravemente  si  el  actor  se  propone  se- 
guirla á  todo  trance  y  sin  ninguna  restricción. 
La  óptica  y  la  acústica  del  teatro  exigen  que 
la  voz  se  esfuerce  algún  tanto  y  á  la  gesticu- 
lación se  dé  cierío  relieve,  sin  lo  cual  se  pier- 
den muchas  inllexioues  de  aquella  y  á  veces  y 
en  ciertos  lugares  no  se  oye  la  mitad  de  lo 
que  en  la  escena  se  articula,  y  también  pierde 
mucho  de  su  vigoF  y  eficacia  el  juego  de  la  fiso- 
nomía. Cierta  solemnidad  en  la  enlouaciun, 
(pie  no  llegue  á  ser  el  canticio  a  que  algunos 
adores  se  dejan  arrastrar  sin  advertirlo,  espe- 
cialmente cuando  recitan  endecasílabos,  no 
daña  al  que  represente  personajes  muy  ele- 
vados. Intenrii  multium  Davusns  loqmtur 
an  /¡eras.  Por  lo  contrario,  y  siguiéndola  mis- 
ma máxima  de  Horacio,  no  se  debe  atribuir  un 
tono  de  majestuosa  autoridad  á  personajes 
que,  aun  poseídos  délos  mas  altos  pensamien- 
tos¡  no  se  les  supone  habituados  á  semejantes 
maneras:  lo  que  en  los  primeros  sera  natural, 
ó  verosímil  á  lo  menos,  y  sabido  es  que  la  ve- 
rosimilidad  en  las  arles  suele  tener  mas  atrac- 
tivo que  la-verdad,  en  los  segundos  parecerá 
afectado,  aunque  circunstancias  excepcionales 
hagan  que  moral  é  inlrinsicamente  sea  verda- 
dero. Otra  circunstancia  que  algunos  desatien- 
den mus  de  lo  conveniente  es  ladedar  valor  á 
las  bellezas  poélicas  del  diálogo,  subre  todo 
cunrido'el  drama  está  versificado,  sin  que  nece- 
sitemos advertir  que  en  los  de  cierta  clase  aun 
la  prosa  admite  algunas  de  esas  mismas  belle- 
zas. No  se  pretende  que  se  reciten  los  versos 
con  cierta  salmodia  escolástica  como  ante  una 
academia,  pero  bien  se  compadece  eon  la  na- 
turalidad de  la  expresión  el  cuidado  de  hacer 
perceptibles  ei  número  y  el  ritmo.  Una  parto 
y  no  la  menor  (le  esta  obligación  incumbe  al 
poeta;  pero  el  actor  le  debe  su  fraternal  coope- 
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ración.  Algunos  adores  se  pintan  Tara  vez; 
otros  siempre  y  demasiado:  unosy  oíros  yer- 
ran en  nuestro  diutámen;  los  primeros  porque, 
aunque  sea  grande  la  movilidad  de  sus  mús- 
culos raciales  y  cuenten  con  poseerse  baslaule 
del  papel  para  que  sa  rostro  palidezca  ó  se  en- 
cienda en  momentos  dados,  cualidad  poco  co- 
mún, en  otros  de  mas  calma,  y  particularmen- 
te en  los  de  reposo  y  silencio,  liarán  perder 
al  espectador  mucha  parte  de  su  ilusión,  re- 
cordándole con  sobrada  exactitud  las  fac- 
ciones y  el  colorido  que  eslá  viendo  diaria- 
mente servir  para  la  imitación  de  diversos 
y  aun  opuestos  caracteres;  las  segundos  por- 
que llegan  á  desfigurarse  con  tanlos  chafarri- 
nones, y  ni  son  el- ador  ni  el  personaje  que 
representan,  y  porque  no  dejan  de  entorpecer 
los  resortes  de  su  cara  los  excesivos  afeites 
con  que  la  embadurnan.  En  eslo  cqmo  en  lan- 
ías cosasen  elmedio  estala  virtud. Olraadver- 
lencia,  que  quisiéramos  omitir  porque  nos  la 
han  de  murmurar,  pero  nneslro  amor  al  arle 
no  nos  lo  permiie.  Todos  los  adores  barbados 
deberían  raparse  la  cara  lan  par  completo  co- 
mo los  curas:  esle  es  el  único  medio  de  poder 
caracterizar  mejor  sobre  la  escena  en  parte  tan 
principal  lodo  género  de  personajes;  pero  hay 
algunos  de  nuestros  artistas  escénicos  que  tie- 
nen invencible  repugnancia  á  hacer  tanligero 
sacrificio  y  un  cariño  tan  entrañable  á  sus  Li- 
góles ¡maldita  moda!  que  ni  quieren  rasurárse- 
los para  efectuar  papeles  que  á  voz  en  grilo 
los  excluyen.  Algunos  se  los  afeitan  sin  mise- 
ricordia siempre  que  es  necesario  ,  pero  cui- 
dando de  dejárselos  crecer  tan  luego  como  ce- 
san las  representaciones  á  cuyo  mejor  desem- 
peño losinmolaron  heroicamente.  Prescindien- 
do de  que  los  mostachos,  sin  los  cuales  se  ha- 
llaron muy  á  gusto  nuestros  padres,  no  sien- 
tan hien  á  lodos  sus  hijos,  aun  á  los  que  hacen 
por  conservarlos  cuanto  pueden  para  utilizar- 
los en  la  escena  les  aconsejaría  yo  que  no  eco- 
nomizasen lanío  las  navajas.  El  bigole  llevado 
de  continuo  viene  á  convertirse  en  una  nueva 
facción,  no  sin  usurpar  los  fueros  y  prernga- 
Iívíis  de  úlra  facción  y  tan  primordial  como  lo 
es  la  boca.  A  nadie  se  oculta  que  en  esa  fac- 
ción semiposliza  presenta  la  naturaleza  lanías 
variantes  como  en  las  demás,  asi  de  figura  co- 
mo de  color  y  de  longitud,  latitud  y  profundi- 
dad. Ahora  bien,  salvo  msliori,  no  nos  parece 
lo  mas  acertado  para  el  rigorismo  del  arle  que 
aun  en  lal  accesorio  tengan  nada  de  común 
personas  lan  poco  conformes  en  categoría,  en 
índole  y  en.  costumbres  como  las  que  de  una 
semana  á  otra  y  aveces  de  hoy  á  mañana  nos 
exhibe  el  teatro. 

A  pesar  riel  indicado  abuso  y  de  algunos 
oíros  defectillos  qne  aun  subsisten,  nos  com- 
placemos en  repelir  que  el  arie  de  la  declama- 
ción ha  llegado  y  se  mantiene  del  lado  acá  de 
los  Pirineos  atañía  altura  como  en  cualquiera 
otra  nación;  y  si  se  toma  en  cuenla  que  ni  la 
Superioridad  ni  el  mismo  público  la  apoyan  y 


protegen  como  seria  de  desear,  estamos  por 
decir  que  nuestros  adores  son  individual  y  co- 
lectivamente  mas  hábiles  qne  los  extrangeros. 
Será  verdad  qne.  generalmente  hablando,  las 
representaciones  en,  los  teatros  de  París,  y  so- 
bre lodo  las  de  la  comedia,  ofrecen  un  conjun- 
to (eñsemble)  mas  animado,  mas  natural,  mas 
perfecto  que  en  los  nuestros;  pero  si  conside- 
ramos que  alli  se  ensayan  tas  funciones  nue- 
vas treinta,  cuarenta  y  mas  veces,  cuando  áqiíi 
ocho  o  diez  ensayos  es  el  máximum  pura  las 
de  mas  empeño  y  aparato;  no  pasando  deme- 
dia docena,  y  esos  incompletos,  los  que  pue- 
den consagrarse  á  ¡a  mayor  parle  de  las  no- 
vedades dramáticas;  si  esto  mismo  constituye 
á  nuestros  representantes  en  la  absoluta  nece- 
sidad de  seguir  la  voz  del  apuntador,  rpic  en 
coliseos  reas  favorecidos  puede  limitarse,  co- 
mo lo  hace  á  dar  solo  las  entradas,  y  eso  i 
media  voz,  y  no  siempre;  y  si  aun  luchando 
con  tales  escollos  vemos  en  muchas  escenas 
y  aun  en  comedias  enteras,  desde  su  estreno 
todo  el  calor,  toda  la  unidad  que  en  aquellos 
se  celebra,  fuerza  será  confesar  que  los  espa- 
ñoles  son,  no  diremos  mejores,  pero  si  mas 
beneméritos.  El  apuntador,  cuando  no  es  rae- 
rameóte  preventivo,  podrá  ser  buen  auxiliar 
aun  para  los  actores  de  mas  memoria,  enten- 
dimiento y  voluntad,  y  para  los  de  misa  y  olla 
su  oráculo,  su  numen,  su  providencia;  mas 
para  el  arte  es  una  calamidad.  Don  Juan  Lam- 
bía, actor  que  como  tal  habla  merecido  hiende 
la  escena  española  y  como  director  de  ella  reu- 
nía y  sabia  poner  en  práctica  cualidades  no 
comunes,  hizo  laudables  tentativas  para  su- 
primir la  viva  voz  del  consueta;  su  ejem- 
plo se  ba  imitado  recienlemenle  cu  varias 
ocasiones;  pero  como  el  público  español  pi- 
de sin  cesar  obras  nuevas  ,  y  acaso  mas 
de  las  que  puede  digerir  en  calidad  y  can- 
tidad, no  es  posible  por  ahora  verificar  por 
completo  Jan  importanle  reforma.  Paru  que 
un  dia  se  realice,  y  asi  mismo  oirás  mo- 
chas mejoras  qne  la  ilustración  del  sigíore- 
clama  en nuestras  representaciones  teatrales, 
urge  ya  mucho  qne  el  Gobierno,  con  la  C.oii- 
peracion  de  las  Cortes,  proteja  seriamente  una 
institución  que  da  en  cada  país  la  medida  Je 
su  respectiva  civilización,  y  que,  aparte  '1c  lo 
que  influye  en  el  brillo  y  prosperidad  de 
letras  y  arles,  aun  como  industria,  merece  v 
necesita  salir  de  la  precaria  situación  cu  que 
lodavia  se  encuentra. 

DECLARAC10ÍÍ.  {JwÍspfudmoia.)U  mnni- 
l'eslacion,  esplicacion  ú  interpretación  do  lo 
que  eslá  dudoso,  ambigooú  oscuro  en  algnua 
ley,  contrato  ó  documento,  y  la  deposición 
qne  bajo  juramento  hace  el  reo,  tesligo  ú  pe- 
rilo  en  causas  criminales  y  en  asuntos  civiles. 
Las  aplicaciones  de  esta  palabra  son,  como  se 
ve,  tañías,  que  no  podrían  comprenderse  en 
el  presente  articulo  sin  hacerlo  demasiado^ es- 
tenso, y  principalmente  sin  anticipar  mu"''1"1 
de. noticias  que  corresponde  dar  en  otros,  w- 
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mltimos,  pues,  al  lector  íi  los  artículos  ínter- 
nonATonio,  istkiH'Hetacion,  perito,  posición 
y  con  especialidad  al  de  testigo.  Aqui  nos 
ocuparemos  de  la  declaración  indagatoria,  do 
la  Jfi.kracion  con  cargos,  y  diremos  algo  de 
lj  declaración  de  pobre. 

Llámase  declaración  indagatoria  la  que  el 
juez  loma  al  reo  lisa  y  llanamente  sin  hacerle 
carioinireconvencion.es  por  lo  que  resolta 
cu  autos.  La  ley  10,  titulo  XXXII,  litro  12  de 
la  Novísima  Recopilación  manda  que  dentro 
do  veinte  y  cuatro  horas  de  citar  en  la  prisión 
cualquier  reo;  se  le  lia  de  tomar  so  declara- 
ción sin  falta  nlynna  «por  no  ser  Justo  privar 
de  sn  libertad  a  un  hombre  libre,  sin  que  se- 
pa desde  luego  la  causa  porque  se  le  quila  »  A 
esta  ley  dio  margen  el  abuso  harto  frecneple 
en  los  tribunales  de  tener  en  incomunicación 
i  los  reos,  y  de  no  darles  a  conocer  la  causa 
ileso  prisión  en  mucho  tiempo,  á  titulo  de  no 
liallai'Sfi  el  sumario  en  estado  de  poder  recibir 
¡a  declaración  indagatoria  al  preso.  La  Cons- 
lilücion  de  1812  ordenó  en  su  articulo  300: 
«que  dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  se 
manifestase  al  tratado  como  reo  la  causa  cíe  su 
prisión  y  el  nombre  del  acusador  si  lo  hubie- 
re:» estableciendo  ademas  en  el  290:  «que  el 
arrestado  fuese  presentado  al  juez  para  reci- 
birte declaración  antes  de  ser  puesto  en  pri- 
sión, siempre  que  no  hubiese  causa  que  lo 
estorbará;  pero  si  oslo  no  pudiese  verificarse 
se  le  condujera  A  la  cárcel  en  calidad  de  de- 
tenido, y  se  le  recibiera  la  declaración  dentro 
ilelas  veinte  y  cuatro  horas  siguientes.» 

Ambas  disposiciones  se  fundaban  en  un 
principio  justo;  mas  no  en  todos  los  casos  era 
posible  cumplirlas  estrictamente,  lo  que  co- 
nocido por  los  auloiesdel  Reglamento  provi- 
sional para  la  administración  de  justicia,  mo- 
tiva el  que  al  fijar  cu  el  articulo  0  del  mismo 
el  término  de  las  veinte  y  cuatro  líoraa  para 
recibir  la  declaración  indagatoria,  se  anadie  ■ 
raque  si  Fuese  imposible  hacerlo  por  otras  ur- 
gencias preferentes  del  servicio  público  se  es- 
presara  el  motivo  en  el  proceso,  y  cuidará  el 
juez  de  que  deuti  o  de  dicho  término  se  infor- 
mo al  preso  d  arrestado  de  la  causa  porque  lo 
está  y  del  nombre  del  acusador,  si  lo  hubiere, 
recibiéndote  la  declaración  lo  mas  pronto  po- 
sible, La  obligación  del  juez  de  espresar  el 
niolivo  porqué  se  suspende  recibirla  declara- 
ción previene  los  abusos  á  que  esta  escop- 
etado ln  regla  general  pudiera  dar  margen, 
pues  los  tribunales  superiores  estañen  el  caso 
Je  examinar  el  fundamento  que  tenga  el  moti- 
vo alegado  por  el  juez,  y  de  castigarle  como  reo 
ilc  detención  arbitraria  en  el  caso  do  no  ser 
mas  que  un  protesto  para  cubrir  su  responsa- 
bilidad. 

A  causn  de  no  estar  espreso  en  el  articulo 
''el  leglamenlohásc cuestionado  sobresisehan 
'le  diir  al  reo  las  noticias  relativas  al  motivo  de 
la  prisión,  y  nunibre  del  acusador,  cuando  no 
Mío  reciba  la  declaración  en  el  termino  de 


las  veinte  y  cuatro  horas.  De  acuerdo  con  Its 
ilustrados  profesores  del  Boletín  de  Jurispru- 
dencia, opinamos  que,  aunque  elaríículo  guar- 
de silencio  sobre  el  particular,  deben  darse 
aquellas  noticias  siempre  antes  de  ¡as  veinte 
y  cuatro  horas,  haciéndolo  al  tiempo  de  reci- 
bir la  declaración,  si  esto  se  verifica  dentro 
de  aquel  término.  Y  lindase  este  parecer:  l.^eu 
que  en  ci  articulo  300  déla  Constitución  de 
1812,  de  donde  se  ha  lomado  la  segunda 
parte  del  articulo  G  del  lteglamcnlo  se  manda- 
ba que  á  lodo  preso  so  facilitasen  aquellas 
noticias  dentro  de  las  veinte  y  cualro  horas, 
sin  perjuicio  de  que  cu  el  mismo  término  se 
le  había  de  recibir  la  declaración,  como  se 
prevenía  por  separado  en  el  articulo  290:  2." en 
que  do  otra  suerte  sería  de  peor  condición  el 
preso  ¡i  quien  se  recibiera  declaración  dentro 
de  las  veinte  y  cuatro  horas  que  aquel  á  quien 
no  se  recibiese:  3. "  en  que  la  disposición  de 
que  se  le  informe  de  la  causa  de  su  arresto  y 
del  nombre  del  acusador,  cuando  no  haya  po- 
dido recibírsele  la  declaración  dentro  de  aquel 
término,  tiene  el  objeto  de  suplir  de  alguna 
manera  la  falla  de  aquella  declaración,  lo  cual 
supone  que  cu  ella  se  lo  deben  haber  facilitado 
dichas  noticias. 

El  juez  debe  recibir  la  declaración  a!  pre- 
so por  medio  do  preguntas  que  no  sean  su- 
gestivas y  capciosas.  Estas  preguntas  son  ge- 
nerales ó  particulares;  las  preguntas  generales 
que  se  han  de  hacer  a!  procesado  se  reducen 
á  rpie  manifieste  su  nombre  y  apellido;  el  pue- 
blo de  donde  es  natural,  vecino  ó  residente,- 
el  nombre  de  sus  padres;  si  es  casado,  viudo 
ó  soltero,  ven  el  primer  caso  con  quién;  el 
número  de  hijos  que  tiene,  la  profesión  en 
que  se  ocupa;  la  edad;  si  sabe  ó  presume  la  cau- 

de  sn  prisión:  quién  Se  prendió  y  de  orden 
de  quién;  en  donde  fué  preso,  y  en  qué  dia;  si 
bn  sido  preso  ó  procesado  en  alguna  otra  oca- 
sión, y  caso  afirmativo,  porqué  causa,  en  qué 
juzgado,  y  qué  sentencia  recayó,  y  si  ha  cum- 
plido la  pena  que  se  le  impuso.  Aunque  algu- 
nas do  estas  preguntas  parecen  cscusadas  ó 
poco  importantes  para  el  asunto  -  principal  co- 
mo la?  relativas  al  pueblo  de  naturaleza  del 
reo,  al  nombre  de  sus  padres,  ásu  estado,  y 
al  número  de  lujos  que  tiene,  se  hacen  con  el 
fin  de  tomar  nota  de  ellas  para  poder  aplicar- 
los indultos  con  el  conocimiento  de  las  perso- 
nas y  circunstancias  de  los  reos  y  reunir  da- 
los para  la  formación  déla  estadística  judi- 
cial. Las  preguntas  particulares  comprenden 
la  materia  del  delito,  y  deben  ser  directas  en 
cnanto  á  los  hechos,  ó  indirectas  respecto  á  la 
persona;  es  decir,  que  se  ha  de  preguntar  al 
reo  si  sabe  quienes  cometieron  el  delito,  pe- 
ro no  si  fué  él  mismo,  pues  esto  vendría  áser 
un  cargó'  indirecto  que  no  procede  á  hacerse 
hasta  que  llegue  él  caso  de  recibírsele  la  con- 
fesión, A  menos  que  hubiese  confesado  desde 
luego  sn  criminalidad  ó  complicidad  en  el  de- 
lito. En  lo  general  se  principian  estas  pregun- 
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tas,  por  la  qüe  se  dirige  á  indagar  dónde  se 
hallaba  el  reo  en  el  día  y  Iiora  que  se  co- 
metió el  delito;  despnes  se  le  interroga  acerca 
de  si  lia  tenido  noticia  de  la  perpetración  de 
aquel,  con  qué  personas  se  acompañó  el  mis- 
mo dia  y  liora,  cualquiera  que  sea  el  lugar 
donde  se  halió  al  tiempo  de  la  perpetración,  y 
solo  en  el  caso  alirmaíivo  se  le  preguntará 
si  conoceálás  personasque  le  cometieron;  por 
último,  seguirán  haciéndosele  todas  las  pre- 
guntas que  sean  necesarias  sobre  los  estre- 
ñios que  resnlleñ  de  los  autos,  debiendo  abs- 
tenerse el  juez  de  asegurar  lo  que  sea  liipo- 
tético¿  y  de  aumentar  ú  suponer  hcclios  que 
aiü  resulten  probados  de  los  autos.  Guando  á 
consecuencia  de  las  diligencias  practicadas 
se  [hubiesen,  bailado  algunos  instrumentos  per- 
tenecientes al  reo,  ó  erectos  que  constituyan 
ó  formen  parte  del  cuerpo  del  delito,  si  pre- 
guntado acerca  délos  mismo  dijese  que  tenia 
noticia  de  ellos  ó  eran  de  su  pertenencia,  se 
le  presentarán  y  se  le  interrogará  sobre  su 
reconocimiento,  debiendo  espresarse  en  la  de- 
claración si  los  ba  reconocido  ó  no. 

Hemos  dicho  que.  está  prohibido  á  los  jae- 
ces hacera  los  reos  preguntas  sugestivas  ó 
capciosas;  pero  como  la  ley  no  dice  cu  ales  sean 
estas,  y  por  otra  parte  no  parece  regular  que 
se  niegue  á  aquellos  los  medios  prudentes  y 
justos  de  indagar  la  verdad;  ellos  deberán  ser 
reguladores  de  las  que  hayan  de  hacer,  no  se- 
parándose de  lo  que  exige  el  inierés  público  y 
los  sentimientos  de  humanidad  aconsejan. 
Tampoco  es  permitido  a!  juez  emplear  coacción 
moral  para  hacer  declarar  al  reo,  ni  par  viade 
apremio,  ni  por  via  de  corrección;  lo  primera 
porque  seria  pouerle  en  uecesidad  de  mentir  ó 
tener  que  acusarse  por  revelar  hechos  que  pu- 
dieran perjudicar  á  un  tercero,  y  lo  segundo 
porque  el  reo  con  callar  ^no  menosprecia  la 
autoridad  del  juez  sino  que  obedece  á  un  sen- 
timiento de  conservación.  Finalmente  la  decla- 
ración del  preso  se  ha  de  recibir  sin  juramento 
como  la  de  cualquiera  otra  persona  que  en 
causa  criminal  tenga  que  declarar  en  hecho 
propio. 

No  á  todos  los  procesados  puede  recibirse 
declaración  indagatoria,  habiendo  algunos  que 
Itenen  incapacidad  absoluta  y  perpetua  para 
ello  y  otros  solamente  eventual  ó  transitoria. 
Ala  primera  clase  pertenecen  los  furiosos  con- 
tinuos, los  fatuos,  los  dómenles  y  los  ¡diolas; 
á  Ja  segunda  todas  aquellas  personas  á  quienes 
una  enfermedad  pasagera  lia  privado  tempo- 
ralmente del  uso  de  larazon,  como  sucede  mu- 
chas veces  al  mismo  reo,  ya  á  consecuencia 
de  las  heridas  ó  golpes  que  recibió  en  el  acto 
de  cometer  el  deliio,  ya  por  el  horror  que  su 
posición  le  inspire.  Si  de  los  reconocimientos 
mandados  practicar  resulta  que  el  reo  padece 
nnvicio  intelectual  de  los  que  hacen  á  los  hom- 
bres incapaces  para  delinquir  y  declarar  y  que 
yalo  padeci  a  en  la  época  en  qu  e  cometió  el  hecho 
por  el  que  se  le  procesa,  debe  dictar  el  jaez 


providencia  de  sobreseimiento,  después  (fe 
oido  el  dictamen  fiscal,  consultándola  seguida- 
mente  con  la  audiencia  del  territorio.  Be  todas 
suertes  debe  nombrarse  al  incapaz  ún  GuMot 
adlttritique  le  represente  y  haga  las  veces  de 
su  procurador.  Cuando  la  incapacidades  tem- 
poral manda  el  juez  al  facultativo  encargado 
de  la  curación  del  reo,  qüe  tíh  cnanto  éste  so 
halle  en.  estado  de  poder  declarar  se  lo  inani- 
licstc  sin  perjuicio  de  darle  parte  del  estado 
de  sil  salud  cu  el  término  que  el  primero  se- 
ñale. 

Respecto  al  modo  de  recibir  la  declaración 
al  reo  se  inobserva  lo  siguiente,  tina  vea  (Jado 
por  el  juez  aulo  al  efecto,  si  el  reo  se  Jialln 
preso,  debe  aquel  personarse  en  la  c'Srcel, 
acompañado  de  escribano.  Hechas  las  Dcégun- 
las  generales  se  procede  á  las  particulares, 
debiendo  cuidar  el  juez  que  se  csticndati  ¡as 
respuestas  en  Jos  mismos  términos  que  el  reo 
las  conciba  sin  quesea  permitido  redactarlas 
en  diferente  lenguage  á  titulo  de  corregir  el 
estilo.  Terminado  el  interrogatorio  se  lm  de 
leer  Integra  la  declaración  al  reo,  ó  permitirle 
que  la  lea,  si  lo  pide,  á  fin  deque  diga  si  se  ra- 
tifica y  afirma  en  lo  que  tiene  declarado,  3!  et 
reo  se  retrae  de  la  que  tiene  declarado,  se  es- 
tiende  á  continuación  aquello  que  deponga 
nuevamente,  for  fin  ha  de  firmar  la  declara- 
ción con  el  juez  y  escribano,  y  si  no  supiese, 
tiene  que  espresarse  asi  en  la  declaración. 

En  lugar  de  esta  diligencia  indagatoria, 
puede  recibirse  la  declaración  con  cargos 
cuando  no  se  presenta  el  reo  ó  no  es  aprehen- 
dido hasta  después  dé  haberse  formado  el  su- 
mario y  de  constar  ei  deliio  de  suerte  que  pac- 
ía ya  ser  considerado  aquel  como  verdadero 
delincuente.  En  tal  caso,  no  es  necesario  inda- 
gar Jos  hechos,  puesto  que  constan,  y  puede 
por  lo  lauto  reconvenirse  al  reo  dando  por  su- 
puesta su  culpabilidad  de  la  manera  que  se  lia 
espresado  en  el  articulo  confesión.  Sin  em- 
bargo, creemos  digna  de  tenerse  en  cuenta  la 
opinión  de  los  que  sostienen  que  aunque  ni 
aprehender  á  los  reos  se  halle  ya  el  sumario 
en  el  estado  de  recibir  la  confesión,  lo  hagan 
primero  los  jueces  de  la  declaración  indagato- 
ria y  aclo  continuo  de  dicha  confesión,  por  ser 
estomas  acomodado  á  la  doctrina  legal  y  no 
deber  confundirse  los  olijelos  de  aquellas  dos 
diligencias,  pudiéndose  al  mismo  tiempo  eVllaí 
asi  las  reconvenciones  que  suelen  hacer  las 
audiencias  á  los  jueces,  por  no  distinguirse  con 
la  conveniente  claridad  la  parle  indagatoria  de 
la  declaración  con  cargos. 

Llámase  declaración  do  pobre  á  una  dispo- 
sición última  hecha  por  el  que  carece  de  bie- 
nes. En  realidad  no  es  oirá  cosa  que  un  testa- 
mento, por  lo  que  d  obe  tener  tosmismos  requi- 
sitos y  hacerse  con  la  misma  solemnidad  de  tes- 
tigos que  el  testamento  nuncupativo.  Suele  redu- 
cirse á  pedir  alpárroco  en  cuya  feligresía  fallece 
el  po  bre ,  ó  á  al  gun  otro  sugeto,  que  le  mando  en- 
terrar de  limosna  y  haga  el  bien  que  pueda  por  su 
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alma.  Sin  embargo,  puede  el  testador  disponer 
en  la  misma  declaración  acerca  de  bienes  que 
cd  lo  sucesivo  le  sea  dado  (al  vez  adquirir, 
pues,  como  es  sabido,  los  testamentos  se  pue- 
den hacer  en  cualquiera  época  do  la  vida,  aun 
enaquella  en  que  at  parecer  se  corra  menos 
riesgo  de  perder  la  exislcneia. 

DECLARACION  DE  POBRE.  (Legisíacion.)Hn 
dos  sentidos  diferentes  puede  usarse  esta  frase 
enpcl  senlido  legal.  Declaración  6  testamento 
tk  obre  se  llama  á  la  última  disposición  lie 
cha  por  el  que  carece  de  bienes:  y  el  propio 
nombre  seda  á  la  sentencia  en  que  previa  la 
competente  información,  declara  un  tribunal 
de  jufif teia  pobre  en  el  sentido  legal  A  una  per- 
sona que  litiga  ó  tiene  que  litigar  ante  él  mis- 
mo, previniendo  en  consecuencia  que  se  le 
adminislre  justicia  gratuitamente  por  parte  de 
cuantos  personas  bande  inlerveniren  sus  ne- 
gocios judiciales. 

Despacio  á  la  declaración  ó  testamento  de 
pobre,  solo  diremos  que  debe  tener  tos  mis- 
mos requisitos  y  la  misma  solemnidad  del  tes- 
lamento  uuneupativo,  y  que  únicamente  se  di- 
ferencia del  deel  rico  en  que  no  liene  legados, 
fundaciones  ni  mejoras,  en  razón  á  que  el  tes- 
lador,  como  pobre,  carece  de  bienes  para  ha- 
cerlas; en  cuyo  concepto  pide  al  párroco  en 
coya  parroquia  fallezca  ó  ó  algún  otro  sugeto, 
1UE  le  mande  enterrar  de  limosna  y  baga  el 
bien  que  pueda  por  su  alma.  Esta  es  laopinion 
Je  febrero  sobre  dieba  declaración,  con  la 
cnal  estamos  conformes,  asi  como  con  la  re- 
solución que  da  á  la  duda  de  algunos  escriba- 
nos sobre  si  podrán  hacer  en  esta  declaración 
mejoras,  sustituciones,  legados,  fundaciones, 
y  lodo  lo  demás  que  se  hace  en  cualquier  otro 
leslamento;  cuya  duda  resuelve  diciendo  que 
[Hiede  el  testador  hacer  todo  esto,  refiriéndose 
a  bienes  que  tal  vez  adquiera  en  lo  sucesivo  y 
de  los  cuales  acaso  no  podrá  disponer  enton- 
ces por  enfermedad  6  incapacidad;  pues  ana- 
dio se  le  prohibe  prevenirse  cuaudo  se  hallo 
bueno.  Poresto,  añade,  no  deberá  detenerse  el 
«Ulano  en  autorizar  la  declaración  de  pobre 
coa  todo  cnanto  quiera  el  testador  disponer  de 
bienes  futuros,  pues  en  ninguna  pena  iucurri- 
ia  por  hacerlo.  Esto  es  cuanto  en  nuestro  con- 
típlo  puede  decirse  sobre  la  declaración  ,de 
pobre  considerada  como  disposición  leslameu- 
Hrla,  iicto  qai3  en  algunos  pueblos  de  España 
se  desconoce  completamente,  haslael  punto 
*  resistirse  á  estenderlo  algunos  escribanos, 
ategando  muy  infundadamente  que  es  una  co- 
sa del  lodo  inútil.  Véase  ademas  para  la  ilus- 
tración deesla  materia  nuestro  articulo  testa- 
mento, 

La  declaración  de  pobreza,  entendida  en  el 
segando  senlido, es  decir, comola  habilitación 

se  concede  al  pobre  para  que  pueda  de- 
wdérsele  y  ayudársele  gratuitamente  en  sus 
negocios  y  causas,  es  uno  de  los  mas  impres- 
cmdibles  deberes  de  la  administración  de  jus- 
™n,  y  también  uno  de  los  aclos  mas  raerito- 
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ríos  que  esta  puede  ejercitar  en  favor  de  la 
moral  pública,  acto  que  rellnye  en  el  mayor 
lustre  y  engrandecimiento  de  su  sagrado  mi- 
nisterio, lie  muy  poco  serviría,  en  efecto,  el 
establecimiento  de  tan  saludable  y  necesaria 
■institución,  si  sus  beneficios  no  pudieran  ha- 
cerse ostensivos  de  la  misma  manera  al  pobre 
que  al  rico,  al  miserable  jornalero  que  al  opu- 
lento magnate.  Sabido,  como  lo  es  de  sobra, 
que  la  prosecución  de  una  demanda  civil  or- 
dinaria por  todos  sus  trámites  é  inslancias  y 
con  todos  los  incidentes  que  de  ella  pueden  ori- 
ginarse, representa  un  capital  considerable, 
¿qué  seria  del  pobre  cuyos  bienes  detentase  un 
rico,  dispuesto  á  defender  esta  detentación  por 
todos  los  medios  posibles,  si  la  justicia  no  pu- 
diese administrársele  gratuitamente  al-prime- 
ro?  Debería  renunciar  á  sus  derechos  y  ver  su 
fortuna  en  manos  usurpadoras,  en  tanto  que  él 
perecía  de  hambre  y  de  miseria. 

Para  evitar  estos  males  y  estas  injusticias, 
se  halla  establecido  que  siempre  que  una  per- 
sona tonga  que  intentar  pleito  contra  otro  sien- 
do pobre,  ú  haya  venido  á  este  estado  durante 
el  curso  de  un  proceso,  presente  al  tribunal 
que  corresponda  un  escrito  manifeslando  el 
estado  á  que  se  baila  reducida,  y  la  necesidad 
y  justicia  de  que,  previa  la  información  de 
testigos  que  ofrece  presentar,  se  le  declare  po- 
bre para  litigar,  y  se  la  ayude  y  defienda  gra- 
tuitamente como  tal.  El  tribunal  dicla  auto 
mandando  admitir  esta  información,  que  ordi- 
nariamente se  reduce  á  tres  testigos  que  de- 
claran conocer  á  la  persona  recurrente  y  cons- 
tarles á  ciencia  cierta  que  es  pobre  y  no  pue- 
de por  lo  tanto  sufragar  los  gastos  de  un  pleito 
siu  perjuicio  de  su  subsistencia.  Recibida  esta 
información  se  da  traslado  délas  diligencias  al 
procurador  sindico  del  ayuntamiento,  el  cual 
espono  constarle,  ademas  de  esto  mismo,  que 
el  solicitante  no  paga  contribución  alguna  pro- 
cedente de  bienes  inmuebles.  Este  dictamen 
es,  pordecirlo  asi,  el  complemento  de  la  infor- 
mación, de  la  cual  asi  terminada,  se  da  audien- 
cia al  ministerio  fiscal,  y  este  manifiesta  en  ella 
como  representantede  la  ley  y  de  la  sociedad, 
que  en  su  concepto  debe  ayudarse  y  defender- 
se como  pobre  á  la  persona  que  lo  solícita.  To- 
davía es  necesario,  según  lo  prevenido  en  el 
arlíeulo  4 1  de  la  instrucción  de  i ,°  de  octubre 
de  1 85 1  para  el  uso  del  papel  sellado,  oír 
después  del  fiscal  al  administrador  de  la  ha- 
cienda nacional  en  representación  de  esta,  el 
cual  manifiesta  no  tener  por  su  parte  incon- 
veniente en  que  se  pronuncie  la  declaración 
solicitada,  si  hallare  justas  las  razones  de  la 
persona  que  la  solicita.  En  vista  de  todo  pro- 
nuncia el  tribunal  la  sentencia  en  que  declara 
pobre  para  litigar  al  que  asi  lo  ha  pedido. 

Esto  tiene  lagar  en  la  declaración  de  pobre- 
ra para  la  materia  civil.  En  los  asuntos  crimi- 
nales estas  declaraciones  tienen  un  origen,  un 
fundamento  y  un  objeto  diferente.  Por  lo  regu- 
lar se  manda  al  principio  de  la  causa  proce- 
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der  al  embargo  de  bienes  del  reo  hasta  el  va- 
lor ó  cantidad  que  se  señala.  Entonces,  si  el 
reo  es  pobre,  el  ayuntamiento  de  su  domicilio 
informa  que  no  tiene  bienes  algunos;  y  desde 
este  momento  se  le  tiene,  por  pobre  para  iodos 
los  efectos  de  la  causa.  De  estos  efectos  hay 
unos  que  le  son  favorables,  porque  si  reclama 
alimentos  para  mientras  dure  la  prisión  se  le 
mandan  suministrar  por  la  autoridad  munici- 
pal á  tuyo  cargo  corren  las  cárceles;  y  llega- 
do el  caso  de  la  defensa,  se  le  nombra  procu- 
rador y  abogado  que  se  encarguen  de  ella  gra- 
tuitamente practicándose  en  el  misino  concep- 
to cuantas  diligencias  se  solicitaren  en  favor 
del  mismo;  á  lo  cual  se  añade  el  libertarse  del 
pago  de  las  costas  de  oficio:  pero  también 
puede  ocurrir  que  se  le  imponga  una  pena  per- 
sonal que  pueda  sustituirse  por  unapeettniaria  ó 
una  molla,  en  defecto  de  cuyo  pago  se  señale 
un  tiempo  determinado  de  prisión,  y  en  uno  y 
otro  caso  babrá  de  escoger  la  pena  personal  ó 
la  prisión,  acaso  duradera,  cuando  si  no  fuese 
pobre  redimirla  con  dinero  esle  vejamen,  esle 
sufrimiento,  y  la  vergüenza  que  consigo  lleva. 

Volviendo  ahora  á  la  declaración  de  pobre 
considerada  civilmente,  diremos  que  al  referir 
el  orden  que  signen  las  diligencias  de  informa- 
ción y  declaración,  beraos  supuesto  confor- 
mes, asi  los  diebos  de  los  testigos  como  los 
dictámenes  del  procurador  síndico,  del  ñscaly 
del  administrador  de  la  hacienda  nacional  á  lo 
espueslo  por  el  qnela  solicita.  Si  lo  contrario 
sucediese,  á  no  dudarlo  recaería  una  declara- 
ción desfavorable  al  solicitante,  como  en  efec- 
to recae  en  muebos  casos,  porque  el  deseo  de 
litigar  gratuitamente  lleva  a  muchas  personas 
á  intentar  la  concesión  de  su  beneficio  á  que 
no  les  hace  acreedoras,  por  dicha  suya,  la  po- 
sición en  que  se  encuentran. 

Esto  sentado,  ¿qué  principios,  qué  reglas 
deberán  tenerse  presentes  para  declarar  á  una 
persona  pobre  en  el  sentido  legal?  Doloroso  nos 
es  decirlo,  pero  ni  la  ley  eslá  en  este  punto 
tan  clara  como  fuera  de  desear,  ni  los  autores 
que  han  escrito  sobre  práctica  forense  han  cui- 
dado (cosa  bien  estraña  y  digna  de  observarse) 
de  dilucidar  un  puuto  de  tan  nllo  interés  para 
la  sociedad  entera  si  el  sagrado  ministerio  de 
la  justicia  ha  de  alcanzar  igualmente  á  todas 
sus  clases.  Asi  que  en  el  día  es  ana  jurispru- 
dencia meramente  arbitraria  la  que  rige  en  es- 
ta materia.  Desde  luego  no  cabe  duda  alguna 
sendeclarar  pobre  para  litigar  al  que  lo  es  de 
ole  mmdad;  pero  cuando  el  que  solicita  la  de- 
claración no  se  encuentra  ~ en  este  caso,  no 
hay  un  principio  Ajo,  una  regla  conocida  que 
determine  la  decisión  del  juez.  Generalmente 
se  reputa  pobre  para  litigar  al  que  no  posee  ni 
bienes,  ni  muebles,  ni  rentas  que,  procedan  de 
capitales  ó  industria,  ni  una  profesión  ti  oficio 
decente  y  de  conocidas  utilidades,  ni  por  últi- 
mo, ana  esterioridad  tal,  que  revele, en  él  me- 
dios holgados  de  subsistencia.  En  Madrid  por 
eemplo  basta  para  que  no  se  declare  pobre  á 


una  persona,  el  que  pague  un  inquilinato  ma- 
yor de  6  reales  diarios.  Son,  pues,  pobres  ea 
este  concepto,  todos  los  jornalerosde  cualquier 
clase  y  condición  que  sean,  como  los  sirvien- 
tes domésticos,  albañiles,  trabajadores  del 
campo,  respecto  de  los  hombres;  y  en  la3  mu- 
geres  los  oficios  análogos  á  estos. 

Es  indudable  que  sobre  las  declaraciones 
de  pobreza  pudieran  suscitarse  en  muchos  ca- 
sos cuestiones  y  dudas  importantes  y  difíciles 
de  resolver.  Importantes  las  llamamos,  porque 
pende  de  su  resolución  el  que  se  prive  o  no  i 
un  individuo  de  los  beneficios  de  la  adminis- 
tracion  de  justicia,  en  los  cuales  encuéntrala 
protección  de  su  vida,  de  so  honra  y  de  su  ha- 
cienda. No  nos  atrevemos,  sin  embargo,  á  en- 
trar por  ahora  en  la  dilucidación  de  estas 
cuestiones,  que  acaso  espondremos  en  núes» 
tro  articulo  pohms,  donde  volveremos  á  oeu- 
parnos  del  pobre,  considerado  en  el  sentido 
legal. 

DECLINACION.  {Gramática.)  Es  el  cuadro  ríe 
las  variaciones  qne  se  dan  en  ciertas  lenguas, 
y  especialmente  en  la  griega  y  en  la  latina,'  á 
ias  terminaciones  del  nombre,  para  espresar 
sus  relaciones  con  otras  partes  del  discurso, 
asi  por  ejemplo;  íiomo,  présenla  el  sugetoúel 
agente  del  verbo,  como  homo  fecit,  un  hombre 
lo  hizo;  homo  diligitur,  el  hombre  es  amada. 
Uominis  espresa  que  la  cosa  de  que  se  habla 
pertenece  al  hombre,  como  filius  hmninis,  el 
hijo  del  hombre.  En  las  lenguas,  cuyos  nom- 
bres no  admiten  inflexión  ó  alteración  de  la 
última  silaba,  no  puede  decirse  propiamente 
que  hay  declinación.  En  castellano,  en  fran- 
cés, en  inglés,  las  diferentes  relaciones  riel 
nombre,  se  espresan  por  medio  de  preposicio- 
nes, y  asi  filius  hominis,  se  traduce: 

el  hijo  del  hombre 
le  fil?  de  l'homme 
ihe  son  ofthe  man. 

Estas  relaciones  del  nombre  con  las  oirás 
parles  del  discurso,  se  llaman  casos,  y  aceren 
de  su  número  se  ha  disputado  mucho  por  las 
gramáticos  latinos:  mas  estas  disputas  no  re- 
caen sobre  el  número  de  las  aceraciones  de 
que  son  susceptibles  las  últimas  sílabas  de  na 
nombre,  pues  estas  son  hijas  é  invariables, 
sino  sobre  el  uso  de  cada  uno  de  los  casos.  Ea 
efecto,  el  acusativo  muchas  veces  no  es  el  ré- 
gimen directo  de!  verbo,  que  parece  ser  su 
esencia  verdadera,  como  o  cacos  hominm 
mentes.  El  ablativo  espresa  un  gran  número 
de  relaciones,  que  nada  de  común  tienen  éli- 
tro si.  Prisciano  cortó  la  dificultad,  en  el  ti* 
guíente  pasage:  «el  primer  caso  se  llama  recto 
d  nominativo,  porque  sirve  para  nombrar,  co- 
mo: esle  hombre  se  llama  Homero  y  aquel  Vir- 
gilio. Se  llama  recto,  porque  se  forma  natunl- 

.  mente  por  la  simple  espreston  de  la  palabra, 
y  porque  de  é!  se  derivan  los  otros  casas  p¡ 

1  se  llaman  oblicuos.  Sigue  el  genitivo,  que  os 
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él  primevo  de  los  casos  oblicuos,  y  se  llama 
posesivo  ó  paternal,  porque  sirve  para  espre- 
sar la  posesionly  la  paternidad,  como:  filias  Pe- 
ni, el  hijo  de  Pedro,  domus  Pauli,  la  casa  de 
Pablo.  EL  caso  siguiente  es  el  dativo,  que  al- 
gunos llaman  couiendativo,  porque  se  da  pan 
í  un  pobre,  y  se  encomienda  un  negocio  á  un 
¡migo.  s¡sue  él  acusativo  ó  causativo,  porque 
sirre  para  espresar  la  acusación  y  la"  causa, 
como:  Cicerón  acusóá  Yerres,  yo  hago  tal  cosa. 
El  quinto  caso  es  el  vocativo,  que  sirve  para 
llamar,  ¡avocar,  dirigir  la  palabra  y  despertar  la 
atención,  como: 

Tilire,  tu  patulce  recubans  sub  tegmine  fagi, 
Blmle  puer ,  lumen  quod  habes  cede  parenli. 

EUblalivo  es  el  último  caso;  se  usa  con 
muchas  preposiciones ,  y  sirve  para  indicar 
uno  de  los  términos  de  la  comparación.  Cada 
uno  de  estos  casos  tiene  otros  muchos  usos 
ademas  de  los  que  liemos  indicado  :  pero  han 
sacado  sus  nombres  det  uso  mas  general  y  fa- 
milia!' que  de  ellos  se  hace,  u 

Esta  respetable  autoridad  ha  fijado  el  nú- 
mero de  los  casos  en  las  gramáticas  de  las  len- 
guas sabias ,  y  son  seis  como  se  ba  visto:  no- 
minal™, genitivo,  dativo,  acusativo,  vocativo 
y  ablativo.  Pero  estos  casos  varian  según  la 
Índole  del  nombre,  porque  no  todos  se  decli- 
nan del  mismo  modo  ,  es  decir  ,  no  todos  si- 
gnen el  mismo  órden  en  las  terminaciones.  Asi 
cnlatin  bay  cuatro  declinaciones  distinlasque 
se  caracterizan  generalmente  por  los  geniti- 
vos: el  genitivo  de  la  primera  termina  en  i,  si 
el  nombre  es  masculino  ó  neutro,  y  en  ce  si  es 
femenino,  como:  domini,  templi ,  rosee.  El  d> 
la  segunda,  hace  tt  en  todos  los  géneros,  como 
srmonis,  nubis,  temporis.  La  tercera  lo  tiene 
en  us,  como:  seusus,  manas.  Los  de  la  cuarta 
son  en  eí,  como:  diei,  speciei.  No  se  determina 
la  declinación  perol  nominativo,  á  pesar  de  ser 
el  caso  primitivo  ó  radica!,  porque  sus  termi- 
naciones varian  basta  lo  infinito,  y  ninguna  de 
ellas  caracteriza  la  declinación,  be  todo  lo  di- 
cho, se  injiere  que  la  alteración  silábica  que 
los  latinos  llamaban  casus,  nú  solo  espresa  la 
relación  de  unos  nombres  con  otros,  sino  la  de 
tos  nombres  con  otras  partes  del  discurso ,  y 
especialmente  con  los  verbos ;  y  asi  en  el 
verso 

'Ijnosco  rerum  dóminos ,  gentemqua  logatam 

'as  palabras  dommos  y  genhm ,  están  ea 
acusativo  porque  espresan  el  término  de  la  ac- 
ción significada  por  el  verbo  agnosco,  y  en  sub 
ti(jmine  fagi ,  tegmine  está  en  ablativo  ,  por 
Pe  es  el  caso  que  rige  la  preposición  sub. 
faw  comprender  esta  doctrina,  conviene  tener 
Presente  que  la  palabra  casus  significa  caida  rj 
'icUnacion,  cuya  idea  se  puede  espresar  en  él 


nominativo  por  una  linea  recta  como  en  la  le- 
tra I,  y  en  los  otros  casos,  eon  lineas  oblicuas 
como  en  la  letra  Y.  Por  esta  razón  han  negado 
muchos  gramáticos  que  el  nominativo  pueda 
ser  llamado"  propiamente  caso ;  y  en  efecto ,  es 
voz  que  no  se  deja  afectar  por  ninguna  otra, 
sino  que  obra  siempre  en  la  frase  como  repre- 
sentante del  agente ,  del  cual  dependen  todas 
"as  otras  voces.  La  idea  representada  por  el 
nominativo,  se  ofrece  sola  al  entendimiento  sin 
necesidad  de~ninguna  otra.  Cuando  nombro  á 
Catón  ,  tengo  una  noción  completa,  indepen- 
diente y  absoluta  :  pero  no  sucede  lo  mismo 
cuando  digo  Catonis,  Catoni,  Catonem,  Cata- 
na, voces  espresivas  de  una  relación,  es  indis- 
pensable que  oirás  palabras  vengan  á  determi- 
nar el  sentido  en  que  be  de  tomar  aquel  nom- 
bre propio  ,  como  pater  Catonis,  el  padre  de 
Calón;  commendo  te  Catoni,  te  recomiendo  á 
Catón;  video  Catonem,  veo  á  Catón;  hquitw 
de  Catone,  se  había  de  Catón.  Lo  que  se  ba  di- 
cho de  la  independencia  y  aislamiento  del  no- 
minativo, puede  decirse  igualmente  del  vocati- 
vo ,  porque  para  llamar  á  uno  no  se  necesita 
mas  'que  nombrarlo. 

Tuesto  que  la  idea  de  la  acción  envuelve 
en  si  la  del  agente ,  debe  haber  en  el  nombre 
una  forma  que  denote  el  agente  de  la  acción 
en  una  sentencia  simple.  Pero  la  acción  puede 
ser  representada  como  procedente  del  agente, 
ó  como  recibida  por  el  objeto.  En  la  primera 
hipótesis,  el  verbo  es  activo  ,  y  el  nominativo 
es  la  forma  del  nombre  que  denota  el  agente: 
en  la  segunda,  el  verbo  es  pasivo,  y  et nomi- 
nativo es  también  la  forma  del  nombre  que  de- 
nota el  objeto  en  que  recae  la  acción.  César 
pelea  y  César  está  herido  ,  son  dos  proposicio- 
nes simples  ,  y  en  una  y  otra  César  es  ei  no- 
minativo :  pero  en  el  primer  caso,  es  el  signo 
de  la  persona  origen  de  la  acción;  y  en  el  se- 
gundo, lo  es  del  objeto  en  que  termina  la  ac- 
ción. De  aquí  nace  la  regla  gramatical  que  el 
nominativo  responde  á  la  pregunta,  ¿quiénl  por 
ejemplo:  ¡.quién  pelía'l  César;  ¿quién  está  heri- 
do! César.  El  gramático  inglés  Harria,  pretende 
que  hay  muchos  nombres  que  nunca  pueden 
ser  nomiuativos  de  verbos  activos  ,  como  son 
casa,  árbol,  monte.  Este  es  un. error,  pues  se 
dice  :  eso  caso  descuella  entre  las  otras;  la  en- 
cina hermosea  el  paisage;  el  Chimbgrazo domi- 
na la  Cordillera.  El  nominativo  es ,  pues  ,  el 
caso  esencial  .ó  indispensable  ,  y  por  esto  se 
dice  en  todas  las  gramáticas,  que  sin  nomina- 
tivo no  puede  haber  oración  completa.  La  es-r 
cepeion  de  esta  regla  se  encuentra  en  los  ver- 
bos impersonales  ,  y  sobre  todo  en  los  que  sig- 
nifleaja  vicisitudes  atmosféricas,  como:  llueve, 
truena  ,  biela,  graniza.  Eu  los  países  sujetos  á 
frecuentes  terremotos,  como  eu  Chile  y  en  el 
Perú  ,  suele  decirse :  ha  temblado  hoy  ,  tembló 
ayer.  Sin  embargo  ,  algunos  de  estos  verbos 
admiten  nombre  de  agente,  como  en  Horacio: 

Ccelo  tonanlem  credidimus  Jovsm. 
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Y  ea  Lista: 
Tronó  la  alzada  eumltre  del  Piréne. 

El  verbo  llover  admite  nominativo  en  algu- 
nos casos,  y  asi  decimos:  llueven  pesadum- 
bres; llueven  bofetones. 

Cuando  es  preciso  ampliar  el  seutido  de  la 
oraciou,  para  espresar  el  objeto  del  verbo  ac- 
tivo, ó  ei  agente  del  pasivo,  se  bacc  uso  de 
'otros  dos  casos,  que  son  el  acusativo  y  el  abla- 
tivo; por  ejemplo,  podemos  limitarnos  á  decir: 
Apeles  pinta;  pero  si  queremos  liablar  de  lo 
que  pinta,  esía  voz  que  representa  el  término 
de  la  ación  se  pone  en  acusativo.  Del  mismo 
modo  podemos  decir:  César  está  herido;  mas 
para  indicar  la  persona  que  lo  hirió,  es  forzoso 
emplear  el  ablativo.  Esta  diferencia  no  es  tan 
notable  en  nuestras  lenguas  modernas  como 
en  las  clásicas,  pues  estas  tienen  inflexiones 
de  que  las  nuestras  carecen,  y  asi  es  que,  co- 
mo ya  hemos  dicho,  tienen  que  valerse  de 
preposiciones,  en  lugar  ¿le  que  el  latín  no  ne- 
cesita mas  que  la  inflexión ,  ó  terminación  de 
la  silaba  final. 

El  genilivoenvuelve  la  idea  de  procedencia, 
dependencia,  posesión  ó  propiedad,  como:  el 
hijo  del  hombre,,  la  casa  del  vecino,  de  modo 
que  se  diferencia  muy  poco  del  adjetivo,  yren 
muebos  casos  se  adjetiva  por  medio  de  un  ar- 
tificio gramatical;  mas  esta  facilidad  depende 
de  la  iudole  del  idioma.  En  latín  puede  adje- 
tivarse el  nombre  propio,  como  saturnia  reg- 
na,  los  reinos  de  Saturno;  íum's  davidica,  la 
•torre  de  David;  y  la  materia  de  que  están  lié- 
chas  las  cosas,  como  ebúrnea  arca,  caja  de 
marfil;  férrea  manus,  mano  de  hierro;  domus 
áurea,  casa  de  oro.  En  caste  laño  se  usa  de  la 
misma  latitud  para  indicar  origen,  como:  la 
juventud  hispana,  por  de  España;  ó  la  digni- 
dad, como:.e¿  manto  real,  por  del  rey;  la  silla 
episcopal,  por  del  obispo;  la  bula  pontificia, 
por  delpontifice.  Algunos  nombres  propios  son 
también  susceptibles  £!e  esta  alteración,  como: 
la  doctrina  newtoniana,  por  de  Newton;  la 
duda  cartesiana,  por  de  Descartes.  En  el  mis- 
mo caso  se  bailan  los  adjetivos  platónico,  epi- 
cúreo, ciceroniano,  aristotélico,  tomista.  En 
la  lengua  inglesa  esta  facultadas  casi  ilimita- 
da, y  asi  puede  decirse:  the  byronian  poetry, 
la  poesía  deByron;  the  malthusiam  system,  el 
sistema  de  Malthns;  the  miltonian  suijte,  el  es- 
lilo  de  Millón.  En  este  idioma,  el  genitivo  se 
espresa  por  la  preposición  of,  que  correspon- 
de á  nuestro  de,  como  the  light  of  te  sun,  la 
luz  del  sol;  pero  además  tiene  una  forma  pe- 
culiar del  genitivo,  que  consiste  en  anteponer- 
lo al  nominativo,  con  una  coma  y  una  s,  como 
the  land  's  end,  el  fin  de  la  tierra;  the  queen  's 
ermon,  la  corona  de  la  reina.  Esta  forma  és  la 
contracción  de  la  frase  antigua  que  colocaba 
el  posesivo  entre  los  dos  nombres.  Se  decia: 
land  üs  end,  la  tierra  su  ítn;  queen  her  croivn, 
ul  reina  su  coronai  1 
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El  dativo  espresa  el  objeto  en  que  recaí 
directamente  la  acción  del  verbo.  De  este  casó 
hablamos  largamente  en  el  articulo  dativo. 

El  acusativo  sirve  para  significar  el  térmi- 
no' en  que  la  acción  del  verbo  se  consuma,  y 
responde  ala  pregunta  ¿qué?  ó;¿á  guíen?,  pV 
ejemplo:  iquid  vides?  turrim,  ¿qué  ves?  una 
torre;  iquem  diligút  Deuml  ¿á  quien  amas?  á 
Dios.  En  los  verbos  de  movimiento  espresa  el 
término,  como:  mo?j  venit  ad  Ccsarem,  no  se 
acercó  á  César;  missi  sunt  legati  ad  espiaran- 
dum  volantatem  regis,  se  enviaron  comisio- 
nados á  esptorar  la  voluntad  del  rey.  En  las 
oraciones  de  infinitivo  reemplaza  al  nominad- 
tivo  como  espresion  del  stigeto  ó  del  ajenie  del 
verbo,  como:  credidi  íe  perspe&isse,  crei  que 
habías  notado;  vidi  illum  ambulare,  lo  vi  an- 
dar; existimant  omnia  justa  esse,  creen  que 
todas  las  cosas  son  justas.  Usase  también  con 
las  preposiciones  ad,  adversas,  6  adversm, 
ante,  apud,  circa,  circiter,  cis,  citra,  con/ra, 
erga,  extra,  infra,  inter,  intra,  justa,  oí, 
per,  penes,  pone,  post,  prmler,  propier,  pnpe., 
secus,  secundum,  trans,  versas,  versum,  ultra, 
usque. 

El  ablativo  latino  tiene  muchos  usos  gra- 
maticales, solo  ó  regido  por  una  preposición. 
Indica  causa,  v.  g. :  conjlictabantur  milites 
pestilentia,  los  soldados  estaban  afligidos  por 
la  peste;  haminum  viUis  victus  esí,  tuvo  que 
ceder  á  los  vicios  de  los  hombres;  non  opimo- 
ne,  sed  «atura  jas  constitutum  use  Cicero 
dicit,  dice  Cicerón  que  el  derecho  no  es  obra 
de  la  opinión,  sino  de  la  naturaleza.  Significa 
lugar  endónde,  como  dum  Romo?  fueris,  cusi- 
do estés  en  Roma;  Gadibus  nalus  sum,  lie  na- 
cido en  Cádiz;  Athanis  Demosthcnes  exagita- 
tur  ut  putidus,  en  Atenas  censuran  á  Demos- 
tenes  por  su  afectación.  Denota  las  parles  ó  la 
materia  de  que  se  compone  un  todo,  como: 
oratí'o  nee  sententiis  nec  verbis  insimula  ¡io- 
pularibus,  nn  discurso  que  no  se  compone  de 
frases  ni  palabras  á  la  moda;  clypkus  ferro  ti 
auro  confectus,  un  broquel  hecho  de  hierro  y 
oro.  Igualmente  la  facultad,  el  medio,  el  ins- 
trumento con  que  se  hace  alguna  cosa,  como: 
regit  auctorüate  qua  fungiiur ,  gobierna  cu 
virtud  de  la  autoridad  de  que  está  revestido; 
en  Virgilio: 

Malo  me  Galatea  petit,  lasciva  puella, 


 metas  omnes  et  inexorabile  falum 

subjecit  pedibus. 

La  misma  regla  se  observa  en  Terencio: 

Qttam  e.rja  animo  egregie  corampro  uxore  futíaerw. 

Y  en  este  hermoso  pasage  de  Cicerón,  lía- 
blando  de  los  malos:  eos  agitant,  insectanttir- 
(¡uce  farim,  non  ardentibus  tmdis,  sieut  in  ¡a- 
bulis,  sed  angore  conscientice,  los,  agitan  y 
atormentan  las  furias,  no  Gon  teas  encendidas* 
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como  cuentan  las  fábulas,  sino  con  los  remor- 
dimientos de  la  conciencia.  Por  úllimo,  el 
ablativo  sin  preposición  es  el  caso  en  que  se 
pone  uno  tie  los  lénniiaos  de  las  fiases  compa- 
rativas, como  ci»  Terencio: 

fnio  cm'iir,  tí  (Cío*  t/tiod  domtm;  Ilute  ilnnu  compartí 
T\ia  maijis  id  dicen. 

Y  en  este  célebre  díslico: 

¿Quid  hvior  plumii?  púlvis.  ¿Quid  puíacrc?  ceniiw, 
¿()it«í  cenío?  mulier.  ¿Quid  muíicreí'  J\'ihil. 

El  ablativo  se  usa  con  las  preposiciones  a, 
ab,  de,  abs,  absque,  clam,  coram,  cum,  e,  ex, 
¡wlam,  prce,  pro,  sine  y  lenas. 

Ei  vocativo  no  debiera  tener  inflexión,  por- 
que, del  misino  modo  que  el  nominativo,  no 
se  deja  afectar  por  ninguna  otra  liarte  del  dis- 
curso, asi  es  que  en  las  lenguas  indeclinables 
no  admite  preposición,  que  es  el  artificio  de 
que  se  valen  para  suplir  ¡a  Taita  de  los  casos. 
En  latín,  el  nominativo  y  el  vocativo  son  siem- 
pre iguales,  escoplo  en  el  singular  délos  mas- 
culinos de  la  primera  declinación,  donde  el 
nominativo  hace  en  tis,  y  el  vocalivo  en  c,  co- 
mo dominus,  domine.  Los  lalinos  usan  fre- 
cuentemente el  acusativa  en  su  lugar,  y  Ilora- 
■  ció  lia  usado  los  dos  en  dos  versos  conse- 
cutivos. 

Mecanos,  atavis  edite  regibus 

O  et  prasidiium  et  dula  decusmeum) 

Los  adjetivos  se  usan  en  vocalivo  sin  ne- 
cesidad de  nombré,  como  lo  hace  Terencio  en 
este  lugar: 

Erifoms,  scehste!  ai  etiatnrestilas, 
Fugitive'! 

El  mismo  poeta  usa  los  dos  casos  en  el 
mismo  verso: 

Júpiter  majne.'o  seclestim  alque  audacemhomincm'. 

Sin  embargo,  siempre  que  el  acusativo 
reemplaza  al  vocativo,  le  precede  una  interjec- 
ción, como  se  ha  visto  en  los  ejemplos  cí- 
talos. 

Los  adjetivos,  como  inseparables  en  el  sen- 
lidodeloii  nombres  áque  se  refieren,  se  po- 
nen en  los  mismos  casos  que  estos,  y  asi  se 
dice  en  latín:  bomisvir,  formosam  mulierem, 
aweo  secuto.  En  las  lenguas  modernas,  no  so- 
lo son  indeclinables,  sino  que  no  admiten  las 
preposiciones  con  que  se  suplen  en  ellas  ta 
¡nlla  de  casos,  escepto  en  las  frases  elípticas, 
'¡lie  suprimen  y  dan  por  supuesto  el  nombre, 
como:  imitemos  á  los  prudentes:  tengamos  pie- 
wd  de  los  desgraciados,  en  cuyas  frases  se 
«ipriine  la  palabra  hombres. 

DECLINACION,  (Marina.)  [Astronomía  náu- 


tica.) La  declinación,  considerada  en  su  acep- 
ción astronómica,  es  el  arco  de  clreulo  de  as- 
censión comprendido  enlre  el  centro  de  un  as- 
tro ó  planeta,  y  la  equinoccial  celeste:  se  cuen- 
ta desde  esta  hasta  el  polo;  es  decir,  que  pue- 
de variar  de  (V'  á  í)0";  y  se  denomina  austral  ó 
boreal,  scgunla  posición  que  uno  de  ellos  ocu- 
pa en  el  moinenlo  de  la  observación,  al  Sur  ó 
al  Norte  de  la  equinoccial. 

La  declinación  de  un  astro  sirve  para  refe- 
rir este  astro  á  la  equinoccial  ó  ecuador  celes- 
te, y  determinar  su  distancia  angular  ai  mis- 
mo; y  sn  posición  en  el  ciclo  se  completa  por 
rricdip  del  conocimiento  de  su  ascensión  recta, 
que  es  el  arco  de  ecuador  comprendido  enlre 
el  pie  del  arco  de  circulo  de  declinación  del 
astro,  y  elpunto  en  que  el  so!  eorla  al  ecua- 
dor, cuando  pasa  del  hemisferio  Sur  al  del 
Norte.  Asi  es  como  de  an  modo  absolutamente 
semejante  se  fija  la  posición  geográfica  de  un 
lugar  sobre  e!  globo  terrestre,  por  medio  de  la 
latitud  y  longitud. 

Llámase  también  declinación  el  desvío  de 
la  dirección  de  la  aguja  magnética  (véase  brú- 
jula! del  verdadero  punió  del  Norte,  ó  el  án- 
gulo que  forma  con  la  linea  Norle-Stir  del  mun- 
do; pero  este  fenómeno,  observado  por  la  vez 
primera  por  Cristóbal  Colon  en  su  primer  viagís 
de  descubrimiento  (el  13  de  seliembrede  1402) 
y  no  en  el  año  de  1500  en  el  Mediterráneo, 
como  prelende  un  escritor  francés  moderno, 
es  mas  conocido  enlre  los  marinos  con  el 
nombre  de  variación,  por  lo  que  remitimos  al 
lector  á  esta  palabra. 

DECLINATORIA.  (Jurisprudencia.)  La  peti- 
ción en  que  el  demandado  evita  ó  declina  la 
jurisdicción  deijuez  que  le  ha  citado  por  creer- 
le incompetente.  En  ella  se  alega  la  incompe- 
tencia del  juez,  y  se  pide  á  éste  qne  mande  al 
actor  use  de  su  derecho  en  el  tribunal  que 
corresponda.  Encuantose  promueve  esta  cues- 
tión, se  suspende  el  curso  de  la  principal,  pa- 
ra lo  cual  debe  hacer  constar  el  reclamanle 
que  forma  sobre  sn  petición  articulo  de  previo 
y  especial  pronunciamiento.  El  juez  está  obli- 
gado á  dar  traslado  á  la  otra  parte,  y  con  lo  q  ic 
esta  diga,  á  mandar  traer  los  autos  á  la  visia, 
con  citación  de  ambas;  después  de  lo  cual  ó 
declara' no  haber  lugar  á  la  inhibición  solicita- 
da, '  mandando  se  vuelvan  á  entregar  los  autos 
al  demandado  para  que  en  el  término  que  le 
señale  evacué  el  traslado  pendiente:  ó  que  ha 
lugar  al  articulo,  ordenando  se  remitan  los  au- 
tos al  juzgado  ó  tribunal,  á  cuyo  conocimiento 
corresponden.  Si  alguna  de  las  partes  se  con- 
siderase agraviada  de  la  resolución  del  juez, 
puede  usar  del  remedio  de  la  apelación. 

Al  mismo  tiempo  que  se  oponga  esta  ver- 
dadera escepcion  para  declinar  la  jurisdicción 
del  juez  incompetente,  puede  acudirse  á  aquel 
á  quien  corresponde  el  conocimiento  del  liti- 
gio para  que  se  forme  la  competencia.  (Véase 
el  articulo  competencia. 

DECOLORACION.  {Física,  medicina/  quimi- 
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cu.)  El  color  de  los  cuerpos  de  que  se  com- 
pone el  universo,  es  una  de  las  propiedades 
que  contribuye  á  caracterizarlos  y  ayuda  á  úis- 
tinguiclos:  por  esta  razón  las  alteraciones  del 
color  son  unos  cambios  que  interesan  a  los 
que  se  ocupan  de  la  historia  natural,  y  princi- 
palmente de  la  parte  mas  interesante,  que  es 
la  délos  cuerpos  organizados.  la  decoloración 
de  un  cuerpo  vivo,  llamada  de  otro  modo  pri- 
vación ó  cambio  de  su  colorido  natural,  es  el 
indicio  de  una  modificación  sobrevenida  en 
las  condiciones  de  su  existencia-  Este  signo  es 
de  valor,  sobre  todo  pava  los  médicos  que,  en 
sus  estudios',  tienen  un  interés  mayor  en  re- 
conocer las  menores  alteraciones  de  la  vitali- 
dad humana.  La  decoloración  de  la  piel,  por 
ejemplo,  es  para  ellos"  una  í'uenle  fecunda  de 
signos  propios  para  establecer  el  diagnóstico 
de  las  enfermedades.  La  palidez  les  descubre 
ciertas  pasiones,  el  empobrecimiento  ú  la  di- 
minución de  la  sangre,  asi  como  la  rubicun- 
dez les  baceu  distinguir  pasiones  contrarias 
á  las  precedentes  y  una  superabundancia  de 
sangre.  Una  tez  compuesta  de  un  matiz  ama- 
rillo y  de  uu  matiz  verde  les  indica  una  afec- 
ción del  hígado:  una  tez  parecida  al  colorido 
de  la  paja  es  para  ellos  el  indicio  de  nna  afec- 
ción cancerosa:  un  matiz  azulado  llama  su 
atención  sobre  el  estado  del  corazón,  etc.  La 
decoloración  d'e  la  lengua  también  es  para 
ellos  instructiva;  pero  seria  inoportuno  espo- 
ner aquí  la  larga  lista  de  estas  modificaciones. 

La  decoloración  de  la  piel  y  la  de  los  ca- 
bellos producida  por  la  edad,  interesa  á  los 
hombres  bajo  Otro  punto  de  vista:  esa  degra- 
dación á  qne  les  condena  la  vejez,  es  para 
mochos  un  objeto  de  aflicción,  provechosa  pa- 
ra otros  porque  han  hecho  inventar  una  noul- 
1ilud  de  remedios  mas  útiles  para  los  especu- 
ladores que  para  aquellos  que  los  emplean,  y 
que  añaden  muchas  veces  una  degradación 
moi  al  á  una  decoloración  física  do  qne  no  de- 
heria  nadie  avergonzarse. 

La  decoloración  'de  los  diversos  cuerpos  de 
la  naturaleza  ha  sido  páralos  químicos  objelo 
de  diversos  trabajos  que  los  otros  conocimien- 
tos lian  aprovechado.  Los  sabios  han  descu- 
bierto el  gran  papel  que  juega  el  oxigeno,  el 
carbono  y  e!  cloro  en  la  privación  de  los  co- 
lores, y  este  descubrimiento,  útil  principal- 
mente para  el  arle  del  tintorero,  ha  procurado 
los  medios  de  perfeccionar  y  acelerar  el  blan- 
queo del  lienzo,  y  aun  del  trapo  viejo  que  se 
usa  en  la  fabricación  del  papel.  A  él  se  debe 
la  posibilidad  de  limpiar  los  grabados  y  libros 
impresos,  hasta  el  punto  de  restaurarlos  como 
si.eslnvieran  nuevos. 

DECOLORLMETRO.  El  carbón  animal,  cono- 
cido mas  particularmente  con  el  nombre  de 
negro  animal,  sirve  para  la  decoloración  de 
un  gran  número  de  productos,  como  el  azúcar, 
por  ejemplo:  sea  por  e!  mélodo  seguido  para 
su  preparación,  sea  por  la  mezcla  de  algunas 
sustancias  estrañas  no  decolora  siempre  con 


igualdad,  y  cuando  un  fabricante  se  sirve  del 
negro  animal  como  agente  de  decoloración  le 
iuleresa  saber  qué  grado  de  fuerza  puede  pre- 
sentar. Se  puede  llegar  á  evaluar  esla  propie- 
dad por  comparación,  haciendo  pasar  jarabe  ó 
almíbar  de  una  intensidad  de  color  dada  sobre 
una  cantidad  igual  de  un  carbón  de  buena  ca- 
lidad y  del  que  se  quiere  ensayar,  hasta  que 
se  baya  obtenido  e!  máximum  de  decoloración 
con  el  uno  y  con  el  piro,  comparando  las  Un- 
tas ohlenidas.  Mr.  Payen  ha  imaginado  para 
obtener  esle  resultado  de  un  modo  bastante 
exacto  un  inslrumenlo  llamado  decolorimetro, 
que  consiste  esencialmente  en  un  tubo  de  cris- 
tal, terminado  en  dos  planos  déla  misnm  ma- 
teria en  el  cual  so  introduce  un  volumen  de 
almíbar  que  haya  sido  agitado  con  una  cuati- 
dad  dada  dol  carbón  que  ha  de  ensayarse,  y 
cuyo  color  se  compara  con  el  almíbar  decolo- 
rado por  la  misma  proporción  del  negro  ani- 
mal puro.  Este  instrumento  no  ofrece  otro  in- 
conveniente que  su  escesivo  precio. 

DECORACION.  [Arquitectura.)  Derivase  esta 
voz  de  ta  latina  decor  que  significa  bailesa  ó 
hermosura,  de  la  cual  hubo  de  formarse  en 
aquella  lengua  el  verbo  decorare  y  en  caste- 
llano decorar,  para  determinar  ei  aclo  de  em- 
bellecer cualesquiera  objetos.  La  palabra  deco- 
ración, deducida  inmediatamente  del  supino 
del  verbo  decorare,  aplicada  constantemente 
en  un  sentido  material,  ha  ¡legado  á  ser  con- 
siderada entre  las  voces  técnicas  de  las  artes. 
Asi,  pues,  mientras  la  voz  decus,  del  mismo 
origen,  se  ha  empleado  para  espresar  la  idea 
del  decoro  ó  de  la  honra,  lo  cual  observó  ya 
Cornelio  Frontino,  diciendo  decor  dicalur  for- 
mes, decus  vero  lionoris,  se  ha  considerado  la 
de  decoración,  como  indica  el  mismo  Fronti- 
no, mas  propia  para  fijar  la  idea  de  la  forma, 
V  como  quiera  que  admitida  ya  esta  acepción, 
ninguna  de  las  artes,  verdaderamente  plásti- 
cas, pedia  dejar  de  recibirla,  para  determinar 
(odo  lo  embellecido,  ornado  ó  hermoseado  por 
el  genio,  apoderóse  dé  ella  principalmcnle  la 
arquitectura,  que  por  encerrar  en  sí  todas  las 
domas  bellas  arles,  hizo  también  de  ella  mas 
frecuentemente  nso,  destinándola  á representar 
en  su  lenguage  propio  uno  de  los  principales 
elementos  que  la  constituyen  desde  sus  pri- 
meros albores. 

Ni  podia  ser  de  otro  modo,  cuando  teniendo 
la  arquitectura,  respecto  de  la  parte  artística, 
por  único  fin  la  espresion  de  la  belicosa  misma, 
había  de  valerse  naturalmente  de  una  voz  ñus 
abrazara  el  conjunto  de  aquellas,  partes  ú  or- 
natos que  formaban  su  caudal  y  arreo.  Vitin- 
vlo,  que  floreció  precisamente  en  'la  era  mas 
brillante  de  las  artes  romanas,  y  que  procuran- 
do recoger  en  un  solo  código  todas  las  leyes  de 
la  arquitectura,  ya  considerada  entre  los  grie- 
gos, ya  entre  los  latinos,  mostró  el  grande 
entusiasmo  que  el  arte  le  inspiraba,  no  solo 
practicándolo,  sino  procurando  por  aquel  me- 
dio contener  su  ruina,  consideró  la  arquitecto- 
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ra  dividida  en  seis  partes  principales,  juzgán- 
dolas necesarias  para  la  construcción  de  todo 
linagede  edificios:  tales  fueron  la  ordenación, 
la  disposición ,  \&  euritmia,  la  simetría,  la 
distribución  y  la  decoración,  fil  ilustrado  es- 
crilor,  primero  acaso  entre  los  arquitectos  que 
procuró  establecer  las  leyes  de  tan  peregrina 
arte,  fundándolas  en  la  docta  observación  de 
los  primeros  monumentos  de  la  antigüedad,  se 
espresaba  en  los  siguientes  términos: « Architec- 
lara  autem  constatexordinatione,  quee  gffe'Gé 
dicilur™ítí,  et  ex  dispositione:  hanc  autem  grx- 
ci  St&8¿8rv  vocanl;  et  euruylhmia  et  symetria, 
et  decore  et  dispositione  dicitur  t}ijcdvb¡ilá.  La 
arquitectura  constado  ordenación  que  en  grie- 
go se  llama  taxis,  de  disposición  que  los  grie- 
gos llaman  diátesis,  de  euritmia,  simetría, 
decoración  y  distribución,  llamada  en  griego 
economía.  (Vit.  lib.  1,  cap.  2.) 

Semejante  división,  lamas  racional  y  filo- 
sófica que  pudiera  nacerse  del  arte  de  los  Ic- 
linios  y  Methágcnes,  fué  recibida  por  sus  cul- 
tivadores desde  et  momento  en  que  removidas 
las  ruinas  del  mundo  antiguo,  comenzaron  á 
sentirse  eíi  el  suelo  de  Italia  los  preludios  de 
la  grande  era  del  renacimiento.  Aceptadas  des- 
pués por  los  Brunellescbi,  y  los  Bramantes,  los 
Slrozai  y  Sansovinos,  ha  llegado  liasla  los  tiem- 
pos que  alcanzamos  sin  modificación  alguna, 
bien  que  !a  decadencia' y  ruina  de  las  artes  en 
el  siglo  XVII  alteró  visiblemente  las  condicio- 
nes impuestas  á  la  arquitectura  por  los  gran- 
des imitadores  de  la  época,  artística  por  esce- 
lencia,  de  León  X  y  Carlos  V.  Y  no  se  crea  que 
las  arles  de  la  edad  media  carecieron  de  estas 
conveniencias:  estudiando  con  el  detenimiento 
y  profundidad  que  requieren  los  monumentos 
de  aquel  largo  periodo  de  la  historia,  se  com- 
prenderá fácilmente  cómo' un  arte  inspirado 
por  el  sentimiento  religioso  y  destinado  á  sa- 
tisfacer las  necesidades  del  rito  y  de  la  litur- 
gia católica,  no  podia  menos  de  fundarse  en 
principios  verdaderamente  sólidos,  atesorando 
todas  las  bellezas  que  de  las  referidas  partes 
emanaran.  Pero  ¿qué  hubiera  sido  una  basíli- 
ca, qué  una  catedral  ú  otro  cualquiera  templo, 
sin  que  en  su  ordenación,  disposición,  y  dis- 
tribución satisficiera  plenamente  las  necesida- 
des que  le  habían  dado  vida'?....  ¿Ni  cómo  se 
hubiera  logrado  espresar  el  sentimiento  alta- 
mente religioso  de  nuestros  mayores ,  sin 
aquellos  medios  que  les  suministraban  los  de- 
más elementos  del  arte?....  Asi,  pues,  debe  te- 
nerse presente  que  la  arquitectura  de  !a  edad 
media,  como  la  griega  y  la  romana,  como  la 
del  renacimiento,  reconoce  esas  mismas  le- 
yes, si  bien  las  altera  ó  modifica  conforme  á  la 
Mea  que  viene  á  represeutar,  y  las  necesida 
des  que  ha  de  llenar,  ya  la  consideremos  en 
los  templos,  ya  en  los  alcázares,  ya  en  los 
castillos  y  fortalezas  de  aquella  época  guerrera 
I  religiosa. 

Pero  si  para  enmplir  las  condiciones  de 
comodidad,  firmeza  y  solidez,  no  podrá  nunca 


trazarse, un  edificio,  sin  atender  á  las  leyes  y 
principios  que  dicta  la  naturaleza  misma  del 
artes,  leyes  y  principios  prescritos  asi  para  la 
ordenación  y  disposición  como  para  la  distri- 
bución de  toda  fábrica,  no  menos  importantes 
son  las  demás  partes  mencionadas,  resueltas  ya 
cuantas  dificultades  presentan  ála  contempla- 
ción del  arquitecto  los  problemas  de  la  cons- 
trucción. En  efecto,  cuando  el  verdadero  artis- 
ta tiene  adquirido  el  convencimiento  de  que 
es  realizable  la  fábrica  que  proyecta,  nace  en 
su  imaginación  la  idea  de  la  forma  de  que  ha 
de  revestir  aquel  pensamiento,  y  con  ella  bro- 
tan al  mismo  tiempo  cuantas  galas  y  órnalos 
han  de  contribuir  á  embellecerlo.  Hasta  eslo 
punto  habia  puesto  en  contribución  los  medios 
de  la  ciencia:  ahora  necesita  pedir  sus  armas 
al  arte,  para  conquistar  los  tesoros  de  la  belle- 
za; y  solo  podrá  alcanzarlos,  sometiéndose  á 
las  eternas  reglas  del  buen  guslo,  sobre  que 
se  fundan  las  leyes  déla  decoración,  á  la  cual 
sirven  de  compañeras,  y  aun  tributarias  la  eu- 
ritmia y  la  simetría,  que  si  bien  no  tan  prin- 
cipales como  aquella,  ejercen  no  despreciable 
papel  en  el  arte  arquiteclónlco.  Las  tres  pri- 
meras partes,  esto  es,  la  ordenación,  ladispo- 
sict'ort,  y  la  distribución  forman  el  bombee 
científico:  las  restantes  producen  el  artista.  La 
decoración  es,  sin  embargo,  la  que  mas  inge- 
nio y  riqueza  de  inventiva  exige  en  quien  as- 
pire á  la  verdadera  gloria  de  arquitecto. 

Háse  definido  generalmente;  aun  por  los 
autores  clásicos,  en  la  materia,  diciendo  que 
es  un  correcto  ornato  del  edificio  hecho  de 
cosas,  aprobados  con  autoridad;  (Vitr.  lib.  I. 
capitulo  IT;)  y  á  la  verdad  que  no  podemos  no- 
sotros admitir  esta  definición,  no  solamente 
por  que  no  dala  idea  completa  délo  que  de  - 
he  ser  realmente  la  decoración ,  sino  también 
por  que  nos  parece  inexacta.  No  da  la  idea  de 
lo  que  ha  de  ser  esta  parle  esencial  de  la  ar- 
quitectura, porque,  siendo  la  decoración  el 
conjunto  de  ornatos  que  el  arlista  dispone 
para  dar  vida  y  realce  á  sn  concepción,  lejos 
de  presentar  una  idea  parcial,  como  en  ta  de- 
finición se  ofrece,  abraza  por  el  contrario  la 
idea  general,  sin  lo  cual  jamás  hubiera  sido 
designada  como  una  parte  esencial  del  arte. 
No  es  exacta,  por  que  asienta  como  principio 
el  reconocimiento  de  una  autoridad,  qué  no 
puede  en  modo  alguno  admitirse,  cuando  se 
trata  de  las  producciones  espontáneas  del  in- 
genio, viéndose  desmentida  por  la  historia  de 
la  arquitectura  desde  los  tiempos  primitivos. 
La  natural  propensión  que  en  todos  los  pueblos 
se  descubre  á  exornar,  asi  sus  personas  co- 
mo sus  cabañas,  de  hojas,  plumas  y  colores, 
ya  para  oslentarse  mas  fieros  á  sas  enemigos, 
ya  para  embellecerse  y  engalanarse  á  vista  de 
las  personas  por  ellos  amadas,  ya,  en  fin,  para 
manifestar  su  poder  coa  relación  á  los  demás 
hombres,  no  hubo  menester  mas  autoridad 
que  el  instinto,  ni  mas  ejemplo  que  el  deseo 
1  espoDtánco  de  mejorar  en  parle  las  condiciones 
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de  su  existencia ,  recorriendo  siempre  á  la 
naturaleza  exterior  para  conseguirlo.  Aquellos 
medios  que  su  pais  nativoles  presentaba,  aque- 
llos objetos  que  sus  costumbres  tes  hacían  mas 
ó  menos  aceptables,  ya  bajo  el  aspeólo  social, 
ya  bajo  el  aspecto  "religioso,  debían  decidir  de 
su  naciente  gusto,  despertando  en  ellos  el 
sentimiento  de  lo  bello  e  inclinándolos  á  deco- 
rar sus  chozas  y  rústicos  templos  de  una  for- 
ma adecuada  á  su  manera  de  ser  y  de  vivir, 
y  contarme  álos  ritos  de  la  creencia.  Vuélvase 
la  visla,  en  prueba  de  esta  observación,  á  la 
conquista  del  Nuevo  Mundo:  allí,  donde  la  ci- 
vilización había  hecho  tan  corta  jornada,  cuan- 
do Cristóbal  Colon  reveló  álas  antiguas  socie- 
dades la  desconocida  existencia  de  tantos  mi- 
llones de  hombres,  se  encontrarán  las  mas  pal- 
marias demostraciones  del  modo  cómo  el  in- 
genio humano  se  vale  de  los  objetos  que  la 
naturaleza  produce,  para  aspirar  á  un  estado 
de  mayor  perfeccionamiento  que  el  en  que 
existe.  Allí  los  guerreros  pintaban  de  mil  colo- 
res sus  atezadas  carnes,  para  intimidar  en  la 
lucha  á  los  contrarios,  enjaezándose  al  mismo 
tiempo  de  plumas  y  penachos  que  los  hacían 
sin  duda  mas  visíosos  y  que  decidían  de  la  dife- 
rente categoría  de  los  que  los  ostentaban.  Allí 
los  pacíficos  moradores  de  tan  estensas  y  ricas 
comarcas,  revestían  sus  camcys  ó  buhios  de 
hojas  de  blhaos,  y  entretejían  mañosamente  á 
las  cañas  del  bambú  la  raíz  del  bexaco,  logran- 
do de  este  modo  dar  no  solamente  consisten- 
cia á  sus  moradas,  sino  es  prestarles  también 
cierta  belleza  pintoresca  ,  que_  armonizaba 
grandemente  con  todos  los  productos  del  cli- 
ma. Allí,  por  último,  servían  de  ornato  á  las  ha- 
bitaciones de  los  poderosos,  no  solamente  las 
pieles  y  cabezas  de  los  tigres,  y  oíros  animales, 
apresados  en  mitad  de  las  selvas,  sino  tam- 
bién los  cráneos  de  sus  enemigos,  que  rodean- 
do el  exterior  de  aquellos  rústicos  palacios, 
ponían  de  manifiesto,  en  diversas  hileras,  asi 
la  barbarie  y  crueldad  de  sus  moradores  como 
la  esplendidez  de  sus  bélicos  triunfos.  Be  ta- 
les elementos  recibe,  pues,  vida  esta  parte  de 
la  arquitectura  en  todos  los  pueblos  y  no  de 
otra  manera  se  desarrolla  en  el  suelo  privile- 
giado de  lasarles  antiguas.  La  historia  de  la 
arquitectura  griega  encuentra  en  la  cabana 
no  solamente  el  tipo  de  construcción  sino 
también  la  idea  de  la  decoración  do  aquellos 
templos  y  palacios,  envidia  de  las  generacio- 
nes futuras. 

Pero  a  medida  que  la  civilización  va  hacien- 
do sus  conquistas  en  todos  los  pueblos,  á  me- 
dida que  se  ensancha  el  círculo  de  sus  ideas 
y  de  sus  goces  intelectuales,  se  van  modifi- 
cando sus  sentimientos  por  la  religión,  y  sus 
costumbres  van  adquiriendo  mayor  cultura, 
efecto  de  las  leyes,  cuyo  benéfico  influjo  se 
estieude  igualmente  á  todas  las  clases.  Enton- 
ces, perfeccionado  yaalgun  tanto  el  sentimien- 
to  de  lo  bello,  y  trocadas  al  par  las  condicio- 
nes de  la  familia  y  de  la  república,  toma  la  de- 
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coracion  de  los  templos  y  palacios  diferente 
aspeclo  y  comienzan  á  ser  modificados  por  el 
ingenio  de!  hombre  olíanlos  elementos  le  sumi- 
nistraba antes  la  naturaleza,  elemenlus que  se- 
gún la-diferencia  del  clima  sirvieron  de  tipo  al 
arle  incipiente.  Aqui  comenzó  por  lanío  la  tris- 
tona déla  creación  artística:  hasta  esle  momen- 
to solo  se  habían  coutenlado  los  hombres  con 
aprovechar  los.  despojos  físicos  de  la  naturale- 
za, para  ataviarse  con  ellos  y  enriquecer  sus 
moradas:  desde  aquel  punto  acudieron  á  la 
inñlacion-de  aquellos  mismos  objetos,  no  de- 
cidiendo ya  el  acaso  de  su  colocación  y  armo- 
nía, y  comprendiéndose  do  paso  que  no  todos 
eran  igualmente  bellos  y  adecuados  para  repre- 
sentar todas  las  ideas  y  figuraron  cierto  ma- 
ridage.  Asi  no  es  ya  el  instinto  vago  y  á  veues 
grosero  quien  sirve  de  guía  á  los  pueblos  en 
la  ornamentación  desús  monumentos,  sino  la 
convicción  de  que,  al  elegir  los  objetos,  satis- 
facen una  necesidad  moral  ó  política,  del  mis- 
mo modo  que  al  echar  los  fundamentos  á  esos 
mismos  edificios  se  habia  satisfecho  única- 
mente una  necesidad  física  ó  de  existencia. 
Los  objetos  bellos  de  la  naturaleza  no  se  con- 
funden ya  y  aplican  ú  un  mismo  edificio,  ¡-en- 
dose tan  adelante  en  estas  esquisitas  prescrip- 
ciones del  sentimiento  estético,  principal- 
mente en  el  pueblo  helénico,  que  constituyen 
por  si  la  diversa  índole  de  los  distintos  géne- 
ros de  arquitectura,  designados  con  el  titulo 
de  órdenes.  No  es  licito  á  tan  famosos  arqui- 
tectos, como  florecen  en  el  Archipiélago,  el 
mezclar  los  ornatos  del  orden  dórico  con  ¡los 
del  jónico,  ni  menos  el  introducir  en  la  gra- 
ciosa arquitectura  de  los  corintios  ninguno  de 
aquellos  elementos  que  constituían  la  ifcco- 
rucion  de  los  dos  anteriores;  por  que  las  ideas  y 
los  sentimientos  que  unos  y  otros  representa- 
ban, siendo  virlualmeiite  distintas,  no  podían 
ser  espresadas  por  unos  mismos  medios,  ni  rae- 
nos  admitir  laadúlteracionde  ninguno  de  ellos. 
La  ornamentación  arquitectónica  no  está  en 
consecuencia  sujeta  á  esa  aprobaeiou  ó  auto- 
ridad qne  los  escrilores  do  arles  le  han  prefi- 
jado, perdiendo  de  visla  las  consideraciouei 
que  dejamos  hechas.  Aprobadas  con  la  autori- 
dad de  los  griegos  y  de  los  romanos  pueden 
estar  las  cosas  que  sirven  para  exornar  un  ca- 
pitel, un  entablamento  ú  otra  parte  cualquie- 
ra, en  el  órden  corintio,- y  seria,  no  obstante, 
dar  una  prueba  de  insensatez  el  aplicarlas  al 
orden  dórico.  Por  esta  razón  lejos  de  aprobar 
nosotros  la  definición  referida,  creemos  que 
puede  y  debo  sustituirse,  diciendo  que:  «es 
aquella  parte  de  la  arquitectura,  la  cual  abra- 
za el  conjunto  do  los  objetos  aceptados  por  el 
arle,  para  embellecer  sus  producciones,  con- 
forme á  la  naturaleza,  costumbres  y  ritos  de 
cada  pueblo:  11 

Partiendo  de  esta  definición  filosófica,  com- 
probada por  la  historia  de!  arte,  cúmplenos  ob- 
servar aqui  que  la  decoración  varia  y  recibe  su 
peculiar  carácter,  según  se  desprende  por  lo 
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ya  indicado,  de  fres  distinias  fuentes,  á  saber: 
de  la  naturaleza,  de  la  religión  y  délas  cus- 
lumbres. 

Dependerá  la  decoración  de  !a  naturaleza 
decudapais  ó  comarca,  donde  el  arte  de  edifi- 
carse cultive,  por  iros  principales  razones,  de- 
ducidas de  la  esencia  misma  de  los  elementos 
que  abraza: 

l.r  Porgue  siendo  distinto  el  clima  de 
cada  región,  uo  es  posible  cu  manera  algu- 
na une  baya  siiío  uno  mismo  el  tipo  adoptado 
en  todas  por  la  arquiteclura,  siendo  por  lanío 
ílcscmejanles  las  ocasiones  de  la  decoración  y 
los  medios  de  su  desarrollo.  En  la  China,  por 
ejemplo,  pais  escetávamenle  caluroso,  consti- 
tuye el  tipo  primitivo  cíe  la  arquitectura  la  tien- 
da lijera  y  dispnesla  de  modo  que  circulen  en 
ella  libremente  los  aires,  consistiendo  su  deco- 
ración en  multUud  de  banderolas  ondeantes, 
campanillas  pendientes  de  sus  cubiertas  y  otros 
órnalos  análogos,  que  lejos  de  oponer  impedi- 
mentos al  aire,  sirvan  mas  bien  como  de  vele- 
las  para  determinar  la  parle  donde  puede  .go- 
zarse mayor  frescura.  Asi,  cuando  lord  Jlacarl- 
ncy  atravesó  gran  parte  del  imperio  chino,  solo 
halló  encada  una  de  sus  populosas  ciudades  un 
estenso  campamento,  compuesto  de  vistosas 
tiendas.  V  si  de  im  pais  tan  ardiente  pasamos 
a  otro  trio,  encontraremos  ta  inmensa  diferen- 
cia que  el  arfe  ofrece  en  la  decoración  desús 
edificios:  en  cualquiera  de  los  pueblos  del  Nor- 
te, donde  los  vienlos  y  las  nieves  son  San  fre- 
cueales  y  escesivas,  veremos  robustecerse  y 
cerrarse  por  todas  parles  los  muros,  estrechar- 
se ^reducirse  el  número  de  sus  puertas  y  ven- 
lanas,  levantarse  las  armaduras  de  sus  techum- 
bres, y  cu  una  palabra  presenfar  una  fisonomía 
de  todo  punió  conforme  con  el  rigor  del  clima, 
coya  crudeza  han  de  conlrasfar,  para  ofrecer 
al  hombre  segura  morada.  Los  elementos  déla 
¿«¡oración  son  en  consecuencia  distintos  de 
tos  que  la  naturaleza  ofrecía  en  las  comarcas 
meridionales,  y  en  vez  de  las  livianas  bande- 
rolas y  de  las  alegres  campanillas  de  la  China, 
encontramos  por  lodo  ornato'  alguna  severa 
moldura  que  rodea,. muchas  veces  solitaria,  el 
arco  apuntado  de  puertas  y  ventanas,  ó  descu- 
briremos, cuando  mas,  alguna  adusta  orla  de 
flores  ú  plantas  salvages,  que  crecen  en  los 
rampos  con  irresistible  fuerza  y  desafian  la  saña 
(lelos  vienlos.  De  estamanera  se  inspira  el  arle 
en  los  eternos  tipos  que  la  naturaleza  le  sumi- 
nistra. 

2.a  Porque,  siendo  distintos  tos  elementos, 
de  que  el  arte  puede  valerse  para  la  construc- 
ción en  cada  clima,  distintas  deben  ser  también 
M  cada  pueblo  las  formas  que  imprima  á  sus 
creaciones  y  por  tanto  la  decoración  con  que 
procure  embellecerlas.  Tan  obvia  nos  parece 
esta  razón  que  á  nadie  podra  ocurrlrsele  qne  en 
tos  países  donde  se  empleó  la  madera  en  las 
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primitivas  construcciones,  tuviera  la  arquilec- 
lura  iguales  proporciones  y  formas  que  donde 
pudo  disponerse  del  granito.  A  los  griegos,  por 
ejemplo,  en  enyo  privilegiado  pais  abundaban 
los  mármoles,  fué  mas  fácil  que  á  los  egipcios 
el  esculpir  en  los  frontones  y  frisos  de  sus  tem- 
plos bajo-relieves,  porque  los  moradores  del 
Nilo  poseían  únicamente  el  granito,  materia  que 
por  su  dureza  no  se  prestaba  fácilmente  á  la 
estatuaria,  viéndose  obligados  por  el  contrario 
á  grabar  en  aquellas  duras  moles  las  represen- 
taciones simbólicas  de  su  religión  que  caracte- 
rizan sus  mas  antiguos  monumentos.  Esta  mis- 
ma diferencia  de  medios  produce  también  en 
el  suelo  de  Italia  grandes  modificaciones  en  el 
arte  y  por  consecuencia  en  la  decoración  ar- 
quitectónica: pudiendo  emplear  los  griegos, 
para  coronarlas  columnas  de  sus  templos  y  pa- 
lacios, largas  y  gruesas  arquitrabes,  destinadas 
á  recibir  un  entablamento  mas  fastuoso  que 
pesado,  apenas  presislieron  la  bellísima  forma 
del  arco  redondo,  ni  hubieran  tampoco  me-' 
nesler  de  pensar  en  decorarle.  Careciendo  los 
romanos  de  aquellas  grandes  piedras,  procura- 
ron producir  el  mismo  efecto,  valiéndose  de 
los  malcríales  con  que  podían  contar;  y  nació 
de  estos  ensayos  cl-arco  de  medio  punto,  mas 
firme  si  no  mas  elegante,  que  ta  arquitrabe  grie- 
ga, y  con  él  hubo  también  de  aparecer  la  ne- 
cesidad de  revestirlo  de  ornamentos,  que  le 
diesen  mayor  realce.  Asi,  pues,  no  solameale 
influyen  los  medios  de  espresi.on  en  el  carác- 
ter general  que  presenta  el  arle  de  construir 
en  cada  pueblo,  sino  que  deciden  principal- 
mente de  la  decoración,  de  que  se  reviste,  pa- 
ra aspirar  á  la  conquista  de  la  belleza. 

3."  Derivase,  finalmente  la  ornamentación 
déla  naturaleza,  porque  siendo  la  arquitectura 
arte  de  imitación,  esto  es,  empleando,  como  la 
escultura  y  la  pintura,  los  medios  de  la  imita- 
ción para  "alcanzar  el  tipo  de  lo  bello,  no  fué 
posible  á  los  hombres  encontrar  fuera  de  la  na- 
turaleza misma  los  diferentes  tipos  de  que  ha- 
bían menester  para  decorar  sus  edificios,  lleco- 
nocida  esta  necesidad,  inherente  á  la  especie 
humana,  fáciles  de  comprender  que  cada  pue- 
blo debió  dar  la  preferencia  á  aquellos  objetos 
que  con  mas  frecuencia  herían  su  imaginación, 
ya  en  la  naturaleza  vegetal,  ya  en  la  animal, 
pensando  sin  duda  hallar  cada  uno  en  ían  di- 
versos objetos  el  verdadero  tipo  de  la  belleza. 
Entre  los  pueblos  del  Oriente,  en  la  India,  por 
ejemplo,  llegó  á  ser  representada  en  casi  iodos 
sus  monumentos  la  hoja  del  loto,  como  uno  de 
sus  mas  distintivos  caracteres.  Pero  esta  planta 
no  solamente  fué  considerada  entre  los  pue- 
blos orientales  como  objeto  de  bello  ornato; 
sino  que  tenida  por  el  mas  perfecto  símbolo 
del  mundo  material  en  sus  hojas  y  su  flor,  era 
también  vista  con  religioso  respeto.  Observan- 
do con  todo  detenimiento  las  columnas  egip- 
cias, se  descubre  en  sus  formas  y  en  sus  orna- 
tos la  imitación  de  diversos  objetos  naturales. 
El  fuste  aparece  á  nuestra  vista  como  la  mas 
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fiel  representación  del  (ronco  de  la  palmera; 
sus  capiteles  recuerdan  también  la  hoja  del  lo- 
to, aunque  invertida  y  truncada,  ó  ya  se  mues- 
tran decorados  con  las  mismas  hojas  déla  pal- 
mera, según  observó  desde  el  siglo  XVI  uoo 
de  los  mas  doctos  artistas,  poetas  y  anticuarios 
que  ha  producido  España.  El  eminente  Pablo 
de  Céspedes,  separándose  en  parle  de  las  leo- 
rías  de  Yitruvio,  parecía  abrir  á  los  historiado- 
res de  las  artes  una  senda  brillante,  donde  so- 
lo ha  llegado  á  entrarse  al  cabo  tle  tres  siglos: 
Mr,  Battissier,  llope  y  tantos  otros  como  han 
consagrado  en  nuestros  días  sus  talentos  á  la 
investigación  filosófica  de  la  historia  de  las  ar 
tes,  reconocen  y  aceptan  ahora  los  mismos 
principios  que  aquel  ilustre  cordobés  asentaba 
respecto  ¿los  orígenes  déla  decoración  egip- 
c¡a,  que  se  estiende  y  propaga  después  en  el 
archipiélago  helénico.  El  entendido  arqueólogo 
español  solo  concede  á  Calimaco  el  perfeccio- 
namiento del  capitel  corintio,  cuyo  tipo  en- 
cuentra en  la  arquitectura  egipcia.  «El  capitel, 
(escribía  en  su  celebrado  Discurso  cíe  la  antigua 
y  moderna  pintura  y  escultura)  ó  era  formado 
de  un  trozo  de  la  misma  columna  ó  sobre- 
puesto, formándole  con  el  mismo  betún,  para 
que  la  pintura  pudiese  fingir  las  hojas  de  la 
palmera,  que  servían  solamente  *  el  todo  de- 
ltas, ¡i  la  manera  de  pencas,  como  también 
han  usado  en  las  de  mármol  los  antiguos  con 
estrema  gracia,  como  se  vé  en  San  Juan  Late- 
rano,  en  el  pórtico  del  Baptisterio.  Habiéndolas 
ademas  cargado  en  su  arquitrabe,  añadieron 
la  cornisa,  paraque  echando  fuera  la  pluvia  de- 
fendiese las  columnas  do  podrirse  las  maderas  y 
cuerdas,  aunque  el  betún  las  tuviese  vestidas 
y  defendidas  por  su  parte  de  estos  daños,  Y 
perdóuemeVitruvio.qnc  estos  fueron  los  prin- 
cipios del  orden  corintio,  y  no  los  que  él  trae 
de  cosas,  á  mi  parecer,  ridiculas.  Callimacbo, 
eícullor  corintio,  añadió  el  parpar  las  hojas 
una  vea  como  hoja  de  olivo,  como  de  ordinario 
so  hallan,  otra  vez  de  hoja  de  roble. »  Hasíaaqni 
el  sabio  Pablo  de  Céspedes,  siendo  palpable, 
adoptada  su  opinión  tan  conforme  con  los  prin- 
cipios generales  que  llevamos  sentados,  que 
ya  fuese  Calimaco  el  inventor,  ya  el  perfec- 
cionado!' del  capitel  corintio,  se  buho  de  acu- 
dir á  la  naturaleza  para  encontrar  en  ella  el 
mas  perfeclo  lipo.  Los  romanos,  según  se  ob- 
serva por  el  examen  de  sus  monumentos,  em- 
plearon con  mas  frecuencia  la  hoja  del  olivo, 
si  bien  no  desecharon  et  acanto  de  Calimaco, 
adoptado  después  por  los  pueblos  que  surgen 
de  la  gran  ruina  del  imperio.  Pero  no  se  atu- 
vieron los  latinos  únicamente  á  estos  tipos:  la 
hoja  del  árbol  del  agua,  la  del  roble,  la  del 
cardo  silvestre  y  do  otras  muchas  plantas  que 
se  adaptaban  i  su  sistema  de  construcción, 
fueron  oportuna  y  diestramente  imitadas,  en- 
riqueciendo mas  y  mas  ios  elementos  de  la 
deeoracion,  ya  recibida  de  los  etruscos,  ya  de 
los  griegos.  Cuando  mas  adelante  se  levanta 
la  arquitectura  bizantina  de  entre  las  ruinas  de 


Grecia  y  Roma,  no  solamente  vienen  á  formar 
el  caudal  de  su  ornamentación  ¡as  hojas  de 
toda  plañía  bella  y  pintoresca,  sino  qua  se 
apodera,  también  de  las  flores  mas  gratas  y 
sencillas,  distribuyéndolas  graciosamente  en 
todas  las  partes  del  edificio,  y  obteniendo  tle 
ellas  incalculables  bellezas.  Ni  fué  la  arqm 
tectura,  mal  llamada  gótica,  menos  deudora  de 
sus  galas  á  la  naturaleza:  las  hojas  del  cardo 
silvestre  con  ses  agudas  y  encorvadas  puntas, 
los  retorcidos  tallos  del  roble,  fáciles  y  sus- 
ceptibles de  mil  graciosas  combinaciones,  lian 
sugerido  á  aquellos  artistas  déla  edad  media, 
ya  se  consideren  como  símbolos,  ya  como  sim- 
ples medios  de  ornamentación,  abundantes 
motivos  de  estudio,  é  inagotable  fuente  de  be- 
llezas. Las  medias  cañas  de  aquellos  macho- 
nos  y  pilares  que  parecían  elevarse  á  la  esfera 
en  alas  de  la  oración  cristiana,  las  jambas  j- 
ricas  arcbivollas  de  las  puertas  y  ventanas 
ojivales,  los  caprichosos  remales  de  doselelcs, 
arbotantes  y  bolareles,  los  vislosos  capiteles 
de  sus  estiradas  columnas,  todo  aparecía  cua- 
jado y  revestido  de  plantas,  hojas  y  llores,  al- 
ternando en  apacible  maridage  el  roble  y  el 
cardo,  la  yedra  y  la  parra,  el  trébol  y  la  enci- 
na. Mas  sí  de  la  consideración  y  examen  de  la 
arquitectura  ojival,  pasamos  al  arte  arábigo, 
no  podrá  ser  mayor  el  fruto  que  este  saca  de 
la  naturaleza  vegetal,  por  la  misma  razón  de 
estar  vedada  en  el  Koran  á  aquel  pueblo  la  re- 
presentación de  los  seres  animados.  Si  pene- 
tramos, sin  apartarnos  de  nuestra  España,  en 
los  monumentos  arábigos  de  Toledo,  si  pasa- 
mos después  al  Andalucía  y  reconocemos  la 
catedral  de  Córdoba,  el  alcázar  de  Sevilla,  el 
Generalife  y  la  Alhamhra  de  Granada;  si  re- 
corremos, en  una  palabra,  todos  las  comarcas 
donde  se  asentó  en  nuestro  suelo  el  poder  de 
la  medía  tuna,  por  lodas  partes  reconoceremos 
en  los  vestigios  de  aquella  fastuosa  arquitec- 
tura las  huellas  de  una  imitación  feliz  déla 
naturaleza  que  tan  lozanamente  desplega  sus 
galas  desdo  el  Pirineo  á  Cádiz,  desde  l'inister- 
re  á  Barcelona.  No  hay  género  de  plantas,  ni 
hay  especie  de  llores  que  no  adopte  y  someta 
á  su  sistema  de  ornamentación  el  arle  arábigo: 
en  las  Iresdiferenlosépocasde  suvida,  en  sude- 
cadenciamisma  demuestra  una  fuerza  de  atrac- 
ción, unafccundldad  la!  que  dejan  hoy  pasma- 
do al  espectador  iiilcligenle  las  mil  combina- 
ciones producidas  por  la  asociación  de  plantas 
y  llores,  resistiéndose  no  pocas  veces  á  la  per- 
tinacia del  lapicero  de  los  mas  hábiles  dibu- 
janlcs.  V  si  estos  diversos  géneros  de  top» 
lectura  reciben  del  inextinguible  principio  de 
la  naturaleza  lanía  pompa  y  lozanía,  tanta 
magnificencia  y  gala,  no  encuentra  enellael 
arle  del  Renacimiento  menores  raudales  de 
bellezas,  refrescando  de  este  modo  la  escesiva 
severidad  do  aquella  arquitectura  que  le  servia 
de  modelo.  La. del  Renacimiento  era  en  ltoli* 
y  lo  fué  aun  con  mas  decididos  caractéres  cii 
la  península  ibérica,  el  natural  resultado  del 


DECORACION 


742 


arte  de  la  edad  media,  al  removerse  las  ruinas 
del  mundo  antiguo:  por  eso  mientras  en  la 
patria  de  Bramante  y  de  Miguel  Angel  se  re- 
ferían siempre  las  creaciones  del  líenacimien- 
lo á  los  tipos  del  arle  clásico,  conservados  por 
]a  tradición  erudita,  acuden  en  España  á  inspi- 
rarse en  los  monumentos  ya  déla  arquitectura 
bizantina,  ya  de  lu  ojiva!,  reflejando  poderosa- 
mente los  tesoros  de  la  arábiga  cuantos  con- 
tribuyen en  el  siglo  XVI  al  ¿raudo  y  no  menos 
glorioso  movimiento  de  las  arles  españolas. 
Ana  en  los  dias  de  la  mayor  decadencia  de 
la  arquitectura,  en  medio  de  los  estravíos 
de  los  Riveras,  Churrigueras  y  Cornejos,  acu- 
den eslos  prevaricadores  del  arte  ¡i  la  na- 
turaleza para  encontrar  en  ella  los  motivos 
de  su  imitación  estraviada.  Aquellos  hacina- 
mientos inconexos  de  follages,  flores,  frutas 
¡■hortalizas,  que  forman  uno  de  los  mas  dis- 
tintivos caracteres  del  churriguerismo,  toma- 
dos estaban  de  la  naturaleza,  no  pareciendo 
sino  que  olvidándose  el  arte  de  las  largas  y 
gloriosas  jornadas  de  su  varia  historia,  volvía 
á  los  primeros  momentos  da  su  existencia, 
donde  todos  sus  medios  de  manifestación  se 
hallaban  reducidos  á  la  exhibición  grosera  é 
inarmónica  de  los  frutos  y  objetos  que  la  na- 
turaleza producia  espontáneamente. 

líe  estas  reflexiones  que  pudieran  sin  duda 
recibir  mayor  ensanche,  á  ser  este  nuestro  prin- 
cipal asunto,  se  desprendenaturaímentequeha 
sido  la  naturaleza  vegetal  el  mas  poderoso  y 
vario  alimento  de  la  decoración  arquitectóni- 
ca en  lodos  los  tiempos,  en  todos  los  pueblos, 
y  en  lodos  los  géneros  que  nos  presenta  la 
historia  del  arte  monumental;  debiendo  te- 
nerse muy  en  cuenta  que  en  cada  región  han 
debido  imitarse  con  mayor  empeño  aquellos 
vegetales  que  mas  contribuyen  á  caracterizar 
la  diferente  naturaleza  de  cada  comarca.  Pro- 
bada ya  la  estraordinaria  influencia  que  aque- 
lla ha  ejercido  bajo  este  aspecto  en  el  arte  de 
construir,  réstanos  observar  la  que  ha  tenido 
hi  el  mismo  bajo  el  aspecto  de  la  religión. 
Consideremos,  pues,  la  segunda  fuente  de  la 
decoración  arquitectónica. 


II. 


Ninguno  de  los  sentimientos  que  nacen  y 
se  desarrollan  en  el  corazón  del  hombro,  logra 
echar  erj  ¿\  jan  profundas  raices  como  el  reli- 
gioso; Esta  misteriosa  antorcha  que  parece 
^murarle  desde  la  cuna  ,  sirviéndole  al  pro- 
pio tiempo  de  faro  en  medio  de  las  borrascas 
del  mundo,  le  muestra  sembrados  de  llores  los 
caminos  de  la  eterna  bienandanza  y  le  enseña 
al  mismo  tiempo  á  erigir  altares  y  á  levantar 
templos  para  rendir  en  ellos  el  tributo  de  la 
gratitud  debida  al  Sumo  Hacedor,  que  le  dotara 
<le  amor  é  inteligencia.  La  idea  del  cnlto  nace, 
Pues,  en  el  corazón  humano  con  el  sentimien- 
to religioso,  no  siendo  en  suma  mas  que  la 
fflaaifestacioa  del  mismo  senlimienlo.  Al  veri- 


ficarse esta  manifestación ;  esto  es  ,  al  insti- 
tuirse el  cuito  ,  emplea  el  hombre  con  prefe- 
rencia aquellos  medios  que  están  en  relación 
con  la  magnitud  de  la  idea  que  le  domina.  Todos 
reciben  igual  beneficio  ;  todos  se  hallan  poseí- 
dos de  igual  sentimiento  ,  todos  aspiran  á  dar 
cuenta  de  la  misma  gratitud;  y  sin  embargo, 
no  lodos  los  hombres  adoran  á  su  Criador  de 
una  misma  manera,  ni  bajo  una  misma  forma. 
Los  que  de  los  rayos  del  sol  reciben  la  fecun- 
didad de  sus  campos,  le  simbolizan  en  el  fuego 
y  rinden  á  aquel  astro  adoraciones;  los  que  osli- 
gados  por  sus  abrasadoras  llamas  ,  han  menes- 
ter el  benéfico  refrigerio  de  la  noche  ,  lo  per- 
sonifican en  la  luna:  eslos  lo  contemplan  en  la 
naturaleza  animal,  aquellos  lo  asimilan  ai  hom- 
bre y  le  atribuyen  todas  sus  debilidades  y  fla- 
quezas ,  dotándole  hasta  de  su  ambición  y  de 
sus  vicios. 

Asi  lanzado  el  hombre  en  el  abismo  de 
la  idolatría  ,  pugna  en  vano  por  encontrar  la 
verdadera  idea  del  Dios  cuya  hechura  se  re- 
conoce; y  desposeído  de  la  revelación ,  atrib  j- 
ye  á  todos  los  seres  una  parte  de  esa  dese  j- 
uocida  divinidad,  llegando  al  estremo  de  con- 
sagrar el  culto,  inspirado  por  el  principio  absj- 
luto  de  todo  lo  grande  y  de  todo  lo  bueno  ,  A 
cada  uno  de  los  individuos  que  figuran  en  la 
inmensa  cadena  do  la  creación.  So  otro  fué  el 
origen  de  la  humillante  idolatría  de  los  egip- 
cios. 

En  otras  regiones  contempla  el  hombre 
como  otros  tantos  atributos  de  aquella  primera 
causa  todas  las  obras  de  sus  manos,  que  ya  le 
admiran  con  su  magnificencia ,  ya  satisfacen 
las  necesidades  de  su  vida :  entonces  ,  si  bien 
reconoce  y  separa  el  principio  absoluto  de  sus 
mismas  emanaciones  ,  aspirando  á  poseer  la 
idea  de  la  perfección  y  de  la  bondad  supremas, 
á  fuerza  de  reunir  símbolo  á  símbolo ,  solo  al- 
canza con  semejaule  amalgama  á  producir  im- 
potentes sueños  ,  que  abortan  al  cabo  mons- 
truosos ídolos.  Tal  sucede  en  la  India  :  allí, 
donde  una  serpiente  enroscada  presentaba  la 
idea  de  la  Inmortalidad;  donde  un  elefante  su- 
ministraba la  idea  de  la  Fortaleza;  donde  un 
caimán  era  símbolo  de  la  Prudencia  y  donde 
el  hombre  aparecía  como  el  depositario  de  la 
Inteligencia,  hubo  de  representarse  el  princi- 
pio de  todas  estas  virtudes  con  los  mismos 
medios  ,  y  poblaron  las  pagodas  ídolos  mitad 
hombres  ,  mitad  elefantes ,  mitad  caimanes  y 
serpientes.  De  estas  fuentes  tomaron  su  origen 
todos  los  mitos,  qu  e  constituían  aquella  creencia.  - 
Asi ,  pues  ,  se  hace  palpable  en  la  historia 
de  la  humanidad  el  error  de  la  idolatría;  pero 
al  paso  que  esas  diversas  manifestaciones  del 
sentimiento  religioso  muestran  el  estravio  de 
la  razón  ,  son  bastantes  para  imprimir  á  las 
obras  de  los  hombres  determinados  caracteres 
en  cada  una  de  las  regiones  que  habitan. 
Aquellos  objetos  que  despertando  su  gratitud 
respecto  del  Hacedor  Supremo ,  reciben  el  tri- 
buto de  adoración  y  son  vivo  recuerdo  de  la 
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iilea  qne  los  ha  prohijado ,  merecen  ser  colo- 
cados, como  oíros  laníos  emblemas  ,  enlre  los 
signos  misteriosos  del  culto.  La  realización  de 
este  lia  menester  por  otra  parle  de  ciertos  me- 
dios materiales,  naciendo  desde  esle  momento 
la  consideración  religiosa  que  los  envuelve  y 
rodea,  identificándolos  con  el  mismo  principio, 
de  qne  emanan  y  á  quien  sirven.  El  arte  que 
halla  consagrados  lodos  estos  objetos  por  la 
tradición,  que  mira  en  ellos  asociada  la  idea  del 
respeto  ,  y  en  una  palabra  ,  que  los  encuentra 
dotados  de  cierta  significación  ,  los  acepta  y 
recibe  como  otros  tantos  y  legitimas  medios 
de  representar  dignamente  los  sentimientos, 
de  que  él  toma  su  existencia ,  y  los  pone  en 
armonía  y  concierto  con  aquellos  primitivas 
objetos  que  la  naturaleza  le  babia  suministra- 
do desde  sus  primeros  albores. 

Estas  teorías  ,  que  deducimos  de  la  histo- 
ria del  arte  ,  no  lian  menester ,  para  ser  com- 
probadas otra  consideración  mas  que  las  de  la 
historia  misma.  Abramos,  en  efecto  ,  la  de  los 
pueblos  del  Oriente:  las  pagodas  del  Indostan 
con  sus  muros  cubiertos  de  las  representa- 
ciones de  los  mitos  de  su  religión  y  de  sus 
tradiciones  primitivas  ,  nos  manifestarán  qne 
fué  en  aquellas  comarcas  la  mas  abundante 
fuente  de  todo  arte  el  símbolo ,  derivado  de  la 
representación  primera  de  la  idea  absoluta:  los 
templos  egipcios,  cuajados  de  geroglifieos,  nos 
pondrán  de  resalto  que  su  religión,  su  ciencia 
y  su  historia,  se  hallan  envueltas  en  la  noche 
de  los  tiempos ,  aspirando  al  par  á  una  dura- 
ción y  perpetuidad  fabulosas:  tos  hebreos,  que 
en  el  templo  =anto  reflejaron  todo  el  esplendor 
de  las  artes  de  los  demás  pueblos  ,  sus  veci- 
nos ,  según  la  magnífica  relación,  quenos  con- 
servan los  libros  sagrados,  descubrirán  ¿  nues- 
tra vista,  que  solo  podia  recibir  adoraciones 
en  aquel  suntuoso  recinto  el  Dios  que  habia 
separado  las  aguas  del  mar  Rojo  y  tronado  en 
Sinai ,  siendo  revelado  de  una  manera  sobre- 
natural en  las  inmortales  páginas  del  Gé- 
nesis. 

Mas  adelante,  cuando  desarrollada  la  civili- 
zación helénica  ,  comienza  á  recabar  para  las 
creaciones  de  su  ingenio  la  admiración  de  to- 
dos los-  pueblos  que  rodean  el  Archipiélago, 
contemplaremos  reproducidas  en  sus  monu- 
mentos las  fábulas  de  su  teogonia.  Empeñado 
álli  el  espíritu  de  los  hombres  en  remontarse 
á  la  esfera  de  la  divinidad  ,  le  veremos  poner 
entre  las  tinieblas  de  sus  orígenes  la  cuna  de 
sus  dioses;  y  no  contento  con  haberlos  traído 
á  la  misma  tierra ;  donde  habita,  que  aspira 
también  á  conquistar  parte  del  poder  y  de  la 
inmortalidad  que  les  atribuye.  Los  héroes  y 
los  semidiosas  reciben  en  consecuencia  la  ado- 
ración de  los  altares,  y  exornan  sus  hazañas  y 
aventuras  los  mismos  templos  consagrados  al 
padre  de  los  dioses  y  de  los  hombrea.  Exami- 
nemos sino  los  frontones  ,  frisos  ,  metopas  y 
demás  partes  de  la  decoración  de  cuantos  tem- 
plos han  sobrevivido  á  la  furia  y  rigor  de  las 


generaciones  que  suceden  al  pueblo  de  iv.ri- 
eles.  Aqni  bailaremos  representadas  las  teifi- 
bles  luchas  de  los  dioses  y  los  sisante  ,]„.. 
aspiraban  á  arrojarlos  del  Olimpo;  allí  la  vii  lo- 
ria que  Júpiter  alcanza  sobre  sil  mismo  padre, 
dando  libertad  á  sus  hermanos;  acá  el  iriiinr» 
de  Apolo  sobre  la  cruel  serpiente  Pyiun ;  allá 
el  nacimiento  maravilloso  de  Venus ,  broland» 
de  la  espuma  de  los  mares  ;  mas  allá  los  Ira- 
bajos  de  Hércules  ,  hijo  adulterino  de  Ji'ipilnr; 
de  este  lado  las  hazañas  de  Perseo ,  á  iinicu 
saca  Alcides  de  los  infiernos  ;  de  aquel ,  Uual- 
menle,  los  sacrificios  monstruosos  que  ya  ufo- 
tiene  el  inexorable  Plnlon  ,  ya  exige  el  im- 
placable Neptuno  de  los  que  surcan  las  alteradas 
olas. 

De  esta  manera  acude  el  arte  á  inspirarse 
en  la  religión,  y  asi  logra  penetrar  en  su  san- 
tuario ,  de  donde  saca  tantos  y  tan  bflliáíitílS 
tipos.  Porque  no  solamente  le  ofrece  la  reli- 
gión, dentro  de  su  teogoula,  la  ocasión  de  lea- 
der sus  alas  por  la  esfera  de  la  creaciou  ,  lle- 
gando hasta  el  pimío  de  permitir  á  los  arlislns 
la  invención  de  nuevas  divinidades ,  así  como 
á  los  historiadores  y  á  los  poetas,  sino  que  pre- 
sentándole en  cada  uno  de  los  objetos  que  so- 
lemnizan el  rilo  un  tipo  digno  de  ser  ¡milado 
por  su  significación  é  impoiianeia  ,  le  ofrece 
al  propio  tiempo  un  acabado  modclu  ,  bajo  lu 
consideración  meramente  eslélica.  Los  griegos 
habían  además  rebajado  la  naturaleza  animal, 
que  encontraron  canonizada  por  los  egipcios, 
hasta  el  punto  de  degradarla  ábsolutánjénlei 
sin  atribuirle  parte  alguna  ni  inlluencía  de  nin- 
gún género  en  la  teogonia  mitológica:  acaso  la 
admitieron  como  un  símbolo ;  poro  como  na 
símbolo  que  servia  únicamente  para  manifes- 
tar el  castigo  y  desheredamiento  de  las  deida- 
des ó  de  las  criaturas  rebeldes.  No  estando, 
pues  ,  adherido  á  la  naturaleza  animal  nin- 
gún principio  religioso,  solo  fué  por  ellos  con- 
siderada como  un  motivo  de  exornación  iritis 
ó  menos  propia,  dando  siempre  la  preletenciá 
á  aquellos  animales  quemas  comunmente eraii 
ofrecidos  en  cruento  sacrificio  á  sus  dioses. 
Asi  se  vieron  enriquecer  con  los  despojos  de 
las  víctimas  los  frisos,  capileles  y  demás  parles 
de  la  arquitectura,  alternando  en  fastuoso  con- 
tras te  con  los  festones  y  guirnaldas  de  llores 
que  exornaban  las  victimas  y  sirviendo  unos !' 
otros  ornamentos  para  dár  mayor  f/ompá  y  rtilh 
ce  á  las  representaciones  de  las  deidades  o  I 
los  triunfos  de  los  héroes. 

Y  no  se  crea  que  solo  en  los  templos  de  la 
antigíiedadgentilica  deja  el  arte  de  construir  es- 
crilasen  sus  brillantes  páginas  de  mármol  es- 
tas enseñanzas  de  la  historia.  Si  quereos 
buscar  otras  pruebas  entre  los  pueblos  primi- 
tivos, muchas  podrá  suminislrarnos  el  estudio 
de  la  civilización  americana  ,  tal  como  la  en- 
contraron nuestros  abuelos.  Si  nos  referimos  u. 
las  sociedades  dol  antiguo  mundo,  que  surgen 
del  gran  fracaso  de  Roma,  con  solo  recorrí' 
las  necesidades  y  prescripciones  del  rito  calo- 


]¡c.o,  hallaremos  la  satisfacción  mas  cumplida 
de  niscslro  deseo. 

tá  religión  de  los  habitantes  de  Ameri- 
ca, ya  los  considérenlos  en  las  primeras  is- 
las descubiertas  y  conquistadas  por  núes- 
Iros  mayores ,  ya  en  las  vastísimas  fegip- 
nes  de  ta  Tiorra-Kirine,  se  basaba,  como  que 
no  participaba  de  la  luz  de  larevelacion,  en  las 
mas  absurdas  preocupaciones,  ios  hombres  no 
solo  inmolaban  á  su  furor  á  los  vencidos,  sino 
que  se  alimentaban  con  la  carne  de  sus  con- 
Irarios;  y  esto  lejos  de  ser  un  crimen  espan- 
1050,  era  considerado  como  una  virtud.  Los 
cráneos  de  las  víctimas  servían  ya  de  vasos, 
donde  templaban  la  sed  los  vencedores,  ya  de 
ornato  de  sus  palacios,  según  arriba  queda  ad- 
vertido, Atabaliba,  emperador  del  Perú  ,  bebía 
en  el  cráneo  de  ún  hermano  suyo,  á  quien  ha- 
bía dado  muerte,  por  sospechas  de  su  leal— 
Ind.  Estas  acciones  bárbaras  hallaban  dis- 
culpa y  aun  premio  en  su  religión:  sus  dioses 
licsmíes  se  aplacaban  con  sangre  humana,  y 
en  sus  adoratorios  se  ostentaban,  como  mas 
digno  ornato,  los  cráneos  y  huesos  de  ios  hom- 
bres sacrificados  en  tan  sacrilegas  aras.  El 
arle,  pues,  que  tenia  tales  ejemplos  y  que  se 
inspiraba  en  tales  fuentes  ,  no  podia  dejar  de 
ser  tristemente  sombrío,  como  se  reconoce  con 
el  examen  de  los  pocos  monumentos  por  éile- 
Tsnlídos;  monumentos  en  donde  parecen  des- 
cubrirse algunos  vestigios  de  otro  arte  ante- 
rior, no  poco  semejante  al  cultivado  por  los 
egipcios; 

Respecto  del  arle  de  la  edad  media,  solo 
bastará  observar  que  dominado  por  un  pensa- 
miento esclusivo,  todo  lo  reduce  y  somete  é 
un  mismo  principio,  constituyendo  de  esta  ma- 
nera la  admirable  unidad  que  le  caracteriza. 
Conforme  al  dogma  católico,  solo  et  hombre 
.toza  en  la  creación  de  ta  inestimable  prero- 
gáíiva  de  aspirará  una  vida  eterna,  como  que 
solo  él  se  halla  dotado  de  alma,  emanación  su- 
blime del  espíritu  divino.  Rey  de  la  nalurale- 
a,  la  cual  considera  como  obra  de  su  Dios,  ni 
le  rinde  supersticioso  culto,  divinizando  sus 
seres,  ni  tiene  tampoco  empeño  alguno  en  re- 
bajarla,  ni  en  despojarla  de  sus  encantos.  Aque- 
llos tesoros  de  amor  y  de  belleza  que  la  mano 
"lanipolenle  lia  derramado  en  cuantos  objetos 
y  ¡mimóles  forman  la  gran  cadena  de  la  crea- 
ción, so  ofrecen  á  su  piadosa  vista  como  otros 
laníos  atributos  de  su  magnificencia  y  do  su 
™dad  suprema:  todo  es  emanado  del  único 
principio  y  lodo  le  es  debido  igualmente.  Asi, 
1'nes,  mientras  él  respeto  supersticioso  de  los 
cilicios  ios  aparta,  por  ejemplo,  de  admitir 
fiilií  los  objetos  de  la  decoración,  de  sus  lem- 
pos los  animales  por  ellos  adorados;  mientras 
i"l orgullo  humano  'délos  griegos  los  induce, 
IWsistema,  A  degradar  ¡a  naturaleza  animal, 
¡iilmite  el  cristianismo,  corno  digno  tributó, 
'R  epresentación  de  esos  mismos  seres,  pre- 
Walvdbto's  en  fastuoso  hnmenage  en  los  tem- 
N  consagrados  al  Dios  único,  como  á  legiti-  I 


mo  Señor  y  fuente  inestinguible  de  todo  bien  y 
arbitro  supremode  1odavida,de(odaexist¡!¡i:u. 

El  arte  cristiano  interpreta  de  esla  manera 
el  mas  noble  y  grande  sentimiento  de  la  huma- 
nidad, rescatada  ya  de  tos  antiguos  errores  por 
la  predicación,  sellada  en  elGúlgota  con  la  san- 
gre del  hijo  del  Ilombre.  Inspirado  en  la  ova- 
ción y  el  éxtasis,  alimentado  desde  su  cuna 
por  la  luminosa  antorcha  de  la  fe,  nace  al 
mundo  para  atestiguar  con  sus  obras  la  gran- 
deza de  aquel  sentimiento  esfraordinario  y  pro- 
fundo, que  es  el  alma  de  las  modernas  socie- 
dades. Por  esta  razón,  agilado  de  aqoel  santo 
entusiasmo,  parece  penetrar  en  las  regiones 
celestiales,  levantáudosehastael  trono  de  Dios, 
para  contemplar  alli  sns  elegidos  y  sus  ánge- 
les ;  y  cuando  enriquecido  con  tal  conquista, 
desciende  de  nuevo  á  la  tierra,  logra  herma- 
nar con  todos  los  demás  objetos  que  le  ofrece 
la  naturaleza,  aquellas  misferíorosas  y  eleva- 
das creaciones.  Contemplemos  sino,  lo  que  es 
y  lo  que  representa  un  templo  cristiano  debi- 
do al  arle  bizantino,  sin  apartarnos  de  la  con- 
sideración artística  que  nos  sugiere  estas  li- 
neas. Nada  hay  en  él  inútil  ni  vauo;  nada  que 
no  venga  á  satisfacer  igualmente  el  sentimien- 
to estético  y  el  sentimiento  religioso.  En  las 
ricas  archivoltas  de  sus  puertas  esíeriores,  en 
tos  capiteles  de  las  columnas  de  sus  peregri- 
nos pórticos,  desfinados  á  cumplir  una  de  las 
prescripciones  del  rito,  en  los  canecillos  y  mo- 
dillones de  los  entablamentos,  sobre  que  se  le- 
vantan las  armaduras  ó  tejados,  en  todas  par- 
fes  hallaremos  motivo  de  admiración  y  estudio. 
La  religión  ha  puesto  alli  sus  símbolos,  para 
despertar  el  sentimiento  de  los  fieles;  pero  no 
lia  olvidado" que  en  la  casa  de  Dios  se  resume 
toda  la  naturaleza.  Por  eso  en  aquellos  cañe- 
cülos  y  modillones  alternan,  produciendo  un 
mágico  efecto,  las  llores,  plantas  y  animales 
con  las  representaciones  de  los  bienaventura- 
dos y  de  los  santos:  por  eso  en  aquellos  capi- 
teles se  contemplan  aves,  animales  yr  flores, 
sirviendo  de  ornamento  ñ  los  misterios  que 
ofrecen  esculpidos  sus  graciosos  bajo-relieves: 
por  eso,  en  fin,  encontramos  guarnecidas  de 
estatuas,  que  llaman  á  la  oración,  las  archi- 
valias  de  aquellas  puertas,  coronadas  por  án- 
geles que  parecen  defender  la  entrada  de  tan 
sagrados  recintos  á  la  impiedad  6  á  la  heregía. 

¿Dónde  podrá  en  consecuencia  descubrirse 
mayor  unidad,  ni  mas  sencillez  en  la  manifesla- 
cion  de  ún  arte?  Mas  si  de  la  parte  anterior  y 
lateral  pasamos  al  examen  de  los  ábsides  quo 
en  la  posterior  decoran  los  monumentos  de  es- 
ta primera  y  propia  edad  del  arle  católico,  no 
será  menor  la  profundidad  que  en  sus  esca- 
sos ornatos  reconoceremos.  Los  tres  ábside* 
que  generalmente  engalanan  estas  Tachadas, 
tan  limpios  en  su  dibujo  como  sencilla,  pero 
ricamente  decorados,  de  proporciones  tan  be- 
llas, unidos  entre  si  tan  cari  liosamente  como 
io  puede  estar  un  padre  ásus  hijos,  no  parece 
sino  que  simbolizan  en  aquellos  templos  el 
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santo  misterio  de  la  Trinidad,  sobre  el  cual 
muestra  elevarse  un-prineipio  sublime  y  san- 
to, el  de  un  solo  Dios  verdadero;  principio  per- 
sonificado en  la  cruz  que  corona  el  ábside  del 
centro.  ¿Ni  qué  otro  pensamiento  puede  repre- 
sentar el  crucero  de  estos  monumentos,  cubier- 
to por  bella  y  sencilla  cúpula,  y  levantándose 
sobre  los  Ires  ábsides  con  sosegado  y  límpido 
movimiento?  ¿Qué  significa  el  raudo  lenguaje 
de  aquellos  muros  sin  olro  ornato  rjnc  sus  cor- 
nisas, el  preciso  para  su  conservación  niale- 
rfnlf  ¿Qué  aquella  estrechez  de  las  pequeñas 
ventanas,  que  prestan  tan  escasa  luz  al  santua- 
rio? ¿Qué  finalmente  aquellas  representacio- 
nes de  ángeles,  santos  y  demás  potestades  ce- 
lestes en  los  capileles  de  aquellos  reducidos 
arcos  y  en  los  modillones  y  metopas  de  las  in- 
dicadas cornisas?  Todo  revela  que  allí  está  la 
morada  del  Dios  uno  y  trino,  que  so  dio  á  la 
muerte  en  sacrificio  para  redimir  al  género 
liumano,  y  que  dejó  instituida  la  perpetuidad 
de  ese  mismo  sacrificio  en  el  sacramento  de  la 
misa.  Imposible  parece  que  el  arte  no  aspirase, 
al  concebir  esla  parle  de  los  templos  católicas, 
A  demostrar  que  el  hombre  puede  y  debe  tras- 
mitir toda  la  fuerza  de  sus  creencias  y  sus 
sentimientos  A  las  rocas,  . hablando  de  esta  ma- 
nera muy  poderosamente  á  la  imaginación,  á 
la  memoria,  á  los  hábitos  y  á  las  tradiciones  del 
género  humano.  He  aquí  cantando  el  arquitecto 
en  la  piedra  las  inspiraciones  del  poela  del 
cristianismo. 

Mas  penetremos  en  esos  misteriosos  san- 
tuarios, abiertos  solo  á  la  oración  y  donde  so- 
lo baila  dignos  ecos  el  lenguaje  del  alma  ar- 
repentida y  contrita.  Reparad  en  las  cimbrias 
que  coronan  sus  puertas,  y  en  -ellas'  des- 
cubriréis, rodeadas  de  esquisitos  órnalos,  las 
estatuas  de  las  vírgenes  y  de  los  mártires,  le- 
vantada la  •vista  al  cielo,  juntas  sus  manos  y 
recogidas  en  profunda  abstracción  de  las  co- 
sas de  la  tierra.  Las  coronas  que  ciñen  sus 
f reñios  os  darán  á  entender  que  la  pureza  y 
la  lé  que  simbolizan,  lian  alcanzado  ya  el  pre- 
mio y  triunfo  debido  á  la  virtud  que  purifica- 
ra sus  almas  levantándolas  basta  el  trono  del 
Altísimo:  en  sus  pacificas  actitudes,  en  los  an- 
chos ropages  que  caen  de  sus  hombros  basta 
cubrir  sus  pies,  contemplareis  la  mas  bella  y 
pura  representación  de  la  castidad  y  limpieza. 
Puestos  en  aquel  silio ,  completan  la  idea  ya 
concebida  al  acercarnos  al  templo:  antes  de 
entrar  hablamos  recibido  el  aviso  de  que  solo 
la  fé  y  la  creencia  debían  penetrar  aquellos 
umbrales:  después  de  pasados,  se  nos  enseña 
que  solo  ¡a  pureza,  la  castidad  y  la  sania  per- 
severancia, alumbradas  por  la  antorcha  de  la 
fé  j  alimentadas  por  la  gracia,  pueden  aspi- 
rar á  poseer  los  tesoros  de  la  religión  y  obte- 
ner el  triunfo  de  la  eterna  bienandanza,  Pero 
no  os  detengáis  en  el  vestíbulo  del  templo:  la 
escasa  luz  que  penetra  por  las  rasgadas  y  pe- 
queñas ventanas,  que  mas  tarde  se  ensanchan 
y  elevan  para  caracterizarnos  otra  arquitectu- 


ra, os  mostrarán  los  tesoros  que  encierra  en 
su  seno.  Y  no  porque  encontremos  el  fausto  y 
grandeza  del  arte  de  Pericles  ni  de  Augusto1 
sino  porque  dentro  de  aquellos  muros,  lodo  es 
enseñanza,  lodo  son  avisos  celestiales  para  los 
cristianos.  En  los  capileles  que  reciben  los  ar- 
cos de  herradura,  tipo  de  los  arábigos,  halla- 
remos representado  ya  el  nacimiento  del  Sal- 
vador del  mundo,  ya  la  adoración  délos  pas- 
tores, ya  la  circuncisión,  ya  la  adoración  de 
los  reyes,  ya  la  disputa  con  los  doctores,  y 
ya  por  fin  los  triunfos  do  su  predicación,  desn 
pasión  y  de  su  muerte.  Todos  estos  misterios, 
todas  eslas  escenas  piadosas  se  miran  circui- 
das de  llores  sencillas  y  agradables,  como  pa- 
ra demostrar  que  el  premio  de  la  imilaciondc 
lan  perfectos  modelos  no  puede  ser  olro  que 
el  llorido  fruto  de  la  felicidad  eterna.  Volved, 
empero,  la  vista  al  santuario,  y  en  él  acaba-  . 
reís  de  comprender  cuantos  tesoros  acaudalan 
al  arte  católico:  solo  encontrareis  embelleci- 
dos los  ábsides  con  algún  cordón  de  menudas 
cuentas,  para  recordar  la  institución  del  rezo 
divino,  ó  bien  algunos  delgados  listones  para 
dividir  y  rodear  los  es-pacios  en  que  se  vea 
abiertas  las  estrechas  ventanas  que  comunican 
acaso  el  rayo  trémulo  de  un  sol  naciente.  Le- 
vantad la  vista  á.  la  bóveda  esférica  que  cubre 
aquel  corlo  recinto:  allí  un  arte  que  apenas  se 
habla  ensayado  por  la  gentilidad,  y  que'estaba 
destinado  á  producir  la  pintura  de  los  tiempos 
moderuos,  bosqueja  en  brillantes  mosáicnslos 
desesperados  tormentos  del  infierno,  describe 
las  penas  y  dolores  del  pulgalorio,  y  presentí 
envueltos  en  fulgurosas  ráfagas  de  luz  los  eter- 
nos goces  de  la  infinita  bienaventuranza.  En 
aquel  breve  espacio  se  hallan  por  tanto  com- 
pendiadas las  tres  mas  grandes  ideas  que  en- 
cierra el  cristianismo:  la  condenación  eterna, 
para  cumplimiento  de  la  justicia  divina;  la  pur- 
gación de  los  pecados  veniales,  y  el  triunfo  de 
la  humildad,  de  la  fé  y  de  la  caridad.  II  bijo 
del  Hombre,  que  había  derramado  su  san»re 
para  redimir  al  género  humano,  aparece  allí 
sentado  á  la  diestra  de  Dios  Padre,  juzgando  a 
los  vivos  y  á  tos  muertos. 

Tales  son  los  tesoros  que  ofrece  al  arle  li 
religión  del  Crucificado,  luego  que  el  arle  as- 
pira á  conquistar  su  libertad  6  independencia, 
olvidándose  de  las  ruinas  de  los  templos  del 
paganismo,  de  donde  había  tomado  antes  lo- 
dos sus  atavíos.  Cuando  progresando  la  civili- 
zación de  las  sociedades  modernas,  llega  el 
momento  en  que  aspira  á  mayores  conquistas 
y  adopta  para  sus  creaciones  la  forma  ojiva', 
ya  la  consideremos  derivada  de  los  bosques  de 
la  (¡ermania,  ya  traída  á  Europa  por  los  prime- 
ros cruzados,  entonces,  si  bien  se  inspira  el 
arte  en  estas  mismas  fuentes,  reduplica  de  ana 
manera  estraordinarla  el  lujo  y  fausto  de  sis 
ornamentos  y  apenas  hay  parle  del  eniW 
donde  no  haga  ostentosa  galade  su  fecundutau 
prodigiosa'.  Los  ciegos  partidarios  del  arle,  nw 
designado  por  ellos  con  el  titulo  de  greco-tv 
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Almo,  rechazaron  ya  desde  el  siglo  XVI  (oda 
esta  abundancia  y  todas  estas  galas  del  ojival, 
condenándole  bajo  la  calilicacion  de  bárbaro. 
Pero  antes  de  haber  lanzado  fallo  tan  duro  co- 
mo injusto,  debieron  probar  que  la  decoración 
de  la  arquitectura  gótica,  lejos  de  contribuir  á 
completar  el  gran  pensamiento  qne  la  misma 
representaba,  era  contraria  á  la  espresion  del 
referido  pensamiento.  Aquel  arte,  que  parecía 
haber  nacido  para  interpretar,  asi  la  grandeza 
yraagastad  del  Dios  adorado  por  nuestros  abue- 
los, como  la  profundidad  del  sentimiento  re- 
ligioso que  los  impulsaba  á  las  mas  grandes 
empresas,  era  el  legitimo  heredero  del  bizan- 
lirio,  cuyas  proporciones  alleraba  y  engran- 
decía, recogiendo  por  tanto  en  su  seno  todo  el 
caudal  de  símbolos  y  representaciones  místi- 
cas creadas  ya  por  él  mismo.  Asi,  pues,  lejos 
de  investirse  con  inútiles  é  insignificantes  ata- 
víos, aspiró  á  perfeccionar  en  lo  posible  los 
{láñenlos  existentes;  y  si  se  mostró  mas  rico, 
mas  vario  y  suntuoso  en  su  decoración,  no  fué 
menos  consecuente  con  el  principio  que  le  da 
baviua.  Si  contemplamos  uno  de  esos  templos 
inmortales  que  se  levantan  en  el  centro  de  las 
antiguas  poblaciones  de  Europa,  si  aun  dentro 
de  nuestra  España,  lijamos  la  vista  en  esas 
■  magnificas  catedrales  de  I,eon,  Burgos,  Toledo 
y  Sevilla,  comprenderemos  á  larga  distancia 
cuánta  es  la  riqueza  que  aquellos  monumentos 
deben  atesorar  dentro  de  sus  muros,  vista  ya 
laqueen  el  esterior  ostentan.  Y  precisamente 
liemos  citado  edificios  que  nos  dan  idea  de  las 
tres  diferentes  épocas  del  arte  ojival  del  Occi- 
dente; épocas  que  principalmente  se  distin- 
guen por  la  decoración;  llegando  esta  á  tal  es- 
treno de  esplendidez  que  basta  para  dar  á  ¡a 
arquitectura  del  último  periodo  el  titulo  de 
radiante  (flamboyant)  En  estos  templos  nada 
es  ocioso,  ni  supérfluo:  la  catedral  de  Toledo 
con  las  riquísimas  arcliivollas,  que  exornan 
sn.s  portadas,  enriquecida  con  multitud  de  es- 
tatuas de  santos,  ángeles,  querubines  y  poles- 
tades  celesles;  embellecidas  con  lindos  y  es- 
merados bajo-relieves,  donde  se  contemplan 
piadosas  alegorías  ;  coronadas  por  vistosos  y 
pmlorescos  follages  ,  y  rodeadas  de  del- 
gados junquillos  que  juegan  y  trepan  por  los 
latiros,  dándoles,  adnii rabie  lijereza,  nos su- 
mmisli'ü  parle  de  esta  interesante  historia. 
Comenzada  á  principios  del  siglo  XHI ,  no 
se  concluye  hasta  entrado  ya  el  XV,-  sien- 
do bajo  este  punto  de  vista  un  verdadero 
modelo  de  la  arquitectura  gótica,  en  el  largo 
espacio  de  dos  siglos.  Penetremos,  pues,  por 
aquellos  mágicos  umbrales,  y  gozaremos  de 
aquel  sanio  recogimiento  que  nos  domina,  al 
Pisar  su  misterioso  recinto:  su  luz  no  es  la 
l'iz  del  mundo:  los  pintados  vidrios  que  cler- 
"ii  los  rosetones  de  sus  claraboyas  y  rasgadas 
ventanas,  1ü  prestan  mil  y  mil  cambiantes  apa- 
biles que  parecen  trasportarnos  á  una  región 
desconocida.  En  su  centro,  siguiendo  la  cos- 
talire  para  este  linage  de  monumenlos  adop- 


tada, se  contemplan  el  coro  y  el  santuario: 
el  írascoro  es  fruto  del  siglo  XIV:  el  respaldo 
del  aliar  mayor  de  fines  del  XV,  En  ambas  par- 
tes ha  derramado  el  arte  verdaderos  raudales 
de  bellezas;  y  sin  embargó,  no  puede  ser  ma- 
yor la  distancia  entre  unos  y  otros  ornamen- 
tos. En  uno  y  otro  lagar  se  hallan  representa- 
dos pasages  del  Nuevo  y  Viejo  Testamento,  y 
uno  y  otro  cumplen  de  una  manera  estranrdi- 
nariaálas  necesidades  del  rito,  haciendo  re- 
sallar á  la  visla  de  los  fieles  los  misterios  de 
la  religión,  y  despertando  vivamente  su  fé  y 
su  entusiasmo.  Todo  bablaba  en  estos  templos 
á  la  imaginación,  todo  contribuía  i  fortalecer, 
á  enseñar,  porque  desposeída  la  muchedum- 
bre del  don  de  la  sabiduría  depositado  en  la 
Iglesia,  alli  estaban  sus  cátedras,  allí  sus  li- 
bros, alli  su  doctrina,  donde  estaba  su  fé  y  su 
religión,  donde  eslaba  el  consuelo  de  sus  aflic- 
ciones, la  esperanza  de  su  felicidad  en  la  tier- 
ra, y  la  promesa  de  la  eterna  paz  en  e!  cielo. 
Asi  la  decoración  de  los  templos  católicos  es 
nna  en  su  esencia,  aunque  aumente  ó  dismi- 
nuya la  copia  de  sus  ornatos,  aunque  el  arle 
sea  masó  menos  perfecto.  Disposición,  acción, 
diseño,  accesorios,  todo  es  mas  acabado  (si- 
guiendo el  ejemplo  que  babiamos  establecido) 
en  el  respaldo  del  altar  mayor  que  en  el  tras- 
coro  de  la  catedral  de  Toledo,  y  sin  embargo, 
una  y  otra  decoración  satisfacen  plenamente  la 
necesidad  religiosa,  y  contribuyen  á  formar 
la  envidiable  unidad  del  conjunto.  Acaso  en- 
tre todos  los  ejemplos  que  pudieran  presen- 
tarse de  riqueza  y  abundancia  de  decoración 
seria  muy  difícil  hallar  cusa  comparable  á  los 
muros  laterales  de  la  capilla  mayor  de  esta  ca- 
tedral: divididos  en  varios  cuerpos  a  cada  cual 
mas  bellos,  no  parece  sino  que  pretendieron 
los  artistas  darnos  en  aquella  parte  del  templo 
la  mas  alta  idea  de  la  religión  y  del  culto. 
Alli  aparecen  en  graciosos  arcos  calados  multi- 
tud de  estatuas  de  confesores,  mártires  y  virr 
genes,  ostentando  en  sos  manos  el  símbolo  de 
su  martirio  y  de  su  triunfo,  los  ojos  levantados  ' 
al  cielo,  recogidos  en  santa  contemplación  y 
embriagados,  digámoslo  asi,  en  el  inmenso 
gozo  de  su  inacabable  gloria.  Alli  aparecen  en- 
tre los  pebeteros,  donde  arde  inestinguible  in- 
cienso, otras  mil  estátua.s  de  ángeles  cubier- 
tos de  blancas  túnicas,  unidas  sus  palmas  para 
simbolizar  su  inmaculable pureza,  y  enlreabier- 
tas  sus  alas  como  para  levantarse  en  sosegado 
vuelo  á  las  regiones  de  la  eíema  dicha,  donde 
contemplan  el  trono  del  Altísimo,  Considerada- 
esla  decoración  en  sus  pormenores,  vistos  ais- 
ladamente, acaso  los  mas  indulgentes  artistas 
enconlrarlan  muchos  motivos  de  censura;  pero 
contemplando  el  conjunio,  apreciando  su  ar- 
monía, nada  hay  mas  bello,  nada  mas  agra- 
dable y  sorprendente.  ¿Por  qué,  pues,  con- 
denaron los  seudo-greco-romanos  tantas  be- 
llezas?..-. Si  la  deem-acion  del  arte  ogival 
carecía  de  la  autoridad  del  arte  griego,  bien 
pudieron  considerar  que  tenia  otra  autoridad  y 
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otra  aprobación  de  mejor  ley  en  una  sociedad 
cristiana:  la  autoridad  di  la  religión,  ^apro- 
bación del  rito  y  de  la  liturgia.  El  arte  ojival 
se  inspira  por  tanto  en  las  legítimas  y  verda- 
deras fuentes  del  cristianismo:  tiene  la  natu- 
raleza vegetal  y  la  naturaleza  animada  en  su 
auxilio:  el  soplo  de  la  fé  y  de  la  creencia  las 
anima  y  las  purifica. 

No  puede,  por  desgracia,  decirse  otro  tanto 
del  arte  del  Renacimiento,  respecto  de  esta  se- 
gunda ¿inagotable  fuente  de  la  decoración  ar- 
quitectónica. Hijo  del  entusiasmo  que  escita  en 
nuestros  abuelos  la  contemplación  de  las  re- 
movidas ruinas  del  arte  antiguo,  y  no  atrevién- 
dose á  romper  de  lleno  con  las  tradiciones  de 
los  tiempos  medios,  aspira  por  una  parte  a 
apoderarse  de  los  ornamentos  que  engalanaron 
la  arquitectura  de  griegos  y  romanos,  y  em- 
plea por  otra  el  fausto  y  maguiiiceueia  de  la 
arquitectura  cristiana.  Viene  á  realizar  en  la 
piedra  la  misma  idea  que  estaban  realizando 
respecto  de  la  poesía  los  imitadores  de  Pindaro 
y  Homero,  de  Horacio  y  de  Virgilio.  Bajo  este 
pimío  de  vista,  necesario  es  reconocerlo,  sa- 
tisface aquella  gran  necesidad  de  los  estudios 
que  domina  todas  las  obras  del  siglo  XVI. 

Pero  si  dando  á  conoceré!  estado  de  los  es- 
tudios clásicos,  nos  maestra  boy  el  colosal  em- 
peño que  nuestros  abuelos  pusieron  en  imitar 
las  obras  de  una  civilización  tan  desemejantede 
la  suya;  si  apareciendo  como  fruto  de  ese  mis- 
mo deseo,  recuerda  aquel  arte  que  se  derramó 
por  todo  el  mundo,  siguiendo  el  vuelo  de  las 
águilas  romanas,  no  pudo  en  manera  alguna 
desentenderse  de  que  vivia  en  el  siglo  XVI,  ni 
de  que  debía  recoger  la  preciosa  herencia  de 
los  precedentes.  Por  esto ,  según  dejamos 
apuntado,  se  esfuerza  en  acaudalarse  con  los 
magníflcos  despojos  de  la  arquitectura  gótica, 
y  propende,  aun  en  el  suelo  de  Italia,  donde 
no  se  hubo  de  estinguir  entre  las  nieblas  de  ra 
edad  media  la;luz  de  la  tradición  clásica,  á  pro- 
ducir un  género  propio  que  pueda  considerarse 
como  legitimo  resultado  de  la  asociación  de 
tan  encontradas  ideas.  Brunellescbi,  Bramante 
y  los  que  siguen  sus  huellas  abrazan  este  par- 
tido y  sale  de  sus  ensayos  el  arle  plaicresao. 
Miguel  Angel,  Sansovino,  Strozzi,  se  empeñan 
en  resucitar  el  gusto  meramente  clásico,  y  na- 
ce el  arle  que  produce  en  Boma  el  Vaticano  y 
crea  en  España  el  templo  de  San  Lorenzo  del 
Escorial,  tenido  por  una  de  las  maravillas  del 
mundo. 

Mas  en  el  lujo  y  escesiva  abundancia  del 
arte  plateresco,  con  sus  columnas  monstruo- 
sas  ó  de  balaustre,  con  sus  lijeros  y  flori- 
dos capiteles,  con  sus  frisos  de  esqnisitosy  ca- 
prichosos relieves,  con  sus  entablamentos  de 
perfiladas  y  leves  molduras,  con  sus  elegantes 
y  sueltas  cornisas,  coronadas  de  candelabros  y 
estátuas  prolijameute  esculpidas,  con  sus  gra- 
ciosos y  esbeltos  arcos  que  se  multiplican  en 
vistoso  panorama,  no  hallamos  escrita  aquella 
grande  idea  que  nos  inspiran  las  creaciones  de 


la  arquitectura  del  cristianismo,  Idea  que  tsm- 
poco  encontramos  en  la  severidad  délas  fábri- 
cas debidas  al  arte  de  los  Tolcdos,  Bustamítnles 
y -Herreras.  Solo  en  el  Escorial  se  osperimenla 
aquel  sentimiento  de  amor  y  de  respeto  que  dos- 
pieria  en  nuestra  alma  la  catedral  de  Sevilla: 
solo  en  el  Escorial  no  echamos  de  menas  la  ri- 
queza de  la  íiecoraet'oftde  la  catedral  de  Toledo. 
Aquellas  pilastras  que  se  levantan  sobre  miba- 
sámenlo,  que  acaso  reprobaría  el  eschisívisnio 
de  los  neo-grecos-romanos  de  Unes  del  pa- 
sado  siglo,  recibiendo  el  magestuoso  entabla- 
mento sobre  que  asienta  la  gran  cornisa,  pare- 
ce que  se  elevan  á  la  mansión  del  Todopodero- 
so, como  otras  tantas  preces  que  reflejan  en  los 
magníficos  frescos  de  Tbibaldi  y  JoriJan,  repre- 
sentaciones brillantes  de  la  eterna  gloria.  Pero 
esta  escepcion  solo  puede  servirpara  afirmarnos 
en  la  idea  ya  espuesía.  La  religión  ci  isíiana,  si 
bien  no  rechazó  las  galas  leí  renacimiento,  no 
encontró  en  ellas  lau  (leles  intérpretes  como 
en  el  arte  de  la  edad  media. 

Nada  diremos  del  Churriguerismo:  la  reli- 
gión no  puede  presentarse  como  fuenle  ile 
aquella  decoración  híbrida,  bien  que  espejo 
fiel  del  estado  áque  habían  venido  las  artes  y 
las  letras  en  el  siglo  XVII. 


III. 


Tócanos  hablar  de  ¡a  tercera  fuente  (lela 
decoración  arquitectónica,  que  son  lascosfum- 
bres  de  los  pueblos.  Y  si  importante  y  grande 
es  en  la  historia  del  arfe  la  influencia  de  la  re- 
ligión, no  lo  parece  menos  la  de  los  usos  y 
costumbres,  ya  los  consideramos  bajo  el  aspec- 
to político,  ya  bajo  el  aspecto  moral,  ya  tajo 
el  aspecto  guerrero.  Que  los  pueblos  imprimen 
á  las  producciones  del  ingeiio  el  mismo  carác- 
ter que  ellos  ostentan  en  todos  los  anto.-i  de sn 
vida,  no  hay  para  qué  demostrarlo.  Prescin- 
diendo de  las  costumbres  religiosos,  lujas  de 
la  prescripción  de!  culto,  cuya Maencia  que- 
da ya  reconocida,  soto  al  considerar  lo  que 
fué  el  arte  de  edificar  desde  la  antigüedad  mas 
remota,  se  viene  en  conocimiento  de  la  cxic- 
litad  de  la  doctrina  que  nos  proponemos  dos- 
envolver  en  esta  parte  del  presente  articulo. 

Recordemos  sinolas costumbres  públicas  do 
los  pueblos  orientales;  y  la  austeridad  del  Go- 
bierno, la  severidad  de  las  leyes  y  la  servi- 
dumbre política  de  aquellas  razas,  nos  darán  1» 
mas  cabal  esplíeacion  de  los  monumentos  som- 
bríos y  colosales  que  pregonan,  ya  e!  omnímo- 
do poderío  de  un  soberano,  cuya  voluntad 
mueve  sola  los  brazos  de  millares  de  hombres; 
ya  el  orgullo  de  una  ó  mas  familias  entre  quip- 
nes  se  hallan  repartidas  las  riquezas  y  los  l|0' 
ñores,  con  entera  esclusion  de  las  decías  ra- 
zas. Sin  el  absolutismo  de  los  reyes  de  Egipto 
no  hubieran  brillado  las  magnificas  obras  del 
lago  de  Méris:  sin  el  orgullo  y  privilegio  do 
las  familias  no  se  habrían  tampoco  erigido  l» 
pirámides  que  puestas  á  la  entrada  del  desiíf- 
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lo,  desafian  la  saña  de  los  siglos,  y  son  "la  mas 
insigue  prueba  de  aquella  cultura,  apenas  co- 
nocida por  el  examen  de  sus  geroglílicos.  Asi, 
pues,  la  scvci'idad  de  semejables  fábricas  y  su 
austeridad  sombría,  bijas  eran  de  la  forma  de 
nobierno,  adoptada  por  tan  famosos  pueblos. 
°  Cuando  estos  se  mueven  al  grilo  de  guerra 
lanzado  por  sus  reyes  ócapilanes,  cuando  e¡  es- 
píritu de  conquista  echa  entre  ellos  profundas 
raices,  la  decoración  de  sus  edificios  públicos 
parece  tomar  también  un  aspecto  guerrero, 
E¡ue  viene  á  dar  razón  de  aquel  scnlimienlo  de 
heroísmo.  Los  habitantes  de  Ninive  y  Babilonia, 
movidos  por  el  espíritu  de  íícmbrol  y  de  Ciro, 
revisten  los  muros  do  aquellas  ciudades  con 
las  representaciones  de  sns  triunfos,  para  per- 
petuar, por  ana  parte,  su  valor,  y  trasmitir  á 
sus  lujos  el  espíritu  bélico,  y  advertir  por  otra 
¡i  sus  enemigos  de  que  donde  brotaba  el  laurel 
déla  victoria,  no  era  posible  ensayar  nuevas 
conquistas.  Esta  enseñanza  que  nos  suminis- 
tra hoy  la  ciencia  arqueológica  al  reconocer 
condeció  anhelo  las  ruinas  de  aquéllas  inmen- 
sas ciudades,  primeras  cunas  de  la  civilización, 
Tiene  á  servir  de  apoyo  á  nuestra  teoría.  La 
historia  de  aquel  pueblo  guerrero  estaba  es- 
crilupor  la  escultura  en  los  tortísimos  muros 
que  babia  levantado  la  arquitectura,  para  pro- 
clamar el  poder  y  grandeza  de  tan  temidos  im- 
perios. Si  el  arte  de  estas  apartadas  comarcas 
hubiera  despertado  en  los  siglos  precedentes 
oléelo  de  ios  anticuarios^  como  en  la  época 
que  alanzarnos  sucede,  mayores  y  mas  cla- 
ras serian  las  pruebas  que  podríamos  aho- 
ra presentar  sobre  tan  importantes  observacio- 
nes. Los  estudios  que  hoy  se  realizan,  debe- 
rán sin  duda  satisfacer  muy  en  breve  estas 
exigencias  y  necesidades  de  la  historia  del  ar- 
le, que  no  menos  interesan  á  la  historia  políti- 
ca y  aun  á  la  üfosóíicn  de  aquellas  primeras 
edades  del  mundo. 

Entretanto,  los  estudios  ya  practicados  so- 
bre la  cultura  del  pueblo  helénico,  nos  abrirán 
¡a  senda  para  demostrar  que  en  aquel  suelo 
clásico  de  las  letras  y  de  las  artes  ejercieron 
las  costumbres  una  influencia  casi  omnímoda 
en  el  desarrollo  de  las  mismas,  contribuyendo 
por  lanío  al  perfeccionamiento  de  la  decora- 
ción, parte  tan  principal  de  la  arquitectura, 
como  ¡¡ovamos  ya  demostrado. 

La  constitución  dol  pueblo  griego,  lejos  de 
eslar  Lasada  como  la  del  Oriente  en  el  privile- 
gio délas  razas,  estribaba  principalmente  en  el 
concurso  de  (odas  las  clases  de  la  sociedad,  te- 
niendo todasigualcs derechos  éinlervencion  en 
la  república:  Las  costumbres  que  deeslos  goces 
políticos  habían  de  surgir  naturalmente,  debían 
euconsccucncia  diferir  de  las  quedislingniorou 
11  los  pueblos  del  Asia:  congregados  los  ciuda- 
danos para  tratar  de  las  cosas  do  lu  ciudad,  lla- 
mados con  frecuencia  á  decidir  de  la  suerte  del 
Eslado,  claro  es  que  la  vida  de  los  griegos  de- 
bió ser  esencialmente  pública,  teniendo  igua- 
le^ car acté res  cuantas  instituciones  sé  rozasen 
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con  el  pueblo  ó  exigiesen  su  concurrencia. 
Arbitro  de  la  paz  y  de  la  guerra,  dispensador 
do  las  leyes  y  de  los  honores,  eslatuidor  de 
las  grandes  fiestas  nacionales,  ofrece  hoy-á 
los  hombres  de  su  elección  con  la  misma  mano 
el  premio  que  mañana  trueca  en  destierro  ó 
castigo.  Asi  su  soberanía,  ejercida  en  común, 
exige  pública  ostentación  y  aparato;  y  dispo- 
niendo al  ciudadano  á  vivir  ya  en  los  pórticos 
de  los  templos,  ya  en  las  plazas  ó  foros,  le 
aparta  del  natural  deseo  de  enriquecer  su  mo- 
rada, dando  la  preferencia  á  los  sitios  y  edifi- 
cios á  donde  con  mayor  frecuencia  concurre  y 
donde  realmente  ejerce  las  funciones  y  solem- 
nidades de  su  apreciada  soberanía.  Be  aquí 
resulta,  sirr  ningún  género  de  'dudas  y  como 
legilima  consecuencia  de  aquellas  costumbres 
pulílicas,  que  el  arle  de  construir  se  ve  obli- 
gado á  satisfacer,  por  cuantos  medios  tiene  á 
su  alcance,  aquella  necesidad  general  del  Esla- 
do;  prestando  todos  sns  tesoros  de  ornamenta- 
ción áios  edificios  públicos  que  servían  dia- 
riamente, ya  para  solemnizar  el  culto  de  los 
dioses,  ya  para  discutir  las  leyes,  ya  en  fin, 
para  administrar  la  justicia. 

tío  aqui,  pues,  el  carácter  principal  de  las 
artes  y  de  las  letras  helénicas.  La  arquitectu- 
ra, que  tiene  por  auxiliar  á  la  estatuaria,  reci- 
be principalmente  bajo  él  aspecto  en  que  la 
vamos  considerando,  grande  impulso  de  aquel 
linage  de  vida,  y  en  cada  una  de  las  fiestas, 
en  cada  nna  de  las  instituciones  que  funda  el 
pueblo,  llalla  nuevo  motivo  de  enriquecimien- 
to. Los  juegos  olímpicos  establecidos  por  Hér- 
cules en  honor  de  Júpiter,  junto  á  ta  ciudad 
que  les  dió  el  nombre  en  la  Elide,  no  solamen- 
te suministraron  a  los  griegos  la  manera  de 
arreglar  la  cuenta  de  los  años,  sino  que  fue- 
ron ocasión  perenne  de  escitar  su  entusiasmo, 
y  de  manleuer  su  espíritu  guerrero.  El  cesto, 
la  carrera,  el  baile,  el  disco,  la  lucha,  talos 
eran  los  ejercicios 'á  que  se  entregaban  en  los 
cinco  dias  destinados  á  diversiones  tan  popu- 
lares; siendo  considerado  el  vencedor  como 
digno  de  las  mas  altas  honras.  Coronado  de  la 
oliva  sagrada,  era  conducido  en  carro  triunfal, 
allanándose  los  muros  de  la  ciudad,  para  reci- 
birle. «Víctor,  '  qui  olimpionices  vocabafur, 
oleastro  vel  olea,  quee  pkilostephanos  dinitur, 
coroiiabatur,  tanliimqueei  honoris  habeb'atur 
ut  non  per  portas  urbis,  sed  per  ruinas  muro- 
rum,  sublimis  in  curru  inpatriam  reveherc- 
í«r.»{Calep.  ve'rb.  oly.,  pág.8C3,  ed.  de  1578.) 
Las  escenas  que  estos  juegos  ofrecían  en  tan 
variados  ejercicios,  el  aparato  con  que  los  con- 
tendientes se  presentaban  en  la  liza,  el  fausto 
y  pompa  del  vencimiento,  todo  vino,  pnes,  á 
servir 'do  pábulo  al  genio  de  las  artqs  que  se 
apoderó  de  aquellos  objetos  y  escenas,  dotan- 
do con  ellos  ú  la  arquitectura,  la  cual  los  os- 
tentó en  breve  en  sus  monumentos.  La  lucha 
del  cesto,  inventada  por  Dáres  y  Entelo,  con 
sus  terribles,  y  peligrosas  suertes,  difíciles 
siempre  de  salvar  por  quien  no  se  preciara  de 
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ágil  y  robusto,  daba  ocasional  estatuario  pava 
re  presentar  bellas  y  enérgicas  actitudes,  apren- 
didas de  los  combatientes.  La  carrera,  ejerci- 
cio que  no  menos  se  acercaba  al  simulacro  de 
las  batallas  que  el  cesío,  con  el  costoso  y  rico 
aparejo  de  sus  co?tos,  ya  de  dos  'cabaltos,  en 
cuyo  caso  recibían  el  nombre  de,  higas,  ya  de 
cuatro,  llamándose  entonces  quaingas,  debiú 
exaltar  el  entusiasmo  de  los  artistas,  incitándo- 
los á  trasladar  á  sus  obras  las  representa- 
ciones de  aquellos  triunfos  celebrados  por  to- 
da la  Grecia.  El  baile,  poniendo  delante  de  los 
ojos  del  inmenso  gentío  que  en  el  circo  olím- 
pico se  convocaba,  las  gracias  de  la  juventud 
y  de  la  hermosura,  les  oi'recia  tipos- de  belleza  y 
donosura,  propios  siempre  para  halagar  ta 
imaginación  y  c!  sentimiento.  El  á*"sco,  ejerci- 
tando las  fuerzas  musculares  de  ios  jóvenes, 
les  prestó  acaso  mas  de  una  inspiración,  de  lo 
cual  deponen  las  estatuas  y  relieves  que  lian 
llegado  á  nuestros  tiempos.  La  Jucho,  ensayo 
guerrero,  propio  de  todos  los  pueblos  primiti- 
vos, con  sus  mil  y.  mil  azares  y  cambios,  don- 
de no  todas  veces  oblenia  la  pujanza  corporal 
délos  combatientes  la  deseada  victoria';  pre- 
sentando el  espectáculo  deja  naturaleza  vigo- 
rosa y  juvenil  á  la  contemplación  de  los  inte- 
ligentes escultores,  les  enseñaba  á  conocer  al 
bornbre,  perfeccionando  con  este  estraordinario 
estudio  los  consumados  ya  respecto  de  laana- 
lomia.  Asi,  pues,  tan  aplaudidos  juegos  contri- 
buyen desde  la  aníigüedad  más  remota  de  la 
ilustrada  Grecia  al  desarrollo  de  sus  artes,  y 
sobre  todo  el  embellecimienlo  de  la  arquitec- 
tura. 

Mas  adelante  no- es  ya  solo  el  circo  de  Olim- 
pias el  destinado  á  dar  razón  de  estas  costum- 
bres helénicas.  Apenas  se  hallará  una  ciudad 
notable  del  Archipiélago,  (¡ue  no  óslente  seme- 
jante palestra  para  sus  hijos  ,  siendo  este  gé- 
nero de  divertimiento  tan  del  gusto  de  la  anti- 
güedad ,  que  apenas  fundada  Roma  ,  se  men- 
ciona ya  entre  sus  edificios  un  circo.  Virgilio 
decia  con  este  propósito: 

Ifee-proewlhine  Romane  el  captas  sine  mure.  Sabinas 
Contesta  torees  magnis  eireensibus  avlis  añdidcral. 

{Eneil.,  Iib.  YI11.) 

Y  tan  grande  fué  e!  entusiasmo  del  pueblo 
romano  respecto  de. estas  diversiones,  que  lle- 
gó á  contar  la  capital  del  mando  tres  diferen- 
tes circos  á  cada  cual  mas  famoso  por  su  mag- 
nificencia y  grandeza:  el  Circo  Máximo ,  el 
Circo  Flaminio,  llamado  también  Apolinar  ,  y 
él  Circo  de  Nerón  en  el  Vaticano. 

Manifestaba  esta  abundancia  de  circos,  asi 
en  las  ciudades  griegas  como  en  Roma,  que 
tina  de  las  ocupaciones  preferentes  de  estos 
pueblos  era  la  guerra ,  lo  cual  no  hay  para 
qué  probarlo  con  ejemplos ;  cuando  las  con- 
quistas de  los  griegos  llenan  tan  grande  espa- 
cio de  la  historia  antigua,  y  la  existencia  de.  la 
república  romana  se  comprende  solamente 


conociendo  sil  espíritu  bélico ,  móvil  de  toñas 
¡as  empresas  que  la  hacen  señora  del  mundo 
La  Grecia  solemniza,  por  tanto,  todas  esas  gh> 
rías  por  el  arte;  y  la  representación  desús  Ua- 
zañas  es  mina  abundante  de  ornamentación 
parala  arquitectura.  Los  restos  de  sustem. 
píos  y  edificios  públicos,  nos  revelan  tic  una 
manera  inequívoca,  que  el  pueblo  que  los  eri- 
gía era  el  vencedor  de  Leuttras  y  Manlinea 
Platea  y  Salamina.  Pero  no  solo  debió  el  arfé 
de  edificar  al  genio  de  los  (linones  y  Milciádes 
la  inspiración  de  aquellas  grandes  escenas  de 
heroísmo  ;  sino  que  asi  como  la  religión  le 
había  presentado  en  los  medios,  de  que  se  valía 
para  sus  ritos-  objetos  dignos  de  ílgurar.epte 
sus  mas  bellos  ornamentos,  tales  como  las  pa- 
toras,  ánforas,  vasos,  hachas,  les  Iones  vatros 
análogos;  la  guerra  le  ofreció  igualmente  sus 
armas  y  trofeos  ,  que  simbolizando  tan  noble 
-ocupación ,  dieron  ¡i  conocer  la  libertad  é  in- 
dependencia de  aquellos  moradores; 

Estas  observaciones,  hijas  del  estudio  pro- 
fundo de  los  monumentos  helénicos ,  parecen 
tener  grande  aplicación  á  la  historia  romana. 
Va  hemos  notado  cómo  los  habitantes  de  aque- 
lla ciudad  se  inclinaron  desde  los  primeros  días 
de  su  existencia  á  los  espectáculos  que  retra- 
tasen la  vida  de  los  campamentos,  las  escenas 
de  fuerza  y  de  violencia.  Ni  podia,  en  verdad, 
ser  de  otra  manera  :  Roma  es  fundada  por  mi 
puñado  de  aventnreros:  la  primera  señal  de 
vida  que  dan  á  los  pueblos  comarcanos,  con- 
siste en  el  rapto  de  ias  sabinas ,  hecho  sin  el 
erial  no  httbiera  pasado  adelante  la  historia  do 
aquellos  soldados  que  iban  á  fundar  e!  imperio 
del  inundo.  Unasériede  sucesos,  donde  brillan 
al  mismo  tiempo  el  patriotismo  y  la  ambición, 
donde  eslá  puesta  á  prueba  en  cada  momento 
la  perseverancia  y  el  esfuerzo  de  los  descen- 
dientes de  Pluma  y  Anco  Marco ,  es  cuanlo 
ofrece  el  pueblo  rey  desde  su  cuna  hasta  los 
últimos  días  del  imperio.  Todo  cnanto  so  re- 
feria  á  la  guerra  ,  lodo  cuanto  pudiera  mante- 
ner vivo  el  entusiasmo  y  amor  á  la  patria,  de- 
bía ser,  en  consecuencia,  objeto  de  predilec- 
ción para  el  pueblo  romano.  Ésto,  asi  conro  el 
pueblo  de  Atenas  y  de  Esparta,  tenia  el  precioso 
derecho  de  declararla  guerra  y  de  hacer  la  paz 
(do  coníun  acuerdo  con  el  senado),  y  delibera- 
ba en  los  comicios  sobre  ta  derogación  ó  pro- 
mulgación de  las  leyes,-  debiendo  contribuir 
su  espíritu  á  dar  cierto  color  á  todas  las  dis- 
posiciones que  á  la  cosa  pública  se'referiaa. 
Pueblo  guerrero,  comprendió  que  era  el  es- 
fuerzo.de  sus  hijos  digno  de  estímulo  y  de 
premio,  y  estatuyó  el  triunfo  para  sus  gene- 
rales y  sus  soldados ,  contribuyendo  de  esle , 
modo  al  engrandecimiento  y  riqueza  de  la  pa- 
tria.  Tero  si  la  política  obtenía  pingües  teso- 
ros, con  el  triunfo  de  los  procónsules ,  cónsu- 
les y  pretores,  no  alcanzaron  lás  arles,  y  en 
especial  la  arquitectura,  poca  gloria  de  aque- 
llas ovaciones  militares.  Los.  arcos  de  triunjo, 
erigidos  en  honra  de  ios  capitanes  á  quienes 


se  concedía  fal  distinción,  vinieron  á  dar  re- 
presentación en  las  artes  á  semejante  costum- 
Iiíc,  acaudalándose  con  tina  decoración  ade- 
cuada á  la  festividad  que  solemnizaban  y  al 
sentimiento  de  orgullo  que  satisfacían.  Los  pri- 
meros arcos  de  triunfo  que  se  construyeron  en 
Boma,  único  pueblo  donde  se  rindió  este  glo- 
rioso tributo  al  esfuerzo  de  las  armas,  fueron 
do  madera:  levantados  en  las  entradas  de  las 
ciudades ,  servían  de  palco  á  los  músicos  que 
felicitaban  al  triunfador,  ostentando  al  mismo 
tiempo  los  trofeos  de  la  victoria  algunos  hom- 
bres que  al  efecto  se  colocaban  en  su  cúspide, 
y  viéndose  colgados  alrededor  los  despojos  de 
ios  enemigos.  Mas  adelante  comenzaron  ya  á 
representarse  las  mismas  batallas  queconquis- 
■t;i l.i.in  el  honor  del  triunfo;  y  cuando  la  magni- 
ficencia de  la  república  aspiró  A  perpetuar  la 
memoria  de  sus  hijos,  llenóse  aquel  progra- 
ma con  medios  mas  sólidos,  reemplazándose 
las  lijeras  decoraciones ,  cuya  duración  no 
pasa  ha  mas  allá  de  la  fiesta  que  tes  había  dado 
iiacimienlo,  con  otras  mas  duraderas.  -  Los  ar- 
tos de  triunfo  del  tiempo  de  la  república,  no 
fueron,  sin  embargo,  tan  suntuosos  como  los 
erigidos  en  tiempo  del  imperio :  Primo  rudés 
cisimpiiees fuere,  cum  pramia  virtutis  essent, 
¡ion  ambitionis  lenocinio,.  (Ros.  Ant.  Rom., 
lili.  X.)  El  arco  de  Hornillo,  fué  construido  gro- 
seramente de  ladrillos,  y  el  de  Camila  se  com- 
ponía de  rocas  á  medio  desbastar:  sobre  tino  y 
olro  se  contemplaban  ,  no  obstante ,  trofeos 
guerreros  y  la  estatua  del  triunfador. 

las  glorias  militares  de  Augusto,  ó  acosóla 
adulación  de  los  municipios  y  colonias  que  le 
lomaron  por  protector  y  aun  le  consagraron  al- 
iares, dieron  á  este  género  de  construcciones, 
tan  del  gusto  de  los  romanos,  un  estraordinario 
impulso:  mil  y  mil  arcos  se  levantaron  en  honra' 
de  Octaviarlo,  Tiberio,  Ilniso  y  Germánico,"  ya 
en  las  encrucijadas  de  los  caminos,  ya  en  las 
entradas  de  los  puentes,  ya  en  las  pücrlas  dé 
las  ciudades,  no  faltando  en  las  provincias  cíe 
nuestra  España  tan  suntuosas  fábricas,  según 
mostraremos  en  el  articulo  de  monumentos  es- 
pañoles. Asi  los  arcos  de  triunfo  vinieron  ¿ser 
cu  la  arquitectura  la  representación  mas  propia 
ilc  las  costumbres  guerreras  de  liorna,,'  contri- 
huyendo  á  dotar  á  los  demás  monumentos  íe- 
Vanfados  por  aquellos  conquistadores  .de  los 
especiales  ornatos  que  los  caracterizaban. 
Cuándo  en  el  siglo  XVI  acudió  la  arquitectura 
(¡el  Renacimiento  á  ias  ruinas  de  los  templos, 
palacios  y  arcos  de  triunfo  délos  romanos,  pa- 
ra buscar  en  ellos  los  tipos  de  la  imitación,  en- 
frailó en  dichas  ruinas  los  trofeos  y  objetos 
pí  el  arte  había  lomado  de  la  milicia  ;  y  sin 
pararse  á  reflexionar  lo  que  en  Roma  represen- 
ten, los  recogió  y  acopió  en  sus  edificios, 
formando  con  ellos  una  parte  no  despreciable, 
por  cierto ,  de  su  decoración  es.cesivamenle 
fastuosa.  No  otro  es  el  origen  délas  tarjas,  ro- 
<M«s,  lamas,  cascos,  qladios  ó  espadas,  ¿rom- 
Fas,  banderas  y  armaduras  que  reconocemos 


hoy  entre  los  objetos  que  exornan  las  cons- 
trucciones del  Renacimiento. 

Volviendo  al  arte  de  edilicaren  Roma,  cúm- 
plenos observar  que,  asi  como  en  Esparta  y  en 
Atenas  fué  la  vida  pública  causa  principa!  deque 
las  artes ,y  las  letras  apareciesen  revestidas  de 
ciertos  caracteres,  asi  también  bastó  en  la  ca- 
pital del  mundo  para  comunicarles  ciería  fiso- 
nomía, poniéndolas  en  relación  con  las  cos- 
tumbres. Como  -  quiera  que  el  suelo  de  Uoma 
no  se  baila  enteramente  al  abrigo  de  las  llu- 
vias, y  es  en  aquella  región,  sensible  el  calor 
del  es'tio,  claro  es  que~debieron  tomar  algu- 
nas precauciones,  para  poder  vivir  casi  siempre 
en  público  y  al  aire  Ubre.  A  esta  necesidad 
acudió,  pues,  la  arquitectura  con  sus  estensas 
galerias  y  magníficos  pórticos,  donde  tenién- 
dose presente  el  género  de  vida  alli  gozada, 
hubo  do  emplearse  una  ¿flcorací'on  propia  y 
conveniente,  distinta  en  gran  manera  de  las 
usadas  en  las  demás  fábricas  que  engalanaban 
la  capital  del  mundo.  Pero  no  solamente  in- 
fluían las  costumbres  del  pueblo  rey  de  este 
modo  en  la  arquitectura:  prescindiendo  de  los 
monumentos  públicos  por  un  momento,  ha- 
bremos de  notar  que  siendo  poco  conocida  del 
ciudadano  romanóla  vida  doméstica,  y  pasan- 
do la  mayor  parte  de  sus  dias  en  el  Foro  (Fo- 
rum),  bajo  los  referidos  pórticos,  en  el  campo 
de  Liarte,  en  el  circo,  en  el  teatro  ó  en  los 
templos,  ya  fuese  rico  ó  pobre,  ya  patricio  ó 
plebeyo,  ó  ya  en  fin,  ilustre  ú  oscuro,  era  con- 
secuencia inevitable  que  descuidase,  cok  aban- 
dono de  su  hacienda,  el  ornato  y  .magnificen- 
cia de  su  propia  casa.  »De  aqui  resulla  {escri- 
be un  anticuario  respetable)  que  lo  interior  de 
las  habitaciones  no  presentara  esa  distribución 
cómoda,  ese  ingenioso  empleo  del  espacio, 
esa  delicadeza  y  buen  gusto  de  los  muebles  y 
adornos  que  la  vida  de  nuestras  modernas 
sociedades,  por  lo  mismo  que  es  mucho  mas 
sedentaria  y  mucho  menos  .estertor,  se  ha 
visto  precisada  á  perfeccionar,...  Aun  en  los 
tiempos  del  mas  suntuoso  lujo,  cuando  el  ver- 
dadero carácter  romano  cedió  al  gérmen  de 
las  voluptuosas  costumbres  del  Asia,  la  mag- 
nificeDcia  de  les  mas  ricos  particulares  solo 
consistía  en  pomposas  es.travagancias.»  (Oza- 
neaux,  Antig.  rom.  111  pte.  cap.  I.)  La  deco- 
rácimi  en  las  casas  y  viviendas  do  aquellos 
ciudadanos,  contrastando  tan  estraordinaria- 
mente  coa  el  fausto  de  sus  edificios  públicos, 
no  podia  hallarse  mas  de  acuerdo  con  sus 
costumbres.  «Aquellas  construcciones,  añade 
el  escritor  citado,  tenían  por  lo  general  pocos 
pisos  superiores,  pues  que  solo  en  tres  ó  cua- 
tro cuarteles,  como  el  de  los  Yelabros,  el  de 
las  Carenas  y  el  de  las  Esquilias  y  en  las  ca- 
lles apartadas  del  Quirinal  era  donde  las  ca- 
sas ofrecían  mayor  elevación,  con  el  intento 
de  proporcionar  en  los  desvanes  habitaciones 
para  el  pueblo.  No  alcanzamos  por  desgracia 
muchos  pormenores  sobre  estas  construccio- 
nes; pero  parece  verosimilque fueron  sumamen- 
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le estrechas  y  mezquinas,  porque  esta  parle 
de  la  población,  á  la  cual  era  preciso  divertir 
y  alimentar,  ociosa  tanto  por  gusto  como  por 
orgullo,  vivia,  como  liemos  dicho,  al  airelibre, 
y  no  volvia  á  sus  moradas  mas  que  para  co- 
mer y  dormir...»  Comoinevitableconsecueneia 
de  estas  observaciones  se  deduce  que  no  había 
menester  la  arquitectura  de  grandps,  esfuerzos 
para  decorar  esto'liuage  de  fábricas:  ni  en  las 
fachadas,  que  solo  exornaban  algunas  venta- 
nas, las  suficientes,  sin  duda,  para  dar  luz  á 
las  piezas  habitables,  y'una  puerta  de  desho- 
jas (lores)  que  se  ahilan  á  la  parte  de  adentro; 
ni  en  sus  vestíbulos,  donde  se  veia  el  portero 
(fanitorj  alado  por  la  cintura  en  su  reducida 
vivienda;  ai  en  el  atrio,  estancia  la  mas  sun- 
tuosa de  toda  la  casa,  donde  se  conservaban 
las  imágenes  de  los  antepasados,  donde  se 
contemplaban  los  ricos  tapices,  los  pavimen- 
tos de  mosaico,  las  estatuas,  los  vasos  precio- 
sos, los  bajo-relieves,  los  frescos,  los  l mieos 
y  las  recompensas  obtenidas  en  la  milicia;  ni 
en  sus  «nías  y  exhedros;  ni  en  sus  triiidi- 
vios  (trinclinia)  6  comedores;,  ni  en  sus  baños 
(halnea)  y  lararios,  y  finalmente,  ni  enlos  dor- 
mitorios (cubicóla)  y  gabinetes  de  las  matro- 
nas (giuecaeum)  se  encuentra  aquella  osten- 
tación que  da  á  conocer  en  todos  sus  monu- 
mentos la  magestad,  la  opulencia  y  el  orgullo 
del  pueblo  que  habia  impueslo  su  yugo  A 
todas  las  naciones.  La  decoración -de  estas  par- 
tes no  puede  ser  mas  mezquina. 

Y  no  solo  en  las  motadas  de  la  ciudad  de 
los  Lúculos  y  los  Balbos  influyeulas  costum- 
bres de  tan  eficaz  manera  en  el  arte  de  cons- 
truir, fijando  las  leyes  de  la  decoración,  sino, 
que  también  encontramos  en  las  quintas  y  ca- 
sas de  campo  de  los  romanos,  motivos  abun- 
dantes para  completar  el  estudio  que  vamos 
naciendo.  Cuando  después  de  las  guerras  ci- 
viles que  ensangrentaron  á  Roma,  no  encon- 
traron ya  sus  hijos  la  paz  y  la  seguridad  de 
que  antes  gozaban  dentro  de  sus  muros,  cor- 
rieron al  campo  en  busca  del  sosiego,  y  pro- 
curaron dulcificar  en  aquel  volunlario  retiro 
las,  aflicciones  y  quebrantos  que  los  lanzaban 
del  seno  de  la  patria.  Esto,  qitoen  los  prime- 
ros momentos  fué  un  recurso  contra  el  peli- 
gro de  las  delaciones  y  proscripciones,  vino 
á  ser  por  último  ocasión  de  fausto  y  objeto  de 
moda,  poblándose  las  cercanías  de  Túsenlo, 
Tibur,  í'uzol  y  otros  muchos  lugares,  próxi- 
mos á  liorna,  Súpoles,  Jfánlua,  etc.,  de  casas 
y  quintas,  donde  hubo  de  trasladarse  todo  el 
lujo  de  la  ciudad,  esmerándose  á  porfía  en  dar 
magnificencia  y  belleza  á  aquellos  edificios, 
decorados  de  esíáluas  y  relieves,  y  rodeados 
de  vistosos  jardines.  Aili,  pues,  comenzó  á 
desarrollarse  una  nueva  manera  üe  decoración, 
que  había  de  tener  en  la  historia  del  arte  no 
escasa  importancia:  llevados  del  deseo  de  her- 
mosear tan  estimados  jardines,  pensaron  en 
revestir  sus  fuentes,  consagradas  á  las  náya- 
des y  ninfas  silvestres,  de  cuantas  galas  po- 
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dia  ofrecer  la  naturaleza,  poniendo  á  su  lado 
artificiales  gruías,  toscamente,  bien  que  con 
estremado  lujo  exornadas,  donde  se  gozara 
del  dulce  fresco  y  templanza  de  la  luz  durante 
las  horas  de  la  siesta.  Semejante  decoración 
fué,  luego  en  general  acoplada,  y  aquellas 
grutas  ,  donde  apuraban  los  poderosos  el 
dulce  placer  del  solitario  retiro,  acaso  en  bw- 
zos  de  ocultos  amores,  se  revistieron  de  mo- 
saicos brillantes,  que  ya  representaban  esce- 
nas campestres  lomadas  de  la  vidarenl,  ya  re- 
trataban los  amores  de  Pan  y  Siringa  ú  otras 
fábulas  adecuadas  al  objeto  y  carácter,  del  edi- 
ficio, be  tales  grotescos',  que  aun  en  la  arqui- 
tectura romana  vienen  a  prestar  su  carácter  j 
ciertas  construcciones,  se  derivan  un  el  si- 
glo XVI  no  pequeña  parle  de  los  ornatos  que 
enriquecen  al  arte  de  Brunellesclii  y  ele  Dra- 
raanle;  comprendiéndose  en  consecuencia  q¿e 
no  solo  las  costumbres  agrarias  de  los 
romanos  deben  ser  estudiadas  para  apreciar 
la  historia  del  arte  en  aquellos  siglos,  sino 
que  influyeron  después  de  lautos  años  cu  la 
(isouoniia  del  arle,  que  acude  á  inspirarse  en 
sus  ruinas.  Nada  hay  por  tanto  digno  del  des- 
precio de  los  estudiosos,  cuando  se  trata  déla 
cultura  de  ttn  pueblo,  rúente  de  las  moderáis 
civilizaciones. 

Mas  si  en  la  vida  política  y  civil  de  los  ro- 
manos hay  tanto  que  observar  respecto  de  los 
elementos  que  nutren  la  decoración  aiYfuííec- 
ííim'ca,  por  lo  cual  nos  hemos  detenido  algún 
lauto,  examinando  las  principales  fueutes  de 
las  coslopibrcs  con  este  propósito,  no  menos 
importancia  hallaremos  en  la  historia  de  la 
edad  media  bajo  todas  estas  relaciones.  Con- 
(rayéndonos,  sin  embargo,  á  las  considera- 
ciouesde  mayor  bullo,  y  dicho  yalocourc- 
nieule  respecto  de  la  religión,  considerada 
como  fuente  de  la  decoracíoji  arquitectónica, 
será  bien  que  observemos  que  asi  como  difie- 
re la  religión  cristiana  esencialmente  de  los 
errores  del  gentilismo,  asi  también  se  apartan 
las  costumbres  de  la  edad  media  de  las  que  si- 
guió la  antigüedad  pagana.  Si  en  Atenas  y  en 
Roma  era  la  república  la  forma  del  gobierno,  y 
precisa  é  inevitable  la  concurrencia  del  ciuda- 
dano enlos  negocios  arduos  de  la  paz  ó  de  la 
guerra;  si  la  vida  de  aquellos  pueblos  era  toda 
pública,  las  naciones  que  surgen  de  la  gran 
catástrofe  de  Roma,  reconocen  un  gefe  en  te 
personas  de  sus  reyes  ó  capitanes,  al  cual  con- 
fian el  cuidado  y  guarda  de  la  cosa  pública,  la 
administración  de  la  justicia,  el  derecho  deis 
paz  y  de  laguerraj  reconcentrándose  enlafa- 
inilia  y  couvkliendo  todo  su  vigor  é  inteli- 
gencia á  labrar  la  felicidad  doméstica,  última 
de  las  felicidades  de  la  tierra.  Todo  dchia  apar- 
tarse en  la  espresion  artística  como  en  lanoa- 
nifestacion  Morarla;  del  arte  antiguo,  y  asi 
fué  en  efecto.  Si  la  decoración  satisfizo  en  lio- 
rna el  orgullo  republicano;  si  contribuyo  * 
esta  manera  ¿lisonjear  la  vanidad  de  aquel 
pueblo  que  no  reconocía  émulos  en  su  onmi- 
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¡mtencia;  en  las  sociedades  modernas  debia 
seguir  el  impulso  de  las  cosí  nm  Presóle  dife- 
rente modo.  Aquel  fausto  eslérior  se  retrajo, 
pues,  al  ccnlro  de  la  familia,  y  para  dulcificar 
¡i  nieuolnnia  do  una  vida  de  abstracción  y 
recogimiento,  se  desplegó  en  mil  diferentes 
formas,  basta  llenar  cumplida  mente  el  objelo 
ijiie  le  dalia  la  vida.  Roma  guerrera  Icvnnlú  ar- 
cos de  triunfo  á  sus  capitanes:  la  edad  media 
erizo  de  castillos  lus  montañas  y  las  gargan- 
tas de  las  sierras:  alli  se  solemnizaba  la  victo- 
ria de  un  dia:  aquí  se  aspiraba  á  la  tranquila  y 
absoluta  posesión  del  territorio,  á  la  paz  y  so- 
siego do  la  familia,  que  jamás  lomaba  pai  te  en 
el  movimiento  de!  mundo.  Las  ferinas  que  el 
arte  adopta,  so  bailan  cnleranaenle  de  acuerdo 
tan  estas  costumbres:  severo,  sencillo,  pobre 
en  el  citerior,  atesora,  luego  que  se  pasan  los 
umbrales,  cuantas  galas  puede  crear  la  imagi- 
nación, cuantos  placeres  invenía  cl.dcseo:  par- 
ques, huertos,  jardines,  pórticos,  miradores, 
lado  está  dispuesto  de  manera  que  venga  á 
SOTir  de  deleite  á  su  dueño  y  lodo  ofrezca  en 
91  rica  y  varia  decoración  el  reflejo  de  las  cos- 
tumbres. 

Hay  en  la  historia  de  la  arquitectura  espa- 
lóla cierta  influencia,  despreciada  por  los  par- 
tidarios de  la  escuela  greco-romana,  que  debo 
tenerse  muy  en  cuenta,  cuando  se  h  alan  de  re- 
conocer los  elementos  que  constituyen,  (a  ver- 
federa  riqueza  de  aquel  ai  te  en  nuestro  suelo. 
Hablamos  precisamente  de  la  arquitectura  ara- 
Mira:  este  pueblo  que  levantándose  á  ta  pro- 
mesa de  una  felicidad  quimérica,  so  esliendo 
[«re!  Asia,  el  .Africa  y  Europa,  asentando  su 
imperio  en  la  Península  Ibérica,  sostiene  «na 
ludia  de  ocho  siglos,  para  defender  y  conser- 
var su  conquista.  Sus  triunfos  y  desastres  mo- 
difican en  no  pequeña  parle  la  primitiva  ílere- 
na  que  los  había  hecha  señores  de  medio  inun- 
do. Sus  costumbres,  bijas  al  par  de  sus  creen- 
cias y  de  su  temperamento,  ,los  inducen  á 
Hoyar  una  vida  do  placeres  domésticos  é  in- 
teriores que  constituyen  toda  su  felicidad  ler- 
i'cna.  Los  deleites  sensuales,  halagados  por  la 
religión  y  autorizados  por  las  leyes,  hacen 
rcspeelo  délos  árabes  el  mismo  papel  que  res- 
feelo  de  los  cristianos  la  abstracción  y  el  re- 
cogimiento; y  tienen  por  (auto  su  espresion 
cb  la  manifestación  artística.  Aquellos  placeres 
tímales  del  serrallo  exigían  cierta  indepen- 
feacia,  cierto  apnrlamienlo  del  trato  da  las 
gentes;  y  esla  condición  de  tas  costumbres, 
suprema  entre  los- sarracenos,  halla  su  cum- 
(dimiento  en  la  arquitectura.  Por  eso  los  alca- 
ares  y  palacios  que  levantan  en  toda  la  estén- 
son  de  sus  dominios,  no  dan  bn  el  csterior  la 
W  lljera  idea  de  la  abundancia,  riqueza  y 
Pimpa  de  su  ornamentación  interior,  ni  délos 
placeres  que  brindan  en  sus  atiligranodos  pa- 
lios lalfafgias)  en  sus  suntuosos  saloues  (lar- 
teas)  en  sus  recogidas  alcobas  ó  dormitorios, 
a  sus  pintorescos  y  risueños  ulfarges  ó  arlo- 
¿«nados;  y  finalmente  en  sus  vistosos  y  flori- 
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dos  jardines,  de  que  nosdan  ejemplo  el  alcázar 
de  Sevilla,  el  fJeneralife  y  la  Alliambra  de  Ora- 
nada.  Las  costumbres  de  este  pueblo  hallan  en 
la  arquitectura  lauto  mas  digno  iuíérprcte, 
cuanto  que  le  eslá  vedada  en  el  Koram  Ja  prác- 
tica de  las  demás  bellas  artes. 

¿Yqucbabrlamosdedecirde  lainílnencia  de 
las  costumbres  enlas  arles  modernas?  Después 
de  cuanto  tlevamosespnestopara  desenvolver 
las  Icorias  apuntadas  respecto  de  esta  fuente  de 
hdecoracionarquitectónica,  parécenos  conve- 
niente el  advenir  que  todas  las  moditieaciones 
que  han  esperiuientado  las  costumbres  en  los 
tiempos  modernos,  tienen  su  legitima  correspon- 
denciaen  la  arquitectura.  Esa  misma  instabili- 
dad de  la  vida  y  de  las  fortunas, ese  desasosiego, 
esc. deseo  de  alcanzar  y  de  poseer  una  felicidad 
que  parece  huir  do  los  pueblos,  se  reflejan  en 
las  creaciones  del  arte  de  construir,  por  mas 
que  se  admitan  y  respelen  las  enseñanzas  de 
la  historia  y  se  resuelvan  todas  las  cuestiones 
de  un  modo  satisfactorio  en  el  campo  de  las 
teorías.  Bien  se  entiende  que  no  es  licito  rfeco- 
rar  un  templo  como  un  congreso,  un  teatro 
como  un  hospital,  una  universidad  como  una 
plaza  Jo  toros,  ni  un  tribunal  como  un  salón 
de  baile:  eslo  lo  enséñala  razón  y  lo  aconseja 
la  naluraleza  misma  de  los  referidos  edificios. 
Peiv  aunque  se  busquen  las  partes  decorativas 
de  cada  fábrica  enlre  los  objetos  qne  mas  pue- 
dan contribuir  á  caracterizarlas;  aunque  se 
pretenda  representar  de  esla  manera  la  época 
á  que  corresponde  ¿dónde  están  hoy  los  mo- 
delos que  hayan  de  ofrecerse  al  estudio  de  la 
juventud,  comodignosde  ser  imilados?  Hay  en 
la  arquitectura  lo  mismo  que  en  las  artes  y  las 
ciencias  cierta  vacilación,  cierta  vaguedad 
que  impide  el  que  aparezca  con  caractéres  de- 
terminados, si  ya  no  es  que  esa  vacilación  y 
vaguedad  forman  hoy  sus  principales  caracte- 
res; porque  como  lia  dicho  un  escritor  de  los 
tiempos  presentes,  el  carácter  del'sigloXIXes 
no  tener  ninguno.  Si  esto  es  asi,  se  habrá  en- 
contrado ya  la  verdadera  relación  del  arle  con 
las  costumbres;  y  cómo  estas  son  inseguras, 
vacilantes  y  de  poca  consistencia,  raga,  inse- 
gura y  frágil  ha  de  ser  la  decoración  arqui- 
tectónica que  de  ellas  reciba  vida. 

Queda,  en  nuestro  juicio,  demostrado  que 
las  tres  principales  fuentes  de  la  rfeco-racíofi 
son^t,1  La  naturaleza:  2.*  La  religión:  3.1 
ios  cosí  timbres,  Pero  si  el  arle  acude  á  estos 
ricos  veneros  n  pedirle  losobjelos  mas  inme- 
dialosdosu  exornación  y  arreo,  no  por  esto 
deja  do  poner  en  contribución  la  literatura  y 
las  ciencias  do!  país  donde  florece,  ni  olvida 
tampoco  los  recursos  que  puede  y  debe  sacar 
de  sus  propias  fuerzas. 

IV. 

Desde  los  mas  remolos  liempos  de  lahisto- 
í  ia  aparece  la  literatura  ofreciéndose  como  dig- 
no auxiliar  de  la  decoración  arquitectónica. 
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Examinemos  los  antiquísimos  monumentos  del 
Oriente,  y  on  los  forlisimos  muros  de  Babilo- 
nia y  de  Nínive,  al  lado  de  esos  bajo-relieves 
que  saca  boy  de  entre  ias  ruinas  la  solicitud  de 
las  arqueólogos,  encontraremos  soberbias  lá- 
pidas de  mármol,  donde  en  caracteres  (¡unifor- 
mes, cuya  interpretación  ocupa  en  esíss  mo- 
mentos la  atención  de  los  filólogos  mas  sabios, 
se  baila  escrita  la  misma  bistoria  que  repre- 
sentan-las  mil  y  mil  figuras  alli  representadas. 
Descendamos. al  Egipto,  y  reconoceremos  en 
sus  multiplicados  jeroglíficos,  qiie  ya  encier- 
ran sentencias  y  preceptos  religiosos,  ya  ad- 
vepleneias  políticas,  ya  prescripciones  científi- 
cas ó'morules,  la  base  de  una  demracion  rica  y 
variada,  de  donde  sacan  abundantes  lecciones 
las  arles  délos  demás  pueblos.  Vengamos  al 
suelo  clásico  del  buen  gusto  y  de  la  belleza: 
apenas  podrá  bailarse  un  templo  griego  donde 
la  poesía  ú  la  filoseda  no  hayan  grabado  una 
bella  sentencia,  para  lección  de  los  pueblos  ó 
'encomio  de  los  dioses.  Pero  cuando  pasamos  a 


llama,  y  advertimos  que  el  lenguaje  motín- 
menta!  difería  en  gran  manera  del  prosaico  y 
que  aun  tenia  leyes  mas  severas  que  el  poéti- 
co; cuando  al  recorrer  por  ejemplo  la  vía  Ap- 
pia,  bailamos  exornados  todos  les  rnonumen- 
tos  sepulcrales  con  doctas  inscripciones ,  ó 
bien  cuando  lijamos  la  vista  en  los  arcos' de 
triunfo  y  reparamos  el  lugar  preferente  y, la 
parte  principal  que  ocupan  en  la  decoración 
aquellas  elegantes  y  fastuosas  leyendas,  sin 
dificultad  alguna  comprendemos  que  no  tomó 
la  arquitectura  al  acaso  esos  tesoros  de  la  lito- 
lalura,  siuo  que  los  eligió  como  propios  para 
ennoblecerse  con  ellos,  para  que  supliesen  todo 
aquello  que  no  le  era  dado  espresar,  trasmi- 
tiendo su  historia  á  las  edades  venideras.  A  l'm 
deque  se  comprenda  debidamente  todo  el  valor 
de.  estas  observaciones,  será  bien  que  ponga- 
mos aquí  algun  ejemplo:  séalo,  pues;  la  ins- 
cripción del  arco  de  triunfo  de  Séptimo  Severo, 
en  liorna:  dice  asi: 


W.V,  CAES.  SEPTIMO.  M.  EIL.  SE  VE  1(0,  PEliTINACI.  AUG.  PATM.  PATRIAE.  PARTHIC0.    ARABIO),  11 

PAirrmco.  adiabenico,  pontifig,  siaximo.  TmurjNic.  potést,  xt.  taip.  xí.  copís.  iti.  phooísset 

mv.  CAES.  M.AULE.  L.  FIL,  ANTOHINO.  AVK.  PIO.  FELIQ.  TlUBUNIC.  POTEST.  VI.  COXS.  PBOROSS.PP. 
0PTIJ1IS.  FOHTJSSnííKQtrE.  FMNCIPiEüS : 
¡OB.  BEM.  PUBLICAS!.  BBSTITCTAJ!.  ISirERUTllQUE.  POPjOÍI.  B0MANI.  PROPAGA  TI' II. 
IKSIGN10VS.  VIRTVTmvS.  EOBÜM,  COMI.  F0R1SQTJB.  SESATVS.  PUPCLCSQUE.  ROMANCS. 


Cuya  traducciones:  «Al  emperador  Cesar  Lucio 
Séptimo  Severo,  bijo  de  Marco,  piadoso,  cons- 
tante, augusto,  padre  de  la  patria, ■pórtico,  ará- 
bigo y  párlico-adiabéuico,  soberano  pontífice, 
el  undécimo  año  de  su  potestad  tribunicia  .  el 
undécimo  de  su  imperio,  el  tercero  de  su  con^ 


esta  costumbre  con  mas  estension  que  babia 
tenido  en  los  monumentos  de  la  antigüedad,  y 
ya  conforme  al  rito  griego,  ya  conforme  al  la- 
tino, lo  conservó  durante  la  edad  media;  co- 
municándolo á  las  construcciones  meramente 
civiles,  según  se  advierte  con  el  examen  íle  los 


solado  y  prcconsulado:  Ai  emperador  César  palaeius  y  moradas  de  los  magnates,  que  llorc- 


ílarco  Aurelio  Antonino,  bijo  de  Lucio,  augus- 
to,, piadoso,  feliz,  el  sesto  año  de  su  potestad 
tiibunicia,  consulado  y  proconsulado  ,  pudrí; 
de  la  patria,  escclcntes  y  muy  valeroso?,  prin- 
cipes, por  haber  restablecido  la  República  y 
esíendido  «i  imperio  del  pueblo  romano,  por 
sus  insignes  virtudes,  tanto  domésticas  como 
públicas,  el  Senado  y  el  Pueblo  romano.» 

Y  sí  los  artistas  romanos  enriquecieron  en 
esta  forma  ía  decoración  de  sus  monumentos, 
no  prestó  menor  tributóla  literatura  á  las  crea- 
ciones del  cristianismo.  Desde  los  primeros 
templos,  edificados  con  las  ruinas  de  los  gen- 
tílicos, comenzaron  á  grabarse  en  las  perla- 
das, frisos,  y  nutrías  del  santuario  Icyiradas 
piadosas  y  significativas,  ya  lomadas  del  Vie- 
jo, ya  del  Nuevo  Testamento,  con  las  cuales, 
ai  mismo  tiempo  que  se  daba  importancia  á 
aquella  parte  del  edificio,  se  lograba  prestarle 
nuevo  ornato  y  decoro.  Tan  grande  fué  el  es- 
mero que  se  puso  en  esta  parle  de  ía  decora- 
ción que  muchas  de  las  inscripciones  que 
iluslraban  aquellas  iglesias,  asi  como  las  eri- 
gidas por  el  arle  deBizancio,  se  veian  forma- 
das.de  vistosos  mosáicos  de  piedras  duras,  ha- 
biendo logrado  de  esta  manera  vencer  la  in- 
juria de  los  tiempos.  La  iglesia,  pues¡  adopló 


cen  en  aquellos  tiempos.  Sin  salir,  para  com- 
probar estas  observaciones,  de  nuestras  anti- 
guas ciudades,  y  en  la  capital  misma  de  la 
antigua  Carpentania,  encontraremos  numero- 
sos ejemplos  do  esta  graciosa  decoración,  que 
nos  presenta  boy  tanta  mayor  novedad  cuanto 
son  para  nosotros  mas  peregrinos  los  caracte- 
res empleados  con  este  propósito  en  los  refe- 
rido siglos.  La  Toledo  Pintoresca,  obra  destina- 
da á  describir  los  mas  celebrados  monumentos 
de  la  corte  de  los  visigodos,  nos  ofrece,  en 
efecto,  ejemplosnolables  de  esta  costumbre  ar- 
quitectónica, inherente  al  arle  de  construir  en 
lodas  las  naciones;  puesto  que  hemos  visto, 
bien  que  sumariamente,  que  lauto  los  pueblos 
orientales  como  los  griegos  y  latinos,  tanto 
los  gentiles  como  los  crislianos,  empleáronlas 
inscripciones  en  sus  templos  y  edificios  pú- 
blicos, recibiendo  esla  preciosa  contribución' 
de  la  literatura. 

También  los  árabes,  ya  heredando  esta 
costumbre  de  los  demás  pueblos  de  Ocíenlo, 
ya  tomándola  de  la  imitación  del  arle  bizan- 
tino, pidieron  sus  armas  á  la  literatura  paro 
enriquecer  sus  construcciones,  pudiendo  de- 
cirse que  nadie' ha  obtenido  lanías  ventajas, 
como  ellos  de  este  elemento  de  la  decomcum- 
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Si  recorremos  las  reliquias  que  se  conservan 
todavía  en  nuestro  suelo  do  aquella  rica,  fas- 
tuosa y  delicada  arquitectura,  no  podrá  menos 
de  causarnos  admiración  el  contemplar  la  ha- 
bilidad y  el  ingenio  que  se  descubre  en  los 
irti'Stas  arábigos,  al  acomodar,  ya  en  sus  per- 
ladas, ya  en  la  techumbre  de  sus  pórticos,  ya 
en  los  vestíbulos,  patios,  salones  y  Mamitis 
de  sus  alcázares,  aquellas  sentencias  del  Ko- 
ran) que  debían  tener  siempre  en  la  memoria, 
i  ley  de  buenos  musulmanes,  formando,  no 
ya  una  parte  accesoria,  sino  muy  principal  de 
la  ornamentación.  Enlazadas  aquellas  inscrip- 
ciones con  tos  mas  delicados  diseños  do  súti- 
les  axaracas,  ó  ya  serpeando  alrededor  de  tos 
licitísimos  cuadros  de  almocárabe,  ú  llenando, 
pov  útlirno  las  fajas  de  arrocabe,  en  que  pare- 
cen estribar  loa  magníficos  artesonados,  no 
solo  divierten  ta  imaginación  del  artista  con 
sns  multiplicadas  combinaciones,  sino  que 
prestan  al  edificio  nn  aspecto  misterioso,  vién- 
dose repetidas  en  todas  partes  bendiciones  y 
votos  de  felicidad  para  el  dueíío  de  la  casa,  y 
descubriéndose  en  medio  de  tas  sentencias 
del  Koram,  mas  adecuadas  al  deslino  del  edi- 
ficio] la  bisforia  de  siis  desconocidas  funda- 
dores. La  arquitectura  no  prestó  solo  en  estas 
peregrinas  fábricas  un  servicio  artístico,  sino 
que  deposilando  en  sus  monumentos  aquellos 
caracteres,  los  ha  trasmitido  á  los  tiempos 
modernos  en  todo  su  esplendor  y  pureza,  con 
lo  cual  ba  contribuido  poderosamente  al  per- 
feccionamiento de  los  estudios  filológicos.  Los 
trabajos  hechos  respecto  del  alcázar  de  Sevilla, 
la  mezquita  de  Córdoba  (la  catedral),  y  la 
Alliambra  de  Granada,  lian  preslado  no  poca 
luz  liara  el  examen  é  inteligencia  de  los  códi- 
ces arábigos,  y  bajo  el  aspecto  histórico  han 
contribuido  a  desechar  no  escaso  número  de 
errores.  Asi,  pues,  no  queda  duda  ninguna  en 
(¡líe  las  letras  han  servido  á  la  arquitectura, 
ofreciéndole  uno  de  los  medios  mas  importan- 
tes do  ttoracíon,  tarea  en  que  le  han  ayuda- 
do también  las  ciencias,  y  sobre  todo  la  geo- 
metría. 

Sobre  este  punto  pudiera  asegurarse  que  es- 
trila principalmente  la  decoración  arábiga,  no 
debiendoolvidarsetampoco  cuanto  debeá  aque- 
lla ciencia  la  ornamentación  bizantina  y  aun 
la  que  enriquece  al  arte  ojival,  comunmente 
apellidado  {¡ótico.  La  combinación'  mas  sen- 
cilla, ya  de  líneas  curvas,  ya  rectas  ó  ya  méz- 
anlas oportunamente,  basta  para  formar  gra- 
ciosas orlas  y  ricos  feslones,  dando  margen  á 
multitud  de  ingeniosas  y  complicadas  figuras 
que  vienen  á  prestará  los  muros  beliezu  y  li- 
jweza  al  mismo  tiempo.  Todos  los  pueblos, 
generalmente  hablando,  y  en  especial  los  per- 
sas; acudieron  á  este  sencillo  elemento  de  de- 
coración para  sus  muebles,  armas,  alfombras, 
telas,  ele. ;  pero  nadie  lo  ha  desarrollado  con 
mayor  pompa  y  gala  que  los  artistas  de  Bi- 
aiicio  y  que  los  mismos  árabes.  En  prueba 
de  este  aserto,  yaque  el  estendernos  dema- 


siado parecería  prolijo,  cüaremos  únieamenfe, 
ademas  de  los  muros  de  los  monumentos 
muslímicos  que  atesora  España,  los  suntuosos 
artesonados  de  Toledo,  Segovía,  Guadatajara, 
Sevilla,  Granada  y  Córdoba,  imitados  y  segui- 
dos después  por  arqutlectos«modernos  en  los 
entrelazos,  cinlas,  estrellas,  escamas,  espira- 
les, canaladuras  y  otras  mil  conminaciones 
que  han  sobrevivido  al  arte  de  los  tiempos 
medios. 

Dijimos  arriba,  que  la  arquitectura,  ademas 
de  todos  los  tipos  de  ornamentación  ya  men- 
cionados, tenia  recursos  propios,  deducidos  de 
sil  misma  naturaleza,  y  debemos  observar  aquí, 
qúe  son  estos  medios  los  nías  esenciales  á  su 
índole  y  á  las  necesidades  que  satisface  como 
tal  arle.  Fuéle  á  este  necesario  para  su  estabi- 
lidad y  duración,  valerse  de  apoyos  donde 
recibiera  las  grandes  moles  que  debía  susten- 
tar, y  para  esto,  no  se  contentó  con  simples 
troncos  ó  trozos  de  piedra  dispuestos  de  modo 
que  recogiesen  la  techumbre:  de  un  objeto  de 
necesidad  sacó  nu  objeto  de  belleza:  tal  es  por 
ejemplo  la  columna.  Hubo  menester  esta  apo- 
yarle sobre  un  punto  de  consistencia  y  que 
favoreciese  su  base  de  sustentación,  y  lo, que 
se  hubiera  conseguido  con  un  cubo  de  piedra, 
dió  origen  á  la  basa:  necesitó  ademas  la  co- 
lumna presentar  en  su  estremo  superior  una 
superficie  capaz  de  recibir  la  techumbre,  y  vi- 
no el  capital  á  llenar  esta  conveniencia,  sien- 
do al  propio  tiempo  objeto  de  belleza.  La  ar- 
quitectura griega,  que  es  la  idealización  déla 
primiliva  cabana,  hubo  menester  de  colocar, 
á  semejanza  de  aquella,  sobre  las  columnas  ya 
levantadas,  las  piedras  que  debían  servir  de 
eslribo  á  los  techos;  y  de  esta  operación  re- 
sultó un  conjunto  bello  y  agradable  que  cons- 
tituyó el  cornisamento,  compuesto  de  arqui- 
trabe, friso  y  corona,.  Estas  partes  fueron  tam- 
bién exornadas  conforme  á  su  uso:  (a  arqui- 
trabe se  revistió  de  fajas  y  molduras;  el  friso 
de  triglifos  y  metopas,  representando  los  pri- 
meros el  espacio  correspondiente  álas  cabezas 
de  los  maderos  inclinados  delalechumhre,  y  las 
segundas  al  vacio  que  resulta  entre  los  mis- 
mos maderos;  la  carona,  se  adornó  de  mol- 
duras. El  espacio  triangular,  resultante  de  la 
inclinación  de  los  dos  faldones  del  tejado,  y  la 
linca  horizontal  de  la  comisa,  recibió  el  nom- 
bre de  frontón,  y  se  vio*  enriquecido  de  relie- 
ves y  estatuas  votivas  ó  decórate rias.  El  grue- 
so de  los  muros  dió  vida  á  las  pilastras;  el  ar- 
co á  la  archivolta;  la  necesidad  de  levantar 
mas  los  edificios  originó  el  pedestal;  el  espa- 
cio triangular  á  místilineo  del  arco  y  la  corni- 
sa, columna  ó  pilastra,  proporcionó  la  enjuta; 
la  propensión  á  evitar  los  ángulos  agudos  del 
frontón,  dió  la  idea  de  las  acroterias  ,  coro- 
nándose su  cúspide  de  estatuas,  ¡lameros,  y 
otros  remates  análogos.  La  necesidad  de  em- 
beber en  el  muro  las  eslátuas,  á  fin  de  evitar 
su  fraccionamiento,  formó  las  hornacinas  ó  ni- 
chos. Asi,  pues,  apenas  hallaremos  una  parte 
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de  la  decoración  que  no  se  funde  en  alguna 
razón  de  utilidad  ó  conveniencia,  lo  cual  pue- 
de ser  estensiro  no  solamente  alarte  heléni- 
co, sino  también  al  romano  y  aun  al  del  cris- 
tianismo. 

fleouérdese  s%bro  el  origen  del  arco  re- 
dondo cuanto  queda  dicho  en  la  vozvcloaca, 
y  se  comprenderá  que  esta  parte,  tan  prin- 
cipal en  la  arquitectura  romana  y  en  ta  mo- 
derna, fué  hija  de  una  necesidad  de  cons- 
trucción. La  introducción  de  la  bóveda,  ema- 
nación natural  del  «reo  redondo,  produjo  tam- 
bién en  el  arte  cristiana  nuevos  medios  de  or- 
nato, asi  como  se  exigía  sn  existencia  para 
coronar  los  cruceros  de  las  iglesias:  sobre  los 
arcos  torales  embellecidos  de  columnas,  haces 
de  junquillos,  pilastras  ú  otros  análogos  me- 
dios, resultaron  'las  pechinas,  los  anillos  y  las 
linternas,  que  sirven  para  comunicar  luz  at 
lempio;  siendo  lodas  estas  partes,  no-solamen- 
te {indispensables  para  la  construcción,  sino 
también  propias  para  la  decoración  del  edificio. 

Si  del  interior  de  éste  salimos  do  nuevo  á 
su  esterior,  hallaremos  oíros  motivos  no  me- 
nos poderosos  para  dejar  domoslrado  hasta  ¡a 
evidencia  el  aserto,  de  cuya  esplanacion  (raía- 
mos, la  inevitable  necesidad  de  dar  entrada  ;i 
ios  edificios  présenla  la  idea  de  las  portadas, 
que  tan  ancho  campo  ofrecen  á  la  decoración: 
la  precisión  de  perforar  los  muros  para  propor- 
cionar luz  y  ventilación,  exigió  que  estas  per- 
foraciones fuesen  decoradas  conformo  á  la 
mag'eslady  grandeza  del  edificio,  y  aparecie- 
ron \osbalcones, ventanas,  claraboyas,  turulos, 
rosetones,  etc.,  exornados  de  jambas,  dinte- 
les, ménsulas,  repisas,  guardapolvos,  objelos 
todos  de  necesidad,  bien  que  de  ostentación  y 
belleza.  Los  contrafuertes  y  refuerzos  de  los 
muros,  los  bolareles  ó  arcos  de  contraresto, 
lospiííócuíos,  agujas  (¿pirámides,  que  servían 
para  asegurar  con  su  propio  pesóla  duración 
de  los  muros,  los  arbotantes,  y  euuna  palabra 
cuantos  medios  requirió  el  arte  para  mayor  se- 
guridad de  sus  obras,  oíros  tantos  se  convir- 
tieron en  molivos  de  ornato,  siendo  esta  ia 
mas  brillante  conquista  del  genio.  Aun  las 
mismas  necesidades  maleriales  del  rito  las 
embelleció,  al  satisfacerlas.  Era  conveniente 
anunciar  á  los  cristianos  la  hora  sublime  de  la 
oración  y  dolos  oficios  divinos  eon  cien  len- 
guas de  bronce;  y  gigantescas  torres  se  levan- 
taron al  lado  de  los  templos,  ricas  de  decora- 
ción y  magestuosas,  para  satisfacer  aquel  pre- 
cepto de  la  liturgia.  Prescribió  Mahoma  en  su 
falsa  ley,  que  el  almuédano  convocase  á  sus 
sectarios  á  la  oración;  y  se  alzaron  en  las 
mezquitas  bellos  y  elegantes  minaretes,  para 
cumplir  con  semejante  mandato. 

No  puede  en  consecuencia  abrigarse  duda 
alguna  respecto  de  las  verdades  que  acabamos 
de  esponer.  Dejamos  considerada  la  decora- 
ción arquitectónica  bajo  todas  sus  faces.  Al 
rxamínár  sus  principales  fuentes,  hemos  es- 
planado  las  razones  filosóficas  que  nos  asis- 


ten para  dar  á  esta  parte  de  la  arquitectura 
toda  la  importancia  que  realmente  tiene.  la 
naturaleza  ha  presentado  lodos  los  tipos,  to- 
dos los  objetos  prifnilivos  con  que  se  enriquece: 
\nreliyion  los  lia  cubierto  eon  su  manió  de 
misterio,  por  hacerlos  mus  bellos  ala  contem- 
plación de  los  pueblos:  las  costumbres  lian 
aumentado  sn  variedad  y  riqueza,  al  mismo 
tiempo  que  los  han  circunscrito  y  reducido  á 
determinadas  comarcas.  La  literatura  y  las 
ciencias  no  han  esquivado  tampoco  enrique- 
cerla; iludiendo  decirse  que  la  decoración  re- 
fleja poderosamente  lodos  los  grandes  de- 
monios sociales, 'dando  cuenta  del  engrande- 
rcimicnto  y  decadencia  de  las  naciones  y  los 
imperios  cr-u  lauta  o  mayor  fuerzaque  las  mis- 
mas letras,  Barómetro;  como  han  dipho  los  mas 
profundos  críticos,  de  la  civilización  en  todas 
sus  faces  y  contradicciones.  Ileaqni  por  qué, 
al  explicar  lo  que  os  y  debe  entenderse  en 
arquitectura  por  decoración,  nos  hemos  deteni- 
do algún  tanto:  nuestro  trabajo,  basado  en  la 
historia  di:  la  humanidad;  si  no  tan  luminoso 
como  quisiéramos,  no  dejará  de  tener  alguna 
significación  en  loseslndius,  que  hoy  comien- 
zan á  hacerse  entró  nosotros  sobre  el  arle, 
desechadas  ya  añejas  y  estériles  preocupa- 
ciones. 

DECORACION.  {Arte  dramático.)  No  hay  na- 
die en  el  mundo  que  no  haya  observado  lo 
mucho  que  la  vista  de  los  objetos  eslerinrea 
influye  en  las  disposiciones  del  alma.  Las  ti- 
nieblas, los  colores  sombríos,  las  nubes  que 
ocultarielcielo  y  los  aruolesdespojailosde  sus 
hojas  y  do  sn  verdura,  apagan  la  alegría  y 
engendran  los  pensamientos  graves  en  ol  es- 
píritu del  hombre  mas  alegre  y  frivolo;  los  si- 
tios montuosos,  los  bosques  oscuros,  las  no- 
ches cerradas  ó  la  pálida  claridad  de  la  luna 
infunden  terrera!  ánimo  mas  esforzado;  el  me- 
nos impresionable  siente  elevarse  sus  ideas 
ante  los  grandes  espectáculos  de  la  naturale- 
za; ei  corazón 'del  mas  indiferente  se  oprime 
ante  las  pesadas  puertas  y  espesas  rejas de'una 
prisión,  y  la  cabeza  del  mas  impío  se  hornilla 
involuntariamente  bajo  el  respeto  que  des- 
ciende de  las  elevadas  bóvedas  délas  cale- 
drales.  Asi  pues,  las  decoraciones  consliluyen 
una  parle  importante  de  la  ejecución  teatral,  y 
los  poelas  y  los  mismos  novelistas  no  se 
descuidan  de  la  parte  escénica  de  sus  cantos  ó 
sus  relaciones,  y  como  no  pueden  mostrarlas 
los  ojos,  la  dicen  al  espíritu,  y  por  poco  hábi- 
les que  sean  en  la  pintura  y-  en  la  descripción, 
comienzan  por  escoger  una  época,  un  sitio, 
una  hora,  los  accidentes  de  sombra  y  de  luí, 
los  efectos  de  arquitectura,  las  disposiciones 
de  terreno,  las  círcunslancias  atmosféricas, 
adecuadas  para  realzar  las  ideas  ó  los  acon- 
tecí míen  los  que  colocan  en  osle  cuadro  pre- 
parado de  intento.  Si  suena  la  hora  de  tina  ci- 
taos ene!  péndulo  incrustado  de  un  galiine- 
te,  donde  reina  invariablemente  una  media 
luz  voluptuosa;  si  se  prepara  una  escena  con- 
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yugal,  acaecerá  en  una  estancia  mal  aiumbra- 
lirada,  donde  la  luz  de  la  chimenea  refleja 
tristemente  en  las  paredes  las  sombras  nio- 
libles;  si  se  comete  un  crimen  es  alguna  hor- 
rible mazmorra,  den  medio  de  los  horrores 
dcuna  naturaleza  áspera  y  salvage;  si  los  per- 
sonajes puestos  en  escena  se  aman  hace  un 
liempa  hermosísimo;  si  se  halen  llueve,  y  si 
ocurre  muerte  relampaguea  y  truena.  En  una 
palabra,  el  cielo  solo  tiene  dulces  y  celestiales 
sonrisas  para  los  hombres  virtuosos  y  afortu- 
nados, y  reserva  sus  tempestades  para  los  des- 
graciados y  perversos. 

los  autores  dramáticos  muestran  sus  de- 
coraciones en  vea  de  describirlas,  teniendo  so- 
lo cuidado  de  indicar  en  pocas  lincas  al  prin- 
cipio de  cada  aclo  las  principales  disposicio- 
nes y  ci  carácter  general  del  lugar  que  debe 
representar  el  teatro,  y  los  artistas  especiales 
se  encargan  de  ejecutar  lo  que  el  autor  ha  in- 
ventado. Esla  cooperación  es  á  veces  muy  im- 
porUnle,  como  hemos  dicho,  gracias  á  esa 
reacción  de  los  objetos  físicos  sobre  lo  moral 
vilo  los  sentidos  sobre  la  inteligencia,  yes 
evidente  que  una  decoración  sombría  y  lúgu- 
bre, ó  rica  y  espléndida,  contribuirá  á  au- 
mentar ia  impresión  de  terror  ó  de  lástima 
que  el  autor  ha  querido  producir  y  hacer  re- 
sallar la  grandeza  del  espectáculo  que  presen- 
la  á  los  ojos  del  público.  Este  auxilio  conce- 
dido á  la  acción  por  la  armonía  de  los  lugares 
donde  pasa,  será  mas  poderoso  si  procede  del 
contraste,  y  por  lo  tanto  la  escena  destinada 
á  hacer  llorar,  será  mucho  mas  patética  si  las 
miserias,  cuyo  cuadro  nos  presenta,  se  agitan 
comedio  de  una  rica  decoración,  animada  por 
toa  multitud  alegre  ó  dejando  llegar  á  ios  oí- 
dos del  espectador  los  sonidos  de  una  música 
animada.  Por  otra  parte,  y  dejando  á  un  lado 
loda  consideración  intelectual,  el  publicóse 
deja  fácilmente  seducir  por  los  sentidos,  como 
lo  prueban  esas  piezas  que  deben  su  éxito  úni- 
camente á  una  decoración  nueva,  original  y 
sorprendente  por  si  misma  y  que  hace  olvidar 
el  insignificante  valor  literario  de  la  acción 
que  encierra.  Por  eso  vemos  que  los  directo- 
res de  teatro  no  dejan  de  especular  sobre  esa 
favorable  disposición,  presentando  en  escena 
piezas  cuyos  gastos  todos  puede  decirse  que 
tos  hacen  el  pintor  de  las  decoraciones  y  el 
maquinista.  Sin  embargo,  como  esta  clase  de 
obras  ocasionan  grandes  desembolsos,  el  di- 
rector que  busca  triunfos  escénicos  de  este  gé- 
nero, corre  grandes  riesgos  y  se  espone  á  per- 
fa'  en  vez  de  ganar. 

la  pintura  de  decoración  es  ún  arte  partir 
Wlai  sujeto  á  ciertas  reglas,  de  las  que  la 
perspectiva  es  la  principal  á  que  el  pintor  debe 
someter  sus  demás  operaciones.  Para  que  las 
decoraciones  merezcan  ser  admiradas,  no  bas- 
to que  estén  bien  pintadas  y  sean  de  buen 
feto ,  sino  que  es  necesario  ademas  que 
guarden  relación  con  los  acontecimientos  que 
lian  de  pasar  en  la  escena,  y  sobre  lodo  con  el 
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lugar  que  representan.  Antiguamente  se  hacia 
poco  caso  de  estas  reglas;  pero  en  el  dia,  co- 
mo los  que  dirigen  estos  trabajos  suelen  ser- 
pintores  de  mérito,  las  decoraciones  han  ad- 
quirido una  gran  perfección,  pudíendo  citar 
como  pintores  notables  en  este  género  á  Cíce- 
ri,.„Gay,  Daguerre,  Cambón,  Philastre,  Eoutón, 
Aranda  y  Lticini.  La  perspectiva  lineal  y  la 
aérea  son  los  dos  estudios  mas  importantes  del 
pintor  de  decoraciones;  pero  el  tercer  medio 
es  la  disposición  de  la  luz  que  puede  colocar  á 
su  antojo,  aumentar  ó  disminuir  insensible- 
mente, según  los  efectos  que  quiere  obtener  y 
que  procura  sobre  todo  tener  oculto  al  espec- 
tador. Por  la  perfección  de  este  medio  es  eo-, 
mo  se  ha  ¡legado  á  alcanzar  tan  maravillosos 
efectos  en  los  dioramas;  pero  los  leatros  no 
pueden  llegar  a  tanto,  porque  están  obligados 
á  tener  en  medio  de  la  sala  un  vasto  foco  de 
luz  que  pueda  alumbrar  á  los  espectadores.  El 
pintor  de  decoraciones  debe  haber  estudiado 
también  la  arquitectura  y  el  paisage  porque  es- 
tas dos  partes  forman  el  mayor  número  de  las 
decoraciones;  debe  dibujar  bien  las  figuras, 
pues  muchas  veces.hay  que  colocar  estatuas 
en  las  plazas  públicas,  en  cuyo  caso  debe  pro- 
curar hacerlas  á  imitación  de  los  egipcios, 
griegos  ú  romanos,  según  lo  que  le  indique  el 
drama  para  el  cual  hace  sus  decoraciones.  En 
fin,  necesita  también  un  colorido  brillante  y 
una  buena  inteligencia  del  claro  oscuro,  á  fin 
de  producir  grandes  efectos  que  puedan  con- 
mover á  los  espectadores. 

DECRECIMIENTO.  Esta  palabra,  sinónima  de 
disminución  (véase  este  articulo),  viene  del 
verbo  decrecer,  derivado  á  su  vez  del  latin  de- 
crescere,  y  compuesto  de  la  partícula  privativa 
de  y  de  crescere,  crecer,  aumentar.  El  decreci- 
miento es  la  anlítesis  del  crecimiento:  y  entre 
estos  dos  estados  ó  fases  de  la  existencia  de 
los  cuerpos  naturales,  se  observa  un  estado 
intermedio  en  el  cual  queda  estacionario  el  ser 
sin  crecer  ni  lampoco  decrecer,  A  este  estado 
se  le  pnede  llamar  estacionamiento,  para  dis- 
tinguirle del  crecimiento  que  le  precede  y  del 
decrecimiento  que  ha  de  seguirle.  Los  seres 
orgánicos,  asi  animales  como  vegetales,  luego 
que  llegan  á  una  avanzada  edad,  ó  se  hallan 
aquejados  de  enfermedades  crónicas,  esperi— 
Dientan  bajo  el  imperio  de  estas  dos  iníluen- 
cias  una  disminución  de  volumen  conocida  con 
el  nombre  de  atrofia  senil  ó  patológica.  Esta 
disminución,  que  es  un  verdadero  decreci- 
miento de  sus  tejidos  y  empobrecimiento  de 
sus  Huidos,  no  aféela  sensiblemente  la  talla  ó  su 
estension  en  longitud.  Pero  cuidado  con  no 
confundir  esto  con  lo  que  nos  será  permitido 
llamemos  desmedramicnto  de  los  individuos 
vivos,  asi  animales  como  vegetales,  en  cir- 
cunstancias que  no  los  permiten  desarrollarse 
ó  crecer  completamente.  Y  téngase  también 
entendido  que  aun  cuando  el  decrecimiento 
que  se  observa  en  los  cuerpos  organizados 
viejos  ó  enfermos  sea  las  mas  de  las  veces  ujia 
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atrofia  ó  consunción  (véase  esta  palabra)  que 
consiste  tan  solo  en  la  disminución  del  volu- 
men de  los  tejidos  ó  de  la  masa  de  los  humo- 
res, no  por  eso  sucede  otro  tanto  eu  el  decre- 
cimiento de  alguna  de  sus  parles,  las  cuales 
después  de  haberse  desarrollado  y  de  haber  ad- 
quirido un  considerable  crecimiento,  terminan 
por  decrecer  progresivamente,  sin  dejar  al  iln 
huella  alguna  de  su  existencia.  Estas  partes 
son  órganos  transitorios  enyas  funciones  son 
igualmente  transitorias,  y  ejemplo  de  ello  nos 
présenla  la  economía  animal,  en  el  thimus  y 
en  los  cuerpos  de  Oken,  etc. 

Manifiéstase  el  decrecimiento  de  un  cnerpo 
orgánico  eniero  cuando  los  pérdidas  que  espe-. 
rimenta  por  efecto  del  movimiento  vital,  no 
quedan  completameníe  reparadas.  Un  órgano 
transitorio  decrece  cuando  después  de  haber 
desempeñado  sus  funciones  temporales  deja 
de  recibir  los  fluidos  necesarios  pava  su  nutri- 
ción, lo  cual  depende  de  que  todas  sus  partes 
fluidas  y  sólidas,  son  paulatinamente  absorbi- 
das y  entran  en  el  torrente  circulatorio.  En 
ciertos  casos  patológicos  (aneurismas^  del  co- 
razón; se  nota  en  individuos  adultos  que  hue- 
sos de  los  mas  principales  (como  el  esternón  y 
las  vértebras),  disminuyen  de  volumen,  de- 
crecen y  desaparecen  en  gran  parte  por  la 
coutiuua  influencia  de  los  latidos  del  tumor 
aneurismático.  Vemos,  pues,  que  asi  los  teji- 
dos mas  duros  como  los  mas  blandos,  son  sus- 
ceptibles de  un  decrecimiento  que  resulta  de 
la  ílnidiflcacion  de  sus  moléculas  y  de  su  ab- 
sorción, cuyo  decrecimiento  de  ciertas  partes 
puede  llegar,  aun  durante  la  vida,  á  su  úlümo 
término,  es  decir,  á  su  completa  desaparición. 
Pero  dado  caso  que  un  vegetal  ó  un  animal  ha- 
yan crecido  ó  se  hayan  desarrollado  por.com- 
pleto,  jamás  decrecen  sucesivamente  recor- 
riendo en  su  relrógade  curso  las  mismas  fases 
por  las  cuales  pasara  al  adquirir  su  estado  per- 
fecto. En  la  edad  del  decrecimiento,  orado  los 
órganos  transitorios,  ora  de  un  individuo  en- 
tero, hay  que  atender  á  todos  l&s  circunstan- 
cias que  preceden  ó  que  acompañan  á  la  dis- 
minución; pero  como  el  estudio  de  este  fenó- 
meno corresponde  ú  las  ciencias  fisiológicas  y 
patológicas,  por  eso  nos  limitamos  á  indicarle 
en  términos  generales. 

El  cortísimo  número  de  documentos  cien- 
tíficos relativos  á  la  formación  de  los  cuerpos 
astronómicos  no. nos  permite  aplicarles  las 
ideas  de  crecimiento  y  de  decrecimiento  con^ 
forme  lo  hemos  hecho  con  los  cuerpos  orgá- 
nicos; pero  con  lodo,  posible  es  esta  aplica- 
ción respecto  de  los  fenómenos  astronómicos 
conocidos  con  los  nombres  de  declinación,  de 
noche  y  de  día  con  tal  que  los  consideremos 
refiriéndoles  á  las  ideas  de  aumento  y  de  dis- 
minución. Y  eu  esc  sentido  preeisamenie  de- 
ben tomarse  las  'espresiones  que  habilualmen- 
le  se  oyen  en  boca  de  todo  el  mundo  de  crecer 
ó  decrecer  la  declinación,  de  crecer  ó  decrecer 
los  ¡Las  ó  las  noches,  y  de  decrecer  la  luna  ' 


cuando  deja  de  ser  llena.  También  se  dice  de- 
crecimiento  de  losriosy  arroyos,  pero  nunca 
del  mar. 

Por  último,  en  una  infinidad  de  locuciones 
familiares,  en  que  se  aplican  las  ideas  de  au- 
mento y  de  disminución  á  los  fenómenos  mo- 
rales, fisiológicos  y  físicos,  se  empleanfreciien- 
tcmcule  las  palabras  crecer  y  crecimiento,  de- 
crecer y  decreciihiefiio,  para  significarlas  mis- 
mas ideas,  que  siempre  se  hallan  entre  si  en 
oposición,  lo  cual  conviene  indicar  para  que 
resalle  su  valor,  al  propio  tiempo  que  se  Jes 
distingue  del  estado  estacionario  que  resulta 
de  su  equilibrio  ó  de  una  suspensión  lolal  de 
los  fenómenos  de  adquisición  v  de  pérdida, 

DECREPITACION.  (Del  lulia  crepitan  ,  ilr- 
donde  crepito,  que  viene  á  ser  una  especie 
de  chisporroteo.)  Ño  pertenece  exclusivamente 
el  fenómeno  de  la  decrepitación  ó  la  clase  di 
cuerpos  en  los  cuales  se  puede  observar  coa 
mas  frecuencia  y  del  modo  mas  patente;  sino 
que  también  eu  rigor  podrá  decirse  que  tfecre- 
piia  cualquiera  sustancia  en  la  cual  la  eleva- 
ción de  una  elevada  temperatura  produzca  una 
súbilá  disgregación  de  las  moléculas.  Con  lo- 
do, en  eslos  casos  generales  se  ha  prete- 
rido darle  otro  nombre,  do  cuya  exactitud,  no 
nos  ocuparemos,  reservando  el  ile  decrepita- 
ción, principalmente  para  las  sales  ó  para  esos 
compuestos  por  largo  tiempo  confundidos  coa 
ellas,  y  que  recientemente  se  ha  visto  que  son 
combinaciones  en  las  cuales  no  entra  ningún 
ácido,  y  que  por  consiguiente  110  perlenecea 
á  las  sustancias  salinas  propiamente  dichas; 
■  entre  ellas  citaremos  los.  doraros  (véase  esla 
palabra)  algunos  de  los  cuales  presentan  nota- 
bilísimos fenómenos  üe  decrepilacion. 

El  cloruro  de  sodio  (sal  común,  sal  mará, 
sal  piedra,  sal  marina)  espueslo  por  grados  y 
con  leáliltid  á  un  calor  algún  lauto  superior  al 
de  la  ebullición  del  agua,  decrepita  con  vio- 
lencia,  produce  un  gran  ruido,  y  proyecta  ó 
lanza  álo  lejos  los  fragmentos  del  pedazo  qtie 
se  echa  en  las  ascuas.  Hay  oirás  sales,  y  prin- 
cipalmente los  cloruros  y  los  kidrodoralos,  en 
especial  el  de  barita  (véase  esla  palabra),  de- 
crepilun  también  colocados  eu  las  mismas  cir- 
cunstancias. 

La  esplicacion  que  por  largo  tiempo  sella 
dado  de  la  decrepitación  de  las  sales,  es,  i  i» 
dudarlo  ,  una  evidentísima  prueba,  que  salo 
nos  sirve  pura  alimentar  el  cúmulo  que  yi 
existe,  de  la  suma  iucerliilumbre  goftKlM 
en  bis  causas  de  los  fenómenos  mas  habiluales 
y  mas  vulgares;  pero  esta  esplicacion  nos 
prueba,  sobre  todo,  con  cuánl  a  satisfacción  des- 
cansan los  sa&ios  bajo  las  ideas  que  alivian  su 
investigación,  sin  imponerles  la  necesidad  de 
confesar  al  público  que  es  una  causa  que  ig- 
noran. Desde  tiempo  inmemorial  habían  deci- 
dido los  químicos  que  los  sales  que  tienen  mu- 
chos equivalentes  de  agua  de  cristalización 
no  podían  decrepitar  sobre  las  ascuas,  porque 
1  fundiéndose  en  dicha  agua,  se  cambiaban  las 
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formas  de  cristalización  en  el  mismo  [instan le 
enque  se  verificaba  la  liquidación,  y  antes 
qucsepudiese  aplicar  el  suficiente  calor  que 
volatilizara  el  agua  encerrada  éntrelas  lámi- 
nas, y  produjera  una  especie  de  esplosiou.  Cla- 
ro está  que  se  hubiera  podido  preguntar  por 
qué  en  los  cristales  poco  hidratados  no  se  di- 
solvía la  menor  porción  de  sal,  pues  por  pe- 
queña que  fuese  bastaría  para  la  deformación 
délos  cristales,  y  para  dar  paso  á  los  vapores 
acuosos,  c  impedir  asi  la  esplosion.  Pero  ya  es- 
tol» sentado  de  antemano  que  la  decrepitación 
de  las  sales  que  contienen  poca  agua  de  crista- 
lización se  debia  al  aproximamieulo  de  los  va- 
pores acuosos  entre  las  láminas,  á  su  esfuerzo 
para  escaparse,  y  al  obstáculo  qne  les  oponía 
el  espesor  relativo  de  dichas  láminas.  Esta  idea 
en  fija,  y  no  admitía  escepcion.  Pero  lie  ahi, 
que  lince  algunos  años  se  lia  visto  que  el  clo- 
ruro di;  sodio,  que  es  el  compuesto  couocido 
v¡k  decrepitante,  no  contiene  ni  un  átomo  de 
agua;  que  si  so  le  hace  cristalizar  mediante 
uoa  evaporación  muy  lenla,  tampoco  queda  me- 
cánicamente agua  interpuesta  entre  las  lámi- 
nas de  los  cristales,  y  sin  embargo,  la  sal  ma- 
rina decrepita  constantemente  y  con  fuerza  á 
elevada  temperatura. 

Preciso  es,  pues,  admitir  abora  que  esa  de- 
crepitación depende  de  la  particular  disposición 
que  loman  las  moléculas  integrantes  eu  cada 
compuesto,  con  culera  independencia  de  la 
parle  que  en  el  fenómeno  puedan  tener  las 
sustancias  por  su  fuerza  de  espansiony  de  eva- 
poración 

No  vale  en  verdad  gran  cosa  esla  esplica- 
cion,  porque  es  resolver  la  cuestión  por  la 
tuesta;  pero  sin  embargo,  tiene  la  ventaja  de 
conducirnos  á  un  orden  de  ideas  mas  racional, 
el  cual  precisamente  debería  dominar  en  todas 
las  cuestiones  cienlilicas;  pues  la  observación 
ile  los  hechos  y  la  reserva  en  las  esplicaciones 
son  la  mejor  base  délas  investigaciones  úti- 
les, sin  perjuicio  de  acudir  por  eso  á  las  hi- 
pótesis en  las  cuales  se  adelanta  aunque  se 
Iropiece. 

MlIREriTAClON.  [Química.)  Fenúmeno  que 
consiste  en  un  chisporroteo  con  proyección  de 
las  moléculas  del  cuerpo  que  lo  produce.  Pue- 
de sobrevenir  siempre  que  un  cuerpo  presenta, 
ee  la  colocación  de  las  moléculas  que  le  com- 
ponen, una  pequeña  cantidad  de  agua  ialer- 
pueslii,  y  se  somete  á  la  acción  del  calor.  Por 
£sla  razón,  las  sales  en  general  se  apropian 
al  cristalizarse  el  agua  que  puede  existir,  ya 
ciielesfado  de  combinación  con  sus  moléculas 
ó  en  el  estado  de  interposición.  Cuando  estas, 
sales  se  qalienfan  y  no  contienen  mas  que 
agua  combinada,  se  fuudeny  pasan  al  estado 
líquido  sin  ocasionar  ruido  alguno,  porque  ca- 
ía molécula  de  sal  se  encuentra  colocada  al 
lado  de  una  mo.técula  de  agua  y  la  dilatación 
«liace  con  mtieha  facilidad:  pero  cuando  este 
"(luido  está  interpuesto,  como  en  la  sal  mari- 
H  por  ejemplo,  se  encuentra  envuelto  pr  to- 


das partes  de  moléculas  salinas;  la  misma  can- 
tidad de  calórico  produciendo  una  dilatación 
mucho  mayor  sobre  la  molécula  acuosa  que 
sóbrelas  moléculas  salinas,  la  primera  tiendo 
á  separar  estas;  llega  un  momento  en  que  pasa 
al  estado  de  vapor,  y  enlonces  tiende  á  ocupar 
un  espacio  mil  seiscientas  noventa  y  ocho  ve- 
ces mayor;  y  esta  fuerza  espansiva  es  la  que 
produce  la  proyección  álo  lejos  de  las  molécu- 
las salinas  que  la  rodeaban,  y  el  ruido  que  se 
siente  proviene  del  choque  dado  al  aire  por 
el  tránsito  súbilo  del  agua  del  estado  liquido  al 
estado  gaseoso,  y  luego  otra  vez  al  liquido,  por 
cuanto  el  vapor  formado  vuelve  inmediatamen- 
te á  su  primer  estado  por  el  enfriamiento  del 
aire  ambiente.  Las  sales  no  son  solo  las  que 
presentan  este  fenómeno:  las  materias  anima- 
les arrojadas  sobre  el  fuego  chisporrotean  tam- 
bién muy  frecuentemente". 

UECltEPITUD.  En  latía  atas  decrepita,  edad 
decrépita,  formado  del  verbo  decrepare,  que 
significa  dar  el  úHimo  chisporreo,  lanzar  elúl- 
limo  brillo  ó  el  último  suspiro.  Ora  se  consi- 
dere fisiológica,  ora  patológicamente,  se  llama 
á  la  infancia  edad  tierna,  edad  de  debilidad  re- 
lativa, porque  tpdos  los  tejidos  vivos  son  fle- 
xibles y  mas  ó  menos  empapados  de  fluidos; 
la  juventud  y  la  edad  madura  son  las  fases  de 
la  existencia  en  que  despliega  el  hombre  toda 
su  energía,  y  todo  su  poder  de  ejecución;  la 
ancianidad  ó  vejez  aun  verde  y  sana,  se  da  á 
conocer  por  la  prudencia  en  lodos  sus  actos, 
y  por  su  poder  de  previsión,  que  le  atrae  Ja  ve- 
neración y  hace  que  se  recurra  á  sus  conse- 
jos. Mientras  se  efectúan  estos  actos  morales, 
cambian  las  proporciones  de  Ios-fluidos  y  de 
los  sólidos  que  se  observaran  duran  le  la  juven- 
tud; pues  se  advierte  que  progresivamente  van 
dominando  los  sólidos.  Mediante  eslos  cambios 
se  vuelven  muy  secos  y  muy  tensos  los  músculos 
y  los  huesos  que  han  adquirido  la  consistencia 
necesaria  para  qne  obren  con  la  mayor  fuerza 
cohesiva  y  motriz;  pero  también  ha  ido  cre- 
ciendo constantemente  el  poder  nervioso,  so- 
bre todo  por  la  influencia  de  una  civilización 
creciente  y  de  una  dichosa  posición  social.  Eso 
mismo  se  observa  eu  uua  vejez  mas  ó  menos 
avanzada;  pero  hay  también  congestiones  ce- 
rebrales rapidísimas  y  mas  ó  meuos  intensas  ó 
agudas  que  precipitan  el  término  fatal  de  la 
existencia;  lo  mismo  que,  si  bien  muy  raras 
veces,  se  ha  observado  una  progresiva  dismi- 
nución de  las  fuerzas;  eu  cayo  caso  el  anciano 
se  lia  vuelto  débil  (opuesto  á  hábil,  formado  de 
liabere,  tener;  véase  para  esto  el  articulo  debi- 
lidad) ,es  decir,  queyanoesbábiló  apto  para 
la  ejecución,  que  todo  su  debilitado  cuerpo  es- 
tá muy  rígido  y  muy  seco;  todo  'lo  cual  es  la 
antítesis  de  !a  debilidad  y  de  la  flexibilidad  de 
la  infancia.  Pero  aqui  los  estremos  se  parecen. 

La  debilidad  senil  se  designa  vulgarmente 
y  en  flsiotógia  con  el  nombre  de  caducidad  ó 
estado  o  edad  caduca  (véase  esta  palabra).  Llá- 
mase también  asi  esta  edad  porque  indica  la 
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caída  de  las  fuerzas,  y  el  próximo  üd  del  ser.  i 
En  ella  se  observan  lastres  fases  siguiente, 

1.  "   lío  lia  recibido  ¡sombre  especial,  pero  ¡ 
está  caracterizada  por  la  debilidad  de  los  mús- 
culos y  de  los  órganos  de  los  sentidos. 

2.  "  Esta  segunda  es  la  fas  en  que  disminu- 
yen considerablemente  y  basta  se  apagan  ó 
desaparecen  las  facultades  intelectuales;  de 
suerte,  que  es  lo  que  se  llama  estado  do  imbe- 
Cíiirfarf., 

3.  -  Esta  tercera  y  última  faz  es  la  que  ba 
recibido  e!  nombre  de  decrepitud. 

En  este  último  grado  do  la  edad  caduca  va 
creciendo  la  debilidad  en  tos  órganos  de  la  lo- 
comoción, en  los  de  las  sensaciones  y  en  todo; 
el  sistema  nervioso  ba  herido  las  visceras  de 
la  vida  orgánica,  y  es  ya  inevitable  la  muerte. 
Aqui  debemos  poner  en  contrasteó|en  oposición 
la  debilidad  de  la  |niñez  y  la  de  la  vejez,  el 
crecimiento,  la  elevación  del  ser  á  su  estado 
caduco,  y  confirmar  fisiológicamente  las  tres 
fases  de  ¡a  última  edad,  que  tiencía  decrepitud 
por  postrer  término. 

En  el  estilo  familiar  y  literario,  en  el  cual 
no  bay  que  someterse  á  esta  exactitud  científi- 
ca, se  profesan  exactísimas  ideas  acerca  de  la 
edad  decrépita.  Fácilmente  podrán  observarlo 
nuestros  lectores  haciéndose  cargo  del  resumen 
de  las  observaciones  de  Rohbaud  (Dict.  syn.) 
al  tratar  de  la  sinonimia  de  este  nombre:  «El 
estado  caduco,  dice,  designa  la  decadencia,  y 
la  próxima  ruina;  la  decrepitud  anuncia  la  des- 
trucción (véase  esta  palabra),  y  los  últimos 
efectos  de  una  disolución  gradual.  Decrepitud 
so  aplica  propiamente  al  hombre,  y  solo  puedo 
usarse  hablando  de  seres  animados,  flay  una 
vejez  verde,  una  vejez  caduca  y  una  vejez  de- 
crépita. La  vejez  caduca  es  una  vejez  avanza- 
da é  infirme  que  conduce  á  la  decrepitud;  y 
esta  es  una  vejez  estrema,  y  por  decirlo  asi, 
agonizmte  que  arrastra  ala  muerte.  El  ancia- 
no caduco,  lo  mismo  que  el  enfermo,  solopien- 
sa  en  la  salud  que  diariamente  pierde,  y  sin 
esperanza,  y  perdiéndolo  todo  con  ella.  El  an- 
ciano decrépito,  si  siente,  solo  siente  el  dolor 
pero  no  piensa  en  él. 

Por  fortuna  en  el  estado  caduco  hay  espe- 
ranzas, y  por  fortuna  también  no  se  conoce  to- 
do el  mal  en  la  edad  decrépita.  El  anciano  ca- 
duco acaba  de  vivir,  pero  el  decrépito  acaba  de 
morir. 

En  lenguaje  figurado  se  pueden  aplicar  to- 
das las  ideas  de  fundación,  de  crecimiento,  de 
decadencia  y  de  decrepitud  á  todas  las  inven- 
ciones humanas,  que  una  vez  llegadas  á  su  es- 
tado perfecto  según  el  órden  natural  de  las  co- 
sas, deben  envejecer  y  caer  en  ruinas  para  re- 
novarse bajó  mas  anchurosas  bases. 

DECRETALES,  FALSAS  DECRETALES.  {Véase 
DEI1ECUO  CANONICO.) 

DECRETALES.  (Derecho  canónico.)  Asi  como 
al  que  está  versado  en  la  ciencia  canónica  se 
le  U  ama  canonista,  asi  también  se  da  ol  nom- 
bre de  decrelista  ai  profesorj  encargado  en 


una  cátedra  de  derecho  del  cuidado  de  en- 
señar á  los  ¡óvenes  cléeigoa  31  decreto  de  Gra- 
ciano, 

DECRETO.  [Legislación.)  1.a  resolución,  de- 
cisión ó  determinación 'del  rey,  de  un  cuerpo 
legislador  ó  de  algún  tribunal  ó  juez  sobre 
cualquiera  caso  ó  negocio.  Enlre  los  romanos 
el  decreto  era  una  resolución  del  supremo  im- 
perante, por  medio  de  la  cual  en  los  negocios 
contenciosos  de  las  partes  daba  semencia  de- 
finitiva ó  la  pronunciaba  inlerlocntoria;  pues 
era  muy  frecuente  llevar  en  apelación  ¡i  los 
principes  las  causas  mas  graves,  bien  fuesen 
civiles  ó  bien  criminales.  Sabido  es  que  habien- 
do sido  acusado  de  sedición  el  apóstol  San  l'a- 
blo,  apeló  al  César  y  fué  enviado  A  Roma  don- 
de éste  se  hallaba.  Hafna  para  este  lia  en  el 
palacio  del  principe  un  consejo  tic  jurisconsul- 
tos que  oían  las  causas  é  insinúan  al  principe 
acerca  de  la  sentencia  que  debía  dan  Diferen- 
ciábanse, sin  embargo,  á  veces  los  decretos  de 
]as  sentemias  in  terhcutorias;  aquellos  eran  los 
que  el  sumo  imperante  pronunciaba  usando  ít 
las  formalidades  y  solemnidades  del  juicio,  j 
las' sentencias  iuterloeutorias  las  que  pronun- 
ciaba de  plano.  Los  decrelos  formaban  parte 
de  las  constituciones  generales  de  los  princi- 
pes, entre  ¡as  que  se  enconlruban  lus  rescrip- 
tos y  los  edictos,  y  cuyas  constituciones  eran 
una  de  las  seis  especies  en  que  los  romanosdi- 
vidian  el  derecho  que  llamaban  escrito. 

En  el  derecho  canónico  se  llama  decreto  la 
constitución  ó  establecimiento  que  el  Sumo 
Pontífice  ordena  ó  forma  consullaiulo  á  los  car- 
denales; por  medio  de  él  determina  toque  con- 
viene observen  las  iglesias  locanle  á  la  fé  y 
disciplina.  Se  llama  también  decreto  cualquie- 
ra decisión  ele  un  concilio  sobre  puntos  relaii- 
vos  á  la  fé,  al  dogma  ó  ala  disciplina  eclesiás- 
tica .  Conócese  por  fin  con  el  nombre  de  Decre- 
to el  libro  de  derecho  canónico  que  recopilo 
Graciano,  y  acerca  del  cual  diremos  dus  pa- 
labras. 

Graciano,  mongo  benedictino  que  vivió  en 
el  siglo  XII,  conociendo  la  falsedad  é  incohe- 
rencia de  la  mayor  parle  de  las  colecciones  de 
cánones  formada  desde  el  tiempo  del  impostor 
llercalor,  proyectó  hacer  una  déscarlancto  al- 
gunos cánones  apócrifos  y  arreglándola  i  m 
nuevo  método.  En  efecto,  no  recopiló  apira- 
mente los  cánones  según  basta  onlouces  lo  ha- 
bían hecho  los  deinas,  Sino  que  añadió  á  ellos 
en  ciertas  materias  y  cuestiones,  fragmentos 
de  los  antiguos  que  parecían  contrarios  entre 
sí  y  que  trató  de  renovar  presentando  sas pro- 
pias observaciones  al  concordarlos.  Por  esla 
causa  se  denominó  en  un  principio  la  oh* 
Concordia  de  (os  cánones  discordantes.  Gracia- 
no tomó  materia  para  su  librode  la  Sagrada  Es- 
critura, cánones  de  toda  clase  de  concilios, de- 
cretales de  los  ponliíiees,  sentencias  dolos 
santos  padres  y  de  los  libros  del  derecho  ol™ 
No  lo  hizo  empero  con  todo  'discernimiento;  i»; 
trodujo  monumentos  supuestos  y  quizá  I111'0 
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loque  no  debia.  Fué  admilida,  sin  embargo,  eu 
concordia  por  las  aulas  y  tribunales  ,  antepo- 
niéndola á  oirás  colecciones  de  cáuones,  y  la 
apreciaron  muebo  los  poulilices  romanos,  á 
•pesar  de  que  nunca  la  concedieron  fuerza  de 
derecho  canónico. 

los  tribunales  de  justicia  dan  decretas  so- 
bre los  casos  parí  ¡ciliares  que  se  presentan  á 
su  decisión  ya  definitiva  ya  mientras  se  sus- 
tancia el  proceso,  pero  estas  providencias  se 
conocen  principalmente  con  los  nombres  de 
autos  ó  sentencias.  Se  da  el  nombre  ie.  decre- 
tos de  pública  á  las  determinaciones  que  to- 
man los  magistrados  en  audiencia  pública  so- 
bre los  pedimentos  de  susldnciacion  de  que 
Ies  dan  cuenla  los  escribanos  tic  cámara.  Liá- 
banse de  pública  poique  so  dan  cu  público  á 
Un  de  que  lleguen  á  noticia  de  los  procurado- 
res de  las  parios,  quienes  deben  asislir  á  di- 
cho acto,  el  cual  tiene  veces  ele  notificación. 
Vulgarmente  se  nombran  decretos  de  'ctijoh  á 
las  resoluciones  que  son  corrientes  y  de  esti- 
lo, y  se  ponen  en  las  escribanías  sin  dar  cuen- 
ta al  geie  ú  tribunal. 

El  decreto  real  es  una  resolución,  mandato 
ú  orden  escrita,  firmado  ó  rubricado  por  el  rey, 
que  licne  por  objeto  ejecutar  ias  leyes  del  rei- 
no, proveer  ó  hacer  alguna  declaración  sobre 
casos  particulares  ú  establecer  medidas  de 
buen  gobierno.  Diferéncianse  de  la  real  orden 
eu  que  esta  osuna  disposición  dada  por  los  mi- 
nistros responsables  de  la  corona,  aunque  en' 
nombre  de  8.  M.,  dentro  del  circula  desús 
alribuciones.  No  debe  confundirse  el  decreto 
real  con  la Jey,  que  es  una  regla  general  esta- 
blecida por  el  poder  que  tiene  la  facultad  de 
dictarla,  y  que  en I re  nosotros  lo  constituyen 
ias  corles  con  el  monarca.  Si  algunas  veces  so 
establecen  por  medio  de  reales  decretos,  dispo- 
siciones que  solo  compete  dar  al  poder  legis— 
lalivu  es  porqué  razones  de  conveniencia  ú  or- 
den público  aconsejan  adoptarlas  en  tanto  que 
reunidas  las  cortes  se  soiuelen  por  el  poder  eje- 
cutivo á  la  aprobación  de  estas.  Mas  semejan- 
te práctica,  que  aquí  nos  abstendremos  de  ca- 
lificar, en  nada  destruye  la  diferencia  que  me- 
dia entre  un  real  decreto  y  una  ley.  A  los  rea- 
les decretos  suele  preceder  una  esposieion 
escrita  del  ministro  ó  ministros  dirigida  al  rey, 
en  la  que  espresan  los  motivos  que  abonan  la 
resolución  qite  se  le  propone  para  que  la 
apruebe.  Otras  veces  la  manifestación  es  solo 
verbal,  y  tanto  eu  uno  como  en  otro  caso  pone 
el  monarca  por  encabezamiento  de  la  parte 
dispositiva  la  siguiente  ó  parecida  fórmula: 
"Teniendo  en  consideración  las  razones  que 
Me  lia  espuesto  lal  ó  tales  ministros  ó  el  conse- 
jo, vengo  en  decretar  lo  que  sigue. »  En  algu- 
nos decretos,  en  lugar  de  esta  fórmula  acos- 
iBínbra  á  espresnr  el  rey  el  motivo  de  la  de- 
terminación  qne  dicta,  habiendo  al  efecto  oido 
el  parecer  de  uno  ó  mas  de  sus  ministros  ó  del 
consejo.  Los  decretos  reates  van  como  fiemos 
dicho,  firmados  ó  rubricados  de  la  real  mano  y 


refrendados  por  uno  ó  mas  ministros  segun 
los  casos. 

Aunque  nuestras  actuales  cortes,  propia- 
mente hablando,  nada  decretan,  como  no  sea 
en  asuutos  de  orden  interior  de  cada  cuerpo, 
suelen  llamarse  decretos  sqs  resoluciones  de 
interés  general,  y  asi  es  que  al  publicar  el  mo- 
narca las  leyes,  se  vale  deesta  espresion:  «Las 
cortes  han  decretado  y  nos  sancionamos. »  Las 
establecidas  con  arreglo  á  la  Constitución  de 
1S  12  podían  sí  dar  decretos  sobre  multitud  de 
asuntos  déla  administración  pública;  como  asi 
loliicieron. 

Finalmente,  en  la  práctica  dé  las  oficinas 
del  Estado  se  da  el  nombre  de  decreto  á  la  re- 
solución que  el  gefe  deellas  da  á  los  espedien- 
les  que  le. presentan  para  el  acuerdo.  Por  lo 
general  suele  ponerse  al  margen  de  la  minuta 
que  ha  estendido  el  competente  oficial, ,y  hade 
ir  rubricado.  Estos  decretos  y  minutas  se  ar- 
chivan, para  los  efectos  oportunos. 

DECRETO  DE  DIOS.  [Teología.}  Antes  de  en- 
trar de  lleno  eu  la  definición  de  esta  voz,  de- 
bemos manifestar  que  siendo  Dios  un  acto  pu- 
rísimo, su  esencia,  su  naturaleza  y  sus  atribu- 
tos son  en  él  una  misma  cosa,  y  para  compren- 
der en  cuanto  nos  es  posible  la  voz  deque 
vamos  á  tratar  no  es  necesario  hablar  de  la 
ciencia  divina,  de  la  presciencia,  de  la  provi- 
dencia, predestinación  y  voluntad,  que  si  bien, 
como  acabamos  de  decir,  son  una  misma  casa, 
se  dicen  de  Dios  por  diversos  respectos  y  se 
tienen  por  adición  unas  de  otras.  Todo  lo  cual 
tomamos  del  Angélico  Doctor. 

La  ciencia  ó  sabiduría  de  Dios  abraza  to- 
das las  cosas  buenas  y  malas,  pasadas,  presen- 
tes y  futuras,  temporales  y  eternas.  Pero  la 
presciencia  abraza  solamente  todo  lo  futuro, 
bueno  y  malo,  añadiendo  á  la  ciencia  cierta 
precognición.  La  providencia  incluye  en  si  á 
la  presciencia  y  añade  á  estacierla  preparación 
6  promoción  hacia  el  fin  último.  Es,  como  di- 
ce SañióTamáSi  {Tracl.  deprascicnlia  etc.  pra- 
úestmatione.  cap.  I ,)  de  rebus  pracognilis  fa- 
ciendis,  s'ííis  gttbenicmdis,  por  lo  que  se  llama 
próvido  el  que  conjetura  ó  previene  tanto  lo 
que  conduce  á  la  consecución  del  último  fin, 
como  lo  qne  puede  impedirlo.  Se  dice,  en  fin, 
providencia  porque  da  á  las  cosas  prescritas  y 
ordenadas  todo  lo  que  conduce  á  la  conserva- 
ción del  orden,  apartando,  lodo  desorden.  La 
predestinación  en  su  sentido  ,  incluye  no  solo 
á  la  presciencia,  sino  también  á  la  providen- 
cia y  añaden  ella  cierto  modo  especial,  tanto 
de  parte  de  los  predestinados,  como  de  parte 
del  mismo  fin,  y  aun  del  predestinante.  Es  tam- 
bién, como  dice  el  teólogo  Luis  Haberte  un  de- 
crelo  eficaz  (habla  de  la  predestinación  total)  de 
dar  la  gloria  y  la  gracia  juntamente.  La  volun- 
tad; que  no  es  otra  cosa  que  la  misma  volición 
permanente  de  Dios  ,  es  una  misma  cosa  que 
amor,  aunque  según  nuestro  modo  de  conce- 
bir se  hagan  de  ella  sus  divisiones,  como  Vo- 
luntad de  signo,  que  es  el  signo  estenio  de  la 
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divinavo!untad,yTolmitadde  beneplácito,  qne 
esestemismouctoinlerno,  eterno  y  permanente. 

Ahora  bien,  conocida  por  lo  dicho,  esta 
múlua  diferencia,  vengamos  á  definir  la  voz 
r¡ue  nos  ocupa.  En  el  lenguaje  común,  se  en- 
tiende por  decreto  todo  lo  que  se  define,  deter- 
mina, resuelve,  lo  que  se  establece,  prescribe, 
señala  ó  arregla.  En  las  sagradas  letras  encon- 
tramos usadas  estas  espresivas  voces:  estatuto, 
disposición  y  propósito,  y  de  las  mismas  usan 
los  SanlosPadres.  Secundum propositara  gratiw 
Dei. — Secundum  proposiiumvoluntatis  suos, 
dice  San  Pablo  a  los  i  órnanos  y  á  los  de  Efeso: 
Slalulnm  esí  kominibus  semel  morí,  dice  el 
mismo  apóstol  á  los  hebreos;  y  en  el  liceo,  ca- 
pitulo 35,  se  lee:  Omnes  vite  ejus  secundum 
disposiltonem  ejus,  y  cualquiera  palabra  de  es- 
tas que  elijamos  diremos  con  algunos  filósofos 
y  leólogos  que  devreto  de  Dios  es  aquella  dis- 
posición por  la  cual  determina  Dios  concurrir 
con  las  causas  libres,  cuyo  decreto  se  llama 
aiemperaiivo  cuando  por  él  se  atempera  Dios 
á  la. naturaleza  6  iudole  de  la  voluntad  creada; 
relictivo  y  comisivo  cuando  deja  y  cómele  á 
esta  misma  voluntad  la  determinación,  ó  indi- 
fenntú  cuando  vuelve  la  Omnipotencia  indife- 
rentemente aplicada  á  cualquier  estremo.  Oirás 
muchas  divisiones  del  decreto  de  Dios  usan  los 
escolásticos  como  son:  el  eficaz,  absoluto,  con- 
dicional, formal,  virtual,  etc.,  que  se  compren- 
derán fácilmente  por  los  mismos  adjetivos.  Pe- 
ro sai  pro  sapientibus,  gui  prolixá  condone 
non  indigeñt.  Vide  predestinación,  moviden- 

CIA  y  VOLUNTAD  DE  JJIOS. 

DEGÜBITO.  (Medicina.)  Esla  palabra  admi- 
tida en  el  lenguaje  médico  es  una  modificación 
del  sustantivo  cubilas  que  usaban  los  latinos 
para  designar  la  eslacion  horizontal  del  hom- 
Ito,  y  cuya  Iraduccion  esacla  no  la  hay  en 
castellano. 

Los  autores  que  se  lian  dedicado  á  inves- 
tigar las  condiciones  de  la  vida,  descubren 
con  cierta  aproximación  mediante  esta  posi- 
ción si  se  halla  alterada  la  salud  y  basla  cuál 
sea  la  lesión  orgánica  que  aqueja  al  individuo, 
y  asi'es  que  el  decúbito  sobre  la  espalda  con 
tirantez  de  los  músculos  descubre  una  afec- 
ción de  los  centros  nerviosos ;  la  posición  en 
que  traía  de  estar  semisentado  y  semiacostado 
les  anuncia  una  afección  del  corazón  ó  de  los 
pulmones;  y  .si  se  apoya  sobre  el  vientre  les 
indica  vivos  sufrimientos  cuyo  asiento  está  en 
las  visceras  abdominales.  En  general  eldecú- 
bito  da  la  medida  de  la  innervacion,  y  por 
eso  espresa  el  estado  de  las  fuerzas,  El  indicio 
mas  favorable  es  la  posición  blanda  y  fácil 
sobre  uno  de  los  costados  del  cuerpo,  de  ordi- 
nario el  costado  derecho,  y  ademas  con  los 
miembros  doblados;  porque  tal  es  la",que  toma 
instintivamente  el  hombre  para  descansar  ó 
dormir. 

DECURIA.  (Historia)  Este  vocablo  da  la 
idea  de  una  subdivisión  do  las  milicias  griega 
y  romana;  pero  no  siempre  ha  espresado  un 


número  exacto  de  diez  hombres;  la  decuria 
griega  ó  la  decanquia  era  de  ocho,  de  diez  y  Se 
diez  y  seis  hombres;  por  que  al  modificar  su 
láctica  los  diferentes  pueblos  de  la  Grecia,  sin 
renunciar  á  los  términos  en  uso  hasta  enton- 
ces, las  empleaban  de  una  manera  que  falsea- 
ba su  etimología,  asi  es  que  la  espresion  de- 
curia tenia  poco  mas  ó  menos  el  sentido  de 
escuadra. 

La  Enciclopedia  moderna,  publicada  en 
Franciáj  considera  como  sinónimos  euomana 
y  decuria,  y  otros  llaman  focos  ó  loquiaiih 
decuria  de  diez  yseis  hombres. 

A  fines  del  siglo  VI  las  decurias  eran  las 
fracciones  do  lós  cuerpos  llamados  tagmas  y 
bandos;  pero  como  cnloncesla  caballería  for- 
maba la  fuerza  principal  del  ejército,  esla  de- 
curia se  diferenciaba  de  la  antigua  y  compo- 
nía una  escuadra  de  diez  ginetes  mandados 
por  un  decana,  ó  bien  era  la  reunión  de  dos 
escuadras  de  cinco  hombres  cada  una,  á  tas 
órdenes  de  un  neniaren.  (Véase  esta  pa- 
labra.) 

DECDRION.  [Historia)  Sombre  que  se  dio 
al  gel'e  de  una  decuria  romana,  y  después  al 
de  una  decuria  bizantina.  La  consideración 
que  acompañaba  al  grado  de  decurión  difería 
según  el  género  de  tropa,  puesto  que,  se  lee 
en  Vegecio  que  en  los  brillantes  tiempos  de 
la  milicia  romana  un  simple  legionario  se  hu- 
biera creido  rebajado  pasando  á  ser  decurión 
de  los  velisíes.  Los  decuriones  eran  auxiliados 
por  los.  accensi  (sustitutos  ó  lugartenientes  co- 
mo los  llama  l'olibio.)  Los  decuriones  eran  de 
Ires  clases,  de  infantería,  de  infantería  délos 
aliados  y  de  caballería.  El  primero  de  los  tres 
decuriones  de  una  ¿urina  (1),  tenia  el  titulo  de 
prefecto,  según  declaran  César  y  Cicerón.  Elta- 
no  dice  que  no  se  debe  tomar  al  pie  de  la  le- 
tra la  significación  de  gefe  de  diez  ginetes, 
atribuida  a  la  palabra  decurión,  puesto  que  los 
hay  que  mandaban  basla  cincuenta  y  aun  cien- 
to. En  la  época  en  que  escribió  Vegecio  había 
decaído  mucho  la  dignidad  de  decurión. 

DEDALERA  ENCAMADA,  GUALDAPEMA.  [Bo- 
tánica.) Tournefoi't  la  coloca  en  la  tercera  sec- 
ción déla  tercera  clase  y  la  .llama  digüalis 
purpurea,  Lineo  le  conserva  la  misma  deno- 
minación y  la  clasifica  en  la  didinamia  angios- 
permia. 

La  flor  de  esta  plantase  compone  de  una 
sola  pieza  ó  petalo  irregular,  en  forma  do 
campana,  ó  mas  bien  de  dedal,  de  donde  trac 
su  nombre.  Esta  flor  es  regularmente  de  color 
de  púrpura  y  alguna  que  otra  vez,  blanca  y 
salpicada  de  manchas;  y  está  guarnecida  inte- 
riormente de  pelos,  agujereada  en  su  bnsey 
pegada  en  el  fondo  del  cáliz,  el  cual  está  divi- 
dido en  5  porciones  irregulares,  con  un  pisti- 
lo y  4  estambres,  dos  de  ellos  mayores  que  los 
otros  dos. 


(1)  Coaapania  de  !í  caballo,  compuesta  ile  30  sol- 
dadas con  tres  decuriones. 
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II ovario  se  convierte  en  una  cápsula  con 
dos  celdillas,  y  el  (rulo,  luego  que  madura, 
se  abre,  por  un  esfuerzo  natura!,  y  esparce  sus 
semillas  ,  que  están  reunidas  en  la  pla- 
centa. 

Las  hojas  que  salen  de  las  raices  son  ova- 
les, agudas,  suaves  al  tacto  y  sostenidas  por 
peciolos  largos;  las  de  los  tallos  están  opues- 
tos y  carecen  de  peciolos. 

La  raiz  tiene  la  forma  de  un  nabo  y  está 
guarnecida  de  otras  raicillas  laterales  y  fl- 
brosas. 

Criase  en  las  montañas  y  principalmente 
en  los  parages  espuestos  al  Norte:  la  planta 
es  bienal  y  llorece  por  los  meses  de  junio  y 
julio. 

El  tallo,  que  por  lo  regular  se  eleva  á  la 
altura  de  mas  de  un  pie,  es  anguloso,  velludo, 
rojizo  y  hueco:  las  llores  son  pendientes,  es- 
tán colocadas  eu  un  lado  del  tallo  y  sostenidas 
por  peciolos  cortos,  en  cuyo  origen  se  encuen- 
dan hojas  florales. 

En  cuanto  á  las  propiedades  de  esta  plan- 
la  diremos  que  su  raiz  es  acre  y  amarga,  co- 
mo también  las  hojas:  estas  y  las  llores  son 
vulnerarias,  purgantes,  eméticas  y  antiulcero- 
sas. La  raiz,  fresca  y  en  mucha  dosis,  hace 
purgar  mucho  y  aun  produce  vómitos";  pero 
lomada  en  pequeña  cantidad  no  causa  estos 
efectos.  Prodúcelos  inuy  buenos  en  los  tumo- 
res escrofulosos  y  en  la  raquitis;  y  la  infusión 
de  la  planta,  recién  cogida,  limpia  con  mode- 
ración las  úlceras.  Dicese  que  esta  planta  mata 
á  los  patos  y  ánades. 

DEDALO.  (BADAiiOS)  {Historia.}  El  estatua- 
rio mus  antiguo,  arquitecto  y  mecánico  de  la 
Grecia,  nació  cu  Atenas,  fué  hijo  de  Melion  ó 
llimelion  (algunos  escriben  Hemeltíon)  nieto 
deEupalamo  y  biznieto  de  Erecteo,  sesto  rey 
de  Atenas.  Por  su  genio  se  elevó  á  mayor  al- 
tura que  todos  esos  reyes  del  Atica,  que  su 
mayor  parte  no  hicieron  otra  cosa  que  legar 
sus  nombres  á  la  historia.  Sus  admirables  in- 
venciones lo  recuerdan  todos  los  dias  y  á  to- 
das horas  al  agradecimiento  y  á  la  admiración 
de  los  hombres,  pues  le  deben  entre  otras 
cosas  útiles,  el  hacha,  el  verbiqni,  el  nivel, 
el  uso  de  la  cola  de  pescado,  la  forma  ele- 
fante de  los.  buques  y  sus  velas,  con  cuyo 
auxilio  en  un  caso  desesperado  pudo  alejarse 
él  mismo  de  Creta  con  la  rapidez  del  pájaro,  lo 
que  dio  lugar  á  que  se  dijera  que  se  dribla  fa- 
bricado unas  alas.  Puso  también  en  obra  todos 
los  metales  de  que  abundaba  el  seno  de  la 
tierra  que  se  habia  reparado  después  del  di- 
luvio. Perfeccionó  las  estatuas-mondas,  ter- 
minadas hasta  entonces  en  punía  á  la  egipcia, 
animó  el  mármol  inmóvil,  y  de  tal  modo  cau- 
tivó la  imaginación  üc  los  griegos  que  por 
mucho  tiempo  aseguraron  que  aquellas  eslá- 
tuas,  veian,  caminaban  ó  huian.  Plalon  y  Ans- 
íateles hacen  mención  de  esto.  Pansanias  que 
escribía  en  el  siglo  11  do  la  era  cristiana  ha- 
bla con  grande  elogio  de  algunas  e,stá!uas  de 


Dédalo  que  existían  todavía  en  ciertas  ciudades 
de  la  Grecia,  si  bien  solo  eran  recomendables 
por  su  antigüedad,  pneslo  que  habiau  sido 
sobrepujadas  por  et  cincel  de  los  Fidias,  de 
los  Praxileles,  Lisipos  y  Scopan.  Hasta  enton- 
ces la  piedra  y  el  mármol  habían  sido  emplea- 
dos en  bruto  en  todos  los  monumentos.  Déda- 
lo los  adornó  de  esculturas,  de  frisos  palmea- 
dos ó  historiados  y  de  bajo-relieves.  A  causa 
de  su  genio  tan  universal  para  las  artes  se 
supuso  que  era  discípulo  de  Mercurio  y  se  le 
dió  el  nombre  de  Dédalo  (dáidalo$,  el  variado.) 
Como  la  mayor  parte  do  los  hombres  de  genio 
pasó  una  vida  errante  y  agitada.  Su  sobrino  y 
su  discípulo  Calo  ó  Talo  ó  Atalo,  ó  Perdis,  hi- 
jo de  su  hermana  Perdis,  inventó  á  la  edad  de 
doce  años  la  sierra,  el  compás,  el  torno  y  la 
rueda  de  alfarero.  La  negra  envidia  se  apode- 
ró del  corazón  del  tio  y  un  dia,  fué  hallado  el 
cuerpo  de  aquel  joven  sin  vida  y  destrozado 
sobre  las  rocas  al  pie  de  la  ciudadela.  Dédalo 
aseguró  que  su  sobrino  se  habia  caido  por  im- 
prudencia desde  lo  alto  detla  fortaleza;  el  Areó- 
pago  no  le  creyó  y  le  acusó  con  razón  de 
aquel  asesinato,  condenándolo  á  muerte  y  se- 
gún otros  á  destierro.  Dédalo  no  habia  queri- 
ro  esperar  el  resullado  del  juicio;  se  ocultó 
en  una  aldea  del  Atica,  que  de  su  nombre  se 
llamó  después  Dedalide,  y  desde  allí  para  ma- 
yor seguridad  pasó  á  Creta,  donde  á  la  sazón 
reinaba  Minos,  hijo  de  Júpiter  y  de  Europa,  el 
cual  acogió  con  benevolencia  y  alegría  al 
gran  artista  á  quien  ya  habia  precedido  sn  fa- 
ma. Este  príncipe  ¡e  encargó,  para  su  amada 
hija  Arladna  ,  el  lindísimo  bajo-relieve  de 
mármol  blanco  donde  estaba  representado 
aquel  baile  antiguo  y  animado  de  que  habla 
Homero  en  el  libro  XVlildc  la  lliada.  El  famo- 
so artista,  á  quien  tampoco  dejaba  en  reposo 
el  genio  de  la  arquitectura, -pasó  al  Egipto  para 
inspirarse  con  eL  aspecto  de  las  gigantescas 
pirámides  de  la  antigua  tierra  de  los  Faraones; 
pero  lo  que  sobre  todo  llamó  su  atención  fué 
el  famoso  laberinto,  sepultura  inmensa,  mara- 
villosa é  intrincada  del  rey  Mendes;  asi  es 
que  al  volver  á  Creta  construyó  otra  que  no 
era  mas  que  la  centésima  parte  de  su  modelo, 
cuyas  prodigiosas  dimensiones  eslán  confir- 
madas por  Plinio.  Este  edificio  tomó  también 
el  nombre  de  su  constructor  y  dió  lugar  á  la 
espresíon  proverbial:  ueste  negocio  es  un  dé- 
dalo de  donde  no  se  puede  salir.»  Pero  llegó 
el  momento  en  que  su  genio  debia  serle  fu- 
nesto: para  servir,  según  dicen,  á  la  delirante 
pasión  de  Pasif'ae,  esposa  de  Minos,  le  fabricó 
una  ternera  de  bronce,  donde  pudo  encerrarse 
ella,  y  era  tan  hermosa  y  estaba  tan  bien  imi- 
tada que  engañó  al  amante  mugidor  de  la  rei- 
na, el  mas  magnifico  de  cuantos  habia  en  las 
toradas  que  se  criaban  en  las  dehesas  de  Gno- 
se,  de  que  nació  el  Mtnoíauro  medio  hombre 
y  medio  loro,  al  cual  Minos  justamente  irrita- 
do mandó  encerrar  en  el  laberinto  con  Dédalo 
y  su  hijo  Icario.  Allí  fué  donde  Dédalo  espe- 
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raba  su  castigo,  pero  como  hombre  ingenioso 
no  tardó  en  hallar  medio  de  escapar  de  la 
prisión  famosa  que  poruña  eslraüa  fatalidad 
él  mismo  habia  construido.  Fabricó  dos  pares 
de  alas,  uno  para  él  y  otro  para  Icaro.  Las 
plumas  de  que  se  componían  estaban  pegadas 
con  cera;  ambos  se  las  ataron  á  las  espaldas 
y  ecbaron  á  volar  en  dirección  al  Norte  , 
icaro  primero  y  Dédalo  de  tras  para  guiarle; 
pero  el  imprudente  joven,  despreciando  las 
instrucciones  de  su  padre,  remonto  demasia- 
do su  vuelo,  se  derritió  al  sol  la  cera  de  sus 
alas,  se  desprendieras  las  plumas  y  cayó  pre- 
cipitado desde  las  nubes  en  aquella  parle  del 
mar  Egeo  que  después  se  llamó  á  causa  de  su 
nombre  Icario.  Prosiguiendo  Dédalo  su  vuelo, 
descendió  en  Sicania  (la  Sicilia)  y  fué  á  ofre- 
cer sus  servicios  á  Cacalo,  rey  de  Inico,  hoy 
Sltiano.  Aristóteles  en  su  libro  de  las  Leccio- 
nes maravillosas  pretende  que  Dédalo  des- 
cendió primeramente  en  una  de  las  islas  Elec- 
trides,  ó  islas  del  Ambar,  en  el  golfo  Adriáti- 
co, opinión  que  siguió  también  Esteban  de  Bi- 
zancio.  Según  ellos,  queriendo  Dédalo  dejar 
alli  un  monumento  á  su  dolor  y  á  sji  memoria 
habia  fabricado  dos  estatuas,  una-de  estaño  y 
otra  de  bronce.  La  primera  de  metal  tierno  y 
brillante,  representaba  á  su  bijo  en  la  flor  de 
la  edad,  y  la  segunda  de  metal  duro  y  de  co- 
lor severo,  le  representaba  en  la  edad  madu- 
ra. En  vano  se  opone  á  esto  la  objeción  de 
que  el  bronce,  metal  compuesto,  no  era  cono- 
cido en  aquella  época  de  los  griegos  y  que  no 
lo  fué  sino  algunos  siglos  después  de  la  toma 
de  Troya;  ¿pues  qué  no  sabemos  que  dos  co- 
lábanles, famosos  metalurgistas,  habían  dejado 
en  Creta,  un  poco  antes  de  aquella  época  el 
arte  de  la  fusión  de  los  me  lates?  Algunos  au- 
tores pretenden  que  los  fundidores  fueron  Illic- 
eo  y  Teodoro  que  vivían  en  líempu  de  I'oli- 
erates,  rey  de  Samos.  En  cuanto  á  la  fu- 
ga y  a  la  presencia  de  Dédalo  en  la  Gran  Gre- 
cia, son  cosas  fuera  de  duda,  pues  Aristóteles 
habla  de  esto  como  ya  hemos  dicho  mas  arri- 
ba, y  Virgilio,  que  no  se'descuidabaee  aprove- 
char todas  las  leyendas  antiguas,  confirma  es- 
te hecho  en  el  siguiente  pasage  de  la  Eneida: 
«Dédalo,  como  lo  publicó  la  fama,  huyendo  de 
'  la  isla  donde  reinaba  Minos,  se  atrevió  á  re 
montarse  ayudado  de  rápidas' alas  hasta  las 
regiones  del  cieio;  bogó  por  caminos  descono- 
cidos hacia  la  estrella  de  la  Osa  Helada,  y  des- 
cendió al  fin  sobre  la  ciudadcla  de  la  Nueva 
Caléis;  alüfuéoh  Febo,  donde  se  despojó  desús 
alas,  que  fe  consagró  y  te  edificó  un  templo.» 
Este  es  el  templo  de  Apolo,  edilicado  sóbrelas 
rocas  del  antro  de  !a  Sibila  en  Cumas.  Hay 
mas,  Diodoro  de  Sicilia  da  á  algunas  obras 
grandes  que  existían  en  laCerdeña,  la  antigua 
Sardinia,  el  nombre  de  dedáleas,  como  si  hubie- 
sen sido  construidas  por  aquel  arquitecto,  ase- 
gurando que  existían  .todavía  en  su  tiempo. 
Todo  concurre  á  la  veracidad  de  estas  tradicio- 
nes; un  hijo  de  Dédalo,  Japis,  dió  su  nombre  á 


la  península  meridional  de  la  Italia,  entre  los 
golfos  Adriático  y  de  Talento,  llamándose  h- 
pijia,  y  el  viento  de  Occidente,  propicio  para 
los  que  navegan  de  Italia  á  Grecia,  llevó  tam- 
bién el  nombre  de  Japis;  boy  es  conocido  con 
el  nombre  de  Maestro  ponente.  Parece,  sia  em- 
bargo, (pie  estando  la  Sicilia  mas  próxima  á 
Creta  que  aquellas  diferentes  provincias  de  la 
Italia,  alli  debió  bajar  primero  Dédalo,  fatigado 
como  estaba  de  su  viage  aéreo.  Esto  es  lo  que 
ha  dado  lugar  áque  se  crea  que  tas  supuestas 
alas  no  eran  otra  cosa  que  las  velas  de  su  bu- 
que, y  que  pudo  indistintamente  arribar  pri- 
mero á  Cerdeña,  álas  costas  de  Cumas  <)  á  las 
de  la  Sicania.  Sin  embargo,  irritado  Minos  (al- 
gunos quieren  que  sea  Minos  II)  armó  una  es- 
cuadra, y  fué  en  persona  á  reclamar  su  prisio- 
nero á  Cócalo.  Esle  principe  le  recibió  en  su 
palacio  con  todas  las  muestras  de  la  mas  fran- 
ca hospitalidad,  que  sus  ¡lijos  por  salvar  ¡í  Dé- 
dalo, violaron  de  una  manera  tanesiraña  comu 
cruel,  pues  calentaron  tanto  el  agua  del  baño 
donde  estaba  Minos,  que  al  punto  quedó  sofo- 
cado y  muerto.  Entregaron  su  cuerpo  á  los  cre- 
tenses, que  creyeron  su-  muerte  nalural,  y  se 
volvieron  á  Creta.  Libre  ya  Dédalo  de  su  ene- 
migo, embelleció  aquella  parte  de  la  Sicilia 
con  los  frutos  de  su  industria,  pues  edificó  so- 
bre la  cima  de  una  roca  una  cindadela  que  un 
puñado  de  arqueros  podia  defender  contra  un 
ejército  entero,  añadiendo  un  palacio  magnifi- 
co, á  donde  se  retiró  Cócalo,  y  ocultó  sus  te- 
soros; escelente  precaución  en  aquellos  tiem- 
pos de  piratería.  Dcdaio  embelleció  también  el 
famoso  templo  de  Venus  Ericina,  sobre  el  Erice, 
montaña  inmediata,  cuyos  precipicios  cegó 
por  lo  peligrosa  que  hacían  la  subida.  Diodoro 
de  Sicilia  dice,  que  en  su  tiempo  habia  visto 
todavía  en  píelos  monumentos  atribuidos  a! 
arquitecto  ateniense,  entre  otros,  un  gran  es- 
tanque por  donde  desaguaba  un  rio  que  iba  á 
perderse  en  la  mar.  No  están  de  acuerdo  los 
autores  con  respecto  al  sitio  donde  Dédalo  aca- 
bó sus  días.  Algunos  pretenden  que  (incalo 
mandó  darle  muerte,  temeroso  de  una  invasión 
de  los  cretenses;  pero  se  presume  con  nías 
íuudamento  que  volvió  á  pasar  de  Sicilia  á  Egip- 
to; y  que  alli  murió;  tradición  que  parece  con- 
firmada por  Diodoro,  cuando  dice  que  aquel 
gran  arquitecto  construyó  en  Menlis  el  magni- 
fico vestíbulo  del  templo  de.  Vulcano;  que  allí 
fué  colocada  su  estatua  heclmpor  él  mismo,  y 
queen  fin,  los  egipcios  le  erigieron  como  á  un 
dios,  en  una  isla  vecina,  un  templo  sobre  el 
Nilo;  apoteosis  que  no  se  verificaba  sino  des- 
pués de  la  muerte  de  un  hombre.  Mereció,  por 
ultimo,  por  su  genio,  ser  colocado  en  el  rango 
dé  los  dioses  de  los  egipcios,  que  como  es  sa- 
bido, no  eran  demasiado  propensos  á  admitir 
estrangeros.  El  agradecimiento  délos  griegos 
no  pasó  mas  adelante,  pues  no  debemos  tomar 
la  palabra  daidala  (las  dedálias),  fiestas  de 
Platea,  por  las  solemnidades  que  se  hicieron 
en  honor  de  aquel  personage  estrnordinario. 
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.  jamábanse  asi  de  daidalán,  cosa  adornada, 
povqne  asi  es  como  se  llamaba  todo  pedazo  de 
naciera  artísticamente  trabajada.  En  aquellas 
fieslas,  instituidas  en  memoria  de  nna  de  las 
mil  reconciliaciones  de  Júpiter  y  Juno,  se  lle- 
vaba procesional  mente  basta  un  altar  que  ha- 
bía en  .el  monte  Citeronuna  estatua  de  mnger 
ricamente  vestida,  y  la  cuai  representaba  á 
aquella  diosa.  Esía  procesión  se  verificaba  so- 
lamente en  las  grandes  dedáliasque  celebra- 
ban cada  sesenta  años  todas  las  ciudades  déla 
leticia.  Sobre  aquel  aliar  perfumado  de  flores  y 
do  incienso,  se  inmolaba  un  toro  á  Júpiter  y 
una  ternera  á, tuno,  y  victimas  y  estatuas,  lodo 
era  consumido  por  las  llamas.  Las  pequeñas 
dedalias  eran  las  que  celebraban  aparte  todos 
los  años  los  píateos. 

Eq  esta  historia  incontestable  del  primor 
Dédalo,. pero  despojada  de  lo  maravilloso  de 
las  fábulas,  vemos  nosotros  un  príncipe  déla 
sangre  de  los  reyes  de  Afanas,  dolado  del  ge- 
nio de  las  artes,  que  del  Atica  paso  á  Creta,  y 
que  habiendo  cometido  la  imprudencia  de  ser- 
vir á  la  pasión  quo  la  adúltera  l'acifae  senlia 
pornn  favonio  llamado  Tauros,  y  temiendo  lu 
justa  cólera  de  Minos,  huyó  en  unbarco  de  re- 
mos, al  que  añadió  velas,  que  desde  la  playa 
parecían  alas,  y  arribó  á  diferentes  provincias 
de  la  Italia.  So  hijo  Icaro  ibaenolro  barco  se- 
parado; pero  demasiado  inesperto,  naufragó 
y  murió  ahogado  en  aquella  parte  del  mar 
Egea,  que  por  tanto  tiempo  llevó  su  nombre, 
tna  tradición  refiere  que  habiendo  arrastrado 
las  olas  su  cuerpo  á  las  playas  de  Samos,  Hér- 
cules el  héroe  que  se  hallaba  alli  por  casuali- 
dad, le  enterró.  Sin  embargo,  se  cuentan  tres 
Dédalos;  el  de  Atenas,  de  que  acabamos  de 
iiablar;  el  de  Sicion,  célebre  por  el  Irofeoque 
liabia  hecho  á  Olimpia  para  los  helenos,  vence- 
dores de  los-lacedemonios,  y  el  de  Bilinia,  fa- 
moso por  su  JúpiterSíraíí'iis  (Júpiter  belicoso.) 
Muchas  veces  lus  griegos,  y  aun  el  mismo  ¡Pan- 
sanias,  confundiéronlas  obras  de  los  tres  esta- 
lu'atiqs.  Sin  embargo,  la  inspiración  atrevida, 
lalallu  gigantesca,  la  aclitud  animada,  pinto- 
resca y  frecuenletnenle  exagerada  de  las  esta- 
tuas de  Dédalo  el  ateniense,  que  vivió  mas  de 
cuarenta  años  antes  de  la  guerra  de  Troya, 
debían  dar  un  tipo  tan  natural  y  estraño  á  sus 
obras,  que  era  casi  imposible  confundirlas  con 
las  de  los  siglos  posteriores;  en  efecto,  el  pro- 
ceso debió  ser  inmenso. 

Nos  hemos  estendido  en  este  articulo,  por- 
gue de  Dédalo  el  Ateniense  data  el  renacimien- 
to de  las  artes  después  del  diluvio,  las  cuales 
¡mn  formado  una  galería  no  interrumpida  hasta 
'foodosio,  en  que  concluyó  para  volver  á  empe- 
zar su  magniíica perspectiva  en  la  edad  media, 
segundo  renacimiento,  que  se  ha  prolongado 
indefinidamente  y  con  lanía  riqueza  hasla 
•ittesfros  días. 

DBD1CA01ON.  [Liturgia  é  historia  eclesiásti- 
ca-) Dedicatio  seu  oonseeratío.  üs  la  ceremonia 
Mu  que  se  consagra» un  templo,  un  altar  en 
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honor  de  la  divinidad.  El  pontifical  romano  al 
ésponer  las  rúbricas' de  esta  ceremonia  ,  pone 
el  epígrafe  siguiente:  «De  Ecciesim  dedica- 
tione  seu  consecratiortB»  ,  lo  que  nos  prueba 
que,  rigorosamente  hablando, dedicación  y  con- ' 
sagracioTí  son  una  misma  cosa  ;  si  bien  con  el 
tiempo  se  empezó  á  distinguir  la  consagración 
del  templo  de  la  del  altar,  según  aparece  en 
el  cap.  19.  D.  1.  de  consec.  «Si  fuese  remo- 
vido el  altar  ,  conságrase  nuevamente  la  igler 
sia:  si  las  paredes  se  alíeran  y  no  el  altar, 
exorcícese  tan  solamente  con  sal,'»  Y  Alejan- 
dro III  escribió  contra  este  canon  (tomado  de 
la  espuria  decretal  de  Higiniu) ,  lo  siguiente; 
«Si  aliara  motum  fuerit,  Ecelesia  propter  koc 
nequáquam  suam  consuevit  cnnsecrationem 
iterare  :  licet  id  quidam  cañones  (el  que  ante- 
cede) innuere  videantur. » 

Has  dejando  aparte  las  alteraciones  que  en 
la  dedicación  y  consagración  baya  habido,  di- 
remos que  su  uso  es  anliquisimo.  A  Moisés  le 
mandó  el  Señor  que  hiciese  un  templo  y  con- 
sagrase con  la  mesa  y  el  altar,  vasos  de  bron- 
ce y  demás  utensilios  para  el  culto  ;  y  no  solo 
los  consagró  con  preces,  sino  que"  por  manda- 
to también  de  Dios  los  ungió  con  el  aceite 
santo.  También  se  lee  que  el  mismo  Dios  le 
mandó  hacer  crisma  para  que  ungiese  el  ta- 
bernáculo en  la  dedicación ,  y  el  arca  del  tes- 
tamento. Salomón  (3,  Beg.  cap.  6."),  consagró 
también  el  altar  y  vasos  sagrados  cuando  con- 
sagró el  templo  ;  y  el  mismo  ¡íabuoodonosor, 
rey  de  Babilonia,  convocó  á  todos.los  sátrapas, 
grandes  y  tiranos,  para  celebrar  la  dedicación 
de  la  estima  de  oro  que  había  mandado  hacer. 
Leemos  en  Bucardo,  lib.  4.',  cap.  1."  ,  que  los 
lugares  en  que  los  judíos  hacían  sacrificios  en 
honor  de  Dios  ,  estaban  consagrados  con  sú- 
plicas santas  ,  y  que  dedicados  estos  lugares 
al  Dios  vivo  le  ofrecían  en  ellos  sns  dones.  Sí 
estos  que  servían  á  la  sombra  de  ia  ley,  hacían 
esto  ,  ¿con  cuánla  mas  razón  ,  nosotros  ,  á 
quienes  se  nos  ha  manifestado  la  gracia  y  da- 
do la  verdad  por.lesncrislo,  debemos  edificar  y 
adornar  del  mejor  modo  posible  ,  templos  al 
Señor,  consagrándolos  devota  y  solemnemente, 
según  institución  del  papa  Félix  Ul? 

Estas  consagraciones  y  dedicaciones  solo 
puede  hacerlas  el  obispo;  porque  es  la  imágen 
y  figura  del  sumo  pontífice  Cristo,  sin  el  cual 
nada  podemos  hacer,  como  él  mismo  dice:  Si- 
tie me  nihii  potestis  [acere;  y  el  Salmista  can- 
ta Niii  dúminus  cedificaverit  do  mura  ,  ele. 
Por  lo  cual  el  concilio  de  Cartago,  CXVI,  q.  YI, 
c.  HT,  lo  prohibe  al  simple  sacerdote. 

Las  iglesias  se  dedican  por  cinco  causas, 
según  algunos  autores,  entre  ellos  Durando:  la 
primera  para  espeler  al  diablo  y  su  potestad; 
la  segunda  para  que  se  salven  los  que  á  ellas 
se  refugian  ,  como  sucedió  á  Joab  que  se  refu- 
gió al  tabernáculo  ;  tercera  para  que  en  ellas 
oiga  Dios  nuestras  oraciones.  Por  esto  canta  la 
Iglesia  en  una  oración  déla  misa:  «.Concede, 
ut  omms,  quihuc  deprecaturi  conveniunt,  ex 
T.  xil  50 
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qmcunque  tribulatíone,  consolationis  tuce  be- 
neficia consequantur .  De  esté  modo  oró  Salo- 
món en  la  dedicación  del  templo  (3,  Reg.  c.  8): 
cuarto  ,  para  alabar  á  Dios  en  ellas ,  y  quinta 
para  administrar  los  sacramentos. 

El  modo  de  consagrar  una  iglesia  es  el  si- 
guiente :  el  dia  antes  de  la  dedicación  por  la 
tarde,  el  obispo  prepara  algunas  reliquias  colo- 
cándolas en  un  vaso  decente  y  limpio,  con  tres 
granos  de  incienso;  sella  este  vaso  con  cuida- 
do y  poniéndolo  delante  de  las  puertas  de  ¡a 
iglesia  que  se  va  á  consagrar  ,  con  dos  velas 
encendidas,  se  cantan  por  ¡anoche  maitines  y 
laudes  en  honor  de  los  santos  cuyas  son  las 
reliquias,  Por  la  mañana  empieza  la  ceremonia 
eehaudo  á  todas  las  personas  de  la  iglesia, 
quedándose  denlro  solamente  un  diácono  en- 
cerrado; y  el  obispo  con  lodo  el  clero  ante  las 
puertas  bendice  el  agua  con  sal,  en  tanto  den- 
tro arden  doce  luces  delante  de  oirás  lautas 
cruces  pintadas  en  las  paredes.  El  obispo  se- 
guido del  clero  y  pueblo  da  una  vuella  alre- 
dedor del  templo  rodándolo  con  agua  bendi- 
ta, y  cuantas  veces  llega  al  umbral  de  las  puer- 
tas da  un  golpe  en  él  con  el  báculo  pastoral, 
diciendo:  Atoüitii  portas  principes  veslras  ele. , 
a  lo  que  pregunta  el  diácono  desde  adentro: 
¿Quis  est  isle  rex  gloria?'!  respondiendo  el  obis- 
po; Dominus  fortis  eta,  potens  :  Dominus  po- 
tens  in  prcelio.  A  la  tercera  vuella  se  abren  las 
puertas  y  entra  el  obispo  con  algunos  minis- 
tros, permaneciendo  el  resto  del  clero  y  pueblo 
fuera,  y  después  de  haber  dicho  el  obispo  á  su 
entrada:  Pax  huic  domini,  etc.,  se  canta  lale- 
tania.  Después  de  las  letanías,  oraciones,  antí- 
fonas ,  etc.  ,  el  obispo  describe  con  el  báculo 
(sobre  una  cruz  que  sobre  ceniza  y  arena  esta- 
rá señalada  en  el  pavimento  del  templo) ,  los 
alfabetos  griego  y  latino  ,  vuelve  á  bendecir 
otra  agua  con  sal ,  ceniza  y  vino,  y  consagra 
el  altar,  ungiendo  después  con  crisma  las  doce 
cruces  pintadas  en  las  paredes.  Finalmente,  se 
hacen  otras  muchas  ceremonias1  que  omitimos 
para  no  ser  pesados. 

Si  de  lo  ceremonial  pasamos  á  la  significa- 
ción, nos  daría  materia  para  un  larguísimo  ar- 
ticulo. Pero  para  dar  una  lijera  idea  á  naestros 
lectores  ,  bastará  esponer ,  la  que  encier- 
ran algunas  de  las  cosas  usadas  en  esla  gran 
ceremonia.  La  sal  significa  la  sabiduria  ;  por 
esta  razón  el  Señor  dice  á  sus  discípulos:  Ha- 
bete  sal  in  vobis  ,  eje. ,  pacem  inter  vos,  se- 
gún aquello  de  Semo  vesler  sil  sale  eanditiís. 
■Y  asi  como  la  sal  es  el  condimento  principal 
de  todos  los  manjares  ,  la  sabiduría  lo  es  de 
todas  las  virtudes.  La  triple  aspersión  de  agua 
bendita  ,  que  se  hace  en  el  interior  y  eslerior 
del  templo  significa  la  trina  inmersión  del  bau- 
tismo, y  esto  se  hace  por  tres  razones:  1.*  pa- 
ra espulsar  á  los  demonios  ;  pues  el  agua  ben- 
dita tiene  esta  virtud ;  y  en  su  exorcismo  se 
dice :  Ut  fiat  aqua  exorcízala  ad  e/fugan- 
dam  vmnem  potestatem  inimici ,  etc.,  ipsurn 
inimicum  oradicare ,  etc, ;  2,"  por  juzgar  la 


iglesia  corrompida  y  manchada  ,  como  todo  lo 
terreno  ,  por  el  pecado  ;  3.a  pasa' apartar  toda 
maldición  é  introducir  la  bendición,  porque  la 
tierra  fué  maldecida  desde  el  principio,  pero 
no  e!  agua;  asi  es  que  Jesucristo  comió  peces, 
pero  no  carnes  ,  sino  las  del  cordero  pascual! 
y  esto  por  el  precepto  de  la  ley.  La  aspersión 
echa  en  rededor  de  la  iglesia  ,  significa  que  el 
Señor  cuida  de  ios  suyos  ,  y  envia  á  su  ánge 
en  ionio  de  los  que  le  temen.  Los  Iros  respon- 
sorios  que  se  cantan  durante  esta  aspersión, 
signilica  la  alegría  de  Noé,  Daniel  y  Job'. "ir! 
los  tres  golpes  que  el  obispo  da  con  el  báculo 
pastoral  en  el  lintel  du  las  puertas,  está  desig- 
nada la  predicación  evangélica.  ¿Qué  os  el.há- 
culopasloral  sino  la  palabra  divina,  segun  aqiic 
lugar  do  Isaias  (cap.  11.)  Percutiet  lemán  vir- 
go, id  est,  sermone-  orissuí'l  Finalmente,  el  aí- 
ratelo trazado  sobre  la  cruz  représenla:  (."la 
Escritura  Sagrada  escrita  con  caracteres  griegos 
y  latinos  y  la  unión  en  la  le  de  los  dos  pueblos 
indios  y  gentiles;  2."  los  dos  lestamenlos;  y  3.' 
los  artículos  de  la  fé. 

La  (¡esta  de  la  dedicación  es  el  aniversario 
del  dia  en  que  se  consagró  la  iglesia  ,  qu«  se 
ha  celebrado  siempre  con  mucha  solepnidtid. 
V  el  concilio  de  Colonia  del  año  de  1536  do- 
terminó  que  el  aniversario  de  todas  las  dedica- 
ciones se  celebrase  en  un  mismo  dia:  «  Visum 
?iobis  est,  ut'per  Diosceses  n ostras  uno,eo- 
demque  certa  die  anni,  quo  hujusmodi  /esíum 
Dedicationis  in  metropolitana  nosira  balitar, 
in  reliquis  quoque  Ecclesiis  ómnibus,  ex- 
tra civilatem  nostnim  coloniam  Agripinam 
constitutis  observetur.a  (Sym.  Colon.  P.  g. 
c.  11.) 

DEDICATORIA.  Las  dedicatorias  lllerarius. 
datan  do  la  mas  remota  antigüedad,  pues  re- 
mos que  Lucrecio  pono  su  poema  Dé  ¡a  natu- 
raleza de  las  cosas,  bajo  la  protección  de 
C.  Memmio  fiemelo;  Cicerón  dirige  sus  eserilos 
á  sus  amigos  ó  á  sus  allegados,  sus  Tópicos  ¡i 
Trevacio,  sus  tres  libros  del  Orador  á  sn  her- 
mano, su  Orador,  sus  Paradojas  y  sus  Tuscula- 
ñas  ir  Marco  finito,  süéÁtádéinicü&  a  Varron,  y 
á  su  hijo  el  Tralodode  lasdeberes.  Virgilio  de- 
dica á  Mecenas  sus  Geórgicas.  Admiración  i 
agradecimiento,  deseo  de  manifestar  pública- 
mente su  cslircacion  ü  afecto,  de  buscarse  mi 
apoyo,  de  adular  Ú  poderoso  ó  de  enternecer 
al  rico,  ridicula  pretensión  de  hacer  creer  quo 
se  goza  de  favor  ó  do  la  familiaridad  de  pei-so- 
nnges  eminentes  o  célebres,  que  no  conocen 
siquiera  al  escritor;  independencia  y  bajeza, 
dignidad  y  abyección,  .desinterés  y  cálculo; 
lodos  estos  sentimientos  reunidos,  confundidos 
ó  separados  han  inspirado  esa  multitud  de  de- 
dicatorias antiguas  y  modernas,  cuya  historia 
ha  emprendido  Mr.  Peignol,  y  que  segun  dice, 
guarda  todavía  en  su  cartera.  ¡La  historia  de 
las  dedicatorias!  Seguramente  el  asunto  puedo 
suministrar  pormenores  muy  picantes,  ncro 
dudamos  que  pueda,  generalmente  hablando, 
honrar  nuestra  especie.  ¿Quién,  por  ejemplo, 
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no  se  siente  penosamente  afectado  al  ver  al 
laso  ofrecer  una  enfática  dedicatoria  á  ese  du- 
que de  Ferrara,  á  ese  principa  sin  grandeza  y 
sin  generosidad,  cuyo  indigno  tratamiento  de- 
bía experimentar  mas  Sarde?  ¿i  quién  no  cansa 
repugnancia  y  grima  ver  al  pintor  del  orgullo 
romano,  al  famoso  Comedie,  después  de  haber 
lieclio  el  Cid  y  los  Horacios  humillarse  á  los 
pies  del  cardenal  de  tiicbelieu,  y  declarar  que 
el  cambio  que  se  observaba  en  sus  obras  des- 
de que  tenia  el  honor  de  ser  de  su  eminencia, 
no  era  oirá  cosa  siuo  un  efecto  de  las  grandes 
ideas  que  dicha  eminencia  le  inspiraba  criando 
se  dignaba  sufrir  que  le  tributase  sus  deberes? 
Pero  no  se  detiene  aqui,  ui  se  limita  á  proster- 
narse él  raismo  en  el  polvo,  sino  que  arrastra 
por  él  á  la  poesía,  añadiendo  que  el  cardenal 
liafria  ennoblecido  el  objeto  del  arte",  puesto 
que  ou  vez  de  tratar  de  complacer  al  público, 
el  olicio  de  los  literatos  era  ya  agradar  al  mi- 
nistro y  divertirte,  y  sin  embargo,  el  Cid  no 
le  habla  divertido,  y  el  cardenal  que  tenia  to- 
das las  especies  de  vanidad  y  de  orgullo,  es- 
tuvo á  punto  de  hacer  espiar  en  Comedie  el 
triunfo  de  aquella  obra  maestra.  No  es  menos 
cstmfia,  asi  por  el  estilo  como  por  las  ideas,  la 
epístola  dedicatoria  de  Cinna,  pues  vemos  en 
ella  c¡ue  se  equipara  al  emperador  Augusto  un 
señor  de  Montauron,  que  hoy  yace  completa- 
mente olvidado.  Con  razón  se  escandalizó  Vol- 
laire  de  esta  comparación;  pero  «1  patriarca, 
tan  cortesano  como  filósofo  ¿no  llamaba  Pa- 
ta al  hacersdisia  la  Popeliniere'í  ¿No  dedicó  su 
Tancredo  á  Mad.  de  Pompadour?  Verdad  es  que 
3ii  lisonja  es  infinitamente  mas  delicada  que  lá 
de  Comedie,  y  que  el  gracejo  y  el  buen  gusto 
resarcen  en  cuanto  es  posible  la  falta  cometida 
contra  la  dignidad  del  carácter. 

La  cualidad  esencial  de  una  dedicatoria, 
ademas  de  lá  sencillez  y  la  nobleza,  debe  ser 
la  propiedad  ,  pues  tan  ridículo  sería  dedicar 
una  obra  teológica  á  un  militar,  como  una  obra 
dé  üclica  á  un  eclesiástico. 

Dedicatoria  de  los  monumentos.  Fué  em- 
pleada, asi  en  los  monumentos  mas  antiguos, 
como  en  los  mas  recientes;  y  asi  en  el  antiguo 
Egipto  como  en  las  ciudades  modernas  de  !a. 
cristiandad.  Pocos  pueblos  han  hecho  de  la  de- 
dicatoria un  uso  mas  frecuente  que  los  egip- 
cios ,  y  ¡odos  sas  templos  nos  dan  pruebas 
convincentes  de  ello.  A  este  uso  religioso  se 
debe  el  que  hoy  se  conozca  con  certidumbre 
la  numerosa  série  de  los  reyes  de  un  pais  que 
propagó  la  civilización  en  la  Grecia  ,  dándole 
sus  artes  y  su  industria.  Los  griegos  y  roma- 
nos imitaron  al  Egipto  ,  dedicando  ios  monu- 
mentos públicos  y  privados  de'toda  especie,  á 
tas  divinidades,  y  se  consideraba  como  grande 
honor  ser  escogido  para  hacer  la  dedicatoria 
4b  ta  monumento  importante.  Según  dice  Tá- 
cito ,  el  único  honor  que  faltó  á  la  fortuna  de 
Slja,  fué  poder  dedicar  el  Capitolio  ,  felicidad 
«servada  á  Luctacio  Catulo.  Tito  hizo  una  de- 
dicatoria solemne  del  Coliseo,  la  cuál  consistía 


en  grabar  sobre  el  frontispicio  de  los  monu  - 
meatos  romanos  el  nombre  del  que  loa  dedica- 
ba. Por  esto  se  lee  hoy  todavía  el  nombre  de 
Agripa  sobre  el  friso  esterior  del  Panteón,  La 
cristiandad  heredó  del  uso  pagano  las  dedica- 
torias, sia  cambiar  el  nombre  ni  el  ceremonial. 
Todas  las  iglesias  están  bajo  la  invocación  de 
un  santo,  y  la  inscripción  de  su  dedicatoria  se 
encuentra  en  los  dos  lados  interiores  de  la 
puerta  de  entrada,  y  mas  comunmente  sobre 
el  pórtico  del  edificio. 

Conócese  desde  luego  que  el  testo  de  las 
dedicatorias  ba  debido  variar  según  los  tiem- 
pos y  lugares  y  según  los  sentimientos  que  las 
inspiraban,  porque  ofrecían  un  vastísimo  cam- 
po para  la  lisonja,  que  por  cierto  no  lo  ha  de- 
jado estéril,  como  se  habrá  observado' en  todas 
las  épocas  de  las  dedicatorias  que  se  remontan 
al  origen  mismo  de  las  artes  y  de  los  cultos 
religiosos. 

DEDO.  (En  lalin  digitus.)  Asi  se  llaman  en 
el  lenguage  vulgar  los  apéndices  separados  y 
movibles  que  terminan  la  mauo  en  el  hombre 
y  en  algunos  otros  animales.  Cinco  son  ios 
dedos  que  el  hombre  tiene  en  cada  mano  ,  ¡o 
mismo  que  en  cada  pie.  Los  dedos ,  asi  de  la 
mano  como  del  pie,  se  denominan  primero,  se- 
gundo, tercero,  cuarto  y  quinto,  principiando 
por  el  que  en  la  posición  vertical  ocupa  tapar- 
te anterior;  pero  los  de  la  mano  llevan  nombres 
especiales,  que  si  bien  son  muy  conocidos,  no 
creemos  esté  por  eso  fuera  de  su  lugar  el  ci- 
tarlos aqui.  Los  nombres  en  cuestión,  son  los 
siguientes:  el  primero  se  llama  pulgar  -,  el  se- 
gundo Índice  ;  el  tercero  medio  ó  del  corazón, 
(cuyo  nombre  le  provendrá  de  ciertas  preocu- 
paciones indignas  del  siglo  en  que  vivimos, 
aunque  por  desgracia  muy  generalizadas);  el 
cuarto  anular,  y  el  quinto  meñique,  auricular 
ó  dedo  pequeño.  Como  observarán  nnestros  lec- 
tores, las  denominaciones  dejos  diferentes  de- 
dos provienen  del  uso  especial  á  que  mas  ge- 
neralmente se  les  destina.  Sia  perjuicio  deque 
acudan  nuestros  lectores  al  articulo  lijare,  va- 
mos á  entrar  en  ciertos  pormenores  ¿el  mayor 
interés. 

De  loshuesosde  los  dedos  de  la  mano. 

Los  dedos  se  componen  de  catorce  huesos, 
puesto  que  el  primero  tiene  dos  ,  y  los  otros 
cuatro  tres  cada  uno.  Estos  |huesos  se  llaman 
falanges  (pkalanges  ,  artiaili ,  inteniodia),  y 
se  distinguen  por  ser  bastante  largos,  aplana- 
dos en  el  sentido  de  su  cara  dorsal  í  la  palmar, 
y  por  consiguiente  ,  mas  largos  que  anchos, 
cóncavos  por  un  lado,  convexos  por  otro,  mas 
anchos  y  mas  fuertes  en  su  estremidad  poste- 
rior que  en  la  anterior,  y  provistos  ó  guarne- 
cidos, en  la  primera  por  lo  menos,  de  una  su- 
perficie articular  poco  cóncava  y  con  cierta  por- 
ción de  eartilago. 

Mas  tardia  que  en  los  huesos  del  metarca- 
po,  es  la  osificación  en  los  que  nos  ocupan , 
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pueslo  que  no  se  ñola  hasta  fines  del  tercer 
mes  de  ¡a  preñez.  Los  gérmenes  huesosos  de 
las  primeras  y  terceras.falanges,  aparecen  an- 
tes que  los  de  las  segundas.  Todos  estos  hue- 
sos se  desarrollan  por  solos  dos  puntos  de  osi- 
ficación; uno,  que  es  el  mas  voluminoso  ,  se 
presenta  en  el  centro,  y  el  otro  en  la  estremi- 
dad  posterior.  Esta  no  se  principia  á  osificar 
hasta  á  eso  do  los  cinco  años ,  quedando  por 
largo  tiempo  separada  del  cuerpo ,  y  á  veces 
hasta  que  el  individuo  ha  adquirido  lodo  su 
desarrollo.  Ningún  germen  huesoso  particular 
sel'orma'en  la  estremidad  anterior.  Albiuus  (t) 
dice  que  las  dos  piezas. óseas  se  sueldan  pron- 
tamente entre  si ,  si  bien  otros  pretenden  lo 
contrario.  Loder  sentó  también  que  la  eslremi- 
dad  anterior  se  desarrolla  igualmente  por  nn 
germen  particular.  Albiuus  había  descrilp  ya  per- 
fectamente la  marcha  de  la  osificación. 

'Falanges  de  la  primera  fila. 

Las  falanges  de  la  primera  ¡lia  son  las  mas 
largas  y  las  mas  fuertes.  Su  cuerpo  tiene  la 
cara  dorsal  ó  superior  muy  convexa,  pero  no 
tanto  la  inferior  ó  palmar ;  y  en  su  parte  media 
presenta-,  especialmente  en  los  huesos  de  los 
tres  dedos  medios,  un  borde  radical  y  otro  cu- 
bital, que  forman  unas  eminencias  encorvadas 
sobre  si  mismas  en  la  palma  de  la  mano.  Pero 
es  de  advertir  que  esta  eminencia  no  se  ob- 
serva en  la  primera  falange  del  pulgar.  La  es- 
tremidad  posterior  presenta  una  superficie  ar- 
ticular redondeada ,  casi  plana  y  cubierta  de 
cartílago,  que  se  articula. por  artrodia,  con  las 
cabezas  de  los  huesos  del  metacarpo.  En  las 
parles  laterales  y  por  debajo  de  ellas,  en  cada 
lado,  hay  un  bordo  rnuy  saliente.  La  cara  su- 
perior es  redondeada  ó  triangular,  tiene  bas- 
tante cartílago,  y  ademas  una  ranura  longitu- 
dinal en  su  parte  media,  lo  cual  da  lugar  á 
que  se  parezca  algún  tanto  á  una  polea.  En 
cada  lado  se  observa  un  hundimiento  ó  seno, 
detrás  del  cual  se  encuentra  una  especie  de  tu- 
bérculo, si  bien  muy  pequeño. 

La  falange  del  dedo  medio  es  la  mas  larga 
délas  de  la  primera  fila.  Las  de!  segundo  y 
ciarlo  dedos,  son  casi  iguales  en  longitud,  aun- 
que bien,  examinado,  resulta  un  poquito  mas 
larga  esta  que  aquella.  Tero  ahora  proporcio- 
nalmente  la  del  pulgar  es  la  mas  ancha  y  mas 
plana,  lo  cual  basta  paru  distinguirla  de  la  del 
dedo  auricular. 

l'asemos  ahora  á  ocuparnos  de  las  falanges 
que  inmediatamente  siguen  á  las  que  han  sido 
nuestro  objeto  hasta  aqni. 

Falanges  de  la  segunda  fila. 

Las  falanges  de  la  segunda  fila  ó  falangi- 
nas,  se  parecen  mucho  á  las  de  la  primera;  pe- 
ro son  mas  planas  y  mas  anchas  ,  atendiendo 

(1)   le.  oss,  fmt,  pág  120. 


á  su  longitud,  sobre  todo  en  su  parte  posterior. 
Los  bordes  son  igualmente  salientes  en  la  paité 
media  de  la  segunda,  dé  In  tercera  y  de  la  cuar- 
ta, pero  menos  en  los  do  la  primera.  La  cara 
articular  posterior  va  á  unirse  con  la  polea  de 
las  primeras  falanges ;  y  por  eso  está  dividi- 
da en  dos  facetas  triangulares ,  algún  Lanío 
cóncavas,  délas  cuales  la  anterior  tiene  la  for- 
ma de  una  polea.  En  esta  Illa  la  falange  del 
dedo  medio  es  la  mas  larga  y  fuerte,  y  ¡i  su 
continuación  siguen  las  de  los  dedos  cuarto  y 
segundo,  estando  en  última  linea  la  del  meni- 
que ó  dedo  pequeño  que  es  la  mas  corla. 

Falanges  de  la  tercera  fita. 

Las  falanges  de  la  tercera  fila,  fatanyilas  ó 
falanges  unguicales  (asi  llamadas ,  porque  oii 
ellas  están  las  uñas',  difieren  de  las  demás  cu 
que  no  tienen  en  la  parte  posterior  uhl  cara 
articular  con  cartílago.  Esla  cara  es  proporeio- 
nalmente  mucho  masanchaque  su  estremiihd: 
anterior,  la  cual  es  redondeada  y  terminada  pur 
un  borde  tuberculoso.  Por  otra  parte,  las  falan- 
ges unguicales  son  mucho  mas  cortas  tpie  las 
de  las  otras  dos  iilas.  Su  cara  posterior  es  cón- 
cava y  presenta  dos  cavidades  laterales ,  y  la 
superior  es  lisa,  y  la  inferior  al  contrario,  so- 
bre todo  en  la  proximidad  de  las  dos  eslrcmi- 
dades.  La  falangila  del  pulgar  es  mucho  mas 
larga  y  gruesa  que  las  demás,  las  cuales  pre- 
sentan' casi  todas  igual  longitud,  aunque  varío 
espesor,  pueslo  que  la  del  meñique  sobre  ludo 
es  mucho  mas  voluminosa  que  las  tres  [es- 
tantes. 

Advertencias. 

. ,  Algunas  veces  los  huesos  de  dos  ó  mas  de- 
dos se  sueldan  enlre  sí,  al  revés  de  lo  que 
sucede  en  otras  ocasiones,  en  que  las  fnlarj^ca 
son  en  mayor  número  como  luego  veremos. 

Hay  una  enfermedad  (que  si  bien  no  eses- 
elusiva  de  los  huesos  del  l'elo,  por  lo  menos 
los -ataca  con  frecuencia)  la  cual  consisleen  la 
hinchazón  de  dichos  huesos  con  disminución 
ó  merma  déla  densidad  de  su  sustancia.  Esta 
enfermedad,  que  es  una  consecuencia  de  la 
inflamación,  se  denomina  pedurtracacia,  por 
observársela  con  suma  frecuencia  en  los  ni- 
ños, particularmente  en  los  de  delicada  cons- 
lilucion. 


De  los  huesos  de  los  dedos  del  pie.. 

Lo  mismo  que  en  los  dedos  de  la  mano  se 
cuentan  en  los  del  pie  catorce  huesos  llama- 
dos falanges,  cuyo  número  proviene  de  que 
lodos  los  dedos  tienen  tres  menos  el  pulgar  que 
solo  presenta  dos.  Estas  falanges  pertenecen 
á  la  clase  de  los  huesos  largos,  y  se  parecen 
perfecta  mente ,  en  cuanto  á  sus  caracteres 
esenciales,  á  los  de  los  dedos. 
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Falanges  de  la  primera  jila. 


La  primera  fita  de  las  falanges,  ó  sea  ¡a 
posterior,  es  la  mas  larga.  Las  dos  eslr&mlda- 
fctlo  eslos  huesos  son  mucho,  mas  gruesas 
que  el  cuerpo,  sobre  todo  la  posterior  que  es 
mucho  mas  alta  y  mas  ancha  que  la  anterior. 
|,a  cara  inferior  del  cuerpo  os  cóncava  de  de- 
íante bácla  alrésj  y  piano  de  uno  á  olro  lado, 
la  superior  es  plana  en  c!  primer  sentido,  y 
muy  convexa  en  el  segundo.  Estas  dos  cavas 
quedan  separadas  por  dos  bordes  laterales, 
uno esterno  y  otro  interno,  ha  estremidad  pos- 
terior ó  la  base  presenta  por  atrás  una  super- 
ficie articular  muy  cóncava,  redondeada,  y 
mas  ancha  en  las  falanges  del  primero  y  del 
quiulo  dedos  que  en  los  demás.  En  el  punto 
ea  que  la  cara  superior  se  continua  con  la  in- 
ferior, se  observa  en  cada  lado  un  tubérculo 
muy  saliente.  La  estremídad  anterior  ó  la  co- 
tes, es  ancha  y  forma  por  delante  una  su- 
perlicie  articular  algún  tanto  cóncava  do  arriba 
abajo,  presentando  ademas  en  cada  lado  un 
seno  ú  hundimiento  redondeado  detrás  del 
cual  se  ve  un  tubérculo. 

'  La  falange  del  dedo  grueso  os  la  mas  volu- 
minosa de  todas  las  de  la  primerafila;  pero  di- 
fiere también  délas  demás  en  que  es  muy 
aplanada  y  comprimida  de  arriba  abajo. 

Estos  huesos  (ardan  cu  desarrollarse  mas 
ntie  los  del  melatarso,  y  por  lo  general  no 
principian  ¡i-aparecer  basta  fines  del  cuarto, 
escepluaudo  la  primera  falange  del  dedo  grue- 
so, que  se  présenla  mas  tempranamente  que 
las  regíanles. 

Se  articulan  por  su  estremidad  posterior, 
coala  estremídad  anterior  de  los  huesos  del 
mctalarso,  y  por  la  anterior  con  la  posterior 
de  las  falanges  de  la  segunda  Tila. 

Falanges  de  la  segunda  fila. 

Las  falanges  do  la  segunda  fila,  ó  sean  las 
ftlanginat,  vienen á estar  en  lo  general,  fundi- 
das con  el  mismo  tipo  que  las  do  la  primera, 
pero  se  diferencian  do  estas:  1."  por  su  menor 
longitud,  si  bien  cuentan  igual  anchura,  de 
suerte  que  casi  son  tan  anchas  como  largas:  2." 
por  ser  mucho  nías  aplanadas  de  arriba  abajo: 
■L''  por  diferir  muy  poco  sus  eslremidades 
en  cuanto  á  grueso  ó  á  espesor:  y  4."  porque 
sus  superficies  articulares  no  tienen  la  misma 
iorma;  pues  la  posterior  es  mas  ancha,  y  di- 
vidida por  una  eminencia  longitudinal  en  dos 
filados  laterales,  algún  tanto  cóncavas,  mien- 
tras que  la  anterior,  tan  solo  convexa,  no  pré- 
senla surco  longitudinal  en  su  parte  media. 

Ln  osificación  es  muy  tardía,  pues  no  prin- 
cipia, hasta  pasado  elquinlb  mes  de  la  preñez. 

Eslos  huesos  se  articulan,  por  sus  cstre- 
midades  posteriores,  con  las  cabezas  de  las 
primeras  falanges,  y  perlas  anteriores  con  las 
eslremidades  posteriores  de  las  falanges  de  la 
tercera  fila. 


Falanges  de  la  tercera  fila. 


Las  falanges  de  la  tercera  fila,  falagitas  ó 
falanges  unguicales,  se  componen  de  un  caer 
po  muy' pequeño,  de  una  estremidad  anterior- 
y  de  otra  posterior  mas  voluminosa  que  la 
primera.  La  estremidad  posterior  presenta  por 
detrás  una  superficie  cubierta  de  cartílago,  re- 
dondeada, oblonga,  mucho  mas  ancha  que  alta, 
y  sim píemele  cóncava,  á  escepcion  de  la  pri- 
mera, en  la  cual  se  halla  dividida  esta  super- 
ficie en  dos  mitades  laterales  por  una  débil 
eminencia.  El  borde  de  la  cara  posterior  se 
halla  rodeado  por  un  surco  aule  el  cual  se  ven 
muchísimas  asperezas  que  abarcan  toda  la  cir- 
cunferencia del  hueso.  La  estrcitiidad  anterior, 
ó  sea  el  vértice,  es  redondeado. 

Estas  falanges  se  osifican  anles  que  las  de 
la  segunda  lila.  La  falange  anterior  del  primer 
dedo  aparece  anles  que  la  posterior,  y  aun 
antes  que  todas  las  demás  falanges.  So  en  el 
vértice  sino  en  ¡aparte  media  se  desarrolla  el 
punto  de  osificación. 

Estos  huesos  se  articulan  por  su  estremidad 
posterior  con  la  anterior  de  las  falanges  de  la 
primera  fila.  Con  bastante  frecuencia  suelen 
soldarse  con  estas  últimas,  lo. cual  sin  la  menor 
duda,  es  resultado  de  la  presión  que  ejerce  el 
calzado,  puesto  que  la  soldadura  se  observa 
de  ordinario  en  los  dedos  estemos,  en  los  cua- 
les obra  con  mayor  fuérzala  compresión. 

Advertencias. 

Los  nombres  de  los  dedos  de  la  mano  no  se 
aplican  á  los  del  píe,  los  cuales  se  distinguen 
por  el  orden  de  su  colocación,  el  primero  se 
llama  pulgar,  grueso  ú  mayor,  y  el  quinlo  es 
el  menor. 

.  Los  dedos  del  pie.  coacurren  á  formar  con 
el  rcslodel  pie  ese  conjunto  de  piezas  sólida- 
mente unidas  por  fuertes  ligamentos,  esa  série 
de  articulaciones  tan  apropiadas  para  la  loco- 
moción. Sostienen  todo  el  cuerpo  en  el  salto,  la 
cañera,  el  baile,  ele,  en  fin,  en  lodos  los  ejer- 
cicios que  exigen  la  estación  sobre  la  punta  de 
los  pies;  uadie  ignora  cuanto  alijeran  eu  la ' 
caída  el  peso  que  sostienen;  y  sin  su  interven-, 
cion  serian  mucho  mas  frecuentes  las  fracturas 
de  las  eslremidades  inferiores. 

Hay  casos  en  que  los  dedos  de  los  pies  su- 
plen los  de  las  manos  para  desempeñar  diver- 
sas acciones  importantes,  y  asi  es  que  algunos 
hombres  privados  do  brazos,  ya  por  un  vicio 
cougéuilo,  ya  por  accidente,  tienen  que  recur- 
rir ásus  pies  para  coger  diversos  euerpos.  Hay 
algunos  que  con  ellos  escribeu,  cogen  los  ali- 
mentos, etc.,  etc.. 

Para  prueba  de  lo  que  acabamos  de  decir 
citaremos  un  notable  ejemplo  que  se  lee  en  el 
tomo  XLI,  página  Ü22  y  columna  primera  del 
Diccionario  de  la  Conversación,  edición  del 
año  37.  El  señor  Charbonnier  en  la  obra  cita- 
da dice  lo  que  sigue: 
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«París  tiene  un  ejemplo  notable  de  seme- 
jante recurso  en  la  persona  del  pintor  Mr.  Du- 
cornet,  cuyo  artista,  nacido  en  Lille,  se  halla 
enteramente  privado  de  las  estremidades  su- 
periores, at  paso  que  las  inferiores  son  tam- 
bién muy  cortas;  mas  por  fortuna  presenta 
una  cabeza  perfectamente  organizada,  y  su 
inteligencia  ha  podido  remediar  ios  vicios  del 
cuerpo.  Acostumbróse  Mr.  Ducornet  desdo  su 
primera  infancia  á  coger  juguetes  con  los  pies, 
favoreciéndole  auo  para  este  acto  la  falla  de 
un  dedo  en  cada  una  de  estas  estremidades;  y 
como  ademas  el  dedo  grueso  ú  primero  se  ha- 
lla separado  del  segundo,  se  sirve  de  él  casi 
como  lo  hiciera  con  él  de  ta  mano.  Pronto 
aprendió  a.  escribir,  y  tempranamente  mani- 
festó'tales  disposiciones  para  el  dibujo  y  la 
pinturaque  el  director  de  ía  escuela  de  Lille  le 
secundó  con  todos  sus  esfuerzos;  y  aprovechó 
tanto  las  lecciones  que  ocluvo  uno  de  los  pri- 
meros premios,  y  en  vista  de  una  relación  de 
Gerard,  recibió  déla  antigua  lista  civil  una 
.pensión anual  de  4,200  francos.  Esta  cantidad 
le  proporcionó  los  medios  de  trasladarse  á  Pa- 
rís y  de  perfeccionar  aili  sus  talentos;  habién- 
dose dado  á  conocer  por  muchos  cuadros,  en 
especial  retratos.  Asi  pudo  obvenir  á  las  nece- 
sidades de  sus  pobres  y  ancianos  padres;  y 
su  arte  le  es  sobre  todo  útil  hoy  dia,  en  que  su 
nombre,  probableoicmle  por  un  olvido  involun- 
tario, no  se  halla  incluido  en  la  ¡ista  de  los 
pensionados  dtla  nueva  lista  civil." 

Independieulcnienle  de  estos  casos  eseep- 
cionales,  imporfimli simas  son  las  funciones  de 
los  dedos  del  pie  para  que  no  se  procure  con- 
servarlos con  el  mayor  cuidado;  y  asi  es  que 
cuando  no  sehan  podido  evitar  ¡as  heridas  de 
estas  partes  no  hay  que  echarlas  en  olvido, 
porque  la  inllamacion  en  tejidos  tan  complejos 
es  siempre  peligrosa,  y  puede  delenninar  con 
la  mayor  celeridad  accidentes  titánicos  siendo 
muchas  veces  la  muerte  su  término  posírero. 

Una  ele  las  causas  que  pueden  ecasionar 
heridas,  y  que  con  liarla  frecuencia  suelen 
presentarse,  es  el  uso  do  los  instrumentos  pa- 
ra cortar  Los  callos;  cuya  operación,  por  mas 
sencilla  que  en  apariencia  parezca,  requiere 
la  mayor  eaütela. 

Bl  escesívo  frió  y  sostenido  lesiona  tanto 
mas  los  dedos  del  pie  cuanto  que  en  ellos  se 
desarrolla  con  mayor  prontitud  que  en  cual 
quiera  otra  región;  para  lo  cual  es  preciso 
preservarse  lo  mas  posible  de  los  enfriamien- 
tos, circunstancia  que  tanto  se  descuida  en  to- 
dos los  niños. 

El  calzado  vicia  también  muy  á  menudo  la 
dirección  de  los  dedos,  hasta  el  punto  de  di' 
licultar  la  progresión;  y  por  eso  las  personas 
sensatas  debieran  despreciar,  la  moda ,  em 
pleando  tan  solo  hormas  apropiadas  para  sus 
pies. 

Hay  vicios  de  conformación  que  admiten 
remedio,  pero  es  preciso  recurrir  á  medios 
peculiares  de  la  cirugía. 


Pasemos  ahora  á  ocuparnos  del  fenómeno 
varias  voces  observado  en  diferentes  personas 
las  cuales  cuentan  en  sus  manos  ó  en  sus  pies' 
ó  en  ambas  estremidades  al  mismo  tiempo  ma- 
yor número  de  dedos  que  cada  uno  de  sus  se- 
mejantes. 

No  son  muy  numerosas  las  observaciones 
de  niños  nacidos  con  menos  de  cinco  dedos, 
pero  ya  lo  sou  mas  las  de  aquellos  en  quienes 
se  cncueulra  mayor  número  que  en  el  estado 
nalural,  Desde  la  mas  remota  antigüedad  se 
tienen  noticias  de  este  último  vicio  de  eonl'or- 
maciou.  Vamos,  pues,  á  citar  algunos  ejemplos 
para  que  puedan  consultar  nuestros  lectores, 
sí  gustan,  los  originales  en  donde  podrán 
verlo. 

En  el  libro  primero  do  los  Anales,  se  lee  el 
siguiente  versículo:  Ilabiu  en  Gutli  un  liomhic 
de  elevada  estaltira,  que  tenia  veinte  y  cuatro 
dedos,  seis  en  cada  mano  y  oíros  laníos  en  ca- 
da pie  (l). 

Ana  de  Eolena,  tan  célebre  por  su  belleza 
y  por  sus  desgracias,  tenia  seis  dedos  en  la 
mano  derecha. 

Plinio  el  naturalista  hablado  dos  hermanas 
que  tenían  seis  dedos  en  cada  mano. 

En  las  Memorias  déla,  Béal  Academia  di 
Ciencias  del  año  1743  se  Icela  historia  de  un 
niño  que  víó  dicha  sociedad,  cuyo  niño  tenia 
seis  dedos  en  cada  pie,  é  igual  número  en  ca- 
da mano;  lenia  seis  huesos  metarsianos  en  los 
pies,  y  seis  metacarpianos  en  la  ruano  izquier- 
da, ha  mano  derecha  era  la  única  que  conlah 
cinco  metacarpianos,  pero  el  mas  estertor  tenia 
dos  superficies  articulares  que  correspondían 
una  al  meñique,  y  olra  al  dedo  surnuuienirio. 

11.  Barlholiu  insertó  en  las  Tnmsacihm  Je 
Copenhague  la  descripción  de  un  esqueleto 
muy  curioso,  en  la  mano  derecha  existían 
siele  dedos,  seis  en  la  izquierda,,  y  ademas  le- 
nia el  pulgar  doble.  Tenia  ocho  dedos  en  el 
pie  derecho,  nueve  en  el  izquierdo;  el  mela- 
tarso  derecho  estaba  compuesto  de  sois  hue- 
sos, y  el  izquierdo  de  siete. 

Saviard  habla  de  un  caso  mucho  mas  curio- 
so,observado  en  el  Hótcl-Dieu  eu  París  en  un 
recién  nacido.  Tenia  diez  dedos  en  cada  mano, 
y  diez  en  cada  pío,  ademas  de  que  todas  las 
falanges  eran  imperfectas  (2). 

Voight  es  qnieu  cita  el  ejemplo  du  mayor 
número  de  dedos  sai-numerarios  asi  en  los 
pies  como  en  los  manos,  pues  comprendiendo 
el  pulgar  trece  dedos  en  cada  mano  y  doce. en 
cada  pie  (3:). 

Algunos  individuas  han  nacido  con  dos  pul- 
gares en  cada  mano  (4). 

Como  este  esoesivo  número  de  dedos  pue- 
de ser  deformidad  enojosa  para  lo  sucesivo, 
por  eso  debe  amputarlos  el  cirujano.  Los  dc- 

(1)   Cap.  XX,  vol.  6. 

(2J  Ohs.  lip  r.hirurgt  ,,. 
(3)   Mac,  l'nr  das  nuestedor  nalurísunde, p.  ) i. 

p.  m, 

i     (4)   Panarolus,  pcnteo-%  obs.  4-8. 
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dos  surnumerarios  tienen  uñas  ó  carecen  de 
ellas;  pero  es  de  advertir  que  prescindiendo 
de  los  ejemplos  citados  en  general  no  suele 
haber  mas  que  no  dedo  lo  mas  en  cada  mano, 
colocados  regularmente  en  tos  lados  estemos 
te  los  meñiques,  y  faltos  flo  movimiento, 
'según  dicenalgunos  autores,  lo  cual  probable- 
mente provendrá  de  que  no  tienen  músculos 
como  los  demás  dedós. 

Por  lo  común  son  muy  imperfectas  las  fa- 
langes ó  fallan  del  todo.  El  mejor  procedi- 
miento para  estirpar  los  dedos  surnunierarios 
consiste  en  separarles  con  un  bisturí  en  el 
punto  .en  que  se  bailan  articulados  con  la  ma- 
no. La  operación  deberá  practicarse  cuanto  an- 
tes mejor,  es  decir,  antes  que  las  partes  sur- 
nninerarias  hayan  adquirido  mucho  volumen, 
y  se  pueda  ejecutar  la  operación  si  graves  do- 
lores. Habrá  que  hacerse  la  incisión  de  tal 
suerte  que  la  incisión  pueda  en  seguida  cubrir 
la  herida.  Luego  el  tratamiento  es  idéntico  al 
que  esnondremos  al  tratar  de  las  heridas  en 
general 

Teniendo  en  consideración  el  frecuentísimo 
uso  que  hacen  los  diversos  pueblos  para  indi- 
car los  primeros  números  de  uno  á  cinco  ó  á 
diez,  senos  ha  ocurrido  la  idea  de  que  á  los 
te  dedos  del  hombre  ha  de  atribuirse  la  pre- 
ferencia que  ha  obtenido  la  numeración  decimal 
sobre  todas  las  demás  numeraciones  que  han 
podido  proponer  los  demás  matemáticos.  Y 
.toa  efecto,  tal  es  generalmente  la  numeración 
adoptada  y  seguida  en  lodos  los  pueblos  de  la 
tierra,  áescepcion  de  algunas  hordas  de  ne- 
gros, que  por  cinco  (sub-mulliplo  de  diez),  y 
de  los  zelandeses  que  cuentan  en  el  sistema 
tuya  base  es  once,  en  vez  de  contar  por  aquel 
une  tiene  diez  por  base  representado  por  los 
dedos  de  ambas  manos.  Esta  última  escepcion 
proviene  sin  duda  de  que,  después  de  haber 
representado  por  los  diez  dedos  los  diez  prime- 
ros números,  añadieron,  contando  maquinnl- 
mente,  tina  undécima  unidad,  formando  la  uni- 
dad colectiva  represenlada  por  la  totalidad  de 
los  diez  dedos.  Parécenos  que  esta  observa- 
ción acerca  de  la  relación  entre  el  número  de 
los  dedos  de  las  manos  del  hombre,  y,el  sistema 
ile  numeración  mas  generalmente  adoptado,  es 
muy  á  propósito  para  demostrar  que  los  usos  y 
el  número  de  las  partes  del  cuerpo  humano 
ejercen  necesariamente  gran  influencia  en  la 
significación  de  todos  nuestros  pensamientos; 
y  creemos  que  no  puede  ser  de  otra  suerte, 
puesto  que  nos  es  imposible  preservarnos  de  las 
condiciones  materiales  de  nuestra  organización 
física,  aun  en  todo  lo  relativo  á  nuestras  ma- 
yores -abstracciones,  y  á  nuestras  concepcio- 
nes mas  metafísicas,  desde  el  momento  en  que 
peremos  significarlas  ú  trasformarlas  en  sig- 
nos materiales,  cuyos  medios  de  ejecución  vie- 
nen á  convertirse  en  órganos  ó  instrumentos 
materiales  mas  ó  menos  perfeccionados. 

Son  tan  conocidos  los  usos  de  los  dedos, 
que  es  inútil  su  enumeración.  Según  mon- 


slear  Ronx.  (i)  «los  dedos  han  sido,  á  no  du- 
darlo, los  principales  órganos  por  medio  de  los 
cuales,  en  las  sociedades  primitivas,  se  comu- 
nicaron los  hombres  sus  ideas,  é  igualmente 
por  medio  deesos  mismos  dedos  dan  á  cono- 
cer sus  necesidades  ó  sus  voluntades  pueblos 
enteros  que  hablan  diversas  lenguas.  El  movi- 
miento repetido  mediante  el  cual  se  aproximan 
rápidamente  los  dedos  al  cuerpo,  espresa  la 
idea  de  unión,  de  deseo;  la  acción  de  separar- 
los indica  alejamiento  ó  desunión;  si  se  pone 
tenso  tan  solo  el  pulgar  significa  elección,  vo- 
luntad especia!  ó  mando;  los  dedos  reunidos 
lodos  juntos  á  la  vez  {véase  puño)  indican  la 
amenaza  y  la  cólera;  estendidos  en  supinación, 
son  indicio  de  paz  y  de  amistad;  dejándolos  es- 
tensos, espresan:  l.uuna  medida  si  están  uni? 
dos  y  dirigidos  borizontalmenlo;  2."  un  núme- 
ro si  están  separados  entre  sí  y  en  la  direc- 
ción vertical,  u 

Basta  haber  asistido  una  vez  siquiera  á  los 
exámenes  públicos  anuales  del  colegio  de  Sor- 
do-raudos,  y  en  las  clases  de  los  alumnos  no 
mudos  á  quienes  se  impone  silencio,  para  dar 
á  conocer  el  frecuente  uso  de'  los  dedos,  que 
juntos  con  las  demás  partes  de  la  mano  sirven 
ya  para  formar  las  letras  de!  alfabeto,  ya  para 
espresar  de  un  modo  mas  exacto  lo  que  los 
gestos  y  el  juego  déla  fisonomía  no  podrían 
especificar  ó  indicar  tan  directamente. 

La  significación  de  la  palabra  dedo  es  muy 
elástica  y  se  presta  á  un  gran  número  de  locu- 
ciones en  las  acepciones  siguientes: 

1. *  Una  medida  pequeña  ó  una  cantidad  de 
la  magnitud  de  un  través  de  dedo,  por  ejem- 
plo; écheme  usted  dos  travesss  de  dedo  de 
vino. 

2.  u  Antigua  medida  romana  equivalente 
una  pulgada  escasa. 

3.  ''  En  términos  de  astronomía,  dozava 
parte  del  diámetro  aparente  del  sol  ó  de  la 
luna. 

4.  "  En  relojería,  se  llaman  dedos  de  los 
cuartos  la  pieza  de  la  cuadratura  de  un  reloj  ó 
de  un  péndulo  de  repetición  que  sirve  para  ba- 
tir de  cuarto  de  hora  en  cuarto  de  hora.. 

Figurada  y  familiarmente  se  dice  señalar 
con  el  dedo,  es  decir,  burlarse  de  alguien  pú- 
blicamente y  en  señal  de  desprecio;  pero  es  de 
advertir  que  entre  los  antiguos  romanos  era 
por  ol  contrario  una  muestra, de  estima  pú- 
blica. 

Tocar  algun  cosa  con  las  puntas  de  los  de- 
dos, es  estar  muy  cerca  de  ella. 

Estar  á  dos  dedos  de  la  ruina  ó  de  la  muer- 
te, vale  tanto  como  estar  próximo  á  la  ruina  ó 
á  la  muerte.  ' 

Poner  el  dedo  en  la  llaga,  es  dar  en  lo 
vivo. 

Chuparse  los  dedos,  por  desear  alguna  cosa 
que  se  está  próximo  á  alcanzar. 

Ntí.  p.mer  ios  dedos  en  el  fuego,  es  descon- 
fiar de  algD. 
(1)  i>t'et  se,  med. 
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Saber  algo  por  la  punta  de  los  dedos,  es 
saberlo  perfectamente. 

Poner  el  dedo  entre  la  cwtesa  y  la  ma- 
dera, ó  entre  el  yunque  y  el  martillo,  signifi- 
ca bailarse  colocado  entre  dos  poderes  á  cual 
mas  temible. 

Se  le  pueden  meter  los  dedos  en  la  boca,  se 
dice  de  una  persona  inofensiva. 

Es  el  dedo  de  Dios,  es  decir ,  es  el  poder 
de  Dios;  y  por  eso  se  emplea  esta  frase  siem- 
pre que  un  acontecimiento  desgraciado  se  con- 
sidera como  ana  prueba  de  la  cólera  y  de  la 
omnipotencia  de  Dios. 

Contar  con  los  dedos  ó  por  los  dedos,  es 
contar  como  los  que  ignoran  ios  cálenlos ,  ó 
como  vulgarmente  se  dice  es  hacer  la  cuenta 
de  la  vieja. 

Pero  no  lan  solo  lian  dado  origen  los  dedos 
á  las  locuciones  que  acabamos  de  esponer, 
sino  que  también  hay  muchísimos  nombres 
que  en  ellos  encuentran  su|  fuente.  Citaremos 
los  mas  usuales  cu  las  ciencias. 

dedal,  objeto  que  sirve  para  cubrir  el  de- 
do, sea  cual  fuere  la  materia  de  que  esle  he- 
cho; y  esi  se  dice  dedal  de  (sobre,  da  plata,  de 
li  ierro,  de  cuero,  ele. 

En  la  lengua  científica  la  palabra  latina  di- 
f/itus  (dedo,  eu  castellano)  es  el  radical  de  los 
términos  siguientes: 

digitados,  (Véase  este  articulo  }  Nombre 
que  Blumenbach  diú  á  los  mamíferos  que  tie- 
nen libres  los  dedos  en  los  cuatro  pies.  Tam- 
bién se  llaman  digitadas  las  alas  de  los  in- 
sectos, el  cubito  de  estos  animales  y  los  bordes 
recios  de  las  conchas  univalvas,  que  presentan 
incisiones  profundas,  figurando  los  dedos  de  la 
mano. 

digitigbados.  (Véase  esta  palabra. }  Familia 
ó  tribu  de  mamíferos  que  andan  apoyándose 
fínicamente  en  las  punios  ó  esfremitlades  de  los 
dedos,  como  cualquiera  puede  (observarlo  en 
los  perros,  en  los  galos  y  en  otros  muchos  ani- 
males. 

Ademas  de  esle  radical  latino  se  valen  lam- 
inen los  zoólogos  de  la  palabra  griega  8¿xsyX$$ 
ó  dáctilos  que  tiene  la  misma  significación 
que  la  nueslra  castellana  dedo  (véase  en  su 
correspondiente  lugar  el  articulo  dáctilo. 1 

En  botánica  se  llaman  también  digitatLisó 
digitiformes  las  espigas',,  las  hojas  compues- 
tas y  las  raices  cuyas  divisiones  son  compara- 
bles á  los  dedos. 

nicrr aliña  y  digitalica  son  dos  términos 
de  química  con  los  cuales  se  designa: 

J."  El  álcali  orgánico  que  descubrió  Lero- 
yeren  las  hojas  de  la  digital  purpúrea. 

2."  Las  sales  cuya  base  es  la  digüalina  en 
la  nomenclatura  de  Berzelins. 

La  digital  (véase  este  nombre)  es  una  plan- 
ta medicinal  asi  llamada  porque  su  flor  se  pa- 
rece á  un  dedal.  Por  eso  en  castellano  se  dice 
lambien  dedalera. 

También  se  llama  digftalifoiime  (verpa  di- 
gitaliformis)  ana  especie  de  bongo  que  tiene 


también  la  forma  de  nn  dedal  ó  de  una  campa- 
na'prolongada  de  bordes  estrechos. 

El  adjetivo  digital  contracto  es  el  radical 
de  las  palabras  didal  de  los  habitantes  del 
Langnedoc  y  de  los  catalanes,  del  d&il  de  los 
anüguos  franceses  y  del  dil  de  los. catalanes. 

Los  leves  surcos  de  la  superficie  interna  de 
los  huesos  del  cráneo  que  corresponden  i 
las  circunvoluciones  del  cerebro  se  llaman  im- 
presiones digilalos. 

digital,'  (véase  esla  palabra)  se  aplica  á 
todas  las  parles  que  licnen  la  forma  de  un  dedo 
ó  que  pertenece  á  los  dedos,  lales  son: 

1.  "  El  apéndice  digital  ó  vermiforme  del 
ciego. 

2.  '  Las  ai'lerias,  venas,  nervios,  músculos, 
huesos  y  tegumentos  digitales,  es  decir,  que 
entran  en  la  estructura  de  los  dedos. 

En  anatomía,  digitación  (véase  este  articu- 
lo) equivale  á  división  en  forma  de  dedo.  Y 
también  significa  para  dar  a  conocer  cómo  se 
entrecruzan  ciertos  músculos  del  cuerpo  hu- 
mano. 

Mas  podríamos  calendarnos,  pero  creemos 
qnebaslü  ya  lo  dicho,  sin  perjuicio  de  lo  cuál 
remitimos  á  nuestros  lectores  al  articulo  mano. 

DEDUCCION.  (£%¿cít.-)  Operación  de  la  Inteli- 
gencia, en  virtud  de  la  cual,  se  llega  ni  cono- 
cimiento de  una  verdad,  sacándola  ó  deducién- 
dola de  otra  en  que  se  halla  virtualmcnte  com- 
pendiada. Es  la  operación  contraria  á  la  induc- 
ción, que  consiste  en  llegar  al  conocimiento  de 
una  verdad,  como  resultado  de  muchas  verda- 
des particulares.  Corresponden  eslos  dos  mo- 
dos de  proceder  á  la  síntesis  y  al  análisis,  por- 
que con  la  inducción  se  forma  la  verdad  sinté- 
tica, y  con  la  deducción  se  analiza.  Un  astró- 
nomo que  observa  los  movimientos  y  las  posi- 
ciones relativas  de  los  asiros,  aprende  por  in- 
ducción ú  distinguir  los  planetas  de  las  estre- 
llas lijas.  Si,  penetrado  de  la  diferencia  de  es- 
tos cuerpos  celestes,  descubre  uno  nuevo,  cuya 
posición  varia  con  respecto  á  las  estrellas  tijas, 
deducirá  que  aquel  cuerpo  es  un  planeta.  Asi, 
pues,  la  deducción  supone  la  existencia  previa 
de  uua  verdad  general  y  comprensiva,  en  la 
cnal  está  envuella  la  verdad  particular,  que  se 
deduce  evenlualmenle  cuando  conviene  hacer- 
lo ó  cuando  las  circunstancias  favorecen  su 
descubrimiento.  Resulta  de  esla  doctrina  que 
el  instrumento  propio  y  necesario  de  la  induc- 
ción esla  observación:  el  de  la  deducción  es  el 
raciocinio. 

En  el. estudio  de  la  naturaleza  física,  las  le- 
yes naturales,  las  propiedades  de  los  cuerpos, 
las  leyes  del  movimiento,  las  reglas  generales 
de  los  fenómenos,  son  los  fundamentos  de  ta 
deducción.  Deducir,  pues,  en  este  género  de 
eslüdiós,  no  os  mas  que  sacar  de  una  de  aque- 
llas verdades,  su  aplicación  á  un  hecho  dado. 
¿Cómo  se  ha  descubierto,  por  ejemplo,  que  el 
rocío  no  baja  del  cielo,  según  la  creencia  co- 
mún, sino  que  se  forma  en  la  superficie  de  los 
cuerpos  sólidos  .por 'la  congelación  de  la  parte 
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acuosa  de  la  atmósfera?  Sabiendo  qne  existe 
una  parle  acuosa  en.  la  atmósfera,  que  la  con- 
gelación íe  esle  elemento  se  verifica  en  super- 
ficies mas  frias  que  el  elemento  mismo;  que 
para  que  se  verifique,  es  preciso  que  el  grado 
de  calórico  de  la  atmósfera,  sea  superior  al 
gradu  de  calórico  de  la  tierra;  que  por  esta 
razón  no  hay  roció  cuando  el  cielo  está  nubla- 
Jo,  siendo  las  nubes  buenos  conductores  de 
calórico-  Si  el  observador  no  hubiera  tenido 
esto  nociones  previas,  le  hubiera  sido  impo- 
sible llegar  á  su  descubrimiento.  Este  descu- 
lirimienlo,  no  es,  pues,  ülracosa,  que  uu  verda- 
dero raciocinio,  y  todas  las  operaciones  inte- 
lectuales qne  le  han  precedido,  no  son  mas  que 
premisas,  como  lo  son  ¡a  mayor  y  la  menor  de 
un  silogismo. 

Del  mismo  modo  se  procede  en  las  ciencias 
inórales.  Sígasela  argumentación  de  los  eco- 
nomistas que  defienden  las  venlajas  de  los 
puertos  francos.  Se  verá  que  echan  muño  de 
los  beneficios  inherentes  á  la  actividad  de  la 
circulación,  á  la  baratura  de  los  precios,  al 
bienestar  de  los  consumidores,  á  la  atracción 
que  ejerce  en  la  población  la  frecuencia  de  los 
cambios  al  influjo  de  la  importación  de  produc- 
tos cstraños  en  la  esportacion  de  los  produc- 
tos domésticos.  Ha  sido  preciso  saber  lodo  es- 
to, para  inferir  de  ello  las  prerogalivas  de  un 
mercado  libre. 

Algunos  filósofos  lian  sostenido  que  las 
verdades  que  se  adquieren  por  medio  de  la  de- 
ducción, sou  realmente  verdades  intuitivas:  es 
decir,  que  se  presentan  inmediatamente  al 
espirita,  sin  que  emplee  ningún  trabajo  y  sfn 
nue  liaga  uso  de  su  actividad.  Hay  innegable- 
mente hechos  lan  Intimamente  ligados  entre 
sí,  que  casi  se  identilican,  y  que  por  consi- 
guiente se  conciben  con  una"  rapidez  que  se 
acerca  á  la  instantaneidad.  El  humo  denota  de 
esle  modo  la  existencia  del  fuego';  y  casi  no 
pnetle  llamarse  raciocinio  el  artiíicio  mental 
por  el  cual  inferimos,  de  la  vista  del  primero 
la  existencia  del  segando.  Pero  que  todas  las 
deducciones  procedan  con  la  misma  sencillez 
y  prontitud,  es  una  opinión  que  la  esperíeucia 
diaria  desmiente.  En  laesplicacion  que  hemos 
dado  de  la  teoria  del  roció,  se  nota  un  trabajo 
complicado,  de  que  no  son  susceptibles  todos 
los  hombres.  Si  asi  no  fuera,  el  descubrimien- 
to estaría  al  alcance  de  todos,  y  las  doctrinas 
científicas  serian  operaciones  fáciles  y  vulga- 
res. Vemos,  por  el  contrario,  que  muchos  ne- 
cios nalur.ales  están  á  la  vista  de  todos  por  es- 
pacio de  muchas  generaciones,  sin  que  nadie 
haya  pensado  fundar  en  ellos  una  teoría  cien- 
tífica, liasla  que  viene  al  mundo  el  hombre 
que  descubre  sus  .relaciones  con  otros  hechos, 
y  de  unos  y  oíros  forma  un  sistema  compacto, 
coyas  partes  componen  un  todo  único,  homo- 
géneo y  armonioso.  Los  huesos  de  los  anima- 
les fósiles  eran  conocidos  muchos  siglos  antes 
de  que  naciera  Cuvier.  Sin  embargo,  él  fué  el 
primero  que  reveló  sus  analogías  coala  forma 
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eslerior  de  los  tegumentos,  con  los  lugares 
que  aquellos  animales  debían  haber  habitado 
y  con  los  alimentos  de  que  habían  debido  nu- 
trirse. El  inmenso  trabajo  en  que  se  ha  ocupa- 
rlo durante  cuatro  siglos  la  filosofía  escolásti- 
ca, no  ba  tenido  otro  instrumento  que  !a  de- 
ducción, y  sin  embargo,  ¡cuánta  oposición  no 
se  nota  en  sus  doctrinast  ¡cuánta  incompatibi- 
lidad en  sus  consecuencias!  ¡cuántas  de  las 
cuestiones  que  han  suscitado  sus  diversas  es- 
cuelas quedaron  irresolutas,  basta  que  vino  á 
decidirlas  ó  á  pulverizarlas  e!  descubrimiento 
de  Bacon! 

Es  verdad  que  Locke  ha  dicho:  «en  cada 
paso  que  da  la  razón  para  llegar  al  conoci- 
miento demanstrativo,  debe  haber  una  certeza 
intuitiva,»  de  donde  parece  debe  sacarse  la 
consecuencia,  que  intuición  y  deducción  son 
dos  operaciones  iguales,  ó  por  mejor  decir, 
que  no  son  mas  que  una  sola  operación.  Con 
todo  el  respeto  debido  al  gran  restaurador  de 
la  filosofía  moderna,  nos  lomamos  la  libertad 
de  creer  que  en  este  pasage  ha  confundido  la 
intuición  con  la  identidad,  como  si  toda  iden- 
tidad fuese  esencialmente  conocida  por  intui- 
ción. Que  esto  no  es  cierto  se  prueba  por  la 
demostración  matemática.  Una  vez  demostra- 
do, por  ejemplo,  que  los  tres  ángulos  de  un 
triángulo  son  iguales  á  dos  ángulos  rectos,  el 
entendimiento  descubre  que  las  ideas  son 
idénticas:  mas  para  llegar  á  esta  convicción, 
ha  sido  preciso  emplear  un  cierto  número  de 
raciocinios,  y  vencer  algunas  dificultades.  La. 
intuición  no  procede  con  esta  lentitud:  porque, 
como  ha  dicho  un  filósofo,  es  el  instinto  de  la 
inteligencia,  y  su  acción  es  tan  rápida  como 
la  del  instinto  corporal,  común  á  los  hombres 
y  á  los  animales ,  asi  como  no  necesitamos 
pensar  cuando  echamos  el  cuerpo  adelante  al 
subir  una  cuesta,  asi  también  no  necesitamos 
pensar  para  fiarnos  á  las  ideas  depositadas  en 
la  memoria,  á  nuestros  juicios  y  á  nuestros 
raciocinios.  Es  cierto  que  hasta  ahora  ningún 
filósofo  ha  hecho  el  catálogo  exacto  de  las  ver- 
dades iutuilivas,  por  la  misma  razón  que  nin- 
gún fisiólogo  ba  hecho  el  délos  actos  inluili- 
vos:  pero,  ¿que  prueba  esto  sino  la  insuficien- 
cia de  nuestros  alcances,  y  la  indefinida  y 
misteriosa  .fecundidad  de  la  naturaleza?  Sin 
embargo,  que  las  verdades  de  ésta  clase  poseen 
rasgos  característicos  que  las  separan  esen- 
cialmente ¿e  todas  las  otras,  es  un  principio 
innegable,  y  la  única  dificultad  que  ofrece  su 
estudio,  es  la  determina  ación  de  estos  caracte- 
res especiales.  El  célebre  jesuíta  Buffler  ha 
creído  resolver  este  problema ,  estableciendo 
los  dos  siguientes  aforismos:  l.ulas  verdades 
intuitivas,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  las  qne  com- 
ponen lo  que  comunmente  se  llama  sentido 
común,  son  aquellas  que  no  pueden  atacarse 
ni  defenderse,  sino  por  medio  de  proposicio- 
nes que  no  son  mas  ni  menos  claras,  mas  ni 
menos  manifiestas  que  ellas  mismas:  2. *  fas 
verdades  intuitivas  son  aquellas  cuyo  influjo 
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I  radico  se  estiende  aun  á  aquellos  individuos 
que  disputan  su  autoridad.  En  efecto,  el  escép- 
tico  mas  empedernido,  no  puede  menos  de  re- 
conocer que  el  hombre  con  quien  disputa  ra- 
ciocina como  él,  y  sino  fuera  asi,  no  se  em- 
peñaría en  convencerlo.  Locl;e  se  decide  por 
otro  criterio.  «Cuando  el  entendimiento,  dice, 
percibe  la  conveniencia  ó  la  discrepancia  in- 
mediata de  dos  ideas,  sin  la  intervención  de 
otra  tereera,  el  conocimiento  que  resulta  es 
intuitivo.  Guando  la  conveniencia  ó  discrepan- 
cia de  las  dos  ideas  no  puede  discernirse,  sino 
es  comparando  cada  una  de  ellas  con  otra,  esta 
operación  se  llama  raciocinio.»  Ahora  bien, 
¿no  salta  álavistauna  contradicción  entre  esla 
doclrina  y  la  que  anteriormente  hemos  citado 
del  mismo  autor?  Porque,  «si  en  cada  paso  que 
da¡la  razón  para  llegar  al  conocimiento  demons- 
trativo,  debe  haber  una  certeza  intuitiva,»  el 
raciocinio  es  enteramente  inútil,  puesto  que 
para  raciocinar  se  necesita  la  operación 
comparativa ,  que  es  enteramente  opuesta  ;i 
la  intuición.  Para  salir  de  este  conflicto ,  no 
hay  otro  medio  que  el  indispensable  en  to- 
da discusión  filosófica;  es  decir,  evitar  los  fa- 
llos absolutos  y  combinar  elementos  opuestos. 
No  es  cierto  que  todas  las  verdades  que  se  en- 
cuentran en  el  camino  de  la  deducción  son 
intuitivas,  porque  hay  muchas  que  no  se  des- 
cubren sino  por  la  comparación.  No  es  cierto 
que  el  raciocinio  sea  el  único  instrumento  de 
la  deducción,  porque  en  ella  se  encuentran 
verdades  evidentes  por  sí  mismas,  y  que  no 
necesitan  ser  comparadas  á  otras. 

Sobre  esta  delicada  cuestión,  la  opinión 
mas  racional  y  sensata  de  que  tenemos  noti- 
cia, es  ta  del  acreditado  filósofo  escocés  Du- 
gald  Stewart.'oDoy  muy  poca  importancia  á  la 
distinción  que  hacen  algunos  escritores  entre 
la  intuición  y  el  raciocinio.  Una  y  otra  opera- 
ción, es  decir,  la  facultad  original  y  el  juicio 
adquirido,  deben  ser  considerados  como  obras 
de  la  naturaleza,  y  en  ambos  casos  es  impo- 
sible recusar  su  autoridad.»  De  aqui  procede 
la  confianza  que  tenemos  en  nuestras  propias 
deducciones.  Cada  una  de  ollas  es  una  conse- 
cuencia de  anteriores  premisas,  y  tan  imposi- 
ble es  abstenerse  de  deducir  la  consecuencia 
cuando  las  premisas  son  conocidas,  como  de- 
ducirla cuando  estas  son  desconocidas  é  inco- 
nexas entre  si.  Si  conozco  y  estoy  persuadido 
de  que  el  ser  nacional  es  responsable,  y  de 
que  César  fué  un  ser  racional,  no  puedo  abs- 
tenerme de  inferir  que  César  fué  responsable. 
Pero  si  se  me  dice  que  saque  una  consecuen- 
cia de  estas  dos  proposiciones:  todo  ser  racio- 
nal es  responsable;  César  fué  romano,  se  me 
pide  una  imposibilidad.  . 

Si  es  cierto,  como  acabamos  do  decir,  que 
tenemos  tanta  confianza  en  nuestras  propias 
deducciones  ¿de  dónde  nace  el  error  á  que 
tañías  veces  nos  inducen?  ¿cómo  es  que  unos 
hombres  deducen  con  acierto,  y  otros  sin  él? 
¿cómo  es  que  se  han  suscitado  en  el  mundo 


cuestiones  de  puro  raciocinio,  sobre  las  cuales 
se  ha  disputado  por  espacio  de  siglos  enteros? 
Los  que  sostienen  el  pro,  deducen  como  los 
que  sostienen  el  contra;  rada  partido  ha  tenido 
el  mismo  grado  de  confianznen  susdedneciones. 
¿En  qué  consiste  esta  diferencia?  Pudiéramos 
responder  á  estas  dudas,  echando  mano  de 
una  verdad  que  resuelve  á  priori  muchas  difi- 
cultades de  la  misma  naturaleza,  ha  imperfec- 
ción de  nuestro  serinletectual,  esplica  Amplia- 
mente este  fenómeno,  como  esplica  la  dife- 
rencia entre  el  miope  y  el  hoiribrc  do  vista 
perspicaz;  entre  el  sordo  y  el  que  oye  bien; 
entre  Newton  y  un  insensato.  Es  evidente  qué 
lanatut'alezaba  distribuidocou  suma  desigual- 
dad sus  bienes,  y  que  asi  como  hay  nombres 
robustos  y  hombres' débiles,  los  hay  dotados 
de  gran  perspicacia  mental,  y  los  hay  suata- 
mente torpes  y  lenlos  en  percibir,  juzgar  y 
raciocinar.  Pero  dejando  aparte  estas  generali- 
dades, de  poco  uso  en  el  lenguaje  liiasiiíiro, 
y  suponiendo  igualdad  de  facultades  oíigina- 
les,  la  perfección  ó  imperfección  de  las  deduc- 
ciones depende  en  gran  parle  de  ciertas  con- 
diciones que  está  en  nuestra  mano  arreglar  de 
manera  que  nos  conduzcan  á  inferencias  recías 
y  seguras,  lina  deducción  errónea  supone  un 
vicio  radical  en  los  antecedentes  que  la  han 
precedido:  porque  la  consecuencia  siempre  es 
lógica,  y  cuando  siendo  lógica  es  falsa,  el  de- 
fecto no  está  en  ella  misma,  ni  en  el  mecanis- 
mo de  Ja  operación  que  la  lia  sacado  á  luz, 
sino  en  las  premisas  de  las  cuales  se  ha  dedu- 
cido. En  este  raciocinio:  íorfo  ser  racional  es 
responsable:  el  elefanta  es  ser  racional:  hw¡¡0 
es  responsable,  ha  resollado  una  consecuencia 
estrictamente  lógica  y  completamente  falsa. 
No  podía  ser  deolro  modo,  habiendo  una  pre- 
misa en  la  cual  se  ligan  dos  términos  in- 
compatibles: elefante  y  racional.  V  si  á  prime- 
ra vista  parece  fácil  corregir  ó  evitar  osla  in- 
congruencia, y  no  admitir  en  las  premisas  sino 
términos  que  se  convengan  tan  pcrfeclnmenle 
entre  sí,  como  se  convienen  ser  racional  y 
responsable,  ahi  está  la  larga  historia  de  las 
ciencias  especulativas  para  demostrar  lo  erró- 
neo do  semejante  opinión:  porque  las  cneslio- 
nes  mas  espinosas  que  ha  tenido  que  resolver 
el  entendimiento  humano,  las  que  han  oslado 
indecisas  'por  espacio  de  muchos  siglos,  las 
que  han  sido  sostenidas  en  los  dos  estreñios 
opuestos,  por  los  ingenios  mas  claros  y  los 
hombres  mas  eminentes,  so  hallan  en  el  Ierre- 
no  de  la  teologia,  de  la  filosofía,  de  la  juris- 
prudencia, do  la  legislación  y  de  la  economía 
política,  ciencias  cuyo  único  inslnimenlo  osla 
deducción,  y  cuyo  único  medio  de-descubrir  la 
verdad  es  sacar  consecuencias  de  premisas 
dadas.  Desde  los  dias  de  Aristóteles  hasta  el 
momento  presente,  so  ha  oslado  agitándola 
cuestión  del  origen  de  nuestros  conocimientos, 
y  todavía  no  se  sabe  si  han  vencido  los  plató- 
nicos ó  ios  aristotélicos;  si  la  solueionde  Con- 
dillac  lia  impuesto  silencio  ó  la  escuela  de 
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Edimburgo;  si  en  esla  misma  son  compatibles 
tc-tre  si  las  soluciones  de  Reíd,  de  Brow  y  de 
Hume.  La  ludia  entre  nominales  y  realistas 
átfayesó  toda  la  edad  media,  sin  adelantar  un 
paso;  ^cuestión,  dice  Juan  de  Salisbnry,  en 
cuya  disensión  lia  envejecido  laespecie  huma- 
ra: en  que  se  ba  gastado  mas  tiempo  que  el 
que  empleó  la  raza  de  los  Cesares  en  conquis- 
tar y  gobernar  el  mundo;  en  que  se  lia  espen- 
dido mas  dinero,  que  el  que  tenia  Creso  en 
sus  tesoros.»  ¿No  estaraos  viendo  en  la  actua- 
lidad dividida  la  Europa  y  la  América  en  dos 
campamentos,  sobre  la  teoría  del  trálico  libre? 
y  cuando  empezaba  á  declararse  la  victoria  en 
favor  de  uno  de  los  dos  partidos  ¿no  hemos 
visto  alzarse  en  defensa  del  contrario  á  nn 
hombre  tan  eminente  como  Thiers,  y  á  un  pe- 
riódico lan  ilustrado  como  el  Constitucional  de 
París? 

Vio  mas  estraordinurio  de  estos  conflictos, 
es  (fue  toda  su  dificultad  consiste  en  una  tarea 
que  puede  parecer  á  primera  vista  trivial,  á 
fuerza  de  ser  indispensable  y  obvia:  tarea  que 
se  di  por  supuesta  en  las  discusiones  mas  fa- 
miliares y  comunes,  á  saber:  la  definición  de 
las  palabras.  Condillac  ha  exagerado  este  prin- 
cipio cuando  ba  dicho  que  «el  arte  de  racioci- 
nar se  reduce  á  un  lenguage  bien  hecho.»  Pero 
Degcrando  lo  reduce  á  sus  verdaderos  limites, 
y  le  da  bastante  importancia,  para  que  pueda 
aplicarse  al  asunto  que  nos  ocupa,  y  para  que 
encontremos  en  él  la  espücacion  de  esas  bata- 
llas intelectuales  en  que  por  tanto  tiempo  ba 
vacilado  la  victoria.  «La  misma  tarea,  dice, 
que  debió  haber  sido  ejecutada  por  los  que 
contribuyeron  á  la  primera  formación  de  un 
idioma  y  que  ejecuta  el  niño  cuando  lo  aprende 
se  repite  diariamente  por  cada  adulto,  cuando 
hace  uso  de  su  lengoa  materna:  porque  no  tie- 
ne mus  que  un  medio  de  escoger  los  signos 
que  debe  emplear,  y  el  orden  en  que  ha  de 
colocarlos,  veste  medio  esla  descomposición 
ilol  pensamiento.  Resulta  de  aqni,  que  esas  ac- 
ciones estomas  que  llamamos  Hablar  y  escri- 
bir, van  siempre  acompañadas  con  un  procedi- 
miento íilosóQco  de  la  inteligencia,  escepío 
cuando  nos  contentamos  con  repetir  mecáni- 
camente lo  que  oimos  á  otros.  Asi  os  como  los 
idiomas  son  unos  verdaderos  métodos  analíti- 
cos, porque  su  oso  es  una  verdadera  descom- 
posición. » 

Fundados  en  estos'principios,  muchos  filó- 
sofos han  opinado  que  no  habría  disputas  en 
las  ciencias  morales,  si  las  palabras  que  en 
ellas  se  emplean  estuvieran  perfectamente  de- 
finidas y  si  se  pusiesen  de  acuerdo,  sobre  su 
sentido  todos  los  que  las  emplean:  pero  tan  le- 
jos está  la  filosofía  de  llegar  á  este  grado  de 
perfección,  que  aiín  á  la  hora  esta,  después  de 
los  trabajos  de  tantas  escuelas  y  de  tantos  sa- 
bios, los  que  cultivan  la  ciencia  no  pueden 
convenir  en  el  verdadero  sentido  de  las  pala- 
bras idea,  forma,  sentimiento,  sensación,  es- 
pine sensible  y  otras  muchas.  Y  he  aqui  por 


que  se  producen  tantos  sistemas  psicológicos1 
lanías  esplicaciones  de  los  fenómenos  de  la  ¡n' 
leligeneia,  tantas  hipótesis  sóbrelas  facultades 
del  alma,  renovándose  cada  siglo  las  mismas 
dudas  que  no  se  resolvieron  en  los  anteriores, 
y  legando  á  los  fuluros  las  mismas  dificultades 
y  tareas, 

Y  si  en  otras  ciencias,  de  las  que  pertene- 
cen alas  morales  y  políticas,  se  observa  algún 
mas  adelanto  que  en  la  filosofía  propiamente 
dicha,  no  se  atribuya  sino  á  que  en  ellas  el 
lenguage  técnico  es  mucho  mas  determinado, 
y  está  mejor  definido.  Asi  sucede,  por  ejem- 
plo, en  la  economía  política.  Los  admirables 
adelantos  que  ha  hecho  este  ramo  de  conoci- 
mientos humanos,  sin  embargo  de  ser  de  tan 
moderna  creación,  consiste  principalmente  en 
el  esmero  con  que  han  procurado  los  economis- 
tas de  primer  orden,  despojar  de  toda  equivo- 
cación las  palabras  que  usan,  la  mayor  parte 
de  las  cuales,  perteneciendo  al  lenguage  vul- 
gar, se  aplican  vagamente  á  ideas  que  tienen" 
entre  sí  muy  poca  analogía.  Es  evidente  que  si 
no  se  hubiera  deslindado  la  significación  cien- 
tífica cíe  la  voz  riqueza ,  no  habria  sido  fácil  es- 
tablecer una  teoría  sólida  y  racional  sobre  una 
materia  de  tanta  gravedad,  y  en  que  el  menor 
error  que  se  cometa  al  discutirla,  puede  ser  tan 
fecundo  en  fatales  consecuencias. 

frailé  des  veri  tes  primairef,  par  Buffler. 
Ves  signes  el  de  V  art  de  penser,  par  Degerando. 
Eltdjy  <¿n  truth,  by  Bcaüie. 
Esstiy&vn-  Ikc  fvrmalion  anrf  publications  of  opi- 
nión*, by  Samuel  Bailev. 

The  tlteoroy  of  reasoking.  by  Samuel  Baüey. 

DEFECCION.  Parte  qnese  separa  de  su  con- 
junto; tal  es  la  acepción  exacta  de  la  palabra, 
asi  es  que  no  envuelve  ninguna  idea  de  trai- 
ción ó  envidia;  porque  puede  suceder  muy 
bienqne  defendamos  tal  ó  cual  sistema  de  mo- 
ral, de  política,  ó  de  economía  social  con  al- 
gunos hombres;  pero  al  llegar  á  cierto  punto 
parecemos  que  marchan  por  un  camino  errado, 
y  por  lo  tanto  nos  separamos  de  ellos.  Habría 
lugar  á  censura  en  el  caso  dé  que  los  que  se 
separan  hicieran  mala  elección.  Conviene,  sin 
embargo,  hacer  todo  lo  posible  por  evitar  los 
motivos  y  la  ocasión  de  cometer  defecciones, 
porque  la  consecuencia  inevitable  seria  que 
nuestros  antiguos  aliados  se  pasarían  á  las 
Alas  tle  nuestros  enemigos  ,  y  como  han 
combatido  á  nuestro  lado,  conocen  lo  bueno  y 
lo  malo  de  nuestra  láctica,  y  se  valdrán  de 
ella  para  vencernos  ó  contribuir  á  nuestra  der- 
rota. Esto  no  es  traición,  sino  necesidad  de  la 
propia  conservación;  en  tiempos  como  los  que 
corremos  es  imposible  á  cualquiera  que  ejerza 
influencia  permanecer  neutral.  Observemos  por 
ejemplo,  que  no  fué  un  partido  el  que  derribó 
la  restauración  en  Francia,  sino  una  fracción 
de  sus  propios  soldados,  que  reuniéndose  á 
hombres  que  no  los  teuian  por  absolutamente 
hostiles,  completaron  la  creación  de  una  ma- 


807 


DEFECCION-DEFENSA. 


yoriá  formidable.  Un  verdadero  hombre  de  Es- 
tado habría  hecho  imposible  esta  defección, 
y  por  no  haber  sabido  comprenderla  cüaudó 
estaba  consumada,  los  ministros  de  ta  nación 
vecina  la  han  llevado  do  incidente  en  inci- 
dente al  abismo  de  una  nueva  revolución. 

DEFENSA.  (Legi$lacion.)ta  el  derecho  cri- 
minal recibe  el  nombre  de  defensa  aquella 
interesantísima  parte  del  procedimienfo  en  que 
el  reo,  bajo  la  dirección  del  abogado  que  le 
patrocina,  aduce  metódica  y  ordenadamente  to- 
das las  razones  y  argumentos,  ya  legales,  ya 
de  otro  género,  que  tienden  á  demostrar,  ó  sd 
completa  inocencia,  ú  cuando  menos  que  no 
es  merecedor  de  ia  peua  solicitada  contra  él 
por  el  fiscal  ó  por  el  acusador  privado.  Hasta 
que  se  llega  á  esta  parte  del  proceso,  todo  ha 
sido  acumular  cargos,  declaraciones  y  acusa- 
ciones contra  el  reo:  desde  que  la  defensa  co- 
mienza, abre  uua  série  de  hechos  y  de  diügen. 
cías  todas  í  favor  del  reo,  y  con  el  fin  de  ver 
si  logra  justificarse  de  los  cargos  que  se  le 
fulminan.  Concíbese,  por  lo  mismo,  cuan 
grande  es  la  importancia  de  la  defensa:  ella 
puede,  ó  arrancar  del  patíbulo,  la  existencia 
de!  hombre,  ó  hacer  que  se  disminuya  en  uno, 
dos,  ó  mas  años  una  pena  de  presidio  solicita- 
da en  la  acusación.  De  ella  depende,  por  tan- 
to, la  vida  ó  la  felicidad  del  hombre,  á  quien 
un  proceso  criminal  ha  sometido  á  la  ,  ac- 
ción de  los  tribunales.  Por  eso  la  defensa  de 
los  acusadas  es  un  asunto  que  tanto  ha  preo- 
cupado á  los  grandes  jurisconsultos,  y  sobre 
el  que  tanto  y  tan  bueno  se  ha  escrito  en  es- 
tos últimos  tiempos.  Al  reducir  estas  impor- 
tantes ideas  á  los  estrechos  límites  de  un  ar- 
ticulo, y  con  el  objeto  de  hablar  en  el  mis- 
mo déla  defensa,  jurídicamente  considerada, 
vamos  á  dividirlo  en  dos  partes  de  las  cuales 
en  la  primera  espoud  remos  alguna's  breves  re- 
flexiones sobre  la  utilidad  o  importancia  de  ta 
defensa  de  los  reos,  y  en  la  segund  ahablare- 
mos  do  esta  misma  defensa,  considerada  y 
aplicada  al  procedimiento.  Para  llenar  cum- 
plidamente el  trabajo  de  la  primera  de  estas 
dos  secciones,  nada  nos  lia  parecido  tan  útil 
y  escelente  como  lo  escrito  por  el  célebre  ju- 
riscofjsUUo  fiancés  Mr.  Dupin,  sobre  la  defensa 
de  los  acusados,  cuyas  ideas  reproduciremos 
en  mucha  parte:  en  ía  segunda  sección  espon- 
dremos  la  doctrina  legal  acerca  de  la  defensa, 
lomada  de  nuestras  leyes  y  autores  de  de- 
recho. 

Consideraciones  generales  sobre  la  defensa  de 
los  acusados. 

No  esciertamentela  defensa  de  los  intereses 
pecuniarios  de  los  clientes  en  los  asuntos  civiles, 
el  mas  noble  é  importante  fin  de  la  abogacía,  aun- 
que sea  el  que  mas  frecuentemente  ocupa  filos 
individuos  de  este  respetable  ministerio.  La  de- 
fensa de  los  acusados  es  la  mas  alia  misión  á 
que  está  llamada  esta  profesionnohilisima.  Es- 


ta tarea  puede  serle  impuesta  al  abogado,  6 
por  la  elección  de  las  partes  mismas  qnc  re- 
clamen su  ministerio,  ó  por  el  ele  la  justicia  que 
le  nombre  de  olicio  para  desempeñar  apella 
uoble  función. 

Debe,  pues,  el  abogado  enterarse  desda 
luego  de  la  instrucción  criminal  y  de  las  leyes 
penales;  estudio  no  menos  importante  que  el 
del  derecho  civil,  y  aun  puede  decirse  que  lo 
es  mucho  mas  si  se  considera  la  gravedad  de 
los  intereses  que  se  discuten,  y  la  severidad 
de  Cas  consecuencias  qne  puede  producir  el  fa- 
llo definitivo.  Pero  asi  como  la  conciencia  del 
abogado,  debe  'estremecerse  á  vista  de  la  im- 
portancia de  ios  deberes  que  le  impone  la  de- 
fensa de  los  acusados  "en  materia  criminal, 
asi  debe  también  su  razón  suministrarle  ar- 
mas y  valor  para  llenar  en  toda  su  eslension 
aquellos  importantes  deberes. 

Debe  ante  lodo  penetrarse  de  esta  idea,  á 
saber:  que  la  defensa  de  los  acusados,  sin  de- 
jar do  ser  respetuosa,  debe  ser  esencialmente 
libre,  que  lodo  cnanto  la  coarte,  impide  que 
sea  completa,  y  por  lo  mismo  compromete 
también  la  suerte  de  su  cliente.  Raras  son,  pe- 
ro algunas  vez  se  suscita  en  el  curso  de!  de- 
bate, una  especie  de  lucha  entre  el  abogado 
y  los  magistrados  que  sostienen  ó  dirigen  la 
acusación;  aquel  reclamando  el  derecho  déha- 
biar,  esíos  imponiéndole. la  obligación  de  ca- 
llar ó  de  no  hablar  si  no  como  á  ellos  les  plaz- 
ca. La  autoridad  está  siempre  de  un  lado,  pe- 
ro la  razón  puede  á  veces  oslar  del  otro, 
¿Quién,  sin  embargo,  tendrá  la  balanza  (Mitre 
el  abogado  que  reclama,  y  el  juez  que  decide? 
Estos  son  los  principios  que  regulan  la  conduc- 
ta del  juez  y  la  del  defensor. 

Hay  una  regla  sobre  todas,  de  que  no  pue- 
de prescindb'se  sin  conculcar  todas  las  leyes 
de  la  juslicia,  y  consiste  en  oír  ante?  de  juz- 
gar. Efectivamente,  ég  un  principio  que  nadie 
■puede  ser  condenado,  sin  que  antes  haya  sido 
oído.  De  este  principio  nace  la  obligación  del 
juez  de  escuchar  al  acusado,  y  de  dejarle  toda 
ía  latitud  apetecible  para  poderse  defender, 
tanlo  de  palabra  como  por  escrito. 

Porque  hay  también  una  máxima  ya  muy 
trivial,  á  fuerza  de  s.u "repetición,  á  salicr: 
que  la  defensa  es  de  derecho  natura!. 

Esta  es  la  ley  de  los  animales  que  viven 
bajo  el  imperio  terrible  de  la  fuerza,  es  Ja  ley 
de  todos  los  hombres  nacidos  en  sociedad; 
esta  seria  la  ley  délos  dioses  inmortales,  si 
se  pudiese  concebir  mas  de  uno  solo.  Eslaley 
es  verdadera  en  el  orden  físipo;  vim  vi  rcjn- 
lere  Ucet,  es  permitido  rechazar  la  fuerza  con 
la  fuerza.  El  homicidio  mismo  deja  de  ser  au 
crimen  en  la  persona  que  lo  ha  cometido  defen- 
diendo su  cuerpo. 

Es  también  verdadera  en  el  órden  moral, y 
el  que  gime  bajo  el  peso  de  una  acusación, 
tiene  derecho  de  parar  el  golpe  que  le  amenaza 
defendién.dos'e  por  los  medios  que  su  inleli- 
genciale  sugiera,  es  decir,  por  el  razona- 
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míenlo  y  por  la  palabra  que  senos  lia  dado  pol- 
la bondad  divina  para  aprender,  enseñar,  dís- 
cutir,  comunicar  entre  nosotros,  estrechar  los 
nudos  de  la  sociedad  civi!,  y  hacer  reinar  la 
justicia  entre  los  hombres. 

Esta  ley  de  la  defensa  natural  no  reconoce 
escepcíones,  es  de  iodos  los  tiempos,  de  to 
dos  los  paises,  para  todos  los  casos,  y  para  to- 
dos los  hombres.  Dios  mismo,  cuya  inteligen- 
eíalo  abraza  todo,  que  lee  en  el  fondo  de  nues- 
tras conciencias,  y  que  sondea  sus  mas  se- 
cretos rincones:  Dios,  que  juzga  á  las  justi- 
cias, nos  ofrece  aplicaciones  de  estas  reglas. 

Aunque  conocía  la  falla  de  que  el  primer 
Jionilre  se  había  hecho  culpable,  sin  embar- 
go, no  le  castigó  en  el  momento.  Por  el  con-; 
triiiio,  le  llama,  le  interroga  por  el  hecho  mis- 
mo de  su  desobediencia,  y  sobre  los  motivos 
cjiic  lian  podido  determinarle  á  ella.  Adam 
¿ubiest,  quid  fecisie,  guare  hoc  fecistet 

Lu  inismí)  obró  Dios  respecto  á  Caín:  ¿Eu 
(¡linde  eslá  tu  hermano  Abel?  Cuín  ¿qué  has 
hecho?  En  este  otro  lugar  del  Génesis:  <iel  cla- 
mor contra  Sodoma  y  Gomorra  se  ha  aumenta- 
do, y  sus  crímenes  se  han  multiplicado  hasla 
elosceso.  Yo  descenderé,  dice  el  Señor,  y  yo 
iwási  el  grito  que  se  lia  levantado  contra 
estas  ciudades,  es  bien  fundado  6  no,  á  fin  de 
f¡ae  yo  lo  sepa.» 

Ahora  bien,  ¿cuál  ha  sido  en  todo  esío  el 
designio  de  Dios,  sino  instruirnos con  su  ejem- 
plo de  que  ja  más  debe  juzgarse  á  un  hombre 
par  mas  culpable  que  sea  y  qué  lo  parezca  sin 
haberle  oído;  que  es  necesario  examinar  con 
ciiidailo  las  cosas  mismas  de  que.  uno  cree  es- 
lar  mas  asegurado,  y  no  descuidar  ningún  me- 
dio para  cerciorarse  de  si  una  acusación  está 
bien  fundada? 

Siendo  incontestable  el  derecho  de  la  de- 
fensa, es  preciso  para  que  no  sea  estéril,  que 
el  acusado,  que  las  mas  veces  carece  del  ta- 
lento y  de  la  presencia  de  ánimo  necesario  pa- 
ra defenderse  á  si  mismo,  pueda  elegir  un  de- 
fensor. Si  el  acusado  dejase  de  nombrarlo, 
llene  el  juez  proveérselo  de  oficio,  pena  de  Ser 
milo  el  procedimiento. 

Esta  designación,  sin  embargo,  solo  debe 
tener  lugar  á  falla  de  elección  del  acusado; 
pirque  si  hay  un  derecho  que  no  puede  ne- 
íl.irsele,  es  seguí  amenté  el  de  elegir  libremeu- 
Ib  el  nombre ■&•  quien  debe  conliar  el  secreto 
ilc  sus  pensamientos,  de  sus  errores,  de  sus 
«liliílidndcs,  y  de  su  existencia  entera. 

¿Uiiién  podría ,  pues  ,  circunscribir  esta 
elección?  No  ciertamente  el  derecho  natural, 
pues  en  pueblo  ninguno,  que  sepamos  de  ta 
aiiligüedad,  ha  sido  coartada  la  libertad  de  se- 
niejunle  elección.  En  Roma,  aun  el  esclavo 
dobla  ser  defendido  por  su  señor  ó  por  el  upo- 
úerado  de  éste;  y  si  su  señor  lo  abandonaba 
podia  elegir  otro  esclavo  que  le  defendiese. 

Observaremos  con  mucho  gusto,  á  este 
Prepósito,  que,  aunque  en  otros  paises  la  elec- 
rípn  de  un  defensor  está  rodeada  de  obstácu- 


los y  restricciones,  por  fortuna  nuestra  no  su- 
cede asi  en  España,  en  donde  el  acusado  y  el 
liligante  pobres  gozan  de  la  libertad  mas  com- 
pleta para  elegir  el  defensor  que  tes  acomo- 
de enlrc  los  abogados  que  en  los  colegios  se 
nombran  anualmente  para  ta  defensa  de  los 
pobres.  En  cnanto  á  la  libertad  de  valerse  de 
abogados  de  diferentes  partidos,  audiencias  y 
colegios,  siempre  se  ha  permitido  por  los  esta- 
tuios de  tos  mismos  colegios,  á  cualquiera 
abogado  hacer  la  defensa  en  las  causas  civiles 
y  criminales  en  que  tengan  interés  sus  parien- 
tes y  amigos,  con  tal  que  lo  soliciten  del  de- 
cano del  colegio  en  que  reside  et  tribunal.  Este 
permiso  nose  solicita  ni  obtiene  como  una  gra- 
cia puramente  arbitraria  de  parte  del  decapo, 
sino  para  que  el  defensor  estraño  á  la  corpo- 
ración pueda  hacer  constar  que  se  baila  auto- 
rizado á  hacer  aquella  defensa,  en  et  caso  de 
que  el  contrario  le  oponga  esla  escepcion.  Por 
lo  demás,  sí  en  España  se  diera  una  ordenanza 
ó  ley  qne  exigiese  los  requisitos  tan  inquisi- 
toriales y  degradantes  como  las  que  rigen  eu 
otras  naciones  civilizadas  para  conseguir  que 
el  acusado  se  valiera  de  abogado  de  su  elec- 
ción; la  España  toda  rechazaría  con  indigna- 
ción una  ley  tan  injusta,  y  tan  opuesta  á  sus 
costumbres. 

Mas  no  seria  suficiente  á  la  libertad  de  la 
defensa  que  el  acusado  hubiese  podido  elegir 
libremente  un  defensor  ó  que  la  justicia  se  lo 
hubiese  nombrado  de  oficio,  si  por  otra  parte  no 
te  fuera  permitido  comunicar  libremente  con 
•61.  Esla  comunicación  es  el  fundamental  de  ¡a 
defensa,  porque  en  ella  es  donde  aprende,  es- 
ludia  y  conoce  el  abogado,  oyéndola  de  boca 
de  su  cliente  mismo,  la  verdadera  posición  y 
eslado  de  éste,  la  diferencia  entre  la  verdad  de 
los  hechos  y  la  que  como  tal  está  consignada 
en  los  autos,  y  los  medios  que  sin  perjuicio  de 
la  justicia,  pueden  utilizarse  para  desvanecer 
los  cargos  que  se  dirigen  contra  el  reo  y  pa- 
tentizar su  inocencia  en  eidia  del  debate. 

Dnu  vez  llegado  este  caso  la  obligación  del 
juez  es  mostrarse  dulce  y  paciente,  como  que 
llene  la  balánza  entre  el  acusador  y  el  acusado; 
entre  el  crimen  y  la  pena.  Ni  debe  irritarse  con- 
tra los  que  cree  culpables,  ni  enternecerse  por 
la  suerte  de  aquellos  cuyas  quejas  atacan  su 
sensibilidad:  su  deber  le  prescribe  permanecer 
impasible  ó  indagar  imperturbablemente  ¡u  ver- 
dad. Guando  a  la  pregunta  de  ¿<?tii;  has  hecho 
de  tu  hermuiiol  Responde,  Caín:  ¿Qué  se  yo'! 
¿soy  yo  el  guardián  de  mi  ftsmioHq?  Dios  no 
entra  en  cólera,  no  se  muestra  ofendido  de  esta 
respuesta  insultante;  no  echa  mano  de  sus  ra- 
yos; untes  bien  continua  haciéndole  preguntas 
sobro  et  mismo  asunto:  Él  Señor  replicó:  Caín, 
¿qué  has  hecho? 

Ahora  bien:  si  Dios  lia  mostrado  esa  pacien- 
cia y  esa  dulzura  ¿qué  longanimidad  no_hay 
derecho  á  esperar  de  un  mortal  que  juzga  a  su 
semejante?  ¿Con  qué  indulgencia  no  deberán 
escucharse  por  los  hombres  que  juzgan  á  los 
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hombres  basta  las  menores  circunstancias  de 
la  justificación? 

Y  no  se  entienda  que  tan  solo  hablamos  aquí 
de  la  obligación  en  que  esíá  el  juez  de  inter- 
rogar al  acusado  sin  aspereza  y  sin  mucha  suti- 
leza; sin  poner  tampoco  su  amor  propinen  em- 
barazar por  preguntas  capciosas  á  un  desgra- 
ciado que  ordinariamente  necesita  que  se  le 
inspire  confianza  en  vez  de  que  no  se  le  en- 
vuelva con  argucias  y  cavilaciones:  no  habla- 
mos tampoco  del  deber  qite  le  está  impuesto 
de  hacer  á  los  testigos  todas  las  preguntas  de 
cargo  y  de  descargo,  y  todas  las  interpelacio- 
nes que  se  juzguen  necesarias  para  e!  acusado 
y  sus  defensores:  sino  que  leñemos  presente, 
sobretodo,  esa  defensa  que  no  comienza  pro- 
piamente sino  en  donde  !a  instrucción  acaba, 
y  que  consiste  en  la  refutación  seguida  de  los 
capítulos  de  acusación,  y  la  discusión  razona- 
da de  lodos  los  cargos  producidos  contra  el 
acusado.  Negar  esta  defensa,  seria  un  crimen; 
concederla,  pero  no  libre,  es  una  verdadera  ti- 
ranía. 

Tácito  echaba  en  cara  á  Tiberio  haber  ma- 
nifestado una  parcialidad  semejante  contra  Si- 
lana.  "Pensábase,  dice,  que  Silano  se  había 
hecho  culpable  de  actos  arbitriarios  y  de  con- 
cusión; pero  se  le  rodeó  de  trabas  capaces  de 
poner  en  peligro  al  hombre  mas  inocente  del 
mundo.  Porque  después  de  haberlo  dado  por 
adversarios  un  gran  número  de  senadores  to- 
dos elocuentes,  Tiberio  le  forzó  á  responderse- 
Jo  á  sus  acusaciones  concertadas  y  á  hablar 
personalmente  en  su  defensa,  por  mas  rpie  no 
se  hallase  ejercitado  en  el  uso  de  la  palabra,  y 
aun  cuando  experimentara  sobre  el  éxito  de  su 
causa  los  temores  que  hubieran  disminuido  la 
seguridad  del  oradormas  aguerrido.  No  satisfe- 
cho con  eslo  Tiberio,  que  no  podía  contener  su 
voz  ni  sosegar  su  semblante,  le  apostrofaba  á 
cada  instante  con  interrogaciones,  que  no  le 
permitían  refutar  ni  eludir  la  acusación.»  De 
inferir  es  que  Silano  seria  condenado. 

Hemos  oido  ¡  á  algunos  presidentes,  dice 
Mí:  Uupin  á  este  propósito,  repetir  á  cada  ins- 
tante: Usted  tiene  toda  la  tatiíudpara  defender- 
se;pero...  y  de  pero  en  pero  la  defensa  iba  que- 
dando oprimida  bajo  el  peso  de  restricciones  6 
interrupciones,  que  fatigaban  al  abogado,  apu- 
raban su  paciencia,  ó  le  turbaban  basta  el  pun- 
to de  reducirlo  al  silencio,  ó  de  no  poder  pro- 
ferir mas  que"  palabras  balbucientes.  Sobre  to- 
do, desde  que  se  ha  puesto  á  la  orden  del  dia 
el  declamar  contraías  doctrinas  y  reprimirlas, 
algunos  presidentes  han  procurado,  como  á 
porfía,  interrumpir  á  los  abogados,  tratarlos 
ásperamente  y  entrar  en  contestaciones  con 
ellos,  á  protesto  de  restablecer  las  sanas  doc- 
trinas. Nosotros  añadiremos  que  también  en 
España  se  hizo  este  lamentable  ensayo  en  otro 
tiempo,  en  que  se  temía  el  contagio  de  las  doc- 
trinas desenvueltas  en  Francia  á  consecuencia 
de  la  revolución  de  1789.  Coueste  iin  sin  duda 
se  espidió  por  el  rey  Cirios  IV  la  real  órden  de 


30  de  settiemhre  de  17-94,  que  en  la  Knnsima 
Recopilación,  es  la  ley  30,  lib.  5.",  til.  XVI 
cuyas  palabras  son:  «Y  respecto  de  haber  acre- 
ditado la  esperiencia  que  algunos  de  dichos 
profesores  apartándose  del  continuado  y  refle- 
xivo estudio  de  las  leyes  patrias  en  que  debie- 
ran ocuparse  principalmente,  consultando  ade- 
mas para  su  inteligencia  los  graves  y  acredita- 
dos autores  que  lian  escrito  acerca  de  ellas,  se 
han  distraído  e  leer  ob  ras  arriesgadas  y  perni- 
ciosas, imbuyéndose  por  este  medio  de  ideas 
falsas  y  de  opiniones  y  doctrinas  seilieUms  y 
de  muy  perjudiciales  trascendencias;  el  Conse- 
jo vele  con  el  mayor  cuidado  para  que  no  se 
est  tendón  ni propag  uen  se  ti  i  ejan  tes  máximas  ti  i 
estudios,  siempre  con  atención  al  modo  y  esti- 
lo en  que  se  produzcan  los  abogados  de  pala- 
bra y  por  escrito,  no  dispensándole*  la  menor 
falla  que  coincida  ó  tenga  relacioncon  losaba- 
minables  perjuicios  de  subersion  ó  pueda  ofen- 
der al  gobierno  i/.sus  disposiciones  en  cualquie- 
ra linca,  y  que  se  encargue  á  las  cnancillerías 
y  audiencias  igual  reforma  ó  arreglo  en  el  mi- 
mero  de  los  abogados  y  cuidado  en  razón  de 
su  conducta. » 

Es  sumamente  estraño  ó  indisculpable  el 
empeño  que  ponen  algunos  jueces  en  coartar 
ó  interrumpir  la  libertad  délas  defensas,  pío 
parece  sino  que  el  juezsemancomunaríaconcl 
abogado,  si  se  le  dejara  concluir  sin  interrum- 
pirle. De  aqui  el  vivísimo  afán  que  en  ciertos 
casos  se  ha  visto  poner  en  tales  interrupciones, 
hechas  por  otra  parte  con  tanto  calor,  que  no 
ha  podido  menos  de  notarse  en  ellas  el  deseo 
de  hacer  alarde  de  tal  ó  cual  opinión.  Una  vez 
empezada  la  defensa  debería  el  juez  imponer- 
se la  ley  de  no  interrumpirla  y  de  prohibirse 
esas  bastardas  quisquillas  que  trastornan  el 
órden  de  las  ideas,  destruyen  el  efecto  de  ima 
prueba,  resfrian  el  desenvolvimiento  de  una 
consideración  importante  y  desconciertan  por 
completo  al  orador  Por  otra  parte  tal  proposi- 
ción, tal  frase,  tal  palabra  que  desagradan  al 
presidente,  gustarán  tal  vez  á  los  demás  ma- 
gistrados. Si  se  ignora  lo  que  á  uno  causa  pe- 
sadumbre ¿puede  acaso  adivinarse  lo  que  á 
otro  acomodará':1  Necesario  es,  pues,  dar  razo- 
nes á  todas  las  capacidades.  El  corazón  huma- 
no nos  pertenece  por  entero,  podemos  sondear 
sus  mas  secretos  senos.  En  cualquier  parle 
que  entreveamos  una  pasión  vergonzosa,  nos 
conviene  combatirla;  en  donde  veamos  mi 
sentimiento  generoso,  nos  convieue  apode- 
rarnos de  él;  si  encontramos  una  emoción  a- 
vorable  importa  escitarla.  ha  ley  se  somete  > 
la  conciencia  de  los  magistrados,  todo,  pues, 
lo  que  obra  sobre  las  conciencias,  los  hechos, 
razonamientos,  imágenes,  doctrinas,  todo  es 
de  nuestro  dominio.  Por  consiguiente  esns  in- 
terrupciones de  un  celo  que  machas  veces  no 
tiene  otro  móvil  que  la  opinión  y  una  primera 
impresión  muy  poco  meditada,  no  están  en  la 
voluntad  de  la  ley.  Enhorabuena  que  el  mi- 
nisterio público  cuando  responda,  ó  el  presi- 
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denle  cuantío  reanima  el  negocio,  so  sirvan 
dé  las  ñolas  tomadas  ó  de  las  reflexiones  que 
luyan  hecho  para  reparar  las  contradicciones, 
restablecer  los  hechos  en  toda  su  exactitud, 
refutar  las  doctrinas  erróneas,  censurar  la  in- 
conveniencia de  cuanto  se  ha  dicho,  y  separar 
á  un  lado  lo  que  no  concierne  á  la  causa.  Pero 
miéíilras  la  defensa  dura,  el  juez  como  escru- 
puloso oyente,  no  debe  turbar  tampoco  al  de- 
lusor, a  quien  por  su  parle  no  se  le  permite 
iulerrumpir  ó  criticar  la  acusación. 

En  un  negocio  de  imprcnla,  algunos  conse- 
sejeros  ¡oslaban  al  presidente  Seguier  para 
que  interrumpiese  al  ahogado,  pero  él  respon- 
dí!) con  frialdad  y  ¡i  media  voz:  «Ya  que  se  !e 
lia  de  condenar,  Oigasele  al  menos  hasta  que 
acabe.» 

Acusado  Hermoiao  ds  haber  conspirado 
contra  Alejandro,  en  vez  de  lavarse  de  esla 
acusación,  dio  otro  giro  á  su  defensa,  llevan- 
do la  audacia  hasta  el  punto  de  sostener  que 
iiaoia  hecho  bien  intentando  vengarse,  porque 
Alejandróle  huhia  hecho  azotar  como  á  un  es- 
clavo, y  que  le  era  permitido  malar  á  un  tira- 
no. A  eslas  palabras  lodos  los  concurrentes,  y 
principalmente  Sopolis,  padre  del  acusado, 
quisieron  impedirle  continuar,  pero  Alejandro 
un  lo  permitió.  «Que  se  le  deje  decir,  gritó, 
lodo  cnanto  guste,  porque  es  muy  común  que 
lodos  los  acusados  se  persuadan  que  se  proce- 
de conlra  ellos  con  mas  moderación  y  clemen- 
cia, cuando  se  les  oye  hasta  el  tín.  Si  dicen 
lien,  esto  les  aprovecha,  si  dicen  rnal,  solo 
consiguen  colmar  la  medida  de  su  crimen  ha- 
ciendo mas  cierto  su  easiigo.» 

Cicerón  se  espuso  á  lamentables  represa- 
lias, porque  en  una  ocasión  memorable  pres- 
cindió él  mismo  de  las  formas  de  proceder,  y 
cuando  el  tribuno  Mételo,  enemigo  de  este 
pande  orador,  se  opuso  á  lo  que  arengaba  al 
purhlo,  solo  (lió  por  razón  que  uo  debía  otor- 
garse, el  permiso  de  hacer  su  propia  apología 
á  un  hombre  que  se  había  ensañado  coníru 
oíros,  sin  permitirles' hablar  libremente  en  su 
causa:  qui  in  aiios  animadvertisset  indicia 
fouso  ei  dicendi  poleslatem  feri  non  oportere. 
Esto  indudablemente  ora  mal  hecho:  era  ven- 
garse de  una  injusticia  por  medio  de  otra;  pe- 
to eslo  mismo  prueba  laminen  el  peligro  que 
se  corre  para  sí  mismo,  violando  en  la  causa 
<to  otro  los  derechos,  que  acaso  un  día  tendrá 
necesidad  de  invocar  para  sus  propios  inte- 
reses. 

La  indulgencia  para  con,  los  defensores 
R  tanfo.mas  necesaria  en  nuestros  (ribunales 
Modernos,  cuanlo  que  frecuentemenle  los  acu- 
sados son  defendidos  de  oficio  por  abogados  jó- 
iones,  que  si  todavía  no  son  recomendables  por 
s&  grandes  lalenlos,  lo  sou  al  menos  por  el 
wlo  y  desinlerés  con  que  loman  una  defensa, 
suyo  esmero  les  confia  la  justicia  misma.  Por 
sucho  que  sea  el  respeto  que  merece  el  mi- 
iiislcrio  público,  no  se  debe  menos  al  hombre 
Que  se  consagra  gratuitamente  á  la  defensa] 


de  sus  conciudadanos,  y  cuyo  ministerio  es 
también  necesario  al  complemento  de  la  justi- 
cia como  la  acusación  misma,  puesto  que  sin 
defensa  tampoco  puede  liaber  condenación 
legal. 

Si  el  juez  debe  mostrarse  indulgente  para 
con  el  defensor  mas  debe  mostrarse  todavia 
con  el  acusado.  Debe,  pues,  perdonarle  algún 
calor  en  su  propia  causa,  y  cuando  se  trata  de 
su  pérdida  ó  de  su  salvación.  «Yo  oi  á  un  acu- 
sado inlerrumpido  en  su  defensa,  cnenlamon- 
siéur  Diipin  á  osle  propósito  decir  al  presiden- 
te del  tribunal:  «Señor,  el  interés  de  defender 
mi  honor  lo  supera  todo.  Al  salir  de  aquí  usía 
se  volverá  muy  tranquilo  á  su.casa,  y  yo  me 
volveré  á  encerrar  en  un  calabozo.» 

Las  leyes  romanas,  que  están  llenas  de  es- 
celentes  máximas  sobre  este  punió,  encargan 
al  magistrado  que  sea  impasible,  y  que  se  abs- 
tenga de  esos  ademanes  de  cabeza,  de  esas 
crispaturas  y  conlracciones  de  fisonomía  que 
descnbren-los  movimientos  de  su  alma,  y  po- 
nen de  manifiesto  las  pasiones  de  que  eslá  se- 
cretamente agilada.  Y  no  se  objete  contra  esto 
la  pérdida  de  tiempo,  porque  ia  audiencia  pue- 
de prorogaise  un  cuarto  de  hora  mas,  sin 
que  de  ello  se  resienta  en  nada  la  justicia. 
Siempre  hay  tiempo  para  condenar. 

Empleábase  oportunamente  la  clepsidra  en 
las  asambleas  políticas,  pero  no  es  posible  l¡- 
mifar  asi  la  defensa  del  acusado.  «Todas  las 
veces  que  subo  al  tribunal,  decía  Plirúo  el  jú- 
ven,  concedo  el  tiempo  que  se  me  pide,  porque 
debo  á  mi  religión,  y  me  debo  á  mí  mismo  co- 
mo juez,  escuchar  con  aquella  paciencia  que 
es  también  una  gran  parle  de  la  justicia. » 

Cuanto  acabamos  de  decir  aqui  del  derecho 
naiarúti  está  terminantemente  prescrito  en 
los  códigos  de  las  naciones  modernas.  En  Fran- 
cia el  código  de  instrucción  criminal,  dice  que 
el  acosado  ó  su  defensor  tendrán  siempre  la 
palabra  los  úllimos.  Eslá  también  en  uso  en 
esle  pais,  qne  aulcs  de  cerrar  los  debales,  y 
aunque  el  ahogado  haya  informado  largamen- 
te, el  presidente  dice  todavía  al  acusado:  ¿Tie- 
ne cd.  que.  añadir  algo  ámdefensui  la  inter- 
pelación del  juez  inglés  es  aun  mas  interesan- 
te. ¿Ko  hay  alguno  (dice),  que  quiera  tomar 
aun  la  defensa  de  este  infeliz  acusado?  Olro 
lanío  sucede  en  España,  donde  ademas  de  dar- 
se en  lo  general  loda  la  latitud  posible  á  la 
defensa  de  los  acusados,  terminada  la  vista 
suele  preguntar  el  juez. 

Hay  sin  duda  casos  en  que  la  culpabilidad 
es  iiui  evidente  que  faltan  medios  de  hacer  la 
defensa  con  éxilo.  Pero  no  importa:  es  una 
cosa  tan  indispensable  .de  suyo,  que  en  lodos 
los  casos,  sin  escepluar  uno,  quiere  la  ley, 
pena  de  nulidad,  que  el  acusado  tenga  un  de- 
fensor: amique  no  diga  este  mas  que  dos  pa- 
labras, ya  alegando  la  demencia  de  su  cliente, 
ya  implorando  la  clemencia  dp  los  jueces,  ó 
en  cualquier  olro  senlido,  es  necesario  qñe  se 
elevo  una  voz  en  favor  del  acusado. 
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Sin  esto  no  podría  decirse  que  se  ha  hecho 
justicia,  pues  habria  siempre  Una  tentación  de 
creer  que  si  el  acusado  ha  sido  condenado, 
consiste  eu  que  era  inhábil  para  defenderse 
por  si  misoío:  y  este  modo  de  pensar  es  tan 
general,  que  bien  puede  decirse  que  la  defen- 
sa se  exige  tanto  por  el  interés  de  la  juslicia, 
como  por  el  interés  del  acusado.  La  antigüedad 
nos  ofrece  no  pocos  ejemplos  de  absoluciones 
pronunciadas  sin  que  se  hubiese  oído  a  los 
acusados.  Pero  no  puede  decirse  lo  mismo  de 
Jas  condenaciones:  por  evidente  que  parezca 
el  crimen,  por  odioso  que  sea  el  criminal,  su 
efecto  sobre  la  multitud  es  siempre  nulo,  si  las 
formas  han  sido  violadas,  y  si  el  acusado  no 
ha  sido  plenamente  oido  ó  puesto  en  situación 
de  hacerse  oir.  Se  dice  de  árístides  que  había 
acusado  á  algunos  malhechores  y  los  perse- 
guía tan  ásperamente,  que  habiendo  deducido 
todosios  cargos,  losjueces  seballarunanimados 
busia  el  punto  de  querer,  sin  mas  audiencia, 
•condenarlos  sobre  la  marcha;  pero  Arístides 
no  lo  pudo  sufrir,  se  levantó  de  su  asiento,  se 
fué  hacia  los  acusados,  y  juntándose  á  ellos 
se  ec-bóá  los  pies  de  los  jueces  y  los  suplicó 
que  no  los  condenasen  sin  oírlos,  diciendo:  que 
esto  no  seria  justicia,  sino  viólenoia.  Es  me- 
nester convenir  en  que  Aristides  merecía  bien 
el  sobrenombre  de  justo. 

También  se  puso  á  prueba  en  otra  ocasión 
la  petulancia  de  losjueces  atenienses.  La  acusa- 
ción de  Agouides  contra  Phocion,  y  sus  pre- 
tendidos cómplices,  se  había  remitido  ante  el 
pueblo:  todos  los  hombres  honrados  estaban 
llenos  de  terror,  en  términos  que  no  hubo  ya 
persona  que  osase  hablar  por  Phocion,  pero  él, 
habiendo  obtenido  con  gran  dificultad  y  tra- 
bajo un  momento  de  silencio,  les  preguntó: 
Señores  atenienses  ¿fíe  qué  maneranos  queréis 
hacer  morir,  justa  á  in  justamente?  Algunos  le 
le  respondieron:  Justamente. — Y  ¿eximo  po- 
déis hacerlo, si  no  non  ois  en  nuestras  justifica- 
ciones? Mas  no  por  eso  pudieron  todavía  conse- 
guir audiencia. 

El  deber  de  los  magistrados  en  semejante 
caso  es  mostrarse  impasibles,  y,  como  el  sá— 
bio  deque  habla  llorado,  marchar  con  ñtmézs 
á  su  fin,  que  es  la  justicia,  sin  dejarse  arras- 
trar ni  conmoverse  por  los  clamores  popula- 
res, no  haciendo  lo  que  Pílalo:  QuiJesuiii  má- 
xime obtabat  liberare;  sed  cum  moMis  erat, 
enrumeedebat  affectionibus.  uBien  quiso  salvar 
á  Jesús;  pero  como  era  de  carácter  pusiláni- 
me, cedía  a  las  pasiones  y  ai  espíritu  de 
secta.» 

El  pueblo,  por  olra  parte,  es  tan  ligero,  tan 
inconstante  y  ¡an  voluble,  se  necesita  lan  poco 
para  hacerle  mudar  de  modo  de  pensar,  que 
en  im  mismo  instante  impone  silencio  a  su 
odio,  para  dar  solo  oídos  á  su  piedad.  Y  aun 
puede  decirse  que  este  último  sentimiento  es 
al  que  mas  propende  la  multitud,  por  ser  tam- 
bién mas  conforme  á  la  naturaleza  humana. 
La  absolución  de  los  acusados  ea  casi  siempre 


recibida  con  aclamación;  las  condenaciones 
al  contrario,  dejan  una  impresión  de  tristeza 
de  que  el  acusado  mismo,  reducido  a!  silen- 
cio, parece  participar. 

El  medio  mas  seguro  de  fijar  la  opinión 
pública  sobre  un  juicio,  es  el  de  observaren 
él  las  solemnidades  prescritas  por  las  leyes. 

Citando  el  crimen  está  legalmente  probado 
ios  acusados  plenamente  convencidos,  la  de- 
fensa completa  y  el  tribnnal  es  legítimo  y 
competente,  entonces  el  castigo  es  elicaz,  por- 
que convencido  el  pueblo  de  su  ealpabiliuad, 
une  sus  execraciones  á  la  sentencia  de  los 
jueces.  Mas  si,  por  el  contrario,  se  han  con- 
tentado estos  con  presunciones  vagas,  con  in- 
dicios poco  ciertos  y  conjeturas  aventuradas; 
si  se  ha  omitido  alguna  de  las  fórmulas,  si  el 
acusado  un  ha  comparecido  ante  sus  jueces 
naturales,  si  su  abogado  lia  sido  ¡nlernira|iido 
ó  insultado,  faltó  entonces  el  efeelo,  y  el  mis- 
mo pueblo  pasando  súbitamente  de  la  cólera 
á  la  conmiseración,  cosa  de  aplaudir  la  muer- 
te de  los  culpables  para  lamentar  la  suerte  de 
los  que  mira  como  ¡legalmente  condenados. 

Tan  cierto  es  que  la  ofessraíincw  de  ks¡ 
formas  y  ta  libertad  de  la  defensa,  son  para  les 
acusados,  como  para  el  público,  la  mejor  ga- 
rantía de  la  equidad  de  las  condenaciones. 

Doctrina  legal  relativa  á  la  defensa. 

Por  defensa  se  entiende  gencrnlmenle,  en 
la  tramitación  de  los  procesos  criminales,  la 
práctica  de  aquellas  diligencias  que  do  ordi- 
nario siguen  á  la  acusación  fiscal  ó  privada. 
Terminada  esta,  donde  el  acusador  público  ó 
particular,  ó  ambos  uno  en  pos  de  otro,  han 
acumulado  todos  los  argumentos  y  cargos  que 
pueden  hacerse  al  reo  por  lo  que  de!  sumario 
resulta,  se  pasa  al  acusado,  dándolo  ti  térmi- 
no de  nueve  días  en  el  juicio  ordinario  para 
que  presente  su  defensa  escrita,  á  cuyo  fin  se 
le  previene  que  nombre  en  el  acto  proenrador 
y  abogado  que  se  encarguen  de  ella,  y  no  ha- 
ciéndolo, por  nu  querer  ó  no  conocer  persona 
de  su  confianza,  se  le  nombra  de  olido  por  el 
juea.  Una  vez  nombrados,  se  les  c  ni  reara  la 
causa  para  el  objeto  consabido,  y  por  el  tér- 
mino que  dejamos  indicado. 

Una  de  las  cuesliones'que  pudieran  presen- 
tarse aUralar  de  la  defensa,  que  se  presentan 
en  mas  de  una  ocasión  y  que  no  están  previs- 
tas cu  nuestras  leyes,  es  si  puede  precisarse 
al  abogado  nombrado  por  un  reo  ó  que  se  en- 
cargue de  ella  conlra  su  voluntad:  desde laego 
no  tiene  aplicación  esta  cuestión  á  los  colegios 
donde  hay  abogados  de  pobres,  porque  allí  es 
una  obligación  de  estos  el  defender  á  los  reos 
que  los  nombraron,  y  debe  tenerse  en  fluenla 
este  trabajo  para  eximirles  del  primero  une 
pueda  corresponderles  por  turno.  Tampoco 
ocurrirá  con  frecuencia  la  cuestión  propuesta 
cuando  se. trate  do  procesados  ricos,  porque 
en  este  caso  el  abogado  va  á  desempeñar  un 
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trabajo  que  le  será  completamente  retribuido; 
pero  en  los  partidos  donde  no  hay  colegios  de 
abogados,  y  cuando  se  trate  de  un  procesado 
pobre,  á  cuyo  número  pertenecen  casi  la  tota- 
lidad de  ellos,  ¿debería  obligarse  á  un  aboga- 
do que  por  su  talento  ó  su  celo  en  e!  cumpli- 
miento de  su  ministerio  se  baya  adquirido 
mayor  reputación  y  nombradla  que  los  demás, 
y  á'quien  todos  los  procesados  acostumbran 
nombrar  su  defensor,  á  aceptar  gratuitamente-' 
sus  defensas,  como  parece  que  quiere  darlo  á 
entender  el  silencio  déla  ley,  particularmente 
en  algunos  casos,  como  en  los  procedimientos 
que  se  siguen  con  arreglo  á  la  ley  marcial  en 
que  se  da  á  la  designación  del  reo  cierto  ca- 
rácter obligatorio?  En  nuestro  concepto  no  de- 
bería jamás,  ni  en  ningún  caso,  fuese  ei  que 
fuese,  obligarse  á  un  abogado  á  que  defienda 
na  proceso  que  no  le  toca  por  turno  rigoroso, 
Ponpie  si  bien  abrigamos  la  intima  convicción 
de  que  por  regla  general  no  puede  rehusarse 
la  defensa  de  un  pobre  que  invoca  nuestro  au- 
xilio sin  faltar  á  los  deberes  de  la  concíeucia, 
creemos  al  mismo  tiempo  que  á  nadie  se'  le 
puede  compeler  á  practicar  deberes  que  no  son 
obligatorios;  fuera  de  que  en  muchos  casos 
pudiera  inducir  perjuicios  considerables  al 
abogado  el  aceptar  la  defensa  que  se  le  enco- 
mienda, y  en  este  caso  reconocemos  asimismo 
que  pudiera  rechazarla  sin  faltar  á  su  concien- 
cia. Estos  casos  los  concibe  y  los  imagina 
cualquiera  fácilmente,  por  lo  que  no  es  nece- 
sario espl  icarios  aquí.  Diremos,  por  último,  que 
este  punto  requiere  alguna  esplicacion  en  las 
leyes  de  procedimientos,  y  no  debe  dejarse 
abandonado  en  los  nuevos  códigos,  como  lo 
ha  estado  hasta  ahora,  al  arbitrio  del  acusado 
y  ála  regulación  del  juez. 

Dejando  á  un  lado  esta  cuestión,  y  supo- 
niendo al  abogado  encargado  de  la  defensa 
de.  su  cliente,  no  necesitaremos  decir  aqui 
cuando  se  desprende  claramente  de  lo  que  de- 
jamos espuesto  en  la  anterior  sección,  que 
siendo  esta  k  parte  mas  interesante  dei  pro- 
cedimiento, y  siendo  al  propio  tiempo  el  mi- 
nisterio mas  noble  y  benéfico  que  el  letrado 
ejerce,  debe  poner  el  mayor  celo  y  esmero  en 
corresponder  á  la  confianza  de  su  cliente,  pro- 
curando por  todos  los  medios  posibles  paten- 
tizar aljuzgado.su  inocencia,  ó  cuando  menos 
hacer  ver  que  no  es  acreedor  á  ta  pena  que 
contra  él  se  pide. 

Entre  los  medios  importantes  que  con  este 
Un  pueden  emplearse,  se  cuentan  las  escep- 
ciones  de  nulidad,  que  esponen  detalladamen- 
te los  autores  de  práctica,  distinguiendo  la  nu- 
lidad en  tres  clases,  -  á  saber:  nulidad  consis- 
tente en  la  falta  de  algún  requisito  sustancial 
ijne  destruye  ó  hace  nulo  ó  irrito  el  juicio,,  ipso 
jure,  ó  en  virtud  del  uso  de  una  escepcio'n  le- 
gitima: nulidad  que  solo  estorba  el  progreso 
se  la  cansa,  y  nulidad  que  solamente  vicia  al- 
guna ó  algunas  actuaciones  que  admiten  pos- 
teriormente enmienda,  sin  necesidad  de  repO- 
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ner  las  signientes  al  estado  en  que  aquella  de- 
bió practicarse.  Producen  nulidad  de  la  pri- 
mera clase:  1."  la  falta  de  citación  en  to- 
das las  diligencias  pertenecientes  al  sumario:, 
2,"  la  denegación  del  término  necesario  para 
defenderse:  3."  la  falsedad  del  delito  que  se 
atribuye  al  prucesado:  4."  la  falsedad  de  los 
cargos  por  estar  apoyados  en  suposiciones 
falsas:  5."  la  falla  absoluta  de  jurisdicción  en 
el  que  se  dice  juez  y  entiende  en  la  causa. 
Producen  nulidad  de  la  segunda  clase:  W  la 
ilegitimidad  del  juez:  2."  la  del  juicio  que  se 
promueve:  3.0  la  del  acusador  ó  denunciador: 
4."  la  de  la  cosa  juzgada:  5."  la  falla  del  dere- 
cho de  acusar:  6."  la  impotencia  legal  y  otras 
de  la  misma  especie.  Producen,  por  último, 
nulidad  de  la  tercera  clase,  todas  aquellas 
faltas  procedentes  de  no  haberse  observado 
las  formalidades  y  solemnidades  del  juicio, 
como  son:  l.-1  haberse  actuado  en  papel  sin 
sello:  2.°  haberse  estendido  las  declaraciones 
de  los  testigos  en  estracto:  3."  no  haberse  he- 
cho á  presencia  del  juez:  4."  la  falla  de  firma 
de  cualquiera  de  las  personas  que  deben  sus- 
cribir: 5,"  la  falta  de  fecha:  6."  la  falta  de  de- 
claración indagatoria:  7."  la  de  no  preguntar 
á  los  reos  por  los  nombres  de  sus  padres,  el 
pueblo  de  su  naturaleza  y  vecindad,  y  las  de- 
mas  de  esta  clase. 

Estas  varias  causas  de  nulidad  producen  en 
la  práctica  diferentes  efectos.  Las  primeras  co- 
mo que  se  fundan  en  vicios  que  afectan  á.la 
esencia  misma  del  proceso,  hacen  nulo  cuan- 
to con  posterioridad  á  ellas  se  hubiese  obrado 
en  cualquier  estado  de  la  causa,  y  asi  sucede 
siempre  que  hay  falla  en  la  citación,  en  la  le- 
gitimidad de  la  parte  acusadora  ó  en  la  nega- 
tiva de  la  defensa.  En  estos  casos,  como  que 
todo  lo  actuado  carece  de  base,  el  tribunal  de- 
be acordar  la  nulidad  de  los  procedimientos 
ulteriores,  y  reponerla  causa  atestado  que  te- 
nia en  la  última  diligencia  antes  de  cometerse 
la  nulidad,  para  que  rectificada  esta,  se  con- 
tinúe sustanciando  por  lodos  los  trámites  que 
se  declararon  nulos,  pero  si  la  nulidad  apare- 
ce en  alguna  de  las  partes  del  proceso  que  no 
pertenecen  á  la  esencia  del  juicio,  ó  se  sustan- 
ciará esle  sin  necesidad  de  rectificarlas,  ó  si 
se  cree  oportuno,  se  mandará  subsanar  la  par- 
te viciosa,  quedando  válido  todo  lo  demus  eje- 
cutado: de  manera  que  hecha  la  corrección, 
se  continuará  la  sustanciacion  desde  el  esta- 
do que  esta tiene.  Las  nulidades  déla  segun- 
da clase  ya  hemos  dicho  que  solo  estorban  al 
progreso  de  la  cansa,  y  deberán  oponerse  en 
el  acto  de  contestar  á  la  acusación  para  que 
aprovechen  al  reo,  pues  de  lo  contrario  como 
á  él  solo  interesan,  se  entiende  que  las  consien- 
te en  el  hecho  de  callar,  y  no  producen  el 
efecto  de  escepciones  dilatorias,  á  cuyo  géne- 
ro pertenecen;  pero  es  de  advertir  que  única- 
mente la  cosa  juzgada  dará  por  resultado,  si 
se  alega  y  prueba,  la  nulidad  del  proceso.  Por 
último,  los  efectos  de  la  tercera  clase  de  nuli- 
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dades,  son  la  rectificación  de  las  diligencias  en 
que  hayan  tenido  lugar,  sin  necesidad  de  de- 
clarar nulo  10  actuado,  salvo  cuando  la  -falta 
de  formalidad  ó  solemnidad  pertenezca  á  la 
sustancia  del  juicio. 

El  remedio  de  decir  de  nulidad,  sobre  que 
tanto  insisten  los  autores  de  práctica  forense 
de  quienes  hemos  tomado  los  antecedentes 
principios  y  reglas,  no  nos  parece,  sin  em- 
bargo, tan  completo  y  acabado  que  le  demos 
una  preferenciaj  ni  aun  siquiera  un  valor  igual 
á  los  demás  medios  y  resortes  que  debe  em- 
plear el  abogado  para  libertar  á  su  cliente  de 
la  pena  pedida  contra  él .  La  demostración  de 
-  que  un  proceso  os  nulo,  solo  du  á  conocer  que 
no  se  ha  sabido  instruirlo  con  arreglo  á  la  ley, 
pero  nada  .dirá  en  favor  de  la  inocencia  del 
acusado:  esto  es,  prescindiendo  de  que  si  \u< 
nulidades  fuesen  subsnnables,  solo  conseguiría 
el  abogado  alegándolas,  alargar  la  duración 
del  proceso  todo  el  tiempo  necesario  para  sub- 
sanarlas, con  grave  perjuicio  del  mismo  reo. 
Otros  medios  mas  directos,  mas  etlcaces,  tnas 
elevados,  de  mas  ingenio,  son  los  que  deben 
procurarse  y  estudiarse  principalmente.  La 
l'ecfnra  del  sumario,  la  comparación  de  este 
con  los  dalos  verbales  que  suministre  el  reo 
conocedor  del  hecho  y  de  todos  sus  pormeno- 
res, y  la  aplicación  de  la  ley  y  de  las  buenas 
doctrinas  legales  á  la  causa  que  se  sustancia; 
he  aqui  los  tres  manantiales  de  datos  y  de  bue- 
nos medios  de  defensa.  lío  se  pierda  nunca  de 
vista  que  las  primeras  diligencias  del  sumario 
son  las  que  dan  á  este  la  tendencia  y  el  giro 
que  después  lia  de  llevar,  y  que  en  estas  pri- 
meras diligencias,  que  forma  de  ordinario  un 
alcaide  ó  teniente  de  alcalde  estrechamente 
relacionado  con  todas  las  personas  que  Agotan 
en  la  cansa,  cabe  mucha  adulteración  de  los 
hechos,  calle  alterarlos  hasta  el  punto  de  que 
la  verdad  legal  sea  muy  distinta  de  la  verdad 
moral.  El  reo  es  el  que  puede  dar  en  esa  parte 
noticias  útiles  para  su  defensa.  Enterado  de 
ellas  el  abogado,  debe  pedir  en  su  escrito  de 
defensa  la  ratificación  de  todas  aquellas  de- 
claraciones en  que  presuma  que  los  declaran- 
tes faltaron  poco  o  mucho  á  la  verdad,  y  pro- 
poner asimismo  la  prueba  conveniente  .á  de> 
mostrar  esta.  Solicitada  la  ratificación,  debe 
hacerles  por  medio  del  juez  0  presidente  del 
tribunal  en  el  acto  de  ella,  las  preguntas  y  re- 
preguntas que  le  parezcan  conducentes  á  po- 
neren  claro  la  verdad,  desvirtuando  con  sus 
últimos  dichos  los  que  consignaron  en  un 
principio,  Sobre  este  interesante  punto  no  in- 
sistimos mas  deíalladamente,  porque  tratare- 
mos de  él  en  nuestros  artículos  ratificación 

y  PRUEBA. 

Diremos  si,  que  tañí  o  sobre  el  mérito  que 
arrojen  la  ratificación  y  la  prueba,  como  sobre 
todas  las  demás  contradicciones  y  dudas  que 
resulten  de  Ids  hechos  consignados  en  el  su- 
mario, puede  el  defensor  deducir  argumentos 
importantes  y  útilísimos  para  la  defensa  de  su 


cliente.  Mucbas  veces  en  las  cansas  de  lieriiias 
ó  lesiones,  las  declaraciones  facultativos  dejan 
abierta  la  puerta  para  levanta-  sobre  ella  sola 
una  buena  defensa,  si  el  ahogado  conoce 
medianamente  los  principios  do  la  medici- 
na legal:  otras  resultan  del  sumario  simples 
inducciones,  meras  conjeturas,  que  apoyán- 
dose unas  con  otras,  y  robustecidas  con  una 
buena  prueba,  pueden  producir  escelentea  re- 
sultados. Todo  esto  debe  escudriñarlo  cuida- 
dosamente el  defensor,  y  su  diligencia  debe 
ser  grande  y  afanosa  en  cada  uno  de  estos  pe- 
queños detalles. 

Por  o  Ira  parte,  el  abogado  defensor ,  bien 
penetrado  del  importante  papel  que  represen- 
la  en  los  procesos  criminales,  debe  poner  en 
su  desempeño  un  celo  y  un  interés  que  nunca 
podrá  recomendarse  demasiado:  debe  utilizar 
iodos  los  recursos  que  le  sugiera  esle  celo, 
bien  entendido  y  aplicado,  no  desmayando  por 
el  mal  éxito  do  la  primera  instancia!  ni  aun 
de  la  segunda,  cuando  hubiese  lugar  á  la  ter- 
cera, y  después  de  esta  última,  si  el  caso  re- 
quiere  y  según  su  conciencia,  io  mereciese  el 
reo,  debe  implorar  del  soberano  la  preciosa 
gracia  del  indulto  en  favor  del  mismo.  Poro 
téngase  cu  cuenta  al  mismo  tiempo,  que  á  es- 
tas diligencias  debe  presidir,  como  liemos  di- 
cho, un  celo  bien  entendido  y  aplicado.  lío 
honraría  á  un  defensor  lomar  este  calor  y  prac- 
ticar todas  eslas  gestiones  en  la  defensa  de 
un  foragido  rebelde  é  impenitente,  que  lia  pa- 
sado alternativamente  su  vida  en  la  cadena  del 
presidio  y  robando  o  asesinando  en  el  camino 
público,  sin  enmendar  jamás  su  vida.  Tal  vez 
los  hay  de  eslos  que  fingen,  cuando  llegan 
eslos  casos,  uti  sincero  arrepentimiento  y  una 
perfecta  conversión,  y  que  restituidos  á  ta  li- 
bertad é  á  la  vida,  vuelven  de  nuevo  á  aterro- 
rizar ala  sociedad  con  sus  crímenes  inauditos, 
No  conviene  cierlarnente  que  la  noble  y  hon- 
rosa misión  del  abogado  se  convierta  en  pro- 
tectora del  crimen  y  en  daño  de  la  sociedad 
misma,  cuyos  mas  preciosos  intereses  se  le 
confian  á  cada  paso.  Su  celo  debe  ejercitarse 
principalmente  á  favor  del  que ,  mas  des- 
graciarlo que  criminal,  sufre  las  desastrosas 
consecuencias  de  un  proceso  en  que  se  lo  lia 
envuelto  ó  complicado  sin  gran  culpa  de  su 
parte. 

Por  lo  demás,  los  trámites  de  la  defensa 
son  sencillísimos.  Ya  hemos  dicho  que  termi- 
nada la  acusación  fiscal,  se  pasa  la  causa  al 
abogado  defensor  por  término  de  nueve  dias. 
Esfos  nueve  dias  se  entienden  para  cada  nao 
de  los  reos,  si  se  defendieren  separadamente, 
y  para  todos,  «si  se  defendieren  juntos,  cuya 
circunstancia  depende  de  que  los  argumentos 
de  defensa  sean  comunes  y  de  que  la  de  los 
unos  no  produzca  inculpación  á  los  otros,  pues 
faltando  una  y  otra  base,  los  reos  deberán  de- 
fenderse siempre  con  separación.  Ademas  do 
esto,  puede  suceder  que  no  siendo  posible  la 
defensa  en  coman;  sino  separadamente,  la 


gravedad  de  las  circunstancias  exija  la  pronta 
terminación  de  la  cansa,  y  en  esle  caso,  ó  se 
conceden  menores  términos,  ó  se  pone  de  ma- 
nilicsto  en  la  escribanía  por  un  término  que  no 
pase  de  quince  días,  y  por  catorce  horas  en 
cada  uno  de  ellos,  permitiéndoles  sacar  todas 
las  copias  y  apuntes  que  estimen  necesarios 
para  cumplir  uon  su  encargo. 

Está  terminantemente  mandado  que  en  los 
escritos  de  acusación  y  ,de  defensa  se  articule 
toda  la  prueba  que  al  acusador  y  al  defensor 
convenga,  ó  se  renuncie  a  ella:  después  de 
redactados  estos  escritos,  ni  uno  ni  otro  pue- 
den presentar  nuevas  pruebas,  ni  pedir  la  ra- 
lillcacion  de  testigos,  cuyo  particular  debe 
asimismo  solicitarse  en  los  otrosíes  de  estos 
escritos.  Cuando  en  ellos  ni  se  solicita  ratifi- 
cación alguna,  ni  se  propone  prueba,  todo  es- 
to suele  decirse  en  dos  palabras  en  un~otrosi: 
pero  cuando  se  piden  y  proponen  ambas  cosas, 
entonces  se  van  estas  es  poniendo  en  tantos 
como  fuere  necesario,  con  mas  ó  menos  breve- 
dad y  esplicacion  según  fuere  el  plan  de  ma- 
yor ó  menor  reserva  que  el  acusador  y  el  abo- 
gado se  propongan. 

Parécenos  escusado  decir  que  en  uno  y 
olro  escrito  deben  brillar  la  circunspección,  la 
prudencia  y  el  decoro  necesario  para  no  ofen- 
der á  ninguna  de  las  partes  que  intervienen 
en  el  juicio,  y  que  deben  estenderse  de  mane- 
ra que  no  ocasionen  cuantiosos  gastos  sin  ne- 
cesidad. 

DEFENSA.  [Arte  militar.)  Tiene  esta  palabra 
varias  y  principales  aplicaciones  en  la  ciencia 
militar.  Unas  veces  designa  el  arma  ó  cosa 
cualquiera  con  que  alguno  se  deQende;  otras 
designa  especialmente  la  fortificación,  para- 
pela  ó  apresto  para  defenderse  ó  defender  á 
otro  ó  á  cualquiera  tropa;  asimismo  se  aplica 
á  la  acción  de  defender  ó  defenderse  de  un 
enemigo,  y  también  al  alégalo  que  por  escrito 
presenta  un  oficial  defensor  ante  un  consejo 
ile  guerra  que  juzga  al  reo  que  dicho  olicial 
defiende. 

Bajo  la  primera  acepción  queda  esplicada 
esla  palabra  en  el  artículo  arma,  en  el  cual 
so  habla  de  las  armas  defensivas:  bajo  la  se- 
gunda significación,  en  la  cual  esta  palabra  se 
usa  mas  comunmente  on  plural  [obras,  defen- 
sas) convienen  á  ella  los  artículos  baluarte, 
ha  halle  no  y  todos  los  de  partes  elementales 
do  obras  fortificadas. 

Bajo  el  punto  de  vista  judicial,  la  defensa 
es  el  razonamiento  que  por  escrito  precisa- 
mente hace  el  oficial  que  defiende  á  un  acusa- 
do. El  fiscal  de  una  sumaria,  luego  que  recibe 
la  urden  del  capitán  general  para  elevarla  á 
íilenario,  se  persona  en  la  prisión  del  reo  y  le 
Ice  la  lista  de  todos  los  oficiales  subalternos 
presentes  en  la  guarnición  del  lugar;  si  el  reo 
es  de  la  clase  de  oficiales  la  lista  debe  conte- 
ner, á  mas  de  los  subalternos,  todos  los  capi- 
tanes y  gefes.  El  reo  elige  al  oficial  que  mejor 
le  parece  para  su  defensa,  el  fiscal  oficia  al 


elegido  noticiándole  su  nombramiento.  Esteno 
puede  escusarse  sin  un  motivo  muy  justo, 
íirma  en  el  proceso  la  diligencia  de  acepta- 
ción, presencia  los  careos  y  ratificaciones,  y 
cuando  se  reúne  el  consejo  de  guerra,  debe 
antes  recibir  del  fiscal  todo  el  proceso  para 
examinarle,  sin  esceder  del  tiempo  de  veinte 
y  cuatro  horas  y  hacer  su  defensa.  Después  do 
leídos  en  el  consejo  de  guerra  por  el  fiscal  to- 
dos los  procedimientos  de  la  causa,  el  oficial 
defensor  lee  su  defensa,  la  ,  cual  queda  unida 
al  proceso  asi  como  la  sentencia  de  loa  voca^ 
les,  después  de  lo  cnal  todo  el  legajo  se  eleva 
á  la  aprobación  del  capitán  general,  que  luego 
la  pasa  al  de  guerra  y  marina.  Una  defensa, 
salvas  las  fórmulas  de  ordenanza ,  debe  ser 
concisa,  respetuosa,  franca  y  contundente. 

Bajo  la  mas  general  acepción,  que  esla 
tercera  ,  vamos  á  tratar  de  esta  palabra, 
esponiendo  lo  pe  mas  principalmente  ata- 
ñe al  medio  de  defender,  con  el  minimun 
de  daño  propio  y  con  el  máximum  de  pérdida 
para  el  enemigo,  una  fortificación  cualquiera, 
pasagera  ó  permanente. 

defensa  de  OBRAS  de  campaña.  Prime- 
ramente trataremos  de  la  defensa  de  un 
puesto  ó  fortificación  pasagera  ó  de  campa- 
ña. Las  condiciones  generales  de  la  defensa 
dependen  de  la  índole  especial  y  de  las  con- 
diciones del  ataque,-  porque  el  arte  de  defender 
no  es  otro  que  el  de  disminuir  ó  destruir 
los  elementos  empleados  en  aquel.  (  Véase 

ATAQUE.) 

Como  que  los  puestos  de  forlificacion  pasa- 
gera de  campaña  no  tienen  principalmente 
otro  objeto  que  cubrir  un  ejército  ó  linea  de 
operaciones  de  un  ataque  brusco  del  enemigo, 
su  defensa  tiene  por  objeto  contener  á  este 
hasta  dar  tiempo  á  que  se  reciba  socorro  y  á 
que  la  linea  que  so  cubre  se  prepare  á  resistir. 
Asi  es  que  el  gobernador  ó  encargado  de  un 
punto  destacado  ó  fortificado  pasageramente 
debe  tener  continuas  escuchas  permanentes, 
tomar  lenguas  por  las  inmediaciones  de  la 
proximidad  ó  movimientos  del  enemigo,  distri- 
buir b¡eu  el  servicio  de  vigilancia  para  no 
cansar  sus  tropas,  tener  marcados  de  antema- 
no los  puntos  principales  de  resistencia  y 
distribuidas  sus  gentes  para  un  trance  repen- 
tino, debe,  en  íin,  dicho  gefe  tener  bien  pre- 
vistos todos  los  casos  que  pueden  acaecer  y  to- 
das las  numeras  varias  de  ataque  que  el  terreno 
ó  las  circunstancias  pueden  presentar  mas  fá- 
ciles al  enemigo. 

Debe  tener  dicho  gefe  nombrados  sus  com- 
batientes y  reservas,  advertido  á  todos  que  no 
rompan  el  fuego  basta  ver  regularmente  cerca 
al  enemigo  y  todas  las  demás  prevenciones 
ventajosas  á  la  defensa,  colocar  en  el  interior 
do  ta  obra  los  centinelas  en  los  ángulos  salien- 
tes y  en  los  puntos  de  desembocadura  ó  mas 
probable  avenida  del  enemigo,  no  dejando  sin 
cubrir  hondonada  alguna  á  cuyo  abrigo  pudiera 
sin  ser  visto  aproximarse  aquel;  debe,  por  ni» 


DEFENSA 


BU 


timo,  dicho  gefe  tener  continuas  descubiertas 
por  la  campiña  para  avisar  de  lo  que  observen 
y  tomar  cuantas  prevenciones  y  astucias  dic- 
ta la  mas  consumada  pericia. 

Cuando  el  enemigo  llega  á  presentarse  para 
el  ataque,  acude  cada  uno  á  su  puesto  para  de- 
fender según  lá  forma  del  ataque,  prepárase 
en  barbeta  la  artillería  para  obstaculizar  el 
establecimiento  de  las  baterías  enemigas  de 
ataque,  la  primera  illa  de  la  infantería  rompe 
á  su  tiempo  vivo  fuego  graneado  dcsdela  ban- 
queta de  los  parapetos  y  la  segunda  tila  suele 
cargar  las  armas  para  que  la  primera  dispare 
mas,  sirviendo  ademas  esta  fila,  colocada  en 
el  declive  interior  de  la  obra,  para  estrechar 
con  la  primera  y  repeler  mejor  en  trance  de 
asalto  al  enemigo.  Desde  los  puntos  de  flan- 
queo, que  toda  obra  regularmente  fortificada 
debe  tener,  se  incomoda  sin  cesar  al  enemigo, 
y. cuando  éste  llega  al  borde  del  foso  para 
franquear  este  se  acumulan  cuantos  obstácu- 
los se  tienen  á  la  mano,  se  menudean  las  gra- 
nadas de  mano  sobre  las  cabezas  de  sus  co- 
lumnas, se  vuelan  las  fogatas  preparadas,  true- 
na sin  cesar  la  artillería  y  se  aviva  mas  y  mas 
el  fuego  de  fusilería  para  desordenar  á  aquel  y 
rechazarle,  lo  cual  se  consigue  no  pocas  veces. 
Esto  si  el  foso  es  seco;  que  cuando  es  de  agua, 
el  enemigo  tiene  que  cegarle  para  pasar  y 
mientras  lo  ejecuta  su  posición  es  mucho  mas 
crítica  y  queda  mas  aventajada  la  defensa.  Si 
se  consigue  rechazar  al  enemigo,  debe  hacer- 
se sobre  él  en  el  acto  de  su  retirada  una  vigo- 
rosa salida  para  completar  su  derrota  y  des- 
alieuto;  aunque  esto  se  efectué  á  riesgo  de 
volver  á  entrar  apresuradamente  dentro  de  tos 
atrincheramientos,  si  la  salida"  no  es  del  todo 
favorable. 

'  Si  i  pesar  de  los  anteriores  obstáculos,  el 
enemigo  consigue  allanarlo  todo  y  dispone 
su  asalto,  los  defensores  deben  en  aquellos 
instantes  acumular  en  las  brechas  caballos 
de  frisa,  cestones,  abrojos  y  cuantos  medios 
posean  para  aumentar  su  resistencia:  en  ésle 
caso  sirve  de  mucho  tener  construidos  algunos 
espaldones  detras  de  los  parapetos  para  enfilar 
al  enemigo  euando  baya  logrado  trepar  á  la 
brecha,  lo  cual  proporciona  ademas  la  venta- 
ja de  facilitar  la  retirada  en  buen  drden  al  re- 
cinto principal.  Si  se  tiene  alguna  caballería 
se  la  destaca  por  el  día  en  distintas  direccio- 
nes para  tomar  lenguas  ó  avistar  al  enemigo  y 
de  noche  se  la  releva  con  infantería.  En  tran- 
ce de  ataque  colócase  esta  caballería  en  la 
plaza  principal  para  arrancar  desde  alli  y  car- 
gar con  Ímpetu  donde  mas  encendida  y  dudo- 
sa anduviere  la  pelea,  siendo  también  de  gran 
utilidad  eu  las  salidas. 

No  pueden  darse  reglas  fijas  sobre  este 
asunto,  asi  como  tampoco  sobre  todo  aquello 
que  pertenece  a  la  oportunidad  accidental  del 
terreno  ó  circunstancias  y  á  la  pericia  de  un 
gefe  militar  que  obra  independiente  con  seve- 
ras responsabilidades.  Lo  que  acabo  de  decir 


unido  á  lo  que  esplicado  queda  en  el  articulo 
asalto  ( Véase  asalto,)  baste  para  la  inteligeu- 
cia  de  esta  clase  de  defensas. 

defensa  de  las  plazas.  Todos  los  simples 
procedimientos  del  ataque  contra  una  forliti- 
cacion  pasagera ,  son  insuficientes  para  el 
ataque  de  una  gran  plaza  de  guerra,  y  puesto 
que  los  medios  y  leyes  de  la  defensa  están  su- 
bordinados á  los  medios  y  leyes  empleados  ea 
el  ataque,  se  deduce  naturalmente  que  los 
medios  de  defensa  acabados  de  esplicar,  se 
hacen  insuficientes  para  la  defensa  de  una 
plaza.  Vamos,  pues,  á  deducir  el  principal 
sistema  de  la  defensa  del  sistema  ya  esplicado 
del  ataque  formal  de  las  plazas.  [Véase  ata- 
que en  las  formas.} 

Decimos  que  solo  hablaremos  de  lo  prin- 
cipal del  sistema  de  una  defensa,  porque  el 
esplicar  todos  los  medios  que  pueden  emplear- 
se, se  naris  interminable,  y  mucho  mas  desde 
que  Vauban  y  sus  sucesores  elevaron  á  latí 
considerable  altura  la  discusión  sobre  este 
punto.  La  historia  del  arte  deladefensa  queda 
hecha  cu  la  del  ataque.  Ya  sea  por  sorpresa, 
por  bloqueo  ó  por  canana  el  sitio  de  mu 
plaza,  todo  el  arte  de  una  defensa  se  reduce á 
obstaculizar  ó  á  paralizarlos  medios  del  ala- 
que.  Pur  ahora  solo  recordaremos  de  este  ¡os 
tres  periodos  en  que  dejamos  divididos  lodo  el 
arfe  del  ataque  y  defensa  de  las  plazas,  á 
saberr 

Primer  periodo  del  ataque  y  de  la  defema. 
Operaciones  preliminares  del  sitio  y  embesli- 
dura  déla  plaza  hasta  la  apertura  de  la  trin- 
chera. 

Segundo  periodo  del  ataque  y  de  la  defensa. 

Todos  los  trabajos,  desde  la  apertura  de  la 
trinchera  hasla  el  establecimiento  del  sitiador 
al  pie  del  glasís  ó  tercera  paralela. 

Tercer  periodo  del  ataque  y  defensa.  Com- 
prende todos  los  trabajos  desde  el  estableci- 
miento de  la  tercera  paralela  basta  la  rendi- 
ción de  la  pinza. 

Estos  tres  periodos  se  comprenden  en  dos 
generales,  á  saber:  defensa  distante,  que  com- 
prende todas  las  operaciones  de  una  defensa 
desde  la  abertura  de  la  trinchera  hasla  el  es- 
tablecimiento de  la  tercera  paralelu,  y  defensa 
próxima  desde  esta  bástala  capitulación. 

Recuérdese  cuanto  para  el  ataque  queda 
dicho  en  cada  periodo,  y  se  comprenderá  me- 
jor el  método  general  de  una  riefensu,  que  os 
como  signe: 

Primer  periodo  de  defensa.  Cuando  el  go- 
bernador de  una  plaza  liene  noticia  exacta  de 
que  esta  va  á  ser  sitiada,  debe  reunir  dentro  de 
ella  todos  los  destacamentos  y  fuerzas  que  hu- 
biere ,en  las  inmediaciones,  marcar  á  cada  tu»* 
pa  su  punto  delerminado,  organizar  columnas 
volantes  escogidas  de  todas  las  armas  para 
que  hagan  salidas  y  diviertan  constantemente 
durante  el  sillo  al  enemigo,  talar  todos  los 
alrededores  de  la  plaza  hasla  1,400  ó  1,500 
varas  para  quitar  todo  amparo  al  sitiador,  ¡ia- 
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cer  acopio  de  cuantos  víveres  de  boca  y  guer- 
ra pueda,  mandar  al  interior  del  país  con  bue- 
na escolla  á  los  niños,  mugeres,  ancianos  y 
demás  bocas  inútiles,  establecer  puestos  avan- 
¡adosenlos  puntos  ventajosos  para  guerrillear 
sin  descanso  sobre  el  sitiador  que  se  acerca, 
establecer  barreras  y  parapetos,  arengar  enér- 
gica pero  fraternalmente  á  la  tropa,  participar 
do  sus  faenas,  vigilias  y  peligros,  debe  dispo- 
ner y  ejecutar,  en  tín,  dicho  gobernador  cuan- 
to le  dicte  su  sabiduría,  su  política,  su  pericia 
militar.  Esto  es  lo  que  se  llama  prepararse  á  ia 
defensa. 

Llegado  el  siliador  á  la  vista  de  la  plaza,  el 
gobernador  debe  nombrar  un  gefe  activo,  vete- 
rano ¿inteligente  para  mandar  las  operaciones 
citeriores,  las  cuales  se  eslenderán  á  establecer 
emboscadas  para  sorprender  al  enemigo,  á  des- 
tacar tiradores  que  le  molesten,  a  mantener  y 
organizar  un  buenespionage  en  el  campo  ene- 
migo para  conocer  de  sus  planes  y  movimien- 
tos, á  celar  al  enemigo  en  sus  establecimien- 
tos, etc. ,  etc.  Al  llegar  el  enemigo  a  hacer  la 
embcslidura  de  la  plaza  deberá  haber  salido  á 
reconocerle  ttua  columna  volante  de  caballería 
y  artillería,  sostenida  por  infantería  lijeray  de 
¡inca,  ya  ordenadas  para  la  retirada  en  escalo- 
nes y  emboscadas.  Todas  las  salidas  han  de  ser 
oportunas  y  bien  combinadas,  cuidaudo  siem- 
pre el  gobernador  de  disponerlas  de  maneraque 
h  su lida  maniobre  con  destreza,  atrayendo  al 
enemigo  á  alguna  celada,  y  nunca  comprome- 
tiéndose abiertamente  ante  un  enemigo  pode- 
roso. Esto  en  cuanto  á  obstaculizar  tos  preli- 
minares del  sitio  y  la  embcslidura  de  la  plaza. 

Embestida  ya'la  plaaa ,  debe  observar  el 
gobernador  con  sumo  tsinero  el  lugar  en  que 
el  siliador  establece  su  gran  parque  de  artille- 
ría, depósitos  de  materiales,  dirección  é  índo- 
le de  sus  comunicaciones  etc.,  deduciendo  de 
esto  dicho  gefe  el  frenle  Ó  frentes  de  ataque 
que  elige  el  siliador.  Conocidos  estos,  deben 
reforzarse,  apuntalarse,  duplicarse  para  hacer 
mas  difícil  su  brecha.  Si  el  siliador  se  sitúa 
demasiado  cerca  de  la  plaza,  la  artillería  de 
esta,  tirando  á  todo  alcance,  basta  para  em- 
pujarle á  un  lugar  mas  lejano' y  conveniente. 
Al  mismo  tiempo  se  arregla  el  servicio  de  la 
SUarnieiou,  que  ya  suele  distribuirse  en  ter- 
cios, de  los  cuales  uno  está  defección,  otro  de 
reten  ó  imaginaria  y  otro  de  descanso,  ya  pur 
marlas  partes,,  de-  las  cuales  queda  una  mitad 
(le  descauso,  otro  cuarto  de  facción  y  olro  de 
imaginaria,  como  los  cuartos  de  centinela  en 
las  guardias;  pero  para  esta  última  distribución 
necesita  la  guarnición  ser  bastante  numerosa. 

Después  de  establecido  el  siliador  ante  la 
plaza,  además  de  la  distribución  de  la  guar- 
nición, de  los  refuerzos  en  ¡os  frentes  de  pro- 
bable ataque,  de  los  demás  preparativos  pre- 
liminares dichos,  debe  no  descansar  persona 
alguna  en  la  plaza,  ya  organizando  las  cosas 
accesorias  y  el  detall  de  la  administración  pa- 
ra el  mejor  suministro  de  las  necesidades  que 
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ocurran  durante  el  sitio,  ya  ventilando  los  sub- 
terráneos, blindando  los  cuarteles,  almacenes 
y  demás ,  sin  dejar  de  cubrirlos  con  tierra 
suelta  y  estiércol ,  arreglando  las  poter- 
nas, etc. ,  etc.  Estos  son  todos  los  trabajos 
principales  de  la  defensa  correspondientes  ai 
primer  periodo  del  ataque. 

Segundo  período  de  la  defensa.  Todo  asi 
dispuesto,  el  gobernador  debe  constantemente 
vigilar  el  momento  de  la  abertura  de  la  trin- 
chera por  el  sitiador,  y. al  efecto  durante  la  no- 
che se  tendrá  constantemente  iluminado  el 
campo  enemigo  con  balas  y  camisas  de  ilu- 
minaciun  disparadas  desde  la  plaza ,  ó  con 
bombas  carcasas.  A  los  frentes  y  parapetos  do 
dominio  directo  sobre  el  enemigo  y  suscepti- 
bles de  ser  artillados  deben  llevarse  todas  las 
piezas  de  artillería  posibles  y  las  de  menor  ca- 
libre y  obuses  deben  colocarse  en  los  caminos 
cubiertos  para  tirar  de  rebote  por  encimadle 
las  estacadas. 

Guando  á  favor  de  las  balas  de  iluminación 
se  ve  que  el  enemigo  trata  de  establecer  su 
trinchera,  debe  aprovecharse  para  destrozarle 
esla  primera  noche  de  sus  trabajos,  pues  du- 
rante las  demás  delalaque  ya  sabemos  que  está 
resguardado  y  mejor  prevenido.  Este  es  el  mo- 
mento oportuno  para  efectuar  una  vigorosísi- 
ma salida,  la  cual,  ya  que  no  destroce  del  lo- 
do á  las  tropas  sitiadoras,  haga  por  lo  menos 
casi  inútiles  sus  trabajos  en  dicha  noche.  In- 
mediatamente que  el  enemigo  se  mueva  en  til- 
den para  los  trabajos  debe  tronar  sin  descanso 
la  artillería  de  los  parapetos.  Algunos  ingenie- 
ros inteligentes  bien  protegidos  deben  acercar- 
se at  sitiador  para  conocer  si  sus  trabajos  son 
de  objeto  verdadero,  y  averiguado  esto,  se 
pondrán  sobre  las  armas  los  tercios  de  des- 
canso, se  menudea  el  fuego  y  se  destaca  so- 
bre los  flancos  enemigos  alguna  artillería  vo- 
lante y  obuses  sostenidos  por  infanleiia  para 
cuidarlas  tropas  de  reten  y  á  los  trabajadores 
obligándolos  á  detener  los  trabajos.  Los  dos 
tercios  de  la  guarnición  ya  sobre  las  armas 
deben  hacer  una  enérgica  salida,  y  después  de 
molestar  al  sitiador  con  un  fuego  lo  menos  de 
dos  horas,  la  caballería  y  artillería  volante 
cargarán  sobre  los  flancos  enemigos  sosteni- 
das por  infantería  lijera  y  saliendo  de  las  par- 
tes colaterales  rechazaran  al  paso  la  caballería 
enemiga:  en  el  mismo  instante  sale  de  los  ca- 
minas cubiertos  la  infantería  de  linca  flan- 
queada por  artillería  lijera  y  ataca  sin  desor- 
denarse el  frente  de  los  trabajos:  después  de 
haber  hecho  sufrir  al  sitiador  muchas  descar- 
gas de  metralla  y  fusilería  la  caballería  lijera 
atacando  por  los  flancos  concluirá  la  acción 
ahuyentando  á  las  tropas  que  cubren  el  traba- 
jo, pues  los  trabajadores  ya  deben  haberse  re- 
tirado. Conseguido  el  objeto  de  la  salida,  esla 
regresa  á  los  caadnos  cubiertos  y  el  fuego  de 
sus  parapetos,  paralizado  durante  el  cómbale, 
se  renueva  con  enérgica  viveza  y  constante 
destrozo,  con  lo  cual  el  sitiador  habrá  podido 
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timo,  dicho  gefe  tener  continuas  descubiertas 
por  la  campiña  para  avisar  de  lo  que  observen 
y  tomar  cuantas  prevenciones  y  astucias  dic- 
ta la  mas  consumada  pericia. 

Cuando  el  enemigo  liega  á  presentarse  para 
el  ataque,  acude  cada  una  á  su  puesto  para  de- 
fender según  la  forma  del  ataque,  prepárase 
en  barbeta  la  artillería  para  obstaculizar  el 
establecirniento  de  las  baterías  enemigas  de 
ataque,  la  primera  lila  de  la  infantería  rompe 
á  su  tiempo  vivo  fuego  graneado  desde  la  ban- 
queta de  los  parapetos  y  ta  segunda  ñla  suele 
cargar  las  armas  para  que  la  primera  dispare 
mas,  sirviendo  ademas  esta  fila,  colocada  en 
el  declive  interior  de  la  obra,  para  estrechar 
con  la  primera  y  repeler  mejor  en  trance  de 
asalto  al  enemigo.  Desdo  los  puntos  de  flan- 
queo, que  toda  obra  regularmente  fortificada 
debe  tener,  se  incomoda  sin  cesar  al  enemigo, 
y, cuando  éste  llega  al  borde  del  foso  para 
franquear  este  se  acumulan  cuantos  obstácu- 
los se  lienen  á  la  mano,  se  menudean  las  gra- 
nadas do  mano  sobre  las  cabezas  de  sus  co- 
lumnas, se  vuelan  las  fogatas  preparadas,  true- 
na sin  cesarla  artillería  y  se  aviva  mas  y  mas 
el  fuego  de  fusilería  para  desordenar  á  aquel  y 
rechazarle,  lo  cual  se  consigue  no  pocas  veces. 
Esto  si  el  foso  es  seco;  que  cuando  es  de  agua, 
el  enemigo  tiene  que  cegarle  para  pasar  y 
mientras  lo  ejecuta  su  posición  es  mucho  mas 
crítica  y  queda  mas  aventajada  la  defensa.  Si 
se  consigue  rechazar  al  enemigo,  debe  hacer- 
se sobre  él  en  el  acto  de  sn  retirada  una  vigo- 
rosa salida  para  completar  su  derrota  y  des- 
aliento; aunque  esto  se  efectué  á  riesgo  de 
volver  á  entrar  apresuradamente  dentro  de  los 
atrincheramientos,  si  la  salida'  no  es  del  todo 
favorable. 

'  Si  á  pesar  de  los  anteriores  obstáculos,  el 
enemigo  cousigue  allanarlo  todo  y  dispone 
su  asalto,  los  defensores  deben  en  aquellos 
instantes  acumular  en  las  brechas  caballos 
de  frisa,  cestones,  abrojos  y  cuantos  medios 
posean  para  aumentar  so  resistencia:  en  este 
caso  sirve  de  mucho  tener  construidos  algunos 
espaldones  detras  de  los  parapetos  para  enfilar 
al  enemigo  cuando  baya  logrado  trepar  á  la 
brecha,  lo  cual  proporciona  ademas  la  venta- 
ja de  facilitar  la  retirada  en  buen  orden  al  re- 
cinto principal.  Si  se  tiene  alguna  caballería 
se  la  destaca  por  el  dia  en  distintas  direccio- 
nes para  tomar  lenguas  ó  avistar  al  enemigo  y 
de  noche  se  la  releva  con  infantería,  En  tran- 
ce de  ataque  colocase  esta  caballería  en  la 
plaza  principal  para  arrancar  desde  alli  y  car- 
gar con  Impetu  donde  mas  encendida  y  dudo- 
sa anduviere  la  pelea,  siendo  también  de  gran 
utilidad  en  las  salidas. 

No  pueden  darse  reglas  fijas  sobre  este 
asunto,  asi  como  tampoco  sobre  todo  aquello 
que  pertenece  á  la  oportunidad  accidental  del 
terreno  ó  circunstancias  y  á  la  pericia  de  un 
gefe  militar  que  obra  independiente  con  seve- 
ras responsabilidades.  Lo  que  acabo  de  decir 


unido  á  lo  que  osplicado  queda  en  el  articulo 
asalto  (Véase  asalto,)  baste  para  la  inteligen. 
cia  de  esta  clase  de  defensas. 

defensa  de  las  plazas.  Todos  los  simples 
procedimientos  del  ataque  contra  una  fortifi- 
cación pasagera ,  son  insuücieutes  para  el 
ataque  de  una  gran  plaza  de  guerra,  y  puesto 
que  ios  medios  y  leyes  de  la  defensa  están  su- 
bordinados á  los  medios  y  leyes  empleados  en 
el  ataque,  se  deduce  naturalmente  que  los 
medios  de  defensa  acabados  de  esplicar,  se 
hacen  insuficientes  para  la  defensa  de  uua 
plaza.  Vamos,  pues,  á  deducir  el  principal 
sistema  de  la  defensa  del  sistema  ya  esplicado 
del  ataque  formal  de  las  plazas.  (Véase  ata- 
que Eff  las  foiímas.) 

Decimos  que  solo~habtaremos  de  lo  prin- 
cipal del  sistema  de  una  defensa,  porque  el 
esplicar  todos  los  medios  que  pueden  emplear- 
se, se  haria  interminable,  y  mucho  mas  desde 
que  Vauban  y  sus  sucesores  elevaron  á  lan 
considerable  altura  la  discusión  sobre  osle 
punto.  La  historia  del  arte  de  la  defensa  queda 
hecha  en  la  del  ataque.  Ya  sea  por  sorpresa, 
por  bloqueo  ó  por  cañoneo  el  sitio  de  una 
plaza,  todo  el  arte  de  una  defensa  se  reduce  á 
obstaculizar  ó  a  paralizarlos  medios  del  ala- 
que.  Por abora solo  recordaremos  de  estelos 
tres  períodos  en  que  dejamos  divididos  todo  el 
aríe  del  ataque  y  defensa  de  las  plazas,  á 
saber: 

Primer  periodo  del  ataque  ij  de  la  defensa. 
Operaciones  preliminares  del  sitio  y  embesti- 
dura  de  la  plaza  hasta  la  apertura  de  la  trin- 
chera. 

Segundo  periodo  del  ataque  y  de  ¡a  defensa. 

Todos  los  trabajos,  desde  ta  apertura  de  la 
trinchera  hasta  el  establecimiento  del  sitiador 
al  pie  del  glasis  ó  tercera  paralela. 

Tercer  periodo  del  ataque]/ defensa.  Com- 
prende todos  los  trabajos  desde  el  estableci- 
miento de  la  torcera  páratela  hasta  la  rendi- 
ción de  la  plaza. 

Estos  tres  periodos  se  comprenden  en  dos 
generales,  á  saber:  defensa  distante,  que  com- 
prende bodas  las  operaciones  de  nna  defensa 
desde  la  abertura  de  la  trinchera .hasla  el  es- 
tablecimiento de  la  tercera  paralela,  y  defensa 
próxima  desde  esta  haslala  capitulación, 

Recuérdese  cuanto  para  el  ataque  queda 
dicho  en  cada  periodo,  y  se  comprenderá  me- 
jor el  método  general  de  una  defensa,  uae  es 
como  sigue; 

Primer  periodo  de  defensa.  Cuando  el  go- 
bernador de  una  plaza  tiene  noticia  exacta  de 
que  esta  va  áser  sitiada,  debe  reunir  denlro  de 
ella  todos  los  destacamentos  y  fuerzas  que  liu- 
biere  en  las  inmediaciones,  marcar  á  cadatr/ 
pa  su  punto  determinado,  organizar  columnas 
volantes  escogidas  de  todas  las  armas  para 
que  hagan'salidas  y  diviertan  constantemenle 
durante  el  sitio  al  enemigo,  talar  todos  los 
alrededores  de  la  plaza  hasta  1,400  ó  1,500 
varas  para  quitar  todo  amparo  al  sitiador,  lia- 
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cer  acopio  de  cuantos  víveres  de  boca  y  guer-j 
ra  pueda,  mandar  al  interior  del  pais  con  bue- 
na escolla  a  los  niños,  mugeres,  ancianos  y 
demás  bocas  inútiles,  establecer  puestos  avan- 
zados en  los  pinitos  ventajosos  para  guerrillear 
sin  descanso  sobre  el  sitiador  que  se  acerca, 
establecer  barreras  y  parapetos,  arengar  enér- 
gica pero  fraternalmente  á  la  lropaH  participar 
desús  faenas,  vigilias  y  peligros,  debe  dispo- 
ner y  ejecutar,  en  fin,  diebo  gobernador  cuan- 
to le  dicte  su  sabiduría,  su  política,  su  pericia 
militar.  Esto  es  lo  que  se  llama  prepararse  á  la 
defensa. 

Llegado  el  sitiador  á  la  vista  de  ia  plaza,  el 
gobernador  debe  nombrar  un  gefe  activo,  vete- 
rano ó  inteligente  para  mandar  las  operaciones 
esleriores,  las  cuales  se  estenderán  á  establecer 
emboscadas  para  sorprender  al  enemigo,  á  des- 
tacar tiradores  que  le  molesten,  á  mantener  y 
organizar  un  buen  espionuge  en  el  campo  ene- 
migo para  conocer  de  sus  planes  y  movimien- 
tos, á  celar  al  enemigo  011  sus  establecimien- 
tos, etc. ,  ele.  Al  llegar  el  enemigo  á  bacer  la 
embestidora  de  la  plaza  deberá  haber  salido  á 
reconocerle  una  columna  volante  de  caballería 
y  artillería,  sostenida  por  infantería  lijera  y  de 
linea,  ya  ordenadas  para  la  retirada  en  escalo- 
nes y  emboscadas.  Todas  las  salidas  han  de  ser 
oportunas  y  bien  combinadas,  cuidando  siem- 
pre el  gobernador  de  disponerlas  de  manera  que 
ia  salida  maniobre  con  destreza,  atrayendo  al 
enemigo  á  alguna  celada,  y  nunca  comprome- 
tiéndose abiertamente  ante  un  enemigo  pode- 
roso. Esto  eu  cuanto  á  obstaculizar  los  preli- 
minares del  sitio  y  la  embestidura  de  la  plaza. 

Embestida  ya  la  plaza ,  debe  observar  el 
gobernador  con  sumo  esmero  el  lugar  en  que 
el  sitiador  establece  sit  gran  parque  de  artille- 
ría, depOsilos  de  materiales,  dirección  é  índo- 
le de  sus  comunicaciones  ele. ,  deduciendo  de 
oslo  dicho  gefe  el  fren  lo  ü  frentes  de  ataque 
que  elige  el  sitiador.  Conocidos  estos,  deben 
reforzarse,  apuntalarse,  duplicarse  para  hacer 
mas  difícil  su  brecha.  Si  el  sitiador  se  sitúa 
demasiado  cerca  de  la  plaza,  la  artillería  de 
esta,  tirando  á  todo  alcance,  basta  para  em- 
pujarle á  un  lugar  mas  lejano'  y  conveniente. 
Al  mismo  tiempo  se  arregla  el  servicio  de  la 
guarnición,  que  ya  suele  distribuirse  en  ter- 
cios, de  los  cuales  uno  está  de  facción,  otro  de 
reten  d  imaginaria  y  otro  de  descauso,  ya  por 
cuartas  partes,,  de  las  cuales  queda  una  mitad 
(le  descanso,  otro  cuarto  de  facción  y  otro  de 
imaginaria,  como  los  cuartos  de  centinela  on 
las  guardias;  pero  para  esta  última  distribución 
necesita  la  guarnición  ser  bastante  numerosa. 

Después  de  establecido  el  sitiador  ante  la 
plaza,  además  de  la  distribución  de  la  guar- 
nición, de  los  refuerzos  en  los  frentes  de  pro- 
hable  ataque,  de  los  demás  preparativos  pre- 
liminares dichos,  debe  no  descansar  persona 
alguna  en  ta  plaza,  ya  organizando  las  cosas 
accesorias  y  el  detall  de  la  administración  pa- 
ra el  mejor  suministro  de  las  necesidades  que 


ocurran  durante  el  sitio,  ya  ventilando  los  sub- 
terráneos, blindando  los  cuarteles,  almacenes 
y  demás,  sin  dejar  de  cubrirlos  con  tierra 
sueila  y  estiércol,  arreglando  las  poter- 
nas, etc. ,  etc.  Estos  son  todos  los  trabajos 
principales  de  la  defensa  correspondientes  al 
primer  período  del  ataque. 

Segundo  periodo  de  la  defensa.  Todo  asi 
dispuesto,  el  gobernador  debe  constantemente 
vigilar  el  momento  de  la  abertura  de  la  trin- 
chera por  el  sitiador,  y  al  efecto  durante  la  no- 
che se  tendrá  constantemente  iluminado  el 
campo  enemigo  con  balas  y  camisas  de  ilu- 
minación disparadas  desde  la  plaza ,  o  con 
bombas  carcasas.  A  los  frentes  y  parapetos  de 
dominio  directo  sobre  el  enemigo  y  suscepti- 
bles de  ser  artillados  deben  llevarse  todas  las 
piezas  de  artillería  posibles  y  las  de  menor  ca- 
libre y  obuses  deben  colocarse  en  los  caminos 
cubiertos  para  tirar  de  rebote  por  encima  de 
las  estacadas. 

Cuando  á  favor  de  las  balas  de  iluminación 
se  ve  que  el  enemigo  trata  de  establecer  su 
trinchera,  debe  aprovecharse  para  destrozarle 
osla  primera  noche  de  sus  trabajos,  pues  du- 
rante las  demás  delalaque  ya  sabemos  que  está 
resguardado  y  mejor  prevenido,  liste  es  el  mo- 
mento oportuno  para  efectuar  una  vigorosísi- 
ma salida,  la  cual,  ya  que  no  destroce  del  Io- 
do á  las  tropas  sitiadoras,  haga  por  lo  menos 
casi  inútiles  sus  trabajos  en  dicha  noche.  In- 
mediatamente que  el  enemigo  se  mueva  en  or- 
den para  los  trabajos  debe  tronar  sin  descauso 
la  artillería  de  los  parapetos.  Algunos  ingenie- 
ros inteligentes  bien  protegidos  deben  acerci r- 
sc  al  sitiador  para  conocer  si  sus  trabajos  son 
de  objeto  verdadero,  y  averiguado  esto,  se 
pondrán  sobre  las  armas  los  tercios  de  des- 
canso, se  menudea  el  fuego  y  se  destaca  so- 
bre los  flancos  enemigos  alguna  artillería  vo- 
lante y  obuses  sostenidos  por  infanteiia  para 
enfilar  tas  tropas  de  reten  y  á  los  trabajadores 
obligándolos  á  detener  los  trabajos.  Los  doií 
tercios  do  la  guarnición  ya  sobre  las  armas 
deben  hacer  una  enérgica  salida,  y  después  de 
molestar  al  sitiador  con  un  fuego  lo  menos  de 
■dos  horas,  la  caballería  y  artillería  volante 
cargarán  sobre  los  flancos  enemigos  sosteni- 
das por  infantería  lijera  y  saliendo  de  las  par- 
tes colaterales  rechazarán  al  paso  la  caballería 
enemiga:  en  el  mismo  instante  sale  de  los  ca- 
minos cubiertos  la  infantería  de  linca  flan- 
queada por  artillería  iijeray  ataca  sin  desor- 
denarse el  frente  de  los  trabajos:  después  de 
haber  hecho  sufrir  al  sitiador  muchas  descar- 
gas de  metralla  y  fusilería  ia  caballería  lijera 
atacando  por  los  flancos  concluirá  la  acción 
ahuyentando  á  las  Iropas  que  cubren  el  traba- 
jo, pues  los  trabajadores  ya  deben  haberse  re- 
tirado. Conseguido  el  objeto  de  la  salida,  esla 
regresa  á  los  caminos  cubiertos  y  el  fuego  de 
sus  parapetos,  paralizado  durante  el  combale, 
se  renueva  con  enérgica  viveza  y  constante 
destrozo,  con  lo  cual  el  sitiador  habrá  podido 
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apenas  adelantar  sus  trabajos  clarante  la  pri- 
mera nuche,  mas  ventajosa  para  los  sitiados 
por  coger  todavía  desculi ¡ortos  á  los  sitiadores. 
Cuando  el  sitiador,  á  costa  de  mucha  pérdida  y 
trabajo,  haya  conseguido  trazar  la  primera  pa- 
ralela, la  plaza  debe  dirigir  sobro  eila  y  sin 
descanso  sus  fuegos,  montando  los  obusos  y 
morí  evos  encureñas  y  colocándolos  en  las  pla- 
zas de  armas  salientes  para  tirar  de  rebole  en 
la  dirección  de  las  capitales  de  las  obras  del 
siüaríor  los  grandes  morteros  deberán  ocupar 
las  cortinas  del  frente  de  ataque  y  de  sus  adya- 
centes, dirigiendo  sus  Uros  tan  pronto  á  una 
parle  como  á  la  otra:  todas  las  piezas  de  grue- 
so calibre  deben  montarse  en  cureñas  de  pla- 
za ó  en  barbetas  construidas  en  el  terraplén  de 
los  frentes  de  ataque  y  colaterales,  cuyo  modo 
de  hacer  jugar  la  artillería  es  el  mas  ventajoso 
en  los  primeros  momentos  de  un  silio.  El  co- 
mandante de  ingenieros  de  la  plaza  debe  en- 
tonces formar,  conocido  ya  el  frente  del  ata- 
que, el  plano  director  ríe  la  defensa,  en  el  cual 
se  escribe  la  relación  y  descripción  de  las 
obras,  etc.,  trazando  también  en  dicho  plano 
las  prolongaciones  de  lascaras  y  de  las  capita- 
les de  las  obras  del  frente  de  ataque:  todas 
las  mañanas  se  delinearán  en  dicho  plano  las 
obras  que  el  sitiador  haya  construido  durante 
la  noche.  Ademas  de  este  plano  general  de  la 
plaza  y  sus  inmediaciones  se  hace  en  mayor 
escala  otro  particular  de  los  ataques,  el  cual 
solo  contiene  el  frente  de  ataque  y  las  obras 
colaterales  que  dan  vista  á  sus  aproches:  en 
este  plano  se  marcan  igualmente  y  con  exac- 
titud las  prolongaciones  de  las  caras  y  capila- 
res, la  disposición  de  las  baterías,  las  variacio- 
nes sucesivas  que  hayan  sufrido,  etc.,  deli- 
neándose asimismo  con  exactitud  la  abertura 
déla  trinchera  y  la  exacta  posición  de  lodos 
los  trabajos  del'  sitiador,  etc.:  también  debe 
delinearse  en  dicho  plano  el  proyecto  dé  las 
obras  convenientes  al  aumento  déla  fortiltca- 
cioii  y  déla  defensa. 

Cuando  la  luz  del  dia  permite  formar  exac- 
to cáiculo  en  la  posición  y  esteusion  de  la  pri- 
mera paralela,  por  el  plano  director  de  la  de- 
fensa conoce  el  sitiador  la  posición  de  las  ba- 
terías de  rebote  que  habrá  de  construir  et  ene- 
migo, y  durante  tas  treinta  y  seis  horas  que 
empleará  el  sitiador  en  la  construcción  de  sus 
balerías  no  debe  et  sitiado  economizar  fuego 
alguno,  arreglando  al  efecto  todas  lasbocas  de 
fuego  de  manera  que  cada  parage  sea  balido 
por  el  mayor  número  posible  de  ellas.  Desde  el 
momento  de  la  abertura  de  la  (rindiera  debo  el 
sitiado  prevenir  la  critica  situación  en  que  va 
á  ponerle  el  incesante  disparo  de  las  baterías 
sitiadoras,  y  al  efecto  construirá  con  gaviones 
de  &Vi  pies  de  alto  y  3'A  de  diámetro,  cañone- 
ras y  espaldones  para  cubrirse,  situando  estos 
segun  el  enfile  de  cada  una  de  las  baterías  del 
siliador.  Los  travesea  y  espaldones  en  las  ba- 
lerías detienen  las  balas  en  su  rama  descen- 
dente y  anulan  gran  parte  de  los  rebotes,  En 


todo  esto  debo  emplearse  gran  actividad,  y  co- 
mo que  et  sitiador  desde  (asegunda  noche  sa- 
le de  la  primera  paralela  á  adelantar  sus  traba- 
jos hacia  la  segunda,  no  debe  el  siliador  dejar 
un  momento  de  lirar  sobrólas  cabezas  do  los 
ramales  del  iig  zag  aprovechando  la  oporluuidad 
detener  todavía  la  plaza  completos  todos  stis 
fuegos.  Conocido  ya  de  una  manera  positiva  el 
fronte  de  ataque,  todo  se  organiza  y  fortifica, 
se  construyen  revestimientos  y  atrinchera- 
mientos, tambores,  blindages,  reductos,  esca- 
leras y  comunicaciones,  se  distribuyen  las 
tropas,  lodo  cuanto  conduce  á  aumentar  la 
fuerza  y  los  elementos  de  resistencia.  Ademas 
de  todos  estos  trabajos  para  aumentar  la  resis- 
tencia de  las  obras  permanentes,  debe  el  sitia- 
do dirigirse  á  lo  estertor  para  obrar  mas  di- 
cazmente contra  los  aproches  del  sitiador  y 
alejar  sus  paralelas  del  cuerpo  de  la  plaza.  Para 
eslo  se  construyen  dos  especies  de  obras,  ;i 
saber:  las  (lechas  y  los  contra-ataques.  Coas- 
Irúyense  las  primeras  al  estremo  de  la  espla- 
nada  en  la  dirección  de  lascapilales  y  con- 
sisten en  un  redicnle  de  unas  36  varas  de  ca- 
ra, cuya  dirección  es  flanqueada  y  entílala  por 
las  caras  de  los  balitarles  y  de  las  medias 
lunas;  su  trazado  se  hace  eon  gaviones,  ilc 
los  cuales  ,  para  acelerar  ia  construcción, 
se  emplean  dos  ó  tres  Blas.  Débese  fri- 
sar et  foso  de  estas  (lechas,  asi  como  cer- 
rar su  gola  para  que  el  enemigo  se  vea  oisli- 
gado  i  atacarlas  á  vira  fuerza  antes  de 
hacer  el  trazado  de  la  tercera  paralela,  Como 
que  las  Hechas  ocupan  los  puntos  mas  bajos 
del  glasis,  encubren  poco  los  fuegos  de  la  pla- 
za y  embarazan  mucho  al  sitiador  para  desen- 
filar del  fuego  de  ellas  los  ramales  que  traza. 
Los  conlra-ataqws&on  unas  obras  que  se  avan- 
zan sobre  los  (laucos  de  los  ataques  para  eníi- 
lar  los  ramales  del  siliador  y  batirlos  conrae- 
(ralla  y  hasta  con  fusiles  de  parapeto.  Una  li- 
nca do  contra-alaque,  paríe  del  camino  cubierto 
en  uua  dirección  desenfilada  de  las  trincheras 
para  llegar  al  establecimiento  de  una  ha- 
tería, que  durante k  noche  se  quiere  construir, 
la  cual  se  hace  con  gaviones  de  3  '/,  pi&3  de 
alio  si  se  quiere  tirar  á  barbeta,  y  con  ¡ji- 
biones de  esta  dimensión  y  de  2  Vi  varas,  si 
se  quiere  que  tenga  embrasuras  y  quede  cu- 
bierta por  su  ílanco  con  nn  espaldón:  el  racial 
de  comunicación  para  esla  batería  ,  se  cons- 
truye como  una  trinchera,  la  cual  puedo  ser 
simple  ú  doble,  segun  la  necesidad  de  cubrirse 
por  uno  ó'  por  los  dos  costados.  Las  mas  veces 
consiste  el  contra-ataque  en  un  solo  ramal  guar- 
necido de  fusileros  para  enfilar  las  trincheras, 
debiendo,  en  el  momento  de  no  ser  ya  útil, 
arrasarlo  sin  falta  alguna  y  retirar  todos  sus 
materiales. 

Las  salidas  deben  hacerse  durante  osle 
periodo,  bajo  los  principios  generales  del  ata- 
que, y  ellas  constituyen  el  mas  proi'uncto  esta- 
dio para  un  buen  gobernador.  Las  maniobras 
que  quedan  espuestas  para  la  gran  salida  con- 
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ira  la  primera  paralela,  manifiestan  que  deben 
ser  muy  rafas  y  bien  combinadas,  pues  el  si- 
tiador dispone  entonces  de  Superiores  fuerzas  y 
medios  de  combate.  En  este  segundo  periodo 
de  la  defensa,  las  salidas  deben  calcularse  mu- 
cho, y  son  necesarias  para  destruir  los  traba- 
jos y  desalentar  al  sitiador.  Nada,  por  otra  par 
le,  inflama  mas  el  entusiasmo  de  una  guarní 
clon,  que  la  toma  de  algunas  piezas  de  artille 
ria  á  los  sitiadores  ú  otra  ventaja  cualcfuiera, 
tjae  el  éxito  victorioso  de  una  salida. 

Contra  la  segunda  paralela  ,  cuya  posición 
y  momento  de  ser  trazada  son  conocidos,  liay 
mas  medios  de  oposición,  los  cuales  deben  eiri- 
jleavse ;  y  como  por  su  distancia  et  sitiador 
solo  puede  guarnecerla  con  poca  fuerza,  denia< 
siadameute  ofendido  por  los  fuegos  de  la  fusi- 
lería del  camino  cubierto  ,  la  salida  podrá  fá 
eilmenle  arrollar  estas  tropas  mas  allá  de  la 
obra,  cu  cuyo  punto  debe  el  sitiado  rechazar- 
en orden  de  batalla  todos  los  refuerzos  rjue 
pudieran  llegar  á  los  batidos,  mientras  que  los 
ingenieros  y  trabajadores  de  la  plaza  talan  y 
destruyen  los  trabajos  del  sitiador ,  entorpe- 
ciéndole como  en  la  primera  paralela. 

El  sitiado  entretanto  no  debe  dejar  an  púa 
tode  reponer  sus  baterías  y  destrozos,  apro- 
vechando todos  los  momentos  y  los  medios  que 
le  layan  quedando;  y  aunque  los  fuegos  del 
sitiador  van  apagando,  al  paso  que  este  avan- 
za, los  del  sitiado,  la  fusilería  va  sustituyendo 
relativamente  en  sus  eficaces  efectos  á  la  arti- 
llería destruida ,  y  puede  obligar  al  sitiador 
hasta  á  trazar  á  la  zapallena  la  segunda  paro- 
lela.  No  deben  cesar  de  molestar  los  ataques  y 
de  enfilar  los  ramales  del  enemigo,  escogidos 
tiradores ,  y  de  noche  deben  salir  algunos  pe 
lolones  de  cazadores  á  emboscarse  para  tirar 
contra  los  trabajadores  que  trazan  á  la  zapa 
volante,  cargar  de  súbito  sobre  ellos  y  disper- 
sarlos; porel  dia  se  sustituye  este  servicio 
con  fusileros;  en  los  ángulos  salientes  del  ca 
mino  cubierto  y  marcando  de  dia  con  horqul 
Has  de  hierro  la  dirección  de  las  piezas  que 
mas  certeramente  disparan,  se  asegura  la  pun- 
tería del  faego  durante  13  noche.  Todos  estos 
medios,  hábilmente  combinados  ,  desalientan 
almas  firme  enemigo  y  dan  asombrosos  resul- 
lados. 

Establecida  ya  por  el  sitiador  la  segunda 
paralela,  las  salidas  toman  otro  carácter  y  se 
hacen  necesariamente  mas  frecuentes  ,  pues 
aqnol  las  veia  antes  venir  y  tenia  tiempo  para 
mdenarse  y  rechazarlas,  mientras  que  ahora, 
»mo  que  trabaja  ya  muy  cerca  del  sitiado, 
debe  verse  atacado  mas  súbita  y  frecuente- 
mente, y  también  mas  espuesto  por  lotanlo  á 
ver  destruidos  sus  trabajos.  Cuando  el  sitiador 
'aya  ¡i  establecer  la  tercera  paralela,  debe  el 
sitiado  redoblar  sus  ataques  y  salidas ,  aten- 
iendo sobre  todo  á  que  cuanto  mas  avanza  el 
fiador,  mas  dificultades  halla  para  desenfi- 
lase, pues  la  dirección  de  sus  ramales  es  casi 
Perpendicular  á  las  capitales,  y  su  marcha,  de 


consiguiente ,  tiene  qne  ser  mas  industrial  y 
llena  de  circunspección  y  peligros.  Cuanto  aca- 
bamos de  decir  se  refiere  directamente  á  los 
trabajos  pertenecientes  al  segundo  período  de 
la  defensa. 

Tercero  y  último  periodo  de  la  defensa. 
En  el  momento  en  que  el  sitiador  se  dispone 
á  establecer  la  tercera  paralela  ,  y  llega  á  po- 
ner el  pie  sobre  su  terreno  ,  una  guarnición 
tiene  la  ocasión  mas  oportuna  y  decisiva  para 
desplegar  de  una  vez  lodos  sus  medios  de 
defensa  sin  economizarlos  como  anles.  Eslo  es 
el  momento  mas  favorable  al  juego  simultáneo 
de  todos  los  elementos  de  la  defensa.  Cuando 
el  sitiador  empieza  á  la  zapa  llena  su  tercera 
paralela  ,  contra  las  cabezas  de  las  zapas 
se  dirigen  algunas  piezas  de  artillería  que  de- 
ben haberse  ocultado  de  la  vista  det  enemigo 
en  las  obras  colaterales  :  igualmente  deben 
artillarse  con  obuses  las  plazas  de  armas  sa- 
lientes y  las  medialunas  colaterales  para  batir 
de  llanca  el  trazado  de  la  paralela  ,  tirando  á 
metralla  sobre  esta  todas  las  piezas  que  se 
pueden  poner  en  acción ,  y  sin'  que  desde  el 
camino  cubierto  dejen  de  disparar  tiradores, 
relevados  continuamente  ,  ni  asimismo  de  lan- 
zarse bombas  carcasas  para  iluminar  y  descu- 
brir el  trabajo  enemigo.  Cuando  el  sitiado  co- 
noce que  el  sitiador  ha  trazado  ya  algunas  por- 
ciones de  obra,  debe  disponer  una  vigorosa  sa- 
lida de  infantería  y  caballería  para  arrasar 
aquellas  ,  cuidando  siempre  de  tener  cubiertos 
los  flancos,  repitiendo  estas  salidas  reales  unas 
veces  y  aparentes  otras  ,  para  hacer  salir  de 
sus  abrigos  al  enemigo  ,  y  entonces  destro- 
zarle. 

Por  espacio  de  dos  dias  disfruta  el  sitiado 
demás  tranquilidad,  cuando  ya  el  sitiador  tie- 
ne establecida  su  tercera  paralela  y  se  ocupa 
en  construir  otras  obras  que  soplan  la  eficacia 
de  los  ya  muertos  fuegos  de  su  espalda.  Este 
es  también  el  espacio  oportuno  para  hacer  mas 
salidas,  disponer  mas  fuegos,  reparar  defen- 
sas, etc.  etc.;  no  olvidando  jamás  una  guarni- 
ción que  su  honor  y  gloría  consiste  en  rendir 
mas  tarde  la  plaza  y  cuando  esta  se  halla  en 
el  estado  mas  deplorable.  El  sitiado  debe  ob- 
servar la  clase  de  obras  del  sitiador,  iluminan- 
do de  noche  el  campo,  y  en  su  consecuencia, 
disponer  las  defensas  de  lodas  clases  conve- 
nientes á  los  trabajos  del  ataque.  Apenas  salga 
el  enemigo  de  la  tercera  paralela,  no  deben 
dejar  un  punto  de  destrozarle  todos  los  fuegos 
posibles  de  biplaza  ,  y  en  el  momento  en  que 
aquel  se  presente  ya  sobre  la  cresta  de  la  es- 
pionada, la  guarnición  de  los  salientes  y  de 
las  alas  del  camino  cubierío,  hará  sobre  él  una 
vigorosa  descarga  general,  y  se  retirará  detrás 
de  la  segunda  estacada,  si  esta  es  doble ,  para 
continuar  el  fuego;  y  si  solo  hubiese  una  es- 
tacada ,  deben  hacer  su  retirada,  los  unos  á  lu 
plaza  de  armas  entrante,  y  los  otros  al  foso 
por  el  tambor  de  la  plaza  de  armas  saliente. 
Desde  eslos  puntos  se  redobla  el  nutrido  fuego; 


831 


DKFENSA 


832 


y  cuando  este  y  las  granadas  de  mano,  que 
deben  menudearse,  hubieren  logrado  desorde- 
nar al  enemigo ;  dueño  del  camino  cubierto, 
una  vigorosa  salida  escogida  ,  debe  lanzarse 
sobre  él  y  rechazarle ,  mientras  que  los  grana- 
deros tomen  de  revés  y  á  la  carrera  la  opera- 
ción del  coronamiento  para  destruirla  sobre  la 
marcha,  acabando  de  arrasarla  después  los  tra- 
ba] udores. 

Vauban  abolió  este  sistema  de  coronamien- 
to de  brecha  por  las  muchas  ventajas  que  tiene 
el  sitiado. 

Los  pedreros  trasladados  á  las  plazas  de 
armas,  las  granadas  de  mano,  todos-Ios  fuegos 
del  frente  atacado,  deben  seguir  jugando  sin 
descanso,  y  cuando  el  sitiador  baya  llegado  á 
apoderarse  de  los  ángulos  salientes ,  debe  el 
sitiado  irse  retirando  de  través  en  través  hasta 
las  plazas  de  armas  entrantes,  demoliendo  des- 
pees dichos  Iraveses  á  cañonazos  unos  des- 
pués de  otros  para  que  no  puedan  servir  al 
enemigo. 

Cuando  el  enemigo  ha  logrado  por  este 
medio  coronar  el  camino  cubierto,  es  preciso 
abrir  cañoneras  oblicuasen  la  cortina  del  Tren- 
te de  ataque  y  en  las  de  los  adyacentes  para 
batir  de  flanco  los  alojamientos  de  los  salien- 
tes de  los  baluartes.  También  deben  abrirse 
estas  en  las  medialunas  colaterales  y  en  sus 
reductos  para  entilar  y  tomar  de  revés  las  alas 
del  coronamiento.  Las  balerías..de  los  flancos 
se  cubren  con  espaldones  y  traveses,  y  aun 
suelen  blindarse,  no  descubriéndose  basta  el 
momento  mismo  del  coronamiento  para  tirar  á 
toda  carga,  durante  ta  construcción  de  las  con- 
trabaterías. Se  procura  también  hacer  baterías 
blindadas  en  los  ángulos  llanqueados  de  los  ha- 
blarles para  tomar  de  revés  el  coronamiento 
del  camino  cubierto  de  la  medialuna.  La  de- 
fensa de  !os  fosos  secos,  haciendo  salidas  so- 
bre los  pasos,  desembocando  de  los  fosos  co- 
laterales y  de  detrás  de  la  tenaza  y  siempre  vi- 
gorosamente, sin  que  cese  un  punto  el  fuego 
de  la  artillería  y  fusilería.  Estas  clases  de  salí 
das  suelen  y  deben  ser  frecuentes  y  con  'poca 
geule,  con  objeto  de  obstaculizar  los  progre- 
sos del  sitiador.  En  cuanto  se  percibe  la  des- 
embocadura de  una  bajada  al  foso,  es  necesa- 
rio al  momento  elegir  una  Ibateria  blindada, 
que  no  pueda  balir  el  enemigo,  para  enfilar 
aquella.  Cuando  el  foso  es  de  agua,  lo  cual  en 
buena  ley  de  fortificación  soto  acaece  en  re> 
doctos  mal  ordenados,  solo  puede  defenderse 
con  el  fuego  vivo  déla  artillería  desde  el  flan- 
co opuesto.  De  eslos  fosos  los  mas  ventajosos 
son  los  de  escíusos  cíe  caja  y  de  huida, pot  me- 
dio de  los  cuales  se  pueden  introducir  en 
aquellos  corrientes  mas  ó  menos  considerables 
de  agua;  el  foso  puede  defenderse  como  si 
fuese  seco,  y  después,  abriéndolas  esclusas 
como  sí  fuese  de  agua. 

Cuando  el  sitiado  llega  á  este  punto,  le 
queda  todavía  lo  mas  terrible  que  hacer,  le 
queda  aun  que  sostener  el  asalto,  que  es  la 


operación  por  medio  de  la  cual  se  posesione 
repentinamente  el  sitiador  de  una  obra  de  for- 
tificación penetrando  por  la  brecha.  El  sitiado 
debe,  por  consiguiente,  acumular  sobre  esta 
buena  copiado  materias  combustibles  para  po- 
nerles fuego  en  el  acto;  cubrirla  de  abrojos; 
disparar  sobre  ella  bombas  y  granadas;  tener 
bornillos  debajo  de  ella,  etc.,  etc.  para  volar- 
los en  el  momento  que  se  presente  sobre  ella 
la  columna  de  asalto.  El  caso  mas  cruel  para 
el  sitiado, -es  cuando  sienle  minar  debajo  de 
él,  y  teme  á  cada  instante  sentirse  elevar  con 
el  terreno  de  La  obra  al  estallarla  mina.  En  es- 
te caso  debe  contraminar  bacía  el  parage  en 
donde  suenan  los  golpes  para  asfixiar  álos  mi- 
nadores por  medio  de  vigas  embreadas  y  en- 
cendidas ó  para  encerrar  á  los  que  minen  ha- 
ciendo que  se  hunda  la  boca  de  dicha  mina. 

La  defensa  de  una  brecha,  en  ct  caso  de 
que  esta  no  esté  atrincherada  por  la  espalda, 
se  hace  á  viva  fuerza  y  rara  vez,  pues  el  sitia- 
do no  está  en  el  caso  ventajoso  del  sitiador, 
que,  si  una  vez  es  rechazado,  puede  rehacer- 
se y  repetir  su  asallo.  El  sitiado  que  linee  una. 
defensa  de  brecha  á  viva  fuerza,  decidí  can 
su  retirada  la  pérdida  de  la  plaza  y  se  atrae 
sin  fruto  lodos  ios  horrores  de  la  guerra.  Por  lo 
tanto  solo  deben  sostenerse  estos  asaltos  por 
una  consecuencia  de  cálculos  estraños  ala  for- 
tificación y  á  las  leyes  generales  de  la  defensa. 
Uu  asalto  á  viva  fuerza  se  sostiene  con  lro|ins 
bien  armadas  y  convenientemente  dispuestas, 
coronando  la  brecha  con  ellas,  bien  provistas 
de  granadas  y  fusiles,  desde  el  momento  en 
que  el  sitiador  empieza  á  bajar  al  foso,  listas 
tropas  deben  estar  sostenidas  por  otras  forma- 
das en  orden  profundo,  y  compucsias  ile  hom- 
bres robustos  armados  con  armas  defensivas  y 
toda  clase  de  blancas,  como  chuzos,  guada- 
ñas, etc.  Et»  el  momento  en  que  el  enemigo 
cubre  la  brecha,  deben  retirarse  aquellas  y  ala- 
car  estas  tropas  vigorosamente  hasta  rectaar 
al  asaltante,  repitiéndose  esta  operación  lanías 
veces  cuantas  r.l  enemigo  renueve  el  asallo. 

Si  la  brecha  tiene  guarnecida  su  espalda  por 
atrincheramientos  capaces  de  defenderse,  se 
efectúa  esta  como  la  de  un  camino  cubierto, 
atacado  á  viva  fuerza.  Se  guarnece  el  parape- 
to del  atrincheramiento  con  fusileros,  y  annse 
añaden  algunas  piezas  pequeñas  cargadas  de 
metralla,  apuntadas  á  la  desembocadura  déla 
brecha:  detrás  délos  fusileros  se  colocan  oirás 
dos  filas  para  cargar  las  armas,  y  varios  peloto- 
nes deben  mantenerse  sobre  los  flancos  y  re- 
taguardia de  la  brecha  para  contener  los  pri- 
meros esfuerzos  del  enemigo.  En  el  momenla 
en  que  este  llegue  á  la  cima  de  la  brecha,  to- 
dos deben  retirarse  á  los  atrincheramientos  in- 
teriores y  abrasarle  desde  alli  con  vivo  fuego, 
asi  como  á  los  trabajadores  que  construyen  el 
terraplén.  Sise  ve  que  los  fuegos  de  flanco  tme 
la  brecha  descubre  y  del  atrincheramiento 
desordenado  al  enemigo,  se  hacen  salir  tropas  por 
los  flancos  de  la  brecha  para  atacarle,  asi  como 
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á  los  traba]  adores,  y  cargarlos  al  arma  Manca 
hasta  rechazarlos  al  foso,  cuya  operación  con- 
seguida, se  arrasa  el  coronamiento  y  se  vuelve 
i  sembrar  de  nuevos  combustibles,  abro- 
jos, etc.,  y  mejor  que  todo,  se  coustruyen hor- 
nillos, que  en  las  pocas  veces  que  se  pueden 
prender  oportunamente,  son  de  grandísimo 
efecto.  Esto  y  lo  que  en  otro  arliculo  queda  di- 
cho (véase  asalto)  basta  para  dar  una  idea  de 
loque  se  practica  en  este  último  y  terrible 
trance  de  la  defensa  de  una  plaza. 

Rara  vez  llega  á  veriflcarse  una  defensa  de 
brecba  á  vivafuerza  por  las  razones  que  liemos 
diclio;  pero  la  defensa  industrial,  cuando  hay 
atrincheramientos  interiores  para  hacerla,  de- 
le siempre  ejecutarse,  pues  por  su  medio  pue- 
de un  buen  gobernador,  sin  comprometer  la 
suerte  déla  guarnición,  prolongará  su  arbi- 
trio la  duración  probable  del  sitio  sosteniendo 
repetidos  asaltos  sobre  la  brecha  do  la  obra 
principal.  Cuando  se  ha  defendido  una  plaza 
teta  este  punto,  el  sitiado  queda  separado  del 
sitiador  tan  solo  por  el  último  atrincheramien- 
to de  los  baluartes,  en  cuyo  caso  un  gobernador 
se  verá  precisado  á  capitular  honrosameute, 
procurando  salir  en  virtud  del  tratado  á  la  ca- 
tea de  su  gloriosa  tropa  á  través  de  los  es- 
combros testigos  de  su  eterna  gloria..  {Véase 
capitulación.)  Dejamos,  pues,  esplicados  to- 
dos los  periodos  y  principales  faenas  de  una 
defensa:  vamos  ahora  á  estractar  algunas  con- 
sideraciones sobre  el  ataque  y  defensa  debidas 
ámuy  doctas  plumas. 

Consideraciones  sobre  el  ataque  y  defen- 
sa. Todo  cuanto  queda  prescrito  en  los  artí- 
culos ataque  y  defensa,  sefuuda  en  principios 
sabios  é  incontestables  de  táctica,  asi  como  en 
la  esperiencia  acrisolada  de  sabios  capitanes. 
Examinando  los  procedimientos  empleados,  se 
echa  de  ver  que  durante  el  primer  periodo 
del  sitio  lodos  los  fuegos  del  sitiado  son  di- 
vergentes sóbrelos  trabajos  del  sitiador;  que  no 
pueden  batirlos  mas  que  directamente;  que  las 
salidas  tienen  que  ser  raras  ,  circunspectas  y 
tímidas,  que  los  fuegos  curvos,  tan  ventajosos 
al  sitiador,  lo  son  poco  para  el  sitiado;  que  es- 
te se  halla  siempre  embarazado  en  sus  manió- 
tes  y  movimientos  ,  al  paso  que  el  sitiador 
goza  de  una  libertad  que  favorece  todas  sus 
operaciones.  Ahora  observaremos  que  al  paso 
que  el  sitiador  se  aproxima  á  los  salientes  del 
frente  de  ataque  es  menos  favorable  la  disposi- 
ción de  sus  trabajos,  las  paralelas  disminuyen 
su  estension  y  pierden  por  lo  tanto  su  propie- 
dad de  cercar  y  envolver  las  obras,  sevan.apla- 
nando  y  van  perdiendo  de  su  curvatura  ,  y  su 
frente  va  tendiendo  á  hacerse  igual  al  frente 
atacado  ;  los  ramales  se  hacen  cada  vez  mas 
cortos  y  los  ángulos  que  forman  con  las  capita- 
les van  creciendo  de  modo  que  la  marcha  es  á 
cada  paso  mas  lenta.  En  la  tercera  paralela, 
donde  principia  el  segundo  período  general, 
la  defensa  próxima ,  se  alteran  de  tal  manera 
los  trabajos  del  ataque  que  dicha  paralela  vie- 
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ne  á  ser  casi  rectilínea  y  aun  convexa  respecto 
de  la  plaza;  la  marcha  en  zig-zags  desenfilados 
no  puede  verificarse,  y,  por  consiguiente, 
cuando  el  sitiador  llega  á  poner  el  pie  en  el 
terreno  de  la  fortificación  esperimenfa  grandes 
dificultades  para  establecer  sus  trabajos,  y  la 
defensa  debería  naturalmente  adquirir  un  ca- 
rácter de  superioridad  sobre  el  ataque.  Pero 
aunque  el  sitiador  pierde  estas  ventajas  relati- 
vas á  las  formas  de  sus  trabajos,  adquiere  otras 
nuevas  que  compensan  las  primeras  por  el  po- 
der de  sus  fuegos  curvos  con  los  que  inunda 
de  bombas,  granadas,  etc.,  las  defensas  y  bajo 
cuyo  abrigo  llega  á  burlar  todas  las  maniobras 
del  sitiador.  Todas  las  propiedades  de  la  forti- 
ficación se  van  desplegando  á  medida  que  el 
sitio  se  adelanta,  yenando  el  enemigo  empieza 
á  ocupar  su  terreno  adquiere  ei  último  grado 
de  intensidad.  Después  de  la  tercera  paralela 
quedan  espuestos  los  trabajos  del  ataque  á  los 
fuegos  de  flanco  y  de  revés;  los  caminos  ó  ra- 
males de  trinchera  tienen  que  ser  directos,  y 
si  el  sitiado  puede  hacer  uso  de  su  artillería  y 
maniobrar  con  ella,  no  cabe  duda  de  que  la 
defensa  será  muy  superior  al  ataque.  Estas  son 
las  consideraciones  que  sobre,  el  ataque  y  la 
defensa  hace  un  ilustre  autor  español  y  de  ellas 
deduce  las  consecuencias  siguientes:  1.a  Que 
la  marcha  del  ataque  es  demasiado  imperiosa 
é  indeíenible  por  la  defensa ;  que'  los  fuegos 
curios,  ya  de  rebote  ya  por  trayectoria  de  bas- 
tante elevación  que  se  emplean  en  el  ataque, 
aniquilan  los  de  las  defensas  que  están  descu- 
biertos y  hacen  casi  inhabitables  las  mismas 
defensas,  cuya  superioridad  de  fuegos  va  au- 
mentándose desde  el  principio  de  la  operación 
hasta  concluirse ;  que  los  fuegos  directos 
desde  la  primera  paralela  ó  desde  la  segunda, 
á  lo  menos,  demuelen  todas  las  construcciones 
de  manipostería  que  se  descubren  desde  la 
campaña,  ademas  del  gran  daño  que  los  fue- 
gos curvos  causan  en  las  que  no  se  ven.  2."  Que 
la  marcha  de  la  defensa  es  esencialmente  tí- 
mida; que  sus  fuegos  inquietan  poco  al  sitia- 
dor, y  son  poco  destructores  de  sus  trabajos; 
que  dichos  fuegos,  son  muy  divergentes  y  se 
hallan  casi  enteramente  apagados  en  el  mo- 
mento en  que  podrían  ser  muy  eficaces;  que  el 
sitiadoSio  puede  descubrir  alguna  de  sus  obras 
de  manipostería;  que  el  sitiado  debe  sustraer  á 
los  fuegos  curvos  del  sitiador  su  artillería  y 
buscar  los  medios  de  abrigar  á  los  defensores 
en  los  terraplenes  de  las  obras,  etc.  Después 
de  estas  consideraciones  pueden  hacerse  otras 
que  demuestran  que  la  figura  mas  favorable  á 
la  defensa  que  se  puede  dar  á  un  recinto  es  la 
menor  convexa  hácia  lo  esteríor  ó  aquella  cu- 
yos frentes  parciales  forman  ángulos  mas  ob- 
tusos; que  el  ataque  de  un  frente  se  verifica 
con  tanta  mas  ventaja  cuanto  mas  fácilmente 
se  le  rodea,  etc.,  etc. 

A  las  anteriores  consideraciones  hay  que 
añadir  el  interesante  dictámen  del  célebre  Car- 
not  {Defense  des  places  par  Corno  t,  página  440) 
T.  xii  53 
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á  saber:  «que  es  cosa  probada  por  la  razón  y 
por  la  esperiencia  de  multitud  de  sitios  anti- 
guos y  modernos  qtíe  la  defensa  por  medio  de 
golpes  de  mano  es  superior  á  todas. » 

Ahora  oigamos  para  mayor  ilustración  de 
este  articulo,  al  esclarecido  general  francés  Va- 
iazé,  el  cual,  hablando  de  la  defensa  de  las 
plazas,  dice  entre  otras  cosas  lo  siguiente: 

«Empleado  yo  (habla  Yalazé)  en  el  sitio  de 
Zaragoza  ,  y  testigo  ,  por  decirlo  asi ,  de  'la 
defensa  de  Burgos  (1)  ,  quedé  asombrado  de  ver 
como  fortificaciones  mas  imperfectas  que  las 
de  las  peores  plazas  de  guerra  francesas,  se 
defendian  y  sostenían  mucho  mas  largo  tiem- 
po que  el  quesepodia  esperar  jamás.  Redobló- 
se mi  admiración  cuando  hube  considerado 
que  las  tropas  sitiadas  no  eran  escogidas  (2) 
y  que  alli  donde  los  sitiadores  se  habían  halla- 
do con  una  resistencia  inesperada,  los  sitiados 
no  habían  hecho  uso  del  cañón  (3),  ni  de  las 
contraminas  ni  de  otro  medio  estraordinario  de 
defensa:  hallándome  convencido  al  propio  tiem- 
po que  el  ejército  encerrado  en  Zaragoza  nada 
habia  emprendido  que  no  pudiera,  ser  ejecuta- 
do por  una  guarnición  ordinaria,  he  pensado 
que  las  fortiücaciones  que  hoy  existen  podrían 
muy  bien  ser  tales  que  en  todos  los  sitios  hu- 
biera necesariamente  un  periodo  de  ataque, 
durante  el  cual  fuera  siempre  posible  defender- 
se como  lo  hicieron  los  españoles  en  Zarago- 
za y  los  franceses  en  medio  de  las  obras  de 
Burgos.» 

Estas  observaciones  inspiraron  al  erudito 
general  francés  sobre  la  defensa  de  las  plazas 
un  exámen  profundo  cuya  sustancia  es  como 
sigue. 

Después  de  las  perfecciones  hechas  por 
Vauban  en 'el  arte  de  atacar  ¡as  plazas,  estas 
,  fueron  ya  generalmente  por  menos  tiempo  de- 
fendidas que  lo  hablan  sido  anles.  Ademas, 
desde  esta  época  cayó  la  defensa  en  gran  des- 
crédito, y  muchos  militares  pensaron,  pero  sin 
acierto,  que  las  plazas  sitiadas  no  podian  hacer 
otra  cosa  que  rendirse  después  de  hacer  una 
corta  resistencia. 

No  obstante,  como  que  las  plazas  que  no 
fueron  tomadas  sino  después  de  haber  resisti- 
do mucho,  han  prestado  en  todas  épocas  servi- 
cios muy  importantes  para  la  guerra,  propusié- 
ronse una  porción  de  sistemas-de  fortificación 

Í1J  Valazé  era  ¡»«fe  del  estado  mayor  de  ingenieros 
sobra  la  ribera  derecha  del  Ebro,  durante  el  sitio  de 
Zaragoza,  y  comandante  en  gefe  de  ingenieros  en  el 
ejército  que  socorrió  á  Burgos  (dcsde  (808á  1812.) 

(2)  La  guarnición  do  Zaragoza  aseendia  á  30,000 
nombres,  de  los  cuales  solo  unos  7,000  eran  de  tropa 
veterana.  Lo  demás  componían  bisoñas  milicias  ara- 
gonesas y  algunas  reliquias  del  ejército  derrotado 
en  Tudeta.  (Defensa  de  Cavatero,  pag.  83  y  Si]  La 
guarnición  do  Burgos  se  componía  de  trenas  talladas 
a  mano  cuando  el  ejército  del  Norte  de  España  eva- 
cuó la  Castilla. 

(3J  En  el  interior  de  1.1  ciudad  de  Zaragoza  no  ha- 
bía ni  lugar  para  la  artillería  ni  campo  para  el  tiro, 
ten  Burgos  el  fuego  de  canon  no  enfilaba  punto  algu- 
no de  los  del  primer  recinto  por  si  que  los  ¡ualeses 
caminaban,  B 


para  traer  la  defensa  á  lo  que  esta  habia  sido 
antes  del  nuevo  método  del  ataque.  1 

La  esperiencia  de  los  sitios  hizp  ver  que 
entre  estos  sistemas  no  habia  uno  que  llenase 
completamente  el  objeto  propuesto:  casi  todos 
■  sus  autores  no  han  tratado  roas  que  de  dar  ¿la 
defensa  las  ventajas  que  el  método  de  ataque 
moderno  le  han  hecho  perder,  ó  bien  de  reem- 
plazarlas sin  ocuparse  de  hacer  valer  los  me- 
dios de  defensa  que  este  método  no  pudo 
anular. 

.  Algunos  de  estos  anlores  han  sometido  to- 
das sus  combinaciones  a  la  idea  de  emplear  lo 
mas  favorablemente  posible  un  medio  de  de- 
fensa particular,  como  el  cañón,  las  minas, 
las  maniobras  de  agua  etc.;  pero  estos  nada 
han  propuesto  para  el  caso  en  que  los  sitiados 
se  hallasen  privados  en  cierta  época  del  sitio 
de  los  medios  eventuales  sobre  que  fundaban 
sus  sistemas. 

Esto  fué  lo  que  sucedió  a  Landsberg;  y  á 
Montalamberg.  Estos  hicieron  consistir  sola- 
mente la  defensa  en  el  empleo  de  la  artillería  y 
se  dedicaron  únicamente  á  disponer  los  parape- 
tos con  aptitud  para  recibir  y  conservar  uua 
inmensa  cantidad  de  cañones,  sin  proveer  el 
caso  en  que,  como  en  Zaragoza  y  Burgos,  exis- 
tieran circunstancias  que  impidiesen  hacer  uso 
de  todos  ellos.  Estos  autores  no  pensaron  que 
dando  los  medios  de  emplear  el  cañón  mieu- 
tras  la  duración  de  los  sitios,  como  se  hacia 
antes  de  la  invención  del  rebote,  no  daban  á  la 
artillería  la  eficacia  que  tenía  antes  del  uso  de 
las  paralelas  ,  contra  trincheras  que  entonces 
eran  estrechas  y  aisladas,  y  que  la  superioridad 
de  los  ataques  actuales  áe  debe  mas  al  uso  de 
las  paralelas  que  al  del  rebote  f  t). 

Otros  autores  han  basado  sus  sistemas  so- 
bre los  retornos  ofensivos  que  son  ,  como  se 
verá,  un  medio  de  defensa  independiente  de 
todos  los  demás,  medio  del  cual  no  puede  ver- 
se privada  una  guarnición  en  tautoque  ella  se 
halle  en  estado  de  dar  gnardias  á  sus  obras  y 
que  se  le  pueda  por  esta  razón  mirar  como  ua 
medio  de  defensa  fundamental:  pero  nada  lian 
producido  en  último  resultado  que  sea  preferi- 
ble á  lo  que  se  ha  ejecutado  ó  enseñado  ,  por- 
que sus  combinaciones  no  los  han  traído  mas 
que  á  favorecer  durante  un  tiempo  inoportuno 
el  empleo  de  este  medio  fundamental. 

Aunque  Carnot  haya  basado  sobre  los- retor- 
nos ofensivos  su  sistema  y  las  mejoras  que 
propone,  no  se  debe  empero  adoptarlos,  porque 
aqnel  se  dedicó  particularmente  á  facilitar  los 
golpes  de  mano  sobre  los  glasis,  en  donde  las 
paralelas  ,  si  están  bien  establecidas  y  traza- 

(1|  El  rebote  es  sin  duda  alguna  una  manera 
muy  ventajosa  para  el  sitiador  de  emplear  s_u  canon; 
pero  no  debe  mirarse  el  efecto  de  esta  espücie  do  uro 
como  la  causa  principal  de  la  brevedad  de  la?  (Men- 
sas, modernas.  Para  convencerse  de  la  verdad  «lo  «la 
observación  basta  considerar  que  el  robóte  fuí>p0í 
primera  vez  empleado  en  el  sitio  de  Filisburgo  y  itn 
catnreeaños  después  de  la  invención  de  las  paralólas, 
y  Vauban  y  otros  usaron  después  con  poca  frecuen- 
cia esta  especie  de  tiro. 
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das,  hacen  semejantes  acciones  imposibles  ó 
de  ningún  efecto. 

Preciso  se  hace,  por  consiguiente,  el  ocu- 
parse de  perfeccionar  los  sistemas  publicados 
6  componer  otros  nuevos;  pero  como  no  es 
probable  se  reconstruyan  ó  restauren,  por  alia- 
ra al  menos,  las  plazas  existentes  según  nue- 
vos sistemas,  debe  formarse  1111  computo  de  lo 
(¡ue  convendría  nacer  para  sacar  de  las  formi- 
caciones permanentes,  empleando  los  medios 
ordinarios  y  conocidos,  lodo  el.  partido  po- 
sible. 

El  general  francés  Yalazé  lia  escrito  sobre 
este  nsiíMta  cuanto  puede  desearse. 

DEFERENCIA.  Especie  de  homenage  fie  su- 
misión, y  en  ciertos  casos  de  atención  delica- 
da, que  es  fanlo  mas  lisongera  cnanto  que  es 
voluntaria.  Un  bombre  bien  educado  tiene 
siempre  deferencia  á  las  mngeres  y  á  los  an- 
uíanos; un  hombreastuto  y  hábil  procura  mos- 
trarse afable  y  obsequioso  con  todos  aquellos 
de  quienes  puede  esperar  algún  provecho,  fla^- 
una  deferencia  general  que  entra  en  el  código 
do  la  buena  sociedad;  así  en  cuestiones  que  no 
alafion  á  la  conciencia  ní  a  la  honra,  debemos 
después  de  una  lijp.ra  resistencia,  no  insistir 
inas,  sobre  todo  si  vemos  que  la  mayoría  de 
!os  circunstantes  no  opinan  como  nosotros.  Es 
una  prueba  de  mal  gusto  contrariar  á  persona- 
jes eminentes  sobre  puntos  que  correspondan 
ásti  carrera,  pues  esto  equivale  á  negarles  el 
liomonage  que  sus  servicios  merecen.  La  defe- 
rencia llega  á  ser  una  atención  delicada  en  los 
dias  de  revolución,  pues  en  presencia  de  sus 
mártires  ó  de  sus  parientes,  se  incluía  silen- 
ciosa, dejando  pasar  sin  contradicción  doctri- 
nas que  no  está  encargado  de  combatir.  Una 
elevada  dignidad  y  un  nacimiento  ilustre,  á 
menos  que  los  que  los  poseen  no  se  hayan 
envilecido  con  multitud  de  acciones  bajas,  me- 
recen deferencia  porque  suponen  el  mérito 
personal  ó  el  de  sus  antepasados.  En  resumen 
la  deferencia  que  tan  útil  es  en  las  relaciones 
de  la  sociedad,  pertenece  principalmente  al 
arle  de  saber  vivir,  lo  cual  equivale  á  decir  que 
todas  las  veces  que  se  encuentre  en  oposición 
con  la  mora!,  debe  ceder  el  puesto  á  esla,  ó 
en  otros  términos,  está  obligada  á  desaparecer 
ante  lodo  lo  que  constituya  un  deber,  por  pe- 
peño  que  sea. 

DEFERENTE.  Palabra  formada,  asi  como  la 
de  deferencia,  y  el  verbo  diferir,  de  la  prepo- 
sición de,  y  del  verbo  latino  ferré,  llevar  (en 
griego  tpspo  1  que  ha  dado  origen  á  otras 
muchas  palabras.  La  voz  deferente  se  emplea 
en  términos  de  astronomía  y  de  anatomía.  En 
el  primer  caso  sirve  para  clasificar  un  circu- 
lo de  la  esfera,  que  se  supuso  antiguamente 
ea  el  sistema  de  Tolomeo  paraesplicarla  es- 
CENTmcroAD,  el  pbrigeo  y  el  apogeo  de  los  as- 
tros (véanse  estas  palabras),  y  sobre  el  cual 
se  ha  dicho  que  se  movía  el  planeta.  Como  no 
siempre  un  planeta  está  á  igual  distancia  de 
tierra,  los  antiguos  astrónomos  deciaa  que 


su  movimiento  propio  se  verifica  en  un  circu- 
lo ó  elipse  {véanse  estas  palabras)  que  no  es 
concéntrico  á  la  tierra,  y  ostecireulo  escéu— 
tricots  lo  que  se  llama  deferente,  porque  pa- 
sa por  el  centro  del  planeta,  y  parece  soste- 
nerlo en  su  órbita.  El  deferente  se  inclina  in- 
distintamente á  la  eclíptica;  perú  nunca  tflii- 
ciio  mas  de  8",  escepluando  el  del  sol,  que  es- 
tá en  el  plano  de  la  eclíptica  misma,  y  se  ha- 
lla corlado  de  diverso  modo  por  el  defereulc 
de  cada  planeta  en  dos  punios  qne  se  lla- 
man nudos.  En  el  sisiema  de  Tolomeo  se  lla- 
ma también  deferente  del  episielo,  porque  aira- 
viesa  el  episielo  por  su  cculro,  y  parece  sos- 
tenerlo. 

En  anatomía  se  llama  conducto  deferente 
et  canal  secretorio  de  los  testículos;  son  dos, 
y  forman  por  su  reunión  el  canal  eyacnlador. 

DEFICIT.  (Economía  política.)  Asi  se  llama 
en  el  lenguage  financiero  la  diferencia  que 
media  entro  la  suma  de  los  gastos  del  Estado, 
y  el  valor  de  las  rentas  ordinarias.  En  nuestro 
articulo  DEimA  publica  trataremos  eslensa- 
mente  de  esla  materia,  atendida  la  estrecha 
relación  qucíruardan  ambas  entre  si. 

DEFINICION.  [Lógica.)  La  definición  es  la 
determinación  clara,  sucinta,  y  completa  del 
sentido  de  unapalabra,  ó  de  la  naturaleza  ó 
esencia  de  una  cosa.  Tiene,  paes,  dos  usos 
muy  distintos  en  la  lógica,  y  de  aquí  nacen 
los  dos  géneros  de  definición,  que  se  practi- 
can, no  solo  en  las  investigaciones  científicas, 
sino  en  el  trato  familiar  y  en  los  negocios  or- 
dinarios de  la  vida,  á  saber:  definición  nomi- 
nal y  definición  real.  Vamos  á  hablar  separada- 
mente de  una  y  olra. 

Definición  verbal.  Si  pudiéramos  adquirir 
ideas  sin  - el  auxilio  de  las  palabras,  no  esta- 
ríamos espuestos  á  las  continuas  equivocacio- 
nes, y  errores  que  por  la  imperfección  de  i  len- 
guaje cometemos.  No  hay  mas  medio  de  evi- 
tarlas que  la  esplicaciou  del  sentido  que  da- 
mos á  las  voces,  ya  qu'e,  como  hemos  procura- 
de  demostrar  en  nuestro  articulo  deducción, 
la  verdadera  causa  de  las  luchas  científicas  que 
han  agitado  siglos  enteros  las  escuelas  de  fi- 
losofía, no  ha  sido  otra  que  la  discordancia 
en  cuanto  á  la  verdadera  significación  del 
idioma  técnico.  «?íada  es'  tan  comun,  dice  un 
filósofo  inglés,  como  perorar  largas  horas  so- 
bre la  naturaleza,  el  hadu,  la  perfección,  el  po- 
der, la  vida,  la  fortuna,  etc.,  y  bien  puede  ase- 
gurarse queenlamayorparte  de  estas  ocasiones, 
ni  el  orador  sabe  lo  que  dice,  ni  el  espectador 
entiende  lo  que  oye.  Sobre  este  frágil  cimien- 
to se  levanla  una  gran  estructura  de  racioci- 
nios, se  fabrican  sistemas,  se  deducen  de  tan 
ilnsoriaspremisas  las  consecuencias  mas  aven- 
turadas, y  lo  que  se  logra  al  cabo  de  estas  ta- 
reas es  oscurecer  la  verdad,  reemplazarla  por 
la  ficción,  y  abusar  de  las  facultades  con  que 

11a  naturaleza  nos  ha  favorecido  para  des- 
cubrir la  primera  y  evitar  la  segunda.  ¡¡  (i) 
(1)  San  Pablo  en  su  epístola  1,»  a  Timoteo  roprun  • 
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Los  epi  careos  incurren  en  esta  falla  cu  ando 
atribuyen  la  formación  del  mundo  al  acaso; 
los  aristotélicosi  cuaodo  sostienen  que  la  na- 
turaleza aborreced  vacío;  los  estoicos,  cuan- 
do bablaa  del  hado,  como  superior  á  los  dio- 
ses. Si  estas  tres  escuelas  hubieran  espiicatlo 
las  ideas  envueltas  en  las  palabras  acaso,  na- 
turaleza y  hado,  se  habrían  desmoronado  de 
un  golpe  sus  teorías.  Por  este  medio  se  habría 
descubierto  que  el  acaso  no  es  un  ser,  ni  una 
potencia,  ni  un  agente,  y  que  por  consiguien- 
te, no  solo  no  puede  crear,  sino  quo  ni  aun 
puede  ser  origen  de  riinguua  clase  de  acción; 
que  la  naturaleza  no  es  mas  que  el  orden  de 
las  cosas,  establecido  desde  la  creación,  ú  mas 
bien  el  conjunto  de  las  propiedades  de  los 
cuerpos,  idea  sumamente  abstracta,  en  cuya 
composición  no  pueden  entrar  las  de  simpa- 
tía y  antipatía,  y  que  lo  que  realmente  desig- 
na la  palabra  hado,  es  nuestra  profunda  igno- 
rancia de  los  planes  y  miras  de  la  Providencia, 
en  la  dirección  de  las  cosas  de  este  mundo, 
y  en  el  encadenamiento  de  las  causas  y  de  Ids 
efectos. 

La  lógica  establece  las-  reglas  siguientes 
para  el  recto  uso  déla  definición  nominal:  Pri- 
mera. La  circunstancia  de  tener  la  misma  co- 
sa nombres  distintos,  no  indica  diferúncia  en 
la  naturaleza  de  la  cosa  misma.  Asi  en  el  len- 
guaje rigoroso  de' la  economía  política,  pro- 
ducto y  riqueza  significan  exactamente  lo  mis- 
mo, es  decir,  todo  lo  que  posee  un  valor  cam- 
biable; todo  lo  que  puede  contribuir  por  medio 
del  trabajo,  á  satisfacer  las  necesidades,  o  au- 
mentar el  bienestar  de  los  hombres  y  de  las 
sociedades,  Be  esta  esplicacion  resalta  quese- 
ría un  gravísimo  error  decir  que  nna  nación 
abunda  en  productos  y  esalmismo  tiempo  po- 
bre. Es  verdad  que  puede  haber,  y  hay  por 
desgracia  localidades  en  que  los  productos  se 
aglomeran,  y  cuyos  habitantes,  no  pudiendo 
realizar  los  frutos  de  su  trabajo,  carecen  de  las 
cosas  necesarias  á  la  vida;  pero  en  estos  ca 
sos  lo  que  falta  no  es  la  riqueza,  sino  la  cir- 
culación, que  son  cosas  muy  distiutas,  y  cuya 
confusión  puede  ser  fecunda  en  errores  prác- 
ticos de  la  mayor  trascendencia.  Segunda.  iVo 
se  crea  que  son  de  la  misma  naturaleza  las 
cosas  á  que  se  suele  dar  el  mismo  nombre.  El 
error  contraría  á  este  principio  ha  dado  lu- 
gar é  que  se  cometan  graves  desaciertos  en 
el  cultivo  de  la  ciencia.  Por  ejemplo,  los  fiió- 
soíos  antiguos  ,  y  especialmente  los  de  ¡a 
edad  media,  se  lian  servido  déla  palabra  alma 
para  designar  el  priucipio  vil  al  de  todos  los 
seres  organizados,  y  asi  han  dicho  que  hay 
alma  vegetal,  alma  sensitiva,  y  alma  racional. 
Estas  locuciones  suscitan  en  los  hombres  poco 
instruidos  la  idea  de  un  ser  espiritual  que 
anima  las  plantas  y  los  animales,  como  el  al- 
ma humana  anima  al  hombre.  Sin  embargo, 

de  á  los  talares  rte  ln  ley  por  pie  no  entienden  le 
que  dicen  ni  lo  que  sostienen, 


si  se  elimina  aquella  palabra,  y  se  consideran 
en  sf  mismos  los  diferentes,  principios  que 
en  ella  so  comprenden,  fácil  es  distinguir  la 
causa  det  erecimlenlo  en  las  plañías  de  ladel 
movimiento  de  los  animales,  y  una  y  olra  do 
la  sustancia  espiritual  que  separa  al  hombre 
del  resto  de  la  creación.  Otro  tanto  puede  de- 
cirse de-la  palabra  calor,  de  la  cual  usamos 
generalmente  para  desígnardos  cosas  muy  di- 
versas, que  son:  la  sensación  que  esperimea- 
tamos  al  acercarnos  al  fuego,  y  !a  cansa  quo 
lo  produce,  y  asi  nos  acostumbramos  desde 
la  infancia  a  creer  que  hay  en  el  fuego  un  ca- 
lor semejante  al  que  nosotros  senlhnos.  La 
ciencia  moderna  ha  puesto  fin  á  esta  equivo- 
cación, designando  con  el  nombre  de  calmita 
el  priucipio,  el  agente  ó  la  causa  que  callen» 
ta.  Cualquiera  que  sea  la  naturaleza  deestapro- 
ducciondela  naturaleza,  en  el  fuegonohaymas 
que  un  conjunto  de  partículas,  cuya  forma, 
disposición  y  movimiento  poseen  la  propiedad 
de  afectarnos  de  cierto  modo.  La  verdad  de  es- 
ta esplicacion  parecerá  mas  clara  si  se  consi- 
dera, que  no  cometemos  el  misino  error  cuan- 
do son  diferentes  los  nombres  que  se  dan  á  la 
sensación  y  al  agente  que  la  produce.  Asi  no 
decimos  que  hay  dolor  en  el  ruego  que  nos 
quema,  ni  en  el  filo  que  nos  hiere.  La  inania 
dominante  en  la  generación  presente  de  intro- 
ducir en  el  idioma- voces  tomadas  de  naciones 
estrañus,  ha  dado  lugar  á  muiliplicar  los  ejem- 
plos del  defecto  que  combatimos.  Ahora  se  han 
hecho  sinónimas  las  voces  gobierno  y  admi- 
nistración, de  modo  que  confundimos  la  auto- 
ridad que  dirige  los  negocios  civiles  y  munici- 
pales, con  la  que  cobra  y  distribuyo  ¡as  realas 
del  Estado,  cuando  en  realidad  la  voz  adminis- 
tración solo  puede  aplicarse  al  ramo  ds  ha- 
cienda, y  "al  de  justicia,  si  se  restringe  su  sig- 
nificación con  la  adición  de  esto  sustantivó, 
Tercera.  En  la  lectura  y  en  la  conversauun , 
procúrese  determinar  al  verdadero  sentido  yk 
idea  distinta,  que  aplica  el  que  habla  ó  éjériM 
á  las  palabras  de  que  hace  uso,  y  especialmen- 
te, de  las  que  espresan  el  principal  asunto  di 
que  se  trata.  Por  muy  trivial  que  parezca  esle 
documento,  no  hay  ninguno  que  con  mas  Fre- 
cuencia se  infrinja,  tanto  en  la  discusión  elttfl* 
tilica,  como  en  las  relaciones  comunes  de  la 
vida  doméstica  y  social.  Toda  palabra  que  re- 
presenta una  idea  abstracta,  envuelve  en  si  un 
número  determinado  de  nociones.  Sí  el  que 
oye  ó  el  que  lee  incluye  en  la  palabra,  nsayoró 
menor  numero  de  nociones  que  el  que  habla  ii 
escribe,  será  imposible  que  se  entieudanjy  que 
lleguen  al  descubrimiento  de  !a  verdad.  La' 
negligencia  de  esta  precaución  ha  sido  la  cau- 
sa de  que  se  eternicen  entre  los  sabios  dispu- 
tas que  habrían  podido  cortarse  desde  eí  princi- 
pio con  una  simple  esplicacion;  de  que  se  atri- 
buyan á  los  escritores  opiniones  que  nunca  han 
profesado;  de  que  las  ciencias  hayan  perdido 
un  tiempo  precioso  en  lidiar  á  oscuras  confín' ■ 
tasmas  y  quimeras.  Rousseau  ha  dicho;  el 


hombre  que  «o  es  mas  que  hiena,  no  es  bueno 
vías  que  para  si  mismo.  Esta  opinión  encierra 
unerror  gravísimo,  únti  apotegma  inocente,  y 
aon  sensato,  según  eí  senüdo  que  se  atribuya 
al  adjetivo  bueno.  Rousseau  tiene  razón  si  pre- 
tende hablar  del  hombre  que  eu  el  lenguaje 
familiar  se  llama  un  buen  hombre,  es  decir,  un 
Lombre  que  no  hace  daño  á  nadie,  que  no  quie- 
re malquistarse  con  nadie,  y  en  cuyo  corazón 
no  hay  bastante  energia  para  el  bien  ni  para  el 
mal.  Pero  si  la  bondad  moral  se  tonta  por  un 
principio  activo,  que  inlluye  cu  todas  nuestras 
acciones,  que  las  encamina  por  el  sendero  de 
la  rectitud,  y  que  refleja,  cu  las  pequeñas  di- 
mensiones de  la  humanidad,  la  bondad  supre- 
ma de  que  el  hombrees  imagen,  el  dicho  del 
filósofo  ginebrino,  es  una  paradoja  insosteni- 
ble, y  una  calumnia  lanzada  contra  la  especie 
humana.  ¿So  se  ha  visto  á  los  panleistas  del 
siglo  presente  apoyar  sus  estravaganles  teo- 
rías en  pasages  sacados  de  las  obras  de  los 
primeros  padres  de  la  iglesia,  dando  á  la  pa- 
labra ófhñiptBsenisia  una  significación  que 
nunca  pudo  caber  en  la  mente  de  un  escritor 
piadoso  y  buen  cristiano?  ¿Y  quién  podrá  Usu- 
rarse que  San  Anselmo  entiende  poromnipre- 
sencia  lo  mismo  que  entienden  Schelling  y 
Sahuma?  Por  tanto,  nunca  será  demasiado  el 
esmero  con  que  procuremos  analizar  las  ideas 
que  las  voces  representan.  Debemos  conside- 
rarlas en  su  derivación  original,  es  decir,  eu 
el  sentido  etimológico,  sacado  del  idioma  pro- 
pio ó  eslraño  que  por  primera  vez  las  usó; 
averiguarla  siguifleacion  que  lienen  en  la  prác- 
tica común,  y  en  los  autores  que  las  manejan, 
lomando  en  consideración  el  siglo  en  que  es- 
cribieran y  el  asunto  de  que  trataron,  si  las 
usaron  cu  sentido  roclo  ó  en  sentido  metafó- 
rico, en  lin.  comparar  unos  autores  con  otros, 
y  deducir  de  este  paralelo  lo  que  debemos  en- 
tender por  una  palabra  y  las  ideas  que  de  ella 
debemos  escluir.  He  aquí  una  de  las  causas  de 
l¡is  ventajas  que  distinguen  las  matemáticas 
te  todas  las  otras  ciencias.  En  las  matemáticas, 
no  se  emplea  una  voz  que  no  esté  perfecta- 
mente deünida:  asi  se  evitan  tergiversaciones 
í  anfibologías.  SI  se  hubiera  seguido  el  mismo 
plan  en  las  disputas  teológicas  ¡onántos  escán- 
dalos, cuáutos  deplorables  controversias  se 
Uubieran  ahorrado  á  la  iglesia  cristiana!  Guar- 
ía. En  la  comunicación  verbal  ó  escrita  de 
Hmt ros  pensamientos,  debemos  emplear  las 
voces  en  el  sentido  en  que  generalmente  las  em- 
p'ía  el  uso  común,  porque  no  es  posible  des- 
mugar el  hábito  consolidado  por  el  tiempo, 
ni  evitar  que  una  palabra  despierle  en  el  áni- 
»  de  ios  que  la  oyen,  las  ideas  que  están 
acostinnbrados  á  ligar  con  ella.  No  hay  cosa 
mus  fácil  ni  natural  que  introducir  una  palabra 
nueva,  y  darle  la  significación  que  se  nos  an- 
toje, Vi  vimos  justamente  en  una  época  fecun- 
den estas  innovaciones,  y  todos  sabemos  lo 
Pe  significan  las  voces  ferró-carril,  galva- 
nismo, telégrafo  y  diorama;  pero  no  sucede 


lo  mismo  con  las  voces  antiguas ,  que,  desde 
tiempo  inmemorial,  están  sirviendo  de  vehícu- 
lo á  ciertas  ideas  tijas  y  determinadas.  La  pa- 
labra  balanza,  por  ejemplo,  lleva  consigo  el 
sentido  metafórico  de  la  igualdad  y  del  per- 
fecto equilibrio,  y  el  uso  que  se  ha  hecho  de 
ella,  trasladándola  á  la  correspondencia  ó  re- 
lación mutua  entre  esportaciones  é  importa- 
ciones, ha  dado  origen,  en  la  ciencia  económi- 
ca, á  una  de  las  falacias  mas  absurdas  y  mas 
perjudiciales  de  cuantas  ha  producido  el  espí- 
ritu de  sofisma.  En  nuestro  articulo^  «alanza 
de  cúJiEitcio,  hemos  procurado  iluslrar  esta 
materia  con  copiosos  argumentos.  ¿Y  qué  di- 
remos de  la  palabra  protección,  que  tan  en- 
carnizada luchaba  promovido  en  el  terreno  de 
la  misma  ciencia?  Decir  que  las  leyes  deben 
protección  á  la  industria,  es  espresar  un  sen- 
timiento en  que  no  pueden  menos  de  estar  acor- 
des lodos  los  hombres  bien  intencionados  y 
amantes  de  la  prosperidad  pública:  mas  creer 
que  esta  protección  se  realisa  con  medidas  que 
favorecen  un  ramo  de  producción  áespensas 
de  todos  ios  otros,  de  los  intereses,  y  del  bien- 
estar de  los  consumidores,  es  abusar  de  la  la- 
titud de  los  signiñeados,  y  dar  á  la  voz  pro- 
tección una  ostensión  desmedida  y  que  abraza 
ideas  contrarias  á  lo  que  realmente  debe  desig- 
nar. Es  verdad  que  el  uso  común  suele  perver- 
tir el  sentido  de  una  voz,  aplicándola  á  dos  ó 
tres  ideas  ó  cosas  diferentes;  pero  en  este  ca- 
so, toca  á  los  hombres  instruidos,  purificarla 
de  tocio  elemento  heterogéneo.  ¡Cuántas  signi- 
ficaciones distintas  uo  se  han  dado,  desde  los 
primeros  liempos  de  la  Grecia  á  la  palabra  filo- 
sofía^. Empezó  'por  designar  omne  saibili;  todo 
conocimiento  científico;  el  estudio  en  grande 
riel  universo.  Después  sirvió  para  la  ciencia  de 
la  inteligencia  y  de  la  voluntad,  es  decir:  la  psi- 
cología y  la  ética.  En  los  siglos  KVit  y  XVIlt, 
la  fiiosofta  era  un  curso  de  esludios  que  com- 
prendía la  lógica,  las  súmulas,  la  metafísica, 
con  inclusión  de  la  ontologia,  la  ética  y  la  fi- 
siua,  y  en  nuestro  actual  curso  de  estudios, 
comprende  la  gramática  tatina.  y  la  historia, 
la  geografía  y  las  matemáticas,  hos  ingleses 
han  procedido  con  mas  acierto.  Para  evitar  to- 
da confusión  al  estudio  de  la  inteligencia 
y  de  todos  sus  fenómenos,  á  la  ciencia  de 
Locfce  y  de  Condillac,  han  dado  el  nombre 
de  Pliilasophij  of  the  human  mind,  filosofía 
del  alma  humana.  Ksla  simple  espresion,  da 
á  la  ciencia  su  verdadero  carácter,  y  deter- 
mina los  timlles  en  que  se  euciorra.  Gou  el 
mismo  fino  han  procedido  los  filósofos  mo- 
dernos, especificando  como  objeto  de  sus  estu- 
dios la  mente  humana,  y  no  el  alma  humana, 
como  habían  hecho  muchos  de  sus  predeceso- 
res. No  se  apartó  mucho  de  esta  idea  Juvenal, 
cuando,  hablando  de  la  diferencia  entre  el 
hombre  y  el  animal,  dijo: 

¡ndtilsü  mundi  communis  canditor  Mis 
Tantum  animas:  nobis  animura  qaoque. 
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Definición  real.   Definir  «na  cosa  no  es  lo 
mismo  que  definir  un  nombre.  Ya  hemos  tís- 
to  en  que  consiste  esta  segunda  operación:  la 
primera  consiste  ea  la  esplicacion  de  la  esen- 
cia déla  cosa  que  se  define,  asi  es  que  la  de- 
finición de  la  cosa  admite  mas  variedad  que  la 
definición  del  nombre,  porque  puede  ser  acci- 
denta!, lógica  ó  fisica,  según  el  punto  de  visla 
bajo  el  cual  se  considera  el  objeto.  La  acciden- 
tal es  la  que  se  lija  en  las  propiedades,  cir- 
cunstancias y  accidentes  del  objelo  que  se 
trata  de  definir,  como  si  dijéramos:  el  hombre 
es  un  animal  qae  hace  uso  del  fuego  para  pre- 
parar su  alimento.  La  lógica  es  la  que  men- 
ciona las  partes  ideales  del  objelo,  que  no 
pueden  ser  separadas  sino  por  un  esfuerzo  de 
la  imaginación,  como  la  vida  es  el  modo  de 
existir  de  los  seres  organizados;  la  planta  es 
una  sustancia  organizada  destituida  de  sensa- 
ción. La  física,  como  su  nombre  lo  indica,  ca- 
libea el  objelo  por  las  cualidades  qne  se  nos 
hacen  perceptibles  por  medio  de  los  sentidos, 
como:  ácido  es  una  sustancia  de  sabor  agrio 
y  picante,  que  hierve  con  los  álcalis  y  las  ma- 
terias calcáreaSj  y  convierte  et  azul  vegetal  en 
rojo.  Tres  aclos  distinlos  de  la  inteligencia 
concurren  á  la  formación  de  la  definición  real: 
1.*  La  comparación  de  la  cosa  que  se  define 
con  otras  que  tienen  algo  común  con  ella.  Es- 
to es  lo  que  se  llama  género,  y  que  es  una 
parle  esencial  é  indispensable  de  la  definición. 
Si,  por  ejemplo,  quiero  definir  el  vino,  lo  com- 
paro con  oíros  líquidos  que  so  le  parecen,  co- 
mo la  cidra  y  la  cerveza,  y  observo  que  la 
calidad  que  tienen  en  común  consiste  en  qne 
son  jugos.  2."  La  elección  del  atributo,  de  la 
propiedad,  ó  de  la  idea  por  cuyo  medio  la  co- 
sa definida  se  distingue  de  las  oirás  que-  se 
le  parecen  ¿En  qué  se  diferencia  el  vino  de  los 
oíros  dos  jugos  con  que  lo  liemos  separado? 
En  la  calidad  de  la  fruta  do  que  se  esprime; 
en  que  el  vino  se  esprime  de  la  uva,  lo  que 
no  puede  decirse  de  la  cidra  ni  de  la  cerveza. 
Eslo  se  llama  diferencia  especifica  y  constitu- 
yo la  segunda  parle  necesaria  de  la  defini- 
ción. 3."  La  unión  del  género  y  de  !a  diferen- 
cia, de  modo  que  ni  el  género  solo,  ni  la  dife- 
rencia sola  constituyen  la  definición;  es  ab- 
solutamcule  necesario  qtteel  género  clasilique 
e!  objelo  con  los  otros  que  se  le  asemejan,  y 
que  la  diferencia  lo  separe  de  todos  ellos,  por 
medio  de  un  atribulo  que  no  corresponde  sino 
á  el  solo. 

Pero  un  objelo  puede  ser  susceptible  de 
muchos  géneros,  porque  considerado  bajo  di- 
versos puntos  de  visla,  se  descubren  en  él  di- 
versos puntos  de  semejanza  con  otros  objetos. 
El  vino,  por  ejemplo,  es  un  cuerpo,  es  un 
Unido,  es  un  licor  y  es  un  jugo.  Para  proceder 
en  la  definición  con  todo  acierto,  enlre  estas 
diferentes  generalizaciones,  debe  escogérsela 
menos  comprensiva,  á  fin  de  que  sea  menor 
el  número  de  objetos  que  haya  que  separar. 
Si  decimos  que  el  vino  es  un  cuerpo,  lo  ase- 


mejamos al  árbol  y'  á  la  piedra:  si  decimos 
que  es  un  fluido  lo  asemejamos  á  los  gases; 
si  decimos  que  es  un  líquido  ,  lo  asemejamos 
al  agua,  á  la  sangre  y  á  la  lava;  pero  si  deci- 
mos que  es  un  jugo,  eliminamos  todas  aquellas 
semejanzas,  y  reducimos  las  del  vino  al  me- 
nor circulo  posible.  En  el  uso  de  esta  diferen- 
cia, se  yerra  cuando  ésta  en  lugar  de  señalar 
una  especie,  señala  una  subdivisión  de  ¡a 
misma  especie,  como  si  dijéramos:  el  hom- 
bre es  un  animal  que  hace  versos,  porque  ni 
este  caso  ,  quedan  esclnidos  de  la  especie 
humana  todos  los  hombres  que  no  son 
poetas. 

Las  reglas  mas  importantes  que  debe  ob- 
servar toda  buena  definición,  son  las  siguien- 
tes: 1.a  Debe  ser  general,  ó  como  dicen  los 
lógicos,  adecuada,  os  decir:  debe  comprender 
á  todas  las  esppcies  é  individuos  que  se  inclu- 
yen en -la  idea  general.  Si  dijéramos,  por 
ejemplo,  el  hombre  es  un  animal  racional 
blanco,  la  definición  no  podría  aplicarse  á  los 
hombres  de  raza  cobriza  ó  negra,  y  seria  por 
consiguiente  defectuosa.  2.a  Debe  ser  propia 
y  peculiar  de  la  cosa  dellnida,  y  no  poderes- 
tenderse  á  ninguna  otra.  Si  definiéramos  la 
lógica:  la  ciencia  que  trata  del  cntendimiealo 
humano,  infringiríamos  esta  regla,  porque  lo 
mismo  puede  decirse  de  la  ontologia  y  de  la 
metafísica,  3.*  Debe  ser  clara  y  sencilla,  por- 
que su  objeto  es  disipar  toda  duda  y  oscuridad. 
Asi  pues,  las  palabras  de  que  se  compone  no 
bando  screqnívocas  ni  superfinas,  sino  las  mas 
llanas  y  fáciles  de  entender.  Los  escolásticos 
afectaban  usar  en  sus  definiciones  una  fraseo- 
logia  embrollada  y  pedantesca,  y  asi  lograron 
perpetuar  en  sus  escuelas  la  dispula  y  la  tergi- 
versación. El  color,  según  ellos,  es  la  cualidad 
que  congrega  lo  homogéneo  y  segrega  lo  lic- 
terogéneo.  Es  nolable  enssle  género  la  defi- 
nición que  da  el  jesuíta  Aguilar  de  lo  pasi- 
ble. Pcssibilc  consísííí  ¿«positivo  ¿nciisííncío 
ab  existentí,  absoluto  ab  omni  conditioim 
existentia:  exercitw ,  tam  quooi  esse,  cwm 
quoód  explican.  Del  mismo  autor  es  la  si- 
guiente: Ens  spirituale  ens  naturaliter  pem- 
trabile,  pro  aliquo  stata  connaturali, ^cum 
aliquo  en/e  qumtto,  per  mcram  co-exisltn- 
tiara  in  loco.  Eslo,  mas  qne  definir  es  pro- 
poner enigmas  y  espesar  tinieblas,  4.' 1.a  de- 
finición debe  ser  breve;  es  decir,  no  debo  coo- 
tener  voces  inútiles,  ni  locuciones  redundan- 
tes. No  siempre  puede,  sin  embargo,  lirailar- 
se  su  estructura  á  una  palabra  que  esprese  el 
género,  y  otra  que  esprese  la  diferencia,  y  en 
calos  casos,  no  ha  de  sacrificarse  la  claridad 
á  un  severo  laconismo.  Hay  cosas  que  se  di- 
ferencian en  mas  de  una  circunstancia  ü*e  las 
que  le  son  análogas,  y  entonces,  es  forzoso 
indicarlas.  Si  defino  el  Egipto:  un  estado  afri- 
cano, inmediato  á  un  desierto,  doy  una  defi- 
nición que  se  acomoda  con  tanta  razón  & 
Egipto  como  á  Trípoli.  La  definición  no  se  li- 
mita a  evitar  que  la  cosa  definida  se  confunda 
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.con  otra:  debe  ademas  consignar  sos  rasgos 
mas  señalados  y  característicos,  y  no  limitar- 
se auno  solo,  si  hay  dos  ó  masque  tienen 
igual  importancia.  Podemos  definir  la  lógica: 
A  arte  de  empkar  la  razón  en  la  investigación 
de  la  verdad:  pera  si  abrimos  cualquier  libro 
que  trate  de  la  materia,  veremos  que  no  se  li- 
mita á  dar  reglas  para  la  investigación  de  la 
verdad,  sino  que  también  da  las  que  son  nece- 
sarias para  comunicarla  á  otros:  de  modo  que 
la  mencionada  definición  puede  muy  bien  ser- 
vir para  distinguir  la  lógica  de  todos  los  oíros 
ramos  de  conocimientos  humanos;  pero  no 
para  manifestar  todos  los  fines  que  la  lógica 
se  propoue.  La  definición  será  perfecta  si  de- 
cimos: la  lógica  es  el  arte  de  emplear  la  ratón 
en  la  investigación  y  en  la  comunicación  de 
la  verdad. 

Los  célebres  compiladores  de  los  dos  gran- 
des cuerpos  de  la  legislación  romana,  el  Códi- 
go y  el  Dígesío,  tuvieron  la  sabia  precaución 
de  definir  todas  las  palabras  técnicas  que  en 
aquellas  obras  se  contienen,  y  estas  definicio- 
nes, componen  la  totalidad  del  libro  que  inti- 
tulan: De  verborum  significatione.  Son  obras 
maestras  de  claridad  y  precisión.  Entré  ellas 
hay  algunas  brevísimas,  porque  una  idea  sola 
bastaba  para  dar  una  completa  esplicacion  del 
asunto,  como:  jus  aivile  est  quod  quisque  po- 
pulixs  sibi  constiluil;  persona  est  homo,  cum 
statu  quodam  consideraltis;  ingenus  est  <¡ui, 
statim  ut  natus  est,  líber  est.  Hay  otras  que- 
no  admiten  este  laconismo,  porque  la  cosa  de- 
finida conüene  circunstancias  muy  señaladas, 
ninguna  de  las  cuales  puede  omitirse  sin  dejar, 
mutilado  el  sentido.  A  este  género  pertenecen 
las  siguientes:  Libertas  est  naturalis  facultas 
ejus  quod  cuique  faceré  libet,  nisi  quid  vi  aut 
jure  prohibeatur',  legitima!  io  est  actus  quo 
Uberiillegitimi,  finguniur  ex  justo  matrimo- 
nio nati  et  rediguntur  in  patriam  pot.estatem; 
luida  pupillaris  est  vis  estpateslas  in  capite 
/ibero,  ad  tuendum  eum  qui  propter  mtatern 
se  spante  defenderé  requit,  jure  civüi  data  ac 
prmisia. 

DEFINIDOR.  (Jurisprudencia.)  Definitor  ó 
consultor.  Titulo  que  dan  en  varias  órdenes  re- 
ligiosas i  los  individuos  elegidos  en  capítulo, 
I    coya  misión  es  arreglar  los  negocios  de  la  ór- 
1    dea,  y  reúnen  toda  la  autoridad  para  hacerlos 
I    reglamentos,  definiciones  y  decretos  conve- 
í   nienles  al  bien  de  su  religión,  y  tienen  la  fa- 
cultad de  elegir  superiores  en  los  monasterios 
I    oe  sn  úrden. 

Los  definidores  son,  ó  generales  ó  particu- 
lares: los  primeros  son  Tos  enviados  por  el  ca- 
pituto  provincial  al  general,  como  diputados 
que  representan  toda  la  órden;  y  los  segundos 
son  los  enviados  por  cada  casa  al  capítulo  pro- 
vincial para  celebrar  el  deflnitorio,  en  donde 
se  tratan  asuntos  de  provincia.  La  reunión  de 
los  primeros  se  llama  definitorio  general.  Tam- 
ben se  da  el  nombre  de  deflnitorio  al  local  en 
"onde  se  reúnen  los  definidores.  Espropiamen- 
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te  un  tribunal  de  la  órden,  donde  se  deciden 
todos  los  negocios  de  ella. 

La  elección  de  definidores  difiere  según 
las  órdenes,  ni  las  facultades  ó  prerogativas 
qne  se  les  concede  son  iguales.  En  unas  órde- 
nes se  nombran  siete,  en  otras  nueve,  y  en  al- 
gunas quince;  en  Ja  del  Cister  son  veinte  y 
cinco.  En  la  congregación  de  San  Mauro  se  ha- 
ce la  elección  únicamente  por  los  superiores 
diputados  al  capítulo  general.  En  otras  son  ele- 
gidos por  todos  los  que  componen  el  capitulo, 
ya  sean  superiores  ó  diputados  de  las  comu- 
nidades; pero  estos  últimos  solo  tienen  voto 
activo,  y  no  pueden  salir  á  definidores.  En  la 
órden  de  Clnni  se  hace  la  elección  por  los  de- 
finidores del  capitulo  anterior  y  asi  sucesiva- 
mente. La  elección  debe  recaer  en  los  sugetos 
mas  recomendables  por  su  prudencia,  espe- 
riencia,  ciencia  y  sanlidad/y  deben  ser  presbí- 
teros, de  treinta  años  de  edad,  y  cinco  cumpli- 
dos de  profesión.  Véanse  las  constituciones  de 
los  carmelitas  reformados,  aprobadas  y  confir- 
madas por  Urbano  VIII,  con  las  adiciones  de  Ino- 
cencio X,  y  publicadasporun  capítulo  general 
celebrado  en  Roma  en  el  año  1645, 

DEFINITIVO.  [Jurisprudencia.)  Lo  que  deci- 
de, resuelve  ó  concluye  últimamente  alguna 
cosa;  y  asi  suele  decirse  auto  definitivo  el  de- 
creto judicial  con  fuerza  de  sentencia  que  de- 
cide la  causa  ó  el  pleilo;  y  sentencia  definitiva 
la  que  de  igual  manera  comprende  el  todo  del 
pleito,  terminando  enteramente  la  contestación 
suscitada  entre  las  parles.  (Véanse  los  artícu- 
los AUTO  y  SENTENCIA.) 

DEFLAGRACION.  (Geología.)  Los  geólogos 
dan  este  nombre  al  conjunto  de  los  fenómenos 
que  se  manifiesten  ordinariamente  en  las  erup- 
ciones volcánicas.  Las  erupciones  se  anuncian 
generalmente  por  temblores  de  tierra,  por  rui- 
dos subterráneos,  cuya  intensidad  aumenla 
progresivamente  el  temblor  de  los  manantiales 
inmediatos,  la  aparición  ó  el  aumenlo  del  hu- 
mo encima  del  cráter,  la  agitación  del  mar,  y 
en  fin,  la  salida  de  los  reptiles  que  viven  den- 
tro de  la  tierra. 

A  medida  que  el  momento  de  la  crisis  se 
aproxima  se  aumentan  los  ruidos,  la  tier- 
ra tiembla  mas,  el  humo  llega  á  ser  mas  abun- 
dante, se  pone  espeso  y  se  mezcla  de  cenizas. 
Cuando  el  aire  se  agita  se  dispensa  por  todas 
parles  y  forma  espesas  nubes  que  cubren  de 
tinieblas  toda  la  comarca;  pero  cuando  el  aire 
se  calma,  se  eleva  magestuosamente  sn  forma 
de  una  inmensa  columna,  que  determina  al 
derramarse  pedazos  de  materias  abrasadas  se- 
mejantes á  fuegos  artificiales,  q  e  atraviesan 
en  todos  sentidos  estas  nubes  y  estas  columnas.. 
Estas  partículas  salen  del  volcan  por  medio  de 
una  fuerte  esplosion,  se  esparcen  por  el, aire 
y  caen  en  derredor  del  cráter  bajo  la  forma  de 
una  granizada  de  piedras  y  una  lluvia  de  ceni- 
za: se  ha  visto  con  frecuencia  las  cenizas  tras- 
portadas por  los  vientos  á  distancias  muy  con- 
siderables. 
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Pompeya,  Stabia  y  otras  poblaciones,  s'e 
han  visto  sumergidas  por  una  lluvia  de  ceni- 
zas y  de  piedras.  Herculano  desapareció  bajo 
un  torrente  dejava,  sobre  el  cual  se  encuentra 
boy  edificada  Resina. 

Plinio  el  Jóven:  Cávlot,  libro  VI,  16. 

DEFLORACION.  En  latin ,  deflomtio,  devir- 
ginatio,  etc.  liase  comparado  á  una  flor  na- 
ciente una  jóven  virgen,  y  asi  es,  que  se  mar- 
chita, se  deflora,  al  conceder  sus  primeros 
favores. 

La  defloración,  que  significa  la  pérdida  de 
la  virginidad,  puede  ser  resultado  de  un  acci- 
dente, ó  consecuencia  del  matrimonio;  pero  en 
todos  casos  bay  que  distinguirla  de  la  viola- 
ción, que  es  siempre  una  acción  criminal  co- 
metida por  medio  de  una  culpable  violencia. 

La  defloración  deja  indicios  que  se  pueden 
conocer  mediante  la  inspección  de  las  partes 
sexuales  de  la  muger,  cuyos  indicios,  ámplia- 
mente  descritos  en  los  libros  de  medicina  le- 
gal, consisten  en  una  alteración  de  forma,  ó 
en  un  cambio  del  modo  de  ser  de  los  órganos 
genitales,  lo  cual  es  una  consecuencia  de  la 
nnion  de  los  des  sesos. 

Bajo  el  punto  de  vista  moral,  la  defloración 
causa  sumo  efecto  en  la  sencillez  y  en  la  pure- 
za del  corazón  de  la  joven;  la  inocencia  lia  de 
desaparecer  con  la  virginidad,  y  la  muger  ca- 
sada no  puede  tener  ya  aquella  sencilla  y  en- 
cantadora ingenuidad  que  es  el  mayor  adorno 
y  mejor  dote  délas  vírgenes 

Hay  un  signo  de  defloración,  al  cual,  á  pe 
sar  de  ser  muy  equivoco,  presla  el  hombre 
gran  importancia  en  casi  todos  los  paises  civi- 
lizados; tal  es  el  derrame  de  mayor  ó  menor 
cantidad  de  sangre  en  el  primer  cotío;  cuya 
preciosa  hemorragia  le  garantiza  de  ordinario 
las  primicias  de  la  muger  que  eligiera;  y  en 
ciertos  paises  basta  quiere  que  se  compruebe 
esta  posesión  por  medio  de  públicos  testimo- 
nios; y  por  eso  entre  los  judíos  y  los  árabes 
Rabia  la  costumbre  de  esponer  al  público  la 
ensangrentada  camisa  de  la  joven  esposa  al  dia 
siguiente  de  la  boda,  sin  duda  como  prueba  de 
que  no  se  Rabia  desviado  del  sendero  de  la 
virtud,  ó  bien  que  ño  había  conocido  el  amor 
antes  de  su  matrimonio. 

Sin  embargo,  la  importancia  que  se  presta 
á  las  primicias  de  la  muger  en  los  paises  mas 
civilizados,  en  los  cuales  las  costumbres  y  la 
religión  se  conceden  múluo  apoyo  para  poner 
freno  al  desarreglo  de  las  pasiones,  se  ignora- 
en  muchos  pueblos  asiáticos;  pues  bay  algu- 
nos que  no  quieren  encontrar  ningún  obstáculo 
en  los  placeres  del  himeneo;  y  hasta  se  lison- 
jean de  que  la  esposa  eíegida  baya  agradarlo 
á  otro  antes  de  poseerla  ellos;  y  merced  á  esas 
ideas,  la  defloración  no  es  un  obstáculo  en 
ciertos  paises  para  el  enlace  de  las  muchachas 
pues  las  mas  desenfrenadas  suelen  ser  las  que 
primero  se  casan. 

Mas  no  se  crea  que  sean  muy  ciertas  las 


pruebas  en  que  se  funda  la  certeza  de  la  deflo- 
ración de  las  jóvenes;  pues  un  estado  de  rela- 
jamiento délas  partes  sexuales,  enfermedades 
anteriores  tan  comunes  en  las  muchachas  de 
las  grandes  poblaciones,  pueden  privar  á  le 
muger  mas  pura  y  mas  dedicada  á  sus  debea 
res,  de  la  satisfacción  de  dar  la  prueba  mas 
vulgar  de  su  pureza  al  esposo  que  ama,  y  a 
quien  ha  conservado  fielmente  su  fé;  asi  como 
otras  muchas  circunstancias  que  mas  bien  se 
adivinan  que  se  escriben,  pueden  ser  un  falso 
testimonio  de  virtud  y  de  continencia  antes  del 
himeneo. 

También  se  ha  ereido  qup  en  tos  demás  ór- 
ganos se  notaban  huellas  ó  signos  de  deflora- 
ción, y  asi  es,  que  en  Roma  se  creiaque  se  volvía 
mas  grueso  el  cuello  por  la  pérdida  de  lavirgini- 
dad,  y  por  consiguiente,  se  procuraba  medir 
esta  parle  antes  de  consumarse  el  matrimonio; 
y  si  la  medida  era  mas  corta  al  dia  siguiente, 
era  grande  la  alegría  ó  incontestable  la  virgi- 
nidad. Sin  duda  aludía  Catulo  á  este  usoenlos 
dos  versos  siguientes: 

Non  ülam  mitrix,  orienti  luce,  reoisens, 
Hesterno  collum  poterü  circumdar&  filo. 

Severino  Píneau  cita  también  como  signo 
cierto  da  virginidad,  el  que  un  hilo  que  se  es- 
tienda  desde  la  punta  de  la  nariz  bástala  reu- 
nión de  las  suturas  sagital  y  iamboides  pueda 
rodear  el  cuello.  Otros  muchos  autores  de  gran 
fama  han  sido  partidarios  de  esta  creencia 
popular. 

Los  pueblos  antiguos  ,  y  especialmente  los 
romanos,  respetaban  sobremanera  á  las  vírge- 
nes; de  suerte  que  los  ciudadanos  de  mas  nota 
debian  cederles  el  paso  en  las  calles;  salían 
siempre  con  la  cara  cubierta  con  un  velo,  yno 
se  manifestaban  ó  presentaban  a  los  eslrange- 
ros  en  la  casa  paterna.  Sus  padres  no  se  liacian 
ninguna  caricia  delante  de  ellas,  y  hasta  se 
ha  pretendido  que  la  ley,  tan  inflexible  en  Ro- 
ma, prohibía  el  suplicio  de  una  virgen;  de  don- 
de proviene  sin  duda  la  fábula  del  verdugo  que 
defloró  á  la  hija  do  Sejan  (qne  tendría  naos 
ocho  años  de  edad)  antes  de  estrangularla, 

DEFORMACION.  Esta  palabra  espresa  la  ac- 
ción de  deformar,  es  decir,  de  quitar  ó  de  mo- 
dificar la  forma.  Varias  sou  las  acepciones  que 
los  latinos  dieron  á  la  palabra  deformatio,  que 
algún  tanto  modificada  ha  pasado  A  nuestro 
idioma.  En  el  sentido  recto  espresaba  la  acción 
de  desfigurar,  y  en  el  figurado  era  sinónima: 
1.°  de  dibujo,  esbozo,  diseño,,  bosquejo  y  ac- 
ción de  dibujar,  de  trazar  figuras,  según  Ti- 
truvio,  y  2."  de  mancha,  borrón,  infamia  ¿des- 
honor, segun  TitoLivio-  También  haremos  no- 
tar que  las  latinas  deformitas  {deformidad)  y 
deformis  (disforme),  espresan  la  misma  idea 
general,  es  decir,  la  fealdad  ó  la  pérdida,  oía 
carencia  de  las  bellas  formas  físicas  ó  morales- 

Con  los  antedichos  compuestos  de  forma  y 
de  la  partícula  de,  hay  motivos  suficientes  pa» 
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sospechar  la  suma  elasticidad  de  la  palabra 
¿forma  (véase  este  articulo),  que  se  aplica  á  lo- 
dos los  seres  materiales,  y  que  se  presta  á  un 
iüíiuiío  número  de  alusiones  que  et  genio  poé- 
licü  sabe  imaginar  y  fecundar.  Pero  la  defor- 
mación 6  soa  la  alteración  de  las  formas  risi- 
cas de  los  cuerpos  en  general,  pero  especial- 
mente do  los  organizados,  es  una  cuesjion 
(¡iic,  siendo  muy  estensa,  no  ha  sido  estudia- 
da especialmente  bajo  dicho  nombre  ,  á  pesar 
de  ser  muy  significativo.  Por  consiguiente  to- 
do cuanto  se  refiere  ú  las  deformaciones  de  las 
parles  de  los  vegetales  y  de  animales  se  tra- 
tará en  los  artículos  degener  ación,  monstuuo- 

SIPAD,  THASKOIUIAC10.N,  LESIONES  Ó  ALTERA- 
CIONES ORGANICAS  DE  LOS  TEJIDOS,  BtC,  etC. 

Estas  deformaciones  ó  alteraciones  de  formas 
son  las  mas  evidentes,  y  no  hay  que  confun- 
dirlas con  las  que  se  observan  en  las  partes  ca- 
ducas ó  sujetas  i  deterioro  ó  desgaste,  y  en 
los  órganos  transitorios,  los  cuales,  después 
de  haber  desempeñado  sus  funciones  en  la 
economía  viva,  pierden  poco  á  poco  su  figura 
y  su  volumen,  y  disminuyen  considerablemen- 
te ú  bien  llegan  á  desaparecer  por  completo. 
(Véase  el  arliculo  caduco.) 

DEFORMIDAD.  Asi  en  la  parte  física  comoen 
la  mcral  [deformitas,  abnormitas.)  Cierto  que  la 
feaWíHÍivéaseeslapalabralesurio'de  sus  resulta- 
dos, pero  de  ordinario  seda  esta  á  conocer  por 
¡os rasgos  de  la  fisonomía  ó  de  la  constitución 
general  de  los  cuerpos  organizados,  al  paso 
que  el  carácter  especial  de  las  deformidades 
es  su  antagonismo  con  el  de  la  belleza  en  todas 
las  producciones  del  arte  y  de  la  naturaleza. 
Por  consiguienie  nos  ocuparemos  de  este  pun- 
ió considerándole  estéticamente. 

J.  [.  Deformidades  físicas. 

Si  la  armonía  de  las  partes,  su  proporción 
con  el  todo,  y'lasimetria  perfecta  son  las  cau- 
sas do  lo  bello,  y  producen  el  amor,  el  placer, 
la  idea  de  la  perfección,  de  la  gracia  y  del  bie- 
nestar, por  eso  también  las  desproporciones, 
la  discordancia,  la  desigualdad  de  formación, 
el  desorden  en  el  desarrollo  de  los  órganos,  y 
la  irregularidad  de  los  rasgos,  señalan  y  oca- 
sionan las  deformidades,  con  el  odio,  la  idea 
de  dolor  ó  de  malestar,  de  desgracia  y  de  im- 
perfección. Parece  que  el  ser  disforme  ha  de 
vlrir  y  de  ejecutar  penosamente  todos  los  mo- 
vimientos, que  han  de  cohartar  su  libertad  los 
mal  dispuestos  miembros  y  que  hasta  el  con- 
tinuo lormcnlo  fatalmente  enlazado  con  su 
existencia  le  ha  de  volver  perverso  y  de  mal 
linmor,  comparando  susnorte  con  lude  los  de- 
mas  seres  mejor  conformados. 

Bien  puede  suceder,  y  asi  sucede  las  mas 
(le  las  veces,  que  la  fealdad  nosea  deformidad. 
Nos  parecen  feos  los  sapos,  los  murciélagos, 
las  arañas,  los  cangrejos,  las  tortugas,  las  oru- 
gas, etc.,  cuyos  animales  son  sin  embargo, 
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muy  regulares  en  sus  formas,  é  indudablemen- 
te tienen  su  género  de  belleza  entre  sus  sesos 
puesto  que  se  encuentran  mutuamente  hechi- 
ceros y  graciosos  en  la  época  de  sus  amores. 

l'or  lo  que  toca  á  nuestras  ideas,  los  seres 
ágiles,  vivos  y  esbellos  son  para  nosotros  los 
mas  bellos;  y  por  eso  un  arrogante  y  rápido 
corcel,  el  ciervo,  la  gacela,  la  ligera  ardilla, 
tas  aves,  las  mariposas  y  los  dorados  peces 
de  continuo  movimiento,  nos  agradan  mas  que 
esas  pesadas  y  enormes  máquinas,  tales  como 
las  ballenas,  los  elefantes,  los  rinocerontes  é 
hipopótamos,  los  cerdos  y  las  Tacas;  sus  gro- 
seros miembros,  su  voluminoso  vientre,  sus 
pesadas  patas  y  la  desmesurada  anclsura  de  su 
boca  nos  denuncian  ya  en  ellos  cualidades  ían 
voraces  como  brutales;  y  por  eso  también,  son 
el  lipo  de  las  mas  asquerosas  deformidades  de 
la  especie  humana,  esos  hombres  sensuales 
llenos  de  paperas,  esos  innobles  creímos  (véa- 
se esta  palabra)  de  poco  cerebro  y  de  grandes 
mandíbulas.  Con  efeclo,  cuanto  caracteriza  la 
disminución  de  las  elevadas  y  sublimes  facul- 
tades cerebrales  para  dar  ó  ceder  el  predominio 
á  las  de  los  órganos  de  manducación  y  de  gene- 
ración, manifiesta  la  degradación  y  la  anima- 
lidad é  inspiran  tansoloun  profundo  desprecio. 

Por  igual  motivo  también,  las  deformida- 
des que  mas  aversión  causan  son  aquellas  que 
mas  aproximan  'al  hombre  á  los  seres  irracio- 
nales, como  por  ejemplo,  las  fisonomías  huma- 
nas que  tienen  la  cara  prolongada  bajo  la  for- 
ma de  hocico,  siendo  así  que  los  dioses  de  la 
antigua  Grecia  presentaban  el  modelo  de  la 
perfección  en  un  ángulo  faciat  recto,  y  nadie 
tampoco  ignora  que  el  cerebro  de  Júpiter  abra- 
zaba al  parecer  en  un  inmenso  contorno  el  sis- 
tema del  universo. 

Por  eso,  no  es  fea  cualquiera  deformidad 
que  no  afecta  los  órganos  esenciales,  ios  anti- 
guos griegos  lenian  por  bello  el  rostro  de  Só- 
crates, á  pesar  de  que  era  irregular,  y  deque 
tenia  la  nariz  remachada;  pero  dicho  filósofo 
poseía  una  frente  considerablemente  desarro- 
llada. Asi  también,  muchos  hombres  joroba- 
dos ó  cojos,  etc.,  se  dan  á  conocer  por  un  ge- 
nio superior;  y  entre  ellos  se  citan  á  Esopo,  á 
Pope,  etc.;  lo  cual  no  es  de  eslrañar,  porque 
los  órganos  internos  pueden  sor  normales,  al 
paso  que  los  miembros  estertores  han  podido 
sufrir  esguinces  ó  desarreglos  en  el  seno  ma- 
terno. Muchos  fisiólogos  han  pretendido  (haber 
descubierto  la  causa  i  que  debe  atribuirse,  el 
que  por  lo  común  sean  los  jorobados  hombres 
de  mucho  despejo.  Creen  que  el  raquis  ó  espi- 
na dorsal,  al  encorvarse,  obliga  á  refluir  al 
encéfalo  una  porción  de  su  masa  medular  ner- 
viosa, á  causa  del  angostamiento  que  enton- 
ces esperimenta  el  canal  raquidiano. 

Sin  embargo,  es  de  observar  que  eso  talen- 
to que  se  encuentra  en  muchas  personas  dis- 
formes consiste  de  ordinario  en  la  malicia,  ó 
en  la  sátira  y  la  malignidad.  La  razón  de  ello 
es  al  parecer  evidente;  ora  porque  la  picardía 
T.   XII.  54 
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y  la  critica  que  desde  la  infancia  se  ha  ejercido 
contra  los  defeclos  naturales  de  los  individuos 
disformes  les  haya  movido  vivamente  ála  ré- 
plica, á  una  espiritual  venganza  (supuesto  que 
no  podían  defenderse  por  medio  de  la  Fuerza 
y  de  la  agilidad), 'ora  porque  esos  seres  no  fa- 
vorecidos por  la  naturaleza  tengan  dispuesto 
el  espíritu  de  tal  modo,  que  una  vez  desarro- 
llado pueda  en  cierto  modo  compensar  su  infe- 
rioridad física,  es  lo  cierto  que  la  observación 
en  boca  del  vulgo  no  suele  casi  nunca  fallar. 

Lo  contrario  sucede  con  las  personas  bien 
conformadas  ,  y  ordinariamente  mimadas  ó 
colmadas  de  elogios  y  de  atenciones,  pues  al 
fin  terminan  por  creer  que  son  unos  genios; 
no  esfuerzan  la  inteligencia,  figurándose  que 
para  todo  bastan  sus  encantos,  y  se  las  llama 
necias,  ó,  como  se  espresaba  madama  de  Stael 
(que  era  fea.  a  pesar  de  tener  taulo  talento), 
son  roses  al.  betes. 

;,Acaso  no  se  puede  sospechar  que  las  mis- 
mas causas  de  desarreglo  de  los  órganos,  ó 
que  originan  deformidades  orgánicas  (como 
espasmos  y  movimientos  convulsivos  del  úte- 
ro), dependen  délas  compresiones,  de  las  des- 
igualdades de  desarrollo  y  de  nutrición  en  Ius 
miembros,  entre  la  especie,  siempre  mas  sen- 
sible y  mas  apasionada  que  los  demás  anima- 
les, y  modifiquen  igualmente  en  ella  el  apa- 
rato nervioso? 

De  ahí  provendrían  esas  disposiciones  á  las 
contrariedades,  á  buscar  el  mu!,  ó  á  considerar 
las  cosas  bajo  su  peor  pnnlo  de  vista,  que  se 
observan  en  las  personas  irascibles  y  disfor- 
mes. Son  también  mas  propensasíd  odio  que 
á  la  benevolencia,  como  esos  perros  ariscos  y 
maltratados  que  siempre  creen  que  se  les  va 
apegar.  Asi  es,  que,  la  depravación  orgánica 
se  estiende  á  menudo  hasta  á  las  disposicio- 
nes morales,  y  por  eso  se  pintan  foos  los  de- 
monios, se  les  atribuyen  malos  pensamientos 
y  un  carácter  de  diabólica  malignidad. 

i  II.  heformidcuks  morales. 

Un  solemne  y  patente  indicio  de  deprava- 
ción intelectual  le  tenemos  en  la  corrupción 
del  guslo  en  el  estado  moral  de  los  pueblos, 
en  sus  instituciones  y  también  en  su  literatu- 
ra 6  en  sus  artes.  Manifiestamente  nos  loba 
comprobado  esto  la  historia  do  la  civilización 
griega  y  romana  después  de  los  siglos  de  es- 
plendor literario  de  feríeles  y  de  Augusto.  Va 
lo  observaba  Séneca  en  su  tiempo.  Sí  secare- 
ce  deb deseo  de  encontrar  lo  bello,  se  está  á 
pique  de  caer  en  lo  disforme;  y  asi  es  que  me- 
diante una  especie  de  satánica  desesperación 
se  lanza  el  hombre  hacia  el  imperio  de  Aliri- 
mana  y  délos  infiernos.  En  fin,  para  producir 
efneto  se  idean  mónstruos  asi  on  la  escena, 
como  en  la  poesía  y  la  pintura.  Mientras  que 
el  genio  de  las  musas  se  inspiraba  con  Home- 
ro ,  Virgilio  y  Garcilaso,  bellezas  celestes  y 
buscaban  los  dioses  el  ansiado  manantial  de 


todo  lo  que  seduce  al  alma,  la  lira  de  nuestros 
modernos  poetas,  desconociendo  tan  sagrada 
fuente,  y  repudiando  la  Divinidad  y  todas  las 
creencias  religiosas,  ya  solo  encuentra  en  las 
pasiones  feroces  ó  en  laTiorrupcion  de  nues- 
tra naturaleza  los  medios  mecánicos  de  con- 
mover ios  nervios,  l'or  esohoydia  se  presentan 
en  la  escena  todos  esos  asesinatos,  envene- 
namientos, adulterios  y  oirás  mil  atrocidades 
en  las  cuales  van  mezcladas  las  mas  .asque- 
rosas orgias  con  la  sangre'  de  mugeres  despe- 
dazadas, ó  los  tormentos  y  la  rabia  de  los  ver- 
dugos, l'or  desgracia  se  van  importando  yaca 
nuestro  pais  esos  monstruosos  engendros  ilc 
nuestros  vecinos,  pues  no  solóse  traducen,  si- 
no que  también  se  intenta  imitarlos.  Cuando 
!a  corrupción  de  las  leyes  déla  moral  y  la 
asombrosa  propagación  de  la  disolución,  i 
consecuencia  de  tantas  revoluciones  en  divír- 
Sós sentidos  j  Íi.ari  aniquilado  los  resortes  do 
la  sociedad,  el  hombre  se  queda  pasmado  y  no 
sabe  ya  que  creer  ai  que  respetar  en  la  natu- 
raleza. Abandonado  á  su  débit  juicio  en  la  car- 
rera de  la  vida,  solo  concibe  su  espirita  enfer- 
mizas depravaciones;  mil  fabulosos  escritos  le 
emponzoñan  al  través  del  delirio  de  sus  sen- 
tidos; abismase  en  medio  de  los  furores;  sus 
impúdicos  amores  no  conocen  yamas  que  crí- 
menes; sus  venganzas  no  tienen  freno;  y  para 
él  no  hay  virtud  ni  crimen,  honor  ni  infamia; 
porque  lodo  lo  ve  igual,  y  todo  le  parece  per- 
mitido. Buque  desmantelado  y  sin  brújula, 
juguete  de  las  tempestades  por  entre  las  olas 
del  Océano,  hasta  que  este  le  trague  parala 
eternidad,  tal  es  la  vida  humana  una  vez  ar- 
rancada de  todos  esos  lazos  de  órden  y  de 
moralidad  que  la  Untan  con  el  trono  de  la  Di- 
vinidad la  cual  lo  trasmitía  su  genio  ins- 
pirador. 

La  pintura  de  lo  feo,  que  solo  servia  de 
contraste  á  flomero  y  á  Mílton  (como  Testlcs 
opuesto  á  Aquiles,  y  Satanás  á  Dios,)  os  el  ob- 
jeto principal  de  este  culto  de  las  deformida- 
des. Hay  se  pone  en  acción  todo  cuanto  agita 
el  corazón,  conmueve  maquinalmenle  las  en- 
trañas, desgarra  los  nervios,  y  suscita  convul- 
siones; y  no  se  crea  que  ya  hace  años  qnc 
Crebillon  liabia  intentado  lo  mismo 'después  do 
la  época  de  las  orgias  de  la  regencia,  porque 
les  mismos  escollos  de  la  desmoralización  oca- 
sionan los  mismos  naufragios  literarios.  Con 
efecto,  tamaña  disolución  no  puede  engendrar 
mas  que  actos  desordenados  y  producciones 
cadavéricas.  Todos  los  objetos  asquerosos  nos 
ocasionan  y  eseitau  convulsiones  y  cierto  hor- 
ror, cual  si  Fueran  una  execrable  podredum- 
bre ¡Cómo  es  posible,  en  tan  espantosa  desor- 
ganización, reunir  los  puros  elementos  délos 
pensamientos  armónicos,  de  todo  cnanto  sa- 
grado y  venerable  hay  en  la  superficie  de!  glo- 
bo, para  formar  con  ellos  una  obra  sublime  do 
belleza!  Por  el  contrario,  hoy  día  todo  el  mun- 
do se  deleita  en  contemplar  lo  horrible,  satá- 
nicos aplausos  merece  la  invención  de  algún8 
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fnncsla  atrocidad,  y  de  antemano  se  regocijan 
ya  ios  hombres  al  pensar  en  el  suplicio  que  in- 
fligirán alos  espectadores  de  su  drama. 

Tuccia  vesica;  non  imperat,  Appula  gannit 
Sicut  in  amplexa. 

Todos  se  glorian  de  esas  especies  de  es- 
perhneutos  galvánicos.  ¿Y  si  creerán  haber 
producido  una  maravilla?  No,  porque  han  es- 
tropeado su  lengua  y  la  mural  pública,  y  han 
comprimido  el  corazón  humano  para  esprimir 
de  él  un  pútrido  pus. 

Consideradas  las  deformidades  en  la  parte 
mora!  f  también  basta  ciertu  punto  en  la  físi- 
ca, vamos  á  entrar  de  lleno  en  el  estadio  de 
«as  mismas  deformidades  tratándolas  médi- 
camente. 

Eu  ortopedia  se  llaman  deformidades  los 
vicios  de  conformación  nativos  ó  accidentales. 
Kslos  vicios  ó  defectos  pueden  únicamente 
desagradar  é  incomodar  á  los  enfermos,  pero 
sin  alterar  de  ningún  modo  su  salud;  si  bien 
por  lo  eoinun  dificultan  el  ejercicio  de  las 
pilncipales  funciones  hasta  el  punto  de  ano- 
nadar por  completo  la  constitución. 

Las  deformidades  de  que  nos  ocuparemos 
en  esto  arlículo  son  las  curvaduras  ó  encor- 
vamientos de  la  columna  vertebral,  los  cam- 
bios de  forma  de!  pecho  y  de  la  cadera,  que 
sm  sus  consecuencias  inmediatas,  las  lorsiu- 
tut  de  los  miembros,  los  píes  equinas,  las 
luxaciones  espontáneas  del  lémur,  etc.  Vamos 
á  principiar  por  las  que  mas  dificultan  el  ejer- 
cicio de  tas  principales  funciones,-  es  decir, 
por  las  curvaduras  ó  desviaciones  verle— 
biales. 

Curvaduras  de  la  columna  vertebral. 

Durante  todas  las  épocas  de  la  vida  pueden 
desarrollarse  las  curvaduras  de  la  espina  dor- 
sal, pero  lo  mas  frecuente  es  que  suceda  esto 
desde  la  edad  de  onatro  ó  cinco  meses  hasta 
¡a  de  quince  á  diez  y  seis  años,  es  decir,  du- 
rante el  periodo  en  el  cual  se  verifican  las  dos 
denticiones  ,  al  paso  que  también  su  entra  en 
la  pubertad,  que  es  el  tiempo  tan  critico  de  lu 
vida  del  hombre.  Las  desviaciones  de  la  co- 
lumna verlcnral  se  presentan  en  diferentes 
épocas  asi  en  los  muchachos  do  la  clase  Ira- 
bnjadora  como  en  los  de  las  personas  ricas  ó 
acomodadas.  En  aquellos  aparecen  de  ordina- 
rio cuando  las  denlicíunes,  en  especial  la  pri- 
mera ,  pues  en  esla  edad  se  hallan  encerradas 
dichas  criaturas  en  diarios  pequeños  y  pur  lo 
común  oscuros  ;  y  en  los  hijos  de  las  personas 
acomodadas,  se  presentan  las  curvaduras  desde 
los  ocho  á  lns  diez  y  ocho  años,  en  cuya  épu- 
ca  suelen  estar  i  pensión  en  algún  colegio.  En 
los  niños  del  pneblo  de  las  grandes  pobla- 
ciones atacan  por  igual  á  los  dos  sexos,  al  pa- 
so que  en  la  clase  rica  suele  observarse  la  in- 
mensa mayoría  de  las  torsiones  espinales  en  in- 


dividuos del  sexo  femenino.  Esta  desproporción, 
en  cuanto  á  los  sesos  ,  en  las  clases  ri- 
cas., principia  á  ser  aparente  hácia  los  siete  ú 
ocho  años  de  edad:  puesto  que  hasta  esta  épo- 
ca atacan  indistintamente  á  los  individuos  mas- 
culinos y  femeninos. 

Casi  todas  las  curvaduras  vertebrales  prin- 
cipian por  sur  fiasageras  ,  es  decir  ,  que  aun 
cuando  aparezcan  en  el  momento  mismo  eu 
en  que  nace  la  criatura  ,  es  fácil  hacerlas 
desaparecer,  con  solo  obligar  á  los  enfer- 
mos que  tomen  actitudes  opuestas  á  las  que 
la  naciente  deformidad  les  comunica,  etc.  En 
estas  curvaduras  ,  los  huesos  y  los  ligamen- 
tos de  la  espina  conservan  en  un  principio 
sus  relativas  proporciones-,  pero  luego  pa- 
san á  ser  permanentes  ,  y  entonces  ya  no 
desaparecen  sea  cual  fuere  la  actitud  que  se 
haga  tomar  á  los  enfermos;  pues  siempre  exis- 
te en  algún  punto  de  las  sustancias  iníervcrte- 
brales  ,  y  á  veces  en  las  mismas  vértebras, 
una  depresión  que  impide  la  desaparición  de 
la  corvadura. 

Las  desviaciones  laterales  son,  entre  las 
curvaduras  de  la  espina ,  las  que  con  mas  fre- 
cuencia se  presentan.  Llegadas  que  han  á  su 
máximo  desarrollo  ,  pueden  perjudicar  el  ere- 
crecimiento  del  cuerpo  ,  dificultando  las  fun- 
ciones del  corazón  ,  de  los  pulmones  ,  de  los 
órganos  digestivos,  y  hasta  la  inervación.  Casi 
siempre  se  manifiestan  durante  el  crecimiento, 
y  por  lo  general  entre  los  ocho  y  los  quince 
años  en  los  jóvenes  de  las  clases  ricas  •  con  la 
circunstancia  de  que  pueden  existir  en  todos 
los  puntos  del  raquis  ,  y  hasta  deformarle  en  - 
su  totalidad.  Karas  veces  queda  deformada  una 
sola  región  ;  pues  que  el  mal  casi  siempre  se 
estiende  á  dos  y  hasta  á  tres  regioues  á  la  vez. 

En  los  jóvenes  ,  las  corvaduras  laterales 
principian  casi  siempre  en  las  regiones  lum- 
bar ó  cervical.  Si  principian  en  la  región  lum- 
bar so  ve  por  lo  común  la  mayor  convexidad 
hácia  la  izquierda,  puesto  que  el  miembro  ab- 
dominal que  á  este  lado  corresponde  ,  es  por 
lo  general  mas  débil  que  el  del  costado  opues- 
to ;  entonces ,  como  permanece  inmóvil  el  ba- 
cinete á  cansa  de  sus  conexiones,  toda  la  par- 
te media  del  -tronco  se  halla  inclinada  hácia  el 
costadn  izquierdo  ;  y  para  mantener  el  equili- 
brio del  cuerpo,  la  cabeza  y  el  cuello  están  la- 
deados hácia  la  derecha.  Por  consiguiente  ,  de 
ahí  resulta  una  drible  desviación,  pues  hay  una 
convexidad  izquierda  en  los  lomos,  y  otra  con- 
vexidad derecha  hácia  las  espaldas. 

Las  Áesviácionés  que  principian  por  la  re- 
gión cervical  so  presentan  indistintamente  á 
derecha  ó  á  izquierda.  Por  lo  general  suelen 
ser  ingurgitaciones  glandulosas  del  cuello  ,  o 
del  reblandecimiento  de  las  sustancias  inter- 
vertebrales de  la  región  cervical.  Por  ejemplo: 
si  las  ingurgitaciones  glandulosas  del  cuello 
vienen  del  costado  derecho, ,  el  enfermo  ,  para 
eludir  en  parle  el  dolor  ,  incliua  la  cabeza  há- 
'  cía  la  espalda  izquierda;  y  si  esta  posición  de 
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la  cabeza  se  prolonga  por  mucho  tiempo,  da 
origen  en  la  región  cervical  á  una  desviación 
cuya  convexidad  se  halla  dirigida  hácia  la  de- 
recha. Ademas,  como  para  restablecer  el  equi- 
librio, inclina  el  enfermo  la  parle  superior  del 
tronco  hácia  la  derecha,  resulta  de  ahí  una  se- 
gunda curvatura  hácia  la  izquierda  ,  en  la  re- 
gión dorsal  de  la  espina.  El  dolor  que  obliga  á 
tener  torcida  la  cabeza  obra  del  mismo  modo, 
con  la  única  diferencia ,  de  que  el  enfermo, 
para  disminuir  el  sufrimiento  ,  inclina  la  cabe- 
za hácia  la  parle  que  duele;  y  claro  está  que  la 
escesiva  prolongación  do  esta  inclinación  pro- 
duce naturalmente  uua  desviación  natural  en 
la  región  del  cuello.  Tal  es  el  origen,  de  mu- 
chas desviaciones  tolérales  izquierdas  en  la  re- 
gión dorsal,  las  cuales  distan  de  ser  ¡an  raras 
como  creen  algunos  autores'de  nota.  El  profe- 
sor francés  Duval ,  asegura  que  no  hay  mes 
que  no  se  le  presenten  cinco  ó  seis  desvia- 
ciones todos  los  meses  en  los  hospitales  en 
que  visita.  '  - 

En  los  individuos  que  se  hallan  entre  los 
ocho  y  quince  años  de  edad  pueden  principiar 
las  torsiones  lalerales  de  la  columna  cerca  6 
en  la  misma  leve  curvatura  natural  que  se  ob- 
serva hácia  la  derecha  y  que  esiá  formada  por 
las  tercera ,  cuarta  ,  quinta  y  sesta  vértebras 
dorsales ;  y  también  algunos  médicos  poco 
prácticos  en  esta  clase  de  enfermedades  pueden 
confundir,  en  un  principio,  cualquiera  desvia- 
ción accidental  con  la  curvatura  natural  de 
que  acabamos  de  hablar. 

las  curvaturas  laterales  de  la  columna  me- 
recen un  estudio  particular  durante  dos  épo- 
cas principales  de  la  vida,  a  saber:  la  primera 
se  estiende  desde  el  nacimiento  hasta  la  edad 
de  siete  ó  de  ocho  años,  cuya  época  compren- 
de las  dos  denticiones  ó  sea  ta  primera  in- 
fancia; y  la  segunda  época  abarca  hasta  la  pu- 
bertad, ó  sea  et  tiempo  de  la  segunda  infancia. 

Durante  la  primera  infancia,  las  curvaduras 
lalerales  de  la  columna  se  desarrollan  por 
igual  en  los  dos  sexos,  y  con  mucha  mayor  fre- 
cuencia en  las  criaturas  de  los  indigentes  de 
las  grandes  poblaciones  que  en  los  hijos  de 
los  ricos  y  de  los  habitantes  del  campo.  Pe- 
ro en  la  segunda  época  las  torsiones  late- 
rales de  la  columna  afectan  de  preferencia 
á  los  individuos  femeninos  que  á  los  masculi- 
nos, y  asi  es  que  en  veinte  casos  de  la  dolor1 
midad  que  nos  ocupa  ,  apenas  so  presentan 
des  en  varones ,  cuya  desproporción  proviene 
al  parecer  de  que  eslos  últimos  gozan  de  mas 
firme  constitución  ,  y  de  órganos  mas  robus- 
tos; de  que  se  deja  mas  libertad  á  sus  movi- 
mientos y  á  sus  acciones,  y  de  que  la  pubertad 
se  sucede  en  ellos  sin  sacudidas,  y  por  decirlo 
asi ,  como  á  sus  anchuras.  Con  efecto  ,  por  lo 
general  no  se  permite  que  las  niñas  corran 
libremente  ,  y  se  les  exige  que  se  mantengan 
derechas  ,  y  para  obligarlas  á  guardar  tan  in- 
cómoda postura,  se  aprisiona  parte  de  su  deli* 
cado  tronco  dentro  de  inflexibles  corsés,  me- 


dio postrero  en  cuyo  aso  entra  también  en 
mucho  el  deseo  de  verlas  un  talle  delgado,  por 
lo  cual  nada  estraño  es  que  la  salud  quede  por 
largo  tiempo  alterada.  A  esta  atadura  tan  con- 
traria al  desarrollo  de  los  órganos  pectorales  y 
de  los  músculos  del  tronco,  hay  que  agregar 
toda  clase  de  lecciones  mediante  las  cuales  se 
trata  de  que  adquieran  prematuramente  esos 
talentos  que  se  ha  dado  en  la  manía  de  consi- 
derar como  indispensable. 

Ya  liemos  dichoque  las  desviaciones  lale- 
rales de  la  columna  pueden  principiar  en  todas 
las  regiones  del  raquis;  sin  embargo  de  que 
alaean  prefcrenlemenle  la  región  lumbar  y  la 
parle  infcrior  de  la  dorsal;  y  entonces  es  lo 
general  que  tengan  su  convexidad  dirigida  á 
la  izquierda,  porque  el  miembro  abdominal  do 
este  costado  es  de  ordinario  mas  débil  que  el 
derecho,' porque  dado  caso  que  existiesen  de- 
formidades en  los  miembros  abdominales,  el 
izquierdo  es  casi  siempre^mas  disforme  que  el 
derecho;  y  ademas  porque  el  miembro  izquier- 
do eslá  por  lo  común  alacado  de  parálisis,  de 
debilidad,  de  curvalura  y  de  la  deformidad 
vulgarmente  llamada  pie  de  pifia.  Las  desvia- 
ciones so  presentan  en  las  dos  o  tres  primeras 
vértebras  lumbares,  y  en  las  ultimas  dorsales. 
Principian  por  ser  temporales  ó  transitorias-, 
como  igualmente  aquellas  á  que  dan  origen; 
mas  al  ün  terminan  por  &er  permanentes;  y  en 
cuanto  llegan  á  tener  dos  ó  tres  lineas  de  seao, 
se  inclina  el  tronco  á  la  derecha,  et  hombre 
izquierdo  es  mas  alio,  y  la  cadera  izquierda 
mas  saliente  que  la  dereeha.  El  hombro  dere- 
cho es  menos  alto,  y  la  cadera  izquierda  se 
eleva  un  poco,  estando  aveces  cubierta  por  las 
correspondientes  falsas  costillas  que  hanbaja- 
do  también  algún  tanto.  Ya  no  tienen  igual 
dirección  los  ángulos  inferiores  de  los  amo- 
platos;  y  asi  es  que  et  derecho  se  dirige  hácia 
denlro,  y  el  izquierdo  mas  principalroenle 
hácia  fuera.  El  hacecillo  muscular  del  canal 
vertebral  izquierdo,  en  taparle  correspondien- 
te á  la  curvalura  lumbo-dorsal  se  presenta  sa- 
liente, tenso  y  encorvado,-  las  costillas  dere- 
chas eslán  deprimidas,  el  esternón  se  halla 
desviado  hácia  la  izquierda,  la  clavicula  de- 
recha está  casi  horizontal,  y  un  poco  oblicua 
la  izquierda.  Esta  curvatura  se  observa  tam- 
bién generalmente  dirigida  un  poco  hácia  atrás. 
Si  lia  existido  por  algún  tiempo  la  desviación 
en  los  lomos,  no  se  tarda  mucho  en  observar 
olra  en  la  espalda,  poro  en  sentido  Inverso; 
entonces  se  levanta  el  hombro  derecho,  y  I» 
parlo  superior  del  tronco  se  inclina  hácia  la 
izquierda,  de  suerte  que  se  forma  en  la  región 
cervical  una  tercera  curvatura  cuya  convexi- 
dad está  Ala  izquierda,  lo  mismo  que  la  do  la 
curvatura  lumbar.  Pero  no  es  constante  esta 
tercera  curvatura,  puesto  que  no  existe  en 
ciertos  casos,  á  pesar  de  ser  sumamente  mar- 
cadas las  desviaciones  vertebrales.  También  se 
refleren  casos  en  los  cuales  las  curvaturas  lum- 
bo-dorsates  existían  sin  mas  curvaturas  secun- 
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darías;  pero  entonces  abarcaban  mayor  núme- 
ro de  vértebras,  tales  cómo  las  seis  ú  oclio 
últimas  dorsales,  y  las  dos  ú  tres  primeras 
lumbares.  Igualmente  se  cilan  muchos  casos 
de  curvaturas  dorsales,  dirigidas  á  derecha  ó 
¿izquierdo,  sin  complicación  de  ninguna  otra 
clase  do  curvaturas.  Cuando  estas  diferentes 
curvaturas  aumentan  notablemente,  se  verifi- 
ca una  torsión  hácia  su  centro,  es  decir,  "que 
para  las  curvaturas  superior  é  inferior,  cuyas 
convexidades  están  á  laizquierda,  la  torsión  se 
observa  de  derecbu  á  izqüierd a,  y  al  revés  se 
nota  para  la  media  ó  dorsal  cuya  convexidad 
está  en  el  costado  derecho. 

De  estas  diferentes  torsiones  resulta  que 
las  apófisis  espinosas,  en  el  punto  torcido, 
esláu totalmente  dirigidas  hacia  atrás;  y  que 
las  apólisis  trasversas,  cuando  las  curvaturas 
presentan  gran  diámetro,  se  dirigen  de  delan- 
te bacía  atrás.  Las  apófisis  trasversas  corres- 
pondientes á  la  concavidad  de  la  curvatura,  se 
dirigen  Inicia  delante,  y  ocupan,  por  decirlo 
asi,  un  sitio  en  et  abdomen  ó  en  el  pecho,  al 
pasa  que  las  que  corresponden  á  la  convexi- 
dad se  hallan  en  el  sitio  que  deberían  ocupar 
las  espinosas,  es  decir,  que  por  lo  común  os- 
tia dirigidas  hacia  atrás.  Estas  rotaciones  es- 
pinales son  causa  de  que  el  músculo  del  cana! 
vertebral  que  corresponde  á  la  curvatura  infe- 
rior, forme  en  este  punto,  con  motivo  de  le- 
vantarle las  apófisis  trasversas  una  eminencia 
prolongada  y  encorvada  en  el  sentido  de  las 
vértebras.  Entonces  el  costado  derecho  está 
sensiblemente  deprimido,  lo  cual  de  ningún 
modo  se  observa  en  el  izquierdo.  En  la  curva- 
tura de  la  región  dorsal,  la  torsión  que  se 
verifica  de  izquierda  á  derecha  empuja  las  cos- 
tillas del  costado  izquierdo  hacia  delante,  y 
las  comprime  por  las  parles  lateral  y  posterior. 
Si  existe  una  curvatura  superior  que  com- 
¡irenda  las  dos  ó  tros  primeras  dorsales,  y  mu- 
días  de  las  cervicales  contiguas,  la  torsión  que 
so  verifica  de  derecha,  á  izquierda  levanta  á 
menudo  las  dos  primeras  costillas,  de  tal  suer- 
te, que  forman  estas  una  eminencia  en  la  parle 
inferior  del  cuello.  Si  esta  curvatura  compren- 
de tan  solo  la  tercera,  cuarta,  quinta  y  sesla 
vértebras  cervicales,  según  suele  observarse 
de  ordinario,  aparecen  simultáneamente  en  e! 
ouello  dos  especies  de  tumores,  uno  en  su  base 
T  Iiácia  el  lado  derecho,  y  otro  en  su  parte 
media  y  en  el  lado  izquierdo. 

Be  esta  suerte,  pues,  se  forman  las  desvia- 
ciones cuya  convexidad  se  nota  á  la  izquierda 
en  los  lomos  y  hacia  las  últimas  vértebras 
dorsales,  y  van  seguidas  de  otras  dos  curva- 
lufas  secuudarias,  en  virtud  de  la  continua  ac- 
ción de  los  músculos.  Siempre  se  forman  del 
mismo  modo,  lanío  si  la  convexidad  eslá  diri- 
gida ut  lado  derecho  como  al  izquierdo. 

Las  torsiones  de  la  columna  son  indispen- 
sables para  mantener  el  equilibrio.  La  torsión 
de  la  curvatura  media  ó  dorsal  sostiene  el  pe- 
so de  ia  parte  superior  del  tronco  de  los  miem- 


bros superiores  y  de  la  cabeza  sobre  el  cos- 
tado derecho,  el  cual  es  comunmente  el  mas 
robusto,  y  la  torsión  de  la  inferior  dirige  la 
cadera  hacia  adelante,  de  suerte  que  por  me- 
dio de  estas  dos  torsiones  en  sentido  in- 
verso, al  andar  dirigen  los  enfermos  el  cos- 
tado derecho  hácia  delante.  Estas  torsiones 
que  han  verificado  los  músculos,  y  que  son  ya 
necesarias  para  mantener  el  equilibrio,  favo- 
recen singularmente  la  estación  y  la  progre- 
sión, quede  otra  suerte  serian  muy  dificulto- 
sas. Las  parles  de  la  espina  en  que  existen 
las  torsiones  están  dirigidas  siempre  hácia 
airas.,  y  por  eso  la  torsión  de  la  región  dorsal 
hace  mas  sensible  Ja  deformidad,  y  también 
se  nota  que  principiado  que  ha  la  columna  ver- 
tebral á  torcerse,  progresa  terriblemente  la 
deformación  del  Ironco. 

La  especie  de  desviación  que  principia  por 
hiparle  inferior  del  raquis  se  présenla  gene- 
ralmente en  jóvenes  qué  aun  no  han  cumplido 
troce  años;  mas  adelante  puede  presentarse  en 
la  reglón  dorsal  de  la  columna,  en  el  punto 
en  que  esla  pirámide  ósea  tiene  naturalmente 
una  ligera  curvatura,  y  seguir  luego  otras  cur- 
vaturas de  las  regiones  lumbar  y  cervical,  pol- 
las razones  que  ya  hemos  espueslo. 

Si  están  muy  desarrolladas  las  torsiones 
laterales,  suelen  mudar  de  sitio  las  costillas, 
ademas  de  que  se  altera  considerablemente 
su  forma.  Las  costillas  que  corresponden  á  las 
concavidades  de  las  curvaturas  laterales  de 
las  vértebras  dorsales  están  deprimidas  y  diri- 
gidas hácia  dentro,  esperhnentando  al  propio 
tiempo  un  movimiento  de  lorsiou  en  toda  su 
longilud.  Si  es  muy  considerable  la 'curvatura 
dorsal,  su  borde  superior  pasa  á  ser  estenio, 
y  su  cara  interna  á  ser  superior.  Se  comprimen 
unas  á  otras,  se  deforman  mutuamente  y  ter- 
minan por  adherirse  entre  si  por  medio  de  los 
tejidos,  que  siendo  primero  fibrosos,  poco  á 
poco  se  vuelven  óseos  algunas  veces.  Esto  es 
lo  que  se  verifica  en  la  parte  cóncava,  pero  en 
la  convexa  tas  costillas  se  dirigen  hácia  arri- 
ba, torciéndose  en  sentido  contrario,  y  están, 
cnlre  sí  mas  ó  menos  separadas,  según  sea 
mayor  ó  menoría  deformidad.  El  ángulo  que 
naturalmente  presentan  es  asi  insensiblemente 
mayor. 

En  las  diferentes  desviaciones  de  la  co- 
lumna vertebral  varian  constantemente  las  re- 
laciones de  los  músculos.  Unos  son  largos  y 
otros  cortos.  Ya  no  guardan  las  relaciones  na- 
turales, y  de  ahi  proviene  una  gran  debilidad, 
ó  cuando  menos  una  especie  de  airona;  varían 
sus  dimensiones  y  deslrúyense  sus  propor- 
ciones, y  también  es  ya  imperfecta  su  nutri- 
ción. De  ahi  resulla  también  que  existe  una  le- 
ve curvatura  de  la  columna  vertebral  ó  de  un 
miembro,  cuando  disminuyen  de  volúmen  los 
músculos,  llegando  algunas. veces  á  atrofiarse. 

Todos  los  músculos  del  cuerpo,  cuando  son 
muy  considerables  las  desviaciones  vertebra- 
les, enmagrecen  mucho  ó  pierden  su  gordura,  lo 
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cual  deberá  •provenir  de  alguna  alteración  de 
la  médula  espinal- 

ror  poco  pronunciadas  que  sean  las  des- 
viaciones laterales  de  la  columna  vertebral, 
siempre  y  necesariamente  estrechan  el  pe- 
dio, comprimen  los  pulmones,  dificultan  la 
1 1  spiraclori,  é  impiden  la  circulación  de  la 
sangre,  puesto  que  no  dejan  que  el  corazón 
palpito  con  entera  libertad.  También  se  ludia 
casi  siempre  comprimida  la  médula  espinal, 
que,  como  yasabemos,  está  alojada enel  cen- 
tro de  las  vértebras,  y  de  ahí  provienen  las 
palpitaciones  del  corazón,  la  menor  celeridad 
del  curso  de  la  sangre,  y  también  parálisis  de 
lus  miembros  ó  grandes  debilidades,  bas  jóve- 
nes, sobre  todo,  se  vuelven  pálidas,  delgadas, 
y  débiles,  y  hasta  hay  casos  en  que  determi- 
na la  supresión  de  los  menstruos.  Hay  tam- 
bién observaciones  de  jóvenes  que  estando 
contrahechas  hacia  la  región  Lumbar  de  la  co- 
lumna los  menstruos  disminuyen  y  dejando 
ser  regulares,  en  la  inteligencia  de  que  la 
disminución  está  en  razón  directa  de  los  pro- 
gresos de  la  deformidad.  Ademas  es  de  ad- 
vertir que  en  mnchos  casos  en  que  no  se 
halla  desviado  en  lo  mas  mínimo  la  región 
lumbar;  tampoco  sufren  alteración  los  mens- 
truos. ¿El  efecto  de  que  nos  ocupamos,  podría 
acaso  provenir  de  la  compresión  que  espe- 
rímenla  la  parte  inferior  de  la  médula  espi- 
nal, que  es  fa  que  suministra  los  plexos  hi- 
pogastrios y  sacros,  de  donde  provienen  los 
nervios  que  recibe  la  matriz? 

Gibosidades, 

Las  gibosidades  se  desarrollan  durante  la 
tutanda,  en  la  adolescencia,  y  muy  raras  ve- 
ces en  la  edad  adulta.  A.  veces  se  observan  tam- 
bién en  la  vejez,  pero  entonces  provienen  tic 
la  debilidad  de  los  mésenlos  del  raquis  los  cua- 
les no  tienen  ya  suficiente  fuerza  para  mante- 
ner la  columna  en  su  dirección  natural.  Estas 
curvaturas  suelen  aparecer  especialmente  en  la. 
época  de  las  denticiones,  y  de  la  primera  so- 
bre todo.  Se  desarrollan  por  la  influencia  de  las 
mismas  causas  que  producen  las  escrófulas  y 
la  raquitis.  Viene  ;i  ser  unainííamacion  cróni- 
ca que  por  lo  coman  ataca  primero  los  medios 
de  unión  de  las  vértebras,  y  que  termina  sino 
se  acude  presto  á  combatirla  por  invadir  las 
mismas  vértebras.  Esta  inflamación  principia 
en  tal  caso  en  el  periostio  de  estos  huesos  es- 
ponjosos, los  cuales  quedan  casi  al  mismo 
tiempo  atacados  del  mismo  mal;  y  luego  so  in- 
flaman secundariamente  ó  en  segundo  termi- 
no los  ligamentos  y  Sos  libro-carlílagos,  lisia 
enfermedad  también  alaca  con  tanta  frecuen- 
cia álos  individuos  del  sexo  masculino  como 
á  los  del  femenino. 

La  aparición  de  esta  deformidad  va  siempre 
precedida  de  dolores  en  el  punto  debí  colum- 
na quo  hade  quedar  deformado,  sibieu  algunas 
veces  se  estienden  ú  dejan  senliren  (oda  ella, 


podiendo  ademas  durar  algunos  meses  y  aun 
varios  años  antes  que  se  note  la  eminencia  que 
forman  Inicia  atrás  unas  6  muchas  apófisis  es- 
pinosas. Hay  ejemplos  de  esta  clase  de  defor- 
midades que  han  progresado  terriblemente  en 
poquísimo  liempo,  como  en  dos  ó  tres  meses 
y  aun  en  quince  dias,  sobro  lodo  si  no  se  to- 
maba la  precaución  de  acostar  al  niño  en  una 
cama  dura  ó  si  se  le  dejaba  permanecer  senta- 
do, lin  i'iinnlo  una  inflamación  lenta  ó  crónica 
de  la  columna  vertebral  ó  de  sus  ligamentos 
alnea  á  una  criatura,  se  vuelve  esla  indolenlc 
y  lánguida,  y  procura  acostarse  sobre  las  ro- 
dillas de  su  madre  ó  de  su  nodriza.  Sí  hay  la 
shfipieHte  imprudencia  para  dejarle  añilar  so- 
lo, se  nota  que  sn  paso  es  lento  y  vacilante; 
enlrciTiizarso  las  piernas,  y  Sítele  caer  el  niño 
repetidas  veces.  Si  anda  lo  verifica  apoyando 
sus  manos  en  la  parle  inferior  de  sus  muslos, 
ii  abarrándose  á  cuanlo  puede,  y  si  se  sienta 
apoya  los  codos  en  sus  rodillas  y  coge  inaíin- 
livamente  su  mandíbula  inferior,  arqueando  ó 
entrelazando  sus  manos  para  sostener  con  me- 
nos ditlcoltad  el  enorme  peso  de  su  cabeza,  ele. 

En  ta!  oslado,  disminuyen  gradualmente ¡k 
volumen  las  estrenñdades  inferiores,  y  tam- 
bién pierden  parle  de  su  calor  y  de  su  sensi- 
bilidad nalurales,  ademas  de  que  la  fuerza  de 
los  músculos  decrece  con  muchísima  rapidez. 
Entonces  lanza  el  niño  gemidos  espantosos  á 
causa  de  los  movimientos  convulsivos  en  los 
miembros  inferiores.  Si  no  se  pone  coto  álos 
progresos  de  laenfermedad;  á  menudo  termina 
el  niño  por  ver  paralizados  sus  miembros  in- 
feriores, volviéndose  estos  muy  flojos  y  frios. 
Todos  estos  síntomas  provienen  de  la  com- 
presión de  la  médula  espinal,  cuya  compre- 
sión resulta  á  su  vez  de  la  hinchazón  do  las 
sustancias  intervertebraies.- 

Las  curvaturas  vertebrales  que  nos  ocupan 
pueden  principiar  en  todos  los  puntos  de  la 
columna,  pero  especialmente  hacia  las  dos 
ó  tres  ultimas  ■vértebras  dorsales  y  las  dos  pri- 
meras lumbares.  Se  ñola  de  ordinario  el  prin- 
cipio de  esla  enfermedad  en  cuanto  empiezan 
á  formar  una  ligera  eminencia  una  ó  dos  apó- 
fisis espinosas,  á  cuya  eminencia  acampana 
casi  en  seguida  la  de  las  apófisis  espinosas  de 
las  vertebras  contiguas  a  las  primeras,  y  la 
gibosidad  remata  muchas  veces  por  invadirlo- 
das  las  vértebras  dorsales,  como  igualmente 
las  tres  ó  cuatro  primeras  lumbares.  Cuando 
so  presentan  unas  curvaturas  tan  considera- 
bles, la  región  cervical  so  halla  desviada  en 
sentido  inverso;  y  entonces  la  cabeza  se  incli- 
na hacia  atrás,  y  hacia  delante  se  ve  salir  mu- 
cho la  parle  anterior  del  cuello.  Al  propio 
tiempo  esián  aplanadas  las  partes  lalcrales del 
pecho,  y  el  esternón  es  proeminen.lo,  etc. 

En  esla  diformidad  esperimculan  notables 
cambios  de  posición  asi  los  músculos  del  ab- 
domen como  el  diafragma,  por  lo  cual  se  alte- 
ra la  respiración  hasta  el  punto  de  que  los  en- 
fermos sufren  una  verdadera  opresión*  un  priii- 
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tipio  Je  asma.  Es  evidente  que  poseyendo 
nienos  contractibilidad  los  músculos  que  sir- 
ven para  la  respiración,  y  siendo  mas  débiles 
todos  los  músculos  voluntarios,  los  enfermos 
lina  de  ser  propensos  á  la  dipsnea  (véase  mas 
¡¡delante  este¿atticn].o),  al  asma  y  á  la  con- 
gestión de  los  pnimones,  y  que  no  estará  ya 
tan  oxigenada  lasangre,  todo  lo  cual  depende 
ilo estas  causas  y  déla  opresión  que  sufren 
los  nervios  espinales  que  reciben  los  múscu- 
los que  desempeñan  interesante  papel  en  la 
respiración. 

En  tales  curvaturas  ,  los  músculos  de  los 
miembros  superiores  se  bailan  á  menudo  afee- 
todos  de  movimientos  convulsivos  ó  de  otras 
dolencias  comunes,  como  ya  bomos  diebo  ,  á 
los  miembros  inferiores,  (lasos  se  citan  en  que 
estaban  incompletamente  paralizadas  las  cua- 
1ro  estremidades  ;■  pero  es  de  notar  que  las 
inris  débiles  suelen  ser  siempre  las  inferiores, 
yqne  aveces  llegan  á  una  parálisis  compleia, 
Al  parecer,  ia  debilidad  y  la  parálisis  uo  de- 
penden siempre  de  tos  progresos  de  la  curva- 
lora  ;  tampoco  guardan  nunca  entre  si  propor- 
ción alguna  ,  y  en  muebos  casos  en  que  es  es- 
cesira  la  curvatura ,  no  bay  parálisis,  y  si  en 
varios  en  que  es  muy  leve  la  curvatura. 

Bu  determinados  casos  se  presenta  dismi- 
nuida ó  enteramente  destruida  la  fuerza  de  con- 
tracción de  los  esfínteres  de  ta  vejiga  y  del 
ano,  pero  entonces  los  orines  y  las  sustancias 
fútales  salen  casi  sin  notarlo  el  enfermo. 

Curvatura  de  la  columna  vertebral  hacia  la 
parte  anterior. 

La  curvatura  de  una  porción  de  la  columna 
vertebral  hacia  la  paite  anterior,  se  observa 
bastante  á  menudo  en  los  lomos  y  en  el  cuello, 
pero  muy  raras  veces  en  la  región  dorsal. 

La  región  de  la  columna  que  con  mas  fre- 
cuencia se  desvia  bácia  delante  es  la  lumbar, 
y  dicha  curvatura  comprende  las  tres  primeras 
vértebras  lumbares  y  las  dos  últimas  dorsales. 
Se  observa  esta  deformidad  en  los  niños  que 
tienen  muy  abultado  el  vientre,  biuebadas  las 
articulaciones,  y  también  encorvadas  esterior- 
raeníe  las  piernas  y  los  muslos',  ó  en  los  que 
soa  escrofulosos  y  raquíticos.  En  tal  cuso, 
andan  los  enTermos  balanceándose  como  los 
palos. 

La  curvatura  anterior  del  Ouello,  se  presen- 
ta por  lo  regularen  niños  raquíticos  y  de  cabe- 
za voluminosa.  Casi  siempre  coexiste  con  las 
curvaturas  posteriores  mas  marcadas. 

liaros  ejemplos  se  cilan  do  que  la  región 
dorsal  se  encorve  bácia  delante;  y  asi  es  que 
algunos  autores  dicen  que  en  mus  de  dos  mil 
torsiones  de  la  columna  dorsal,  solo  diez  ó  do- 
ce pertenecen  á  dieba  especie  de  deformidad, 
fácilmente  se  liarán  cargo  nuestros  lectores  de 
la  causa,  porque  las  apólisis  espinosas  de  las 
vértGbjias  dorsales,  están  muy  unidas,  de  suer- 
te, que  para  que  se  forme  ea  ellas  una-curva- 
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fura,  es  preciso  que  comprenda  ¡m  gran  nú- 
mero de  vertebras,  siendo  imposible  que  se 
inclinen,  aisladamente  supuesta  la  suma  proxi- 
midad de  sus  apófisis  espinosas. 

Torsiones  de  los  miembros  inferiores. 

Desviación  de  las  rodillas  hacia  la  parte 
interior.    Frecuentísima  es  la  deformidad  que 
nos  va  á  ocupar.  De  ordinario  principia  des- 
de la  edad  de  diez  meses  basta  la  de  siete 
á  ocho  años  ,  pero  también  bay  ejemplos 
de  desviaciones  de  rodillas  que  han  princi- 
piado á  los  diez,  quince  y  basta  veinte  y  dos 
años  ,  á  consecuencia  de  un  golpe  ó  de  una 
calda,  y  también  con  motivo  de  fatigas  despro- 
porcionadas á  la  edad  y  á  la  fuerza  de  tos  in- 
dividuos ,  y  á  veces  también  después  de  un 
reumatismo  que  atacara  á  las  rodillas,  etc.  Sea 
cual  fuere  la  causa,  los  enfermos  esperimen- 
tan  siempre  algún  dolor  en  las  rodillas  antes 
que  se  observe  ¡a  deformidad  ,  y  también  las 
estremidades  articulares  de  los  fémures  y  de 
las  libias,  son  preliminarmente  asiento  de  una 
iiiilaiuacion  lenta  que  las  reblandece.  En  los 
niños,  la  inflamación  se  estiende  á  ¡as  princi- 
pales articulaciones  de  los  miembros,  á  los  ma- 
léolos ó  tobillos  ,  alas  muñecas,  y  basta  tam- 
bién á  los  codos,  eíc.  Como  aun  se  resienten 
los  enfermos  del  dolor  que  antes  sufrieron,  so 
ven  obligados,  para  andar  con  mayor  facilidad, 
á  ensancbar  Jábase  de  sustentación,  y'con  esle 
objeto  separan  las  piernas  lo  mismo  que  los 
convalecientes.  De  aqni  resulta,  que  como  el 
peso  del  cuerpo  carga  solo  sobre  los  cóndilos 
internos  de  los  fémures  y  de  las  tibias,  al  paso 
que  los  esteraos  no  sufren  presión  alguna,  es- 
tos últimos  aumentan  de  volumen,  mientras 
que  los  primeros ,  mas  comprimidos  que  min- 
ea, disminuyen  de  espesor.  Por  lo  común  prin- 
cipian las  desviaciones  internas  de  las  rodillas 
en  la  época  cu  que  los  niños  débiles  y  linfá- 
ticos aprenden  á  andar  por  si  solos  ;  si  bien 
esta,  época  varia  al  infinito  en  aquellos  cuya 
couslilucion  es  muy  linfática.  Hay ,  por  ejem- 
plo, niños  linfáticos  que  á  los  tres,  cuatro,  cin- 
co y  seis  años,  noiian  probado  ann  andar.  La  de- 
formidad suele  ser  ordinariamente  mayor  en 
el  eos  Indo  izquierdo1,  pero  no  lanío  en  et  dere- 
cho ;  y  si  solo  bay  deformada  una  rodilla,  casi 
siempre  es  la  izquierda. 

Si  las  desviaciones  de  las  rodillas  están 
complicadas  con  curvatura  de  las  piernas,  se 
manifiestan  principalmente  á  continuación  y 
como  consecuencia  de  ella. 

Curvaturas  de  las  piernas. 

Casi  todas  las  curvaturas  de  las  piernas  lle- 
nen su  convexidad  interior,  interior  y  anterior, 
estertor  ó  estertor  y  anterior ,  y  van  acompa- 
ñadas de  inervación  de  los  fémures.  Las  cur- 
vaturas cuyas  convexidades  son  interiores,  se 
observan  en  niños  mas  débiles  que  aquellos  en 
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quienes  son  estertores;  lo  cual  quizás  depen- 
.  derá  de  que  las  criaturas  débiles  andan  con  nías 
dificultad  que  las  robustas,  y  de  que,  parasqs- 
,  tenerse  se  ven  obligadas  á  separar  entre  si  ¡os 
piesáfiu  de  ensanchar  la  base  de  suslenía- 
cion.  Entonces  el  peso  de  su  cuerpo  dobla  ha- 
cia el  interior  los  huesos  de  sus  piernas,  ¡'co- 
mo estos  huesos  son  muy  poco  solidos,  es  cla- 
ro que  han  de  ceder  á  la  acción  de 'los  múscu- 
los que  obran  directamente  sobre  ellos.  Si  son 
muy  marcadas  estas  curvaturas,  se  apoyan  los 
niños  al  andar  en  el  borde  inferno  de  los  pies, 
y  también  con  baslante  Erecueucia  en  los  ma- 
leólos ó  lobillos.  La  planta  de  los  pies  está  di- 
rigida al  esterior,  ó  bien  perpendicularmenle  al 
horizonte.  En  este  caso,  la  deformidad  de  los 
pies  recibe  un  nombre  especial.  Los  casos  de 
que  acabamos  de  ocuparnos  suelen  presentarse 
con  bastante  frecuencia. 

Las  curvaturas  de  las  piernas  cuya  direc- 
ción es  eslerior.óesteriory  anferior.se  presen- 
tan de  ordinario  en  el  tercio  inferior  de  las 
piernas,  en  el  punto  en  que  la  tibia,  retorcién- 
dose sobre  sí  misma  se  dirige  algún  tanto  ha- 
cia la  parle  áulero-esteripr.  Esla  curvaluraqne 
adquiere  ,'í  veces  un  desarrollo  estraordinario, 
se  presenta  generalmente  en  niños  robustos 
pero  antes  de  que  principien  A  andar.  Aunque 
estos  jóvenes  enfermos  gozan  al  parecer  de  ca- 
bal salud,  no  por  eso  ha  dejado.de  preceder  la 
hinchazón  de  las  principales  articulaciones  de 
los  miembros,  ele. 

Pies  equinos. 

Hay  (res  especies  de  pies  equinos,  á  saber: 

1.  "    fon's,  ¿piescuya  dirección  es  interior; 

2.  "    Valgi,  ópies  cuya  dirección  esesterior; 

3.  "   Pies  equinos  propiamente  dichos. 

Mr.  Duva!  ha  tenido  ocasión  de  observar 
todas  las  variedades  posibles  de  pies  equinos, 
y  por  eso  ,  y  por  sus  repetidos  esperimenlos 
ha  dado  ideas  nuevas  acerca  de  su  etiología  y 
de  su  tratamiento. 

Los  pies  equinqs  que  con  mas  frecuencia 
se  observan,  son  las  torsiones  nativas  y  acci- 
dentales al  esterior,  las  cuales  afeclatt  con  mas 
frecuencia  ó  ambos  pies  á  la  vez,  ó  bien  un  so- 
lo pie,  que  ordinariamente  suele  ser  el  izquier- 
do. Algunas  veces  suele  presentar  ya  muy  des- 
arrollada está  deformidad  al  salir  á  luz  la  cria- 
tura; y  el  citado  Mr.  Duval  ha  visfo  algunos  ni- 
ños que  estaban  enteramente  retorcidos  sobre 
si  mismos,  siendo  cóncavas  la  planta  y  el  bor- 
de interno  del  pie,  pero  convexo  el  esterno. 
Inútil  es  decir  que  la  torsión  del  pie  se  desar- 
rolla estraordinariaraoute,  en  especial  cuando 
principian  áandar  los  niños;  la  punta  del  pie  y 
el  talón  toman  contrarias  direcciones,  y  endu- 
reciéndose varios  músculos  correspondientes  á 
estas  partes  estremas,  oponen  resistencia  al 
tacto  y  se  acortan  cada  vez  mas  y  mas.  Los 
músculos  del  peroné  se  alargan  y  relajan;  pe- 
ro dado  caro  que  no  sucediera  esto,  no  pueden 


contrabalancear  la  acción  enérgica  do  los  mús- 
culos restantes  que  levantan  el  talón,  lo  mis- 
iiw  (pie  la  parte  interna  del  pie,  y  dirigen  lm- 
cia  dentro  la  punta  del  mismo  pie.  Lieu  seco- 
noce  que  uno  de  los  resultados  de  este  meca- 
nismo, es  alejar  los  puntos  do  inserción  délos 
músculos  anteriores  y  estemos  de  la  pierna,  y 
al  contrario,  aproximar  las  inserciones  de  íos 
músculos  posteriores  é  internos,  bu  mismo  su- 
cede con  los  ligamentes;  puesto  que  los  que 
se  hallan  situados  en  la  parte  interna  del'pio 
eslán  muy  leusos  y  se  acortan  bastante,  al  pa- 
só que  se  alargan  y  adelgazan  los  de  la  parle 
iu  terna. 

La  torsión  del  tendón  de  Aquiles  aumenta  á 
medida  que  crece,  la  deformidad,  por  lo  cual 
es  de  creer  que  los  pies  equinos  provengan  del 
angoslamieolo  de  tüs  músculos  de  la  paalora- 
lla;  pero  en  la  inteligencia  de  que  este  acor- 
tamiento lo  lia  determinado  la  falsa  posición  de 
los  pies  del  niño  eu  el  seno  de  la  madre;  y  asi 
es  que  en  cuente  no  liencillos  músculos  rela- 
ciones naturales,  los  que  se  lian  relujado  con 
motivo  de  la  posición  anormal  se  repliegan  so- 
bre si  mismos,  acortándose  liasla  el  punió  de 
ocasionar  una  deformidad  muy  tenaz.  Tal  es, 
pues,  á  no  engañarnos,  la  verdadera  causa  de 
los  pies  equinos  congénitos. 

La  torsión  conseenliva  de  los  pies  hacia  U 
parte  inferior  suele  ser  casi  siempre  consecuen- 
cia de  parálisis  parciales  de  los  miembros  infe- 
riores, cuyas  parálisis  determinan  á  menudo 
contracción  délos  músculos  de  las  panlórriilas, 
desuerte  que  al  (tuse  acortan  dichos  músculos 
y  producen  un  verdadero  pie  equino  hacia  el 
interior.  Si  se  verifica  la  contracción  cu  los 
músculos  de  la  región  esterna  y  anterior  de  la 
pierna,  da  origen  á  un  pie  equino  eoDK'Ou'liro 
iiáciacl  esterior.  El  pie  equino  naii¡?o  Inicia  el 
esterior,  es,1  lo  mismo  que  el  nativo  liácia  el 
interior,  la  consecuencia  de  una  mala  posición 
de  los  pies  estando  aun  en  el  seno  de  su  ma- 
dre. Todo  se  verifica  del  mismo  modo  en  am- 
bos casos,  es  decir  que  se"  acortan  los  másen- 
los de  lapautorrüla  en  el  pie  equino  nativo  Ini- 
cia el  interior,  y  los  de  la  región  cslerna  y 
anterior  de  la  pierna  en  aquel  cuya  dirección 
es  liácia  el  esterior. 

Los  pies  equinos  propiamente diehos  se  di- 
viden también,  como  las  dos  variedades  que 
acaban  de  ocuparnos,  en  nativos  y  en  conse- 
cutivos; y  en  ambos  casos  se  acortan  los  mús- 
culos de  la  pantorrilia,  pero  no  los  flexores  de 
los  dedos  del  pie  y  sobre  lodo  el  del  dedo  grue- 
so, los  cuales  se  acortan  poco  o  casi  nada, 
pues  de  lo  contrario  al  ña  acabarla  el  pie  por 
arrollarse,  digámoslo,  asi,  liácia  el  interior, 
sucediendo  casi  otro  lauto  si  participasen  del 
acortamiento  de  los  músculos  de  la  pantorrilia 
los  de  la  reglón  esterna  de  ta  pierna,  porque 
en  tal  caso  se  presentaría  un  pie  equino  hácia 
el  esterior.  Todas  las  deformidades,  que  en  es- 
ta sección  acabamos  de  esponer  ligeramente, 
han  principiado  por  ser  pies  equinos,  y  si  lu&- 


go  se  desvian  báeia  el  interior  ó  el  esterior, 
es  indudable  que  se  debe  atribuirá  los  progre- 
sos ulteriores  de  la  deformidad. 

Causas. 

La  predisposición  á  las  curvaturas  de  los 
miembros  y  de  la  columna  vertebral  dependen 
sobre  lodo  de  la  constitución  muy  linfática  y 
muv  débil  de  los  enfermos.  Esta  constitución 
puede  ser,  ó  nativa,  6  consecutiva;  pero  lo  mas 
frecuente  es  que  se  présenle  después  de  Sargas 
enfermedades,  como  ta  gastritis  y  la  gastro- 
enteritis que  luego  suelen  ir  seguidas  de  la 
enteritis  crónica  con  diarrea.  Estas  afecciones 
aparecen  generalmente  en  la  época  de  la  pri- 
mera dentición.  Y  bien  se  deja  conocer  cuan- 
tas desgracias  ocurrirán  en  esa  época  éntrelas 
personas  que  carecen  de  toda  clase  de  recur- 
sos, á  causa  de  los  malos  alimentos  de  que  se 
nutren  las  infelices  criaturas,  de  !a  irregula- 
ridad de  sus  comidas,  de  los  lugares  insalu- 
bles  en  que  viven,  de  la  impureza  del  aire  que 
respiran,  y  principalmente  de¡las  nodrizas,  que 
suelen  ser  mugeres  enfermizas ,  embarazadas, 
decrecida  edad,  y  atacadas  de  enfermedades 
crónicas.  Es  de  advertir  también  que  muchas 
veces  ol  sarampión  y  la  escarlatina,  seguidas 
de  irritaciones  brónquicas  y  de  oftalmías;  co- 
mo igualmente  el  coqueluche  prolongado  y  las 
viruelas  modifican  hasta  lo  sumo  su  constitu- 
ción convirtiéndola  del  todo  en  linfática.  Un 
crecimiento  rápido,  como  de  cuatro,  cinco  y 
seis  pulgadas  en  algunos  meses,  debilita  sen- 
siblemente su  jóveu  constitución.  En  estos  ere- 
cimientos  se  desarrollan  los  huesos  en  longi- 
tud y  en  grueso;  pero  como  los  músculos  no 
crecen  en  igual  proporción,  es  claro  que  han  de 
alargarse,  de  adelgazarse  y  de  perder  gran 
parte  de  su  energía. 

Todas  estas  enfermedades  obran  debilitan- 
do la  constitución,  y  dando  poco  á  poco  nn  es- 
cesivo  predominio  al  sistema  linfático.  El  esta- 
do de  debilidad  que  producen  predisponen  las 
partes  ligamentosas ,  librosas  y  oseas  á  esa 
especie  de  inflamación  lenta  que  Mr.  Brous- 
siita  Humó  sub -inflamación  refiriéndose  á  los 
tejidos  blancos.  Si  por  desgracia  reciben  los 
¡drenes  enfermos,  de  tal  suerte  predispuestos, 
M  golpe,  ó  bien  caen  sobre  un  miembro,  ó 
sobre  la  columna  vertebral,  en  seguida  sobre- 
cene en  la  parle  lastimada  una  inflamación 
ipieirifluma  desde  luego,  y  casi  al  mismo  tiem- 
po* el  tejido  celular,  los  músculos,  y  las  partes 
fibrosas  ó  ligamentosas.  De  ordinario  abando- 
na esta  inflamación  al  cabo  de  algún  tiempo  el 
tejido  celular  y  los  músculos;  si  bien  perseve- 
ra bajo  la  forma  crónica  en  los  tejidos  fibroso 
y  ligamentoso  por  carecer  estos  de  muchos  va- 
sos sanguíneos.  De  igual  suerte  principia  la 
¡ullamacion  de  las  glándulas  sub-cutáneas  y  de 
los  ganglios  linfáticos  del  pecho  y  del  vientre, 
os  decir  por  el  tejido  celular  que  las  rodea. 

Ese  predominio  del'sislema  linfático  que 

802     UHILIOTECA  l'OPULAn, 


£6f> 

reciben  de  sus  padres  las  criaturas,  predispo- 
ne para  las  escrófulas  y  las  raquitis  que  son 
las  causas  de  las  curvaturas  de  los  miembros, 
y  muy  á  menudo  de  la  de  Ja  columna  verte- 
bral. Sin  embargo,  no  suele  ser  esta  causa 
muy  frecuente,  y  asi  es  que  se  ven  niños  en- 
fermizos, á  pesar  de  ser  hijos  de  padres  ro- 
bustos y  de  buena  constitución,  pero  que  son 
escrofulosos  y  raquíticos  únicamente  por  ha- 
berse criado  en  sirios  favorables  al  desarrollo 
de  estas  enfermedades ,  ó  por  haberlos  ama- 
mantado nodrizas  llenas  de  achaques;  y  al 
contrario,  muchas  veces  padres  linfáticos  y 
débiles  que  padecieron  en  su  infancia  escrófu- 
las y  raquitis  tienen  hijos  muyjobustos,  por 
haberlos  criado  una  buena  nodriza,  en  lugares 
secos,  y  muy  ventilados. 

La  mayor  parte  de  los  niños  de  constitución 
linfática  presentan  el  aspecto  llamado  escro- 
/uíoso;  tienen  grueso  el  labio  superior,  hin- 
chados y  rojos  los  párpados  y  las  orejas,  y 
pQt Id  general  glándulas  en  el  cuello.  Hacen 
en  barrios  arrinconados,  en  calles  estrechas 
y  tortuosas,  cuyas  casas  son  muy  altas,  respi- 
rándose  por  consiguiente  un  aire  búmedo  y 
muy  poco  oxigenado.  Las  infelices  criaturas 
que  viven  en  tal  atmósfera  tienen  poco  desar- 
rollados los  pulmones;  sus  músculos  carecen 
de  energia;  sus  padres  suelen  ser  porteros, 
tejedores,  lavanderas,  etc.;  y  por  consiguiente 
se  han  criado  en  lugares  húmedos,  poco  ven- 
tilados y  sin  sol.  Mediante  tales  circunstancias 
es  claro  que  ha  de  ser  imperfecta  la  asimila- 
ción; la  sangre  se  carga  escesivamente  de  lin- 
fa, y  contiene  poca  fibrina.  Si  la  respiración 
se  efectúa  mal  se  deteriora  la  salud,  y  los  en- 
fermos se  van  predisponiendo  cada  vez  mas 
al  desarrollo  de  las  enfermedades  linfáticas. 
Otro  tanto  sucede  cuando  se  halla  inflamado  el 
tubo  digestivo;  porque  en  tal  caso  están  en 
continuo  desorden  la  digestión  y  la  nutrición, 
y  se  deleriorau  cada  vez  mas  la  absorción  y  la 
circulación. 

Cuando  la  constitución  es  ya  del  todo  es- 
crofulosa, manifiéstanse  las  irritaciones  en 
los  órganos  en  quémenos  predomina  el  sis- 
tema sanguíneo;  en  los  tejidos  übro-ligamen- 
tosos  que  dan  mas  resistencia  al  esqueleto,  en 
los  ganglios  linfáticos,  y  en  seguida  en  los 
mismos  huesos.  Pero  antes  que  se  reblandez- 
can los  huesos,  sienten  las  criaturas  algún  do- 
lor en  ios  sitios  que  han  de  ser  asiento  de  las 
torsiones;  tumeficase  su  periostio,  como  igual- 
mente el  tejido  celular  que  le  cubre.  Esta  in- 
flamación del  periostio,  que  á  voces  se  estien- 
de á  todos  los  miembros,  puede  también  ha- 
cer sentir  su  influencia  á  los  dedos.  Entonces 
se  vuelven  tan  sensibles  las  criaturas,  que  no 
se  sabe  por  donde  cogerlas.  Por  lo  común  se 
hinchan  á  la  vez  las  estremidádes  de  los  hue- 
sos, y  forman  eminencias  las  epífisis.  En  de- 
terminadas circunstancias  están  sensiblemen- 
te hinchados  el  tarso  y  el  metatarso,  junto  con 
algunas  articulaciones  vertebrales. 
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En  los  niños  de  lela,  principian  á  feces  las 
curvaturas  de  las  piernas  antes  que  Layan 
intentado  sostenerse  sobre  sus  pies,  y  solo 
ulteriormente  se  presentan  las  desviaciones  de 
las  rodillas.  Si  las  desviaciones  de  las  rodillas 
no  van  complicadas  y  precedidas  de  ctjrvatfi- 
ras  de  las  piernas,  proviene  de  que  principié 
!a  enfermedad  á  una  edad  bastante  adelantada, 
cuando  ya  liabia  adquirido  toda  su  solidez  el 
tejido  compacto,  ó  de  que  el  reblandecimiento 
dé  las  estremidades  arliculares  uo  había  tras- 
pasado los  limites  del  tejido  esponjoso  de  los 
huesos. 

La  cansa  del  reblandecimiento  de  los  hue- 
sos, o  de  la  raquitis  es,  a  no  dudarlo,  la  inJUi- 
macion  del  periostio;  la  cual  se  propaga  a! 
interior  del  hueso,  y  á  la  membrana  medular. 
La  inflamación  de  estas  membranas  precede 
siempre  á  las  curvaturas  viciosas,  y  en  espe- 
cial á  las  de  ¡os  miembros.  Nadie  ignora  que 
los  huesos  se  alimentan  por  el  intermedio  del 
periostio  y  de  la  membrana  articular ;  claro 
eslá  pues  que  si  se  inflaman  óenterman  dichas 
membranas,  perecen,  se  reblandecen  ó  seí  atro- 
fian los  huesos.  Se  citan  ejemplos  de  tibias 
tan  aplanadas  que  solo  tenían  tres  lincas  de 
espesor,  lo  cual  proviene  de  efectuarse  incom- 
pletamente la  exhalación  de  las  sales  calizas 
en  el  tejido  reticular  de  los  huesos.  Pero  lue- 
go que  desapareció  la  ínilamacion  de  las  mem- 
branas esternas  é  internas  de  los  huesos  me- 
diante un  buen  tratamiento,  entonces  suele 
ser  tan  abundante  la  exhalación  de  las  sales 
calizas,  que  á  los  dos  ó  tres  meses  adquieren 
los  huesos  un  escesivo  volumen,  sobre  lodo 
hacíalas  concavidades  de  las  curvaturas, 

Las  curvaturas  laterales  de  la  columna  ver- 
tebral, Ueneu  ,  independienlemenle  de  las 
'causas  mas  arriba  enunciadas,  otras  por  de- 
cirlo asi  peculiares,  comoson  la  parálisis  par- 
cial y  la  curvatura  de  un  miembro  infe- 
rior, etc. 

Diagnostico. 

Fácil  es  conocer  cualquiera  clase  de  defor- 
midades, llegadas  que  han  ácicrlo  grado,  pero 
ya  no  lo  es  tanto  en  su  origen.  Por  lo  general 
se  desconoce  su  existencia,  y  á  descuido  de 
las  criaturas  se  atribuye  aquella  postura  tan 
desagradable.  Luego  cuando  ya  se  ñola  su  for- 
mación, se  cree  que  dependa  de  las  viciosas 
aeli  ludes  que  antes  se  observaran  en  el  niño, 
y  ya  no  cabe  la  menor  duda,  ni  se  cree  lo  mas 
reñidamente,  qne  estas  actitudes  fuesen  efecto 
de  la  deformidad  en  embrión,  Por  nuestra  par- 
te, creemos  hallarnos  en  el  casp  de  decir  que 
¡siempre  es  posible  reconocer  una  deformidad 
desde  su  principio,  ni  siquiera  proveer  ni  pre- 
sagiar su  sitio,  y  hasía  cierto  punto  el  momen- 
to, por  mas  qne  nada  aparente  haya,  A  nues- 
tro entender,  ahí  eslá  el  punto  importante  de 
la  ciencia  ortopédica.  Con  efeclo,  fácil  es  siem- 
pre combatir  una  enfermedad  que  principia  á 
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aparecer,  y  mucho  mas  fácil  prevenirla  si  «un 
no  exisle,  pero  este  arte  de  adivinar  una  leve 
deformidad  ó  una  disposición  próxima  á  sor 
disforme,  solo  se  adquiere  medíanle  una  larga 
esperiencia  y  una  sostenida  atención  en  com- 
parar los  eslailos  normales  con  lo  qne  pateco 
anormal.  Si  el  medico  eslá  acosluinbratlo  ¡i  ver 
muchísimas  deformidades,  la  menor  particula- 
ridad le  dice  desde  luego  que  existe  una  de- 
formidud,  ó  que  so  halla  á  pique  do  manifes- 
tarse; y  asi  es,  que  una  inclinación  de  la  ca- 
beza, la  posición  de  un  seno,  la  eleváciun  de 
un  hombro  ó  de  un  muslo,  la  dirección  de  un 
pie,  etc.,  son  otros  laníos  signos  propios  pan 
dar  á  conocer  una  deformidad. 

Tratamiento. 

Como  es  imposible  dar  á  conocer  en  el  pre- 
sente artículo  el  tratamiento  adecuado  ;i  cada 
una  de  las  diferentes  deformidades;  nos  limi- 
taremos por  consiguiente  á  hablar  de  el  dcun 
modo  general, 

Desde  el  momento  en  qne  una  criatura  pré- 
senle algunos  de  los  signos  precursores  que 
hemos  mencionado  al  hablar  de  las  cansas,  y 
sobretodo,  cuándo  ya  principia  la  deformidad 
es  indispensable  apresurarse  á  remediare!  mal 
cuanto  anles.  Primero  hay  que  acudirá  las 
enfermedades  crónicas  subsistentes,  val  pro- 
pio tiempo  so  obliga  á.  seguir  á  los  niños  un 
tratamiento  esterno,  en  cuya  primera  1  i  cea  co- 
locamos los  baños  salados,  los  sulfurosos  y 
las  fricciones  seéas,  ó  con  bayetas  é  franelas 
empapadas  de  linimientos  eseitanles  sobreto- 
do el  cuerpo;  los  paseos  al  aire  libre,  al  sol, y 
algunos  ejercicios  gimnásticos;  y  si  los  órga- 
nos digestivos  se  hallan  en  buen  es  lado,  sí 
lomarán  interiormente  amargos,  la  inítision 
del  bienio  é  lúpulo  con  bicarbonato  de  potasa 
ó  de  sosa,  y  las  aguas  minerales  de  Vichy,  de 
Spa,  de  Forgcs,  y  varias  también  de  España. 
Las  personas  bien  acomodadas,  que  manden  ¡i 
sus  hijos  á  las  abundantísimas  fuenles  délas 
faldas  de  los  Pirineos. 

■  Si  llegan  á  desarrollarse  eslas  deformida- 
des, ya  no  es  posible  hacerlas  desaparecer  par 
los  medios  mas  arriba  citados,  sino  que  hay 
que  acudir  á  los  mecánicos,  fin  cuanto  i  la 
ciencia  considerada  ó  lomada  baj o  este  punta 
de  vista,  no  podemos  hacer  mas  que  ren)ilir ' 
á  nuestros  lectores  á  la  obrila  de  V.  Davíilíjilc 
lleva  por  titulo:  Ajmgu  sur  les  principales  ¡H- 
ffariniüés  (París,  1333),  y  al  artículo  ortope- 
dia do  nuestra  Enciclopedia  Popular.  U  A 
présenle  articulo  solo  hemos  querido  ocupó- 
nos de  las  deformidades  del  dominio  do  la  or- 
topedia, pero  no  en  manera  alguna  de  las  de- 
más clases  do  deformidades  que  ocuparán  su 
debido  lugar  cuando  les  corresponda. 

DEFRAUDACION.  Conócese  con  este  nombro 
el  deliío  que  se  cómele  introduciendo  géneros 
sin  pagar  los  derechos  que  marca  el  arancel 
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ó  sin  que  les  acompañen  los  documentos  ne- 
cesarios, según  eslá  presento  por  ¡as  leyes. 

l)e  donde  resulta  rjue  deben  ser  considera- 
Jos  comb  defraudadores:  4."  el  que  introduce 
géneros  eslrangeros  ó  coloniales  sin  la  previa 
declaración  Uecha  en  la  primera  aduana  de  la 
frontera:  1."  el  que  los  pono  en  circulación, 
careciendo  de  la  oportuna  guia  y  de  los  sellos 
dcla  aduana,  cuando  son  de  los  que  los  nece- 
silan:  3."  el  que  los  tiene  en  casa  particular 
sin  sellos  ni  marchamos:  4."  el  que  esporía 
géneros  del  reino  y  no  paga  integramente  los 
derechos  de  salida:  5."  el  que  no  vcriü'ea  el  pa- 
go de  los  de  entrada  en  los  pueblos:  G."  el  que 
declara  una  especie  sujeta  á  un  derecho  infe- 
rior al  que  corresponde  á  la  que  realmente 
conduce:  7."  el  qne  falle  á  la  verdad  en  la  de- 
claración que  lia  do  hacerse  para  la  exacción 
de  eonlribuciones:  S,°  el  que  oculte  cualquiera 
contrato,  sucesión,  posesión  úolroacto  que 
cause  derecho:  !),"  el  que  simule  cualquiera  de 
los  documentos  justificativos  de  los  aclos  an- 
tes referidos:  10.  el  dueño 'leí  buque  cslrange- 
rode  menos  de  cuarenla  toneladas,  que  arribe 
á  puerto,  rada  ó  ensenada  de  las  costas  espa- 
ñolas, con  cargas  de  géneros  y  efectos  de 
cualquiera  especie  que  sean,  á  menos  que  lo 
haga  por  infortunios  de  mar,  persecución  de 
enemigos  o  piratas,  ó  averia  que  le  inhabilite 
para  continuar  su  navegación:  11.  el  que  lo 
sea  de  buque  español  ó  estrangero  menor  de 
doscientas  toneladas,  que  ancle  en  puerto  no 
habilitado,  ó  en  cala,  ensenada  ó  bahía  de  las 
cosías  de  nuestro  territorio,  cargado  con  mer- 
caderías de  ilicilo  comercio  ó  de  procedencia 
cslrangera:  12,  el  que  arribando  con  motivo 
Icgilimo  a  puerto  nn  habilitado,  balda,  etc.,  y 
requerido  por  las  autoridades  locales  ó  em- 
pleados de  Hacienda  para  que  mauiliesle  el 
cargamento,  no  lo  verifica  ú  oculta  parte  de  él 
consistente  en-géneros  que  adeudan  derechos: 
13.  el  que  por  arribada  forzosa  anclase  en  uno 
'le  nuestros  puertos,  bahías  ú  ensenadas,  y 
eslrajese  parte  de  su  cargamento,  trasbordán- 
dolo á  otro  buque  ó  alijándolo  en  (ierra. 

La  ley  de  3  de  mayo  de  1S30  y  los  regla- 
iiienlos  de  aduanas  vigenles,  enumeran  algu- 
nos casos  mas;  pero  los  mas  importantes  son 
los  anteriores.  - 

Para  cada  uno  de  ellos  establece  diversas 
reglas  penales  la  referida  ley,  no  escaseando 
las  penas  de  presidio  correccional,  de  quefuo- 
ron  tan  pródigos  sus  autores.  Repetiremos 
aquUo  que  dijimos  en  el  articulo  contraban- 
do, á  saber:  que  todas  las  penas  corporales 
haj]  caído  en  desuso  respecto  de  esta  clase  de 
delitos,  y  que  estando  próxima  á  publicarse 
una  nueva  ley  de  jurisdicción  de  Hacienda,  la 
legislación  actual  en  esta  materia  tiene  que  su- 
frir alteraciones.  Un  notabilísimo  adelanto  lia 
sido  la  prevención  de  que  se  formen  espe- 
dientes gubernativos  antes  de  entrarse  en  los 
costosos  y  prolongados  trámites  de  un  proceso. 
¡Cuántas  fortunas  se  conservan  intactas  de  este 


modo,  que  anteriormente  eran  victimas  de  in- 
saciables carabineros  y  curiales! 

Por  lo  demás,  las  penas  pecuniarias  de  que 
habla  la  precitada  ley  del  3  de  mayo,  son,  se- 
gún los  dislinios  casos:  comiso  de  los  géneros 
aprehendidos  y  multa  del  quintuplo  ,  tri- 
plo, ele.,  hasta  del  décuplo;  amen  de  las  cos- 
tar procesales,  que  monlan  lo  que  no  es  creíble. 

Y  lo  peor  de  todo  en  eslo  delicado  asunlo 
es,  que  la  condena  recae  frecuentemente  so- 
bre infelices  que  han  pecado  solo  de  ignoran- 
cia, ó  sobre  comerciantes  de  buena  le,  que  por 
lo  enmarañado  de  nuestros  reglamentos  de 
aduanas,  cometen  un  simple  equivoco;  y  si 
ellos  no,  sus  corresponsales  en  el  estrangero. 

Concíbese  desde  luego  la  reforma  radical 
que  necesitan  nuestras  leyes  de  jurisdicción  de 
Hacienda,  para  bien  de  uniformarlas  con  los' 
derechos  de  los  ciudadanos  y  la  sana  moral  pú- 
blica. ¡Dios  quiera  que  veamos  pronlo  plan- 
teado un  código  que  hermane  los  intereses  del 
Üsco  y  los  del  comercio  de  buena  fé! 

Ya  que  tengamos  aduanas,  asi  interiores 
como  estertores  ,  hágase  de  suerte  que  el 
hombre  honrado  no  vea  espuestos  sus  capita- 
les por  un  mero  descuido:  enhorabuena  que 
los  reos  de  csíe  delito  legal  sufran  la  pena  es- 
tablecida; pero  queelinocenle  ó  el  ignorante 
no  se  equiparen  á  aquel,  coaio  acontece  hoy 
con  sobrada  frecuencia. 

DEGENERACION  Y  DEGENERADO  son  términos 
que  espresan  una  desviación  de  la  forma  pri- 
mitiva de  la  organización  de  cada  especie  que 
tiende  á  degradarla,  es  decir,  a  hacerla  des- 
cender ó  bajar  algunos  grados  en  la  escala  de 
perfección.  Pero  es  de  advenir  que  no  toda  va- 
riación en  los  individuos  y  en*  las  razas  de  una 
especie  es  una ¡deoeneracion,  puesto  que  hay 
ejemplos  de  perfeccionamientos  que  añaden 
nuevas  cualidades  á  ías  de  ¡a  naturaleza.  Pero 
también  se  puede  decir  que  estos  perfecciona- 
mientos solo  serán  parciales,  y  que  siempre 
seoblicnon  con  detrimento  de  las  demás  cuali- 
dades. Buen  ejemplo  de  ello  tenemos  en  las 
llores  dobles  que  adornan  nuestros  jardines, 
pues  nadie  ignora  que  solo  merced  á  un  abun- 
dante alimento  y  á  Iüs  abonos  se  logra  tras- 
formar  los  estambres  eu  pétalos;  de  suerte  que 
estas  hermosas  llores  pierden  sus  órganos 
masculinos,  ó  sean  los  que  llevan  el  polen  fe- 
cundante. Hasta  cierto  punto  podemos  consi- 
derarlas como  hermosos  eunucos.  Cuando  vuel- 
ven de  nuevo  dichas  (lores  i  ser  sencillas,  ó  sea 
atestado  que  natura  dispuso,  degeneran  según 
el  decir  del  jardinero,  pero  en  realidad  regene- 
ran, pues  lo  que  recobran  sus  medios  de  fecun- 
didad, y  solo  entonces  dan  semillas  capaces 
de  reproducirse.  Lo  mismo  sucede  con  las  ga  • 
Hiñas,  que  si  engordan  mucho  no  ponen  hue- 
vos; pues  parece  que  todas  sus  facultades  vísa- 
les se  hallan  ocupadas  en  fabricar  grasa,  des- 
cuidando por  consiguiente  las  funciones  mas 
esenciales  de  la  generación.  Preciso  es  que  el 
hombre  mantenga  ó  conserve  estas  desviado-! 
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nes  orgánicas  que  crea  en  su  interés,  pues  de 
lo  contrario  la  naturaleza  vindica  sin  cesar  sus 
derechos  y  aspirad  que  entren  los  seres  en  sn 
seno.  Por  lo  tanto  es  una  regmeraóion  lo  que 
malamente  calificamos  con  Virgilio  do  degene- 
ración, es  decir,  un  retomo  á  la  especie  en  su 
tipo  y  en  su  sencillez  nativa. 

Vidi  leeta  diu  el  multo  especiata  labore 
Degenerara  lamen,  nivis  humana  quotannis 
Maaoima  quisque  mana  legerit:  sicomnia  fatis 
In  pejus  mere  ac  retro  sublapsa  referri. 

Por  mas  que  adquiera  el  perro  muchas  ve- 
ces en  la  domesticidad  una  talla  muy  alta, 
como  puede  verse  en  los  dogos  de  buena  raza 
y  bien  -alimentados,  y  por  mas  que  aprenda 
una  infinidad  á  causa  de  su  docilidad  f  me- 
diante nuestras  lecciones,  es  sin  duda  inferior 
enfuerzasy  enreeorsosnafuralesaliobo,  al  cha- 
cal y  á  los  demás  animales  que  le  son  congé- 
neres, y  tiene  menos  nervio,  agilidad,  vigor 
nativo  é  instinto  original.  Resistiría  menos 
que  ellos  la  intemperie  de  las  estaciones,  el 
hambre  y  las  largas  fatigas.  Sus  sentidos  son 
menos  sutiles  y  están  menos  desarrollados 
desde  la  infancia  porque  le  han  afligido  conti- 
nuas necesidades.  En  fin,  á  pesar  de  su  collar 
erizado  de  puntas,  desús  orejas  y  cola  corta- 
das, y  de  su  colosal  estatura,  teme  aun  el  dogo 
medirse  con  un  lobo  á  quien  el  hambre  y  ta 
ferocidad  le  llevan  durante  el  invierno  á  nues- 
tras poblaciones  para  arrebatar  su  presa. 

¿Podré  acaso  comparar  la  oveja  tan  tímida 
á  la  vista  del  cayado  del  pastor,  con  el  salva- 
ge  y  montaraz  carnero  que  resiste  los  hielos 
del  invierno?  Los  atributos  de  la  independen- 
cia y  de  la  -ímplia  libertad  fueron  siempre  pa- 
Irimonio  de  los  montañeses,  y  por  eso  parti- 
cipan de  iguales  ventajas  los  animales  á  quie- 
nes natura  dió  por  morada  horrorosos  matorra- 
les y  elevadisimos  montes;  mas  el  pesado  cua- 
drúpedo que  habita  las  llanuras  y  los  valles, 
qneda  pronto  sujeto  bajo  el  dominio  del  hom- 
bre y  se  abastarda.  El  buey,  animal  noble  y 
sencillo,  presentó  su  cabeza  al  yugo,  y  el  mis- 
mo arrogante  corcel  se  sometió  al  freno,  al 
paso  que  la  gamuza  y  la  cabra  montes,  que 
viven  sin  ninguna  clase  de  opresión  y  sin  le- 
yes en  la  cumbre  de  elevadisimos  montes  y  en- 
tre ásperos  peñascos,  se  han  librado  de  que  el 
hombre  les  dominara  por  solo  haber  contraído 
un  áspero  carácter  y  rústicas  costumbres.  Ba- 
lando vino  la  oveja  á  reclamar  la  protección 
del  hombre,  y  á  ofrecerle  su  vellón  y  su  leche, 
y  el  grosero  cerdo  abandoné  la  bellota  de  los 
bosques  por  el  cebo  de  un  alimento  mas  abun- 
dante y  de  una  vida  mas  regalada  en  sus  es- 
tablos; claro  está,  pues,  que  estos  animales 
han  degenerado.  Solo  la  naturaleza  da  la  her- 
mosura y  la  nobleza  de  las  formas,  al  paso  que 
la  domesticidad  degrada  y  vicia.  Y  asi  todos 
los  cuadrúpedos  que  tiven  satisfechos  de  una 
existencia  salyage,  ála  cual  indudablemente 


endulzad  sentimiento  de  su  libertad,  escogen 
á  su  arbitrio  las  odoríferas  yerbas  de  que  se 
sustentan,  y  sacian  su  sed  en  los  arroyos  Je 
cristalinas  aguas  que  nacen  de  las  nevosas 
cimas  de  los  peñascos.  La  arrogancia,  la  se- 
guridad y  la  ligereza  de  su  paso,  su  atronadora 
voz,  la  liuura  de  su  oído  y  de  su  olfato,  y  la 
rapidez  de  su  carrera,  proporcionan  n  estos 
animales  los  medios  de  sustraerse  de  la  degra- 
dación déla  esclavitud,  y  asi  es  que  en  ellos 
apenas  se  vé  degeneración  ó  debilidad  natural. 

Guando  el  arrogante  cuadrúpedo  de  la  mon- 
taña contempla  do  lejos  en  la  llanura  al  huey, 
miserable  ennuco  que  con  grande  esfuerzo 
arrastra  lina  carrela  para  enriquecer  con  sus 
trabajos  y  sus  sudores  á  su  opresor,  y  que 
luego  recibe  la  muerte  en  pago  de  sus  pe- 
nas, entonces  mas  que  nunca  conoce  cuanto 
vale  su  independencia.  ¿Friera  acaso  necesario 
á  los  animales  mendigar  al  hombre  esos  favo- 
res que  siempre  compran  á  cosía  do  su  ener- 
vación, de  su  envilecimiento  y  hasta  de  su  vi- 
da? El  animal  salvago  encuentra  cuanto  nece- 
sita en  medio  de  sus  soledades  y  de  sus  rocas. 
G-oza  á  sus  amplias  de  los  placeres  del  amor, 
mientras  que  el  esclavo  se  ve  castrado,  y  ade- 
mas encuentra  en  su  alrededor  el  pasto  que 
basta  á  su  sobriedad.  La  naturaleza  le  conce- 
de largos  pelos  que  lo  libran  del  frió,  y  tam- 
bién Ies  ha  dado  amenazadoras  y  terribles  ar- 
mas para  defender  su  existencia  y  herirá  sus 
agresores,  les  hace  aclivos,  robustos  y  vállen- 
les, ¡es  ha  perfeccionado  y  aguzado  sus  sen- 
tidas, y  les  ha  separado  del  hombre,  de  ese 
tirano  de  todos  los  seres,  por  medio  de  desier- 
tos y  de  inaccesibles  precipicios.  Y  asi  es  que 
orgullosa  de  tantos  hendidos,  desdeña  al  pa- 
recer la  especie  salvage  á  tas  razas  domésti- 
cas, tos  mira  como  seres  abastardados,  como 
estúpidos  que  se  doblan  cobardemente  á  la 
manera  de  los  esclavos  bajo  los  hierros  del  des- 
potismo. 

Otro  tanto  hay  que  decir  al  comparar  las 
aves  de  alto  vuelo  con  las  pesadas  razas  do 
nuestros  corrales,  conio  son  las  gallinas,  los 
pavos,  el  pato,  y  el  innoble  ganso,  animales 
lodos  acostumbrados  á  la  domesticidad,  mien- 
tras que  oirás  aves,  imitando  la  audacia  del 
águila,  viajan  sin  trabas  bajo  diversos  climas, 
t  atraviesan  las  vastas  regiones  celesles  sin 
sufrir  la  cautividad,  ni  el  peso  do  la  degene- 
ración. 

I.  I.  Diversas  tlégmeraciones  de  las  cspeties 
animales^  y  vegetales. 

Solo  los  seres  vivos  y  organizados  esperi- 
mentan  degeneraciones  y  variaciones  en  sus 
especies  y  en  sus  razas,  puesto  que,  propia- 
mente hablando,  carecen  los  minerales  de  or- 
ganización y  determinadas  especies.  Con  efec- 
to, la  degeneración  es  una  alteración  viciosa 
de  las  formas  peculiares  á  tal  6  á  cual  especie 
de  animal  ó  de  plañía,  que  les  doleriora  dismi- 
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nnyendo  su  fuerza,  su  vida,  su  fecundidad,  su 
talla,  ó  bienotros  atributos  análogos. 

Cada  especie  requiero  determinadas  con- 
diciones para  disfrutar  [llenamente  de  su  exis- 
tencia. El  árbol  de  nuestros  climas  templados 
se  marchita  bajo  cíelos  ardientes  ó  helados. 
Todos  los  estreñios,  asi  buenos  como  malos, 
son  causas  degenerantes,  pero  los  medios  re- 
lativos á  cada  consütucion  do  seres,  mejoran, 
perfeccionan,  regeneran  ó  son  mas  favorables 
al  completo  desarrollo  de  sus  facultades.  Sin 
embargo,  os  claro  que  los  medios  varian  según 
sea  la  naturaleza  de  las  especies.  Pata  un  Icón 
de  Libia,  una  temperatura  de  "0U  cu  la  atmós- 
fera os  una  temperatura  suave  y  saludable,  al 
paso  que  seria  un  violento  esceso  de  calor  bajo 
el  cual  sucumbida  el  reno  destinado  á  los  bo- 
lados climas  de  los  polos.  El  riego  que  necesi- 
tan la  mayor  parle  de  los  vegetales  sufoca  y 
pudro  á  las  plantas  jugosas  llamadas  jicoidgas 
[ú  cactus)  que  viven  lozanas  en  las  mas  áridas 
arenas  de  los  desiertos  africanos  (como  las  bul- 
bíferas);  de  siierlc  que  lo  que  degenera  á  una 
especie  regenera  á  otra,  y  de  ahí  proviene  el 
que  cubran  á  la  tierra  diferenles  especies,  y  el 
que  cada  ser  baya  encontrado  su  conveniente 
situación  cu  la  grande  república  de  las  produc- 
ciones vivas.  El  ser  que  abandona  su  puesto 
desobedece  á  la  naturaleza,  y  se  espone  á  re- 
cibir un  nuevo  equilibrio  en  sus  ('unciones  or- 
gánicas. El  cultivo  de  las  plañías,  y  ladnmcs- 
llchlad  de  los  animales,  no  viene  á  ser  mas  que 
el  perfeccionamiento  de  cierlas  cualidades  de 
estas  especies  relativamente  á  la  utilidad  que 
de  ollas  saca  el  hombre,  pero  con  detrimento 
de  las  demás  funciones  de  las  mismas  es- 
pecies. 

Las  cansas  de  degeneración  podemos  re- 
ducirlas á  las  siguientes. 
I  íB   Al  china  y  á  la  estación. 
2.a   Al  alimento! 

í."  Al  régimen  de  vida  y  á  los  hábitos  con- 
traídos, ó  ([no  hace  tiempo  haya  adquirido. 

A  las  mutilaciones  artüiciales  y  repe- 
tidas durante  muchas  generaciones. 

5. *  A  enfermedades  hereditarias  ó  perpe- 
tuadas. 

tí."  A  modificaciones  dcllipo  original  por 
aumento  de  razas  o  por  generaciones  híbridas 
entre  especies  diferentes. 

los  efectos  de  la  degeneración  se  notan: 

1.  »   En  la  talla. 

2.  ''  En  las  formas  y  proporciones  de  los 
miembros  o  de  las  diversas  parles  del  cuerpo. 

3.  "  En  la  textura. 
■í.'p   En  los  colores. 

_  5."  En  los  sabores  ó  sea  la  naturaleza  jn- 
htna  de  los  jugos  de  las  carnes. 

0."  En  los  olores  y  en  sus  modilicaciones 
segun  en  la  madurez,  la  esposicion  al  sol,  ele. 

7."  Eu  las  mpdiácaoiones  do  los  tegumen- 
tos potos,  plumas, escamas,  espinas,  hojas,  etc. 

En  general,  el  frió  muy  intenso  0  ol  calor 
muy  seco  se  opone  al  completo  desarrollo,  eu 


cuanto  á  talla,  en  todos  los  seres  animados, 
al  paso  que  una  temperatura  suave,  húmeda  y 
media,  le  favorece  considerablemente.  En  ¡as 
orillas  de  los  rios  y  de  los  pantanos  y  en  las 
cálidas  y  fértiles  llanuras  del  Asia,  serpentean 
el  Ganges  y  el  Sindb,  y  en  las  riberas,  ame- 
nudo  inundadas  ,  del  Xaira  y  del  Kiger,  del 
Senegal  ó  del  Cambia,  y  en  el  cieno  del  Waa- 
garah  cu  Africa,  se  propagan  y  crecen  los 
elefantes,  los  rinocerontes,  los  hipopótamos, 
los  cocodrilos,  las  inmensas  serpientes  boas, 
y  todos  los  colosos  de!  reino  animal  terrestre. 
También. en  las  aguas  se  desarrollan  con  tanta 
libertad,  las  inmensas  manadas  de  focas  gigan- 
tescas, ña  elefantes  marinos,  de  manatis,  los 
cetáceos,  cachalotes,  ballenas,  delfines,  y  ea 
fin  los  grandes  peces  cscualas  y  tiburones-. 
Igualmente  nacen  en  los  terrenos  mas  cálidos 
y  mas  húmedos,  sobro  todo  del  Asia  y  del 
Africa,  asi  el  baobnl,  árbol  de  colosales  di- 
mensiones y  perteneciente  á  la.  familia  de  las 
malváceas,  como  el  vasto  ceiba  y  las  higueras 
de  la  India  y  de  las  pagodas,  cuyas  pesadas 
ramas  se  encorvan  y  se  introducen  de  nuevo 
eu  el  suelo  formando  bosques  y  grandes  cunas 
naturales.  Las'dímiinitas  gramíneas,  pequeñas 
como  moscas  bajo  las  escarchas  de  los  polos, 
se  desarrollan,  por  e!  contrario,  en  las  regio- 
nes cálidas,  rodeadas  de  vapores  y  en. el  se- 
¡10  <le  una  tierra  rica  y  fecunda,  á  la  manera 
d  i  un  oslraordinario  bosqnc.  Las  cañas  de  los 
bambas  y  de  los  junquillos  escoden  á  nuestros 
mas  elevados  árboles,  las  Hechas  de  las  pal- 
meras se  lanzan  á  cerca  de  doscientos  pies 
de  altura,  como  el  pino  araucaria,  los  filaos 
{camarina)  etc.,  tal  es  la  energía  de  la  vege- 
tación, y  ol  vigor  de  crecimiento  que  adquie- 
ren los  animales  y  las  plantas  en  aquellos  her- 
mosos climas;  al  paso  que  todo  decrece,  men- 
gua y  degenera  bajo  ciclos  enerustados  de 
hielo  hasta  carca  do  los  polos. 

¿Queréis  ver  igualmente  ahogada  esta  ener- 
gía por  un  árido  calor,  en  un  seco  y  arenoso 
suelo,  en  los  abrasados  desiertos.de  Sallara  y 
;le  Nubia?  Contemplad  aquellas  yerbas  semi- 
queuiadas  por  el  sol,  espinosas  y  leñosas,  que 
a|ienas  pueden  mascar  los  anchos  dientes  de 
tos  dromedarios  y  de  los  onagros.  Solo  se  ven 
tallos  coriáceos  y  cortos,  ó  yerbas  acres  y  le- 
chosas como  euforbios  y  aloes,  6  salinas  como 
las  vellosas  kalis.  Son  no  menos  delgadas  y 
duras  que  las  de  las  montañas  ó  de  las  areno- 
sas eslepas  de  la  Siberia,  de  los  llanos  atneri- 
cunos.  y  de  las  llanuras  del  Africa  Austral,  cu- 
biertas de  malezas,  de  secas  artemisas,  de  es- 
trágalos, do  proteaccas,  ele.,  etc. 

g.  11.  ¡htjcnemoioties  pot  causa  dé  enferme~ 
,  dades. 

Estas  degeneraciones  pueden  ser  genera- 
les,y  particulares.  Eu  las  primeras  debemos 
incluir  la  teucosis  ó  degeneración  blanca,  la 
cual  ataca  á  las  pieles  y  al  pltímage  de  muchos 
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cuadrúpedos  y  aves,  ya  durante  toda  su  vida, 
ya  solo  durante  el  invierno  por  ta  influencia 
del  frió  (las  martas  cebellinas,  las  liebres  do 
Siberia,  los  lagópedos  y  tetras,  él  hortelano 
de  nieve,  etc.)  Los  negros,  blancos  ó  albinos, 
los  seres  descoloridos,  ó  cuya  piel  tiene  un 
blanco  mate  pálido  (como  el  color  de  un  cadá- 
ver) con  el  iris  de  los  ojos  rojizo,  débil  ó  inca- 
paz de  aguantar  el  resplandor  del  sol,  y  los  ca- 
bellos blancos  y  sedosos,  presentan  la  misma 
degeneración  observada  igualmente'en  losco- 
nejos,  perros,  gatos,  caballos,  rutones,  palo- 
mas, gallinas,  pavos,  cuervos,  etc.  Degenera- 
ciones análogas,  totales  ó  parciales,  se  obser- 
van, en  las  plantas  cuyas  variedades  son  blan- 
cas o  manchadas.  La  vejez  y  el  frió  son  las 
causas  de  esta  blancura,  que  no  es  el  ahila- 
miento, pueslo  que  se  presenta  á  pesar  de  una 
luz  muy  viva,  cuando  nadie  ignora  que  la  os- 
curidad es  la  causa  principal  que  priva  de  co- 
lor á  las  plantas  y  á  los  animales  verdadera- 
mente ahilados.  Pero  la  leucosis  depende  de 
que  no  se  produce  una  materia  colorante  [pig- 
mento) debajo  de  la  redecilla  mucosa  do  la 
epidermis;  y  la  carencia  do  esto  pigmento  de- 
nota una  debilidad  radical  del  temperamento 
en  los  seres  en  quienes  se  manifiesta. 

La  melanosis  es  una  afecciou  negra,  ñ  una 
degeneración  completamente  opuesta  á  la  an- 
terior. Tales  son  tos  individuos  de  una  com- 
plexión muy  seca,  de  tez  morena,  de  carácter 
ardiente  ó  apasionado  en  tos  animales;  fiero 
muy  sápido  de  ordinario  en  los  vegetales  cuya 
coloración  aventaja  basta  lo  sumo  al  color  ha- 
bitual. Merced  á  esta  tendencia  á  la  melannsis 
ó  al  ennegrecimiento,  se  aproximan  al  parecer 
mas  los  jugos,  y  se  hallan  en  mayor  movi- 
miento por  el  calor  natural.  Ejemplos  de  ello 
tenemos  en  las  producciones  vegetales  y  ani- 
males de  los  climas  cálidos,  como  el  Africa  ó 
la  Ktiopía,  que  producen  venenos,  sabores  y 
olores  violentos:  y  en  los  animales  los  sutiles 
venenos  de  las  serpientes,  la  baba  de  los  repti- 
les, el  furor  de  los  tigres  y  délos  leopai- 
dos,  etc.  En  las  razas  de  perros  se  ven  gozqui- 
llos  pardos  ó  amarillentos,  ariscos,  reacios, 
irascibles,  que  pronto  y  fácilmente  se  ponen 
rabiosos,  al  paso  que  las  Hojas  razas  blancas 
de  perros  de  largos  pelos  lanosos '(perro  de 
aguas,  etc.),  son  sencillos,  bonachones  y  dó- 
ciles. 

Igualmente  podríamos  enumerarlas  oblite- 
raciones de  ciertas  partes,  ó  los  abortos  par- 
ciales de  algunos  miembros,  ya  por  falla  de 
suficiente  alimento  en  su  desarrollo,  ya  por  el 
frió  ó  por  causas  de  compresión  esterior,  todo 
lo  cual  forma  hasta  cierto  punto  otras  especies 
de  degeneración.  De  ahí  proviene  también  una 
desigualdad  de  crecimiento  en  los  órganos,  l'or 
eso  varias  estremidades  de  ramas  abortadas  y 
endurecidas  por  el  frió,  se  Irasforman  en  es- 
pinas, al  paso  que  un  clima  húmedo,  fecundo, 
y  próspero  convierte  á  estas  en  verdosos  ta- 
llos. Abandonemos  nuestro  trigo  en  un.  terreno 


árido  y  pobre,  y  á  las  dos  ó  tres  generaciones 
ya  no  encontraremos  casi  mas  que  una  estéril 
grama.  Mas  avanzaron  los  antiguos  al  decir 
que  degeneraba  el  trigo  hasta  cambiar  de  es- 
pecie, de  suerte,  que  et  cenleno  pasaba  á  ceba- 
da, osla  se  convertía  en  avena,  y  esta  última 
en  grama.  También  sostenia  Buffou  que  nues- 
tro trigo  era  un  producto  artificial  debido  al 
cultivo,  una  gramínea  elevada  á  la  categoría 
de  los  cereales  mas  nobles  mediante  los  solíci- 
tos cuidados  perpetuamente  continuados  de  la 
agricultura.  Vero  estas  suposiciones  distan 
nmebo  de  acercarse  á  la  realidad,  puesto  que 
no  cabe  la  menor  duda  de  que  la  especie  nun- 
ca se  trasfurnia ,  pues  solo  sus  producios 
sou  los  que  se  diferencian  mas  ó  menos.  To- 
davía se  encuentran  degeneraciones  mas  pro- 
fundas, puesto  que  se  ven  vegetales  eunucos, 
ya  por  sus  flores  dobles,  ya  por  la  oblite- 
ración de  las  semillas  en  muchos  frutos  cul- 
tivados, como  el  banano,  la  caña  de  azúcar, 
ciertos  limoneros  y  oíros  varios  vegetales. 
Trasplantados,  durante  muchos  siglos  ,  por 
estacas  ó  por  renuevos  ó  hijuelos,  arraigados 
y  propagados  como  las  llores  dobles  de  las 
anémonas,  de  los  ajos,  jacintos,  cebollas,  etc., 
luego  tan  solo  por  estos  medios  se  reprodu- 
cen. Si  abandonarnos  algunos  de  los  citados 
vegetales  á  su  vida  satvage,  preciso  será  que 
desaparezcan  lodas  esas  maravillas  de  las  llo- 
res múltiplas,  y  que  se  pierda  ese  delicioso 
estado  rollizo  de  suculentos  frutos  para  resti- 
tuir á  las  semillas  centrales  su  fecundidad  y 
su  vigeir. 

Asi  se  manifiesta,  pues,  et  imperio  del  hom- 
bre en  las  preciosas  degeneraciones  que  oca- 
siona en  provecho  suyo,  por  medio  de  apro- 
piados abonos  y  de  ingertos  y  de  podas,  obli- 
gando á  la  savia  que  vaya  en  los  vegetales  á 
un  órgano  con  detrimento  de  los  demás.  Otro 
tanto  se  observa  en  los  animales  domésticos, 
ya  por  la  castración,  ya  por  alimentos  y  hábi- 
tos propios  para  el  crecimiento  de  l  al  órgano, 
suprimiendo,  debilitando  y  enervando  tal  otro. 

Todos  tos  alimentos  escitaníes,  secos,  du- 
ros, ahumados,  salados,  llenos  de  especias,  ú 
bien  astringentes  y  tónicos,  disminuyen  y  acor- 
tan la  talla,  baceu  que  sea  mas  precoz  y  mas  di- 
minuía ía  organización  en  todas  sus  dimensio- 
nes, pueslo  que  por  el  mismo  molivo  es  mas 
rápida  y  mas  corla  la  vida.  Los  alimentos  hú- 
medos, dulces,  lechosos,  farinosos,  el  caldo, 
el  polenla  y  la  cerveza  hacen  que  sean  mas 
gruesos  y  macizos  los  cuerpos  de  los  holande- 
ses, suizos,  de  los  habitantes  del  Uergamasdi 
que  viven  de  macarrones,  de  sustancias  fariná- 
ceas, de  miel,  y  de  ¡sorgho,  y  por  eso  son  la 
mayor  parte  Individuos  enormes  como  los  va- 
llicos y  lus  heiducos.  Pero  en  uno  y  otro  sena- 
do son  degeneración,  porque  aquellos  enor- 
mes colosos  y  voluminosos  vientres  [latamqttf- 
trahens  ingloriás  alvum)  vuelven  estúpida  al 
alma,  y  degradan  las  inteligencias  tanto  cuaa-  ■ 
to  mas  repleto  está  el  cuerpo. 
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Federico  Guillermo  I,  bascaba  para  su 
guardia  de  honor  los  individuos  de  mayor  talla, 
v  habiendo  casado  muchos  de  ellos  en  Berlín, 
vio  nacer  hijos  que  igualmente  contaban  eleva- 
disima  estatura.  También  se  ha  tratado  de  ca- 
sar enanos,  pero  no  so  han  obtenido  resulta- 
dos; siu  embargo  de  que  los  individuos  do  cor- 
til talla  suelen  tenerá  menudo  hijos  achaparra- 
dos; sibienmcdiunte  una  lactancia  prolongada 
y  im  buen  alimento  durante  la  infancia,  sepo- 
drá  lograr  que  su  altura  sea  mas  crecida. 

Por  ejemplo,  si  se  quieren  tener  razas  ena- 
nas de  perros  conviene  apresurar  la  precocidad 
91  la  generación  antes  de  la  edad  perfecta  de 
la  pubertad.  Como  aun  no  ha  adquirido  la  ma- 
dre todo  su  crecimiento,  tampoco  su  ulero  se  ha- 
lla completamente  desarrollado;  y  por  consi- 
guiente se  halla  el  feto  en  éi  con  cierta  inco- 
modidad sin  poder  expanderse  con  libertad.  Por 
otra  parte,  como  esta  generación  prematura 
.  quila  al  cnerpodela  madre,  aun  en  crecimien- 
to, el  alimento  que  se  lleva  la  progenitura  ha- 
cia los  órganos  uterinos;  claroestáque  lospe- 
qtieñuelos  llegan  mas  pronto  que  los  perros  de 
las  grandes  razas  á  su  correspondiente  talla. 
Continúese  ahora  haciéndoles  engendrar  cada 
vez  mas  jóvenes,  su  raza  se  bastardeará  tam- 
bién cada  vez  mas,  y  por  último,  se  obtendrán 
enanos,  ó  sea pumilioncs;  por  igual  motivo  se- 
rá mas  breve  su  existencia,  y  se  acelerarán  los 
periodos  de  sus  funciones,  porque  las  perrilas 
tienen  menos  edad  que  la  necesaria  en  la  ges- 
tación ordinaria  de  las  demás  perras.  Como  lle- 
gan mas  pronto  á  la  pubertad  ,  es  claro  que 
laiubien  envejecen  mas  pronto.  A  estos  medios 
podemos  agregar  los  procedimientos  que  he- 
mos indicado  al  tratar  de  los  alimentos  ;  y  asi 
es  que  si  se  da  aguardiente  á  dichos  animáít- 
los,  para  estrechar  y  encoger  sus  libras;  si  se' 
les  frota  con  alcohol  ó  espíritu  de  vino  para 
que  engorden,  y  si  se  les  dan  pocos  alimentos 
y  poca  bebida,  se  llegan  á  tener  esas  diminu- 
ías razas  de  gozquejos.  y  de  falderitos,  que 
apenas  cuentan  el  (amaño  de  un  puño. 

En  cuanto  ala  especie  humana  en  nada  in- 
fluye la  talla  para  la  fuerza  ni  para  el  vaíor: 

Magnuí  AlexanJnr  corporc  parvuserat. 

Cario-Magno  tenia  una  estatura  ordinaria, 
según  refiere  Eg.inh.nrd,  su  mismo  secretario. 
Es  <ie  notar  que  la  antigua  nobleza,  lan  haza- 
ñosa y  ejercitada  en  el  oficio  de  las  armas,  era 
muy  voraz,  según  se  deduce  déla  descripción 
üe  sus  festines,  y  solo  deseaban  vivir  bi'jn, 
desde  su  infancia,  sin  las  (rabas  de  nuestra  sa- 
bia educación.  Los  nobles  antiguos,  hasta  que- 
rían dispensarse  de  saber  leer  y  escribir.  Cla- 
ro está,  pues,  que  aquella  vida  enteramente 
anima!  y  basta  brutal,  como  la  de  los  antiguos 
pueblos  germanos  y  demás  bárbaros,  daba  lu- 
gar á  que  los  miembros  adquirieran  mas  vigor 
y  mayores  dimensiones.  Y  asi  es  que  las  tizo- 
nas y  los  estoques,  las  auchas  espadas  y  las 


pesadas  y  grandes  corazas  de  nuestros  anti- 
guos caballeros  podrían  hacer  sospechar  tam- 
bién que  nuestros  modernos  guerreros  serian  á 
su  lado  hombres  degenerados,  no  indudable- 
mente por  su  valor,  sino  por  la  estatura  y  fuer- 
za corporal. 

DEGLUCIOM.  Acción  de  tragar.  Entre  los 
muellísimos  actos  de  que  se  compone  la  diges- 
tiun,  no  es  por  cierto  la  deglución  el  menos 
importante  que  nos  ha  de  ocupar.  Sula  por  lo 
general  en  los  soufilos  (véase  esle articulo},  los 
cuales  bajo  este  punió  de  vista  se  parecen  á 
los  vegetales,  puesio  que  se  nutren  por  absor- 
ciun,  presenta,  sin  embargo,  un  mecanismo 
baslaníe  complicado  en  los  animales  de  la  es- 
cala superior,  en  quienes  no  es  como  se  ha 
dicho,  simple  resultado  del  peso  de  los  ali- 
mentos, puesio  que  los  titiriteros  tragan  per- 
fectamente cuando  apoyan  la  cabeza  en  el 
suelo  y  quedan  con  los  pies  altos  ó  levantados 
hácia  el  cielo,  lo  cuulnosueederiasinoestnvie- 
seti  constantemente  sometidos  los  alimentos  á 
un  agente  que  los  arrastra  ó  impele  al  estó- 
mago. 

Basta  recordar  la  suma  variedad  do  la  es- 
tructura de  las  primeras  vias  digestivas,  para 
convencerse  de  que  la  deglución  ha  de  esperi- 
mentar  lambieu  grandes  modificaciones  segun 
sea  la  clase  de  animales  en  que  se  examinen. 
En  la  historia  anatómica  y  fisiológica  de  estas 
mismas  clases  espondremos  dichas  diversas 
modiQcaeiones,  pues  en  el  presente  articulo 
nos  proponemos  tan  solo  dar  á  conocer  con  la 
mayor  brevedad  y  laconismo  la  deglución  en 
el  hombre. 

Después  que,  suficientemente  divididos  y 
ensalivados  ó  pendrados  de  jugos. salivales  se 
han  reunido  los  alimentos  formando  lo  que  se 
tlama  bolo  (véase  mas  adelante  el  articulo 
MASTínciax]  la  lengua  les  empuja  contra  la 
bóveda  del  paladar,  y  encorvando  su  punta 
hácia  arriba  y  hácia  atrás,  al  propio  tiempo  que 
deprimiendo  su  base,  les  présenla  un  plano  in- 
clinado por  el  cual  resbala  de  delante  hácia 
¡itrús  para  hacerles  pasar  el  istmo  del  paladar  ó 
mejor  de  la  garganta.  En  el  momento  de  la  de- 
glución, se  cierra  la  boca  para  lo  cual  es  claro 
que  se  aproximan  las  mandíbulas;  se  elevan  la 
laringe  y  la  faringe  por  la  acción  de  los  mús- 
culos submaxüares,  y  el  hueso  litoides  es 
arrastrado  hácia  la  mandíbula  inferior  por  el 
músculo  hyo-gloso,  el  cual  al  propio  tiempo 
hace  bajar  é  inclina  bácia  atrás  la  base  de  la 
lengua.  La  epiglotis  se  aplica  sobre  la  abertu- 
ra de  la  laringe,  asi  permite  que  los  alimentos 
vayan  á  la  parle  posterior  de  la  boca  sin  que 
se  introduzcan  en  lasvias  respiratorias;  en  cu- 
yo momento  la  laringe  se  acorta  dirigiéndose 
bácia  atrás  y  se  lleva  ó  arrastra  á  la  faringe- 
La  faringe  lleva  e!  bolo  alimenticio  al  esófago, 
pero  continuamente  impelido  por  tas  contrac- 
ciones musculares  de  eslos  órganos,  llega  por 
último  al  estómago. 

Mas  difíciles  de  deglutir  ó  de  tragar  son  loa 
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líquidos,  porque  como  sas  moléculas  tienden 
sin  cesar  á  separarse,  por  eso'  se  requiere  una 
aplicaciou  mas  exacta  de  los  órganos,  y  por 
eso  se  observa  cu  aquellos  casos  en  que  en- 
cuentra obstáculos  la  deglución  por  algún  vi- 
cio orgánico  en  las  paredes  del  esófago,  que 
los  enfermos  que  aun  tornan  alimentos  sólidos 
á  doras  penas  tragan  algunas  gotas  liquidas. 
Como  eL  aire  y  las  sustancias  gaseosas  son 
menos  coercibles  que  los  líquidos,  poi- eso  es 
también  mas  difícil  su  deglución;  pero  sin 
embargo,  hay  personas  que  después  de  un  cor- 
to ejercicio,  logran  bacer  pasar  cierta  canti- 
dad de  aire  de  la  boca  al  estómago. 

Muchas  son  las  enfermedades  que  pueden 
dificultar  la  deglución,  pero  unas  obran  direc- 
tamente comoios  tumores,  los  infartos  de  las 
glándulas,  las  ulceraciones  de  la  faringe  ó  del 
esófago,  etc.,  y  oirás  obran  simpáticamente, 
como  la  hipúconrfria  y  sobre  todo  la  hidrofo- 
bia, >&•'  cuyos  artículos  remitimos  á  nuestros 
lectores  como  igualnieute  á  la  palabra  diges- 
tión. 

DEGOLLACION*.  Acto  por  el  cual  se  sepárala 
cabeza  del  cuerpo  con  hacha,  sable  ó  cualquie- 
ra otro  instrumento  cortante.  Sin  embargo  de 
que  es  esta  sü  acepción  genérica,  la  palabra 
degollación  no  se  usa  casi  mus  que  para  es- 
presar  el  suplicio  impuesto  á  San  Juan.  Pa- 
riente de  Jesucristo  por  parte  de  su  madre, 
Juan,  que  había  recibido  la  gloriosa  misión  de 
bautizar  al  Salvador  del  mundo,  le  preparaba 
el  camino  predicando  al  pueblo  judaico  una 
moral  y  unos  ritos  enteramente  desconocidos. 
En  sü  escesivo  fervor,  osó  reprender  en  públi- 
co i  llerodcs-Antipas  por  sus  relaciones  cri- 
minales con  su  cuñada,  y  fué  inmediatamente 
preso.  Posteriormente  ,  prendado  Antipas  de 
las  gracias  de  Salomé  hija  de  ílerodias,  le  en- 
tregó el  preso,  al  cual  hizo  que  !e  cortasen  ta 
cabeza  para  satisfacer  ta  venganza  de  su  ma- 
dre. La  cabeza  de  Juan,  puesta  en  una  fuente 
de  plata,  fué  enviada  á  Ilerodias,  que  la  atra- 
vesó la  lengua  con  una  aguja,  como  en  nlro 
tiempo  habla  hecho  Fulvia  cuando  le  presenta- 
ron la  de  Cicerón. 

La  degollación,  puesta  en  práctica  en  casi 
todos  los  pueblos  ha  sufrido  una  modificación 
notable.;  en  cnanto  al  modo  de  ejecutarse, .en  el 
principio  de  la  revolución  francesa.  Pero  esta 
innovación,  dictada  por  un  sentimiento  huma- 
nitario, vino  á  dar  por  resultado  la  liplicidad 
de  asesinatos  jurídicos  que  en  aquella  ép'oca 
ensangrentaron  sus  anales.  Sin  embargo,  Gni- 
llolin  no  hizo  mas  que  resucitar,  digámoslo 
asi,  una  costumbre  ya  añeja  y  que  contaba  mas 
de  dos  siglos  de  existencia- 
Guando  el  conde  de  Morlón,  regente  do 
Escocia,  con  motivo  de  la  muerte  violenta  de 
Murray,  cayó  de  aquel  elevado  puesto  ,  fué 
condenado  á  muerte  por  haber  tenido  parto  en 
el  asesinato  del  marido  de  María  Stuardo.  Los 
detalles  de  su  suplicio  manifiestan  que  fué  de- 
capitado por  una  máquina  muy  semejante  á  ¡a 


guillotina.  Por  lo  demás,  esta  parece  deslina- 
da,  asi  como  el  cólera,  á  penetrar  en  todas  ¡as 
naciones.  No  bien  se  ha  pue3lo  en  uso  nueva- 
mente, cuando  se  apresura  la  Grecia  á  adop- 
tarla: en  Atenas  se  degüella  del  mismo  modo 
que  se  hace  en  París,  y  acaso  no  eslá  muy  le- 
jano el  dia  cu  que  la  veamos  puesta  en  uso  en 
el  Cairo  y  en  Constanlinopla. 

DEGRADÍCION.  Está  palabra,  opuesta  á  la 
de  gradación,  signiliea  generalmente,  asi  en 
el  sentido  propio  como  en  el  figurado,  el  osla- 
do de  desmejoramiento,  de  pérdida,  de  dismi- 
nución y  de  ruina,  aplicado  á  las  cosas  lo  mis- 
mo que.á  las  personas.  Esta  definición  podrá 
apreciarse  mas  exactamente  en  los  siguientes 
artículos,  en  los  cuales  hablamos  de  la  degra- 
dación considerada  bajo  sus  varios  aspcclos. 

Degradación  de  los  contincnle.s. 

Las  rocas  que  constituyen  la  superficie  del 
globo  están  sujetas  á  una  acción  destructiva, 
muy  lenta,  pero  continua,  química  y  mecáni- 
ca al  mismo  tiempo,  eslo  es,  á  la  acción  de  la 
atmósfera.  La  degradación  de  las  rocas  empie- 
za por  la  desagregación,  es  decir,  que  el  ci- 
miento que  mantiene  á  las  rocas  en  una  sola 
pieza;  sé  destruye,  y  las  rocas  se  convierten 
en  pedazos.  El  agua  sobre  todo  es  el  agente 
mecánico  de  la  acción  destructora  do  'la  at- 
mósfera, llj futrándose  en  los  poros  de  las  ro- 
cas, es  como  el  agua  llega  á  desegregarlas, 
bien  llevándose  el  cimiento  en  stt  corriente, 
bien  combinándose  químicamente  con  él  y  tles- 
truyendolo  casi  siempre.  Las  rocas  agregadas, 
como  los  granitos,  esto  es,  las  rocas  cuyos 
elementos  están  unidos  por  solo  la  fueteo  ilo 
cohesión,  no  están  exentas  de  los  oléelos  de 
la  acción  química  y  mecánica  del  agua.  En  los 
terrenos  formadosde  granitos  y  rocas  dn  trapo, 
él  feldespato  se  descompone  á  una  profundi- 
dad muy  considerable  y  en  superficies  may 
grandes*  citanse  aun  en  los  primitivos  terrenos 
de  Auvcrnia  ciertos  parages  en  que  parece 
que  se  pisa  sobre  guijo  cuarzoso,  aun  ciando 
el  suelo  se  compone  de  granito,  porque  eslá 
enteramente  descompuesto  y  desegregado.  Los 
hielos  producen  en  las  rocas  terribles  efectos. 
En  efecto,  congelándose  el  agua  contenida  en 
sus  poros,  aumenta  de  volumen  y  hace  reven- 
tar la  roca  que  la  contiene;  Sobre  lodo,  en  los 
países  montañosos,  como  en  la  Suiza,  es  (loa- 
do se  observa  la  caida  de  pedazos  de  roca.de 
tm  tamaño  enorme,  desprendidas  por  los  hie- 
los Los  manantiales  degradan  también  los 
continentes.  El  agua  que  se  filtra  á  través  ríe 
las  rocas  porosas,  encuentra  al  fin  bancales 
tan  compactos  eomo  la  arcilla,  que  la  detie- 
nen en  su  curso  descendente.  Desde  entonces 
tiendo  á  escaparse  aumentando  por  momentos 
su  volumen  por  el  continuo  Incremento  délas 
agnas,  y  concluye,  por  remontarse  a  través  de 
las  rocas,  por  entre  las  c.uales  acaba  de  des- 
1  cender:  allí  se  forman  nuevas  corrientes  ya 
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de  arriba  abajo,  ya  lateralmente;  y  sale  por 
úllimo  arrastrando  en  pos  de  si  una  cantidad 
mayor  ó  menor  de  pedazos,  según  es  mas  ó 
menos  dezteuablc  el  terreno.  Las  aguas  mine- 
rales, los  manantiales  incrustantes,  son  cono- 
cidos de  todo  el  mundo.  Sabido  es  que  eslas 
aguas  se  encuentran  siempre  cargadas  de  ma- 
terias, generalmente  calcáreas.  Se  ba  calenta- 
do que  el  manantial  de  Vicby  arrastraba  en  su 
corriente  4700  metros  cúbicos  de  materiales 
ea  un  año.  Este  enorme  guarismo  puede  ser- 
vir de  término  de  comparación  respeto  de  oirás 
motila  ñas. 

151  lumdimiento  del  monte  Rnffiberg  ,  en 
ISOG,  que  destruyó  muchos  pueblos  de  la  Sui- 
za, no  tuvo  otro  origen  sino  la  acción  de  las 
agnas.  Las  capas  superiores  eran  muy  poro- 
sas y  descansaban  en  otras  arcillosas.  Et  án- 
gulo de  inclinación  era  de  45";  infiltrándose 
el  agua  por  las  capas  porosas  ,  llegó  hasta  la 
arcilla:  no  pudiendo  penetrarla,  la  diluyó; 
desprendidas  asi  las  capas  superiores,  queda- 
ron estas  sin  apoyo,  se  escurrieron  y  fueron  á 
parar  al  valle. 

Las  grandes  masas  de.  nieve  y  de  hielo 
arrastran  siempre  en  su  caida  pedazos  de  las 
rocas  que  formaban  la  montaña  sobre  que  han 
permanecido.  Asi  es  ,que,' nnida  esta  causa  á 
los  hundimientos  naturales  y  á  otras  ,  hace 
que  al  pie  de  las  montañas  haya  siempre  de- 
clives de  detritos.  Aquellos  restos  lian  sido 
llevados  alli  por  su  propio  peso  ó  por  las  aguas 
del  cielo  ó  por  las  nieves  que  se  han  der- 
retido. 

Los  rios  tienen  por  lo  general  su  nacimien- 
lo  en  las  montañas  y  se  alimentan  por  las  aguas 
llovedizas  ó  por  las  nieves  y  hielos  que  se  des- 
tacen. Sabido  es  de  iodos  que  las  corrientes  y 
rios  producidos  por  estos  deshielos,  arrastran 
siempre  mucha  cantidad  de  detritos.  El  rio 
que  los  recibe,  los  despide.  Sn  acción  corro- 
siva obra  mas  en  el  fondo  que  en  las  orillas, 
ton  efecto,  sabido  es  que  en  general  un  rio 
tiende  á  ahondar  su  canee  y  que  en  circuns- 
tancias particulares,  como  el  encajonamiento 
entre  dos  diques,  es  cuando  los  detritos  se 
amontonan  y  hacen  subir  el  fondo  del  rio.  El 
l'o  en  Ferrara,  es  más  alto  que  las  casas  mus 
elevadas  de  la  ciudad.  Cuanto  mas  rápida  sea 
la  corriente,  tanto  mas  violenta  será  la  acción 
ile  las  aguas.  Sin  embargo,  rara  vez  tos  gran- 
des rios,  aun  los  de  mas  rápida  corriente,  lle- 
van guijo  hasta  el  mar.  El  Rhin,  el  Ródano,  el 
Ffl,  el  Danubio,  el  Ganges,  elNilo,  abandonan 
los  guijarros  en  su  curso,  y  á  la  mar  no  '  llega 
mas  que  una  arena  muy  fina  y  un  barro  cena- 
goso do  que  están  llenas  sus  embocaduras  ó 
desagües .  Las  cascadas  son  también  agentes 
viólenlos  de  destrucción.  Ellas  son  las  que  en 
muchos  casos  lian  abierto  paso  á  los  lagos,  y 
lian  (halo  salida  á  sus  aguas.  Et  valfe  de  Tem- 
i'é,  que  riega  el  Penen,  ba  sido  abierto  por 
este  rio,  que  se  ha  franqueado  poco  á  poco  el 
paso,  y  enlonces  la  Tesalia  lia  aparecido  deba- 
tios    BIBLIOTECA  POITJLAH, 


jo  de  las  aguas.  Las  puertas  de  Hierro,  en  Va- 
taquia,  son  nna  garganta  que  el  Danubio  se  ha 
formado  y  que  atraviesa  este  rio  en  el  dia.  Va- 
rios ejemplos  podríamos  citar  de  montañas  so- 
paradas  paulatinamente  por  cascadas  ó  catara- 
tas, que  se  han  ido  llevando  poco  á  poco  las 
rocas  que  constituían  sus  barreras  ó  diques. 
Asi  la  acción  do  la  atmósfera  y  los  hundimien- 
tos que  de  ellas  resultan,  las  nieves  y  hielos 
queso  derriten,  la  caida  de  los  témpanos  de 
nievo,  la  acción  de  las  corrientes,  de  los  rios 
y  de  las  cascadas  en  lo  interior  de  ¡las  tierras, 
la  acción  periódica  de  las  mareas  y  la  acción 
continua  del  mar  sobre  la  costa,  son  las  causas 
generales  de  las  degradaciones  de  la  superficie 
del  globo.  Los  restos  que  resultan  de  esfas  de- 
gradaciones, ó  permanecen  en  su  sitio  ó  son 
arrastrados  á  mayor  ó  menor  distancia  por  las 
corrientes  ó  los  rios  ,  y  terminan  por  formar, 
bien  en  la  embocadura  de  los  rios,  bien  en  sus 
orillas,  depósitos  de  lodo,  de  arena  ó  de  gui- 
jarros, que  algunas  veces  son  ¡llovedizos,  co- 
mo en  la  embocadnra  del  Sena,  pero  que  por  Jo 
general  vienen  á  parar  en  hacerse  sólidos  y  á 
formar  depósitos  casi  siempre  calcáreos:  tales 
son  las  islas  ó  lagunas  del  mar  Adriático,  for- 
madas por  el  Po,  el  Adige,  el  Piave  y  algunos 
oíros  rios,  sobre  los  cuales  se  ha  construido 
Venecia:  tales  son  también  los  depósitos  alu- 
vianos  del  Ródano  y  sobre  lodo  et  delta  del 
Kilo,  formado  por  los  despojos  que.  este  rio 
acarrea  y  que  han  llenado  un  golfo  formando 
alli  varias  islas  considerables. 

Degradación  de  las  sombras,'  de  la  luz  de  los 
colares. 

La  sombra  que  proyecta  un  cuerpo  opa- 
co ,  tiene  menos  intensidad  hacia  las  orillas 
que  en  e!  centro;  este  efecto  es  el  resultado  de 
varias  causas:  si  el  cuerpo  luminoso  es  mayor 
que  el  opaco,  la  sombra  termina  en  punta, 
porque  los  rayos  de  luz  que.  pasan  por  ¡os  la- 
dos del  cuerpo  iluminado  van  á  cruzarse  á  cier- 
ta distancia,  Un  efeclo.  semejante  se  verifica 
aun  cuando  el  objeto  iluminado  no  es  mas  pe- 
queño que  el  cuerpo  luminoso;  varios  rayos  de 
luz,  alraidos  por  los  bordes  del  cuerpo  opaco, 
se  separan  de  su  dirección,  y  van  á  caer  á 
cierta  distancia  del  centro  de  la  sombra;  la 
parte  de  esta  sombra  degradada  de  esta  mane- 
ra, se  llama  penumbra,  los  pintores  denominan 
clara-oscuro  á  las  sombras  que  ejecutan  con 
el  pincel. 

Los  colores, se  degradan  natural  ó  aríiflcial- 
menle,  ya  por  el  tiempo,  ya  por  el  calor,  pol- 
la luz  ó  por  la  distancia  del  cuerpo  colorado. 
Con  efecto,  un  cuerpo  nos  parece  encarnado, 
rerde,  etc.  porque  proyecta  rayos  de  su  color, 
que,  asi  como  los  de  la  luz,  tienen  la  propie- 
dad de  variar  en  todos  sentidos  y  de  formar 
esferas,  conos  colorados  de  un  volumen  iude- 
tinido,  lo  cual  se  concebirá  con  facilidad  ,  si 
nos  representamos  el  cuerpo  colorado  como  la 
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l]ama  de  una  tragía.  Sabido  eB  que  esta  proyec- 
ta rayos  de  luz  en  todos  senüdos;  y  como  el 
número  de  estos  rayos  es  limitado,  sucede  que 
cuanto  mas  se  alejan  de  la  bugia  mas  se  apar- 
tan unos  de  otros,  como  sucedería  con  unas 
largas  agujas  clavadas  todas  eu  !a  superficie 
de  una  pelota.  Se  verifica,  pues,  que  cuanto 
mayor  es  ta  distancia  que  separa  el  objeto  co- 
lorado-del  observador,  tatito  menos  debe  perci- 
bir éste  los  rayos  colorados:  esto  no  ofrece 
duda  ni  dificultad  alguna. 

Se  demuestra  geométricamente  que  la  in- 
tensidad de  los  colores,  y  la  de  la  luz,  deben 
disminuir  como  los  cuadrados  de  las  distan- 
cias; es  decir,  que  si  las  distancias  las  repre- 
sentamos con  los  números  I,  2,  3  y  -i,  las, in- 
tensidades de  Sos  colores  son  i,  '/i,  '/■>.  'A,,-  tos 
pintores  degradan  los  colores  mezclándolos  en 
varias  proporciones  y  asándolos  de  tal  o  cual 
manera. 

Degradación  militar.  ' 

Pena  aflictiva  que  se  imponía  por  ciertos 
delitos  á  los  caballeros  de  la  edad  media.  Todos 
los  escritores  que  han  tratado  sobre  la  antigua 
caballería,  dan  sobre  este  particular  noticias 
mas  ó  menos  exaclas.  Su  lectura  pudiera  dar 
lugar  á  creer  que  la  degradación  militar,  era 
consecuencia  de  alguna  disposición  legal.  Sin 
embargo,  los  que  asi  lo  dan  á  entender,  se 
equivocan.  Solamente  la  costumbre  ,  que  va- 
riaba  según  los  tiempos  y  según  tos  provin- 
;cias,  decidía  de  este  género  de  castigo:  asi  en 
lo  que  á  continuación  vamos  á  decir,  deben 
verse  mas  bien  fórmulas  consuetudinarias  y 
tradicionales,  qne  documentos  escritos.  Si  al- 
guna jurisprudencia  lia  podido  establecerse 
con  respecto  á  la  degradación,  ú  sus  causas  y 
ásus  fórmulas,  serian  estas,  por  lo  respectivo  á. 
Frauda,  las  disposiciones,  con  fuerza  de  ley 
llamadas  Asisas  de  Jarusalen  ú  Ordenanzas 
{Elablissements)  da  San  Luis;  pero  lo  que  es- 
tos rescriptos  prescribían,  muy  pocas  veces  ó 
acaso  nunca,  so  ha  observado. 

Una  descripción  Je  Chamberíaiue,  (lista- 
do actual  de  ta  Inglaterra)  nos  enseña:  «que 
cuando  un  caballero  era  condenado  á  nnierlc-, 
cuya  sentencia  se  dictaba  por  un  gefe  y  doce 
caballeros  vestidos- de  lufo  ,'  se  le  quitaba  el 
chitaron  y  la  espada,  se  corlaban  sus  espuelas 
con  un  hacha  pequeña,  se  le  arrancaba  el 
guante  y  se  tachaban  sus  armas. » 

En  Francia,  el  caballero  condenado,  debia 
ser  calzado  y  puesto  las  espuelas:  segun  los 
tiempos,  unas  veces  era  el  cocinero  el  que  cor- 
taba eu  un  estercolero  las  ligaduras  de  las  es- 
puelas doradas  con  un  cuchillo  de  cocina: 
otras  era  el  verdugo  el  que  rompía  con  un  ha-, 
cha  sobre  una  piedra  las  espuelas  de  acero. 
«Se  colocaba  en  el  cadalso  al  culpable  armado 
de  pies  á  cabeza.  Un  heraldo  le  declaraba  trai- 
dor, villano,  desleal,  fementido.»  Se  le  condu- 
cía á  la  iglesia  donde  se  le  cantaba  un  salmo 
lleno  de  maldiciones;  se  le  arrancaba  el  cinto- 


ron,  su  armamento  y  su  escudo  do  honor;  eu 
seguida  se  le  entregaba  á  la  justicia  ordi- 
naria. 

Algunos  restos  de  parle  de  estas  costum- 
bres se  conservaban  todavía  en  la  degradación 
de  los  militares  eu  épocas  modernas. 

En  España  eslá,  no  solo  en  uso,  sino  preve- 
nida la  degradación  délos  militares  cuando  han 
de  imponérseles  pena  de  muerte  ó  de  presidio, 
con  el  objeto  do  que  no  sea  empañada  la  hono- 
rífica distinción  deque  goza  el  penado  con  el 
deshonor  que  lleva  consigo  aquella  pena. 

La  degradación  de  los  militares  se  ejecuta 
en  los  términos  siguientes,  establecidos  en  los 
artículos  del  titulo  IX,  tratado  V1U  de  las  Orde- 
nanzas. Tomará  -las  armas  todo  el  regimiento 
de  que  fuero  el  reo,  y  marchará  con  stis  ban- 
deras 6  estandartes  á  formar  en  ei  parase  qne 
se  prevenga:  irá  ademas  una  compañía  por  ha- 
fallón  de  lodosdos  demás  cuerpos  de  infantería 
que  hubiere  en  el  parage  de  la  ejecución,  bien 
sea  en  campaña,  bien  cu  guarnición,  y  una  do 
cada  regimiento  de  caballería  y  dragones  coi 
sus  correspondientes  oficiales,  cuyos  destaca- 
mentos formarán  á  derecha  é  izquierda  para 
figurar  el  cuadro.  Guando  todo  esté  arreglado 
y  las  tropas  se  hallen  en  sus  puestos,  irá  una 
compañía  de  granaderos  con  im  ayudante  ¡i  la 
prisión,  y  conducirán  al  criminal,  que  deberá  ir 
veslído  con  su  uniforme  completo;  y  sti  som- 
brero y  espada  la  llevarán  los  soldados  que  lo 
conduzcan.  Una  vez  llegados  at  pueslo  donde 
la  tropa  esté  formada  y  promulgado  el  bando 
por  el  sargento  mayor,  cuya. lectura  debe  pre- 
ceder al  público  castigo  de  todo  delincuente, 
mandará  al  reo  que  se  ponga  de  rodillas  delan- 
te de  las  banderas  o  estandartes,  se  le  leerá  la 
sentencia  y  se  ejecutará  la  degradación.!  en  la 
forma  siguiente. 

Dispondrá  el  fiscal  que  le  pongan  el  som- 
brero y  le  ciñan  la  espada.  Preparado  asi  el  reo, 
mandará  el  mayoral  tambor  de  orden,  que  tri- 
que un  redoble  largo,  que  servirá  de  preven- 
ción para  que  todos  observen  silencio;  y  asi  que 
haya  rematado,  so  dirigirá  el  sargento  mayor 
al  roo  y  le  dirá  en  voz  alta  y  comprensible. 
La  piedad  generosa  del  reyes  concedió  que  lis- 
iante desús  reales  banderas  pudieseis  cubrir 
vuestra  cabeza  con  el  sombrero,  en  el  concepto 
de  que  vuestro  honor  podría  hacerla  digna  de 
esta  distinción;  pero  alwra  sií  justicia  man- 
da que  asi  seos  quite;  y  se  lo  mandará  quitar 
y  arrojar  al  suelo.  Esta  espada  (y  se  la  manda- 
rá quitar!  que  ceñisteis  para  satisfacer,  con- 
servando vuestro  honor,  al  que  el  rey  os  Mu 
concediéndoos  que  contra  sus  enemigos  la  es- 
grimieseis en  defensa  de  su,  autoridad  y  jus- 
ticia, servirá  rota,  por  la  fealdad  de  vuestw 
delito,  para  ejemplo  de  todos  y  tormento  vues- 
tro; y  se  lemaudará  arrojar  para  que  la  rompa. 
Despójese  de  este  uniforme  (y  hará  la  acción  de 
mandar  que  se  lo  quiten)  que  sirvió  para  equi- 
vocarlo esteriormenie  con  los  que  dignamente 
lo  visten  para  contribuirá  la  mayor  exalta- 
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donde  la  gloría  del  réy)  y  encarándose  á  los 
granaderos  continuará  diciendo:  y,  pues  la  jus- 
ticia de  S.  M.  no  permite  que  el  delito  tan  gra- 
tín de  esta  hombre  quede  mi  castigo,  llévenlo 
á  que  lo  padezca  su  cuerpo,  que  Dios  tendrá 
píáfeld  de  su  alma.  Dicha  esto  se  le  conducirá 
al  labiado,  y  dejándole  algún  breve  rato  con  el 
confesor  para  reconciliarse,  en  el  supuesto  de 
que  ya  debe  estar  preparado  para  disponerse  á 
morir,  se  ejecutará  allí  mismo  la  sentencia,  si 
fuere  de  garrote  ó  de  cortarle  ¡a  cabeza.  (I). 

Degradación  eclesiástica. 

Cuando  á  algún  individuo  del  clero  se  le 
condena  por  un  delito  á' sufrir  alguna  pena  in- 
famatoria ó  allicliva,  se  le  degrada  antes  de  la 
ejecución,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  se  le  despoja 
de  lodos  los  signos  esleriores  de  su  carácter 
sacerdotal.  Esta  clase  de  degradación  lm  esta- 
do en  uso  en  muchos  pueblos  de  laanügiiedad, 
aun  cd  los  tiempos  mas  remotos:  entre  los  ro- 
manos las  vestales  no  podian  sufrir  la  pena  de 
muerte  sin  que  los  pontífices  las  degradasen 
miles  solemnemente,  quitándoles  los  velos  y 
despojándolas  de  todos  ios  ornamentos  del  sa- 
cerdocio. Otro  tanto  sucedía  entre  los  judíos 
respecto  ásns  sacerdotes.  Un  ejemplo  bien  no- 
table de  ella,  y  el  primero  en  su  género,  nos 
ofrece  la  Sagrada  Escritura  en  la  persona  de 
Aaron,  á  quien  Dios  habia  condenado  á  muer- 
te por  su  incredulidad,  previniendo  á  Moisés 
que  le  degradase  del  sacerdocio,  despojándole 
do  las  sagradas  vestiduras  de  gran  sacerdote, 
aules  de  que  se  le  impusiese  la  ultima  pena,  lo 
cual  ejecutó  Moisés  como  Dios  le  habia  preve- 
nido, revistiendo  con  aquellas  vestiduras  á 
Eleazaro,  hijo  de  Aáron.  01ra  especie  de  degra- 
dación se  conoció  asimismo,  denominada  re- 
yradatio,  que  como  lo  indica  su  propio  nombre 
era  una  degradación  imperfecta,  cuyo  efecto 
era  retroceder  la  persona  á  un  eslado  ó  ¡jerar- 
quía muy  Inferior  á  la  que  ocupaba  en  el  orden 
sacerdotal,  sin  privarla  totalmente  del  carácter 
de  sacerdote.  De  esta  degradación  ó  regrada- 
tion  hace  mención  San  Gerónimo  va  cronicis, 
cuando  dice  que  Ueraelio  obispo  fué  reducido 
á  ser  simple  presbítero,  in  presbiterum.  regra— 
datas  est. 

Desdo  los  primeros  tiempos  de  la  iglesia 
se  creyó  que  la  degracion,  tal  como  la  enten- 
demos ahora,  es  decir,  la  que  lleva  consigo  la 
privación  de  la  dignidad,  carácter  y  oficio  sa- 
cenlolal,  era  necesario  antes  de  ponerá  un 
presbítero  en  manos  del  ejecutor,  en  atención 
al  sagrado  carácter  de  que  la  unción  le  habia 
revestido.  Hay,  con  efecto,  un  gran  fondo  do 
verdad  en  este  principio  y  en  este  sentimiento 
á  la  vez  religioso  y  lilosólico:  el  hombre  cqn- 
sagiado-al  servicio  del  Señor,  convertido  en 

,  (1)  Doctrina  liberal  de  Vos  artículo^  1  al  7,  ambos 
uinlusivc,  del  referido  titulo  y  tratado  do  las  Orde- 
flíuuas, 


ministro  suyo  por  medio  de  la  ordenación,  re- 
vestido de  la  potestad  de  remitir  los  pecados  y 
administrar  todos  los  sacramentos,  por  medio 
dé  los  cuales  se  adquiere  ó  se  consérvala  gra- 
cia del  Señor,  liene  en  este  concepto  un  ca- 
rácter altamente  respetable  y  sagrad*:  despo- 
jado de  este  carácter  por  medios  contrarios  á 
los  que  sirvieron  para  conferírselo,  vuelve  á 
quedar  reducido  al  estado  de  simple  lego,  pier- 
de la  consideración  de  ministro  de  Dios  con 
las  altas  prerogativas  que  le  son  anejas,  y  la 
justicia  no  viola  ya  ni  profana  la  representa- 
ción de  Dios  sobre  la  tierra,  cuando  entrega  un 
sacerdote  degradado  en  las  manos  del  verdugo. 

Ha  sido,  pues,  la  opinión  constante  de  la 
iglesia  sobre  este  punto  que  la  degradación, 
quitando  la  unción  sagrada,  hace  cesar  la  or- 
denación., ademas  de  que  con  este  va  acompa- 
ñado el  importante  efecto  deque  la  iglesia  mis- 
ma arroja  de  su  seno  al  sacerdote,  entregándo- 
le al  brazo  secular  para  que  le  castigue  como  á 
los  demás.  La  doctrina  relativa  á  la  degrada- 
ción se  halla  robustecida  por  muchos  cánones 
y  decretales  pontificias,  por  el  derecho  romano, 
y  por  varias  leyes  de  Partida.  Justiniano  en  su 
novela  33  se  espresaba  asi  sobre  este  punto 
II! ud  palam  est,  si  reuní  esse  putaverit  eum 
qui  convenitur  provincia  prceses,  eí  pena  ja- 
dicavenit  dignara,  prius  ¡tune  spoüari  ab  epis- 
copo  sacerdotali  dignilate,  et  itasub  kgumfie- 
ri  manu.  Este  mismo  principio  se  ve  reprodu- 
cido en  las  leyes  60  y  6  1  til.  VI  de  la  primera 
Partida,  que  dicen:  «Pulsando' algún  Clérigo 
carta  del  Apostólico,  ó  su  sollo,  desque  fuer 
fallado  en  tal  falsedad,  pierde  la  franqueza  que 
han  dos  Clérigos,  é  deuenlo  degradar  según 
manda  Santa  Eglesia,  é  darlo  luego  abiertamen- 
te al  fuero  délos  legos."  (I.  GO)  «Degradados 
llaman  á  los  Clérigos  á  quien  fuellen  las  Or- 
denes los  Perlados  por  grandes  yerros  que  fa- 
zen.»(l.  Gl)  Nuestra  legislación  actual  sobre 
este  punto,  consignada  en  el  decreto  del  17  de 
octubre  de  1835,  previene  qúe  las  causas  con- 
tra eclesiásticos  por  delitos  graves  ó  atroces  se 
formen  sustancien  y  fallen  sin  intervención  al- 
guna délas  autoridades  eclesiásticas,  por  los 
jueces  y  tribunales  reales  á  quienes  competan 
con  arreglo  á  las  leyes  y  decretos  vigentes:  que 
para  este  efecto  se  reputen  atroces  ó  graves 
aquellos  delitos  á  que  por  las  mismas  leyes  se 
imnone  pena  capital,  estragamiento  perpetuo, 
minas,  bombas,  galeras  ó  arsenales:  que  una 
vez  pronunciada  sentencia  que  merezca  ejecu- 
ción, en  la  que  se  imponga  al  reo  alguna  de 
estas  penas,  pase  el  juez  testimonio  literal  de 
ella,  con  e!  oportuno  oficio,  sin  incluir  ninguna 
otra  cosa,  al  prelado  diocesano,  para  que  por 
éste  se  proceda, 'En  su  caso,  á  la  degradación 
correspondiente  del  reo  en  el  preciso  término 
de  seis  días:  y  que  si  dentro  de  este  lérmino 
no  se  verificase  la  degradación,  se  proceda  sin 
mas  dilación  á  la  ejecución  de  la  sentencia, 
cualquiera  que  sea  la  pena  impuesta  al  reo;  y 
siendo  la 'de  muerte,  sea  conducido  al  patíbulo 


en  Mbilo  laical  y  la  cabeza  cubierta  con  un 
gorro  negro. 

Para  la  degradación  de  nn  eclesiástico  pro- 
movido á  las  ordenes  sagradas  se  necesiiaba, 
segnn  las  antiguas  formalidades,  cierto  núme- 
ro deobispos;  mas  como  esta  circunsiaucia  pro- 
ducía dilaciones  y  contiendas  por  la  resisten- 
cia que  oponían  algunos  obispos,  exigiendo  la 
comunicación  del  proceso  para  instruirse  de  la 
verdad  del  delito,  se  ordenó  Analmente  por  el 
concilio  de  Trento  que  bastase  un  obispo  para 
la  ejecución  de  esta  ceremonia.  En  ella,  el  sa- 
cerdote delincuente  se  presenta  con  las  vestidu- 
ras de  decir  misa,  y  el  obispo  vestido  de  pon- 
tifical le  va  quitando  sucesivamente  la  casulla, 
la  estola,  el  manipulo  y  el  alba,  pronunciando 
al  mismo  tiempo  ciertas  palabras  que  le  echan 
en  cara  su  indignidad:  se  le  rae  por  íin  la  co- 
rona y  las  yemas  de  los  dedos,  y  luego  la  jus- 
ticia secular  se  apodera  del  reo  y  dispone  la 
ejecución  déla  sentencia  dada  contra  él. 

Aunque  esfos  actos  de  degradación  ocurren 
por  fortuna  muy  de  tarde  en  (arde,  con  lodo  lia 
habido  en  España  algunos  muy  notables,  Cita- 
remos dos  de  ellos:  el  del  famosísimo  fray  Mi- 
guel de  ios  Sanios,  presbítero  y  fraile  profeso 
de  la  orden  de  San  Agustín,  cuyo  proceso  es 
conocido  bajo  el  célebre  nombre  de  la  causo 
del  pastelero  del  Madrigal.  Y  muy  reciente- 
mente, es  decir,  un  mes  antes  del  en  que  es- 
cribimos este  articulo  (marzo  de  1852)  la  de- 
gradación del  presbítero  Martin  Merino  por 
haber  alentado  contra  la  vida  de  nuestra  reina 
el  dia  2  de  febrero.  Vamos  á  referir  esta  impo- 
nente y  terrorífica  ceremonia,  tomando  su  re- 
lación de  uno  de  los  periódicos  mas  graves  y 
autorizados  de  Madrid,  porque  en  ella  se  en- 
cuentra una  descripción  completa  y  acabada 
que  sirve  para  dar  una  idea  exacta  de  esta  ce- 
remonia. Solo  omilimos  en  esta  inserción  al- 
gunos hechos  relativos  á  la  persona  del  degra- 
dado, que  aunque  ocurrieron  durante  la  cere- 
monia, no  eran  relativos  áella.  fleaqui,  pues, 
con  todos  sus  pormenores,  este  notabilísimo 
acontecimiento  histórico. 

Degradación  del  presbítero  Merino  conde- 
nado á  muerta  por  haber  atentado  contra  la 
vida  de  S.  M.  la  reina  doña  Isabel  II  el  día  2 
da  febrero  de  1852. 

En  nna  de  las  salas  de  la  cárcel  del  Sa- 
ladero, cuyos  balcones  dan  á  la  subida  de 
Santa  Bárbara,  se  colocó  un  tablado  ó  tari- 
ma en  el  que  se  habían  puesto  el  alfar  y  de- 
mas  cosas  necesarias  para  el  caso.  Verifi- 
cóse la  ceremonia  á  las  2  de  la  tarde  del  5  de 
febrero.  Por  delegación  del  señor  arzobispo 
diocesano,  celebró  el  señor  Cascallaua,  obispo 
de  Málaga,  asistido  de  sus  familiares  y  de  los 
seis  dignatarios  eclesiásticos  que  manda  la 
rúbrica,  y  que  fueron  los  señores  don  Benito 
Forcelledo,  obispo  electo  de  Astorga,  don  Tel- 
mo  Mapeira,  oMspo  electo  de  Coria,  don  fla- 
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mon  Duran  de  Gorps,  arcediano  de  Toledo,  don 
Celestino  Mier  y  Alonso,  capiscol  de  idem,  don 
.losé  Miguel  Sainz  Pardo,  capellán  mayor  do 
ídem,  y  don  Antonio  Aguado,  chantre  de  Cór- 
doba, con  los  demás  asistentes  interiores  tjue 
suelen  concurrir  á  los  actos  solemnes  de  la 
iglesia  y  el  tribunal  eclesiástico. 

Hallándose  ya  el  prelado  vestido  de  medio 
pontifical  de  color  encarnado,  con  mitra  pues- 
ta, el  báculo  en  la  mano  y  sentado  de  espaldas 
al  aliar  y  de  cara  al  pueblo,  que  estaba  coa- 
templando  la  terrible  ceremonia  desde  la  calle, 
se  presentó  el  reo  acompañado  délos  minis- 
tros de  la  justicia,  y  de  los  señores  den  Pedro 
Kolasco  Aurioles  y  don  Anlonio  Sánchez  lilla, 
juez  y  liscai  de  la  causa,  que  debían  presen- 
ciarla degradación  para  hacerse  luego  cargo 
de  la  entrega  del  desgraciado,  que  iba  veslida 
con  hábitos  negros  talares. 

Quitáronlo  enlonceslas  ligaduras  y  empe- 
zó él  mismo  á  vestirse  los  sagrados  ornamen- 
tos como  si  fuera  á  decir  misa,  y  asi  revesti- 
do, los  eclesiásticos  concurrentes  lo  presenta- 
ron al  obispo,  á  cuyos  pies  se  arrodilló,  y  le 
entregaron  el  cáliz  con  vino  y  agua  y  la  pate- 
na con  hostia.  Elprelado  le  quitó  en  seguida 
de  tas  manos  ambas  cosas  diciendo  esta  íre- 
menda  fórmula,  que  con  las  domas  que  men- 
cionaremos, sacamos  y  traducimos  del  ponti- 
fical romano:  «Te  quitamos  ia  potestad  de  ofre- 
cer á  Dios  sacrificio  y  de  celebrar  la  misa  lauto 
por  los  vivos  como  por  los  difuntos.»  El  prela- 
do le  fué  raspando  con  un  cuchillo  las  yemas 
de  los  dedos  y  los  demás  sitios  que  en  la  or- 
denación de  los  presbíteros  son  ungidos  coa 
los  santos  óleos,  comtr  manifestando  que  la 
iglesia  quería  quitar  de  aquetlos  miembros  la 
consagración  cou  que  los  había  honrado,  di- 
ciendo: «Por  medio  de  esta  rasura  te  arranca- 
mos la  potestad  de  sacrilicar,  consagrar  y  ben- 
decir que  recibiste  con  la  unción  de  las  manos 
■y  los  dedos.»  Y  quitándole  la  casulla  que  lle- 
vaba puesta,  añadió;  «Te  despojamos  jotamen- 
te de  la  caridad,  figurada  en  la  vestidura  sa- 
cerdotal, porque  la  perdiste  y  al  mismo  tiem- 
po toda  inocencia..!  Al  quitarle  ia  estola,  dijo: 
«Arrojaste  la  señal  del  Señor,  figurada  en  esta 
estola,  por  esto  te  la  quitamos,  haciéndote  in- 
hábil para  ejercer  todo  oficio  sacerdotal.» 

Degradado  de  este  modo  del  sacerdocio,  se 
pasó  ála  degradación  de  las  demás  órdenes  en 
esta  forma:  los  asislentes  le  vistieron  los  dis- 
tintivos de  diácono,  y  le  entregaron  el  librode 
los  Evangelios;  el  prelado  se  lo  tomó  dicién- 
dole:  n  Te  quitamos  la  potestad  de  leer  el  Evan- 
gelio de  la  Iglesia,  porque  esto  no  corresponde 
sino  á  los  dignos.»  Al  despojarlo  de  la  dalmá- 
tica: «Te  privarnos  del  órden  llevítico,  porque 
en  él  no  cumpliste  con  tu  ministerio:»  y  al 
despojarlo  de  la  estola:  «Te  arrancamos  con 
justicia  la  candida  estola  que  recibiste  para 
llevarla  inmaculada  en  la  presencia  del  Señor, 
porque  no  lo  hiciste  asi  conociendo  el  misterio, 
ni  diste  ejemplo  a  los  Heles  para  que  pudieren 
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imitarte- como  consagrado  á  Cristo,  y  te  prohi- 
bimos lodo  oficio  de  diácono.» 

Uespuos  lo  vistieron  de  tas  insignias  .  del 
subdíaconado,  y  al  quitárselas  el  prelado  le  di- 
jo:  al  libro  de  las  Epístolas:  «Te  quitamos  la 
potestad  de  leer  la  Epístola  en  la  iglesia,  por- 
fíete has  hecho  indigno  de  semejante  ministe- 
rio,'»! la  dalmática:  «Te  desnudamos  delatítni- 
ra  subdiaconal,  porque  el  casto  y  santo  temor 
de  Dios  na  domina  tu  corazón  y  tu  cuerpo."  Al 
manipulo:  «Deja  el  manipulo,  porque  no  com- 
batiste las  espirituales  asechanzas  del  enemigo 
por  medio  de  las  Inicuas  obras  que  el  desig- 
na,™ y  al  amito:  i  Porque  no  castigaste  tu  voz, 
te  quitamos  el  amito.» 

Por  este  orden  y  con  formulas  parecidas, 
fe  le  fueron  poniendo  y  quitando  todas  las 
(lernas  insignias  de  los  oíros  cuatro  grados 
menores,  hasta  llegar  á  los  de  primera  tonsura, 
que  también  vamos  áesplicar  detallamenle  por 
ser  muy  notables  y  por  haber  ocurrido  en 
aquel  acto  una  circunstancia  especial.  Estaba 
el  reo  vestido  de  solana  y  sobrepelliz  y  arro- 
dillado á  los  pies  del  prelado,  y  este  al  qui- 
tarle el  último  pronuncio  estas  palabras  del 
pontifical:  «Por  la  autoridad  de  Dios  Omnipo- 
tente, Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  y  la  nues- 
tra, le  quitamos  el  hábito  clerical  y  le  desnu- 
damos del  adorno  de  la  religión,  y  te  depo- 
nemos, le  despojamos,  te  desnudamos  de  lo- 
do orden,  beneficio  y  privilegio  clerical;  y  por 
ser  indigno  de  la  profesión  eclesiástica,  te 
devolvemos  con  ignominia  al  estado  y  hábito 
seglar. »  I5n  seguida  el  obispo  con  unas  tije- 
ras le  cortó  un  poco  de  pelo,  y  un  peluquero 
que  estaba  también  wli  al  efecto,  siguió  la 
operación  para  dejarte  todo  el  cabello  al  igual 
«le  ta  corona,  á  fin  de  que  esta  no  se  conocie- 
ra, según  previene  el  ritual.  Entre  tanto  el 
obispo  decia:  «Te  arrojamos  de  la  suerle  del 
Señor,  como  hijo  ingrato,  y  horramos  de  tu 
cabeza  la  corona,  signo  real  del  sacerdocio,  á 
causa  de  la  maldad  de  tu  conducta. » 

En  seguida  los  sacerdotes  que  asistían  al 
obispo  desnudaron  al  reo  de  los  demás  vesti- 
dos'clericales  que  aun  llevaba  puestos,  hasta 
quitarle  el  alzacuello,  dejándolo  con  pantalón 
i  chaqueta,  en  cuyo  estado  se  acercó  el  juez 
ordinario  y  el  fiscal,  y  les  dijo  el  prelado: 
■Pronunciamos,  que  al  que  está  presento,  des- 
pojado y  degradado  de  todo  orden  y  privile- 
gio clerical,  lo  reciba  en  su  fuero  la  curia  se- 
cular, n  añadiendo  en  seguida:  «Señor  juez, 
os  rogamos  con  todo  el  aféelo  de  que  somos 
capaces,  que  por  el  amor  de  Dios,  por  los  sen- 
timientos de  piedad  y  misericordia  y  por  la 
intercesión  de  nuestras  súplicas;  no  casti- 
guéis á  ese  con  peligro  de  muerte  ó  mutila- 
ción de  miembros. » 

Asi  concluyó  esta  terrible  ceremonia,  des- 
pués de  la  cual  fué  entregado  el  reo  en  manos 
de  la  justicia  secular,  ahorcado  y  quemado 
Sú  cadáver. 


,  Degradación  en  moral. 

Llámase  degradación,  tanto  en  moral  como 
en  política  ,  al  estado  á  que  lia  llegado 
un  individuo  que  se  ha  hecho  acreedor  á 
la  pérdida  do  la  pública  estimación  á  esa 
decadencia  del  si  primitivo,  en  que  caen 
el  hombre  y  el  ciudadano,  despojándose  de 
su  propia  dignidad  á  la  vista  de  ciertas  ven- 
tajas ó  de  ciertos  sufrimientos:  á  esa  situa- 
ción, en  fin,  baja  y  abyecta,  de  que  parece 
imposible  levantarse  do  nuevo  y  rehabilitarse  á 
los  ojos  de  ios  hombres.  El  embrutecimiento 
choca  mas  que  la  degradación;  pero  en  reali- 
dad rebaja  menos  al  hombre;  y  es  porque 
mientras  el  uno  es  simplemente  la  consecuen- 
cia de  malas  y  hajas  costumbres,  la  otra  reco- 
noce por  causa  la  abyección  del  corazón.  Un 
marido,  que  en  utilidad  suya  tolera  publica- 
mente los  desordenes  de  su  inuger:  un  padre 
y  una  madre  que  venden  á  su  bija,  he  aqui 
las  señales  en  que  se  demuestra  de  un  modo 
inequívoco  la  degradación  moral;  es  decir, 
esa  degradación  qne  se  reconcentra  en  el  in- 
terior de  la  familia. 

Hay  otro  género  de  degradación  no  menos 
funesta  que  la  anterior  y  es  la  degradación 
política,  que  con  frecuencia  es  un  indicio  ma- 
nifiesto de  la  decrepitud  de  los  pueblos:  de  or- 
dinario comienza  á  desarrollarse  en  la  clase 
que  persigue  los  empleos  y  las  dignidades: 
cuando  los  individuos  que  la  componen  sacri- 
fican sus  deberes  á  sus  intereses,  y  por  tal  de 
conseguir  mas  pronto  su  objeto  están  dis- 
puestos á  obraren  cualquier  sentido,  y  tienen 
su  juramento  pronto  á  otorgarlo  ó  ¿venderlo  á 
todos  los  poderes,  entonces  ya  puede  decirse 
que  la  degradación  política  ha  comenzado  aun- 
que no  sea  universal.  Este  desastre,  sin  embar- 
go, no  se  hace  esperar  mucho  tiempo,  y  cuan- 
do ocurre,  entonces  cada  uno  de  los  ciudada- 
danos  teme  siempre  mas  por  si  mismo  que  por 
el  público  y  por  el  honor  nacional.  Pero  este 
no  es  todavía  el  primer  estado  de  la  degrada- 
ción pública,  que  trae  muy  pronto  otro,  en 
que  las  necesidades  y  losplaeeres  se  sobrepo- 
nen á  los  sentimientos  y  afecciones.  ¿Qué  era 
lodo  lo  que  apeiecian  en  sus  último  tiempos 
los  descendientes  de  los  Escipiones?  Panem  el 
circenses:  pan  y  (testas.  Desde  entonces  no 
formaban  ya  un  pueblo,  sino  una  colección  de 
individualidades  absorbidas  en  si  mismas  y 
preocupadas  únicamente  del  deseo  de  gozar  y 
divertirse.  Roma  se  veía  carcomida  por  su  de- 
gradación, y  si  fué.  muy  natural  y  muy  justo 
que  sucumbiese  ante  los  bárbaros;  porque 
eslos,  al  menos,  sentían  lalir  su  corazón,  y 
csperiuaenlaban.  el  deseo  de  la  conquista  y  del 
engrandecimiento. 

DEGUSTACION.  Deguslatio  de  los  latinos 
que  designan  con  este  nombre  la  acción  de 
saborear  para  probar  las  bebidas  y  alimentos. 
Cicerón  ha  dicho  metafóricamente,  degustare 
aliqwni,  saborear  á  alguno,  por  esperimentar 
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áalrjmw,  sondearle.  En  las  ciencias  químicas, 
y  sobre  todo  en  el  arte  culinaria,  la  palabra 
degustación  significa  ensayo,  esploracion,  ya 
sea  de  la  naturaleza  química  de  los  cuerpos, 
ya  sea  de  las  cualidades  sabrosas  de  las  bebi- 
das mas  estimadas,  ó  de  las  sustancias  alimen- 
ticias trasformadas  en  manjares  delicados 
para  las  mesas  mas  suntuosas.  Aunque  las 
propiedades  sabrosas  de  ios  cuerpos  producen 
sobre  el  órgano  del  gusto  del  hombre  impre- 
siones simples  primero,  que  se  designan  con 
el  nombre  de  sabores  dulces,  azucarados,  sa- 
lados, ácidos,  amargos,  acres,  astringentes  ó 
estípticos;  aunque  puedan  considerarse  todas 
estas  impresiones  como  constantes  en  gene- 
ral, es  decir,  para  todos  los  hombres,  y  ad-- 
milir  la  posibilidad  de,  analizar  los  sabores 
mistos  que  resultan  de  la  combinación  de  es- 
tos sabores  principales,  no  hay,  sin  embargo, 
mas  que  un  corto  número  de  personas  que 
auxiliadas  por  un  hábito  prolongado  llegan  á 
disünguir  el  verdadero  carácter  de  los  sabo- 
res muy  complejos.  La  inteligencia  es  menos 
activa  que  el  instinto  en  la  apreciación  de  los 
diferentes  sabores  simples  ó  complejos.  lío  se 
puede  considerar  la  degustación  como  un  arte, 
pues  que  seria  imposible  dar  preceptos.  lie 
aquí,  sin  embargo,  los  resultados  de  la  espe- 
riencia  que  Mr.  (¡adet  de  Gassieourt  ha  consig- 
nado en  el  gran  Diccionario  de  las  ciencias 
médicas:  1 ."  Los  diferentes  puntos  del  órgano 
del  gusto  rio  son  afectados  todos  por  los  mis- 
mos sabores.  El  pimiento  pica  principalmente 
los  bordes  laterales  de  la  lengua;  la  canela  es- 
timula la  punía  de  Osle  mismo  órgano;  la  pi^ 
mienta  hace  sentir  su  calor  en  medio;  los 
amargos  en  el  fondo  de  la  boca;  los  espirituo- 
sos en  ol  paladar  y  en  las  megillas;  hay.  tam- 
bién sustancias  cuyo  sabor  no  se  distingue 
mas  qne  en  ¡a  garganta  y  oirás  en  el  oslnma- 
go.  Mr.  Ghevreul  ha  hedió  notar  con  mucho 
discernimienlo  que  en  la  degustación  era  ne- 
cesario tener  en  cuenla  la  acción  do  las  sus-, 
sustancias  no  solo  sobre  el  órgano  del  gusto, 
sinq  sobre  los  del  olfato.  Los  gastrónomos  y 
los  químicos  espej'ítnentados  saben,  no  obs- 
tante, con  arreglo  á  esfa  observación  de  Ghe- 
vreul, que  el  aroma  de  los  vinos  mas  famosos 
no  se  siente  cuando  las  narices  están  Gerrádfts 
por  fuera  con  los  dedos,  ó  por  dentro  por  el 
velo  del  paladar,  y  qne  entonces  ol  mejor  vino 
parece  no  lener  gusto  ni  ser  grafo  al  paladar. 
2."  El  ejercicio  perfecciona  el  sentido  de! 
gusto  del  mismo  modo  que  Sos  dermis  senti- 
dos. Un  comerciante  de  vinos  que  tiene  la  cos- 
tumbre de  probar  los  vinos  naturales  reconoce 
la  edad,  e!  pais  y  las  cualidades  de  cualquier 
vino.  Un  bebedor  de  agua  distlnguo  perfecta— 
menle  si  el  agua  que  se  le  presenta  os  de  po- 
zo, de  fuente  ó  de  rio.  Un  hombre  acostum- 
brado á  probar  aguardientes  ó  vinagres  seria 
poco  á  propósito  para  juzgar  de  los  buenos  vi- 
nos. 3."  La  salud  influye  mucho  sobre  el 
modo  de  percibir  los  sabores.  4,'J  Es  menester 


desconfiar  de  las  antipatías  naturales  para 
ciertos  alimentos. 

En  fisiología  se  define  en  general  la  degus- 
tación ,  la  acción  de  gustar ,  de  apreciar  las 
cualidades  sápidas  de  . una  sustancia  cualquie- 
ra,y  no  se  la  confunde  ni  con  el  gusto  ni  con 
la  gustación.  El  gusto  es  la  facultad  de  apre- 
ciar las  cualidades  sápidas  de  un  cuerpo :  ¡a 
ffuSídcíp»  es  el  ejercicio  de  esta  facultad,  y  la 
degustación  es  su  ejercicio  activo  voluntario, 
hecho  con  la  intención  y  deseo  de  adquirir  no- 
ciones sobre  la  cualidad  ó  naturaleza  química 
de  los  cuerpos.  Segnn  esta  determinación ,  se 
reconoce  fácilmente  que  la  dpgustacion  debe 
emplearse  con  frecuencia:  l."  Por  el  químico 
y  farmacéutico  para  apreciar  la  naturaleza  de 
las  diversas  sustancias  qnimicas  y  farmacéuti- 
cas; 2."  Por  el  módico  que  debe  asegurarse  de 
la  buena  confección  de  los  medicamentos  y 
alimentos  que  prescribe.  Por  el  cocinero  y 
el  confitero  que  quieren  acertaren  su  arte.  4." 
Por  todos  los  industriales  que  entregan  al  con- 
sumo los  diversos  géneros  de  comestibles  sus- 
ceptibles de  ser  degustados;  y  o.",  en  lin,  por 
tos  gastrónomos  de  profesión  ,  que  no  limilán- 
dose  solo  á  degustar  y  descifrar  todas  las  va- 
riedades del  sabor  de  los  alimentos,  encuea- 
íran  en  su  arle  de  saborear  las  inspiraciones 
poéticas  que  les  han  impulsado  á  celebrar  la 
gastronomía  y  la  fisiología  del  gusto. 

El  gobierno  debiera  autorizar  la  degusta- 
ción de  los  vinos  y  licores ,  creando  para  ello 
empleados  que  procurasen  evitar  las  falsifica— 
ciones,  y  estuviesen  al  servicio  dei  interés  pú- 
blico ó  del  privado  ,  acudiendo  á  donde  lu  re- 
quiriesen los  partictilarfs.  Para  los  contratos 
mercantiles  no  existen  mas  que  caladores  vo- 
luntarios mas  ó  menos  hábiles  llamados  á  de- 
gustar los  vinos,  queson  objeto  de  la  venia;  y 
aun  la  mayor  parle  de  las  veces  ladegustacíon 
que  precede  á  la  venta  es  efectuada  por  el 
mismo  comprador. 

DE1C1  DIO.  Es  el  acto  de  matar  un  dios,  deum 
ccvdere,  dos  palabras  latinas  de  que  se  compo- 
ne la  primera.  Esie  sustantivo  que  hemos 
creado  conforme  á  los  dogmas  del  cristiano, 
no  pudo  existir  en  ningún  idioma,  ó  por  lo 
menos  tener  aplicación  alguna  antes  qfic  Gris- 
lo  fuese  crucificado  en  el  monfe  Gólgoia.  Aun 
los  mismos  judies  no  tuvieron  idea  alguna  de 
esta  palabra,  porque  en  su  inteligencia  conde- 
naban á  muerte  á  un  hombre  y  no  á  un  dios, 
no  al  Mesías  en  fin,  Messiah  el  Ungido,  y  por 
analogía  el  rey  que  les  habían  prometido  lo= 
[>raíef:is,  y  que  siempre  estaban  esperando. 
Dice  San  i'ablo,  «si  los  judios  hubieran  cono- 
cido al  Señor  rey  de  la  gloria,  no  lo  hubieran 
crucificado.»  Los  cristianos  atribuyen  el  esla- 
do  de  sufrimiento  y  el  destierro  universal  de 
esta  nación  errante  sobre  el  globo  diez  y  ocho 
siglas  hace,  y  que  incesantemente  como  «a 
los  tiempos  de  su  cautiverio,  vuelve  sus  ojos 
hacia  la  tierra  de  sus  antepasados,  al  deicidio 
de  true  se  hi?o  culpable,  Los  rabinos  la  deJiCT" 
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den  ele  esta  maldición.  La  imaginación  retro- 
cede estupefacta  ante  ,a  idea  de  que  un  dios 
inmortal  por  esencia  pudiera  morir,  y  que  los 
gusanos  del  sepulcro  se  regocijasen  en  su 
carne.  Mas  todo  esto  se  esplica  perfectamente 
gi  se  considera  que  la  muerte  del  Hombre-Dios, 
como  la  entienden  los  cristianos  y  sus  teólo- 
gos, es  de  distinta  manera.  Ea  el  hombre  fué 
en  quien  la  muerte  clavó  su  guadaña,  dicen, 
y  nu  en  el  dios.  Et  hombre  fué  quien  esclamó 
eála  cruz  «¡Dios  mío,  Dios  mió,  ¿por  qoé  me 
abandonáis?»  Solo  fué  el  hombre  quien  lanzó 
im  grito  penetrante  y  espiró:  pero  este  hombre 
era  el  Ilombre-llios.  El  hombre  y  el  dios  no 
murieron  á  un  tiempo,  sino  que  sufrieron  jnu- 
tos-en  virtud  de  la  encarnación,  ¿Aun  en  no- 
sotros mismos  cuando  estamos  en  el  sepulcro, 
no  se  desprendede  nuestra  podredumbre  algu- 
'  na  cosa  inmaterial  hecha  abstracción  del  al- 
ma? Hablamos  de  nuestra  memoria  que  sobre- 
vive sobre  la  tierra,  y  sin  embargo,  esta  me- 
moria es  una  parte  de  nosotros  mismos:  mien- 
tras vivimos,  su  esencia  y  nuestro  cuerpo  no 
forman  mas  que  una  sola,  y  sea  como  quiera 
la  muerte  ha  destruido  el  uno  mas  no  la  otra. 
I'cro  no  es  de  este  Jugar  el  profundizar  los 
misterios  dé  la  teología,  para  ello  remitimos  á 
nuestros  lectores  á  las  obras"  que  traían  de 
asuntos  de-fé,  á  los  padres  de  la  iglesia,  á  las 
controversias  mismas  si  les  placiere  consultar- 
las. Reduciéndonos  á  nuestras  atribuciones  ds 
seglares,  podemos  afirmar  que  la  palabra  dei- 
cidio, que  hace  sonreír  á  tantos  espíritus  fuer- 
tes, tiene  todos  tos  días  por  nuestro  mal,  una 
frecuente  aplicación.  ,No  hablaremos  del  si- 
lencioso ateo  que  esconde  en  las  tinieblas.de 
su  razón  su  lúgubre  creencia,  porque  los  ateos 
suponen  que  el  ateísmo  es  una  creencia  como 
cualquiera  otra;  nos  referimos  á  aquellos  que 
en  todas  partes  buscan  altares  que  hacer  pe- 
dazos, libros  sautos  que  manchar  con  el  vene- 
no del  ridiculo,  incensarios  de  todas  las  reli- 
giones, sean  las  que  fueren,  para  atrojarlos 
en  ¡as  gemonias  (1),  que  arrancan  por  último 
ds)  corazón  de  los  niños  al  Dios  vivo  que  en  él 
había  labrado  su  santuario,  y  del  alma  de  los 
desgraciados  y  de  los  ancianos  un  Dios  de  es- 
peranza, de  consuelo  y  de  remuneración.  ¿Qué 
otra  cosa  es  este  modo  de  obrar  siuo  un  cous- 
lante  deicidio?  Estos  crímenes  ciertamente  no 
deben  ser  sentenciados  ni  castigados  por  la 
justicia  humana:  pues  al  cielo  es  ¡i  quien  ña 
faltado,  el  tribunal  de  Dios  debe  juzgarlo. 

El  hombre  inventó  las  palabras  homicidio, 
fratricidio,  parricidio  é  infanticidio  después 
de  la  ejecución  de  estos  actos,  porque  antes  no 
se  los  hubiera  concebido  fácilmente,  añadió 
después  la  de  suicidio  que  consiste  en  darse 
la  muerte  por  su  propia  mano,  acto  de  ,que  no 
nos  ofrecen  un  solo  ejemplo  los  animales:  "á 

(1)  Asi  llamaban  los  antiguos  á  los  sitios  que  dos- 
Uñaban  para  ni  suplicio  úv  los  reos  y  pura  esuoncr 
sus  c  adaveres, 
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tantos  asesinatos  faltábale  añadir  el  deicidio, 
crimen  cometido  una  sola  vez,  pero  que  bajo 
tantas  formas  se  reproduce  en  las  sociedades 
donde  por  desgracia  se  deja  sentir  alguna  vez 
la  irreligión  y  la  impiedad. 

Advertiremos  en  conclusión,  que  según  el 
parecer  de  los  santos  padres  y  doctores  de 
la  iglesia,  el  deicidio  se  comete  de  hecho 
en  cuantas  ocasiones  recibe  indignamente  el 
pecador  el  cuerpo  de  Jesucristo:  quien  tal  ha- 
ce reproduce  deulro  de  si  mismo  la  criíelflxíon 
del  Señor,  y  por  ello  se  hace  culpable  del  men- 
cionado crimen. 

DEIDAD.  {Véase  DiviNtnAD.) 

DEIFICACION.  Es  la  acción  de  hacer  un  dios, 
deum  faceré ,  dos  palabras  latinas  de  que  está 
formado  aquel  sustantivo.  Se  diferencia  de  la 
apoteosis  (véase  esta  palabra),  en  que  esta  úl- 
tima, aplicada  particularmente  á  la  deificación 
de  los  emperadores  romanos,  tenia  ceremonias 
y  ritos  ,  al  paso  que  los  pueblos  antes  de  ellos, 
asi  como  Orfeo,  Hesiodo,  Homero  y  otros  poe- 
tas ,  han  hecho  dioses  sin  este  socorro.  No 
contentos  con  los  vegetales,  con  los  gatos  y 
ios  tántalos,  divinizados  por  los  egipcios  ,  los 
paganos  deificaran  hasta  las  piedras,  sustan- 
cia inorgánica.  Los  atenienses  concedieron  al- 
gunas veces  los  honores  divinos  á  los  hombres 
grandes  en  vida  de  ios  mismos  ;  y  según  re- 
fiere Ateneo,  al  entrar  Demetrio  Poliorcetes  en 
la  capital  de  Atica  ,  fué  saludado  dios  por  el 
pueblo.  Cicerón  en  su  obra  ds  la  Naturaleza 
délos  dioses,  parece. distinguir  esta  especie 
de  deificación:  «Entre  los  griegos,  dice,  hay 
muchos  hombres  á  quienes  ellos  han  deificado: 
Alabando,  en  la  ciudad  que  lleva  su  nombre; 
Tenes,  en  Ténedos;  en  toda  la  Grecia,  lenco- 
teo  ,  que  antes  se  llamaba  Ino  ;  su  hijo  Pale- 
món, Hércules,  Esculapio  y  los  hijos  de  Tin- 
daro.»  Eu  China  ,  cada  emperador  es  honrado 
después  de  su  muerte  como  una  especie  de 
divinidad:  en  los  templos  se  ve  un  cuadro ,  en 
el  que  están  grabadas  estas  palabras  :  Viva  el 
emperadur  de  la  China  millones  de  años.  Todo 
el  mundo  se  arrodilla  delante  de  este  cuadra  y 
le  ofrece  sacrificios.  Entre  los  pueblos  salva- 
ges  dei  globo ,  se  han  hecho  deificaciones  de 
lodos  géneros. 

La  deificación,  asi  como  tocias  las  especies 
de  idolatrías ,  tuvo  al  principio  su  origen  en 
una  fuente  pura.  La  admiración  que  debió  cau- 
sar al  hombre  que  siente  su  propia  debilidad, 
la  contemplación  del  firmamento  y  sus  astros, 
cuyo  curso  infatigable  y  perpétuo  es  tan  regu- 
lar, le  obligó  primeramente  á  divinizar  al  sol 
y  ias  estrellas  ,  á  aquel  porque  fecundaba  la 
tierra,  y  á  las  otras  porque  guiaban  sus  traba- 
jos agrícolas  y  sus  groseros  bageles  por  los 
mares.  Pronto  los  reyes  buenos,  tan  preciosos 
para  la  humanidad,  alcanzaron  este  honor: 
tales  fueron,  Osiris  en  Egipto  y  Saturno  en  Ita- 
lia. Un  padre,  un  hijo,  un  esposo  ó  uua  espo- 
sa inconsolables,  si  eran  poderosos  sobre  la 
tierra,  divinizaron  el  objeto  de  su  cariño  que 
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]a  muerte  les  liabia  arrebatado.  Asi,  pues ,  de 
acuerdo  con  sus  subditos,  la  tierna  lsis  deificó 
a  su  esposo  Osii'is  ,  destrozado  por  el  gigante 
Tifeo.  Los  fundadores  de  ciudades ,  los  que 
habían  llevado  colonias  á  países  desconocidos, 
que  habían  descubierto  regiones  lejanas  ,  y 
hasta  sus  mismos  barcos,  de  que  es  buen  ejem- 
plo la  nave  Argo  ,  constelación  del  cielo;  los 
autores  de  una  invención  útil,  los  héroes  des- 
tructores de  los  tiranos,  y  por  último,  los  que 
se  habían  ofrecido  en  sacrificio  á  su  patria, 
cían  recompensados  con  este  insigue  honor; 
pero  la  interesada  adulación  vino  á  corromper 
pronto  estas  intenciones  tan  nobles  ¡-puras  del 
género  humnno  en  su  mismo  origen,  y  colocó 
en  el  cielo  á  reyes ,  emperadores  y  conquis- 
tadores, verdaderos  múnstruos  de  corona  y  es- 
pada, que  la  tierra  hubiera  arrojado  con  horror 
de  su  seno. 

Entre  los  judíos,  los  cristianos  y  los  adora- 
dores de  un  solo  Dios,  no  puede  existir  deifica- 
ción. Sin  embargo,  el  cristianismo  tuvo  una 
idea  feliz,  digna  de  su  grandeza,  de  su  moral 
1  y  de  su  misticismo  ,  al  modificar  lü  apoteosis 
Sel  paganismo,  depurándola  do  una  manera 
tan  admirable  ,  que  no  puede  ofender  á  la  ra- 
zón. No  adora  mas  que  á  Dios  ;  pero  quiso  bou- 
rar  con  una  memoria  particular  á  los  cristia- 
nos ,  ministros  ó  reyes  de-  irreprensible  vida, 
a  los  puros,  eufin,  ó  santos, sancli,  traducción 
literal  del  griego  hagioi.  Los  coloca  también 
en  el  cielo,  pero  en  cierta  gerarquia  donde  go- 
zan de  una  bealitud  eterna.  El  acto  de  su  re- 
cepción en  el  firmamento,  fué  llamado  canoni- 
zación (véase  está  palabra)  por  los  papas  ,  los 
obispos  y  los  concilios  ,  y  con  el  nombre  mas 
dulce  de  beatificación  por  las  almas  tiernas, 
piadosas  y  ascéticas.  Asi,  pues,  deificar  es  la 
acción  de  poner  á  alguno  en  el  rango  de  los 
dioses;  tomada  esta'  palabra  en  sentido  figura- 
do, significa  alabar  con  esceso,  asi  como  la 
de  divinizar,  pero  esta  última  es  popular.  Mi- 
rabeau  dijo:  «El  interés  esclusivo,  deificado  en 
todas  sus  pnrles,  amenaza  á  la  Europa  con  una 
disolución  universal. n — «Los  paganos,  dice  el 
Diccionario  de  la  academia  francesa ,  divini- 
zaban los  oráculos.» 

DEISMO.  [Filosofía,  metafísica.)  Sistema  re- 
ligioso de  los  que  desechan  formalmente  todo 
cutio  estertor  y  loda  revelación.  Las  palabras 
deisino  y  teísmo,  launa  latina  y  la  olía  grie- 
ga, tienen  la  misma  raiz,  pero  el  nso  Jes  atri- 
buye un  sentido  diferente:  el  teísmo,' opuesto 
al  politeísmo,  fué  el  cullo  depurado  de  muchas 
.naciones  antiguas,  como  los  indios,  los  cal- 
deos y  ios  persas;  el  deísmo,  eselusíon  de  to- 
da religión  revelada  y  positiva,  no  fué  nunca 
mas  que  la  opinión  particular  de  algunos  indi- 
viduos. A  causa  do  las  controversias  que  divi- 
dieron la  iglesia  cristiana  en  el  siglo  XVI  y  de 
les  ataques  que  mas  adelante  se  dirigieron 
centra  el  cristianismo  en  general ,  se  dió  el 
nombre  de  deístas  á  los  libres  pensadores  que 
hacían  profesión  de  no  reconocer  ninguna  au- 


toridad y  someter  todas  las  doctrinas  religio- 
sas al  examen  de  la  razón.  En  Socino  es  donde 
debemos  buscar  el  primor  gérmen  de  este  ra- 
cionalismo, pues  abandonando  la  critica  del 
leslo  sagrado  de  las  Escrituras  seguida  por  los 
teólogos  protestantes,  apeló  de  él  al  juicio  de 
la  luz  natural  y  no  admitió  otros  dogmas  (jitc 
los  que  halló  conformes  con  los  principios  de 
la  razón,  pero  como  los  principios  de  la  razan 
no  eran  los  mismos  en  todos;  los  hombres  en 
materia  de  creencia,  se  vio  arrastrado  por  el 
desprecio  que  hacia  de  la  autoridad  histórica 
á  la  indiferencia  do  lodos  las  dogmas  y  de  to- 
dos los  cultos  cristianos.  Los  hombres  des- 
preocupados que  vemos  aparecer  eu  el  siglo 
religioso  de  Luis  XIV  eran  epicúreos,  cuya  in- 
credulidad dependía  mas  de  la  licencia  de  ¡as 
costumbres,  que  de  la  libertad  do  las  opinio- 
nes. Escandalizados  con  el  lujo  y  la  molicie  de 
una  corto  que  ostentaba  las  formas  austeras  de 
la  devoción,  no  veian  en  las  practicas  de  cullo 
sino  demostraciones  hipócritas  y  pasaban  íá- 
cilmente  del  desprecio  dolos  ministros  al  dota 
misma  religión.  Laimpiedad  esparcida™  lodos 
tiempos  en  Italia  entre  todas  las  clasosnu 
reconoce  olro  origen.  La  incredulidad  Tría  y 
razonada  nació  en  Inglaterra  de  multitud  de 
sedas  engendradas  por  el  protestantismo  y 
del  desprecio  en  que  cayeron  los  puritanos 
en  la  restauración  de  (¡arlos  II.  La  licencia 
estremada  del  tiempo  de  la  regencia  favore- 
ció su  introducción  en  Francia 'y  las  conlieridti 
religiosas  y  las  pretensiones  del  sacerdocio  le 
dieron  durante  el  largo  reinado  del  Luis  XV  un 
grado  de  brillo  y  de  energía  de  que  se  apro- 
vecharon los  escritores  para  discutir  Ios-pa- 
tos fundamentales  del  cristianismo,  sondear 
las  bases  de  la  legislación  y  de  la  moral  y 
agitar  todas  las  cuestiones  que.lá  filoso lia  abra- 
¡¡a  en  sus  vastas  aplicaciones.  Los  deístas  in- 
gleses habían  dejado  pocos  puntos  de  filosofía 
moral  sin  someterlos  á  la  sutileza  del  análisis 
y  á  ta  severidad  del  raciocinio.  Los  delatas 
franceses  añadieron  ¡i  esto  la  discusión  do  In- 
das las  cuestiones  de  filosofía  natural,  y  di:  es- 
to modo  reunieron  en  la  ostensión  d«  sus  ínves- 
ligucioues  la  existencia  y  la  generación  délos 
seres,  el  origen  y  la  constitución  de  la  sucie- 
dad civil,  las  fuentes  y  los  principios  de  la 
moral  y  de  la  religión,  fallaba  á  esto  cuan» 
el  estudio  del  espíritu  humano;  Lockc  se  ocu- 
pó eu  ello  y  el  deísmo  francés  so  enriqueció 
con  este  nuevo  ramo. 

Al  considerar  el  desarrollo  del  deísmo  mo- 
derno, vemos  que  su  principio  fué  la  libertad 
de  pensar;  el  sociuianismo  fué  su  origen  en 
Europa,  la  reforma  lo  fué  en  Inglaterra,  y  en 
Francia  la  licencia  de  las  alias  clases  y  la  in- 
lluoncia  del  clero  sobre  las  disensiones  civiles 
y  las  revueltas  del  Estado.  Habiendo  Hayle 
abierto  con  su  inmensa  erudición  y  la  fuerza 
á'c  su  dialéctica  un  vasto  arsenal  a  las  dispulas 
filosóficas,  los  deístas  franceses  bebieron  en  él 
esa  afición  a  la  metafísica  general  que  lanío 
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sobresale  ensiis  escritos  y  que  Bayle  había  lo 
nado -de  la  sutileza  délos  griegos.  Sin  em- 
bargo, el  deísmo  griego  fué  mas  coníenido  y 
circunspecto  que  el  deísmo  moderno.  Siescep- 
luamos  á  los  soGstas  que  hacían  profesión  de 
satirizar  el  culto  y  las  opiniones  consagradas 
«  que  por  esta  causa  fueron  en  su  mayor  parte 
clasificados  en  el  número  de  los  aieos,  los  que 
representaban  en  la  Grecia  la  dignidad  de  la 
filosofía,  profesaban  en  sccrolo  el  teísmo  puro 
y  las  verdades  morales  y  especulativas  enseña- 
das en  los  grandes  misterios  paganos,  y  respe- 
taban en  público  las  creencias  populares  y  las 
ceremonias  dé  la  religión.  El  politeísmo  corría 
demasiado  peligro  en  someter  á  la  discusión  y 
al  eximen  sus  dogmas,  sus  ritos  y  sa  moral; 
pero  el  cristianismo  como  no  ofrecía  nada  de 
licencioso  y  de  contrarío  al  sentíraienlo  moral, 
podía  sin  riesgo  entregar  sus  doctrinas  á  la 
discusión  y  á  la  critica  liasta  que  el  mismo 
sentimiento  moral  fuese  negada  ú  puesto  en 
problema,  y  hasta  que  los  principios  de  la  re- 
ligión natural  luibiosen  cesado  de  ser  para  los 
deístas  objeto  de  respeto. 

Esta  relioxion  nos  conduce  á  examinar  el 
principio  de  la  libertad  de  pensar  con  respecto 
ála  religión,  el  uso  que  los  filósofos  han  he- 
dió do  esta  libertad  en  et  último  siglo  y  las  re- 
laciones y  los  limites  déla  filosofía  y  de  la  re- 
ligión. El  espírilu  tiene  necesidades  é  iucliua- 
cíones  que  le  llevan  sin  cesar  fuera  de  la  es- 
fera de  la  esperiencia.  ¿Hay  un  principio  de 
lodo  lo  que  existe?  ¿Cuál  es  "el  origen,  cual  es 
el  principio  de  la  existencia?  ¿La  vida  del  hom- 
bre es  fortuita  ni  tiene  mas  regla  que  las  que 
lis  leyes  de  la  sociedad  le  imponen?  ¿0  no  es 
mas  que  un  paso,  un  camino  que  debe  condu- 
cirnos al  último  liu?  ¿Cuál  es  este  fin?  ¿Con  qué 
condiciones  nos  es  permitido  alcanzarlo?  Estas 
cnestfanés  pueden  ser  resueltas  por  las  induc- 
ciones de  la  razón,  sacadas  del  espectáculo  del 
universo  y  de  la  conciencia  de  nosotros  mis- 
mos, pero  una  vez  empeñado  el  pensamiento 
ce  estas  altas  meditaciones  del  destino  huma- 
no no  puede  sostenerse  largo  tiempo  por  si 
mismo,  se  fatiga,  se  agota  en  vanos  esfuerzos, 
ensaya  todas  las  conjeturas,  todas  las  hipóle- 
sis  y  disgustado  del  esperimento ,  apela  y 
consulta  á  la  razón  del  género  humano :  la 
liistoria  le  ofrece  entonces  los  hechos  y  los 
momunenlos  que  vienen  en  apoyo  de  la  razón 
individual  y  le  descubren  otras  luces.  Estos 
hechos  son  las  creencias  universales  de  los 
pueblos  que  los  hombres  graves  no  podrían 
despreciar  ó  desdeñar  sin  dejar  escapar  la  ma- 
yor parte  de  las  verdades  que  forman  para  to- 
das las  naciones  la  sanción  de  las  leyes  y  de 
los  deberes,  y  sin.  quitar  á  las  almas  elevadas 
ese  reinado  intelectual  del  pensamiento  que  lo 
separa  de  los  intereses  groseros  del  mundo 
material.  Esas  creencias  consignadas  en  los 
libros  ó  recogidas  en  las  tradiciones  llenas  de 
los  actos  del  poder,  de  la  bondad  y  de  la  jus- 
ticia de  los  dioses,  y  de  su  comunicación  con 
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los  hombres,  deben  ser  discutidas,  porque  to- 
das se  remontan  á  las  revelaciones  primitivas, 
que  pueden  ser  alteraciones  mas-  ú  menos 
grandes  de  una  revelación  única  y  anterior. 
¿Cuál  es  esa  revelación .  fuente  pura  de  tantas 
otras  falaces?  ¿No  se  puede  trazar  otra  linea 
entre  las  fábulas  y  las  imposturas,  dictadas 
por  el  interés  y  la  ambición  y  las  relaciones 
generales,  constantes,  uniformes  depositadas 
en  los  anales  de  todas  las  naciones?  ¿No  dare- 
mos fé  ninguna  á  los  hechos  primitivos  que 
vemos  confirmados  por  las  observaciones  y  los 
descubrimientos  de  las  ciencias?  Esa  marcha 
silenciosa  do  todo  un  pueblo  al  través  de  las 
naciones  en  el  espacio  de  diez  y  ocho  siglos 
sin  mezclarse  con  ellas  y  llevando  á  todas 
partes  el  anatema  que  perpetúa  su  dispersión, 
¿no  es  mas  que  un  hecho  vulgar  y  poco  digno 
de  Ajar  nuestra  atención?  Esa  venerable  cróni- 
ca donde  están  fielmente  descritos  el  origen  y 
los  nombres  de  los  pueblos,  sus  emigraciones 
y  sus  establecimientos,  ¿no  nos  ofrecerá  nada 
de  auténtico,  cuando  por  una  maravillosa  ar- 
monía nos  muestran  todas  las  historias  á  las 
artes  y  las  ciencias  naciendo  en  el  Oriente  y 
derramarse  desde  allí  sobre  todo  el  género  hu- 
mano? Si  la  cosmogonía  que  ella  encierra  no 
es  contraria  á  la  marcha  de  la  naturaleza,  si  la 
física  no  puede  poueren  duda  los  hechos  y  si 
la  critica  histórica  que  ha  probado  el  error  de 
tantas  antiguas  cronologías  y  lo  absurdo  de 
tantas  cosmogonías  halla  en  sus  investigacio- 
nes mas  luminosas  puntos  de  conformidad 
siempre  nuevos  entre  esta  y  las  edades  del 
mundo  y  los  diferentes  estados  de  ta  sociedad, 
¿podremos  desconocer  en  ella  nn  carácter  de 
verdad  que  impone  á  la  razón?  Los  rasgos  que 
ofenden  á  la  delicadeza  de  los  espíritus  cnlios, 
que  repugnan  á  la  humanidad  y  que  chocan  con 
los  entendimientos  ilustrados  son  propios  de 
la  grosería  y  barbarie  de  las  primeras  edades, 
y  la  critica  que  se  detiene  en  estas  formas, 
qne  no  penetra  hasta  la  instrucción  profunda 
que  ellas  encubren,  muestra  mas  frivolidad 
que  juicio. 

El  género  humano  crece,  y  la  religión,  en- 
vuelta al  principio  bajo  los  tipos  oscuros  y  los 
símbolos,  depone  el  lenguaje  de  los  sentidos 
para  hablar  al  espíritu.  Todo  es  puro  en  el 
culto  cristiano:  Dios  se  muestra  en  él  mas  ce- 
loso del  homenage  del  corazón  que  de  las  prác- 
ticas estertores;  la  fé  es  en  él  el  último  limite 
de  la  razón,  pero  no  impide  su  ejercicio,  por- 
que no  es  mas  que  una  vana  credulidad  ,  y  la 
fé  sin  las  obras  es  una  fé  muerta.  Los  hombres 
sin  distinción  de  nación  se  consideran  como 
hermanos  en  el  órden  de  la  caridad  que  borra 
todas  las  diferencias  de  rango  y  todas  las  di- 
visiones de  sectas.  La  humanidad  es  el  primer 
deber  de  sus  ministros  ;  la  abnegación  de  los 
bienes  é  intereses  déla  tierra  es  el  sello  de  su 
santificación,  y  la  sumisión  á  las  autoridades 
cualquiera  que  sea  la  forma  de  los  gobiernos,  es 
el  titulo  de  sa  misión.  Estos  sublimes  precep- 
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tos  están  apoyados  en  bs  misterios,  que  muy 
diferentes  de  los  impuros  del  paganismo,  dcs- 
tierran  las  imágenes  vergonzosas  de  las  pa- 
siones divinizadas  y  no  representan  mas  que 
ideas  espirituales  ,  símbolos  de  la  naturaléiá 
divina  y  testimonios  de  su  bondad.  ¿Podría  no 
sentirse  ennoblecido  y  elevado  el  espíritu  por 
esa  sublime  Trinidid  que  une  ,  sin  confundir- 
los, el  poder,  la  inteligencia  y  la  bondad  ,  re- 
presentados á  nuestros  ojos  en  toda  la  natura- 
leza? ¿Podría  no  enternecerse  el  corazón  al 
presenciar  el  espectáculo  de  la  eterna  bondad 
que  se  digna  descender  hasta  los  hombres  pa- 
ra reconciliarlos  con  la  eterna  justicia  ,  que  se 
complace  en  vivir  y  conversar  con  ellos  ,  ins- 
truirlos en  sus  deberes  ,  enseñarles  el  camino 
de  la  inmortalidad  y  bienandanza  y  ofrecerles 
en  su  persona  el  modelo  mas  acabado  de  jus- 
ticia, de  fuerza  ,  de  grandeza  ,  de  paciencia  y 
de  caridad  que  ha  sido  dado  á  conocer  á  los 
siglos? 

Convengamos  ,  pues  ,  en  que  la  hisloria  de 
la  Tetigion  nos  ofrece  una  admirable  síntesis 
del  mundo  en  los  tiempos  antiguos  y  de  la 
sociedad  de  los  tiempos  modernos.  La  unidad 
religiosa  se  mantiene  por  las  formas  del  culto 
esterior  y  se  perpetúa  por  la  doctrina  do  una 
autoridad  instructiva.  Por  lo  tanto  el  filósofo 
que  se  limita  al  ejercicio  de  la  razón  especu- 
lativa y  desecha  el  método  histórico ,  se  priva 
de  los  únicos  documentos  que  nos  ilustran  acer- 
ca del  origen  de  las  cosas  ,  y  del  hombre  y  su 
deslino  sobre  la  tierra  y  acerca  de  toda  la  par- 
te positiva  y  dogmática  de  nuestros  deberes, 
esconoce  esa  creencia  visible  del  cristianismo 
sobre  la  civilización  do  los  pueblos;  rompe  esa 
oadena  de  oro  que  une  el  cielo  con  la  tierra, 
y  renuncia  á  la  virtud  viva  y  personificada  pa- 
ra abrazar  una  virtud  abstracta  que  no  puede 
Inflamar  su  corazón  ni  dominarlo  y  asegurarlo 
por  una  autoridad  y  una  sanción  suficientes.  La 
religión  consagra  las  máximas  mas  puras  de 
los  entendimientos  ilustrados  y  las  inspira- 
ciones de  los  corazones  recios  ;  las  pone  bajo 
}a  protección  de  la  fé,  y  por  medio  de  una  ins- 
trucción saludable  las  confia  á  la  docilidad  de 
los  niños  y  de  los  hombres  sencillos.  Asi  la  auto- 
ridad religiosa  fija  los  principios  de  lamoralpara 
todos  los  hombres,  se  Jos  hace  familiares  con  la 
práctica  de  los  preceptos  y  respetables  con  los 
dogmas  de  la  fé.  El  deista  que  no  reconoce 
mas  autoridad  que  la  de  la  razón  está  tejos  de 
obtener  estas  ventajas  ,  pues  no  solamente  lá 
esperiencia  en  que  se  apoya  no  es  la  misma 
en  todos  los  hombres,  sino  que  no  todos  reci- 
ben la  misma  impresión  de  unos  mismos  he- 
chos ,  ni  dan  la  misma  dirección  á  sus  obser- 
vaciones ,  ni  fundan  sus  raciocinios  sobre  las 
mismas  bases.  Cuando  se  considera  et  cuadro 
de  las  opiniones  filosóficas  antiguas  y  moder- 
nas sobre  la  física  ,  la  moral  y  la  legislación, 
se  concibe  porque  la  marcha  del  universo  no 
se  ha  resentido  de  la  diversidad  de  los  siste- 
mas sobro  la  física  ;  pero  podemos  preguntar- 


nos cómo  los  pueblos  podrían  haber  llegado  h 
arreglar  su  Sistema  de  moral  por  los  do  tos  fi- 
lósofos moralistas  ,  sino  hubiesen  tenido  cos- 
tumbres ya  formadas,  y  como  sin  estar  renta- 
dos por  los  ritos  de  nn  culto  público  y  sujeto  ¡i 
las  costumbres  habrían  podido,  aleniéudose  ¡í 
las  opiniones  de  los  filósofos  políticos,  consti- 
tuirse en  cuerpo  de  estado.  Sin  embargo,  si 
descendemos  al  examen  de  algunos  sistemas, 
cuya  eslravaguticia,  inmoralidad  y  cinismo  re- 
pugnan tanto  al  sentimiento  como  á  la  razón, 
no  sabemos  si  debemos  lelicilar  á  los  pueblos 
por  haber  estado  sumergidos  on  todos  los  vi- 
cios y  los  eslravios  de  la  idolatría ,  anles  ilc 
haber  lenido  por  guias  á  los  autores  de  aque- 
llas viles  producciones.  Guardémonos  de  res- 
tringir la  libertad  de  la  filosofía  ;  pero  guardé- 
mohos  también  de  creer  que  la  razón  conserva 
sus  derechos  si  el  'nombre  so  rebaja  á  si  mis- 
mo y  se  coloca  en  ta  misma  linea  que  los  ani- 
males. No  despreciemos  los  votos  y  las  necesi- 
dades de  la  inteligencia  que  nos  hacen  aspirar 
á  otros  bienes  quelos  que  participamos  con  ellas, 
y  puesto  que  por  medio  de  la  religión  viene  á 
agregarse  á  nuestra  razón  la  razón  universal  del 
-género  humano;  puesto  que  por  ella  hallamos 
una  sanción  á  nuestros  deberes  y  determina 
para  todos  los  hombres  las  nociones  del  bien  y 
del  mal ,  tan  oscuras  para  el  mayor  ¿"limero  y 
tan  poco  comprendidas ,  y  puesto  que  la  auto- 
ridad es  nuestra  guia  antes  del  desarrollo  de 
la  razón  y  marcha  sin  cesar  al  lado  de  ella  en 
todo  lo  que  so  refiere  al  testimonio  ,  la  razón 
debe  respetar  la  autoridad  en  materia  reli- 
giosa ;  pero  la  autoridad  debe  respetar  las  de- 
rechos de  la  razón  en  la  esfera  de  la  observa- 
ción ,  de  la  esperiencia  y  do  los  intereses  pri- 
vados y  públicos.  La  lilosofía  separará  escru- 
pulosamente los  negocios  de  la  vida  présenle 
y  los  de  la  vida  futura,  dejando  él  cuidado  de 
los  unos  al  magistrado  político  y  el  de  los  de- 
mas  á  los  ministros  de  la  religión  ;  sin  ser  in- 
diferenle  sobre  todos  los  eolios  esperará  de  las 
verdaderas  luces  y  de  ¡a  persuasión  el  triunfo 
de  la  verdadera  piedad,  y  seguí:  la  palabra 
evangélica  de  Función,  tolerará  loilas  las  reli- 
giones puesto  que  Dios  las  tolera  á  lodos,  y  se 
guardará  en  fin  de  confundir  la  religión  coa  l¡i 
política  para  no  eslinguir  la  fé  sometiéndola  ¡i 
la  polílica,  ú  oprimir  la  razón,  sometiéndola  ¡i 
la  i'é.  De  este  modo  ta  humanidad  consolada 
no  tendrá  ya  que  deplorar  los  males  de  la  re- 
ligión ni  los  escándalos  de  la  litosofia. 

Collins:  Wtcurto  sobre  ta  libertad  ik  peinar. 
Lüland:  Historia  del  Deísmo 

MKKAJÍ.  (Geografía.)  BacMnabmks.  llá- 
mase asi,  de  la  palabra  sánscrita  deleitan,  qitc 
quiere  deeir  Sur ,  la  península  triangular  que 
forma  la  parle  meridional  del  Jndnslan.  La  Pe- 
nínsula del  Deifican  no  es  otra  cosa  que  una 
gran  mesa  ,  cuyos  Jlancos  están  formados  por 
los  Chalas  de  Coromandel  al  lisie,  los  Olíalas 
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de  Malabar  al  Oeste  y,  los  montes  Vindhios  al 
Korle. 

Los  Glialas  {montañas  de  los  desfiladeros), 
comiczsnen  el  cabo  Cómodo,  alSurdej  Dekkan,, 
y  forman  en  seguida  la  mesa  gran  i  lira  de  Tra- 
vanfcove,  separada  del  Dekkan par  la  garganta 
de  Koimbatur. ,  valle  profundo  ,  regado  por  el 
Kavcry  y  limitado  al  Korle  por  los  maníes  NU- 
Guerris. 

Desdo  la  garganta  de  Koimbatur  los  Cbatas 
Occidentales  se  estíendon  hiela  el  Norte  por 
espacio  de  unas  350  leguas  basta  la  emboca- 
dura del  Tapty,  un  poco  al  Sur  de  Surale;  son 
paralelos  ú  la  costa  de  Malabar,  de  donde  to- 
man el  uombre  y  sobre  la  cual  caen  perpeudi- 
cularntcnle  formando  una  muralla.  Los  Chatas 
Occidentales  ó  de  Malabar  son  altos  ,  ásperos  y 
llenos  do  malezas,  y  están  habitados  por  pse- 
Llos  belicosos ,  entre  otros  los  maltratas.  En 
su  parle  septentrional  son  basálticos  y  no 
presentan  mas  rjue  escarpadas  méselas,  sepa- 
radas porprolundas  quebraduras,  formando  ter- 
raplenes escalonados  y  cubiertos  de  espesos 
bosques  de  bambú  y  deolros  vegetales.  Las  gar- 
gantas (pkars)  que  los  atraviesan  son  suma- 
mente escabrosas.  La  altura  uiedia  de  los  Cha- 
lasen dicho  punto  es  de  1,000  metros. 

En  su  eslremiiad  meridional  la  cordillera 
se  levanta  hasta  2,000  metros,  y  está  forma- 
da únicamente  de  terrenos  graníticos. 

Los,  G-batas  Orientales  6  de  Coromandel  se 
componen  de  una  serie  de  gradas  6  terraple- 
nes paralelos  que  bajan  en  suaves  pendientes 
hasta  las  llanuras  de  la  costa  de  Coromandel. 
Estos  lerraplenes,  compuestos  en  lo  general 
ilc  formaciones  primitivas,  ofrecen  numerosas 
gargantas,  por  las  que  corren  los  nos  que  ba- 
ilan la  mesa  y  que  van  todos  á  desaguar  en  el 
golfo  de  Bengala.  Los  Gbatas  de  Coromandel, 
mucho  menos  elevados  qúe  los  de  Malabar  (3 
á  400  metros}  terminan  hácia  los  20"  de  lati- 
tud Norte. 

Los  montes  Vindhios  se  dirigen  de  Esle  a 
Oeste  y  enlazan  las  dos  eurdilleras  de  los  Gba- 
tas, formando  asi  la  base  de  la  mesa  triangu- 
lar del  Dekkan.  Estas  montañas  sé  componen 
como  los  Chatas  del  Oeste,  de  una  serie  de  ter- 
raplenes ú  escalones  paralelos,  que  llevan  di- 
versos nombres  y  separados  entre  si  por  los 
grandes  valles  del  Tapty  y  del  Nervedah.  Los 
íillimos  de  estos  terraplenes  forman  al  termi- 
nar la  mesa  baja  del  Malvan  entre  el  Dekkan  y 
el  Ganges.  La  allnra  media  de  los  Vindhios, 
VjU'iadesde  400  á  600  metros.  Para  concluir  el 
bosquejo  orográíico  del  Dekkan,  debemos  ha- 
cer mención  de  las  montañas  Azules  ó  NU- 
GtwiTt's,  célebres  en  la  India  por  la  salubridad 
de  su  clima,  y  á  donde  la  compañía  traslada  á 
sus  empleados  para  restablecer  su  salud  que- 
brantada por  el  clima.  Estas  bellas  montañas 
forman,  como  ya  hemos  dicho,  la  vertiente 
Korle  del  valle  de  Koimbatur. 

Digamos  por  último  que  la  mesa  lleva  el 
nombre  úeBalagkat  (sobre  los  Chalas),  y  que 


la  costa  de  Karnatiese  llama  Payenghat  (deba - 
jo  de  los  Chatas.) 

Los  rios  del  Dekkun  tienen  comunmente  su 
naci míenlo  en  los  grandes  Gbatas  del  Oeste,  y 
como  la  vertiente  general  de  la  mesa  es  de 
Oeste  á  Esle,  se  sigue  que  dichos  rios  van  to- 
dos á  desaguar  en  el  golfo  de  Bengala:  el  mar 
de  Omán  no  recibe  mas  que  torrentes  de  poca 
importancia.  Los  principales  afluentes  del  gol- 
fo de  Bengala  son,  yendo  de  Sur  á  Norte:  el 
Kavery,  el  Paüaur,  el  l'annar,  el  Krichna  ó 
Kistnah,  el  (Sodavery  j  el  Mahanuddy.  Todos 
ellos  son  poco  útiles  para  la  navegación:  casi 
secos  en  el  estio,  forman  en  el  invierno  tor- 
rentes impetuosos,  y  sus  embocaduras  están 
obstruidas  jjor  bancos  de  arena.  Los  indios  dan 
el  nombre  de  Dekkan  únicamente  á  la  parle 
Norte  de  la  mesa  comprendida  entre  el  Kerve- 
dah  y  el  Krichna;  la  parte  situada  al  Sur.de 
esle  último  rio  se  llama  también  el  Karnalic. 

Las  provincias  ai  Norte  del  Krichna  son  las 
de  Kandeieh,  Oreng-Abad,  Bedjapuró  Visiapnr, 
llaider-Abad,  Bider,  Berar,  Ganduana,  Orizah 
y  la  de  los  Sirkas  septentrionales.  Las  del  Sur. 
del  Kricbnason  las  de Kanara,  Malabar,  Cochín, 
Travaukore,  Koimbatur,  Karnatle,  Salem,  Maí- 
sur  ó  Mysora  y  Balaguat. 

La  mayor  parte  de  "estas  provincias  perte- 
necen á  los  ingleses,  y  las  demás  están  en  po- 
der de  los  siete  principes  vasallos  de  estos.  Los 
dos  principales  estados  vasallos  son:  el  reino 
del  Dekkan  ó  del  ¡N'izam  y  el  reino  de  Maisur; 
los  demás  son  el  principado  de  Kolapur,  el'rei- 
no  de  Nogpur,  el  de  Salara,  últimos  reslos  del 
imperio  mahrata,  el  de  Travankore  y  el  de 
Cochin. 

Los  principales  pueblos  del  Dekkan  son  los 
maltraías,  los  telingos,  los  tamules  y  los  gun- 
dos.  En  el  Dekkan  es  donde  se  hallan  las  últi- 
mas colonias  de  los  franceses  y  portugueses; 
hablaremos  de  ellas  euel  articulo  indias. 

Calder:  Manlttgntt  do  ITnda,  Attetie  Journal, 
octnhro  1S28. 

Hongh:  Letlers  on  Ihe  Ticilgarics,  I  vol.  en  8. 
Lónilrcs,  182». 

Nonvclleí  anuales  des  voyatjet,  1829,1.  1,el3.o 

Wctiotm.  geograph.  univers.  de  Kitlian  el  Piquct, 

articulo  DEKKAN  ET  GHAITES. 

DEKKAN  ó  del  RIZAS!;  (reino  de)  {Historia.) 
Esle  reino  se  compone  actualmente  délas  cin- 
co provincias  de  llaider-Abad  ó  Golconda,  de 
Bider,  de  Berar,  de  Oreng-Abad  y  deBedjapox; 
comprendido  entre  los  montes  Vindhios  al 
Norte,  y  el  rio  Krichna  al  Sur,  ocupa  la  parte 
central  del  Dekkan  propiamente  dicho,  y  eslá 
situado  entre  ta  presidencia  de  Bombay  y  los 
Maltratas  alOeste;  la  presidencia  de  Calcuta  al 
Norte,  el  reino  de  Nagpur  al  Este  y  la  presi- 
dencia de  Madras  al  Sur.  Las  principales  ciu- 
dades son:  Üaidei'-Abad,  capital  del  reino  y 
residencia  del  Kizan,  gran  ciudad  de  200,000 
habitantes;  Golconda,  célebre  por  su  historia, 
sus  fortificaciones  y  su  comercio  de  diamantes; 
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Oreng-Abüd,  antigua  capital  del  reino;  Ello- 
ra,  villa  célebre  por  sus  monumentos  tallados 
en  la  roca. 

La  historia  del  reino  delNiíiam  eslá  tan  in- 
timamente ligada  á  la  historia  fíelas  colonias 
francesas  de  la  India,  que  nos  creemos  obli- 
gados á  hacer  una  relación  sucinta  de  olla  en 
este  artículo,  cuyo  complemento  se  hallará  en 
el  articulo  indias. 

A  principios  del  siglo  XYÍH,  Scheyed-Ku- 
Ulchan,  olicial  del  ejército  mongol,  que  habia 
obtenido  por  sus  servicios  el  título  de  Nizam, 
el  chai  ha  venido  á  ser  el  nombre  histórico  de 
los  príncipes  de  su  dinastía,  fué  nombrado 
soubad  ó  virey  del  Dekkan.  Aprovechándose 
de  la  anarquía  en  que  habia  caído  el  imperio 
délos  mongoles,  el  Nizam  hizo  independiente 
y  hereditario  su  gobierno,  que  comprendía  en- 
tonces toda  la  estension  del  Dekkan,  á  esoep- 
cion  de  algunas  pequeñas  provincias  del  Nor- 
deste; en  las  que  los  valientes  maltraías  de- 
fendían su  libertad.  Ala  muerte  de!  Nizatn,  en 
1748,  se  conmovió  profundamente  este  impe- 
rio: los  ingleses  y  los  franceses  se  aprovecha- 
ron al  ponto  de  la  ocasión,  y  dispusiéronse  á 
apoderarse  de  una  parte  ó  de  la  totalidad  del 
Dekkan.  Sebeyed-Nizam  había  dejado  á  su 
muerta  cinco  hijos:  Chazi-Oudin,  el  primogé- 
nito, Nasirjung,  Salabatjung,  Nizam-Aly,  Bussa- 
luljung,  y  stt  nielo  Monzufferjung,  procedente 
de  una  de  sus  hijas. 

Chazi-Oudin  se  hallaba  cuando  ocurrió  !a 
muerte  de  su  p.adre  en  la  córte  de  Delhi,  cerca 
del  Gran  Mogol,  y  Nasirjung  aprovechándose 
de  su  ausencia,  sublevó  el  ejército  y  se  apo- 
deró de  la  corona;  pero  Monzufferjung  tu  re- 
clamó, y  llamó  en  su  auxilio  á  los  franceses. 
Dupleix,  gobernador  de  los  establecimientos 
franceses  en  la  India,  conoció  bien  pronto  el 
partido  que  podia  sacar  de  esta  naciente  anar- 
quía; se  alió  a  Monzufferjung,  derrotó  á  sus 
enemigos  y  le  proclamó  soubad  ó  rey  del 
Dekkan,  en  Pondichery:  en  cambio,  el  soubad 
dió-  á  Dupleix  el  Karnatic  con  el  título  de 
nabab.  Monzufferjung  se  trasladó  entonces 
(1750)  á  Ilaidcr-Abad,  apoyado  por  300  france- 
ses;; al  mando  del  marqués  de  Bussy.  Pero  es- 
talló una  revolución:  el  principe  Nasirjung  fué 
asesinarlo  por  su  guardia  afghana  ,  que  no 
quiso  reconocer  a!  rey  elevado  por  Bussy.  Igual 
suerte  sufrió  Monzuíferjung,  y  entonces  Bussy 
dió  la  corona  á  Salabatjuncj,  hijo  tercero  de 
Scheyed-Nizam:  le  hizo  reconocer  y  le  sosluvo 
en  el  trono,  á  pesar  de  Chazi-Oudin,  que  mu- 
rió envenenado  por  su  madre,  y  de  los  maltra- 
tas, cuya  caballería  fué  contenida  y  disper- 
sada por  las  disciplinadas  y  valientes  tropas 
de  Bussy.  Este  gobernó  entonces  el  Dekkan  é 
hizo  que  se  le  diesen  á  la  Francia  algunas  pro- 
vincias de  consideración.  El  imperio  de  la  In- 
dia hubiera  pasado  á  la  Francia  sin  las  mez- 
quinas intrigas  y  sórdida  codicia  de  los  mer- 
caderes de  ia  compañía  de  las  Indias,  que  hi- 
cieron, infructuosos  los  esfueras  de  Dupleix. 


Este  gobernador  fué  separado  y  reemplazado 
por  Godchen,  quien  firmó  una  paz  vergonzosa 
con  la  Inglaterra.  La  Francia  renunció  á  las 
adquisiciones  de  territorio  hechas  por  Dupleix, 
se  comprometió  ú  no  intervenir  en  lo  sucesivo 
en  los  negocios  de  los  principes  indios,  y  por 
consiguiente  á  abandonar  al  Ntóam  Salabaljung 
á  la  discreción  de  sus  enemigos. 

Encendida  de  nuevo  la  guerra  con  la  Ingla- 
terra  ( 175(3),  el  gabinete  de  VerSáltes  envia  d 
la  India  al  irlandés  bally,  que  hizo  piarte  ver- 
gonzosameule  á  lu  Francia  un  pais  donde  Un. 
pleix  habia  hecho  flotar  con  tanta  gloria  la 
bandera  de  esta  nación  (17153,  tratado  de  Pa- 
rís.) Su  primer  acto  fué  retirar  á  Bussy  del 
Dekkan,  asegurando  que  era  inútil  la  alianza 
del  soubad.  Bussy  obedeció,  no  sin  vacilar 
por  largo  liempo  (17581.  Después  de  sa  punida 
se  sublevó  contra  Salabatjung  su  hermano 
Nizam-Aly.  Salabatjung,  débil  y  tímido,  pero 
que  sabia  apreciar  lodo  el  valor  délos  euro- 
peos, llamó  en  su  auxilia  á  los  ingleses,  y  por 
el  tratado  de  14  de  mayo  de  1750,  les  dió  todas 
las  provincias  cedidas  anteriormente  á  laltaa- 
cia,  y  se  obligó  á  licenciar  el  cuerpo  de  tropas 
francesas  que  habia  quedado  á  su  servicio.  A 
pesar  de  este  tratado,  los  ingleses  que  eslanaa 
también  en  negociaciones  con  el  competidor 
de  Salabaljung  no  sostuvieron  á  éste,  que  toé 
destronado  y  muerlo  por  su  hermano.  Cun  él, 
dice  Mr.  Warren  (1)  cesó  la  influencia  déla 
Francia  en  los  asuntos  del  imperio  dctlaider- 
Abad. 

Durante  el  largo  reinado  de  Kizam-Aly 
( Í759— 1  803),  continuó  et  reino  en  rápida  de- 
cadencia, incapaz  de  seguir  una  política  há- 
bil y  perseverante,  esclavo  de  sus  placeres, 
pródigo  y  dominado  por  un  ministro  inepto, 
Nizam-Aly  favoreció  las  conquistas  de  la  Ingla- 
terra con  susfallus,  y  pormedio  de  sus  traicio- 
nes para  los  principes  indios.  No  solo  no  ayu- 
dó á  los  mabralas  ni  á  los  reyes  de  Mysora  en 
sus  Suchas  generosas  contra  los  ingleses,  sino 
que  se  alió  con  eslos  para  hacer  la  guerra  á 
Tippoo-Saib  en  1790.  ha  Inglaterra  le  obligo 
sucesivamente  á  despedir  un  '  pequera;  cuerpo 
de  tropas  francesas  que  conservaba  á  sueldo 
todavía,  á  separar  después  i  los  oficiales  fran- 
ceses que  habían  disciplinado  A  sus  soldadas 
indios  bajo  la  dirección  de  Raymond,  y  á  licen- 
ciar estas  tropas  disciplinadas  á  la  francesa. 
(1780). 

Desde  el  funesto  tratado  de  17(53,  cierto 
número  de  oficiales  franceses  que  permanecie- 
ron en  la  India,  se  hablan  puesto  al  servicio  de 
los  diversos  reyes  de  aquel  pais,  yhechnlic- 
róicos  esfuerzos  para  esputsar  á  los  ingleses 
del  Indostan.  Si  eslos  valientes,  entre  ios  (pie 
pueden  cilarse  el  sobrino  do  Lally,  de  Doigne, 
Cerrón  y  ílaymond,  hubieran  sido  sostenidos 
por  la  metrópoli,  suya  habría  sido  sin  duda  al- 
guna la  victoria.  Muerto  Ilaymond  (1707), 

i  (.1)    L'  lude  Angluisc,  f.  I,  chup.  VI,  el.  Vil. , 
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aquella  generación  de  aventureros  debía  estin- 
guirse  poco  á  poco,  para  reaparecer  mas  tarde 
en  Labora  coa  los  Aliará"',  los  Gourí  y  los  Ven- 
tura. 

AI  propio  tiempo  que  alejaba  á  los  france- 
ses, el  Kizam  se  obligaba  (tratado  de  1798}  á 
tomar  á  su  servicio  seis  batallones  ingleses  y 
á  pagar  un  subsidio  anual  de  seis  millones  de 
francos  para  el  sostenimiento  de  (Helias  (ro- 
pas. Desde  entonces  el  Nizam  quedó  á  discre- 
ción de  la  compañía  do  las  Indias,  dirigido 
por  el  enviado  inglés  y  sostenido  por  los  sol- 
iladns  británicos.  Para  bacer  mas  completa  su 
sumisión  se  confió  el  matulo  de  las  tropas  in- 
dias á  oficiales  ingleses,  siendo  su  gofo  el 
coronel  'Wcllesley,  después  duque  de  Welltng- 
lon;  asi  que  en  la  última  guerra  de  Tippoo- 
Saib,  en  179!),  el  Rinda  se  rió  obligado  á  com- 
batir en  unión  con  la  compañia  contra  el  pos- 
trer baluarte  do  la  independencia  del  In- 
dostan . 

Completamente  dominado  por  rm  ministro 
vendido  á  la  Inglaterra,  abrumado  de  deudas, 
arrastrado  por  el  odio  de  sus  subditos  y  el  te- 
mor de  perder  el  trono,  el  Nizam  se  dejó  impo- 
ner un  nuevo  tratado  que  remacbaba  sus  cade- 
nas (1800);  tratado  que  importa  conocer  poi- 
que es  el  modelo  de  los  pacto*  concluidos  con 
los  estados  indios,  sometidos  por  la  compañía 
al  régimen  subsidiario.  Por  é¡  el  Nizam  y  la 
compañia  contraen  alianza  ofensiva  y  defen- 
siva. La  compañia  se  encarga  do  defender  al 
Kizam  contra  todos  sus  enemigos,  para  lo 
cual  tendrá  i  disposición  de  aquel  un  cuerpo 
de  ejército  de  diez  mil  bombees,  que  se  aloja- 
rán cerca  desn  capital.  Estas  tropas  serán  pa- 
gadas por  el  Kizam,  La  compañía  pagará  las 
deudas  deésle,  mediante  la  cesión  délas  pro- 
vincias tomadas  á  Tippoo  en  las  guerras  de 
1792  y  1799,  á  consecuencia  de  las  que  ha- 
liian  los  ingleses  partido  con  el  Nizam  las 
provincias  del  reino  deMysora.  El  Nizani  so 
compromete  á  sostener  un  cuerpo  de  ci pa- 
yos mandudo  por  oliciales  ingleses,  que  de- 
berá marchar  en  auxilio  de  la  compañía 
siempre  que  el  Xizam  sea  requerido  á  ello;  y 
el  enviado,  ó  embajador  inglés  tiene  esclusi- 
vamcnle  el  derecho  de  dar  órdenes  á  los  ofi- 
ciales que  lo  mandan.  El  Nizam  se  someterá 
al  arbitrage  de  la  compañía  eu  todas  las  dife- 
rencias que  tenga  con  sus  vecinos.  No  empren- 
derá negociación' alguna  con  cualquier  poten- 
cia sino  por  el  intermedio  de  la  compañia. 
Ultimamente,  deberá  consultar  al  enviado  en 
todas  las  cuestiones  importantes  de  adminis- 
tración interior. 

Muerto  Ñizatn-Aly  en  1803,  le  sucedió  su 
hijo  Secundar- Jah  y  sostuvo  al  infame  minis- 
tro Azim-Gul-Oumrah,  que  había  dirigido  á  su 
pudre;  mas  Azim  murió  eu  1804.  Vióse  enton- 
ces, cosa  inaudita  en  la  India,  al  pueblo  de 
Huider-Abad  llenar  de  maldiciones  é  insultos 
su  cadáver,  protestando  doi  único  modo  qiie  le 
era  posible  contra  sus  crímenes  y  traiciones. 


El  tratado  de  1800  dejaba  al  Nizam  el  de- 
recho de  elegir  los  ministros;  á  pesar  de  esto 
la  compañía  impuso  por  ministro  á  Secunder- 
Jah,  un  hombre  vendido  áelia,.  y  después  de 
muerto  éste  otro  de  las  mismas  circunstancias. 
De  este  modo  y  merced  ú  la  invasión  completa 
de  todos 'los  empleos  por  los  ingleses  y  á  la 
destreza  del  enviado  sir  H.  Russel,  cuando 
estalló  la  grande  insurrección  de  los  indios 
contra  los  ingleses  en  1810,  el  Nizam  comba- 
lió  con  estos  y  les. aseguró  la  victoria. 

En  1829  Asoph-Jah  sucedió  a  su  padre  y 
tubo  por  ministro  á-Chandoulal,  esclavo  délos 
ingleses,  que  había  ya  gobernado  durante  el 
reinado  precedente,  Eajo  la  dominación  de 
Asopli-Jaii  acabó  de  despoblarse  y  arruinarse 
el  imperio  del  Nizam.  Este  reino,  verdadera 
provincia  inglesa,  como  todos  los  países  some- 
tidos al  régimen  subsidiario,  toca  á  su  aniqui- 
lamiento y  se  ve  amenazado  de  un  fin  próxi- 
mo é  inevitable. 

Wari-on:  1'  ¡tvie  Ánjlaisr;>i  Yol. 

DELACION,  DELATOR.  Estas  palabras  perte- 
necen muy  especialmente  á  la  historia  de  Ro- 
ma bajo  la  dominación  de  los  emperadores. 
Designábanse  alli  bajo  el  nombre  de  delatores 
á  ciertos  hombres  que  desempeñaban  el  ver- 
gonzoso oficio  de  servir  á  los  odios  -y  malas 
pasiones  de  aquellos  monstruos  coronados  que 
han  manchado  con  sus  nombres  tos  anales 
del  mundo.  El  delator,  después  de  haber  elegi- 
do la  victima  cuyos  despojos  ambicionaba, 
se  deslizaba  entre  las  sombras  y  denunciaba 
á  los  oídos  del  emperador  un  crimen  imagina- 
rio, que  inmediatamente  era  castigado  con  la 
muerte  ó  el  destierro,  á  lo  cual  se  anadia  la 
confiscación  de  sus  bienes,  en  la  que  tenia 
una  buena  parte  el  delator.  Esta  palabra  se  ha 
trasmitido  á  nuestro  idioma  con  toda  su  igno- 
minia: es  en  cicrlo  modo  inseparable  del  epí- 
teto de  vil,  que  la  calilica  exactamente;  pero 
es  justo  confesar  que  nunca  ha  tenido  entre 
nosotras  una  aplicación  directa.  Se  la  bausa- 
do  como  sinónimo  de  denunciador,  tomada 
bajo  una  acepción  mas  odiosa.  Hay  con  efec- 
to una  diferencia  eutre  estas  dos  palabras, 
y  es  que  la  una  se  reliere  á  la  denuncia  de  un 
hecho  cierto,  pero  denunciado  sin  obligación 
alguna  por  parte  del  que  lo  hace,  y  aun  á  ve- 
ces con  la  esperanza  de  una  recompensa,  co- 
mo sucede  á  los  que  denuncian  un  fraude,  al 
paso  que  la  delación  se  refiero  siempre  á  un 
hecho  inocente,  al  cual  da  el  delator  un  carác- 
ter criminal  por  espíritu  de  venganza  y  de 
avaricia. 

En  Roma  estaban  autorizadas  la  delación  y 
la  denuncia,  porque  se  carecía  de  una  insti- 
tución que  pertenece  á  la  época  actual,  y  qae 
cuando  menos  ha  tenido  la  ventaja  de  hacer 
inútiles  estas  declaraciones  de  oficio,  á  saber; 
el  ministerio  público  ú  fiscal,  á  cuyo  cargo  se 
halla  el  velar  por  la  represión  délos  crímenes, 
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y  'averiguar  en  obsequio  de  Ja  vindicta  públi- 
ca lodos  los  hechos  que  atenían  contra  el  or- 
den social,  ofreciendo  asila  garantía  de  que 
las  quejas  serán  oidas  y  examinadas  en  debi- 
da forma,  y  apoyadas  ensujuslo  valor  unleel 
tribunal  de  justicia:  no  queda,  pues,  pretesto 
alguno  para  todas  aquellas  delaciones,  que  no 
dejaban  nunca  de  cubrirse  con  el  escudo  del 
Lien  público.  Antes  de  haber  establecido  estos 
agentes,  era  necesario  permitir  y  aun  alentar 
las  delaciones.  Asi  es  que  el  derecho  romano 
admitía, á  mas  de  los  delatores  los  denuncia- 
dores con  titulo  de  tales,  y  que  se  conocían 
con  el  nombre  de  curaos»  y  státionarii;  pero 
de  lodos  estos  observadores  voluntarios  de  las 
acciones  de  los  denlas,  ninguno  se  atraía  mas 
el  odio  que  el  delator,  el  cual  se  dedicaba  con 
preferencia  á  acusar  el  crimen  de  lesa  mages- 
tad.  La  misma  legislación  fomentaba  tan  des- 
caradamente la  delación  con  los  premios  que 
concedía á  ¡acalumnia,  que  se  ha  visto  mu- 
chas veces  ser  el  esclavo  delator  de  su  amo  y 
el  hijo  del  padre,  por  obtener  la  cuarta  parte- 
de  los  bienes  de  la  viclíma,  precio  señalado  á 
la  delación.  A  tal  eslreroo  llegó  á  abusarse  de 
este  medio  vil  é  infame,  que  fue-  preciso  des- 
plegar el  mayor  rigor  contra  61,  y  muchas  le- 
yes dispusieron  que  los 'delatores  libres  oes- 
clavos  fuesen  condenados  á  muerte. 

Entre  nosotros,  como  antes  hemos  indicado, 
se  da  en  el  lenguaje  jurídico  el,  nombre  de  de- 
lación á  la  manifestación  de  un  delito  y  del  que 
lo  hacoiuclido,  hecha  por  cualquiera  persoua¡ 
no  con  ánimo  de  seguir  el  juicio  en  su  nom- 
bre ni  de  tomar  satisfacción  del  mismo,  sino 
para  informar  y  esciiar  al  juez  á  fin  de  que 
castigue  al  delincuente;  al  que  bace  esla  clase 
de  denuncia  se  le  da  el  nombre  de  delator.  El 
delator  se  diferencia  del  acusador  en  que  este 
interviene  en  el  juicio  y  forma  parle  de  él,  lo 
que  no  sucede  al  delator,  y  en  que  el  acusa- 
dor está  obligado  á  probar  el  hecho  que  acusó, 
y  el  delator  no,  á  menos  de  que  se  hubiese 
obligado  á  ello  y  de  que  su  delación  aparezca 
maliciosa,  cu  cuyo  caso  el  tribunal  puede  com- 
pelerle á  probar  el  delilo  denunciado  para  cas- 
tigarlo como  calumniador,  resultando  probada 
su  falsedad:  de  todos  modos  la  delación  for- 
mal, aquella  que  uo  tiene  por  objeto  simple- 
mente el  dar  noticia  de  un  delito,  sino  en  que 
el  delator  compromete  su  nombre  y  su  pala- 
bra, no  se  admite  sin  la  correspondiente  lian- 
za de  calumnia  (1).  Hoy,  sin  embargo,  esmuy 
raro  que  se  proceda  por  denuncia  ó'  delación 
formal:  el  que  no  se  propone  seguir  como  acu- 
sador Un  proceso  con  Ira  olro,  poique  no  tiene 
ningún  interés  directo  que  á  ello  leincile,  ge- 
neralmente se  contenía  con  avisar  en  secreto 
al  juez,  para  que,  si  lo  tiene  por  conveniente, 
emprenda  la  causa  de  oficio,  procediendo  á  la 
averiguación  del  delito  en  cumplimiento  de  la 
obligación  que  le  impone  su  oficio. 

'<)  Toda. esta  doctrino  rslá  mudada  en  .las  le- 
yes 1.a  j  37,  ül,  l  d<s  la  Paj  uela  7,11 


Dice  el  señor  Escriche  tratando  de  esle 
asuuto  en  su  Diccionario  de  legislación  y  ju- 
risprudencia, que  los  liscales  y  promotores  ris- 
cales no  pueden  hacer  una  acusación  sin  pre- 
sentar á  los  jueces  la  delación  del  delito 
hedía  ante  escribano  público  poma  tercer  de- 
nunciador, escoplo  si  el  hecho  fuese  notorio  y 
se  procecieso  por  pesquisa  en  virtud  de  órdea 
superior,  cou  arreglo  á  la  ley  L»,  lil.  XXXlll, 
lib.  12  de  la  Novísima  Recopilación. 

Puede  ocurrir,  y  ocurre  con  efecto  en  los 
tribunales,  el  caso  de  que  presentada  por  un 
individuo  una  delación  formal  contra  olro,  y 
previniéndose  al  primero  que  preste  fianza  con 
arreglo  á  la  ley,  se  resista  á  hacerlo  manifes- 
tando que,  aunque  le  constan  los  hechos  pe, 
ha  denunciado,  no  está  seguro  de  hallar  medios 
de  probarlos,  y  por  consiguióme  no  quiere  cs- 
ponerso  al  riesgo  de  verse  castigado  como  ca- 
lumniador, ¿Qué  deberá  hacer  en  este  caso  el 
tribunal? Lo  regular  en  tales.circuuslaueiasy  lo 
que  mas  honra  al  celo  de  los  jueces  y  á  la  per- 
sona sobre  quien  recae  !a  acusación,  es  que 
se  siga  la  causa  de  oficio,  cuando  de  la  dela- 
ción resultan  indicios,  siquierasean  leves,  para 
sospechar  que  hubo  verdad  en  ella.  Si  seguida 
la  causa  resultaren  méritos  contra  el  acusado, 
deberá  castigársele:  si  no  resultaren,  recaerá 
una  declaración  favorable  á  su  inocencia,  sin 
que  quede  duda  alguna  respecto  de  el,  como 
hubiese  quedado  en  el  caso  de  no  continuarse 
el  procedimiento. 

Como  complemento  de  la  doctrina  conteni- 
da en  este  articulo,  deben  consultarse  los  de 
acusación,  calumnia  y  t-'iANZA,  con  los  cuales 
está  intlmamenle  relacionado. 

DELAWAROS.  [Etnografía  y  lingüistica.) 
Una  parte  del  territorio  repartido  hoy  entre  los 
eslados  de  Nueva  York,  de  Nueva  Jersey,  ilel'eu- 
silvania  y  de  Delawnre,  estuvo  en  otro  tiempo 
ocupado  por  una  raza  de  indios  quería  figurado 
con  alguna  importancia  en  la  historia  primitiva 
de  América,  y  cuynlenguuhasido.porparlede 
los  misioneros,  objelodccsludiosquenocareceii 
de  interés.  Como  esta  nación  habitaba  las  dos 
riberas  del  rio  que  sirve  hoy  de  límite  á  los 
estados  citados;  los  colonos  ingleses  se  habi- 
tuaron á  designarla  por  el  nombre  de  este  rio, 
nombre  formado  del  de  un  gobernador  de  la 
Virginia  cu  tiempo  de  Jacobo  1,  el  conde  de  la 
War,  á  quien  la  colonia  debió  mejoras  impor- 
tantes. Esla  nación  se  designaba  á  si  misma 
con  el  nombre  de  lenni-lenape,  denomina- 
ción sobre  la  cusí  los  filólogos  quo  han-  estu- 
diado las  lenguas  de  los  indios  no  están  tic 
acuerdo.  Lpskiel,  en-  su  Bhloire  des  míssíojis 
des  Fréres-Unis  en  Amerique,  la  traduce: 
«hombre  indígena;»  Hcckwulder  la  esplica  por 
o  pueblo  primitivo;  »Du  Ponceau  la  forma  de 
zenno  «hombre,»  y  de  nape,  «macho;»  ea  lin, 
Enrique  Schoolcraft  en  L'oneata ,  publica- 
ción periódica  sobre  la  hisloria,  tradiciones 
y  costumbres  de  la  raza  roja,  que  fundó  en 
¡New  Y-orek  cu  1845,  da  á  la  palabra  lenapecl 
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sentido  do  «general,  coman.»  Nosotros  no  po- 
demos por  niicslra  parle  decidir  del, valor  res- 
pectivo de  eslas  diversas  etimologías.  Los  len- 
ni-ltmapese  dividían  en  tres  tribus:  la  de  los 
vnami,  que  formaban  la  parte  dominante;  la 
de  los  unatachtigos,  que  tenia  con  la  primera 
una  comunidad  de  lenguaje,  y  en  fin,  la  de 
losiBi'nsió  monsi,  que  hablaba  un  dialecto 
distinto,  boy  dia  estinguido.  Eslas  tribus,  se- 
gún costumbres  de  las  naciones  indianas,  ha- 
bían escogido  por  emblema,  la  primera  la 
tortuga,  ía  segunda  el  pavo,  y  la  tercera  el 
lobo,  Los  franceses  del  Canadá,  estendiendo  á 
todas  tres  el  nombre  emblemático  de  la  últi- 
ma, las  confundían  todas  bajo  ta  denomina- 
ción de  «lobos. ¡i 

I.ns  delawaros,  sirviéndonos  con  preferen- 
cia del  nombre  generalmente  adoptado  hoy. 
entre  los  europeos,  podian  en  otro  tiempo  en- 
trar en  campaña  con  una  fuerza  de  seiscientos 
guerreros;  pero  en  la  época  en  que  William 
Pcnn  llegó  á  su  pais,  habían  perdido  mucho  de 
su  importancia  enlre  los  demás  pueblos  indí- 
genas. Se  encontraban  colocados  con  respecto 
á  la  confederación  de  las  Cinco-Naciones  (las 
iroqueseslenunaespeciedoluleln,  en  un  estado 
iíle minoría  política,  deque  otras  muchas  tribus 
daban  también  ejemplos,  ios  delawaros  pre- 
tendían que  osla  condición  singular  babia  sido 
el  resultado  de  un  contrato  súscriio  voluntaria- 
mente por  sus  antepasados.  Es  mas  probable 
que  les  babia  sido  impuesto,  por  la  fuerza  de 
las  armas  por  sus  belicosos  tutores. 

Corno  quiera  que  sea,  este  estado  civil  do 
los  delawaros,  debió  servir  de  protesto  al  fun- 
dador de  la  l'ensilvania  para  hacer,  ratificar  por 
los  gefes  de  las  Cinco-Naciones  ta  cesión  que 
los  primeros  le  habían  hecho  de  una  parte  de 
sus  I  ierras. 

Hace  haslanle  tiempo,  que  la  nación  toda 
lia  dejado  sus  antiguas  moradas.  En  virtud  de 
un  tratado  hecho  en  1818  con  losEslados  Uni- 
dos, los  delawaros  han,  sido  trasportados,  en 
numero  de  mil  lo  menos,  al  Oeste  del  Mississl- 
pi,  sobre  las  orillas  del  Arkansas. 

La  lengua  delawara  posee  eminentemente 
el  carácter  polisílabo  que  se  nota  en  muchas 
lenguas  de  los  indígenas  de  America.  Las  pala- 
bras de  ocho  y  diez  silabas  son  comunes  en 
ella.  No  obstante,  esta  abundancia  de  elemen- 
tos materiales  no  va  acompañada  de  la  com- 
prensión de  significados  que  parece  debía  pro- 
meter, y  ta  disminución  que  resulla  en  el  nú- 
mero de  términos  necesarios  para  ln  traduc- 
ción do  una  frase  no  eslá  en  relación  con  la  es- 
cesiva  longitnd  de' cada  uno  de  ellos.  Esto  nace 
de  que  entre  las  silabas  que  componen  los  vo- 
cablos hay  evidentemente  una  porción  de  ellas 
que  no  tienen  significado  alguno,  y  que  no  de- 
ben su  colocación  mas  que  á  una  eufonía  capri- 
chosa y  casi  pueril.  ¿Cómo,  en  efecto,  admitir 
que  no  suceda  eslo,  por  ejemplo,  en  una  espre- 
slon (al  como  ileali  ipendach  quicehintí  para 
csplicar  tu  idea  tan  simple  contenida  en  el  nú- 


mero ordinal  «segundo»...  ?  Por  esla  razón 
confesamos  que  no  participamos  sino  de  una 
manera  muy  restringida  de  la  admiración  que 
tribuían  los  biólogos  americanos  á  este  proce- 
dimiento dé  aglalinacwn,  como  ellos  le  ¡la- 
man, por  el  cual  se  forman  los  nombres  com- 
puestos en  la  mayor  parte  de  las  lenguas  in- 
dianas, y  especialmente  en  la  que  nos  ocupa. 

El  delawaro,  según  Zeisberger,  carece  de 
las  articulaciones  fy  v.  Parece,  no  obstante, 
que  una  tribu  ul  menos  de  osla  familia  tenia 
esa  última  articulación,  y  que  la  sustituían  á 
la  l  en  su  propio  nombre,  pronunciando  renapé 
en  lugar  de  léncipé.  Esla  es  la  ortografía  que 
se  encuentra  seguida  en  una  Iruduccion  del 
calecismo  de  Lutero,  compuesto  para  estos  in- 
dios por  el  misionero  sueco  Campamos,  ó  im- 
presa en  Eslocolmo  en  16ÍIG.  El  vocabulario 
que  el  autor  había  añadido ,  fué  reproducido 
por  su  nieto,  Tomás  Campamos,  en  una  Des- 
cripción de  la  Nueva  Sueeia,  que  publicó  en 
Estocotmo  en  1702. 

Los  sustantivos  se  dividen  no  en  nombres 
masculinos  y  femeninos,  sino  en  nombres  de 
objetos  animados  y  nombres  de  objetos  inani- 
mados. Es  muy  de  notar  que  los  nombres  de 
los  árboles  y  grandes  vegetales,  en  general, 
pertenecen  á  la  primera  de  estas  dos  clases, 
mientras  que  los  de  las  plantas  anuales  entran 
en  la  segunda. 

En  los  nombres  de  anímales,  la  distinción  de 
los  sexos  está  indicada  por  medió  de  palabras 
particulares.  Las  hembras  de  ios  cuadrúpedos 
llevan  el  nombre  de  och-quechum,  las  de  tas 
aves  el  de  ocquehclleti,.  La  lengua  tiene  pocos 
adjetivos  propiamenlc  dichos;  bajo  una  forma 
verbal  es  como  présenla  la  espesiun  de  la  ma- 
yor parte  de  las  cualidades.  Por  otra  parte  la 
espreslon  de  tos  verbos  ser  y  haber  no  existe 
aisladamente;  sino  combinada  con  la  de  los 
adjetivos  ó  sustantivos.  Por  ejemplo,  de  wiw- 
lissn,  bueno,  se  forma  nautilissi  «yo  soy  hue- 
llo»: «esta  es  ni  i  canoa»  se  espesa  por  m'n'da- 
mochol,  y  «yo  tengo  una  canoa»  porn'í/n»¡o- 
chol.  So  sucede  esto  soto  con  los  adjetivos, 
sino  con  los  adverbios  que  pueden  revestirse 
también  de  la  forma  verbal:  achpin  significa 
k estar  allí,»  lissiii,  «estar  ú  obrar  asi,»  waula- 
Mallsin  «eslar  bien,»  tipeñleudan  «tener bas- 
tante,» komelendam  «eslar  sin  cuidado  »  Se 
cuentan  ocho  conjugaciones  que  se  distinguen 
unas  de  otras  por  el  tinaldel  infiuilivo,  y  de  las 
cuales  se  han  trazado  veinte  y ^  tres  paradig- 
mas, entrando  en  cuenta  las  formas  positiva  y 
negativa,  activa  y  pasiva,  reciproca,  pronomi- 
nal, etc.  Así  se  dice:  n'pendameti  «yo  entien- 
do,» altu  n'pendamoict  «yo  no  entiendo,» 
n'pendairi  «yo  soy  entendido;»  pendaicaeh- 
tium  «nosotros  nos  entendemos  uno  áotro,» 
k'iciíscheicukmne  ó  k'witschewulen  «  yo  te 
acompaño,»  ríwiischcwan  «yo  le  acompaño.» 
En  cuanto  á  la  forma  reflexiva  está  lomada  pol- 
la adición  de  n'hakéy  «mi  cuerpo,»  por  ejem- 
plo:  n' penda  n'hakey  «yo  me  entiendo,»  pa- 


DELiWAROS— DELEGACION 


912 


labra  por  palabra  «yo  entiendo  mi  cuerpo.» 

Existe  un'gran  número  de  preposiciones, 
tanto  separables  como  inseparables  de  sus 
complementos,  las  cuales  se  combinan  muchas 
veces  con  los  verbos.  El  empleo  de  las  conjun- 
ciones es  frecuente. 

DELECTACION,  DELEITE.  En  lalinde/ectafw, 
derivado  de  delectare,  formado  á  su  vea  de 
laclare,  amamantar  y  atraer.  Placer  t¡ne  se  sa- 
borea, que  se  disfruta  con  rellexioo.  péleitarse 
es  complacerse  agradablemente  en  algo.  Delei- 
tar se  asa  algunas  veces  también  como  activo. 
También  se  usa  el  adjetivo  deleitable  que  di- 
fiere de  agradable  en  que  aquel  se  dice  mas 
bien  de  los  placeres  sensuales  y  de  aquellos 
en  que  la  imaginación  estudia  el  modo  de  re- 
crearse, complaciéndose  en  el  goce,  al  paso 
que  et  segundo  se  dice  de  placeres  fisicos  y 
morales  que  causan  en  nosotros  una  impresión 
por  decirlo  asi,  pasiva.  El  deleita  es  muchas 
veces  creado  por  una  simple  contemplación 
ficticia  que  el  entendimiento  convierte  muchas 
veces  en  estasis.  Cicerón  deline  la  delectación 
diciendo  que  es  una  voluptuosidad  esparcida 
en  el  alma  por  la  unción  penetrante  de  üáa 
sensación  gratísima.  Rouband ,  examinando 
comparativamente  la  significación  de  las  voces 
¿Minóte  y  deleitable  establece  asi  su  diferen- 
cia. La  delicia  produce  por  una  especie  de  en- 
canto le  delectación.  La  delicia  es  la  causa  del 
placer,  ó  el  placer  en  cuanto  afecta  al  alma  del 
modo  mas  agradable,  ó  mas  bien  de  un  modo 
voluptuoso.  La  delectación  es  el  placer  sentido, 
la  emoción  voluptuosa  cansada  en  el  alma  por 
esa  afección.  El  objeto  delicioso  escitará  en  el 
alma  la  delicia  ó  un  piáncipio  de  delectación. 
El  objeto  deleitable  escilará  la  dele  i  tacinn  del 
movimiento  det  placer.  Un  manjar  puede  ser 
delicioso  j  deleitable,  y  estas  palabras  convie- 
nen á  lodos  los  placeres  sensuales  y  por  ana- 
logía á  los  del  alma. 

Considerada' en  su  sentido  fisiológico  y 
gramatical,  la  delectación  es  la  acción  de  sa- 
borear con  reflexión  un  placer  fisico  y  moral,  y 
el  epíteto  deleitable  atribuye  al  objetóla  pro- 
piedad de  escitar  el  guslo,  de  aficionar  al  go- 
ce, de  prolongar  el  placer  con  una  especie  de 
sensualidad,  de  molicie  y  de  estremecimiento. 
Esta  propiedad  de  los  objetos  deleitables  po- 
dría corresponder  también  á  las  cualidades  de 
las  personas  amables.  Pero  puesto  que  en  los 
diferentes  objetos  deliciosos  no  podemos  ad- 
mitir la  facultad  de  esciíai'  nuestra  voluntad 
ensaborear  los  placeres  que  nos  proporcionan, 
esa  facultad  ó  propiedad  no  es  mas  que  una  hi- 
pótesis ó  suposición  gratuita  engendrada  por 
la  imaginación. 

DELEGACION.  (Legislación.)  La  facultad  que 
un  juez  ó  tribunal  concede  á  alguna  persona 
para  que  conozca  de  una  causa  en  nombre  de 
aquel  y  en  la  forma  que  le  prescribe.  Antigua- 
mente solían  ser  muy  frecuentes  estas  delega- 
ciones, y  sobre  todo  amplísimas,  pues  se  con- 
cedían hasta  para  la  decisión  de  los  litigios,  y 


para  la  aplicación  de  las  penas,  mas  en  el  dia 
solo  delegan  los  jueces  ó  tribunales  su  juris- 
dicción para  la  ejecución  de  las  actuaciones 
judiciales,  y  nunca  para  la  resolución  de  una 
contienda  jurídica,  Esceptúansc  las  jurisdiccio- 
nes especiales  ó  privilegiadas,  las  cuales  de- 
legan siu  restricción  sus  facultades  para  toda 
clase  de  causas,  y  basta  para  decidirlas.  De  lo 
dicho  se  deduce  que  la  persona  ¡"t  quien  se  lia 
dado  la  comisión  debe  limitarse  á  cumplir 
con  lo  que  le  lia  encargado  el  tribunal  tí  juz- 
gado delegante,  cesando  la  comisión  por  vo- 
luntad del  que  la  hubiere  conferido  (I). 

Si  la  comisión  se  diere  al  juez  ó  persona 
que  tiene  algún  ollcio,  no  designándole  por  su 
nombre,  sino  por.el  del  mismo  cargo  públi- 
co, puede  usar  de  aquella  el  sucesor  de  éste, 
mas  no  si  se  le  hubiese  conferido  por  su  nom- 
bro propio,  pues  entonces  se  entiende  perso- 
nal la  delegación,  y  si  se  usase  de  ambas  de- 
nominaciones, se  supone  encargada  porcon- 
sideracion  ila  persona  y  no  al  deslino  [1], 

La  persona  que  ha  recibido  la  delegación 
no  está '  precisamente  obligada  á  actuar  por 
ante  los  escribanos  asignados  para  autorizar 
los  aclos  judiciales,  sino  ante  cualquiera  otra 
EevestMo  de  le  pública. 

Los  romanos  pontífices  desde  los  siglosXll 
y  Xlir",  principiaron  á  designar  personas  que 
con  su  especial  mandato  conociesen  y  deci- 
diesen los  negocios  de  particulares,  ó  ejecu- 
tasen las  sentencias  dadas,  y  gracias  conce- 
didas por  ellos.  Motivó  esto  el  gran  número 
de  causas  eclesiásticas  que  debían  despachar- 
se eu  Roma,  y  las  dificultades  que  ofrecía  el 
que  los  litigantes  hubiesen  de  pasar  á  la  ciu- 
dad santa  para  proseguir  aquellas.  Dieron  los 
pontífices  á  un  delegado  la  importancia  que  ¡i 
los  del  príncipe  concedía  el  derecho  romano. 
Unos  eran  comisionados  para  la  ejecución  de 
sentencias  y  gracias,  y  á  otros  se  encargaba  la 
urísdiccion  contenciosa  en  ciertos  y  determi- 
nados negocios  de  particulares.  Los  primeros 
no  eran  propiamente  delegados;  mas  si  los 
segundos,  que  en  los  negocios  do  que  cono- 
cían, ademas  de  considerarse  superiores  á.los 
obispos,  podían  encargar  á  estos  la  ejecución 
de  las  sentencias  dadas  por  ellos  ,  imponién- 
doles censuras  cuando  no  dejaban  espedita  su 
jurisdicción.  Los  delegados  pontificios  podían 
subdelegar  el  lodo  o  parle  de  la  causa  ¡S  la 
persona  que  fuese  de  su  agrado. 

Al  principio  nada  establecieron  los  papas 
acerca  del  lugar  donde  hablan  de  conocer  los 
delegados,  ni  designaron  las  circunstancias 
que  estos  funcionarios  debían  reunir,  Mas  el 
concilio  Lateranense  Vf,  en  vistade  los  muchos 
inconvenientes  ocurridos,  determinó  que  nin- 
guno pudiese  citar  i  otro  á  juicio,  en  virtud 
de  letras  apostólicas  á  mas  distancia  que  la 
de  dos  dias  de  camino,  á  escepcion  del  caso  en 

(1)  Ley  19, ti t.  IV,  Part  3.a 

(2)  Curia /Hípica,  VaiL  \. u  par,  i. 
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que  las  partes  se  conviniesen,  ó  en  la  conce- 
sión se  hiciese  espresion  del  decrelo.  Boni- 
facio VIH  limitó  las  distancias  a  la  de  un  dia  de 
camino,  y  estableció  que  cuando  el  aclory  reo 
fuesen  de  diversas  ciudadesydiócesis,  y  aquel 
recusase  al  juez  en  la  de  éste,  habría  de  cono- 
cerse la  causa  no  en  la  respectiva  del  üeman- 
danle,  sino  en  otra  cualquiera,  siempre  que  no 
e;cediese  de  la  espresada  distancia.  Dispuso 
ademas  que  no  habrían  de  cometérselas  dele- 
gaciones apostólicas  sino  á  los  que  tuvieran 
personal,  dignidad  ó  canongia  en  las  iglesias 
catedrales;  Por  fin,  el  concilio  de  Tronío  esta- 
bleció que  los  jueces  delegados  fuesen  nom- 
brados en  concilio  provincial  ó  diocesano. 

En  España  se  halla  estabtecida  de  muy  an- 
tiguo la  prohibición  de  delegar  el  conoci- 
mienlo  fio  las  causas  eclesiásticas  á  otras  perso- 
nas que  las  naturales  del  reino,  y  en  la  for- 
ma prescrita  en  la  constitución  de  Bonifacio  VIII 
y  decrelo  del  Tridenlino  (1);  de  manera  que 
si  una  causa  hubiese  de  conocerse  fuera  del  rei- 
no, y  por  jueces  esfrangeros,  se  puede  implo- 
rar la  real  protección. 

No  deben  confundirse  las  delegaciones 
ponli ficias  que  provienen  de  un  mandato  espe- 
cial de  su  santidad  de  las  que  traen  su  orí- 
gen  do  la  Jey.  El  concilio  de  Trento  concedió 
delegación  álos  obisp  os  ú  ordinarios  para  todos 
los  casos  relativos  á  las  exenciones,  privilegios 
y  concesiones  especiales,  por  las  que  algunos 
lugares  sagrados,  corporaciones  ypersonas  es- 
tán inmediatamente  sujetos  á  la  Sania  Sede. 

DELETEREO.  (Medicina.)  Modernamente  se 
Ira  españolizado  este  adjetivo,  cuya  etimología 
es  griega  {del  verbo  oíliiv,  dañar) para  de- 
signar la  propiedad  de  matar;  por  consiguien- 
te, es  sinónimo  de  la  palabra  letífero ,  y  los 
médicos  la  usan  indiferentemente.  Tan  nu- 
merosa como  variada  es  la  lista  de  las  sustan- 
cias deletéreas,  y  de  ella  encontrarán  nuestros 
..lectores  un  bosquejo  en  los  artículos  veneno  y 

TOXICOLOUIA. 

DELFIN.  (Historia.)  Titulo  qne  llevaban  an- 
tiguamente los  condes  del  Vienesado  ,  y  que 
después  pasó  /  los  primogénitos  de  los  reyes 
de  Francia,  qüe  empezaron  ¿llamarse  asi  des- 
de la  cesión  del  Dellinado  hecha  en  1345  por 
el  delfín  del  Vienesado,  Humberto  el  de  las 
manos  blancas,  ó  Carlos  (después  Carlos  V), 
nieto  del  rey  de  Francia,  Felipe  VI  (de  Val  o  i  s). 
Para  este  acto  solemne  se  reunió  el  i 6  de  ju- 
lio en  Lyon  una  asamblea,  á  la  que  asistieron 
el  delfín  Humberto  ,  el  duque  de  Normandia, 
hijo  de  Felipe  de  Valéis  y  su  sucesor,  con  el 
nombre  de  Juan  II,  su  hijo  Carlos  y  los  prin- 
cipales señores  del  Dellinado  y  de  las  provin- 
cias inmediatas.  El  mismo  Humberto  entregó 
á  CStíos  la  bandera  de  los.  delfines  y  las  insig- 
nias de  la  soberanía;  eximió  á  sus  subditos  del 
juramento  de  fidelidad,  y  les  invitó  á  que  lo 
prestasen  á  Cérlos  ,  quien  por  su  parte  jnró 

11)  Ley  1.a,  til.  V,  lib.  I,Nov.  Reo. 
,  SO  5    BIBLIOTECA  POHÜIiAJl. 
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observar  los  privilegios  de  la  provincia.  Foco 
tiempo  antes  había  publicado  Humberto  un 
decreto  conocido  con  el  nombre  de  estatuto 
del  final,  para  aumentar  las  franquicias  y  liber- 
tades de  sus  pueblos;  empero  no  se  crea  que 
al  hacer  Humberto  la  mencionada  cesión  se  es- 
tipuló que  el  DelGnado  pasara  siempre  al  hijo 
mayor  del  rey  de  Francia,  pues  este  uso  no  se 
estableció  basta  que  el  nuevo  delfín  Cirios 
llegó  á  ceñirse  í  sü  vez  la  corona  de  Francia. 
He  aqui  la  lista  de  todos  los  delflnes  que  ha 
habido  en  aquella  nación  desde  dicho  príncipe 
hasta  nuestros  días. 

1.  "J  Carlos  1  (después  Carlos  V).  Después  del 
desastre  de  su  padre,  el  rey  Juan,  vencido  en 
Poiliers  y  cautivo  en  Lóndres,  recayó  sobre  él 
todo  el  peso  de!  gobierno,  rodeado  á  la  sazón  ' 
de  peligros  esteriores  y  de  facciones  amena- 
zadoras. Sabido  es  con  cnanta  habilidad  y  fir- 
meza triunfó  de  todos  los  obstáculos  y  preparó, 
siendo  delfín ,  los  felices  resultados  de  su 
reinado. 

2.  "  Cárlos  11  (después  Carlos  Vil,  hijo  de 
Garlos  V,  llevó  el  titulo  de  delfín  hasta  los  do- 
ce años,  y  durante  su  reinado  tuvo  cinco  hi- 
jos, que  lomaron  sucesivamente  el  titulo  de 
delfín  á  la  muerte  de  sus  hermanos  mayores. 

5.  '1    Cárlos  111,  nació  en  1386  y  murió  en 
el  mismo  año. 

6.  *  Carlos  IV,  nació  en  1S8S,  y  cayó  en  tm 
estado  de  languidez  y  de  marasmo,  al  cual 
sucumbió  en  enero  de  1401, 

5.  "  Luis  I ,  que  llevó  también  el  nombre  de 
duque  de  Guiena,  nació  el  22  de  enero  de  1 3 9 tí , 
y  desde  la  mas  tierna  edad  fué  llamado,  á 
causa  de  la  demencia  de  su  padre,  á  tomar  par- 
te en  los  negocios  del  Estado.  Mostró  mucha 
incapacidad  y  murió  victima  de  sus  propios 
escesos  el  18  de  diciembre  de  1515.  Tentó 
del  duque  de  Borgoña,  Juan  sin  Miedo,  quería 
sustraerse  á  su  yugo.  Inconstante  é  imperioso, 
voluptuoso ,  insensible  ál  desprecio  de  los 
hombres  de  bien  y  á  las  maldiciones  del  pue- 
blo, podemos  compararlo  á  un  Meroviugio  j¿- 
ven  y  holgazán  que  hubiera  querido  emanci- 
parse de  la  vigilancia  despótica  de  su  mayor- 
domo de  palacio. 

6.  "  .luán,  duque  de  Turena,  nació  el  31  de 
agosto  de  13!)S:  apenas  frisaba  en  los  1S  años, 
cuando  por  la  muerte  de  su  hermano  mayor 
obtuvo  el  titulo  de  delfín.  Poco  después  (el  13 
de  junio  de  1516),  cambió  por  el  de  duque  de 
Berry  y  conde  de  Poitou,  el  título  de  conde  de 
Turena,  que  fué  dado  á  Cárlos,  último  de  los 
hijos  de  Cárlos  VI.  Había  contraído  matrimonio 
con  Jacoba,  hija  del  conde  de  Henao,  y  de  una 
hermana  del  duque  de  Borgoña,  Juan  sin  Mie- 
do. Viña  en  los  estados  de  su  suegro,  rodeado 
únicamente  de  señores  borguiñones,  en  tanto 
que  el  partido  de  Armañac  triunfaba  en  París. 
Alejado  del  centro  de  los  negocios,  nada  hizo 
que  pudiera  atraerle  la  censura  ó  el  elogio  de  la 
historia;  pero  el  pueblo,  que  gemia  bajo  la  opre- 
sión de  los  Armañacs,  deseaba  generalmente 
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que  aquel  jóven  principe,  que  á  la  sazón  con- 
taba diez  y  nueveaños,  pasara  á  Taris  á  tomar 
las  riendas  del  gobierno.  Tales  eran  también 
los  deseos  del  partido  borguiñon,  á  que  se 
agregaron  las  reiteradas  instancias  de  la  reina 
'  Isabel  de  Iiaviera.  El  delfin  se  dirigió  á  Com- 
piegne,  y  sn  suegro,  el  conde  de  Henao,  ¡i  ra- 
lis, con  el  objeto  de  preparar  la  -vuelta  del  jo- 
ven principe  y  del  duque  de  Borgoña.  Viendo 
el  conde  de  Armañae  cuanto  vacilaba  su  po- 
der, intentó  inútilmente  la  prisión  del  conde 
de  Henao;  pero  la  fortuna  le  sirvió  mejor  de 
otra  manera.  El  dellin  Juan  murió  el  4  de 
abril,  y  la  voz  pública  acusó  á  los  Arniañaes 
de  baberle  envenenado. 

7  0  Carlos  V,  duque  de  Turena,  último  hijo 
de  Carlos  VI,  que  reinó  después  con  el  nombre 
de  Carlos  VII,  fenia  catorce  años  á  la  muerte  de 
su  hermano  mayor.  Por  real  cédula  de  13  de 
abril  de  1417,  le  fueron  conferidas  las  rentas 
del  delfín  y  la  administración  de  aquella  pro- 
vincia, á  que  fueron  agregados  en  17  de  mayo 
el  ducado  de  Berry  y  el  condado  de  Poitou,  y 
por  último,  el  14  de  junio,  Carlos  VI  1c  nombró 
para  presidir  el  consejo  cuando  estuviese  im— 
.pedido.  Al  verificarse  la  partichm  de  la  Fran- 
cia entre  el  partido  anglo-borguiñon  y  el  del 
delfín,  casi  (odas  las  provincias  del  ultra-Loira, 
y  especialmente  el  Delíinado,  permanecieron 
fíeles  á  Garlos.  Luego  que  fué  rey,  dió  un  de- 
creto (IG  de  noviembre  de  1422),  haciendo 
útiles  reformas  en  la  adminislracion  y  en  los 
procedimientos  de  justicia  del  Delíinado.  Esta 
es  la  ocasión  de  decir  que  en  los  decrelos  re- 
lativos á  aquella  provincia,  el  rey  de  Francia 
mandaba  como  delfín  del  Vienesado  por  la 
gfatia  de  Dios,  y  cnartelaba  las  armas  del 
Delíinado  con  las  de  Francia.  Aunque  el  tlelfi- 
nado  eraun  feudo  imperial,  se  le  administra- 
ba entonces  como  una  soberanía  independien- 
te déla  corona;  asi  es  que  esla  provincia  per- 
maneció enteramente  cstraña  i  la  guerra  con- 
-1ra  los  ingleses;  pero  no  sucedió  lo  mismo  en 
la  ludia  entre  los  Armañacs  ó  rcalisfus  y  los 
bofguiñones.  Hallábase  á  la  cabeza  de  estos 
Luis  de  Cbalons,  príncipe  de  Orange;  pero  der- 
rotado en  la  primavera  del  año  1431  por  Uaoul 
de  Gaucourt,  que  gobernaba  el  Delfiuado  por  el 
rey,  luvo  que  evacuar  la  proyincia  y  se  refugió 
en  Autun.  En  1436  convocó  Garlos  VII  en  Vie- 
na  á  los  Ires  estados  delLanguedoc  y  del  Del- 
íinado; á  pesar  de  la  adhesión  de  los  dipula- 
dos  apenas  pudo  obfe'ner  los  subsidios  nece- 
sarios á,  sus  gaslos  personales,  á  causa  de  lo 
mucho  que  las  guerras  civiles  habían  arruina- 
do la  población. 

8."  Luis  II,  como  delfín  y  XI  como  rey  de 
Francia,  hijo  primogénito  de  Carlos  VII,  nació 
en  Bourges  en  4  de  julio  de  1443. 

En  142G  cedió  Curios  VT  el  Delfmado  ;i  su 
hijo  Luis,  que  no  tenia  uias  que  1res  años, 
cesión  que  fué  confirmada  en  1440.  Habiéndo- 
se malquistado  el  dellin  con  su  padre  en  1448 
se  retiró  momentáneamente  ú  su  gobierno  del , 


Delfínado.  Vuelto  &  la  gracia  de  su  padre  re- 
gresó á  la  córfe;  pero  no  ¡ardo  en  despertar 
nuevamente  la  desconfianza  del  autor  de  sus 
dias  y  se  reliró  otra  vez  ásus  estados  en  lísi 
y  efeclando  reinar  como  soberano  indepen- 
díenle, reformó  los  abusos,  puso  su  hacienda 
y  su  ejército  bajo  un  pie  respetable,  creó  el 
parlamento  de  Grenoble,  y  sin  consultar  A  su 
padre,  se  casó  con  Garlóla  hija  de  Luis,  duque 
de  Saboya  (S  de  marzo  de  1451.)  Como  éste  le 
negase  e!  liomenagedel  marquesado  de  Salu- 
ees  y  hubiese  hecho  las  paces  con  el  rey,  el 
delfín  se  enemistó  con  él,  le  tiizo  una  guerra 
que  duró  tres  meses  y  la  cual  termino  por 
medio  de  un  tratado  (setiembre  de  1454,)  ha- 
biendo quitado  el  rey  á  su  Hijo  una  parle  de 
sus  rentas,  Luis  aumentó  las  eontribueiones 
en  el  Delibrado,  los  habitantes  reclamaron,  y 
Carlos  Vil  envió  á  Citábannos,  conde  de  Dain- 
martin  á  la  cabeza  de  un  ejércilo  para  some- 
terlo á  la  obediencia.  Viendo  el  dellin  á  sus 
subditos  poco  dispuestos  á  sostenerle  contra 
su  padre,  no  quiso  intentar  una  resistencia 
que  hubiera  sido  inútil,  y  so  reliró  al  lado  del 
duque  de  Borgoña,  Felipe  el  Bueno.  Habiendo 
entrado  en  el  Delíinado  el  conde  de  Danjmar- 
tin ,  se  reunieron  en  Grenoble  el  15  de  octu- 
bre de  1 4.56  tos  oslados  de  la  provincia,  y  co- 
misionaron al  obispo  de  Vnlenoe  para  que  pa- 
sase á  ver  á  Carlos  VII,  que  se  hallaba  en  Lyon 
con  fuerzas  considerables,  le  tranquilizase 
acerca  de  su  sumisión ,  rogándolo  al  mismo 
tiempo  que  no  cambiara  la  organización  que 
su  hijo  había  dudo  á  la  provincia,  porque  era 
suficiente  á  su  seguridad  y  ventura.  Cárlós-VIl 
accedió  á  estos  deseos.  Tomó  paclficamenle 
posesión  del  Hollinado,  haciendo  su  entrada 
en  Viena  con  pocas  tropas.  Al  mismo  tiempo 
recogió  todas  las  rentas  de  la  provincia  y  lo- 
mó medidas  eficaces  para  que  su  hijo  no  pu- 
diera recibir  en  su  destierro  ningún  tunero  de 
sus  oslados.  "La  reunión  del  Delíinado,  deque 
despojaba  á  sn  hijo,  fué  la  última  conquista 
de  Carlos  Vil,»  dice  Sismondi.  Por  un  decirlo 
dado  en  Saint-Pricst,  el  S  de  abril  de  1467, 
dispuso  que  en  adelante  seria  regida  aquella 
provincia  en  nombre  del  rey,  y  dió  comisión 
á  Luis  de  Laval,  señor  de  Chalillon,  á  quien 
el  delfín  babia  nombrado  gobernador,  para  que 
ejerciera  dicho  oficio  portel  rey.  "Esfa  fué, 
añade  el  mismo  historiador,  la  época  de  la 
reunión  final  de  aquella  provincia  ú  la  monar- 
quía, no  porque  hubiese  dejado  de  ser  inde- 
pendíenle en  el  nombre  y  de  constituir  siem- 
pre el  palrimonio  de  los  primogénitos  de  los 
reyes,  sino  que  no  volvió  á  ser  administrada 
según  lo  babia  sido  por  Luis,  como  una  sobe- 
ranía esírangern, » 

9.?  Carlos  Vil  (después  Carlos  VIH),  tenia 
doce  años  á  la  muerle  de  su  podre.  Atmnoo 
Luis  XI  hubiera  vivido  mas  tiempo,  se  habría 
guardado  muy  bien  de  dar  ninguna  autoridad 
en  su  infantazgo  á  aquel  hijo  que  educaba  a 
propósito  en  una  completa  Ignorancia. 
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10.  Carlos  Orlando  (Carlos  VIII  como  del— 
fln)  hijo  de  Carlos  VIH  y  ñé  Ana  de  Brelaña, 
murió  en  1-195  á  ia  edad  de  (res  años. 

11.  F          nació  el  S  de  setiembre  de 

1496  y  murió  el  2  de  octubre  del  mismo  año. 

12.  F.......  nació  en  ÍÍ97  y  murió  á  ¡os 

pocos  dias. 

13.  Francisco,  hijo  mayor  de  Francisco  I  y 
de  Claudia  de  Francia,  nació  en  Amboise  el  28 
de  febrero  de  1519.  Lorenzo  de  Módieis  pasó 
i  Francia  para  ser  su  padrino  de  bautismo  en 
nombre  del  papa  León  X,  y  durante  la  perma- 
nencia de  este  enviado  le  hizo  casar  el  rey 
can  Magdalena  de  Botona,  aliada  á  la  familia 
roa!.  De  esle  matrimonio  salió  la  famosa  Cata- 
lina de  Jíédícis  ,  que  según  la  espresion  del 
historiador  Gallard,  «debia  ser  un  dia  el  ór- 
nalo y  el  azote  de  la  Francia.»  El  1S  de  mar- 
zo de  1  520,  á  consecuencia  del  Irafado  de  Ma- 
drid que  puso  en  libertad  á  Francisco  I,  el 
delíin  Francisco  y  su  hermano  Enrique  fueron 
cangeados  con  su  padre.  El  14  de  agosto  de 
1532,  fué  coronado  duque  de  Bretaña  en  Iléo- 
nes y  en  esta  cualidad  tuvo  siempre  su  sello  y 
sus  cancilleres  particulares.  En  cuanto  al  Beifl- 
nado  no  disfrutabamasque  el  titulo,  aunque  sin 
qercer  ninguna  autoridad.  Existe  una  colec- 
ción de  las  Decisiones  del  parlamento  de  Gre- 
nable,  á  la  que  precede  el  privilegio  dado  por 
Francisco  I,  su  fecha  13  de  noviembre  de  t  53  1, 
bajo  está  rúbrica:  Francisco  por  la  gracia  de 
Dios,  rey  de  Francia,  delfín  del  Vienesado, 
conde  de  ValenUnois  y  de  Dyois.  En  el  tratado 
de  Cambray  concluido  el  5  de  agoslo  de  1529, 
se  fijo  en  dos  millones  el  rescate  de  ios  prin- 
cipes de  Francia.  Muchos  meses  se  necesila- 
ran  para  reunir  esla  suma,  y  hasla  el  I  0  de 
julio  de  1530  no  pudieron  ser  devueltos  á  su 
padre  los  dos  principes.  El  delfín,  Francisco 
daba  las  mus  brillantes  esperanzas  y  se  pare- 
cía mucho  á  su  padre;  entregábase  al  estudio 
can  ardor  y  poseia  profundos  conocimientos 
en  muchos  materias;  pero  desgraciadamente 
imilú  demasiado  temprano  tas  dulces  debilida- 
des de  Francisco  I,  y  ei  amor  que  le  inspiró  la 
hermosa  Lesfrange,  prima  hermana  del  cronis- 
ta Braulome,  !e  separó  de  sus  estudios,  vién- 
dose cada  dia  declinar  mas  su  salud,  debilita- 
da por  el  csceso  de  los  placeres.  Durante  la 
Gaiitpañá  de  Pr-ovenza  do  1530  hizo  al  lado  del 
rey  el  aprendizage  de  la  guerra.  A!  llegar  á 
Tonrnon  en  uno  de  los  dias  roas  calurosos  del 
estío,  se  puso  á  jugar  al  sol  una  partida  de 
pelota  con  aquella  vivacidad  que  emplea- 
ba en  lodos  sus  ejercicios;  fatigado  de  ca- 
lor pidió  agua  de  nieve  y  esta  bebida  le  causó 
inmediatamente  una  ilusión  de  pecho  de  que 
murió  al  cuarto  dia:  era  el  10  de  agoslo. 
Aunque  las  circunstancias  do  esta  muerte  la 
esnlicaban  muy  naturalmente,  sin  embargo, 
en  la  situación  crítica  en  que  se  hallaba  la 
Francia,  los  ánimos  estaban  dispuestos  á  la 
sospecha,  y  acusaron  al  emperador  Carlos  V  de 
haber  pagado  ei  envenenamiento  del  delíin,  y 


el  éscanciador  del  principe,  Mbntecueuli,  que 
le  habia  dado  el  vaso  de  agua  fria,  fué  entre- 
gado al  tormento.  Esle  desgraciado  confesó 
que  había  sido  ganado  por  los  generales  del 
emperador  y  fué  condenado  en  Lyon  á  ser 
descuartizado  (7  de  octubre  de  1530.)  Francis- 
co se  afligió  profundamente  con  la  muerte  de 
su  hijo,  y  quiso  presenciar,  acompañado  de 
toda  su  corle,  ei  atroz  suplicio  de  Monteeu- 
culi.  Posteriormente,  e!  rey,  mas  tranquilo, 
mandó  suprimir  del  proceso  lodo  loque  tendía 
á  acusar  á  los  lugartenientes  del  emperador, 
que  en  realidad  no  tenían  uiugnn  interés  en 
aquel  crimen,  puesto  queá  Francisco  1  lo  que- 
daban todavía  dos  bijos. 

14,    Enrique,  hijo  segundo  de  Francisco  I, 
nació  el  31  de  marzo  do  1 518  en  San  Germán 
de  Laye  y  fuédelfin  álamuerle  de  su  hermano 
Francisco.  Tenia  á  la  sazón  diez  y  ocho  años:  su 
natural  (¡iciturno,  su  rostro  pálido  y  sin  eípre- 
sion  hacia  contraste  con  las  gracias,  y  la  be- 
lleza de  su  hermano  Carlos,  duque  de  Orleans, 
que  tenia  dos  años  menos  que  él  (habia  nacido 
en  1521.)  Francisco  1,  que  veia  en  este  último 
su  imagen  viva,  tuvo  por  él  una  preferencia 
marcada  de  que  resulló  la  envidia  y  la  ene- 
mistad mas  profunda  entre  los  dos  hermanos. 
La  duquesa  de  Etampes,  querida  del  rey,  traba- 
jaba por  el  engrandecimiento  del  duque  de  Or- 
leans, á  causa  de  su  enemistad  á  Diana  de  Foi- 
liers  su  rival,  que  después  de  haber  sido  fa- 
vorita del  rey,  hahifi  llegado  á  serio  del  delíin. 
La  envidia  de  aquellos  dos  principes  y  la  riva- 
lidad de  aqueüas  dos  mugeres  dividían  Iacórle 
en  dos  facciones.  La  casa  del  delñn  bahía  sido 
formada  en  Í51G,  y  este  joven  principe  esco- 
gió para  su  servidumbre  á  los  valientes  Dani- 
pierre,  Saint-André,  Escars,  Andouin  yLaSoue. 
No  fué  menos  buena  la  elección  que  hizo  el 
duque  de  Orleans.  Según  dice  Tavannes  en  sus 
Memorias,  empleaban  la  mayor  parte  del  tiem- 
po en  sullar,  íirar  á  la  barra,  luchar,  combatir 
ysufrirlos  peligros  en  paz  para  no  temerlos 
en  guerra.  Los  dos  primeros  hicieron  ia  cam- 
paña de  1542;  el  delíin,  pues,  sitió  á  Ferpiñan, 
pero  tuvo  que  levantarlo  en  virtud  dé  una  or- 
den del  rey.  El  duque  de  Orleans  se  apoderó 
del  I.uxemburgo;  pero  habiendo  licenciado  im- 
prudentemente el  ejército  perdió  su  conquista. 
En  1543  lomó  el  delíin  á  Aimery,  Barlemont  y 
Mauheugc,  plazas  situadas  a  orillas  del  Sam- 
bre,  en  tanto  que  el  duque  de  Orleans,  guiado 
por  el  mariscal  Dannehaut  repara  su  falla  del 
año  anterior  recobrando  el  Luxeraburgo.  Por  el 
tratado  de  Crespy  de  14  de  setiembre  de  1544, 
que  terminó  aquella  guerra,  se  estipuló  el  ma- 
irinionio  del  duque  de  Orleans  con  una  hija 
del  emperador,  y  por  dote  toda  la  herencia  de 
la  antigua  casa'  de  Borgoña.  El  delíin  raíificó 
esie  halado  por  obedecer  al  rey;  pero  aquel 
mismo  dia  protestó  por.  an le  escribano  contra 
las  esiipulaciones  no  menos  perjudiciales  á  los 
intereses  dé  la  Francia  que  ú  ios  suyos,  como 
heredero  inmediato  de  la  corana.  Frauclsco  I, 
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que  nopodia  disimulur  su  predilección  al  du- 
que de  Orleans,  hubiera  quériflp  crear  para  él 
un  trono  casi  tan  elevado  como  el  que  estaba 
destinado  al  delíin.  Una  circunstancia"  vino  á 
agravar  la  mala  inteligencia  que  reinaba  entre 
aquel  monarca  y  su  hijo  primogénito.  Desde  la 
desgracia  del  condestable  de  Montmorency,  el 
delíin  se  rodeaba  solamente  de  personas  ami- 
gas de  aquel,  y  en  un  festín  con  que  quiso  ob- 
sequiarlos habló  indiscretamente  de  lo  que  ba- 
ria cuando  fuese  rey,  llegando  hasta  nombrar 
las  personas  á  quienes  confiada  los  primeros 
cargos  de  la  corona.  No  faltó  quien  refiriera 
esta  conversación  al  rey,  el  cual  montó  en  có- 
lera y  sabiéndolo  el  delfín  se  ansenló  de  la 
corle  durante  tres  semanas,  costando  no  poco 
trabajo  que  Francisco  I  le  otorgara  su  perdón. 
Durante  la  campaña  de  1545,  estando  el  rey 
eon  sus  dos  lujos  en  Forest-Moutier,  cerca  de 
Abbeviile,  murió  el  duque  de  Orleans  de  la  pes- 
ie, según  unos,  de  una  vergonzosa  enferme- 
dad, según  otros,  y  de  veneno  segim  otra  ver- 
sión, añadiéndose  que  las  personas  que  compo- 
nían la  servidumbre  del  delfín  no  eran  estra- 
ñas  á  este  crimen;  pero  nada  justificó  esta 
odiosa  conjetura.  Al  año  siguiente  murió  tam- 
bién el  conde  de  Ehghien,  príncipe  de  la  rama 
de  Borbon,  de  resultas  de  haber  caido  encima 
de  él  un  cofre  que  tiró  un  imprudente,  e!  cual, 
según  se  dijo,  era  el  marqués  de  Anuíale, 
hijo  del  duque  de  Guisa,  y  corrió  el  rumor  de 
que  ¡o  había  hecho  por  ófden  del  delíin.  Sea 
de  esto  lo  que  quiera,  no  se  lucieron  acerca  de 
esla  muerie  las  informaciones  de  costumbre,  y 
un  año  después,  muerto  ya  Francisco  1,  el  del- 
fín era  rey  con  el  nombre  de  Enrique  11. 

15.  Francisco,  hijo  de  Enrique  11  y  de  Cata- 
lina de  Médicis,  después  rey  con  el  nombre  de 
Francisco  II. 

lü.  Luis  III,  hijo  primogénito  do  Enri- 
que IV,  después  rey  bajo  el  nombre  de  Luis  XIII. 

17.  Luis  IV,  liijo  primogénito  de  Luis  XIII, 
rey  con  el  nombre  de  Luis  XIV. 

Ití.  Luis  V,  hijo  único  del  anterior  llamado 
Monseñor,  nació  el  l,ü  de  noviembre  de  1GB  L, 
y  murió  en  1711. 

19.  Luis  TÍ,  duque  de  ISrirgoñu,  hijo  del 
anterior,  tomó  et  título  de  delün  á  la  muerte 
de  su  padre  en  17 1 1. 

20.  Luis  Vil,  duque  de  Anjou,  hijo  del  an- 
terior, nació  el  15  de  febrero,  lomó  el  título  de 
dellln  ála  muerte  de  su  hermano  en  1712  y 
fué  rey  con  e!  nombre  de  LuisXV. 

2Í.  Luis  VIH,  hijo  único  de-  Luis  XV,  nació 
el  7  de  setiembre  de  1729  y  murió  dios  36 
años  el  20  de  diciembre  de  17G5.  Su  naci- 
miento causó  una  alegría  y  un  entusiasmo 
universal.  Los  poetas  y  los  pretendientes  no 
se  descuidaron  en  señalar  este  feliz  aconteci- 
miento. Un  dia  Luís  XV,  que  en  aquel  tiempo 
no  sabia  negar  nada,  cuando  se  lo  pedían  en 
nombre  de  su  hijo  querido,  halló  eu  la  habita- 
ción del  jóven  principo  todavía  en  la  cuna  un 
papel  escrito  que  decía  lo  siguiente:  «Si  el  hijo 


del  rey  nuestro  señor  llega  á  conseguir  por  su 
influencia,  que  se  me  dé  por  completo  mi  pen- 
sión, de  lo  cual  tengo  mucha  necesidad,  can- 
taré como  Arlon:  un  delfín  me  ha  salvado  k 
vida.» 

El  delfín,  lujo  de  Luis  XV,  como  el  gran 
delíin  hijo  de  Luis  XIV,  dió  lugar  á  este  dicho: 
Hijo  de  rey,  padre  de  rey,  jamás  rey.  Fué 
padre  de  tres  reyes,  Luis  XVI,  Luis  XVIII  y 
Carlos  X. 

22.  Luis  Augusto  (Luis  IX);  duque  deBcrry 
al  nacer  el  23  de  agosto  de  1754,  después  del- 
íin en  30  de  diciembre  de  1765  á  la  muerte 
del  delfín  su  padre,  y  por  último  al  falleci- 
miento de  Luis  XV,.  su  abuelo,  rey  el  10  de 
mayo  de  1774  bajo  el  nombre  de  Luis  XY1. 

23.  Luis  X  hijo  primogénito  de  Luis  XVI  y 
de  María  Antonieía,  nació  en  Versalies  el  22 
deoetubrede  1781.  Vivió  lo  bastante  para  ser 
testigo  de  la  apertura  de  los  estados  generales 
de  1789;  murió  el  4  de  junio  de  1789  en  el  pa- 
lacio de  Meudon.  Daba  grandes  esperanzas. 
Cuando  concluyó  de  leer  la  historia  de  Francia 
dijo  á  su  maeslro:  «Padre  Corvin,  entre  todos 
estos  reyes  no  encuentro  mas  que  tres  buenos, 
San  Luis,  Luis  XII  y  Enrique  IV.» 

24.  Luis  Carlos  [Luis  XI),  hijo  segundo  de 
Luis  XVI,  nació  en  Versalies  el  21  de  marzo 
de  1785,  se  tituló  primeramente  duque  de 
iíorrnnndia,  nombre  que  no  bfibia  llevado  nin- 
guno de  la  familia  real  desde  el  hijo  segrmdo 
de  Cái  los  Vil,  que  tomó  en  seguida  el  nombre 
de  duque  de  Guieiia  y  murió  envenenada  por 
instigación  de  Luis  XI:  ilrisfe  analogía  cuando 
se  piensa  en  los  rumores  que  corrieron  sobre 
la  muerie  del  hijo  segundo  de  Luis  XVI!  Fué 
encerrado  en  el  Temple  el  10  de  agosto  de 
1702  con  sus  padres,  su  bermana  Madama, 
después  duquesa  de  Angulema  y  su  tia  mada- 
ma Isabel.  No  quisieron  dejarle  ignorar  el  Un 
trágico  de  sus  padres  y  de  su  lia.  Murió  el  10 
de  termidor  (agosto  de  1794}.  Los  realistas  le 
llamaban  Luis  XVII. 

25.  Luis  Antonio,  duque  de  Angulema,  hi- 
jo mayor  del  conde  de  Arlois  hermana  do 
Luis  XVI,  nació  el  13  de  agosto  do  1775,  lomó 
el  Ululo  del  delíin  el  26  de  setiembre  de  1S24 
al  faliccimiento  de  su  lio  Luis  XVIII  y  puso  so- 
bre el  trono  á  su  padre  con  el  nombre  de  Car- 
los X.  Después  de  la  abdicación  de  este  mo- 
narca en  1830,  el  delíin,  que  llevaba  ya  el 
nombre  da  Luis  XIX,  abdicó  en  favor  del  duque 
de  Burdeos,  que  se  tituló  entonces  rey  con  el 
nombre  de  Enrique  V  Desde  aquella  época  el 
duque  de  Angulema  cesó  de  llevar  al  Ululo  de 
delíin,  y  la  rama  segunda  de  liorbon  que  lia 
ocupado  el  trono  hasta  el  año  de  1848,  40 
quiso  tampoco  aplicarse  aquel  titulo. 

delfín.  En  términos  de  biblioteca  y  de  li- 
brería, significa  lasediciones  de  autores  latinos 
con  comentarios,  emprendidas  por  órden  de 
Luis  XIV,  íííí  usuiíi  delphini,  para  el  uso  del 
delfín  su  hijo,  por  consejo  del  duque  de  Mon- 
a  usier,  su  ayo,  y  bajo  la  dirección  de  sus  pie- 
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ceptores  Bossuet  y  Huet.  Estos  libros  son  de 
gran  utilidad,  para  los  que  comienzan  á  estu- 
diar el  lalin.  Se  cálenla  en  400,000  libras  ¡a 
cantidad  que  gastó  el  rey  en  oslas  ediciones, 

DELVIKA.  Era  el  titulo  que  llevaba  en  Francia 
la  esposa  del  delfín  y  qne  conservaba  aun  des- 
pees de  la  muerte  de  su  marido,  si  ocurría  esta 
anles  de  baber  sido  rey.  Hubo  dos  delíinas  á  la 
muerte  deí  bijo  de  Luis  XIV,  el  delfín  Luis  Mon- 
señor: al  mismo  tiempo  que  su  viuda  María  Ana 
Cristina  Victoria  de  Baviera  conservaba  es- 
te Ututo,  pasaba  con  los- honores  inherentes 
á  él  á  Adelaida  de  Saboya,  muger  del  nuevo 
delDn  Luis,  duque  de  Bordona  y  nieto  de 
Lilis  XIV.  Las  dellinasmas  célebres  que  llega- 
ron a  ser  reinas,  fueron,  Juana, de  liorbon,  es- 
posa de  Carlos  V;  Catalina  de  Mediéis,  esposa 
de  Enrique  II,  y  María  Antoniefa,  mujer  de 
Luis  XVI.  Enlre  las  que  no  ocuparon  el  trono 
podemos  citar:  la  deliina,  duquesa  de  Borgoña, 
priucesa  amable  que  supo  hacer  deliciosos  á 
Luis  XIV  Ips  dias  de  su. vejez;  María  Teresa  de 
Sajonia,  digna  en  todos  conceptos  de  ser  la 
esposa  del  sabio  delfín,  bijo  de  Luis  XV,  y  fi- 
nalmente la  duquesa  de  Angulema. 

DELFINADO.  \Geografia. )  Esta  provincia, 
comprendida  antiguamente  en  la  Galia  Céltica, 
formó  después  de  la  conquista  de  los  romanos, 
la  que  llamaron  la  Viénésa,  ó  el  Vienesado,  y 
que  dependía  en  parte  de  la  Seguíida  Narbone- 
sa  y  en  parte  de  los  Alpes  marítimos-  Los  alo- 
broges,  uno  de  los  pueblos  mas  poderosos 
de  las  Calías,  habitaban  la  parte  septentrional 
del  i)el(inudo,  desde  el  ¡seré  al  Ródano.  Habien- 
do atacado  áloséduos,  aliados  de  Roma,  fueron 
vencidos,  cerca  del  Isere  por  Fábio  Máximo, 
que  de  esta  victoria  tomó  el  sobrenombre  de 
Alobrox,  y  su  pais  fué  subyugado  por  los  ro- 
manos. En  !a  invasión  de  las  tribus  germáni- 
cas, los  bitrgundas  ó  burgundiones,  borguiíio- 
nes,  que  los  gepidas,  pueblo  escandinavo,  ha- 
bían espulsado  de  las  orillas  del  Vístula  y  del 
Oder,  se  apoderaron  del  Delfinado,  que  desde 
entonces  formó  parle  del  reino  fundado  por 
ellos  en  413  bajo  elmando  desugefe  Gondica- 
rio.  Sometido  este  reino  por  Clodo^eo  y  ha- 
biendo pasado  bajo  la  dominación  de  su"  raza, 
fué  momentáneamente  invadido  en  el  siglo  VIH 
por  los  árabes,  aunque  reconquistad  poco  des- 
pués por  Cárlos  Martel.  Esta  provincia  fué  in- 
corporada en  tiempo  de  los  Carlovingios  en  el 
segundo  reino  de  Borgoña  ó. de  Aries,  fundado 
originariamente  por  Bosors;  después  se  dividid 
en  pequeños  estados,  de  los  que  el  condado  de 
Albon  llegó  á  ser  el  mas  poderoso,  El  primer 
conde  Guido  ó  Guigues  1,  gobernaba  como  prín- 
cipe soberano  desde  el  siglo  IX,  y  uno  de  sus 
descendientes,  el  mas  afamado  por  su  valor, 
según  la  tradición  generalmente  admitida  , 
fué  el  primero  de  los  condes  de  Albon  que  se 
llamó  delfín  del  Vienesado,  á  causa  del  pesca- 
do que  llevaba"  por  emblema  en  su  casco.  Ha- 
biendo perdido  su  snqesor  Humberto  II,  un  hijo 
que  era  su  único  heredero,  cedió  su  principado, 


mediante  la  suma  de  120,000  florines,  4,  Car- 
os, hijo  mayor  de  Juan,  duque  de  Normandia, 
que  lo  era  de  Felipe  VI  de  Valois,  rey  de  Fran- 
cia, liase  dicho  infundadamente  que  impuso  por 
condiciones  á  esla  cesión  que  el  hijo  primogé- 
nito del  rey  llevaría  siempre  el  titulo  de  dellin 
(véase  esta  palabra);  lo  único  que  se  estipuló 
fué  que  el  principado  formaría  una  soberanía 
particular  que  no  podría  ser  incorporada  al  rei- 
no. Sabido  es  queLuis  XI  investido  de  este  Si- 
tólo, como  heredero  inmediato  de  la  corona, 
quiso  ejercer  durante  largo  tiempo  una  autori- 
dad independiente  de  la  do  su  padre  Cár- 
los VII. 

El  Delfinado  tenia  por  limites  al  Es!e  los  Al- 
pes y  el  Piamoníe,  al  Oeste  el  Ródano  y  el  Leo- 
nesado,  al  Mediodía  la  Frovenza  y  al  Ñorlc  el 
Bresse.  Se  daba  á  esta  provincia  -42  leguas  de 
largo  por  34  de  ancho,  dividiéndose  en  Alto  y 
Bajo  Dclíinado.  El  primero  comprendía  el  Gre- 
sibaudan,  el  Gapenzes,  el  condado  deEmbrum, 
el  Briauzonés,  el  Royannos  y  las  Baronías.  El 
Bajo  Delfinado  contenia  el  Vienesado,  el  Valen  - 
tinois,  el  Dyoisy  el  Trieastin.  Sus  rios  princi- 
pales son  el  Durance,  el  Isere,  el  Drac,  el  Ró- 
dano y  el  Drome,  casi  todos  torrentes  que  se 
desbordan  é  inundan  las  tierras  con  sus  creci- 
das siempre  rápidas. 

Por  el  Delfinado  se  estienden  muchas  rami- 
ficaciones de  los  Alpes  y  disminuyendo  de  ele- 
vación se  aproximan  al  Ródano  donde  en  cierto 
modo  vienen  á  terminar.  En  el  Alto  Delfinado 
se  encuentran  las  cimas  mas  elevadas,  y  son  el 
monje  Viso,  que  tiene  una  altura  de  1,406  toe- 
sas;  el  monte  Genevré,  cuya  cima  es  de  4  ,843 . 
y  el  Pctvoux,  que  se  calcula  en  2, 100.  Entre  el 
antiguo  condado  de  Aviñon  y  el  Sorte  de  la 
provincia  está  el  monte  Ventoso  que  tiene  de 
elevación  1,060  toesas  y  está  constantemente 
cuhierío  de  nieve  aun  en  el  verano.  Las  monta- 
ñas mas  alias,  que  contienen  también  ventis- 
queros, están  en  su  mayor  parte  formadas  en 
terrenos  primitivos;  algunas  están  cubiertas  de 
monte  y  las  mas  considerables,  se  hallan  situa- 
das hár.iá  Gnillestre,  en  el  condado  de  Embrnn, 
cerca  de  la  Gran  Cartuja,  á  pocas  leguas  de 
Grer.oble,  En  estas  montañas  se  crian  osos, 
muchos  gamos  y  cabras  monteses,  marmotas, 
águilas,  azores,  faisanes,  liebres  blancas  y 
perdices  del  mismo  color.  El  Delíínado  abunda 
en  bosques,  en  buenos  pastos,  en  minerales, 
mármol,  pórfido,  cristal  de  roca,  alabastro, 
amianto,  cobre,  hierro  y  plomo.  Se  coge  tam- 
bién en  él  buena  trementina  y  vinos  muy  esti- 
mados; entre  las  producciones  vegetales  de 
esla  provincia  son  notables  el  olivo,  la  morera, 
que  lauto  favorece  la  cria  de  gusanos  de  seda, 
el  cáñamo  y  el  castaño,  que  como  los  de!  Viva- 
res,  da  las  hermosas  castañas  conocidas  con 
el  nombre  de  castañas  de  Lyon.  Se  esplolau 
también  minas  do  carbón  rio  piedra  y  el  vi- 
triolo. La  medicina  hacia  gran  uso  de  las 
plantas  que  crecen  abundantemente  en  aque- 
llas montañas,  y  particularmente  sóbrelas  de 
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Premol,  cerca  cíe  GrenoMe,  de  Bessez  y  Grave, 
distrito  de  Oysans  y  de  Touland  en  el  Dyois. 
El  maná  de  Briaozon,  de  que  se  hace  uso  lara- 
bien  en  medicina,  se  recoge  de  la  corteza  de 
los  cedros,  que  abundan  en  los  montes  que  ro- 
dean aquella  ciudad.  La  parle  mas  fértil  de  la 
provincia  es  la  inmediata  al  Ródano.  Enloslagos 
de  que  abunda,  tales  como  los  de  Taladra,  en 
el  Y-ienesado,  de  la  Freé  en  la  antigua  elección 
de  Grenoble  y  de  Luc  en  el  Dyois,  se  cria  esce- 
lente  pescado,  la  mayor  parte  truenas.  En  el 
Deificado  hay  también  minas  de  piala.  La  mas 
notable  está  en  Allcmout. 

Los  objetos  principales  del  comercio  de 
aquella  provincia  industriosa  eran  papel,  guan- 
tes, paños,  ácidos  minerales,  planchas  de  co- 
bre, telas,  lápiz,  queso,  vinos,  aceites,  etc. 

El  clima  del  antiguo  Dellínado  varia  mucho 
según  la  elevación  y  la  calidad  délos  terrenos. 
El  frió  es  largo  y  riguroso  en  las  montañas  y 
el  calor  sofocante  en  los  valles.  Los  montañe- 
ses del  Delfinado  tienen  toda  la  actividad  é  in- 
dustria comunes  á  los  habitantes  de  los  para- 
ges  elevados.  Esta  provincia,  y  sobre  todo  la 
ciudad  de  Yicna  y  sus  cercanías,  abundan  en 
antigüedades  y  en  restos  de  monumentos  ro- 
manos. Es  patria  de  varios  personases  céle- 
bres, eutre  otros  de  los  guerreros  Bayardo  y 
Championet,  de  Condiac  yMably,  su  hermano, 
de  Baucausoii,  Mounicr,  los  dos  Champolüon, 
el  autor  del  Sitio  de  Gales  y  del  Conde,  de 
Comminnes,  do  Mad,  do  Tencin,  y  por  último, 
del  gentil  Bernard,  autor  de  Castor  y  Polux  y 
del  Arle  de  amar.  En  cuanto  al  carácter  de  los 
delüneses,  es  proverbial  su  fama  de  inteligen- 
cia y  astucia, 

¿Cómo  hablar  de  esta  provincia  sin  recor- 
dar sus  siete  maravillas  de  que  se  gloria- 
ba Luis  XI  como  iguales  en  número  á  las  ma- 
ravillas del  mundo?  Eslas  maravillas  verdaderas 
ó  supuestas  eran:  la  Torre  sin  veneno,  edifica- 
da, según  decían  por  Holando,  una  legua  de 
Grenoble,  y  de  la  cual  huian,  según  la  tradi- 
ción, todos  los  animales  venenosos:  la  monta- 
ña inaccesible  á  dos  leguas  de  Die,  cuya  cima 
se  llamaba  el  Monte  aguja;  la  Fuente  caliente, 
que  debe  su  nombre  á  las  exalaciones  de  gas 
hidrógeno  de  que  está  formada:  los  Cubos  de 
Sassenage  que  son  dos  grutas,  de  una  de  las 
.  cuales,  que  es  la  mayor,  sale  el  torrente  de 
Germe  formando  una  hermosa  cascada.  Este 
pueblo  no  es  menos  célebre  por  los  escelentes 
quesos  que  lleva  su  nombre  y  que  muchos  afi- 
cionados contarían  de  muy  buena  gana  como 
la  octava  maravilla.  La  Gruía  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Balme,  cerca  de  Cremieux  y  del  Ródano, 
es  uua  caverna  que  contiene  muchas  salas 
adornadas  de  hermosas  estalactitas,  cascadas, 
canales  y  un  pequeño  lago.  La  sesta  maravilla 
es  La  Fuente  vinosa,  asi  llamada  á  causa  del 
sabor  vinoso  de  su  agua  mineral,  y  por  último. 
El  prado  que  tiembla,  en  medio  del  lago  de 
Pelhotiers  forma  la  sétima  maravilla. 

La  verdadera  maravilla  del  Delfinado  es 


la  Gran  Cartuja,  ese  famoso  monasterio  funda- 
do en  1084  por  San  Bruno,  y  cuya  situación 
salvage  y  pintoresca  bastaría  por  sí  sola  para 
atraer  á  los  viageros.  Colocado  en  medio  de  un 
bosque  de  hayas  y  de  frondosos  prados,  á  la 
salida  de  un  camino  erizado  de  dillcultades  y 
precipicios,  aquel  monumento  imponente  por 
su  noble  sencillez  invita  á  la  melancolía.  • 

Eutre  los  pueblos  notables  del  antiguo  Del- 
íinado  es  preciso  citar  también  á  Vizille  y  Ro- 
mans,  célebres  como  cunas  de  la  revolución 
de  1785),  álacual  precedió  la  reunión  do  los 
tres  órdenes  de  la  provincia,  debida  sobro  todo 
al  patriotismo  sincero  y  á  la  elocuencia  de  Mou- 
níer,  y  el  sombrío  valle  de  la  Romanche  en  el 
camino  de  Vizille  al  pneblo  de  Oysans,  tan  afa- 
mado por  sus  pintorescas  vistas  dignas  del  pin- 
cel de  un  Salvator  Rosa. 
■  Una  parte  del  departamento  de  los  Altos  Al- 
pes, con  los  del  Isere  y  del  Brome,  reempla- 
zan hoy  al  antiguo  Dclflnado  como  divisiones 
territoriales. 

BELFOS.  {Historia.)  Pocas  ciudades  en  el 
mundo  han  gozado  de  tanta  nombradla  como 
esta  pequeña  ciudad  de  la  Fócide.  La  debe  á 
su  oráculo  ,  á  su  templo,  á  los  juegos  piticos. 
y  á  la  mas  célebre  de  aquellas  confederaciones 
conocidas  en  la  antigüedad  con  el  nombre  tle 
an/kUanías. 

Delfos  estaba  situada  entre  el  Parnaso  y  el 
monte  Chito  ,  cerca  de  las  márgenes  del  Plis- 
lo,  en  el  lugar  donde  se  encuentra  hoy  la  mi- 
serable aldea  llamada  Castri.  Desde  la  cumbre 
de  las  rocas  de  que  estaba  rodeada  se  potlia 
percibir  el  golfo  de  Corinto. 

El  origen  de  Delfos  y  de  su  oráculo  ,  pues 
aquella  ciudad  tuvo  su  nacimiento  alrededor  do 
este  santuario  venerado  ,  se  pierde  en  las  ti- 
nieblas de  la  mitología.  Pausanias  nos  dice,  que 
existían  acerca  de  los  principios  do  Deifosmu- 
chas  y  contradictorias  tradiciones.  Según  la 
que  él  cita,  fué  fundada  la  ciudad,  por  Deifo, 
hijo  de  Apolo  y  de  una  ninfa  llamada  Celono, 
ó  Thya,  ó  Melene.  Mas  adelanto,  dice,  se  dio 
á  esta  ciudad  el  nombre  de  Phylo,  porque  se- 
gún una  leyenda  acreditada  principalmente  en- 
tre los  poetas,  en  este  lugar  fué  donde  se  pu- 
drió el  cadáver  de  la  serpiente  Pitón  ,  muerta 
como  es  sabido  por  el  hijo  de  Lalona.  Homero 
prefirió  al  parecer  esta  tradición,  según  leemos 
en  la  Diada,  IX,  405.  " 

Es  de  notar  que  al  nombre  de  Delfos  acom- 
paña también  una  leyenda  en  la  que  se  habla 
de  una  serpiente.  Según  algunos  autores,  el 
dragón,  guardián  del  oráculo,  se  llamaba  Dcl- 
ílna  ,  y  se  cita  ademas  una  fuente  del  mismo 
nombre,  las  cuales  pueden  haber  contribuido» 
aquella  etimología;  pero  falta  saber  ahora  si  no 
fué  mas  bien  la  ciudad  la  que  dió  su  nombre 
al  dragón  y  á  la  fuente.  La  solución  de  una 
cuestión  de  este  género  es  casi  siempre  impo- 
sible de  hallar. 

El  nombre  dé  Defina  ha  sugerido  á  un 
escritor  alemán  una  conjetura  demasiado  in- 
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geniosa  para  que  no  la  consignemos.  Heeucrda 
que  en  el  liimno  liomérieo  en  honor  do  Apolo 
se  dice  qne  el  dios,  bajo  la  forma  de  un  Jelfiu, 
condujo  á  las  orillas  de  Crisa  al  pie  del  Parnaso 
un  barco  memlado  por  cretenses,  á  los  que  que- 
ría liacer  ministros  de  su  culto,  y  hace  resal- 
lar la  analogía  singular  que  existe  entre  c¡ 
nombre  de  Delfos  y  las  palabras  griegas  A£^?'í 
i  fazkyiv,  que  quiere  decir  Dclíin. 

Esta  tradición  nos  suministra  un  documento 
precioso ,  ¡mes  indica  que  el  culto  de  Apolo 
(culto  esencialmente  dórico,  trasladado  de  Tem- 
pé  á  Delfos),  recibió  mas  ensanche  ó  una  for- 
ma diferente  de  parte  de  los  cretenses,  pueblo 
mucho  mas  avanzado  que  los  dorios  en  el  co- 
nocimiento de  las  arles  y  dolos  litos  reli- 
giosos. 

El  himno  homérico  en  honor  de  Apolo  re- 
vela olra  circunstancia  muy  digna  de  consi- 
deración. Aquella  leyenda  poética  no  habla 
del  silio  de  Delfos,  sino  del  íerrilurio  de  Crisa 
como  del  lugar  escogido  por  Apolo  para  fun- 
dar su  oráculo.  ¿Seria  ,  pues  ,  el  santuario  de 
Crisa  mas  antiguo  que  el  de  Delfos"?  ¿ó  bien 
iiabria  sido  en  un  principio  mas-  santo  y  res- 
celado? 

Parece  que  Delfos  quiso  vengarse  de  esta 
supremacía ,  ó  mas  bien  que  la  misma  Crisa 
preparó  su  propia  mina  por  su  orgullo  á  causa 
de  las  vejaciones  que  hacia  sufrir  á  los  pere- 
grinos que  se  dirigían  á  Delfos.  Lo  que  es  cier- 
to es  que  los  antlcliones  dispusieron  que  fuese 
destruida  y  que  su  rico  territorio  vino  á  for- 
mar el  dominio  de  Delfos ,  cuyas  posesiones 
lodas  se  limilaban  hasta  entonces  á  algunas  ro- 
cas estériles. 

Este  acto  de  rigor  ó  de  venganza  se  reno- 
vó, como  nos  lo  dice  Pausanius  ,  con  motivo 
de  Cirro  ;  esta  ciudad  ,  situada  sobro  el  golfo 
de  Coriuto  en  la  embocadura"  del  Fisto  ,  babia 
sido  acusada  de  sin  piedad  conlra  Apolo ,  por 
lo  cual  decretaron  los  antlcliones  su  pérdida,  y 
según  el  consejo  de  Solón,  legislador  atenien- 
se, fué  lomada  la  ciudad  y  llegó  ¡i  ser  el  puer- 
to de  Belfos.  (1} 

Eslos  acontecimientos  ,  anteriores  á  la 
XJ.U  olimpiada  ,  ocupan  un  lugar  importante 
en  los  anales  de  Delfos  ,  y  haceu  ver  como 
la  ciudad  de  Apolo  fundó  su  dominio  tem- 
poral. 

Antes  de  pasar  mas  adelante,  deseamos  lia- 
mar  la  atención  sobre  una  institución  que  con- 
tribuyó singularmente  á  la  gloria  de  Delfos;  ¡a 
de  los  anfleliones  ,  cuyo  poder  acabamos  de 
señalar.  Esta  confederación  famosa  que  babia 
lijado  su  principal  residencia  en  Delfos,  conta- 
lla en  su  seno  á  gran  número  de  poblaciones 
griegas';  citaremos  á  los  dolopes,  jonios,  tesa- 
líos  ,  enianos  ,  magnesios ,  dorios ,  foeenses, 

(i)  Pausanias  X,  37.  La  mayor  parle  ik  los  histo- 
riadores, y  entre  otros  Pausanias,  lian  confundido  es- 
las  dos  ciudades  y  lian  atribuido  á  Crisa  las  des- 
gracias de  Cirra.  Víaso  Proller:  Bvef/rlnf.  der  étáss 
attcrthimiiHissench,  II,  [>.  739, 
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beodos,  locrenses  y  en  fin,  los  habitantes  de 
Delfos.  El  juramento  de  los  aníictiones,  tal  co- 
mo lo  refiere  Esquino,  da  á  conocer  que  el  ver- 
dadero objeto  de  aquella  institución  era  pro- 
teger á  Delfos  contra  el  despojo  y  el  sacrile- 
gio. Sabido  es  que  la  anfletionia,  aparte  de  sus 
tendencias  religiosas  ,  tuvo  un  carácter  políti- 
co ,  resultado  necesario  de  los  vínculos  que 
creaba  entre  todas  las  ciudades  de  la  Grecia, 
pero  esto  sucedió  en  las  épocas  que  precedieron 
á  la  guerra  de  los  persas.  En  tiempo  de  Dé- 
mostenos y  Filipo  ,  aquella  confederación  no 
era  mas  que  la  sombra  de  sí  misma  ,  pues  su 
acción  se  reducia  á  vigilar  las  liesta's  y  los 
juegos  celebrados  en  Delfos. 

Por  lo  demás  de  lodas  las  instituciones  po- 
líticas ó  civilesde  aquella  ciudad,  la  mas  cono- 
cida os  la  anfictionia  ,  pues  sobre  bis  demás 
tenemos  muy  pocas  luces. 

Sin  embargo,  de  lo  que  no  se  puede  dudar 
es  que  Delfos  estaba  gobernada  por  una  oli- 
garquía compuesta  de  algunas  familias  de  ra- 
za dórica.  Estas  familias  se  jactaban  de  des- 
cender de  Licaon,  y  como  ha  supuesto  un  eru- 
dito célebre  ,  procedían  de  la  antigua  ciudad 
de  hicot  ea,  situada  sobre  las  alturas  del  Parna- 
so. Designábanse  por  suerte  cinco  de  sus  in- 
dividuos para  desempeñar  las  mas  elevadas 
funciones  del  sacerdocio  cerca  de  Apolo,  y  te- 
nían el  sobrenombre  de  santos.  Al  lado  de  esta 
teocracia  Aristocrática  hallamos  una  organiza- 
ción semejanie..  á  la  de  la  mayor  parte  de  las 
ciudades  de  Grecia:  un  senado,  árcenles,  pri- 
tanos,  etc. 

De  propúsilo  nos  hemos  valido  de  la  pa- 
labra teocracia.  En  efecto,  el  espectáculo  que 
se  ofrecía  en  Delfos  recuérdalas  grandes  iris- 
tiluciones  sacerdotales  del  Oriente,  donde  se 
veian  colegios  de  sacerdotes  y  de  adivinos, 
mullitucL  de  sacrificadores  y  de  ministros  su- 
balternos. Kos  falla  el  espacio  para  describir 
las  diferentes  funciones  que  les  estaban  asig- 
nadas ,  y  por  lo  tanto  remitimos  sobre  este 
particular  á  nuestros  lectores  á  ta  palabra  ortA- 
culo.  No  bastaba  el  culto  de  Apolo  á  ta  piedad 
de  los  habita  ules  de  Delfos  y  asociaban  á  él 
oirás  divinidades  :  bulona ,  Diana  y  Minerva 
Prgnoea  ó  la  Previsora.  Daco,  sobre  todo  recibía 
en  Delfos  muchos  hoinenages.  Venerábase  tam- 
bién á  Hércules,  ardiente  propagador  del  culto 
de  Apolo. 

Según  Piularen  ,  se  celebraban  cada  nueve 
años  en  aquella  ciudad  tres  grandes  solemni- 
dades; la  primera  estaba  destinada  á  recordar 
el  combate  de  Apolo  contra  la  serpiente  Pilón 
y  las  consecuencias  de  esta  victoria;  en  la  se- 
gunda se  represenlaba  la  resurrección  de  Se- 
melé,  madre, de  Laco  ,  y  la  tercera  era  un  sa- 
crificio espiatorio  para  calmar  los  manes  de  tina 
doncella  llamada  Carita  ,  cuya  historia  ,  ó  mas 
bien  leyenda  ,  lleva  un  carácter  simbólico  to- 
davía inesplicable. 

En  la  primera  do  estas  solemnidades  se  ce- 
lebraban los  juegos  pílicos.  Estos  juegos  que 
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inspiraron  á  Plndaro  no  eran  en  un  principio 
oirá  cosa  que  una  lucha  entre  diversos  citare- 
desque  cantaban  en  versos  el  triunfó  de  Apo- 
lo, flácia  la  XLVIll  olimpiada ,  instituyeron 
los  anüotiones  premios  para  los  tocadores  de 
flauta  é  introdujeron  igualmente  los  combates 
_  de  atletas  y  las  carreras  en  carro. 

Nada  era  mas  imponente  que  la  situación 
de  Delfos;  situada  en  medio  de  una  naturaleza 
grandiosa  y  muy  en  armonía  con  el  carácter 
sombrío  y  misterioso  de  su  oráculo ,  formaba 
Un  anfiteatro  en  las  rocas  Fedriades,  cuya  cima 
se  elevaba  á  mas  de  3-00  pies  sobre  sus  edi- 
ficios, y  detrás  de  las  cuales  levantaba  el 
Parnaso  basta  Jas  nubes  sus  crestas  estéri- 
les y  desnudas.  Desde  la  cumbre  de  estas  ro- 
cas Fedriades,  precipitaba  una  población  cruel 
y  supersticiosa  á  los  que  eran  acusados  de 
despreciar  á  los  dioses.  Desde  lo  alto  de  ios 
dos  picos  elevados  que  formaban  aquella  doble 
cima  tan  celebrada  por  los  poetas ,  caia  con 
estrépito  la  fuente  Castalia,  hija  de  Aqueloo, 
como  dieePanyasis.  Muy  cerca  de!  teatro  y  casi 
en  el  recinto  del  templo,  murmuraban  las  fuen- 
tes ÍJelfusa  y  Cassolis.  En  cnanto  al  antro  Cori- 
cio,  esa  maravilla  milica  del  territorio  de  Bel- 
fos, se  le  encontraba  cerca  del  estrecho  sende- 
ro que  conducía  á  las  alturas  del  Parnaso. 

Delfos,  cuya  circunferencia  no  era  mas  que 
de  diez  estadios  ,  se  hallaba  dividida  en  tres 
parles:  la  parle  superior  se  llamaba  Pylbo  ,  la 
media  Ñapé  y  ia  inferior  Pilea.  El  templo  de 
Apolo  y  su  vasto  recinto  ocupaban  la  parte  su- 
perior de  la  ciudad.  La  parte  media,  Ñapé,  se 
eslendia  alrededor  del  recinto  sagrado,  sien- 
do allí  donde  comentaba  la  ciudad  habitada. 
La  ciudad  inferior,  Pilea,  parece  que  data  de 
la  época  en  que  Delfos  lonió  un  nuevo  ensan- 
che, siendo  una  especie  de  arrabal,  como  pa- 
rece indicar  su  nombre. 

Multitud  de  monumentos  adornaban  aquella 
ciudad  famosa  ,  pues  se  veiau  en  ella  cinco 
templos,  un  gimnasio,  un  buen  teatro,  un 
estadio  que  üerodes  Atico  mandó  revestir  de 
mármol  y  un  hipódromo  tan  eslenso  que  po- 
dían disputarse  en  él  el  premio  cuarenta  carros. 
Esle  hipódromo  estaba  situado  sobre  el  antiguo 
territorio  de  Crisa;  pero  de  todos  estos  edificios, 
el  mas  vasto,  hermoso  y  santo,  era  el  templo 
de  Apolo.  Esle  templo  ,  edificado  sobre  la  pla- 
taforma de  una  roca  por  el  corintio  Espintaro 
y  bajo  la  vigilancia  de  los  anlictiones,  fué  aca- 
bado en  la  LXX1  olimpiada ,  costando  su  cons- 
trucción ;  según  se  asegura ,  300  talentos, 
unos  0.400, 000  rs.  Los  habitantes  de  Delfos 
aprontaron  una  cuarta  parte  de  esta  suma, 
contribuyendo  para  la  restante  las  demás  ciu- 
dades de  la  Grecia  y  el  mismo  Egipto.  Entre 
las  familias  atenienses  que  hicieron  mas  sa- 
crificios, debemos  contar  á  la  de  los  Alemeoni- 
des,  cuya  conducta  e¿  aquella  ocasión  nos  re- 
recuerda  el  piadoso  entusiasmo  de  la  edad 
media. 

Según  Filos tralo,  el  edificio  tendría  100 


pies  de  longitud ;  era  octóstilo,  es  decir,  si  po- 
demos fiarnos  de  las  meddllas  de  Trajano,  con 
ocho  columnas  en  la  fachada,  y  probablemente 
también  de  orden  dórico.  El  pórtico  estaba 
revestido  de  mármol  de  Paros,  y  sobre  el  fron- 
tón habían  representado  dos  escul tures  ate- 
nienses á  Diana,  Latotia,  Apolo,  las  musas  ,  el 
carro  dei  ¡Sol,  flaco  y  las  Tiades.  Sobre  el  ar- 
quitrabe se  veian  brillar  los  escudos  de  uro 
consagrados  al  dios  por  los  atenienses  después 
de  la  batalla  de  Maratón. 

En  aquel  pórtico  célebre  brillaban  también 
las  mejores  máximas  de  la  sabiduría  antigua, 
leyéndose  en  la  pared  et  adagio  tantas  veces 
repelido  :  Conócele  á  ti  mismo.  Sobre  la  puerta 
isabian  grabado  aquellas  dos  letras  enigmáticas 
á  las  que  Plutarco  creyó  deber  consagrar  un 
tratado  especial,  y  que  pensó  designaban  al 
Ser  Elemo. 

No  hablaremos  de  las  pinturas  que  adorna- 
ban á  aquel  pronaos.  Diremos  solamente  que 
se  veja  en  él  la  eslálna  de' Homero.  Las  fac- 
ciones del  cantor  do  la  Diada ,  fijaban  desde 
luego  las  miradas  de  los  peregrinos  cuando  en- 
traban en  el  templo,  mientras  que  en  la  celia 
esponlan  á  su  veneración  la  silla  en  que  Pití- 
daro  cantaba  sus  himnos  ,  hallándose  de  esle 
modo  reunidos  en  el  templo  del  dios  de  los 
versos  la  imagen  y  los  recuerdos  de  los  dos 
poetas  mas  ilustres  de  la  Grecia. 

Todo  induce  á  creer  que  el  adito,  ó  san- 
tuario donde  se  hallaba  Ja  sima  que  oxalaba  el 
vapor  profélico  que  embriagaba  á  la  Pitia  ,  no 
era  mas  que  una  especie  de  palio  á  que  daban 
sombra  unos  laureles.  En  este  sanlu ario  se  ha- 
llaba el  trípode  sagrado  y  el  famoso  ínfulas  ó- 
nombril  de  la  tierra,  símbolo  natural  y  sencillo 
que  designaba  á  Delfos  como  centro  del  mun- 
do, lisio  ónfalos  estaba  colocado  entre  dos 
águilas  doradas,  destinadas  á  recordar  que  las 
dos  aves  de  esta  especie  que  Júpiter  iiabia  he- 
cho partir  de  las  dos  estremidades  del  mundo, 
se  habían  encontrado  en  Delfos.  Un  grupo  de 
las  Horas  ,  las  estatúas  de  Apolo  y  de  Júpiter, 
considerados  como  dueños  del  destino,  según 
lo  espresa  el  epíteto  de  Mceragetes,  otra  eslá- 
(ua  de  Apolo  de  oro  y  de  la  que  se  ba  creido 
que  era  una  copia  la  del  Belvedere,  adornaban 
la  celia  del  templo. 

,  No  es  imposible  cncoutrar  eu  las  leyendas 
sobre  los  diferentes  santuarios  construidos,  se- 
gún dicen  ,  antes  del  edificio  erigido  por  Es- 
pintaro,  algunos  documentos  curiosos  acerca 
del  culto  primitivo  de  Delfos.  Sabido  es  que  se- 
gún estas  relaciones,  el  primer  templo  de  Apo- 
lo no  fué  mas  que  una  pobre  cabana  formada 
de  ramas  de  laurel  cogidas  en  el  valle  de  Tem- 
pe ,  que  el  segundo  templo  era  de  cera,  puesto 
que  liabia  sido  construido  por  las  abejas,  tra- 
dición que  tuvo  su  origen  en  la  época  en  que 
se  establecieron  las  relaciones  entre  el  santua- 
rio de  DcUos  y  el  de  Cares  en  las  Termopilas, 
cuyas  sacerdotisas  se  llamaban  melissee,  nom- 
bre griego  de  las  abejas;  que  el  tercero,  salido 
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de  las  manos  de  Vulcano,  era  de  bronce,  y  que 
el  cuarto  era  obra  de  Trofonio  y  de  Agamedes, 
arc|iiileetos  que  pertenecen  mas  bien  á  la  mito- 
logía qne  á  la  historia. 

Un  muro  con  multitud  de  salidas  rodeaba 
el  santo  recinto,  en  medio  del  cual  se  elevaba 
el  templo  construido  por  Espiníaro,  Habiu  alli 
gran  número  de  pequeños  edificios  que  conte- 
nían las  ofrendas  de  la  Grecia  y  del  mundo  en- 
tero, llamándose  estas  especies  de  capillas  te- 
soros, á  causa  de  las  riquezas  que  encerraban. 
Pausanias  cita  particularmente  los  tesoros  eri- 
gidos por  ios  ciudadanos  de  Sicion,  Tebas,  Ate- 
nas, Corinto,  Siracusa,  Ciazomene  ,  Polídea  y 
aun  de  Mascilia,  la  antigua  Marsella. 

Se  puede  presumir  que  el  Lesebé,  edificio 
ña  otro  género,  pero  de  igual  interés,  estaba 
situado  en  el  recinto  sagrado.  Consistía  en  un 
nórlico  donde  se  reunían  los  habitantes  de 
belfos  en  las  boras  de  ocio  ,  y  cuyas  paredes, 
gracias  á  la  munificencia  de  los  habitantes  de 
Gnido  ,  estaban  cubiertas  de  pinturas  hechas 
por  Polignoto,  que  había  representado  en  ellas 
la  loma  de  Troya  y  la  bajada  de  Ulises  á  los 
infiernos  ,  grandes  composiciones  en  qne  los 
griegos  hallaban  á  la  vez  los  poéticos  recuer- 
dos de  su  religión  y  de  su  historia. 

En  la  época  en  que  Pausanias  visitó  á  Del— 
fos  habían  desaparecido  muchas  riquezas  ,  y 
Eslrabon  se  había  quejado  ya  de  la  pobreza 
del  templo.  Eran  tantas  las  cosas  que  puhüca- 
ba  la  fama  sobre  los  tesoros  de  Belfos,  que  mas 
de  una  vez  despertó  la  codicia  de  los  pueblos  y 
de  los  reyes,  y  la  magestad  de  los  dioses  y  los 
decrelos  terribles  de  los  anficliones,  no  pudie- 
ron proteger  aquella  ciudad  contra  las  manos 
impias. 

La  historia  de  belfos  no  es,  por  decirlo  asi, 
otra  cosa  que  la  relación  de  un  largo  saqueo,  y 
tíihlo  por  sus  desgracias  como  por  su  impor- 
tancia política  y  religiosa,  ha  llegado  á  vivir 
en  la  memoria  de  los  hombres. 

Las  devastaciones  que  sufrió  ó  eslavo  a 
punió  de  sufrir ,  se  remontan  á  las  edades  lie- 
róícas.  En  primer  lugar,  según  ciertas  tradi- 
ciones ,  la  serpiente  Pilón  se  trasforma  en  un 
bandido  que  esparce  el  terror  alrededor  de. 
Belfos;  después  vemos  á  Pirro,  al  valiente  hijo, 
de  Aquiles,  tratar  de  saquear  el  templo  como  si 
hubiera  querido  vengar  en  el  dios  prolector 
de  los  tróvanos  los  males  sufridos  por  los 
griegos. 

Cuando  se  llega  á  las  épocas  históricas  se 
encuentra  desde  luego  que  ios  habitantes  de 
Cifra  violaron  el  territorio  doDelfos.  Conocidas 
son  las  tentativas  de  .lerjes  para  apoderarse 
do  los  tesoros  de  Apolo,  tentativas  que  por  for- 
tuna fueron  infructuosas,  y  sabida  también  la 
guerra  que  por  espacio  de  diez  años  sostuvo 
la  Grecia  por  haber  robado  los  focensesel  tem- 
plo de  Delfos  y  Uuvádose  10,000  talentos. 

Sitiada  mas  adelante  por  los  galos  bajo  las 
órdenes  de  Breuo,  Belfos  solo  debió  su  salva- 
ción al  valor  de  aquellos  mismos  focenses  que 
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repararon  su  tal  la  pasada  sacrificándose  por  el  la. 
Sila  hizo  mucho  mas  que  los  bárbaros  de  la 
Galia,  pues  careciendo  de  dinero  durante  la 
guerra  contra  Mitrídates,  acabó  de  despojar  á 
Belfos  de  sus  tesoros.  Con  lodo,  no  parece 
sino  que  aquella  ciudad  era  inagotable  en 
obras  maeslras,  pues  vemos  á  Heron,  animado 
del  deseo  de  embellecer  á  Roma  A  toda  costa, 
quitar  á  Ja  ciudad  griega  500  estatuas  de  3,000 
que  todavía  conservaba,  Constantino  fué  el  úl- 
timo de  aquellos  ilustres  espoliadores,  y  man- 
dó trasladar  al  hipódromo  de  Constantinopla  la 
serpiente  de  bronce  que  habría  servido  desos- 
len al  trípode  de  oro  ofrecido  á  Apolo  por  los 
griegos  después  de  la  batalla  de  Plalea  ¡Estre- 
na trasformacion  de  las  cosas  humanas!  Aquel 
monumento  destinado  á  marcar  el  triunfo  de 
la  Europa  sobre  el  Asia,  servia  de  piquete  el 
año  de  1152  á  un  conquistador  asiático,  ante 
el  cual  temblaba  entonces  la  Encopa,  á  Maho- 
met  II,  que  se  complacía  en  afilar  sobre  aque- 
lla obra  del  cincel  griego  su  terrible  cimi- 
tarra. 

La  historia  de  Delfos  está  unida  á  la  de  su 
oráculo.  Aquella  ciudad  que  daba  ya  señales 
de  decadencia  en  tiempo  de  Esírabon,  parece 
recobrar  nuevo  esplendor  en  el  reinado  de 
Adriano.  En  efecto,  el  politeísmo  y  las  aries 
se  reaniman  en  aquella  época.  Leemos  en  Plu- 
tarco que,  gracias  á  la  afluencia  de  los  eslran- 
geros,  se  acrecentaba  Delfos  cada  día,  dándo- 
te también  otro  aspecto  los  templos  y  los  pala- 
cios que  pórlodas  partes  se  edificaban.  Empe- 
ro esta  prosperidad  fué  pasagera.  El  paganis- 
mo le  arrastró  en  su  caida,  los  padres  de  la 
iglesia  fulminaron  contra  ella  su  anatema  y 
Teodosio  ledió  el  último  golpe. 

No  añadiremos  mas  que  una  palabra.  En 
Grecia,  en  aqnel  país  donde  el  culto  privado 
de  todo  carácter  oficial  y  sometido  á  las  in- 
fluencias locales  o  políticas,  languidecía  algu- 
nas veces  en  el  descrédito  ó  la  pobreza;  Bel- 
fos, venerando  á  nn  dios  qne  poseía  grandes 
dominios,  numerosos  esclavos  é  inmensas  ri- 
quezas; Delfos  convertido  en  centro  religioso, 
que  ejercía  ana  supremacía  sin  limites  sobre 
el  universo  pagano,  nos  recuerda  no  solo  al 
Oriente,  como  ya  hemos  dicho,  sino  también  el 
poder  del  catolicismo  en  la  edad  media;  este 
es  un  fenómeno  muy  digno  de  llamar  la  aten- 
ción del  filósofo  y  del  historiador. 

Para  la  historia  de  Delfos  puede  consul- 
tarse: 

Witster:  lie  rcligionc  el  oráculo  ápollinis  Oíií- 
phhi:  Uavnin:,  1827-30,  Ulriclis.'  Jieúw»  nuil  ton- 
chunqen  in  Griechenland.  Brema,  1810;  Mr.  de  Wlt- 
tu:  Ñonumenlos  (in  Del  fot,  anales  del  Instituto  de 
correspondencia  arqueológica,  (t.  XIII,  til).  S. °) 

DELIBERACION,  (Filosofía.)  Esta  palabra, 
considerada  en  su  significación  general,  puede 
sor  definida:  la  acción  de  examinar  cual  de  dos 
ó  mas  partidos  conviene  adoptar  como  mejor. 
Y  considerándola  con  relación  á  su  objeto,  la 
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deliberación  es  de  dos  maneras.  O  tiene  por 
objetóla  utilidad;  de  este  modo  se  deliberaba 
en  el  senado  romano  si  seria  ó  no  íilil  destruir 
á  Carlago:  ó  tiene  por  objeto  el  deber;  como, 
cuando  César  en  la  ribera  del  llnbicon  delibe- 
raba si  debia  proseguir  sus  proyectos  de  en- 
grandecimiento ó  si  debia  respetar  las  leyes 
sagradas  de  su  patria.  En  el  primer  caso,  la 
deliberación  es  un  negocio  de  razonamiento 
y  de  simple  cálculo.  En  el  segundo,  la  con- 
ciencia, la  liberlad  humana,  son  llamadas  á 
ejercer  una  función  importante:  son  los  inle- 
reses  det  deber  y  déla  moral  los  que  se  deba- 
ten: esfa  especie  de  deliberación  puede,  pues, 
ser  calificada  de  moraí.  De  esta  es  de  la  que 
vamos  á  tratar  aqui,  porque  solo  ella  tiene  una 
importancia  real  para  la  filosofía,  que  antes 
que  todo,  examina  al  nombre  con  relación  á 
sa  ley  y  verdadero  fin.  La  deliberación  moral 
es  uno  de  los  principales  elemenlos  del  lecho 
complejo  que  constituye  la  libertad  ú  el  ejer- 
cicio de  la  libertad.  A  lin  de  apreciar  mejor  su 
importancia,  debemos  presentar  aquí  sucesi- 
vamente y  por  su  orden  todos  tes  elemenlos 
dellieclio"  complejo,  y  demostrar  el  lugar  que 
Ja  deliberación  ocupa  entre  ellos.  Trátase  pa- 
ra esto  de  analizar  la  libertad  considerándola 
en  su  forma  de  ejercicio  mas  habitual.  Ante,  to- 
do, para  que  la  liberlad  moral  pueda  ejercer- 
se, es  necesario  que  el  hombre  posea  la  no- 
ción del  bien  y  del  mat:  es  menester  que  sepa 
por  instinto  ó  por  reñexion,  que  existe  una  ley  y 
que  eslá  obligado  á  cumplirla,  ó  si  se  quiere, 
que  ha  sido  creado  para  un  fin  determinado,  y 
que  tiene  que  encaminarse  al  fin  para  el  cual 
ha  sido  creado.  El  primer  hecho  que  solicita 
su  actividad  es  el  deseo,  esle  movimiento  es- 
pontáneo áel  alma  que  se  lanza  hacia  ora  ob- 
jete que  la  agrada;  la  razón  interviene  enton- 
ces haciéndole  preveer  el  resultado  del  acto 
que  va  a  cometer  para  satisfacer  su  deseo,  y 
recordándole  al  mismo  tiempo  la  obligación 
constante  en  que  está  decumplir  su  ley,  de  ca- 
minar á  su  fin,  es  decir  de  hacer  el  bieu.  Aqui 
principia  para  el  hombre  lo  que  llamaremos  el 
.primer  periodo  de  la  deliberación;  porque  in- 
vestigar si  el  acto  que  se  va  á  ejecutares  ó  no 
conforme  á  la  ley,  ¿qué  otra  cosa  es  mas  que 
deliberar  si  se  debe  ó  no  ciirñplir?  ¿Y  si  el  acto 
le  parece  conforme  á  la  ley  y  aj  mismo  tiem- 
po conforme  á  su  deseo,  vacilará  un  solo  ins- 
tante en  cumplirlo?  Mas  si  la  acción  te  parece 
contraria  al  deber, 'entonces  es  cuando  prin- 
cipia el  segundo  periodo  de  la  deliberación, 
que  consiste  para  el  hombre  en  colocarse  cu- 
tre su  deseo  que  le  precisa  á  obrar  y  la  raxon 
que  se  lo  prohibe,  J  á  vacilar  entre  los  dos  mo- 
tivos que  le  solicitan.  Aqui  es  donde  la  liber- 
tad humana  aparece  y  se  manifiesta  en  toda 
su  evidencia  y  donde  el  hombre  llene  mas  vi- 
vamente conciencia  de  esta  facultad  esencial 
y  constitutiva  de  su  naturaleza;  este  es  el  mo- 
mento terrible  y  solemne  en  que  él  mismo  es- 
tá llamado  á  decidir  si  su  destino  debe  ó  no 


cumplirse,  y  en  que  se  sientelibre  de  ir  ó  no  ir 
ásu  fin,  depronunciar  como  juez  supremo  eulre 
la  pasión  y  la  razón,  de  dar  la  victoria  á  su 
bueno  ó  mal  genio.  Antes  examiné  si  su  acción 
era  ó  no  conforme  al  deber;  ahora  sabe  quo  no 
lo  es  y  vacila  todavía  porque  está  al I i  siempre 
el  deseo  que  le  solícita;  y  aunque  el  deseo  no 
raciocina,  su  voz  no  es  menos  poderosa.  Asi 
podría  llamarse  el  primer  periodo  de  la  delibe- 
ración, periodo  de  exetmen,  y  el  segundo  pe- 
riodo de  vacilación. 

Escoge  en  lin,  se  decide  en  uno  ú  otro  sen- 
tido, y  entonces  la  deliberación  cesa  y  el  hecho 
que  le  sucede  es  la  determinación.  Do  la  de- 
terminación al  acto  no  hay  mas  que  un  paso,  y 
si  este  so  da,  se  llega  al  hecho  definitivo  de  la 
ejecución. 

Este  análisis  de  la  libertad  puede  reasu- 
mirse en  estas  palabras:  noción  preliminar  de 
la  ley  y  de  su  obligación,  deseo,  previsión 
del  acto  (pie  aconseja  y  sus  resultados.  Com- 
paración de  este  acto  cpn  !a  ley  ó  examen, 
vacilación  ,  determinación  y  ejecución.  Un 
ejemplo  servirá  mejor  para  hacer  comprender 
esle  análisis.  Un  hombre  recibe  encargo  de  su 
amigo  moribundo  para  emplear  cierta  suma  de 
diucro  en  una  obra  de  beneficencia;  él  solo  es 
el  depositario  del  legado,  él  solo  está  en  el  se- 
creto dé  su  destino.  Inmediatamente  se  des- 
pierta en  él  el  deseo  de  apropiarse  el  depósito 
que  se  le  ha  confiado;  la  razón  hace  entonces 
oir  su  voz  para  recordarle  que  todas'sus  ac- 
ciones deben  ser  conformes  á  su  ley,  y  para 
presentarle  al  mismo  tiempo  el  resultado  dcsn 
acción,  que  es  aumentar  su  bienestar  en  de- 
trimento do  aquellos  para  quienes  el  dinero 
fué  destinado.  Examina  entonces  si  osle  resul- 
tado es  ó  no  conforme  al  bion,  y  la  razón  le 
dice  que  no  lo  es;  que  el  deber  por  el  contra- 
rio, manda  consolar  á  los  que  sufren,  cumplir 
las  promesas,  etc.,  etc.  Aqui  se  termina  el  pri- 
mer periodo  de  la  deliberación:  no  obstante,  el 
hombre  vacila  todavía,  porque  la  cantidad  de 
dinero  tiene  siempre  para  61  muchos  atractivos 
aunque  conozca  que  no  debe  apoderarse  do 
ella,  lista  vacilación,  osle  combate  entre  la 
pasión  y  e!  deber,  constituye  el  segundo  perio- 
do de  la  deliberación.  En  lin,  cuando  ha  escu- 
chado suficientemente  los  dos  partidos,  se 
pronuncia  por  uno  de  ellos,  es.  decir,  so  deter- 
mina,, y  obra  en  seguida  para  poner  su  decreto 
en  ejecución. 

Añadiremos  algunas  palabras  relativas  al 
hecho  de  la  determinación,  cuyo  análisis  se 
encuentra  aqui  perfectamente  cu  su  lugar,  lo 
que  nos  dispensará  de  hacerlo  en  otro  artículo. 
La  determinación  toca  tan.de  cerca  á  la  ejecu- 
ción y  se  distingue  de  ella  tanpoco,  que  es  fá- 
cil verse  movido  á  confundirlas.  Pero  un  exa- 
men mas  maduro  precisará  á  considerarlas 
como  dos  hechos  bien  distintos.  Lo  que  inclina 
naturalmente  á  hacer  esta  confusión,  es  que 
ambos  hechos  se  acompañan  y  se  signen  de 
muy  cerca.  Seria  en  efecto  poco  razonable  de- 
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terminarse  á  un  partido  y  no  obrar  para  con- 
seguirlo. Si  se  permaneciese  en  la  inacción, 
consistiría  en  que  la  determinación  oslaría  to- 
mada y  la  deliberación  duraría  todavía.  Apesar 
do  esla  concomitancia  y  cuasi  simultaneidad, 
la  determinación  se  distingue  de  la  ejecución, 
un  que  esta  es  un  juicio  último  del  entendi- 
miento que  presta  su  aquiescencia  al  partido 
nue  quiere  tomar,  mas  bien  que  un  esfuerzo 
pura  cumplir  su  resolución.  Ésta  energía  que 
desplega  el  alma,  y  fpfc  constituye  el  acto,  la 
ejecución,  es  distinta  seguramente  del  pensa- 
miento decidido  do  producir  este  acto,  pensa- 
miento que  no  es  otra  cosa  que  la  resolución, 
la  determinación,  y  que  debe  necesariamente 
preceder  á  la  acción.  Es!a  no  es  inteligente, 
consiste  solamente  en  un  esfuefzo  producido 
por  el  alma;  es  un  puro  fenómeno  de  la  activi- 
dad. En  !a  resolución  al  contrario,  hay  un  jui- 
cio formado  por  el  entendimiento  que  tiene 
conciencia  del  partido  que  ha  escogido  y  al 
queda  sn  adhesión.  151  pensamiento  ordena  y 
Secreta;  la  actividad  obedece  y  ejecuta  sus  de- 
cretos. Demos  dicho  que  la  determinación  y  la 
ejecución  se  siguen  ordinariamente  á  una  im- 
perceplible  distancia,  y  que  por  'esto  se  han 
confundido;  pero  lo  que  prueba  que  una  y  otra 
san  distintas,  es  que  la  sucesión  inmediata 
entre  ambos  no  so  verifica  algunas  veces.  Asi 
cuando  el  entendimiento  no  concibe  los  medios 
(le  ejecutar  lo  que  ha  resuelto,  no  abandona 
por  eso  su  resolución  y  no  obstante  no  obra, 
liemos  visto  presos  determinados  siempre  á 
huir  y  romper  sus  cadenas;  esto  era  para  ellos 
un  partido  adoptado,  una  resolución  decretada, 
y  sin  embargo,  no  obraban,  y  diferian  el  obrar 
porque  preveían  que  los  medios  que  empleasen 
sefia'n  infructuosos.  Este  ejemplo  prueba  con 
bastante  evidencia  que  la  determinación  es 
bien  distinta  de  la  ejecución,  puesto  que  el 
primer  hecho  puede  alguna  voz  producirse  sin 
el  siguiente.  Ademas  de  las  que  hemos  descrito 
y  analizado  mas  arriba  hay  otra  especie  de 
deliberación  moral,  enya  importancia  es  de- 
masiado grande  para  que  dejemos  de  hacer 
mención  de  ella.  En  esta  el  hombre  so  halla 
colocado  no  entre  la  pasión  y  el  deber,  sino 
entre  dos  deberes  que  se  combaten,  en  la  alter- 
nativa de  dos  acciones  que  parecen  conformes 
á  la  ley,  imperiosamente  mandadas  por  ella, 
pero  que  se  cscluyeny  son  inconciliables,  de 
modo  que  el  cumplimiento  de  uno  do  los  dos 
deberes  arrastra  necesariamente  la  omisión 
del  otro,  omisión  culpable  y  reprobada  por  la 
conciencia.  El  hombre  está  encerrado  entonces 
cu  un  cruel  dilema:  porque  con  cualquier 
partido  que  adopte  se  ve  obligado  á  obrar 
contra  su  ley.  Esta  penosa  alternativa,  es- 
la  contradicción  entre  dos  deberes  igual- 
mente sagrados,  poro  que  uno  exige  el  sa- 
,  criilcio  del  otro,  dan  lugar  á  lo  que  se  llama 
coso  cíe  conciencia.  So  examina  entonces  cual 
de  los  dos  deberes,  es  el  que  omitido  seria  me- 
nos perjudicial á Inmoral,  se  procura  resolver 


este  caso  de  conciencia,  se  delibera  sobre  el 
partido  mas  seguro  que  ha  de  tomarse,  y  este 
examen  es  el  que  constituye  la  segunda  espe- 
cie de  la  deliberación.  Un  ejemplo  dará  toda- 
vía mas  luz  sobre  este  hecho:  una  joven  sabe 
que  una  cantidad  de  dinero  enviada  por  supa- 
tíre  á  un  pariente  que  ella  estima,  salvaría  á 
este  el  honor  y  la  vida,  pero  su  padre  rehusa 
obstinadamente. socorrer  á  su  desgraciado  pa- 
riente. La  ocurre  la  idea  de  enviar  ella  misma 
esta  suma  robándola  del  tesoro  paterno,  y  en- 
tonces principia  la  dolorosa  alternativa  y  el 
terrible  dilema;  ó  robará  ó  no  robará  el  dinero: 
silo  roba  hará  una  buena  acción  en  el  con- 
cepto de  salvar  la  vida  ó  un  desgraciado;  pero 
cometerá  por  otro  lado  una  mala  acción  por- 
rino robará  á  sn  padre;  sino  rohael  dinero  obra- 
rá bien  respetando  la  propiedad  de  lo  que  no  la 
pertenece,  pero  hará  mal  porque  deja  morirsu 
pariente  en  la  deshonra.  Examina  entonces 
cual  de  estos  dos  deberes  es  el  mas  imperioso. 
Se  decide  en  fin,  y  comete  el  robo.  Pero  ¡cuán- 
tas lágrimas  la  cuesta  esta  resolución!  ¿Y  por 
qué  estos  tormentos  y  angustias?  Porque  el 
cumplimiento  de  un  deber  ha  ocasionado  la 
omisión  de  otro  y  esta  omisión  á  sus  ojos  es  un 
crimen.  Esta  situación  es  mucho  maspenosaque 
aquella  en  que  uno  se  coloca  cuando  tiene  que 
escoger  éntrelo  que  le  manda  el  deber  ó  la  pa- 
sión. Aquí  la  alternativa  no  pone  la  razón  en 
lucha  consigo  misma,  la  léy  en  contraposición 
déla  ley.  Solo  el  interés  es  el  que  se  subleva  y 
se  está  seguro  de  que  si.se  toma  el  partido  que 
la  razón  aconseja,  se  encontrará  eula  concien- 
cia una  ámplia  indemnización  del  sacrificio  de 
lapasion.  Pero  en  el  segundo  casóla  Conciencia 
eslaqneserebelacontrala  conciencia,  tenien- 
do á  la  vístala  triste  perspectiva  que  de  cualquier 
modo  que  se  la  obedezca,  quedará  descontenta 
y  siempre  clamando. 

¿Seria  posible  prescribir  alguna  reglas  que 
ayudasen  al  onleudiraicnto  á  salir  de  estacri- 
-sis  y  que  pudiesen  guiar  la  conciencia  en  tan 
difícil  exámen?  Lo  primero  que  debe  hacerse 
en  este  caso,  es  interrogar  nuestra  conciencia 
eñetsUgacto  de  las  pasiones,  aislar  la  reflexión 
de  su  contacto  funesto  y  considerar  con  san- 
gre fria  las  acciones  que  vamos  á  cometer.  Su- 
cede con  frecuencia,  en  efecto,  que  una  acción 
que  creemos  conforme  al  bien,  no  uos  parece 
tal  sino  porque  la  pasión  nos  engaña  sobro  sn 
carácter  y  estamos  naturalmente  inclinados  á 
juzgaría  buena  por  la  sola  razón  de  que  es 
conforme  á  nuestra  pasión,  que  como  dice 
Tascal,  nos  ciega  agradablemente.  Si  por  ejem- 
plo, Jacobo  Clemente  hubiera  podido  apagar  en 
su  corazón  el  ardor  de  su  fanatismo,  que  os- 
curecía la  luz  de  su  razón,  hubiese  juzgado 
que  el  asesinato  que  meditaba  no  era  de  nin- 
gún mudo  aconsejado  por  la  ley  divina;  qnc  la 
dicha  de  la  Francia  no  dependía  de  la  muerte 
de  Enrique  11!,  sino  de  otras  causas  que  él  no 
podía  impedir;  que  el  homicidio  solo  es  permi- 
tido en  el  caso  de  legitima  defensa,  etc.,  etc.; 
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en  una  palabra,  la  reflexión  entregada  á  sí 
misma  y  preservada  de  las  sugestiones  de  la 
pasión  es  la  que  debe  ser  nuestra  consejera, 
porque  á  ella  sola  pertenece  esclusivainente 
juagar  las  ¡acciones  y  su  conformidad  corita 
ley.  Una  segunda  regla  que  so  aplica  á  un 
ejemplo  citado  anteriormente,  consiste  en  pe- 
sar alternativamente  los  resul lados  de  las 
dos  acciones  entre  las  que  hay  que  escoger. 
Porque  puede  suceder,  como  lo  liemos  demos- 
trado, que  dos  deberes  imperiosos  estén  en  opo- 
sición'el  uno  con  el  otro,  Puesto  que  nos  halla- 
mos en  el  caso  de  abandonar  el  uno  de  los 
dos,  es  necesario  que  bagamos  el  sacrificio  cíe 
aquel  cuya  omisión  traerla  consecuencias  me- 
nos funestas  y  menos  perturbación  en  el.  orden 
moral, 

lie  aqui  por  qué  es  esencial  examinar  con 
el  mayor  cuidado  las  consecuencias  de  las  dos 
acciones  entre  las  cuales  se  vacila;  porque  si 
el  bien  moral  debe  apreciarse  por  la  intención 
del  agente,  el  bien  en  si  mismo  debe  apreciar- 
se por  el  resultado  delinitivo  de  la  acción.  Asi, 
en  el  ejemplo  de  la  joven  que  se  encuentra  en 
la  alternativa  de  robar  ¡i  su  padre  ó  de  dejar 
perecer  á  su  pariente,  si  reflexiona  en  el  resul- 
tado délos  dos  partidos  entre  los  cuales  ha  de 
escoger,  ve  que  su  robo  tendrá  por  resultado 
disminuir  la  fortuna  de  su  padre,  partir  de  do- 
lor el  corazón  del  anciano,  atraer  sobre  ella  su 
indignación,  dar  un  ejemplo  funesto  á  la  mo- 
ral para  los  que  no  aprecien  el  verdadero  mo- 
tivo de  su  acción,  etc.  Pero,  por  otro  lado,  ve  un 
liombre  dando  con  su  muerte  el  horroroso  es- 
cándalo de  un  suicidio,  sumiendo  su  familia  en 
la  desesperación  y  la  miseria,  frustrando  á  sus 
acreedores,  etc.,  efe,  Juzga  entonces  que  el  ro- 
bo tendrá  consecuencias  menos  graves  que  la 
indiferencia  Inicia  su  pariente,  y  se  determina 
entonces  por  la  acción  que  tendrá  resultados 
menos  sensibles. 

lina  tercera  regla  no  menos  importante  os 
la  de  investigar  si  el  medio  culpable  que  uno 
se  cree  obligado  á  emplear  para  llegar  á  nn 
fin  que  se  creo  bueno,  es  realmente  de  un  em- 
pleo indispensable,  y  si  no  podría  ofrecerse 
olro  mas  inocente  para  conseguir  el  mismo 
objeto.  Porque  lo  que  da  lugar  á  casi  todos  los 
casos  de  conciencia,  es  la  precipitación  con 
que  se  quiere  llegar  á  un  fin  laudable ,  y  la  fa- 
cilidad con  que  se  acude  entonces  á  los  medios 
que  la  moral  reprueba.  Ademas,  es  necesario 
estar  bien  convencido  por  tesis  general,  de 
que  Dios  no  ha  querido  que  lleguemos  al  bien 
por  medio  del  crimen,  y  que  nos  ha  abierto 
otras  vías  para  alcanzarlo.  Es  menester  guar- 
darse con  cuidado  de  la  abominable  doctrina 
que  pretende  que  el  fm  justifica  los  medios,  y 
cuyos  perniciosos  resultados  nosban  sido  su- 
ficientemente demostrados  por  la  esperiencia. 

Si  el  medio  que  primero  se  nos  presenta 
nos  parece  culpable,  es  menester  tener  valor 
y  paciencia  en  buscar  otro,  y  si  existe,  ei 
amor  de  la  virtud  nos  dará  ingenio  para  des- 


cubrirlo, y  la  reflexión  nos  lo  demostrará  bien 
pronto.  ¡Cuánta  sangre  se  habría  economizado 
en  nuestras  discordias  civiles  si  los  hombres, 
mas  escrupulosos  sobre  la  elección  de  los  me- 
dios, mejor  ilustrados  en  sus  deberes  y  mus 
sinceramente  amigos  de  la  virtud,  hubiesen 
examinado  con  buena  fé  y  en  el  silencio  do  las 
pasiones  todas  las  vias  que  les  estaban  abier- 
tas para  asegurar  el  reinado  de  los  nuevos 
principios  y  la  independencia  de  la  patríal 

DliLlliEUACION.  (Jurisprudencia.)  Sinónimo 
de  resolución,  determinación.  -Llámase  en  el 
derecbo  civil  beneficio  de  deliberación  ct  de- 
recho que  tiene  el  heredero,  sea  testamentario 
ó  abintestato  para  examiuar  y  reconocer  con 
detención  si  le  conviene  admitir  o  desechar  la 
liei'onoia.  (I 'Jase  el  articulo  beneficio  üe  in- 
ventahiú.} 

El  exámen  y  decisión,  ó  en  otros  términos, 
la  decisión  y  votación  son  cosas  que  compren- 
de la  palabra  de  que  tratamos,  cuando  se  usa 
en  el  sentido  estenso,  y  en  esto  se  diferencia 
de  sus  sinónimas.  Otras  veces  se  emplea  en 
una  significación  limitada,  y  enlonces  toma 
una  de  aquellas  dos  acepciones.  Cuando,  por 
ejemplo,  un  tribunal  pone  á  deliberación  una 
causa,  se  entiende  que  va  á  mediar  una  dis- 
cusión previa  y  secreta  antes  de  que  los.  jue- 
ces depositen  su  voto  y  den  la  sentencia;  cuan- 
do se  cita  como  autoridad  legal  la  deliberación 
de  un  cuerpo  administrativo  ,  ya  se  sabe  que 
se  trata  solo  de  una  consulta;  cuando,  en  fin, 
se  habla  de  las  deliberaciones  de  las  cámaras, 
el  término  recibe  su  acepción  mas  lata,  puesto 
que  implica  á  la  vez  el  exámen  contradictorio  y 
la  determinación  tomada. 

Todos  ios  resultados  do  las  deliberaciones 
no  tienen,  por  consiguiente,  la  misma  tras- 
cendencia; los  unos,  como  la  desestimación  ó 
la  adopción  de  una  ley,  solo  espresan  volun- 
tades; otros  valen  tanto  como  decisiones  revo- 
cables é  irrevocables  ,  y  otros  no  significan 
sino  pareceres,  como  son  las  respuestas  ó  con- 
sullas de  las  corporaciones  admiuislmüvas 
sobre  las  preguntas  que  el  gobierno  les  diri- 
ge. Los  que  toman  parte  en  una  deliberación 
pueden  tener  el  doble  derecbo  de  discutir  y  de 
volar,  ó  simplemente  el  primero.  Asi  en  el 
Congreso  y  en  el  Senado  todos  sus  miembros 
pueden  bablar  y  votar  sobre  las  cuestiones  so- 
metidas á  dichas  cámaras,  al  paso  que  en  el 
Consejo  Real,  los  auxiliares  tienen  voz  consul- 
tiva en  los  asuntos  que  particularmente  se  les 
encomiendan,  pero  no  toman  particular  vota- 
ción con  los  consejeros. 

En  general,  quien  debe  volar  puede  discu- 
tir. Sin  embargo,  en  la  constitución  francesa 
del  año  Vil,  obra  singular  de  un  metafísico  po- 
lítico, habia  un  cuerpo  legislativo  mudo,  redu- 
cido á  escuchar  a  los  oradores  elegidos  fuera 
de  sn  seno,  y  á  votar  después  sin  replicar  una 
sola  palabra. 

En  los  gobiernos  constitucionales,  la  ma- 
yor parte  de  los  grandes  negocios  del  país  se 
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preparan  y  resuelven  por  medio  de  delibera- 
ciones públicas;  asi  es,  que  las  formas  de  deli- 
berar á  que  están  sometidas  las  asambleas  le- 
gisla! i  vas,  son  en  gran  parle  la  medida  de  la 
libertad  política  de  «na  nación.  El  articulo  32 
de  la  Constitución  dice:  ''No  podrá  eslar  reuni- 
do uno  de  ios  dos  cuerpos  colégisladores  sin 
ijue  también  lo  esté  el  otro;  esceptúase  el  caso 
cuquee!  Senado  ejerza  funciones  -judiciales.» 
El  33  establece:  «Los  cuerpos  colégisladores 
do  podrán  deliberar  juntos  ni  en  presencia  de] 
rey.»  Por  flu,  et  articulo  37  se  halla  concebido 
cu  estos  términos:  «Las  resoluciones  en  cada 
uno  de  los  cuerpos  colégisladores  se  toman  á 
pluralidad  absoluta  de  votos;  pero  para,  volar 
las  leyes  se  requiere  la  presencia  de  la  mitad 
mus  uno  del  número  lotai  de  los  individuos 
(piole  componen. »Du estas  disposiciones  resul- 
l¡ra  la.independencia  de  las  cámaras  con  res- 
pecto al  poder  real,  y  entre  ellas  mismas  y  los 
privilegios  de  la  íribuDa,  los  cuales  no  tienen 
olro  limite  que  la  inviolabilidad  del  rey  por  una 
parle,  y  las  conveniencias  que  su  propio  res- 
pelo  impone  á  los  grandes  cuerpos  políticos  por 
otra.  Los  dos  últimos  artículos  especialmen- 
te garantizan  á  las  cámaras  contra  las  usur- 
paciones de  afuera  y  de  adentro,  pues  sus  de- 
liberaciones serian  igualmente  nulas  si  fuesen 
violentadas  por  uua  corle  despótica,  por  una 
miuofta  facciosa  ó  por  una  sublevación  po- 
pular. 

Fuera  de  un  corlo  número  de  reglas  que 
les  están  fijadas  por  la  ley  fundamental,  los 
mismos  cuerpos  colegisladores  establecen  en 
el  reglamento  interior  las  formas  de  sus  deli- 
beraciones. La  publicidad  de  sus  sesiones,  sal- 
vo en  los  casos  en  que  exijan  reserva,  el  de- 
recbo  de  cada  camarade  examinar  las  calida- 
des de  los  individuos  que  la  componen,  el  del 
Congreso  de  los  diputados  para  nombrar  su 
presidente,  vicepresidentes  y  secretarios;  son 
disposiciones  espresas  de  la  Constitución;  pero 
lodo  lo  ciernas  es  puramente  reglamentario.  El 
método  de  deliberar,  sin  embargo,  establecido 
en  ambas  cámaras  es  con  corta  diferencia 
igual.  Tanto  en  una  como,  en  otra  los  proyec- 
tos de  ley  presentados  en  lu  mesa  y  discutidos 
en  las  secciones  ó  comisiones,  To  son  después 
doblemente  por  medio  do  uua  disensión  gene- 
ral sobre  la  totalidad  ó  conjunto  ,  y  de  olra 
particular  sobre  cada  articulo;  estos  se  aprue- 
ban ó  desaprueban  por  separado  y  luego  se 
procede  á  la  velación  general.  El  articulo  3S 
del  código  político  establece  que  «si  uno  de  los 
cuerpos  colégisladores  descebare  algún  pro- 
yecto de  ley,  ó  le  negare  el  rey  la  sanción,  no 
podrá  volverse  á  proponer  un  proyecto  de  ley 
sobre  el  mismo  objeto  en  aquella  legislatura.» 

Las  deliberaciones  de  los  consejos  provin- 
ciales, diputaciones  provinciales,  ayuntamien- 
tos, etc.,  tienen,,  como  es  natural,  formas  mas 
sencillas  que  ¡as  de  los  cuerpos  colegisladores, 
aunque  al  mismo  liempo  bastante  análogas. 
Es  de  advertir  que  se  conoce  muy  poco  elme- 
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canismo  interior  de  las  asambleas  políticas;  de 
la  antigüedad,  como  el  senado  romano,  á  pe- 
sur  de  las  muebas  investigaciones  que  se  lian 
hecho,  bien  justificadas  ciertamente  por  el  in- 
terés del  objeto:  no  asi  el  de  las  cámaras  in- 
glesas cuyas  reglas  á  veces  eslrañas,  aunque 
por  lo  común  .ingeniosas  y  sensatas,  lian  sido 
mas  ó  menos  imitadas  en  todos  los  países  re- 
gidos por  instituciones  liberales. 

Casi  siempre  los  cuerpos  deliberantes  con- 
signan sus  decisiones  y  algunos,  como  nues- 
tras asambleas  políticas,  el  resumen  de  sus 
debales,  en  un  documento  llamado  acia,  que 
viene  á  ser  la  relación  oficial  de  sus  trabajos. 

DELICIAS.  En  lalin,  delicia,  placeres  do 
muchos  géneros,  y  cuya  reunión  colma  la  vida 
de  una  serie  de  goces  que  la  enagenan  en  cier- 
to modo  y  la  sumergen  en  ese  estado  de  em- 
briaguez y  bienestar  calificado  con  el  nombre 
de  delicias.  La  naturaleza  babia  creado  al 
hombre  robusto  y  sano  para  bacer  una  vida  la- 
boriosa en  medio  de  los  campos  bajo  los  ardo- 
res del  sol,  bien  para  cultivar  la  tierra  y  ar- 
rancar de  ella  su  alimento,  bien  para  atacar  y 
domar  á  la  fiera  y  bacerla  su  presa.  Asi  el  agri- 
cultor, el  cazador  y  el  campesino  viven  llenos 
de  ardor  y  energía;  su  organización  endureci- 
da lucha  sin  esfuerzo  contraías  intemperies  de 
las  estaciones.  De  este  modo  es  como  el  tronco 
rudo  y  espinoso  de  un  árbol  de  los  bosques 
resiste  fácilmente  al  frió,  á  la  sequedad  y  á  los 
rigores  de  la  atmósfera;  si  bien  no  produce 
mas  que  frulos  desabridos  y  semileñosos.  Por 
el  contrario,  el  bombre  civilizado,  los  princi- 
pes, los  reyes  y  los  potentados,  acostumbrados 
al  lujo  y  á  todas  las  comodidades  déla  vida, 
caen  en  un  estado  de  molicie  y  de  indolencia 
en  el  seno  délos  goces  mas  deliciosos. 

Figurémonos  una  joven  odalisca  recostada 
sobre  un  sofá  elástico  y  blando,  en  un  asilo 
misterioso,  alumbrado  á  media  luz,  en  medio 
de  uua  atmósfera  embalsamada  y  vaporosa  de 
calor.  Su  tez  blanca  como  la  nieve,  y  sus  lar- 
gos cabellos  rubios  no  han  sufrido  jamás  los 
rayos  del  .sol  que  tostaría  y  fortificaría  loda 
aquella  delicada  organización!  Al  salir  de  su 
cama  se  mete  en  un  baño  voluptuoso,  que  di- 
lata y  humedece  todos  sus  miembros.  Vestidos 
de  seda  y  de  algodón  suaves  y  calientes,  ci- 
ñen en  mil  ondulaciones  todo  el  cuerpo,  y  ali- 
mentos delicados  y  azucarados,  lacticinios,  ge- 
latinas suculentas,  frutas  sabrosas,  bebidas 
calientes,  oleaginosas  y  aromatizadas,  vienen 
á  embriagar  los  sentidos  del  paladar  y  del  ol- 
íalo. Lejos  de  ejercitarse  en  ningún  trabajo 
corporal ,  apenas  puede  aquella  delicada  y 
muelle  criatura  dar  algunos  pasos  en  sus  pa- 
seos, bien  sea  por  en  medio  de  las  flores  de 
un  jardín,  bien  para  animarse  en  los  bailesa 
los  canl  os  de  una  música  deliciosa.  Casi  siem- 
pre tendida  sobre  uu  diván  con  Jos  pies  apoya- 
dos sobre  cogines,  rodeada  de  esclavas  sumi- 
sas y  obedientes  á  sus  menores  caprichos; 
aquella  muger,  ó  por  mejor  decir,  aquel  ídolo, 
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está  continuamente  embriagado  con  los  acen- 
tos déla  dulce  lisonja  de  sus  adoradores.  Vie- 
ne la  noche,  y  Irae  largos  sueños  interrumpi- 
dos solamente  por  los  goces  multiplicados  que 
conspiran  mucho  mas  á  fa  enervación  .general 
y  agravan  las  cansas  de  languidez  y  abatimien- 
to de  toda  ta  economía. 

Está  debilidad  es  tal  entre  los  orientales, 
que  caen  fácilmente  en  sincope  por  el  eseeso 
de  las  delicias  ó  de  los  goces,  y  necesitan  ro- 
dearse de  flores  y  frutas,  cuyo  aroma  tos  rea- 
nima, asi  como  unciones  de  aceite  embalsama- 
do, como  dice  la  Sulamitaen  el  Gáhtieo  de  los 
cánticos:  Fulcite  me  floribus,  stipate  me  po- 
mis,  (¡uta  amare  latigueo.  El  duque  de  ¡U- 
cbelieu,  tan  voluptuoso  y  libertino  en  tiempo 
de  l.iñs  XV,  se  bañaba  en  «na  atmósfera  de 
oleres  suaves,  y  tenia  fuelles  que  los  esparcían 
por  sus  habitaciones. 

La  mayor  parte  de  los  orientales  pasan  su 
tiempo  acurrucados  sobre  alfombras  y  eogines 
en  su  harem,  su  zenana,  entre  mugeres,  ro- 
deados de  perfumes,  de  música  y  baile,  en  me- 
dio de  los  kioscos  y  de  dulces  sombras,  siem- 
pre medio  embriagados  por  las  preparaciones 
escitantes  del  ámbar  gris  con  el  opio,  c!  ban- 
go, el  assieb  y  otros  narcóticos,  y  solo  salen 
de  su  dulce  sueño  para  tomar  alimentos  azu- 
carados y  refrigerantes  y  sorbetes,  6  para  su- 
mergirse en  voluptuosidades  sin  fiü.  Toda  su 
vida  no  es  mas  que  un  tejido  de  delicias  basta 
caer  en  la  afeminación  y  en  tu  inercia.  Sabida 
es  la  máxima  favorita  de  los  indios:  vale  mas 
estar  sentado  que  de  pie;  vale  mas  dormir  que 
estar  despierto;  vale  mas  estar  muerta  que  vi- 
va; ¡tan  abrumados  están  con  el  peso  de  aque- 
lla existencia! 

Con  semejante  régimen  do  molicie  y  do  de- 
licias, fácil  es  juzgar  cuál  será  el  estado  dslos 
niños,  de  las  mugeres  y  de  los  ancianos:  de 
esto  modo  no  hay  nadie  que  no  llegue  á  una 
vejez  demasiado  anticipada.  Desde  la  edad  de 
treinta  años,  el  oriental  enervado  reclama  esti- 
mulantes, afrodisiacos,  y  daría  cualquier  cosa 
por  la  invención  de  nuevos  goces,  como  el 
afeminado  Surdamipalo.  El  atractivo  de  .las 
mugeres  se  marchita  en  su  primera  llor.  Ja- 
más deben  arrostrarla  luz  del  medio  din;  nin- 
gún rayo  temerario  del  sol  viene  á  animar  su 
sangre,  su  seno  cae  pronto  conio  una  (lur 
mustia,  y  su  tegido  celular  se  bincha  con  una 
linfa  mucosa.  No  es  ya  sangre-  la  que  circula 
por  las  venas  de  estas  personas  delicadas  y 
abatidas  á  fuerza  de  molicie  y  voluptuosidad, 
sino  un  líquido  descolorido  que  serpentea  con 
lentitud,  y  no  puede  restituir  el  vigor  i  los 
músculos  y  la  energía  al  sistema  nervioso. 
Aquellos  seres  voluptuosos,  abandonados  a  su 
molicie  deliciosa  llegan  ¿languidecer  compler 
lamente,  y  es  preciso  arrastrarlos  en  carruage 
como  cadáveres  ó  llevarlos  en  palanquetas.  Su 
débil  respiración  deja  su  sangre  pálida,  y  no 
avivando  ya  sutlcieniemenic  la  economía,  los 
sumerge  en  la  estupidez.  Asi,  pues,  las  prin- 


cipales funciones  se  causan  con  esa  vida  de 
delicias  á  que  están  acostumbrados  los  orien- 
tales, cualquiera  que  sea  su  categoría,  y  des- 
de luego  se  hace  pesada  y  débil  la  quililica- 
cion  de  los  alimentos,  porque  nada  hay  que 
debilite  masías  primeras  vtas,  como  esa  in- 
cubación ociosa  sobre  eogines,  en  lechos  ca- 
lientes, ó  esa  existencia  horizontal  columpiada 
sobré  hamacas,  en  coches  de  resortes  ó  en  pa- 
lanquetas al  estilo  asiático.  Ademas,  la  varie- 
dad y  la  multiplicidad  de  los  alimentos,  se 
oponen  á  su  buena  digestión,  á  la  asimilación; 
asi  es  que  necesitan  usar  de  escitantes,  espe- 
cias Tuertes  para  resucitar  la  energía  del  tubo 
intestinal,  pero  á  la  larga,  esta  irritación  llega 
áser  funesta  y  determina  las  gastritis  cróni- 
cas mortales.  El  abuso  de  las  behidas  calientes, 
como  el  té  de  los  chinos,  tan  usado  por  los 
ingleses  y  holandeses,  no  es  menos  fatal  ipie 
lo  era  el  empleo  del  agin  caliento  en  (ás  ter- 
móprtliás  de  la  antigua  Roma  para  precipitar  el 
esceso  do  los  alimentos.  La  elaboración  visce- 
ral se  veri  11  cu  mal  después  del  abuso  de  los 
placeres  de  la  mesa,  unidos  Alas  demás  deli- 
cias. El  que  se  entrega  á  ellos,  llega  á  ponerse 
amarillo  ó  lívido,  y  á  adquirir  un  carácter  hi- 
pocondriaco á  consecuencia  de  estas  digestio- 
nes depravadas,  y  las  mugeres  se  abogan  con 
los  negros  vapores  del  histérico,  como  aque- 
llos ricos  indolentes  con  su  hipocondría,  y 
después  de  los  esce.sos  de  la  mesa,  en  vez  de 
buscar  un  sueño  profundo  y  pacifico,  don  sa- 
ludable de  la  sobriedad  y  del  ejercicio,  los 
hombres  habituados  á  las  delicias,  pasan  las 
noches  en  el  juego,  en  los  teatros,  y  en  los 
bailes  y  reuniones  que  perturban  el  órden  na- 
tural de  la  salud,  y  gastan  las  funciones  vita- 
les. Cerrados  sin  cesar  en  sus  habitaciones, 
calentándose  herméticamente  en  el  invierno, 
aquellos  hijos  del  lujo  y  de  la  molicie,  respi- 
ran un  aire  viciado,  cargado  do  vapores,  bien 
sea  del  humo  de  las  bugias  y  de  las  lámparas, 
bien  de  los  humores  traspiratorios  del  gran  nú- 
mero de  personas  reunidas  en  los  salones,  en 
los  teatros,  etc.  Asi,  pues,  ¿qué  mas  se  necesi- 
ta para  aniquilar  los  pechos  delicados  délas 
mugeres  oprimidas  con  sus  corsés  de  ballenas? 
¡Y  cuántas  de  ellas  no  sufren  sincopes  y  lipo- 
timias al  menor  olor,  que  las|enfermay  sofoca? 
Entonces  es  preciso  cortar  los  cordones  del 
corsé  y  abrir  las  ventanas.  ¿Cuántas  no  se  que- 
jan de  palpitaciones  y  de  angustias,  cuamlo 
están  ahogadas  en  la  atmósfera  reconcentrada 
de  sns  gabinetes?  ¿Y  cómo  todas  esas  perso- 
nas tan  delicadas  un  se  han  de  sentir  eslenna- 
das  y  moribundas  después  de  tantos  goces  que 
no  han  hecho  mas  (pie  minar  insensiblemente 
su  salud?  Ademas,  la  timidez  nace  de  la  debili- 
dad y  produce  la  cobardía,  y  basta  la  esclavi- 
tud, no  solamente  las  mugeres,  sino  los  hom- 
bres debilitados  con  las  delicias,  lloran  como 
niños.  Su  esqnisita  sensibilidad  se  resiente 
con  una  nada;  padecen  convulsiones  y  esperi- 
inentan  bostezos,  pandiculaciones  de  tédio  y 
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espasmos  vaporosos  sobre  sus'  camas  -volup- 
tuosas. '  ',  . 

Jamás  el  esceso  del  dolor  ha  causado  tan- 
tos estragos  en  eS  aparato  nervioso  como  el  es- 
ceso de  las  voluptuosidades,  porque  el  hombre 
se  abandona  á  estas,  al  paso  que  retiene  lo 
mas  que  puede  sus  fuerzas  en  el  sufrimiento. 
Ya  hemos  visto  los  males  que  proceden  de  las 
delicias, ,  en  tanto  que  la  fuerza  y  la  salud  re- 
sultan del  trabajo  y  de  la  sobriedad.  Esta  íu- 
8Í0EI  de  los  cuerpos  se  propaga  pvoulo  á  el  al- 
ma para  disolverla  en  la  pusilanimidad  y  en  la 
incapacidad;  ella  ha  corrompido  muchos  pue- 
blos con  el  lujo,  como  ra  lo  habían  observado* 
los  antiguos: 

Sawiür  annis 
haxwia  incubuit  viciumque  ulchciturorbem. 

Compañera  inseparable  de  la  riqueza,  man- 
da esta  desde  su  trono  de  delicias  ¡a  mas  pun- 
tual sumisión  y  la  obediencia  mas  absoluta  á 
sus  esclavos.  Cnanto  mas  absoluto  é  impotente 
de  voluptuosidad  es  el  que  manda,  mayor  es 
k  servidumbre  que  exige;  de  ahi  procede  el 
que  se  ha  visto  siempre  al  mas  ultrajante  des- 
potismo pesar  sobre  los  mas  cobardes  esclavos. 
Los  orientales  pretieren  por  esto  á  los  eunucos, 
á  causa  de  su  afeminación,  sin  resistencia  pa- 
ra todos  los  servicios  domésticos  que  se  exi- 
gen de  olios,  y  aun  el  saltan  de  Candy  en  la  isla 
de  Ccilan,  no  elige  para  su  guardia  sino  rnu- 
geres  armadas,  á  fin  de  estar  siempre  seguro 
de  imponerles  el  temor.  ¿Quién  no  sabe  que 
los  cortesanos  mas  serviles  y  los  criados  mas 
complacientes  recogen  siempre  sus  favores  en 
¡os  palacios  de  los  principes  y  en  los  estrados 
de  los  grandes?  De  esta  suerte  los  rangos  ele- 
vados de  la  sociedad  se  corrompen ,  al  paso 
que  las  clases  intimas,  nutridas  en  la  dura  es- 
cuela cíe  la  adversidad  preparan  para  el  porve- 
nir cansas  de  irrupción  y  de  trastorno.  ¿Cuál 
es,  pues,  el  remedio  para  esa  afeminación, 
pava  esa  languidez  de  delicias  que  hacen  de- 
generar las  razas  mas  ilustres?  Pocos  habrá 
que  no  sepan  lo  que  pasa  con  los  perritos  fal— 
fieros:  sus  amas  los  llevan  en  los  brazos;  les 
dan  de  comer  sobre  brocado  y  seda,  carne  de 
pollo  y  golosinas;  pero  ellos,  faltos  de  apetito, 
no  hacen  mas  que  lamer  desdeñosamente  esos 
manjares  que  manos  cuidadosas  les  preparan 
con  demasiada  complacencia.  Helos  al  íin  en- 
fermos de  esceso  de  gordura  y  de  plétora;  sus 
amas,  alarmadas  por  su  salud  consultan  á  los 
doctores  espertas  en  las  enfermedades  de  la  ra- 
aa  canina.  Uno  de  ellos  era  el  mas  afamado  en 
la  cura  de  estos  animales;  pero  la  verificaba 
solamente  en  su  propia  casa  por  miedo  a  las 
enfermeras.  Sus  remedios  secretos  eran  un 
vaso  de  agua,  pan  negro  y  látigo.  El  doctor 
Míisligóforo  (armado  de  un  látigo,  de 
üzole,  raspo,  llevo}  hacia  ayunar  al  animal 
miniado 'y  todas  las  mañanas  le  sometía  á  un 
ejercicio  riguroso,  pero  saludable,  bajo  la  dis- 


ciplina y  el  látigo.  A  los  pocos  dias  de  este  ré- 
gimen devolvía  el  animal,  fuerte,  alegre,  sano 
y  hambriento  ásu  ama.  ¿Por  qué  no  debía  ser 
permitido  invocar  los  mismos  socorros  para 
curar  la  molicie  y  la  languidez  de  tantos  pe- 
timetres vaporosos  que  desfallecen  de  indo- 
lencia sobre  sus  lechos  de  delicias?  No  nos 
atrevemos  á  formar  los  mismos  votos  con  res- 
pecto á  las  mugeres  bonitas,  porque  ganan 
tanto  en  gracias  con  esa  delicadeza  que  cubre 
ligeramente  las  rosas  de  susmegillas,  y  hasta 
tal  punto  inspiran  el  deseo  de  reanimarlas,  que 
casi  está  uno  tentado  á  desear  que  estén  enfer- 
mas. En  efecto,  demasiada  salud  en  la  muger 
puede  espantar  al  hombre  mas  robusto.  La  mu- 
ger delicada  interesa  mucho  mas,  porque  pare- 
ce mucho  mas  sensible  y  tierna.  Si  se  consi- 
dera que  la  mayor  parte  de  las.  enfermedades 
crónicas  que  .destruyen  las  naciones  mas 
opulentas  y  civilizadas,  no  tienen  otro  origen 
que  esa  vida  muelle,  ociosa  y  rodeada  de  las 
delicias  de  todas  las  voluptuosidades,  y  si  se 
rellexiona  que  los  temperamentos  llegan  á 
enervarse  y  á  perder  todo  su  vigor,  á  causa 
de  esas  comodidades  que  ahorran  toda  ciase 
de  fatiga  y  de  penas  físicas,  se  comprenderá 
á  tíuántos  y  cuán  terribles  inconvenientes  no 
está  ocasionada  esa  existencia  compuesta  to- 
da de  goces  y  de  placeres.  La  naturaleza  hu- 
mana necesita  del  mal  para  perfeccionarse, 
porque  en  la  aííuencia  de  los  goces,  se  dete- 
riora y  aniquila.  No  siempre  es  un  logar  co- 
mún un  sermón  sobre  las  pompas  de  Satanás 
en  este  mundo;  muchas  veces  es  también  e! 
consejo  de  la  prudencia  y  de  la  salud. 

DELINCUENTE.  {Legislación).  Asi  se  llama  al 
que  ha  cometido  voluntariamente  un  delito.  La 
palabra. delincuente  es  susceptible  de  las  mis- 
mas acepciones  que  pertenecen  á  la  de  delito, 
por  lo  cual  remitimos  al  lector  al  articulo  de 
este  último  nombre.  Sin  embargo,  en  algunos 
casos  la  voz  delincuente  se  usa  como  sinónima 
de  autor  de  delito  para  diferenciar  á  éste  del 
cómplice  y  del  encubridor,  que  no  por  eso  de- 
jan de  ser  delincuentes  como  aquel.  Asi  es  que 
eu  el  texto  primitivo  del  Código  decía  un  pár- 
rafo del  articulo  13  «también  se  consideran 
cómplices  los  que  dan  asilo  ó  cooperan  á  la  fu- 
ga delosdííincuenícs  notoriamente  habituales. » 
í  en  el  párrafo  del  articulo  14,  última  edi- 
ción, leemos  que  son  encubridores  los  que  sin 
haber  tenido  participación  ¡en  el  delito  como 
autores  ni  como  cómplices  intervienen  con  pos- 
terioridad a  su  ejecución  «aprovechándose  por 
sí  mismos,  y  auxiliando  á  los  delincuentes  para 
que  sé  aprovechen  de  los  efectos  del  delito.» 

No  basla  para  ser  calificado  de  delincuente 
haber  cometido  una  infracción  que  la  ley  casti- 
gue, pues  con  frecuencia  vemos  que  una  per- 
sona se  hace  autora  de  un  hecho  dañoso  y,  sin 
embargo,  nuestra  conciencia  no  se  subleva  en 
presencia  de  ese  hedió,  ni  vacila  en  proclamar 
que  su  autor  no  debe  espiarlo.  Si  un  loco,  por 
ejemplo,  daña  á  otro;  si  un  niño  sia  esperien- 
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cia,  y  cuyas  facultades  intelectuales  no  han 
llegado  á  su  completo  desarrollo,  cometen  una 
acción  que  en  cualquiera  otra  persona  nos  in- 
dignaría ,  compadeceremos  alque  lia  sufrido  ¡i 
consecuencia  de  aquella,  y  aun  al  desgraciado 
que  !a  ha  cometido  ;  pero  no  seríamos  capaces 
de  pedir  un  castigo  para  éste.  La  razón  es  muy 
sencilla  ,  porque  un  loco  ni  un  niño  no  saben 
)o  que  hacen  ;  porque  !a  luz  de  la  razón  no  ha 
aclarado  su  voluntad  ;  porque  ,  en  íin  ,  no  en- 
contramos en  ellos  el  completo  discernimiento, 
la  reflexión  del  bien  y  del  mal,  sin  los  cuales 
loda  criminalidad  y  responsabilidad  moral  des- 
aparecen. Pudiéramos  llevar  mas  adelante  este 
razonamiento  y  desenvolverlo  por  medio  de 
otros  ejemplos;  pera  lo  que  acabamos  de  decir 
bastará  para  hacer  conocer  que  el  delincuente 
es  el  que  lia  comprendido  todo  el  valor  de  una 
mala  acción  y  medido  todas  sus  consecuencias". 
Tales  son  las  condiciones  de  lo  que  se  llama 
imputabilidad  moral ,  y  las  leyes  ,  que  tienen 
por  base  á  la  razón;  las  han  consagrado  en  dis- 
posiciones terminantes.  Asi  el  Código  penal  es- 
pañol exime  de  responsabilidad  criminal,  y  por 
tanto  libra  de  toda  pena  al  loco  ó  demente  ,  á 
no  ser  que  baya  obrado  en  un  intervalo  de  ra- 
zón; al  menor  de  nueve  años  y  al  mayor  de 
esta  edad  y  menor  de  quince  años  ,  á  menos 
que  haya  obrado  con  discernimiento.  También 
exime  de  responsabilidad  criminal  al  que  obra 
en  defensa  de  su  persona  ó  derechos  siempre 
que  concurran  determinadas  circunstancias;  al 
que  para  evitar  un  mal  ejecuta  un  hecho  que 
produzca  daño  en  la  propiedad  agena,  y  oíros 
varios  de  los  que  se  ha  hecho  una  precisa  enu- 
meración en  el  articulo  circunstancias.  Guiado 
el  legislador  por  este  principio  ha  querido  tam- 
bién que  esa  misma  responsabilidad  se  atenúe 
en  determinados  casos,  asi  corno  que  se  agra- 
ve en  otros.  Véase  al  efecto  el  citado  articulo. 

Deberemos  observar  que  dividiendo  nues- 
tro código  todas  las  acciones  punibles  cu  deli 
los  y  faltas,  habrá  de  comprenderse  también 
bajo  el  dictado  do  delincuente  á  todo  el  que 
sea  responsable  de  una  de  las  últimas.  A  la 
verdad  no  sabemos  qué  otro  nombre  merezca 
el  que  baya  blasfemado  públicamente  de  Dios 
ó  maldecido  de  la  misma  manera  al  rey,  ó  con 
otras  espresiones,  comelido  desacato  contra  su 
augusta  persona.  Sin  embargo,  algunas  de  las 
fallas  que  el  código  castiga  son  tan  leves,  que 
en  el  lenguaje  usual  difícilmente  se  acierta  á 
dar  otro  nombre  á  sus  autores  que  el  de  con- 
traventores. Este  es  á  lo  menos  el  que  reciben 
los  que  lian  infringido  cualquier  precepto  de 
las  ordenanzas  municipales  ,  reglamentos  de 
la  administración  y  bandos  dej  policía  y  buen 
gobierno  que  las  autoridades  pueden  dar  para 
corregir  gubernativamente  las  fallas  en  los  ca 
sos  en  que  su  represión  los  está  encomendada 
por  las  leyes. 

DELINEARIAN,  lis  la'accion  de  delinear,  es 
decir,  de  trazar  líneas  rectas  ó  curvas,  espe- 
cialmente cuando  representan  el  perül  ó  los 


contornos  de  algún  objeto.  Se  toma  aveces 
en  sentido  figurado  por  descripción  detallada 
de  las  formas  de  alguna  cosa  y  asi  se  dice: 
«amos  á  cleihmar  la  fisonomía  de  tal  persona. 
La  palabra  delineacion  tiene  ademas  la  parti- 
cular circunstancia  de  significar  dibujo  lineal, 
y  constituye  un  arle  en  que  juega  gran  pa- 
pel la  geometría  descriptiva.  El  que  sabe  rfeii- 
Reacion,  puede  ser  capaz  de  trazar  en  el  papel 
con  una  precisión  matemática  la  perspectiva, 
la  proyección,  la  posición  de  los  objetos  que 
hayan  de  ser  ejecutados  por  operaciones  ma- 
nuales ó  mecánicas,  y  quizá  no  acertará  á  ma- 
nejar bien  el  lápiz  para  el  dibujo  de  figura. 
Los  instrumentos  del  delineante  consisten  en 
una  buena  regla,  una  escuadra,  un  tiralíneas, 
un  compás  de  piezas,  un  lápiz,  un  pedazo  de 
goma  elástica  y  una  barrita  de  tinta  de  Chiua. 
~"  papel  se  pega  en  un  tablero  de  madera,  al 
cual  agregan  algunos  para  mayor  precisión 
una  regla  do  muletilla  que  contribuye  mucho 
á  conservar  un  paralelismo  riguroso  enlrc  las 
meas  que  lo  requieren.  Tara  trazar  las  lineas 
curvas  se  usan  varias  reglas  llamadas  de  cur- 
vas, en  las  cuales  se  encuentran  diferentes 
grados  de  curvatura. 

Cuando  se  ha  de  pegar  el  papel  en  el  lalde- 
ro,  conviene  mojarlo  con  una  esponja  no  muy 
empapada,  y  dejando  en  seco  la  margen  que 
hade  recibir  el  engrudo.  Debe  cuidarse  que 
no  se  formen  pliegues  ó  arrugas  sobre  las 
orillas,  porque  las  que  aparecen  por  ea  medio 
del  papel  desaparecen  luego  al  secarse,  pero 
no  asi  las  primeras,  las  cuales  suelen  ocasio- 
nar rupturas.  Muchos  en  vez  de  mojar  dinvia- 
mente  el  papel,  lo  colocan  enlrc  pliegos  hú- 
medos, consiguiendo  asi  que  salga  empapado 
cou  igualdad. 

Como  respecto  de  esta  materia,  se  habla 
con  mas  detenimiento  en  otros  artículos,  solo 
nos  limitaremos  en  este  á  dar  algunos  consejos 
sobre  el  desempeño  material. 

Generalmente;  se  corta  el  lápiz  en  punía, 
pero  se  quiebra  entonces  y  se  embota  con  fa- 
cilidad, por  lo  cual  nos  parece  mejor  corlarlo 
con  challan,  es  decir,  con  una  arisla  muy  agu- 
da, en  vez  de  punta.  Con  algo  de  práctica  so 
aprendo  á  manejar  el  lápiz  asi  cortado,  coa 
nolablcs  ventajas;  la  arista  colocado  en  direc- 
ción paralela  á  la  regla  permite  trazar  lineas 
sumamente  tinas;  para  marcar  punios  ó  hacer 
trazos  á  mano,  basta  inclinar  el  lápiz,  de  ma- 
nera que  solo  insista  en  el  papel  por  uno  de 
los  ángulos  del  chaflán. 

Los  tiralíneas  deben  conservarse  limpios, 
y  cuando  se  cansón,  hay  que  rasparles  un  po- 
co las  puntas  ó  igualarlas  sobre  una  piedra  li- 
na de  afilar.  Téngase  la  precaución  de  no 
aprelar  el  tornillo  mas  de  lo  que  permite  é 
tiralí  neas,  porque  de  lo  contrario  se  quebrarán 
ó  torcerán  las  puntas. 

La  tinta  de  China  se  deslíe  en  unas  gotas 
de  agua,  hasta  que  al  frotarla  sobre  la  salvilla 
forme  un  surco  qae  permtla  ver  el  fondo.  En 
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a  mala  tinta  no  puedo  hacerse  esto  porque  se 
empasta1. 

En  la  delincación ,  se  procura  que  los  tra- 
zos sean  sumamente  linos ;  pero  pueden  ha- 
cerse gruesos  aquellos  que  indican  resultados. 
Liis  lineas  de  construcción,  de  suposición,  de 
indicación  y  otras  ,  se  señalan  con  puntos  ,  ó 
con  rectas  mas  ó  menos  cortadas  á  trechos 
muy  aproximados  ,  6  de  los  dos  modos  á  un 
tiempo. 

Conviene  que  las  lineas  que  marcan  la  se- 
paración del  claro  y  oscuro  sean  ' mas  gruesas 
que  las  que  reciben  la  luz  ,  á  fin  de  dar  algún 
lono  al  (razado. 

Si  iiri  dibujo  delineado  ha  de  ser  lavado  con 
linla  de  China,  debe  mojarse  el  papel  con  una 
cs[ionja  empapada  en  una  disolución  de  alum- 
bre, porque  asi  se  estenderán  mejor  las  tintas 
y  no  se  desleirán  los  trazos  al  degradar  los 
tonos. 

Después  de  terminada  la  delincación  de  un 
dibujo,  el  papel  debe  frotarse  con  miga  de  pan, 
á  fin  de  limpiarlo  y  dejarlo  algún  tanto  lus- 
troso. 

Necesitan  los  que  quieren  aprender  á  deli- 
near, ejercitarse  mucho  en  el  trazado  de  toda 
clase  de  lineas  ,  sin  desmayar  hasta  que  no 
liayan  conseguido  ejecutar  el  trabajo  con 
igualdad  y  limpieza  y  manejar  los  instrumen- 
tos con  habilidad.  Empezarán  por  tirar  la  linea 
recia  de  todos  gruesos  ,  después  dividirán  las 
rectas  en  diferentes  trozos  cortándolas  con 
perpendiculares  ú  oblicuas;  pasarán  en  seguida 
i  las  curvas  de  regla  y  de  compás  ,  y  por  últi- 
mo, al  trazado  de  las  lineas  irregulares  con  la 
pluma  ó  el  pincel,  que  son  las  mas  difíciles. 

Convendría  que  el  delineante  formase  an- 
tes que  todo  su  golpe  de  vista,  para  saber  tra- 
zar á  ojo  ,  según  tas  circunstancias.'  Para  ello 
tomará  un  modelo  sencillo,  el  de  dos  lineas  en- 
contradas, por  ejemplo:  las  trazará  á  ujo  sobre 
una  chapita  de  asta  trasparente  ,  aplicará  su 
trabajo  sobre  el  modelo,  y  al  punto  se  adverti- 
rá !a  corrección  que  debe  hacerse;  no  se  pasa- 
rá á  otra  cosa  hasta  que  no  se  haya  conseguido 
imitar  perfectamente  el  trazado  propuesto  y  se 
continuarán  los  estudios  con  modelos  sucesiva- 
mente mas  complicados."  Las  cosas  en  que  mas 
debe  ejercitarse  el  alumno  delineante,  son:  .se- 
ñalar á  ojo  el  centro  de  un  circulo  ,  tirar  per- 
pendiculares sobre  una  línea  en  cualquiera  po- 
sición ,  dividir  una  distancia  en  dos  ,  tres  ó 
mas  partes  y  reproducir  en  sentido  contrario 
un  trazado  para  adquirir  práctica  en  la  deli- 
ncación de  partes  simétricas. 

No  creemos  necesario  decir  mas  sobre  la 
ejecticioti  material  del  dibujo  de  delincación; 
la  gracia  y  la  delicadeza  del  trabajo,  se  adquie- 
ren con  la  práctica  ;  en  cuanto  álos  principios 
artísticos  de  la  delincación  ,  lugar  nos  quedará 
para  ocuparn'os  de  ellos  ,  al  ocuparnos  de  las 
materias  relativas  al  dibujo  topográfico  ,  al  li- 
neal y  al  industrial. 

DELIRIO.  {Medicina.)  «Los  patologistas  em 
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plean  esta  palabra  para  dar  á  conocer-  ciertos 
desórdenes  de  las  funciones  cerebrales;  y  por 
ahora  cuantas  definiciones  se  han  dado  del 
delirio ,  pecan  por  vagas  ,  oscuras  é  inin- 
teligibles ó  incompletas  y  poco  caracterís- 
ticas. Coa  efecto  ,  difícil  es,  por  no  decir  im- 
posible ,  establecer  divisiones  bien  destacadas 
y  clases  bien  limitadas  en  una  serie  de  efectos 
que  reconocen  igual  causa ;  separar  rigurosa- 
mente las  acciones  sanas  de  las  morbosas;  de 
fijar  ,  en  fin  ,  los  limites  de  la  razón  y  los  del 
delirio,  sin  dejar  fuera  de  estos  dos  estados  fe- 
nómenos que  no  les  pertenezcan ,  y  sin  com- 
prender en  el  delirio  actos  de  razón  ,  y  en  la 
razón  actos  de  delirio. 

«Mucho  mas  crece  la  dificultad,  si  en  vez 
de  estudiar  reunidos  y  de  colocar  en  un  mis- 
mo cuadro  todos  los  actos  de  un  mismo  órga- 
no (por  ejemplo,  del  cerebro],  se  les  considera 
aislados  y  sin  que  tengan  entre  sí  pocas  ó  nin- 
gunas relaciones,  si  en  vez  de  recorrer  de  una 
sola  ojeada  el  anchuroso  cuadro  de  los  desór- 
denes de  la  inteligencia,  desde  el  falso  espíritu 
que  no  percibe  la  cualidad  real  de  los  cuerpos, 
hasta  el  delirio,  qae  es  lo  mas  próximo  a  la 
pérdida  de  toda  especie  de  conocimiento ,  se 
aislan  y  se  adornan  con  un  nombre  particular 
todas  las  aberraciones  mentales  algún  tanto 
singulares  para  convertirlos  en  otras  tantas  le- 
siones especiales,  historiadas  y  clasificadas  en 
el  sistema  de  nosología.  La  pereza  intelectual, 
ta  concentración  del  pensamiento  en  un  corlo 
número  de  ideas ,  merced  á  una  viva  sensa- 
ción ó  á  una  violenta  pasión  ó  afección,  la 
tensión  y  la  agitación  del  espíritu  en  el  hom- 
bre que  medita  profundamente  ;  en  las  perso- 
nas histéricas  ó  hipocondriacas,  la  exaltación 
sensorial,  y  ademas  la  singular  perversión  del 
carácter  en  estas  últimas;  la  exaltación  está- 
tica, la  adinamia  intelectual,  la  choches  de  la 
estrema  decrepitud,  y  el. embrutecimiento  que 
en  especial  se  observa  en  los  que  se  embria- 
gan y  en  los  individuos  que  se  entregan  con 
esceso  á  los  placeres  del  amor;  las  alucinacio- 
nes ó  percepciones  sin  objeto,  escitadas  ya  en 
las  estremidades  nerviosas,  ya  en  el  cerebro, 
por  una  influencia  morbosa ;  y  las  numerosas 
variedades  del  delirio,  déla  enagenacion  men- 
tal, del  delirio  agudo,  etc.,  todos  estos  diver- 
sos modos  del  ejercicio  intelectual ,  presentan 
muchos  puntos  de  contacto  que  no  podrá  dejar 
de  conocer  el  menos  profundo  observador.  Su 
pongamos  que  se  quiera  definir  el  delirio  di- 
ciendo: Desórdenes  de  la  inteligencia,  desaper 
cibidos  por  la  conciencia  ú  independientes  de 
la  voluntad,  sin  coma  profundo.  Examinemos 
casi  todos  los  que  padecen  enagenaciones 
mentales,  quieren,  y  sus  si  acciones  son  moti- 
vadas ,  tienen  perfectamente  conciencia  de  los 
actos  de  su  cerebro  ,  y  solo  ta  mayor  parle  ig- 
noran que  están  faltos  de  razón,  creyendo  por 
consiguiente,  qtie  disfrutan  de  cabal  salud.  Sin 
I  embargo,  hay  algunos  que  saben  y  dicen  que 
■su  cabeza  se  baila  desarreglada,  que  carecen 
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de  razón,  sin  ser  dueños  de  pensar,  de  querer 
y  do  conducirse  como  antes.  Por  otra  parle, 
¿cabe  acaso  la  menor  duda  de  quolos  deseos  y 
la  voluntad  del  hombre  se  hallan  modificados, 
en  iníinilas  circonslancius,  por  sus  gusios,  sus 
inclinaciones,  sus  pasiones,  sus  opiniones  y 
por  las  impresiones  de  los  objetos  esteriores'í 
¿No  cómele  á  cada  instante  aclos  autómatas  sin 
el  concurso  de  la  voluntad,  y  á  veces  casi  sin 
conciencia?  Sin  embargo  ,  preciso  es  confesar 
que  nadie  se  engaña  en  la  inmensa  mayoría  de 
casos,  acerca  del  estado  de  un  enfermo  que 
delira,  de  un  individuo  que  se  embriagó  y  de 
un  enagenado  fallo  de  razón.  Hay  cosas  que  el 
espíritu  comprende  y  relacioues  que  percibe, 
pero  sin  formarse  de  ellas  una  idea  tal  que  le 
fuera  posible  ponerlas,  por  decirlo  asi,  ¡Ha 
vista  de  aquel  que  no  las  haya  visto.  Por  con- 
siguiente, no  seré  yo  quien  preterida  definir  ó 
caracterizar  el  delirio  ni  la  razón.» 

Georget,  módico,  á  quien  la  muerte  arreba- 
tó á  la  ciencia,  escribía  en  1S23  (l)las  an- 
teriores líneas,  é  inútil  es  decir  que  aun  exis- 
ten las  mismas  dificultades  para  definir,  cual  se 
debe  el  delirio,  por  mas  que  se  hayan  Iieclio 
laudables  esfuerzos  é  inlcresanies  investiga- 
ciones para  conocer  el  carácter  de  esta  afec- 
ción. Pero  prescindiendo  de  esto,  lo  que  mas 
importa  retener  en  medio  de  la  oscuridad  que 
reina  acerca  de  este  punto,  es  que  las  causas 
del  delirio  pueden  ser  tres.  Esla  distinción  que 
establecieron  el  doctor  Double  y  otros  autores, 
es  un  poderoso  auxiliar  que  ilumina  las  causas 
del  delirio  y  su  valor  semeiológico.  Según 
II r.  Double,  puede  depender  el  delirio: 

1  .u  Pe  lina  falsa  sensación  producida  en  la 
estremidad  de  los  nervios  y  de  los  apáralos 
sensibles,  ó  sea  de  la  alucinación. 

2,  "  De  una  sensación  anormal  escilada  en 
las  visceras  interiores  (Mpóoóndriajristerismo, 
gastritis,  flegmasías  agudas,  ó  crónicas,  e(c.) 

3.  "  y  último.  De  una  operación  viciosa  de 
la  inteligencia  (concepción  delirante.) 

Las  dos  formas  mas  importantes  del  delirio, 
son  :  el  agudo  ó  febril  y  el  crónico  ó  sin  fiebre. 
Esto  último  es  oí  carácter  esencial  y  distintivo 
de  la  enagenacion  mental,  y  el  primero  perte- 
nece á  diversos  modos  de  afección  del  cerebro. 

También  han  dividido  algunos  autores  el 
delirio  en  idiopático  y  en  sintomático  ó  sim- 
pático. El  primero  proviene  de  una  enferme- 
dad cerebral,  y  el  segundo  es  efecío  del  dolor 
en  alguna  viscera,  cuyo  dolor  reacciona  sobre 
el  cerebro  y  escita  en  él  esta  perturbación 
funcional  que  tiene  al  delirio  por  espresion.  . 

Sirviendo  de  base  cuanto  antecede,  se  pue- 
de establecer,  atendiendo  á  la  misma  naturale- 
za de  las  causas  que  provocan  el  delirio,  las 
divisiones  siguientes: 

i."  Delirio  idiopático,  cuya  causa  reside 
en  una  allcracion  aguda  ó  crónica  del  cerebro 
ó  de  sus  envoltorios,  ó  en  una  simple  neuro- 

(I)  Díct.  de  med. 


sis,  según  creen  los  autores  que  atribuyen 
á  esta  enfermedad  la  locura  y  sus  diversas 
formas, 

2.  "  Delirio  idiopálico  que  proviene  de  una 
sobresallacion  de  las  facultades  cerebrales  sin 
lesiones  apreciables,  como  son:  el  de  la  ena- 
genacion mental,  el  delirio  nervioso  de  Du- 
puytren,  y  el  que  resulla  de  una  viva  emoción 
moral. 

3.  "  Delirio  simpático  cansado  por  la  exalta- 
ción del  sistema  nervioso  visceral  sin  lesiones 
apreciables,  como  en  el  histerismo,  en  la  hi- 
pocondría, ele. 

h  •  Delirio  causado  por  disminución  y  dc- 
bililnmienlo  del  influjo  cerebral,  cuando  hay, 
ó  empobrecimiento  de  sangre  {anemia  y  clo- 
rosis), ó  carencia  del  estímulo  necesario  para 
el  desempeño  de  las  funciones  del  cerebro. 

5."  Delirio  por  perversión  de  las  facultades, 
provocado  por  una  causa  ospeeílica,  tal  es,  por 
ejemplo,  el  que  se  présenla  en  ciertas  enfer- 
medades con  motivo  de  envenenamiento  mias- 
mático, ú  de  la  inirodtition  de  un  veneno  sép- 
tico; y  el  que  resulla  del  uso  inmoderado  do 
bebidas  vinosas  y  alcohólicas,  del  uso  del  opio, 
de  la  absorción  de  las  moléculas  saturninas 
(de  plomo)  ó  de  otras  sustancias  que  ejercen 
una  acción  especial  en  el  sistema  nervioso. 

B."  Por  último,  delirio  sintomático  que  se 
manifiesta  en  la  mayor  parle  de  las  enferme- 
dades agudas,  y  á  veces  en  ' las  afecciones 
crónicas,  liase  observado  que  los  órganos  de  la 
digestión  reaccionan  con  mayor  prontitud  so- 
bre el  cerebro,  por  razón,  dice  Scarpa,  déla 
comunicación  del  nervio  Irisplancbnico  con  la 
parte  posterior  de  la  médula  espinal,  destinada 
a  trasmitir  las  sensaciones. 

En  el  presente  articulo  nos  limitaremos  á 
enunciar  las  cansas  del  delirio,  puesto  que 
cuanto  pudiéramos  decir  seria  taij  solo  una  re- 
petición do  lo  que  encontrarán  nuestros  lecto- 
res diseminado  en  otros  varios  artículos. 

Sin  embargo  ,  hablaremos  do  dos  formas 
muy  notables  del  delirio  idiopálico.  Una  de 
ellas  la  dió  á  conocer  por  vez  primera  en  IS  IG 
Dupuylren,  quien  la  llamó  delirio  nervioso  á 
causa  de  no  haber  ninguna  lesión  orgánica 
apreeiable  (1).  POr  lo  común  se  presenta  este 
delirio  en  los  individuos  que  tienen  llagas, 
fracturas  ó  cualquiera  otra  enfermedad  quirúr- 
gica. «Por  largo  tiempo  hemos  reflexionado, 
decia  ünpuytren,  en  una  de  s,us  lecciones 
acerca  do  la  causa  de  este  delirio,  sin  poder- 
nos dar  cuenta  de  él;  pero  lo  único  mas  posi- 
tivo que  liemos  observado,  es  lo  siguiente. 
Existe  en  cada  enfermo  una  fuerza  moral  aná- 
loga, por  muchos  conceptos,  á  la  fuerza  física, 
susceptible,  como  ella,  de  aumentar,  de  dis- 
minuir, de  exaltarse,  de  desaparecer,  merced 
solo  á  la  imaginación,  y  de  destruirse  por  el 
dolor,  como  la  otra  por  el  derrame  de  sangre. 

(1)  Anuario  m¿iliiin-quiri'irgico  délos  bospituto: 
,Ven:tn-¡a  sobre  ¡u  fractura  ti  el  peroné. 
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El  temor  de  un  a  operación,  que  siempre  se  cree 
sea  mas  cruel  de  loque  es  en  realidad,  la  vis- 
ta mas  terrible  aun  del  apáralo  que  la  precede, 
una  susceptibilidad  nerviosa  particular,  y  la 
exageración  que  impele  al  suicidio,  son  otras 
tantas  causas  que  obran  con  tanta  mas  frecuen- 
cia cuanto  mas  leve  ha  sido  el  dolor  y  mas  vi- 
va la  aprensión  

«El  individuo  que  sufre  una  operación  sin 
perder  una  gota  de  sangre,  se  halla  mas  es- 
puestoá  accidentes  inflamatorios  que  aquel  que 
lia  derramado  una  moderada  cantidad;  es  pre- 
ciso, si  lícito  nos  es  espresarnos  asi,  para  que 
haya  equilibrio  perfecto,  que  la  potencia  no 
sea  mayor  que  la  resistencia.  Estas  aplicaciones 
se  aplican  á  la  parte  moral;  y  asi  es  qne  cuan- 
do su  exaltación  no  entra  en  el  tono  que  le  es 
natural  por  un  sufrimiento  bástanle  prolonga- 
do, y  cuando  la  imaginación,  en  cierto  modo 
decaida,  no  baila  uii  contrapeso  en  ta  energía 
fisica,  entonces,  este  esceso  de  actividad  va  al 
cerebro,  delcual  emana  y  determina  el  delirio 
nervioso." 

La  otra  especie  de  delirio  que  se  observa 
en  los  itidividuos  entregarlos  con  exceso  á  las 
bebidas  Tinosas  o  alcohólicas  ,  se  conoce  con 
el  nombre  de  ddirhtm  tremtns,  porque  le  ca- 
racteriza, no  solo  la  perturbación  de  la  inteli- 
gencia, la  alucinación  de  los  sentidos  y  el  in- 
somnio, sino  que  también  el  temblor  de  los 
miembros  y  hasta  del  cuerpo. 

Algunos  han  creído  que.  convenia  reunir  el 
delirio  nervioso  de  Dupuytren  con  el  delirium 
tremens;  pero  no  andan  cuerdos  eu  esto,  por- 
que en  el  primero  no  se  observa  ni  el  mismo 
modo  de  crecer,  ui  la  misma  alteración  de  la 
voz  que  en  el  segundo,  ui  tampoco  el  temblor 
de  los  labios,  y  ui  !a  falla  completa  de  equili- 
brio que  se  observa  en  el  ebrio  atacado  de  de- 
lirium tremens.  Por  último,  varían  por  ta  es- 
presion  del  rostro  del  enfermo,  por  la  altera- 
ción de  los  sentidos  y  de  las  facultades  inte- 
lectuales, y  por  la  violencia  de  ataques  casi  de 
furor,  todo  lo  cual  da  lugar  á  que  esla  afec- 
ción se  parezca  lanío  á  la  locura  como  el  deli- 
rio dé  los  amputados.  Mr.  Calnicil,  cuya  opi- 
nión acabamos  de  esponer,  cree  que  el  delirio 
de  los  ébrius  presenta  muchísima  analogía 
con  el  de  los  comedores  ó  fumadores  de  opio. 

Por  lo  demás,  la  experiencia  ha  demostra- 
do que  un'mismo  tratamiento  conviene  á  ambas 
afecciones,  lo  cuat  establecerá  al  parecer  que 
si  presentan  síntomas  diferentes,  por  lo  menos 
afectan  las  mismas  parles  del  organismo.  Este 
tratamiento,  tan  sencillo  como  eficaz,  consisle 
en  hacer  tomar  por  repetidas  veces  baños  en 
que  haya  algunas  golas  de  láudano.  Ahora  es 
evidente  que  al  médico  toca  hacerse  cargo  de 
las  indicaciones  particulares  que  pudieran  pre- 
sentarse. 

DEL1TESCENCIA.  (Medicina.)  Traducción  de 
la  palabra  latina  delitescentia  ,  derivada  del 
verbo  1  atino ddüeseere  {en  español  esconderse.) 
De  esta  denominación  se  valen  los  médicos  pa- 


ra designar  la  desaparición  mas  órnenos  pron- 
ta de  una  afección  loca!,  sin  qué  vaya  á  repro- 
ducirse en  otro  punto,  porque  si  tal  sucedie- 
se, laenfermedad  hubiese  mudado  solo  de  si- 
tio, cuya  mutación  se  llama  metástasis.  No  es 
muy  raro  encontrar  ejemplos  de  delitcscencia  ó 
de  inflamación  prontamente  curada  porresolu- 
eion,  cuando  el  tratamiento  es  muy  activo.  Tal 
es  la  estincion  de  nna  leve  quemadura  por  la 
continua  aplicación  de  agua  muy  fria,  la  cura- 
ción de  la  erisipela  por  mediode  locciones  con 
una  solución  acuosa  de  nitrato  de  plata  fundi- 
do, etc.,  etc.  Pero  también  con  frecuencia  sue- 
len resultar  graves  accidentes  á  causa  de  la 
súbila  desaparición  de  una  afección  local.  Esto 
es  precisamente  lo  que  suele  observarse  en  las 
viruelas,  el  sarampión,  la  escarlatina,  etc...., 

La  prudencia  aconseja  á  los  médicos,  y  con 
mayor  razón  i.  las  personas  que  carecen  dé  la 
instrucción  de  estos,  que  cuiden  de  obtener 
con  mucha  cautela  las  curaciones,  y  do  espe- 
rar algún  tiempo  antes  de  cantar  la  victoria 
después  de  obtenidas. 

DELITO.  (Legislación.)  Mucho  han  cuestio- 
nado los  autores  acerca  de  la  signilicacion  de 
esla  palabra.  Beutham  y  sus  discípulos  llaman 
delito  á  todo  acto  prohibido  por  la  ley;  de  ma- 
nera, que  según  ellos  comete  un  delito  la  mu— 
ger  que  contrata  sin  la  autorización  de  su 
marido.  Otros  dan  esta  caliíicacion  á  toda  ac- 
ción moralmente  mala,  que  en  realidad  no  pa- 
sa de  ser  rm  pecado.  Algunos  publicistas  mo- 
dernos han  convenido  en  definirle:  la  violación 
de  un  deber  en  perjuicio  de  la  sociedad  ó  de 
los  individuos.  No  menos'diferenles  son  los  pa- 
receres respecto  á  la  clasificación  délos  deli- 
tos, y  á  otra  multitud  de  puntos  que  compren- 
de su  teoria. Nosotros,  evitándooslas  cuestiones 
que  nüs  llevarían  inútilmente  ..demasiado  le- 
jos ,  y  puesto  que  tenemos  un  Código  penal  re- 
dactado con  arreglo  á  los  adelantamientos  de 
la  época  ,  vamos  á  examinar  lo  que  nuestras 
leyes  disponen  acerca  de  tos  delitos  y  las  per- 
sonas responsables  de  ellos,  y  á  ver  los  fun- 
damentos en  que  sus  preceptos  se  apoyan. 

Ante  todo  deberemos  notar  que  los  hechos 
punibles  suelen  dividirse  según  sn  gravedad 
en  crímenes,  delitos  y  faltas  ó  infracciones. 
Llámase  crimen  á  un  hecho  repugnante  á  la 
naturaleza,  como  el  asesinato,  la  traición  y  el 
robo  á  mano  armada;  detito  á  un  hecho,  aun- 
que vituperable  menos  grave,  y  falta  á  nna 
pequeña  ofensa.  El  código  francés  admite  esta 
división:  el  español  solamente  reconoce  deli- 
tos y  fallas,  si  bien  divide  los  primeros  en  gra- 
ves y  menos  graves. 

Nociones  del  delito. 

Es  delito  ó  falta  toda  acción  ti  amisión  vo~ 
¡untaría  penada  por  la  ley:  asi  define  el  Có- 
digo los  actos  que  somete  á  su  sanción.  Re- 
quiérese, pues,  para  que  exisla  detito,  que 
haya  voluntad  en  el  agente;  si  falla  la  intención 
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de  cansar  elrlaño,  si  no  ha  habido  libertad  pa- 
ra producirte-,  la  ley  nada  tiene  que  castigar. 
En  lodos  tiempos  ypaises  se  lia  tenido  pre- 
sente este  principio.  Las  leyes  dePartida  dicen 
que  el  delito  es  malfeclio  con  placer  de  tmo, 
en  dono  ó  deshonra  de  otro. 

Tero  ademas  se  necesita  que  la  acción  sea 
contraria  á  las  leyes  penales.  No  constituye 
en  efecto  un  delito  toda  acción  moral  mente  ma- 
la: un  mal  pensamiento  puede  ser  vitupera- 
do por  nuestra  conciencia,  y  castigado  por  el 
Criador,  mas  no  alcanza  hasta  él  la  justicia  de 
los~  hombres.  Por  otra  parte,  hay  actos  estér- 
iles que  aunque  produzcan  daño,  y  la  moral 
los  repruebs,  no  debela  ley  castigarlos;  tal  se- 
ria por  ejemplo  la  disipación  del  caudal  pro- 
pio. Finalmente,  se  ven  muchos  hechos  que,  á 
pesar  de  comprenderse  bajo  la  jurisdicción  de 
las  leyes,  y  ser  asimismo  morahnente  malos, 
á  nadie  le  ha  ocurrido  jamás  calificarlos  de  de- 
litos; el  que  se  muestra  ingrato  ó  falta  4  su 
palabra,  no  comete  un  delito  por  reprensible 
que  sea  su  acción,  ni  tampoco  el  que  no  cum- 
ple una  obligación  civil,  que  puede  reparar  el 
dimoqne  lia  causado  por  medio  de  una  respon- 
sabilidad de  igual  naturaleza. 

Si  donde  no  hay  voluntad  no  hay  delito,  ca- 
da vez  que  se  presentase  uu  hecho  penado  por 
la  ley,  seria  menester  averiguar  si  había  csis- 
1kio  aquella;  mas  con  razón  se  presume  por  re- 
gla general,  y  á  menos  que  lo  contrario  prue- 
be el  que  aparezca  culpable,  que  la  ejecución 
fué  voluntaria.  « Las  acciones  ú  omisiones  pe- 
nadas por  la  ley,  dice  espresamente  el  Código, 
se  lepresentan  siempre  voluntarias,  á  no  ser 
que  conste  lo  contrario.» 

No  menos  juslo  que  esta  presunción  es  el 
precepto  legal  en  cuya  virtud  el  que  ejecuta 
voluntariamente  eí  hecho  debe  responder  de 
él  é  incurre  en  la  pena  que  la  ley  señale, 
aunque  el  nial  recaiga  sobre  persona  distinta  de 
aquella  á  quien  se  proponía  ofender.  La  natu- 
raleza de  los  hechos  no  variasegun  sea  la  per- 
sona ofendida:  si  están  penados  por  la  ley,  si  se 
han  ejecutado  libremente  es  indiferente  para 
la  jus<  ¡cía  humana  que  el  mal  se  haya  sufrido 
por  esta  ó  la  "Otra  persona.  Supongamos  que 
queriendo  un  hombre  matar  áolro  1c  dispara 
un  arma  de  fuego,  y  causa  la  muerto  á  otra 
persona  que  está  inmediata,  ¿dejará  de  exis- 
tir por  esto  el  homicidio?  ¿no  deberá  ser  cas- 
tigado el  deiinctienfe  como  si  hubiese  logrado 
su  intento?  Cierto  que  en  algunas  ocasiones  po- 
drá resultar  de  una  equivocación  ó  del  acaso 
un  delito  distinto  del  que  se  propone  el  delin- 
cuente. El  hombre  que  intentando  matar  á  su 
padre  privase  de  la  vida  á  otro,  habria  cometi- 
do un  homicidio,  mas  no  un  parricidio  que  se 
había  frustrado.  En  este  caso  solo  se 1  impon- 
dría al  culpable  la  pena  do  los  homicidas. 

Como  quiera  que  el  delito  sea  toda  acción 
ú  omisión  penada  por  la  ley,  dedúcese  de  aquí 
naturalmente  que  no  deberán  ser  reputados  co- 
mo tales,  ni  por  lo  tanto  castigados,  los  actos  y 


las  omisiones  qnc  la  ley  no  haya  calificado  de 
delitos  con  anterioridad.  No  podría  hoy,  por 
ejemplo,  perseguirse  la  hechicería,  porque  las 
leyes  vigentes  no  reconocen  tal  delito.  En  la 
esfera  de  la  moral,  cada  hombre  comprende  la 
bondad  ó  malicia  de  sus  acciones;  pero  en  la 
de  la  legislación,  necesita  saber  lo  que  ¡e  eslá 
prohibido.  La  ley,  por  lo  demás,  quiere  que  on 
el  caso  de  que  un  tribunal  tenga  conocimiento 
de  algún  hecho  que  estime  digno  de  represión, 
y  no  se  halle  penado  por  la  misma,  se  absten- 
ga de  todo  procedimiento  sobre  él,  y  esponga 
al  gobierno  las  razones  que  le  asistan  para 
creer  que  debiera  ser  objeto  de  una  sanción 
penal. 

Hemos  dicho  que  no  pueden  ser  objeta  de 
una  sanción  penal  los  aclos  puramente  in- 
ternos, pues  aunque  la  sociedad  los  conociera, 
no  tendría  derecho  para  castigarlos  cu  razón 
de  no  haber  producido  alarma  ni  mal  ningu- 
no. Mas  desde  que  se  apodera  del  hombre  la 
idea  de  cometer  un  delito  hasta  el  momento 
de  llevarlo  acabo,  median  con  frecncnciu'mul- 
titud  de  actos  que  el  legislador  necesita  apre- 
ciar, y  que  pueden  por, si  solos  merecer  un 
castigo.  El  quo  intenta  perpetrar  un  robo,  y 
voluntariamente  ó  por  otro  causa  desiste  de 
su  criminal  propósito,  ó  bien  no  puede  con- 
sumar el  delito  después  de  haber  hecho  cuan- 
to estaba  de  su  parte;  nu  por  eso  ha  de  que- 
dar impune:  en  el  primer  caso  habrá  habido 
uno  tentativa,  en  el  segundo  un  delito  frus- 
trado, y  ambosliechos  caerán  bajo  la  jurisdic- 
ción déla  ley.  «Son  punibles,  dice  ol  Código, 
no  solo  el  delito  consumado,  sino  el  frustrado 
y  la  tentativa.  •  Veamos  en  qué  consisten  y  có- 
mo se  diferencian. 

La  preparación  para  cometer  un  delila  no 
es  todavía  una  tentativa.  El  hombro  que  ha 
concerlado  los  medios  de  llevar  á  cabo  una 
mala  acción,  que  se  ha  provisto  del  puñal  para 
matar,  ó  de  la  llave  con  que  ha  de  abrirla 
puerta  de  la  casa  para  hacer  uu.  robo,  que  se 
lia  acercado  al  sitio  escogido  para  teatro  do  su 
proyectado  crimen,  pero  que  no  pasa  adelante 
y  abandona  su  intento,  no  ha  hecho  mal  nin- 
guno, no  ha  cometido  ofensa  involucrado  de- 
recho ni  interés,  no  es  por  consiguiente  cri- 
minal. Mas  si  persiguiendo  á  ia  persona  que 
tratara  de  asesinar  no  prosigue  en  la  ejecu- 
ción del  crimen  por  causas  imprevistas;  si  su 
ha  introducido  en  ta  casa  y  ha  abierto  el  cajón 
donde  eslá  guardado  el  dinero  ó  presume  que 
lo  está,  y  por  cualquier  motivo  que  no  sea  su 
voluntario  desistimiento  no  consuma  el  robo, 
se  habrá  hecho  reo  de  tentativa  del  delito  que 
principiara  á  ejecutar.  «Hay  tentativa,  declara 
espresamente  la  ley,  cuando  el  culpable  da 
principio  á  la  ejecución  del  delito  directamen- 
te por  hechos  estertores,  y  no  prosigue  en 
ella  por  cualquier  causa  ó  accidente  que  no 
sea  su  propio  y  voluntario  desistimiento.  i>  Se- 
gún esta  declaración  aunque  se  haya  princi- 
piado á  ejecutar  el  delito,  si  el  culpable  deaií- 
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te  ó  por  (eraor  ó  por  arrepentimiento,  no  por 
sorpresa  ú  otra  causa  agena  de  su  voluntad, 
no  habrá  habido  tentativa. 

l'ero  supongamos  que  el  criminal  lia  he- 
cho lodo  lo  posible  para  consumar  el  delito 
sin  haber  logrado  su  objeto,  que  ha  disparado 
el  arma  y  do  lia  herido  á  su  víctima,  en  tal 
caso  será  reo  de  delito  frustrado.  La  ley  está 
bien  terminante:  «hay  delito  frustrado,  dice, 
cuaitclo  el  culpable  á  pesar  de  haber  hecho 
cnanto  estaba  de  su  parte  para  consumarlo,  no 
logra  su  mal  propósito  por  causas  indepen- 
díenles de  sn  voluntad.» 

Biferéncianse,  pues,  el  delito  frustrado  de 
la  lentativa,  en  que  aquel  consislc  en  un  he- 
dió consumado  por  parte  de  su  autor,  si  bien 
un  accidente  imprevisto  fué  causa  de  que  no 
se  realizase  el  mal;  al  paso  que  la  tentativa  nn 
es  otra  cosa  que  un  hecho  principiado  á  ejecu- 
to que  no  llevo  adelante  el  culpable  por  moti- 
vos independientes  de  su  ánimo. 

Algunos  códigos  no  hacen  di ferencia  entre 
estas  dos  cosas;  el  delito  frustrado  y  la  tenia- 
liva  se  confunden  y  castigan  del  mismo  mo- 
do en  ellos.  Kosotros  no  consideramos  esto 
justo,  pues  no  merece  igual  severidad  por 
parle  de  la  ley  el  que  no  ha  ido  todavía  mas 
allá  como  pudiera  en  la  ejecución  de  un  hecho 
criminal,  que  el  que  nada  omitió  para  consu- 
marlo. 

Por  lo  demás,  la  diferencia  que  el  Código 
establece  entre  el  delilo  consumado  y  el  frus- 
trado para  penar  h  esle  menos  severamente, 
se  halla  arreglada  á  toda  conveniencia  yjns- 
liria.  En  la  esfera  de  la  moral  y  de  la  religión 
podrán  no  distingurse,  pero  el  legislador  ha 
lie  tener  en  cuenta  la  alarma  producida  ó  el 
daño  causado,  cuando  trate  de  medir  la  pena- 
lidad; y  no  deberla  presumir  en  todo  caso  la 
misma  perversidad  en  el  reo  de  un  delito  que 
se  frustró  tal  vez  por  aturdimiento  de  aquel, 
ó  por  no  haber  escogido  medios  mas  infames, 
que  en  el  que  logró  su  intento,  merced  tan 
solo  á  una  refinada  malicia.  De  olro  modo  se 
espouMa  también  á  inducir  á  los  delincuentes 
resueltos  á  cometer  un  crimen,  á  no  reparar 
en  los  medios  de  realizarlo  aun  valiéndose 
de  crímenes  mucho  mas  graves. 

Conviene  advertir,  como  acabamos  de  in- 
dicar, que  la  preparación  para  cometer  un  de- 
lita, lo  mismo  que  la  tentativa,  pueden  ser  por 
si  verdaderos  delitos,  cuando  so  emplean  me- 
dios que  separadamente  castiga  la  ley  cual 
hechos  criminales.  En  estos  casos  110  deben 
ser  considerados  los  referidos  medios  como 
meros  aclos  que  preceden  ó  acompañan  á  la 
ejecución  de  olro  crimen. 

liemos  visto  que  no  hay  delito  hasta  que  á 
lómenos  aparece  un  principio  de  ejecución; 
mas  puede  haberse  manifestado  de  tal  suerte 
la  intención  de  delinquir  que  el  que  la  tiene 
merezca  por  ello  un  castigo.  Si  uno  propone 
á  olio  ejecutar  un  delito  que  ha  proyectado,  ó 
se  conciertan  dos  ó  mas  para  lo  mismo,  estos 


hechos  son  capaces  por  si  solos  de  producir  á 
veces  cierta  alarma;  y  dejarlos  sin  castigo 
equivaldría  á  desarmar  á  la  sociedad  ante 
asechanzas  que  pusieran  en  peligro  su  exis- 
tencia ó  la  de  las  instituciones.  No  en  todos 
los  casos,  sin  embargo,  serán  punibles  la 
conspiración  y  la  proposición  para  comeler  un 
delito.  Cuando  dos  personas,  por  ejemplo,  se 
ponen  de  acuerdo  para  calumniar  á  otra,  nada 
hay  que  pueda  castigarse  hasta  que  la  calum- 
nia se  verifique.  Pero  los  aclos  preparatorios 
de  ciertos  crímenes  como  la  rebelión  y  el  re- 
gicidio, la  proposición  y  la  conspiración  para 
cometerlos  deben  considerarse  como  otros  tan- 
tos hechos  justiciables. 

Ocurre  con  frecuencia  que  muchos  hechos 
reprobados  por  la  moral  y  penados  como  de- 
litos no  se  castigan  por  haberse  cometido  con 
alguna  circunstancia  qne  disculpa  á  su  autor. 
El  loco  ó  demente  á  quien  falta  el  propósito 
deliberado  de  cometer  una  mala  acción,  el  me- 
nor de  ocho  ó  nueve  años  de  edad  en  quien  no 
se  supone  el  discernimiento  necesario;  el  que 
obra  en  defensa  de  su  persona  ó  derechos 
cuando  media  una  agresión  ilegitima;  el  que 
en  ciertos  casos  para  evitar  nn  mal  ejecuta  un 
hecho  que  produzca  daño  en  la  propiedad  age- 
na;  el  que  obra  violentado  por  un  fuerza  irre- 
sistible; el  que  incurre  en  alguna  omisión  ba- 
ilándose impedido  por  causas  ilegitimas¡ó  insu- 
perables; todos  estos  deben  ser  exentos  de  res- 
ponsabilidad criminal;  sus  actos  indeliberados, 
inevitables  ó'  escusables  no  son  delitos.  Asi  lo 
han  establecido  todas  las  legislaciones  y  asi  lo 
quiere  también  la  nuestra.  Furiosinulla  vo- 
luntas, se  ha  dicho  siempre;  y  no  menos  se 
ha  convenido  en  todos  tiempos  en  la  necesidad 
de  estender  á  otros  casos  esta  regla. 

Oirás  veces  esas  mismas  circunstancias 
pueden  presentarse, despojadas  de  alguna  con- 
dición que  no  abone  la  completa  irresponsabi- 
lidad, pero  que  baste  para  alenuarla.  Un  hom- 
bre injustamente  atacado  se  defiende,  pero  va 
mas  atlá  de  lo  puramente  necesario;  otro  que 
padece  locura  comete  un  hecho  punible  en  un 
momento  de  lucidez,  ó  sea  enun  intervalo  de 
razón.  La  ley  no  podrá  declarar  irresponsables 
al  uno  ni  al  otro,  mas  tendrán  en  su  abono  cir- 
cunstancias que  alenden  el  rigor  de  las  san- 
ciones penales  Fuera  de  las  circunstancias 
expresadas  podrán  concurrir  oirás  particulares 
que  produzcan  los  mismos  efectos.  Y  asi  cuan- 
do el  culpable  es  menor  de  diez  y  ocho  años, 
ó  no  ha' tenido  intención  de  causar  todo 
el  mal  que  produjo,  ó  ha  ejecutado  el  hecho 
en  estado  de  embriaguez  no  siendo  esta  ha- 
bitúa!, ó  ha  obrado  por  estímulos  tan  podero- 
sos que  naturalmente  hayan  producido  arreba- 
to ú  obcecación,  ó  cuando  ha  precedido  inme- 
diatamente al  hecho  provocación  ó  amenaza  de 
parte  del  ofendido,  etc.,  la  ley  debe  atenuar 
susjuslos  rigores,  al  modo  que  la  conciencia 
mitiga  sus  censuras. 

Por  el  contrario,  _á  la  manera  tjne  son  su- 
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Asientes  ciertas  circunstancias  para  eximir  ó 
atenuar  la  responsabilidad  de  los  delitos,  las 
hay  que  con  razón  ta  agravan.  Si  el  ofendido 
es  ascendiente  ó  descendiente,  cónyuge  ó 
hermano;  si  se  ha  ejecutado  el  hecho  con  ale- 
vosía ó  mediando  precio,  recompensa  ó  prome- 
sa; si  se  tía  aumentado  deliberadamente  et 
mal  del  delito;  si  se  ha  obrado  con  premedita- 
ción conocida,  empleando  astucia,  fraude  ó 
disfraz,  abusando  de  superioridad  ó  couflan- 
za;  si  se  ha  ejecutado  con  auxilio  de  fuerza 
armada,  de  noche  ó  en  despoblado,  etc.,  etc.; 
en  todos  estos  casos  ta  alarma  habrá  sido  ma- 
yor, mas  profunda  la  ofensa,  mas  perverso  el 
delincuente',  y  por  lo  tanto  mas  grave  el  deli- 
to. Siempre  so  lia  castigado  en  todas  partes 
con  severidad  estraordínaria  el  parricidio  y 
otros  crímenes  análogos;  nuestro  estado  de 
civilización  no  permite  la  imposición  de  las 
terribles  penas  que  Ies  estaban  señaladas;  mas 
nuestras  leyes  reconocen  mayor  culpabilidad 
é  imponen  mayores  penas  en  razón  de  la  in- 
moralidad del  delincuente,  del  mal  causado 
por  el  delito  y  de  la  facilidad  de  cometer  ó  de 
eludirla  acción  de  la  justicia. 

Pueden  concurrir  á  la  perpetración  de  un 
hecho  punible  varias  personas  y  no  incurrir 
todas  en  una  misma  responsabilidad.  En  efec- 
to, no  delinquen  de  igual  manera  el  ejecutor 
inmediato  de  un  hecho  que  aquel  que  le  presta 
una  remola  ayuda  ó  le  aconseja;  y  ni  uno  ni 
otro  como  el  que  sin  haber  tenido  participa- 
ción alguna  en  el  crimen,  sin  saber  siquiera 
que  se  liabia  cometido,  se  asocia  después  á 
los  culpables  y  les  presta  su  favor.  lie  aquí  la 
distinción  que  hace  el  Código  entre  autores  dé 
un  delito,  sus  cómplices  y  sus  encubridores 
en  los  términos  siguientes. 

«Art.  12.  Son  autores:  I Los  que  inmedia- 
tamente toman  parte  en  la  ejecución  del  hecho. 
2."  Los  que  esfuerzan  ó  inducen  directamente 
á  otros  á  ejecutarlo.  3."  Los  que  cooperan  á  la 
ejecución  del  hecho  por  un  acto  sin  el  cual  no 
se  hubiera  efectuado. 

«Art.  13.  Son  cómplices  los  que  no  hallán- 
dose comprendidos  en  -el  articulo  anterior, 
cooperan  á  la  ejecución  do!  hecho  por  actos 
anteriores  ó  simultáneos. 

«Art.  14,  Son  encubridores  los  que  con  co- 
nocimiento de  la  perpetración  del  delito,  sin 
haber  tenido  participación  en  él  como  autores 
ni  como  cómplices  intervienen  con  posteriori- 
dad á  la  ejecución  de  alguno  de  los  modos  si- 
guientes: 1.''  Aprovechándose  por  si  mismos 
ó  auxiliando  á  los  delincuentes  para  que  se 
aprovechen  de  los  efectos  del  delito.  '2."  Ocul- 
tando ó  inutilizando  el  cuerpo,  los  efectos  ó 
instrumentos  del  delito  para  impedir  su  des- 
cubrimiento. 3."  Albergando,  ocultándolo  pro- 
porcionando la  fuga  al  culpable,  siempre  que 
concurra  alguna  de  las  circunstancias  siguien- 
tes: l.-1  La  de  intervenir  abuso  de  funciones 
públicas  de  parte  del  encubridor.  2.a  La  de  ser 
el  delincuente  reo  de  regicidio,  de  parricidio 


ó  de  homicidio,  cometido  con  alguna  de  las 
circunstancias  indicadas  en  el  número  1."  de! 
artículo  333  (1),  ó  reo  conocidamente  habitual 
de  otro  delito.  Están  exentos  de  las  penas  im- 
puestas á  los  encubridores  los  que  lo  seau  de  ' 
sus  ascendientes,  descendientes,  cónyuges, 
hermanos  ó  afines  en  los  mismos  grados,  con 
solo  la  escepcion  de  los  que  se  hallan  com- 
prendirlos  en  el  número  1."  de  este  articulo.» 

Nuestra  antigua  legislación  no  admitía  es- 
tas diferencias.  «E  deben  (dice  la  ley  10,  titu- 
lo 9,  part.  7.a),  racer  esta  enmienda,  también 
los  facedores  de  la  deshonra  ó  del  tuerto,  co- 
mo aquellos  que  gelo  mandaron,  ó  les  dieron 
esfuerzo  ó  consejo  ó  ayuda  para  facerla  en 
cualquier  manera  que  sea.  Ca  guisada  cosa  es 
é  derecha  que  los  facedores  del  mal  é  los  con- 
sentidores dé!;  que  reciban  igual  pena.»  El 
código  francés  solo  hace  la  clasificación  do  los 
delincuentes  en  autores  del  delito  ó  cómplices, 
y  no  para  imponer  á  estos  pena  menor  sino  en 
los  casos  espresamenle  marcados  por  ta  ley. 
La  injusticia  de  semejante  confusión  resalla 
tanto,  que  la  jurisprudencia  ha  tenido  que  ad- 
mitir el  principio  de  que  la  ley  no  castiga  á 
los  cómplices  con  una  pena  igual  que  á  los 
autores,  sino  con  una  pena  de  la  misma  es- 
pecie en  que  caben  diversos  grados.  Mas  acer- 
tado en  este  como  en  muchos  otros  puntos 
nuestro  código,  allana  con  su  clasificación 
multitud  de  dificultades,  haciendo  una  aplica- 
ción útilísima  de  la  gran  teoría  de  lapenalidad, 
según  la  cual  debe  esta  agravarse  á  proporción 
de  la  inmoralidad  que  los  hechos  cometidos 
suponen  en  el  agente. 

Del  delito  nace,  ademas  de  la  responsabili- 
dad criminal,  otra  civil,  en  cuya  virtud  deoc 
el  culpable  reparar  con  sus  bienes  el  daño 
causado.  Esta  reparación,  se  verifica  aunque 
por  circunstancias  especiales  haya  sido  de- 
clarado exento  de  pena  el  autor  del  hecho  [[lie 
lá  moliva.  El  menor  de  nueve  años,  por  ejem- 
plo, no  delinque,  pero  responderá  con  sus 
bienes  del  daño  que  ocasionare  comelienuo  un 
hecho  penado  por  la  ley.  Esta  quiere  que  sean 
responsables  civilmente  por  los  hechos  rjne 
ejecnlen  los  locos  ú  dementes,  las  persouas 
que  los  tengan  bajo  su  guarda  legal,  a  no  ha- 
cer constar  que  no  hubo  por  su  parte  culpa  ni 
negligencia,  y  no  habiendo  guardador  legal, 
el  mismo  loco  ó  demente,  salvo  el  beneficio 
de  competencia.  Cuando  los  menores  de  quin- 
ce años  no  tienen  bienes,  responderán  sus  pa- 
dres ó  guardadores.  Bu  el  caso  que  para  evitar 
un  mal  se  haya  cansado  uu  daño  en  la  propie- 
dad agena  son  civilmente  responsables  las 
personas  en  cuyo  favor  se  precavió  el  mal  á 
proporción  del  beneficio  que  hubieren  repor- 
tado. A  este  efecto  toca  á  los  tribunales  seña- 

(1)  Estas  circunstancias  fon:  alevosía,  precio  6 
promesa  remuneratoria,  inundación,  incendio  6  ve 
nono,  premeditación  conocida  y.  ensañamiento,  »u- 
mentaudo  inhumana  y  deliberadamente  el  doior  uel 
ofendido. 
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lar  según  su  prudente  arbitrio  lacnota  propor- 
cional de  que  cada  interesado  deba  responder, 
y  cuando  no  sean  equitativamente  asignables, 
ni  aun  por  aproximación,  las  personas  res- 
ponsables ó  sus  cuotas  respectivas,  ó  cuando  la 
responsabitidadseestiendaalesladoó  á  la  ma- 
yor parle  de  una  población,  y  en  todo  caso 
siempre  que  el  daño  se  bubiere  causado  con 
intervención  de  la  autoridad,  se  ha  de  hacer 
la  indemnización  en  ta  forma  que  establezcan 
las  leyes  ó  reglamentos.  Cuando  se  lia  obrado 
¿  impulsos  de  un  miedo  insuperable  de  un  mal 
mayor,  responden  principalmente  los  que  cau- 
saron el  miedo,  y  subsidiariamente  y  en  su 
defecto  los  que  ejecutaron  el  hecho.  Son  tam- 
bién responsables  civilmente  en  defecto  de  los 
t[iie  lo  sean  criminalmente,  los  posaderos,  ta- 
berneros, ó  personas  que  estén  al  frente  ele 
establecimientos  semejantes,  pc-r  los  delitos 
que  se  cometieren  dentro  de  ellos,  siempre 
que  por  su  parte  intervenga  infracción  de  los 
reglamentos  de  policía.  Lo  son  ademas  sub- 
sidiariamente los  posaderos  de  la  restitución 
de  los  efectos  robados  ó  hurtados  dentro  de 
sus  casas  á  los  que  se  hospedaren  en  ellas  ó 
de  su  indemnización,  siempre  que  estos  hu- 
bieren dado  anticipadamente  conocimiento  al 
mismo  posadero  ó  á  sus  dependientes,  del  de- 
pósito de  aquellos  efectos  en  la  posada.  Esta 
responsabilidad  no  tiene  lugar  en  caso  de  ro- 
bo con  violencia  o  intimidación  en  las  perso- 
nas, á  no  ser  ejecutado  por  los  dependientes 
del  posadero.  Por  último,  esta  responsabilidad 
subsidiaria  es  también  ostensiva  á  los  amos, 
maeslros.y  personas  dedicadas  á  cualquier  gé- 
nero de  industria,  por  los  delitos  0  fallas  en 
que  Incurran  sus  criados,  discípulos,  oticiales, 
aprendices  ó  dependientes  en  el  desempeño 
de  su  obligación  0  servicio. 

Clasificación  de  los  delitos. 

los  autores  dividen  gcncraimeii [o  los  de- 
litos en  públicos  y  privados,  siguiendo  la  ju- 
risprudencia romana.  Llaman  públicos  á  lodos 
los  hechos  que  atacan  los  grandes  intereses 
sociales,  y  privados  á  los  que  alentnn  contra 
el  interés  individual  ó  sea  contra  las  personas 
y  los  bienes  de  los  particulares.  Be  los  prime- 
rus  lodos  podían  acusar  según  el  derecho  ro- 
mano, .al  paso  que  en  los  segundos  se  limita- 
ba este  derecho  al  ofendido  y  sus  parientes. 
Ademas  de  esta  división  se  lian  hecho  muchas 
otras  tan  inútiles  como  ello,  clasificando  ios 
delitos  en  capitales,  atroces,  graves,  leves, 
simples,  dobles,  comunes,  privilegiados,  efe. 

Nuestro  moderno  código  divide  los  delitos 
en  graves  y  menos  graves,  pero  no  hace  de 
esta  división  aplicación  ninguna.  Luego  que 
se  publique  el  de  procedimientos  veremos  que 
nada  liene  de  vana,  pues  en  ct  se  concederán 
diferentes  recursos  ú  los  procesados,  según 
que  su  delito  pertenezca  á  la  clase  de  graves  ó 
¡i  la  de  menos  graves. 


La  clasificación  de  los  delitos!  verdadera- 
mente útil  es  la  que  évifa  que  se  confundan 
los  que  suponen  diferentes  grados  de  maldad, 
y  que  merecen  ser  castigados  de  diverso  mo- 
do. Nuestro  Código  si  no  ha  llegado  en  este 
punto  á  la  perfección,  se  ha  aproximado  á  ella, 
ha  respondido  á  las  necesidades  y  exigencias 
de  la  civilización  actual,  y  se  ha  pueslo  en 
consonancia  con  el  sentimiento  público,  la  ra- 
zón y  la  filosofía. 

Vamos  á  dar  idea  de  los  delitos  que  el  Có- 
digo deline  y  castiga,  y  para  hacerlo  de  un 
modo  mas  completo  y  útil  dentro  de  los  estre- 
chos limites  que  nos  están  trazados,  espon- 
dremos al  hablar  de  cada  uno  de  los  mas  no- 
tables delitos  la  pena  ú  penas  que  le  están  se- 
ñaladas, conlrayéndonos  respecto  de  los  otros 
á  indicaciones  generales,  aunque  bástanles  pa- 
ra conocer  aproximadamente  la  medida  de  su 
penalidad. 

DELITOS  CONTRA  LA  RELIGION.     Siendo  la  l'B- 

ligion  uno  de  los  mas  elevados  intereses  de  la 
sociedad,  pueslo  que  es  el  que  mas  contribuye 
á  mantener  los  hábitos  de  respeto  y  obediencia, 
y  el  único  que  con  sn  eminente  inllujo  con- 
suela al  hombre  en  la  desgracia,  le  hace  so- 
brellevar su  inferior  condición,  respecto  de 
la  de  oíros,  y  sostiene  en  él  el  espíritu  de 
caridad  y  amor  que  estrecha  los  vínculos 
sociales;  tiene  todo  gobierno  el  deber  y  el 
derecho  de  proteger  las  creencias  religio- 
sas del  pais,  incluyendo  entre  los  delitos  que 
merecen  una  sanción  penal  todos  aquellos 
actos  públicos  que  ataquen  ó  menosprecien 
esas  creencias.  No  en  todas  partes,  sin  embar- 
go, los  actos  de  la  misma  naturaleza  serán 
igualmente  calibeados  de  delitos.  Donde  está 
admitida  la  tolerancia  de  cultos,  no  será  un 
delito  un  acto  contrario  al  dogma,  puesto  que 
cada  ciudadano  puede  defender  los  principios 
de  la  religión  que  profesa;  mas  donde  solo 
domina  una  religión,  la  ley  debe  proteger  la 
unidad  religiosa  como  sucede  en  España,  en  la 
que  por  no  profesarse  otra  religión  que  la  ca- 
tólica, todos  los  actos  públicos  contrarios  u! 
dogma,  y  los  desacatos  hechos  al  culto  son 
considerados  justamente  como  delitos.  Se  ne- 
cesita también  no  confundir  el  delito  con  el  pe- 
cado; aquel  es  de  la  jurisdicción  de  las  leyes, 
pero  el  pecado  soto  se  debe  Combatir  con  las 
ceusuras  religiosas.  No  puede  negarse  al  hom- 
bre la  libre  facultad  de  pensar,  nada  de  cnan- 
to puse. en  el  interior  de  su  conciencia  es  del 
dominio  de  la  justicia  humana,  podrá  ser  ateo 
ó  herege  impunemente  si  por  actos  estertores 
no  combale  las  creencias  religiosas  ó  comete 
desacato  contra  el  culto.  Pur  no  reconocer 
nuestra  antigua  legislación  estos  incontestables 
principios,  y  .respondiendo  á  la  superstición  y 
fanatismo  de  la  época,  quiso  entrometerse  á 
escudriñar  el  sagrado  de  las  conciencias,  y 
llevó  sus  investigaciones  y  sanciones  penales 
hasta  un  punto  que  no  quisiéramos  calificar,  y 
que.hoy  el  sentimiento  público  rechaza.  Núes- 
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tra  moderna  legislación  solo  coloca  en  la  cla- 
se de  delitos  los  atentados  contra  el  dogma  y 
los  insultos  hechos  al  culto,  y  al  castigarlos' 
si  bien  deseclia  la  hoguera  y  el  tormento, 
muestra  una  severidad  conveniente.  He  aqui 
los  delitos  contra  ta  religión  que  el  Código  de- 
fine y  pena. 

i.'J  La  tentativa  para  abolir  ó  variar  en 
España  la  religión  católica,  apostólica  roma- 
na: este  es  el  delito  mas  grave, *  y  se  .castiga 
cuando  concurren  circunstancias  agravantes 
hasta  con  las  penas  de 'reclusión  temporal  y 
estrañarniento  perpetuo. 

f¡í*  La  celebración  de  actos  públicos  d<t  un 
culto  que  no  sea  el  de  la  religión  católica, 
apostólica  romana:  la  pena  de  este  delito  es  el 
estrañarniento  temporal. 

3.  "  La  inculcación  pública  de  la  inobser- 
vancia de  los  preceptos  religiosos;  la  mofa  ó 
desprecio  de  algunos  de  los  misterios  ó  sacra- 
mentos de  la  iglesia;  la  persistencia  en  publi- 
car doctrinas  ó  máximas  contrarias  al  dogma 
católico  después  de  haber  sido  condenadas  por 
la  autoi'idad  eclesiástica:  estos  delitos  se  cas- 
tigan con  la  prisión  correccional,  y  en  caso  de 
reincidencia  con  el  estrañarniento  temporal. 

4.  "  La  profanación  de  las  sagradas  formas 
d&  la  Eucaristía:  tiene  por  pénala  reclusión 
temporal. 

5.  ''  La  profanación  de  imágenes,  vasos 
sagrados  ú  otros  objetos  destinados  al  culto: 
la  pena  de  este  delito  es  la  prisión  mayor. 

6.  "  El  escarnio  público  de  alguno  de  los 
ritos  ó  prácticas  de  la  religión:  castigase  se- 
gún que  se  hiciere  en  el  templo  y  en  cualquier 
acto  del  culto  ó  en  otro  caso  con  una  mulla  de 
20  4  200  duros  y  el  arresto  mayor,  ú  con  la 
de  15  á  1 50  duros  y  el  arresto  menor. 

7.  "  El  maltrato  de  obra  ó  la  ofensa  con 
palabras  y  ademanes  dirigidos  contra  un  mi- 
nistro de  la  religión  cuando  se  halle  ejerciendo 
las  funciones  de  su  ministerio:  la  pena  de!  pri- 
mer delito  es  la  prisión  mayor,  y  la  del  segun- 
do la  superior  en  un  grado  á  la  que  corres- 
ponda por  la  injuria  irrogada. 

8.  ''  El  impedimento  ó  turbación  con  vio- 
lencia, desorden  ó  escándalo  dd  ejercicio  del 
culto  público  dentro  ó  fuera  del  templo:  casti- 
gase con  la  prisión  correccional  y  en  caso  de 
reincidencia  con  ¡a  prisión  menor. 

0."  La  apostasia  pública  de  la  religión  ca- 
tólica, apostólica  romana;  la  pena  de  esle  de- 
lito es  el  estrañarniento  perpétuo,  la  que  cesa- 
rá desde  el  momento  en  que  vuelva  el  apósta- 
ta al  gremio  de  la  iglesia. 

A  todos  los  que  cometieren  los, delitos  que 
acabamos  de  referir  impone  la  ley  ademas  de 
las  penas  espresadas,  la  de  inhabilitación  per- 
petua paral  oda  profesión  ó  cargo  de  enseñanza. 
Finalmente,  siendo  los  sepulcros  lugares 
religiosos,  nuestro  código  coloca  entre  los  de- 
litos contra  la  religión, 

10.  La  exhumación,  mutilación  ú  otra 
profanación  de  cadáveres  humanos,  cuyos  de- 


litos se  castigan  con  la  pena  de  prisión  correc- 
cional. 

DELITOS  CONT1U  LA  SEGURIDAD  ESTERIOR  DEL 

estado.  Después  de  los  delitos  contra  la  mus 
alta  de  las  instituciones  sociales,  que  es  la  re- 
ligión, siguen  en  órden  de  importancia  los 
que  se  cometen  contra  ía  seguridad  esterior 
del  país,  pues  siendo  el  primer  interés  de  las 
naciones  como  el  de  los  individuos  la  existen- 
cia, los  actos  que  atacan  la  de  los  estados 
constituyen  los  mas  graves  delitos  que  pueden 
cometerse.  Sin  duda  los  delitos  contra  la  se- 
guridad interior  de  las  naciones  pertenecen  á 
otro  órden,  aunque  entre  ellos  los  haya  tales 
que  merecen  las  mayores  penas,  porque  cuan- 
do un  Estado  pierde  su  independencia  y  nacio- 
nalidad deja  de  existir,  pasa  ¿  la  dominación 
de  otro;  al  paso  que  cuando  se  atieran  las  for- 
mas de  su  gobierno  la  nación  subsiste  y  no 
pierde  ni  su  nacionalidad  ni  su  independencia. 

Los  delitos  contra  la  seguridad  esterior  del 
Estado  según  el  órden  con  que  los  enumera  el 
Código  son: 

l.rj  Delitos  de  traición.  Nuestra  antigua 
legislación,  como  varios  de  los  códigos  mo- 
dernos, comprendía  en  esta  clase  de  delitos 
tudos  los  aclos  que  atacaban  á  ¡os  grandes  in- 
tereses del  Estado.  Según  ella  era  traidor  el 
que  promovía  una  rebelión  para  cambiar  las 
formas  de  gobierno,  como  et  que  alentaba  con- 
tra la  persona  del  monarca,  y  como  el  que  en 
una  guerra  estrangera  vendía  á  su  nación.  En 
nuestro  Código  hallamos  acerladamcnle  sepa- 
rados los  delitos  de  traición  y  los  políticos;  y 
aun  entre  los  que  se  cometen  conlra  la  segnri- 
dad  esterior  de!  Estado  se  marcan  diferencias 
notables  para  que  no  pueda  confundirse  á  los 
verdaderos  traidores  con  los  culpables  deciros 
hechos  que  no  merecen  ser  caliíicados  de  la 
propia  manera. 

Como  los  mas  graves  delitos  de  traición  ci- 
taremos la  tentativa  para  destruir  la  indepen- 
dencia ó  la  integridad  del  Estado;  el  inducirá 
una  potencia  eslrangera  á  declarar  la  guerra  á 
España  ó  concertarse  con  ella  para  el  mismo 
ñu;  el  lomar  las  armas  conlra  la  patria  bajo 
banderas  enemigas;  el  facilitar  al  enemigo  la 
entrada  en  et  reino;  y  la  comunicación  ó  reve- 
lación directa  ó  indirecta  al  enemigo  de  docu- 
mentos ó  negociaciones  reservadas  de  que  el 
delincuente  tuviere  noticia  por  razón  de  su 
olicio  ó  por  algún  medio  reprobado.  Tan!»  los 
espresadoí  delitos  como  otros  análogos,  ó  son 
castigados  coa  la  pena  de  muerte  ó  con  las 
mas  inmediatamente  inferiores  basta  la  mis- 
ma de  muerte,  según  los  casos. 

'  2.°  Delitos  que  comprometen  ta  pan  ó  la 
independencia  del  Estado.  Hay  ciertos  delitos 
de  la  clase  de  los  que  examinamos  que  no  su- 
ponen en  el  que  los  ha  perpetrado  la  refinada 
maldad  queexiste  en  el  traidor,  y  en  efecto,  es 
suficiente  quizás  para  dar  curso  y  ejecución  á 
un  breve  pontificio  sin  el  exequátur  regio  ó 
|  para  provocar  una  declaración  de  guerra  con- 
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tra  su  patria  por  parte  de  otra  potencia  hallar- 
se dominado  por  una  preocupación  religiosa  ú 
por  un  patriotismo  fanático;  mientras  que  na- 
die vende  á  su  nación  ó  hace  armas  contra  ella 
t¡ue  no  haya  ahogado  en  su  pecho  todos  los 
sentimientos  de  lealtad  y  honor.  Estos  delitos 
son  comprendidos  en  nuestro  Código  bajo  la 
denominación  que  va  á  la  cabeza  "del  párrafo, 
y  ninguno  de  ellos  es  castigado  con  mayores 
penas  que  la  de  prisión  mayor,  reclusión  tem- 
poral ó  cstrañamientp  perpetuo. 

Entro  ellos  citaremos,  el  de  ejecutar  en  el 
reino  sin  el  requisito  que  prescriben  las  leyes, 
huías,  breves,  rescriptos  ó  despachos  de  la 
corte  pontificia,  ó  darles  curso,  ó  publicarlos; 
el  provocar  ó  dar  motivo  á  una  declaración  de 
guerra  contra  España  por  parte  de  olra  poten- 
cia, ó  esponer  á  los  españoles  á  esperimenlar 
vejaciones  ó  represalias  en  sus~  personas  ó  en 
sus  bienes;  et  levantar  Iropas  en  el  reino  sin 
autorización  legitima  para  et  servicio  de  una 
potencia  eslrangera;  el  tener  correspondencia 
en  tiempo  de  guerra  con  país  enemigo  ú  ocu- 
pado por  sus  Iropas,  etc. 

3."  Delitos  contra  el  derecho  de  gentes. 
Aunque  eslos  delitos  pudieran  comprenderse 
entre  los  que  comprometen  la  paz  ó  la  inde- 
pendencia de!  pais,  se  clasifican  aparte,  ya  se 
alienda  á  que  por  su  naturaleza  pueden  alterar 
las  relaciones  internacionales,  ya  á  que  son 
unos  atentados  contrarios  al  derecho  guarda- 
do enlre  las  gentes  ó  naciones.  Compréndese 
en  esta  clase  el  asesinato  de  un  monarca  es- 
trangero  residente  en  España,  cuyo  delito  se 
casüga  con  la  pena  de  muerte,  ó  cualquiera 
otro  alentado  de  bocho  contra  su  persona,  al 
que  se  señala  la  de  cadena  temporal;  la  viola- 
ción de  la  inmunidad  personal  ó  el  domicilio 
de  una  persona  real  estrangera  residente  en 
España  ú  do  un  representante  de  otra  potencia, 
que  se  castiga  con  la  pena  de  prisión  correc- 
cional, y  el  delito  de  piratería  cometido  contra 
españole?  ó  subditos  de  otra  nación  que  no  se 
hallo  en  guerra  con  la  nuestra,  que  es  penado 
de  varias  maneras  según  la  gravedad  délas 
circunstancias  que  le  acompañan,  desde  la 
cadena  temporal  basta  el  último  suplicio, 

UIÍUTQS  CONT11A  LA  SEGURIDAD  INTERIOR  7)151, 
ESTADO    Y    EL  QBDEff  PUBLICO.      DeSpUBS  del 

grande  interés  de  ta  independencia  nacional 
viene  naturalmente  en  el  orden  lógico  de  las 
ideas  el  de  la  conservación  de  las  leyes  funda- 
mentales del  país.  Eos  delitos  contra  la  seguri- 
dad y  e!  orden  públicos  son  clasificados  del  si- 
guiente modo: 

1 ."  Delitos  de  lesa  magestad.  Los  atenta- 
dos contra  la  vida  ó  persona  del  rey  ó  su  fa- 
milia un  deben  citarse  entre  los  delitos  políti- 
cos, pues  pertenecen  á  otra  categoría  y  son  sin 
dada  delitos  mas  graves  que  el  alzamiento  ó 
la  conspiración  contra  el  órden  existente.  La 
tentativa  contra  la  vida  del  rey  ó  inmediato 
sucesor  á  la  corona  se  eastiga  con  la  pena  de 
muerte;  la  conspiración  para  perpetrar  el  mis- 
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mo  delito;  la  proposición  para  cometerle;  la 
no  revelación  de  la  noticia  que  se  tenga  de 
aquella  conspiración;  la  injuria  hecha  á  las 
mismas  personas;  iguales  delitos  cometidos 
contra  el  regente  del  reino,  padre  ó  madre  ó 
consorte  del  rey,  reina  viuda  ó  infantes  de  Es- 
paña se  castigan  con  penas  bastante  inferio- 
res. Solo  el  homicidio  consumado  ó  frustrado 
de  cualquiera  de  las  personas,  últimamente 
mencionadas  se  eastiga  con  la  de  muerte. 

2."  Delitos  de  rebelión  y  sedición.  Estos 
son  los  delitos  llamados  comunmente  políti- 
cos; el  primero  es  de  mas  gravedad  que  el  se- 
gundo. Cometen  delito  de  rebelión  según  nues- 
tro Código  los  que  se  alzan  públicamente  y  en 
abierta  hostilidad  contra  el  gobierno,  para  • 
cualquiera  de  les  objetos  siguientes:  1."  Des- 
tronar al  rey  ó  privarle  de  su  libertad,  perso- 
nal: 2.'' variar  et  órden  legítimo  de  sucesión  á 
la  corona,  ó  impedir  que  so  encargue  del  go- 
bierno del  reino  aquel  á  quien  corresponda: 
deponer  al  regente  ó  á  la  regencia  del  rei- 
no ó  privarles  de  su  libertad  personal:  4.'"  usar 
y  ejercer  por  si  ó  despojar  al  rey,  regente  ó 
regencia  del  reino  de  las  prerogativás  que  la 
constitución  les  concede  ó  coartarles  la  liber- 
tad en  su  ejercicio:  5."  sustraer  el  reino  ó  par- 
te de  él  ó  algún  cuerpo  de  tropas  de  tierra  ó  de" 
mar  de  la  obediencia  al  supremo  gobierno:  7." 
usar  y  ejercer  por  si  ó  despojar  á  los  ministros 
de  la  corona,  de  sus  facultades  constituciona- 
les, ó  impedirles  ó  coartarles  su  libre  ejerci- 
cio: 1."  impedir  la  celebración  de  las  eleccio- 
nes para  diputados  a  cortes  en  todo  el  reino,  ó 
la  reunión  legitima  de  las  mismas:  8."  disolver 
las  cortes  ó  impedir  la  deliberación  de  alguno 
de  los  cuerpos  eolegisladorcs  ó  arrancarles 
alguna  resolución.  Cuando  el  ataque  no  se  di- 
rige contra  los  poderes  supremos  del  Estado, 
sino  contra  intereses  menos  elevados,  se  veri- 
ficará una  sedición  mas  no  una  rebelión.  Y  no 
es  necesario  que  se  consume  ninguno  de  los 
mencionados  delitos  para  que  exisla  la  rebe- 
lión y  sean  castigados  como  rebeldes  sus  fau- 
tores; pues  basta  que  se  realice  el  alzamiento 
de  un  modo  público,  violento  y  tumultuario, 
en  razón  .de  que  tan  grave  delito  no  deja  de 
merecer  las  severas  sanciones  penales  qué  le 
están  impuestas  porque  el  poder  público  logre 
hacer  triunfar  la  ley;  sino  lo  consiguiese,  la 
rebelión  triunfante  pondría  en  manos  de  los 
culpables  las  riendas  del  gobierno  y  por  lo 
tanto  los  absolvería,  Este,  delito  se  castiga  con 
la  pena  de  muerte  ó  con  la  de  cadena  temporal  ó 
perpetua  conformo  á  la  culpabilidad  de  los 
reos;  la  conspiración  para  cometerle  con-  la 
prisión  mayor,  y  la  proposición  con  la  correc- 
cional. 

La  sedición  tiene  un  objeto  distinto  que  la 
rebelión:  no  ataca  al  poder  en  sus  fundamentos; 
combate  y  se  opone  á  ciertos  actos  de  la  auto- 
ridad, aunque  de-un  modo  igualmente  violento 
y  tumultuario  que  la  segunda.  Son  reos  de  se- 
dición los  que  se  alzan  públicamente  para  cnab 
t.   xii.  Gt 
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quiera  de  estos  tres  objetos:  i."  Impedirla 
promulgación  ú  la  ejecución  de  las  leyes  é  la 
libre  celebración  de  las  elecciones  populares 
en  alguna  junta  electoral:  2."  impedir  á  cual- 
quiera autoridad  el  Ubre  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones ó  el  cumplimiento  de  sus  providencias 
administrativas  ú  judiciales:  3."  ejercer  algún 
acto  de  odio  ó  de  venganza  en  la  persona  ó 
bienes  de  alguna  autoridad  ó  de  sus  agentes, 
ó  de  alguna  clase  de  ciudadanos,  ó  en  las  per- 
tenencias del  Estado  o  de  alguna  corporación 
pública.  A  diferencia  de  lo  que  sucede  respec- 
to del  delito  de  rebelión,  cuando  la  sedición  no 
bubiere  llegado  á  agravarse  basla  el  punto  de 
embarazar  do  un  modo  sensible  el  ejercicio  de 
Ja  auloridad  pública  y  no  .hubiere  tampoco  oca- 
sionado la  perpetración  de  olro  delito  grave, 
quedarán  los  sediciosos  exentos  de  toda  penn. 
La  mayor  impuesta  á  este  delito  es  la  reclusión 
perpetua:  la  conspiración  y  la  proposición  para 
cometerla  son  respeclivameule  castigadas  con 
la  prisión  correccional  y  la  sujeción  á  la  vigi- 
lancia de  la  autoridad  ademas  de  la  caución. 

Es  de  advertir,  que  porrazonesque  fácilnien- 
tese  comprenden,  los  eclesiásticos  y  empleados 
públicos  que  cometieren  algunos  de  estos  deli- 
tos han  de  sufrir  la  pena  correspondiente  en  su 
grado  máximo  y  la  de  inhabilitación  absoluta 
perpetua;  y  que  las  autoridades  que  no  hubic- 
ren  resistido  á  la  rebelión  ó  sedición,  los  em- 
pleadas que  continuaren  desempeñaudosus  car- 
gos bajoel  mando  délos  alzados,  y  las  perso- 
nas que  aceptaren  de  ellos  empleos  bande  su- 
frir como  realmente  establece  el  Código  mas  ó 
menos  severas  ponas.  . 

3.''  Atentados  y  desacatos  contra  la  autori- 
dad y  otros  desórdenes-públicos.  Aunque  me- 
nos graves  qae  la  rebelión  y  sedición  no  dejan 
de  causar  estes  actos  cierta  turbación  del  orden 
público  que  no  puede  menos  de  eonstiliiirlos 
on  delitos.  No  pertenecen  sin  embargo  ya  á  la 
clase  de  los  delitos  llamados  polilieps,  pues  lo 
que  á  su  perpetración  no  precede  acuerdo  ni 
organización  alguna,  ni  tienen  lugar  pormedio 
de  un  alzamiento  público.  Lo  largo  de  su  caLi- 
logo  y  la  diversidad  con  que  son  apreciados 
según  la  manera  con  que  se  perpetran,  nos  im- 
pide pasar  á  enumerarlas.  (Véanse  los  artículos 
DESACATO  y-tlESOllDENlíS  pubuc.os.)  Eor  lo  dc- 
mas  la  mayor  pena  impuesta  á  tos  mas  graves 
en  caso  de  reincidencia  no  pasa  de  la  prisión 
mayor. 

4. 9  disociaciones  üküas.  Distinguense.en- 
tre  estas  principalmente  las  asociaciones  se- 
cretas, las  cuales  si  pueden  históricamente 
aparecer  legitimadas  por  haber  combatido  la 
intolerancia  de  los  gobiernos  y  facilitado  el 
triunfo  de  la  libertad  de  las  naciones,  hoy  que 
esta  libertad  se  ha  conseguido  y  que  por  medio 
de  la  prensa  y  de  la  tribuna  pueden  reclamarse 
y  sostenerse  todos  los  intereses  legítimos,  de- 
ben ser  consideradas  como  una  conjuración 
constante  contra  el  orden  público.  Se  cánti- 
ca de  sociedades  secretas  á  aquellas  cuyos  in-'" 


dividuos  se  imponen  conjuramento  ó  sin  él 
Ja  obligación  de  ocultar  á  la  autoridad  pública 
el  objelo  de  sus  reuniones  ó  su  organización 
interior,  y  ¡as  que  en  la  correspondencia  con 
sus  individuos  ó  con  otras  asociaciones  se  va- 
ten  de  cifras,  geroglliieas  ú  otros  signos  mis- 
teriosos. A  las  principalesindividuosdcellasse 
señala  la  pena  do  prisión  mayor,  á  ¡os  demás 
aliliados  la  de  prisión  menor,  y  á  unos  y  oíros 
la  de  inhabilitación  perpélua  absoluta,  quedan- 
do sujetos  solo  á  la  de  caución  los  que  declaran 
á  la  autoridad  lo  qae  supieren  del  objelo  y  pla- 
nes do  la  asociación. 

Por  lo  demás  son  reputadas  ¡licitas  todas 
las  asociaciones  de  mas  do  veinte  personas  que 
se  retinan  diariamente  ó  endias  señalados  pava 
tratar  de  asnillos  religiosos,  literarios  ó  do 
cualquiera  otra  clase,  siempre  que^no  se  hayan 
formado  con  el  consentimiento  de  la  autoridad 
pública  ó  se  fallare  á  las  condiciones  que  esta 
les  hubiere  lijado.  Los  directores,  gefes  ó  admi- 
nistradores de  ellas  y  los  que  prestan  para  las 
mismas  las  casas  que  poseen,  administran  ó  ha- 
bitan, incurren  en  la  multa  de  20  á  500  duros, 
y  en  caso  de  reincidencia  en  la  pena  de  arreg- 
lo mayor  y  doble  multa. 

FALSEUADÉS.  Ilajo  este  nombre  genérico  so 
comprenden  multitud  de  delitos  cuya  esencia 
es  la  alteración  de  la  verdad:  helos  iiqui: 

1.  n  Falsificacioii  de  sellos  y  marcas.  La 
mas  grave  de  todas  es  la  falsificación  de  los  sc- 
üós  íe  Estado;  sigue  luego  la  de  los  setos  pií- 
bÜGb'S,  y  por  úllimo,  las  de  los  sellos  y  marcas 
de  particulares:  la  primera  se  castiga  con  la  po- 
na dé  cadena  temporal,  en  el  gradomedio,  á  ca- 
dena perpélua;  y  las  segundas  con  la  de  presi- 
dio mayor  (i  menor  y  multa  de  20  á  1,000  du- 
ros según  los  casos, 

2.  "  Falsificación  de  moneda.  Es  monedero 
falso  sogunlaley no  solamente  elqne  acuña  mo- 
neda falsa,  sino  también  el  que  la  introduce  del 
estrarigeTby  él  qué  la  espende  á  sabiendas  y 
maliciosamente.  La  pena  mayor  de  este  debió 
es  la  de  cadena  temporal  en  su  grado  medio  a 
cadena  perpélua  y  mulla  de  500  á  5,000  duros. 
El  que  habiendo  recibido  de  buena  fé  moneda 
falsa  la  esponde  después  de  constarle  su  falsedad 
incurre  si  la  espendicion  escediese  de  15  duros 
en  la  multa  del  tanto  al  triplo,  del  valor  de  la  mo- 
neda. 

3.  "  Falsificación  de  billetes  de  banco,  docu- 
mentos de  crédito  de  Estado  y  papel  sellado. 
La  primera  de  estas  falsificaciones  se  castiga 
con  las  penas  de  cadena  temporal  en  su  gratín 
medio  á  la  de  cadena  perpélua  y  multa  de  500 
ú  5,000  duros;  las  segundas  con  las  de  cadena 
temporal  é  igual  multa.  Compréndese  en  la  fal- 
sid'cacion  la  introducción  y  la  espendicion. 

4.  °  Falsificación  de  documentos.  La  falsifi- 
cación mas  grave  es  la  de  documentos  públicos 
ú  oficiales  y  de  comercio;  después  la  de  tfocu- 
mentos  privados,  y  la  mas  leve  la  de  pasapor- 
tes y  certiücados.  La  primera  siendo  hecha  por 
eclesiástico  ú  empleado  público  abusando  de  su 
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oficio  tiene  señalada  lá  pena  de  cadena  tempo- 
ral 3'  multa  de  100  á  1,000  duros,  y  siéndolo 
por  un  particular  la  de  presidio  mayor  é  igual 
mulla;  la  segunda  la  de  prisión  menor  y  la  mis- 
ma multa;  y  la  tercera  con  muy  diferentes  des- 
de la  suspensión  de  oficio  y  mulla  de  10  á  100 
duros,  hasta  la  prisión  menor  é  inhabilitación 
temporal  absoluta. 

á."  Falso  testimonio  y  acusación))  denuncia 
cttlumiiiosas.  Estos  delitos  odiosos,  caáti'ga- 
dos  .débilmente  hasta  ahora,  lo  son  con  una 
justa  severidad  en  nuestro  Código,  ya  por  la 
grande  inmoralidad  que  encierran,  y  a  por  las 
desastrosas  consecuencias  que  pueden  produ- 
cir. Asi  es,  que  al  que  en  causa  criminal  sobre 
delito  grave  da  1'atso  testimonio  se  le  castiga 
con  la  pena  impuesta  al  acusado,  si  ésto  la  hu- 
biere sufrido  por  el  testimonio  íalso;  con  la  in- 
mediatamente inferior  sino  la  hubiere  sufrido, 
y  con  la  inferior  en  dos  grados  si  no  hubiere 
recaído  sentencia  ejecutoriada  y  hubiere  sido 
absolutoria;  yconlas  de  presidio  mayor.y  mul- 
ta de  50  á  500  duros  cuando  sean  menores  las 
que  se  acaban  de  señalar  ú  no  pueden  ejecutar- 
se en  la  persona  del  falso  testigo.  Los  demás 
delitos  de  esta  clase  asi  como  la  acusación  y 
denuncia  catumniosas,  tienen  marcadas  diver- 
sas penas  justamente  acomodadas  á  la  maldad 
(¡ue  suponen  o  al  daño  que  producen. 

DELITOS  CONTRA  LA  SALUD  PUBLICA.  JsO  SO 
deben  confundir  estos  delitos  con  los  que  se 
cometen  en  contravención  á  ¡as  leyes  sanita- 
ria:-; en  tiempo  de  epidemia,  los  cuales  no  en- 
tran bajo  la  jurisdicción  del  Código  penal,  y 
mas  biea  que  deiltos  son  prohibiciones  varia- 
bles según  las  circunstancias  y  que  desapare- 
cen cuando  cesa  el  contagio. 

La  elaboración  de  sustancias  nocivas  á  la 
salud,  su  venta  ó  despacho  por  personas  des- 
autorizadas, el  Iráflco  de  estas  sustancias  sin 
someterse  á  lo  prevenido  en  los  reglamentos, 
él  despacho  por  un  boticario  de  medicametilos 
deteriorados  ó  falsos,  la  mezcla  de  cosas  noci- 
vas en.,  las  bebidas  y  comestibles,  son  por  el 
contrario  infracciones  de  las  leyes  comunes  so- 
bre sanidad  que  debe  definir  y  castigar  él  Có- 
digo, como  en  efecto  lo  hace,  señalándoles  di- 
ferentes penas  desde  la  prisión  correccional  y 
multa  de  10  a  100  duros,  íiasta  el  arresto  ma- 
yor y  multa  de  50  á  500  duros. 

vagancia  v  mendicidad.  Aunque  pueda 
cuestionarse  acerca  de  ta  exactitud  y  justicia 
de  calificar  de  delitos  y  castigar  como  tilles  la 
vagancia  y  la  mendicidad,  asi  lo  quiérela  ley. 
filiando  no  sea  menester  que  el  gobierno  tenga 
conslantemente  en  su  mano  semejante  medio 
de  refrenar  á  las  masas,  desaparecerán  del 
calálogode  los  delitos  estos  deque  hablamos, 
pues  siquiera  los  supongamos  unos  hechos 
moritlineulé  malos  y  preparatorios  de  un  dcli- 
1o,  ni  puede  demostrarse  su  realidad,  ni  me- 
recen mas  que  escitar  la  vigilancia  ds  las  au- 
toridades en  razón  de  que  carecen  de  los  re- 
quisitos principales  del  delilo.  Las  penas  se- 


ñaladas á  la  vagancia  son  la  prisión  correccional 
y  dos  ó  tres  años  de  sujeción  á  la  vigilancia 
de  la  autoridad;  y  á  la  mendicidad  la  de  arresto 
mayor  y  la  misma  sujeción  por  tiempo  de  un 
año.  Entiéndese  por  mendigo  el  que  sin  la  de- 
bida licenciapideihabitualmente  limosna.  Cuan- 
do el  vago  ó  mendigo  después  que  se  les  ha 
impuesto  la  pena  da  fianza  de  aplicación  y 
buena  conducta  es  relevado  del  cumplimiento 
de  su  condena. 

tuecos  t  rifas.  Estos  delitos  no  castigados 
por  nuestras  antiguas  leyes,  reconocidos  como 
tales  por  la  Novísima  Recopilación  y  sujetos 
últimamente  á  disposiciones  meramente  admi- 
nistrativas, se  hallan  definidos  en  nuestro  mo- 
derno Código  penal.  Los  banqueros  y  dueños 
de  casas  de  juegos  de  suerte,  envite  ó  azar  y 
los  empresarios  y  expendedores  de  billetes  de 
rifas  no  autorizadas,  son  castigados  con  la  pe- 
na de  arresto  mayor  y  multa  de  20  á  200  da- 
ros, y  en  caso  de  reincidencia  con  la  de  prisión 
correccional  en  su  grado  mínimo  al  medio  y 
doble  multa:  los  jugadores  que  concurrieren  á 
las  casas  referidas,  coala  de  arresto mavor  en 
su  grado  mínimo  ó  multa  de  10  a  100  duros,  y 
encaso  de  reincidencia  con  la  de  arresto  ma- 
yor y  doble  multa. 

DELITOS  DE 'LOS  EMPLEADOS  PUBLICOS  ES  EL 

ejercicio  de  sus  cAituos.   De  estos  hay  mu- 
chas especies  á  saber:, 

l.1  Prevaricación.  Tiene  lugar  este  delito 
cuando  un  juez  dicta  á  sabiendas  una  sentencia 
injusta  6  se  .niega  maliciosamente  á  juzgar; 
cuaudo  el  empleado  público  deja  con  malicia 
de  promover  la  persecución  y  castigo  de  los 
delincuentes;  cuando  el  abogado  tí  procurador 
con  abuso  malicioso  de  sil  oficio  perjudican  á 
su  cliente  ó  descubren  sus  secretos,  y  finalaieu- 
le  en  otros  casos  análogos  á  los  referidos,  Las 
penas  de  estos  delitos  son  la  de  inhabilitación 
en  sus  diferentes  clases,  y  ademas  respecto  de 
algunos  la  mulla  de  20  ¡t  500  duros. 

2."  Infidelidad  en  la  custodia  de  presos. 
Siendo  cometida  por  un  empleado  público,  sn. 
reputa  mayor  delito  que  siéndolo  por  un  par- 
ticular: en  el  primer  caso  se  castiga  con  la  pe- 
na inferior  cu  dos  ó  tres  grados  á  la  en  que  se 
hallaba  condenado  ó  que  merecía  el  fugitivo, 
y  la  inhabilitación  especial;  y  en  el  segundo 
con  las  penas  inmediatamente  inferiores  etiun 
grado  á  las  señaladas  al  empleado  público. 

•3.1»  Infidelidad  un  la  custodia  da  documen- 
tos. Este  delilD  es  castigado  hasta  con  la 
prisión  mayor,  multa  de  50"  a  500  duros  é  in- 
habilitación perpetua  especial  en  los  casos  de 
mayor  gravedad. 

A."    Violación  de  secretos.    Este  delito  es 
reputado  mas  leve  que  el  anterior  á  menos  q  ,-  g 
de  la  revelación  resultare  grave  daño  paVri 
causa  pública. 

5.  "  Resistencia  y  desobediencia.    (A  la  au- 
toridad ea  asunto  del  servicio  público.) 

6.  "    Deneijaciun  de  auxilio  y  abandono  de 
destino. 
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7.'1   Nombramientos  ilegales. 
S.'J   Abusos  contra  particulares. 

9.  ''  ^líitisos  de  los  eclesiásticos  en  el  ejerci- 
cio de  sus  funciones. 

10.  Usurpación  de  atribucioties. 

1 1.  Prolongación  y  anticipación  indebidas 
de  funciones  públicas. 

Í2.  Cohecho, 

13.  Malversación  de  caminíes  públicos. 

14.  Fraudes  y  esacciones  ilegales. 

15.  Negociaciones  prohibidas  á  los  em- 
pleados. 

Todos  estos  delilos  merecen  mas  ó  menos 
severas  penas,  aunque  bástanle  análogas  ,  y 
en  general  la  inhabilitación  y  las  multas.  Sin 
embargo,  la  malversación  de  caudales  públi- 
cos es  castigada  desde  el  arresto  mayor  hasta 
cadena  temporal. 

DELITOS  C0l\'TItA  LAS  PERSONAS,     EslOS  del't- 

tos  son  los  que  algunos  autores  y  eu  varias 
legislaciones  se  califican  de  privados  para  di- 
ferenciarlos de  los  públicos  á  cuya  clase  cor- 
responden todos  los  mencionados  basta  ahora, 
lie  aqui  sus  especies. 

I Homicidio.  Baja  osla  denominación 
comprende  nuestro  Código  el  parricidio,  el  ho- 
micidio propiamente  dicho,  y  ta  prestación  de 
auxilio  i  otro  para  que  se  suicide:  el  primero  se 
castiga  con  la  pena  de  cadena  perpetua  á  la  de 
muerte;  el  segundo  del  propio  modo  ó  con  la 
reclusión  temporal  si  no  median  circunstancias 
■agravantes,  y  el  tercero  con  la  prisión  mayor 
ó  reclusión  temporal  en  su  grado  mínimo. 

2,  "  Infanticidio.  Cometido  por  la  madre 
para  ocultar  su  deshonra  no  habiendo  cumpli- 
do el  hijo  tres  días  se  castiga  con  la  prisión  me- 
nor; si  por  los  abuelos  maternos  con  el  propio 
fin,  con  la  prisión  mayor,  y  fuera  de  estos  ca- 
sos con  las  penas  del  homicidio.  La  razón  do 
estas  diferencias  se  comprende  fácilmente.  Por 
lo  demás  el  suponer  que  la  madre  obra  para 
ocultar  su  deshonra  no  se  establece  en  la  ley 
como  presunción  legal  en  todos  los  casos,  sino 
que  ha  de  resultar  délas  circunstancias  haber 
sido  ese  el  móvil  del  infanticidio,  y  principal- 
mente si  el  delito  se  cometió  por  los  abuelos 
maternos. 

3.  "  Aborto.  Puede  ser  causado  por  la  misma 
mttger  embarazada,  ó  por  un  estrado  con  con- 
sentimiento de  aquella  ó  sin  su  conocimiento; 
puede  también  emplearse  ó  no  la  violencia  pa- 
ra producirlo,  y  nacerse  culpable  de  este  deli- 
to una  de  aquellas  personas  que  por  su  profe- 
sión se  hallan  revestidas  de  cierto  carácter  pú- 
blico y  que  por  lo  tanto  incurren  en  mayor  res- 
ponsabilidad abusando  de  él  y  de  su  ciencia, 
Las  penfis  correspondientes  á' estos  grados  de 
culpabilidad  varían  desde  la  reclusión  temporal 
hasta  la  prisión  correccional. 

■i."  Lesiones  corporales.    Dajo  este  eplgra- 
•  fe  se  comprende  loda  herida,  golpe  ú  ofensa 
física  causada  á  un  individuo  y  que  no  produz- 
ca su  muerte,  pues  si  esta  resultare  habría 
homicidio:  tales  son  la  castración,  la.  mutila- 


ción, las  heridas  y  los  golpes.  El  mas  grave  de' 
estos  delitos  es  la  castración,  que  se  castiga 
con  la  pena  de  cadena  temporal  en  su  grado 
máximo  á  la  de  muerte;  la  mutilación  se  casti- 
ga con  la  cadena  temporal;  las  lesiones  levos 
son  penadas  solamente  con  el  arresto  mayor, 
el  destierro  ó  multa  de  20  á  200  duros.  El  ma- 
rido que  sorprendiendo  en  adulterio  á  su  mu- 
ger  causare  en  el  acto  á  esta  ó  al  adúltero  al- 
guna de  las  lesiones  graves  ó  malare  áunoú  ¡i 
otro  será  castigado  con  la  pena  de  destierro;  y 
si  les  causare  lesiones  de  otra  clase  quedará 
exento  de  pena.  Lo  mismo  se  entiende  con  los 
padres  respecto  de  sus  bijas  menores  de  veinte 
y  tres  años  y  sus  corruptores,  mientras  aque- 
llas vivieren  en  la  casa  paterna.  Este  beneficio 
no  aprovecha  á  los  que  hubieren  promovido  o 
facilitado  la  prostitución  de  sus  mugeres  ó 
hijas. 

5."  Duelo.  El  código  francés  no  hace  del 
duelo  un  dclilo  especial,  pero  en  los  tribunales 
se  halla  admitida  la  jurisprudencia  de  castigar 
la  muerte  ó  las  heridas  causadas  en  desalio  con 
las  penas  generales  del  homicidio.  M  nuestro 
lo  pena  separadamente.  Dejando  para  el  articu- 
lo del  mismo  nombre  multitud,  de  considera- 
ciones que  nqui  nos  llevarían  demasiado  lejos, 
diremos  que  nuestros  legisladores  no  lian  ha- 
llado razón  para  dejar  de  seguir  en  cuanto  á 
este  delito  los  principios  ailuplados  respecto 
de  los  domas,  y  para  no  distinguir,  por  luían- 
lo, la  diferente  culpa  de  cada  uno  de  los  con- 
currentes al  desalió,  ó  para  prescindir  de  las 
causas  que  lo  motiven,  de  las  circunstancias 
con  que  se  verifique  y  de  lns  consecuencias 
que  produzca,  ó  para  no  aplicar  las  penas  cu 
proporción  á  estos  casos.  No  son  las  penas  ri- 
diculamente graves,  mas  tampoco  ton  leves 
que  no  tengan  eficacia  para  la  represión  del 
delito.  El  que  mata  á otro  en  desafio  cs.easli- 
gado  con  la  pena  de  prisión  mayor;  penas  algo 
inferiores  se  imponen  en  otros  casos;  mas  si  el 
duelo  se  verificare  sin  las  formalidades  de 
costumbre  y  resultaren  muerte  ó  lesiones  se 
ha  de  castigar  con  las  penas  generales  del  Có- 
digo no  pudiendo  nunca  bajarse  de  la  prisión 
correccional.  La  provocación  al  desafio  i  la 
aceptación,  la  incitación  ,i  provocarlo  ó  acep- 
tarlo, el  insulto  porhaberlo  rehusado,  son  cas- 
tigados separadamente. 

delitos  contiia  noríESTiDAD.  Bajo  esta  de- 
nominación se  comprenden  los  delitos  que  si- 
guen: 

I  :j  Adulterio.  Las  antiguas  leyes  lo  casti- 
gaban con  tanta  dureza  ,  que  habia  tenido  que 
mediar  por  último  el  prudente  arbitrio  do  los 
tribunales  para  suavizarlas  en  su  aplicación.  El 
nuevo  Código  impone  menos  severas  penas  jr 
limita  el  derecho  de  acusar  á  los  adúlteros  cual 
conviene  al  interés  de  las  familias  y  lo  exige 
el  decoro  público.  Castiga  el  adulterio  con  la 
prisión  menor,  cuya  pena  no  se  impondrá  sino 
en  virtud  de  querella  del  marido  agraviado, 
que  ha  de  deducirla  contra  arabos  culpables  y 
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nunca  sí  hubiere  consentido  el  adulterio  óper-f 
donado  h  cualquiera  de  ellos.  I¡1  marido  puede 
en  cualquier  liempo  remitir  la  pona  impuesta 
á  su  consorte  ó  a!  adúltero  volviendo  á  reunir- 
se con  esta.  El  marido  que  tiene  manceba  den- 
tro de  la  casa  conyugal  ó  fuera  de  ella  cou  es- 
cándalo, es  castigado  con  la  prisión  correccio- 
nal y  la  manceba  con  el  destierro.  La  muger 
ofendida  puede  remitir  la  pena  impuesta  á  los 
culpables,  quienes  solo  lalian  de  sufrir  por  que- 
rella de  la  misma. 

2.  "  Violuciun.  Este  delito  tiene  mayor  pe- 
na que  el  adulterio;  considerado  como  un  aten- 
tado contra  la  honestidad  y  como  un  ataque 
contra  la  seguridad  pública  ,  merece  en  efecto 
ser  reprimido  con  una  fuerte  sanción  penal. 
Uno  y  otro  eran  castigados  antiguamente  con 
la  pona  de  muerte.  Nuestro  Código  castiga  la 
violación  de  una  muger  con  la  cadena  temporal. 
]¡n  el  mismo  capitulo  castiga  con  la  pena  de  pri- 
sión correccional  eí  prisiou  menor  el  abuso  des- 
honesto de  persona  de  uno  ú  olro  seso,  cuando 
median  las  circunstancias  que  en  la  violación; 
y  la  ofensa  al  pudor  ó  á  las  buenas  costumbres 
con  hechos  de  grave  escándalo  ó  trascenden- 
cia no  comprendidos  en  otros  artículos  del  Có- 
digo con  el  arresto  mayor  á  prisión  correccio- 
nal y  reprensión  pública,  y  cu  caso  de  reinci- 
dencia con  la  prisión  correccional  ¿  prisión 
menor  y  reprensión.  El  abuso  deshonesto, '.aqui 
mencionado  ,,  comprende  ciertos  delitos  cuyos 
nombres  se  han  borrado  de  las  leyes. 

3.  "  Estupro  y  corrupción  de  menores.  Dife- 
renciase el  estupro  de  la  violación  en  que  en 
esla  media  seducción  y  en  aquella  fuerza  ó  al- 
guna circunslancia  equiparada  á  ella,  de  suer- 
te que  el  primer  delito  es  menos  gravo  que  el 
segundo  como  menos  perjudicial  para  el  indi- 
viduo y  para  el  urden  social.  Dividese  eu  cali- 
ficado y  simple  :  son  calificados  el  estupro  de 
una  doncella  mayor  de  12  años  y  menor  de  23, 
cometido  por  autoridad  pública  ,  sacerdote, 
criado,  doméstico,  tutor,  maestro  ó  encargado 
por  cualquier  titulo  de  ta  educación  ó  guarda 
de.  la  estuprada,  y  el  cometido  con  la  hermana 
ó  descendiente  ,  aunque  sea  mayor  de  23 
años.  Este  segundo  estupro  es  e\inc9Slo  casti- 
gado separadamente  en  nuestra  antigua  legis- 
lación y  no  mencionado  con  este  nombre  por 
el  código  moderno.  Lo  pena  del  estupro  califi- 
cado es  ta  pi'sion  menor.  El  estupro  simple,  ó 
el  cometido  por  cualquiera  otra  persona  inter- 
viniendo engaño  ,  tiene  señalada  la  pena  de 
prisión  correccional.  En  el  mismo  articulo  y 
bajo  la  denominación  de  abusos  deshonestas, 
cometidos  porlas  mismas  personas  y  en  iguales 
circunstancias  vemos  castigados  con  la  prisión 
correccional  entre  otros  delitos  el  de  lenocinio 
que  no  espresan  terminantemente  nuestras 
leyes. 

'i.''  Rapto,  El  robo  de  una  muger  ejecutado 
contra  su  voluntad  y  con  miras  deshonestas, 
es  castigado  con  la  peua  de  cadena  temporal, 
la  misma  que  se  impondría  en  todo  caso  si  la 


robada  fuere  menor  de  12  años.  El  rapto  de 
una  doncella  menor  do  23  años  y  mayor  de  12 
ejecutado  con  su  anuencia  ,  tiene  señalada  la 
pena  de  prisión  menor.  Los  reos  de  delito  de 
rapto  que  no  dieren  razón  del  paradero  de  la 
persona  robada  ó  esplicacion  satisfactoria  sobre 
su  muerte  ó  desaparición,  incurren  en  la  pena 
de  cadena  perpetua.  Este  rapto  comprende 
también  foda  aprehensión  ó  detención  ilegíti- 
ma que  se  baga  para  exigir  un  rescate ,  se- 
cuestrar á  una  persona  para  impedir  que  se 
encuentre  en  cierto  punió  ópara  asesinarla,  ele. ; 
cuyus  delilos  no  son  ciertamente  contraía  ho- 
nestidad y  han  debido  por  lo  tanto  ser  definidos 
y  penados  en  capítulo  aparte. 

Conviene  advertir  respecto  á  los  tres  últi- 
mos delitos  espresados  ,  que  no  puedo  prece- 
derse por  causa  de  estupro  sino  á  instancia  de 
la  agraviada  ó  de  su  luíor  ,  padres  ó  abuelos, 
y  que  para  proceder  en  las  causas  de  viola- 
ción y  en  las  de  rapio  ejecutado  con  miras  des- 
honestas basta  la  denuncia  de  la  persona  inte- 
resada, de  sus  padres,  abuelos  ó  tutores,  aun- 
que no  formalicen  instancia.  Los  reos  de  estos 
delitos  son.  también  condenados  por  vía  de  in- 
demnización á  dotar  á  la  ofendida  si  fuere  don- 
cella ó  viuda;  á  reconocer  laprole  si  la  calidad 
de  su  origen  no  lo  impidiere  ,  y  en  todo  caso 
á  mantenerla. 

DELITOS  CONTflA  EL  1I0SOH. 

1.  "  Calumnia.  Asise  llama  la  falsa  impu- 
facíou  de  un  delito  de  los  que  dan  lugar  á 
procedimiento  de  oficio:  propagada  por  escrito 
y  con  publicidad,  se  castiga  con  la  prisión  cor- 
reccional y  mulla  de  100  á  1,000  duros,  y  con 
el  arresto  mayor  y  multa  de  50  á  500  duros,  se- 
gún la  gravedad  del  delito  imputado;  de  otro 
modo  le  está  señalada  ta  pena  de  arresto  ma- 
yor en  su  grado  máximo  y  multa  de  30  d  500 
duros,  ó  la  de  arresto  mayor  en  su  grado  mí- 
nimo y  mulla  de  20  á  200  duras.  El  acusado  . 
do  calumnia  queda  exento  de  toda  pena  pro- 
bando el  hecho  criminal. 

2.  "  Injurias.  Es  injuria  loda  espresiou  pro- 
ferida ó  acción  ejecutada  en  deshonra  ,  des- 
crédito ó  menosprecio  do  otra  persona  :  puede 
ser  grave  ó  leve  y  hacerse  por  escrito  y  con 
publicidad  ó  con  circunstancias  menos  agra- 
vantes. Las  injurias  graves  hechas  por  escrito 
y  con  publicidad ,  se  castigan  con  la  pena  de 
destierro  en  su  grado  medio  al  máximo  y  mili- 
ta de  50  á  500  duros  ,  y  en  otro  caso  con  el 
destierro  eu  su  grado  mínimo  al  medio  y  mul- 
ta de  10  á  100  duros.  La  peua  de  las  injurias 
leves  es  el  arresto  mayor  en  su  grado  míni- 
mo y  multa  de  20  á  200  duros,  siendo  hedías 
por  escrito  y  con  publicidad,  y  no  concurrien- 
do eslas  circunstancias,  se  castigan  como  fal- 
tas. Al  acusado  de  injuria  no  se  admite  prueba 
sobre  híverdaddelas  imputaciones  sinocuando 
eslas  fueren  dirigidas  contraempleados  públicos 
sobre  hechos  concernientes  al  ejercicio  de  su 
cargo  ;  en  cayo  caso  será  absuello  el  acusado 
si  probare  la  verdad  de  las  imputaciones. 
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Algo  mas  pudiéramos  añadir  sobre  estos 
delitos,  pero  remitimos  al  lector  á  los  artículos 
correspondientes  que  en  lugar  separado  publi- 
ca ¡a  presente  obra. 

DELITOS    CONTRA   EL    ESTADO  CIVIL  DE  LAS 

personas.  La  ley  debe  fortalecer  con  las  san- 
ciones penales  y  erigir  por  lo  tanto  en  delitos 
los  actos  que  puedan  atacar  los  derechos  pú- 
blicos ,  políticos  y  civiles  dü  los  ciudadanos. 
Por  eso  easliga: 

1.  "  La  suposición  de  parios  y  usurpacio- 
nes del  estado  civil ;  ¡a  primera  como  ignal- 
meole  la  sustitución  de  un  niño  por  olro,  con 
las  penas  de  presidio  mayor  y  mulla  de  50  á 
500  duros,  las  mismas  que  impone  al  que  ocul- 
ta ó  expone  un  bija  legítimo  con  ánimo  de  ha- 
cerle perder  dicho  estado;  y  las  segundas  Con 
el  presidio  mayor.  i!l  facultativo  ó  empicado 
público  que  abusando  de  su  profesión  coopera 
á  la  ejecución  de  alguno  de  los  delitos  pri- 
meramente espresados,  incurre  en  iguales  pe- 
nas y  ademas  en  la  de  inhabilitación  temporal 
especial. 

2.  ''  Celebración  de  matrimonios  ilegales. 
Bajo  este  epígrafe  enumera  la  ley  varios  deli- 
tos; álos  cuales  impone  pedas  que  ba  conside- 
rado bastante  eficaces  para  fortalecer  los  vín- 
culos de  aquella  institución  y  hacer  que  se 
cumplan  las  prescripciones  establecidas  res- 
pecio  á  él  por  las  leyes  civiles  y  por  las  reli- 
giosas. {Véase  el  articulo  matrimonio.) 

DELITOS  CONTRA  LA  LIBERTA!)  Y  SEGURIDAD, 

1.  "    Detenciones  ilegales. 

2.  "   Sustracción  de  menores. 
3  3    Abandono  de  niños. 

•í."    Allanamiento  de  morada. 

5."   Amenazas  y  coacciones. 

O."  fíescubrimienlo  y  revelación  de  se- 
ÉYetoh  \ 

Después  de  los  derechos  de  conservación 
y  dignidad  ú  honor ,  parece  que  sismen  en  el 
(iiden  lógico  de  las  ideas  los  de  libei'lád  y 
seguridad  personal. 

Si  son  eslos  atacados  por  las  mstifUéiojiesj 
nada  puede  pedir  el  hombre  sino  esperar  á 
que  el  tiempo  y  tos  cambios  políticos  le  hagan 
justicia ;  si  por  los  empleados  públicos  abu- 
sando de  sus  facultades,  ya  hemos  visto  cómo 
castiga  estos  cielitos  la  , ley;  y  siéndolo  por  los 
parliculares  destituidos  de  todo  carácter  pú- 
blico incurren  los  perpetradores  según  los  ca- 
sos en  diferentes  penas,  la  mayor  de  las  cuates 
es  la  cadena  perpétua  impuesta  al  que  detiene 
ilr  galmenle  á  cualquiera  persona  ó  suslrae  Un 
hiño  menor  de  siete  años  uo  dando  razón  de 
su  paradero  ó  acreditando  haberlo  dejado  en 
libertad,  la  sustracción  de  un  menor  de  siete 
años  ,  es  castigada  con.  la  pena  de  cadena 
temporal.  Los  demás  delitos  mencionados  lo 
son  de  un  modo  mas  leve  atendido  su  menor 
daño  y  trascendencia. 

DELITOS  "CONTRA  LA  PROPIEDAD.     La  p('OpÍC- 

tlad  individual  lia  sido  constantemente  prote- 
gí da  .en  todas  las  sociedades  y  castigados  con 


energía  los  atentados  contra  olla.  La  actual  le- 
gislación, sin  incurrir  en  la  crueldady  la  des- 
proporción con  que  eran  castigados  muchos  de 
estos  delitos  por  nuestras  antiguas  leyes,  lia 
dictado  sanciones  bastante  eficaces  y  enume- 
rado entre  los  delitos  de  este  género  muchos 
que  anteriormente  no  existían,  ó  que  si,  por 
casualidad,  se  presentaban  alguna  vez  no  se 
habían  designado  con  un  nombre  peculiar.  Eajo 
el  de  propiedad  entiende  la  ley  no  solamente 
lodos  los  bienes,  muebles  ó  inmuebles  sino 
laminen  lodos  los  que  corresponden  á  mía 
persona  moral,  como  la  nación,  la  provincia 
ó  el  pueblo.  Eslos  delitos  son: 

I  .'•  Robos:  I¡1  Código  distingue  el  robo  con 
violencia  en  las  personas  y  el  robo  con  fuerza 
en  bis  cosas:  c)  primero  es  mas  calificado  que 
el  segundo.  La  pena  general  del  robo  con  vio- 
lencia co  las  personases  la  cadena  temporal; 
cuando  le  acompañan  circunstancias  muy  gra- 
ves, la  de  cadena  perpétua  á  la  de  muerte,  y 
cuando  solo  concurren  algunas,  la  de  cadena 
temporal  en  su  grado  medio  á  cadena  perpé- 
tua. Los  malhechores  presentes  á  la  ejecución 
del  rubo  son  castigados  como  los  autores,  fa 
tentativa  de  robo  acompañada  de  circunstan- 
cias graves  es  castigada  lo  mismo  que  el  rollo 
consumado.  Como  culpable  de  robo  siúre  la 
pena  el  que  para  defraudar  á  olro  le  obligó  con 
violencia  ó  intimidación  á  suscribir,  otorgar  ó 
entregar  una  escritura  pública  ó  documento.  El 
robo  con  fuerza  en  las  cusas,  si  se  verilica  con 
escalamiento,  fractura,  simulación  de  autori- 
dad, uso  de  llaves  falsas  etc.,  en  iglesia,  tugar 
sagrado  ó  habitado  se  castiga  con  la  pena  ¡le 
presidio  mayor  en  su  grado  medio  á  cadena 
temporal  en  igual  grado  y  en  caso  de  reinci- 
dencia con  ¡a  de  cadena  temporal  en  su  gra- 
do medio  al  máximo.  Esto  se  entiende  llevando 
armas  los  ladrones,  pues  en  olro  caso  la  pena 
es  menor.  El  robo  que  no  escede  de  cinco  du- 
ros se  castiga  con  presidio  correccional. 

2.  "  Hurtos.  Diferenciase  el  hurlo  del  robo 
en  que  este  es  un  delito  contra  la  persona  yla 
propiedad  y  aquel  solamente  contra  !a  última, 
lisia  división  no  conocida  en  muchos  códigos, 
quizá  por  la  carencia  de  palabras  que  puedan 
formarla,  es  de  la  mayor  utilidad.  Las  penas 
délos  hurtos  son  leves,  y  por  regla  general 
aparecen  graduadas  en  nuestro  Código  por  el 
mal  causado  á  la  propiedad.  E]  máximo  déla 
pena  ño  pasa  del  presidio  menor  y  se  impone 
al  luirlo  de  cosas  destinadas  al  culto,  CotítetldQ 
en  lugar,  sagrado  ó  en  acto  religioso,  si  el  va- 
lor de  aquellas  escedicre  de  500  duros;  al  luir- 
lo doméstico  y  á!a  reincidencia,  en  la  misma  ó 
semejante  especie  de  delilo. 

3.  "  Usurpación.  Delilo  desconocido  por 
nueslras  antiguas  leyes,  y  qúe  consiste  en  la 
invasión  en  los  bienes  inmuebles  de  pertenen- 
cia agena  contra  ta  voluntad  de  su  dueño.  Pue- 
de verificarse  con  violencia  en  las  personas  ó 
sin  ella;  en  el  primer  caso  se  impone  al  culpa- 
ble ademas  de  las  penas  en  que  incurra  por  las 
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violencias  que  causare,  una  mulla  del  50  al  100 
por  100  déla  utilidad  que  haya  reportado,  no 
bajando  nunca  de  20  duros;  en  el  segundo  la 
multa  será  del  25  al  50  por  100,  no  bajando 
nunca  de  1 5  duros.  No  siendo  estimable  !a  uti- 
lidad ascenderá  la  multa  respectivamente  de 
20  á  200  duros  y  de  15  á  100.  La  destrucción 
de  términos  o  lindes  se  pena  con.  la  multa  del 
£0  al  100  por  100,  ó  con  la  de  20  á  200 
duros. 

A  ."Defraudaciones.  Compréndense  bajo  es- 
la  denominación  (odos  aquellos  alentados  con- 
tra !a  propiedad  que  se  cometen  encubierta- 
mente y  dando  la  apariencia  de  licito  y  justo 
á  lo  que  no  es  sino  criminal;  tales  son  el  al- 
zamiento, quiebra  é  insolvenciapimibles,  las 
estufan  y  otros  engaños.  El  mas  calificado  de 
lodus  es  el  alzamiento  hecho  en  perjuicio  de 
lus  acreedores,  que  se  castiga  hasta  con  la  pena 
de  presidio  mayor. 

5."  Maquinaciones  para  alterar  el  precio 
de  las  casas.  La  alteración  forzada  del  precio 
de  las  cosas,  cuando  se  emplea  para  lograrla 
artificios  dolosos  que  ataquen  el  órdijn  público 
y  perjudiquen  ala  prosperidad  del  Estado  y  de 
¡os  particulares  no  puédemenos  de  ocupar  un 
lugar  entre  los  delilos  de  que  tratamos.  Los 
temperamentos  en  esta  materia  son  sin  duda 
difíciles,  pues  se  necesita  no  quitará  las  tran- 
sacciones comerciales  la  libertad  que  debe 
acompañarlas.  Estos  delitos  se  castigan  á  lo 
mas  con  el  arresto  mayor  y  multa  de  100  á 
1,000  duros. 

C.°  Préstamos  sobre  prendas,  cuando  no 
se  ha  obtenido  la  licencia  do  la  autoridad  al 
efecto,  ó  no  se  llevan  asientos  ó  no  se  da  res- 
guardo de  la  seguridad  recibida.  Entiéndese 
oslo  respecto  de  las  personas  que  se  dedican 
liabitualinente  á  prestar.  Las  penas  de  estos 
delilos  son  pecuniarias  solamente. 

T.°  Incendios  y  otros  estragos.  El  incen- 
dio es  un  delito  grave  que  la  ley  llega  á  casti- 
gar hasta  con  la  pena  de  cadena  perpetua  á  la 
de  maerte;  lo  mismo  diremos  de  la  sumersión  ó 
varamiento  de  navcr  inundación,  esplosion  de 
una  mina. ó  máquina  de  vapor,  etc.,  Ko  cau- 
sándose estos  estragos  en  sitio  habitado  ó  en 
arsenal,  astillero,  almacén  de  pólvora  ó  archi- 
vo general  del  Estado,  la  pena  es  bastante 
menor.  Al  que  se  aprehende  con  mecha  ú  pre- 
parativo dispuesto  para  incendiar  ó  causar  al- 
guno de  los  dichos  estragos,  se  le  castiga  con 
la  pona  de  presidio  menor. 

7. "  Daños.  Hay  otros  atentados  con  Ira  la 
propiedad  nacidos  del  mismo  principio  que 
los  anteriores,  á  saber;  el  resentimiento  y  la 
venganza,  los  cuales  so  üelinen  y  penan  en 
capítulo  aparte,  ya  porque  la  medida  del  delito 
no  debe  lomarse,  al  modo  que  en  losprimeros-, 
lanío  de  los  respetos  hollados  y  de  la  alarma 
causada  como  de  la  suma  del  mal  producido 
en  la  propiedad,  ya  porque  á  causa  de  sn  me- 
nor importancia  merecen  una  pena  bastante 
inferior,  Clasifíeanse  en  tres  clases;  la  prime- 


ra es  délos  causados  con  objeto  ó  por  medios 
que  afectan  al  órden,  á  la  salud  y  á  las  propie- 
dades públicas  ó  délos  que  producen  la  ruina 
del  perjudicado:  castlgause,  no  escediendo  su 
importe  de  500  duros  con  la  prisión  menor. 
La  segunda  de  los  que  con  las  mismas  circuns- 
tancias no  esceden  de  5  duros:  estos  llevan  la 
pena  de  prisión  correccional.  La  tercera  de  los 
que  sin  tales  circunstancias  pasan  de  10  du- 
ros, y  se  castigan  con  multa  del  tanto  al  triplo, 
no  bajando  esta  de  15  duros.  Hay  otra  clase  de 
daños  que  el  Código  califica  como  faltas  y  son 
aquellos  que  sin  reunir  circunstancia  alguna 
de  agravación,  no  importan  mas  de  10  duros. 
Debe  teuerse  presente  que  se  hallan  suje- 
tos solamente  á  la  responsabilidad  civil  y  de 
ningún  modo  á  la  criminal  por  los  hurtos,  de- 
fraudaciones, ó  daños  que  reciprocamente  se 
causaren,  los  cónyuges,  ascendientes  y  des- 
cendientes ó  afines  en  la  misma  linea;  el  con- 
sorte siendo  respecto  de  las  cosas  de  la  per- 
tenencia de  su  difunto  cónyuge,  mientras  no 
hayan  pasado  á  poder  de  otro,  y  los  hermanos 
y  cuñados  si  vivieren  juntos.  Las  razones  que 
esto  abonan  se  hallan  al  alcance  de  todo  el 
mundo. 

imprudencia  temeiiahia.  Sin  la  acción  vo- 
luntaria no  puede  constituirse  delito;  mas  en 
la  ejecución  de  un  hecho  puede  intervenir  una 
voluntad  irreflesiva,  unaintencionno  perfecta, 
una  imprudencia,  una  absoluta  negligencia. 
Si  el  hecho  que  es  producto  de  la  impruden- 
cia temeraria  constituyera,  caso  de  mediar 
malicia,  un  delito  grave,  la  pena  llegará  liasía 
la  prisión  correccional,  y  si  un  delito  menos 
grave,  no  pasará  de  uno  ó  tres  meses  de  ar- 
resto mayor.  Estas  mismas  penas  se  imponen 
respectivamente  al  que  con  infracción  délos 
reglamentos  cometiere  un  delito  por  simple 
imprudencia  ó  negligencia,  Cuando  la  pena 
señalada  al  delito  es  menor  que  la  prisión  cor- 
reccional y  el  arresto  mayor,  deben  los  tribu- 
nales aplicar  la  inmediata  á  la  que  corresponda 
en  el  grado  que  les  parezca. 

Ni  en  nuestra  antigua  legislación  ni  en  los 
códigos  modernos  se  halla  un  capitulo  igual 
al  de  la  imprudencia  temeraria  que  forma  el 
último  del  libro  de  los  delilos  en  el  moderno 
Código  Penal  Español.  Sin  embargo,  si  bien  se 
examina,  la  imprudencia  temeraria  no  es  otra 
cosa  que  la  culpa  leve  que  también  el  derecho 
romano  castigaba. 

Delitos  especiales. 

Ademas  de  los  hechos  punibles  que  acaba- 
mos de  espresar,  hay  otros  creados  por  legis- 
laciones'especiales,  y  que  si  asimismo  reciben 
el  nombre  de  delilos,  no  están  sujetos  á  las  re- 
glas de  los  hasta  aqui  referidos.  El  interés  de 
la  subordinación  en  el  ejército,  el  del  aumento 
de  las  rentas  del  Estado,  el  de  la  conserva- 
ción de  la  salud  en  tiempos  de  epidemia,  pue- 
den erigir  en  delitos  hechos  que  no  son  mo- 


975 


DELITO— DELOS 


raímente  malos.  Estos  hechos  suelen  casti- 
garse de  diverso  modo  según  los  tiempos  y 
circunstancias,  y  con  frecuencia  los  vemos 
desaparecer  del  catálogo  de  los  prohibidos  y 
volver  á  ser  inscritos  en  el  mismo.  Por  estas 
razones  no  pueden  incluirse  en  un  código  en 
que  se  consignan  los  delitos  que  violan  los  de- 
beres exigióles  por  la  sociedad,  y  que  es  una 
ley  común  é  inmutable  en  lo  humano.  Pode- 
mos reducirlos  á  cuatro  clases. 

delitos  militares.  Si  cu  el  derecho  co- 
mún se  atiende  al.órden  moral  y  material  de 
las  sociedades,  la  legislación  militar  deba  re- 
girse por  la  necesidad  de  la  conservación  de  la 
obediencia  y  de  la  disciplina  en  lodo  tiempo  y 
por  la  seguridad  del  ejército  en  campaña.  El 
abandono  de  una  guardia,  la  deserción,  el  es- 
pionago  y  la  sedición  de  tropas  consliliiyeu 
delitos  qne  se  necesita  reprimir  severamente. 
Pero  el  soldado  podrá  cometer  un  robo,  un  ho- 
micidio, fallando  de  esta  manera  á  las  leyes 
déla  justicia  común;  entonces  deberá  ser  cas- 
tigado por  las  leyes  generales,  á  menos  que 
aquellos  delilos  se  perpetraren  estando  et  ejér- 
cito en  campaña  ó  al  frente  del  enemigo  en  cu- 
yo caso  Indas  las  consideraciones  bando  subor- 
dinarse á  la  necesidad  de  fortalecer  por  todos 
los  medios  el  mando. 

delitos  de  isii'i'.ENTA.  Establecida  en  la 
Constitución  de  la  monarquía  la  importante 
institución  de  la  libertad  de  imprenta,  desco- 
nocida hasta  nuestros  tiempos,  tiene  que  ha- 
ber una  legislación  especial  para  arreglar  su 
ejercicio,  reprimir  y  castigar  sus  escesos.  Por 
medio  de  la  imprenta  se  puede  fallar  á  lodos 
ios  respetos  sociales,  turbar  el  orden  público 
y  subvertir  el  Estado:  nada,  pues,  mas  propio 
que  definir  estos  delilos  y  castigarlos  conforme 
á  la  naturaleza  de  la  iiistílucion.  Pero  hayeier- 
tos  delilos,  como  son  la  injuria  personal,  la  di- 
famación y  la  calumnia  que  se  pueden  cnmclcr 
por  aquel  mismo  medio,  y  los  cuales  no  ha- 
llamos molivo  para  que  nu  sean  sometidos  ;i 
las  reglas  del  derecho  coman.  Asi  lo  consigna 
lalegislacioiule  imprenta  al  declarar terminan-' 
tómenle  que  los  impresos  calumniosos  é  inju- 
riosos quedan  sujelos  al  couocimieulo  de  les 
tribunales  ordinarios  y  sometidos  en  la  pena- 
lidad al  derecho  común  {art,  (J7,  dcc.  10  abril 
1844.) 

delitos  DE  tíosTBABAHOp;  Eslosdelilos  que 
solo  existen  porque  la  ley,  por  motivos  de  in- 
terés del  Estado,  los  ha  declarado  tales,  y  que 
dejarán  de  serlo  el  dia  en  que  el  sistema  de 
hacienda  se  modifique,  no  deben  confundirse 
con  los  de  fraude,  estafa,  engaño,  conniven- 
cia y  otros  que  el  Código  general  castiga  como 
hechos  moratmenle  malos ,  y  por  lo  tanto  pu- 
nibles en  todos  tiempos  y  países. 

DELITOS    CONTE  A  LAS  LEVES  SANITAMA5. 

Entiéndese  délas  leyes  sanitariasen  tiempo  de 
peste,  pues  los  delitos  conlra  la  salud  pública 
en  los  casos  comunes  se  hallan  penados  por  el 
Código.  Las  prescripciones  que  en  tiempos  de 


epidemia  se  eslableccn,  deben  de  tal  manera 
ser  guardadas  qne  nadie  ha  negadoda  con- 
veniencia y  aun  la  necesidad  de  la  esencionde 
los  delitos  que  la  infracción  de  aquellas  cons- 
tituye. 

DELOS.  {Geografía  ¿historia.)  Isla  del  mar 
Egeo,  una  de  las  Ciclades,  situada  al  Norle  de 
Nasos,  entre  Renea  y  Micona.  Llamóse  lam- 
inen Lagia,  Asteria,  Ortigia,  Pelasgia,  Cintus, 
y  últimamente  Pirpola,  (porque  se  habia  en- 
contrado en  ella  el  ruego.) 

La  mitología  anligua  reiteré  que  esla  isla 
había  estado  errante  sobre  las  olas,  hasta  el 
momento  en  que  Júpiter  la  fijó  y  la  hizo  habita- 
ble para  sustraer  á.Lalona  á  las  persecuciones 
de  Juno.  Lalona  dio  i  luz  alli  á  Apolo  y  á  Dia- 
na, y  esta  fábula  dió  después  una  grande  im- 
portancia á  este  pequeño  pedazo  de  tierra,  Con 
efecto,  la  isla,  poblada  originariamente  pol- 
los pelasgos,  (1500  años  anles  de  Jesucristo), 
los  cuales  le  dieron  su  nombre,  recibió,  dos  si- 
glos después,  una  nueva  colonia  originaria  da 
Creía,  que  levantó  un  templo  á  Apolo  en  el  su- 
puesto lugar  de  su  nacimiento.  Un  oráculo  pre- 
dijo el  porvenir  en  este  templo,  y  se  organizó 
en  él  un  cullo  solemne,  y  Délos  víó  acudir  in- 
cesantemente de  todas  parles  de  la  Crecía  y 
del  Asia  un  inmenso  concurso  deestrangéros. 
Del  encuentro  de  estas  diferentes  naciones  en 
un  mismo  lugar,  debían  necesariamente  ema- 
nar transacciones  comerciales,  aisladas  en  un 
principio,  que  se  multiplicaron  poco  á  poco,  se 
regularizaron,  y  protegidas  por  el  respeto  re- 
ligioso que  hacia  neutral  á  inviolable  esla  tier- 
ra divina,  lucieron  germinar  sobre  este  sucio 
esléril  y  pedregoso  una  inmensa  prosperidad, 
Esla  prosperidad  se  acrecentó  cuando  los  ne- 
gociantes de  Rorinlo  emigraron  á  las  islas  del 
mar  ligeo  después  de  la  destrucción  de  sa  ciu- 
dad, arruinada  por  los  romanos  (146  años  an- 
tes de  Jesucristo.) 

Dolos  pertenecía  á  los  atenienses  desde  una 
época  bástanle  remota.  Con  ei'eclo,  vemos  cu 
el  templo  de  Pisislrato,  que  ellus  la  purificaron 
vaciando  los  sepulcros 'y  trasportando  4  Renca 
todos  los  cadáveres;  ademas  prohibieron  á  los 
habitantes  que  muriesen  alli  y  á  las  mugeres 
que  pariesen.  Los  habitantes  do  Délos  iban  á 
nacer  y  volvían  á  morir  á  la  isla  Renea, 

Aleñas,  después  de  haber  recogido  los  hu- 
ios de  esla  larga  prosperidad,  después  de  ha- 
ber visto  á  Délos  florecer  y  enriquecerse  eil 
medio  de  la  guerra,  libertada,  gracias.á  su  dios, 
de  los  generales  de  Darlo  y  de  Jorges,  Atenas 
vió  eslinguirse  tan  eslraordinaría  fortuna.  Los 
generales  de  Mitridates  talaron  y  destruyeron 
la  isla  respetada  hasta  entonces ,  y  cuando  los 
romanos  se  apoderaron  de  ella  (84  años  antes 
de  Jesucristo)  y  la  devolvieron  á  los  atenien- 
ses, estos  no  recobraron  masqueuna  isla  de- 
vastada. 

Délos  no  volvió  á  ser  lo  que  habia  sido.  Dé- 
los no  (iene  mas  que  una  mediana  ostensión: 
Estrabon  la  llama  pequeña,  y  Plinio  no  la  da 
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mas  que  cinco  mil  pasos  de  circunferencia.  El 
famoso  templo  do  Apolo  era  de  orden  dórico. 
La  eslútua  del  dios  tenia  24  pies  'de  altura  y 
estaba  fallada  en  un  solo  pedazo  de  mármol. 
A  la  derecha  y  en  las  márgenes  del  mar  se 
veían  Tastos  pórticos  construidos  por  Pilipo 
rey  de  Macedonia.  Detrás  del  templo,  hacia  el 
medio  de  la  isla,  un  poco  al  Norte  se  hallaba 
la  ciudad  de  líelos.  Se  admiraba  mucho  la 
cindadela,  el  gimnasio,  el  templo  de  Septana, 
el  teatro,  que  era  de  mármol  blanco  y  tenia 
250  pies  de  diámetro. 

La  isla  sagrada  de  Apolo  conserva  todavía 
[razas  de  su  antiguo  esplendor,  y  se  recomien- 
(  da  al  viagero  por  la  riqueza  de  sus  ruinas  fe- 
cundas en  recuerdos  históricos. 

DELTA.  {Geología.)  Existe  en  el  mar,  en  la 
embocadura  de  casi  todos  los  ríos,  el  Ródano, 
el  Pó,  el  Danubio,  el  Kilo,  ol  Mississipi,  el 
Ganges,  etc.,  por  ejemplo,  una  llanada  poco 
elevada,  por  entre  la  cual  pasa  el  rio  dividién- 
dose en  varios  brazos,  para  desembocar  en  et 
mar.  Esta  llanada  tiene,  por  lo  común,  la  for- 
ma de  un  triángulo  mas  ó  menos  irregular, 
cuya  base  se  apoya  en  la  costa  y  cuya  parle 
superior  se  encuentra  en  el  cauce  del  rio,  ha- 
cia el  nacimiento  de  los  brazos  de  que  acaba- 
mos de  hacer  mención.  A  causa  de  la  analogía 
de  la  forma  de  esta  llanada  con  !a  letra  grie- 
ga A,  se  le*ha  dado  el  nombre  de  delta,  por 
el  cual  se  ha  designado  primeramente  el  gran- 
de y  celebre  depósito  formado  anualmente  y 
atravesado  por  las  diferentes  ramificaciones 
del  Silo. 

Los  deltas  son  unos  depósitos  de  aluviones 
formados  por  las  aguas  de  los  tíos,  que  habien- 
do perdido  la  mayor  parte  de  sn  velocidad,  no 
tienen  ya  en  suspensión  mas  que  materias  te- 
nues de  donde  resulta  un  limo  fino,  que  seco 
sirve  siempre  de  medio  de  fertilidad:  todo  el 
mundo  conoce  la  de!  Bajo  Egipto,  que  no  es 
otra  cosa  que  el  delta  del  Hilo. 

Según  esto,  fáeilnientejse  concibe  la  impor- 
tancia que  para  la  agricultura  liene  el  estudio 
de  dichos  depósitos;  pero  este  estudio  ha  reve- 
lado también  hecliosgeológicos  y  aun  arqueoló- 
gicos, enteramente  curiososy  que  se  encuentran 
reunidos  en  el  primer  tomo  de  las  Lecciones 
de  geología  práctica  publicado  por  Mr.  Ellas 
de  Beaumont.  fie  aqni  cual  parece  ser  la  ma- 
nera de  que  se  forman  los  indicados  depósitos. 
Guando  las  aguas  de  los  rios  caen  en  el  mar, 
pierden  su  velocidad  y  se  precipitan  las  ma- 
terias que  ellos  tienen  en  suspensión.  También 
en  este  mismo  punto  acumulan  arenas  las  olas 
del  mar,  de  donde  resulla  un  sedimento  cu 
forma  do  cordón  que  las  olas  empujan  conti- 
nuamente hacia  la  costa  y  que  concluye  por 
elevarse  sobre  las  aguas,  en  el  sitio  en  que  el 
rio  no  lleva  ya  sus  aluviones  mas  que  á  las  la- 
gunas comprendidas  entre  el  cordón  y  ¡a  tier- 
ra firme.  Por  la  continuación  de  este  efecto 
se  rellenan  poco  á  poco  las  lagunas  en  los  de- 
pósitos de  aluviones:  las  orillas  del  rio  se  ele- 
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ban  mas  que  en  otras  partes,  formándose  de 
este  modo  unos  diques  que  encajonan  el  cauce 
de  los  rios.  Las  riadas  rompen  estos  diques  y 
he  aqui  como  se  establecen  brazos  laterales, 
que  partiendo  del  cauce  principal,  cual  ramas  de 
un  mismo  tronco,  presentan  cada  uno  de  por 
si  los  mismos  fenómenos  que  este.  Asilos  alu- 
viones concluyen  por  ser  trasportados  á  todas 
las  partes  de  las  lagunas,  que  de  este  modo 
han  concluido  por  rellenarse  formando  la  lla- 
nada, que  en  la  actualidad  se  halla  mas  alta 
que  el  nivel  del  rio,  eí  cual  no  la  cubre  mas 
que  en  tiempos  de  grandes  avenidas. 

De  todos  los  hechos  consignados  en  la 
obra  ele  Mr.  E.  de  Beaumont  resulta  que  el  prin- 
cipio del  fenómeno  del  delta  no  se  remonta  á 
una  época  .muy  distante.  Se  ha  podido  deter- 
minar el  aumento  anua!  de  varios  años  y  saber 
asi  aproximadamente  el  tiempo  que  ha  necesi- 
tado para  llegar  al  estado  en  que  hoy  se  en- 
cuentra. Cnviér  en  su  Discurso  sobre  la  revo- 
lución del  globo,  se  habia  ya  servido  del  fe- 
nómeno de  la  marcha  de  algunos  deltas  para 
manifestar  que  el  estado  actual  de  cosas  en,  la 
superficie  de  la  üerra  no  se  remonta  a  mucho 
mas  de  G,000  años. 

Según  la  posición  de  Adria,  la  antigua 
Hatria,  construida  á  orillas  del  mar,  y  que  ac- 
tualmentese  encuentra á  18,500  m.  sobre  ella, 
se  ha  calculado  para  el  delta  del  Pó  un  aumento 
anual -de  25  m.  El  del  Kilo  marcharía  con  mu- 
cha mas  lentitud.  Todas  las  observaciones  he- 
chas sobre  la  posición  de  las  ciudades  antiguas 
no  han  dado  masque  un  aumento  anual  de  3  á 
4|ui.  Esta  diferencia  consiste  en  que  el  Pó,  te- 
tiendo  un  dique  en  sus  orillas  trasporta  consi- 
derable cantidad  de  sedimentos  á  su  desembo- 
cadero, en  tanto  que  el  Kilo,  que  carece  ente- 
ramente de  él,  se  esliende  sobre  un  inmenso 
espacio  de  terreno  llano,  que  con  igualdad  cu- 
bre siempre  de  una  capa  de  aluviones.  Por 
efeclos  semejantes  es  por  !o  que  los  puertos 
de  Aigues-Morles,  Mlaguelofie,  Agite  yjYn?'ím- 
na  se  han  rellenado  y  por  lo  que  solo  á  fuer- 
za de  trabajos  se  consigue  preservar  el  de 
Celte. 

Todos  los  Países  Bajos  neerlandeses  deben 
su  existencia  y  su  fertilidad  al  mismoórdeu  de 
fenómenos  que  ha  producido  los  deltas.  Un 
cordón  litoral  de  duuas  se  estableció  primera- 
mente delante  de  las  costas,  permaneciendo 
detrás  del  mismo  algunas  lagunas  que  los  sedi- 
mentos de  los  rios  ban  acabado  por  rellenar. 
sEn  las  embocaduras  del  Escalda,  del'Meuse, 
del  Rhin,  de!  Eras,  del  TiYeser  y  del  Elba,  dice 
Mr.  E.  de  Beaumont  (1)  seproduce  al  efectuarse 
la  marea  una  calma  durante  la  cual  se  precipitan 
las  materias  terrosas  que  las  aguas  tienen  en 
suspensión,  do  donde  resulta  un  sedimento 
que  las  olas  arrojan  á  la  playa;  por  medio  de 
estos  depósitos  sucesivos  se  eleva  la  orilla  gra- 
dualmente y  se  forma  un  aluvión  eslendido  que 
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permanece  soco  en  las  mareas  altas.  Estas  nue- 
vas tierras,  de  una  fertilidad  verdaderamente 
sorprendente,  son.  los  -poldes  de  que  sacan  los 
holandeses  tanto  partido  en  sus  cultivos,  los 
depósitos  del  rio,  unidos  á  este  trabajo  de  las 
olas  y  de  las  mareas,  lian  rellenado  una  parle 
de  los  tres  golfos  en  que  van  á  lanzarse  eí  We- 
ser,  el  Ortey  el  Elba.»  Mr.  E.  dcBeaunnont  La- 
ce notar  que  los  rios  no  lian  formado  deltas 
mas  que  en  las  localidades  en  que  ei  mismo 
mar  habia  preparado  al  efecto  el  suelo  hacícn- 
do  que  se  constituyesen  lagunas,  can  la  for- 
mación previa  de  un  cordón  litoral.  Los  rios  que 
no  han  encontrado  estas  lagunas,  como  elSena, 
el  Támesis  y  el  Amazona,  se  desaguan  en  el  mar 
por  ancuas  desembocaduras  formando  allí  ; 
impulsos  de  las  olas  depósitos  de  consideración 

Que  todas  las  partes  de  los  deltas  que  lle- 
gan á  secarse  son  de  una  notable  fertilidad,  es 
hecho  completamenle  probado,  como  lo  es  que 
todos  los  trabajos  ejecutados  para  hacer  desa- 
parecer los  aguazales  ú  sitios  que  aun  perma- 
necían pantanosos,  han  quedado  siempre  pa- 
gados y  mas  que  pagados  con  los  resultados 
obtenidos.  Desde  hace  algún  tiempo  se  ocupan 
en  Francia  en  establecer  arrozales  en  las  partes 
húmedas  del  delta  del  Ródano,  y  éstas  tentativas 
no  han  salido  del  todo  mal. 

En  cuanto  al  empleo  que  Gnvíer  primero,  y 
tras  él  algunos  otros  geólogos  han  querido  ha- 
cer de  los  deltas  como  una  especie  de  cronó- 
metros para  determinar  la  época  en  que  comen 
zara  el  órden  actual  de  cosas  en  la  supertlcie 
de  la  tierra,  hay  muchas  Objeciones  que  lia 
cer:  los  golpes  de  viento,  las  fuertes  marcas 
los  movimientos  del  suelo  y  hasta  los  trabajos 
de  los  hombres,  han  debido  intuir  mucho  en  lu 
marcha  de  diclios  depósitos.  Ya  hemos  visto 
que  en  los  diques  de!  Pó  ha  subido  á  25™  por 
año  el  aumento  de  su  delta,  es  decir  21'" 
mas  que  el  del  Kilo,  rio  que  carece  dediques. 
Pero  si  por  este  medio  es  imposible  lijar  una 
época  precisa,  puédese,  sin  embargo,  concluir 
que  el  estado  actual  de  la  superítele  del  globo, 
no  sube  á  una  época  muy  remota  de  la  nuestra 
comparando  con  su,estension  el  aumento  anua 
de  cada  delta,  se  encuentra  siempre  un  número 
de  años  inferior  al  de  10,000.  ¿La  circunstan- 
cia deque  muchos  rios  han  rolo  bastante  re- 
eienfementepor  la  barrera  litoral  (diccMr.  E.  de 
Beaumont),  demuestra  también  con  claridad 
que  el  estado  actual  de  cosas  en  ía  superficie 
del  globo  es  muy  reciente.  Evidente  es  co 
efecto,  que  si  este  estado  fuese  muy  antiguo, 
todos  los  cordones  litorales  estarían  rolos  des- 
de mucho  tiempo  ha,  y  que  este  fenómeno,  co-. 
nio  todos  los  que  ya  han  producido  una  parle 
considerable  délos  efectos  que  son  susceptibles 
de  producir,  hubiera  seguido  en  todas  partes 
una  marcha  uniforme,  en  la  cual  no  hubieran 
ejercido  marcada  influencia  los  débiles  traba- 
jos de  los  hombres,  que  casi  se  limitan  á  acele- 
rar los  resultados. » 
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letra  del  alfabeto  griego,  que  corresponde  á 
nuestra  D  para  la  pronunciación.  Como  es  de 
forma  triangular  A,  se  ha  dado  especialmente 
el  nombre  de  Delta  en  el  Bajo  Egipto  á  aquella 
isla  famosa  que  formada  por  las  embocaduras 
del  Kilo  tiene  la  figura  de  una  delta  ó  de  tih 
triángulo.  Su  punta  meridional  comienza  á  5 
y  V,  leguas  Norte  del  Cairo;  los  árabes  la 
llaman  liatn-el-Bakara  (el  vientre  de  la  cier- 
va.) En  este  punto  debería  estar  situada  la  ca- 
pital del  Egipto,  porque  alli  es  donde  el  Kilo  se 
separa  en  dos  brazos  casi  iguales,  de  los  que  el 
primero  vá  á  formar  la  punta  oriental  del  Delta, 
á  3  leguas  Norte  de  Damieta,  y  el  segundo,  la 
punta  occidental,  á  3  leguas  Norte  de  Rósela. 
Usías  dos  puntas  están  á  :¡r>  leguas  una  de  otra 
y  á  40  y  47  de  la  punta  Sur.  Cortada  la  isla  de 
Delta  par  otras  brazos  del  Kilo  y  diferentes  cu- 
ñales, se  divide  en  muchos  islotes.  Antigua- 
mente era  mas  estensa  de  Este  á  Oeste;  pero  si 
los  dos  brazos  del  Kilo  que  debían  sus  nombres 
á  dos  ciudades  arruinadas,  Pelusa  y  Canope, 
han  desaparecido  bajo  las  arenas,  el  ilclta  ha- 
cia el  Norte  lia  ganado  algunas  leguas  subre  el 
mar  Mediterráneo,  que  forma  la  baso  del  trián- 
gulo y  que  se  na  alejado  de  Roseta  y  de  Damie- 
ta. Asi  Alejandría  y  Abuldr,  situadas  al  Oeslede 
Roseta,  están,  por  decirlo  asi,  fuera  del  Egipto, 
y  pertenecen  mas  al  desierto  de!  Africa  por  la 
naturaleza  de  su  suelo  árido  y  arenoso.  Hasta 
que  el  viagero  no  liega  ú  Roseta  no  puede  de- 
cir verdaderamente  que  eslá  en  Egipto;  enton- 
ces camina  por  una  tierra  negra,  pingüe  y  lije- 
ra,  carácter  distintivo  de  aquel  país,  y  goza  de 
la  visla  deliciosa  del  Delta,  cuya  isla,  salida 
de!  seno  de  las  aguas,  conserva  la  frescura  de 
su  origen.  Alas  doradas  espigas-sucede  en  nn 
mismo  año  ía  verdura  de  los  prados,  jardines 
plantados  de  naranjos,  de  limoneros,  dealbcr- 
chigos,  de  plátanos,  etc.,  bosques  de  palmeras 
y  de  sicómoros,  grupos  de  árboles  esparcidos 
y  siempre  verdes,  ganado  de  toda  especie,  mul- 
tilud  de  puebleeílos  y  aldeas,  los  agudos  mina- 
retes de  algunas  mezquitas,  lagos,  canales, 
fuente  de  una  fecundidad  inagotable,  animan 
aquella  rica  parte  del  Egipto.  Por  todas  partes 
se  ven  las  señales  de  un  cultivo  fácil,  de  una 
elerna'primavera  y  de  una  fertilidad  renaciente 
y  variada.  Aquel  inmenso  campo  formado  por 
los  aluviones  y  por  el  limo  delNilo,  no  presen- 
ta la  monotonía  ordinaria  y  pesada  de  los  paí- 
ses llanos.  Los  pueblos  y  las  aldeas  están  edi- 
ficados sobre  montéenlos  que  se  elevan  por 
encima'  del  nivel  de  las  inundaciones  periódi- 
cas. Las  cabanas  de  los  labradores,  los  anima- 
les que  viven  en1  las  inmediaciones  y  multitud 
de  pájaros  de  diversas  especies,  todo  regocija 
el  alma  y  recréala  vista.  Lástima  que  el  Kilo 
que  vivifica  el  Delta,  no  dé  á  sus  habitantes  Ju- 
rante seis  meses  seguidos  del  año  sino  un 
agua  amarilla  y  fangosa  que  solo  se  puede  be- 
ber frotando  con; almendras  amargas  los  vasos 
que  la  contienen,  y  que  en  los  tres  meses _  que 
preceden  á  la  inundación,  estén  reducidos  i  be- 
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ber  el  agua  que  se  conserva  en  las cisternas,  á 
causa  de  que  las  del  vio  por  estar  demasiado 
bajas  ae  corrompen  y  llenan  de  gusanos.  El 
anua  en  el  Bajo  Delta  hacia  el  mar  está  al  nivel 
del  suelo,  que  -se  riega  por  medio  de  norias. 
En  el  Alio  Delta  se  halla  mas  baja  del  nivel  del 
suelo  y  se  eleva  en  proporción  de  lo  que  sube 
elXilo.  Todo  parece  anunciar  que  aquel  terreno 
fué  antiguamente  un  golfo  que  se  ha  cegado  á 
fuerza  de  tiempo. 

El  Delta  se  divide  en  tres  partes,  el  Garbieh 
en  el  centro,  el  fíahrich  al  Oeste  y  el  Charkich 
al  Este,  las  cuales  tienen  por  capilal  A  Jlcha- 
lleh-al-Kebir  (la  antigua  Sais).  Las  demás  ciu- 
dades son  Tantab  y  Mit-Rhamir,  plazas  comer- 
ciantes; Fanab,  antiguo  puerto;  Mansurah,  cé- 
lebre por  la  .derrota  de  San  Luis;  liourlos  y  Men- 
záléh,  cerca  de  los  lagos  que  llevan  estos  nom- 
bres, Semenlit'Hd,  Rahmanich,  etc. 

DEMAGOGIA.  (PoHlica.)  Voz  derivada  de 
Sr,[j.oc,  pueblo  y  Svüj,  conduzco.  La  palabra  de- 
magogia cuya  acepción  etimológica  implica 
una  idea  honrosa,  se  toma  boy  solo  en  mal 
sentido.  La  demagogia  no  es,  en  efecto,  el  arte 
de  gobernar  al  pueblo,  sino  el  talento  funesto 
de  conmover  las  pasiones  populares.  Los  de- 
magogos no  conducen  á  una  nación  por  las 
sendas  de  la  libertad  y  del  bien,  sino  que  la 
lanzan  al  inmundo  terreno  de  la  anarquía  y  del 
crimen.  ?ío  se  dirá,  pues,  que  Licurgo,  Solón, 
Démostenos,  el  primer  Bruto,  Catón,  Rousseau, 
Fox  y  La  Fayette,  eran  demagogos,  pero  se  de- 
nigrará con  este  nombre  a  aquellos  que  en 
Atenas  y  Esparla,  en  Tebas  y  Siracusa  y  tam- 
bién en  Roma,  indncianal  pueblo  á  la  (irania 
cada  vez  que  derribaba  un  tirano.  En  nuestros 
días  los  demagogos  lian  llevado  los  nombres 
de  Coutbon,  Robespierre,  Marát,  y  tantos  otros 
<pic  tienen  una  deplorable  celebridad.  Por  lo 
demás,  la  historia  de  la  demagogia  moderna 
es  poco  susceptible  de  análisis;  pues  presenta 
las  rasgos  y  peripecias  de  todos  los  fastos  re- 
volucionarios en  los  que  encontramos  tantas 
páginas  escritas  con  caracteres  de  sangre. 

DEMANDA.  (Legislación.)  I.a  petición  que 
se  hace  al  juez  para  que  mande  dar,  pagar  o 
hacer  alguna  cosa;  rj  sea  el  medio  práctico  do 
poner  en  ejercicio  una  acción.  Se  puede  hacer 
de  palabra  ó  por  escrito:  de  palabra  cuando  el 
valor  de  lo  que  se  pide  no  pasa  de  500  reales 
de  vellón,  y  por  escrito  siempre  que  la  canti- 
dad fuere  mayor  ( U.  La  demanda  es  la  base  de 
todo  litigio,  de  suerte  que  el  éxito  de  éste,  de- 
pende generalmente  de  la  acción  qne  en  aque- 
lla se  deduce,  y  del  modo  con  que  se  propone. 
Si  se  comete  en  esto  algún  error,  llega  con  di- 
ficultad á  subsanarse  durante  la  tramitación 
del  juicio,  y  es  muy  común  perder  el  derecho 
que  justamente  se  tenia  y  que  hubiera  sido  de- 
clarado por  el  juez,  proponiéndose  con  acierto. 

Como  quiera  que  se  halle  establecido  el 
medio  de  la  conciliación  para  toda  cuesfionsus- 

(1)  Ley  1.»      X1Ü,  (ib.  B.Kovisima  Recopilación. 


ceplible  de  ser  completamente  terminada  po 
¿ivenencia  de  las  partes  y  convenga  á  la  socie- 
dad v  á  los  particulares  qne  de  esta  manera  se 
acaben  ks  contiendas  sobre  intereses,  quiere 
la  ley  (l)  que  preceda  y  se  haga  mérito  en  to- 
da demanda  civil  ordinaria  de  haber  intenta- 
do juicio  de  conciliación  y  no  haber  resultado 
acuerdo,. acompañando  á  aquella  certificación 
literal  del  juicio  ó  de  no  haber  comparecido  el 
demandado. 

La  demanda  debe  ser  arreglada  á  la  acción, 
que  se  ejercita  y  contiene  cinco  circunstancias; 
i.1  la  designación  del  juez  á  quien  le  pide;  2* 
el  nombre  del  actor  que  la  presenta;  3."  el  del 
reo  a  quien  se  demanda:  4."  la  cosa  ó  cantidad 
que  se  pide  ó  el  hecho  cuya  ejecución  se  soli- 
cita; 5.a  la  razón  ó  causa  porque  se  intenta.  To- 
das estas  circunstancias  las  han  comprendido 
los  autores  en  los  siguientes  disticos: 

Qitis,  quid,  coran»  quot  quo  jure  petatur,  et  quo, 
Ordine  confectusquisque  libelluthabet. 

La  práctica  ha  desechado  lafdrmula  por  la 
que  se  espresaha  el  juez  ante  quien  se  interpo- 
nía la  demanda,  porque  presentando  la  parle  y 
el  escrito  al  escribano  que  ha  de  dar  cuenta, 
como  cada  uno  de  estos  tiene  su  juez  propio 
es  claro  que  la  presentación  se  ha  de  hacer  an- 
te el  juez  que  lo  sea  del  escribano;  ademas  de 
que  al  hacérsela  citación  al  reo  ó  demandado 
necesariamente  ha  de  saber  éste,  cual  sea  el 
jaez  para  conocer  si  es  ó  no  competente.  Nece- 
sitase espresar  el  nombre  del  actor,  á  fin  de 
que  el  mandado  vea  si  tiene  aptitud  legal  para 
comparecer  en  juicio,  y  el  del  reo  para  que  s 
le  pueda  citar,  requiriéndose  ademas  precisa 
mente  las  oirás  dos  circunstancias  parala  de- 
bida instrucción  del  juez,  y  á  fin  de  que  el  re 
se  inslruya  y  pueda  responder  lo  que  le  con 
venga. 

Debe  especificarse  con  toda  claridad  y  dis- 
tinción la  cosa  que  se  pide,  de  modo  que  no 
piíbda  confundirse  con  otra;  espresándose  sus 
linderos,  situación,  calidad,  cantidad,  medida, 
peso,  cabida  y  dornas-señales  que  la  caracteri- 
cen, y  manifcslándose  también  si  se  solicitan 
la  posesión  y  lapropiedadó  lo  uno  y  lo  otro. 
Si  no  se  hace  asi  puedo  el  juez  desechar  la  de 
manda  hasta  que  se  esprese  bien  lo  que  se  pi 
de,  á  escepcion  de  aquellos  casos  en  que  s 
puede  poner  demanda  general ,  como  heren 
cias,  cucnlas  de  menores,  administración  d 
bienes,  compañía;  ele,  ó  cuando  se  pide  al- 
gún ba'ul  •:')  fardo  cerrado,  jurando  que  tío  se 
puede  declarar  con  exactitudlo  que  contiene,  ó 
cuando  siendo  las  cosas  de  las  que  se  suelen 
medir  ó  pesar,  no  se  acordare  el  actor  de  la 
cantidad  fija;  en  cuyo  casojurando  que  no  la 
señala  por  no  acordarse  de  ella,  le  será  admiti- 
da la  demanda  (1). 

(I)  Arl.  21,  Reglamento  provisional. 
(2]    Leyes  tS  y' 16,  «t  II,  Pan.  3.a,  y  ley  i.i  lit.  III 
lib.  H,  Novísima  Recopilación. 
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Si  no  pudiere  el  actor  especificar  bien  la  co- 
sa que  pide  por  hallarse  esta  en  poder  del  reo 
ó  de  olra  persona,  puede  proponer  la  acción 
cxkibitoria  ó  ad  exhibendum,  para  que  el  te- 
nedor de  dicha  cosa  la  presente  á  íln  de  for- 
malizar la  demanda  con  todo  conocimiento  (1). 

Cuando  en  el  escrito  de  demanda  se  pro- 
ponga una  acción  personal,  es  circunstancia 
indispensable  espresar  la  causa  deque  pro- 
cede como  de  venta,  préstamo,  ú  otra  semejan- 
te; pero  si  la  acción  fuese  real,  bastará  decir 
que  pertenece  al  actor  la  cosa  o  su  dominio. 
Sin  embargo,  aun  en  este  caso  conviene  espre- 
sarla, conforme  aconsejan  los  autores;  porque 
haciéndolo  asi,  aunque  se  de  sentencia  contra 
el  actor,  puede  volver  á  pedir  la  cosa  por  otra 
razón  ó  causa;  mas  no  si  faltare  esta  designa- 
ción, porque  se  presume  que  la  demanda  com- 
prendió todas  las  causas  ó  razones,  á  menos 
que  sobrevenga  alguna  después  de  la  sen- 
tencia (2). 

Se  pueden  deducir  varias  acciones  en  una 
misma  demanda,  siempre  que  no  sean  con- 
trarias unas  á  otras;  pero  si  lo  fueren,  ha 
de  elegir  el  actor  la  que  mas  le  convenga;  y 
eligiendo  una,  no  puede  deducir  la  otra,  por 
quedar  ya  renunciada,  como  sucede  cuando 
uno  compra  la  cosa  agena  sin  que  para  ven- 
derla preceda  mandato  de  su  dueño,  el  cual 
aunque  tiene  dos  acciones,  una  para  pedir  la 
cosa  j  olra  para  solicitar  el  precio,  no  puede 
reclamar  á  la  vez  por  medio  de  entrambas,  en 
razou  de  ser  contrarias;  y  elegida  una  de  ellas 
no  tiene  facultad  para  proponerla  otra  (3). 

En  una  misma  demanda  se  puede  pedir 
también  ta  propiedad  y  la  posesión,  aunque 
aprovecha  mas  pedir  solo  la  posesión,  asi  por 
ser  mas  fácil  de  probar,  como  porque  si  fuese 
condenado  el  actor  en  el  juicio  de  posesión, 
puede  pedir  la  propiedad;  y  por  el  contrario, 
siendo  condenado  en  el  juicio  petitorio,  no 
puede  luego  solicitar  la  posesión  (4). 

El  actor  debe  acompañar  lila  demanda  to- 
dos los  documentos  con  que  se  proponga  pro- 
barla, en  la  inteligencia,  de  que  no  haciéndo- 
lo asi,  no  pueden  admitírsele  después,  á  me- 
nos que  los  presente  conjuramento  deque  no 
tenia  noticia  de  ellos  ú  de  que  antes  no  habían 
podido  ser  habidos  (5). 

No  es  dado  al  actor  pedir  en  la  demanda 
mas  de  lo  que  se  le  debe;  pues  de  lo  contrario 
incurre  en  la  plus  peticionólo  cual  puede  tener 
lugar  por  estos  cuatro  motivos:  1."  por  razón 
de  tiempo:  1."  de  cosa  ú  cantidad:  3."  de  lugar, 
y  4."  de  causa  (G).  Hay  esceso  de  petición  por 
razón  del  tiempo,  cuaudo  se  presenta  la  de- 
manda antes  de  cumplirse  el  plazo  ó  condición 
convenida,  á  no  ser  que  hubiera  para  ello  justa 

(1)  Leye4  16  y  17,  lit.  II,  Parí.  3.« 

(2)  L«y2S. 

(3)  Ley  7.a  Lit,  X,  Parí.  3.» 
U)  Ley  27,  lit.  II,  par!.  3. 
(8)  Ai  l.  iH  del  rcglam.  prov. 
((5J  Ley  42,  lit.II,  pan.  3. 


causa,  como  si  el  marido  empobrece,  6  el  pa- 
dre disipa  la  legitima  materna  de  su  hijo,  pues 
entonces  pueden  pedirse  esta -y  la  dote.  Hay 
el  mismo  esceso  en  cosa  ó  cantidad,  cuando 
se  solicita  lo  que  el  reo  ó  demandado  no  tiene 
obligación  de  dar,  ó  se  pide  á  éste  mayor  can- 
tidad de  la  que  debe;  si  bien  para  evitar  los 
efectos  de  lu  plus  petición  se  acostumbra  eu 
estos  casos  á  usar  ¡a  fórmula  de  protestar,  «re- 
cibir á  cuenta  de  lo  que  se  debe  la  cantidad 
que  fuere  legitima.»  Se  pide  mas  délo  justo 
por  razón  de  lugar ,  en  el  caso  de  no  estar 
obligado  el  roo  á  hacer  el  pago  do  io  que 
debe  en  el  pueblo  donde  se  le  exige,  á  no  scc 
que  no  pueda  encontrársele  nunca  en  su  do- 
micilio. Finalmente,  se  pide  en  esceso  por  ra- 
zón de  causa  ó  mantea-,  si  por  ejemplo,  el  de- 
mandado debe  dar  al  actor  de  dos  cosas  la  que 
quisiere,  y  esle  reclama  una  delermiuada;  ó  si 
el  demandado  hubiere  prometido  genérica- 
mente dar  ó  hacer  algo,  y  el  actor  pretende 
una  cosa  especifica. 

Algunas  veces  se  promete  el  actor  que  la 
certeza  de  su  pretensión  resultará  por  decla- 
ración del  demandado;  y  entonces  se  suele  pe- 
dir ante  todas  cosas  que  éste  jure  y  declare  al 
tenor  de!  pedimento  con  palabras  claras  y  pre- 
cisas si  es  cierlo  ¡i  no  lo  que  en  él  seespresa, 
con  reserva  de  otra  prueba  por  si  lo  negare,  y 
que  evacuada  la  declaración  se  comunique  al 
mismo  actor,  para  en  su  vista  estender  ta  de- 
manda, en  cuyo  caso  el  primer  escrito  mas 
bien  que  demanda  es  un  pedimento  prepara- 
torio. Generalmente  echa  mano  de  este  medio 
el  acreedor,  para  que  su  deudor  declare  con 
juramento  si  le  debe  tal  cantidad  al  tenor  del 
vale  ó  documento  de  crédito  que  présenla,  ó  si 
reconoce  por  suyo  el  valor  que  se  le  exhibe 
firmado  por  él;  pues  este  vale,  asi  reconocido, 
trae  aparejada  ejecución.  Otras  veces  suele  pe- 
dir el  actor  que  se  ponga  en  poder  de  una  per- 
sona abonada  la  cosa  que  va  á  ser  objetu  de 
litigio,  á  fin  de  evitar  el  peligro  que  se  temo 
de  su  estravto,  deterioro  ó  disipación. 

Si  se  propone  la  demanda  contra  los  bie- 
nes de  un  difunto  que  ha  dejado  herederos, 
los  cuales  no  lian  admitido  ni  repudiado  la 
herencia,  puede  pedir  el  ador  que  se  haga  sa- 
ber á  todos  aquellos  que  la  acepten  ó  repudien 
eu  un  breve  término,  y  una  vez  que  la  hayan 
aceptado,  le  es  permitido  dirigir  conlra  ellos 
su  acción.  Si  no  manifiestan  los  herederos  su 
voluntad  pasado  el  término  concedido  por  el 
jnez,  solicila  el  ador  que  se  tenga  por  acopla- 
da ó  repudiada  la  herencia,  y  asi  se  declara. 
Mas  si  acuden  al  juez  los  interesados  y  piden 
que  seles  conceda  el  término  legal  para  deli- 
berar, no  corresponde  entonces  hasta  la  con- 
clusión de  este  que  se  tenga  ó  no  por  acepla- 
da  la  herencia,  ]¡u  el  caso  de  que  espresamente 
la  repudíenlos  herederos,  ó  de  que  se  declare 
por  repudiada,  se  entiende  la  demanda  con  los 
que  lo  sean  abintestato  por  su  orden  hasta  el 
décimo  grado,  y  no  queriendo  los  interesados 
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hacer  uso  de  su  derecho,  ó  no  compareciendo 
oportunamente,  debe  et  juez  nombrar  un  de- 
fensor de  los  bienes  con  quien  se  entiéndala 
sustancia  cío  n,  oyendo  para  ello  al  promotor 
fiscal. 

Cuando  el  marido,  su  heredero  ú  otro 
acreedor,  se  propone  demandar  á  la  muger,  su 
liercdero  o  acreedor  por  la  responsabilidad  á 
que  eslcn  afecto!:  los  gananciales,  debe  fijarse 
término  para  que  los  acepte  ú  repudie  y  pueda 
saberse  con  quién  ha  de  entenderse  la  de- 
manda. 

Si  esta  se  présenla  contra  uno  que  esté 
ausente  en  pais  remoto,  ó  cayo  paradero  se 
ignore,  y  no  se  espera  su  pronto  regreso,  ni 
tiene  apoderado  que  lo  represente,  debe  nom- 
brarle el  juez  un  defensor,  oyendo  al  efecto  á 
la  parle  (iscal.  Mas  si  el  ausente  dejó  quien  le 
representara  con  suficiente  poder,  ó  lo  ha  con- 
ferido después  .  se  eotiende  la  demanda  con 
este,  cual  si  se  hallase  presente  el  demandado. 
3i  el  aelor  manifiesta  que  el  ausente  lia  muer- 
to y  pretende  la  herencia  de  ésle  como  pa- 
riente inmediato,  necesita  justificar  el  falleci- 
miento, á  lo  menos  por  fama  pública,  y  sino 
acreditar  que  se  ignora  su  paradero  hace  mas 
de  diez  años;  en  cuyo  caso,  previo  el  dictámen 
fiscal,  deben  entregarse  los  bienes  al  aelor  por 
inventario  ó  bajo  segura  fianza ,  para  que  los 
reletiga  y  administre,  obligándose  á  entregar- 
los si  se  presenta  el  ausente  ú  olro-con  mejor 
derecho  ¡i  ellos.  Como  quiera,  siempre  que  se 
proponga  una  demanda  contra  ios  bienes  de 
un  ausente,  debe  seguirse  el  litigio  con  el  ad- 
ministrador ó  representante  de  ellos,  ó  con  el 
defensor  judicial. 

Si  después  de  presentada  la  demanda  la 
quisiere  aclarar  mas  el  actor,  sin  mudar  la 
esencia  de  la  acción,  debe  acceder  el  juez  á 
que  la  recoja  con  este  objeto;  mas  no  permi- 
tirle que  haga  una  adición  ó  enmienda  sus- 
tancial. 

La  demanda  se  estiende  en  un  escrifo  que 
recibe  los  nombres  de  libelo  ó  pulimento,  eu 
el  cual  si  el  actor  no  habla  por  sí,  sino  que  es 
representado  por  un  procurador  ú  otra  perso- 
na en  su  nombre,  debe  hacerse  mención  del 
poder  que  acredite  la  personalidad  del  apode- 
rado, presentándolo  desde  luego  ó  protestan- 
do presentarlo.  Generalmente  suele  decirse  en 
el  ingreso  del  escrito  que  se  hace  uso  de  la 
acción  como  mejor  proceda  ó  como  mas  haya 
lugar  en  derecho,  cuya  cláusula,  aunque  no  es 
necesaria,  puede  reportar  utilidad,  porque  si 
se  usa  de  dos  remedios  en  el  escrito,  uno  cier- 
to y  otro  incierto,  ó  se  duda  del  competente, 
puede  valer  la  demanda,  interpretándose  y 
declarándose  del  modo  que  mas  arreglado  es- 
té á  derecho.  También  se  acostumbra  á  usar 
de  esta  otra  cláusula:  sin  perjuicio  de  oirá  ac- 
ción ó  recurso  que  al  actor  competa,  del  que 
protesta  usar  siendo  necesario,  de  cuya  mane- 
ra, si  habiendo  dos  acciones  que  proponer  se 
usa  una  sola,  queda  el  derecho  de  valerse  de 


la  otra.  Usase  á  veces,  también,  la  formula 
so&re  ío  cual  pongo  formalmente  la  demanda 
mas  arregladay  conforme  a  derecho,  con  la 
protesta  de  ampliarla,  corregirla,  suplirla  y 
moderarla  siempre- y  cuando  convenga  á  mi 
parte,  y  con  las  demás  que  le  sean  útiles  y 
conformes  á  justiüa.  Es  esla  cláusula  poco 
frecuente,  pues  á  pesar  de  ella,  una  vez  con- 
testado el  pleito,  no  puede  el  actor  apartarse 
de  61  sin  consentimiento  del  demandado,  ni 
añadir  ni  enmendar  la  demanda  en  cosa  sus- 
tancial, de  modo  que  se  mude  la  acción,  seguu 
arriba  hemos  dicho.  Sin  embargo,  esta  mula- 
cion  ó  enmienda  es  de  aquellas  para  las  que 
no  solo  no  necesita  el  demandado  mudar  sus 
excepciones  y  defensas,  sino  que  por  el.  con- 
trario, se  dirige  á declarar  la  acción,  á  mode- 
rarla óá  ampliarla,  ó  á  disminuir  la  cantida 
pedida  en  ella  por  las  mismas  causas  y  razo- 
nes, pueden,  en  virtud  de  dicha  cláusula,  tan- 
to el  demandante  como  su  heredero  0  cesiona- 
rio hacerlo  en  la  respuesta  ó  réplica  al  pedi- 
mento de  contestación  del  reo,  y  aun  les  es 
permitido  practicarlo  en  el  alegato  de  bien 
probado  por  lo  justificado  en  la  prueba  con  ci- 
tación contraria,  porque  esto  no  muda  la 
acción. 

Después  de  haberse  espresado  el  objeto  de 
la  acción  y  demanda,  se  suplica  al  juez  que 
mande  ó  declare  lo  que  se  solicita;  y  al  ter- 
minar el  escrito  se  acostumbra  á  decir:  «pido 
juslicia  con  las  costas,  juro  y  protesto  lo  nece- 
sario. >  Ambas  clausulas  sou  de  un  uso  muy 
frecuente,  pero  las  vemos  juiciosamente  com- 
batidas por  un  ilustrado  autor,  el  señor  Orliz 
de  Zúñiga.  «Estas  cláusulas,  dice,  puramente 
formularias  son  en  realidad  supérfluas,  y  aun 
puede  asegurarse  que  se  deben  omitir:  la  pri- 
mera porque  sin  necesidad  de  decir  que  se  pi- 
de juslicia,  el  juez  tiene  obligación  de  admi- 
nistrarla, según  la  razón  y  derecho  que  asis- 
tan á  cada  litigante:  el  juramento,  porque  este 
tiene  por  objeto  solo  asegurar  que  se  procede 
de  buena  fé,  circunstancia  que  no  siempre 
acompaña  al  ejercicio  déla  acción  ó  de  la  de- 
fensa, y  que  si  aparece  en  el  juicio  por  los 
medios  ostensibles,  únicos  á  que  debe  atender 
el  juez;  no  es  necesario  que  se  asegure  por 
una  fórmula  que  machos  veces  suele  ser  un 
perjurio.  La  santidad  de  aquella  palabra  es  muy 
respetable  y  debe  omitirse  su  uso  cuando  no 
fuere  absolutamente  preciso.  La  petición  de  las 
costas  en  nada  perjudica  que  se  haga,  pero 
tampoco  es  indispensable  siempre,  porque  el 
juez  habrá  de  condenar  á  su  pago  al  que  ¡o 
merezca,  aunque  espresamenteno  se  haya  pe- 
dido, y  no  siendo  j  uslo,  no  podrá  hacer  esta 
condenación,  aunque  en  el  escrito  se  use  di- 
cha fórmula.  Sin  embargo,  en  algunos  casos 
será  oportuno  y  aun  preciso  nacer  espresa  re- 
clamación de  las  costas,  especialmente  siendo 
su  abono  cuestionable;  mas  entonces  ademas 
de  esa  fórmula  por  si  sola  casi  estéril  é  insig- 
nificante, deben  esponerse  las  razones  en  que 
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la  petición  se  fundo.  Supórflua  es  también  la 
protesta  de  lo  necesario,  pues  con  hacerla  na 
se  salvan  los  defectos  graves  que  la  demanda 
contenga,  y  si  á  esta  te  falta  alguna  circuns- 
tancia de  leve  entidad,  se  suple  fácilmente 
aunque  no  haya  intervenido  la  protesta,  pues 
en  los  juicios  so  atiende  nías  á  la  verdad  y  á  la 
esencia  de  las  razones  y  de  la  justicia,  que  á 
las  formas  esteriores.  Es,  pues,  preferilde  su- 
primir en  los  escritos  todas  las  fórmulas  que 
no  Fean  absolutamente  necesarias  ,  siniplifi- 
cándelos  y  reduciéndolos  al  lenguaje  preciso 
y  exaclo  de  los  hechos  y  los  raciocinios,  y  3esí 
cargándolos  de  la  mayor  parte  de  sus  fórmulas 
y  cláusulas  con  que  han  solido  abultarse  en  el 
foro,»  «Lo  mismo  debe  decirse,  añade,  de  las 
alegaciones  difusas  en  que  se  mezclan  cues- 
tiones impertinentes  y  á  voces  personalidades 
y  denuestos,  ágenos  de  la  gravedad  del  foro. 
Los  escritos  deben  ser  concisos,  omitiéndose 
en  ellos  citas  importunas,  inserciones  super- 
finas y  especies  agenas  de  la  cuestión.»  (1} 

Siendo  á  veces  preciso  hacer  en  la  deman- 
da alguna  o  varias  peticiones  de  un  interés 
secundario  ó  accesorio,  se  proponen  encabe- 
zándolas con  el  adverbio  antiguo  otrosí  que 
significa  ademas  de  eslo,  y  por  puya  razón  se 
llaman  dichas  peticiones  otrosíes. 

Finalmente,  no  puede  admitirse  ninguna 
deínaMa  en  la  escribanía  sin  que  ademas  de  la 
firma  del  interesado  ó  procurador  lleve  la  de  un 
letrado. 

En  los  asuntos  de  comercio  se  exige  por  la 
ley  de  enjuiciamiento  que  las  demandas  reú- 
nan ciertos  requisitos  apropiados  á  la  naturale- 
za de  aquellos,  aunque  en  general  son  seme- 
jantes á  tos  que  han  de  llenar  una  demanda 
presentada  enjuicio  ordinario.  Biches  escritos 
deben  estenderse  con  la  claridad  posible,  es- 
cnsándose  redundancias  y  repeticiones,  y  re- 
duciéndose á  esponer  sucintamente  los  hechos 
y  antecedentes  del  negocio;  el  derecho  ó  ac- 
ción que  se  deduce  y  la  pretcnsión  con  que  se 
concluye,  fijando  en  términos  positivos  y  pre- 
cisos la  cosa  qne  se  pide,  el  modo  legal  con 
que  se  solicita  y  la  persona  contraquien  se  di- 
rige la  instancia.  Pueden  ser  desechadas  de 
oficio  las  acciones  que  se  propongan  indeler— 
minada  ó  confusamente,  previniéndose  á  las 
partes  que  las  aclaren  ó  especifiquen  conforme 
á  las  leyes,  y  no  haciéndolo  queda  á  salvo  su 
derecho  al  litigante  á  quien  pare  perjuicio  la 
acción  entablada  defectuosamente,  para  opo- 
nerse al  progreso  de  ella,  hasla  qne  so  pro- 
pongan como  corresponde  (2)  lío  puede  admi- 
tirse en  la  escribanía  ningún  negocio  de  dicha 
clase  sin  estar  firmado  por  la  parle  á  cuyo 
nombre  se  presenta.  No  podiendo  ú  no  sabien- 
do escribir  el  litigante  debe  pres Billar  en  per- 
sona el  escrito  y  dar  fé  de  ello  el  escribano, 

(!)  Asilo  mandan  esprcsamenie  la  ley  1.a,  lim- 
loXlV,  lih,  2. c  de  lu  novísima  Recopilación  y  la  re- 
gla íi.a,  nrl.  48  del  Reg.  Prov- 

(2)   Arl  .41  y  42,  ley  de  Enjuiciam. 


espresando  éste  en  la  diligencia  de  presenta- 
ción la  causa  de  no  estar  firmado;  lodo  bajo  la 
responsabilidad  de  dicho  funcionario. 

Tanto  en  las  demandas  sobre  esta  clase  de 
asuntos,  como  en  los  domas  escritos  y  alega- 
tos en  los  mismos  es  licito  asi  á  las  partes  co- 
mo á  los  letrado?  citar  las  leyes  dei  reino  en 
que  se  apoyen  sus  defensas,  por  su  número, 
título,  libro  y  cuerpo  legal  en  donde  obren  y 
esponer  las  disposiciones  de  las  leyes  ciladas; 
pero  no  insertarlas  ó  copiarlas  i  la  lelra.  Es  de 
advertir  que  respecto  de  los  asuntos  comunes 
está  prohibido  que  se  bagan  dichas  ellas  cu 
los  escritos,  si  bien  en  la  práctica  se  entiende 
lltñitMa  á  la  inserción  de  las  leyes  ó  párrafos 
de  ellas.  No  es  permitido  abollar  ó  prolongar 
los  escritos  y  alegatos  que  se  presentan  en  los 
asuntos  mercantiles  con  citas  doctrinales  de 
los  autores  qne  han  escrito  de  jurisprudencia, 
ni  de  las  leyes  del  derecho  romano  ó  de  [mi- 
ses eslrangeros.  Si  estuvieren  suscritos  dele- 
Irados,  incurre  éste  en  la  pena  de  devolución 
de  los  honorarios  devengados  por  La  formación 
del  escrito  Ó  alegato.  El  que  se  presenta  jutli- 
cialmenlo  para  reclamar  un  derecho  que  uo 
sea  propio,  aunque  le  competa  ejercerlo  por 
razan  de  su  oficio  ó  do'  investidura  que  le  déla 
ley,  como  el  tutor  por  su  pupilo;  el  albaceade 
una  testamentarla  porla  misma  ú  otro  que  es- 
tuviese en  igual  caso,  debe  acompañar  á  su 
primer  escrito  los  documentos  que  acrediten 
sp  personalidad,  sin  lo  cual  no  so  puede  dar 
curso  á  sus  pretensiones. 

La  misma  obligación  tiene  el  heredero  que 
e[ercife  los  derechos  de  la  persona  á  quien  ha- 
ya sucedido,  y  el  marido  que  promueva  accio- 
nes de  su  muger.  Los  apoderados  y  procurado- 
res deben  acreditar  su  personalidad  desde  la 
primera  gestión  que  hagan  en  nombre  de  sus 
poderdantes,  con  la  competente  escritura  do 
poder:  en  otra  forma  no  pueden  ser  tenidos 
por  tales,  aunque  protesten  presentarlo  des- 
pués, como  se  acostumbra  en  los  negocios  co- 
munes (1).  Por  ultimo,  el  actor  lia  de  produ- 
cir siempre  con  la  demanda  las  escrituras  ori- 
ginales que  justifiquen  el  derecho  que  deduce; 
y  si  no  obraren  en  su  poder,  ha  do  hacer  men- 
ción con  la  individualidad  posible  de  lo  quedo 
ellos  resulte,  y  del  archivo,  oficina  publica  u 
otro  lugar  en  donde  se  encuentran  los  origina- 
les; no  siendo  admisibles  después  oíros  do- 
cumentos sino  del  modo  y  en  los  casos  espre- 
sados  respecto  de  los  negocios  comunes  i'l). 

DEMARCACION,  desunum,  po*un  limites 
ó  tebmisos.  "Los  romanos,  dice  Dumont,  mi- 
raban con  particular  cuidado  todo  lo  concer- 
niente A  los  límites  de  las  propiedades  de  cada 
particular.  La  ciencia  de  arreglarlos  y  recono- 
cerlos fué  muy  recomendable  bástalos  últimos 
emperadores,  y  los  maestros  de  ella  se  conta- 
ban entre  las  personas  distinguidas;  pero  para 

H)  Arts.  desde  el  43  al  47  do  la  ley  de  Enjui- 
ciiim, 
(2)   Art.  48. 
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profesar  esta  ciencia  era  preciso  haber  sido 
antes  examinado  y  aprobado,  y  losque  se  atre- 
vían á  ejercerla  sin  este  examen,  eran  casti- 
gados con  pena  de  muerte. 

«Cuando  los  propietarios  vecinos  plantaban 
un  hito,  muga  ó  término,  practicaban  ceremo- 
nias respetuosas  y  tomaban  precauciones  es- 
quisilas  para  cine,  á  pesar  de  las  injurias  del 
tiempo  se  reconociese  siempre  el  lugar  de  su 
asiento.  Llevaban  ia  piedra  que  había  de  ser- 
vir de  mojan  junto  al  boyo  en  que  debía  que- 
dareolocada,  y  allí  la  coronaban  de  llores,  la 
regaban  con  aceite  oloroso,  y  la  cubrían  con 
un  velo:  rodeábanla  después  de  antorchas  en- 
cendidas, y  le  ofrecían  en  sacrificio  uua  victi- 
ma sin  mancha.  Degollada  esta,  cubríanse  mis- 
teriosamente la  cabeza,  y  dejaban  que  corrie- 
se la  sangre  hasta  el  hoyo,  echaban  en  este, 
incienso,  frutos  de  la  tierra,  panales  de  miel, 
vino  y  otras  cosas  que  acostumbraban  consa- 
grar á  los  dioses  términos.  Pegaban  luego 
fuego  á  todas  estas  materias,  y  una  vez  con- 
sumidas, colocaban  la  piedra  sobre  ias  cenizas 
("dientes,  esparciendo  carbones  alrededor,  por- 
que el  carbón  es  incorruptible.  Los  que  usur- 
paban alguna  parle  del  terreno  de  sus  vecinos, 
eran  amenazarlos  con  las  mayores  desgracias, 
y  se  les  ochaban  terribles  maldiciones.» 

De  estas  y  de  las  ceremonias  religiosas  per- 
petuadas hasta  poco  tiempo  hace,  nació  sin 
duda  la  creencia  vulgar  de  que  los  muertos  se 
aparecían  en  los  campos.  El  pueblo  dice  que 
son  las  almas  de  los  que  han  mudado  algunos 
mojones;  pero  si  verdaderamente  se  presenta 
algún  fantasma,  fácil  es  conocer  su  proceden- 
cia y  su  objeto,  y  cierto  que  hoy  no  dejaría  de 
quedar  escarmentado. 

El  método  de  los  romanos  debia  ser  gene- 
ralmente adoptado,  porque  las  cenizas,  los  car- 
bones y  las  señales  de  la  hoguera  se  conser- 
van por  mucho  tiempo.  Los  sacrificios,  las 
ofrendas  y  las  libaciones,  servían  solo  para 
hacer  la  operación  mas  solemne  y  para  que  el 
úñenlo  ¡a  respetase  mas,  estando  unida  á  la 
religión. 

El  propietario  diligente  tiene  siempre  sus 
posesiones  bien  deslindadas,  sobre  todo  cuan- 
do contl  rían  con  las  do  manos  muertas,  porque 
estas  nunca  mueren  y  sus  haciendas  están  por 
lo  general  bien  cuidadas:  las  de  los  partictila- 
íes  no  lo  están  tan  bien,  ó  mudan  á  menudo 
de  dueño,  y  por  consiguiente  es  fácil  que  aque- 
llos usurpen  poco  á  poco  las  tierras  de  estos, 
en  cuyo  caso,  si  el  pobre  labrador  quiere  re- 
cuperar su  propiedad,  necesita  tener  un  pleito 
en  que  se  arruina. 

El  mejor  modo  de  deslindar  es  unir  á  la  di- 
ligencia hecha  en  presencia  de  ios  propietarios 
limítrofes,  el  plano  del  campo  y  su  medida,  y 
aun  seria  mejor,  si  posible  fuese,  indicar  la 
distancia  que  desde  cada  linea  hay  á  la  igle- 
sia, casa  particular  ú  otro  punto  dado. 

En  los  llanos  y  demás  sitios  donde  se  for- 
man depósitos,  deben  los  mojones  sabir  hasta 


dos  pies  de  la  superficie  del  terreno;  pero  en 
las  montañas  y  en  las  laderas,  por  el  contrario, 
deberán  estar  bastante  profundos.  Cuando  el 
propietario  vea  en  una  parte  que  el  terreno  se 
va  elevando  y  cubriéndose  sus  mojones,  ó  que 
las  lluvias,  arrastrando  las  aguas,  los  descar- 
nan demasiado,  llamará  á  los  vecinos  interesa- 
dos y  plantará  otros  nuevos.  El  mejor  modo  de 
estar  libre  de  las  estorsiones  y  pleitos  que  pue 
den  ocasionar  los  propietarios  vecinos,  es  te- 
nerlos campos  bien  deslindados. 

En  ün,  por  demarcación  se  entiende  el  seña- 
lamiento de  los  confines  de  algún  reino,  pro- 
vincia ó  terreno;  pero  usauño  la  palabra  des- 
lindar, también  se  puede  entender  aclarar  y 
apurar  alguna  cosa,  poniéndola  en  sus  propio 
términos,  para  que  no  haya  confusión  ni  equi- 
vocación en  ella. 

DEMENCIA.  (Patología,)  El  sentido  de  es' 
palabra  es  mas  restricto  en  el  lenguaje  médic 
que  en  el  ordinario,  en  el  cual  se  la  toma  por 
lo  común  como  sinónima  de  locura.  Aunque 
sea  difícil  dar  una  idea  exacta  ó  una  definición 
precisa  de  la  demencia  que  se  presenta  en 
grados  y  en  condiciones  variadísimas,  sin  em- 
bargo, es  posible  diferenciarla  de  las  demás 
formas  de  afecciones  mentales,  por  cnanto 
siempre  reconoce  su  origen  en  la  eslenuacion 
de  las  fuerzas  intelectuales,  y  en  que  consiste 
en  la  abolición  completa  ó  incompleta  del  con- 
junto, ó  de  una  de  ias  facultades  de  pensar. 
Podríase,  pues,  definir  la  demencia  diciendo 
que  es  una  parálisis  délos  órganos  de  la  inte- 
ligencia. Én  las  diversas  formas  de  la  manía 
se  observa,  por  el  contrario,  una  mayor  ó  me- 
nor oscitación  de  estos  órganos.  Igualmente  los 
órganos  de  la  sensibilidad  se  Lailán  casi  para- 
lizados en  la  demencia,  al  paso  que  en  la 
mauia  sus  funciones  se  hallan  á  menudo  exal- 
tadas hasta  el  punto  de  crear  en  cierto  modo 
sensaciones  fuera  del  concurso  de  los  agentes 
esteriores. 

Por  fundarse  en  esta  impotencia  del  órgano 
pensante  confundió  Pinel  la  estrema  demencia 
con  el  idiotismo;  sancionando  de  este  modo  el 
abuso  de  lenguaje  qne  sin  cesar  se  encuentra 
en  las  obras  literarias.  Esquirol,  y  con  él  todos 
los  autores  que  después  se  han  ocupado  de 
esle  asunto,  han  hecho  ver  la  necesidad  de 
distinguir  dos  estados  esencialmente  distintos, 
no  solo  en  su  origen,  sino  también  en  sus  con- 
secuencias. £1  idiota  jamás  tuvo  un  cerebro 
completamente  organizado;  jamás  pensó  como 
un  ser  completo,  y  por  consiguiente,  no  ha- 
biendo perdido  nada  ni  habiendo  nunca  cam- 
biado de  estado,  no  hay  que  confundirle  con  el 
demente,  quien,  perfectamente  desarrollado, 
vió  declinar  mas  ó  menos  pronto  sus  fuerzas 
pensantes,  y  arruinarse  su  inteligencia.  Difie- 
ren, pues,  tanto  entre  si  como  un  hombre  pri- 
vado de  una  pierna  por  deformidad  natural  di- 
fiere de  otro  que  ia  perdió  por  amputación. 

La  demencia,  ha  dicho  Mr.  Cameil,  viene  á 
ser  el  último  término  de  todas  las  afecciones 
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cerebrales  algún  tanto  graves  que  resisten  al 
tratamiento  del  periodo  agudo;  pero  es  de  ad- 
vertir que  no  siempre  se  presenta  á  conse- 
cuencia de  otra  lexion  del  cerebro  ó"  de  sus 
dependencias.  La  demencia  es  parcial  ó  gene— 
■  ral,  según  afecte  solo  una  íaculiad,  un  corto 
número  de  facultades,  á  las  inclinaciones,  óque 
se  eslienda  á  todas  las  partes  de  la  inteligen- 
cia. Por  eso  puede  un  individúo  perder  !a  me- 
moria de  los  números,  de  un  orden  de  pala- 
bras, de  los  tiempos,  etc.,  n  observar  que  todo 
su  entendimiento  se  baila  debilitado.  La  de- 
mencia es  completa  ó  incompleta,  según  se 
limite  á  esta  especie  de  debilidad  parcial  ó  ge- 
neral de  las  fuerzas  pensantes,  ú  llegue  á 
abolir  complelameníe  una  facultad,  ó  reduzca 
al  enfermo  á  un  estado  próximo  al  idiotismo, 
dejándole  tan  solo,  en  vez  de  pensamientos, 
inslintos  mas  ó  menos  groseros,  y  mas  ó  me- 
nos pervertidos.  . 

Los  patologistas  distinguen  también  en  la 
demencia  las  formas  aguda  ó  crónica,  sencilla 
<S  complicada,  continua,  intermitente  y  remi- 
1cnlo;  y  por  último,  con  la  demencia  senil  se- 
lla formado  una  especie  aparte.  La  demencia 
aguda  (que  es  la  única  que  admite  cura)  pro- 
viene á  consecuencia  de  una  lesión  del  cere- 
bro, como  por  ejemplo,  en  ciertas  heridas  de 
la  cabeza,  después  de  los  parios,  con  motivo 
de  excesos  de  coito,  de  violentos  pesares  y 
tristezas,  y  de  prolongadas  vigilias.  Suele  pre- 
sentarse también  después  de  ta  fiebre  tifoidea, 
cuya  forma  de  demencia  puede  ser  inlermilcn- 
1e  en  determinados  casos.  Es  muy  común  la 
demencia  en  los  epilépticos,  en  cuyo  caso  pré- 
senla muchas  remitencias. 

Cuando  aun  ha  liecho  pocos  progresos  la 
demencia,  puede  ir  complicada  con  alucina- 
ciones y  otros  síntomas  de  excitación  del  ce- 
rebro; pero  cuando  media  esta  complicación 
esdificil  el  diagnostico.  Por  el  contrario,  la  le- 
sien  de  los  órganos  del  movimiento  ó  la  pará- 
lisis, parcial  en  un  principio  y  luego  general, 
es  el  signo  que  en  cualquiera  afección  cerebral 
ha  de  iluminar  al  médico  sobre  la  demencia, 
aun  cuando  vaya  encubierta  por  oíros  acci- 
dentes. En  el  estado  crónico,  ya  no  hay  pro- 
babilidad alguna  deque  se  logre  su  curación, 
pero  si  no  va  acompañada  de  parálisis  es  muy 
ventajoso  para  las  funciones  de  la  vida  orgáni- 
ca. El  demenle  carece  de  cuidados  y  de  toda 
clase  de  penas,  por  mas  que  se  halle  cercado 
de  peligros,  pudiéndose  prolongar  de  estemo- 
do  su  vida  por  largo  tiempo;  pero  el  corlo 
número  de  ejemplos  de  longevidad  que  se  ob- 
serva en  los  hospitales  de  dementes  prueba 
que  tal  prerogativa,  poco  envidiable  por  otra 
parle,  es  dispensada  á  poquísimos.  ' 

Nada  sabe  acerca  de  la  etiología  de  ta  de- 
mencia la  anatomiapatológica;  porque  las  le- 
siones que  se  observan  en  el  cerebro  de  los 
dementes,  se  presentan  también  en  individuos 
á  quienes  jamás  se  les  alteró  la  razón  ni  tes 
menguó  la  inteligencia,  Pero  también  es  de 


advertir  que  ha  habido  casos  aunque  raros,  en 
que  en  el  cerebro  no  se  ha  observado  lesión 
alguna.  Mr.  Cameil,  quien  tanto  trabajó  sobre 
este  punto,  notó  en  setenta  y  cinco  individuos 
de  ambos  sexos  muertos  dementes,  variadísi- 
mos signos  patológicos,  siendo  imposible  por 
lo  íanlo  asignar  ¡m  síntoma  particular  á  la  en- 
fermedad que  acompañaban.  Sin  embargo,  co- 
mo la  ciencia  se  halla  muy  atrasada  cu  cuanto 
al  conocimiento  de  los  misterios  del  encéfalo, 
es  de  esperar  que  mediante  nuevas  investiga- 
ciones se  derramará  abundante  luz  tanto  'so- 
bre la  etiología  de  esta  afección,  como  en  la 
deolras  que  se  le  parecen  muchísimo,  y  se  po- 
drá emplear  una  medicación  útil. 

Pinol:  Tratado  d&  la  eniiucnatian  mtnlul,  cnS.  ° 
París,  1809 

Esquirol,  en  el  Diccionario  de  ciencias  médicas, 
en  el  articulo  dksikncia. 
Gamuil,  cu  ol  Diccionario  de  medicina. 

DEMERVILLE.  (conspiración  ue)  (Historia.} 
Domingo  Demerville,  antiguo  empleado  en  las 
oficinas  de  los  comités  de  salud  pública  fué 
implicado  en  el  eslraño  proceso  que  imprimió 
una  mancha  de  sangre  en  el  segundo  año  del 
Consulado.  El  sistema  de  acusación  no  tenia 
oíros  elementos  que  las  revelaciones  verdade- 
ras ó  falsas  de  Santiago  Harel,  de  cuarenta  y 
cinco  años  do  edad,  captlan  en  la  45J  brigada. 
Este  oíicialhabia  ido  á  ver  á  Demerville  en  lo.-s 
primeros  dias  de  vendimiario  del  año  IX.  Suda 
Indicaba  entre  ellos  relaciones  intimas,  y  sin 
embargo,  en  esta  primera  entrevista  Demervi- 
lle le  había  confiado  que  exislia  una  conspira- 
ción contra  la  vida  del  primer  cónsul  y  quesil- 
lo fallaban  para  su  ejecución  cuatro Qtiombrcs 
determinados.  Según  Harel,  osla  úlliiria  coníl- 
tiencia  no  se  verificó  hasla  la  segunda  visita; 
habla  después  sido  encargado  de  encontrar 
estos  cuatro  valientes  y  aceptado  esta  misión. 
I'eru  antes  de  lodo  fué  á  consultar  á  ,su  amigo 
el  comisarlo  de  guerra  Lefovre,  y  por  consejo 
suyo  hahi a  icio  á  revelarla  han'ible  trama  al 
secretario  intimo  del  cónsul,  Mr.  lioutienne,  el 
que  le  instó  entonces  á  continuar  sus  relacio- 
nes con  Demerville. 

Decía  Uimhien  que  había  recibido  en  tres 
veces  una  suma  de  300  francos  para  comprar 
armas  y  dar  algo  á  cuenta  á  los  cuatro  hom- 
bres que  escogidos.  Añadía  el  capitán,  qiiehahia 
comprado  pistolas  y  puñales  para  Demerville  y 
Cerachis;  que  este  último,  que  era  un  romano 
refugiado  con  Demerville,  José  Arena,  y  Topl- 
no-Lebrun  eran  los  principales  gefes  de  la 
conspiración  que  tlebia  ponerse  en  ejecución 
en  la  primera  representación  de  la  ópera  los 
Horacios.  Esta  representación  señalada  euuu 
principio  parael  Í9  vendimiario,  sehabia,  con- 
tra la  costumbre,  aielantando  un  dia  y  fijado 
para  el  1S.  Aquel  mismo  dia  Barreré  fué  ¿vi- 
sitar á  Demerville,  su  antiguo  secretario  y 
amigo,  éste  le  anunció  que  iba  á  marchar  al 
campo,  y  le  invitó  ¿que  no,íuese  ú  la  ópera. 
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porque  podría  haber  tumulto,  y  ser  cercado  el 
iealro,  lo  que  entonces  ei'íi  frecuente. 

«Ilarrere'/dice  Mr.  Uesmarest,  uno  de  lifs 
gefcs  de  la  polieia  superior,  reprende  la  apríti- 
sioné  imaginarios  peligros  üc  Deniei-ville,  y 
sin  embargo,  se  apresura  á  comuuicar  al  ge- 
neral Lasncs  sus  palabras, 

«Pocas  lioras  antes  de  la  ejecución,  mon- 
sieur  flouríenne,  no  pudiendoir  mas  allá,  de- 
ja el  desenlate  ni  ministro  Ponché,  al  que  ins- 
truye de  todo  y  Ic  pide  agentes  de  policía  para 
servir  de  hombres  seguros  á  los  conspiradores 
y  sobre  todo  para  apoderarse  de  los  incautos. 
Ponché  no  piulo  hacer  otra  cosa  que  seguir  la 
dirección  dada  al  negocio. 

«fácil  es  de  adivinar  lo  que  pasó  en  la  ópe- 
ra: los  fingidos  conjurados  no  perdieron  de 
vista  á  los  oíros,  que  por  su  parle  aguardando 
el  resudado  de  la  promesa  de  -aquellos  valien- 
tes, se.  vieron  á  lo  mejor  arrestados  por  ellos.» 
(Testimonio  históricO'de  Desmarest,  p.  21,  22, 
23,  edición  de  1833.) 

Cerachi  y  Diana  (Diana  habia  sido  cuesto? 
municipal  al  establecerse  la  rfcpüb'tica  romana, 
y  abandonó  su  patria  y  familia,  y  vino  á  esta- 
blecerse en  Francia  cuando  Roma  fué  restable- 
cida bajo  la' dominación  pontifical),  Cerachi  y 
Diana,  decimos,  fueron  los  únicos  que  apare- 
cieron en  la  ópera,  en  la  misma  galería  en  que 
estaba  el  palco  del  primer  cónsul,  y  á  gran 
dislancia  uno  de  otro.  No  se  vid  á  Topino-Le- 
brnn,  y  Arena  babia  tenido  que  subir  un  ins- 
tante al  escenario. 

Cerachi  y  Diana  fueron  presos,  y  al  día  si- 
guiente el  Diario  de  París  anunciaba  fila  pri- 
sión de  dos  asesinos  que  habían  querido  dar 
de  puñaladas  al  cónsul,  y  que  se  leshabian  en- 
contrado puñales,  cuchillos  y  mechas  fos- 
fóricas.» 

Re  lia  atestiguado  por  los  procesos  verba- 
les de  prisión  y  de  información  que  Diana  y 
Cerachi  no  llevaban  sobre  si  puñales,  cuchi- 
llos, mechas,  ni  ninguna  clase  de  armas.  In- 
formados de  la  prisión  de  estos  dos  artistas, 
Demerville,  Arena  y  Topino-Lebrun  no  trata- 
ron de  ponerse  en  salvo. 

Ocho  dias  después  del  arresto  de  Diana  y 
Cerachi,  Areua  escribió  al  cónsul:  no  citaremos 
mas  que  el  primer  párrafo  de  esta  carta  nota- 
ble por  la  franqueza  y  dignidad  de  sus  espre- 
siones. 

«Hallóme  arrestado  desde  ayer  como  acu- 
sado de  conspiración  contra  el  gobierno,  Des- 
de |a  víspera  se  me  avisó  de  que  se  iba  á  pren- 
der a  mucha  gente,  y  que  probablemente  yo 
seria  de  este  número,  la  reunión  de  tantas 
personas  de  distintas  opiniones,  unida  á  la 
tranquilidad  que  inspira  la  inocencia,  me  hizo 
lomar  el  parlido  de  aguardar  que  me  viniesen 
¿prenderen  mi  casa.  Hay  ademas  otro  hecho 
cierlo,  y  es  que  cuando  el  inspector  general 
Aublet  llamó  en  mi  habitación,  le  vi  por  la 
ventana  y  le  dije  al  abrirle  la  puerta:  estoy 
pronto  á  seguiros.  Conste,  no  obstante,  que  mi 
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;  coarto  tiene  una  puerta  trasera  por  la  que  hu- 
biera podid'o  escapar  á  las  pesquisas  de  la  po- 
licía »  Arena  refuta  en  seguida  los  motivos  de 
.su  prisión,  y  termina  su  carta  asegurando  que 
se  halla  lejos  de  cualquier  clase  de  movimien- 
to político. 

«Mi  posición  en  Saint-Cloud,  dice,  me  bas- 
taba, y  mi  habitación  frente  por  frente  de  Or- 
narlo, era  una  razón  mas  que  añadir  á  mi  in- 
tención de  vivir  tranquilo.»  Ornano  era  parien- 
te de  Eonaparte,  y  en  este  proceso  apareció  co- 
mo testigo  de  acusación,  y  declaró  contra  Are- 
na y  Cerachi. 

¿Cómo  ver  un  gefe  de  conspiración  en  üe- 
mervilie,  que  después  del  descubrimiento  de 
la  trama  y  déla  prisión  de  sus  cómplices,  vie- 
ne a  entregarse  á  la  autoridad  que  le  persi- 
gne? ¿Hubiera  obrado  asi  á  haber  sido  culpa- 
ble? Como  antiguo  empleado,  de  los  comités  de 
gobierno,  no  podia  ignorar  fas  consecuencias 
del  paso  que  daba.  Estaba  aun  libre  y  en  iu-, 
gar  seguro  cuando  escribió  a!  ministro  de  la 
Policía  general  la  carta  siguiente,  al  otro  día 
de  la  prisión  deDianay  de  Cerachi:  «Ciudadano 
ministra:  al  llegar  ayer  ámi  puerta  supe  que 
se  habían  puesto  los  sellos  en  mi  casa,  no  me 
compete  murmurar  del  gobierno  que  procura 
su  seguridad.  Sin  embargo,  parece  qúe  un  ser 
tan  débil  como  yo  no  debía  embarazarle  en 
manera  alguna:  apenas  convaleciente  de  una 
peligrosa  enfermedad  y  al  abandonar  el  lecho, 
¿qué  medios  podría  yo"  emplear  contra  él?  Era 
natural  que  hallándose  mis  efectos  sellados,  un 
volviese  á  entrar  en  mi  habitación  ni  ann  en 
vísperas  de  marchar  al  campo.  Pero  habiendo 
disfrutado  ya  del  reposo  necesario  á  mi  esta- 
do, mí  primera  diligencia  ha  sido  rogaros  ten- 
gáis á  bien  indicarme  el  sitio  donde  me  deba 
presentar,  á  Sil  de  poder  daros  todas  las  no- 
ticias necesarias.  De  este  modo  me  pondréis 
en  situación  de  probar  que  todo  liombre  hon- 
rado tiene  sus  enemigos,  y  no  puede  hallarse 
al  abrigo  de  la  malevolencia.  Como  mi  salud 
necesita  aun  de  los  socorros  del  arfe,  hubiera 
deseado  que  se  me  concediese  el  favor  de  per- 
manecer en  mi  casa  coa  guardias  de  visla,  y 
que  se  me  devolviese  mi  parienta  Fumey,  que 
ha  sido  presa  en  mi  casa,  á  fin  de  que  pudiese 
continuar  prestándome  sus  cuidados.  Permi- 
tidme aluüra  que  os  hable  de  dos  ancianos  que 
han  sido  presos  también  en  mi  casa  (Daiteg, 
escultor,  y  Lavigue,  antiguo  negociante  de 
Cádiz):  son  estos  dos  hombres  que  no  podrán 
menos  de  interesaros,  incapaces  de  hacer  mal 
alguno;  no  serán,  si  se  los  retiene  en- prisión, 
mas  que  una  carga  para  el  gobierno.  Dignaos 
dirigirme  la  respuesta  á  la  caite  de  los  Molinos 
núm,  24.» 

La  respuesla  no  se  hizo  esperar:  una  carta 
del  secretario  del  ministro  Fouché,  puso  en  co- 
nocimiento de  Demerville  que  se  hallaba  muy 
inculpado.  El  ministróle  invitabaá  que  se  pre- 
sentase en  su  casa  al  día  siguiente  á  las  nneve 
de  la  mañana ;  Demerville  fué  exacto  á  la  cita: 
T.    XII.  63 
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«Estáis  acusado  ,  le  dijo  el  ministro  ,  de  haber 
querido  tramar  una  conspiración,  y  voy  Abace- 
ros conducir  á  la' prefectura  de  policía  por  me- 
dio de  uno  de  los  gefes  de  uii  oficina.  i>  De- 
merville fué  en  seguida  conducido  ó  interroga- 
do inmediatamente  por  el  prefecto. 

Sin  embargo,  Demerville  y  sus  compañeros 
de  acusación  pasaron  aun  tres  meses  antes  de 
ser  enlregados  al  tribunal  criminal  especial 
del  Sena.  Parecía  ya  habérseles  olvidado,  pero 
la  csplosion  de  la  máquina  infernal  se  aliilin- 
yó  también  al  partido  republicano  ,  y  e!  go- 
bierno creyó  debia  hacer  un  ejemplar :  orde- 
nóse, pues,  que  fuesen  juzgados  ios  conspira- 
dores  de  la  ópera. 

El  tribunal  criminal  especial  no  tenia  la 
misma  jurisdicción  ordinaria  sino  que  era  un 
verdadero  tribunal  de  escepcion.  Hallábase 
compuesto  de  tres  jueces,  incluso  el  presiden- 
te, y  asistido  por  doce  jurados  especiales  :  los 
debales  se  abrieron  el  17  nivoso  del  año  15. 

El  jurado  especial  fué  primeramente  llama- 
do á  declarar  si  había  lugar  á  la  acusación:  su 
resjsuesta  fué  afirmativa,  y  et  tribunal  procedió 
inmediatamente  á  los  inlerrogatorios  de  los 
acusados  y  a  oír  á  los  testigos. 

Demerville  (Domingo),  Cerachi  (José),  Arena 
(José)  ,  Diana  (José)  ,  Lopino-Lobnin  (F.  J.  B,), 
Fumey  (HagdCarl.  Cbuul.  Lnisa),  Daiteg(Arnaud) 
y  Lavigne  (Dionisio),  fueron  acusados  de  con- 
juración con  el  objeto  de  asesinar  al  primer 
cónsul ,  y  turbar  el  Estado  con  la  guerra  civil 
armando  á  los  ciudadanos  unos  contra  otros;  y 
para  conseguirlo  de  haber  reunido  y  distribuido 
armas  y  asistido  con  estas  miras  ,  el  19  ven- 
diario  último,  al  Teatro  de  la  República  y  de 
las  Arlas,  al  que  babia 'concurrido  también  el 
primer  cónsul.  Quince  testigos  de  acusación 
fueron  oidos ,  en  cuyo  número  figuraban  en 
primera  línea  el  denunciador,  el  comjaario  de 
guerra  Lefévre,  algunos  militares  y  empleados 
de  administración  y  tres  armeros  llamados  á 
dar  noticias  sobre  dos  esloques  bailados  des- 
pués de  la  prisión  de  los  acusados  en  las  ca- 
lles de  Yivienne  y  de  Argenteuil .  La  declaración 
de  Barreré  no  podia  mirarse  como  cargo  conlra 
Demerville:  limitábase  á  un"  simple  aviso  de  no 
ir  á  la  ópera  porque  podría  haber  tumullo.  La 
del  general  Lasnes  no  era  mas  qhe  una  repe- 
tición de  la  de  Barrére. 

El  número  de  testigos  de  descargo  ascen- 
día á  cuarenta:  todas  las  declaraciones  presen- 
taban un  gran  carácter  de  veracidad  .  al  paso 
que  las  de  los  acusadores  solo  ofrecían  incerti- 
(ítimbre;  habiendo  sido  en  su  mayor  parte  re- 
ndadas. Los  acusados  sostuvieron  la  prueba 
de  los  debates  con  valor  y  notable  sagacidad. 

Cerachi  y  Diana  no  disimularon  su  antipa- 
tía contra  el  primer  cónsul.  «Sí ,  decia  el  pri- 
mero, yo  le  detestaba  porque  ha  hecho  la  des- 
gracia de  mi  familia  y  de  mi  pais.»  Pero  am- 
bos negaban  con  indignación  haber  concebido 
el  pensamiento  de  un  cobarde  asesinato. 

Arena  se  presentaba  como  víelima  de.urij 


odio  de.  familia.  Los  Bonaparte  y  los  Arena  eran 
enemigos,  y  ya  el  hermano  de  Arena  había  su- 
frido una  acusación  política  después  del  18 
brumario  ,  si  bien  salió  absueílo,  El  proceso 
del  olro  Arena  había  sido  provocado  por  la 
misma  causa. 

Toda  la  acusación  se  reasume  en  algunas 
líneas  que  lomaremos  do  la  elocuente  defensa 
deDommagel,  abogado  do  Demerville  y  Cera- 
chi. « Presen  lase  como  instrumento  y  autores 
del  crimen  á'dos  bombres  (Cerachi  y  Dian'a')  qne 
debían  bailarse  acompañados  de  otros  muchos 
que  se  decía  estaban  armados  dé  puñales  y  co- 
locados cerca  del  palco  del  primer  cónsul  pa- 
ra darle  et  golpe  mortal,  y  que  por  tener  loda 
clase  de  instrumentos  homicidas ,  llevaban 
basta  medias  de  azufre.  ¡V  bien!  estos  deis 
hombres  han  sido  encontrados  sin  arma  algu- 
na, ni  siquiera  un  cuchillo,  nada  que  ¡¡iiunciase 
la  menor  intención  criminal,  el  uno  paseándo- 
se y  buscando  asiento,  el  olro  en  un  palco  le- 
yendo el, líbrelo  de  la  ópera  nueva....  Quienes 
son  sus  cómplices,  dos  ancianos  (Daiteg  y  La- 
vigne), que  veuiaii  liabitualmente  á  visitar  á 
Demerville  ,  y  que  lejos  de  asustarse  al  ver  la 
guardia  á  la  puerta  ,  suben  á  la  casa  y  se  en- 
tregan confiadamente....  Asi  que-  no  hay  tul 
conspiración  ,  no  hay  tal  tentativa  de  asesina- 
to Porque  ,  para  que  exista  la  tentativa  de 

asesínalo,  es  menester  que  haya  un  principio 
de  ejecución  que  se  baya  manifestado  por  ac- 
tos esteriores  y  sido  detenido  por  obstáculos 
independientes  de  la  voluntad  de  los  acusa- 
dos....» 

Al  cabo  de  tres  días  de  animadísimos  de- 
bales, Demerville,  Arena,  Cerachi  y  Topiao-Le- 
brun,  declarados  culpables  por  el  jurado  espe- 
cial, fueron  condenados  á  ia  pena  capital. 
Abriéronse  nuevos  débales  sobre  la  aplicación 
de  la  pena.  Los  acusados  oyeron  la  lectura  de 
su  condena  con  calma:  en  el  momento  en  que 
los  jueces  se  retiraban  para  deliberar ,  líe— 
merville  se  levantó:  uPido  primero  ,  dijo,  que 
el  tribunal  para  poner  término  á  las  angustias 
que  he  esperimentado,  me  haga  fusilar  inme- 
diatamente.» Diana,  que  según  el  acta  de  acu- 
sación ,  era  el  primero  que  debia  herir  á  lio- 
naparle,  fué  absuetto,  como  también  liad,  Fu- 
mey, Daileg  y  Lavigne. 

La  apelación  de  los  condenados  fué  juzga- 
da por  la  sección  criminal  del  tribunal  de  ca- 
salion.  Hubo  empale  de  opiniones,  habiendo 
sido  llamados  tres  jueces  de  la.seccion  civil,  al 
uno  de  tos  cuales  se  recusaba  por  haber  mani- 
J'eslado  en  una  conversación  particular  una 
opinión  desfavorable  á  los  acusados.  De  losdos 
restantes,  cada  uno  fué  de  un  parecer:  el  que 
reemplazó  al  recusado  fué  en  uu  principio  fa- 
vorable á  los  acusados,  pero  llamado  á  pronun- 
ciar coruojuez,  cambió  de  opinión,  y  su  voto 
hizo  que  se  desechase  la  apelación.  De  este  mo- 
do, la  opinion.de  un  magislrado,  que  dos  ve- 
ces en  un  día  había  cambiado  de  parecer,  lii/.o 
caer  el  hacha  del  verdugo  sobre  las  cabezas  de 
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Domervüle,  Arena,  Cerachi  y  Topino-Lebrun. 

Cerachi  y  Topino-Lebrun,  artistas  distin- 
guidos, babian  ilustrado  con  obras  maestras  la 
escuela  de  David. 

Los  autos  de  este  famoso  proceso,  y  los  dé- 
bales ante  el  tribunal  criminal  y  el  de  apela- 
ción, copiados  por  los  taquígrafos  Igonel  y 
Bretón  ,  han  sido  impresos  y  forman  un  tomo 
en  8.°  de  555  páginas,  del  que  no  hemos  podi- 
do dar  aqni  sino  un  rápido  y  sucinto,  si  bien 
que  exaclo  análisis. 

DEMOCRACIA.  [Política,]  A  pesar  de  los  es- 
fuerzos de  ciertos  legisladores,  la  desigualdad 
de  condiciones  subsistirá  siempre  en  la  socie- 
dad civil,  juntamente  con  las  causas  inevita- 
bles que  la  producen.  Esta  desigualdad  es  ma- 
yor ó  menor  en  cada  sociedad,  y  sufre  cam- 
bios continuos  como  la  historia  lo  acredila'. 
Cuando  ha  llegado  al  punto  de  que  una  clase 
preponderante  acaba  por  constituirse  é  invadir 
el  gobierno  del  Estado,  vemos  al  elemento  de- 
nominado aristocrático  posesionado  de  la  so- 
beranía: el  rcslo  del  pueblo,  mas  ó  menos  es- 
traño  á  los  negocios,  forma  el  elemento  demo- 
crático. Algunas  yeces  este  último  elemento 
rompo  todas  las  ¡rabas  y  funda  el  reinado  de 
la  igualdad  política  universal,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  el  gobierno  democrático  por  cseelen- 
cia.  Concíbese,  sin  embargo,  que  un  gobierno 
pueda  ser  democrático,  aristocrático  y  aun  mo- 
nárquico al  mismo  tiempo,  y  que  en  esta  mez- 
cla concurran  juntos  los  elementos  sociales  en 
proporciones  diferentes.  Has  el  elemento  de- 
mocrático bajo  los  principales  aspectos  que  le 
pertenecen  va  á  formar  el  objeto  particular  de 
nuestra  atención. 

Para  sostener  al  gobierno  democrático,  que 
no  es  otra  cosa  que  la  igualdad  política,  Licur- 
go, Solón,  y  lodos  los  escritores  antiguos  y 
modernos  han  conocido  que  era  menester,  pri- 
meramente pensar  en  destruir  la  desigualdad 
civil.  Esla  desigualdad  tiene  por  causas  la  in- 
dustria de  cada  uno  y  la  familia,  la  cual  per- 
petua la  desigualdad  aumentándola  sin  cesar. 
Estas  dos  causas,  ó  mas  bien  estos  dos  hechos, 
han  sido  consiguientemente  en  todos  tiempos 
el  objeto  ó  blanco  del  genio  democrático.  Sin 
duda  Platón  fué  quien  se  mostró  mas  intrépido  en 
fundar  igualdad  civil.'pnes  cpie  en  su  Repúbli- 
ca abolió  radicalmente  la  industria  y  la  fami- 
lia: Licurgo  y  Solón  difirieron  de  el  como  el 
hombre  práctico  diüerc  del  teórico.  Platón  es- 
cribía sin  que  le  embarazasen  las  dificultades 
de  la  ejecución,  en  Tez  de  que  los  legisladores 
de  Esparla  y  de  Atenas  tuvieron  que  amoldar 
su  a  disposiciones  á  las  costumbres  establecidas. 

No  se  atrevió  Licurgo  á  abolir  la  familia,  y 
temió  establecer  espresamente  la  comunidad 
de  mugeres,  limiláudoseá  invitarlas  á  que  ellas 
mismas  se  hicieran  comunes.  Aristóteles  en  su 
Política  refiere  que  la  recomendación  de  Li- 
curgo produjo  todos  sus  efectos.  Los  hijos  de 
la  república  eran,  educados  en  común;  repar- 
tiéronse los  bienes  igualmente  entre  todos  los 


ciudadanos,  y  se  proMbiú  hacer  testamento. 
Esla  atrevida  tentativa  costó  al  legislador  ua 
ojo  que  perdió  en  una  sedición.  Para  conser- 
var el  olro,  conoció  que  convenia  no  mostrar- 
se inflexible  hasta  el  fin,  y  no  se  atrevió  á  ha- 
cer obligatoria  en  lo  sucesivo  la  igualdad  dé 
fortuna:  solamente  procuró  mantenerla  quitan- 
do los  medios  de  romperla,  es  decir,  proscri- 
biéndola industria.  Las  artes  necesarias  fueron 
encomendadas  á  los  ilotas  ó  esclavos  separa- 
dos de  la  sociedad  ,  á  quienes  Platón  llamaba 
hombres  da  la  rasa  de  hierro:  prohibióse  todo 
comercio,  y  hasta  se  quilo  de  la  circulación  la 
moneda  de  oro  y  plata  ,  adoptándose  una  de 
hierro,  de  suerte  que  para  trasportar  una  cor- 
ta suma  se  necesitaba  un  carro  tirado  de  bue- 
yes. Los  ciudadanos  no  debian  ocuparse. mas 
que  de  los  negocios  públicos,  absorbiendo  to- 
da su  atención  la  defensa  de  la  patria. 

Solón,  con  iguales  miras  que  Licurgo,  no 
pudo  ir  tan  adelante.  Como  le  preguntase  uno 
si  habia  dado  las  mejores  leyes  á  los  atenien- 
ses, le  contestó:  «les  lie  dado  las  mejores  que 
pueden  recibir.» 

'El  legislador  de  los  hebreos,  después  de  bar 
ber,  lo  mismo  que  Licurgo,  repartido  con  igual- 
dad las  tierras,  quiso  que  al  cabo  de  cincuenta 
años,  época  del  jubileo,  cada  uno  volviese  á  su 
lote  ó  suerte  primitiva.  De  esta  manera  la 
igualdad  primitiva  se  hallaba  periódica  y  cier- 
tamente restablecida. 

liemos  creído  insistir  brevemente  en  estos 
resultados,  los  mas  estremos  del  genio  demo- 
crático ,  con  tanla  mayor  razón  cuanto  qno  han 
sido  renovados  en  nuestros  días  con  algunas 
variantes  por  medio  de  las  teorías  del  sansi- 
monismo,  del  furrierismo,  etc.  Pasemos  ahora 
á  hacer  un  ligero  ensayo  histórico  sobre  estas 
teorías  de  economía  social. 

Las  sociedades  modernas,  aun  en  medio  de 
sus  mas  grandes  escesos  democráticos,  no  van 
hasta  el  punto  de  producir  violentamente  la 
igualdad  civil;  vérnoslas  por  el  contrario  favo- 
recer el  desarrollo  de  la  industria  y  del  co- 
mercio, causas  principales  déla  desigualdad, 
pero  que  protegidas  y  dejadas  libres  son  llama- 
das á  remediarla.  Por  otra  parle  el  genio  de- 
mocrático actual ,  parece  respetar  la  familia, 
contentándose  con  organizar,  segunsus  miras, 
á  cada  familia  en  particular.  Las  naciones  del 
día,  democráticas  ó  no,  tienen  por  objeto  la 
paz  y  todos  log-  goces  materiales;  al  paso  que 
las  sociedades  autiguas  solo  existían  para  la 
guerra.  Eslos  puntos  son  esenciales,  peroaqui 
debemos  limitarnos  á  apuntarlos. 

Dé  la  igualdad  civil,  hemos  dicho,  depende 
la  igualdad  política,  y  al  contrario.  Sin  em- 
bargo, pudiendo  satisfacerse  mas  fácilmente 
la  igualdad  política,  no  es  raro  verla  comple- , 
ta,  ó  sea  á  un  gobierno  llevado  al  mas  alto 
grado  de  la  democracia,  en  tanto  que  en  el  ór- 
den  civil  la  desigualdad  no  cesa  de  formarse 
y  de  prevalecer  en  grandes  proporciones.  Y  he 
aquí  una  observación  que  debe  servirnos  de 
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traasicion  para  Ilegal'  al  examen  de  la  demo- 
cracia en  el  orden  político,  ó  sea  de  la  demo- 
cracia llamada  á  constituir  el  gobierno. 

Parece  á  primera  vista  que  las  sociedades 
debieron  en  su  origen  gobernarse  democráti- 
camente y  que  solo  á  consecuencia  de  un  pro- 
greso lento  el  poder  soberano  alejándose  desu 
fuente  natural,  que  es  la  comunidad,  vino  á 
concentrarse  en  un  corto  número  de  personas, 
y  mas  lardeen  las  manos  de  una  sola.  Sin  em- 
bargo, este  razonamiento  que  lia  seducido  á 
Píifjrndorf,  es  engañoso  y  se  halla  ademas  con- 
tradicho por  la  historia.  Es  una  tradición  vul- 
gar, dice  Vico,  que  el  mundo  fuese  desde  lue- 
go gobernado  por  royes;  mas  la  naturaleza  de 
las  cosas-,  bien  observada,  ,no  deja  de  confir- 
mar esta  tradición. 

Las  sociedades  primitivas,  faltas  de  espe- 
riencia,  debieron  recurrir  al  gobierno  mas  sen- 
cillo y  mas  fácil,  que  es  evidentemente  eí  de 
uno  solo.  «Tara  formar  un  gobierno  moderado, 
dice  Montesquieu,  es  menester  combinar  los 
poderes,  regularizarlos,  atemperarlos,  poner- 
los en  acción,  dar,  por  decirlo  asi,  un  lastre  tt| 
uno  para  ponerlo  en  estado  de  resistir  al  otro: 
obra  maeslra  de  legislación  que  la  casualidad 
raramente  hace  ó  deja  hacer  á  la  prudencia.  Un 
gobierno  despótico,  por  el  contrario  ,  salta, 
por  decirlo  asi,  á  los  ojos;  es  uniforme  en  le- 
das partes,  y  como  no  se  necesitan  mas  que 
pasiones  para  establecerlo,  todo  el  mundo  es 
bueno  para  esto.  •  Las  revoluciones  que  afligían 
á  los  pueblos  déla  Grecia  desde  sn  origen,  me- 
recen fijar  las  miradas  de  los  publicistas:  aque- 
llas democracias  jóvenes  é  impacientes  no  po- 
dían sufrir  la  autoridad  absoluta  de  un  gefe,  y 
sin  embargo  no  hallaban  entregadas  á  sí  mis- 
mas, mas  que  desdichas  y  desórdenes.  Por  es- 
to vacilaban  incesantemente  entre  el  despotis- 
mo y  la  anarquía  La  misión,  asi  como  "la  glo- 
ria dé  Solón  y  de  Licurgo,  fueron  el  estableci- 
miento del  gobierno  moderado  por  medio  de  la 
sumisión  de  la  democracia  á  reglas  sabiamente 
combinadas. 

Cada  clase  de  gobierno  tiene  sus  leyes  fun- 
damentales qne  constituyen  su  naturaleza,  y 
por  naturaleza  del  gobierno  es  menester  en- 
tender, según  Houlosquieu,  lo  que  le  hace  ser 
tal.  Las  leyes  fundamentales  de  la  democracia 
se  refieren  al  derecho  de  sufragio  y  al  modo 
de  darlo.  Pues  bien,  examinemos  el  gobierno 
democrático  en  acción,  ó  en  su  manera  de  lle- 
nar el  fin  de  todo  gobierno. 

Es  este  fin  el  proteger  la  libertad  civil,  y 
en  otms  términos,  el  derecho  y  la  seguridad 
de  cada  uno:  sub  tutela  juris  publici  latet 
jus  privatum  (Bacon.}  Para  llenarlo  necesita 
el  gobierno  energía  y  destreza.  Un  poder  ala- 
do que  se  cerniera  constantemente  sobre  la 
sociedad  y  pudiese  lanzarse  rápidamente  sobre 
el  punto  en  eme  se  manifestara,  algim  mal,  lo- 
graría prevenirlo  y  repararlo  todo:  un  gobier- 
no asi  ideado  seria,  á  no  dudarlo,  el  gobierno 
por  escelencia.  Análogamente  podemos  supo- 


1000 

ner  la  reunión  completa  en  un  mismo  indivi- 
duo de  la  fuerza  material  que  ejecuta  y  de  la 
voluntad  que  dirige.  A  medida  que  esta  volun- 
tad se  vaya  separando, de  la  fuerza  materia!  d 
del  brazo  que  ejecuta,  cesará  este  de  obrar  con 
la  misma  presteza;  y  si  por  lin  llega  á  residir 
en  el  concurso  de  todas  las  voluntades  parti- 
culares, no  pudiendo  menos  de  ser  esln  con- 
curso lento  y  aun  á  veces  imposible  de  (formar, 
!a  acción  gubernamental,  débil  á  proporción, 
se  hará  tal  vez  nula.  Parecida  á  ¡os  restos  de 
un  naufragio  ilolará  á  merced  de  ios  vientos  y 
las  olas. 

Tal  es  el  gobierno  democrático,  el  gobier- 
no sin  nervio,  incapaz  de  aliento,  de  pruden- 
cia, de  regularizacion,  y  en  una  palabra,  de 
conduela.  Por  eso  Montesquieu  se  vio  precisado 
á  darle  por  principio  la  virlud:  con  este  princi- 
pio ei  gobierno  es  casi  inútil,  pues  siendo  to- 
•ilri»  los  ciudadanos  virtuosos  poco  se  necesita 
hacer.  En  cuanto  á  Rousseau,  el  evangelista  de 
la  democracia,  vérnosle  decir  con  énfasis  al  lin 
de  su  libro  que  un  pueblo  de  Dios  se  gober- 
narla demncrálicnmente.  Mas  luego  añade:  «un 
gobierno  tan  perfecto  no  conviene  á  los  hom- 
bros.» Como  quiera,  Rousseau  se  engaña  eu 
eállflcaj  de  perfecto  esle  gobierno,  siendo,  por 
el  contrario,  una  máquina  defectuosa  hasta  el 
punto  de  necesitar  en  los  ciudadanos  ta  per- 
fección según  Rousseau  y  la  virlud  según  Mon- 
tesquieu. 

ilesulla  de  lo  que  acabamos  de  esponer  que 
todas  las  democracias  cuya  carrera  se  ha  pro- 
seguido ó  prosigue  brillantemente,  no  han  de- 
bido su  sostenimiento  y  prosperidad  sino  á 
circunstancias  particulares  capaces  de  reem- 
plazar á  la  virlud  ó  á  la  perfección,  pues  iodos 
sabemos  que  la  perfección  y  la  virlud  no  se 
generalizarán  nunca  entre  los  hombres. 

■  Sin  embargo,  Montesquieu  quiere  que  por 
virlud  se  entienda  principalmente  el, amor  de 
la  patria;  y  por  cierlo  que  en  la  antigüedad 
esle  amor  era  general  y  llevado  al  grado  mas 
alto.  Mas  propiamente  hablando,  no  era  una 
virtud  sino  una  necesidad  ignorada  en  nues- 
Irus  tiempos  y  debida  en  [unces  á  una  circuns- 
lancia  particular  que  convendrá  nolar  con  tan- 
ta mas  razón  cuatdo  que  esto  nos  ha  de  con- 
ducir de  un  modo  directo  á  caracterizar  el  de- 
recho de  gentes  entre  las  democracias, 

Eu  las  democracias  muy  avanzadas,  ha- 
llándose confundidos  el  orden  civil  y  el  polí- 
tico, siendo  uno  mismo  el  hombre  y  el  ciuda- 
dano, y  una  cosa  misma  ¡a  sociedad  y  el  go- 
bierno, necesariamente  ha  de  suceder  que  las 
guerras  no  tengan  lugar  de  gobierno  á  go- 
bierno, hecha  abstracción  de  la  sociedad,  sino 
por  el  contrario  de  sociedad  á  sociedad.  Pe 
aqui  el  saqueo  de  todos  los  bienes  y  la  escla- 
vitud de  los  vencidos,  y  en  una  palabra,  la  des- 
trucción social.  No  es,  pues,  estraño  leer  en 
Montesquieu.  «Una  ciudad  sin  poder  que  (a 
dirigiese  corría  los  mayores  peligros.  La  con- 
quista la  hacia  perder  no  solo  el  poder  legisla- 
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tívo  y  el  ejecutivo,  como  en  el  día,  sino  lodo 
lo  que  es  una  propiedad  para  el  hombre,  á 
saber,  libertad  civil,  bienes,  mujeres,  lujos, 
templos  y  hasta  las  sepulturas.»  Semejante 
derecho  de  gentes  no  podía  menos  de  alimen- 
lar  un  cscesivo  amor  á  la  patria,  puesto  que 
en  último  resultado  no  era  otra  cosa  que  el 
amor  de  si  mismo,  el  sentimiento  de  la  con- 
servación. Y  lie  aqui  la  causa  particular  á  que 
las  democracias  de  la  antigüedad  debieron  su 
sostenimiento,  siendo  corno-ejércitos  que  sen- 
tían la  necesidad  de  disciplina. 

El  poder  democrático  americano  se  con- 
serva en  nuestros  días  por,  una  circunstancia 
muy  diferente,  porcl  trabajos  que  se  entregan 
todos  sus  miembros.  La  república  americana 
no  es  otra  cosa  que  un  vasto  taller  sumameft- 
ie  activo  en  que  por  consiguiente  la  policía 
está  basta  cierto  punto  demás;  el  trabajo  con- 
tinuo mantiene  allí  á  cada  uno  en  su  rango  y 
lugar  mejor  que  ningún  olro  poder  aun  el  mas 
despótico.  Las  democracias  de  la  América  Me- 
ridional, por  falta  de  una  circunstancia  que  tas 
haga  prosperar,  sufren  todas  las  consecuen- 
cias de  su  naturaleza  y  nos  presentan  el  es- 
pectáculo de  una  anarquía  eterna.  La  demo- 
cracia moderna  de  Francia  nacida  como  por 
acaso  de  una  revolución  súbita,  no  ha  podido 
menos  de  desnaturalizarse  apenas  planteada, 
hasta  el  punto  do  no  exislir  boy  mas  que  en  el 
numbre.  Como  ninguna  necesidad  la  Labia  re- 
clamado, mal  pedia  contar  con  elementos  para 
subsistir.  EL  temor  de  mayores  males  ha  ido 
sosteniendo  su  peligrosa  existencia,  y  ese  mis 
mo  temor  en  unos,  la  esperanza  en  otros  de 
alivio  de  muchos  quebrantos,  y  una  predilec- 
ción personal  en  eí  resto,  que  no  parece  ave- 
nirse muy  bien  con  tos  principios  democráti- 
cos, han  creado  por  último  un  poder  casi  so- 
berano fuera  del  pueblo  y  de  su  insignifican- 
te represenlacion.  ¡Cuánto  mas  democrática 
no  ha  sido  bajo  este  aspecto  la  monarquía  de 
España  casi  cu  todos  tiempos!  ¿Quién,  pues,  se 
atreverá  á  calcularla  duración  de  la  democra- 
cia en  la  nación  vecina? 

Kespeclo  á  los  Estados-Unidos,  puede  pre- 
decirse que  en  cuanto  hayan,  como  los  roma- 
nos, subyugado  su  universo,  es  decir,  realiza- 
do lodas  las  conquistas  de  la  industria  y  del 
comercio,  el  reposo  yla  ociosidad  harán  ine- 
vilablos  la  caula  del  edificio  democrático.  En- 
tonces se  sentirá  la  necesidad  de  gobierno,  se 
creará  por  si  mismo  un  poder  fuertemente  or- 
ganizado, independiente,  y  quizás  irresponsa- 
ble, y  como  la  desigualdad  civil  no  podrá  me- 
nos de  ser  muy  pronunciada  la  desigual  políti- 
ca vendrá  necesaria  y  fácilmente.  Los  ricos  si 
ya  no  forman  un  partido  que  combata  en  la 
arena,  hacen  al  menos  bando  aparte,  perma- 
neciendo tranquilos  en  medio  de  la  agitación 
universal.  ¿Y  no  es  esto  acaso  bástanle  signifi- 
cativo? «Los  ricos,  dice  Mr.  de  Tocqueviile, 
prefieren  abandonar  la  liza  á  sostener  en  ella 
una  lucha,  por  lo  común,  desigual,  contra  sus 


conciudadanos  mas  pobres.  Jfo  pudiendo  tomar 
en  la  vida  pública  un  rango  análogo  al  que 
ocupan  en  la  privada  abandonan  la  primera  pa- 
ra recogerse  á  ta  segunda;  formando  en  el  me- 
dio del  Estado  como  una  sociedad  particular 
que  tiene  sus  gustos  y  goces  aparte.  ■ 

Tomada  la  palabra  en  el  rigor  de  la  acep- 
ción, j  amas  han  existido  ni  existirán  verdaderas 
democracias,  porque  una  democracia  verdade- 
ra supone  una  sociedad  muy  limitada,  reunida 
casi  siempre  en  sesión  en  la  plaza  pública  pa- 
ra decidir  soberanamente  todos  los  negocios. 
Asi  es  que  cuando  se  habla  de  democracias  ¡flte 
han  existido  y  que  existen  en  el  dia,  ha  de 
entenderse  que  se  trata  de  democracias  mas  ó 
menos  imperfectas,  ¿Pero  cómo  fijar  el  límite, 
pasado  el  cual  dejann  gobierno  de  ser  demo- 
crático? Creemos  que  nada  hay  mas  fácil.  Cuan- 
do en  un  gobierno  calificado  do  aquel  modo 
principia  á  formarse  una  influencia  cualquie- 
ra, á  introducirse  un  cuerpo  aristocrático,  ya 
no  es  una  democracia. 

itl'MOI.lClOX.  Este  término  que  espresa  la 
destrucción  de  una  construcion  establecida,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  de  un  edificio,  envuelve  la 
idea  del  ejercicio  de  nn  derecho  legitimo,  bien 
sea  que  la  demolición  se  verifique  voluntaria- 
mente por  parte  del  propietario,  bien  sea  por 
orden  de  las  autoridades  ó  por  auto  judicial, 
como  acontece  siempre  que  se  lia  hecho  una 
construcción  en  perjuicio  de  los  derechos  de 
un  tercero  ó  del  interés  publico;  asi,  pues,  el 
que  eslá  sometido  á  la  servidumbre  non  allius 
tulla/di,  debe  ser  condenado  á  demoler  las 
obras  que  haya  hecho  contra  lo  convenido  ó 
estipulado,  y  siempre  que  el  interés  general 
reclama  una  expropiación  por  causa  de  utili- 
dad pública,  es  para  proceder  á  la  demolición. 
Hay  también  multitud  de  construcciones  que 
existen  solo  por  tolerancia,  con  el  gravamen  ó 
la  carga  de  ser  destruidas  cuando  la  autoridad 
lo  mande,  ó  en  ciertos  y  determinados  casos: 
asi  por  ejemplo  cuando  hay  guerra,  todos  los 
edificios  que  se  eur.uenlren  en  la  zona  de  ser- 
vidumbre militar  de  lodas  taj  obras  de  fortifi- 
cación deben  de  ser  inmediatamente  des- 
truidos, 

linchas  veces  importa  determinar  cuál  es 
el  verdadero  carácter  legal  de  ios  materiales 
que  proceden  de  una  demolición;  para  esto 
conviene  tener  présenle  que  desde  el  momento 
en  que  cesa  la  incorporación  á  lo  inmueble  por 
el  hecho  de  la  separación,  los  materiales  que 
solamente  eran  inmuebles  por  el  destino  que 
Icnian,  vuelven  á  tomar  su  carácter  de  mue- 
bles, sin  perjuicio  de  que  volverán  á  ser  in- 
muebles tan  pronto  como  sean  incorporados  á 
una  nueva  finca;  pero  uo  tendrá  esto  lugar 
cuando  la  separación  no  se  ha  hecho,  como 
sucede  algunas  Veces,  sino  para  trasladar  el  in- 
mueble de  un  lugar  á  olro;  en  este  caso  los 
materiales  deben  siempre  conservar  su  carác- 
ter de  inmuebles  á  pesar  de  la  demolición.  Pel- 
el contrario  estos  materiales  vuelven  á  tomar 
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el  carácter  de  muebles,  aun  antes  de  la  derao  ■ 
lición,  cuando  por  ejemplo  se  vende  á  alguno 
una  casa  con  la  condición  de  demolerla. 

DEMONIACO.  Llámase  demoniaco  la  perso- 
na de  quien  el  demonio  se  lia  apoderado  ha- 
ciéndola obrar  y  atormentándola :  el  hombre 
asi  poseído  se  llama  poseso  y  obseso,  aunque 
entre  la  posesión  y  obsesión  hay  una  diferen- 
cia, y  es  qne  en  la  primera  obra  el  demonio 
por  dentro  déla  persona,  en  cuyo  caso  se  lla- 
man los  poseidos  energúmenos,  esto  es,  ator- 
mentados interiormente,  y  la  segunda  es  cuan- 
do, el  demonio  obra  esteriormente. 

Los  signos  que  manifiestan  una  posesión  ú 
obsesión  indudable  son  los  siguientes:  perma- 
necer los  poseídos  suspensos  en  el  aire  por 
mucho  tiempo,  sin  que  el  arte  tenga  parle 
alguna  en  esta  suspensión:  hablar  diferentes 
idiomas  sin  haberlos  aprendido,  respondiendo 
en  estas  lenguas  con  exactitud  á  todas  las  pre- 
guntas que  se  les  dirige:  revelar  de  presento 
lo  que  pasa  en  lugares  lejanos  sin  que  este  co- 
nocimiento pueda  atribuirse  á  la  casualidad: 
descubrir  cosas  ocultas  que  no  pueden  cono- 
cerse naturalmente,  como  los  pensamientos, 
los  deseos,  los  sentimientos  interiores.  Toda 
posesión  que  no  vaya  acompañada  de  alguno 
de  estos  caracteres,  puede  tenerse  por  falsa. 

Ha  habido  incrédulos  que  sostuvieron  que 
no  hubo  niinca  posesión  ni  obsesión  real,  por- 
que, decían  que  el  demonio  no  puede  obrar  so- 
bre los  cuerpos,  y  que  todas  esas  pretendidas 
operaciones  son  ¡Insorias:  .que  el  cerebro  alte- 
rado de  los  demoniacos  es  una  enfermedad 
muy  natural  que  debe  curarse  con  remedios  y 
no  con  exorcismos.  Esta  es  la  opinión  común 
de  los  protestantes  y  de  otros  muchos  para 
quienes  las  autoridades  de  mas  peso  no  tienen 
fuerza  alguna.  Nada  mas  fácil  nos  fuera  probar 
su  error  ó  espíritu  de  contradicción;  pero  te- 
niendo el  Evangelio  en  la  mano  es  el  mejor  ar- 
gumento que  podemos  presentarles;  y  ó  ha- 
brán de  confesarse  vencidos,  ó  se  verán  en  la 
precisión  de  probarnos,  que  esle  divino  código 
carece  de  autenticidad  y  de  verdadera  doctrina. 

En  buen  hora  desechen  los  protestantes  la 
obsesión  de  Sara,  por  hallarse  en  el  libro  de 
Tobías,  que  no  tienen  por  autcnlico.  Pero  ¿y 
San  Mateo?  y  San  Marcos?  y  San  Lucas?  y  San 
Pablo?  ¿no  son  auténticos?  ¿no  los  veneran  co- 
mo tales?  Pues  si  asi  es,  oídles:  «Habiendo  oído 
Jesucristo  decir  á  los  fariseos  que  lanzaba  (Je- 
sús) los  demonios  en  virtud  de  Beelzebub,  prin- 
cipe de  los  demonios,  les  dijo:  «Todo  reino  di- 
vidido contra  si  mismo,  será  desolado:  y  toda 
ciudad  dividida  contra  sí  misma  no  subsistirá. 
Y  si  Satanás  echa  fuera  á  Satanás,  contra  sí 
mismo  está  dividido:  ¿pues  como  subsistirá  su 
reino?  Y  si  yolanzo  los  demonios  en  virtud  de 
Beelzebub,  ¿en  virtud  de  quien  los  lanzan  vues- 
tros hijos?  Por  eso  serán  ellos  vuestros  jueces. 
Mas  si  yo  lanzólos  demonios  por  el  espíritu  do 
Dios,  ciertamente  ha  llegado  á  vosotros  el  rei  ■ 
nodeDios...,  Cuando  el  espíritu  inmunda  ha 


I  salido  de  un  hombre,  anda  por  lugares  secos, 
buscando  reposo,  y  no  le  halla.  Entonces  dice: 
me  volveré  á  mi  casa,  de  donde  sali.  Y  cuando 
viene,  hállala  desocupada,  barrida  y  alhajada. 
Entonces  va,  y  loma  consigo  otros  siete  espíri- 
tus peores  que  el,  y  entntn  dentro,  y  moran 
allí:  y  lo  postrero  de  aquel  hombre  es  peor 
que  lo  primero  »  (S.  Mat.  cap.  12.)  En  una  do 
las  apariciones  del  Salvador  á  sus  apóstoles  les 
da  la  misión  de  predicar  el  Evangelio,  y  el  po- 
der de  curar  las  enfermedades,  hablar  nuevas 
lenguas,  lanzar  demonios  (S.  Maro.  cap.  ÍG.) 
El  mismo  Salvador  habla  á  los  demonios  y.  le 
responden,  les  manda  y  ellos  le  obedecen.  Con- 
fiesan que  es  hijo  de-Dios;  le  suplican,  al  ar- 
rojarlos del  cuerpo  de  un  poseído,  que  no  les 
vuelva  á  enviar  al  abismo,  sino  que  les  permi- 
ta entrar  en  una  piara  de  cerdos  y  Jesús  se  lo 
concede.  (S.  Luc.  cap.  8.) 

Los  apóstoles  en  virtud  de  este  poder  que 
tenían  en  nombre  de  Jesús,  hacen  lo  mismo  que 
San  Pablo  enl'iliposy  en  Efeso;  y  no  solo  las 
apóstoles, sino  lodos  los  que  lo  hacían  ennombre 
de  Jesucristo.  (S.  Marc.  capí  9.  y  Act.  cap.  19). 
Ahora  bien,  si  las  posesiones  son  enfermeda- 
des naturales,  confirma  Jesucristo  una  preocu- 
pación de  los  judios,  y  el  Hijo  deDios  todo  sa- 
biduría y  verdad  que  venia  á  enseñarla,  indu- 
ce á  un  error  á  sus  apóstoles,  y  mantiene  esfa 
ilusión  entre  los  que  creen  en  él.  ¿Cabe  este 
proceder  en  la  verdad  eterna?  ¿Ilabrá  alguno 
que  creyendo  en  él  pueda  siquiera  sospe- 
charlo? 

A  estos  testimonios  del  Evangelio  pudiéra- 
mos añadir  el  unánime  de  los  santos  padres, 
quienes  atestiguan  que  tos  exorcistas  cristia- 
nos arrojaban  los  demonios  de  los  cuerpos  de 
los  paganos  poseidos  por  ellos,  obligando  á  los 
espíritus  impuros  á  confesar  lo  que  eran.  To- 
dos estos  eran  hechos  públicos,  en  cuya  vista 
muchos  de  los  paganos  curados  por  los  exor- 
cismos se  hacían  cristianos.  Yéase  á  D.  Cal- 
niet  sobre  las  posesiones  y  obsesiones. 

DEMONIO.  (Historia  religiosa.)  Esta  palabra 
no  es  otra  cosa  que  la  traducción  al  castellano 
de  la  voz  BaíjjLüiv,  con  la  cual  designaban  los 
griegos  unos  seros  análogos  á  los  que  en  el 
día  llamamos  nosotros  demonios  y  que  do  lan 
distintas  maneras  lia  sido  aplicada  por  los  filó- 
sofos. Según  la  etimología  mas  verosímil  se 
deriva  de  la  raíz  Sato  adivino,  distribuya: 
Sal|j.wv,  que  en  un  principio  se  escribía  6ot¡j.(nv 
significaba  distribuidor,  ordenador,  dispen- 
sador. Y  con  efecto,  los  demonios,  tales  co- 
mo los  comprendíanlos  primeros  helénicos, 
eran  los  dioses  que  .dispensaban  el  bien  y  el 
mal.  De  aqui  el  sentido  de  fortuna,  tupi,  que 
después  se  atribuyó  á  la  palabra  ootliAuiu.  El  en- 
tendido traductor  de  la  Simbólica  de  Creuzor, 
Mr.  Guigniaut,  lo  ha  observado  muy  oporluna- 
mente:  la  idea  del  poder  oscuro  y  misterioso 
se  espresaba  mas  bien  en  la  palabra  Saijiuav 
que  con  la  de  Oeóc:  y  la  relación  es  mu- 
cho mas  sensible  auu,  entre  los  dos  adjetivos, 
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5at[j.óvioíy6sToí  qaGsederiYan'de'estüsdos  sus- 
tantivos. El  primera  indica  en  efecto,  una  idea 
de  fatalidad  que  no  se  encuentra  en  el  se- 
gundo. 

Los  demonios  no  lian  sido  en  un  principio 
mas  que  las  almas  de  los  grandes  hombres,  á 
los  cuales  el  reconocimiento  y  admiración  de 
la  posteridad  tributaba  un,  culto  después  de 
su  muerte;  ó  bien  eran  las  de  los  antepasados, 
míe  la  piedad  lilial  de  sus  nietos  ios  conside- 
raba como  protectores  de  la  familiiyde  sus 
bogares.  Figurábanse  que  estas  almas,  sobre- 
viviendo á  Ea  destrucción  de  sus  cuerpos,  con- 
tinuaban velando  por  los  objetos  que  habían 
amado  en  vida,  por  su  casa,  por  su  palria,  por 
sus  iiijos  y  poi*  sns  conciudadanos,  uniré  quie- 
nes sostenían  la  práctica  de  las  virtudes  y  el 
horror  al  vicio.  Esla  idea  de  afecto  es  tan  na- 
tural en  el  hombre,  que  ha  constituido  la  base 
de  todas  las  religiones  de  la  antigüedad.  To- 
davía la  encontramos  entre  los  indios  y  los 
chinos,  llesiodo  nos  suministra  una  pintura 
de  eslas  creencias  demonológicas  primitivas. 
En  el  célebr-e  compendio  de  las  edades  del 
mundo,  pondera  la  edad  de  oro  y  dice:  ¡¡ Des- 
pués de  su  muerte  se  han  convertido  los  hom- 
bres de  aquella  época,  en  demonios  bienhecho- 
res, habitando  sobre  la  tierra  y  como  guardia- 
nes de  los  mortales,  observando  sus  obras  de 
juslicia  ó  de  injusticia.  Ocultos  por  una  densa 
nube,  recorren  el  mundo  en  todas  direcciones 
distribuyendo  el  bien:  tal  es  el  real  privilegio 
quejes  ha  sido  conferido.» 

Uno  ó  dos  siglos  después  de  llesiodo  fué 
cuando  el  sentido  de  la  palabra  demonio  em- 
pezó á  segregarse  de  la  de  dios,  y  cuando  la 
primera  espresó  esclitsivamcnle  un  espíritu 
inferior  á  las  divinidades  intermedio  entre  los 
mortales  y  los  felices  habitantes  del  Olimpo. 
Sin  embargo,  la  antigua  acepción  se  conservó 
todavía  mucho  tiempo.  Hállase  por  ejemplo  en 
las  obras  de  Jenofonte.  Los  himnos  de  Orfeo 
llaman  á  Júpiter  el  gran  demonio.  Aethj.ov-: 
XfAAiipjíii)  ii évav,  esto  es,  c!  gran  distribuidor, 
el  que  castiga  a  los  rúalos  y  recompensa  á  los* 
buenos. 

La  distinción  se  encuentra  también  en  -al- 
gunos pasages  de  llesiodo,  lo  cual  prueba  quo 
ya  en  su  tiempo,  era  conocida.  Plutarco  en  sil 
Tratado  de  la  cesación  délos  oráculos  observa 
que  este  poeta  divide  los  seres  en  cuatro  cla- 
ses; dioses  que  se  reputaban  numerosos  y 
bienhechores,  ¡os  héroes  en  cuyo  número  es- 
tán comprendidos  los  semidioses,  y  por  último, 
los  hombres.  Esta  clasificación  se  fué  redu- 
ciendo á  proporción  que  se  fueron  estendiendo 
en  Grecia  las  doctrinas  fllosóQcas  que  se  ha- 
bían ido  apoderando  de  las  creencias  popula- 
res. Thales  fué  uno  de  los  primeras  que  divi- 
dió las  creencias  espirituales  en  tres  catego- 
rías á  saber:  los  dioses  reguladores  del  mun- 
do; los  demonios  que  participan  déla  naturale- 
za animal,  y  los  héroes  que  son  las  almas  se- 
paradas de  los  cuerpos,  lista  es,  como  vemos, 
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casi  la  misma  división  que  hacia  llesiodo.  En- 
tre estos  héroes  ó  almas  sin  cuerpo,  unos  eran 
buenos  y  otros  malos,  según  las  cualidades 
que  habían  manifestado  en  vida.  Pifágoras, 
Plalou  y  otros  filósofos  estóicos  profesaron 
doctrinas  muy  semejantes,  como  nos  lo  dice 
Plutarco  y  Eusebio.  Aristóteles  divide  los  seres 
en  cuatro  clases;  dioses,  demonios,  héroes  y 
hombres.  Una  ves  admitida  la  existencia  dejos 
demonios,  inventaron  los  filósofos  teorías  teo- 
gónicas  y  cosmogónicas  para  esplicar  su  orí- 
gen.  «Ciertos  filósofos,  dice  Plutarco  en  la  obra 
que  acabamos  de  citar,  admitiendo  en  las  al- 
mas las  mismas  variaciones  que  en  los  cuer- 
pos, creían  que  asi  como  la  tierra  se  convierte 
en  agua,  el  agua  eu  aire  y  el  aire  en  fuego, 
por  la  tendencia  de  la  naturaleza  á  sutilizarse; 
asi  entre  las  almas  humanas,  las  que  son  mas 
virtuosas,  se  convierten  en  héroes;  los  héroes 
en  demonios,  y  algunos  en  muy  escaso  núme- 
ro, enterameute  puriticados  por  una  larga 
práctica  de  las  virtudes,  llegan  á  ser  de  natu- 
raleza divina.  Hay  oirás,  por  el  contrario,  que, 
incapaces  de  dominar  sus  deseos,  se  rebujan 
hasta  el  punto  de  introducirse  de  nuevo  en 
cuerpos  mortales,  para  arrastrar  dentro  de 
ellos  una  vida  oscura  y  miserable.»  Estas 
nuevas  doctrinas  habían  venido  del  Oriente; 
mas  sea  de  ello  lo  que  quiera,  es  lo  cierto  que 
fueron  adoptadas  casi  universalmenle,  y  escep- 
to  los  epicúreos,  la  mayor  parte  de  las  sectas 
íilosófico-religtosas  de  Grecia,  las  profesaron. 

Colocados  los  demonios  en  esa  categoría 
media,  entre  las  divinidades  y  los  hombres, 
era  natural  considerarlos  como  ministros  de 
las  voluntades  divinas,  como  mediadores  eulre 
la  humanidad  y  los  dioses.  «Sise  suprimiese, 
dice  Plularco  en  su  Tratado  sobre  la  cesacioji 
de  los  oráculos,  el  aire  que  existe  entre  la  tier- 
ra y  la  luna,  se  destruiría  la  semejanza  y  la 
unión  entre  todas  las  parles  de  que  se  compo- 
ne el  universo,  no  quedando  enmedio  mas  que 
un  espacio  vacio  y  sin  concordancia  alguna: 
del  mismo  modo  los  que  no  admiten  la  existen- 
cia de  los  demonios,  destruyen  toda  relación 
entre  los  hombres  y  los  dioses.»  Platón,  que 
profesaba  las  mismas  doctrinas,  llamaba  á  los 
demonios  intérpretes  de  los  dioses. 

El  gran  número  de  funciones  que  esta  ma- 
nera de  considerar  los  demonios  debió  atri- 
buirles, hizo  que  se  los  dividiese  en  varias  cla- 
ses. «Hay,  dice  también  Plutarco,  ciertos  demo- 
nios de  quienes  se  valen  los  dioses  como  de 
ministros  y  servidores  suyos  y  á  los  cuales 
está  encomendado  el  cargo  de  las  tiestas  y  de 
los  misterios.  Hay  otros  que  tienen  el  cargo 
de  recorrer  la  tierra  y  castigar  el  orgullo  y  los 
crímenes  desús  habitantes.  Existeolra  torcera 
clase,  á  la  que  Hesiodo  llama  justos  dispensa- 
dores de  los  bienes,  que  gozan  de  los  honores 
de  la  magostad,  porque  la  beneficencia  es  la 
herencia  del  poder  supremo.» 

Estas  palabras  de  Plutarco  reasumen  los 
principales  atributos  que  la  antigüedad  griega 
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atribuía  á  los  demonios.  Estos  estaban  reparti- 
dos en  todo  el  espacio,  y  ejercían  sobre  el 
bcimbre  so  severa  inspección;  como  divinida- 
des vengadoras,  satisfacían  en  sn  ministerio 
su  instinto  del  mal,  porque  los  demonios  elegi- 
dos para  castigar  á  ¡osbumanos,  llevaban  con- 
sigo el  castigo  de  las  faltas  que  habían  come- 
tido, como  nos  !o  enseña  Empedoeles.  A  veces 
estos  genios  poderosos  y  maléficos  pedian  que 
te  los  entregara  un  alma  unida  aun  al  cuerpo; 
y  cuando  no  podían  satisfacer  sus  pasiones, 
desolaban  las  ciudades  por  medio  de  ta  pesie, 
y  loscainpos  coala  esterilidad.  «Principe,  dijo 
á  Alossa  el  correo,  eo  los  Persas  de  Esquilo,  un 
alastor  (divinidad  vengativa)  un  demonio  en- 
vidioso es  quien  ba  sido  causa  de  todo.»  Esta 
misma  idea  desventajosa  que  se  tenia  de  los 
demonios,  es  la  que  en  una  tragedia  de  este 
poeta,  Los  siete  ¡jefes  delanle  de  Tubas,  bace 
hablar  del  demonio  de  los  odios  ,  SotipúiM 
Xi)[iaTOí.  De  lates  opinioues  resultó  la  cíasifl- 
caeion  de  los  demonios  en  buenos  y  malos: 
clasificación  que  adoptaron  Empedoeles,  Pla- 
tón y  Jenócrates.  Los  demonios  buenos  fueron 
los  ángeles,  y  los  malos  eran  los  que  castiga- 
ban las  almas  de  los  culpables,  oaí¡j.ov=?, 
-/.okaav.v.oí,  los  que  castigaban  y  purificaban  á 
los  pecadores. 

Las  creencias  antiguas  atribuyeron  faccio- 
nes repugnantes  y  espantosas  ;"i  unos  demo- 
nios, y-  nobles  y  divinas  á  otros,  y  dieron  á 
ciertos  demonio?,  una  figura  corporal  muy  pa- 
recida á  la  nuestra.  Póríiro  divide  efectivamen- 
te en  dos  clases  los  demonios;  losónos  forma- 
dos de  una  sustancia  de  fuego  que  les  bace 
visibles  é  impalpables;  los  otros  formados  de 
tierra,  tangibles  y  materiales.  Se  procuraba 
captarse  la  benevolencia  de  los  demonios,  bien 
por  medio  de  oraciones,  ó  ya  con  sacrificios:  á 
favor  de  conjuros  y  encantamientos,  se  creía 
que  se  podía  alejar  los  maléficos  y  preservar- 
se de  su  maligna  influencia.  En  los  misterios, 
se  ensenaba  á  los  iniciados  el  modo  de  obrar 
sobre  estos  espíritus  superiores  y  semi-divi- 
nos.  Los  antiguos  jarrones  nos  representan 
también  en  su  pintura  á  los  buenos  genios  ob- 
sequiando álos  epoptesy  álosmystagúgas  (1), 
y  desempeñando  ai  lado  suyo  ciertas  funcio- 
nes serviles  que  los  antiguos  poelas  no  se  des- 
deñaban de  prestar  á  los  mismos  dioses,  co- 
mo cuando  Homero  Lacia  lavar  por  Minerva  ei 
hermoso  rostro  de  Penélope.  Estas  ideas  han 
acreditado  y  propagado  la  magia  y  el  arto  de 
sujetar  á  los  demonios  á  la  voluntad  del  hom- 
bre. 

Entrelos  demonios  figuraban  un  gran  nú- 
mero de  divinidades,  ¿  su  vez  confundidas  y 
distinguidas  en  esta  teogonia,  y  cuyos  atribu- 
tos no  eran  siempre  muy  señalados.  Asi  las 
Furias,  las  Pana;,  los  Alastores,  las  Parcas, 
Kémesis,  en  imapalabra,  todas  las  divinidades 

;i)  Sacerdote  griego  que  ioiciabaen  los  misterios 
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vengadoras,  pertenecían  á  la  clase  de  demo- 
nios: estas  divinidades  las  vemos  a!  propio 
tiempo  enemigas  implacables  de  los  móflales 
y  distribuidoras  de  ios  castigos  merecidos  por 
nuestros  crímenes.  Los  males  que  enviaban 
eran  penas  impuestas  á  nuestras  malas  accio- 
nes. Anligono,  en  las  Fenicios  de  Eurípides, 
habla  del  alastor  que  suscita  los  incendia-, 
los  asesinatos  y  las  guerras:  y  el  escoliador 
nos  dice  que  los  alastores  son  al  mismn  tiem- 
po demonios  maléficos  y  vengadores.  En  los 
ivirutios  úrticos,  el  alastor  y  tas  Furias  están 
piulados  con  los  mismos  colores:  estas  divini- 
dades perseguían  á  los  hombres,  no  solo  ca 
esta  vida,  «ino  aun  en  los  profundos  infiernas. 
El  rey  en  las  Súplicas  de  Esquilo,  dice  que  el 
alastor  es  un  dios  que  lodo  lo  destruye,  un  dios 
esterininador,  ir^vo^sOpov  Qsov,  cuya  visita  de- 
bemos temer  Sapüv  £úuo!xov,  y  de  los  ctialeí 
aun  en  los  infiernos,  después  que  morimos,  no 
os  posible  librarnos uSí  oüo  iv  ASo'jttj  Oavóv-' 
stajOcpoT.  Eu  la  Nigromancia  de  Luciano,  ve- 
mos á  las  Pana;;  á  los  alastores,  á  las  Furias, 
hacer  en  los  infiernos  el  papel  de  diablos;  Ho- 
mero nos  los  representa  como  protectores  de 
los  justos,  en  virtud  de  su  odio  al  crimen.  Es- 
té ¿oblé.  Carácter  esplica  los  opuestos  sobre- 
nombres que  se  daban  á  eslas  divinidades.  El 
mismo  Esquilo,  que  en  los  Siete  gefes  deianlc 
de  Tebas,  ¡lama  á  las  Furias  divinidades  ae- 
gras,  ¡jLiXatv5T"Ep;wÓ5,  en  una  de  sus  trage- 
dias tas  apellida  poderosas  y  respetables  hijas 
déla  Noche,  castas  diosas,  y  et  sobrenombre 
Ss¡iyit!  Oexí  sirvió  cutre  los  helénicos  para  sig- 
nificar las  que  por  eufemismo,  se  llanísima 
también  Euménides,  esto  es,  bienhechora?. 
Este  carácter  favorable  es  el  que  en  tiempos  lo- 
davia  mas  remotos,  selles  atribuía  á  las  Erinius 
el  cual  era  común  á  todas  las  divinidades  in- 
fernales. Pausanias  nos  dice  que  desde  la  épo- 
ca de  Esquilo,  es  decir,  cinco  siglos  anlcs  de 
nueslraera,  los  artistas  y  los  poetas  represen- 
taban á  las  Furias,  á  Pluton,  á  Mercurio,  a  la 
Tierra,  con  facciones  que  inspiraban  horror. 
Varios  monumentos  antiguos  nos  ofrecen  to- 
davía esas  imágenes  de  divinidades  inferna- 
les: asi  la  Furia  que  figura  en  el  hermoso  bajo 
relieve  del  Musco  do  Florencia,  representando 
et  robo  de  Elena,  llene  una  cara  llena  do  no- 
bleza y  de  calma;  pero  en  la  mayor  parle  de 
las  pinturas,  la  parte  horrible  y  l'ca,  mas  mo- 
derna y  mas  popular,  era  preferida  por  los  ar- 
tistas, y  la  Erinnia  tiene  alas  negras  y  pies  ga- 
fos, lo  cual  recuerda  el  epíteto  de  kgí[atisoí- 
•yoovoc. 

Una  vez  trasformadas  las  Euménides  en  de- 
monios maléficos,  y  los  alastores  convertidos 
en  ministros  del  mal,  la  idea  moral  que  iba 
unida  á  las  plagas  que  ellas  enviaban,  empezó 
á  desaparecer  de  todo  punto.  El  respeto  que 
inspiraban  se  convirtió  en  odio:  las  buenas 
diosas  llegaron  á  ser  los  perros  del  infierno, 
inferna;  canes.  Seles  atribuyeron  propiedades 
puramente  odiosas  y  crueles.  Entonces  fué 
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cumulo  se  confundieron  con  ellas  lóelas  las  di- 
vinidades esencialmente  maléficas.  Lejos  de 
ser  agentes,  servidores  sumisos  al  Dios  su- 
premo, confundidas  en  lo  sucesivo  las  divini- 
dades infernales  con  los  Titanes,  con  el  Tifón 
egipcio,  no  fueron  ya  mas  que  seres  impíos  y 
malos  á  quienes  los  dioses  habían  lanzado  á 
los  infiernos.  Fue  en  parte,  bajo  este  desfavo- 
rable aspecto,  bajo  el  que  las  Eritiias  se  ofre- 
cieron á  la  creencia  de  los  romanos,  entre  los 
cuales,  según  Dionisio  de  Halicarnaso,  intro- 
dujo su  culto  el  rey  Suma.  El  nombre  de  Furia 
reemplazó  entro  ellos  al  nombre  griego.  Esta 
palabra,  tomada  de  la  radical  fur,  viene  del 
griego  «popáia  pspw,  que  espresa  la  idea  de 
quitar,  de  llevarse  consigo  alguna  cosa. 

Las  Furias  eran  efectivamente  para  los 
etruscos,  por  cuya  mediación  los  latinos  ha- 
bian.  recibido  el  dogma  de  las  Erinias,  unas 
divinidades,  ZTíCvymzojxT.oQ,  vÉ5tp"?tappÉ(;  con 
la  representación  de  conductores  de  los  muer- 
tos, de  ministros  de  la  muerte,  llevando  á 
los  mortales  á  la  sombría  estancia,  es  co- 
mo las  vemos  figurar  sobre  runchos  bajos  re- 
lieves, adornando  las  urnas  fúnebres  clruscas: 
pero  por  crueles  que  fuesen,  por  terribles  que 
se  las  representase  bajo  el  nombre  de  dirce, 
las  furias  conservaban,  sin  embargo,  en  la  opi- 
nión de  los  romanos,  una  función  moral,  el 
castigo  de  los  crímenes,  castigo  terrible,  se- 
vero, pero  no  injusto.  En  efecto,  para  los  pue- 
blos que  no  admitían  un  dualismo  como  el  del 
mardeismo,  tales  como  los  griegos,  los  roma- 
nos, los  primeros  hebreos,  el  cual  no  venia  so- 
bre la  tierra  masque  como  castigo  de  las  fal- 
las de  los  hombres.  «No 'os  hablo,  dice  Marco 
Minucio  áCoriolano,  délas  Furias  que  los  dio- 
ses y  los  demonios  envían  para  atormentar  á 
los  impíos  y  criminales  y  que  persiguen  su 
alma  y  su  cuerpo  haciéndoles  arrastrar  una 
vida  miserable  llena  de  miserias  y  concluir 
tristemente  sns  dias.»  El  hombre,  presa  de  la 
desesperación  y  de  los  remordimientos,  se  creiu 
entonces,  como  forestes,  perseguido  por  las  Fu- 
rias, En  las  leyes  de  Carótidas  la  mugor  que  ha- 
hia  fallado  á  la  castidad,  estaba  amenazada  de 
la  venganza  de  los  demonios  que  esparcen  el 
odio  y  la  mina.  Hemos  'dicho  mas  arriba  que 
ademas  de  las  divinidades  infernales  ,  los 
griegos  reconocían  también  como  espíritus 
malos  y  perseguidores  de  las  almas  ,  á  los 
hombres  muertos  en  el  vicio  y  el  crimen.  Estos 
hombres  solo  hacían  daño  á  los  hombres  ,  por 
satisfacer  su  mala  inclinación.  Los  latinos  ha- 
blan recibido  de  los  etruscos  la  misma  creen- 
cia, y  el  origen  greco-asiático  de  estos  ,  da  tu- 
gar á  creer  que  estas  ideas  demonólogas  les 
venian  de  la  misma  procedencia  que  á  los  he- 
lénicos. En  Roma  llamaban  lémures  á  las  ateas 
(le  los  muertos,  y  las  dividían  en  dos  clases: 
las  primeras  bienhechoras  y  complacientes, 
que  eslablecian  voluntariamente  su  residencia 
en  la  casa  y  eran  los  ¡ares  ó  dioses  domésti- 
cos, que  representaban  las  almas  de  los  ante- 
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pasados  á  las  cuales  tributaban  culto  :  las  se- 
gundas maléficas  é  inquietas,  llamadas  larvas, 
atormentaban  á  los  hombres  con  sus  horribles 
apariciones.  A  los  nombres  de  lémures  y  de 
lares  se  sustilnyó  después  con  frecuencia  el 
de  genios.  Los  testimonios  antiguos  no  nos  de- 
jan duda  alguna  sobre  ¡a  identidad  de  los  de- 
monios helénicos  y  los  genios  ó  lares  romanos. 
Quos  Grceei  $at|4.ovcta  appellant  nostri,  opinar, 
laves,  dice  Cicerón.  Laclando  ,  dice,  hablando 
de  los  diablos:  Se  llaman  demonios  en  griego 
y  genios  en  latin.  Plutarco  nos  enseña  que  en 
Roma  se  miraba  a  los  dioses  lares  como  genios 
temibles  destinados  á  castigar  á  los  culpables 
y  encargados  de  mezclarse  en  cuanto  pasaba  en 
lo  interior  de  las  casas. 

En  la  época  del  imperio  fué  muy  particu- 
larmenle  á  los  lares  y  á  los  genios  de  los  em- 
peradores á  quien  se  tributó  culto.  La  adulación 
elevaba,  al  rango  de  divinidades  de  unos  hom- 
bres que  no  podían  sor  mas  que  larvas  mal- 
ditos: por  eso  los  primeros  cristianos,  qne  no 
veían,  como  mas  adelante  diremos  ,  en  estos 
espíritus  venerados  del  paganismo  ,  otra  cosa 
mas  que  demonios,  rehusaban  con  obstinación 
hacer  sacrificios  al  genio  del  emperador ,  ne- 
gativa que,  en  la  intima  relación  qué  en  aque- 
lla época  existia  entre  el  culto  y  el  Estado, 
se  tenia  por  un  delito  de  lesa  magestad  me- 
recedor del  último  suplicio. 

Los  manas  eran  poco  mas  ó  menos  lo  mis- 
mo que  los  lares.  La  única  diferencia  parece 
haber  consistido  en  que  los  primeros  eran  las 
almas  de  los  muertos  consideradas  como  divi- 
nidades infernales ,  que  habitaban  sobre  la 
tierra  en  el  sombrío  imperio,  y  que  los  se- 
gundos eran  las  almas  que  vivían  en  el  aire  y 
que  eran  invisibles. 

Los  manes  equivalían  á  los  dioses  subter- 
ráneos, XGóv.oi  de  los  griegos.  Estas  vanas  di- 
vinidades constituían  para, el  paisy  para  la  fa- 
milia un  conjunto  de  seres  tutelares:  entre  los 
latinos  se  les  designaba  bajo  el  nombre  de  dii 
indigetes:  dii  locales,  absolutamente  lo  mismo 
que  en  la  lliada  los  demonios  y  los  héroes 
formaban  los  0=oí  eiji^túpióc  sv^ó-Tjto:  If/wpioi, 
Bajo  este  titulo  se  les  tributaba  un  culto  común, 
que  no  por  eso  escluiael  culto  doméstico,  con 
que  cada  cual  honraba  á  sus  héroes,  á  sus  la- 
res particulares. 

Esta  comunidad  de  atributos  ,  hizo  ,  pues, 
que  se  confundieran  y  fuesen  todos  unos  ,  los 
demonios,  los  héroes ,  los  genios  ,  los  lares  y 
los  manes.  Prudencio  hace  unos  mismos  de  los 
héroes  y  los  lares.  Venios  que  en  las  inscrip- 
ciones fúnebres  los  términos  consecutivos  la- 
tinos piis  ó  dis  manibus  están  reemplazados 
entre  los  griegos  por  los  de  Sapuos:  sííseSsitiv , 
oa!|j.óv(dv  iyDOiov.  Se  sabe  por  el  gran  etiruo- 
logista,  que  el  epíteto  óV[p,ovíoí  se  usaba  en  el 
sentido  de  [j.av.ápioí,  es  decir,  que  gozando  de 
la  vida  de  bienaventuranza,  asi  como  la  palabra 
notos  es  muchas  veces  sinónima  de  |Aa-/tapÍT]<;. 
■  ''  No  se  deben  atribuir  á  los  dioses,  dice 
T.   xii.  64 


La  consecuencia  en  cuestión  por  ¡ser  dema- 
siado lala,  no  prueba  nada:  puesto  que  se  la 
podria  aplicar  á  todo  género  de  creencias,  aun 
las  mas  sagradas  y  venerables,  respecto  á  que 
ninguna  ha  dejado  de  ser  mal  entendida  ó 
aplicada  en  las  religiones  paganas.  Pera  ven- 
gamos ya  á  la  esposieioá  de  nuestras  creen- 
cias sobre  el  espíritu  maligno. 

í¡n  nuestro  articulo  ángel,  y  principalmen- 
te en  las  columnas  G96  y  CiJ7  del  mismo,  de- 
jamos esplicada  la  caida  de  los  ángeles,  de 
donde  viene  su  clasificación  en  buenos  y  ma- 
los, ds  los  cuales  los  últimos  son  los  que  cono- 
cemos los  cristianos  con  eí  nombre  genérico 
de  demonios:  y  conformes  á  esta  creencia 
hallamos  ya  las  opiniones  de  los  judíos.  Es 
cierto  que  Moisés  no  habla  de  ella  en  la  histo- 
ria de  la  creación,  pero  nos  dice  que  la  primera 
muger  fué  inducida  á  desobedecer  á  Dios  por  un 
enemigo  pcrlido,  ocullo  bajo  ia  forma  de  una 
serpiente,  (1)  En  el  Deuterouoniio  (1),  dice  que 
los  israelitas  inmolaron  sus  hijos  á  los  espíri- 
tus malas  y  malhechores,  scfectíim:  otro  lanío 
dice  el  Salmista  (.1)  ,  y  todas  las  versiones  an- 
tiguas traducen  esle  término  por  demonios. 
En  el  libro  de  Job  (i),  se  representa  como  un 
espíritu  maligno  á  Satanás,  al  cual  permitió 
Dios  que  tentase  á  este  santo  hombre:  también 
te  llama  Satanás  el  profeta  Zacarías  (5),  A  los 
anteriores  pudiéramos  añadir  oíros  testimonios 
que  demuestran  ser  esta  creencia  fundada  y 
bien  entendida,  como  dimanada  del  principio 
y  delaesplicacion  dada  sobre  este  asunto  en 
nuestro  articulo  ángel,  y  que  escusamos  re- 
producir eu  este  lugar.  A  pesar  de  esto,  lian 
pretendido  algunos  incrédulos  que  los  judíos 
no  tenían  ninguna  idea  de  los  demonios  an- 
tes de  tratar  á  los  caldeos,  pero  ios  libros  de 
Moisés,  el  de  Job  y  . los  de  los  Reyes  se  escri- 
bieron mucho  antes  de  quelosjuclios  pudiesen 
consultar  á  los  caldeos,  y  en  una  época  en  que 
los  dos  puebles  eran  enemigos  declarados.  ¿V 
por  ventura  fué  de  ¡os  caldeos  de  donde  los 
chinos,  los  negros,  los  lapoues  y  los  saWoges 
de  América,  sacaron  la  noción  de  los  espíritus 
buenos  y  de  los  malos  r  Forzoso  es  convenir  en 
que  esta  idea,  eomun  á  todos  los  pueblos,  no 
les  vino  de  prestado,  sino  por  la  inspección 
de  los  fenómenos  de  la  naturaleza,  cuyos  dog- 
mas comprenden  la  distinción  de  los  ángeles 
buenos  y  malos,  á  la  cual  se  refiere  evidente- 
mente la  noción  do  los  genios  de  una  y  otra 
especie. 

En  el  Nuevo  Tcstamcntosiemprese  loma  eu 
mal  sentido  el  nombre  de  demonios,  si  se  es- 
ceptua  un  soto  pasage  de  las  Sagradas  Escri- 
turas (G).  En  cualquiera  otra  parle  deellas sig- 
nifica un  espíritu  malo,  enemigo  de  Dios  y  de 

(1)  Gé'itesis,  c.  3,  v.  i. 

'  (2)  Cap.  3-2,  v.  I7. 

(3)  Ps.  I0G,  v.  37. 

(*)  Cap.  í,  v.  12. 

(Si  Gnp.  3,  v.  i  y  2. 

.  (sj  Acl.  c.17,  v.  XVII 


los  hombres,  Tanto  el  Señor  como  sus  apáste- 
les atribuyen  á  estos  malos  espíritus  todos  los 
grandes  crímenes,  Ja  incredulidad  de  los  ju- 
dios,  la  traición  do  Judas,  la  ceguedad  de  los 
paganos,  y  cierta  clase  de  enfermedades,  po- 
sesiones y  obsesiones.  Llámanle  el  padre  de  la 
mentira,  el  principe  de  este  mundo,  el  prínci- 
pe del  aire,  la  antigua  serpiente,.  Satanás  ó  el 
diablo.  Jesucristo  permitió  que  lo  teníase  el 
demonio;  pero  lo  arrojaba  del  cuerpo  do  los 
poseídos,  y  dio  á; sus  discípulos  el  poder  de 
hacerlo,  manifestando  que  por  su  muerte  que- 
darla arrojado  y  desarmado.  San  Pedro,  San 
Judas  y  San  Juan  nos  dicen  que  los  demonios 
son  ángeles  prevaricadores  que  Dios  ba  arro- 
jado del  cielo;  que  los  precipitó  en  el  ¡nfler- 
no,  donde  son  alormcnlados,  y  que  los  guar- 
da para  el  dia  del  juicio  (1). 

No  eran  del  lodo  infundadas  las  opiniones 
de  los  judíos,  que  atribuían  al  demonio  ciertas 
enfermedades  malas  y  terribles  y  ciertos  osla- 
dos del  hombre.  Jesucristo  en  vez  de  com- 
batirlas las  confirmó  nías  y  mas,  mandando  á 
los  demonios  salir  de  los  cuerpos,  permitién- 
doles apoderarse  de  una  piara  de  puercos,  y 
dando  á  sus  discípulos  el  poder  de  lanzarlos. 

Si  la  persuasión  de  los  judíos  hubiese  sido 
un  error,  Jesucristo,  que  es  la  fuente  déla  ver- 
dad y  de  la  sabiduría  eterna,  no  hubiera  tra- 
tado de  confirmarlos  en  ella,  sino  mas  bien  de 
desengañarlos.  Muy  oportunamente  bicieroa 
nolar  los  padres  de  la  iglesia  que  á  la  venida 
del  Salvador,  había  Dios  permitido  al  demoaio 
ejercer  su  imperio  y  su  malignidad  de  ¡raa 
manera  mas  sensible  que  anles,  para  que 
siendo  mas  completa  y  brillante  la  victoria  que 
Jesucristo  y  sus  discípulos  dcbiati  oblener  so- 
bre él,  saliesen  de  su  error  tos  saduceos  y  los 
paganos,  aprendiendo  que  el  demonio  era  e! 
enemigo  de  la  salvación,  y  no  una  divinidad 
digna  de  su  culto. 

Suele  decirse,  como  oponiendo  en  ello  uu 
argumento  contra  las  creencias  crisüanas  re- 
lativas al  demonio,  que  Dios  no  le  puede  per- 
milir  dañar  á  las  criaturas  destinadas  por  él  á 
ia  felicidad.  Es  indisputable  que  Dios  no  pue- 
de dejaral  demonio  una  libertad  ilimitada  y 
absoluta,  como  se  la  atribuían  los  paganos  á 
sus  pretendidos  dioses  ó  demonios,  sino  que 
les  restringe  esta  libertad  y  esle  poder  según 
mejor  le  place,  y  da  al  hombre,  mediante  su 
gracia,  las  fuerzas  necesarias  para  comba- 
tir y  vencer.  Dios  puede  castigar  á  los  pe- 
cadores ó  esperimentar  á  los  justos,  lo  mis- 
mo por  las  operaciones  del  demonio  que  por 
medio  de  los  males  y  de  las  calamidades 
de  la  naturaleza.  Observaremos  con  este  mo- 
tivo que  las  luces  de  la  filosofía  son  demasia- 
do cortas  para  saber  lo  que  Dios  puede  ó  no 
puede  permitirles,  y  que  solo  á  él  correspon- 
de enseñarnos  Ib  que  hace,  y  lo  que  debemos 
creer. 

(i)   I'et.  n.  -2,  v.  h.  Jud.  v.  8,  Apac,  o  *a,  v,  1», 
c,  20,  v.  -2,  ele. 
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liremos  si ,  q  ae  desde  que  Jesucristo  destruyó 
por  su  muerleel  imperio  del  demonio,  no  convie- 
ne exagerar  el  poder  de  osle  espíritu  impuro,  y 
mucho  menos  de  partede  un  cristiano  consagra- 
do á  Dios  por  el  bautismo,  y  sustraído  de  esta 
suerte  al  imperio  de  las  tinieblas.  Esta  impru- 
dencia puede  producir  dos  efectos  perniciosos; 
uno  el  de  persuadir  á  las  imaginaciones  débi- 
les que  las  acosa  el  demonio;  y  otro  hacer 
que  de  esia  creencia  deduzcan  el  que  sus  pe- 
cados no  son  libres,  sino  producidos  por  la  in- 
fluencia de  aquel  espíritu.  «Todos,  dice  el 
apóstol  Santiago,  son  tentados  por  su  misma 
concupiscencia.  Resistios  al  demonio  y  ti  hui- 
rá  (1).»  ¡:  Jesucristo,  lia  dicho  Sau  Clemente  de 
Alejandría,  nos  ha  librado  ppr  su  preciosa 
sangro  do  los  señores  crueles  á  quienes  en 
oíro  tiempo  oslábamos  sujetos,  libertándonos 
de  nuestros  pecados,  por  los  cuales  nos  domi- 
naban las  malicias  espirituales  (5)»  San  Agus- 
tín nos  dice:  «que  cuando  la  Escritura,  nos 
exhorta  á  resistir  al  demonio,  y  á  combatir 
contra  él,  entiende  que  nosotros  debemos  re- 
sistir á  nuestras  pasiones  y  á  nuestros 'apetitos 
desarreglados,  porque  por  este  medio  nos  sub- 
yuga el  demonio  (3).» 

Muy  oportunamente  observa  el  abate  Ber- 
gieren.su  Diccionario  de  teología,  articulo 
Demonio,  que  el  delirio  del  inglés  Gale, 
que  dijo  que  la  idea  del  demonio  y  de  sus 
operaciones  se  formó  de  la  noción  del  Mesías, 
es  demasiado  absurda  para  lomarse  el  trabajo 
de  refutarla..  En  la  historia  de  la  caidadel 
hombre  hace  mención  la  Escritura  del  tenta 
dor,  antes  de  mentar  el  hijo  de  la  muger  que 
debe  aplastarle  la  cabeza.  Las  ideas  que  los  ju- 
díos tuvieron  de  los  ángeles  buenos  y  malos 
ninguna  relación  tuvieron  con  el  Mesías.  Las 
divinidades  crueles,  á  que  los  judíos,  hechos 
paganos,  inmolaban  sus  hijos,  no  eran  segu- 
ramente amigas  de  los  hombres;  no  podía  coo- 
siderárselas  de  otra  suerte  que  como  demo- 
nios malhechores, ni  ofrecerles  estos  sacrifi- 
cios abominables  por  oíro  motivo  que  por  el 
temor  de  su  ira.  Tampoco  debe  hacerse  caso, 
observa  el  mismo- escritor,  del  cargo  de  los  in- 
crédulos modernos,  que  dicen  que  al  admitir 
uno  ó  muchos  demonios  dedicados  a  trastornar 
los  designios  de  Dios,  y  perjudicará  los  hom- 
bres, se  adoptó  el  error  de  los  maniqueos,^  y 
que  asi  el  maniqueismo  ha- venido  á  formar 
la  base  de  todas  las  religiones.  Los  maniqueos 
suponían  dos  principios  eternos,  increados, 
independientes,  uno  bueno  y  otro  malo:  este 
,  último  no  tiene  ninguna  semejanza  con  los  es- 
píritus creados  por  Dios  que  se  hicieron  per- 
versos por  su  pecado,  y  A  quienes  Dios  cas- 
tigó, y  cuyo  poder  reprime  según  le  pla- 
ce (4). 

(1)   C.  4.  V.1*;  e.  *.  ° ,  v.  7. 

(3)  Beto?,  prop.  mira.  Sft.' 

(3)  De  üKone  Cristi,  núm,  I  y  2. 

(í  j  El  abalo  .Bcígier  recomienda  aquí  la  lectura 
de  la  üiteríaetón  tobre  los  ángeles  buenos  y  malos,  en 
larfiibUa  de  Aviñon;  t.  43,  píig.253. 


Advertiremos,  en  conclusión  de  este  afti 
culo,  que  son  mnclios  los  escritos  en  que  he- 
mos visto  tratadas  con  menosprecio,  si  no  con 
manifiesta  incredulidad,  las  doctrinas  relativas 
al  asuuto  que  es  objeto  del  mismo.  Esto  no  nos 
estraña,  ni  debe  tampoco  sorprender  y  aluci- 
nar a  las  almas  verdaderamente  cristianas. 
El  prurito  de  querer  entenderlo  y  do  esplicar- 
lo  todo,  y  de  rechazar  todo  cuanto  no  se  con- 
cibe fácilmente  y  en  el  órden  de  los  hechos 
que  abarca  nuestra  limitada  inteligencia,  es 
uno  de  los  mayores  males  que  aquejan  al  es- 
píritu humano.  Elevándose  desde  la  naturale- 
za hasta  el  Criador,  menos  aun,  examinando 
cuidadosamente  los  admirables  fenómenos  de 
la  creación;  icuánfa  y  cuán  inmensa  multitud 
de  hechos  son  de  todo  punto  incomprensibles, 
y  sin  embargo,  son  hechos  positivos,  reales  y 
evidenles,  cuya  existencia  nadie  es  capaz  do 
poner  en  duda!  ¿No  seria  bastante  poderosa 
esta  consideración  para  hacernos  conocer  que 
hay  cosas  que  nuestros  limitados  alcances  no 
bastan  á  comprender:  que  hay  una  distancia 
incomensurable,  infinita,  desde  nuestro  esca- 
so entendimiento  hasta  la  inteligencia  sublime 
del  autor  de  lodo  lo  creado?  Sírvanos,  pues, 
esta  consideración  para  no  querer  llevar  la  ra- 
zón y  Ja  investigación  filosófica  á  donde  no  es 
capaz  de  alcanzar:  y  cuando  no  nos  podamos 
esplicar  algunos  hechos  de  un  órden  superior 
y  elevado  sobre  nuestra  propia  naturaleza,  res- 
pelemos  las  creencias  consignadas  en  la  reli- 
gión de  nuestros  mayores,  y  abriguémoslas  con 
la  veneración  y  lafé  que  debemos  á  todos  esos 
misterios  respetables,  augustos,  que  no  nos 
es  dado  penetrar,  pero  en  los  cuaíes  se  en- 
vuelven hechos  grandiosos  y  sublimes,  de  cu- 
ya existencia  no  podemos  dudar,  porque  á  toda 
bora  abogan  por  ella  los  elocuentes  ,  testimo- 
nios que  nos  ofrece  el  maravillóse  conjunto  de 
la  creación. 

DEM0NOMAN1A.  Asi  se  llama  una  especie  de 
monomanía  en  la  cual  se-  cree  el  enfermo  po- 
seído del  demonio.  Comprende  la  larga  serie 
de  los  poseídos  y  de  los  hechiceros,  que  nues- 
tros padres,  especialmente  los  de  los  si- 
glos 'XV  y  XVI,  hacian  exorcizar  en  todas  for- 
mas, y  muchas  veces  acababan  por  quemarlos 
caritativamente  en  gloria  de  Dios,  y  para  edifi- 
cación de  los  devotos.  Léase  la  historia  de 
aquellos  tiempos  de  ignorancia  y  de  fanalis- 
mo,  léanse  las  obras  especiales  sobre  este 
asuuto,  (ales  como:  De  deemonum  prcestigiis 
et  invantatianibus  de  Wier;  De  la  demonoma- 
nia  de  sorciens  de  Bodin;  las  de  Cesalpini,  de 
Alberti,  deftuebel,  de  Cruner  y  de  otros  mu- 
chos, y  sorpresa  causará  ver  la  credulidad  de 
nuestros  antepasados,  y  su  increíble  y  feroz 
superstición.  Mr.  Esquirol  escribió  en  el  Dic- 
cionario de  ciencias  medicas  una  escelente  di- 
sertación sobre  la  demonomania,  y  desarrolló 
muchisimo  este  asunto  según  lo  exigía  la  na- 
turaleza de  su  obra.  En  el  presente  articulo 
nos  limitaremos  á  presentar  un  simple  bosque- 
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jo  de  esta  enfermedad,  seompañándole  con  al- 
gunas reflexiones-,  También  advertiremos  que 
nuestros  principios  íisiotúgicos  nos  permiten 
considerarla  bajo  un  paulo  de  sástá  diferente 
que  el  de  nuestros  predecesores. 

La  demonoruania  depende,  lo  mismo  que 
todas  las  monomanías,  de  una  sobrcescilacion 
especial  de  uno  ú  de  algunos  órganos  determi- 
nados del  cerebro.  Has  adelante  nos  espigare- 
mos, yatm  mejor  podrán  entendernos  nues- 
tros lectores  después  que  nos  hayamos  ocupa- 
do de  los  artículos  lociua.  y  monomanía. 

La  idea  de  estar  poseído  por  el  demonio, 
de  tener  relaciones  con  éi,  y  de  obrar  confor- 
me sus  órdenes,  etc.,  está  fundada  en  la'  ge- 
neralizada creencia  de  cpie  existen  espíritus  y 
genios.  Por  no  comprender  el  hombre  la  cansa 
de  todos  los  fenómenos  que  pasan  en  su  alre- 
dedor, que  obran  cu  él  y  ;i  pesar  suyo,  lia 
ideado  la  existencia  de  seres  ó  potencias  inte*, 
ligentes  é  invisibles,  á  cuyo  cargo  están  dife- 
rentes papeles,  y  destinados  precisamente  ú 
producir  los  fenómenos  cuya  causa  ignora.  No 
debió  trascurrir  mucho  tiempo  sin  que  notase 
el  hombre  que  existen  dos  grandes  órganos 
de  sucesos  que  obran  sobre  él,  á  saber:  el  bien 
y  el  mal  físico,  el  fetén  y  el  mal  moral.  Por  un 
lado  ve  los  huracf.ucs.  las  tempestades,  los 
terremotos  y  los  volcanes;  y  por  olro  el  sol  y 
la  lluvia  que  fertilizan  la  tierra;  la  variedad  de 
las  eslaciones,  las  llores  y  los  frutos  que  le 
producen  seúsaciones  agradables;  esperimen- 
ta  ú  observa  por  una  parle  enfermedades,  do- 
lores y  horribles  sufrimientos,  y  por  otra  go- 
za de  vivísimos  y  variadísimos  placeres  me- 
diante el  ejercicio  de  sus  sentidos  y  de  todas 
sus  facultades,  Pero  esto  no  loba  hecho 'él,  y 
ademas  está  fuera  de  él;  siéntese  pasivo  y  su- 
bordinado d tiradle  loda  su  existencia  á  causas 
y  poderes  que  le  son  estrados;  y  como  uy  po- 
día atribuir  el  bien  y  el  mal  á  una  misma  cau- 
sa por  eso  ideó  la  existencia  do  diferentes  se- 
res para  todos  estos  diversos  fenómenos;  y  de 
ahí  en  iin  la  creación  de  los  buenos  y  de  los 
malos  genios  de  los  anliguos,  de  los  ángeles 
y  de  los  diablos  de  los  tiempos  modernos. 

Personificadas  esias  diversas  causas  fácil 
era  dar  formas  y  cualidades  á  dichos  fantas- 
mas, imaginar  una  lucha  constante  entre  los 
citados  seres,  y  verei  triunfo  constante  de  los 
malos,  porque  tal  es  el  infeliz  resollado  de 
nuestra  diaria  esperiencia,  También  sacaran 
partido  de  estas  creencias  los  moralistas;  pe- 
ro los  filósofos  sobre  todo  las  esplotaron  mara- 
villosamente. Imbuidos  que  estuvieron  los  co- 
razones tímidos  de  la  existencia  de  estos  es- 
píritus y  de  su  inmenso  poder,  fueron  ya,  por 
desirlo  asi,  su  presa;  llenándose  con  muchísi- 
ma facilidad  de  terror  y  de  espanto,  ó  conci- 
biendo Ja  idea  de  convertirlos  por  amigos  y 
favorecedores  suyos  en  lodas  sus  empresas. 
Tasando,  pues,  de  una  áolra  sensación,  de  es- 
la  á  aquella  idea,  de  tal  á  cual  suposición,  se 
llega  al  lin  á  la  locura;  por  eso  aparecieron  en 


el  mundo  los  poseídos  y  los  hechiceros,  asi 
como  antiguamente  se  encontraban  personas 
que  tenian  á  su  disposición  buenos  ó  malos 
genios.  Entre  los  verdaderos  enfermos  y  real- 
mente poseídos  hubo  muchos  hombres  que 
fingieron  estar  pósenlos  ó  ser  hechiceros,  á 
tlndecsplorarei  dinero,  ó  proporcionar  algu- 
na Mira  comodidad  ó  ventaja»  merced  á  la  cre- 
dulidad de  las  personas  sencillas  y  tontas.  No 
de  otra  suerte  pueden  esplícarse  las  declaracio- 
nes de  aquellas  jóvenes  que  se  acusaban  de 
haber  tenido ■  ¡llcilos  comercios  cou  el  diablo  ó 
celestiales  goces  con  los  ángeles.  En  cuanto  á 
los  verdaderos  enfermos,  presentaban  entre  si 
sumas  diferencias,  que  provenían  de  la  diver- 
sa organización  cerebral  y  de  las  varias  ideas 
ó  nociones  adquiridas  desde  su  nacimiento. 
Unos  estaban  alegres  dice  Mr.  Ksqnirol,  y  eran 
audaces  y  temerarios  llamándose  inspirados, 
y  por  eso  se  les  Creyó  felices  y  amigos  de  Ios- 
dioses.  Se  presentaron  y  fueron  presentados 
como  enviados  del  cielo,  y  sé  apropiaron  los 
oráculos  ó  se  los  entregaron  á  los  sacerdotes. 
Los  otros  por  el  contrario  tristes,  tímidos  y  pu- 
silánimes y  perseguidos  por  imaginarios  ter- 
rores se  .creyeron  condenados;  seles  trató  co- 
mo á  objetos  do  la  cólera  celeste,  creyéndoles 
que  habían  de  ser  pasto  de  los  poderes  infer- 
nales. Lamágia,  la  astrologia,  la  adivinación  y 
los  oráculos  deben  su  origen  á  las  aberraciones 
del  espíritu  del  hombre.  Cuarilasvecescstitvie- 
ron  preocupados  ó  agitados  los  pueblos  por  al- 
gima  nueva  secta  religiosa,  numerosísimas 
fueron  las  locuras  que  tenian  por  base  la  ¡deas 
religiosas.  En  la  época  de  la  reforma,  dice 
también  Mr.  Ksqnirol,  por  todas  partes  se  veían 
excomulgados,  condenados,  poseídos  y  hechi- 
ceros; tomó  creces  el  (error  y  se  crearon  tri- 
bunales; levantáronse  cadalsos,  encendiéronse 
hogueras  y  los  demonomaniacos,  con  los  nom- 
bres de  hech  if.cros  ó  de  poseídos,  doblemente 
víctimas  de  los  errores  reinantes,  fueron  que- 
mados, no  sin  haberlos  exortado  antes  á  que 
renunciaran  al  pretendido  pació  con  el  diablo. 

En  les  mismos  tiempos,  era  epidémica  la 
demoiiomania,  lo  cual  admile  fácil  esplícaciou 
finando  las  mismas  ideas  y  las  mismas  impre- 
siones hieren  do  continuo  los  mismos  órganos 
cerebrales,  es  claro  que  eslos  han  de  hallarse 
en  permanente  actividad.  Todos  los  individuos 
que  so  hallen  bajo  la  impresión  do  estas  mis- 
mas ideas,  y  que  tengan  naturalmente  una  dis- 
posición orgánica  para  elaborarlas,  no  podrán 
sustraerse  de  sn  influencia,  y  de  hay  nace  la 
locura.  En  la  «dualidad  tenemos  un  maldito 
ejemplo'  de  un  género  de  locura  que  ya  se  ha 
hecho  epidémico.  Bien  conocerán  nuestros  lec- 
tores que  nüs  referimos  al  suicidio,  el  cual  pro- 
viene á  no  dudarlo  de  la  sobrees citación  de 
ciertos  órganos  cerebrales.  La  predisposición 
exisle  en  los  individuos,  pero  el  acto,  ó  sea  el 
impulso  orgánico  depende  probablemente  de  la 
publicidad  que  los  periódicos  dan  á  los  suici- 
dios. Prohibidos  que  fueron  en  Italia  los  exor- 
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cismas,  dejaron  ¡ambien  do  existir"  los  hechi- 
ceros. Fácil  es  [ambien  de  esplicar  la  disposi- 
ción hereditaria  á  la  demonomania.  Los  niños 
al  nacer  suelen  presentar  la  misma  organiza- 
ción que  sus  padres;  y  críanse  también  bajo 
el  indujo  de  las  ideas  y  de  las  opiniones  de 
los  mismos,-  y  por  consiguiente  nada  estraño 
es  que  sientan  y  piensan  del  mismo  modo. 

La  demonomania  signe  las  condiciones  de 
todas  las  demás  formas  de  monomanía;  no 
aparece  antes  de  la  pubertad,  y  raras  veces  se 
observa  en  los  ancianos.  El  mayor  número  de 
los  poseídos  contaban  una  edad  desde  treinta 
á  cincuenta  años.  Había  muchas  mas  mugerc-s 
que  hombres,  y  bodin  pretende  que  por  cada 
cincuenta  hechiceras  se  encontraba  á  lo  mas 
ún  hechicero.  Claro  está  qtte  la  irritabilidad 
del  sistema  nervioso  de  la  muger,  su  debili- 
dad, su  educación  y  su  organización  cerebral 
la  predisponen  mejor  que  al  hombre.  Hay 
ejemplos  de  sabios,  de  filósofos,  y  de  legisla- 
dores que  padecieron  tal  locura;  pero  son  muy 
raros;  yes  de  advertir  también  que  la  mayor 
parte  eran  ignorantes  exaltados  por  las  estra- 
vaganlcs  ideas  que  habían  adquirido  acercado 
los  demonios,  de  los  espíritus,  del  infierno; 
de  los  aparecidos,  etc. 

La  demonomania,  de  dificilísima  curación, 
termina,  como  las  demás  enagenaciones  men- 
lales,  por  la  manía,  la  demencia,  las  convul- 
siones, el  marasmo  y  la  muerte.  En  la  época 
en  que  vivimos,  perdió  ya  el  diablo  completa- 
mente el  poder  de  apoderarse  del  cuerpo  de 
los  hombres,  y  por  consiguiente  tampoco  hay 
hechiceros  ni  poseídos.  La  civilización,  y  so- 
bre todo  el  progreso  de  las  ciencias  físicas, 
que  han  puesto  al  hombre  eu  el  caso  de  com- 
prender y  de  espliearmtichos  fenómenos  natu- 
rales enteramente  incomprensibles  para  mies- 
Iros  abuelos,  han  contenido  los  efectos  de  la 
demonomania. 

Heñios  dicho  que  la  demonomania  era  una 
afección  de  un  órgano  particular  del  cerebro. 
¿Cuál  es  este  órgano?  ¿Cuál  es  sn  facultad  fun- 
damental eu  el  estado  ordinario?  Este  órgano 
se  llama  sentimiento  de  lo  maravilloso;  según 
los  frenólogos,  y  predispone  á  creer  todo 
cuanto  se  halla  fuera  del  mundo  positivo  y 
sensible.  Gall  decía  que  era  el  órgano  que  pre- 
dispone á  las  visiones.  La  parto  superior  del 
cerebro  que  le  representa  se  halla  situada  de- 
bajo de  la  porción  superior  y  lateral  del  hueso 
frontal,  de  suerte  que  cuando  es  muy  conside- 
rable su  desarrollo,  se  halla  muy  arqueada 
también  esta  parfe  de  la  cabeza.  Todos  euan- 
, tos  tengan  algún  tanto  aclivá  esta  facultad 
creen  todos  los  cuentos  fabulosos  y  maravillo- 
sos, en  aparecidos,  en  inspiraciones,  eu  sorti- 
legios, en  encantadores  y  en  la  astróloga. 
Esta  facultad  es  la  baso  de  las  creencias  reí  i . 
giosas,  de  los  milagros  y  de  todas  las  casas 
sobrenaturales.  El  sentimiento  do  la  Divini- 
dad proviene  de  otra  facultad;  y  ademas,  las 
religiones,  en  sus  formas  esteriores,  yencuan- 


•DEMÜSTENES  i0?2 

lo  liene  relación  con  el  callo,  resultan  también 
de  la"combinacion  de  otras  facultades  pecu- 
liares do  nuestra  especie.  Los  hombres  que 
tienen  muy  enérgico  el  órgano  de  lo  maravi- 
lloso, y  que  han  sido  criados  de  un  modo  es 
pecial  en  los  sentimientos  religiosos,  profesa 
en  las  ciencias  físicas  (sea  cual  fuere  la  ram 
á  que  se  dediquen)  la  misma  tendencias  creer 
las  cosas  maravillosas  y  sobrenaturales.  Mil 
matices  se  observan  en  este  puntó,  y  de  lia 
proviene  la  variedad  de  los  hombres.  Gall  hizo 
observar  esto  mismo  en  uno  de  '.os  mas  ardien 
tés  partidarios  del  magnetismo  animal,  y  otr 
tanto  se  lia  observado  posteriormente  en  1 
cabeza  de  uno  de  los  mas  celosos  secnaces-d 
la  homeopatía.  ¿Qué  debemos  deducir  de  tod 
esto?  que  la  mano  del  Criador  trazó  la  esfera 
de  las  facultades  humanas;  que  al  hombre  no 
es  dable  salvarla,  pero  que  en  compensación, 
puede  variar  a!  iniiuilo  les  objetos  que  dan  pá 
bulo  á  su  facultades. 

DEMOSTELES,  el  mas  ilustre  de  los  orado 
ros  griegos,  nació  en  Peauéa,  cerca  de  Atenas, 
el  año  3So  antes  de  Jesucristo.  Su  padre,  á 
quien  perdió  á  la  edad  de  siete  años,  ejercía 
la  profesión  de  armero.  Tres  tutores  á  quienes 
estaba  encomendado  el  cuidado  de  sus  bienes 
y  de  su  educación,  descuidaron  este  doble  de- 
ber; y  esta  circunstancia  unida  al  ciego  cariño 
de  sn  madre,  hicieron  que  se  entregase  en  sus 
primeros  años  á  todos  los  desórdenes  que  son 
consiguientes  á  la  ociosidad.  Una  circunstan- 
cia imprevista  reveló  á  este  genio,  que  no  se 
conocía  á  si  mismo,  su  brillante  vocación.  De- 
mósteiles  quiso  verá  Calistrato,  abogado  céle- 
bre de  Atenas;  le  oyó  y  se  sintió  con  grandes 
disposiciones  é  instintos  de  orador.  Estudió  la 
retórica  con  el  apasionado  y  vehemente  Yséo, 
trascribió  basta  siete  veces  las  obras  de  Tuci- 
dhles  para  formar  su  estilo,  tomó  las  lecciones 
filosóficas  deTlaton,  y  utilizando  en  provecho 
propiolas  primeras  conquislasde  su  aplicación, 
persiguió  á  sus  tutores  judicialmente  y  les 
obligó  á  que  le  restituyesen  parte  de  su  patri- 
monio. Animado  por  este  primero  y  feliz  éxito, 
abordó  la  tribuna  pública ,  pero  fné  lanzado 
de  ella  por  dos  veces  por  las  rechiflas  y  las 
burlas  de  la  multitud.  Las  amonestaciones  de 
un  anciano  llamado  Eumono  y  los  consejos 
del  cómico  Sátiro,  amigo  suyo,  reanimaron 
su  valor.  So  couvenció  a!  fin  de  que  la  natura- 
leza le  habió  negado  todas  las  cualidades  este- 
riores que  constituyen  un  orador,  y  se  dedicó 
sin  descanso  á  suplir  tan  lamentable  falta.  En- 
cerrado en  un  subterráneo,  donde  á  veces  pa- 
saba un  mes  entero,  combatió  con  terquedad 
los  vicios  de  su  pronunciación,  fortificó  su  pe- 
cho por  medio  de  un  ejercicio  gradual, 'decla- 
maba en  alta  voz  los  discursos  que  habia  o'nlo, 
y  corregía  el  movimiento  desarreglado  de  su 
miembros,  gesticulando  sobre  la  punta  de  una 
espada  desnuda.  Situándose  á  la  orilla  de' 
mar,  oponía  su  declamación  al  mido  de  la 
olas^tratando  por  esté  medio  de  acostumbrar 
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sus  oídos  al  tumultuoso  bullicio  de  las  asam- 
bleas populares,  que  son  una  terrible,  pero 
fiel  imagen  de  aquellas. 

Tanta  perseverancia  so  vio  al  íin  coronada 
de  un  éxito  feliz,  Leptlno,  ciudadano  ateniense, 
liabia  presentado  una  ley,  cuyo  objeto  era  el 
de  restringir  tan  solo  á  los  descendientes  de 
Ilarmodio  y  Aristogiton,  la  exención  de  ciertas 
cargas  públicas.  Esta  ley  fué  impugnada  por 
Clesipo,  hijo  de  Chabrias,  quien  en  atención  á 
los  servicios  de  su  padre,  tenia  un  interés  di- 
recto en  que  se  revocase.  Confió  su  causa  á  Dc- 
nióstenes,  cuyo  discurso  arrancó  universales 
aplausos.  Todavía  boy  se  admiran  la  abundan- 
cia y  la  solidez  de  los  medios  que  empleó,  la 
elocuencia  desús  razonamientos,  la  maravillo- 
sa urbanidad  con  que  trata  la  persona  de  su 
adversario,  al  propio  tiempo  que  combale  la 
ley  de  que  es  autor.  Los  discursos  contra  Co- 
rion,  contra  Tiinocrates  y  contra  Aristócrates, 
que  Demóstenes  pronunció  al  siguiente  año,  no 
obtuvieron  menores  aplausos.  Pero  su  naciente 
reputación  comenzó  desde  entonces  á  escitar 
la  envidia.  Midias,  ciudadano  rico  y  poderoso 
en  Atenas,  consiguió  á  fuerza  de  intrigas  pri- 
varle de  la  corona  á  que  se  babia  hecho  acree- 
dor, por  babor  desempeñado  honrosamente  la 
magistratura  de  Chorege  y  puso  el  colmo  á  es- 
tos testimonios  de  enemistad,  maltratando  á  llo- 
móstenes  en  el  tealro  cuando  se  estaban  cele- 
brando las  fiestas  de  Baco'.  El  pueblo,  reunido 
espontáneamente  condenó  á  Midias,  que  apeló 
de  la  sentencia.  Démostenos  compuso  para  su 
defensa  un  admirable  discurso  notable  por  su 
buena  lógica  y  al  propio  tiempo  lleno  de  vehe- 
mencia: pero  este  discurso  nü  llegó  á  pronun- 
ciarse. Temiendo,  según  dice  Plutarco,  el  favor 
de  que  gozaba  su  adversarlo  y  la  venganza  que 
de  él  pudiera  tomar,  arregló  el  negocio  median- 
te lasuma de  3,000  dracmas:  transacion  ver- 
gonzosa cuando  se  trata  de  una  injuria  como  la 
que  había  recibido  y  que  mas  tarde  le  fué  echa- 
da en  cara  al  orador  por  el  mas  elocuente  de 
sus  antagonistas.  Las  demás  producciones  de 
Demóstenes  relativas  á  asuntos  de  interés  pri- 
vado ofrecen  menos  importancia  á  nuestros 
ojos. 

Tiempo  es  ya,  sin  embargo,  deque  le  siga- 
mos á  la  tribuna  pública,  en  la  que  el  calor 
de  su  patriotismo,  la  elevación  de  su  elocuen- 
cia y  ia  profundidad  de  sus  recursos  como  hom- 
bre de  Estado,  le  preparaban  tan  bellos  triun- 
fos. En  medio  de  la  universal  molicie  de  sus 
compatriotas  debilitados  por  uua  vergonzosa 
inacción,  ó  insensibles  á  la  memoria  dé  las  ha- 
zañas de  sus  antepasados,  ardia  en  el  fondo  de 
su  alma  el  amor  de  la  patria;  y  asi  como  los 
trofeos  de  Milciades  tenían  sin  descanso  á  Te- 
misloclcs,  asi  la  imagen  de  la  antigua  Atenas 
perseguía  incesantemente  á  Demóstenes  y  le 
inspiraba  el  generoso  deseo  de  reanimar  en  sus 
conciudadanos  aquellos,  instintos  de  gloria  y 
de  patriotismo,  que  tan  grandes  hechos  habían 
producido.  Estos  sentimientos  se  exaltaron  con 
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toda  la  fuerza  de  un  inquieto  afán,  cuando  su 
previsión  lenizo  penetrarlos  ambiciosos  pla- 
nes de  Fílipo,  rey  de  Macedonia.  Demóstenes 
conoció  por  Sos  primeros  pasos  de  este  monar- 
ca el  secrelo  designio  de  derribar  las  murallas 
que  le  separaban  de  Atenas,  antes  de  atacar  di- 
rectamente esta  ciudad,  defendida  tan  solo  pol- 
los restos  de  su  antiguo  valor  y  por  el  poder  de 
sus  recuerdos.  Lleno  de  prudencia  y  de  cir- 
cunspección en  su  vigilancia,  se  limitó  á  reco- 
mendar á  sus  conciudadanos  que  estuviesen 
alerta  y  se  abstuviesen  de  toda  manifestación 
hostil,  t'ero  cuando,  orgulloso  con  los  brillantes 
triunfos  que  había  obtenido  en  la  guerra  sa- 
grada, Fílipo,  quitándose  la  máscara,  trató  de 
forzar  las  Termopilas  y  penetrar  en  el  Atica, 
Demóstenes,  dejando  el  lenguaje  equívoco,  tan 
opuesto  á  su  energía,  llamó  en  voz  alta  á  sus 
conciudadanos  á  las  armas  contra  el  futuro 
opresor  de  la  Grecia.  Sus  palabras,  por  mucho 
tiempo  estériles,  sacaron  por  II n  de  su  letargo 
á  los  atenienses.  La  toma  de  Olinlo  y  la  defec- 
ción de  Tebas,  acabaron  de  hacerles  verlo  in- 
minente del  peligro.  Enviaron  una  diputación  á 
Fílipo  para  que  manifestase  sus  intenciones. 
Demóstenes  era  uuo  de  los  comisionados.  Ele- 
gido para  dirigir  la  palabra  ú  aquel  rey  de  Ma- 
cedonia, contra  quien  tantas vecesliabía  fulmi- 
nado los  rayos  de  su  elocuencia,  se  .corló,  y 
perdió  el  iiilo  de  su  discurso.  Esta  humillación 
que  Fílipo  aumentó  con  la  lisonjera  acogida 
que  hizo  á  tos  colegas  de  Demóstenes  y  en 
particular á  Esquino,  unió  ásu  antipatía  políti- 
ca contra  este  príncipe  todo  el  ardor  de  un  re- 
sentimiento personal.  Vueltos  á  Atenas  los  em- 
bajadores, se  decidieron  por  la  paz,  con  mi  em- 
peño, que  diú  mucho  que  sospechar  á  Démoste- 
nos. Kd  vano  este  oradoropusu  alas  seguridades 
con  que  aquellos  contaban,  la  desconfianza  que 
su  patriolismo  le  inspiraba:  las  promesas  insi- 
diosas deFílipo  lograron  prevalecer.  Pero  mien- 
tras que  los  atenienses  aguardaban  su  resulta- 
do, se  apoderó  aquel  principe  de  las  Termópi- 
las, asolaba  la  Focidia,  oblenia  la  presidencia 
del  consejo  de  los  aníiclíoncs  y  llevaba  sus  ar- 
mas á  la  Tesalia  y  alQuersoneso.  Estas  empre- 
sas sacaron  de  nuevo  á  los  atenienses  de  su 
inacción.  Demóstenes,  por  su  parte,  trató  do 
fomentar  su  desconfianza  por  medio  de  una 
acusación,  que  puso  de  manifiesto  todas  las 
prevaricaciones  que  se  creía  con  derecho  de 
echar  en  cara  á  Esquino  en  la  misión  deque  se 
ie  Isabia  condado  cerca  de  Fílipo.  Este 'fué  el 
objeto  de  su  discurso  sobre  ia  embajada,  invec- 
tiva llena  de  una  ácre  y. enérgica  elocuencia. 
Pero  el  resultado  no  correspondió  á  sus  esfuer- 
zos; Esquino  fué  absuello  casi  por  unanimidad, 
y  Demóstenes  se  vió  reducido  á  esperar  tan  so- 
lo del  tiempo  y  do  las  circunstancias  la  con- 
firmación "de  los  presenlimientos  que  no  dejó 
de  manifestar.  La  toma  de  Elalea,  ciudad  que 
dominaba  el  camino  del  Atica,  acabó  de  arreba- 
tar á  los  atenienses  lodas  sus  ilusiones.  Com- 
prendieron por  último,  en  toda  su  estension  el 
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peligro  que  amenazaba  á  sa  pabia,  pero  la 
consternación,  apagó  los  acentos  de  los  orado- 
res que  no  estaban  vendidos  á  Filipo.  Solo  Dé- 
mostenos osó  hacer  frente  á  la  tempestad.  Cor- 
re á  la  tribuna;  hace  ver  la  urgencia  de  una 
alianza  con  los  (ébanos,  parle  para  negociarla 
y  vuelve  pava  escilar  al  combate  á  sus  conciu- 
dadanos, á  quienes  reanimó  algún  tanto  este 
último  suceso. 

Sabido  es  el  resultado  que  reservaba  la 
suerte  á  fa'htrj  sacrificio  y  á  tanto  talento.  La 
vicloria  do  Queroueas  puso  en  manos  de  í'ilipo 
la  suerte  de  ta  Grecia,  y  Démostenos  fué  uno 
de  los  primeros  que  "huyeron  del  campo  de  ba- 
talla. Pero  los  atenienses  no  acordándose  mas 
que  de  su  patriotismo  y  su  elocuencia,  le  con- 
fiaron ta  honrosa  misión  de  construir  nueva- 
mente los  uniros  de  ta  ciudad  y  le  encargaron 
la  ora'eioü  fúnebre  de.  los  griegos  que  habian 
muerto  en  ta  acción.  El  celo  y  el  talento  con 
que  Demóstcnes  desempeñó  su  doble  cargo,  de- 
terminaron á  Ctesifonie,  amigo  suyo,  á  propo- 
ner a)  senado  que  se  decretase  el  regalo  de  una 
corona  de  oro,  pero  Esquino,  resentido  de  las 
humillaciones  que  su  rival  le  habia  hecho  su- 
frir, se  opuso  anle  e!  pueblo  á  que  se  procla- 
mase esle  decrolo  y  este  memorable  debate  lle- 
gó á  ser  algunos  años  después  la  ocasión  de  los 
mas  bellos  discursos  que  nos  quedan  del  uno  y 
del  olro.  Filipo  usó  con  moderación  de  su  triun- 
fo: pero  no  lo  disfrutó  por  mucho  tiempo.  El 
puñal  de  uu  asesino  cortó  el  hilo  de  un  reinado, 
cuyo  principal  mérito  consistió  en  preparar  el 
esplendor  del  que  habia  de  sucederle.  Al  reci- 
bir esta  nueva  se  entregaron  los  atenienses  á 
la  mas  eslravaganle  alegría,  y  especialmente 
Démostenos,  que  solo  tenia  motivos  para  ala- 
bar la  generosidad  de  aquel  monarca,  se  hizo 
notable  por  la  inmoderada  exaltación  de  sus 
(raspones.  El  advenimiento  de  Alejandro  el 
Grande  en  nada  cambió  el  estado  de  servidum- 
bre de  la  Grecia.  Losatenienses  muydispucstos 
¡i  librarse  de  ella,  pero  desconcertados  con  sus 
primeros  triunfos,  se  apresuraron  á  enviarle 
una  embajada  para  penetrar  sus  intenciones 
respecto  ú  el'os.  Demóstenes  formaba  parte  de 
ella;  sin  embargo,  jozgó  precíente  no  arrostrar 
las  miradas  del  déspota  y  volvió  á  Atenas,  don- 
de supo  que  el  jóven  principe,  irritado  por  la 
parte  que  esta  república  habia  tomado  en  la  su- 
blevación de  Tobas,  exigía  quclefucsenentre- 
gados  ocho  de  sus  principales  oradores.'  á  cu- 
ya cabeza  Figuraba  Demó sienes.  Este  conQó  en 
que  animaría  al  pueblo  á  una  negativa,  contán- 
dole la  ingeniosa  fábula  del  pastor  que  perdió 
su  rebaño  por  haber  entregado  al  lobo  sus  he- 
les mastines;'  pero  la  mediación  de  Demades 
obtuvo  mejores  resultados  que  su  discurso.  Es- 
te orador  pudo  alcanzar  de  Alejandro  el  perdón 
de  los  proscritos;  y  desde  entonces  este  gran 
principe  imitó  siempre  la  clemencia  de  su  pa- 
dre respecto  á  los  atenienses. 

Esta  época  de  esclavitud  y  de  languidez, 
fuéla  que  eligió  Esquino  para  reproducir  elj 
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ataque  que  pocos  años  antes  había  dirigido  ;í 
Demóslenes  con  motivo  de  la  corona  de  oro  de- 
cretada por  el  senado  ásu  ilustre  antagonista. 
Sus  discursos  tan  conocidos  bajo  el  nombre 
de  esfa  lucha  para  siempre  memorable,  atraje^ 
ron  numerosos  oyentes  de  todos  los  ámbitos  de 
la  Grecia.  Ambos  oradores  justificaron  este  in- 
terés por  la  elocuencia  áia  vez  noble,  recta, 
y  vehemente  que  desplegaron.  Son  dignos  de 
admiración  en  el  discurso  de  Demóslenes,  el 
exordio,  la  impugnación,  y  mas  que  lodo,  el 
célebre  juramento  por  el  cual  el  orador  invoca 
las  sombras  de  los  griegos  muertos  en  Salami- 
na  y  Maratón,  como  tesligos  déla  santidad  de 
su  causa.  Esquino  fué  vencido  en  la  acusación; 
y  precisado  á  huir,  se  retiró' á  Rodas,  donde 
abrió  una  cátedra  de  elocuencia  con  la  lectura 
de  los  discursos  que  habían  sido  causa  de  su 
destierro.  El  de  Demóslenes  especialmente  fué 
acogido  con  estrepitosos  aplausos.  «¡Ab,  qué 
seria,  esclamó  el  desterrado,  si  hubierais  oido 
al  monstruo  mismo!»  Demóslenes,  aprovechan- 
do noblemente  su  triunfo,  habia  atendido  á  las 
necesidades  de  su  enemigo  fugitivo,  dándole 
un  (alentó  de  plata.  Este  rasgo  de  generosidad 
no  bastó  á  impedir  que  poco  tiempo  después 
fuese  acusado  de  haberse  dejado  sobornar  por 
los  tesoros  de  Harpalo,  gobernador  de  babilo- 
nia, que  habia  venido  á  Atenas  á  conseguir  la 
impunidad  de  sus  exacciones.  Démostenos  re- 
quirió por  si  mismo  á  los  jueces;  pero  no  pudo 
defenderse  ante  ellos  de  ta  inculpación  que  le 
achacaban,  y  fué  condenado  á  una  multa  de 
50  talentos,  viéndose  obligado  i  espiar  en  un 
destierro  la  imposibilidad  en  que  se  hallaba  de 
satisfacer  tan  enorme  cantidad.  Las  opiniones 
do  los  historiadores  varían  mucho  acerca  de 
la  justicia  con  que  le  fué  impuesta  aquella  pe- 
na. Pansanias  cuenta  que  después  de  muerto 
líarpalo,  se  halló  entre  sos  papeles  la  lista  de 
los  oradores  á  quienes  pagaba,  y  que  en  e.Ha 
no  figuraba  el  nombre  de  Demóstenes.Es  nece- 
sario convenir,  sin  embargo,  en  que  la  equivo- 
ca nombradla  de  que  gozaba  el  areópago  en  la 
época  del  orador,  sirve  poco  para  destruir  ía 
fuerza  de  esta  presunción  favorable. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  es  to  cierto  que 
Démostenos  no  sufrió  su  destierro  con  la  dig- 
nidad que  debiera  esperarse  de  él.  Protestando 
siempre  su  inocencia,  deploraba  como  una  fa- 
talidad, la  vocación  que  le  habia  traído  á  inter- 
venir en  los  negocios  y  maldecía  aquella  glo- 
ria, por  la  que  tanto  se  habia  afanado,  o  Si ,  á 
mi  entrada  en  la  vida  pública,  decia,  me  hu- 
bieran dado  á  elegir  entre  morir  ó  ser  orador 
del  pueblo,  y  entonces  hubiera  podido  preveer 
todos  los  males  que  en  el  gobierno  me  espera- 
ban, los  temores,  ¡as  envidias,  calumnias  y 
combates  que  son  inseparables  de  él,  hubiera 
preferido  mil  veces  una  muerte  cierta.»  El  fa- 
llecimiento de  Alejandro  el  Grande,  vino  lue- 
go á  sacar  á  Demóstenes  de  la  oscuridad  de  su 
retiro.  Entonces  recorrió  la  Grecia  en  todas  di- 
I  recciones,  exortó  á  la  rebelión  y  entró  triunfan- 
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te  en  Atenas  en.  medio  de  las. aclamaciones  de 
todo  el  pueblo.  Pero  esle  glorioso  triunfo  de- 
bía ser  de  muy  corta  duración.  La  batalla  de 
Cranon  ganada  por  Antipairo,  consumó  para 
siempre  la  esclavitud  do  la  Grecia;  y  Demos- 
tenes,  proscripto  por  aquel  pueblo  mismo  que 
acababa  de  colmarle  de  honores  y  respetos, 
ofrece  un  ejemplo  mas  de  la  inconstancia  de 
esa  popularidad  de  que  él  mismo,  sin  buscar- 
la, habia  sido  objeto.  Huyó  entonces  de  Atenas, 
y  se  refugió  en  Calabria,  ocultándose  en  un 
templo  consagrado  á  Neptuno.  Un  antiguo  có- 
mico llamado  Arquias,  enviado  en  su  persecu- 
ción con  algunos  soldados  de  Tracia,  penetró 
en  su  asilo  y  trató  de  sacarle  de  el  por  medio 
de  insidiosas  promesas.  Tero  Demóslenes  con 
su  desdeñoso  lenguaje,  hizo  que  á  esla  fingi- 
da dulzura  sucediesen  las  amenazas  y  las  in- 
jurias. Pretestando  que  tenia  que  dar  algunas 
órdenes,  tuvo  entre  sus  labios  un  instante  la 
estremidad  de  un  verduguillo  envenenado,  en 
seguida  se  cubrió  la  cabeza  con  su  vestido  y 
se  tendió  en  el  suelo.  Pocos  momentos  des- 
pués, conociendo  que  empezaba  á  obrar  el  ve- 
neno, se  levantó  de  nuevo,  y  poniendo  por 
testigo  á  Keptuno  de  la  violación  de  su  templo, 
se  puso  en  aptitud  de  hacerlo  desalojar:  mas 
en  el  momento  que  pasaba  por  delante  del  al- 
tar del  dios,  le  (laquearon  las  rodillas,  lanzó 
un  hondo  suspiro,  y  murió  el  16  de  noviembre 
del  año  322  antes  de  laveuida  de  Jesucristo.  Te- 
nia (33  años  de  edad.  Los  atenienses  honraron 
su  memoria  erigiéndole  una  estatua  de  bronce, 
sobre  lacúal  se  grabó  el  siguiente  dístico.  «Si 
tu  fuerza,  Demüstenes,  hubiera  igualado  á  tu 
genio,  jamás  el  Marte  de  los  maecdouios  hu- 
biera invadido  la  Grecia,  n 

Veiute  y  dos  siglos  trascurridos  desde  la 
aparición  de  Demóslenes  hasta  nuestros  dias, 
no  han  podido  arrebatar  á  este  hombre  eminen- 
te el  cetro  déla  elocuencia.  Parece,  porelcou- 
trario,  que  su  reputación  se  ha. aumentado  con 
los  triunfos  de  sus  rivales  ó  imitadores,  y  que 
la  perfección  de  sus  discursos  se  hayademos- 
trado  cada  vea  mas,  por  el  mérito  siempre  in- 
suficiente délos  esfuerzos  que  se  han  emplea- 
do para  reproducirla.  El  mismo  Cicerón,  que  le 
es  menos  inferior  por  la  elevación  de  su  genio, 
que  por  el  género  de  su  elocuencia,  no  cesaba 
de  confesar  que  habia  conseguido  llegar  á  lo 
sublime  de  so  arte,  y  recomendaba'  la  lectura 
y  meditación  de  sus  obras,  como  el  medio  mas 
á  propósito  para  iniciarse  en  todos  los  resortes 
y  en  todos  los  artíllelos  de  ta  elocución.  La  opi- 
nión délos  crilicos,  taulo  antiguos  como  mo- 
dernos, varian  mucho  sobre  la  naturaleza  y  ca- 
rácter de  su  talento  oratorio.  La  mayor  parlo 
le  dan  menos  arte  que  luces  naturales,  al  pro- 
pio tiempo  que  alaban  en  Cicerón  las  cualida- 
des opuestas.  Este  parecer  ha  sido  muy  com- 
batido por  Quintiliano  y  Dionisio  de  Ilaliearna- 
so;  y  últimamente,  por  Mr.  Drougbam,  quien 
en  una  magnifica  Memoria  de  Demóslenes  ha 
dicho  muy  bien  que  su  elocuencia  era  el  re- 


sultado desuna  laboriosidad  lenta,  tenaz  y  pro- 
funda, mas  bien  que  el  producto  natural  y  es- 
ponláueo  de  su  imaginación.  Esla  opinión  nos 
lleva  á  apreciar  debidamente  los  esfuerzos  he- 
chos por  Demóslenes  para  .corregir  los  vicios 
de  su  elocución  y  la  especie  de  educación  por- 
que hizo  pasar  á  su  elocuencia.  Todavía  se  re- 
cuerda que  preguntándole  cómo  había  llegado 
á  ser  orador,  respondió:  consumiendo  mas 
aceite  que  vino,  üo  cualquier  modo  que  sea, 
la  perfección  y  armonía  del  eslilo,  están  muy 
•  lejos  de  brillar  en  él  á  espensas  de  la  fuerza  y 
del  movimiento.  Estas  cualidades  son  precisa- 
mente las  que  constituyen  los  rasgos  mas  agu- 
dos de  su  genio  oratorio.  La  lectura  de  sus  dis- 
cursos ésplica  todavía  en  el  dia  el  prodigioso 
ascendiente  que  ejerció  en  su  patria,  y  los  sa- 
crificios que  supo  hacer  sufrir  á  un  pueblo  de- 
generado para  rechazar  de  los  muros  de  la 
ciudad  al  enemigo  que  trataba  de  cargarle  de 
cadenas.  Si  rara  vez  conmueve  nuestra  sensi- 
bilidad, si  la  naturaleza  lo  ha  negado  el  donde 
esa  ironía  penetrante  que  tanto  influye  en  las 
masas,  en  cambio  nadie  ha  podido  descubrir 
hasta  ahora  el  secreto  de  ese  senlidu  sublima, 
de  esa  rápida  energía,  esa  irresistible  vehe- 
mencia, que  desconcertando  á  sus  adversarios 
hacía  convencer  á  lodos  los  oyentes  délos 
ajeniados  de  Filipo  y  convertía  en  otros  tantos 
enemigos  de  aquel  principe  á  los  atenienses 
que  despertaban  de  su  vergonzoso  letargo. 
Los  discursos  políticos  de  Demóslenes  se  dis- 
tinguen también  por  un  carácter  de  abnega- 
ción personal  que  es  digno  de  la  mayor  admi- 
ración. El  orador  se  eclipsa  en  ellos  constan- 
temente ante  la  gravedad  del  punto  que  le  do- 
mina y  cuando  cede  á  la  precisión  ¡le  hablar 
á  los  oyentes  de  si  mismo,  es  muy  raroque  es- 
ta concesión  no  le  sea  arrancada  por  el  interés 
directo  del  partido  que  aspira  á  hacer  prevale- 
cer sobre  loda  oirá  idea.  En  el  patriotismo  ar- 
diente y  sincero  de  Demóslenes,  en  la  severi- 
dad general  de  sus  costumbres  y  en  su  carác- 
ter eminentemente  religioso,  es  donde  deben 
buscarse  las  verdaderas  fuenlesde  su  elocuen- 
cia. Solo,  casi  cutre  todos  los  oradores  ate- 
nienses, dio  ejemplo  de  una  valerosa  resisten- 
cia á  las  seducciones  del  rey  Filipo,  y  esla 
rasgo  de  desinterés  en  un  siglo  lleno  do  cor- 
rupción, bastaría  para  su  gloria. 

Pocas  son  las  noticias  que  tenemos  de  su 
persona.  Su  carácler  naturalmente  sombrío  -y 
triste,  espresaba,  asi  como  su  fisonomía,  la 
gravedad  de  las  impresiones  que  preocupaban 
su  alma.  Conoció  muy  poco,  y  por  su  parte 
también  debió  hacer  sentir  muy  poco,  las  dul- 
zuras déla  amistad.  Sin  que  fuese  insensible 
al  favor  popular  de  que  gozaba,  jamás  le  soli- 
citó á  espensas  do  su  conciencíayde  sudeber. 
La  valiente  severidad  de  sus  amonestaciones 
á  los  atenienses,  no  ha  podido  ser  escedida 
por  aquel  austero  Focion  á  quien  él  llamaba, 
como  todo  el  mundo  sabo,  el  hacha  de  sus 
discursos.  Desprovisto  en  general  del  talento 
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para  hablar  en  sentido  burlesco,  solo  respon-  3 
día  con  amargos  sarcasmos  a  siis  detractores,  f 
Uno  de  ellos  le  echaba  en  cara  que  sos  (lis-  r 
cursos  oüan  á  lámpara.  Cierto  es,  replicó;  2 
pero  mi  lámpara  y  la  tuya  no  alumbran  los  c 
mismos  trabajos.  Calco,  malhechor  conocido  a 
de  todos,  se  burlaba 'de  sus  vigilias,  «No  igno-  ( 
ro,  le  dijo  Dernóstenes,  que  sufres  con  penaque  t 
yo  tenga  una  lámpara  encendida  durante  la  ( 
noche.»  liste  gran  orador  fué  el  que  admirado  ( 
del  alto  precio  á  que  la  bella  Lais  vendía  sus  ( 
favores  ,  esclamó  bruscamente :  No  quiero  1 
comprar  tan  caro  un  arrepentimiento.  En-  ¡ 
tre  los  muchos  editores  y  comentadores  de  las  i 
obras  de  Dernóstenes  (estas  obras  se  compo-  l 
nen  de  til  discursos,  Gó  exordios  y  G  cartas  1 
á  los  atenienses)  se  distinguen  Vepiano,  Decker  I 
Reiske,  Dobson  y  MM.  Boissonade  y  Tapffor.  I 
Los  traductores  de  mas  nota  son  el  italiano  Ce-  | 
sarolti,  en  Inglaterra  Lelaud  y  caFrancla  Tour-  i 
réilt,  Auger  y  el  abate  Jager,  Mr.  fiárlos  Üu-  < 
pin  ha  traducido  las  Olintianas  de  Demósle-  1 
nes  y  Mr.  Plougoulin,  su  areuga  y  la  de  Es-  < 
quino  eti  pro  y  en  contra  del  regalo  de  la  co-  1 
roña.  Este  gran  orador  se  cuenta  en  e!  número  1 
de  los  personages  cuya  vida  ha  escrito  Piular-  1 
co.  Mr.  Becker  ha  dado  á  luz  en  Leipzig  una 
obra  titulada  DemósUmes  considerado  como  1 
hombre  de  estado  y  como  orador.  Mr,  A.  Bou- 
llée,  aulor  de  este  articulo  que  tomamos  del 
Diccionario  de  la  Conversación  francés  ha  "pu-  > 
blicado  Jji  vida  de  Dernóstenes  con  finías  his- 
tóricas y  los  diversos  juicios  aue  se  han  emi-  1 
tidó  sobre  su  carácter  y  sus  obras. 

DEMOSTRACION.  [Teología.)  Forma  lógica 
por  medio  de  la  cual  se  hace  ver  que  una  afir- 
mación nace  necesariamente  de  una  verdad 
primera,  necesaria  y  universal.  La  deducción 
se  diferencia  do  la  demostración  eu  que  esta 
parte  siempre  de  verdades  necesarias  y  abso- 
lutas para  sacar  de  ellas  otras  verdades  de 
igual  naturaleza  que  se  hallan  como  ocultas 
en  las  primeras  y  que  el  razonamiento  demos- 
trativo tiene  por  objeto  y  por  electo  desenvol- 
ver; al  paso  que  la  deducción  parte  constante- 
mente de  una  verdad  cualquiera  gertáraí  ó  con- 
tingente para  hacer  salir  de  ella  verdades  par- 
ticulares de!  mismo"  órden.  Asi  puede  decirse 
que  la  demostración  es  la  deducción  que  se 
aplica  A  los  principios  primeros,  necesarios  y 
absolutos  para  inferir  también  lo  necesario  y 
absoluto. 

Es,  pues,  la  demoslracion  la  forma  que  es- 
presa el  mas  alto  grado  de  la  ciencia  que  ofre- 
ce mas  rigor  y  certeza,  y  por  consiguiente  sa- 
tisface mejor  al  entendimiento.  Es  también, 
si  se  quiere,  el  terreno  por  escelencia  del  ra- 
zonamiento en  tpic  la  conquista  de  la  verdad 
ha  do  ser  infalible  y  casi  inmediata  desde  el 
instante  en  que  el  espíritu  se  disponga  á  rea- 
lizarla. No  quiere,  sin  embargo,  decir  esto  que 
la  certeza  sea  privilegio  esclusivo  de  las  ver- 
dades demostrativas,  y  que  toda  especulación 
que  se  apoye  ó  reciba  datos  de  ia  observación 


y  de  la  esperiencía  se  halle  por  esto  solo  des- 
pojada del  carácter  de  certeza  y  no  pueda  me- 
recer el  nombre  de  ciencia;  sino  que  la  certe- 
za proveniente  de  las  verdades  demostrativas 
es  superior,  si  pueden  establecer  grados  en  lo 
absolulo,  á  la  que  recibimos  de  las  verdades 
contingentes  ó  de  la  esperiencia  y  la  observa- 
ción. Ya  indicamos  eu  el  articulo  certeza  las 
causas  y  razones  do  esta  diferencia.  Toda  cien- 
cia que  no  proceda  de  la  demoslracion,  es  una 
ciencia  provisional,  sujeta  á  revisión  y  modi- 
ficación; al  menos  una  verdad  general  contin- 
gente debe  ser  tenida  por  incompleta  ,  y  en 
esle  concepto,  por  incierta  ó  hipotética  en 
tanto  que  no  se  baile  unida  demostralivamente 
á  alguna  verdad  necesaria.  No  basta,  en  efec- 
to, saber  que  es  y  por  qué  tal  fenómeno  ó  tal 
ley;  se  necesila  ademas  que  sepamos  que  no 
puede  ser  de  otra  manera  ni  por  otra  causa,  y 
frecuentemente  lo  ignoramos.  Y  aquí  podemos 
aplicar  el  bello  pensamiento  de  Pascal  de  que 
para  conocer  la  menor  de  las  partes  del  uni- 
verso necesitaríamos  conocerlas  íodas.  Por  el 
confrario,  siendo  necesaria  toda  verdad  del  or- 
den demostrativo  ,  no  puede  ser  oíro,  y  por 
consiguiente  es  inmutable  y  perfecta,  sin  que 
pueda  perder  en  hacerse  antigua,  ni  ganar  en 
esperar,  y  aparece  ¡guarniente  verdadera  ea  lo 
pasado,  eu  lo  présenle  y  en  lo  porvenir.  Esto 
ka  hecho  creer  que  la  ciencia  no  debía  cono- 
cer mas  que  un  procedimiento,  á  saber,  el  de 
la  demostración;  y  que  el  camino  de  la  espe- 
riencia y  la  observación  solo  conducíala  la  in- 
cerlirlunibre;.  pero  felizmente  la  era  moderna 
ha  triunfado  de  este  error.  Hoy  todo  el  mundo 
reconoce  la  legitimidad  de  la  división  de  las 
ciencias  de  razonamiento' y  ciencias  de  hechos, 
y  se  concede  igual  crédilo  á  los  resultados  que 
dan,  correspondiendo  osla  división  á  dos  pun- 
tos de  vista  igualmente  necesarios  y  fecundos: 
la  abstracción  y  la  realidad.  En  las  ciencias  de 
demoslracion  se  hace  abstracción  délo  que  es, 
para  considerar  lo  que  debe  ser;  ó  mas  bien  el 
entendimiento  asienta  principios,  axiomas,  es 
decir,  verdades  evidentes  por  si  mismas,  y  de 
su  comparación  ó  de  su  virtud  intrínseca  se 
derivan  una  multitud  de  consecuencias  abso- 
lutamente verdaderas,  estando  dadas  las  pre- 
misas, ia  especulación  nada  tiene  que  ver  por 
el  momento  con  que  larealidadesistadeigual 
modo;  mas  tarde  cuando  quiera  poner  sus  con- 
clusiones en  contacto  con  los  hechos  positivos 
podrá  y  aun  deberá  tener  en  cuenta  los  ele- 
mentos contingentes.  Por  el  contrario,  las 
ciencias  de  observación  no  ven  sino  la  reali- 
dad, á  ella  se  atienden  y  én  ella  en  cierto  mo- 
do se  absorben;  preguntan  á  las  cosas  y  á  los 
seres,  su  naturaleza,  sus  propiedades,  sus  mo- 
dos y  accidentes,  sus  velaciones,  sus  influen- 
cias, sus  acciones  y  reacciones  reciprocas, 
sus  combinaciones  efectivas,  se  internan  en. 
fin  en  la  vida  para  obtener  los  secretos  de  ella: 
aqui  se  parte  de  los  hechos  pará  elevarse  á  las 
leyes,  y  á  las  leyes  casi  siempre  sujetas  a  con» 
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tingencia:  allá  se  parle  de  principios  absolu- 
tos y  ciertos  para  descender  por  una  cadena 
necesaria  y  directa  á  verdades  igualmente 
ciertas  y  absolutas.  El  físico  induce  de  lo  con- 
tingente; la  diferencia  es  grande.  Observemos, 
sin  embargo,  que  la  deducción,  y  por  consi- 
guiente la  demostración,  no  es  un  instrumen- 
to de  descubrimiento  propiamente  dicho,  sino 
de  enseñanza;  ai  paso  que  la  inducción,  que 
recibe  sus  datos  de  la  esperiencia  y  de  la  ob- 
servación es  un  procedimiento  investigador  y 
conduce  siempre  á  lo  desconocido.  La  flenios- 
Iracion,  en  efecto,  se  reduce  siempre  á  darnos 
esplicitamenfe  un  conocimiento  que  ya  poseía- 
mos'de  un  modo  confuso. 

Siendo  las  matemáticas  las  únicas  ciencias 
que  sellan  constituido  en  el  estado  de  certeza 
y  fijeza,  y  ai  mismo  tiempo  las  primeras  que 
htm  aplicado  con  éxito  la  demostración  y  re- 
gularizado los  preceptos,  llegó  á  propagarse 
la  opinión  de  que  eran  las  únicas  que  envolvían 
el  rigor  y  la  certeza,  lias  en  el  dia  sallemos  ya 
lo  que  ha  de  pensarse  de  semejante  preten- 
sión de  los  geómetras;  pues  no  se  nos  oculta 
que  la  luz  interior  que  nos  ilumina  proyecta 
sus  rayos  sobre  todas  las  esferas  da  los  cono- 
cimientos humanos;  que  todas  nuestras  facul- 
tades intelectuales  llevan  consigo  una  certeza 
propia,  y  que  si  hay  verdades  primeras,  prin- 
cipios necesarios,  axiomas  que  sirven  de  ba- 
se á  la  geometría,  hay  igualmente  axiomas 
que  toman  la  base  de  la  metafísica  y  de  la 
moral,  y  por  consiguiente  de  todas  las  ciencias 
que  son  ramas  de  ellas,  siendo  harto  sabido  que. 
si  hay  hombres  que  niegan  los  principios  me- 
ta  físicos  y  los  principios  morales,  solo  los  nie- 
gan con  los  labios,  ó  porque  nunca  han  relle- 
xionado  sobre  ellos  sinceramente. 

|Cómo  no  ha  de  haber  primeros  principios, 
justamentepara  aquella  clase  de  ciencias  que 
ejercen  mayor  imperio  sobre  nuestras  accio- 
nes, y  de  las  cuales  obtenemos  las  mas  impor- 
tantes revelaciones  para  la  felicidad,  el  óiden 
y  el  esplendor  de  la  humanidad!  Sabido  es, 
por  lo  demás,  que  la  demostración  supone  pri- 
meros principios  que  no  son  por  si  demostra- 
bles, puesto  que  forman  precisamente  el  punte 
de  partida  y  el  de  apoyo  de  toda  demostración. 
Si,  pues,  hay  axiomas  necesarios  y  absolutos 
para  las  ciencias  morales,  políticas  y  metafísi- 
cas, habrá  para  ellas  también  como  para  las 
matemáticas,  posibilidad  y  necesidad  de  de- 
mostración, pudiéndose  obtener  igual  certeza, 
tanto  en  unas  como  en  otras,  aunque  no  sea 
con  la  misma  facilidad,  circunstancia  que  no 
destruye  la  verdad  del  hecho. 

El  procedimiento  de  la  demostración  es 
necesariamente  el  del  razonamiento  en  gene- 
ral ,  que  .consiste  en  hallar  la  relación  que 
existe  entre  dos  ideas  por  medio  de  una  terce- 
ra, á  la  cual  se  las  compara;  este  procedimien- 
to reposa  en  la  intuitiva  é  incontestable  verdad 
de  que  dos  cosas  iguales  á  una  tercera,  son 
iguales  entre  si;  verdad  que  supone  en  el  alma 


la  facultad  de  percibir  intuitiva  y  espontánea, 
meute  una  inmediata  relación  de  igualdad  ó 
desigualdad,  de  conveniencia  ó  de  inconve- 
niencia entre  dos  ideas;  es  decir,  de  alirmar  ó 
de  negar  una  cosa  por  otra;  y  en  una  palabra, 
ie  juzgar. 

La  demostración  procede  por  diferentes  me- 
dios: l.''  ó  se  va  de  un  principio  general  á  su 
conclusión  por  unasérie  de  intermedios,  y  en- 
tonces la  demostración  recibe  el  nombre  de 
descendente,  porque,  en  efecto,  se  parte  del 
punto  mas  elevado:  2,"  6  se  parte  de  abajo, 
esto  es,  de  una  causa  y  de  sus  atributos  para 
remontarse  gradualmente  basta  el  principio 
general,  y  sacar  de  este  principio  la  afirmación 
ó  negación  que  se  busca;  en  cuyo  caso  se  lla- 
ma la  prueba  ascendente,  aunque  ello  no  sea  en 
último  resollado  otra  cosa  que  deducir  de  un 
principio  general  una  verdad  particular:  3."  ó 
se  emplea  el  medio  tan  conocido  en  la  geome- 
tría, denominado  la  demostración  por  lo  im- 
posible, o  reducción  á  lo  absurdo,  cuya  demos- 
tración es  indirecta,  respecto  á  los  otros  dos 
medios  que  se  llaman  directos.  «Esta  clase  de 
demostraciones,  dice  la  lógica  de  Port-Royal, 
que  maniliestan  que  una  cosa  os  tal,  no  por 
sus  principios,  sino  por  ftlgun  absurdo  que  se 
seguiría  de  que  fuese  de  Otra  manera...,  no  son 
admisibles  sino  cuando  no  se  pueden  dar  oirás, 
y  es  una  falta  servirse  de  ellas  para  probar  lo 
que  puede  probarse  positivamente,  pues  si  bas- 
tan á  convencer  al  entendimiento,  no  lo  escla- 
recen, lo  cual,  sin  i'inkii'^o,  debe  ser  el  prin- 
cipal fruía  de  la  ciencia,  El  entendimiento  tie- 
ne necesidad  de  saber,  no  solo  si  la  cosa  es  ó 
existe,  sino  también  el  por  qué. 

En  cuanto  á  los  otros  dos  medios  indicados 
deberá  darse  la  preferencia  al  uno  ó  al  otro, 
según  las  circunstancias,  cuya  presencia  y  ca- 
racteres habrá  de  reconocer  lodo  cnlcmliuiieii- 
to  recto,  y  aun  creemos  que  en  esle  punto  nin- 
guna dirección  general  podría  suplir  á  la  na- 
tura! sagacidad  del  que  busca  la  verdad.  ffión- 
súlíese  en  cuso  do  necesidad  á  CopdilláG, 
Lógica,  2.a  parte,  y  el  Diccmnario  de  ciencias 
filosóficas,  art.  demostración.) 

Como  quiera  existen  algunas  reglas  que  es 
bueno  tener  siempre  presentes.  -Pascal  las  ha 
formulado  con  claridad,  y  dicen  asi;  1.a  nu 
emprender  la  demostración  de  las  cosas  que 
son  por  sí  tan  evidentes  que  nu  hay  mida  mas 
claro  para  probarlas:  i.°  probar  todas  las  pro- 
posiciones un  poco  oscuras,  y  no  emplear  en 
su  prueba  sino  axiomas  muy  evidentes  ó  pro- 
posicioriesyademoslradas  ó  acordadas:  3. "sus- 
tituir mentalmente  las  definiciones  a  las  cosas 
definidas  para  no  engañarse  con  el  equivoco  d 
los  términos  que  ias  definiciones  han  reslrin 
giJo.  í  como  los  axiomas  son  los  puntos  d 
enlace  de  las  demostraciones,  conviene  acor- 
darse continuamente  de  estas  dos  reglas  ma 
yores:  {■/  no  omitir  ninguno  de  los  principio 
necesarios  sin"  haber  visto  si  se  concede,  po 
claro  y  evidente  que  pueda  ser:  2,"  no  senta 
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como  axiomas  sino  las  cosas  perfectamente  evi- 
dentes por  si  mismas.  (Para  conocer  lo  relativo 
á  las  reglas  de  la  definición,  véase  esla  pa- 
lito.) 

ArislAUilcs:  Lói/ka,  leal,  por  Barlticlemy  Sainl- 
Hilaire;  P.-irís,  ISilt,  4  yol.  in  8.0 
Pascal:  PensowneHíosj  i.e  parle. 
Lóijiea.  án  Porl-Royal. 

Bossuel:  Lógica,  bouoeimiento  d&  Vios  y  do  si 
m  ¡sino. 

Condillacr  Ugíca. 

HnvaissMi:  Ensayo  sobre  la  melafUieu  de  Arhtú- 
Irict,  lora,  i.o,  París,  18.'i7. 

DEMOSTRACION.  (Filosofía,  matemáticas.} 
Es  la  especie  peculiar  de  prueba  que  so  adapta 
solamenle  ;i  Ihs  proposiciones  matemálicas. 
En  todas  las_piras  ciencias,  las  proposiciones 
que  intentamos  establecer,  espresan  hechos 
reales  ó  supuestos;  las  preposiciones  matemú- 
íicas  espresan  una  conexión  enlre  ciertas  su- 
posiciones y  ciertas  consecuencias.  Por  tanto, 
nueslros  raciocinios  en  las  matemálicas,  se 
dirigen  á  un  objeto  distinto  del  que  se  propo- 
nen en  las  otras  ciencias,  porque  uo  aspiran  á 
descubrir  existencias  reales,  sino  ¿seguirla 
filiación  lógica  de  las  consecuencias  que  ema- 
nan de  una  Hipótesis  qonsenlida.  S¡  los  racio- 
cinios deducidos  de  esta  bipótesis  son  cor- 
rectos, nada  falta  para  que  las  consecuencias 
sean  evidentes,  porque  estas  consecuencias  no 
son  mas  que  resultados  íoraosos  de  la  hipóte- 
sis primitiva.  En  el  circulo,  por  ejemplo,  to- 
dos ios  puntos  de  la  periferia  están  á  igual 
distancia  del  centro.  De  aqui  inliere  el  mate- 
mático que  todos  los  rayos  del  circulo  son 
iguales.  Esla  segunda  proposición  es  una  con- 
secuencia forzosa  de  la  primera.  En  las  pitas 
ciencias,  aun  admiliendo  que  no  baya  ambi- 
güedad en  las  palabras,  y  que  cada  deducción 
sea  rigorosamente  verdadera,  todavía  puede 
haber  mayor  ó  menor  grado  de  certidumbre 
en  las  consecuencias,  porque  los  principios 
en  que  se  fundan  pueden  estar  mas  ó  menos 
conformes  con  los  hechos.  Mas  no  puede  su- 
ceder olro  Pinto  en  las  matemáticas,  en  cuya 
región  no  eulran  los  hechos,  sino  las  suposi- 
ciones. En  un  circulo  trazado  por  la  mano  del 
hombre  sobre  cualquier  superficie  y  con  cual- 
quier instrumento,  no  es  cierto  que  todos  tos 
puntos  de  la  periferia  estén  á  igual  distancia 
del  centro,  porque  no  es  compatible  esta  exac- 
titud con  la  divisibilidad  indeíiniila  de  la  mate- 
ria, pero  la  proposición  es  cierta  aplicada  al 
círculo  matemático:  porque  esta  no  está  en  el 
papel,  ni  en  !a  madera,  sino  en  el  entendimien- 
to. En  ana  palabra,  el  círculo  matemálico  es 
una  hipótesis.  Guando  se  dice  que  la  linea 
tiene  longitud  sin  latitud,  se  liabla  de  la  linea 
imaginaria  ó  supuesta,  porque  es  absolutamen- 
te imposible  trazar  una  liuea  que  carezca  ente- 
ramente de  latitud.  Fundado  en  estas  conside- 
raciones, ha  dicho  Dugald  Stevart,  que  por 
medio  de  definiciones  arbitrarias  y  conven- 
cionales es  posible  componer  una  ciencia,  cu- 


yo objeto  sea  moral  ó  político,  y  que  sin  em- 
bargo produzca  resultarlos  tan  ciertos  como  la 
geometria.  Es  de  poca  importancia  que  jas  de- 
finiciones convengan  ó  no  con  los  hechos, 
siempre  que  no  espresen  lo  imposible,  y  que 
do  se  contradigan  unos  á  oíros.  Establecido 
un  principio -mora!,  y  convenidos  los  hom- 
bres en  la  significación  délos  términos  que  lo 
componen,  las  consecuencias  que  de  aquel 
principio  se  deduzcan,  pueden  ser  tan  rigoro- 
samente ciertas,  como  los  corolarios  de  una 
proposición  matemática,  ó  por  mejor  decir,  no 
se  les  pueden  aplicar  las  calificaciones  verda- 
dero ó  falso  en  el  sentido  en  que  se  usan  cuan- 
do se  traía  de  materias  de  hecho.  Todo  lo  que 
puede  decirse  es,  que  se  derivan  ó  no  se  deri- 
van de  las  definiciones  que  forman  los  prin- 
cipios de  la  ciencia. 

Ea  (os  ramos  de  especulación  sobre  cien- 
cias morales  y  políticas,  lo  que  mas  se  aproxi- 
ma á  una  ciencia  hipotélica,  como  las  mate- 
máticas, es  un  código  de  leyes,  sean  estas 
conformes  ó  no  sean  con  la  equidad  y  la  jus- 
ticia. Esta  opinión  no  es  original  nuestra:  la 
encontramos  en  el  siguiente  pasage  de  Leihnitz: 
¡'Después  de  los  escritos  de  los  geómetras,  na- 
da puede  compararse  en  fuerza  y  sutileza  á 
las  decisiones  de  ¡os  jurisconsultos  romanos; 
asi  como  apenas  es  posible  distinguir  una  de- 
mostración de  Euclides  de  otra  de  Arquiniedes, 
asi  los  legisladores  romanos  se  parecen  unos 
á  oíros  á  guisa  de  hermanos  gemelos.  Aun  en 
aquellos  casos  en  que  se  separan  algún  tanto 
de  sus  principios,  sea  por  el  uso  del  estilo  fo- 
rense, sea  por  las  alteraciones  que  han  intro- 
ducido leyes  posleriores,  las  consecuencias 
derivadas  de  los  principios  establecidos,  son 
rigorosamente  ciertas  y  absolutamente  inevita- 
bles.» Sirva  de  ejemplo  la  test  amen  tifacciun, 
como  quedó  finalmente  arreglada  en  la  legis- 
lación de  Jusliniano.  Según  la  Instituía^,  íá  de- 
finición del  testamento  es  "esta:  ultima'volun- 
tas,  qiiaquis  &ibi  liaredem,  sive  bonorum  po- 
ssessoreni  deligit,  de  la  que  resulta  que  una 
disposición  en  que  la  herencia  está  dividida 
lolalmenle  en  legados  y  fideicomisos,"  uo  es 
¡estamento,  ni  puede  tener  efecto  como  la!, 
fallándole  la  condición  esencial  de  la  Institu- 
ción de  heredero.  Tan  evidente  es  este  resul- 
tado como  el  mas  luminoso  de  los  que  espre- 
san las  matemálicas  con  el  signo  —■ 

Estas  observaciones  nos  conducen  á  nolar 
un  error  que  suelen  cometer  algunos  escrito- 
res al  tratar  de  las  definiciones  matemálicas. 
Al  hablar  de  los  inconvenientes  que  trae  consigo 
la  ambigüedad  de  las  palabras,  se  apela  al 
ejemplo  délas  matemálicas,  para  hacer  ver  la 
infinita  ventaja  de  usaren  nuestros  raciocinios 
palabras  perfectamente  definidas.  Los  que  asi 
opinan,  echan  en  olvido  que  el  ejemplo  de  las 
matemáticas  no  puede  ser  aplicado  útil  y  com- 
pletamente á  ningún  otro  ramo  del  saber,  y  que 
si  en  alguno  de  ellos  se  imitase,  nos  conduci- 
ría á  errores  ían  peligrosos  como  losquepue- 
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den  resultar  de  la  imperfección  del  lenguaje. 
Se  ha  hecho  muchas  veces  esta  tentativa,  y  ha 
salido  infructuosa,  Losqu&han  escrito  sobre 
materias  morales  y  legales,  adoptando  el  uso 
de  los  axiomas  y  teoremas,  no  han  esclarecido 
uti  solo  punto  dudoso,  ni  fijado  una  doctrina 
mas  sólida  que  las  de  sus  predecesores.  Es  in- 
dudable que  en  tas  matemáticas  no  hay  pala- 
bras equivocas,  y  que  esta,  ventaja  se  debo  á 
la  claridad  de, las  definiciones,"  pero  ya  liemos 
indicado  en  qué  consiste  este  privilegio.  La 
verdad  matemática  es  una  verdad  hipotética  y 
convencional;  es  una  verdad  que  el  hombre 
crea  con  su  poder  intelectual;  es  una  verdad 
que  no  pertenece  á  la  naturaleza  física.  En  los 
oíros  ramos  cienlillcos,  no  puede  admitirse 
esta  arbitrariedad;  es  forzoso  aceptar  lo  que 
existe,  y  juzgarlo  con  toda  la  desventaja  de 
nuestros  órganos  imperfectos  y  de  nues- 
tros débiles,  juicios.  Conviene  también  tener 
presente  que  las  definiciones  matemáticas 
desempeñan  dos  clases  de  funciones,  á  saber: 
evitar  ambigüedades  en  el  lenguaje,  y  servir 
de  principios  de  deducción.  A  esta  úllima  cir- 
cunstancia debe  atribuirse  la  fuerza  peculiar 
de  la  prueba  demostrativa:  pero  la  primera  es 
la  única  en  que  pueden  acercarse  en  cierto 
modo  á  las  matemáticas,  las  ciencias  que  se 
fundan  en  hechos.  Por  tanlo,  no  es  completa 
ni  lógica  la  comparación  que  .1)9  querido  ha- 
cerse entre  unas  y  otras.  Las  ciencias  de  he- 
chos pueden  definir  con  cierto  grado  de  exac- 
titud; pero  sus  definiciones  no  darán  nunca  de 
si  consecuencias  tan  luminosas  como  ellas 
mismas.  La  frase  con  que  se  caracteriza  en  la 
botánica  una  planta,  encierra  tanta  verdad  co- 
mo la  definición  del  triángulo:  pero,  ¿qué  pue- 
do inferirse  de  ella?  ¿á  qué  otra  verdad  puede 
aplicarse? 

Sígnese  de  todo  lo  dicho,  que  una  serie 
de  raciocinios  no  puede  merecer  el  nombre 
de  demosfraciou  matemática,  si  no  es  capaz 
de  resolverse  en  hipótesis  ,ó  definiciones.  Ya 
liemos  visto  que  esto  es  lo  que  sucede  en  geo- 
metría, y  lo  mismo  sucede  en  aritmética.  Las 
simples  ecuaciones  aritméticas,  como  2+2 
—í;  2+3=5,  y  olras.de  la  misma  ciase,  son 
meras  definiciones,  perfectamente  análogas  á 
las  primeras  proposiciones  de  Euclides.  De 
aqui  han  deducido  algunos  escritores,  y  en- 
tre ellos  el  gran  Leibnitz,  que  loda  evidencia 
matemática  se  resuelve  finalmente  en  la  per- 
cepción de  la  identidad,  y  que  la  infini- 
ta variedad  de  proposiciones  que  se  han 
descubierto,  y  todas  las  que  han  de  descu- 
brirse en  la  ciencia,  no  son  mas  que  espre- 
siooes  diversificadas  de  la  simple  fórmula 
a=a.  Otro  distinguido  filósofo  francés  ha  di- 
cho: «el  geómetra  camina  de  suposición,  en 
suposición;  trasforma  de  mil  modos  nn  pen- 
micnto,  y  repitiendo  sin  cesar:  ¡o  tnismo  es 
lo  mismo,  obra  los  prodigios  en  que  su  cien- 
cia abunda:»  Siesta  opinión  fuera  rigorosa- 
mente cierta,  no  se  concibe  cómo  se  puede, 


adelantar  un  paso  en  la  demostración ,  ni 
cómo  puede  ser  otra  cosa  qué  un  circulo  vicio- 
so de  raciocinios,  ninguno  de  los  cuales  es 
mas  luminoso  ni  presenta  una  verdad  dislinfy, 
que  el  que  le  sigue  ó  le  precede.  Vemos  ,  sin 
embargo,  que  cuando  por  primera  vez  se  pre- 
senta un  problema  de  geometría,  el  alumno 
esta  muy  lejos  de  penetrarse  de  su  certeza, 
y  solo  se  consigne  este  resultado  cuando  ha 
seguido  el  hilo  de  los  raciocinios  que  com- 
ponen su  demostración.  De  aqui  se  infiere  que 
hay  algo  mas  de  identidad  en  estos  racioci- 
nios, porque  si  no  fueran  mas  que  idénticos, 
no  habría  sido  necesario  molestarse  en  de- 
mostrar. Este  alga  mas  consiste  en  los  dife- 
rentes aspectos  qno  toma  la  verdad  matemá- 
tica según  el  mayor  ó  menor  número  de  ideas 
que  entran  en  su  composición.  Tomemos  para 
ilustrar  nuestro  concepto  un  ejemplo  muy  sen- 
cillo, sacado  de  la  aritmética.  Hay  identidad 
en  esta  proposición:  2-t-í— 4,  Esta  identidad 
salta  á  los  ojos,  porque  los  términos  son  tan 
sencillos  que  no  cuesta  el  menor  trabajo  com- 
prenderlo. Hay  también  identidad  en  esta: 
25X25=625;  pero  aqui  no  resulta  el  con- 
vencimiento instantáneo  del  primer  caso,  y 
para  que  resulte  alguno,  os  forzoso  demostrar, 
es  decir,  coordinar  una  série  de  proposicio- 
nes analíticas,  todas  fundadas  en  la  identidad 
individual  de  los  miembros  del  guarismo,  has- 
ta que  de  su  conjunto  resolte  la  identidad 
entre  los  términos  dol  problema  y  la  incóg- 
nita despejada.  Este  es  el  mecanismo  con  que 
procede  el  entendimiento  en  toda  demostra- 
ción por  espinosa  y  difícil  que  sea.  La  iden- 
tidad existe;  pero  está,  digámoslo  asi,  laten- 
te hasía  (pie  la  demostración  la  descubre. 
¿Qué  es,  pues,  demostrar?  es  probar  la  identi- 
dad de.  los  dos  términos  de  una  proposición 
matemática,  separando  cada  una  de  sus  par- 
tes pura  que  resulte  el  convencimiento  do 
que  el  conjunto  de  ellas  -es  igual  á  cada 
uno  de  los  términos.   Croemos  que  tiene 
mucha  analogía  con  esta  opinión  la  del  cé- 
lebre matemático   Apolouio    cuando  dice: 
esla  proposición:  «las   magnitudes  iguales 
son  aquellas  que  coinciden  ó  que  llenan  el 
mismo  espacio,  se  demuestra  probando  que 
estas  magnitudes  son  capaces  de  ser  divi- 
didas   de  lal  modo  que  las  partes  de,  la 
una  coincidan  respectivamente  con  las  par- 
tes de  la  otra. »  Con  mas  menudencia  y  clari- 
dad esplica  el  mismo  pensamiento  üngald 
Slewart:  «Las  verdades  de  identidad,  dice, 
son  de  dos  ciases  muy  distintas,  y  su  dife- 
rencia no  consiste  en  el  grado  de  evidencia 
que  producen,  sino  en.  el  grado  de  trabajo 
que  requiere  su  adquisición.  Unas  se  descu- 
bren instantáneamente  ,  sin  necesidad  de  ra- 
ciocinio ,   es  decir,  sin  que  sea  necesario 
buscar  una  tercera  idea  que  sirva  de  término 
de  comparación  entre  las  dos  que  se  exami- 
nan. Tal  es  el  efecto  que  producen  en  nuestro 
entendimiento  estas  proposiciones:  el  todo  es 
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mayor  que  la  parte:  si  de  dos  cantidades 
iguales  se  sustraen  dos  cantidades  iguales, 
resultan  dos  cantidades  iguales.  A  esla  clase 
[HTlnnccen  la.-  definiciones  y  los  axiomas  (le 
las  matemáticas.  En  oíros  casos,  la  compatibi- 
lidad é  incompatibilidad  de  las. ideas  no  se 
percibe  á  primera  vista,  y  es  preciso  buscar 
otra  para  que  sean  términos  dé  comparación, 
basta  llegar  á  la  que  se  quiere  demostrar. 
Este  trabajo  es  el  que  se  emplea  en  las  pro- 
posiciones y  en  los  problemas.  Su  mecanis- 
mo consisto  en  buscar  una  de  las  verdades 
que  pertenecen  á  la  primera  clase,  y  cuyo 
predicado,  que  no  es  mas  que  el  sugeto,  con- 
siderado bajo  otro  punió  de  vista,  se  convier- 
te en  sugeto  de  la  proposición  siguiente.  El 
predicado  de  esla  segunda  verdad  ,  llega  á 
ser  sngelo  de  hi  tercera,  y  este  encadenamien- 
to llega  hasta  el  último  resultado  q;¡e  se  quie- 
re obtener.  Conseguido  este,  la  verdad  que 
resulla,  por  muy  complicada  que  sea,  no  tiene 
menos  caracteres  de  identidad  que  la  mas 
sencilla  de  cuantas  se  lian  empleado  en  su 
averiguación.  Asi  es  que  ,  quien  se  baya 
convencido  por  medio  de  la  demostración  de 
la  verdad  de  esta  proposición:  el  ruadradu  de 
la  hipotenusa  es  igual  ul  cuadrado  de  los  cate- 
tos,  la  concebirá  con  tanta  evidencia  como 
esta  otra:  la  U/tea  recta  es  la  utas  corla  en- 
tre dus  puntos  dados. 

Oullinc  nf  moral  i'liüotopliy,  by  DuglJd  Siti- 
an 

Elemcnt  de  Philnsonhie ,  par  D'Alembcrt. 
Essayt,  tiy  David  llunic. 
Ih  ta  Loijique,  par  (Inmiillac. 
Euay  o»  Trulíi,  by  Ucallic. 
I.tujie,  l>y  Richard  Wbalcly. 
Tíu!  theory  üf  rtatoniny,  liy    SumUL'l  llulev. 

DEMOSTRATIVO  (&;fiero.)  Desde  Aristólc- 
lns  liasla  el  dia,  lodos  los  retóricos  lian  dado 
este  nombre  á  aquel  de  los  (res  géneros  de 
elocuencia,  que  tiene  por  principal  objeto  la 
alabanzaó  la  censura:  estos  Ircs  géneros,  como 
liemos  dicho  yacn  el  articulo  deliberativo,  se 
confunden  cou  frecuencia;  pero  cuando  uno 
de  ellos  predomina  esencialmente  en  un  dis- 
curso, el  discurso  debe  chismearse  con  arreglo 
al  género  de  elocuencia  que  en  él  se  emplea. 
£1  genero  demostrativo  es  muy  á  propósito  pa- 
va los  panegíricos,  oraciones  rúnebres,  histo- 
rias, arengas  en  público,  y  para  lodo  cuanto 
pueda  ensalzar  por  medio  de  formas  brillantes, 
los  actos  gloriosos  y  los  sucesos  memorables, 
para  lodo  discurso  que  tienda  á  vituperar  a 
condenar  las  malas  acciones,  los  actos  repren- 
sibles. Asi  perlcnecian  al  género  demostralivo 
'os  discursos  que  los  sanios  egipcios  pronun- 
riaban  en  el  juicio  de  los  difunlos;  los  elogios 
fúnebresque  los  antiguos  griegos  dedicaban  á 
los  guerreros  que  morían  combatiendo  por  la 
patria,  y  los  elogios  públicos  que  los  mismos 
pueblos  dirigían  á  cualquier  ciudadano,  aun 
en  vida,  cuando  se  bahía  distinguido  por  un 
servicio  importante,  por  beneficios  que  hubie- 


se hecho  al  Estado,  por  sus  virtudes  y  reco- 
mendable tálenlo.  Entre  los  ronn.nos,  el  género 
demostrativo  puedo  reclamar  varias  délas  aren- 
gas y  defensas  de  Cicerón.  El  discurso  dedica- 
do ;í  Marcelo,  es  la  obra  maestra  de  todas  las 
arengas  que  tienen  por  obje.lo  la  alabanza:  el 
orador  supo  comprender  en  61,  con  admirable 
arle,  el  panegírico  de  Calón  yol  elogio  de  Cé- 
sar. Cicerón,  dió  también  brillantes  muestras 
del  segundo  género  demostrativo,  ó  sea  del 
que  sirve  para  censurar.  La  primera  calilinaria, 
aquel  discurso  fulminante  que  confundió  la  au- 
dacia de  Catiiina,  y  la  segunda  filípica,  en  la 
que  el  orador  romano  piuló  con  los  mas  vivos 
y  terribles  colores  el  cuadro  de  los  vicios  y 
crímenes  de  Marco  Anlonío,  son  monumentos 
memorables  del  género  demostrativo.  En  la 
segunda  época  de  la  elocuencia  romana  pode- 
mos citar  el  panegírico  de  Trajano,  en  el  cual, 
como  muy  discretamente  lo  ha  observado  La 
llarpe,  Punto  el  Jóven,  alabando  ¡i  su  sobera- 
no, fue  baslanlc  feliz  y  oportuno  no  alabando 
en  él  mas  que  la  virlud. 

Entre  los  pueblos  modernos  el  género  de- 
mostrativo lia  conservado  el  mismo  carácter. 
Los  discursos  pronunciados  en  los  antiguos  par- 
lamentos para  reformar  los  abusos  en  la  al- 
minislracion  dejnslicia,  correspondían  género 
demostrativo.  Deben  comprenderse  en  él  tam- 
bién el  panegírico  y  oración  fúnebre  que  lian 
estudo  en  uso  lanto  en  nueslra  época  como  en 
la  antigüedad,  pero  con  ias  diferencias  consi- 
guientes á  las  costumbres  y  religión  de  cada 
tiempo,  flasla  cierto  punto  puede  decirse  que 
los  sermones  pertenecen  también  á  este  géne- 
ro, puesto  que  su  objeto  es  ponderar  la  virtud 
y  afear  el  vicio.  Por  último,  esta  gran  división 
comprende  todavía,  no  solamente  los  elogios 
de  nombres  grandes  y  de  sabios  ó  artistas  do 
mérito,  pronunciados  en  el  seno  de  las  acada- 
mías,  sino  también  la  mayor  parle  de  los  dis- 
cursos de  apertura  que  están  en  uso  en  las  so- 
ciedades cientilícas,  los  de  los  parlamentos  en 
que  se  crítica  ó  lince  la  apología  de  un  minis- 
terio; y  por  último  en  la  mala  clase  de  esle 
género,  esas  arengas  altisonantes  y  campanu- 
das, obras  maestras  de  adulación  que  los  altos 
funcionarios  pronuncian  en  determinados  días 
del  año,  al  frente  del  poder  que  les  ha  dado,  ó 
les  conserva  en  sus  destinos. 

DENAIN'.  \liistoria.)  Pequeña  ciudad  manu- 
factura del  departamento  del  Norteen  Francia, 
poblada  por  5,144  habitantes.  Debe  su  origen 
ii  una  pequeña  abadía,  fundada  en  7U  í ,  y  su 
celebridad  ádos  memorables  batallas  dadas  en 
su  territorio:  la  primera  entre  Balduino  VII  con- 
de de  Qainaat,  y  Roberto  el  Frison  conde  do 
Flandes,  el  que  fué  derrolado  en  1079;  la  se- 
gunda en  1712. 

Los  aliados  después  de  haber  tomado  á 
Quesnoy  y  bloqueado  á  Lándrecics,  habían  he- 
cho grandes  atrincheramientos  en  Deriain, 
donde  tenían  1?  ó  1 4,000  hombres  al  mando 
de  lord  Albermale.  El  l')  de  junio,  el  mariscal 


4039 

ib  Yillavs  á  la  cabeza  del  ejército  francés  pasó 
el  Escalda  mas  abajo  de  Cambray,  a  paren  lando 
querer  atacar  al  enemigo  en  sus  lineas;  des- 
pués, en  la  noche  del  23,  se  puso  en  marcha, 
echó  cuatro  puentes  sobrre-el  Escalda  en  Neu- 
ville  y  el  2.4  a  la  una  de  ta  tarde  atacó  los 
atrincheramientos' de  Denaiuque  fueron  loma- 
dos después  de  una  viva  resistencia.  Lord  Al- 
bérgale fui;  hecho  prisionero  con  tres  genera- 
les, ¡0  olíeiales  superiores,  44>suballernos  y 
2,500  soldados.  El  principe  Eugenio  que  man- 
daba á  los  imperiales, 'engañado  por  las  habi- 
tes maniobras  del  ejército  francés-,  llegó  justa- 
mente á  tiempo  tic  ver  consumarse  la  victoria. 

Viliars  supo  aprovecharse  del  triunfo;  apo- 
deróse el  30  de  SíarcMennes  defendida  ¡Sor 
4,000  hombres  y  donde  había  considerables 
almacenes.  Por  su  parle,  Albergotíi,  uno  de 
sus  tenientes,  tomó  áMortaguey  Saint-Amand, 
mieutras.qne  Montesquiou  y  el  mismo  general 
en  gefe  obligaban  á  los  aliados  ¡i  levantar  el 
sitio  de  Landrecics  y  precisaban  á  capitular  i 
las  plazas  de  Douai,.  del  Qnesuoy  y  de  liou- 
chain.  Estas  ventajas  produjeron  al  fin  la  paz 
dcütrecht.queconcluidael  1 1  de  abril  de  17 13, 
terminó  de  una  manera  gloriosa  la  guerra  de  la 
sucesión  do  España. 

Un  obelisco  levautado  en  el  campo  de  bata- 
lla conserva  el  recuerdo  (le  esta  vicloria  que 
salvó  á  la  Francia,  y  puso  un  glorioso  Gn  á  las 
desgracias  que  consigo  trajo  la  vejez  de 
Luis  XIV. 

DESAMO.  {Numismáíica.}  En  los  últimos 
liempos  de  la  república  romana,  cuando  se 
empezó  en  Roma  á  fabricar  moneda  de  plata, 
se  estableció  que  estas  plenas  valdrían  diez 
ases,  por  cuya  razón  se  llamaron  danarii.  Los 
semidenarlos,  cuyo  valor  era  de  cinco  ases, 
fueron  por  idéntico  motivo  llamados  quinarii. 

El  comercio  y  la  conquista  importaron  el 
oso  de  !a  moneda  romana  en  las  Galias,  donde 
se  vieron  circular  al  mismo  tiempo  las  drac- 
mas  griegas  y  los  denarios  romanos.  Pronto 
ios  galos,  no  cantéalos  con  servirse  de  estas 
especies  eslrangeras,  resolvieron  copiarlas  é 
imitarlas.  Asi  hallamos  en  las  monedas  galas 
lipos  enteramente  romanos,  tales  como  la  ca- 
beza de  Apolo  y  la  de  Roma.  Qe'aquise  ha  de- 
ducido que  el  culto  de  aquellas  divinidades  La- 
bia penetrado  en  las  Calías,  deducción  forzosa, 
puestos  galos  habian  adoptado  estos  tipos  por- 
que se  hallaban  en  los  denarios  rumanos.  Es 
de  notar,  sin  embargo,  que  todas  las  piezas  en 
que  los  galos  colocaron  castas  imágenes,  ó  son 
contemporáneas  ó  algo  posteriores  á  la  con* 
quista:  Parece  que  imitaron  con  mas  frecuen- 
cia el  quinario  que  el  denario;  pero  no- hay 
ningún  autor  que  nos  diga  bajo  qué  nombre 
designaban -.aquellas  especies,  si  bien  puede 
afirmarse  que  las  palabras  denario  y  quinario 
les  eran,  conocidas,  puesto  que  se  lee  en  una 
pieza  de  cobre  de  lisieux:  Semissos  públicos 
Lixavios.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  la  moneda 
autónoma  desapareció  de  enlre  los  galos  poco 
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¡íenipo  después  déla  conquisia,  y  los  denarios 
romanos  fueron  los  únicos  que  desde  entonces 
tuvieron  curso  aquende  y  allende  délos  Alpe;. 
En  tiempo  de  Pepino  se  aumentó  el  peso  de  tos 
ilenarios  hasta  24  granos,  y  en  el  de  Callo- 
Magno,  llegó  á  tener  32.  El  denario  valia  dos 
óbolos,  en  cuyo  estado  permaneció  hasta  el  si- 
glo X,  en  que  escapándose,  digámoslo  asi,  la 
autoridad  de  las  manos  del  rey  se  gobernó  ca- 
da provincia  por  sus  propias  costumbres  veri- 
ficándose una  gran  revolución  en  la  moneda. 
El  denario  y  el  óbolo  fueron  entonces  caíi  la 
única  moneda  que  tuvo  curso,  no  solamente  en 
/rancia,  sino  también  en  toda  Europa.  La  co- 
dicia de  los  señores  y  de  los  prelados  que  goza- 
ban del  derecho  de  acuñación  fué  causa  de  que 
el  denario  perdiese  pronta  una  gran  parle  de 
su  peso.  Hasta  entonces  habia  sido  de  plata  ti- 
na; después  se  alteró  y  sofrió  variaciones  has- 
ta en  su  forma  estertor,  En  tiempo  de  los  Me- 
rovingíos  ora  una  moneda  pequeña  de  cuatro  á 
cinco  lineas  de  diámetro  y  medía  linea  do  es- 
pesor. En  el  reinado  de  Garlo-Magno  y  sus  su- 
cesores, el  .diámetro  del  denario,  tuvo  de  sielo 
á  ocho  b'ncas ,  si  bien  se  redujo  su  espesor  á 
una  quinta  parte  de  linea.  Desde  el  siglo  X 
disminuyó  el  diámetro  del  denario,  asi  coniosu 
espesor,  de  suerte  que  por  los  años  1100,  el 
denario  pesaba  generalmente  de  i  5  á  20  gra- 
nos, y  conlenia  mas  cobre  que  plata. 

Durante  ios  siglos  X,  XI  y  XII,  hubo  tantos 
denarios  diferentes  como  ciudades  poseian  el 
derecho  du  acuñar  moneda.  En  efecto  cada  pro- 
vincia tenia  entonces  su  libra  particular,  y  no 
siendo  el  denario  mas  ,quo  una  parte  alienóla 
de  la  libra,  su  valor  debía  tener  necesariamen- 
te por  base  el  peso  de  eslajibra.  Había,  sin 
embargo,  ciertas  monedas  que  servían  de  mo- 
delo; asi  es  que  por  los  años  de  1150,  todas 
las  monedas  del  Norte  de  Francia,  comenzaron 
á  regularse  por  las  de  París.  En  el  centro  y  en 
el  Mediodía  gozaron  de  esle  privilegió  las  mo.- 
nedas  de  ToursyMonlpeller.  Aunque  cada  ciu- 
dad tuvo  su  libra  y  por  consecuencia  su  marca 
(media  libra)  diferentes  de  las  demás  ciuda- 
des, poco  á  poco  se  introdujo  la  costumbre  de 
arreglar  lodos  los  marcos  á  cuatro  principales. 
Esla  costumbre  facilitó  mucho  una  reforma  mo- 
netaria emprendida  por  el  rey  de  Francia  á 
principios  de!  siglo  XII!,  y  que  poco  después 
dió  la  vuelta  á  toda  Europa.  Atribuyese  gene- 
ralmente esla  reforma  á  San  Luis,  pero  esta  es 
una  equivocación,  pues  hay  pruebas  irrecusa- 
bles de  que  este  honor  corresponde  á  Felipe 
Augusto.  En  efecto,  él  fué  el  primero  que  man- 
dó que  solo  se  acuñasenensus  Estados,  al  Nor- 
te del  Loira,  monedas  parís is,  y  al  Mediodía 
de  esle  río,  tornesas.  (Véase  esla  palabra.) 

DENDRITAS.  {Mimraluijia.)  Este  nombre  y 
su  sinónimo  cienlifico  arborizacian,  se  aplica 
_á  los  diseños  arboriformes  que  se  encuentran 
en  'ciertos  asperones  y  calcáreos,  en  las  mar- 
gas que  alternan  con  el  gipso  de  las  canteras  de 
Montmarlr'e  ,  y  sobre  todo  en  el  cnarzo-ágala. 
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Estos  dibujos  que  so  pueden  comparar  á  las 
vistosas  vegetaciones  que  durante  el  invierno 
cubren  los  crislales  de  nuestras  vidrieras,  re- 
sultan á  consecuencia  de  la  crisUlizacion  de 
varias  moléculas  de  b ierro  ó  de  manganeso  in- 
terpuestas por  infiltración  entre  las  capas  de 
rslas  rocas,  y  afectando  la  disposición  particu- 
lar ¡i  que  se  dio  el  nombre  de  arborizacion. 
Cuando  estas  cristalizaciones  permanecen  en 
la  superlicíe  de  las  cocas,  reciben  el  nombre 
de  superficiales,  y  se  llaman  profundas  cuan- 
do lian  penetrado  en  su  sustancia. 

Designase  con  el  nombre deberborizaciones 
las  ligeras  agregaciones  cristalinas  que  tienen 
la  mayor  conexión  con  los  musgos  y  las  yerbas. 

DENDROLOGIA,  (lis  decir,  mbátes  estraonlt- 
narios.)  Una  de  las  mas  hermosas  produccio- 
nes de  la  naturaleza,  y  la  mas  imponente  del 
reino  vegetal,  es  un  árbol  de  alio  y  soberbio 
porte,  que,  sin  llegar  al  estado  de  decrepitud, 
lia  arrostrado  la  larga  serie  de  las  edades  y  el 
furor  de  loshunicanes:  un  árbol  que,  como  l& 
lia  dicho  Virgilio,  se  eleva  tanto  en  los  aire! 
como  se  sumerge  en  las  regiones  infernales,  y 
que  por  las  distribuciones  pintorescas  de  sus 
ramas,  por  las  graciosas  ondulaciones  de  sus 
masas  de  follage,  por  la  brillantez  de  sus  flo- 
ridos ramilletes,  y  con  frecuencia  por  la  pro- 
fusión de  sus  suaves  olores,  como  también  por 
la  fecundidad  y  por  la  hermosura  de  sus  fru- 
tos, reúne  en  el  mas  eminente  grado  lo  útil  á 
lo  agradable,  el  reconocimiento  á  la  admira- 
ción, y  lo  lindo  á  la  magesluosidad. 

¡Qué  viagero,  qué  pintor,  qué  hombre  sen- 
sible, no  se  detiene  por  un  senfimiento  de  pla- 
cer, ele  respeto  y  de  gratitud  ante  algunos  de 
esos  giganles  de  la  vegetación,  que  ofrecenlos 
pabellones  de  su  sombra  contra  los  fuegos  de 
la  canícula,  que  brindan  reposo  al  cansado  ca- 
minanley  que  dejan  caer,  para  el  hambriento  y 
para  eí  sediento  tan  multiplicados  frutos,  cuya 
carne  es  nutritiva  y  refrescante  su  pepita!  Las 
avecillas,  por  tanto,  fabrican enél  sus  nidos,  y 
en  algunos  países  también  lossalvages,  cuel- 
gan de  este  árbol  sus  hamacas:  bástalos  reyes 
(Garlos  111)  encuentran  en  él  una  protección  y 
un  asilo. 

Nuestros  antepasados  honraban  con  parti- 
cular culto  al  roble,  que  en  nuestros  bosques 
prolonga  su  existencia  hasfa  la  vejez  mas  re- 
mola.  Del  roble  tomaron  sus  nombres  los  dría- 
das y  los  druidas,  y  al  roble  era  á  quien  ofre- 
cían nuestros  abuelos  sus  mas  acendrados  ho- 
menages  y  sus  mas  disimulables  adoraciones, 
después  de  las  que  al  sol  y  á  la  naturaleza  di- 
rigían: al  roble,  por  último,  dedicaban  los 
cristianos  y  los  paganos,  algunas  de  sus  imá- 
genes .sagradas  (Filostralo  lib.  2.",  j¡g.  34; 
Wineltclmann,  flist.  del  art.,  lib.  4.",  cap.  8." 
y  lib.  5,"  cap.  2.") 

Indudable  es  que  á  la  imaginación  gus- 
ta recordar  esas  ingeniosas  creaciones  _  de 
la  poesía  que  hacen  susceptibles  de  dolor  á  los 
árboles  de  la  tumba  de  Polidoro  y  á  los  de  la 
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encantadora  foresta  que  irmide  oponia  á  Ios- 
cristianos. 

La  dendrología  no  tiene  ciertamente  que 
señalar  menos  fenómenos  curiosos  que  las 
otras  partes  de  la  historia  natural. 

Los  antiguos  han  notado  varios  hermosos 
árboles  cuyas  enormes  dimensiones  han  sid 
determinadas.  Tal  es  el  plátano  do  que  habí 
el  naturalista  Plinio  (lib.  12,  cap.  i.");  su  cir- 
cunferencia era  de  80  pies  romanos,  (unos  2 
metros.)  Huecos,  como  lo  son  en  su  decrepi 
tud,  todos  los  árboles  multi-seculares,  con  in 
clusion  del  roble,  el  plátano  de  que  vamos  ha 
ciendo  mención,  ;  sirvió"  de  asilo  á  Muciano  y 
ú  veinte,  y  una  personas  que  á  sil  lado  s 
acostaron. 

lío  haremos  mas  que  indicar  un  árbol  de  1 
provincia  de  Che-Kiang,  cuyo  tronco  debió  te 
ner  400  pies  (cerca  de  132  metros  de  contor 
no),  si  bien  es  cierto,  que  algo  se  debe  reb 
jar  de  esos  maravillosos  cálculos,  citados  co 
mas  precisión  que  verosimilitud.  El  mas  admi 
rabie  de  todos  los  árboles,  es  el  boabab,  Titán 
y  Néstor  del  imperio  vegetal,  nacido  en  el 
suelo  abrasador  del  Africa  (en  el  Senegal)  y 
que,  según  los  cálculos  de  Adanson,  puede 
haber  vivido  tanto  como  las  pirámides  de  Egip- 
to. Su  circunferencia  es  de  30  metros  (mas  de 
50  pies),  y  su  edad  calculada  en  virtud  de  sus 
capas  leñosas,  seria  de  mas  de  5,000  años. 

También  es  el  Africa,  la  madre  de  las 
monstruosidades,  laque  alimenta  esa  inmensa 
seiba  (bombas  seiba)  un  solo  tronco  de  la  cual 
ahuecado  en  forma  de  canoa,  puede  recibir 
cerca  de  200  navegantes. 

Pero  sin  salir  de  nuestra  vieja  Europa, 
también  encontraremos  en  ella  árboles  mons- 
truosos, aun  en  las  variedades  que  parecen 
menos  susceptibles  de  adquirir  enormes  di- 
mensiones y  una  considerable  ancianidad. 

Robles.  Consagrados  por  los  paganos  al 
mas  poderoso  de  sus  dioses, 

Sacra  Jovi  quercus. 

Ovidio,  Hetam,  lib.  VTI, 

el  roble  presenta  algunos  individuos  dignos  de 
ser  honrosamente  citados. 

Roble  do  Cuufin.  En  la  ladera  pedregosa  de 
Santa  Ana,  cerca  de  Chafillon-sur-Saone  (Fran- 
cia) existe  un  viejo  roble  que,  según  los  Ana- 
les eclesiásticos  de  Langres-,  fué  plantado  el 
año  cíe  1070.  Este  venerable  árbol  producía 
aun  bellotas  en  1S33,  ó  sea  á  la  edad  de  160 
años.  Laaltura  de  su  tronco  por  debajo  de  las 
ramas  es  de  1 1  metros  (cerca  de  33  pies)  sobre 
una  circunferencia  de  7  metros,  33  centíme- 
tros, (22  pies)  en  la  parte  de  su  nacimiento. 

Roble  de  Skarsine.  '  Este  árbol,  que  está  si- 
tuado en  el  término  de  Preslau,  y  al  cual  se 
atribuye  una  edad  de  1,000  años,  es  el  que 
marcábala  frontera  de  aquel  pais  y  anunciaba 
aun  bastante  vigor  para  atravesar  otros  varios 
siglos.  La  codicia  de  algunas  personas  que  qni- 
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sieron  coger  un  enjambre  de  abejas  estableci- 
do en  él,  y  particularmente  su  poca  habilidad, 
fueron  causa  de  que  este  árbol  fuese  victima 
del  fuego  que  en  él  hablan  encendido  para  ahu- 
mar aquellos  industriosos  insectos. 

Roble  de  la  Goulande.  A  poca  distancia  de 
la  diudad  de  Domfront,  hemos  visto  en  1 805 
un  anciano  roble,  hueco  como  los  anteriores, 
y  que  cuando  algunos  domfrontiuos  hacían  por 
la  primavera  ciertas  espediciones  gastronómi- 
cas, encontraban  asientos,  para  veinte  ó  vein- 
te y  cinco  convidados  en  el  interior  del  viejo 
patriarca  de  aquellos  bosques.  Su  circunferen- 
cia cerca  del  suelo,  era  de  8  metros,  3  centí- 
metros (35  pies  y  8  pulgadas). 

Roble  de  Allauviile,  En  el  paso  de  la  Baja  á 
la  Alta  líormandta,  se  encuentra  un  roble-fenó- 
meno, que  causa  la  admiración  de  los  viage- 
ros,  ó  sea,  el  TAoble-Chapelle  (capilla)  de  Allou- 
ville,  asi  llamado,  porque  en  1(596,  se  encon- 
tró medio  de  practicar  en  su  interior  una  ca- 
pilla, en  la  parle  inferior,  y  aun  una  habitación 
en  la  superior  El  abate  de  Detroit,  cerca  de 
AUouville,  en  aquella  ópoca,  erigió  dicha  capi- 
lla y  la  dedicó  á  Nuestra  Señora  de  la  Paz.  La 
circunferencia  de  esle  árbol,  en  su  nacimiento, 
es  de  34  pies,  que  á  la  altura  de  uq  hombre 
quedan  reducidos  á  26. 

Robles  del  Foumet.  Eran  dos  robles  que 
han  subsistido  durante  mucho  tiempo  en  la  co- 
marca del  Fournet  (Calvados)  (Francia)  y  que 
no  distaban  mas  que  treinta  pasos  uno  de  otro. 
Aunque  desmochados  y  huecos,  estos  dos  ár- 
boles eran  dignos  de  notarse:  el  mas  grueso 
tenia  13  y  14  decímetros  (40  pies)  de  circun- 
ferencia, en  el  nivel  del  suelo,  y  1 1  metros  y 
6  decímetros  (34  pies)  un  poco  mas  arriba,  y  9 
metros  (27  pies)  á  la  altura  de  un  hombre;  el 
mas  pequeño  presentaba  en  dichos  tres  puntos 
13  metros  3  decímetros,  8  metros  3  décimos  y 
G  metros.  Tanta  semejanza  entre  dos  herma- 
nos vecinos,  es  cosa  muy  poco  común,  aun 
entre  los  árboles: 

Rara  es  concordia  fratrum. 

Ni  es  el  roble  el  solo  árbol  que  obtiene  !el 
privilegio  de  la  ancianidad  y  los  honores  de 
nn  volumen  gigantesco. 

Varios  árboles. — Fresno  de  Birse.  Conoci- 
do bajo  la  denominación  de  Virgen  de  Mids- 
trath,  en  la  parroquia  de  Birse  (condado  de 
Aberdeen)  este  fresno,  que  debió  haber  sido 
plantado  hácia  fines  del  siglo  XIV,  fué  atacado 
enlS33porun  huracán  furioso.  (1)  Su  cir- 
cunferencia, al  nivel  del  suelo,  era  de  21  pies 
(cerca  de  7  imeiros)  y  de  18  pies  á  la  altura 
de  9,  á  la  cual  sé  dividía  en  cuatro  brazos.  El 

(I)   Puf  fait  ei  bien  qu'  el  /termine 
Celui  de  qxti  la  Me  au  ciel  etail  voicine, 
Et  daut  tes  piedi  taucheiant  4  ¡'  empire  desmorh. 
(Que  derribó  al  que  con  su  cabeza  locaba  casi 
i.l  ciclo  y  cuu  sus  pies  invadía  «l'impcria  lie  los 
muertos.) 


Alias ,  periódico  inglés  ,  que  da  sobre  esle 
asunto  algunos  curiosos  detalles,  asegura  que 
representaba  un  volumen  de  500  pies  cúbicos 
álo  menos, 

Alamo  de  Dijon.  Designase  esle  árbol  bajo 
el  nombre  de  «ionio  de  Arcobus,  por  estar 
plantado  en  el  bonilo  jardin  de  este  nombre, 
situado  en  las-puertas  de  la  ciudad.  En  su  base 
liene  1 1  metros  (mas  de  33  pies)  de  contorno, 
27  pies,  á  la  distancia  de  poco  mas  de  una  ler- 
cia  mas  arriba  y  20  pies  á  la  altura  de  un  hom- 
bre; parece  que  tiene  unos  dos  siglos  de  edad; 
cuando  lo  medimos  nosotros,  en  1816,  conser- 
vaba aun  su  copa;  pero  ya  se  nolaha  que  esta- 
ba hueco. 

Tiln  de  la  Fourade.  Este  estraordinario  tilo 
fué  derribado  en  la  Foucade,  cerca  de  Saiut- 
irieis,  el  año  de  17S8,  Su  altura  era  de  115 
pies  y  10  pulgadas;  sacóse  de  él  una  conside- 
rable porción  de  leña  para  el  fuego,  1,079  la- 
bias de  dos  metros  de  largo  y  5S  tablones.  Tam- 
bién se  cita  un  tilo  ruso,  el  cual  puede  servir 
de  abrigo  á  mas  de  3,000  personas. 

ülma  de  llatpcld.  Eu  el  Massachusset,  en 
un  pueblo  llamado  lialfield,  hay  un  olmo  que, 
á  2  pies  de  alto,  presenta  una  circunferencia 
de  34,  los  cuales  quedan  reducidos  á  24  á  los  5 
de  elevación, 

Pinos  metezes.  La  isla  de  Córcega  posee  al- 
gunos do  estos  hermosos  árboles  verdes,  cuyas 
diraensionñS  llaman  la  atención:  uno  de  ellos, 
situado  en  el  bosque  de  Val-de-fí¡ello,  presenta, 
medido  á  la  altura  de  un  metro,  una  circunfe- 
rencia de  8  metros  (sobre  25  pies)  y  el  otro,  en 
el  bosque  de  Marmauo,  ofrece,  á  la  misma  al- 
tura, un  diámetro  de  7  metros  3  decímetros  (22 
pies.) 

Ciprés  de  Tesla.  Célebre  ya  en  el  tiempo 
de  Hernán  Cortés,  que  lo  consideró  como  una 
gran  maravilla  venerada  por  los  indios,  quienes 
le  llamaban  Sabino:  este  enorme  ciprés  embe- 
llece en  Méjico  el  cementerio  de  Santa  Marta  de 
Tesla,  á  2  y  leguas  de  Oaxuca.  Su  elevación 
es  de  120  pies  ingleses  y  su  circunferencia 
de  127.  (El  pie  inglés  es  una  duodécima  parte 
mas  corto  que  el  del  sistema  métrico.)  Según 
Mr.  Decandolle  el  tabodium  de  Chanultopu,  en 
et  reino  de  Méjico,  el  cual  tiene  117  pies  de 
ciicuiifcrenci,a,  podrá  muy  bien  ser  el  mas 
viejo,  asi  como  el  mas  colosal  de  todos  los  ár- 
boles. 

Higuera  deReculvea.  En  la  isla  inglesa  de 
Tlmnet,  región  poco  favorable  para  la  anciani- 
dad de  un  árbol  tan  delicado  como  la  higuera, 
existe  una  plantada  por  los  romanos,  que  lia 
vivido  desde  1345  á  1638,  siendo  asi  que  los 
romanos  desembarcaron  por  primera  vez,  en 
Deal,  en  el  verano  del  año  de  55  antes  de  la 
era  vulgar  y  que  no  abandonáronla  Inglaterra 
hasta  el  año  448  de  esta  misma  era. 

Nogal  de  htria.  Citase  el  roble  de  Vincen- 
nes  porque  al  pie  de  esle  árbol  hacia  Luis  IX 
justicia  á  los  vasallos  de  sus  dominios;  pero 
por  mas  hermoso  que  fuese  dicho  roble,  debe 
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ceder  la  palma  en  estension  al  famoso, nogal  de 
Piogiiente,  en  Istria.  Debajo  de  su  dilatada  som- 
bra, se  reunía  el  consejo  del  pais,  la  Vicinia, 
j  deliberaba,  en presencialdel pueblo,  queendi- 
cha  sombra  pedia  reunirse  por  centenares  de 
auditores.  De  tal  manera  están  desarrolladas 
sus  ramas, qne  cubren  un  espacio  circular  cuyo 
diámetro  es  de  1G  pasos  venecianos,  que  equi- 
valen á  unos  80  pies,  lo  cual  supone  una  cir- 
cunferencia de  50  ¡de  dichos  pasos  (250  pies). 
Luego  la  superficie  de  la  sombra,  suponiendo 
el  sol  cu  el  meridiano,  presenta  200  pasos  cua- 
drados (5,000  píos).  Por  consiguiente  cerca 
do  5,000  personas  pueden  gozar  de  las  venta- 
jas déla  sombra bajD  este  árbol  colosal. 

Casiano  in  los  Cien  caballos.  De  dimensio-- 
nes  muelio  mas  colosales  qne  las  vastas  pro- 
porciones de  los  famosos  castaños,  tanto  de 
lordDuris,  en  el  Glocestershire,  como  de  Bous- 
semont  yde  Saucerre,  en  Francia,  elévase  cer- 
ca del  Etna,  el  célebre  castaño  de  los  Cien  ca- 
ballos {caslagno  de'cento  cavalli)  asi  llamado 
porque,  según  se  dice,  ofreció  asilo,  durante 
una  terrible  tormenta,  áeien  ginetes,  con  sus 
respectivos  caballos,  que  acompañaban  á  Juana 
de  Aragón,  cuando  de  España  se  dirigía  á  Ña- 
póles. Este  prodigioso  árbol  no  se  compone  ya 
de  un  solo  tronco:  siete  presenta  el  primer  gol- 
pe de  vista  (cinco  grandes  y  dos  pequeños)  que 
otras  veces  no  formaban  mas  que  uno.  El  mas 
voluminoso  tiene  30  pies  de  contorno, y,  ynidos 
los  cinco  mas  gruesos,  163.  Su  diámetro  actual 
es  de  tal  manera  considerable,  que  un  camino, 
bastante  ancbo  para  dos  caballos,  lo  atraviesa 
fácilmente  por  su  centro.  Motivos  hay  pura 
creer  que,  como  el  baobab  del  Seuegal,  el  fa- 
moso castaño  del  Etna,  ha  visto  pasar  varios 
millares  de  años. 

Concluiremos  nuestro  articulo  manifestando 
que,  á  principios  del  siglo  XVI,  no  existía  aun 
en  Francia  mas  que  un  solo  naranjo'.  Sembra- 
do en  Pamplona  el  año  de  1421,  de  donde  fué 
áCbantilli  yde  Cbantilli  á  Fontainebieau,  este 
árbol,  confiscado  en  tiempos  del  condestable 
de  Borbon,  hacia  el  año  de  1532,  dejó  su  nom- 
bre de  Gran  Borbon  de!  Gran  Condestable  para 
tornar  el  de  Francisco  I,  y  fué,  por  último, 
trasladado  de  orden  de  Luis  XIV  á  Versalles, 
en  cuyos  invernáculos  ocupa  el  primer  lugar 
por  su  hermosura  (l),  por  üu  edad  y  por  su 
porte.  Su  altura,  encajonado,  es  de  22  pies; 
su  tronco  tiene  un  metro  y  46  centímetros  (4 
pies  y  6  pulgadas)  de  circunferencia:  45  pies 
tiene'su  copa. 

DENEGACION.  [Legislación.)  Es  la  negativa 
de  una  parie  á  convenir  en  que  sean  ciertos  una 
promesa  ó  un  hecho  alegados  por  la  otra;  de 

(1)  Los  naranjos  en  Versalles,  como  cu  París,  son 
raquíticos,  aurniue  con  cierto  verdor  á  causa  de  los 
culdadosque  se  tes  prodigan:  sus  frutos,  que  en  ma- 
durar lardan  rúas  de  un  afio,  son'  pésimos,  es  decir, 
que  ni  siquiera  cuaja  lit  carne,  y  que  la  ciscara  de  la 
naranja  es  berrugosa  y  feísima;  pero  consiguiendo 
es  lo  sé  cuenta  allí  por  ñn  triunfo,  y  se  llama  Hermoso 
cualquier  naranjo. 


manera,  que  la  simple  denegación  basta  en 
justicia  para  destruir  una  alegación  ó  afirma- 
ción no  probadas.  En  todo  juicio  el  demandante 
esquíen  alega  ó  pide  y  el  demandado  el  que 
deniega;  si  éste  se  atiene  á  una  simple  dene- 
gación, como  puede  hacerlo,  es  necesario  que 
aquel  justifique  su  demanda  con  pruebas  posi- 
tivas; si  bien  puede  obligar  al  demandado  á 
que  se  esplique  con  precisión  sobre  hechos  de- 
terminados por  medio  "de  lo  que  se  llama  posi- 
ciones. (Véase  este  arliculo.} 

El  Código  penal  define  y  pena  como  delito 
la  denegación  de  auxilios  por  los  empleados 
públicos  á  las  autoridades  competentes.  «El 
empleado  público  (dice  el  articulo  288  del  ci- 
tado código,)  que  requerido  por  la  autoridad 
competente,  no  preste  la  debida  cooperación 
para  la  administración  de  justicia  ú  otro  servi- 
cio público,  será  penado  con  la  suspensión  de 
oficio  y  multa  de  10  á  1 00  duros.  Si  de  su  omi- 
sión resultare  grave  daño  para  la  causa  pública 
ó  á  un  tercero,,  las  penas  serán  las  de  inhabi- 
litación perpetua  especial  y  multa  de  20  á200 
duros,  ¡i 

En  efecto,  siendo  todo  empleado  público  tm 
agente  de  la  autoridad,  claro  es  que  cuando 
esta  no  tiene  medios  de  hacerse  respetar  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones  ó  cuando  se  baila  en 
peligro,  tiene  derecho  de  reclamar  el  auxilio  de 
cualquier  funcionario  que  este  en  disposición 
de  pTestorlp.  Si  se  trata  de  prender  á  un  crimi- 
nal y  la  autoridad  no  tiene  medios  de  eonlra- 
restar  la  resistencia  que  éste  puede  hacer  sino 
pidiendo  auxilio  á  otros  empleados  y  autorida- 
des, justo  es  que  estos  no  puedan  negarse, 
cuando  aun  á  los  mismos  particulares  no  les 
seria  licito  permanecer  indiferentes  viendo  ala 
autoridad  burlada  ó  vencida  con  una  resistencia 
ilegal. 

No  es,  sin  embargo,  undelito  la  denegación 
de  auxilio  cuando  no  se  exige  al  empleado  por 
autoridad  competeute  quepreste  su  cooperación 
para,  un  servicio  público.  Asi,  si  se  trata  de  lle- 
vará un  hombre  á  la  cárcel,  y  un  agente  de 
policía  que  tiene  derecho  de  prender,  ó  un  al- 
calde ó  un  juez  requiere  ó  -un  empleado  para 
que  le  preste  su  auxilio,  no  puede  éste  negarse 
sin  hacerse  culpable  del  delito  de  denegación, 
mas  si  es,  por  ejemplo,  un  empleado  en  ren- 
tas, sin  jurisdicción  ni  facultades  para  el  en- 
carcelamiento de  un  individuo  el  que  requiere 
con  el  mismo  objeto,  no  hay  obligacionde  obe- 
decer', puesto  que  no  es  autoridad  competenle. 

Tampoco  puede  exigirse  á  un  empleado  otra 
cooperación  que  la  que  él  pueda  y  deba  dar; 
de  modo  que  si  se  exigiese  de  un  eclesiástico 
ó.  de  un  magistrado  que  auxiliasen  á  la  autori- 
dad con  el  uso  de  las  armas  para  reprimir  un 
desorden,  nu  tendrían  obligación  de  hacerlo, 
aunque  la  autoridad  fuese  competente;  como 
la  tendrían  si  se  les  requiriese  por  esta  para 
que  prestasen  el  prestigio  de  su  carácter  y  la 
influencia  de  sus  palabras  y  de  sus  consejos. 
I     DENIGRACION.  Acción  por  la  que  se  trata  de 
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rebajar  el  mérito  6  las  ventajas  particulares  de 
un  individuo.  La  denigración  se  reviste  de  to- 
das las  formas  para  asegurar  mejor  Iodos  sus 
golpes  :  se  modifica  según  los  hombres  y  las 
épocas;  es  alternativamente  grave  y  ligera,  pre- 
dica ó  se  burla  de  los  deberes.  Solo  á  ¡as  per- 
sonas del  gran  mundo  y  de  muebo  trato,  es 
dado  saber  sacar  partido  de  la  denigración; 
estas  personas  procuran  ante  todas  cosas  ha- 
cer la  denigración  chistosa  ,  porque  de  la  risa 
que  provocan  ,  nace  el  ridiculo  ,  y  sabido  es 
que  del  ridículo  al  desprecio  no  hay  mas  que 
un  paso.  El  vulgo  desdeña  en  general  la  deni- 
gración ,  simpatizandof  mejor  con  su  carácter 
violento  la  injuria  y  la  calumnia;  vocifera  mas 
bien  que  insinúa,  y  falto  de  tacto  y  de  pruden- 
cia, se  perjudica  siempre  que  denigra. 

Las  mugeres,  en  todas  las  clases  de  la  so- 
ciedad, están  sujetas  á  mi!  envidias  que  nacen 
y  mueren  para  reproducirse  de  nuevo,  de  mo- 
do que  viven  en  un  estado  continuo  de  deni- 
gración que  interrumpen  á  cada  paso  la  recon- 
ciliación entre  ellas.  Si  en  algunos  casos,  muy 
pocos ,  se  ven  obligadas  á  confesar  ciertas 
venlajasque  les  es  imposible  negar ,  añaden 
en  el  acto  tantas  restricciones  denigrantes  que 
recogen  en  detall  lo  que  babian  concedido  en 
.  conjunto.  Algunas  veces,  sin  embargo,  si  están 
unidas  por  una  tierna  amistad,  se  fiarán  justi- 
cia unas  á  otras  ;  pero  es  preciso  que  estén,  á 
solas  ó  en  un  círculo  muy  reducido  ,  y  sobre 
todo  que  no  haya  hombres  delante,  pues  de  lo 
contrario  cada  una  defiende  su  causa,  es  decir, 
hace  el  mayor  daño  que  puede  á  su  adver- 
saria. 

Acontece  en  los  circuios  de  la  alta  sociedad 
que  ¡os  hombres  hábiles  en  denigrar,  para  al- 
canzar con  mas  seguridad  su  objeto  ,  afectan 
perderlo  de  vista;  asi  os  que  elogian  á  un  hom- 
bre de  estado,  ó  á  un  general  célebre  solo  por 
sus  prendas  particulares  ó  de  poca  importan- 
cia, despojándolos  por  este  medio  pérfido  de 
los  verdaderos  elogios  á  que  üenen  derecho: 
esta  es  una  manera  de  denigrar,  que  rara  vez 
deja  de  producir  su  efecto.  Otras  veces  se  La- 
ce penelrar  la  denigración  por  medio  de  reti- 
cencias calculadas  que  no  dan  lugar  á  contro- 
versias y  dejan  pasar  la  difamación  como  una 
verdad,  por  decirlo  asi ,  indiferente.  Si  un  es- 
critor ha  obtenido  un  triunfo  brillante  é  incon- 
testable ,  en  términos  que  la  critica  mas  apa- 
sionada ha  tenido  que  reducirse  al  silencio, 
entonces  los  enemigos  se  ponen  de  acuerdo 
para  echar  mano  de  todos  los  recursos  de  dc- 
.  nigracion  que  todavía  les  quedan ;  los  unos  se 
dicen  al  oido  :  ha  tomado  el  plan  de  una  obra 
cstrangera;  otros:  ño  ha  hecho  mas  que  refun- 
dir uua  obra  antigua;  algunos  os  citarán  una 
de  esas  repeticiones  que  en  una  situación  da- 
da son  inevitables.  Llega  en  fin  la  denigración 
que  debe  dar  el  golpe  fatal:  le  ha  ayudado  un 
amigo  ,  y  pronto  es  un  subordinado  suyo'  el 
que  ha  hecho  toda  la  obra.  Estos  diferentes  gé- 
neros do  denigración  que  se  hacen  circular, 
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primero  unos  en  pos  de  otros  y  después  todos 
juntos,  producen  un  rumor  qne  larde  ú  tempra- 
no llega  el  público,  que  acaba  por  dar  crédito 
á  la  calumnia. 

En  general  la  denigración  no  causa  inas 
que  un  mal  pasagero  y  recae  sobre  sus  auto- 
res; pero  por  lo  mismo  que  los  hombres  están 
reunidos  y  se  hacen  comparaciones  cutre  ellos, 
es  muy  sencillo  que  los  que  no  tienen  la  pre- 
ferencia se  Venguen.  Hay,  pues,  algo  de  bajo 
y  poco  noble  en  la  denigración.  Sin  embargo, 
hombres  de  mucho  tálenlo  se  dejan  arrastrar 
de  ella,  y  cargados  de  gloria  se  atreven  á  dis- 
putar algunos  días  de  boga  ú  obras  de  que  hu- 
bieran querido  ser  autores.  El  mismo  Vollaire 
uo  estuvo  ciento  de  esia  falta. 

DENOMINACIONES.  Platón,  que  en  el  Crati- 
lo  trata  de  los  nombres  propios,  piensa  con  ra- 
zón que  deben  escogerse  con  cuidado,  porque 
pueden  tener  cierta  influencia  sobre  la  conduc- 
ta y  la  consideración  de  los  que  loshanrecibido. 
¡Ja  es  por  otra  parte  indiferente  llevar  un  nom- 
bre armonioso,  cacofónico  o  innoble.  Los  grie- 
gos, que  estaban  dotados  de  un  sentimiento 
tan  delicado  de  lodo  lo  que  era  conveniente  y 
armonioso,  tenían  casi  todos  nombres  brillan- 
Ies  y  sonoros  ,  y  la  significación  de  la  mayor 
parte,  de  estos  nombres  era  muy  conocida.  Asi 
Diogenes  significaba  nacido  de  Júpiter;  Thcá- 
genes,  nacido  de  los  dioses;  ileliodoro,  don  del 
Sol;  Uiodoro,  don  de  .lúpiler;  Teodoro  ,  don  de 
los  dioses  {es  el  mismo  nombre  que  Adeoda~ 
tus  ,  Diosdado)  ;  Telémaco  ,  que  combale  i  lo 
lejos;  Andi'ómaca,  que  combate  á  los  hombres; 
Diomedes,  consejo  de  Júpiter;  Poücleto  ,  muy 
célebre  ;  Epicaris  ,  aleare  ;  Cülómaco  ,  ilustre 
guerrero;  Demóslenes,  fuerza  del  pueblo.  Layo, 
espresaba  un  príncipe  popular;  lligenia,  espí- 
ritu ó  prudencia  de  la  serpiente;  Homero,  ciego; 
Psiquis ,  el  alma;  Zoé,  la  vida;  Sofía,  la  sabi- 
duría. 

Ih  los  lierupos  posteriores  entre  los  griegos 
del  Ha  jo  Imperio,  donde  las  disputas  teológi- 
cas y  las  es tra vagancias  monacales  habían  aba- 
tido tanto  la  razón  humana  ,  comienza  á  usar- 
se de  esas  denominaciones  ofensivas  y  ultra- 
jantes de  que  no  habían  dado  ejemplo  Homero 
ni  los  primeros  helenos:  Constancio  Cloro,  era 
Constancio  ei  Descolorido  o  el  Páiido  ,  y  Cons- 
tantino Copronimo  fué  asi  llamado  porque  ensu- 
ció las  fuentes  en  el  memento  en  que  le  bauti- 
zaban. Verdad  es  que  en  el  Egipto  griego  se 
había  dado  ya  por  irrisión  á  algunos  Toiomcos 
los  sobrenombres  de  Filadelfo  ,  Filopator  y  í'i- 
lomeíor ,  porque  de  los  dos  primeros  ,  el  uno 
habia  dado  muerte  á  sus  hermanos  ,  y  el  otro 
á  stt  padre,  y  porque  el  tercero  detestaba  á  su 
madre.  Herodotojasegura  que  los  Darios  y  los 
Jergos  no  tenían  nombres  insignificantes,  Asi  es 
que  los  persas  atribuían  á  bario  la  idea  del  sa- 
bio, á  Jerges  la  del  guerrera  y  á  su  Artager- 
ges  la  del  guerrero  distinguido.  Jelhro  llevaba 
siete  nombres  ,  tantos  como  maravillas  Labia 
en  el  mundo.  Adán,  que  no  tenia  mas  que 


DENIGRACION-DENOMINACIONES 


1049 


DENOMINACIONES— DENSIDAD 


1050 


uno,  presentaba  en  su  etimología  la  idea  de  la 
tierra  roja  de  que  se  dice  fué  formado;  Josias, 
quiere  decir  fuego  do  Utos;  Jesús,  hijo  de  Dios; 
Josafat,  juicio  de  Dios;  Jonalás,  don  de  Dios; 
(es  decir,  Diusdado,  como  Teodoro  y  Doroteo). 
El  pacifico  Salomón  (Soleiman)  aparece,  en  So- 
limán, como  Abraliarn  ,  padre  de  !a  multitud, 
eu  lbraiiim. 

En  Roma  vemos  multiplicarse  á  la  vez  los 
pronombres,  los  nombres  y  los  sobrenombres, 
y  ofrecer  casi  todos  una  sígniíicaciou  aprc— 
clable.  Los  Fabios  debían  su  nombre  al  cultivo 
de  las  habas;  los  Pisones  al  de  los  guisantes; 
los  Cicerones  ai  de  los  garbanzos ,  ó  también 
porque  el  gran  orador  tenía  en  la  cara  una 
berruga  que  se  parecía  á  un  garbanzo.  Otros 
nombres  recordaban  el  carácter,  las  virtudes  ó 
los  defectos  ,  y  á  gran  número  de  ellos  acom- 
pañaba ia  ¡dea  de  algunos  accidentes.  Asi  los 
Léritulos  ,.¡QS  Lépidos  ,  los  Césares  y  los  Agri- 
pas, debían  el  nombre  que  llevaban  á  ta  lenti- 
tud, á  la  belleza,  á  la  operación  llamada  des- 
pués cesárea  y  al  parto  laborioso  (Agrippa  atgré 
parlus).  Otros  nombres  parecerían  hoy  inno- 
bles ,  tales  como  Esoipíon  ,  bastón.  Dolavela, 
doladera;  Galigula,  bolin;  Cátnlu,  perrito;  Varo, 
patizambo;  Asinius,Fovcius,  Laíro,elc.  Un  buen 
nombre  lia  proporcionado  algunas  veces  un 
buen  empleo.  Trebelio  folión,  afirma  que  Regi- 
Iiano  debió  la  púrpura  y  la  corona  ¿  su  nom- 
bre, el  cual  decidió  á  su  estado  mayor  do  ofi- 
ciales que  estaban  de  broma  y  chacota  á  escla- 
mar: n  Puesto  que  se  llama  Regiliano,  bien  puede 
regirnos  y  ser  naeslo  rey.»  Y  lo  fué  como  lo 
habían  dicho.  No  aprobamos  el  que  se  hayan 
dejado  de  traducir  algunos  nombres  ilustres: 
¿por  qué  no  se  había  de  decir  Horacio  el  Tuer- 
to (CoüIcs)  y  Mucio  el  Zurdo  (Scévola)'l 

Sabido  es  qae  los  primeros  nombres  fran- 
cu¡¡  vinieron  del  Norte.  ¡Ilode-wíg  (Glodoveo), 
quiere  decir  célebre  guerrero  ,  como  Artager- 
ges;  lllode-llilde  (Glolilde) ,  célebre  doncella; 
llruue-llilde  ilírunequikla) ,  moreníla  ,  doncella 
morena;  inip-Uioh  (Chilpericol,  socorro  podero- 
so; fier-Rich  (Enrique) ,  señor  poderoso  ó  rico, 
poderoso  señor.  Según  Qliviei'  Vrcde,  la  C,  que 
hoy  va  unida  á  las  palabras  Glodoveo,  Glonlde, 
Chitpérico  y  otras,  no  era  mas  que  la  inicial  del 
Connlng  ó  líoamng  (rey).  Asi ,  pues ,  hubiera 
debido  decirse  el  rey  Lovis  ó  Luis;  el  rey  Lola- 
rio  por  Ctotai'io  ;  la  reina  Lolildo  por  Clfjlüdé. 

Nuestros  nombres  de  familia  eran  llamados 
antiguamente  sobrenombres,  porque  se  consi- 
deraba el  pronombre  actual  (el  nombre  de  s&a- 
ío)  como  la  denominación  por  excelencia.  Por 
mucho  tiempo  en  efecto  los  nombres  ó  apelli- 
dos actuales  de  familia  no  eran  mas  que  so- 
brenombres, tales  como  el  Rojo,  el  Negro,  el 
Illanco,  el  Rubio,  los  cuales  recuerdan  deno- 
minaciones antiguas  de  Pyrrbos  ó  Rúfus,  de 
Melus  ó  Niger,  de  Argos  ó  Albita  y  Albinns,  de 
Xaullios  ó  Píavius'y  Flavianns:  on  efecto,  nues- 
tros apellidos,  Hermoso  y  Gordo  no  son  otra 
cosa  quedos  sobrenombres  romanos  de  Lepl- 


dus  y  Crassus.  Muchos  apellidos  designan  una 
profesión  ó  un  oficio  y  acaso  estos  son  los 
que  masabundan,  tales  como  Sastre,  Zapatero, 
Carpintero,  Escribano,  Herrero,  Barbero,  La- 
brador, Cantero,  Mesonero,  etc.  Otros  desig- 
nan la  provincia  ó  pueblo  de  qno  son  oriundos 
tales  como  Castellanos,  Aragón,  Vizcaíno,'  Sa- 
lamanqués, Medina,  Catalán,  Toledano,  Sevi- 
llano, Sevilla,  S¡giien?,a,  Osma,  etc.  Otros  in- 
dican una  cualidad  física  ó  mora!,  como  Del- 
gado, Tieso,  Romo,  Moreno,  Amador,  Alegre, 
Dulce,  Manso,  Verdugo,  Bravo,  ote.  Otros  ex- 
presan títulos,  como  Caballero,  Duque,  Conde, 
Afarqués,  Principe,  luíante  y  Rey,  etc.  y  por 
último  son  innumerables  los  que  derivan  su 
etimología  de  los  reinos  animal,  vegetal  y  mi- 
neral, como  Lobo,  Toro,  León,  Avecilla,  Gallo, 
Conejo,  Mora,  Trigo,  Alamo,  Cerezo,  Rosas, 
Olivas,  Robles,  Encinas,  Peral,  Centeno,  Peña, 
Arenas,  Acero,  Rubí,  Ilierro,  Concha,  etc. 

No  soloindividuos,  sino  corporaciones  cien- 
tíficas han  llevado  sobrenombres  burlescos  y 
mas  ó  menos  ridiculos.  Sociedades  ha  habido 
que  no  se 'han  desdeñado  tomar  para  sus  indi- 
viduos los  títulos  de  Atontados,  Oscuros  y  Es- 
tériles, {intronati,  oscuri,  infecundi),  y  sabido 
es  que  una  de  ellas,  la  mas  ilustre  de  todas, 
se  dio  el  titulo  de  Academia  del  Salvado  (della 
Cruscaó  Furfuratorum). 

DEXOMINADflR.  (Aritmética).  Esta  califica- 
ción reciben  los  números  que  constan  de  dife- 
rentes unidades  ó  denominaciones  que,  subor- 
dinadas á  la  unidad  principal,  tienen  entre  sí 
dependencia  reciproca.  Estos  números  se  lla- 
man por  otro  nombre  complejos.  (Véase  esta 
palabra.) 

DENSIDAD.  (Física).  Los  cuerpos  constan 
de  partículas  separadas  por  ciertas  hoqueda- 
des  á  peces  imperceptibles,  llamadas  poros  ó 
intersticios  que  en  algunas  circunstancias 
hacen  variarsu  magnitud.  Una  consecuencia 
necesaria  que  se  desprende  de  este  principio 
admitida  por  lodos  los  físicos,  es  qne  el  uoítí- 
men  real  de  un  cuerpo,  difiere  de  su  volumen 
aparente.  En  efecto,  el  primero,  que  no  pode- 
mos conocer,  tcadria  por  medida  el  espacio 
ocupado  por  la  sustancia  propia  del  cuerpo 
mientras  que  el  segundo,  y  el  único  que  sabe- 
mos evaluar,  consta  dosde  luego,  asi  como  el 
precedente  del  volúmon  de  las  partículas  im- 
leriales,  y  cu  seguida  del  que  ocupan  lus  in- 
tervalos que  las  separan. 

Eu  el  lenguaje  ordinario,  para  caracteri- 
zar luí  cuerpos  cuyas  parles  están  moy  próxi- 
mas entre  si  se  dice  que  son  densos  ó  Compac- 
tos. En  el  lenguaje  físico  la  palabra  densidad 
se  deslina  a!  mismo  uso,  pero  lienc  mas  pre- 
cisión, porque  se  emplea  para  íijar  la  relación 
que  existe  entre  el  volúmen  real  y  el  aparente- 
de  los  cuerpos.  Esto  establecido  y  dando  ;i  es- 
tos valores  numéricos,  se  tendrá  numérica- 
mente también  la  espresioil  de  la  densidad 
que  siempre  deberá  ser  mas  pequeña  que  la 
unidad.  Concíbese,  en  efecto,  qne  solo  llegaría 
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á  esle  limite  cuando  el  volumen  aparente  no 
superase  al  real.  Lo  que  no  podría  aconlecer 
sino  en  la  hipótesis  inadmisible  de  que  la  po- 
rosidad de  un  cuerpo  fuese  de  todo  punto 
nula. 

Por  sencilla  que  parezca  la  operación  que 
acabamos  de  indicar,  seria,  sin  embargo,  ir- 
realizable si  el  razonamiento  no  enseñase  que 
al  volumen,  real  de  los  cuerpos,  que  no  acer- 
taríamos á  medir,  siempre  es  posible  sustituir 
su  peso  tan  fácil  de  determinar  por  medio  de 
la  balanza.  Efectivamente,  acerca  de  la  natura- 
leza y  la  disposición  respectivas  de  lasúllimas 
moléculas  de  los  cuerpos,  no  tenemos  otras 
reseñas  que  las  suminis Iradas  por  las  acciones 
que  ejercen.  Pero  siendo  la  pesantez  una  fuer- 
za cuyo  influjo  se  hace  sentir  indistintamente 
en  toda  partícula  material,  el  esfuerzo  que 
esta  potencia  desarrolla  sobre  un  cuerpo  cual- 
quiera debe  ser  proporcionado,  al  número  de 
sus  moléculas,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  su  vo- 
lumen real,  multiplicado  por  la  energía  G  de 
la  pesantez.  Asi  que,  representando  por  A,  It,  P, 
y  D  el  volumen  aparente,  el  peso  y  la  densi- 
dad de  un  cuerpo,  tendremos:  D^-^(a)P=RG, 


de  donde  IU=—;  susliíuyendo  este  vatorde  R 


en  la  ecuación  (a),  resultará         (b),  es  de- 

Ati 

cir,  que  nos  resulta  la  densidad  de  una  sustan- 
cia dada,  dividiendo  su  peso  P  por  el  producto 
que  se  tiene  de  multiplicar  su  volumen  apa- 
rente A  por  la  acción  G  de  la  pesantez. 

Como  la  cantidad  desconocida  D  tendrá 
mayor  precisión  á  medida  que  son  mas  exac- 
tos los  valores  que  forman  el  segundo  miem- 
bro de  la  ecuación  del  cual  nos  servimos  para 
determinarla,  conviene  examinar  el  grado  de 
confianza  que  deben  inspirárnoslos  procedí 
míenlos  físicos  quenos  ios  dan  á  conocer.  Pero 
sabido  es,  que  la  balanza  y  el  péndulo  (véase 
eslas  dos  palabras)  indican  con  toda  la  exacti- 
tud apetecible,  la  una  el  peso  P  del  cuerpo, 
el  otro  la  acción  G  de  la  pesantez:  perianto  solo 
nos  resta  discutir  lo  retalivo  al  volumen  apa> 
rente  A. 

Si  fuera  indispensable  medir  geométrica- 
mente este  volumen,  los  resultados  obtenidos 
tendrían  en  general  poca  precisión,  y  cuando 
se  operase  sobré  cuerpos  irregulares,  cuya 
superficie  .estuviese  masó  menos  cubierta  de 
asperezas,  solo  lo  conseguiríamos  alterando  su 
configuración  natural.  Esta  práctica  estaría  su- 
jeta i  muchos  inconvenientes,  que  se  evitan 
haciendo  aplicación  de  un  principio  hidroslá- 
tico  bien  conocido.  Todo  cuerpo  sumergido 
■pierde  de  su  peso  el  del  fluido  que  desaloja,  6 
en  otros  términos:  Un  solido  enteramente  su- 
mergido en  un  liquido,  desaloja  un  volumen 
que  es  igual  al  suyo,  y  pierde  de  supeso  lo  que 


pesa  el  volumen  del  liquido  desalojado.  Tin 
vez  admitido  este  hecho,  se  ve  que  si  un  cuer 
po  sólido  cuyo  volumen  aparente  es  igual  á  A 
pierde  por  su  inmersión  en  un  liquido  una 
parle  n  de  su  peso,  puesto  que  estas  cantida- 
des espresan  también  el  volumen  aparente  y 
el  peso  del  liquido  desalojado,  podremos  sus- 
tituirlos en  la  ecuación  (b),  se  convertirá  en 


esta:  la  densidad  del  ¡líquido  £=— ;  dlvidien- 

AG 

do  eu  seguida  una  por  otra  las  ecuaciones  (b)  y 
p 

{c),  resultará  D=3X— ;  y  como  para  cualquier 

Ph. 

otro  cuerpo  se  tendría  Dn=á  x — ,  será  fácil 

un 

P  Pn 

llegar  á  la  proporción  D;b;  !  ,   lo  cual 

■k  ira, 

nos  dice  que  las  densidades  de  las  diversas 
sustancias  son  proporcionales  á  sos  pesos  di- 
vididos por  la  pérdida  que  esperimentan  cuan- 
do se  les  sumerge  en  un  mismo  liquido,  y 
siendo  suficiente  el  conocimiento  de  esta  pro- 
porcionalidad para  resolver  todas  las  cuestio- 
nes relativas  álas  densidades  ó  pesos  específi- 
cos de  los  cuerpos,  solo  falta  elegir  el  liquido  de 
densidad  invariable  en  el  cual  se  les  deba  su- 
mergir, espresar  esta  densidad  por  un  nume- 
ro cualquiera,  y  fijar  un  método  esperimcii- 
tal  cuya  ejecución  sea  fácil  y  los  resultados 
exactos. 

El  agua  es  sin  contradicion  el  mas  comun 
de  todos  los  líquidos,  y  el  que  se  reduce  mas 
fácilmente  á  un  estado  normal,  sea  por  medio 
déla  (iltracion,  ó  mejor  todavia  por  la  destila- 
ción, que  le  libra  enteramente  de  las  materias 
esfrañas  que  pudiera  contener  en  disolución. 
Era  por  tanto  conveniente  conceder  la  prefe- 
rencia á  este  cuerpo,  que  no  tan  solo  puede  sa- 
tisfacer á  la  condición  exigida  de  una  densidad 
uniforme,  sino  que  ademas  tiene  la  ventaja  de 
hallarse  abundante  en  todas  partes.  Estoes  jus- 
tamente loque  los  físicos  han  verificado,  adop- 
tando uuániinemeníeel uso  depcsarhidroslálica- 
mente  las  sustancias,  cuya  densidad  desean 
conocer,  es  decir,  sumergirlas  en  el  agua  des- 
tilada, á  fin  de  determinar,  por  medio  de  fci 
balanza,  lo  que  pesa  un  volumen  de  este  liqui- 
do igual  al  volumen  aparente  de  la  sustancia 
inmergida, 

Como  el  calórico  aumenta  las  dimensiones 
de  ios  cuerpos,  se  deja  comprender  cuanesen- 
cial  es  operar  ¿  una  temperatura  dada;  y  he 
aqui  la  razón  porque  algunos  físicos  han  elegi- 
do la  de  doce  grados  centígrados,  por  ser  la 
que  mas  habitualmentc  reina  en  nuestros  cli- 
mas; mientras  que  otros  lian  preferido  la  tem- 
peratura de  cuatro  grados  y  un  décimo,  que 
corresponde  á  la  máxima  densidad  del  agua; 
no  obstante,  es  posible  evitar  esta  sujeción,  y 
operar  indistintamente  á  todas  las  temperalu- 
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ras,  con  tal  qnepor  medio  del  cálculo  se  cor- 
rijan los  errores  procedentes  de  las  influencias 
particulares  que  el  grado  de  calor  ejerce,  por 
una  parte  sobre  el  liquido,  por  la  otra  sobre 
el  sólido  sumergido.  Mas  tardeveremosdeque 
manera  se  pueden  esceptuar  estas  correc- 
ciones. 

La  unidad  es  de  todos  los  valores  numéri- 
cos que  se'podrian  asignar  á  la  densidad  del 
agua  la  que,  bajo  diferentes  conceptos,  ofre- 
ce mayores  ventajas:  desde  luego  los  cálculos 
aritméticos  que  nos  vemos  en  la  precisión  de 
bacer  sobre  los  números  que  definí  livamenle 


se  sustituyen  en  la  ecuación 


se 


reducen  á  una  simple  división,  y  ademas, 
cuando  los  pesos  P  y  ir  están  espresados  en 
gramos,  la  cantidad  D  representa  á  la  vez  la 
densidad  que  se  busca  y  el  número  de  centí- 
metros cúbicos  de  la  sustancia  sobre  la  cnal  se 
opera.  Este  resultado,  consiguiente  á  la  uni- 
formidad de  nuestro  sistema  métrico,  es  úlil 
en  una  multitud  de  circunstancias. 

Comparando  los  datos  de  donde  bemos  par- 
tido con  el  resultado  á  que  liemos  llegado, 
fácil  será  ver  que  si  insensiblemente  hemos 
sido  conducidos  á  modificar  el  enunciado  de 
la  cuestión  que  nos  habíamos  propuesto  resol- 
ver, las  trasformaciones  que  les  liemos  becho 
esperimentar  no  han  influido  sobre  la  solución 
definitiva.  Para  conformarnos  con  la  significa- 
ción literal  de  la  palabra  densidad,  trataríamos 

de  calcular  la  relación  —  del  volúfnen  real  al 
A 

volúmen  aparente  do  los  cuerpos:  la  frac- 

p 

cion  — qne  espresa  la  relación  de  su  peso  con 

el  de  un  volúmen  igual  de  agua,  tiene  exacla- 
iticnle  el  mismo  valor,  de  lo  cual  es  fácil  con- 
vencerse, sustituyendo  á  11  y  á  A  las  eantída- 

P 

des  equivalentes  precedentemente  bailadas  — 


y      que  se  deducen,  la  una  de  la  ecuación 

P=RG,  y  la  otra  de  la  ecuación  (ojs  Porúllí- 
mo,  no  es  menos  exaclo  que  la  densidad  de 
¡os  cuerpos  es  proporcional  á  su  peso  dividido 
por  su  volúmen  aparente.  En  efecto,  si  se  re- 
presenta por  K  lo  que  pesa  un  volúmen  de 
agua  tomado  por  unidad,  tal  como  la  pulgada 
cúbica  ó  el  centímetro  cúbico,  el  número  de 
las  unidades  contenidas  en  el  volúmen  aparen- 
te A  de  nn  cuerpo  sumergido,  tendrá  por  es- 
ir 

presión  — ,  de  donde  ir=ÁK,  y  por  úllimo 
K 


P  P  I" 

--,r.  de  donde  d;  d';  ■  — 

h  A  A  A 


proporción  que  es  úlil  en  cierlos  casos. 

Para  pesar  Mdrostáticamente  un  cuerpo 
nos  servimos  ó  déla  balanza  bidrostática,  ó  de 
la  balanza  común;  la  primera  difiere  de  la  se- 
gunda, en  primer  lugar  por  la  movilidad  del 
aparato  que  se  eleva  ó  se  baja  arbitrariamente 
mediante  nn  vastago  con  engranages  movido 
por  un  piñón,  y  ademas,  por  lá  adición  de  nn 
garfio  dispuesto  debajo  de  los  platillos,  el 
cual  tiene  por  objeto  el  suspender  de  nn  clin 
los  cuerpos  que  se  quieren  pesar  en  el  agua. 
He  aquí  como  se  hace  uso  de  este  aparato. 
Después  de  haber  colocado  en  uno  de  los  pla- 
tillos la  sustancia  cuya  densidad  nos  propone- 
mos conocer,  para  hacer  el  equilibrio  se  colo- 
ca en  el  platillo  opuesto  granalla,  perdigones 
ó  cosa  equivalente:  hecho  esto,  se  reemplaza 
esta  sustancia  pormasas  conocidas  que  enton- 
ces indican  exaclamente  el  peso P,  Una  vez  ter- 
minada esla  segunda  operación,  se  suspende 
el  cuerpo  del  garfio  del  platillo  en  que  antes 
se  le  había  pesado;  y  como  se  retiran  las 
masas  que  se  le  habían  sustituido,  el  equilibrio 
precedentemente  establecido,  existe  lodavia. 
Pero  si,  aprovechándonos  de  la  movilidad  del 
vástago  se  obliga  el  cuerpo  sumergido  á  sumer- 
girse en  agua  deslilada,  perderá  una  porción 
ir  de  su  peso  igual  al  número  de  gramos  que 
será  forzoso  añadir  en  el  platillo  para  que  que- 
den los  brazos  en  posición  horizontal.  Este 
procedimiento,  ya  muy  antiguo,  se  baila  en  el 
día  casi  totalmente  abandonado,  pues  la  ma- 
yor parle  de  los  físicos  dan  preferencia  al  si- 
guiente: 

En  uno  de  los  pial ill os  de  una  balanza  co- 
mún se  coloca,  juntamente  con  el  cuerpo  que 
se  desea  pesar,  un  frasco  de  boca  ancha,  y 
lleno  de  agua  destilada  cuya  temperatura  nos 
es  conocida.  Por  medio  de  pesos  sullcienies 
colocados  en  el  otro  platillo  se  establece  el 
equilibrio.  Hecho  esto  se  introduce  este  cuer- 
po en  ti  frasco;  mas  como  en  él  no  puede  pe- 
netrar sin  hacer  salir  un  volúmen  de  agua 
igual  al  suyo,  resulta  que  pesado  de  nuevo  el 
sistema  de  cuerpo  en  el  mismo  platillo,  des- 
pués de  haber  lenido  no  obstante  la  precaución 
de  enjugar  el  frasco,  para  restablecer  el  equi- 
librio es  forzoso  añadir  un  peso  t.  igual  al  peso 
del  volúmen  de  agua  desalojada,  üna  vr-z  co- 
nocida esta  cantidad,  y  para  hallarnos  en  es- 
tado de  satisfacer  las  condiciones  do  la  ecua- 

&j : r '  •  p  '  V  J  \  "  '> 

cion  ü=  — ,  solo  nos  recta  averiguar  el  pe- 
so P  del  cuerpo,  lo  que  no  ofrece  dificultad  al- 
guna, y  dividirle  por  ir. 

Esla  manera  de  operar  de  que  somos  deu- 
dores á  Klaprotli,  tiene  sobre  la  preceden- 
fe  la  ventaja  de  ser  inmediatamente  aplica- 
ble á  los  cuerpos  cuya  densidad  es  mayor  ó 
menor  que  la  del  agua:  solamente  que  para 
los  primeros  su  peso  P  supera  al  peso  n  del 
volúmen  de  agua  desalojada,  en  tanto  que  para 
los  segundos  se  efectúa  lo  contrario. 
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Cuando  acontece  que  él  caefpo  cuya  den- 
sidad se  desea  conocer  es  susceptible  de  disol- 
verse en  el  agua,  se  tendrá  la  precaución  de 
lleñat  el  frasco  de  un  liquido  que  ninguna  ac- 
ción disolvente  ejerza  sobre  el  sólido  y  cuya 
densidad  8  sea  conocida,  después  de  lo  Cual 
se  operará  tal  cotno  queda  indicado,  en  el  arb> 
culo  precedente.  Esto  sentado,  si  fe  espresa  el 
peso  del  liquido  que  lailitroduccíon  del  cuerpo 
fia  hecho,  salir  del  frasca,  el  peso  especifico  que 

se  busca  seráD=^  8, resultado meoníestable 

«¿Ü  i.r '  'i'-         «'  , : i.t-j,  yr 

puesto  que  llamando  *  lo  que  pesaría  un  vo- 
h'imen  de  agua  igual  H  del  liquido,  cuyo  peso 

P' 

es  tJ,  se  tiene  8'=^.  Ahora  bien,  sustitu- 

yendo  este  valor  en  la  ecuación  de  mas  arriba, 

*     ' .'•  -p  •'•'-•k-"  %  "  ¡fljSg 

residía  D=; — ,  es  decir,  tal  como  hubiera  si- 

do  si  el  cuerpo  hubiera  podido  ser  sumergido 
en  el  agua. 

Muchas  sustancias,  como  la  mayor  parte 
de  las  piedras,  de  las  maderas,  etc.,  cuando 
están  sumergidas  en  el  agua  embeben  este'  li- 
quido, por  lo  cual  su  peso  especifico  debe  ser 
diferente  según  que  se  determine  antes  ó  des- 
pués de  la  absorción.  En  el  primer  caso  se  con- 
serva al  cuerpo  su  volumen  aparente,  en  el 
segundo,  se  le  reduce  á  lo  que  seria  si  las  di- 
versas partes  se  acercasen  de  tul  suerte  que 
desapareciesen  los  intersticios  en  que  el  agua 
puede  introducirse.  De  todos  los  procedimien- 
tos que  pudiéramos  imaginar  para  obtener  es- 
tas dos  densidades,  el  mas  sencillo,  y  sin  con- 
tradicción el  mas  exacto,  consiste  en  pesar  el 
cuerpo,  ,y  después  sumergirle  en  el  agua,  don- 
de se  le  deja  hasta  que  esté  completamente 
empapado,  tina  nueva  pesada  hace  entonces 
conocer  et  peso  a  del  liquido  que  ha  penetra- 
do en  su  inferior,  en  tal  estado  se  le  introdu- 
ce en  el  frasco,  de  donde  hace  salir  un  volu- 
men de  agua  igual  á  su  volumen  aparente, 
puesto  que  sus  intersticios,  llenos  ya  de  liqui- 
do no  podrían  admitir  una  nueva  cantidad.  Si 
P  y  tz  representan,  la  una  el  peso  del  cuerpo 
y  la  otra  el  del  agua  espelida  del  frasco,  la 

densidad  antes  de  la  absorción  seaD= — ,  y 


después  de  la  absorción  será:  D'=  ,  lo 

que  es  evidente,  puesto  que  bajo  la  hipótesis 
de  que  las  partículas  del  cuerpo  se  hayan 
aproximado  suficientemente  para  hacer  que 
desaparezcan  los  poros  penetrables  al  agua, 
su  volumen  aparente  habría  disminuido  todo 
et  espacio  ocupado  por  el  líquido  que  ha  em- 
bebido. 

En  todo  lo  que  precede,  hemos  supuesto 
que  P  espresase  el  peso  absoluto  de  los  cuer- 


pos, y  sin  embargo,  no  es"  asi,  porque  hallán- 
dose sumergidos  en  el  aire  pierden  una  por- 
ción de  su  peso  igual  al  det  volumen  del  me- 
dio qtie  desalojan.  Por  lanío,  cuando  se  quiere 
operar  con  una  grande  exacíitudserá  necesario 
pesar  los  cuerptís  en  elmcio,  6  lo  que  es  mu- 
cho mas  fácil,  reducir  por  medio  del  cálculo 
la  pesada  que  se  hace  en  el  aire  á  lo  que  ella 
seria  si  se  hiciese  en  el  vacio. 

(Ion  tal  que  se  conozcan  la  temperatura,  [a 
tensión  y  el  estado  higromélrico  del  aire, 
siempre  será  fácil  averiguar  su  densidad  ac- 
tual {Véase  gas.)  Asi  pues,  representando  esta 
densidad  por  d,  y  la  del  agua  por  8,  por  p,  p' 
y  x  el  peso  del  cuerpo,  hallado  en  el  aire,  en 
el  agua  y  en  el  vacío,  y  por  A  su  volumen  apa- 
rente, lendremos  desde  luego  kü=x — P,  des- 
pués AS'=x— Pr;  de  la  primera  obtenemos 


A ! 


-;  sustituyendo  este  valor  de  A  en  la 


P3— P'd 

segunda  ecuación,  se  tendrá  x=— „  ; 

o — d 

comola  densidad  8  del  aguaos  igual  ¿  l,te 
dremos: 


tal  seria  el  peso  absoluto  de  un  cuerpo  que 
pesase  en  c!  vacío. 

Si  operando  á  una  temperatura  cualquiera, 
se  quisiese  obteuerel  resultado  que  se  consigne 
cuando  hay  la  precaución  de  colocarle  en  las 
condiciones  normales  exigidas,  forzoso  seria 
conocer  la  dilatación  del  sólido  que  se  quiere 
pesar,  la  del  liquido  en  el  cnal  se  debe  sumer- 
gir, y  parónimo,  si  se  hiciese  uso  del  método 
de  Klaproth,  la  dilatación  del  vidrio  seria  un 
tercer  dato  igualmente  indispensable.  Al  com- 
binar  el  cálculo  estos  diversos  elementos 
reducirá  el  peso  el  volumen  de  agua  desaloja 
da  al  valor  que  tendría  cuando  un  decreeimie 
to  real  de  temperatura  hubiese  aumcuíado'  I 
densidad  del  liquido  y  disminuido  el  volóme 
del  sólido  sumergido. 

Prescindiendo  de  los  dos  métodos  que  aca- 
bamos de  describir,  hay  otro,  tanlomascóniod 
cuantoque  solo  exige  un  aparato  muy  sencillo 
poco  costoso  y  fácil  de  trasportar.  Este  rusta 
mentó,  cuya  descripción  se  ha  dado  en  el  arli 
culo  areómetro,  se  conoce  con  el  nombre  d 
balanza  de  Hicliolso;  mas  no  permite  operar  sin 
es  sobre  cuerpos  de  un  peso  moderado,  y  tam 
poco  tiene  l'a  misma  exactitud  que  la  balanza 
pero  entre  manos  habituadas  á  hacer  uso  d 
él  puede  reemplazarla,  siempre  que  no  sea  in- 
dispensable una  rigorosa  precisión. 

Los  físicos  lian  aplicado  á  la  determinación 
del  peso  específico  de  los  líquidos,  los  méto- 
dos esp  crimen  tales  que  les  han  servido  para 
determinar  el  de  Ies  solidos.  Asi,  una  masa  de 
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vidrio,  de  platino  ó  de  cualquiera  oirá  sustan- 
cia inatacable  por  los  medios  en  los  cuales  se 
propone  sumergirlas,  pierde,  por  su  inmersión 
en  el  agua,  una  porción  ir  de  sa  peso,  mien- 
tras que  otro  liquido  tal  como  el  alcohol,  por 
ejemplo,  solo  esperimentaria  una  disminución 
igual  á  ir'.  Aplicando  á  estos  datos  los  razo- 
namientos que  hemos  efectuado  por  lo  respec- 
tivo á  los  cuerpos  sólidos,  fácil  es  conocer 
que  la  densidad  8'  de  este  alcohol  tendría  por 

esprcsion  o  '=— 

Cuando  se  quiera  hacer  uso  cíe  la  balanza 
común,  preciso  es  proporcionarse  un  frasco 
que  se  pesará  primero  vacio,  y  lleno  después 
de  agua  destilada.  La  diferencia  entre  las  dos 
pesadas  sucesivas,  daráá  conocer  el  peso  tí 
de  la  cantidad  de  agua  que  se.  necesita  para 
llenar  el  frasco.  Si  sustituyendo  á  este  Unido 
el  alcohol ,  se  averigua  qne  la  diferencia 
no  es  mas  que  forzoso  será  deducir  que 
la  densidad  que  se  busca  es  ,  tal  como  la 

precedente,  o  = — ,  lo  cual  na  puede  menos 

TZ' 

de  ser,  puesto  que  los  dos  procedimientos  es- 
tán fundados  en  un  mismo  principio.  EL  cono- 
cimiento del  peso  de  dos  volúmenes  ¡guales 
de  líquidos  diferentes.  Ya  se  deja  comprender 
que  las  correcciones  relativas  álas  influencias 
de  la  temperatura  y  del  peso  del  aire,  se  hacen 
indispensables  para  dar  á  los  resultados  toda 
la  precisión  do  que  son  susceptibles,  y  quecos 
elementos  que  han  servido  para  modificar  el 
peso  especifico  de  los  sólidos  deben  ser  em- 
pleados exactamente  de  la  misma  manera  para 
corregir  el  de  lassustancias  líquidas. 

los  areómetros  (véase  esta  palabra)  espe- 
cialmente inventados  para  dar  á  conocerla 
densidad  de  los  líquidos,  son  de  dos  suertes: 
los  unos  de  peso  constante,  y  los  otros  de  pe- 
so variable.  Los  primeros,  como  el  de  Baumé, 
indican  solamente  si  un  liqutáe— pesa  mas  o 
menos  queolro,  pero  solo  imperfeelamete  dan 
á  conocer  la  diferencia  que  bajo  esto  concepto 
puede  existir  entre  ellos.  Este  defecto  procede 
de  los  mismas  principios  que  se  lian  tenido  en 
cuenta  para  su  construcción,  y  seria  imposi- 
ble que  desapareciese  sin  alterar  completamen- 
te ta  disposición  del  instrumento  que,  tal  co- 
mo es,  llena  bastante  bien  las  indicaciones  pa- 
ra que  se  ha  inventado. 

La  segunda  especie  de  areómetro,  ó  el  de 
Farenhcit,  no  tiene  los  mismos  defectos,  y  ma- 
nifiesta resultados  conformes  á  los  qne  daria 
la  balanza.  Pero  como  su  uso  exige  un  ligero 
cálculo,  es  mucho  menos  empleado  que  lo  se 
ria  sin  un  inconveniente  que  se  lia  querido 
evitar  procurando  la  resolución  del  problema 
siguiente:  Construir  un  areómetro  de  peso 
comíante,  cuyo  vástago  esté  graduado  de  ma 
ñera  que  dé  inmediatamente,  la  densidad  dsl 
liquido  en  qm  se  le  sumerja.  La  solución  de 
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este  problema  ofrece  pocas  dificultades,  y  fá- 
cilmente se  consigne  graduando  est  e  areóme- 
tro por  medio  de  la  balanza  y  del  agua  desii  - 
lada.  He  aquí  como  se  debe  proceder. 

Sea  P  el  peso  primitivo  de!  instrumento, 
y  supongamos  que  sumergida  en  el  agua  des- 
tilada se  introduce  en  ella  hasta  un  punto  0 
marcado  un  poco  mas  arriba  del  origen  del 
vástago  cilindro  destinado  á  recibirla  gradua- 
ción: llamando  A  al  volumen  de  la  parte  del 
instrumento  sumergido  en  el  líquido,  tendre- 
mos: P=AK.  En  efecto,  un  sólido  mas  ligera 
que  el  líquido  en  el  cual  sele_  sumerge,  se  in- 
troduce en  él,  cualquiera  que  sea  su  situación 
kasta  que  el  peso  del  liquido  desalojado  se 
igual  al  suyo;  ó  en  otros  términos:  tocio  cuer 
po  flotante  pesa  tardo  como  el  (luido  que  desa 
toja.  Pero  indicando  A  el  volumen  del  liquido  de 
salojadoy  K  lo  que  pesa  una  parte  de  este  volú 
men  tomado  por  unidad,  AK,  es  necesariamen 
te  igual  al  peso  de  este  cuerpo.  Aumentando 
en  una  cantidad  P'  el  peso  del  areómetro,  y 
sumergiéndole  de  nuevo  en  el  agua  destilada, 
se  hundirá  mas  hasta  0'  por  ejemplo  ,  I 
que  nos  suministrará  una  segunda  ecuacio 
P+P'=A'K:  dividiendo  las  dos  ecuaciones  en 
tre  sí,  y  haciendo  desaparecer  los  denomina- 
dores, se  tendrá  PA'— (P+P')  A.  Si  considera- 
mos los  volúmenes  A  y  A'  como  dos  cilindros 
cuya  base  B  sea  igual  á  la  sección  hecha  per- 
pendicularmente  al  vástago  del  areómetro,  la 
ecuación  precedente  se  convertirá  en  esta: 
PL(H+h)=B(P+P'}  H  espresa  en  esle  caso  la 
altura  del  cilindro,  cuyo  volumen  es  A,  yH-hh. 
!a  del  cilindro  A'.  Conviene  por  otra  pai  te  ob- 
servar que  h  es  conocida,  y  no  otra  cosa  que  la 
distancia  de  los  puntos  0,  0'.  Según  esto,  el 
valor  H  deducido  de  la  operación  precedente, 


será:  11= 


Ph 


Cuando  un  sólido  es  sumergido  sucesi 
vamente  en  líquidos  de  diferentes  densidades, 
aunque  mas  pesados  qm  él,  los  volúmenes  de 
la  parte  sumergida  están  en  razoninversa  de 
las  densidades.  Por  lo  tanto,  si  damos  á  nues- 
tro areómetro  su  peso  primitivo  P,  y  le  sn- 
mergimos.en  el  agua  destilada,  se  introduci- 
rá en  ella  igualmente  hasta  0,  mientras  que  en 
otro  Líquido  cuya  densidad  S  se  hundirá  hasta 
0.  Como  se  trata  aqui  de  cilindros  de  igual  ba- 
se, sus  volúmenes  serán  proporcionales  á  sus 
alturas,  lo  que,  para  este  caso  particular,  nos 
daria  la  proporción  o:  o'::  H+h:  H,  y  para  to- 
dos los  casos  posibles  S:  Bk>;  H+lix:H.  Sus- 
tituyendo en  esta  última  proporción,  la  unidad, 
á  la  densidad  del  agua,  y  reemplazando  por  H 

su  equivalente  -j  ,  podríamos,  cuando  lo  juz- 

guemos  oportuno,  obtener  los  valores  corres- 
pondientes bx  ú  8x.  En  efecto, 
-  T.   xii.  67 
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,     Ph(t— Sx) 


Ph 


PliH-Pbx 


Tendiendo  la  visla  sobre  el  valor  hx,  se  re 
que  es 'negativo  siempre  que  Sx  es  mayor  que 
la  unidad:  en  efecto,  el  areómetro,  sumergido 
en  un  liquido  mas  denso  que  el  agua  no  po- 
dría sumergirse  hasta  0;  por  lo  tanto  os  preci- 
so tomar  bx  negativamente,  es  decir,  no  enci- 
ma, sino  mas  bien  debajo  del  punto  0,  resul- 
tado que  igualmente  se  hubiera  obtenido,  si 
al  hacer  la  segunda  pesada  se  hubiese  dismi- 
nuido el  peso  del  areómetro  en  ven  de  aumen- 
tarle; entonces  el  punto  0'  hubiera  sido  colo- 
cado debajo  de  0,  y  siendo  negativo  P,  lix  que- 
daría positiva  mientras  que  ox  no  i'uese  menor 
que  la  unidad. 

Un  areómetro  asi  construido,  es  de  un  uso 
muy  cómodo,  pero  no  puede  tener  mucha  sen- 
sibilidad si  conservando  la  competente  propor- 
ción no  se  da  á  su  vastago  un  diámetro  poco 
considerable,  disposición  que  origina  un  nue- 
vo inconveniente,  el  de  una  longitud  escesiva 
que  fuerza  á  dividir  el  areómetro  en  muchas 
parles,  es  decir,  &  tener  una  sérje  de  instru- 
mentos graduados  de  manera  que  el  segundo 
empiece  donde  el  primero  ha  concluido,  y  asi 
sucesivamente  hasta  haber  recorrido  la  osten- 
sión déla  escala  areométriea,  que  está  limitada 
entre  0,740  y  2. 

La  densidad  de  los  Huidos  elásticos  es  mas 
difícil  de  determinar  que  la  de  los  cuerpos  só- 
lidos ó  líquidos.  Su  peso  en  general  poco  con- 
siderablej  su  aspectibilídad  por  la  acción  del 
calor,  su  asociación  con  el  vapor  acuoso  y  las 
modificaciones  que  la  presión  atmosférica  ha- 
ce esperimentará  su  volumen,  son  otras  (an- 
tas dificultades  que  es  forzoso  superar  y  do 
las  cuales  nos  ocuparemos,  juntamente  con  las 
propiedades  físicas  de  las  sustancias  aerifor- 
mes, en  el  articulo  gas. 

El  aspecto,  la  sonoridad,  el  brillo  mas  ó 
menos  intenso,  la  dureza  y  otros  varios  ca- 
ractéres  hacen  distinguir  entre  si  las  diversas 
sustancias  á  un  ojo  esperlo  y  una  mano  ejer- 
citada; pero  la  densidad  desde  luego  nos  hace 
conocer  con  la  mayor  exactitud,  cual  es  lu 
sustancia  sometida  á  nuestra  investigación. 
Supongamos  una  masa  vitrea  de  precioso  color 
verde  y  deseamos  saber  si  es  un  cristal  de  ro- 
ca teñido,  una  esmeralda  propiamente  dicha, 
ó  bien  un  diamante  verde;  por  cualquiera  do 
los  métodos  indicados  averiguamos  su  peso 
especifico,  y  si  por  ejemplo  resulta  de  3,5  ú 
3,53  diremos  que  es  diamante;  si  su  densi- 
dad solo  llega  á  2,65  diremos  que  es  cristal  de 
roca,  y  por  último  podemos  asegurar  que  es 
una  esmeralda  del  Perú  siempre  que  sea  su 
peso  especifico  de  2,77:  otro  tanto  puede  de- 
cirse con  relaciona  los  metales  y  sus  diferen- 
tes aleaciones.  Por  otra  parte,  como  en  el  arti- 
culo agrimensura  hay  curiosos  detalles  acer- 
ca de  la  densidad  de  los  cuerpos,  nos  referi- 


mos á  lo  que  allí  queda  dicho.  Nos  pareció,  sin 
embargo,  muy  conveniente  la  inserción  de  las 
dos  siguientes  labias,  con  cuyo  auxilio  pue- 
den resolverse  una  multitud  do  problemas  que 
continuamente  se  están  rozando  con  los  usos 
mas  comunes  de  la  vida.  {Véase  aguimen- 
sura.] 

Tabla  que  contiene  diferentes- sustancias  or- 
denadas conforme  á  su  densidad. 

Hidrógeno   0,OGS8 

Corcho   0,24 

Alamo   0,393 

Abeto  hembra   0,498 

Alamo  blanco  de  España.  .  .  .  0,5294 

Abeto  macho   0,55 

Tuya   0,5G08 

Sauce   0,085 

Amoniaco   0,591- 

Uncu  (fécula)   0,5950 

Carburo  hidroso   0,59!) 

Avellano   0,G 

Tilo   0,004 

Ciprés  de  España   (1,044 

Peral   0,061 

Nogal  de  Francia   0,(17 1 

Olmo:  el  tronco   0,fi7 1 0 

Ciánido-hldrico   0,7 

Naranjo   0,705 

Membrillero   0,705 

Mono-hidrato  de  gas  oleífico..  .  0,71 

Cerezo   0,715 

Eter  mnriálico  .  .  .  0,7296 

Eter  sulfúrico   0,7396 

Arce   0,755 

Añil  (fécula)   0,7(19 

Ciruelo.  .  .'   0,785 

Tejo  de  Holanda   0,788 

Alcohol.  0,79 

Manzano   0,793 

Ui-liidrato  de  Metitena   0,798 

Acetona   0,8 

Aliso   0,8 

Mercaptan   0,8 

Tejo  de  España   0,807 

Alcohul  muy  recliticado. ....  0,8293 

—   del  comercio   0,8371 

Nafta.  _   0,84 

Fresno;  el  tronco   0,Sí5 

Esencia  de  limón.   0,847 

Haya   0,852 

Espíritu  de  vino  con  15  partes 

de  alcohol  y  una  de  agua.  .  .  0,8527 

Esencia  de  trementina   0,86 

Eter  acético   0,8604 

Espíritu  de  vino  con  14  partes 

de  alcohol  y  2  de  agua.  .  .  0,8674 

Aceite  esencial  de  trementina.  0,8697 

Eter  acético   0,87 

Parafina   0,87 

Espíritu  de  vino  con  13  partes 

de  alcohol  y  3  de  agua.  .  .  0,8S15 

Eter  hiponitroso   0;89 
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Manteca  de  cacao   0,S91C 

Accile  esencial  de  Lavanda.  .  0,8038 
Espíritu  de  vino  con  12  partes 

de  alcohol  y  4  de  agua.  ,  .  0,8947 

Amoniaco  liquido   0,807 

Cera  de  ouarouchi   0,807 

Moral  de  España   0,807 

Acido  oleico  ,  .  .  .  .  0.9 

Butiripa  ,  .  ,   0,9 

Oleina   0,9 

Potasio  (Kalium)   0,9 

Espíritu  de  vino  con  11  partes 

de  alcohol  y  5  de  agua.  .  .  0,9075 

Eter  nítrico   0,9088 

ltoj  de  Francia   0,912 

Piedra  pómez.  .  .   0,9145 

Aceito  común  ó  de  olivas.  .  .  .  0,9153 

—  de  almendras  dulces.  .  .  0,917 

—  de  fabuco   0,9176 

Espíritu  de  vino  con  10  partes 

de  alcohol  y  6  de  agua.  .  .  0,9199 

Trementina  líquida.  ......  0,991 

Grasa  de  buey   0,9232 

Aceite  de  ballena   0,9233 

Grasa  de  carnero   .  0,9235 

Goma  elástica   0,925 

Ambar  gris..  .  .'   0,9263 

Olivo   0,927 

Aceite  de  adormidera   0,92SS 

Espíritu  de  vino  con  9  parles 

de  alcohol  y  7  de  agua.  .  .  0,9317 

Goma  elástica   0,9335 

Resina  ó  goma  elástica.  .  .  -.  0,9335 

Grasa  de' becerro   .  .  0,9341 

—  de  puerco   0,9308 

Aceite  de  Uno   0,9403 

Sebo   0,9419 

Manteca   0,9423 

Espíritu  de  vino  con  S  partes 

de  alcohol  y  8  de  agua.  .  -  0,9427 

Blanco  de  ballena   0,9433- 

Níspero   0,944 

Lardo   0,9478 

Espíritu  de  vino  con  7  partes 

de  alcohol  y9de  agua.  .  .  0,9519 

—  de  vino  con  6  partes  de 
alcohol  y  10  de  agua..  .  0,9598 

Cera.  .    0,96 

—  amarilla   0,9648 

Espíritu  de  vino  con  5  partes  de 

alcohol  v  1 1  de  agua   0,9674 

Cora  blanca   0,9686 

Oxido  carbónico   -  0.97 

Espíritu  de  vino  con  4  partes  de 

alcohol  y  12  de  agua.  .  •  .  0,9733 

Nitrógeno   0,P76 

Espíritu  devino  con  3  partes  de 

alcohol  y  13  de  agua.  .  .  .  0,9791 

Carburo  liidrico   0,0852 

Espíritu  de  vino  con  2  partes  de 

alcohol  y  14  de  agua.  .  .  .  0.9852 
Alcanfor   0,9887 

—  refinado. ........  0,99 

Pino  de  Borgoía   0,9915 


Espíritu  devino  con  unaparte  de 
alcohol  y  15  de  agua.  .  .  . 
Vino  de  Malvasía  de  Madera.  .  . 

Acido  fórmico  

Agua  de  lluvia  

—  destilada  

■ — "del  Sena lilirada.  ..... 

Acido  acetoso  destilado  

Orina  humana  

Leche  de  oveja  

Resina  de  pino  ,  ya  blanca  ó 

amarilla  

Acido  acetoso  blanco  

Cidra  

Goma  elemi  

Resina  ó  goma  elemi.  .  .  ... 

Suero  de  vaca  clarificado.  .  -  . 

Leche  de  muger  

Cerveza  blanca  

Acido  acetoso  rojo  

Agua  del  mar  

Goma  animada  de  Oriente.  .  .  . 
Resina  ó  goma  animada  de 

Oriente  

Leche  de  vaca  

Cerveza  colorada  

Leche  de  cabra  

—  de  yegua  

—  de  burra  

Aceite  esencial  de  clavo.  .  .  . 

Creosota  

Oxido  nítrico  

Goma  animada  de  Occidente.  . 
Resina  o  goma  animada  de  Oc- 
cidente  

Aceite  esencial  de  almendras 
amargas  

—  esencial  de  canela.  .  . 

Goma  copal  trasparente  

Resina  de  Tacamaca  

Fluorido  lrídrico.  

Goma  copal  de  Madagascar.  .  . 

Acido  acético;  ,  

Goma  copal  de  la  China  

Almáziga  (resina).  .  ,  

Ambar  amarillo  ó  sucino  traspa- 
rente.  

Sucino  trasparente  ó  ámbar  ama- 
rillo  
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0,9919 
0,9937 
0,9942 
1,0000 
1,0000 
1,0001 
1,0096 
1,0106 
1,0409 

1,0727 
1,0135 
1,0181 
1,0182 
1,0182 
1,0193 
1,0203 
1,0231 
1,0251 
1,0263 
1,0284 

1,0284 

1,0324 

1,0338 

1,0341 

1,0346 

1,0355 

1,0363 

1,037 

1,04 

1,0426 

1,0426 

1,043 
1,0439 
1,0452 
1,04.63 
1,06 
1,06 
1.0626 
1,0628 
1,0742 


1,078 


Galipote  

Arcanson  

Sandáraca  (resina).  ...... 

Benjuí  

Picamara  

Oxígeno  

Estoraque  

Vapor  del  bi-hidrato  de  Motilena. 

Euforbio  

Sulfato  neutro  hidratado  de  gas 

oleífico  

Goma  laca ,  .  .  .  „  

Resina  ó  goma  laca   . 

Goma  copal  opaca  


1,078 

1,08 

1,0819 

1,0857 

1,092 

1,092* 

1,1 

1,1026 
1,1098 
1,120 
1,1244 

1,13 
1,139 
1,139 
1,1398 


DENSIDAD 


Í064 


Resina  ó  goma  copal  opaca.  .  . 

Encina  de  sesenta  años?  su  co- 
razón  

Incienso  .  .  .  .  . 

Lábdano.  .  

Sabido  hidrico  

Acido  mariáLico.  ....... 

Goma  seráfica.  

Sangre  de  drago   . 

Goma  amoniaco  

Gálbano  

Fosfuro  hidrico  

Resina  de  jalapa  

Goma  guta  

Gutuganiba  

■  Goma  de  Guuyacan,  .  .  .... 

Resina  de  goma  de  Guayacan.  . 

Escamonea  de  Alcpo  

Agua  del  lago  Asfáltico  ú  del  Mar 
Muerto  

Clúrido  hidrico  

Sarcocola  

Giicerina  

Acido  nítrico  

Escamonea  de  Smírna  

Goma  hedérea  ó  de  yedra.  .  .  . 

—  deBasora  

Sulfato  de  Metileua  

Guayacau  

Opio  (jugo  espeso)  

Acido  hiposulfúrico  condensado. 

Brea  

Granado  

Goma^  arábiga  

Aloes 'hepático.  .  

Mirra  '  

Aloes  socotriua  

Piedra  calcárea  de  las  canteras 

de  Boure  

Cachout  (jugo)  

Goma  mombin.  

—  de  anacardo  

Ácido  sulfuroso  

Sobre-óxido  hidrico  

Acido  nitroso  

Goma  arábiga  

Jugo  de  areca.  .  

Cloroformo  

Goma  común  

Acido  carbónico.  ....... 

—  nítrico  concentrado,  .  . 

Almidón  

Lactinia  

Oxido  nitroso  

Jugo  de  acacia  

Hiocista  

Mono-hidrato  de  Metilena.  .  .  . 

Yapor  de  alcohol  

Opopanax  

Piedra  calcárea  de  Vergelet,  de 
grano  grueso  

—  calcárea  de  San  Leu,  de 
la  cantera  del  mismo  n  om- 
bre  


1,1390 

1,17 

1,1732 

1,1S62 

1,19  ■ 

1,194. 

1,2003 

1,20-15 

1,2071 

1,212 

1,214 

1,2135 

1,2216 

1,2216 

1,2289 

1,22S9 

1,2354 

1,2403 

1,247 

1,2G84 

1,27 

1,2715 

1,2743 

1,2948 

1,3161 

1,32 

1,333 

1;3366 

1,347 

1,35 

1,354 

1,355 

1,3586 

1,36 

1,3795 

1,3864 

1,398 

1,4206 

1,4456 

1,45 

1,45 

1,451 

1,4523 

1,4573 

1,48 

1,4817 

1,5 

1,5 

1,5 

1,5 

1,5 

1,5153 

1,5263 

1,61 

1,613 

1,6226 

1,6542 


1,6593 


Súlfido  carbónico  

Jugo  de  regaliz  

Cloro  hidrato  de  Melilena.  .  .  . 

Perfosfuro  hidrico  

Persulíido  hidrico  

Fósforo  

Acido  bórico.  .  

Cianógeno  „  

Piedra  calcárea  de  San  Leu  de  la 
cantera  de  Nuestra  Señora.  . 
Acido  sulfúrico  

—  ahidro  

Azufre  ,  

—  fundido.  

Asa  fétida.  

Boj  de  Holanda.  .  "  

Carbón  de  piedra  compacto.  .  . 

Azufre  nativo  

Zeolita  chispeante  blanca.  .  .  . 
Piedra  de  pez  negra  

—  calcárea  de  Arcueil.  .  , 

—  de  Liáis,  del  territorio  de 
Itagneux,  de  la  cantera  de 
Mad.  Ricateau  

Zeolita  cristalizada  

Piedra  de  pez  amarilla  

Asperón  de  los  cuchilleras.  .  . 

—  de  los  amoladores.  .  .  . 
Porcelana  dura  del  rey  ó  de  Se- 

vres  

Fluorido  bórico  

Oxido  magnésico.  ....... 

Piedra  de  pez  negruzca  

Piedra  de  VoWie.  -.  

—  calcárea  de  Puffy.  .  .  , 

Porcelana  de  Limoges  

Obsidiana  ó  lava  sólida  de  los 

volcanes  

Porcelana  de  la  China  

Piedra  calcárea  de  Liáis,  del  ter- 
ritorio de  Bagneux,  de  la 
cantera  de  Mr.  Orry.  .  . 

—  de  toque.  ........ 

Asperón  de  pavimentos  

Basalto  prismático  de  Auvergne. 
Serpentina  opaca  verde  de  Italia, 

ó  gabro  de  los  florentinos.  . 

Gabro  de  los  florentinos  ó  ser- 
pentina verde  opaca  de  Italia. 

Granate  en  cristal  de  24  faces 
votcanizado  

Cloro  

Piedra  molar  

Zeolita  chispeante  encarnada  de 
OEbelfors  

Lábdano  in  tortis  

Acido  selénico  

Piedra  tallar  de  Lorraine.  .  .  . 

Asperón  luciente  de  Fonlaine- 
bleau  

Piedra  dallar  de  grano  mediano 
de  Auvergne  

Prásea  

Piedra  de  chispa  negruzca.  .  . 


1,7 

1,7228 

1,73 

1,751 

1,76 

1,77 

1,8 

1,8 

1,8094 

1,8409 

1,97 

1,99 

1,9907 

1.3275 

t,328 

1,3292 

2,0332 

2,0379 

2,0499 

2,0605 


2,0778 

2,0833 

2,086 

2,1113 

2,1429 

2,1457 
2,3 
2,3 
2,3191 
2,3205 
2,334 
2,341 

2,34S 
2,3847 


2,3902 
2,4153 
2,4158 
2,4215 

2,4295 

2,4295 

2,4684 

2,47 

2,4835 

2,4868 
2,4933 
2,5 

2,5298 

2,5616 

2,5638 
2,5805 
2,5817 
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Agata  oriental.  . ,   2,5601 

Piedra  de  chispa  blonda.  .  .  -  2,5941 
Vapor  de  Mono-hidrato  de  gas 

oleífico   2,6 

Sardónica  pura   2,6025 

Vidrio,  de  borraj   .  .  2,607 

Cornerina   2,6137 

Agata  ónice   2,6375 

Onice  (ágata)   2,6375 

Vidrio  cumun  ó  verde  '  2,6423 

Cuarzo  enmasa   2,6471 

Acido  silícico   2,66 

Calcedonia  límpida   2,664 

Granito  encarnado  de  Egipto.  .  2,6541 

Cristal  de  roca  del  brasil.  .  .  .  2.6526 

  límpido  de 

Madagascar   2,653 

Guijarro  de  Rennes   2,653S 

Cuarzo  cristalizado   2,6546 

Cristal  de  roca  gelatinosa  ó  de 

Europa   2,6548 

Jaspe  encarnado   2,6612 

Onice  (guijarro)   2,6644 

Piedra  de  pez,  encarnada.  .  .  .  2,6695 

Esquisto  común.    2,6718 

Hidrógeno  arseniado.  2,68 

Jaspe  pardo   2,691 1 

Crisólila  del  Brasil   2,6923 

Acido  cloroso   2,7 

Jaspe  amarillo.   2,7101 

—  violáceo   2,7111 

Dientede  cochino  ó  espato  calcá- 
reo piramidal  ,  ,  .  2,7141 

Espato  calcáreo  piramidal,  lla- 
mado diente  de  cochino.  .  .  2,7141 

Cristal  de  Islandia   2,7151 

Espalo  calcáreo  romboidal  ó  sea 

cristal  de  Islandia   2,7151 

Granito  del  valle  de  Giradmas, 

en  los  Yosges.  .   2,7163 

Mármol  blanco  de  Carrara,  .  .  .  2,7168 
Agua  marina  occidental.  .  .  .  .  2,7227 
Mármol  campan  encarnado.  .  .  2,7242 
Greda  tosca  de  Brianzon.  .  .  .  2,7274 
Alabastro  oriental,  blanco  anti- 
guo  2,7302 

Vidrio  de  botellas   2,7325 

Mármol  campan  verde   2.7417 

Granito  de  un  magnífico  color 

rojo   2,7609 

Jaspe  gris   2,764 

Pórfido  encarnada   2,7651 

Piedra  ollar  foliácea  del  Delfl- 

nudo   2,7687 

Esmeratdadeircrú   2,7755 

Crisolita  de  los  joyeros   2,782 1 

Greda  de  España   2,7902 

Talco  de  Moscovia.   ......  2,7917 

Pórfido  encarnado  del  Delfinado.  2,7933 

Jaspe  ónice  ó  listado.  2,816 

Onice  (jaspe).   2,8 16 

Vapor  de  nafta.   2,833 

Mármol  blanco  de  Paros.  .  .  .  2,8376 

Piedra  ollar  foliácea  de  Suecia.  2,8531 


Pizarra  nueva  

Escoria  de  fraguas.  :  

Basalto  de  la  calzada  de  los  Gi- 
gantes  

Piedra  para  navajas  de  rasurar, 

blanca  

Vidrio  blanco  ó  cristal  de  Fran- 
cia  

Serpentina  verde  

Mica  negra  

Basalto  negro  antiguo,  ó  chorlo 
negro  ven  masa.  ...... 

Chorlo  negro  enmasa,  llamado 
basalto  negro  antiguo.    .  .  . 

Serpentina  negra,  llamada  vario- 
lita del  Delfinado.  ...... 

Variolita  del  Delfinado  ó  serpen- 
tina negra  

Jade  blanco.  ¡  

Bromo  

Jade  verde  

Oflta  -.  

Serpentina  verde  del  Delfinado. 

Osido  cloroso  

Granilela  

Zafiro  del  Brasil  

Piedra  para  afilar  navajas,  negra 

y  blanca  

Espato  flúor  blanco  

— ■  :   azul.  .   

 violáceo  

  verde  

Espalo  flúor  encarnado  

Cborlonegroprismáticoexaedro. 

 espático  

Súlfido  arsenioso  (oro  pimente). 

Diamante  de  

 oriental  blanco.  .  .  . 

Flint-glass  ó  erislal  de  Ingla- 
terra  

Cristal  de  Inglaterra  ó  fiint-glas. 
Diamante  oriental  color  de  rosa. 

Rubí  del  Brasil  

Topacio  del  Brasil  

Berilo  ó  agua  marina  oriental.  , 

Agua  marina  oriental  

Topacio  blanco  de  Sajonia.  .  . 

 de  Sajonia  

Bnbi  balage  

Jacinto  común.  ........ 

Acido  nítrico  lechoso  

«=-  arsenioso  vidrioso.  .  .  . 

Bubí  espinela  

Zafiro  oriental  blanco  

Girasol  (corindón).  ...... 

Granate  siriaco  

Topacio  oriental   . 

 pistacho  oriental.  .  . 

Granate  en  cristal  dodecaedro. 

Antimonio  crudo  

Sulfuro  zinzico  

Zafiro  del  Puy  

Granate  Bohemia.  .  


40e0 

2,8535 
2,8548 

2,8642 

2,8763 

2,8922 
2,896 
2,0004 

2,9225 

2,922c 

2,9339 

2.933S 
2,9502 
2,966 
2,966 
2,9722 
2,9883 
3,02 
3,0626 
3,1307 

3,(311 
3,1555 
3,1688 
3,1757 
3,1817 
3,1911 
3,3636 
3,3852 
3,45 

3, 50  á  3,55 
3,5212 

3,5293 
3,5293 
3,531 
3,5311 
3,5365 
3,5489 
3,5489 
3,553a 
3,564 
3,0458 
3,6873 
3,69 
3,73 
3,76 
3,9911 
3,0941 
4,000 
4,000 
4,0106 
4,0615 
4,0627 
4,0643 
4,07 
5,0769 
4,1888 
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1068 


Piedra  lina  bermeja   4,2209 

Rubí  oriental   4,2833 

Seienio   4,3 

Jergón  de  Geilan   4,41(51  _ 

Espato  pesado  blanco   4,43 

Sulfato  de  barita  ó  espalo  pe- 
sado  4,43 

Bario   4,5 

Caldo   4,5 

Iodido  hidrico.  ........  4,5 

Holibdeno  ,   4,7385 

Vapor  de  trementina   4,764 

!ti  sulfuro  de  hierro   4,S 

Ctórido  fosforoso   4,8 

Oxido  lírico   4,8 

Iodo   4,940 

Antimonio  (vidrio  del   4,9464 

Vidrio  de  antimonio   4,9464 

Súl  [ido  b  ipo-arsenioso  ó  rejaigar .  5, 5 

Sulfuro  cnproso   5,7 

Arsénico  fundido   5,7633 

Tunsleno   6.066a 

Teluro   6,12 

Antimonio.   6,7 

 fundido   0,7021 

Zinc.   7,1 

—  fundido   7,1908 

Hierro;   7,207 

Estaño  puro  de  Cornouailles, 

fundido  y  sin  martillar.  .  .  .  7,2914 

 de  Melac ,  fundido  y  no 

martillado   .  7,2963 

 puro  de  Cornouaill es  fun- 
dido y  martillado   7,2994 

 (Stannurn)  ,  ,7,3 

 de  Melac,  fundido  y  mar- 
tillado  7,3005 

Hierro   7,7 

Cobre  rojo  fundido  y  no  forjado.  7,788 
Hierro  forjado  en  barras,  marti- 
llado ó  na  mariillado   7,788 

Acero  de   7,8  á  7 ,9 

Níquel  fundido.  ......  4  .  7,807 

Cobalto  fundido   7.8119 

Acero  templado  y  no  martillado.  7,8103 

—  martillado  y  enseguida 
templado.   7,818 

—  ni  templado  ni-niarlillado.  7,S33t 

—  martillado  y  no  templado.  7,8404 

Manganeso   8,01 

Arsenio   8,3 

Cobre  amarillo  fundido  y  no  for- 

jado   8,3058 

Cobalto   8,5 

Nikel  i  .  .  8,5  . 

Cobre  amarillo,  fundido  y  pasa- 
do á  la  hilera   8,5441 

Cadmio   8.6 

Holibdeno  ,     ■  3,6 

Cobre  rojo  fundido  y  pasado  á  la 

hilera  ."   8,878  5 

Cobre   8,9 

Urano.   0, 

Oxido  torinico.  ,   9,4 


Bismuto.   9,8 

 fundido   9,8227 

Plata  con  titulo  de  la  moneda  de 
Francia  ó  de  10  dineros,  21 
granos,  fundida  y  no  for- 
jada  10,0477 

—  con  titulo  de  París  o  de  1 1 
dineros  y  10  granos,  fun- 
dida y  no  forjada   10,1752 

—  con  ti  lulo  de  París  ó  de  11 
dineros  y  10  granos,  fun- 
dida y  forjada   10,3765 

—  francesa,  con  titulo  de  la 
moneda  de  Francia,  ó  de  10 
dineros,  21  granos,  acu- 
ñada  10,4077 

Plata   10,47 

—  de  12  dineros,  fundida  y  no 

forjada   10,4743 

 y  forjada.  10,5107 

Oxido  ntercurioso   10,09 

Rodio   11, 

Paladio   11,5 

Plomo   11,35 

—  fundido   11,3523 

Mercurio   13,5081 

Platino  bruto  en  Granalla.  .  .  .  15,0017 
Oro  de  vagilla  ó  de  20  quilates 

fundido  y  no  forjado.  .  .  15,7090 

—  de  vagilla  ó  de  20  quilates 
fundido  y  forjado.  ....  15,7746 

Platino  purificado  por  el  ácido 

muriático   16,7521 

Oro  con  titulo  ó  ley  de  la  mo- 
neda francesa,  ó  sea  de 
22  J|  quilates,  fundido  y 

no  forjado   17,4022 

—  legal  de  París,  ó  de  22  qui- 
lates, fundido  y  no  forjado.  17,4803 

—  legal  de  París,  de  22  qui- 
lates, fundirlo  y  forjado.  .  17,5894 

Tuugstena   17,6 

Oro  de  la  moneda  francesa.  .  .  17,6474 

Oro   19,25 

—  de  24  quilates  no  forjado, 

pero  fundido   19,2581 

—  de  24  quilates,  fundido  y 
forjado.  .....  j  ...  .  19,3617 

Platino  purificado,  fundido.  .  .  19,5 

 forjado.  .  .  20,3306 

  y  pasado  á 

la  hilera..  .  21,0417 

Platino   de  21,5. 

 puriOcado,  pasado  por 

el  laminador.  .....  22,0690 

Tabla  alfabética  que  contiena  la  densidad 
los  cuerpos  mas  notables. 

'Abelo  hembra   ^  0,498 

—  macho   *  0,55 

Acido  acético..  .   1,0020 

—  acetoso  blanco   1,0135 


Acido  acetoso  destilado.  ....  1,0005 
  rojo   1,0251 

—  arsenioso  vidrioso   3,73 

—  bórico   1,8 

—  carbónico   1,5 

—  cloroso   2,7 

—  fórmico.   0,9942 

—  hiposulf úrico  condensado.  1,347 

—  muriático   1,194 

—  nítrico   1,2715 

  concentrado..  ....  1,5 

  lechoso   3,G9 

—  nitroso  -.  .  1,451 

—  oléico   0,9 

—  seléuico   2,5 

—  silícico   2,66 

—  sulfúrico   1,8409 

  anhidro   1,97 

—  sulfuroso   1,45 

Acero   .    ...  7,8 á 7,9 

Acetona   0,8 

Aceite  común  ó  de  olivas.  .  .  .  0,9153 

—  de  adormidera  v .  0,9288 

—  de  almendras  dulces.  ,".  .  0,917 

—  deballena   0,9233 

—  de  fabuco  ,  .  .0,9176 

—  de  lino   0,9403 

—  esencial  de  almendras 
amargas   1,043 

  de  canela   1,0439 

  de  clavo   1,0363 

  de  Lavanda..  .  .  0,8938 

 de  trementina.  .  0,8697 

Acero  martillado'  y  en  seguida 

templado   7,818 

  y  notemplado.  7,8404 

—  ni  templado  ni  martillado.  7,8331 

—  templado  y  no  martillado.  7,8103 
Agata  óuice   2,6375 

—  oriental   2,5901 

Agua  de  lluvia.  .   1,0000 

Agua  del  lago  Asfáltico  ó  del 

Mar  Muerto   1,2403 

—  del  mar   1,0203 

  Muerto  .  1,2403 

—  del  Sena  filtrada  ....  1,0001 

—  destilada.  .......  1,0000 

—  marina  occidental.  .  .  .  2,7227 
■ —   oriental  ,  3,5489 

Alabastro  oriental  blanco  anti- 
guo  2,7302 

Alamo   0,3S3 

—  blanco  de  España.  .  .  .  0,5204 
Alcanfor  ,\  .  0,9887 

—  refinado   0,99  , 

Alcohol .  .  .   0,79 

—  del  comercio   0,8371 

—  muy  rectificado   0,8293 

Aliso  ,  0,8 

Almáciga  (resina)   1,0742 

Almidón   1,5 

Aloes  hepálico.   1,35SG 

—  socotrino   1,3795 

Ambar  amarillo  o  suciiio  trans- 


parente   1,078 

Ambar  gris   0,9263 

Amoniaco   0,591 

  líquido   0,897 

Antimonio.  .  .   6,7 

  crudo   4,0643 

  fundido   6,7021 

  (vidrio  de)   4,9464 

Añil  (fécula)   0,769 

Arcanso.   1,0857 

Arce   'ti  0,755 

Arsénico   8,3 

i    fundido   5,7633 

Asa  fétida   1,3275 

Asperón  de  los  amoladores.  .  .  2,t429 

 '  de  los  cuchilleros.  .  .  2,  tllíi 

  de  pavimentos.  .  .  .  2,4158 

 ■   luciente  de  Foniaine- 

bleau   2,5610 

Avellano   0,6 

Azufre  '.   1,99 

 j  fundido   1,9907 

  nativo   2,0332 

Bario   4,5 

Basallo  de  la  calzada  de  los  Gi- 
gantes .  '   2,8612 

  negro  antiguo  ó  chorlo 

negro  en  masa   2,9225 

  prismático  de  Auvergne.  2,4215 

Benjuí.  .  .  .   1,0924 

Berilo  ó  aguamarina  oriental,  .  3,5489 

Bi  hidrato  de  Metilena   0,798 

Bismuto   9,8 

  fundido  j  9,8227 

Bisulfuro  de  hierro   4,8 

Boj  de  Francia.  .   0,912 

—  de  Holanda   1,328 

Blanco  de  ballena   0,9433 

Bromo   2,966 

Bulirina.   0,9 

Cachout  (jugo)   1,398 

Cadmio   8,6 

Calcedonia  límpida   2,664  " 

Calcio   4,5 

Carbón  de  piedra  compacto.  .  .  1,3292 

Carburo  hidrico   0,9852 

  hidroso   6,599 

Cera   0,96 

—  amarilla   0,9648 

—  blanca.   . '   "  0,90S6 

—  de  ouarouchi.  ......  0, 897 

Cerezo   0,715 

Cerveza  blanca   1,0231 

  colorada   1,0338 

Cianido-hidrico   0,7 

Cianógenol   1,8 

Cidra  \   1,0181 

Ciprés  de  España  •'.  0,614 

Ciruelo  -   0.7S5 

Clórido  fosforoso   4,8 

 hidrico   1,247 

Cloro   2,47 

Cloroformo   1,48 

Cloro  hidrato  de  Metilena.  .  .  .  1,73 
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Cobalto,,  

  fundido  

Cobre  

  amarillo,  fundido  y  no  for- 
jado  

 ■    fundido  y  pasado 

d  la  hilera.  .  .  . 
.  —  rojo,  fundido  y  no  forjado. 

 .  fundido  y  pasado  á  la 

hilera  

Corcho  

Cornerina  

Creosota  

Crisolita  del  Brasil.  ...... 

  délos  joyeros. .  .  .  .  ■ 

Cristal  de  Islandia  

 ríe  Inglaterra  ó  iliut- 

gtass  

  de  roca  det  Brasil.  .  .  . 

  gelatinoso  ó  de 

Europa   

  límpido  de  Mada- 

gasear  

Cuarzo  cristalizado  

  en  masa  

Chorlo  negro  en  masa,  llama- 
do basalto  negro 

antiguo  

 .  espático  

  prismático  exáe- 

dro  

Diamante  

 oriental  blanco.  .  .  . 

  oriental  color  de  rosa. 

Diente  de  cochino  ó  espato  cal- 
cáreo piramidal  

Encina  de  sesenta  años:  su  co- 
razón  

Escamonea  de  Alepo  

  de  Smirna  

Escoria  tic  fraguas  

Esencia  de  limón.  ....... 

  de  trementina  

Esmeralda  del  l'erú  

Espato  calcáreo  piramidal,  lla- 
mado diente  de  cochino. 

—  calcáreo  romboidal  ó  sea 
cristalde  Islandia.  .  .  . 

—  flnor  azul  

  blanco  

 ■  encamado  

 .  verde.  

 ■  ■violáceo  

—  pesado  blanco  

Espirilu  de  viuo  con  una  parte 

do  alcohol  y  15 

de  agua  

 con  2  partes  de 

..alcohol  y  14  de 

" agua  

 con  3  partes  de 

alcohol  y  13  de 

agua  

— — — —  coa  4  partes  de 
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Girasol                         ..  .  1,000 

Glicerina   1,27 

Goma  amoniaco  ,  ,  .  1,2071 

Goma  animada  de  Occidente.  .  1,0426 
  de  Oriente ,  .  1,0284 

—  arábiga,  según  unos.  .  1,4523 
  según  o  tros.  .  1,355 

—  común   1,4817 

—  copal  de  Madagascar.  .  1,00 

  de  la  China.  .  1,0528 

—             opaca   1,1308 

  trasparente .  .  1,0452 

—  de  anacardo   1,4450 

—  de  Basora   1,3161 

—  de  Guayaca   1,2289 

—  elástica  según  unos, .  ,  0,9335 
 según  oíros.  .  0,925 

—  elemi   1,0182 

—  guta   1,2216 

—  hedérea  ó  de  yedra.  .  .  1,2948 

—  laca   1,139 

—  mombin   1,4200 

—  seráfica   1,2008 

Granado   1,331 

Gránale  de  Boliemia   4,1888 

—  en  cristal  dodecáedro.  .  4,0027 
  de  24  faces  vol- 

cauizado  .  .  .  2,4084 

—  siriaco  •  4,000 

Granilela   3,0026 

Granito  de  un.  magnifico  color 

rojo   2,7609 

—  del  valle  de  Girardrnas 
enlosYosges   2,7163 

—  encarnado  de  Egipto.  .  2,6541 
Grasa  de  becerro.  .   0,9341 

—  de  buey   0,9232 

—  de  carnero   0,9235 

—  de  puerco   0,9368 

Greda  de  España   2,7902 

—  tosca  de  Brianzon,  .     .  .  2,7274 
Gres,  asperón  [véase). 

Guayacan   1,333 

Guijarro  de  Rennes   2,6538 

Gulagamba   1,2216 

Haya   0,852 

Hidrógeno   0,0688 

  arseniado   2,69 

Hierro   7,7 

Hierro  forjado  en  bairas,  mar- 
tillado ó  no  martillado.  .  .  7,788 

—  fundido   7,207 

Hiocisla.   1,5263 

Incienso.  .  ,  -  .  .   1,1732 

Jacinto  común   3,6873 

Jade  blanco   2,9502 

Jaspe  amarillo.   2,7101 

—  encarnado   2,6612 

-  gris   2,764 

—  ónice  ó  lisiado   2,816 

—  pardo   2,6911 

Jade  verde   2,966 

Jaspe  violáceo   2,7111 

Jergón  de  Ceilan  ,  -  4,4161 

815    DmLIOTECA  POPULAD. 
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Jugo  de  acacia   1,5153 

—  de  areca.   1,4573 

—  de  regaliz   1,7228 

Lábdano   1,1862 

  intortis   2,4933 

Lactina   1,5 

Lardo   0,9478 

Lcclie  de  burra   1,0355 

—  de  cabra   1,0341 

—  demuger   1,0203 

—  de  oveja   1,0409 

—  de  vaca   1,0324 

—  de  yegua   1,0340 

Manganeso   8,01 

Manteca   0,9423 

—  de  cacao  ,.  .  .  0,89 !G 

Manzano  ,   0,793 

Mármol  blanco  de  Carrara..  .  .  2,7108 

—  de  Paros   2,8370 

—  campan  encarnado..  .  .  2,7242 

—  verde   2,7417 

Membrilleros   0,705 


Mercaptau   0,8 

Mercurio   13,5681 

Mica  negra.  .   2,9004 

Mirra   1,36 

Molibdeno  segim  unos   4,7385 

 según  oíros.,  ....  8,6 

Mono-hidrato  de  gas  oleífico.,  .  0,71 

 de  Metilena   1,61 

Moral  de  España   0,897 

Nafta  ,   0,84 

Naranjo   0,705 

Niiéí   8,5 

—  fundido   7,807 

Níspero   0,944 

Nitrógeno   0,976 

Nogal  de  Francia   0,671 

Obsidiana  ó  lava  sólida  de  los 

volcanes   2,348 

Ofita   2,9722 

Oleína   0,9 

Olivo   0,927 

Olmo:  el  tronco   0,6710 

Onice  (ágata)   2.G375 

—  (guijarro)   2,6644 

—  Ijaspe)   2,8 10 

Opio  (jugo  espeso)   i, 3300 

Opopanax  "   1,C22C 

Orina  humana   1,0 10G 

Oro..   19,25 

—  con  título  ó  ley  de  la  mo- 
neda francesa,  6  sea  de 

21  íí  quilates,  fundido  y 

no  forjado   17,4022 

—  de  vagilla  ó  de  20  qnilates, 
fundido  y  forjado   15,7746 

—  de  vagilla  ó  de  20  quilates, 
fundido  y  no  forjado.  .  .  15,7090 

—  de  24  quilates,  fundido  y 

forjado   19,3617 

—  de  24  qnilates,  no  forjado 

pero  fundido   19,2581 

t.  xu,  CS 
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Oro  de  la  moneda  francesa.  .  ,  17,6474 


tes,  fundido  y  forjado.  ,  .  17,5894 

—  legal  de  París  ó  de  22  qui- 
lates, fundido  y  no  forjado.  17,4803 

Oxido  carbónico   0,07 

—  cloroso   3,02 

—  glocínico   2,9 

—  Urico.  .   4,8 

—  magnésico.   2,3 

—  mercuriosQ   10,09 

—  nítrico   1,04 

—  nitroso   1,5 

—  lorínico.  ........  9,4 

Oxigeno   1,1020 

Paladio   11,5 

Paralina   0,87 

Peischtein  (véase  piedra  de  pez). 

Peral   0,GG1 

Pei'füsfuro  Iiidrico   1,751 

Persúlfldo  hidrico   1,70 

Picamara   1,1| 

Pizarra  nueva.  .  .   2,8535 

Piedra  calcárea  de  Arcueil.  .  .  2,0005 
  de  Liáis  del  ter- 
ritorio de  Bag- 
ncux,  de  la  can- 
tera de  Mud.  Ri- 
cateau   2,0778 


de  Liáis  del  ter- 
ritorio de  flag- 
een*:, de  la  can- 
tera deMr.Orry.  2,3002 
de  Paffy.  .  .  .  2,33'i 
de  San  Leu,  de 
la  cantera  de 
Nuestra  Señora.     1 ,8097 
de  San  Leu,  de 
la  cantera  del 


mismo  nombre.  1,0593 

  de  Vergelet,  de 

grano  grueso.  .  1,G542 

  de  la  cantera  de 

Boure   1,3864 

•  —   dallar  de  grano  mediano 

de  Auvergne   2.5G38 

  deLorraine.  .  .  2,5208 

—  de  chispa  blonda.  .  ,  .  2,5041 
— ¡              negruzca.  .  .  2,5817 

—  de  pez  amarilla   2,086 

 encarnada.  ...  2,6695 

 .  negra.  .....  2,0499 

 negruzca   2,3191 

—  de  loque   2,4153 

—  de  Volv'ic   2,3205 

—  fina  bermeja  ,  4,2290 

Piedra  molar   2,4S35 

—  ollar  foliácea  de  Suecia.  .  2,8531 

—  foliácea  del  Delílnado..  .  2,7687 
• —  para. afilar  navajas,  negra 

y  blanca   3,1311 

para  navajas  de  rasurar, 

blanca   2,8703 

—  pómez   0,9145 


Piafa.  .   10,47 

—  de  Í2  dineros  fundiday  for- 

jada  10,5107 

—  de  12  dineros  fundida  y  no 

forjada   10,4743 

—  con  titulo  de  la  moneda  de 

Francia  ó  de  10  dineros 
21  granos,  fundida  y  no 

forjada   10,0476 

—  con  lilulo  de  París  ó  de  i  1 

dineros  y  10  granos  fun- 
dida y  forjada   10,3765 

—  con  tilutos  de  París  ó  de  I  1 

dineros  y  10  granos  fun- 
dida y  no  forjada  .  .  .  .  10.17  52 

—  francesa  con  lilulo  de  mo- 

neda de  Francia  ú  dé  10 
dineros  y  21  granos  y 

acuñada   10,4077 

Plaíino   21,5  á  22 

—  bruto  en  granalla.  .  .  .  15,0017 

—  purificado  forjado,  .  .  .  2-0.33GG 

—  fundido   10,5 

— -   pasado  por  el  laminador.  i2,0000 

—  por  el  ácido  muriático.  .  10,7521 

—  v  pasado  por  la  hilera.  21,0417 
Plomo."   U,35 

—  fundido.   1  1,3523 

Porcelana  de  Limoges   2,341 

  de  la  China   2,3S47 

  dura  del  Rey  ó  de  Sc- 

yres.   2,1457 

Pórfido  encarnado.  ......  2,7051 

Pórfldo  encarnadodel  Dellinado.  2,7933 

Polasio  (kalium)   0,0 

Prásca.  .   2..5805 

Resina  de  jalapa  

—  depino.vablaucaóama-  1,2185 
rilla   1,0727 

—  de  Tacamaca   1,0463 

—  o  goma  animada  de  Oc- 
cidente  '.  .  .  .  1,0420 

—  ó  goma  animada  de 
Oriente   1,0284 

—  ó  goma  copal  opaca.  .  1,1398 

 de  Cuayacan.  .  1,2289 

  elástica   0,0335 

  elemi   1,0182 

  laca   1,130 

Rodio   I', 

Rubí  balagc   3,6458 

—  espinela   3,7G 

—  del  Brasil   3,53  i  1 

—  oriental   4,2833 

Rucu  (fécula)   0,5956 

Saudaraca  {resina)   1,092 

Sangre  de  drago,   1,2045 

Sarcticola  t- »  r  <'.-....<.  .  1,2684 

Sardónica  pura.  .  ,  *   2,6025 

Sauce  *f¿  '  ■  0,585 

Sebo   0,9419 

Selcnio  4,3 


Serpentina  negra,  llamada  va- 
riolita delDelOnado    2,9339 


DENSIDAD 
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Serpentina  opaca  verde  de  Ita- 
lia ó  gabro  de  los  flo- 


rentinos  2,4195 

i         verde   2,896 

  del  Detonado. .  .  2,9883 

Sobre-óxido  hidrico   1,45 

Sucino  ■.  1,08 

—  trasparente   ó  ámbar 

amarillo   1,078 

Suero  de  vaca  clarificado.  .  .  1,0193 
Sulfato  de  barita  ó  espato  pe- 
sado  4,  i  3 

—  do  Melilena   1,32 

Sulfato  neutro  hidratado  do  gas 

oleífico   1,13 

Sutfido  arsenioso  (oropimente).  3,45 

—  carbónico   1,7 

—  hidrico   1,19 

—  hipo-arsenioso  ó  rejal- 

gar   5,5 

Sulfuro  cuproso   5,7 

—  zíncico   4,07 

Talco  de  Moscovia   2,7917 

Tejo  de  España   0,807 

—  de  Holanda.,   0,788 

Teluro   6,12 

Tilo   0,604 

Topacio  blanco  de  Sajonia.  .  .  3,5535 

—  de  Sajonia   3,564 

—  del  Brasil   3,53G5 

—  oriental   4,0106 

—  pistacho  oriental..  .  .  .  4,06ío 
Trementina  líquida   0,991 


6,0665 

17,6 

0,5608 

9, 

1,35 

1,613 

2,833 

4,764 

—  del  bi-ñidrato  de  Meti- 

1,120 

—  del  mono-hidrato  de  gas 

2,6 

Variolita  del  Delflnado  ó  serpen- 

2,9339 

Yidrio  blanco  ó  cristal  de  Francia . 

2,6423 

—  de  antimonio  

4,9464 

2,607 

2,7325 

0,9915 

—  de  malvasla  de  Madera.  .  . 

0,9937 

4,5 

4,946 

3,1307 

4,0769 

3,9941 

3,991 1 

Zeolita  cristalizada  

*)  no Q Q 

—    chopeante  blanca.  .  .  . 

2,0379 

  encarnada  de 

OEdelfords  .  . 

2,4868 

7,1 

7,1908 
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